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CAPITULO  XI. 

Misiones  de  los  franciscanos  en  Méjico  y  en  el 
nuevo  Méjico. 

Continuábala  familia  de  San  Francisco  der- 
ramando si  sudor  y  su  sangre  para  fecundizar 
las  nuevas  iglesias  de  América;  puesto  que, 
después  de  Juan  de  Zumarraga,  de  Luis  de 
Fuensalida  y  de  Alfonso  Rengel,  últimos  mi- 
sioneros de  aquella  orden,  cuya  muerte  en  Mé- 
jico hemos  consignado,  habían  ido  desaparecien- 
do también  otros  muchos  de  aquel  vasto  tea- 
tro del  apostolado,  aunque  para  revivir  en  los 
dignos   sucesores  de  su  celo  y  de  su  caridad. 

Kducados  los  primeros  propagadores  de  la  fó 
en  la  provincia  de  San  Gabriel,  se  habian  iden- 
tificado, por  decirlo  asf,  en  su  espíritu  primiti 
vo;  y  mi  ami  r  rt  la  cruz,  siempre  creciente  en 
ellos  con  el  ardor  apostólico,  les  babia  hecho 
resistir  totlas  las  fatigas  y  persecuciones  que 
son  el  esclusivo  patriotismo  de  los  ministros 
del  Evangelio. 

Fray    Antonio   Suarez   de    Ciudad-Rodrigo.! 
uno  de  los  com  pañero-  de  Martin  de  Videncia  (1), 
predicaba   tres  veces   al    día    en  tres  di 
lenguas,   para  que    pudiesen    entenderle  tod 
cuantos  para  oirle  acudían   de  diferentes  regio-1) 


1.  Véase  lib.  I,  cap.  XXW'l. 


nes.  Después  de  haber  celebrado  la  misa,  bau- 
tizaba á  los  niños  y  ejercia  todas  las  demás 
funciones  de  su  ministerio,  las  cuales  le  ocu- 
paban á  veces  todo  el  dia  y  una  gran  parte  de 
la  noche;  solo  comia  algunas  yerba?,  aun  cuan- 
do debii.se  asistir  á  la  mesa  del  obispo  de  Méji- 
co. Mientras  dirigía  Suarez  la  provincia  del 
j  Santo' Evangelio,  se  puso  de  acuerdo  con  el 
provincial  de  los  dominicos  y  con  el  de  los 
agustinos,  para  acudir  al  emperador  ei.  benefi- 
cio de  los  indígenas,  á  la  sazón  bastante  opri- 
midos, y  de  los  que  lograron  aquellos  religio- 
sos mejorarla  suerte.  Habiendo  sido  nombrado 
después  el  P.  Antonio  Suarez,  obispo  de  Nueva 
Galicia,  renunció  aquella  dignidad,  y  terminó 
sus  dias  en  la  penitencia  y  la  pobreza  en  que 
siempre  había  vivido;  su  muerte  tuvo  lu 
el  año  1553. 

Francisco  Giménez,  que  fué  uno  do  los  com- 
pañero:: de  Martin  de  Valencia,  no  era  menos 
humilde  y  penitente  que  Antonio  Suarez  de 
Ciudad  Rodrigo:  como  le  pareciese  la  dignidad 
del  sacerdocio  superior  á  sus  fuerzas,  no  quiso 
consentir  nunca  en  que  se  ordenase  de  sacei 
dote  mientras  permaneció  en  los  conventos  de 
España.  Solo  cuando  estuvo  en  M>  ji<  o  pudo  el 
celo  por  la  salvación  de  las  almas  triunfar  de 
la  modestia  de  Giménez:  eran  tantas  las  alma-. 
envuelta-  en  las  tinieblas,  j  I 
cerdotes  que  debian  disipárselas,  que  no  tit  1 1  - 


beó  por  mas  tiempo  Francisco  en  abrazar  el  sa- 
cerdocio. Aquella  obra  de  conversion  absorvió 
todas  las  horas  de  su  vida,  sin  que  el  mas  ru- 
do asiduo  trabajo,  disminuyese  nunca  el  rigor 
de  mis  ayunos,  mortificaciones  y  vigilias,  me 
dios  poderosos  para  atraerse  á  los  pobres  in 
dígenas  y  para  obrar  las  muchas  conversiones 
que  tuvieron  lugar  durante  su  apostolado.  La 
justa  fama  de  Giménez  llamó  la  atención  de 
Carlos  V,  cuando  trataba  este  monarca  de  eri- 
gir á  Tabasco  (1)  en  ciudad  episcopal,  por  lo 
que  propuso  para  aquella  diócesis  al  humilde 
franciscano,  fué  tal  el  espauto  que  le  causó  la 
noticia  de  su  emcumbramiento,  que  anticipó 
probablemente  su  muerte.  Así  lo  indica  al  me- 
D08  un  analista,  al  decir  que  Francisco  Gimé- 
nez no  aceptó  la  dignidad  episcopal,  y  que  en 
breve  se  durmió  en  el  seno  de  Dios. 

La  vida,  las  virtudes  y  las  escursiones  evan- 
gélicas de  Juan  de  San  Francisco,  natural  del 
reino  de  Murcia,  nos  lo  presentan  como  digno 
colega  de  los  dos  anteriores  misioneros,  sus  her- 
manos en  religion.  A  los  pocos  dias  de  su  lle- 
gada íí  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  creia 
ya  el  bren  religioso  perder  el  tiempo,  por  no 
poder  predicará  la  multitud  de  idólatras  que  le 
rodeaba;  así  que,  procuró  aprender  desde  luego 
la  lengua  mejicana,  sin  dedicarse  empero  a  su 
estudio,  y  sí  tan  solo  dirigiéndose  á  Dios,  su- 
plicándole con  abundantes  lágrimas  que  se  la 
diese  ájjonocer  1"  mas  pronto  posible,  Refiére- 
se que  estando  una  noche  absorto  en  una  pro- 
funda meditación,  se  vio  de  pronto  inundado  de 
purísima  luz,  que  le  obligó  á  esclamar:  Domi- 
iius  ilaminulin  mea  el  sal  us  mea]  y  que  i  1  dia 
siguiente  predicó  en  mejicano  ante  un  numero- 
o  auditorio,  con  gran  asombro  de  todos.  Desde 
entone-  recorrió  Juan  diferentes  provincias, 
derribando  los  Ídolos,  particularmente  en  Teo- 
cali, donde  cada  familia,  cada  indígena,  tenia 
sus  dioae    particulares;   ni  llegar  á  aquella  po- 

1.  Tabaooo  lleva  el  nombre  del  Chcique  que  po- 
[uel  pais,  cuando   Lo  ■  !  si  ubi  iei 

Corti        In  el  ftfio  ir>?.->  lo  i 
■  dujo  ti  1 1  obedien  I  capitán  Va 

llecillo  y  la  ciudad  del   mis nombre  una  délas 

mas  antiguas  d     Nu  r     Espali . .   es  ci 
bien  ¿on  i  I  notnbn  dfl  N  ueil  ra  S  Ror  i  de  I 
■  ¡a,  que   le  di  □   b!   ario  15Í9,  por   la  q"ue 

u  pj  im  i   'i'  embarco  en  aqu 

Noia  dnl  Trad  ] 


blacion,  hizo  anunciar  el  misionero  el  gran  sa- 
crificio que  pensaba  ofrecer  al  Señor,  y  en  su 
virtud  se  reunieron  todos  los  habitantes  de  la 
población  y  de  sus  alrededores  el  dia  señalado. 
Después  de  una  larga  y  tierna  alocución  acerca 
de  la  ceguedad  de  los  infieles,  engañados  por 
la  astusia  de  Satan  y  por  la  impostura  de  los 
sacrificadores,  habló  de  la  unidad  y  santidad 
del  verdadero  Dios,  de  la  impiedad  de  la  ido- 
latría y  de  los  castigos  reservados  á  los  idóla- 
tras. En  el  momento  en  que  aquella  multitud 
confusa  y  asombrada,  oía  con  mas  atención  sus 
palabras,  mandó  el  religioso  algunos  nuevos 
convertidos,  particularmente  á  los  jóvenes  indí- 
genas bautizados  y  mas  instruidos,  que  librasen 
á  la  tierra  de  las  falsas  imágenes  que  le  man- 
chaban, y  dando  el  misionero  por  sí  mismo  el 
ejemplo,  empezó  a  derribar  los  altares  y  los  ído- 
'os,  sin  que  los  idólatras  ni  sus  sacerdotes  con- 
fundidos profiriesen  ni  una  queja.  Sin  embar- 
go, no  fué  tan  general  como  era  de  desear;  po- 
cos dias  después  sugirió  el  maligno  espíritu  a 
un  sectario  la  idea  de  vengar  aquella  afrenta: 
introdújose  el  indígena  en  el  convento  de  fran- 
ciscanos acechó  escondido  al  misionero  Juan,  y 
á  su  paso  le  descargó  en  la  cabeza  un  golpe 
terrible  que  le  tendió  al  suelo.  Fué  el  asesino 
inmediatamente  detenido,  y  el  cielo  obró  un 
doble  milagro:  el  misionero  que  vacia  sin  vida 
se  levantó  después  de  algunas  momentos  cura- 
do, y  obtuvo  el  perdón  del  asesino,  el  cual  se 
hizo  desde  luego  instruir  y  bautizar.  Juan  de 
San  Francisco,  tan  célebre  ya  por  su  piedad, 
acabóse  de  atraer  la  admiración  general  al  re- 
nunciar modestamente  el  obispado  de  Nueva 
Galicia,  y,  sobre  todo,  por  haberle  permitido 
Dios  resucitar  á  un  muerto.  Era  tal  la  confian- 
za que  en  él  se  tenia,  que  una  muger,  á  la  que 
acababa  de  raorirsele  un  hijo,  lo  presentó  in- 
mediatamente al  siervo  de  Dios  que,  después  de 
una  corta  oración  lo  devolvió  &  su  madre  vivo 
y  sano.  Sin  dejar  de  atribuir  á  la  bondad  divi- 
na, la  gloria  debida,  atribuyó  siempre  el  misio- 
nero aquel  milagro  qoe  tantos  presenciaron,  á 
la  fé  ardiente  de  la  joven  madre  cristiana.  Mu- 
rió  Juan  de  San  Francisco  en  La  ciudad  de  Me- 
cí   año     155(5,  siendo    su  muerte  la  del 

Justo. 

Las  Crónicas  de  los   Mejores  hablan  de  Fr. 
Bernardo  Cosin,  martirizado  por  los  Chichime- 
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cas,  en  el  año  1555,  en  el  valle  de  Guadiana,  de 
Fr.  Juan  de  Tapia,  que  sufrió  lambien  el  mar- 
tirio, y  del  que  el  indígena  Lúeas  secundó  con 
tanta  abnegación  el  apostolado;  del  hermano 
Juau  Serrado,  al  que  dieron  muerte  las  aechas 
de  los  ehiehimecas;  de  Fr.  Juan  de  Gaona,  hijo 
de  uua  noble  y  rica  familia  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos. Después  que  hubo  profesado,  se  le  permitió 

último  ir  á  cursar  teología  en  Paris,  don 
de  tuvo  por  profesor  al  P.  maestro  de  Cornibus, 
uno  de  los  mas  ilustres  religiosos  de  su  orden;  á 
su  regreso  la  enseñó  Juau  de  Gaona  en  el  ( !on- 
vento  de  Burgos.  En  el  año  153S  partió  el  jo- 
ven religioso  para  el  Nuevo-Mundo,  en  el  que 
se  hizo  admirar  tanto  por  SU  humildad  como  por 
su  ciencia;  murió  últimamente  en  .Méjico  en  el 
año  15.59.  Constan  así  mismo  en  ía  propia  cró- 
nica, los  trabajos  de  Fr.  Francisco  Lorenzo,  na- 
tural de  Granada,  que  vistió  ya  á  los.  diez  y  siete 
años  el  hábito  de  franciscano,  siendo  desde  el  pri- 
mer diade  entraren  la  orden  seranea  un  modelo 
isteridad:  nada  hay  en  verdad  mas  sorpreu  - 
dente,  que  las  arriesgadas  escursiones  de  aquel 
misionero  entre  los  idólatras  de  Nueva  España, 
cuya  barbarie  desafió  tantas  veces,  sin  teiier  mas 
armas  que  la  cruz,  ni  mas  compañía  que  la  del 
hermano  Juan  Stivaletza.  Lorenzo  fue  el  que 
evangelizó  sin  duda  á  muchos  salvages  que  die- 
ron muerte  á  Juan  Calera,  y  (pie  no  habiendo 
entregado  á  Juan  Gollari  todos  loa  vestidos -del 
mártir  cubrian  con  un  hábito  de  aquel  religioso 
una  estatua  que  paseaban  públicamente  eieito- 
días,  en  conmemoración  de  su  odioso  triunfo,  y 
cuyo  sangriento  trofeo  ,M,-s    al 

nuevo  apóstol  franciscano  que  les  había  conver- 
tido. Nombrado  guardiau  del  convento  de  Eze 
tlan,  continuó  Lorenz  >  eu  sus  frecuentes  misio- 

ateniendo  y  aumentando  la  fó  entie  los 

indígenas,  hasta  que  habiendo  sorprendido  los 
infieles  una  noche  el  pueblo  Cristiano  en  qué  se 
hallaba,  fué  Lorenzo  inmolado  ¡unto  con  el  her- 
Juan,  su  compañero,  al  pié  mismo  del 
altar  en  que  estaba  orando  con  un  crucifijo  en 
la  mano. 

En  el  año  1560  murieron  los  bienaventurados 

J   an  Ftichery  Toribio  de  Benavente;  el  prime- 

icido  en  Guyena.  estaba  muy  versado  en  la 

aven  el  derecho  canónico,  peroqueeraaun 

VOM  notable  por  su  humildad,  por  su  amor   á  la 
pobreza  y  por  SU  ardiente  celo;  prestó  tan  grandes 
I0M.  II 


servicios  á  la  iglesia  de  Nueva  España,  que  de- 
cía un  religioso  de  San  \gustin  estar  convencido 
de  que  volverían  los  mejicanos  á  caer  eu  la  idola- 
tría caso  de  perder  á  Juan  Fucher,  su  mejor 
norte  ó  guia  en  el  camino  de  la  salvación  que 
habiau  emprendido.   Murió  aqu  eu  Mé- 

jico el  dia  30  de  Setiembre  del  año  LUJO,  dejan- 
do diferentes  escritos,  monumentos  todos  ellos, 
de  su  erudición  y  de  su  piedad.  Toribio,  naci- 
do eu  Benavente  (le  España,  abrazó  primeramen- 
te la  orden  fiauciscaua  en  la  provincia  de  San- 
tiago, luego  fué  recoleto  enjla  de  San  Gabriel,  y 
finalmente  uno  de  los  compañeros  de  Martin  de 
Valencia;  dióse  á  aquel  religioso  el  nombre  de 
Motolinia,  conforme  lo  hemos  dicho  ya  anterior- 
mente fueron  tantas  las  gracias  de  que  le  colmó 
el  Señor,  que  en  los  treinta  y  siete  años  de  su 
misión,  recompensó  su  ardor  por  la  fé  con  mas 
de  cuatrocientas  mil  conversiones  en  todo  el 
reiuo  de  .Méjico.  Juan  de  Ribas,  cuyo  apostola- 
do se  prolongó  hasta  el  25  de  Junio  de!  año  15(52, 
fué  el  último  que  murió  entre  los  doce  compa- 
aeros  de  Martin  de  \  alencia. 

Jacinto  de  San  Francisco  compañero  de  ar- 
mas de  Cortés,  convertido,  bajo  el  hábito  humil- 
de del  patriarca  de  la  orden  seráfica,  en  siervo 
y  apósti  1  de  los  indígenas  que  acababa  de  ven- 
cer; fue  en  el  año  156Ü  a  evangelizar  á  los  chi- 
chimecas,  entre  los  que  estuvo  seis  años.  A  su 
muerte  acontecida  en  el  año  1566,  se  le  enterró 
en  el  convento  de  la  custodia  de  Zacatecas;  le- 
sufrir  su  cuerpo  la  corrupción  del  sepul- 
cro, al  ser  este  abierto  un  año  después,  estaba 
i:. tacto  y  despedía  su  cadáver  un  olor  suave,  lo 
que  fué  considerado  como  una  prueba  de  san- 
tidad. 

Había  une.  Nueva  España  que  por 

su  pobreza  y  escasa    feracidad,    recibió   irónica- 
mente   el     nombre    de    Cosía     Rica  (1), 
su  capital  la  ciudad  de  <  artago;  el    franciscano 

I     Esta  region  6  mej   r  provincia,  fué  descuhiem 

dieri  n 
el  none  no  iron  cam  n  supone 

•  ■I  .i  .tor  que  traslada  los  ri- 

cos presentes  d    oro  y  plata  que   recibieron   d.-   1  s 

estaba  í » i ■  n  cultivada  y  poblada,  y  había  mu¡ 

el  .ñ     1666  fué  tal  <iu  por  un 
ríos  estrangeroi   y..  tro  tanto  log 

.a  completan  I  Trudj 
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Alfonso  de  Betanzos,  fué  el  primero  que  anun- 
ció en  ella  el  Evangelio,  así  como  también  el 
que  fundó  la  provincia  franciscana  de  San  Jor- 
ge de  Nicaragua.  Como  juzgase  mas  prudente 
ceder  que  resistir  á  las  persecuciones  de  que  fué 
en  un  principio  objeto,  se  retiró  Alfonso  en  el 
año  1-560,  á  la  custodia  de  Ouatemalica,  donde 
se  le  unieron  otros  dos  franciscanos  y  un  licen- 
ciado españoles,  para  evangelizar  de  consuno  a 
los  indígenas,  que  la  humildad  y  las  demás  vir- 
tudes del  misionero,  lograban  atraer  a  la  buena 
senda.  Después  de  prolongados  y  rudos  traba- 
jos, murió  Alfonso  de  Betanzos  en  el  año  1566, 
cerca  de  un  puéblecito  llamado  Chomet,  cuya 
iglesia  recibió  sus  restos;  si  bien  poco  tiempo 
después  se  le  desenterró  para  ser  trasladados  á 
la  iglesia  de  los  franciscanos  de  Cartago,  donde 
fueron  objeto  de  la  veneración  de  los  españoles 
y  de  los  indígenas  de  Costa  Rica. 

Ai  año  siguiente  murió  el  bienaventurado  Pe- 
dro del  Castillo,  que  habla  tomado  el  hábito  de 
San  Francisco  en  España,  en  la  provincia  de  la 
Concepción.  Luego  de  ser  sacerdote,  formó  Pe- 
dro la  generosa  resolución  de  ir  á  predicar  el 
Evangelio  á  los  idólatras  de  América,  por  lo 
que  se  dirigió  á  Méjico  en  el  año  1534.  Luego 
que  pudo,  e-presarse  con  alguna  facilidad  en  las 
lenguas  mejicana  y  otomita,  empezó  su  misión: 
la  dulzura,  la  modestia,  y  sobre  todo,  el  desin- 
terés de  que  daba  continuas  pruebas,  .valieron 
al  religioso  la  confianza  de  los  indígenas  y  ad- 
mirables triunfos.  A  pesar  de  su  quebrantada 
salud,  dióle  siempre  su  celo  fuerzas  bastantes 
oportar  las  mayores  fatigas;  el  hambre, 
la  sed,  el  mal  oslado  de  los  caminos,  lo  eminen- 
te de  los  peligros,  nada  bastó  A  contenerle  nun- 
ca, al  trataise  de  la  salvación  de  los  indígenas, 
á  quienes  consideraba  como  hermanos.  Los 
analistas  lo   lian  comparado    A    Tobías,    porque 

como  él,  perdió  la  vista;  á  Job,  porque  muchas 

ió  también  Pedro  en  el  triste  j  deplo 

rabie  estado  de  aquel  samo  varón,   mortificado 

á  la  vez  por  la  miseria  y  las  enfermedades,   sin 

proferir  nunca  ni  una  Bola  queja.    Cuando  on 

careoi  i  de  toda 

inza,  alababa  A  Dios  coi.  ferví 

qu<:  so  trataba  de  sus  aflicciones  >  d 

"|E1  Señor  ni'-   I 
iu  voluntad  j    su   nom 
d  indo  no  podía  dirigirse  á  Las  tribi 


latías,  se  dedicaba  á  confesar  á  los  indígenas 
convertidos  á  la  fé,  á  esplicarles  nuestros  divi- 
nos misterios,  y  a  fortalecerles  en  su  nueva 
creencia  por  medio  de  la  beatitud  prometida  á 
los  que  practicaran  el  Evangelio;  empleaba  ade- 
más su  tiempo  en  instruir  á  los  otros  religiosos 
en  el  idioma  del  pais,  á  fin  de  que  pudiesen  su- 
cederle  en  la  carrera  laboriosa  de  la  predicación 
y  la  enseñanza.  Los  analistas  nos  presentan 
también  á  Pedro  del  Castillo,  como  modelo  en 
la  observancia  de  su  regla,  puesto  que  en  medio 
de  los  trabajos  de  su  difícil  misión,  guardó  siem- 
pre la  pobreza,  la  castidad,  la  humildad,  la  per- 
fecta obediencia,  y  consagró  á  la  oración  todo  el 
tiempo  de  que  le  permitía  disponer  el  ejercicio 
esterior  de  su  ministerio.  Murió  aquel  santo  re- 
ligioso el  dia  ó  de  Noviembre  de  1567,  eu  el 
convento  de  San  José  de  Tula;  sus  hermanos, 
que  no  podían  menos  de  considerarle  como  bien- 
aventurado, depositaron  su  cuerpo  junto  á  las 
gradas  del  altar  mayor  de  su  iglesia,  a  fin-  de 
que  pudiese  hallársele  mas  fácilmente,  cuando 
se  procediese  á  m  beatificación. 

El  año  1571  fué  notable  en  los  anales  de  la 
orden  seráfica,  por  la  muerte  de  Francisco  de 
Toral,  primer  obispo  de  Yucatan,  así  como 
también  por  la  del  bienaventurado  Andrés  de 
Olmedo,  hijo  de  una  opulenta  familia  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Era  Andrés  por  su  virtud,  talen- 
to y  saber,  uno  de  los  religiosos  mas  eminentes 
de  su  orden;  abrazó  la  regla  de  San  Francisco 
en  Valladolid,  en  la  provincia  franciscana  déla 
Concepción,  donde  pasó  el  noviciado  y  perfec- 
cionó sus  estudios  teológicos;  sus  rápidos  pro- 
gresos, y  sobre  todo,  su  facilidad  asombrosa  en 
aprender  los  idiomas,  indujeron  á  Juan  do  Zu- 
magarra,  nombrado  obispo  do  Méjico,  á  lle- 
várselo consigo.  Imposible  es  fijar  el  número 
irersiones  que  hizo  Andrés  en  los  cuaren- 
ta y  tns  años  quo  duró  mi  misión,  solo,  si  cons- 
ta que  cristianizó  aun  gran  número  do  pueblos, 
en.los  que  plantó  el  primero  la  enseña  gloriosa  de 
la  cruz.  Dotado-de  una  constitución  robusta, 
pulo  el  apó  tol  de  Jesucristo  soportar  constan- 
te todas  las  fatigas,  sin  que  á  pesar  de  su 
increíble  trabajo,  deja  i  de  observar  ninguna 
muchas  au  it<  ridades;  Llevaba  un  cilicio 
de  crin,  iba  siempre  descalzo,  y  eran  las  yer- 
bas y  el  agua  su  único  alimento.  Sin  abrigar 
o  que  el  de  convertir  ú  los   indígenas, 
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penetró  en  medio  de  tribus  salvajes,  de  las  que 
ni  aun  los  mismos  naturales  del  llano  tenían 
noticia,  y  á  muchos  de. los  cuales  logró  regene- 
rar por  medio  del  bautismo;  los  cbichiniecas,  en 
particular,  fueron  los  que  mas  fruto  recogieron 
de  su  ardoroso  celo.  No  hubo  obstáculo  que  no 
venciesen  su  paciencia  y  su  sagacidad,  burlan- 
do siempre  cuantas  asechanzas  le  armaron  dife- 
rentes americanos  obstinados  en  bus 
ticiones,  al  ver  los  triunfos  continuos  que  al- 
canzaba sobre  la  idolatría  ó  la  incredulidad.  Si 
después  de  habercumplido  con  las  inmensas  obli- 
gaciones impuestas  porel  ejercicio  desu  m 
rio,  podia  disponer  Andrés  de  algunas  horas,  las 
empleaba  en  leer  las  santas  Escrituras,  para 
adquirir  nuevas  luces,  ó  en  escribir  ó  traducir 
a  la  lengua  mejicana,  algunas  obras  útiles  :í  los 
nuevos  convertidos.  Recompensó  Dios  6  su  sin- 
vo  con  el  don  de  profecía,  como  lo  demuestra  el 
haber  anunciado  á  su  sobrino,  religioso  de  la 
orden  de  San  Agustín,  todo  cuanto  había  de 
sucederle,  y  el  haber  dicho  á  un  indígena  en- 
i,  que  moriría  una  hora  antes  que  61,  pre- 
dicciones ambas  realizadas  por  los  aconteci- 
mientos. Murió  Andrés  de  Olmedo  en  el  año 
eü  el  pueblo  de  Tainpico,  donde  se  le  ve- 
neró como  santo. 

El  bienaventurado   Pedro  de  Gante  terminó 
su  gloriosa  carrera    el   año    1572;  en   vano  fué 
■  instado  aquel  humilde  religioso,    para   que  se 
ordenase  de  sacerdote,  cuyas  órdenes  le  habrían 
procurado  la   silla  episcopal  de    Méjico;    nunca 
quiso  su  modestia  aceptar  el  alto  honor  que  se 
le  queria    dispensar  en   recompensa  de  sus  vir- 
tudes y  -us   méritos.    Refiriéndose  á  la  autori 
dad  moral  de  que  gozaba  Pedro  entre  los  indí- 
.  decia  el  dominico  Alfonso  de  Montufar. 
r  del   franciscano  Juan  de   Zumarrága, 
que  el  verdadero  arzobispo  de   Méjico    no  era 
él,  sino  Pedro  de  Gante,    religioso  lego  de  la  or- 
den de  San  Francisco.     Después  de  haberse  de- 
dicado por  espacio  de  cincuenta  años  á  la  con- 
's de  los  indígenas,   murió  aquel  venera- 
",   Méjico,  en  olor  de  san  tide  : 
do  enterrado  en  la  capilla  de  San  José  del  c  m 
rento  de  PP.   i  'ra 

de  figurar  i 
misioneros  frai  i 

te  su  vida  de   sacrificio,   Fr.   Francisco 


nar,  que  evangelizó  á  los  idólatras  por  espacio 
de  treinta  y  cinco  años,  y  murió  santamente  en 
la  provincia  del  nombre  de  Jesús  de  Guatema- 
la; Fr.  Francisco  de  Torres,  uno  de  los  prime- 
ros fundadores  déla  provincia  de  San  José  de 
Yucatan,  muerto  en  el  convento  de  la  Madre 
de  Dios  en  Mérida;  Fr.  Diego  de  Olarte,  antes 
compañero  de  armas  de  Cortés,  que  trocó  des- 
pués su  uniforme  por  el  hábito  franciscano,  re- 
nunciando á  una  silla  episcopal  que  se  le  ofre- 
ció mas  tarde  en  recompensa  de  su  activo  apos- 

vióse  obligado  Olarte  á  la  edad  de  se- 
tenta años,  a  dirigirse  á  España  para  justifi- 
carse de  los  cargos  y  calumnias  hechas  por  sus 
émulos,  regresando    al    poco    tiempo    con   una 

cohorte  evangélica,  al  reino  de  Méjico, 
donde  murió  en  la  ciudad  di;  los  Angeles;  Fr. 
Rodrigo  Bienvenido,  religioso  de  la  provincia 
franciscana  de  Santiago,  y  uno  de  los  misione- 
ros de  la  América  septentrional,  que  hicieron 
mas  conquistas  espirituales;  Miguel  de  Torre- 
jonsillo,  Juan  de  Borja,  Francisco  de  Villalbar, 
Juan  de  Almeda,  Melchor  de  Benavente,  todos 
ellos  ardientes  propagadores  de  la  fé,  y  cuyos 
cuerpos  reposan  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  los  Angeles,  Fr.  Fran- 
cisco de  Marquina,  hijo  de  la  diócesis  de  Cala- 
horra, que  se  fué  á  América  en  el  año  1550,  pa- 
ra arrancar  de  la  hidolatría  á  los  pobres  indí- 
genas, muerto  en  el  convento  de  Jalapa:  Fr. 
Bernardino  de  la  Concepción,  que  terminó  su 
gloriosa  carrera  en  la  provincia  franciscana  de 
San  Pedro  y  San  Pablo;  Fr.  Jacobo  del  Monte, 
de  la  provincia-  de  San  Gabriel,  que  fué  á  pre- 
dicarla t'é  en  la  del  Santo  Evangelio,  y  ;'i  mo- 
rir en  el  convento  de  San  Francisco  en  Méjico; 
Fr.  Alfonso  de  Nuete,  antes  rónimo, 

iieiseano,  q  '■  mérica  cop 

Francisco  de    restera;    Pen  findo  B  aai  ció;  na- 
cido en  Guyena,   Andrés  de  Bruges,    (.., 
Mendieta;  Fr.  Diego  de  Landa,  natural  d 
tilla,  que  murió  ocupando  la   sil!-  epi  copal  de 

n,  el  año  1679;  Fr.  Alfonso  de  Molina, 
ttpó  tol  desde  su  infancia,  muerto  en  Méjico  en 
el  ftño  is  ii;  y  Fr.  Francisco  de  Ledesma,  que 
murió   aquel  mismo  año  en  el  propio  convento 

■  Pizarro,   religioso  de  la  provincia 
francisca  liguel,  n 

tonto  i  mo  el  pai    de 
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-Rica,  primer  guardian  del  convento  de  acompañaban,  y  que  no  sin  arrostrar  grandes 
Turrialva,  en  la  provincia  e  San  Jorge,  fué  peligros,  llegaron  á  Méjico,  informaron  desde 
martirizado  en  el  año  1580.  Excitados  los  indi  luego  al  virey  de  los  descnbriinientos  hechos 
frenas  por  una  bebida  espirituosa,  invadieron  el  por  aquellos  religiosos.  Entre  tanto,  Fr.  Agus" 
convento,  y  después  de  haberse  entregado  á  tin  Rodriguez  y  Francisco  Lopecio,  continua" 
granel  dieron  muerte  á  Pizarró".  que  ban  edificando  en  Nuevo— Méjico  la  ciudad  espi- 
estaba  orando  en  su  celda,  é  incendiaron  la  igle-  ritual,  en  la  que  habrian  deseado  que  todos  los 
sia.  no  sin  profanar  antes  los  ornamentos  sagra  indígenas  pudiesen  encontrar  cabida.  Mientras 
dos:  sin  embargo,  los  españoles  no  dejaron  im-  en  cierta  ocasión  les  distribuían  el  pan  de  la 
punes  aquellos  horrendos  sacrilegios.  ■  palabra,  vi''  el  hermano  Francisco  que  se  empe- 
No  fué  Pizarro  la  única  víctima  de  la  orden  naba  entre  algunos  americanos  una  lucha  6  riña, 
franciscana  que  hubo  en  aquella  época:  otras  que  procuró  el  religioso  evitar,  suplicándole  que 
tres  citaremos  también,  que  fueron  á  recocer  se  reconciliasen:  pero  lejos  de  seguir  bus  conse- 
ra sangre  el  vasto  pais  situado  al  norte  de  jos,  se  arrojaron  aquellos  furiosos  sobre  él  y  le 
Nueva  España.  Agustín  Rodríguez  (según  dieron  muerte  en  el  acto.  La  triste  suerte  de  sus 
Charlevoix.  Ruiz),  hijo'  de  Niebla,  pueblo  po-  empaneres  contribuyó  ú  aumentar  aun  el  valor 
co  distante  de  Sevilla,  abrazó  la  regla  seráfica  de  Fr.  Agustín,  el  cual,  al  verse  solo,  reprendió 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio;  después  con  mas  energía  los  escesos  y  vicios  de  los  indi- 
de  haber  predicado  la  fé  á  los  zacatecas  y  chi-  genas,  para  atraerles  mas  fácilmente  á  la  reli- 
chimecas.  se  informó,  de  si  había  hacia  el  sep  gion  del  Salvador;  pero  desoyendo  aquellos  hora, 
tentrion,  otros  pueblos  salvajes  que  hacer  en-  bres  violentos  sus  santas  palabras,  le  inmolaron, 
trar  en  el  redil  de  Jesucristo  y  luego  de  haber  ó  mejor  le  abrieron  por  medio  del  martirio,  las 
sabido  Rodríguez,  que  eran  aquellas  regiones  puertas,  de  la  celeste  patria,  en  la  que  iba  á  orar 
muy  pobladas,  se  dirigió  á  Méjico  para  procu-  por  ellos.  El  español  Antonio  de  Espejo,  con- 
rarse  auxiliares  que  le  secundasen  en  su  apos-  tinuó  en  el  año  15S2,  los  descubrimientos  he- 
tolado.  En  el  año  1550,  Juan  de  Santa  María  chos  por  los  tres  religiosos,  y  empezó  á  civili- 
natural  de  Catal  .  so  sacerdote  que  ha-  zar  aquel  nuovo  pais,  dividido  en  mas  de  quin- 
bia  tomado  e!  habito  en  la  provincia  del  Santo  ce  provincias. 

Evangelio,  y    Francisco   Lopecio  hijo    de   una  '""ray  Luis  de  Villalobos,  residente  en  la  cus- 
ilustre  familia  de  Sevilla,  que  lo  tomara  en  la  todia  de   Zacatecas,  de  la  provincia  del  Santo 
provincia  de  Granarla,  a  los  diez  y  siete  años  de  Evangelio,   fué  muerto   en  el  año   1562  por  los 
su  edad,  dotados  ambos  de  mucha  ciencia  v  vir-  ehichimecas,  mientras  iba  á  desempeñar  una  cc- 
tu'i.    se  unieron  á  Fr.  AgUítin  para  recorrer  1  que  su  superior  le  habia  confiado.   En  el 
nuevas   tribus  descubiertas  por  su  celo.   Escol  propio  año  murió  también  Gonzalo  Méndez,  re- 
tados los  tres  i                       doce  soldados  espa-  ligioso  de  la  provincia  franciscana  de  Santiago, 
n  las    montañas  de  Zacatecas,  qne  ejerció  por  espacio  de  cuarenta  y  tres   años 
y  se  internaron  hacia  al  norte  como  unas  qui  las  funciones  apostólicas;  omitimos  detallar  sus 
nientas  mi1.                     nicas  de  los  Menores  di-  virtudes,   por  ser  las   mismas  que  practicaban 
cen  que  llegaron  i  una  region,   en  la  qoe  había  muchos   otros   misioneros   en    aquellos    felices 
reunida-  cuarenta  ó  cincuenta   tribu.-  que  ha  tiempos  de  la  Iglesia  naciente  en  América.  El 
-.  y  á  cuy. i  eotenso  numero  del  i-  c  inversiones  que  se  verificaron  en 
mbre  de  Nuevo-Méjico.  Admi  todo  el  pais  ■'                  lia,  probaron  io  bastan- 


':.    Juan   de 

ir   en 

.1  vol- 


te su  celo;  fué  revelado  a  Méndez  el  día  de  su 

muerte,  que  tuvo  lugar  el  5  de    Muyo  del   año 

582    vistieron  á  sus  funerales  los  obispos  de. 


i       tris  un  camino  distintó  del  ¡      Guatemala  y  de  Vera  Paz,  todo  el  clero,  los  al- 

:   habia  ai  i,  cuando  vio    tos  funcionar  7  un  gran  número  de 

hacia   él  an   -ran  número  de   idólatras     españoles  y  de 
quel-      rajaron  una  queleaplas-        La  América  del  norte,  perdió  dos  afi.- 

té  enteramente.     Los    ;  jue    le  .  pues  á  Alfonso  de  Escalona,  uno  de  los  franci.s- 
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canos  que  se  dedicó  por  mas  tiempo  al  aposto- 
la  lo,  durante  el  cual  desempeñó  los  principales 

su  orden:  era  nal 
pueblo  no  muy  distante  de  Toledo;  había  toma- 
do el  hábito  de  San  Francisco  de  la  provincia 

¡ico  en  el  año 
'confió  la  dirección  de  I 
Tlascala,  en  la  que  habia  seiscient 

.  1  loa  que  ensenaba  I  i   I    j:riua  cristiana. 
á  leer,  escribir  y  i  vi  nos  ofie 

después  Al:  s,  que,  mer- 

ju  talento  é  incausable  ce¡ 
ser  con  el  tiempo  buen-.  -        ig  scelentes 

oradores;  por  no  faltar  á  la  obediencia,  definidor 

incial,  sin  dejar  de  ser  nunca  por  i 
sionero  y  peniter.:  1  que  no 

practicaje,  ni  mortificación  coa  la  que  dejara  de 
torturar  su  cuerpo.  Inmensa  fué  la  fama  de 
santidad,  que  á  su  pesar  alcanzó  Alfonso;  ha- 
biéndole encontrado  cierto  dia  un  español  en  el 
valle  de  Tula,  en  el  estado  mas  lastimoso,  no 
pudo  menos-  de  esclamar:  'En  tiempo  de 
Abrahan,  Dios  habría  perdonado  á  cinco  ciuda- 
des culpables,  á  haber  habido  en  ellas  cinco 
hombres  Je  bien;  pero  yo  creo  que  el  Señor  per- 
donaría ahora  a",  mundo  todo,  á  pedírselo  ese 
-u  decrepitud  aprendió 
aun  Alfonso  la  lengua  de  Guatemala,  y  evange- 
lizó luego  á  aquellos  indígena4;  durante  seis 
años.  Llamado  mas  tarde  á  su  provincia,  muri¿ 
en  ella  el  dia  10  de  Marzo  -:-  I  •.  avan 

zada  edad  de  ochenta  y  ocho  años:  fué,  su  muer 
te  llorada  por  toda  la  ciudad  de  .Méjico,  y  las 
comunidades  de  Santo 

ron  prueba  is  de  tener  al  -ier- 

vo  de  Dios  en  la  veneración  raas  • 

También  rticular  mención 

de  Fr.  .  cuya  vida 

bien   que  de  hombro,  y  que 
murió 
Juan  y  de  Franci  ~\r.  ambo* 

giano. 

m-'i)  de  Br  .  ole  herma; 

útil-  auxiliar  de  los   i: 

■ 


;  algunos,  martirios  que  tuvieron  lugar  en  el  año 
■  dicia,  region  donde  se- alzan 
ásperas  montañas,  cubiertas  de  pinos  y  de  ro- 
le morada  á 
los  hombres  feroces  de  aquel  país,  cuya  comer - 
>:j prendieron   con   ardor  los  fraRciscanos. 
da,  que  fué  el  primero  en  ha- 
'blar  la  lengua  de  aquell  3  .rió  so- 

bre ellos  un  ascendiente  tal,  que  en  breve  les 
decidió  á  abandonar  su- 
vir  al  llano,  en  el  que  no  tardaron  e_n  lev 
numerosas  casas  y  en  cubrir  I  -oradas 

la  iglesia,  por  decirlo  asi,  la  pie- 
dra angular  del  nuevo  pueblo  de  aquellos  bár- 
medio  civilizados  por  la  influencia  vivifi- 
ismo;  trascurrieron    seis  años 
ro  como  en  el  séptimo  : 
.ha,  empezó  á  entibiarse  la  fé  en  aquellos 
'corazones  vacilantes,  que  volvieron  á  adorar  á 
sus  antiguos  Ídolos.  Un  indísrena  informó  á  Fr. 
Andrés  de  que  los  ingratos  habian  resuelto  ase- 
,  finarle  á  él  y  á  su  compañero  Fr.  Francisco 
:  por  lo  que  procuró  el  misionero  al  dia 
■  siguiente  exhortar  vivamente  aquellos  desgra- 
á  qne  perseverasen  en  la  fé,-  y  á  que  re- 
sen  á  todo  pensamiento  homicida,  hacién- 
rer  el  enorme  castigo  irnpue-to  á  I 
sinos.  Sin  embargo,  no  logró  el  buen   re 
convencerles, 
cion  de  su«  bárbaros  pla:- 

! berles  infundido  temor  ros  di:  |  :ñoles 

\  que  habia  en  la  iglesia:  . 

religiosos  se  quedaron  solos,  .se  dirigieron  aque- 
stos de  sangre  al  convento  pa- 
ra entregarle  á  las  llama-.  Los  dos  franciscanos 
á  la  sacristía,  á  fin  de  purifi- 
carse por  medio  de  la  confesión;  pero  v¡endo  Fr. 
Andrés  qne  ya  el  la  iglesia  empeza- 

ban á  arder,  tomó  nn  crucifijo,  s<?  adela: 
■icion   háci 

•:men.   Lejos  empero  de  retroceder 
ante  la  rroja- 

- 

cabellos  la  cabeza   chorr 

- 

se  habían  1 

.-lorio- 
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sa;  los  españoles  que  vivían  cerca  del  convento 
volaron  denodadamente  al  socorro  de  los  misio- 
neros, pero  todos  ellos  fueron  otras,  tantas  vícti- 
mas del  furor  de  los  bárbaros  por  ser  estos  

chos  mas  en  númeío.  En  vano  los  magistra  loi 
de  Nueva-Galicia  intentaron  castigar  aquel  cri- 
men y  atraer  á  sus  autores  nuevamente  al  cris- 
tianismo: la  acción  de  los  tribunales  quedo  sin 
>  por  haberse  retirado  1<  s  culpables  en  sus 
antiguas  cavernas,  en  las  que  volvieron  á  adorar 
á  sus  falsos  dioses.  Aun  refieren  nuevos  marti- 
rios las  Crónicas  franciscanas:  Fr.  Pablo  Ace- 
vedo  de  Ferrara,  fué  asaetado  por  los  indígenas 
de  la  provincia-de  Cubana,  en  las  orillas  orien- 
tales  del  mar  Rojo,  así  como  también  el  herma- 
no lego  de  Ferrara,  su  fiel  compañero;  Fr.  Fran- 
cisco Duzeli,  natural  de  Granada,  y  Fr.  Pedro 
Burgos,  fueron  asaetados  por  los  chichimecas  al 
dirigirse  á  San  Miguel. 


CAPITULO  XII. 

Misiones  ríe  Jos  dominicos,  jesuítas,  gerónimos,  car- 
melitas y  agustinos  en  Méjico  y  en  la  Florida. 

A  esta  gloriosa  pléyade  de  misioneros  francis- 
canos que  hemos  visto  pasar  ante  nosotros  ciñen- 
do  sus  frentes  serenas  la  corona  delmártifio,  sigue 
la  cohorte  igualmente  gloriosa  de  misioneros  do- 
minicos,  no  menos  dignos  de"fijar  la  atención. 

Los  PP.  Tomas  de  Cárdenas,  Francisco  de  la 
Cruz,  Alfonso  Vaillo,  Sebastian  de  Oviedo,  Pe- 
dro do  Avila,  Fernando  Serrano  y  algunos  otros 
'  irapañero  animados  de  un  santo  celo,  se  diri 
gnu-Mi  en  el  año  1553  á  América,  para  secundar 
á  Ioí  demái  misil  neos  que  les  habían  procedido. 
Tomás  de  Carde  o  del   co.ivento  de 

Coi  lol  hecho  ya  ilustreen  Andalucía 

por  ■  n  el leticia  en  el  púlpiti  j  poi    iu 

en  la  dirección  de  las  almas,  cuando  el  espíritu 
de  Dios  I-  di  sidió  á  dirigir  e  6  Méjico;  toa  I-  .'1 
nuevo  misionero  acompañar  á  Guatemala  al  I*. 
Tomás  de  la  Torre,  quien  le  envió  luego  á  las 
montañas  y  lagunas  de  Zacatula,  cuyos  habi- 
campo  a  su  celo.  Lleva- 
ban ya  aquellos  indígena  i  el  nombre  de  cristia 

querían   ser  considerado    con 
haber  recibido  el    bautismo   ni  abandonado  el 
cuno  de  lo    ídolo  .,  .i  lo   que  i  ■  \  uian   adorando 


en  secreto,  lo  que  les  era  tanto  más  fácil,  cuan- 
to que  el  aislamiento  en  que  vivian  de  los  de- 
más  pueblos  hacia  ignorar  su  hipocresía.  El 
siervo  de  Dios  soportó  con  paciencia  heroica  to- 
da; las  dificultades  que  el  clima,  el  suelo  y  la 
ferocidad  de  los  naturales  oponían  á  sus  esfuer- 
zos sobrehumanos;  su  primer  cuidado  fué  el  de 
estudiar  el  carácter  y  las  costumbres  de  aquel 
pueblo,  con  lo  que  le  fué  mas  fácil  procurarse 
su  confianza  y  su  aprecio,  llegando  á  poseer  una 
y  otro  hasta  tal  punto,  que  los  mismos  indíge- 
nas le  presentaban  sus  ídolos,  ó  bien  le'  acom- 
pa fiaban  á  las  cavernas  que  les  Servian  de  san- 
tuario para  romperles  en  su  presencia.  Tampo- 
co costó  mucho  hacerles  renunciar  A  la  poliga- 
mia, pues  todos  se  quedaron  con  su  primera  es- 
posa y  despidieron  a  las  demás  mngeres,  la 
mayor  parte  de  las  cuales,  con  el  auxilio  de  la 
gracia,  observaron  después  una  .conducta  ejem- 
plar y  recibieron  el  bautismo.  Asimismo  logró 
de  ellos  el  misionero  que  renunciasen  á  su  vida 
errante  para  vivir  en  sociedad;  luego  se  cons- 
truyeron algunas  capillas  ó  pequeñas  iglesias  en 
las  que  se  les  reunia  para  esplieár-eles  las  prác- 
ticas del  cristianismo,  y  bautizará  los  que  ma- 
nifestasen estar  después  mas  impuestos  en  (días. 
Tomás  de  ( ¡árdenas  fué  secundado  en  su  misión 
porel  P.  Domingo  de  Vicb  y  algunos  mas  de 
sus  hermanos,  A  los  que  dejó  encargados  de 
guiar  ¡i  aquella  nueva  cristiandad  cuando  lo  lla- 
mó la  obediencia  :1  otros  puntos. 

En  el  año  1554,  partieron  de  la  madre  patria 
otros  muchos  mi  ion. -ios  para  dirigirse  i  Nueva- 
España,  bajo  la  dirección  del  P.  Gerónimo  de 
San  Vicente;    hé  ahí    los   nombres    de    aquellos 
soldado   del   Evangelio:   Pedro  de   Va 
Juan  Luco,   Antonio  de   Pamplona,    An- 
tonio de   Vil! alba,  Juan   Cepeda,  Pedro  de  Va- 
ríéntos,  Juan  Bertrán,  Antonio  de  v"ivahco,  To- 
.  ia,  Blas  de  S  mita  ilaría,  i  'ranci  co 
de  Vilanoba,  Bartolomé  Gual vez,  Antonio  San- 
chez,    'rocopio  di    Santa   Margarita,   Ufonso  de 
Nieva,  Melchor  y  otros,  (1)  los  mas  délos  cua- 

i .  dilata  al  i  on  temp  I  a 

hijos  de  la  noble  Es  palia,  que  sin  más  ¡ate- 
reí  quo, el  que  le  inspiraba  la  tristn  suerte  de  sus 
hermano;  del  \u  n  o  Mundo  con  la  eonfianz  i  en  i  I 
cielo  v  la  paz  en  el  alma,       lanz»    m  al  iravds   d« 

I"    mai  .;;       i    i !l       I 

la  luz  dola  fé,  por  mas  que  supiesi  n  ir  i  una  muer- 
te cierta,   í  no    i  el  ea  que    olo  en  aquélla  i  poc 
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les  anunciaron  la  palabra  de  Dios  á  los  zogues, 
indígenas  que  habitan  la  parte  septentrional  del 
pais  de  Chiapa.  Al  año  siguiente,  el  P.  Domin- 
go de  Azona  condujo  también  en  calidad  de  vi- 
cario a  otra  cohorte  evangélica,  compuesta  de 
los  PP.  Jacobo  Martinez,  Francisco  de  Arco, 
(¡aspar  de  loa  Reyes,  Juan  de  San  Esteban, 
Francisco  de  Viana,  Sebastian  Morellez,  Geró- 
nimo Peralta,  Juan  del  Espíritu-Santo,  Domiri 
go  Morñoz,  Domingo  de  Angelis,  Juan  de  fjive- 
ro,   Juan   Bautista,  Pedro  de  .  Pedro 

¡lante.  Alfonso  Lopez,  Francisco  Q.uesa-. 
da  y  Pedro  de  Santa  .Magdalena.  Asi  que  aque- 
llos apóstoles  fijaron  el  pié  en  el  suelo  de  Amé- 
rica respiraron  ya  un  aire  balsámico  é  impreg- 
nado de  la  santidad  dé  sus  celosos  predecesores, 

un      Vicente  Ferrer,    que    tan   dig'. o    se 
mostró  de  pertenecer  á  la  familia  del  varón  apos- 
tólico, cuyo  nombre -logró  inscribir  tan  gl 
mente  en  los  anales  de  la  Iglesia.   Como  él,  to- 
mó Viceute   el  hábito  de  Santo  Domingo   en  el 
convento    de  Valencia,  y  estudió  teología  en   la 
universidad  de  Salamanca,   mereciendo   por  su 
talento  y  sus  virtudes  que  Las  Casas   le   admi- 
tiese en  el  número  de  los  misioneros   de   su   or- 
den, que   se   embarcaron  en  el   año    1551    para 
Méjico,    con  Tomás  de  Casillas.  Sin  límites  fué 
el  amor  que  profesó  Vicente  á  los   indígena-,  ;i 
los  que  cuidó  siempre  e  spiritual  y  temp  iraliuen- 
te,  y  sobre  to  lo  en  una  época  calamitosa  en  (pit- 
ia peste  hizo  estrago.-,  con  toda  la  tierna  i 
citud  de  un  padre;  a  fin  de   atender  con   mas 
prontitud  y  regularidad  al   cuidado    de    ' 
ferinos,  fundaron -los  dominicos  de  Guati 
un  hospital  bajo  la  invocación  de  San  Al 
cual  conservaron  siempre  á  su                     a  pe- 
sar de  ser  muy  grande,  de  estai  atestado  de  en 

y  de  no  contar  con    fondos'  ni    renta   de 

ninguna  clase.    Solo  después  de   algunos  año.-. 

destinó  el  rey  de  E  .  suma-  anual  para 

la  conservación  de  a  [uel  establecimiento  de  be- 

icia  que  en  los  tiempos  de   su   mayor   po- 


D  losmúinn  .  .  ,,  de  la 

religi  n  á  las]  ca.  sino  qu  ■  <  a 

todas,  y  hasta    n  i  ,  ¡jos  de  indife- 

rentismo reli  Icanza- 

do,  haj  h''  ni  nos    nueal 

.      1  indo,  al  li  ii 

i    tierra 
que  la  de  un  i  lumb.i  \¿  .orada  en   el    rincón   de    un 
Iradj 


breza  procuró  uu  alivio  á  todas  las  mi 
Luego  se  fundó  otro  nuevo  hospital,  contiguo  al 
primero,  para  los  españoles  enfermos,  a  rio  de 
que  pudiesen  los  religiosos  compartir  sus  cuida- 
dos entre  los  europeos  y  los  índ 
el  rigor  del  contagio  no  permitió  a  los  enferme- 
ros atender  al  cuidado  de  los  apestados,  el  P. 
Vicente  Ferrer  cargó  c<  u  la  nueva  oblig  lcío 
dedicarse  diariamente  al  servicio  di:  los  pobres 
enfermos.  El  triple  cargo  di-  apóstol, di  ¡'  a  r  j 
criado  de  loe  indígenas,  abrevió  considerable- 
mente los  dias  de  Vicente  Ferrer,  que  consumió 
su  sacrificio  el  dia  15  de  Agosto  del  año  1555. 
Murió  también  en  el  propio  año  el  P.  Luis  de 
Saave  Ira,  quien  precedió  á  \  Ícente  de  diez  años 
en  las  misiones  de  América;  nació  en  Benalca- 
zar,  Estremadura,  y  estudió  con  el  celebre  do- 
minico Soto,  en  Alcalá  yen  Paris; desempeñaba 
Saavedra  por  segunda  vez  el  caigo  de  rector  de 
la  primera  de  aquellas  universidades,  cuando 
abrazó  la  regla  de  la  orden  de  Predicadores,  en 
compañía  de  su  amigo  Soto.  Hacia  el  año  15U4 
se  dirigió  á  Méjico,  donde  evangelizó  á  los  indí- 
genas separados  de  las  colonias  españolas  du- 
rante cinco  años,  siendo  luego  nombrado  prior 
del  convento  de  Méjico,  J  dos  años  después  pro- 
vincial de  Santiago,  cuya  provincia  comprendía 
a,  la  sazón  todo  el  pais  de  Nueva-España.  El 
celo  que  desplegó  para  dar  impulso  á  las  misio- 
i  cridad  ardiente,  le  valieron  el  dulce 
nombre  de  protector  general  de  los  indíge- 
nas de  Nueva— Galicia,  nomine  (¡ue,  aunque 
merecido,  no  aceptó  nunca  Saavedra;  hízoie 
asimismo  renunciar  su  modestia  los  diferen- 
tes obispados  conque  quería  el  rey  de  Espa- 
miar  su  talento  j  sus  virtudes.  Fué 
¡unto  con  1"-  plW  .  I  l      de  San 

Igustin  y  San  Francisco,  á  interesarse   por  los 

rea  de  (,'ailos  \ ,  en    Ral .  bona;  los 
religiosos  de  España,    al  ver 

vejez,  no  qw  .  edra  4 

viaje,  pelo  no  pudieron 

obligai  i  rse.  "<  ¡on  el  mayoi 

:     todos  los  ]  lo   ¡.or  podi  I 

truir  y  baut  izai  a    uu    ni 

itemun      i 

:.  |  lili 

i  en  a  J    u  i  be  ha- 

la   gracia?" 
Luego  de  ba-  te  a  Amén- 
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ca,  escribió  al  P.  Domingo  de  la  Asuncion,  mi- 
sionero en  la  Florida,  para  alentarle  en  medio 
de  las  fatigas  y  peligros  de  su  misión,  conte- 
niendo su  carta  el  mismo  espíritu  que  se  nota 
en  las  Epístolas  de  San  Pablo  á  su  discípulo 
Timoteo.  Murió  Luis  de  Saavedra  en  el  año 
1555;  y  el  día  de  su  muerte,  lo  fué  de  luto  y 
desconsuelo  para  toda  Nueva-España. 

Lilian  a  aquel  siervo  de  Dios  y  á  Pedro  Del- 
gado? los  lazos  de  una  santa  amistad,  por  ser 
elúnicofundadoifdel  convento  de  Ocaña,  en  el  que 
recibió  Saavedra  el  hábito,  y  estar  ambos  jóve- 
nes destinados  por  la  Providencia  á  evangelizar 
juntos  un  dia  el  reino  de  Méjico.  Se  embarca- 
ron los  dos  misioneros  en  un  mismo  buque,  des- 
empeñaron en  su  orden  idénticos  cargos,  y  ba- 
ta puede  decirse  que  fueron  iguales  los  frutos 
que  uno  y  otro  produjeron  en  sus  misiones.  Pres 
cribió  Delgado  á  algunos  religiosos  que  apren- 
diesen las  lenguas  mistecá  y  zapoteca,  á  fin  de 
que  pudiesen  propagar  mas  fácilmente  el  Evan- 
gelio entre  aquellos  salvajes;  y  encargó  á  los 
religiosos  Pedro  de  Ángulo,  Juan  de  Torres  y 
Matías  de  la  Paz,  que  fundasen  la  nueva  pro 
vincia  dominicana  de  San  Vicente  en  el  pais  de 
Guatemala,  Debemos  hacer  también  mención 
de  Andrés  de  Maguer,  Diego  de  la  Cruz  y  Fran- 
cisco de  Aguilar,  quienes  ausiliaron  poderosa 
mente  al  sabio  provincial  con  su  celo;  lo  prime 
O  que  Delga  ;  iba   siempre   á   sus  reli 

giosos,  '  ia  el  o  Tar.de  acuerdo   con   los  obispos 
de  lo-  puntos  en  que  se  bailasen,    y  el  dar  á  !<>- 
pueblo    el  ejemplo  <  1  *  la  obediencia  debida  á  los 
reglamentos  que  creia  cada  obispo  convi 
i  ublicar  en  sn   dióce  i  ■.    Nombrado  pi 
por  tercera   vi  z,  se  n  gó  á  aci  I  cargo, 

á  pesar  de  las  instancias  de  los  definidora 
no  acce  deseos,  les  dijo   humilde- 

menre,  es  por  intéi  sdela  misma  provincia;  na- 
da o  diré  le  mi  incapac  la  I  por  ma-  grande 
qfie  me  parezca  y  -  lo  que  mientras  he 

de-i-n;   ■  tenido    que     hacer 

miles  de  leguas,    siempre    á    pié,  para    seguir  el 
ilo  de  mi  j  in  y    i  raspiitirlo  á  lo 

pues  de  mi.    Ule 
za    no  ni'-   permiten  resistiré  soportar  por  mas 
tiempo  tanta»  fatigas,   y  no  puede  introducirse 

en  I..  | incia  una  costumbre  contraria  a  lie. 

tablecida  b  al  m         no  quie- 

ro ser  yo  bu  autor.   Y&  que  no  faltan  entre 


nosotros,  religiosos  dotados  de  celo,  caridad  y 
fuerzas  físicas,  nombrad  á  uno  de  ellos  para  di- 
rigir la  provincia,  y  disponed  de  mí  para  cual- 
quier otro  cargo  que  esté  mas  en  armonía  con  mi 
debilidad."  Aceptó  entonces  Delgado  el  cargo 
de  maestro  de  novicios;  habiei  do  sido  nombrado 
al  poco  tiempo  obispo  de  la  Plata  en  el  Perú, 
renunció  a  aquel  rico  obispado,  del  mismo  mo- 
do que  habia  declinado  poco  antes  el  título  de 
provincial  de  su  orden.  Murió  Delgado  el  dia 
23  de  Abril  del  año  1560,  siguiéndole  al  sepul- 
cro el  dolor  y  la  admiración  de  toda  la  ciudad 
de  Méjico.  López  de  Zarate,  obispó  de  Oaxaca, 
pidió  poco  antes  de  su  muerte  ocurrida  en  Mé- 
jico, á  donde  se  había  visto  obligado  á  dirigirse, 
ser  enterrado  en  la  iglesia  de  los  PP.  Predica- 
dores, y  en  la  misma  tumba  de  Pedro  Del- 
gado. 

No  fué  menor  el  luto  que  causó  en  el  propio 
año  la  muerte  de!  bienaventurado  Tomás  de  San 
. i  nan.  dominico  español  que  habia  convertido  á 
muchos  infieles,  y  predicado  y  establecido  la  co- 
fradía del  Rosario  en  las  principales  poblaciones 
del  reino  de  Méjico.  Muchas  veces,  estando 
orando  ante  el  crucifijo,  oia  el  religioso  una  voz 
que  le  dirigía  estas  palabras:  "Huye,  llora,  ca- 
lla, descansa,  espera;"  palabras  cuya  signitica- 
fué  revelada  después,  y  era  la  siguiente: 
••//////'-  de  tí  mismo,  Hora  tus  pecados,  ralla  tus 
virtudes  descansa  en  la  voluntad  divina,  runfia 
en  Dios,  dispensador  de  iodos  los  bienes."  Pre- 
dijo Tomás  el  dia  de  su  muerte,  y  espiró  en  el 
año  15(50  en  la  ciudad  de  Méjico. 

Tomás  de  Casilla  de  Las  Casas  en 

ia    illa  le  <  Ihiapa,  murió  siete  años 

que  aquellos  dos  siervos  de  Dios;  cada 

año  pa ¡lado  CO.ai -es  en  visitar 

¡blos  comprendidos  en  su  dió- 
cesis,  o  n  lo   á   la   vez    l.os  deberes  .de 
obispo  y  de  misionero.   En  los  primeros  años  de 
su  episcopado,  vióse  su  rebaño  crueltnente  tra- 
tado por  Los  idólatras,  que  lo  invadieren  porha- 
bei   abrazado,  el  cristianismo:  al  verlos  contí- 
rogresos  del  Evangelio,  se  exalió  el  fana- 
le  los    indígenas    de    Puchutla    hasta  tal 
punto,  que  invadieron  ni  territorio  de  Chiapa, 
pasando  á  cuchillo  1    todo    los   habitantes  que 
-  luí"  .  Los  (los  mi- 
sioneros Domingo  de  Vich  y    Andrés   López,  de 
la  orden  de  Predicadores,  fueron  casi  las  prime- 
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ras  víctimas  que  lo.s  bárbaros  inmolaron  á  su  mas  aun  qo.e  su  presencia,  infundió  siempre  vi- 
ódio  contra  el  cristianismo;  siendo  luego  otros  gor  á  la  misión;  los  indígenas,  consolados  por 
muchos  los  rieles  quo  alcanzaron  la  corona  del  los  testimonios  de  su  benevolencia,  aliviados 
martirio.  Como  no  había  podi<io  preverse  aque-  por  mis  limosnas,  no  pudieron  menos  de  admi- 
tía invasion,  era  imposible  rechazar  la  fuerza  raf  siempre  6U  celo.  Los  intérpretes  que  llevaba 
con  la  fuerza,  por  lo  que  continuaron  los  idó'.a-  durante  su  visita,  examinaban  la  capacidad  de 
tras  avanzando  hasta  la  misma  provincia  de  los  neófitos,  y  como  respondiesen  los  misioneros 
Chiapa,  incendiando  por  doquiera  los  templos  de  cada  punto  de  la  prudencia  y  las  buenas  eos- 
de  los  cristianos,  rompiendo  las  imágenes,  der-  tumbles  de  aquellos  que  ellos  mismos  habían 
ribaudo  las  cruces  y  sacrificando  niños  al  sol  y  instruido  para  que  pudiesen  recibii  los  sacra- 
á  sus  demás  ídolos  en  los  misino.- altai es  en  que  mentos,  después  de  cuyas  formalidades  admi- 
la  víspera  se  ofrecía  aun  el  cordero  de  Dios  á  su  nistraba  el  arzobispo  el  bautismo  y  la  confirma- 
Padre  celestial.  Al  ver  que  nadie  se  oponia  a  cion.  Después  de  haber  visitado  de  este  modo 
los  actos  vandálicos  de  los  salvages,  el  obispo  de  toda  .-u  diócesis,  reunió  Alfonso  en  el  año  1555 
L'hiapa  se  dirigió  al  rey  de  España,  cuyo  sobe  su  concilio  provincial  en  Méjico,  donde  se  reu- 
rauo   mandó  á  ¿:i  de  Enero  del  año  1556,  que  uieron  personalmente,  ó  por  medio  de  procura- 


marchasen  inmediatamente  todas  las  tropas  que 
tenia  en  aquellas  regiones  contra  las  salvages 
hordas  de  los  infieles.  La  conducta  que  ob.  er- 
varón  los  cristianos  en  aquella  ocasión,  tuvo  por 
mucho  tiempo  á  raya  a  los  infieles  de  Puchatla: 
y  si  bien  después  de  algunos  años  intentaron 
probar  nuevamente  fortuna,  fueron  casi  siempre 
rechazados  por  los  caciques  cristianos  de  los 
puntos  invadidos.  Cuando  en  el  año  1559  bicie 
ron  los  salvajes  un  esfuerzo  supremo  para  inva- 
dir nuevamente  á  Vera-Paz,  lograron  penetrar 
hasta  en  la  provincia  de  Chiapa;  pero  tan  pron- 
to como  el  ejército  cristiano  llegó  á  reunir-e.  les 
presentó  batalla,  derrotándolos  completamente: 
los  pocos  salvajes  que  no  fueron  pasados  al  filo 
de  la  espada,  quedaron  esclavos  en  Guatemala. 
Al  llamar  Dios  a  sí  á  Tomás  de  Casillas  el  día 
29  de  Octubre  del  año  15Ü7,  gozaba  su  pueblo 
de  una  verdadera  paz. 

Prelado  no  menos  recomendable  fué  Alfonso 
de  Montufar,  descendiente  de  una  ilustre  fami- 
lia de  Loja;  babia  recibido  el  hábito  de  Santo 
Lomiugo  en  el  v'onveuto  de  Santa  Cruz  de  Gra- 
nada, del  que  llegó  á  ser  mas  tarde  superior; 
SUS  luces,  debidas  mas  bien  á  la  oración  que  ai 
estudio,  le  valieron  el  honroso  título  de  califica- 
dor del  Santo  Oficio.  Cuando  la  muerte  de  Juan 
de  Zumarraga  dejó  vacante  la  silla  de  Méjico, 
a  petición  del  marqués  de  Mondejai.  el  empela 
•  propuso  á  Alfonso  para  ocuparla; 
el  papa  Julio  111  espidió  las  bula-  ei 
1553,  y  luego  de  haber  sido  consagrad..,  partió 
el  uuevo  obispo  con  diez  religi.  a  .-  dotud 
diez  de  la  Orden  oeralica.  Su  ejemplo,   mucho 
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dor,  seiscientos  sufragáneos,  procedentes  de 
Tlascala,  Oaxaca,  Michoacan,  Guadalajara,  Yu- 
catan y  Durango.  Muchos  eran  ya  los  nuevos 
cristianos  en  .Méjico,  pero  no  eran  menos  los  idó- 
latras que  iban  aun  errantes  en  los  países  mon- 
tuosos y  apartados  y  como  para  conservar  la  íé 
en  los  unos  y  atraer  á  ella  á  los  demás,  era  pre- 
ciso una  continua  predicación,  creó  Alfonso  nue- 
vos conventos  y  casas  de  enseñanza  en  todos  los 
principales  puntos  de  su  estensa  diócesis.  Ha- 
cia aquel  mismo  tiempo  se  encargó  al  dominico 
Bartolomé  de  Ledesma,  del  que  hablaremos  mas 
adelante,  que  escribiese  en  lengua  mejicana  una 
Suma  que  sirviese  de  guía  para  casos  de  con- 
ciencia á  los  indígenas  convertidos  y  a.  sus  di- 
rectores, obra  que  nada  dejó  que  desear,  tan 
correcto  era  su  estilo  y  tan  sólidas  y  claras  sus 
decisiones.  Echard  cita  á  Bartolomé  de  Ledes- 
ma como  otro  de  los  profesores  de  la  Universi- 
dad de  Méjico;  pero  Gil  Gonzalez  solo  hace 
mención  del  dominico  Pedro  de  Peña  y  del  agus- 
tino Alfonso  de  Vera-Cruz,  de  todos  modos,  es 
lo  cierto,  que  fué  Ledesma  el  apoyo  de  Alfonso 
de  Montufar  en  los  dos  últimos  años  de  la  exis- 
tencia de  este  .-auto  prelado,  que  murió  á  7  de 
Marzo  del  año  1569;  queriendo  ser  enterrado 
entre  sus  hermanos  en  la  igle.-ia  de  Santo  Do- 
mingo de  Méjico. 

I  i. o  de  lo-  religiosos  mas  il  tstres  de  su  épo- 
ca, fué  Cristóbal  de  Lugo,  hijo  de  una  humilde 
familia  ■    y  discípulo  del  Dr.  Fran- 

cisco Tello  Sandoval;  si  bien  cayó  en  lamenta- 
bles debilidades  ó  estravlos  antes  de  recibir  or- 
deñes sagradas,  la  gracia  del  sacerdocio  produjo 


16 


después  en  Cristóbal  todas  las  virtudes.  Cuan- 
do su  protector  Sandoval  regresó  á  Europa,  qui- 
so el  joven  recibir  el  hábito  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores, formándose  para  la  vida  apostólica 
que  abrazara  á  Io  de  Julio  del  año  1547,  bajo  la 
dirección  de  los  PP.  Alfonso  Lucero  y  Pedro 
Delgado,  y  ejerció  el  santo  ministerio  en  dife- 
rentes puntos  de  aquella  diócesis.  Nombrado 
sucesivamente  maestro  de  novicios,  prior  y  pro- 
vincial, fué  tanta  la  piedad  de  Cristóbal  de  Lu- 
go, que  se  le  consideró  como  un  enviado  de  la 
Providencia  para  servir  de  ejemplo  á  los  habi- 
tantes del  Nuevo-Mundo:  "!Ah!  Señor,  decia  en 
su  humildad,  ¿cuándo  desvaneceréis  la  ceguedad 
que  acerca  de  mí  se  tiene?  No  permitáis  que  se 
crea  por  mas  tiempo  en  la  virtud  de  un  tan  gran 
pecador/'  Por  obtener  la  conversion  de  una  mu- 
jer culpable,  que  iba  á  morir  impenitente,  pidió 
á  Dios  sufrir  por  ella  en  esta  vida  las  enferme- 
dades y  penas  que  quisiese  el  cielo  imponerla 
por  sus  pecados;  así  que,  la  enferma,  cuyos 
desórdenes  procedian  de  su  molicie  y  de  la  va- 
nidad de  su  belleza,  debió  su  curación  moral  al 
voto  hecho  por  su  director,  sufriendo  este  en 
cambio  una  lepra  que  puso  á  prueba  su  pacien- 
cia heroica  por  espacio  de  trece  años:  solo  des- 
pués de  haber  espirado  en  Lugo  á  25  de  Octu- 
bre del  año  1569,  desapareció  en  él  enteramente 
la  lepra. 

Preciso  nos  será  dar  aquí  algunos  detalles 
acerca  de  la  vida  del  célebre  Juan  de  Ecija,  tan 
noble  por  su  talento  como  por  su  piedad.  Nació 
Juan  en  el  año  1510,  en  el  pueblo  de  Ovejuva, 
situado  á  catorce  leguas  de  Córdoba;  educado 
el  joven  á  la  piedad  por  su  virtuosa  madre,  pi- 
dió á  'os  trece  años  ser  admitido  en  la  orden  de 
San  Francisco;  pero  al  verle  el  guardian  tan  jo- 
ven le  dijo  que  debía  aguardar  algún  tiempo 
mas,  y  prepararse  por  medio  de  la  oración  i  en 
trar  dignamente  en  laVida  religiosa.  Habiendo 
sido  su  hermano  Peinando  Alfonso  nombrado 
secretario  del  auditor  de  Méiieo,  siguióle  Juan 
á  ultramar:  Fernando  ya  desde  bu  llegada,  se 
entregó  en  Méjico  a  todos  los  escesos,  al  paso 
que  Juan  tomó  el  hábito  dominicano  en  el  con- 
vento de  Méjico.  La  primera  conquista  espiri- 
tual que  hizo  Domingo  dé  la  anunciación  (nom- 
bre dado  al  nuevo  religioso),  fué  la  de  nú  her- 
mai Btfaviado,  que  A  su  vez  entró  en  la  or- 
den de  Predicadores,  bajo  ol  nombre  de  Fernan- 


do de  la  Paz.  Los  primeros  cuidados  de  Domingo 
de  la  Anunciación,  consistieron  en  aprender  la 
lengua  mejicanay  sus  diferentes  dialectos,  y  des- 
pués de  haber  escrito  en  ella  algunas  obra1?  mo- 
rales, empezó  sus  escursiones  evangélicas,  pro 
duciendo  en  todas  partes  sus  obras  y  sus  pala" 
bras  abundantes  frutos  de  salvación.  No  tarda- 
ron los  indígenas  en  amarle  con  la  mayor  ter- 
nura; orno  viese  en  ciertas  ocasiones  el  religio- 
so, qué  sembraban  de  flores  el  camino  por  don- 
de habia  de  pasar,  y  no  pudiese  Domingo  evitarlo 
á  pesar  de  sus  súplicas,  mostró  por  ello  tanta 
aflicción,  que  hasta  llegó  á  alarmar  "á  su  mis- 
mo compañero,  quien  no  pudo  menos  de  pre  - 
guntarle  qué  era  lo  que  tanto  le  afligia.  "Mi 
tristeza,  contestó  el  humilde  discípulo  de  Jesu. 
cristo,  procede  de  la  falsa  opinion  que  acerca  de 
mi  virtud  se  han  formado  esos  pueblos. — 
Humillaos  en  buena  hora  ante  Dios,  le  dijo  el 
religioso,  pero  ocultad  ahora  vuestra  tristeza  y 
vuestras  lágrimas  ¡l  los  indígenas,  que  solo 
obran  de  este  modo  porque  conocen  ya  al  Maes- 
tro divino,  por  indicaros  que  desean  y  quieren 
aprovecharse  aun  de  vuestras  instrucciones." 
Tanto  como  temia  el  celoso  misionero  las  ala- 
banzas de  los  hombres,  dejaba  de  temer  su  có- 
lera cuando  se  trataba  de  evitarles  la  ocasión 
de  pecar;  por  infinitas  que  fuesen  las  conver- 
siones obradas  por  el  nuevo  apóstol,  no  dejaba 
de  haber  entre  los  indígenas  convertidos,  idóla- 
tras obstinados  que  se  entregaban  á  los  mas 
horrendos  sacrificios.  Refiere  Fontana  que  en 
el  año  1551,  destruyó  Domingo,  entre  otros  mu- 
chos, dos  célebres  ídolos,  uno  en  Teputzlan  y 
otro  en  Texcncingo,  á  los  que  teniae,  los  idóla- 
tras en  tanta  veneración,  que  para  adorarles 
y  ofrecerles  presentes,  acudían  de  mas  de  tre- 
cientas leguas  de  distancia.  Otro  tanto  hizo  Do- 
mingo, según  Turón,  con  otro  ídolo  que  en  la 
villa  de  Tabuzabam  era  también  objeto  de  cie- 
ga  adoración  por  parte  de  las  provincias  de 
i  Ihiapa,  Guatemala  y  hasta  de  los  puntos  mas 
lejanos;  iban  los  idólatras  ciegos  de  cólera,  6  ar 
rojar6e  sobre  él  que  trataba  de  aquel  mudo  a* 
sus  falsos  dioses,  pero  como  el  Omnipotente- ve- 
jaba por  el  misionero,  no  tuvieron  sus  brazos 
levantados  ya  fuerza  para  herirle.  Entonces  le* 
hizo  el  religioso  comprender  cuan  horrendos  y 
crueles  eran  los  sacrificios  que  les  exigia  el  es- 
píritu maligno,  y  cuan  grande  la  misericordia 
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de  Dios,  que  m  dignaba  hacer  por  ellos,  lo  que 
no  había  hecho  por  mis  antepasados,  muertos 
bin  haber  conocido  al  Autor  de  su  vida,  único 
que  puede  hacer  justos  y  felices  á  loe  que  de- 
veras  le  adoran.  Pero  mientras  que  la 
conversion  de  lo-  unoa  colmaba  de  gozo  al  mi- 
ro, habia  otros  indígenas  que  eran  presa 
de  un  terror  supersticioso,  y  seguir  los  cu  des,  se 
eian  de  noche  en  torno  de  la  montaña,  tan  pr  in- 
to voces  lastimeras  como  rugidos  espantosos. 
El  religioso  para  tranquilizarles,  le-  reunió  en 
la  montaña,  les  habló  de  la  virtud  de  la  cruz? 
erigió  ;  la  redención 

las  ruinas  de  la  idolatría.  pi  omitiéndoles  que 
aquel  signo  augusto  y  temido,  ahuyentaría  pa- 
ra siempre  :i  las  legiones  infernales  que  inten 
tasen  turbar  SU  re  n  efecto,  no  volvió 

á  hablarse  desde  entonces  de  apariciones,  de  vo- 
ces lastimera?  ni  de  espantosos  rugidos;  por  el 
contrario,  gozó  el  pais  de  una  verdadera  pazi 
y  los  mas  de  sus  habitante?  habrazaron  el  cris- 
tiani?ino.  No  podia,  -in  embargo,  el  espíritu  de 
las  tinieblas  permitir  que  se  destruyera  de 
aquel  íuodo  su  funesto  imperio,  sin  intentar  a! 
menos  vengarse  del  que  arnezaba  acabar  con 
su  poder  en  aquellas  regioi  es.  donde  poco  an- 
i  bu  voluntad  tan  generalmente  acatada; 
así  |iues,  hizo  que  se  alzasen  contra  el  domini- 
co algunos  caluiu'  ntre  lo-  que  habia 
una  mujer,  que  decia  haber  intentado  aquel 
seducirla;  pero  el  misionero  dejó  á  Dios  el  cui- 
dado de  defender  el  honor  de  su  ministro.  No 
fué  vana  bu  esperanza:  la  mujer  se  retractó  es- 
pontáneamente, y  Domingo  de  la  Anunciación 
interpuso  cerca  del  virey  su  influencia,  para  evi 
tarel  castigo  de  los  que  la  habían  sobornado,  pa- 
tentizando en  aquella  ocasión,  como  en  todas, 
iidiente  de  que  estuvo  siempre  ani- 
mad". 1  labia  en  Tapetla  ztoc,  un  indígena  gra- 
vemente enferm  >,  que  habiéndole  pedido  para 
confesarse,  es  de  la  llegada  del  misio- 
nero] entone  omni- 
potente de  la  Reina  de  las  vírgenes,  y  obtuvo  de 
la  misericordia  de  Dio-,  la  resurrección  del  di- 
funto. Cuanto  mas  se  vio  el  apóstol  calumnia 
to  mas  resp  n  su  inocencia  y  los 
milagros  que  Dios  le  permitió  obrar,  para  di- 
fundir bu  celestial  doctrina. 

Y  i   dijimos  anteriormente,  que,  habiéndose 
confiado  en  el  año  1665,  á  D.  Pedro    Mouendez 


de  Avilez,  la  conquista  de  aquel  pais,  habia  ma- 
nifestada deseos  de  que  le  acompañasen  en  aque- 
dicion  algunos  jesuitas.  El  buque  que 
en  S  de  <  Ictubre  del  año  1560  conducía  A  los  PP. 
lartinez,  Juan  Roger  y  al  coadjutor  Fran- 
cisco de  Villares!,  hallándose  separado  de  la 
flota,  fuó  impulsado  hacia  el  norte,  y  llegó  has- 
ta cerca  de  la  Florida;  como  era  preciso  recono- 
cer el  pais  que  se  tenia  A  la  vista,  mandó  el  ca- 
pitán que  saltasen  á  aquel  objeto  algunos  hom- 
bres en  tierra;  pero  se  negaron  e-tos  á  hacerlo, 
i  menos  que  les  acompañase  el  P.  Martinez,  pa- 
ra ser  su  consuelo  en  caso  de  apuro.  El  religio- 
so sin  hacérselo  repetir,  descendió  ;í  la  laucha, 
dirigiéndose  con  nueve  belgas  y  algunos  espa- 
ñole- á  la  vecina  costa:  apenas  acababa  el  bote 
de  atracarse  á  la  orilla,  cuando  el  buque  que 
acababan  de  abandonar,  impulsado  por  tina 
tempestad  desecha,  tuvo  que  dirijir  su  rumbo 
hacia  Cuba.  Solos,  y  enteramente  abandonados 
en  una  costa  desierta,  aguardaron  en  vano  Mar- 
tinez y  los  suyos  á  que  volviese  el  buque,  hasta 
que  obligados  por  la  necesidad  de  procurarse 
alimentos,  remontaron  un  rio  que  habia  á  cierta 
distancia,  y  como  descubriesen  después  de  con 
tinuar  algunas  horas  aquel  viage  ascendente  di 
8  cabanas,  resolvieron  dirigirse  ;í  ellas, 
quedándose  algunos  marineros  en  la  orilla  para 
guardar  el  bote.  Iba  el  P.  Martinez  al  frente  de 
'  la  espedicion,  llevando  en  el  estremo  de  su  bas- 
tón de  peregrino  una  imagen  del  Salvador.  An- 
tes de  llegar  á  las  Cabanas,  -uva  dirección  se- 
guían, vieron  un  hombre  que  al  verles,  huyó 
hacia  los  bosques;  pero  llegaron  sin  obstáculo  ;í 
uñas,  en  una  de  las  cuales  encontraron 
un  gran  pescado,  del  que  se  1  ovaron  la  mitad, 
dejando  en  cambio  ó  pago  algunos  objetos  de 
vidrio  Al  ia  siguiente  ,-e  presentaron  cinco  in- 
dígenas, indicándole-  con  signos  que  se  dirigie 
-en  ú  la  orilla;  y  el  P.  Martinez  los  invitó  á  su 
vez  A  que  les  procurasen  víveres,  lo  pie  hicieron 
los  naturales  con  el  mayor  gasto.  Luego 
rigieron  los  europeos  á  la  isla  de  Tacatura,  en 
la  que  encontraron  cuatro  jóvenes  pescadores, 
que  les  ofrecieron  mucho •  pe  cade,  mientn 

uno  de  (dio-  il.;i  :i  anunciar  su   llegada    a    lo-  i 
leños,  de  tos  que  no  tar  ¡aron  en  presentarse  co- 
mo uno-  cuarenta,  saltando  doce  de  ellos  inme- 
i  la  laneha.   .vi  bien  el  aspecto  ame- 
nazador de  l.s  -alvajes  habría  d  .dudo  decidirle* 


á  huir,  se  quedaron  los  viajeros  á  instancias  del 
P.  Martinez,   para  aguardar  á   algunos   belgas 
que  habían  saltado  en  tierra;  aquel  acto  de  ca- 
ridad le  costó  la  vida.    En  el  momento  en   que 
los  marineros  belgas  entraron  en  la  lancha,  los 
indígenas,  á  quienes  el  hábito  del  misionero  in- 
dicó la  clase  á  que  este  pertenecía,   cogieron   á 
Martinez  y  á  dos  belgas  por  la  espalda,   y  arro- 
jándose con  ellos  al  rio,  se  los  llevaron  á  la  ori- 
lla, en  la  que  se  arrodilló  el  mártir  jesuíta,   y 
murió  de  un  hachazo  en  presencia  de  sus  com- 
pañeros.   Los  dos   belgas,  arrastrados   como  él 
por  los  salvajes,    murieron  á  su  lado;  este  triste 
acontecimiento  tuvo  lugar  el  dia  28  de  Setiem- 
bre del  año  15(50:  la  lancha,  que  se  habia  aleja- 
do en  medio  de  una  nube  de  flechas,   llegó  sin 
otro  percance  al  mar,  donde  al  dia  siguiente  en- 
contró la  flota  de  Menendez.  El  P.  Roger  y  el 
coadjutor  Villareal,  después  de  haber  consagra- 
do una  lágrima  á  la  memoria  de  su  buen  amigo 
llegaron  felizmente  á  la  Florida,  y  predicaron  la 
paz  evangélica  á  aquellos  salvages,    que   acaba- 
ban de  derramar  la  sangre  de  su  hermano.  A  su 
regreso  á  España,  obtuvo  Menendez  que  fuesen 
enviados  á  la  Florida  seis  jesuítas  y  ocho  jóve- 
nes catequistas,  bajo  la  dirección   del   P.    Juan 
Bautista   Segura;  embarcáronse  los  misioneros 
en  el  puerto  de  San  Lucar  el  dia  12  de  Marzo 
del  año  1568,  llevándose  á  cinco  habitantes  de 
la  Florida,  que  habían  sido  bautizados  eu  Sevi- 
lla; hallándose  la  colonia  á  su  llegada  en  el  mas 
triste  estado.   La  ciudadela  de  Santa  Lucía,  ha- 
bía llegado  á  tal  estremo,  que  el  hambre  obligó 
á  los  soldados  á  comerse  unos  á  otros.   El  P.  Se- 
gura dejó  en  el  fuerte  de  Sao    Agustín,    único 
que  quedaba  en  pié,  á  Domingo  Vaez,  para  que 
atendiese  á  las  necesidades  espirituales  de  la 
guarnición,    y  se   fué  con  Los    restantes   de    sus 
compañeros  á  la  Habana,  donde  fundó   un  cole- 
gio de  la  sociedad  y  un  gimnasio  para  los  jóve- 
nes de  las  principales  familias  de  la  Florida.  Ln 
el  año  1570  recibieron  los  misioneros  un   nuevo 
refuerzo,  compuesto  del  1'.    Lois  de   Q.uiróz  y 
otros  dos  compañeros;   pero    por   mas   esfuerzos 
que  hiciesen  1"..  apóstoles  del   cristianismo,  no 
pudieron  cristianizar  aquel    pais,  por   mostrarse 
los  indígenas  siempre  sordos  a  la  palabra  santa. 
A  petición  de  un  hemiario   del   gefe  de    Ajaca, 
bautizado  en  Kspana,   consintió   Segura  en  en- 
viar a  aquel  pais  á  Luis  do  Q,uirós,  co;i   siete 


mas  de  sus  compañeros,  para  que  sembrasen  en 
él  la  doctrina  evangélica;  pero  lejos  de  reportar 
su  celo  las  ventajas  ofrecidas,  él  mismo  que  les 
indujera  á  hacer  aquella  espedicion,  y  que  les 
servia  de  intérprete,  lejos  de  secundarles,  volvió 
á  seguir  sus  bárbaras' costumbres,  y  acabó  por 
dar  muerte  á  Luis  de  Qluirós  y  á  sus  compañe- 
ros, sacrificados  por  el  apóstata  a  4  de  Febrero 
del  ano  1571.  No  satisfecha  aun  su  sed  de  san- 
gre con  la  de  aquellas  inocentes  victimas,  se 
presentó  el  asesino  con  dos  de  sus  hermanos 
y  otros  indígena-  al  P.  Segura,  y  después  de  pe- 
dirle las  hachas  y  demás  instrumentos  de  hier- 
ro que  tenian  los  jesuitas  para  el  cultivo  de  las 
tierras,  so  pretesto  de  ir  á  cortar  algunos  árbo- 
les, decapitó  td  verdugo  con  ellos  á  los  hombres 
pacíficos  que  tantas  veces  le  habian  procurado 
á  costa  de  su  salud  y  de  su  reposo  todos  los  con- 
suelos. Solo  un  joven,  llamado  Alfonso,  que  no 
pertenecía  aun  á  la  sociedad  fué  salvado  por 
uno  de  los  hermanos  del  apóstata,  que  menos 
bárbaro  se  interesó  por  su  vida:  á  él  debemos 
estos  tristes  detalles.  Después  de  haber  saquea- 
do los  indígenas  la  pobre  cabana  de  los  jesuítas, 
cometieron  mil  profanaciones  con  los  ornamen- 
tos sagrados,  y  se  entregaron  á  todos  los  escesos 
inspirados  por  su  brutalidad  y  su  barbarie;  las 
únicas  riquezas  que  encontraron  en  la  cabana  de 
los  religiosos,  consistieron  eu  un  crucifijo,  algu- 
nos rosarios  y  varias  obras  litúrgicas,  cuyos  ob- 
jetos no  podian  de  ningún  modo  saciar  su  co- 
dicia. Según  la  relación  del  joven  Alfonso,  hu- 
botres  indígenas  que  murieron  repentinamente 
durante  el  desorden,  y  teniendo  el  apóstol  Luis 
los  terribles  efectos  de  la  venganza  celeste, 
hizo  enterrar  los  cadáveres,  después  de  haber- 
les puesto  :i  cada  uno  una  cruz  en  la  mano.  Los 
que  sufrieron  el  martirio  con  el  P.  Juan  Bautista 
de  Segura  <•!  día  8  de  Febrero  did  año  1571, 
fueron  Gabriel  Gomez,  Pedro  de  Linarez,  San- 
chez Savilli  y  Cristóbal  Rotundo  Alano  si 
guíente,  hizo  Menendez  una  espedicion  á  Ajaca, 

donde  después  de    haber  librado    á    Alfonso,    be 

apoderó  de  loa  asesinos,  quienes  debieron  é   la 

intercesión  de  su    víctima,  la  gracia  de  pedir    y 
obtener  el  bautismo,  antes  de  sufrirla  ultima 
pena.     El    regeiíado    Luis    se   libró  de  la  □  un  i 
te  apt  laudo  a  la  fuga,    pero  no  pudo  librarse  de 
los  remordimientos  atroces  que  le  siguieron  has- 
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ta  el  fondo  de  los  desiertos   en  que  fué  á  ocul- 
tar su  crimen. 

Tampoco  la  misión  del  P.  Domingo  de  la 
Anunciación  fué  mucho  mas  fecunda  de  lo 
que  había  sido  en  la  Florida  la  de  los  jesuí- 
tas; puesto  que  solo  convirtió  á  una  mujer  indíge- 
na, que  creyó  de  todo  corazón  en  Jesucri 
niendo  ladichade morir  dos  horas  después  de  ha- 
ber sido  bautizada.  Puede  casi  considerarse  co- 
mouu  milagro  el  queel  P.Domingo  saliese  libre- 
mente de  un  pais  que  tantas  veces  regó  la  san- 
gre de  los  misioneros  españoles. 

Regresó  el  dominico  á  América,  donde  á  pe- 
tición de  los  obispos,  fueron  hacia  aquel  mismo 
tiempo  á  instalarse  los  jesuítas.  Borgia,  al  que 
Felipe  II  habia  escrito  con  este  motivo,  dispu- 
so que  el  P.  Sanchez,  rector  del  colegio  de  Al- 
calá, partiese  para  Nueva— España  con  doce  de 
sus  compañeros,  los  cuales  llegaron  á  Vera-Cruz 
en  el  mes  de  Junio  del  año  1572.  Aun  no  se 
habían  reparado  de  las  fatigas  de  su  largo  viaje, 
cuando  se  dispersaron  ya  por  la  capital  y  bus 
provincias  para  instruir  á  los  reñícolos  y  evan- 
gelizar á  los  negros  procedentes  de  las  playas 
africanas,  dirigiéndose  luego  hacia  la 
occidentales  y  alas  fronteras  septentrionales  de 
Méjico,  donde  organizaron  sus  misiones  en  paí- 
ses en  los  que  no  les  habia  precedido  ninguu 
apóstol,  ó  en  los  que  no  habían  producido  al 
menos  ningún  fruto.  Los  PP.  Pudro  Sanchez  y 
Juan  de  Plaza,  fundadores  de  la  misión  mejica- 
na, murieron  en  el  intervalo  de  muy  pocos 
años,  teniendo  el  consuelo  de  ver  fomentar  en 
el  país  aquella  obra  santa  j  piadosa  que  había 
objeto  constante  do  todos  sus  cuidados. 
10  las  demás  órdenes  religiosas,  supieron 
sacrificarse  los  jesuítas  durante  la  horrible 
peste  que  diezmó  á  los  indígenas  por  los 
¡")?t;  y  1577.  Domingo  de  la  Anuncia- 
ción desplegó  durante  aquel  espantoso  azote  una 
caridad  sin  limit'  siempre  las  provin- 

cias en  que  mas  se  cebaba  el  contagio  para  poder 
g  ar-e  noche  y  dia  al  c 
y  Insta  se  fué  después  á  vivir  en  ' 
en  el  mismo  barrio  habitado  por  los  indígenas.  Jun- 
to al  convento  de  Santo  Domingo,  vivía  un  anciano 
que  había  .-ido  siempre  uno  de  los  mas  ardientes 
ras,  y  por  lo  mismo  enemigo  declarado  del 
orí  tianismo;  atacóle  la  enfermedad,  7  abando- 
náronle eu   el  mismo  instante  sus  amigos,   sus 
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hijos  y  hasta  su  esposa,  sin  que  por  ello  se  de- 
salentara el  anciano  idólatra,  tanta  era  la  fé 
que  tenia  en  sus  falsos  dioses.  Domingo,  des- 
pués de  haber  intentado  en  vano  exhortarle  é 
instruirle,  recurrió  por  él  al  poderoso  medio  de 
la  oración,  y  Dios  se  dignó  atender  benigno  a 
sus  súplicas;  así  que,  se  levantó  el  pobre  idóla- 
tra, á  pesar  de  la  fiebre  que  le  devoraba,  y  ar- 
rastrándose como  mejor  pudo,  hasta  el  conven- 
to, se  arrojó  á  los  pies  de  Domingo,  declarándo- 
le que  renunciaba  para  siempre  á  los  ídolos,  y 
que  quería  vivir  y  morir  cristiano.  A  poco  de 
ser  bautizado,  murió  el  anciano  pronunciando 
el  nombre  del  Redentor  divino:  su  conversion 
produjo  en  los  indígenas  un  efecto  mágico. 

.Mientras  que  el  contagio  diezmaba  á  ios  na- 
turales, continuas  lluvias  inundaban  los  cam- 
pos, impidiendo  el  cultivo  de  las  tierras  y  echan- 
do á  perder  la  sementera,  lo  que  produjo  una 
hambre  espantosa;  todos  los  indígenas  habriau 
sucumbido  á  aquel  doble  azote,  á  no  haber  sido 
el  celo  de  todas  las  órdenes  religiosas  y  de  los 
sacerdotes  seculares.  Limitándonos  á  los  domí- 
nicos,  diremos,  que  como  hiciese  el  provincial 
presente  á  todos  sus  conventos  el  desamparo 
de  los  apestados,  se  presentaron  desde  luego 
veinte  y  cuatro  religiosos  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores para  cuidar  continuamente  á  los  en- 
tonóos, y  todos  ellos  murieron  gloriosamente  al 
rigor  del  contagio.  La  peste  que  tanto  se  ceba- 
ba eu  las  tribus  y  en  las  cabanas  de  los  indíge- 
nas parecía  respetar  las  colonias  de  los  españo- 
les, circunstancia  que  dio  lujar  a  que  renaciese 
la  antipatía  de  los  naturales  contra  los  estran- 
!'l  recuerdo  de  sus  sufrimientos  durante 
las  guerras  que  sostuvieron  contra  ellos,  y  la  lo- 
ca suposición  de  que  e¡  doble  azote  que  enton- 
ces sufrían  era  también  efecto  n  obra  de  la  ma- 
licia de  sus  dominadores,  exaltaron  á  los  mas 
de  ellos  hasta  el  punto  de  infestar  los  frutos  y 
amasar  el  pan  con  la  sangre  de  los  apestados,  á 
fin  de  causar  la  muerte  a  los  que  consideraban 
como  sus  enemigos  mas  irreconciliables.  I-a  vi- 
gilancia empero  de  los  misioneros  no  tardó  en 
descubrirla  tendencia  de  los  indígenas,  háoía 
una  ve  10  injusta,  y  de  la 

que  procuraron  retraerles  con  la  virtud  de  la 
palabra,  la  santidad  del  ejemplo,  la  constancia 
de  la  caridad  y  la  virtud  de  la  oración;  tenien- 
do por  último  el   consuelo    de  ver  á  muchos  dw 
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aquellos  infelices  obcecados  morir  en  las  mas 
felices  disposiciones.  Durante  aquellas  tristes 
circunstancias  que  por  tanto  tiempo  pesaron  so- 
bre aquel  desgraciado  pais,  bubo  escelentes  cris- 
tianos que  rivalizaron  en  celo  y  caridad  con  los 
religiosos  y  los  eclesiásticos:  hubo,  entre  otros, 
Bernardino  Alvarez,  que  compadecido  de  la  mise- 
ria de  los  indígenas,  no  paró  basta  fundar 
varios  hospitales  en  diferentes  puntos  de  Nue- 
va-España. Empezó  una  magnífica  casa  de 
convalecencia  en  Méjico,  y  un  hospital  en  Guas- 
tepec,  para  todos  los  infelices  que  se  presenta- 
ran, cualquiera  que  fuese  la  enfermedad  de  que 
estuviesen  afectados.  A  medida  que  le  iban 
faltando  fondos,  aumentaba  en  el  piadoso  Alva- 
rez su  confianza  en  la  Providencia,  que  nunca 
le  abandonó  en  ninguna  de  sus  santas  empre- 
sas; veíase  así  mismo  sostenido  por  el  heroico  va- 
lor de  su  amigo  Esteban  de  Herrera.  Hé  ahí  lo 
que  dice  Francisco  Lona,  párroco  de  la  iglesia 
metropolitana  de  Méjico,  en  la  Vida  que  escri- 
bió del  solitario  Gregorio  Lopez,  al  que  hizo  ad- 
mitir en  el  hospital  de  Guastepec:  "Recuerdo 
muy  bien  que,  habiendo  preguntado  á  Bernar- 
dino Alvarez,  á  aquel  caritativo  siervo  de  Dios, 
si  quería  admitir  a  Lopez  en  aquel  hospital,  me 
contestó:  "¡Ojalá,  padre  mió,  que  pudiese  admitir 
en  mis  hospitales  á  todos  los  pobres  del  mundo' 
ata  la  confianza  que  tengo  en  la  bondad 
de  Jesucristo,  que  no  dudo  atendería  á  las  ne- 
cesidades de  todos  ellos:  así  pues,  accedo  con  la 
mayor  satisfacción  á  vuestro  deseo."  Llee 
gun  tiempo  después  el  solitario  al  hospital  de 
Cua-tepec,  recibióle  con  la  mayor  ternura  Es- 
teban de  Herrera,  destinándole  un  cuarto  y 
tratándole  con  cuantas  consideraciones  permi- 
tia  la  pobreza  de  aquel  establecimiento  piadoso. 
Así  mismo  admitía  el  virtuoso  Herrera  á  cuan- 
tos se  le  dirigían  para  recobrar,  por  mas  que 
no  tuviese  rentas  para  mantenerles,  vestidos  pa- 
ra cubrirles,  salas  ¡.ara  hospedarles,  ni 
para  construirlas.  Fueron  tantos  los  progresos 
que  hizo  aquel  hospital   naciente,   á  p 

>rema  pobreza  de  sus  fundadores,  queen 

ú  albergar  á  mas  de  mil 

quinientas  peí  onas,  entre   indios  y   españoles, 

6  todos  elL 

El  dominico  André    de  Muguer  fué  rictima 

de  su  noble  de  prendimiento;  profeso  en  el  pri 

mer  convento  de  .manca, 


empezó  su  apostolado  en  las  montañas  de  An 
dalucía;  luego  pasó  América,  evangelizó  en  Mé- 
jico la  ciudad  de  los  Angeles  y  la  Je  Oaxáca, 
y  consagró  á  escribir  la  Historia  de  Nueva-Es- 
paña todas  cuantas  horas  le  dejaba  libres  el 
ejercicio  del  apostolado.  Sin  límites  fué  siempre 
el  amor  que  tuvo  á  los  pueblos  indígenas,  de  los 
que  fué  el  protector  mas  decidido;  mientras  la 
peste  diezmó  á  los  habitantes  de  la  ciudad  de  los 
Angeles,  expuso  para  socorrerles  constantemen- 
te su  vida,  pasando  todas  las  horas  del  dia  jun- 
to á  los  apestados,  y  sin  tomar  alimento  alguno 
hasta  la  noche.  Después  de  haber  socorrido  a 
los  enfermos  de  la  ciudad,  iba  á  llevar  sus  auxi- 
lios á  los  que  gemían  en  las  cabanas.  Acompa- 
ñábale cierto  dia  un  joven  profeso  que  no  pu- 
diendo  soportar  ya  el  hambre,  le  dijo:  "Padre, 
mi  debilidad  es  estrema;  volvamos  si  os  parece, 
al  convento,  y  después  de  reparadas  nuestras 
fuerzas,  podremos  soportal  mas  fácilmente  ei 
trabajo. — Acordaos,  hijo  mió,  contestó  Andrés 
de  que  el  hombre  no  vive  solo  Je  pau:  el  Señor, 
que  nos  ha  hecho  la  gracia  de  poder  boi 
á  esos  pobres  infortunados,  reparará  nuestras 
fuerzas  si  tenemos  confianza  en  él  y  le  amamos 
como  se  debe  amarle;  guardémonos,  por  lo  tan- 
to, de  exponer  á  un  indígena  á  morir  sin  recibiv 
los  sacramentos,  por  ir  á  tomar  un  alimento  del 
que  podemos  aun  prescindir."  Cuando  apareció 
el  contagio  en  Acapulco,  á  orillas  del  mar  del 
Sud,  voló  allí  el  misionero  para  procurar  á  aque- 
llos nuevos  cristianos  y  á  los  que  no  lo  eran,  to- 
dos los  consuelos,  hasta  que  victima  á  su  vez 
del  terrible  azote,  espiró  Andrés  á  18  de  Abril 
del  año  1676. 

Éntrelos  dominicos  que  terminaron  santa- 
mente mi  carrera  el  año  157",  ejerciendo  la 
caridad  mas  ardiente,  debemos  hacer  men- 
ción de  Andres  Martinez,  Diego  de  Carran- 
za, Francisco  de  Benio,  Mateo  (¡alindo,  Juan 
de  Alcázar  y  Jacobo  de  Santo  Domingo.  Dire- 
mos, particularmente  de  Diego  de  Carranza 
que,  después  «le  haber  evangelizado  á  los  zapo- 
n  la  provincia  de  Oaxaca,  á  lo  largo  del 
golfo  de  Méjico,  dejó  á  otro  el  cuidado  de  aque- 
lla misión,  para  dedicarse  él  á  evangelizar  & 
Las  tribus  enantes  que  no  habían  oido  pronun- 
ciar aun  il  nombré  del  venia  Uto  Dios.  Aunque 
encerrados  los   chontales    (1)    en  un    círculo  de 

1.  Componían    los  chontales  una  nación  bárbara 
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montañas,  y  separados  aun  mas  de  las  restan- 
tes tribus  por  su  ferocidad,  ardió  el  ministro  de 
Jesucristo  en  deseos  de  regenerar  aquellas  al- 

-f  pues,  empezó  por  aprender  su  lengua  ver- 
daderamente bárbara,  y  cuando  estuvo  ya  en  el 
caso  de  enseñarla  á  los  misioneros  que  qi. 
asociarse  á  sus  trabajos,  escribió  en  aquella  len- 
gua un  catecismo  para  el  uso  de  los  neófitos. 
Después  de  haberse  atraído  á  los  salvajes  por 
medio  de  su  caridad  y  su  dulzura,  levantó  Car- 
ranza lan  primeras  iglesias  en  el  pais  y  organizó 
una  especie  de  gobierno;  en  una  palabra,  no  pa- 
ró  hasta  ver  brillar  en  los  más  délos  salvajes 
la  dignidad  del  cristiano  y  del  ciudadano.  Cuan- 
do á  causa  de  un  trabajo  incesante  y  de  un  ali- 
mento mal  sano,  mandaron  sus  superiores  á  Car- 
ranza que  se  dirigiese  á  Oazaca,  lloraron  los 
chontales  al  despedirse  de  él,  corno  si  hubiesen 
tenido  ya  el  triste  presentimiento  de  que  no  ha- 
bían de  volver  á  verle:  su  desconsuelo  subió  do 
punto  al  saber  al  poco  tiempo  la  muerte  del 

íero. 
La  misión  de  los  zapotecas,  que  dejó  Diego 
Je  Carranza  para  atender  á  la  de  los  chontales, 
ocupó  por  mucho  tiempo  á  Bernardo  de  Albur- 
querque,  del  que  hemos  hablado  ya,  y  que  ha- 
bía ido  á  Méjico  con  Las.  Casas  en  el  año  1545. 
La  rigurosa  observancia  en  que  vivían  los  reli- 

■  le  la  orden  de  Predicadores  en  Nueva- 
España,  y  el  cuidado  que  tenían  en  hacer  res- 
petar sus  predicaciones  por  medio  de  la 
dad  de  sus  obras,  dilataron  el  corazón  de  Albur- 
querque,  por  procurársele  allí  desde  su  llegada 
un  campo  que  cultivar  y  nobles  ejemplos  que 
liara  lograr  la  conversion  de  los  infieles. 
al  pais  situado   i  lo  largo   del  golfo 
ico,  en  la  provincia  de  Oaxaca:  luego  de 
conocer  la  lengua  y  las  costumbres  de  los  fero- 

<s,  empezó  ¿ejercerlas  funci 
su  ministerio  con  tanto  éxito,  que  en  breve  tu- 
vo el   mayor   ascendiente   sobre   los  indígenas. 
Comenzó  por  suavizar^y  corregir  insensiblemen- 

:ia  su   asiento   en  la-  fuentes   del  líuasncual- 
■    también  Guazncualco,  rio  que 
!  estado  de  V«- 
kil.  N.    de  Ohiaia  y  desagua  en 
• 
sos  hosqucu,  d    los  que   aun  hoy  dia  se  Bacán  esc  - 
u  cion,  daban  abrigo  en   la 
pueblo  tan  fe- 
roz como  cruel.  (Nota  del  Tr. 


te  sus  costumbres  con  la  dulzura  de  las  doctri- 
na- cristianas,  porque  aunque  el  Evangelio  ha- 
bía sido  predicado  ya  en  aquel  pais,  los  mas  de 
sus  habitantes  estaban  aun  envueltos  en  la  ido- 
latría; ó  bien  no  profesaban  religion  alguna. 
Agustin  Dávila,  citado  por  Turón,  dice  que  era 

o  misionero,  un  hombre   verdaderamente 

tico,  celoso,  penitente,  incansable,  siem- 
pre dispuesto  á  ir  en  busca  de  cualquiera  oveja 

riada,  por  espinosa  que  fuese  la  senda  que 
habia  de  conducirle  á  ella;  deseaba  Alburquer- 
que  con  mas  ardor  conquistar  un  alma  para  Je- 
sucristo, que  el  con  que  desea  el  avaro  acumu- 
lar inmensos  tesoros.  ( iualesquiera  que  fuesen 
las  fatigas  que  hubiese  debido  soportar  durante 
el  dia  para  instruir  á  los  indígenas,  pasaba  la 
mayor  parte  de  la  noche  en  oración,  por  ser  es- 
ta el  tierno  objeto  de  todas  sus  delicias;  cuando 
le  faltaban  á  Alburquerque  el  alimento  y  las 
fuerzas,  realizábanse  en  el  estas  palabras  del 
Salvador:  "El  hombre  no  vive  solo  de  pan,  sino 
de  toda  palabra  que  salga  de  la  boca  de  Dios." 
Los  religiosos  del  convento  de  Oaxaca,  que  fué 
mas  tarde  el  principal  de  todos  los  de  la  provin- 
cia de  San  Hipólito,  eligieron  unániínente  al  P. 
Bernardo  de  Alburquerque  por  su  superior,  se- 
guios de  que  teniendo  á  su  frente  a  un  hombre 
tan  poseído  del  espíritu  de  Dios,  recibirían  sus 
misiones  un  nuevo  impulso.  La  sabiduría,  pie- 
dad y  discreción  con  que  desempeñó  su  nuevo 
cargo,  hicieron  resaltar  mas  su  mérito,  por  lo 
que  se  le  nombró  provincial  en  el  año  1553,  á 
pesar  de  todos  cuantos  esfuerzos  hizo  para  evi- 
tarlo; su  modestia,  talento  y  virtud,  le  valieron 
la  admiración  y  el  respeto  de  to'dos  los  hombres 

minantes  de  su  orden,  muchos  de  1< 
les  fueron  al  poco  tiempo  elevados  á  la  prelacia. 
Siempre  atento  a  procurar  el  adelanto  espiritual 
re-ros  y  la  propagación  de  la  fó  por 
medio  de  la  instrucción  de  los  pueblos  evange- 
dió  á  unos  y  á  otros  el  mas  bello  ejem- 
plo de  solicit "  y  de   piedad  cristiana. 
Al  compartir  el  trabajo  entre  los  operarios  apos- 
!o  hacia  de  tal  modo,  que  no  quedaba  ni 
un  sob)  pueblo  en  aquella  vasta  provincia,  que 
se  viese  privado  de  oir  la  palabra  de  Dios  ni  de 
recibir  les  sacramei  I  mío  á 
ioneroa  como  el  desinterés,  el  celo,  la  dul- 
zura, la  paciencia  y  la  caridad,  por  ser  esl 
medios  mas  eficaces  para  hacer  conversiones;  di- 
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ciéndoles  que  cuando  la'palabra  santa  era  anun- 
ciada por  hombres  que  observasen  las  reglas  del 
Evangelio,  ni  aun  los  mas  feroces  y  supersticio* 
'■'•] atrás  podian  resistir  por  mucho  tiempo  á 
la  influencia  de  su  virtud.  Todo  el  tiempo  de 
que  le  permitía  disponer  el  cargo  que  le  estaba 
confiado,  lo  empleaba  Alburquerque  en  llamar 
á  los  idólatras  á  la  fé,  ocupación  favorita  á  que 
se  entregaba  siempre  con  el  mayor  gusto,  y  pa- 
ra lo  cual  se  habia  decidido  á  atravesar  los  ma- 
res; así  que,  nada  deseaba  tan  ardientemente 
como  recobrar  su  dichosa  libertad  para  entre- 
garse á  ella  constantemente.  La  Providencia, 
empero,  habia  destinado  al  P.  Bernardo  íl  ocu- 
par aun  mas  altos  empleos:  tan  pronto  como  se 
vio  libre  del  cargo  de  provincial,  se  le  confió  por 
segunda  vez  la  dirección  de  la  comunidad  de 
Oaxaca;  y  mientras  que  llenaba  los  deberes  de 
prior  sin  descuidar  los  de  misionero,  se  le  nom- 
bró obispo  de  aquella  provincia.  Era  Las  Gasas 
uno  de  sus  mas  íntimos  amigos,  y  como  tal  ha- 
bia hecho  presentes  á  la  corte  de  España  los 
méritos  y  servicios  de  Alburquerque,  y  logrado, 
según  este  decia,  atraer  sobre  su  cabeza  una 
tormenta  espantosa,  puesto  que  fué  para  aquel 
hombre  modesto  su  encumbramiento  el  mas  ru- 
do golpe  que  sele  podía  dirigir.  En  el  año  1559, 
recibió  Bernardo  de  Uburquerque  las  bulas  de 
Pió  VI  junto  con  las  órdenes  de  sus  superiores 
que  le  mandaban  acatar  las  disposiciones  del 
Papa;  con  todo,  pidió  que  se  le  permitiese  escri- 
bir á  España  y  á  Roma,  y  aguardar  la  contesta- 
ción, antes  de  obligársele  a  aceptar  el  alto  cargo 
para  el  que  acababa  de  nombrársele.  Pedro  de 
la  Penna,  provincial  á  la  sazón,  y  que  fué  des- 
pués obispo  de  Quito  en  el  Perú,  creyó  poder 
vencer  el  obstáculo  presentado  por  Bernardo, 
obligándole  á  someterse;  pero  el  religioso  le  con- 
testó respetuosamente  que  el  poder  del  provin- 
cial  no  podía  obligarle  á  ello:  "Debo obedeceros, 
le  dijo,  en  todo  lo  concerniente  á  los  deberes  re- 
ligiosos, pero  no  en  aceptar  un  obispado  que  me 
liaría  separar  de  la  obediencia  á  la  orden."  Ape- 
lóse entonces  á  las  observaciones  y  á  las  súpli- 
dijo  al  obispo  electo  que,  en  vano  aguar- 
daría á  que  su  nombramiento  fuese  revoca 
que  i  o  obediencia  al  provincial  no  le  obligaba 
á  hac  rar,  la   caridad,  que  es  la  pri- 

mera de  las  virtudes  y  la  regla  de   todas  ellas, 
le  exigía  que  recibiese  la  consagración   episco- 


pal; lo  que  debia  hacer  tanto  mas,  cuanto  que, 
poseyendo  muy  bien  la  lengifa  del  pais,  y  .siendo 
en  él  muy  querido,  podia  ser  mucho  mas  útil  á 
aquellos  pueblos,  de  lo  que  lo  seria  ningún  otro 
prelado,  aunque  le  superase  en  mérito,  por  ca- 
recer de  estas  ventajas.  También  se  le  hizo  pre- 
sente que,  si  amaba  á  su  orden,  no  podia  renun- 
ciar á  una  dignidad  que  la  honraba,  y  que  ponia 
á  su  titular  en  el  caso  de  poder  proteger  su  ins- 
tituto. Si  bien  todas  estas  consideraciones  no 
bastaron  á  determinar  ó  resolver  al  P.  Bernar- 
do, su  humildad  se  inclinó  ante  la  que  de  que  tal 
vez  Dios  le  llamaba  al  episcopado,  valiéndose 
de  sus  superiores  para  hacerle  acatar  su  volun- 
tad divina,  y  accedió  entonces'á  lo  que  de  él  se 
exigía.  Alfonso  de  Montufar  consagró  al  nuevo 
obispo,  y  fué  testigo  de  las  lágrimas  que  aquel 
sacrificio  le  hacia  derramar.  Convencido  el  nue- 
vo obispo,  de  que,  nada  como  la  regla  á  que  se 
veia  obligado  en  su  instituto,  podia  predispo- 
nerle tanto  para  el  cumplimiento  de-  las  funcio- 
nes de  su  divino  monasterio,  se  consideró  mas 
bien  que  príncipe  de  la  iglesia,  pobre  de  Jesu- 
cristo, y  continuó  observando  estrictamente  to- 
dos los  puntos  de  su  regla  que  no  eran  incom- 
patibles con  el  cargo  episcopal.  Pidió  á  los  su- 
periores de  la  orden  que  le  concediesen  un  com- 
pañero fiel  para  que  dirigiese  su  conciencia  y 
alentase  su  fervor  con  piadosos  ejemplos;  siendo 
el  P.  Pedro  de  Castilla  el  encargado  de  llenar 
aquellos  deberes,  por  lo  que  el  obispo,  ocupado 
únicamente  en  la  salvación  de  sus  diocesanos, 
solo  se  reservó  el  derecho  de  distribuir  las  li- 
mosnas, que  eran  tanto  mas  cuantiosas,  cuanto 
que  eran  insignificantes  los  gastos  de  su  casa. 
Amaba  Alburquerque  tan  tiernamente  á  los  po- 
bres, que  no  paraba  Insta  procurarles  todos  los 
consuelos;  visitaba  á  los  indígenas  y  alos  enfer- 

sus  chozas,  sin  mas  compañía  que  la  del 
religioso  de  su  orden,  ó  de  la  de  un  joven  indí- 
gena. Eran  la-;  virtudes  del  prelado  tan  conoci- 
das y  respetadas,  que  nunca  su  natural  senci- 
llez desprestigió  en  lo  mas  mínimo  el  sagrado 
carácter  de  que  estaba  revostido;  sin  embargo, 
hubo  algunos  eclesiásticos  que  criticaban  bu  es- 
í  humildad,  diciendo:  "El  P.  Bernardo 
sabe  ier  santo,  pero  nunca  sabrá  ser  obispo,"  á 

se  p  'ü;i  contestar,  anadió  Dávila,  que 
los  que  usaban  aquel  lenguaje  podrían  muy  bien 
ser  bachilleres,   pero  que  no  llegarían   nunca  á 


-PTORTA  PR  LAS  MIBIOSE8 


23 


ser  humilde».  Sin  embargo,  la  humildad  del 
obispo  de  O.xaca,  i  m  lece  aria  en  un 
de  los  apostóles,  no  le  impidió  mírica  obrar  con 
energía,  per  mas  que  al  verse  obligado  á  ello, 
fcuvies<  que  hacer  un  esfuerzo  s¡  bre  i  mismo  y 
reprimir  su  carácter  dulce  y  pacífico.  Aunque 
íntimamente  unidos  por  la  amistad  mas  sincera 
con  La-  Casas,  eran  sus  caracteres  tan  distintos 
como  era  igual  su  virtud,  pudiéndose  decir  de 
ambos  obispos  que  llegaron  á  un  mismo  fin  por 
distintos  caminos.  El  carácter  del  obispo  de 
Chiapa,  era  vivo,  ardiente,  lo  que  hacia  que  no 
pudiese  nunca  Las  Casas  disimular  cosa  alguna 
que  le  pareciese  contraria  á  la  justicia,  y  que  se 
viese  muchas  veces  espuesto  a  los  mayores  peli- 
gros; al  paso  que,  reguló  siempre  el  celo  del  obis- 
po de  Oaxaca  un  admirable^espíritu  de  modera- 
ción y  de  dulzura.  Sin  aprobar  nunca  lo  que  ha- 
bía de  reprensible,  en  la  conducta  de  ciertos 
hombres,  procuraba  no  herir  ru  susceptibilidad, 
sino  que  les  advertía  en  secreto  y  con  benevo- 
lencia para  hacerles  notar  sus  faltas,  manifes- 
tándole.'; lo  contrarias  que  eran  á  \o<  intereses 
de  la  religion,  del  estado,  y  sobre  todo,  de  sí 
mismos;  logrando  no  pocas  veces  por  medio  de 
la  dulzura,  lo  que  nunca  habría  obtenido  á,  fuer- 
za de  amenazas  y  de  violentas  quejas.  Puede 
decirse  que  todas  sus  visitas  eran  una  misión 
continua,  puesto  que  después  de  haber  cumpli- 
do sus  deberes  de  prelado,  se  entregaba  el  P. 
Bernardo  con  el  mayor  placer  á  su  suspirada  vi- 
da de  i  ogélízar  a  los  indí- 
genas que  vivían  en  la:-  mas  ásperas  montañas. 
alúdanles  efectos  de  sus  predicaciones  fue- 
ron incalculables,  i  causa  del  respeto  y  venera- 
ción de  que  era  objeto  el  santo  obispo:  los  espa 
fióles  querían  y  respetaban  en  él  al  ilustre  pre- 
lado que  era  la  gloría  de  su  nación,]  los  indí- 
genas le  amaban  como  padre  y  como  apóstol. 

de  reli- 
Fh  lai  qo  en  su 
ipal,  tan  pronto  como  hubo  aproba- 
do el  i'  i  tales  los  progre- 
sos ded  convento  de  religiosi  -  dominicanas,  que 
en  breve  contó  en  su  8<  no  á  m 
genes  i  ularidad 
fué  la  admiración  del  pais.  Tal  fué  la  última 
acción  que  corono  su  vidaaquel  vir- 
tuoso prelado,  muerto  i    23  de  Juno  del  año 


ir>~9,  después  de  haber  gobernado  santamente 
su  iglesia  por  espacio  de  veinte  años. 

Puede  decirse  que  fué  la  m  erte  del  P.  Matías 
de  la  Paz,  la  estincion  de  una  de  las  primeras 
antorchas  de  la  caridad,  tan  tierno  fué  el  amor 
que  este  ilustre  varón  profeso  siempre  á  los  po- 
bres. Nació  Alarías  en.Méjico,  de  padres  ilus 
¡res  y  antiguos  cristianos;  desde  su  juventud  se 
le  destinó  al  comercio  y  se  pensó  en  casarle;  pe- 
ro como  en  el  mismo  dia  que  había  de  celebrar- 
se la  boda,  se  sintiese  el  joven  llamado  á  otra 
clase  de  vida,  se  retiró  al  convento  de  Santo 
Domingo.  Algún  tiempo  después,  salió  el  joven 
profeso  con  Pedro  de  Ángulo  para  Guatemala, 
donde  ejerció  con  los  pobres  indígenas  una  cari- 
límites;  no  contento  con  compartir  con 
ellos  su  escaso  alimento,  acudía  á  la  liberalidad 
de  los  ricos,  siendo  tan  ingeniosos  los  medios  á 
que  recurría  para  obligarles  á  socorrer  al  iufor 
tunio,  que  hasta  los  que  mas  apego  teuiau  al 
interés,  le  procuraban  recursos  para  los  indíge- 

kmstruyó  Matías  en  Guatemala  una  pe- 
queña iglesia  en  honor  de  la  Virgen,  en  la  que 
acostumbraba  el  apóstol  reunir  á  los  naturales 
para  catequizarles,  enseñarles  á  adorar  á  Dios  y 

'ministrarles  los  8  •.  Como  con 

frecuencia  habia  algunos  de  los  enfermos  ó  an- 
cianos que  no  podían  después  de  la  instrucción 
dirigir  no  permitírselo  la  pos- 

tración de  sus  fuerzas,  construyó  Mafias  una 
pequeña  cabana  junto  á  la  capilla  para  que  pu- 
die  e  servirles  de  albergue.  Tan  pronto  como 
sabia  el  celoso  misionero  haber  algún  indígena 
enfermo  ó  pobre  que  no  contase  con  ningún  re- 
curso, salia  inmediatamente  en  su  busca,  y  ca- 
so de  que  no  pudiese  andar  le  llevaba  en  hom- 
bros á  su  cabana,  donde  le  servia  á  la  vez  de 
médico  espiritual  y  temporal.  Merced  á  la  ina- 
gotable caridad  de  M-tin-,  aquella  cabal 
convirtió  mas  tarde  en  el  hoi  pital  de  San  Uejo, 
á  cuyo  servicio  se  consagró  enteramente  el  mi- 
sionero, sin  que  le  desalentaran  nunca  el  eeseso 
!  La  fatiga,  la  infección  de  las  llagas,  ni  las 
privacio  laclase  que   tenia 

que  sufrir,  v  que  iban  siempre  en  aumento  M 
ver  á  algún  enferra  itadi  posición  que 

intia  un  placer  tan  vive,  que  do  solo 

i  olvi  lar   toda  ha 

derar  3    envi- 

diable. Además  erau  tan  vivos  los  sentimíen  toj 
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de  fé  y  de  gratitud  que  notaba  en  el  corazón  de 
aquellos  hombres  poco  antea  idólatras,  y  enton- 
ces cristianos  fervientes  por  su  mediación,  que 
no  podia  menos  de  bendecir  á  la  Providencia, 
que  le  habia  destinado  á  el  á  ser  el  mediador 
de  aquellas  almas  que  arrancó  de  la  abyección 
del  pecado,  para  conducirlas  á  la  vida  eterna. 
Durante  un  espantoso  terremoto,  cuyas  sacudi- 
das violentas  destruían  hasta  los  más  sólidos 
edificios,  obligando  á  los  habitantes  á  salir  de 
la  ciudad,  vio  el  P.  Matías  dirigirse  hacia  él  un 
indígena,  al  que  habia  bautizado  poco  antes;  y 
como  le  viese  el  religioso  con  aire  tranquilo,  en 
medio  del  espanto  general  que  reinaba,  se  le 
acercó  y  le  dijo:  "¿A  dónde  vais? — Padre  mío, 
contestó  el  nuevo  cristiano,  voy  á  la  iglesia,  á 
fin  de  ver  si  junto  al  Santísimo  Sacramento, 
encontraré  un  refugio  que  me  salve  del  terremo- 
to que  parece  ha  de  sepultarnos  á  todos."  La  fé 
del  neófito  escitó  la  del  religioso,  y  penetraron 
ambos  en  la  Iglesia  con  los  pocos  que  se  atrevie- 
ron á  seguirles,  y  luego  de  haber  empezado  á 
orar  fervorosamente,  cesó  el  terremoto,  con  gran 
asombro  de  todos  los  indígenas.  Los  pocos  edi 
ficios  que  quedaron  en  pié,  todos  fueron  agrie- 
tados escepto  la  iglesia,  circunstancia  que  pro- 
dujo muchas  conversiones.  Aquella  catástrofe 
procuró  al  P.  Matías  la  ocasión'  demostrar  una 
vez  mas  toda  la  ternura  que  profesaba  á  sus  in- 
dígenas; si  bien  no  fué  considerado  Matías  como 
un  gran  sabio,  se  le  colocó  no  obstante  entre 
los  misioneros  mas  celosos  por  la  salvación  de 
las  dinas:  aquel  varón  recto,  amable,  pacífico  y 
caritativo,  terminó  su  carrera  en  el  conv. 
Guatemala,  el  dia  22  de  Agosto  del  año  1579. 
Turbóse  la  paz  en  aquella  diócesis,  por  la  im- 
prudente conducta  de  su  nuevo  obispo.  Bernar- 
dino de  Villapando,  quien  después  de  haberse 
indi-puesto  con  los  españoles  y  1<  s  indígenas,  y 
exigido  A  todos  los  heles  onerosos  presentes, 
turbó  también  la  paz  que  reinaba  entre  los  reli- 
giosos Menores  y  Predicadores,  llegando  á  tal 
punto  íes  del  prelado,  que  todi 

babiai  tirarse  é  ir  ¡ar  "ira 

misión.   Pero  las  lágrimas   de  los  indígi  o 

I  odo  la  firmeza  del  P.  T  iinrfs  de  ( lárdenas, 
provincial  á  la  sazón  de  lo  Dominicos,  logra- 
ron hacerles  de  istir  de  su  propósito.  Tap  pron- 
to como  Pió  V  y  Felipe  II  tuvieron  noticia  de 
lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Guatemala,  adop- 


taron  enérgicas  medidas;  espidió  el  Papa  un  bre- 
ve, en  que  reprendía  severamente  al  obispo,  por 
haber  puesto  obstáculos  á  la  predicación  del 
Evangelio,  y  ofrecía  varios  privilegios  á  los  após- 
toles de  la  fé.  Al  tratar  Fontana  del  interés 
que  mostró  siempre  Pió  V  por  la  salvación  de 
los  americanos,  refiere  que  escribió  el  pontífice 
a  Felipe  II,  diciéndole:  que  seria  cjuveniente 
formar  un  catecismo  para  los  indígenas,  á  fin 
de  lograr  mas  fácilmente  que  abrazasen  el  cris- 
tianismo, y  que  se  obligase  a  los  que  hubiesen 
recibido  ya  el  bautismo,  á  reunirse  en  las  pobla- 
ciones que  habia  santuarios,  para  que  pudiesen 
ser  instruidos  en  la  fé  que  apenas  conocían.  La 
iglesia  de  Guatemala,  turbada  por  la  conducta 
poco  digna,  de  Bernardino  Villapando,  estuvo  por 
mucho  tiempo  i;in  pastor  después  de  la  muerte 
de  este  ultimo  prelado;  pero  el  talento  y  las  emi- 
virtudes  de  su  nuevo  obispo  Gomez  Fer- 
nandez, la  indemnizaron  al  fin  de  cuantos  ma- 
les pesaran  hasta  entonces  sobre  ella.  Su  pri- 
mer cuidado  fué  corregir  los  abusos  procedentes 
de  la  anterior  administración;  pero  lo  hizo  con 
tal  prudencia,  que  no  escitó  ni  una  queja,  ni  un 
murmullo  siquiera,  acabó  el  nuevo  obispo  con  el 
lujo  de  ciertos  beneficiados  que  parecía  insultar 
la  miseria  pública,  y  que  solo  podia  escandali- 
zar á  los  nuevos  convertidos,  por  no  poder  me- 
nos de  notar  estos  el  contraste  que  ofrecía  el 
Evangelio  que  se  les  anunciaba,  y  <  1  fausto  de 
los  que  vivían  del  altar,  como  ministros  de  aquel 
mismo  Evangelio.  Fué  tal  la  impresión  que 
produjeron  las  palabras  del  virtuoso  Gomez  en 
uno  de  aquellos  beneficiados,  qua  no  solo  no  se 
limitó  á  abandonar  el  lujo,  sino  que  llegó  á  ser 
en  breve  uno  de  los  eclesiásticos  mas  edifican- 
tes. .Mucbos  eran  los  felices  resultados  que  ha- 
bia dado  ya  la  sabia  y  prudente  administración 
de  Gomez  Fernandez,  cuando  fué  llamado  al 
concilio  general  que  acababa  de  convocar  en 
Méjico  Pedio  de  Moya,  sucesor  de  Alfonso  de 
Moutufar. 

Era  aquel  ilustre  personage  natural  de  Cór- 
doba, como  el  obispo  de  Guatemala;  habia  sido 
catedrático  en  Salamanca,  y  era  inquisidor  de 
Murcia,  cuando  fué  enviado  por  Felipe  II  á  Mé- 
jico en  el  año  1672,  con  el  cargo  de  visitador  y 
nte  de  I  l  real  audiencia  de  aquella  ciu- 
dad. ¡.  ¡tas  y  las  muchas  limos- 
nas que  repartió  entre   los   indígenas  en  todos 
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los  puntos  de  su  vasta  diócesis,  favorecían  en 
gran  mane»  loa  progresos  de  la  fé;  duracte  su 
gobierno  pasaron  a  Méjico  once  carmelitas  re- 
tornados, bajo  la  dirección  de  Juan  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  á  quienes  se  destinó  á  la  ermita  de 
San  Sebastian,  donde  se  edificó  al  poco  tiempo 
un  convento  magnifico.  Felipe  II,  á  cuyas  ins- 
tancias habían  partido  aquellos  carmelita-,  no 
tardó  en  fundar  además  en  Méjico  el  convento 
de  Jesús  Muría,  destinado  para  recibir  en  su 
seno  á  ochenta  y  cuatro  pobres  jóvenes,  hijas  de 
los  conqui.- tadores  ó  primeros  colonos  de  Nueva- 
España,  que  no  habian  podido  dejar  a  sus  des- 
cendientes bienes  de  fortuna  para  vivir  con  des- 
hago. En  el  primer  concilio  provincial  celebra- 
do en  Méjico  por  Alfonso  de  Mon tufar,  se  había 
resuelto  pr>ra  la  mayor  pujanza  de  la  Iglesia  y 
del  pais,  dictar  cuantas  medidas  puede  sugerir 
la  dulzura  evangelic^;  pero  habian  trascurrido 
ya  treinta  años  desde  la  celebración  de  aquel 
concilio,  y  era  por  lo  tanto  preciso  renovar  sus 
decretos,  y  tornar  otras  providencias.  Pedro  de 
Moya,  reunió  pues,  á  fines  de  ¡Setiembre  del  año 
11  segundo  concilio  provincial,  cuyo  prin- 
ibjeto  fué  cimentar  la  paz  entre  los  pue- 
blos sometidos  á  la  dominación  española;  todos 
los  prelados  estuvieron  v.<:  miníente  en  favor  de 
la  libertad  de  los  americanos,  y  la  ejecución  de 
sus  decretos  debía  encontrar  tanto  menos  obstá- 
culos en  Méjico,  cuanto  que,  después  de  la  muer- 
te del  conde  de  Corona,  virey  de  aquella  region, 
gobernó  el  arzobispo  á  Nueva-España,  desde  el 
mes  de  Enero  del  año  15b7  hasta  1591.  En  es- 
te año,  Pedro  de  Moya,  á  pesar  de  su  avanzada 
edad,  no  titubeó  en  atiavesar  los  mares  para  ir 
a  dar  cuenta  a  su  soberano,  del  estado  en  que 
se  hallaba  el  pais,  que  se  le  habia  confiado;  pe- 
ro murió  en  Madrid  en  el  mes  de  Diciembre  siu 
dejar  siquiera  conque  pagar  sus  funerales. 

Gomez  Fernandez,  diguo  émulo  de  su  metro- 
politano, y  no  menos  solícito  que  él  en  aliviará 
los  indígenas  que  formaban  la  mayor  parte  de 
su  rebaño,  procuró  cumplir  estrictamente  los 
decretos  del  concilio.  Peru  como  empezasen  a 
faltar  ya  las  fuerzas  al  virtuoso  prelado,  y  se 
viese  por  ¡o  misino  en  la  imposibilidad  de  cuín 
plir  como  antes  con  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, creyó  ieher  pedir  un  coadjutor,  y  proponer 
como  tal  a  uno  de  Búa  subditos,  cuyo  mérito  le 
era  bieu  eoiiucido;  am  embargo,   apesar  de  que 


la  corte  de  España  no  quería  introducir  la  cos- 
tumbre de  nombrar  coadjutores  para  los  obispos 
de  América,  atendió  a  la  petición  de  Gomez,  si 
bien  no  nombró  al  mismo  que  él  propusiera. 
Luego  de  haberse  accedido  á  su  demanda,  se  re- 
tiró el  virtuoso  prelado  á  una  pobre  ermita  que 
habia  hecho  edificar,  y  en  la  que  los  indígenas, 
como  verdaderos  hijos,  no  cesaron  de  visitarle, 
presentándole  á  sus  hijos  para  que  les  diese  su 
bendición;  contribuyendo  no  poco  su  ternura  á 
eudulzar  los  últimos  días  del  venerable  anciauo 
Su  pobre  lecho,  siempre  rodeado  de  una  multi- 
tud de  indígenas,  era  como  un  pulpito,  desde  el 
cual  les  instruia  y  encargaba  la  perseverancia 
en  la  fé,  sin  que  sus  hijos  pudiesen  contestarles 
sino  con  las  lagrimas  ó  con  las  preces  que  diri- 
gían á  Dios  para  su  conservación.  Cuando  ya  la 
enfermedad  no  dejó  esperanza  alguna,  llevaron 
los  indfgena.s  a  Santiago  al  virtuoso  prelado, 
donde  murió  el  año  1598,  Biendo  entenado  en 
la  capilla  del  le  Santo  Do- 

mingo, en  la  que  la  piedad  de  los  fieles  y  la 
gratitud  le  alzaron  un  hermoso  monumento.' 
El  agustino  Francisco  Juan  de  Medina  habia 
también,  como  el  dominico  Gomez  Fer- 
nandez, al  concilio  provincial  de  Méjico,  en  ca- 
lidad de  obispo  de  Mechoacan.  Nació  Francisco 
hacia  el  año  1530  en  Segovia,  y  pasó  a  América 
desde  su  mar  temprana  edad,  recibiendo  el  há- 
bito de  San  Agustín  en  Méjico  el  año  1512,  ó 
sea  á  los  doce  años,  por  no  haber  fijado  au<a  el 
concilio  de  Trento  la  edad  para  la  profesión  re- 
ligiosa. Después  de  haberse  penetrado  el  joven 
novicio  de  lis  -.nías  verdades  que  habia  de 
anunciar  un  día,  aprendió  las  lenguas  mejicana 
y  otomita,  cuyas  circunstancias  le  valieron  el 
justo  título  de  elocuente  orador  y  el  ser  conside- 
rado como  uno  de  hs  primeros  ministros  del 
'io.  En  el  capítulo  reunido  el  año  1566, 
en  el  convento  de  Alotonilco,  pidió,  al  ver  que 
por  unanimidad  se  le  iba  á  nombrar  superior, 
que  se  le  oyese  antes  de  proceder  á  la  votación; 
y  si  bii  .gunas  razoues   para   que   la 

comunidad  renunciase  a   su   propósito,   fué  no 
lo  provincial  de  la  orden.  Lue- 
go emper  >  di-  haber  recobrado  Francisco  de  Me- 
dina su  preciosa  libertad,  solo  pensó  en   acudir 
utos  en  que  la   salvación   de  las 
reclamase  su  presencia;  era  tan  grande  el 
.amor  que  tenia  a   los  iudígcuas,  que  nada  lo 
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complacía  tanto  como  el  poder  procurarles  todos 
los  consuelos,  asi  eu  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal.  Cuando  supo  eu  el  año  1573  que  Pió 
V  le  había  nombrado  obispo  de  Mechoacan,  tu 
vo  Medina  un  gran  disgusto,  pero  al  fin  se  vio 
obligado  á  someterse;  fué  consagrado  en  Méjico 
por  Pedro  de  Moya,  su  metropolitano,  con  asis- 
tencia de  Antonio  de  Morales,  obispo  de  Ange- 
lópolis,  y  de  un  canónigo  dignatario,  por  haber 
autorizado  la  Santa  Sede  esta  costumbre  res- 
pecto de  las  consagraciones  hechas  eu  América, 
donde  no  siempre  era  posible  la  reunion  de  tres 
obispos.  Al  tomar  Medina  posesión  de  su  igle- 
sia, bu  primer  cuidado  fué  formar  una  lista  de 
todos  los  pobres  de  su  diócesis,  á  los  cuales  hizo 
anunciar  que  todas  las  reutas  del  obispado  les 
pertenecían,  y  que  por  lo  mismo  serian  emplea- 
das ó  se  consagrarían  al  socorro  de  sus  necesi- 
dades. Limitó  sus  gastos  personales  á  lo  estric- 
tamente indispensable  á  un  religioso  encerrado 
en  su  modesta  celda;  nunca  quiso  Medina  tener 
coche,  por  no  creer  pudiese  un  obispo  mantener 
caballos  mientras  hubiese  indigentes  n  su  dió- 
cesis. Las  puertas  de  su  palacio  estuvieron 
siempre  abiertas  para  el  indígena  ó  para  el  des- 
graciado que  iba  á  buscar  cerca  de  su  padre  los 
consejos  ó  socorros  que  le  fuesen  uecesario  .  Eh 
el  concilio  celebrado  en  Méjico  el  año  1585,  tu- 
vo mucha  parte  en  el  decreto  que  se  dio  contra 
el  lujo  de  los  eclesiásticos,  y  el  cual  hizo  cum- 
plir después  estrictamente  en  su  diócesis.  Ape 
3ar  de  la  severidad  con  que  hizo  el  virtuoso 
ob.spo  observar  á  cada  cual  sm  deberes,  fué  su 
muerte  considerada  como  na  verdadera  cala- 
midad y  generalmente  sentid  p  i  conside- 
rado como  un  p.istor  lleno  del  espíritu  de  Jesu- 
cristo, orno  un  padre  tierno  para  los  pobres  y 
los  afligidos:  su  caridad  inagotable  llamó  á  un 
gran  número  de  indígenas  á  la  fé:  ocurrió  su 
muerte  en  el  año  1688. 

i  -ii  el  propio  año,  murió  también  Pedro  de 
Feria,  prelado  igualmente  célebre:  era  natural 
de  la  diócesis  de  Badajoz,  é  hijo  de  Gonzalo 
Martinez  y  de  Juana  Fernandez,  royos  virtuo- 

tvolvieron  en   él   los  pi 

gérmenes  <;"-  la  piedad.  mtagio 

pañase  la  in  costi 

llamó  el   virtuoso  joven  á  las  puei  I 

oto  de  i'P.  Predicadora     di  San    i . 

en  Salamanca,   donde,  le   concedió  el   habito  el 


célebre  D<  mingo  Soto,  haciendo  su  profesión  so- 
lemne eu  el  mes  de  Febrero  del  año  15  i5.  Es- 
taba Pedro  desempeñando  el  cargo  de  predica- 
dor general  eu  su  provincia,  cuand  >  por  medio 
de  su6  superiores,  solicitó  la  misión  de  América 
los  esfuerzos  y  el  poder  de  su  celo;  por  grande 
que  fuese  va  en  el  Nueve— Mundo  ti  número  de 
ios  cristianos,  era  mucho  mas  considerable  aun 
el  de  los  idólatras,  y  era  menor  el  obstáculo  que 
ofrecían  á  lo^  misioneros  consagrados  a  bu  con- 
version, la  dificultad  de  bub  escursiones  apostó- 
licas al  través  de  los  bosques  y  montañas,  tor- 
rentes y  lagunas,  que  la  de  la  infinita  variedad 
de  lenguas  que  se  hablaban  en  el  estei  ao  pais 
que  habían  de  recorrer,  por  ser  la  palabra  el 
único  medio  con  que  había  de  trasmitirse  la  fé 
á  los  idólatras.  No  tardó  Pedro  de  Feria  en  ha- 
llarse en  el  caso  de  ejercer  con  provecho  su 
ministerio  entre  los  naturales  mas  salvajes;  así 
que,  procurando  seguir  incansable,  a  ejemplo 
del  buen  Pastor,  á  ls  ■  •  ejas  descarriada ;,  cuyos 
dialectos  habí;  ba  con  maravillosa  facilidad,  lo- 
gró atraer  A  muchas  de  ellas  al  pacifico  rebaño. 
Cuand  por  su  mérito  so  vio  nombrado  suce- 
sivamente prior  del  convento  de  Méjico,  supe- 
rior de  la  provincia  de  Santiago  y  procurador 
general  de  la  misión,  solo  le  consoló  al  verse  pri- 
vado de  la  dicha  de  atequizar  á  los  idólatras, 
la  idea  de  que  sus  nuevos  ca.gos aunque  menos 
directas  lian  procurarles  también   mu- 

chas vec  i  lo     oteresi     de  bi   misión 

le  llamaran  &  España,  tan  pronto  como  hubo 
espuesto  al  Consejo  do  ludias  las  causas  que  le- 
obligaron  ¡   emprender  su  via-.  eerrar- 

se  en  el  convento  de  Salí  mania,  en  el  que  se  le 
nombró  maestro  de  novicios-;  cuando  por  a  muer- 
te .le  Toniáe  de  Casilla*  quedó  vacante  la  silla 
episcopal  de  Chiapa  eu  1567,  nombróse  para 
ocuparla  :i  Pedio  de  Feria.  Eu  vano  quiso  de- 
clinar el  .<  ligioso  la  dignidad  que  e  i  le  confería, 
alegándolas  enfermedades  que  h  aquejaban, 
pues  tuvo   il  fin  que  re  imp!  r  la  or- 

den recibida:  entrególe    1  dominico   All  uso  de 
dirección  de  la  iglesia    le  Chiapa, 
imo  icario  general  capitular  estaba  des- 
empeñ  rte  de   bu  jI;  i  no  obis- 

po, y  nenie  el    i  eligí  >so  con 

el  ma\  de    los  zo- 

ques (1),  que  t  ni i  inter- 


1.  Est<   i  ij     tol  no  ->olo  evangelizó  los  zo- 
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rumpir  por  habérsele  nombrado  provincial  de  la 
orden  en  San  \  Ícente,  el  dia  LO  de  Enero  del 
año  15SU.  Escribió  de  Norenna  diferentes  obras 
de  reconocida  utilidad,  ventre  ellas,  un  tratado 
acerca  del  gobierno  de  los  fieles  en  la  India; 
murió  Alfonso  el  24  de  Julio  del  año  15  0,  des- 
pués de  haber  ejercido  el  a]  -pació 
de  cuarenta  y  seis  años.  La  administración  pro- 
visional del  sabio  dominico  abrió  el  camino  ;í 
Pedro  de  Feria,  cuya  dignidad  episcopal  p 
haber  reparado  en  él  mis  fuerzas  decaídas,  pues- 
to que  giró  dife:  entes  visitas  en  su  vasta  dióce- 
si-; el  primer  cuidado  del  nuevo  obispo  fué  au- 
mentar el  número  de  los  misioneroSj  por  no  creer- 
le nunca  excesivo,  mientras  hubiese  idólatras 
que  reclamasen  sus  desvelos.  Coronó  una  sania 
muerte  en  1"  -copado  de  catorce  años. 
Creemos  deber  continuar  aqui  la  vida  de  Juan 

-tro,  natural  de    la   ciudad     e    Burgos,    é 
hijo  de  padres  nobles  y  virtuosos.   En  su  niñez 
perdió  Juan  a  su  madre,  y  como 
dre  libre  de  Iob  vínculos  del  matrimonio,  confió 
la  educación  de  su  hijo  á  personas  de  recoi 
virtud,  y  tomé  el  hábito  de  Saino   Don  ii 
la  misma  ciudad  de  Burgos,  en  cuyo  retiro  fué 
:i  unírsele  Juan,  tan  pronto  corno  le  permitió  su 
edad  abrazar  la  vida  religiosa;  uniendo  de  este 
modo  la  gracia  á  dos  personas,    que  estaban  ya 

strechamente  unidas  por  la  nati 
Pero  como  mas  tarde  llamase  Dios  á  Juan  á  las 
regiones  de  América  para  cristianizar  á  los  ido- 
tuvo  que  resignarse  su  padre  a  una  nue- 
va separación.  Habia  obtenido  ya  el  joven  mi- 
sionerog  andes  1 1  iunfos 

puntos  de  Méjico,  cuando  en   el    año   de     \1~¡Í. 
fué  nombrado  por  un  capítulo  celebrado  en  Gua- 

■  ■   superior  de  la  provincia  de  San  Vicente; 

•iio  con  que  desempeñó  aquel 
en  el  ii  ¡tual  de  los  indígenas,   como 

en  el  de  los  relig;  I   ajido  en 

un  capítulo  celebrado  en  Chiapa  el  año   1584, 
durante  el  episcopado  de    Pi  eria.    .\1 

te  prelado  los  grandes  triunfos  que  habían 
procurado  los  dominicos  ¡i  la  religion  d 
cristo,  do  pudo  menoE  de  manife  tarles   su  gra- 
titud e  c que  ú 

i  mi'ion    en  el 
anteriormente  (Sou  del  Trad.) 

TOM.  II 


costa  de  muchos  trabajos,  y  hasta  de  su  propia 
sangre   han    I  Padres   de  nuestra  or- 

den abolir  la  idolatría,  estirpar  criminales  su- 
persticiones, y  desplegar  la  bandera  del  Reden- 
tor en  estos  '  laudóse  Dios  va- 
lerse de  su  ministerio,  de  sus  predicaciones,  y 
antidad  de  para  llamar  á  tan- 
tos pueb  os  á  la  profesión  sincera  y  pública  del 
cristianismo.  Veo  asi  misino  con  la  mayor  sa- 
tisfacción, el  empeño  con  que  continuáis  regan- 
lor  el  campo  que  empezaron  á 
desbrozar  nuestros  dignos  predecesores,  poca,  ó 
casi  ninguna,  es  la  parte  que  he  podido  tener  en 
el  feliz  resultado  de  vuestras  misiones,  en  el 
corto  tiempo  (pie  me  ha  sido  |  agrar- 
lue  a  ellas  en  medio  de  vosotros;  pero  vestimos 
el  mismo  hábito,  y  esto  basta  para  indicaros 
cuanto  me  habrán  conmovido,  y  cuales  son  los 
sentimientos  de  afecto  y  simpatía  que  á  vos- 
otron  me  unen.  Así  pues,  os  suplico  no  toméis  á 
mal  lo  que  voy  á  proponeros:  solo  me  guía  el  de- 
lograr  la  gloria  de  Dios,  y  el  mayor  bien 
de  la  Iglesia.  Ya  veis  que  los  obispos,  cuyo  nú- 
mero,   conviene  tanto    aumentar    en    el     Nue- 

[undo       o   pueden  colocar  á   los  e  I 
ticos  que  han  de  ser  su  res,  por  estar 

ya  ocupados  todos  los  puesto:-  áque  debería  des- 
tinárseles; y  que  al   verse   algunos   prelados  en 
tan  grave  apuro,  han  acudido  á  nuestro  sobera- 
no, el  cual  se  lia  dignado  mandar   que   los   reli- 
giosos cedan  s  y  capillas  donde  no  re- 
sidan  en  comunidad,   á  aquel  ¡  sticos, 
pie  puedan  dedio  i                      al   ejercicio 
de  su  ministerio.    No  se  me  oculta   lo   sensible 
que  ha  de  seros  aba                     ni   rebaño  que  Int- 
imido, ni  lo  mas  doloroso  que  -era  quizas 
aun  ú  los  nuevos  cristianos,  el  verse  privados  de 
han  instruido,  y    en   los  que 
i  la  mayor  confianza;  pero  tampoco   se  os 
ocultan  á  vosotros  las    .                     de   mi   Igle- 
sia; asi                   iplico,  queridos  hermanos,  que 
os  digneis   cederme  algunos   pueblos   para   mis 
sacerdotes,  á  fin  de  que  puedan  ejercer  en  ellos 
e]  carg                               icurarse  su    sustento. 
Por  esti                            I  mult  iplii 

curar  mayo- 
res triunfos  á  la  religion  i  ristiaua;  adunas,  son 
aun  por  desgracia  :  lospuel 

mo,  y  entre 

religiosos  ejercien- 
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do  su  celo."  Terminado  su  discurso,  abrazó  el 
obispo  á  los  definidores,  y  se  retiró  para  que  pu- 
diesen deliberar  con  mas  libertad  acerca  de  la 
proposición  que  acababa  de  hacerles:  su  decision 
fué  digna  de  los  hombres  que  debían  darla,  y  á 
quienes  no  guiaba  otra  idea  que  el  interés  de  la 
religion,  y  la  paz  de  la  Iglesia.  He  aquí  lo  que 
resolvieron  los  dominicos:  acceder  por  de  pronto 
á  loa  deseos  del  piadoso  obispo,  y  enviar  un  re- 
ligioso, en  calidad  de  procurador  de  la  provin- 
cia, á  la  corte  de  España,  para  hacerla  presente 
las  ventajas  y  los  inconvenientes  de  la  medida 
que  se  quería  generalizar.  Habia  en  la  provin- 
cia de  Chiapa  tres  grandes  pueblos  de  indíge- 
nas, que  el  P.  Antonio  de  Pamplona,  uno  de  los 
definidores  del  capítulo,  habia  logrado  reunir  de 
diferentes  puntos,  y  ;í  los  que  habia  convertido 
en  otras  tantas  cristiandades  florecientes.  El  P. 
Pedro  Fernandez,  párroco  á  la  sazón  del  mayor 
de  aquellos  pueblos,  estaba  construyendo  en  él 
una  hermosa  iglesia.  Como  no  tenia  el  obispo 
mas  que  tres  eclesiásticos  para  colocar,  destinó- 
les á  los  tres  pueblos  que  acababan  de  cederle 
los  dominicos;  pero  cansados  en  breve  los  nue- 
vos párrocos  de  las  inmensas  obligaciones  que 
pesaban  sobre  ellos,  dimitieron  sus  respectivos 
cargos.  Es  innegable  que  si  todos  los  religiosos 
de  las  diferentes  órdenes  se  hubiesen  retirado 
de  las  iglesias,  capillas  y  casas-doctrina  que 
habian  construido  en  una  esteusiou  de  muchos 
miles  de  leguas,  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
nuevamente  convertidos,  se  habrían  visto  priva- 
dos de  todos  los  auxilios  espirituales,  por  hallar- 
se los  obispos  en  la  imposibilidad  de  procurarles 
el  número  necesario  de  eclesiásticos  seglares  que 
conociesen  su  lengua,  sus  costumbres,  y  que  es- 
tuviesen, como  loa  misioneros,  en  el  caso  de  po- 
der dirigirles.  Era  aquella  medida  de  tanta  im- 
portancia, que  resolvieron  los  religiosos  enviar  á 
ña  á  Juan  de  (.'astro,  á  fin  de  que  hiciere 
pr<  'iite  al  gobierno  e!  desamparo  en  que  iba  á 
verse  la  nueva  Iglesia,  desde  el  momento  en  que 
se  separasen  de  ella  los  celo  os  misioneros  que 
á  costa  de  tantos  sacrificios  la  habían  plantea- 
do: y  el  gobierno,  después  de  haberse  hecho 
cargo  de  las  consideraciones  manifestadas   por 

Juan  ile    (,'asti'o,   dispuso   (pie    continuasen    los 

¡uto.--  al  frente  de  las  iglesias  que   habian 

en  el    Nuevo-  Mundo,  con  la 

condición    empero,   de  colocar   en   algunas  de 


ellas  á  los  eclesiásticos  que  no  pudiesen  serlo  en 
las  iglesias  de  sus  respectivas  diócesis,  ú  juicio 
de  los  obispos.  Tal  fué  el  origen  de  los  curatos 
y  demás  beneficios  eclesiásticos  que  hay  hoy  dia 
en  América.  No  eran  únicamente  los  frailes  Pre- 
dicadores los  que  habian  edificado  iglesias  y  ca- 
sas de  instrucción,  sino  que  también  los  PP. 
Menores,  los  eremitas  de  San  Agustín,  los  PP. 
de  la  Merced,  los  Carmelitas  y  otros,  habian  he- 
cho fundaciones  semejantes  en  las  Antillas,  en 
Méjico  y  en  el  Perú.  Hay  auu  algunas  de  aque- 
llas iglesias  que  están  en  poder  de  los  religiosos, 
si  bien  las  mas  de  ellas  han  pasado  á  la  juris- 
dicción de  los  obispos,  y  que  están  servidas  por 
sacerdotes  seculares.  Por  mas  que  haya  habido 
muchos  sacerdotes  seculares  que  han  continuado 
con  celo  los  trabajos  de  sus  predecesores,  es  pre- 
ciso reconocer  que  solo  las  órdenes  monásticas, 
pudieron  producir  aquel  gran  número  de  hom- 
bres opostólicos,  á  quienes  debió  la  América  su 
fé  y  su  civilización;  así  como  es  también  inne- 
gable, que  salieron  del  seno  de  aquellas  mismas 
órdenes,  los  mas  de  los  obispos  que  dirigieron 
las  nacientes  iglesias  de  Ultiamar.  El  P.  Juan 
de  (..'astro,  fué  también  juzgado  tí  su  vez  digno 
del  episcopado  siendo  destinado  á  la  diócesis  de 
Vera-Paz,  cuyos  titulares,  desde  el  año  1556, 
época  de  su  fundación,  habian  imitado  la  vida 
de  los  apóstoles.  El  siervo  de  Dios  rehuzó  em- 
pero con  humilde  firmeza  aquel  obispado,  que 
aceptó  Juan  Fernandez  Rosillo  en  perjuicio  de 
'olí  ia  diócesis;  no  solo  se  apoderó  el  nuevo 
obispo  de  la  iglesia  de  los  dominicos,  la  primera 
qi  e  se  habia  levantado  en  aquella  provincia  en 
honriá  y  gloria  de  Dios,  y  que  llegó  á  ser  cate- 
dral de  la  misma,  si  no  que  hasta  espulsó  á  los 
religiosos  de  su  convento,  para  convertirle  en 
palacio  episcopal.  Los  indígenas,  tratados  hasta 
entonces  con  la  mayor  dulzura,  se  sublevaron 
contra  el  imprudente  prelado;  siendo  preciso 
(¡i:e  los  dominicos  que  les  habían  convertido  y 
civilizado,  olvidando  la  injuria  que  habian  sido 
los  primeros  en  recibir,  moderasen  el  ardor  do 
lo  nuevos  cristianos.  Mandó  el  rey  de  Es- 
paña que  fuese  el  convento  del  Coban  devuelto 
11  los  dominicos,  asi  como  les  fué  restituida  tam- 
bién su  iglesia,  cuando  la  diócesis  de  Vera-Paz 
fué  unida  á  la  de  Guatemala,  y  fué  trasladado 
Rozillo  a  otro  obispado.  El  P.  Juan  de  I 
cuya  renuncia  fué  causa  de  aquellos  tristes  acón" 
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tecirrieutos,   solo  retrocedió  ante  el   episcopado 

para  seguir  la  gloriosa  senda  del  martirio,  cuya 

pahua  confiaba  alcanzar  en   el   archipiélago  Je 

[as  filipina-,  ó  en  las  regiones  de  la  China 


CAPITULO  XUI. 

Misiones  de  los  agu-tinos,  franciscanos,  je 
dominicos  en  las  islas  Filipinas  y  en  la  China. 

El  P.  Andrés  de  Urdaneta,  que  había  sido  un 
escelente  marino  antes  de  abrazar  el  estado  re 
ligioso  en  la  orden  de  San  Agustín,  hizo 
bir  á  Felipe  lí  la  idea  de   conquistar   la 
Filipinas,  término  de  los  viages  y  hasta  de  la  vi- 
da del  célebre  Magallanes.  En  su  consecuencia, 
mandó  aquel  príncipe  al  virey  de  Naeva-Espa- 
íia,  que  enviase  contra  ellas  una  espedicion   al 
de  Miguel  Lopez  de  Legaspi,  natural  de 
Méjico,  y  que  formasen  parte  de  la  mísm 
drés  de  Urdaneta  y   sus   cuatro  compañeros  y 
nos  en  religion:  Jacobo  de  Herrera,    Mar- 
tin de  Errada,  Pedro  de  Gomboa  y  Andrés  de 
Aguirre.  Llegó  la  flota  española   á   la   isla   de 
!  año  1555;  y  en  1"  de  Junio  del  mismo 
año  regresó  el  P.  Andrés  de  Urdaneta  á Nueva- 
España;  en  1556  fundó  Legaspi  la  ciud 
Zebu  en  la  que  tuvieron  los  agustinos  un    con 
que  era  el  punte  le  partida  «i  i  t  'las  su 
rosiguiendo  los   españoles   si; 
quistas,  llegaron  el  año  1571á  la  isla  de  Luzon, 
que  es  la  mayor  de  aquel  archipiélago,  y   en  la 
que  fundó  Legaspi  la  ciudad  de  Manila. 

comienzo  a  la  obra  re- 
dora de  la  evangelizacion,  cuando  emp"- 
zaron  á  info  I  -   de  Borneo 

y  Mindanao.  Sobrado  astutos  aquellos  corsarios 
•  iros  de  una  lucha   en 
campo  abierto,  se  limitaban  A  desemban 
improviso  en  un  punto  del  litoral,  en  el  que  de- 
gollaban a  1  ¡gian  un  fuer- 
ate,  y  se  llevaban   á   los   natura!*- 
como  á  esclavos.   En    • 
1574  fué  la  i-la  de  Luzon  objeto  de  un  ataque 

a- 

istarlaun  pirata  chino,  llamad 
mshon,  al  frente  de  dos  mil  aventureros,  en   el 

moni"  b  iba  di 

ser  reconocido  como  gobernador  genera  1    :     1 


islas  Filipinas.  Marchaban  los  corsarios  hacia  la 
capital  con  ánimo  de  sorprenderla;  pero  habien- 
do tenido  tiempo  los  españoles  para  reunirse, 
merced  a  la  resistencia  obstinada  del  pequeño 
cuerpo  de  avanzada  que  mandaba  el  capitán 
Velazquez,  empeñaron  desde  luego  una  batalla 
general  en  la  que  fueron  los  chinos  completa- 
mente derrotados  (1).  Con  aquel  motivo  tuvo 
el  gobernador  español  una  entrevista  con  un  ca- 
pitán chino,  y  como  concibiese  la  esperanza  de 
hacer  penetrar  la  luz  del  Evangelio  en  la  China, 
invitó  a  Alfonso  de  Alvarado,  provincial  de  los 
agustinos,  anciano  venerable  y  santo,  a  quien 
confiara  ('arlos  V  el  descubrimiento  de  la  Nue- 
va—Guinea,  á  que  nombrase  algunos  misioneros 
¡tara  la  conquista  del  Celeste  Imperio.  Ofreció- 
se el  anciano  provincial  á  formar  parte  de  la 
misión  proyectada,  pero  como  no  lo  permitiese 
el  gobernador  recayó  la  elección  en  Martin  do 
Errada,  en  el  cual  eran  tantos  los  deseos  que  te- 
nia de  convertir  a  los  chinos,  que  después  de 
haber  estudiado  su  lengua,  había  propuesto  á 
unos  mercaderes  de  aquella  nación  que  se  le  lle- 
vasen á  su  patria  en  clase  de  esclavo,  p  nsando 
poder  de  aquel  modo  realizar  sus  cristianas  as- 
piraciones. Nombróse  asi  mismo  á  Gerónimo 
Marín,  religioso  de  mucha  piedad  é  instrucción, 
soldados  para  acompañarles  y  darles  des- 
pués noticias  de  su  embajada;  además  de  mu- 
chos otros  presentes,  el  gobernador  entregó  al 
capitán  chino  todos  los  esclavos  de  su  nación  que 
iñoles  hablan  hecho  prisioneros  á  Lima- 
hon.  Él  dia5  de  Julio  del  año  1575  desembar- 
caron los  religiosos  en  Tansuso,  siendo  perfec- 
tamente acogidos  por  el  mandarin  de  <  'hincheo; 
pero  como  no  eran  enviados  por  el  rey  de  Espa- 


1.1)  imero  los  españo- 

les en  la  isla  de  Cebú  6  /    bu,  según   algunos  hi  to- 
i     i  ;   por    I  íenrion,    y  si  gun 
y  de  pues  en  la  de  la  Sa'ú,  los 
idólatras  y  piral  s  de  aqu  11  is  regioni  a  han  sido  el 
mas  cru  ilipinas.    Por   otra  parte, 

s  primeros  ti  nipos  de   la    conquista,   y  }>■  >r 
!  .,  tu-  ieron  tambii  n  qui  luchar 
contra  lo  i  holand 

ojo  que  la  E-paña  so  posesionas»   le  aquellas 
■ 
¡lo    e  apodi  raron   *  iolenl 
de    Manila;  p  iro  cuyas  tropas  fu. -ron  dern  tridas  dos 
años  mas  lard  ■  (  !7(¡2     por 

Trad.; 
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fia,  sino  por  uno  de  sus  generales,  les  exigió 
que  le  hablasen  de  rodillas;  luego  fueron  pre- 
sentados los  religiosos  al  tutan  ó  virey  en  Au- 
cheo,  donde  se  les  hicieron  muchos  presentes; 
con  respecto  á  la  alianza  propuesta  entre  Espa- 
ña y  China,  y  á  la  autorización  pedida  por  los 
misioneros  para  ejercer  el  ministerio  apostólico. 
pidió  el  virev  instrucciones  al  emperador.  ínte- 
rin aguardaban  la  contestación  de  Pekin,  visi- 
taron los  religiosos  las  pagodas,  en  la  mayor  de 
las  cuales  encontraron  ciento  once  Ídolos,  tres 
de  los  cuales  les  llamaron  vivamente  la  aten- 
ción: figuraba  el  primero  un  cuerpo  humano  con 
tres  cabezas  que  se  miraban  una  á  otra,  y  en  el 
que  creyeron  ver  un  símbolo  confuso  del  miste- 
rio de  la  Trinidad.  Era  el  segundo  una  mujer 
que  llevaba  un  niño  en  brazo?,  que  les  recordó 
á  la  Virgen  madre  y  al  divino  niño,  y  tenia  el 
tercer  ídolo  el  verdadero  aspecto  de  un  apóstol. 
Como  los  chinos  manifestasen  á  los  religiosos 
el  deseo  de  ver  alguno  de  sus  escritos,  les  pre- 
sentaron escritos  de  su  mano  la  Oración  Domi- 
nical, el  Ave  María  y  los  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios,  teniendo  buen  cuidad  de  poner  la 
traducción  china  junto  al  texto  español,  lo  que 
leyó  el  virey  con  avidez.  Finalmente,  llegó  el 
enviado  del  emperador,  el  cual  después  de  ha- 
ber hecho  á  los  misioneros  muchos  presentes  pa- 
ra sí  y  para  el  gobernador  español  de  Filipinas, 
'es  dijo  one  solo  accedería  su  soberano  á  las  pro- 
posiciones que  le  habian  BÍdo  hechas,  cuando  le 
presentasen  á  Limahon  muerto  ó  vivo.  Des- 
pués do  haberse  hecho  grandes  fiestas  con  mo- 
tivo de  :  n  partida,  so  embarcaron  los  misioneros 
el  día  I  ;  di  Setiembre  del  año  1575  para  Ma- 
nila, en  el  mismo  buque  del  capitán  chino  que 
les  habia  conducido;  durante  el  viaje  supieron 
que  Limahon,   cercado  por  I  habia 

logrado  escapar  con  algunos  de  los  suyos  y  re- 
i irados  ;í,  la  isla  de  Formosa.  Los  demás  chi 
nos  que  formaban  parte  de  su  espedicion  se  re- 
tiraron .-i  las  montanas,  donde  confundido  des- 
pués con  los  indígenas  tndepedií  rites,  formaron 
la  raza  conocidah  \  día  con  el  nombre  do  mes- 
tizo sang-layos,  la  cua  fácil  de  cono- 
cer fior  u  -  o  :  pardi  ;  u  i  oloj  mas  blanco 
locos,  I.::  fuga  de 
Limahon  desconcertó  i  .i  gran  manera  al  capí 
i;m  chino  por  creer  inevitable  mi  de  gracia  cer- 
:   cho  concebir 


tantas  esperanzas  de  que  pronto  caeiria  aquel 
en  su  poder;  con  este  motivo  hizo  presente  á  los 
misioneros  que  les  seria  muy  fácil  convertir  los 
chinos  al  cristianismo,  si  lograron  interesar  al 
emperador  en  su  causa  por  medio  de  una  em- 
lujada  que  le  dirigiese  el  rey  de  España.  In- 
formado Felipe  11  por  la  relación  que  le  hizo  el 
P.  Martin  de  Errada,  nombró  en  calidad  de  em- 
bajador al  P.  Juan  Gonzalez  de  Mendoza,  religio- 
so agustino,  pero  como  luego  tuvo  este  que  di- 
rigirse á  España,  quedó  aplazado  el  cumplimien- 
to de  la  misión  que  le  confió  el  soberano. 

En  el  año  1575,  Gutierrez  de  Vera-Cruz,  re- 
ligioso agustino,  cuya  santidad  igualaba  á  su  sa- 
ber, se  habia  dirigido  con  veinte  y  cuatro  religio- 
sos mas  de  su  orden  á  las  islas  Filipinas  para 
predicar  el  Evangelio,  á  invitación  del  rey  y  del 
consejo  de  Indias.  Fué  Alfonso  Gutierrez  con- 
siderado por  sus  superiores  como  uno  de  los 
mas  elocuentes  oradores  de  su  órdon,  y  muy 
querido  de  Antonio  de  Mendoza  y  Luis  de  Ve- 
lasco,  vireyes  de  Méjico,  mereciendo  que  le  con- 
sultasen repetidas  veces  acerca  del  modo  con 
que  debían  uno  y  otro  gobernar  á  sus  subdi- 
tos. 

No  fueron  solamente  los  agustinos  los  que 
archipiélago  filipino,  sino  que 
tambí  n  fueron  enviados  a"  él  los  franciscanos  de 
la  provincia  de  San  José  en  España,  entre  los 
que  habia  el  bienaventurado  Pedro  de  Alfaro, 
superior  de  los  religiosos  destinados  á  aquella 
misión,  que  lio  tardó  cu  construir  una  iglesia  en 
la  capital  de  Filipinas.  El  primer  cuidado  de 
los  franciscanos  al  llegar  á  aquel  archipiélago, 
fué  aprender  el  idioma  del  pais  para  predicarla 
fé  ;i  los  idólatras,  de  los  que  habian  de  convertir 
y  bautizar  doscientos  cincuenta  mil  en  el  tér- 
mino de  nueve  años.  Tan  pronto  como  supo  Pe- 
dro i\^-  Alfaro  la  misión  que  había  sido  confuida 
•a  Martin  de  Errada  cerca  de  la  corte  de  la  Chi- 
na, formó  el  proyecto  de  penetrar  en  aquel  casi 
ibl o  imperio.  Un  chino,  bonzo  poco  an- 
tes, que  habia  ido  convertido  al  cristianismo 
por  los  religiosos  de  San  Francisco,  acabó  de 
enardecer  ios  santos  deseos  del  P.  Alfaro;  así 
que  pidió  te  al  gobernador  de  Filipinas  en  el 
i  año  1575,  pormiso  para  pa- 
sar a  la  ('hiña;  pero  como  temiese  el  gobernador 
comprometei  las  buenas  relaciones  que  existían 
entre  España  y  aquella,  corte,  no  creyó  pruden- 
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¡dei  á  la  petición  del  misionero.  Nada 
empero  debía  conteoer  el  celo  del  apóstol;  al 
ver  q  ie  di   Be  habi  nda,  ■  • 

ciub;  có  con  los  religiosos  d  i  írderj  Juan 
Bautista  de  Pizarra,  Agustín  de  Tordesilla  y 
cualí  a  se  unieron 
taml  ien  tres  soldado  esi  mol  is,  cuatro  natura 
les  'I  Fi  ¡pinas  y  ui  joven  chino,  cogido  á  Li- 
mah  i,  que  debía  servirles  lo  intérprete.  Des- 
pués de  li  d>er  logr  •  ¡itrf  la  numerosa 
Sota  rae  guardaba  la  ■  on  aquellos 
hombres  resueltos  al  puerto  de  Canton,  en  el 
que  ■  en  barcaron,  no  sin  llamar  su  trage  vi- 
vamente h  atención  de  'es,  i  pesaT 
de  creérseles  portugueses  perl  a  la  co- 
lonia do  Macao,  ocupada  en  virtud  i!e  una  con- 
!  emperador  Kha  ig-Hi,  en  re- 
cnmp:n«;i  de  los  servicios  qu  prestado 
los  p<  rl  mtra  loe  pir  itas  que  ii 
ban  aquel  mar.  Con  <1  paií  r  el  em- 
perador eia  insignificante,  pues  a  'istia  úníca- 
ii  peque!  i  isl  te,  la  pun- 

¡ntal  do   la  i.-l    do   Negao-M  ;n,  no  podia 
infundir  id.  .un  recelo  al 
impelid  1 1  i;:";  además  -o  había  adoj  tado  la  pre- 
cauci  m  de  vigilar  c<  ntínuami 

lia  con  1,   mayor  Beveri  lad  a  todo  el 
que  saliese  de  ella  rtugueses 

que  al  al  andonar  su  i-lote  se  librasen  del  tcha, 
instrumento  de  tortura,,   al   que  ban  dado  los 

-  el  nombre  de.  canga:   forman  e 
trumonto  dos  planchas  di-   madera  en  el  centro 
de  1      en  ili  -  hay  ni      gnjero  semicircular,  que 

I  strecharuente   entre   sí.    tan   pronto 

.   Hay  también  otros  dos  agujeros  iguales 
de  aquella  máqui- 
na, i  a  los  que  sufren  las   manos  la  misma  pre- 
1  peso  de  ai  ritos  atroces  es 

•  ■rita   á    doscientas   libras,    imponi 
aquel  mayor  ó  menoi  Began  1    gra\  dad  del  de- 
ne 'i  íiore  castigarse.   El  ¡uez  debí 
mol    que  ha   le  llevarse  la  canga,  así  co- 
mo también   el  tiempo  que  han   de  llevarla  en 
culpabl  po  no  baja  re 

guiar  no'  t"  di-  ui    i 

das  1  a  i  i  iñanae  •  licía  á 

la  cár- 
cel |  ra  tomar  el  on  hi  ca- 
dena  lác  a  las  puerjt  -  de  la  cuidad  ó  ;V  lns  pla- 


za- públicas,  nermitiéndoles  algunas  veci 
tarse  y  apoyar  en  una  pared  6  en  el  tronco  de 
un  árbol  el  instrumento  fatal  pava  aliviarles  un 
•  rito  de  enorme  peso,  En  su  trÍRte  paseo  no 
lo  de  implorar  la  caridad  pública, 
pi  r  tener  que  alimentarse  aquel  día  de  lo  poco 
que  le  ponen  en  la  boca,  pero  entre  mil  perso- 
nas que  insultan  su  desgracia,  apenas  encuentra 
una  que  le  ofrezca  un  puñado  de  arroz.  Apesar 
del  completo  aislamiento  eu  que  vivian  los  por- 
tugueses en  Macao,  del  resto  del  imperio  chino, 
llegó  á  ser  en  breve  aquel  islote  rico  y  florecien- 
te, merced  ñ  las  tlotas  que  procedentes  de  Ma- 
laca, Goa  y  Lisboa,  le  transformaron  en  una 
hermosa  colonia  comercial  y  atestaron  sus  al- 
macenes de  toda  clase  de  géneros,  destinados  á 
dar  gran  impulso  al  comercio  del  .'apon:  llegó 
Maca  i  á  sor  tan  rica,  que  toda-  sus  calles  ha- 
brían podido  empedrarse  de  plata.  La  proximi- 
dad de  aquella  colonia  esplica  la  causa  de  que 
hubiese  en  Canton  chinos  cristianos  que  habla- 
sen el  portugués;  habiendo  preguntado  uno  de 
ellos  á  los  franciscanos  qué  motivo  les  había  in- 
ducido á  dirigirse  á  aquel  país,  le  ■ 
que  el  deseo  de  enseñar  el  camino  del  cielo  álos 

i   8  de  '  i  China;  entonces  les  aconsejó  el 
cristiano  que  ¡      bordo,  y  que  aguar- 

dasen en  el  buque  la  órdei  del  g  bernador  para 
en  tierra.   Invitados  luego  á  comparecer 
ante  un   mandarin,  ^e   les   mandó  caer  de  rodi- 

irviéndoles  de  intérprete  el  chino  • 
no  que  les  había  hablado  anteri 
raron  que  eran  españoles,  que  iban   resueltos  á 
hacer  .conocer  á  los  chinos  el    verdadero 
creador  del  cielo  y  de  la  tien  aquel 

Dios   el  que  les  había  conducido  il  bu 
puerto,  cuyo  nombre  ignoraban.    I. 
tercera  de  sus  respuestas  fueron  traduc  da    fií  l- 

pero  no   sucedió  asi  con  la  tere- 
■  1   intérprete  que   si   llegaba         aber  el 

I  in  quo  iban  aquellos  I 

una  nueva  religion,  les   obligaría  á  partir 

i  él  de  lo  quo  se  proponía  ga- 
nar coi    I  asi   pues,  se  limit 

vicio  d  : 

dirigirse  de  la  isla  de  Luzon  I  iparta- 

i  duras 
pue    de  I 
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ligiosos  acerca  de  los  objetos  que  contenia  su 
buque,  dijeron  no  traer  mas  que  algunos  libros, 
y  los  ornamentos  necesarios  para  celebrar  la  mi- 
Ba;  y  como  después  de  haberse  informado  por  sí 
mismo  el  mandarín,  viese  que  en  realidad  no 
llevaban  los  franciscanos  oro,  plata,  ni  armas 
ofensivas  ni  defensivas,  informó  favorablemente 
al  gobernador,  quien  les  autorizó  para  permane- 
cer en  Canton.  Fueron  á  hospedarse  en  la  casa 
del  cristiano  chino,  en  la  que  levantaron  una 
capilla,  celebrando  en  ella  su  primara  misa  el 
dia  de  San  Juan  Bautista;  á  los  posos  dias  les 
mandó  llamar  otro  mandarin,  el  cual  se  asom- 
bró al  ver  que  eran  sus  hábitos  de  una  lana  tan 
tosca;  y  como  le  dijese  el  intérprete  que  los  frai- 
les Menores  querían  permanecer  en  China,  para 
cuidar  los  enfermos  y  enterrar  los  muertos,  se 
dirigió  el  magistrado  a  sus  colegas,  diciéndoles 
con  admiración:  "He  ahí  á  unos  hombres  de 
bien  y  quisiera  que  dependiese  de  mí  el  conce- 
derles lo  que  ]  ¡di  n:  pero  la  ley  se  opone  formal- 
mente á  ello."  Como  viese  al  cristiano  chino  que 
los  religiosos  no  ce.  t  iban  con  ningún  recurso, 
cerróles  á  los  pocos  dias  la  puerta  de  su  casa, 
por  lo  que  se  vieron  obligados  á  salir  de  dos  en 
dos  á  pedir  limosna,  cosa  no  vista  hasta  enton- 
ces en  China;  pero  informado  el  hay-taoó  gober- 
nador de  i  'anton  (1),  de  la  triste  situación  á  que 
se  veian  relucidos,  les  procuró  una  suma  bas 
.  que  les  sacó  de  apuros  por  algunos  dias; 
además,  los  portugueses  acudieron  también  en 
su  auxilio.  Algún  tiempo  después  se  les  coran 
nicó  la  orden  de  partir,  por  lo  que  les  aconsejó 
apreté  que  pidiesen  un  plazo  de  cuatro 
meses,  fundándose  en  lo  malo  de  la  estación  pa- 
ra embarcarse,  y  pidiendo  al  propio  tiempo  un 
asilo  en  que  albergarse;  el  mandarin  á  quien 
presentaron  su  petición  les  dijo  en  q  té  contaban 
ocuparse,  caso  de  que  fuese  su  petición  atendi- 
da, á  lo  que  contestar"! 

Ínterin  aprenderían  la  lengua  d  1  pus,  a  fin  de 
poder  predicar  la  fó  de  Jesucristi  ;  p  >ro  también 
esta  vez  se  abstuvo  el  interpret  de  traducir  sus 
última-  palabras.  Por  último,  pidieron 
les  pi  rmitie  e  al  menos  aguard  i  la  lleg  ida  de 
los  mercaderes  portugueses,  quieneu  les  condu- 


del   puerto  >'<  comanHanti  stido  al 

propio  ti  mpo    le  altas  funcien  .  (Nota 

del  Trad.) 


ciñan  A  su  patria;  el  hay-Uio,  ó  el  ';rey,  al  reci- 
bir aquella  segunda  petición,  tuat  ifestó  deseos 
de  conocer  á  los  religiosos,  los  cuales  se  vieron 
obligados  á  hacer  un  trayecto  de  cuarenta  le- 
guas, para  seile  presentados. 

.Muchas  fueron  las  cosas  notables  que  pre- 
senciaron en  los  cuatro  dias  que  duró  su  viage; 
una  de  las  que  mas  les  llamó  la  atención,  fué 
la  de  ver  á  los  búfalos  arando  los  campos;  cada 
carreta  iba  tirada  por  uno  solo  de  aquellos  ani- 
males, debiendo  llevar  además  a  su  conductor, 
que  le  dirigía  por  medio  de  una  cuerda,  atada 
á  un  anillo  de  hierro  que  le  atravesaba  las  ven- 
tanas de.  las  narices.  El  virey,  recibió  muy  bien 
A  los  religiosos,  y  vio  con  sumo  gusto  los  va- 
rios objetos  que  traían,  particularmente  una 
piedra  de  jaspe  negro  que  les  servia  de  mesa, 
para  el  altar,  y  diferentes  imágenes  hechas 
con  plumas  de  varios  colores  tan  hábilmente  en- 
trelazadas, que  parecían  obra  deliras  acredita- 
do pincel.  Sin  reparo  concedió  A  los  reí  i 
el  permiso  de  vivir  en  el  pais,  no  todo  el  tiem- 
po que  quisiesen,  como  les  dijo  el  intérprete,  si- 
no hasta  que  volviesen  A  salir  para  su  patria  los 
mercaderes  portugueses;  A  su  regreso  a  Canton, 
se  les  destinó  una  casa  en  los  arrabales,  prohi- 
biéndoseles salir  de  ella  y  entrar  en  la  ciudad, 
sin  recibir  ntes  autorización  para  ello.  Seme- 
jan! •  providencia  les  admiró  tanto  mas,  cuan- 
to que  no  podían  comprender  los  religiosos,  el 
que  después  de  habérseles  autorizado  para  per- 
manecer en  el  pais,  no  solo  se  les  permitiera 
■■¡ir  un  convento,  si  noque  basta  seles 
del  derecho  de  entrar  y  salir  de  la  ciu- 
dad; finalmente,  llegaron  á.  sabe-  la  falsedad 
del  intérprete.  En  van"  procuraren  manifestar 
entonces  bus  verdaderas  intenciones  al  goberna- 
dor, pues  ii"  encontraron  ningún  chino  que  se 
atreviese  n  c  imunicárselas;  jwr  lo  que,  viendo 
•  ba  je  mto  a  espirar  el  plazo  concebido, 
ron  tomar  una  determinad  >n.  Pedro  de 
Allaro,  fué  de  opinion  retirarse á  dacao,  punto 
situado  á  treinta  leguas  de  Canton,  donde  po- 
drían aprender  fácilmente  la  lengua  del  país, 
"  aguardar  1  .  -gola  primera  ocasio  i  que  Be 
introdm  n mente  en  1 

na;  los  Boldadoa,  empero    prefirieron  vol 
Filipinas,  cuj  i  partid"  tomaron  también  d 

-  de  que  no 
quería  Dios  abrir  aun  las  puertas  de  la  China á 
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los  ministros  de  la  fé.  Uno  de  estos  murió  ya 
en  Canton,  llegando  el  otro  con  los  sold 

la,   el  día  2  de  Fe- 
brero del  aff   1580.    Pedro  de  Alfaro  y  su  cora- 
pañero,    se   dirigieron  A  Macao,  donde  constru- 
yeron un   conv  i  orlen,  con  la  autori- 
\rias  y   de  1 
los  portugueses,   siendo  consagrado  aquel 
templo,  en  el  mes   de  Noviembre  del  año  1579. 
La  vid                   '  •  de  los  misioneros,  les   valió 
muy  pronto  el  afecto  y  veneración  de  los   chi- 
nos, muchos  de  los  cuales  adjuraron  la  idolatía 
para  abrazar  el  cri  pero  no  bastando 
aquellas  coi                      lebidas  á    los  cuidados  y 
oraciones  de  Pedro  de  .Alfaro.  á  satisfacer  su  ar- 
diente celo,   abandonó  á   Macao   para  llevar  el 
.lio  al  interior  de  la   China.    Pronto  em- 
pero, cayó   e    _                  ipóstol   gravemente  en- 
le  !¡ns  fatigas,  y  entregó 
.'        Abril,  ignorándo- 
se el   nombre  de                      a  en  que  falleció. 
Tampoco  hacen  I                    íranciscanos,  men- 
nteció   su  muerte,   pero 
d   Gregorio  en  Filipinas, 
fué  erigi                 vineii  el  15  de  Noviembre  del 
oír   que   murió  el  bien- 
aventn                    de  Al  faro,  á  principios  de  aquel 
año,  6  bien  a  fines  del 

tre  los  prime  "os  mi  á   Fran- 

;nte  de  una   noble 
famili..  que  tomó  el  hábito  en  el  con- 

vento de  Reformados  de   la  provincia  de  San 
i    conocer  ya  desde    un  principio, 
menes  de  la  perfección  cristiana  á   que 
I .     oración  y  la  lectu- 
-  as  le  ecupab 

i  las  rnedita- 
:  espíritu  con 
conocimienl  t  de  nue-tr 

[ueador- 

dimie'  ¡es  de  la  tier- 

i  prueba  en  las  advéra- 
los po- 
dase de  mortificaciones 
las  üiirus  que  se  propo- 
de  todas  las  uellezai-  físicas,  pedia 
bin  cesar  a  Dios  que  le  eLviase  uua  deformidad, 


por  temer  que  causasen  aquellas  su  caida,  mien- 
tras que  hacia  por  su  parte  todo  lo  posible  para 
ocultar  y  Inste  dei-truir  bus  gracias  naturales. 
Al  reiré  Francisco  asaz  seguro  en  el  camino  de 
la  virtu  trabajar  por  la  salvación  de 

ás,   por  lo  que  pidió  ser  destinado  á  las 
misione  parte  de  los  treinta  relig 

Francisco,  que  envió  el  rey 
Felipe  II  á  Filipinas.  Si  bien  fueron  muchos 
los  obstáculos  que  tuvo  que  vencer  el  religioso 
durante  mi  ap  istolado,  no  fueron  menores  los 
triunfos  qua  alcanzó  en  él,  puesto  que  á  su  voz 
conquistaron  mas  de  cinco  mil  idólatras  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios.  Después  de  haber  con- 
tribuido Francisco  de  este  modo  a  cimentar  la 
fé  en  el  archipiélago  de  las  Filipinas,  se  dirigió 
al  continente  del  Asia;  desembarcó  en  una  isla 
situada  en  achina,  donde  fué 

reducido  a  prisión  en  el  momento  de  predicar  el 

rao,  que,  des- 
u  -  de  haberle  oido,  condenó  al  destierro  á 
aquel  enemigo  de  i  le  Mon- 

ti Is    pudo,  no  obstante,   embarcarse  de  nuevo, 
.  penetrar  en  la  China  y  hasta  en  el  mis- 
i'erot;  de   todos  modos,   es  lo 
cierto  que  sus   escursiones  apostólicas   le  acar- 
rearon ,  la  persecuci  n   y  tuda  clase 
de  pel  regreso  a   .Manila,   se  le  nom- 
bró custodi  >  para  asistir  al  capítulo  general  que 
debía,  celebrarse  en  liorna  el  año   15^7,  y  des- 
pués del  cual  >e  dirigió  á    Madrid,  y  desde  allí 
i  provincia  de  San  José;  por  ultimo, 
n  la  provincia  de  Tole- 
do, do  her  recibido  los  últimos 
regó  su  alma   &  Dios  el  dia  31 
de  Diciembre  del  año  1590.  Juan  ele  Santa  Ma- 
¡a  orden,  escribió  las  vir- 
y  las  acciones  de  Montilla. 
Solo  hemos  hablado  h  _     - 
tinos  y  Iran                                               ioneros 
de  Fili]                                    ataña,  fuen 
tambii                                                        lomíni- 

pritner  obi 

el  año  157'.'. 

Imperi  pistarle  á  la  fé;  si<  ado 

guita  n  primero  que 

Ú    lo-     ! 

j  aquella  va-sta  region. 
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Desde  que  San  Francisco  Javier  habia  toma-- 
do  posesión  de  la  China  por  medio  de  su  muer- 
te en  la  isla  de  Sancian;  desde  que  Melchor  Car- 
nero, obispo  de  Nicea,  habia  renovado  aquella 
toma  de  pose-ion  Bolemne  espirando  en  Macao; 
y  que  Melchor  Núñez  Barreto  habia  discutido 
en  el  año  1&56  con  los  mandarines  de  Cantón, 
debian  necesariamente  caer  tarde  ó  temprano 
las  barreras  del  Celeste  Imperio  ante  el  celo 
[ico  de  los  misioneros.  Tres  eran  los  je- 
suítas que  en  el  año  1563  se  habían  unido  á 
una  embajada  portuguesa  que  iba  á  ofrecer  ri- 
cos presentes  al  gefe  de  aquel  inaccesible  impe- 
rio; y  si  bien  recibieron  los  chinos  con  entusias- 
mo los  dones  del  rey  de  Portugal,  no  por  ello 
adelantaron  mucho  las  relaciones  diplomáticas 
entre  ambos  países,  siendo  por  lo  mismo  preciso 
á  los  jesuítas  aguardar  aun  otra  ocasión  mas 
oportuna  para  realizar  sus  planes.  En  una  de 
las  diferentes  esoursiones  que  hicieron  á  Canton 
los  jesuítas  residentes  en  Macao,  trabaron  rela- 
ciones con  un  joven  bonzo,  al  que  después  de 
haber  dado  a  conocer  la  excelencia  de  las  doctri- 
nas cristianas,  bautizaron  mas  tarde  en  Macao. 
haciéndole  pasar  luego  al  Japón  para  que  aca- 
base de  instruírsele  en  la  nueva  religion  que 
habia  abrazado.  Al  saber  el  padre  del  bonzo  bu 
conversion,  se  quejó  é. los  mandarines  de  que  los 
portugueses  le  habían  arrebatado  A  su  hijo,  y 
obligándole  it  hacerse  cristiano;  los  magistrados 
chinos  se  apoderaron  inmediatamente  de  losgé- 
ñeros  que  tenían  los  europeos  en  la  ciudad  de 
i  ini  ai,  y  se  dirigieron  al  gobernador  do  Maca  >, 
previniéndole  que  lo  hiciese  presente  desde  lm  - 
go  al  b  itido.   Pero   temiendo  los  je- 

-nítas  ipii'  no  estuviese  el  neófito  aun  ¡ii 
¡nrpue  ■    para  arrostrar  el  martirio,  le 

[insieren  A  disposición  del  obispo  de  Macao,  el 
cual  declaró  al  gobernador  portugués  que  no  po- 
día de  ningún  m  'do  esponer  al   nuevo  cri 

a  que  caví    e  "tía  vez  en  la    idolatría,    ¡i 
do  empero  el  joven  chino  del  dob  lie  de  que  era 
objeto,  se  pre  entó  al   prelado,  diciéndole  que 
ia    er  pn    entado  á  los  mandarines,   en  la 
nza  de  que  l'-  daría    Dios  la  fuers 

■aria  pul  r       i    sanio    nombre,    por  mas 

(pie  debiese  costal  le    la  vida,     '-'neroli  tan  vivas 

sus  instancia  -,  que  al  fin  consintió  el  prelado  en 
que  regresara  á  Canto  ¿1 

acompañarle;  asi  que  estuvo  el  animoso  neófito 


en  poder  de  los  mandarines,  le  mandaron  estos 
azotar;  el  mismo  castigo  habría  sido  im  'tiesto 
también  al  obispo,  ;í  no  haberle  oculta  lo  los 
portugueses.  Mientras  que  se  veia  el  joven  con- 
fesor de  la,  fé  cruelmente  azotado,  continuaba 
con  gran  asombro  de  los  mandarines,  invi  -.'ando 
con  ardor  creciente  el  duba  nombre  de  Je  ais,  y 
repitiendo  que  nunca  abaí  donaría  el  cristianis- 
mo cualesquiera  que  fuesen  los  tormentos  á  que 
se  le  conde-ase  por  ju  constancia.  Como  viesen 
los  mandarines  la  inutilidad  de  susesfuerü  >s  pa- 
ra hacer  apostatar  al  joven  catecúmeno,  deci- 
dieron después  de  haberle  tenido  por  ijucho 
tiempo  ene.  nado  y  de  haberle  hecho  sufrir  cuan- 
tos tormén. i  s  puede  inve  dar  la  barbari  ,  des- 
terrarle perpetuamente;  \  rohibiendo  al  propio 
tiempo  á  los  jesuitas  permanecer  en  Can  on  ni 
en  ningún  o  "o  punto  del  imperio.  Pero  como 
ya  el  año  siguiente  fué  caí  ibiadoel  hay-Uto  que 
había  dado  aquella  altima  disposición,  sí  espu- 
so el  P.  Ruggieri  á  dirigí  se  á  Canton  con  los 
mercaderes  portugueses,  (  i  cuya  ciudad  presen- 
tó una  instancia  al  nuevo  hay-Uto  ó  <  oberi  ador, 
pidiéndole  que  puesto  que  debía  ccl-Ln  r  dia- 
riamente el  anto  sacrificio  déla  misa  y  no  le 
era  posible  hacerlo  en  el  buque,  se  sirviese  des- 
tinarle una  ;  asa  en  la  ciudad,  &  fin  de  q  ¿e  pu- 
diese cumpíir  con  los  ejercicios  de  su  ministerio. 
No  ere)'  ,  hernador  deber  oponerse  á  los  jus- 
tos deseos  del  religioso,  por  lo  qm  act  dio  a 
ellos  designándole  una  ca  itaenlas  ume  ¡acio- 
nes de  la  c  .dad.,  e.'  la  que  dispuso  el  jesuíta 
i  :  capulí  levantó  un  i  Itar,  decorado,  con  el 
mayor  gusto;  todos  los  chinos,  sin  dist  ncion, 
fueron  i  visitar  la  pequeña  iglesia,  en  la  que 
eran   r&  |  ir  il  padre'  con  las  mayores 

muestras  de  afecto.  De  ti  1  modo  supo  i  1  rcli- 
tutivi  r  ¡i  los  chinos  y  hasta  á  los  mismos 
rnandi  i  im  que  todos  víi  ron  con  doler  11*  gar  la 
('•poca  en  qu  i  debía  aquel  dirigirse  nuevamente 
á  Macao.    .Mientra;;  que  el  P,   líuggitrc  procura- 

ibra  de  isti  mod  la  primera  i  -milla 
evangélica  en  aquellas  regiones,  el  gobernador 
y  el  obispo  de  Manila,  ií  fin  de  disponer  ú  la  co- 
lonia portuguesa  de  Macao  á  que  aceptase  la 
reunion  de  las  dos  corona    de  Portugal  y  de  Es- 

¡,   las  sienes  de  Felipe   II,  enviaron  á  la 

'  bina  al   1\  jesuíta  Alfonso  Sanche/,,  con  caitas 

para  el  hay  tao  de  Canton,  a  tin  de  que  prote- 
giese ebte  ti  viage  de  su  embajador.  La  li ágata 
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eu  que  iba  el  l'.  Sanchez  partió  de  Manila  el 
día  1  i  de  Mari;')  del  año  1ÓS2,  y  vióse  envuelta 
al  llegar  á  las  aguas  de  la  ('bina  por  las  nume- 
rosas  flotas  que  estaban  guardando  sus  costas; 
al  descubrir  el  buque  extranjero,  empezaron  to- 
das las  embarcaciones  chinas  á  tocar  el  tambor 
y  las  campanas,  produciendo  un  espantoso  rui 
do  que  se  oía  de  una  gran  distancia.  Luego  la 
mayor  de  aquellas  embarcaciones  disparó  dos 
cañonazos  para  obligar  la  fragata  á  detenerse,  j 
descendió  el  religioso  en  un  esquife  que  le  con- 
dujo al  buque  del  supi  ó  almirante,  al  cual  en- 
tregó su  pasaporte  escrito  en  caracteres  chinos, 
y  concebido  en  estos  términos:  "Capitanes  y 
guardias  de  la  (.'bina,  -i  encontráis  á  ese  Padre, 
permitidle  el  pas.>  sin  causarle  daño  alguno,  por 
ser  enviado  del  gran  mandarin  de  la  isla  de  Lu- 
zon al  hay-tao;  y  por  ser  además  un  personage 
que  enseña  á  profesar  la  ley  divina:  todos  los 
que  le  acompañan  son  hombres  honrados  que  no 
llevan  uiereo  haceros    ningún  daño.' 

Después  de  haberse  puesto  el  supi  su  uniforme 
adarin,  consistente  en  una  especie  de  ba 
ta  de  seda  encarnada,  en  la  que  habia  algunos 
leones  bordados  cu  el  pecho,  se  sentó  gravemen 
tu  delante  de  una  mesa,  cubierta  de  un  tapete 
de  seda  bordado  con  franjas;  luego  entraron  lo- 
gefes  de  los  demás  buques  en  la  sala  de  audien- 
cia y  se  arrodillaron,  teniendo  el  P.  Sanche:?  que 
seguir  -u  ejemplo.  Sufrió  entonces  el  religioso 
un  inte;]  gatori  terminado  el  cual,  se  le  con- 
dujo nuevamente  a  su  fragata,  no  sin  adoptar 
antes  grandes  precauciones,  si  bien  tratándole 
siempre  en  la  mayor  consideración.  Una  hora 
despui  ntaron  tres  capitanes  chinos  pa- 

ra turnar  inventario  de  todo  cuanto   habia  en  la 
fragata,  cuya  medida  es   para  la    mayor  seguri- 
dad de  los  extranjeros,  pues  solo  tiende  á  evitar 
alguno    mientras    peni  a- 

nezcan  en  los  dominios  del  imp  rio.  Curi 
estremo  fueron  las   fie  tas  quo   presenciaron  el 
religiof  i  !  'lia  del    Domingo 

de  l¡  u  ios:  I  .'-ion,-.,  chinas  apa- 

recieron desde  el  mente  empa- 

.  ron  os 

tentan  lo  su  uniforme  de  gala,   que  consistí  i  en 

túnica  am  trilla,  y  .-  litaron  en  tierra  pal  .  pasai 

le  fueg  »,   para  dar  bíd 

duda  á  los  europeos  una  alta  ¡dea  de  su  il 
cion  militar.    Fué   el  l'.    Sánchez   conducido  al 
X0M.  II 


puerto  de  <  'hincheo,  desde  el  que  pasó  á  la  resi- 
dencia del   tcháng-pan   ó  gran   almirante  de  la 
la  China;  desde  el  puerto  hasta  la  fortaleza  ha- 
bia dos  tilas  de  soldados  armados  de  picas  y  ar- 
cabucea, que  se  tuvo  la  precaución  de  descargar 
mientras  iban  acercándose   el  padre   y  sus  coni- 
pañeros.    Al    entrar  la   comitiva   en  la  primera 
plaza  de  la  fortaleza,  empezaron    los  upis  ó  eje- 
cutores de  la  justicia  á  gritar  desaforadamente, 
como  lo  hacen  cuantas  veces  se   presenta  algún 
extranjero  para   hablará  los  grandes  mandari- 
nes; después  de  haber  atravesado  otras  dos  pla- 
zas, fueron  los  españoles  presentados  al  gran  al- 
mirante que  les  estaba  ya  aguardando  en  trago 
monia.   Al  entrar  en  la    sala,   los  chinos 
que  ac  impañaban  a  los  europeos,  cayeron  de  ro- 
dillas  y   de   faz    contra   el   suelo,  y   dijeron  al 
tchang-pan  que  aquellos  extranjero-  deseaban 
hablarle,  a  lo  que  dijo  él  que  se  acercasen,  obli- 
gándoles á  arrodillarse  cuando  estuvieron  como 
a  unos  veinte  pasos  del    gran  almirante.   La  ig- 
norancia del   intórprcte   fué   causa   de  algunas 
equivocaciones  que   habrían  podido  tener  para 
i  i    i  uropeos  funestas  consecuencias,  á  no  haber 
sido  la  presencia  de  ánimo  del  P.  Sanchez,  á 
quien  hizo  el  gran  mandarin  diferentes  regalos. 
Luego  fué  conducido   el   religioso   al  puerto  de 
Anchoo,  donde  dejó  á  la  tripulación  de  la  fraga- 
ta, continuando  ól  solo  su  viage  con  tres  de  sus 
compañeros.  Encontrábase  el  hay-tao  en  Tan<r- 
lvou  ii,  arsenal  eu  que  se   construían  diferentes 
buques,  paseándose  én  una   lujosa  embarcación 
al  son  de  una  música,  cuando  se  le  dio  aviso  de 
nía  del  P.  Sanchez,  el  religioso  sL>  arrodi- 
3  ni  costumbre  al  estaren  su  presencia,  y 
le  dirign.  la  palabra  sin  verle,  por  impedírselo 
ortina  de  seda   encarnada,   tras  la  cual  se 
colocara  el  hay-tao.  Luego  se  descorrió  brusca- 
mente la  cortina,  descubriendo  al  gran  manda 
rin,  vestido  de  una  tánica  de  púrpura,  y  senta- 
do en  una  estancia  ricamente  adornada.    Presen- 
religio  o  la  carta  del  gobernador  español 
ió  el  hav  tao  con  benevo- 
i gando    luego  á   un   mandarin  que 
il    gan«  lia  fou  ó  juez  de 
(  anton.   A    poco  tiempo  dijo  el   mandarín  al  P. 
Sanchez  que  hablan    llegado  al    puerto  algunos 
.¡iie  en    uno  de  lo-  ai  ra- 
le la  ciudad  vi  via  un  religioso  Como  él,  al 

que  ofreció  presentarle  el  mandarin  mediante 
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una  retribución;  así  que  no  tardaron  los  dos  re- 
ligiosos Sanchez  y  Ruggieri  en  estar  uno  en  bra- 
zos de  otro.  Trascurridos  algunos  dias,  dio  el 
gan-cha-fou  la  providencia  siguiente:  "Ya  que 
son  esos  hombres  religiosos  que  van  á  Macao  pa- 
ra visitar  á  otros  padres  de  su  orden,  y  no  lle- 
van armas  ni  hacen  mal  a  nadie,  se  les  permiti- 
rá pasar  libremente;  solo  merecerían  ser  casti- 
gados por  haber  presentado  al  hay-tao  una  car- 
ta escrita  en  un  papel  demasiado  corto,  pero  se 
les  absuelve  por  ser  extranjeros  y  no  conocer  las 
leyes  de  nuestro  pais."  El  hay-tao  confirmó  esta 
sentencia  que  fué  mandada  á  la  aprobación  del 
tutan  (1)  ó  virey  de  la  provincia.  Entonces  se 
presentaron  los  religiosos  al  virey,  ofreciéndole 
ricos  presentes  de  parte  del  obispo  y  del  gober- 
nador de  Macao;  y  como  declarasen  al  propio 
tiempo  reconocer  la  soberanía  del  emperador,  se 
les  autorizó  para  entrar  y  salir  libremente  del 
imperio,  para  tener  en  la  ciudad  misma  de  Can- 
ton una  casa  cuya  capilla  fuese  pública,  y  por 
último,  se  les  permitió  pasar  de  Canton  á  Tchao- 
Ehing,  cuantas  veces  lo  deseasen.  El  P.  Rug- 
gieri logró  además  que  aprobase  el  virey  en  to- 
das sus  partes  la  providencia  dada  por  el  gan- 
cha-fou,  á  fin  de  que  los  dos  jesuítas  pudiesen 
dirigirle  juntos  á  Macao,  donde  llegaron  á  fines 
del  mes  de  Mayo  del  año  1582:  el  P.  Valignaui 
que  se  encontraba  también  allí  y  que  era  aun 
visitador  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  India, 
vio  cumplido  el  mas  ardiente  de  todos  sus  de- 
seos. Colocado  aquel  religioso  pocos  dias  antes 
en  el  alféizar  de  una  ventana  del  colegio  de  Ma- 
cao, miraba  tristemente  el  continente  de  la  ( 'l;i 
na,  esclamando:  "¡Cuándo  se  nos  abrirán  tus 
puertas!  |Cuándo  brotara  de  tu  agostado  suelo 
un  manantial  purísimo!"  La  piedad  del  P.  Rug- 
gieri acababa  de  abrir  aquellas  puertas,  y  mer- 
ced á  ella  iba  también  pronto  ■■>  brotar  el  desea- 
do manantial  de  agua  viva.  El  P.  Sanchez,  cu- 
yo vinge  fué  causa  de  aquellas  concesiones  im- 
portantes, regresó  á  Filipinas  tan  pronto  como 
hubo  cumplido  la  misión  política  que  le  había 
sido  confiada;  el  ¡'.  Ruggieri  cuyo  entonces  en- 
fermo, peí  lo  que  no  piído  acompañar  al  auditor 
(1  o  Macao,   encargado  de   ofrecer  en  nombre  de 

1.  ''Tutan"  es  la  palabra  que  emplea  Henrion, 
trasladando  ;i  Jarcie:  peni  la  verdadera  espresiun  es 
■'Tsong-to,  que  Bigmfiua  gobernador  general  mas 
bien  quo  virey.  (Nota  del  Trad.) 


esta  ciudad  un  presente  al  virey  chino,  en  justo 
reconocimiento  de  las  concesiones  obtenidas. 
Sin  embargo,  encargó  el  religioso  al  auditor  que 
regalase  de  su  parte  al  virey  unos  anteojos,  ob- 
jeto de  gran  precio  entre  los  chinos,  diciéndole 
así  mismo  que  contaba  además  poderle  entregar 
un  reloj  luego  que  el  estado  de  su  salud  le  per- 
mitiese visitarle:  agradecido  el  virey  á  la  espre- 
sion  y  finos  recuerdos  del  religi  so,  lo  envió  un 
salvo-conducto  ó  pasa-porte,  escrito  en  una  plan- 
cha de  plata;  y  hasta  le  mandó  algún  tiempo 
después  un  buque  chino  en  el  que  se  embarcó  el 
misionero  á  18  de  Diciembre  del  año  lf>82  con 
el  P.  Francisco  Pasio,  otro  religioso  que  no  era 
aun  sacerdote,  y  algunos  chinos.  Como  el  secre- 
tario del  virey  se  admirase  al  ver  su  acompaña- 
miento, le  dijo  el  religioso  que  no  tenia  la  cos- 
tumbre de  ir  solo,  y  que  por  lo  mismo  se  lleva- 
ba á  dos  miembros  de  su  orden,  uno  para  que  le 
acompañase  cuando  iria  á  ver  al  virey,  y  para 
que  se  quedase  el  otro  guardando  la  casa  duran 
te  su  ausencia.  El  virey  dispensó  á,  Ruggieri 
una  magnífica  acogida;  sorprendióle  en  gran  ma- 
nera el  reloj  que  le  presentó  el  misionero,  al  que 
quiso  hacer  á  su  vez  magníficos  regalos  que  no 
admitió  el  religioso  diciéndole,  que  solo  deseaba 
vivir  en  el  imperio,  para  estudiar  las  leyes  y 
costumbres  del  pais,  a  cuyo  único  objeto  habian 
hecho  ól  y  sus  compañeros  un   viaje  de   tres 

años. 

Satisfecho  el  virey,  al  ver  que  semejantes 
hombres  habian  ido  de  tan  lejos  á  su  pais,  solo 
para  vivir  éntrelos  chinos  y  estudiar  sus  leyes; 
y  como  por  otra  parte  se  preciaba  de  cultivar  la 
filosofía  y  las  matemáticas,  en  cuyas  ciencias 
estaban  los  jesuítas  tan  versados,  les  destinó 
una  magnífica  casa  en  Teiíao-Khing,  y  hasta 
les  permitió"  que  fuesen  á  vivir  con  ellos  otros 
dos  religiosos  de  su  orden.  El  I'.  Mateo  Ricci, 
se  dirigid  entonces  á  Tchao-Khing  desde  .Macao, 
en  compañía  de  otro  religioso  que  no  era  aun 
sacerdote,  siendo  por  lo  lauto  ya  cinco  los  jesuí- 
tas residentes  en  aquella  ciudad,  habiendo  en  - 
tre  ellos  sacerdotes,  á  saber:  Miguel  lluggteii, 
Francisco  Pásioy  Mateo  Ricci,  procedentes  los 

tres  del  colegio  de  liorna.  El  último  de  ellos,  ó 
sea  Licci,  nació  el  año  1552  en  Macerata,  po 
blacion  situada  en  la  M  irca  de  Ancona,  y  entró 
en  la  Compañía  en  el  año  1571,  después  de  ha 
ber  empezado  la  carrera  del  foro;  dirigido  en  su 
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noviciado  por  el  P.  Yalignani,  resolvió  el  joven 
novicio  seguirle  á  las  [ndias,  llegando  á  Goa 
donde  terminó  la  teología. 

i  n  celo  ardoroso  y  prudente,  infatigable  y 
resignado,  dice  el  P.  de  Orleans,  debía  formar 
una  de  las  primera-  cualidades  de  aquel  á  quien 
Dios  había  destinado  á  ser  el  apóstol  de  un 
pueblo  receloso  y  naturalmente  enemigo  de  todo 
cuanto  no  perteneciese  ri  su  pais.  Con  efecto, 
preciso  era  tener  un  corazón  verdaderamente 
magnánimo,  para  empezar  tantas  veces  de  nae- 
vo  una  obra  que  no  había  dado  resultado  algu- 
no; preciso  era  tener  un  carácter  superior  y  un 
conocimiento  profundo  del  corazón  humano;  pa- 
ra hacerse  respetar  de  hombres  acostumbrados 
á  no  respetarse  mas  que  á  si  mismos,  y  para  en- 
señar una  nueva  ley  a  los  que  nunca  habian 
creído  hasta  entonces  que  nadie  pudiese  ense- 
ñarles algo.  Precisas  eran  también  una  humil- 
dad y  una  modestia  ejemplares,  para  hacer  so- 
portar á  aquel  pueblo  orgulloso,  el  yugo  de  la 
superioridad  del  espíritu,  que  solo  puede  ser 
impuesto  cuando  no  es  notado;  precisas  eran,  en 
fin,  una  virtud  á  toda  prueba  y  una  continua 
union  con  Dios,  como  las  del  misionero,  para  re- 
sistir una  vida  tan  trabajosa  y  llena  de  peligros 
y  á  la  que  habría  evitado  tantos  sufrimientos 
un  largo  martirio."  Pocos  dias  después  de  ha- 
berse reunido  el  P.  Ricci  con  los  demás  religio- 
sos que  le  habian  precedido  en  Tchao—  Khing, 
hizo  el  virey  publicar  un  edicto,  por  el  cual 
mandaba  que  fuesen  reconocidos  los  jesuítas 
como  ciudadanos  chinos,  dignándose  además  el 
mismo  virey  visitar!'  s.  ;í  fin  de  que  fuesen  te- 
nidos por  todos  sus  subditos  en  la  mayor  consi 
deracion.  Flagran  almirante,  al  llegar  á  Tchao- 
Kliing,  fué  también  a  visitar  los  jesuítas,  á 
qnienes  dio*  repetidas  muestras  de  aprecio;  los 
mandarines,  insiguiendo  el  ejemplo  de  los  pri- 
meros gefes,  les  dieron  á  su  vez  grandes  prue- 
¡deracion  y  afecto:  uno  de  los  prin- 
cipal's do  entre  ellos  le*  invitó  á  comer,  y  des- 
pue  de  haberles  hecho  ocupar  asientos  iguales 
á  los  de  sus  colegas,  entregó  a  cada  jesuíta  un 
abanico  dorado,  segua  la  costumbre  del  pais. 
El  primar  cuidado  de  los  jesuítas  fué  aprender 
na.  á  fin  de  poder  mas  fácil- 
•  metes;  el  P.  Etuggieri  es- 
cribí un  <  ¡atecísmo  en  lengua  china,  y  para 
hacer  comprender  mejor  á  aquel  pueblo  la  exce- 


lencia práctica  del  cristianismo,  tradujo  la  I  ¡da 

de  los  ¡Santos.  En  el  momento,  empero,  que 
iban  los  jesuítas  a  predicar  públicamente  el 
Evangelio  á  Tehao-Khing,  el  virey,  A  cuyo  fa- 
vor debían  su  permanencia  en  el  país,  y  el  cual 
¡vado,  les  aconsejó  en  su  propio  in- 
terés, que  se  fuesen  á  vivir  por  algún  tiempo  en 
Macao.  Es  costumbre  entre  los  vireyes  de  la 
China,  antes  de  dejar  el  mando,  hacer  consig- 
nar en  los  anales  de  la  provincia,  todos  los  ac- 
'o-  notables  que  han  tenido  lugar  durante  su 
administración,  siendo  el  primer  cuidado  del  que 
les  sucede,  leer  lo  que  ha  acontecido  a  su  pre- 
decesor, á  fin  de  -ponerse  al  corriente  de  los  ne- 
gocios. El  protector  de  los  religiosos,  que  sabia 
que  su  sucesor,  asombrado  de  encontrar  á  aque- 
llos1 rstrangeros  en  Tchao-Kbing,  les  haria  sa- 
lir inmediatamente  del  reino  por  espíritu  de 
contradicción,  recurrió  á  la  astucia  de  hacer 
constar  en  los  anales,  que  algunos  hombres  do 
santa  vida  y  de  profundo  saber,  por  estar  muy 
versados  en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  ha- 
bian llegado  de  Occidente,  solo  para  estudiar 
las  leyes  y  costumbres  de  la  China  que  por  al- 
gún tiempo  les  habia  permitido  vivir  en  Tchao - 
Khi:.g,  pero  que  después  les  habia  hecho  .salir, 
por  no  permitir  las  leyes  la  permanencia  de  ¡os 
estrangeros  en  aquel  imperio;  La  estratagema 
del  virey  produjo  el  efecto  deseado:  apenas  los 
religiosos  acababan  de  llegar  á  Macao  con  áni- 
mo contristado  por  haber  tenido  que  abaí 
un  pais  en  el  que  se  prometían  tantos  triunfo-. 
cuando  el  nuevo  virey,  en  vista  de  los  i 
que  leyó  en  los  anales,  y  los  que  los  mandarines 
le  hicieron  de  los  padre-,  quiso  á  su  vez  cono- 
cerles; ast  pues,  les  envió  un  buque  y  les  hizo 
advertir,  que,  si  su  antecesor  les  habia  d< 
do,  él  estaba.resuelto  á  admitirles,  ofreciéndoles 
además  una  iglesia  y  una  casa.  LosPP.  Miguel 
Ruggieri  y  Mateo  Ricci  se  embarcaron  de  ie 
luego  con  el  mayor  placer,  siendo  A  bu  llegada 
benévolamente  acogidos;  el  virey  les  des!  i' 

lió  un  terreno  para  construir 
una  iglesia,  y  les  autorizó  para  viagar  como  reg- 
nícolas por  toda  la  China.  Al  ser  relevado  de 
su  cargo  aquel  funcionario,  confirmó  BU  - 
todat  la-  disposiciones  favorables  que  habia  da- 
1  acerca  de  los  jesuítas,  merced  tí  la  de- 
cidida protección  que  les  dispensó  un  mandarin 
por  haberle  educado  el  tía 
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te  nuevo  protector  hizo  construirles  además  á 
SUS  expensas  una  iglesia  y  una  casa  que  fueron 
á  habitar  junto  á  la  ciudad,  plantada  de  árboles 
y  en  cuyos  paseos  había  diferentes  cascudas  que 
convertían  aquella  mansion  en  un  verdadero 
edén.  Había  además  unida  al  edificio,  una  her- 
mosa toire  que  dominaba  toda  la  campiña  y  las 
márgenes  del  rio  á  una  larga  distancia.  La  igle- 
sia formaba  un  edificio  separado;  luego  de  ter- 
minada la  casa  y  la  iglesia,  hizo  el  mandarin 
poner  esta  inscripción  chiua  en  el  frontispicio 
de  la  primera:  Aquí  habitan  tutus  sanios  varo- 
nes que  han  venido  de  Occidente^  j 
en  el  de  la  iglesia:  Aqui  se  predícala  verdadera 
ley  tlt-i  Oíos  <lr  los  cielo».  Continuaron  visitan- 
do á  los  jesuítas  tudas  las  personas  mas  nota- 
bles; habia  entre  estas  un  letrado,  doctor  de  la 
universidad  de  Pekin,  el  cual  deseaba  hablar 
siempre  con  los  Padres  acerca  de  la  religion,  par 
ticularmente  con  el  P.  Ruggieri,  autor  de  un 
Catecismo  en  lengua  chiua,  que  quiso  el  letrado 
vertir  después  en  estilo  mas  elevado,  á  fin  de 
que  fuese  leido  con  mas  gusto  por  las  personas 
instruidas.  Mientras  se  estaba  dedicando  á 
aquel  trabajo,  le  comunicó  de  tal  modo  Dios  la 
luz  de  la  gracia  que  comprendió  claramente  el 
chino  todas  las  verdades  contenidas  en  el  <  'ate- 
cismo.  Dotado  de  un  juicio  claro  y  de  una  elo- 
cuencia fácil,  manifestaba  aquellas  verdades  con 
una  exactitud  y  un  fuego,  que  admiraba  á  los 
jesuítas,  y  apoyaba  los  misterios  de  la  fé  en  ir- 
refutables argumentos  que  nadie  le  habia  sug< 
rido;  no  tardó  el  letrado  en  pedir  el  bautismo, 
pero  como  era  el  primer  catecúmeno  que  se  pie 
sentaba,  creyeron  I 

a  sus  deseos,  ha>t-i  ver  si  continuaría  susten 
idea-;  como  por  otra  parte  la 
conversion  de  un  hombre  tan  eminente  habia  de 
causar  una  gran  sensación  en  todoel  pais,  nose 
juzgó  prudente  bautizarle  hasta  que  los  manda- 
rines y  las  clases  elevadas  tuviesen  ya  alguri  co- 
nocimiento de  las  verdades  de  la  fé,  contenidas 
en  el  Catecismo.  Fueron  ofrecidos  dos  de  sus 
ejemplares  é  los  principales  mandarine 
repartieron  profusamente  los  Mandamientos  de 
la  lej  en  una  hoja  suelta: 

halláronles  los  mandarine    tan   confbnni 
razón,  que  declararon  do  poder  ser  aquella   ley 
obra  bres,  Bino  del  mii  mo  ciclo.  Des- 

pués de  haber  preparado  así  los  áuimos,  empe- 


zaron los  padres  á  esponer  públicamente   las 
verdales  del  cristianismo  eu  su  iglesia  median- 
te la  autorización  competente;  y  como  el  ilus- 
trado neófito  se  espresa-e  con  mucha  mas  faci- 
lidad que  ellos  en  su  lengua  natural,  le   encar- 
garon que  hiciese  algunas    pláticas   que  dieron 
por  resultado  la  conversion  de  muchos  de  sus 
oyentes,  que.  junto  con  los  demás  catecúmenos, 
no  tardaron  en  ser  bautizados.  Hasta  los  chinos 
que  continuaban  en  la  idolatría,   se  inclinaban 
al  ver  la    cruz  Colocada  en   el   techo  de  la  casa 
de  los  jesuítas;  había  otros  idólatras  que   al  en- 
trar en  la  iglesia  tomaban  agua  bendita;  porque 
según    una    tradición  referente    á  los   trabajos 
apostólicos   de  antiguos   tni-ioneros,   que,  como 
hemos  dicho,  debían    de  haber  evangelizado   el 
pais,  perpetuaba  el  recuerdo  de  un  piadoso  per- 
sonage que  al  recorrer  la  China,  daba  una  agua 
santa,  con  la  que  curaba  los  enfermos,  y   hacia 
otros  muchos  milagros.  Cualquiera  que  fuese  la 
seguridad  que  la  protección  del    virey   ofreciese 
á  los  jesuítas,  no  -se  ocultaba  al  P.  Ruggieri,  que 
era  indispensable  la  autorización  del  emperador 
para  poder   predicar  libremente  el   cristianismo 
en  sus  Estados;  así  que,  escribió  al  gobernador 
español  de  Filipinas  y  al  obispo  de  Manila,  á  fin 
de  que  hiciesen  present    al  rey   de   España,    lo 
necesario  que  era  enviar  A  aquel  objeto  una  em- 
bajada á  Pekin.    Con  motivo  de  reclamar  algu- 
nos criminales  que  se  habían  refugiado  en  Ma- 
cao, hizo  embarcar  el  gobernador  de   Filipinas, 
en  el  mismo  buque  encargado  de   hacer   sus  re- 
clamaciones, al  P.  Alfonso  Sanchez,  á  fin  de  que 
Be  pusiese  de  acuerdo  con  los  jesuítas  de  Tebao 
Khing,  \  concertasen    los  medios   que  debiesen 
adoptarse  para  propagar  la    fé    en    <  hiña;    pero 
como  el  mandarin  do  Macan   se    opusiese   á  que 
a  o  a  en  el  <  ¡eleste  Imperio,  tu- 
vo el  P.  Ruggiere  que  dirigirse  á  la  colonia,  por,- 
tugu<   a    pai  iiar  con  él  acerca  de  un 

punto  de  banta  importancia.  <  ¡orno  se  presenta 
se  Ruggieri  al  lau-si-lao,  para  que  permitiese 
al  P.  Francisco  Cabial,  provincial  de  la  India, 
permanecer  en  Tehao  khing,  le  dijo  el  manda- 
rin: "Aunqui  |  inoipio,  que  ve 
nias  para  aprender  la  lengua  y  las  costumbres 
chinas,  _>  que  yo,  á  mi  vez,  lo  haya  dicho  tam- 
bién a  los  dem  is  mandarini  b,  <  que  es  tu  úni- 
co designio,  el  predicar  la  ley  divina,  cuya  pro- 
pagación deseo;  á  fin,  pues,  de  convencerte  de 
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que  no  debes  ocultarte  de  mí,  te  permito  desde 
ahora  bautizar  al  ilustrado  catecúmeno  que  tie- 
nes en  casa,  y  á  todos  los  demás  que  quieran 
hacerse  cristianos.  A<í  mismo  autorizo  á  ese 
religioso  de  quien  me  has  hablado,  para  que 
permanezca  entre  nosotros,  y  celebraré  que  jun- 
tos divulguéis  vuestra  ley  por  toda  la  China, 
puesto  que  no  es  contraria  á  nuestra  policía  ni 
á  nuestro  gobierno."  Luego  de  liaber  conferen- 
ciado, el  P.  Ruggieri  con  Alfonso  Sanchez,  par- 
tió este  nuevamente  á  Manila.  a  cuyo  punto  tar- 
dó cuatro  meses  en  llegar,  por  haber  tenido  que 
detenerse  á  causa  del  mal  tiempo,  y  por  tener 
que  reparar  el  buque.  A  su  llegada  á  Tchao- 
Khing,  el  P.  Francisco  Cabral,  provincial  de  la 
India,  bautizó  el  IS  de  Noviembre  del  año  15S4 
con  toda  la  magnificencia,  al  letrado  chino  que 
de  tanto  tiempo  estaba  aguardando  aquella  gra- 
cia, al  que  se  dio  el  nombre  de  Pablo;  otro  jo- 
ven chino  en  cuya  casa  habían  ido  íi  parar  los 
religiosos  á  su  llegada,  recibió  también  aquel  ¡ 
beneficio.  Terminada  su  visita, 'se  dirigió  el 
provincial  nuevamente  á  Macao,  mientras  que 
Pablo  se  iba  al  pueblo  de  su  naturaleza  con  la  ¡ 
esperanza  de  convertir  á  su  ee  is   hijos 

y  a  sos  compatriotas.  Loa  PP.  E  Luardode  San- 
de  y  Antonio  de  Almeida,  pasaron  desde  M  i- 
cao  á  Tchao-Khing.  pira  turnar  pirte  en 
las  excursiones  que  hiciesen  sus  hermanos  al  in- 
terior  de  la  China;  Almeida  y  Ruggieri,  recor- 
rieron la  provincia  de  Tche-Khiang,  y  salieron 
después  de  Canton  con  el  hermano  del  1-l' 
tao  el  dia  20  de  Noviembre  del  año  de  1585, 
llegando  en  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente 
á  Hang-Tcheou,  ciudad  situada  en  las  orillas 
del  lago  Sihu  (1);  es  una  plaza  fuerte  y  comer- 
cial, que  cuenta  sei-cieutos  mil  habitante;  tie- 
ne monumentos  notables,  entre  los  que  figuran 
cuatro  grandes  torres  de  nueve  pisos  y  diferen- 
tes arcos  de  triunfo;  Ruggieri  la  comparó  con 
Venecia,  y  Almeida  dijo  que  era  Hang-Tcheou 
una  ciudad  mucho  mas  grande  que  las  de  Por- 
tugal, esceptuando  Lisboa.  El  pudre  del  lan- 
Bl-tao  hospedó  á  loa  dos  misioneros,  que  no 
tardaron  en  ser  invitados  á  la  mesa  de  los  prin- 
cipales mandarines;  uno  de  ellos  rogó  al  1 ' 
gieri,  á  que  asistiera  á  los  funerales  de  su  ma- 

1.  Hang-Tcheou  es  f-1  antiguo  Quiüsay  de  Mar.  o 
-Ptlo.   (Nota  del  Trad.) 

TOM.  II 


dre,  pero  el  religioso  se  escusó  diciendo  que  de 
uingun  propecho  servían  las  oraciones  de  los 
cristianos,  á  los  que  durante  su  vida  no  hubie- 
sen adorado  al  Creador  del  mundo;  valiéndose 
de  aquella  circunstancia  para  manifestar  que  la 
ley  de  Dios,  era  indispensable  al  hombre  para 
su  salvación,  y  que  superaba  a  todas  las  demás 
leyes  en  santidad.  Los  bonzos,  dieron  también 
por  su  parte  as  mayores  muestras  de  conside- 
ración á  los  religiosos,  pidiéndoles  agua  bendita 
á  causa  de  la  tradición  de  que  hemos  hablado 
antes,  si  bien  los  misioneros  dejaron  de  dársela 
por  temor  de  que  profanasen  una  cosa  santa. 
Como  los  misioneros  no  tenian  intención  de  de- 
tenerse en  aquella  ciudad  dejaron  de  conferir  el 
bautismo  á  los  que  se  lo  pedían  por  no  estar  aun 
suficientemente  instruidos;  únicamente  lo  ad- 
ministraron al  padre  del  lan-si-tao,  anciano  de 
setenta  años,  dotado  de  mucho  saber  y  de  di- 
ferentes virtudes  morales,  y  al  que  habian  ca- 
tequizado por  espacio  de  cuatro  meses;  teniendo 
lugar  aquella  imponente  ceremonia  el  dia  6  fies- 
ta de  Pascua.  También  fué  bautizado  el  hijo 
de  un  letrado  chino  quo  estaba  casi  sin  esperan- 
zas de  vida,  y  que  sanó  completamente  á  los 
pocos  días  de  haber  sido  regenerado  por  me- 
dio del  bautismo.  Desde  Hang-Tcheou,  re- 
gresaron los  dos  misioneros  á  Tchao-Khing,  don- 
de encontraron  cuatro  nuevos  cristianos:  al  sa- 
ber el  visitador  y  el  provincial  de  la  Compañía 
!  Jesús  en  la  India,  la  buena  acogida  que  se 
habia  necho  á  los  dos  religiosos  en  todos  los 
puntos  que  habian  recorrido,  creyeron  no  deber 
por  mas  tiempo  permitir  que  dependiese  la  ad- 
íe los  misioneros  en  el  Celeste  Imperio 
de  la  voluntad  de  los  vireyes  6  de  otros  manda- 
rines; sino  que  hicieron  de  modo  que  el  Pontífi- 
ce romano  y  el  rey  de  España  obtuviesen  del  em- 
perador que  les  abriese  las  puertas  de  sus  Esta- 
Él  P.  Ruggieri,  que  conocía  mucho  mas  á 
fondo  las  costumbres  chinas,  por  hacer  ya  mu- 
cho tiempo  que  vivía  en  aquel  pais,  les  pareció 
el  hombre  más  á  propósito  para  decidir  á  las 
R  ma  y  Madrid  á  dar  aquel  paso  tan 
necesario;  en  su  virtud,  se  le  confió  aquella  im- 
portante misión,  que  tan  bien  habia  de  desi 

¡a  del  rey  Felipe  II  y  del    papa  Sixto  V. 

Preciso  nos  es  interrumpir  aquí  la  historia  de 

:  .ñeros  jesuítas  en  el  archipiélago  de  Fi- 

/  en   la  China,  para   referir  los  servicios 
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que  prestaron  allí  los  religiosos  de  la  Orden  de 
Predicadores. 

Deseosas  la  Santa  Sede  y  la  corte  de  EJspaña 
de  proteger  el  celo  de  los  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo por  la  conversion  de  los  infieles,  nombra- 
ron al  P.  Juan  Crisóstomode  Sevilla,  que  habia 
ejercido  ya  en  Méjico  con  gran  fruto  el  minis- 
te:  io  apostólico,  para  que  reuiese  operarios  evan- 
gélicos que  se  consagrasen  á  la  evangelizaron 
de  las  islas  Filipinas.  Asi  pues,  debidamente 
autorizado  por  el  papa  Gregorio  XI II  y  por  el 
rey  Felipe  II,  escribió  Juan  Crisóstomo  á  todos 
los  conventos  de  su  órd«n,  invitando  á  los  reli- 
giosos á  que  se  le  uniesen  para  dar  cima  á  la 
grande  obra  que  acababa  de  serle  confiada.  Na- 


ción de  su  obra,  bastaron  á  entibiar  nunca  el  ce- 
lo de  que  estaban  poseidos;  como  verdaderos 
atletas  de  la  fé  siguieron  incansables  la  senda 
del  sacrificio;  conquistaron  numerosos  pueblos 
á  la  religion,  y  supieron  con  sus  virtudes  recor- 
lar  al  mundo  el  fervor  de  los  venturosos  tiem- 
pos de  su  glorioso  padre  Santo  Domingo.  El 
obispo  de  Manila  confió  á  Miguel  Beuavides  la 
instrucción  de  los  mercaderes  chinos,  tarea  tan- 
to mas  ardua,  cuanto  que  era  entonces  preciso 
aprender  su  lengua,  la  mas  difícil  de  cuantas  se 
conocen;  sin  embargo,  nunca  dejó  que  desear  el 
religioso  en  el  cumplimiento  de  su  nueva  misiuu. 
Luego  de  conocer  el  idioma  chino  y  de  haber 
esplicado  á  los  mercaderes  las  principales  ver- 


merosos  fueron  lo»  misioneros  que  de  todos  los    dudes  del  cristianismo,  procuró  atraer  á  sus  neó- 


puntos  de  España  acudieron  desde  luego  á  aquel 
llamamiento  cristiano;  hé  ahí  los  nombres  de  al- 
gunos de  ellos  que  nos  cita  Fontana:  Juan  de 
Castro,  nombrado  vicario  general  de  la  minion, 
Francisco  de  Toro,  Andrés  Almaguer,  Antonio 
de  Arcedian,  Pedro  Bolaños,  Alberto  Jimenez, 
Juan  de  Luperdi,  Juan  Cobo,  Bartolomé  Lopez, 
Miguel  de  Barriaca,  Gregorio  de  Ohoa,  Juan 
Maldonat,  Ambrosio  Rodriguez,  Juan  Ojeda, 
Jacobo  de  Soria,  Miguel  Benavides,  Luis  Gar- 
cía, Pedro  de  Soto,  José  Moudaua,  Francisco 
Navarro,  Juan  de  Urieta,  Domingo  de  Nieva, 
Pedro  Flores,  Luis  Gandultoy  Domingo  de  Sa- 
lazar,  al  que  no  debe  confundirse  con  el  primer 
obispo  de  Manila.  Hacia  el  año  1576  llegaron 
aquellos  misioneros  al  archipiélago  según  Fon- 
tana, pero  es  de  creer,  como  supone  con  mas 
fundamento  Turón,  que  no  seria  hasta  el  año 
15S6,  por  hallarse  aun  Juan  de  Castro  en  Amé- 
rica el  año  1584,  y  haberse  dirigido  á  España, 
donde  permaneció  algún  tiempo  antes  de  hacer- 
se á  la  vela  para  Filipinas. 

Miguel  Benavides,  otro  de  los  misioneros,  era 
natural  del  reino  ;le  Leon,  y  solo  contaba  quiu- 


&tos  por  medio  de  la  caridad,  á  cuyo  fin  propu- 
so al  obispo  la  fundación  de  un  hospital,  en  el 
que  encontrasen  los  pobres  chinos  un  asilo  se- 
guro en  sus  enfermedades.  Así  que  estuvo  ter- 
minado aquel  establecimiento  benéfico,  se  insta- 
ló Benavides  en  él,  a  fin  de  cuidar  por  sí  mismo 
á  los  enfermos,  de  los  que  era  á  la  vez  director 
espiritual  y  temporal,  pues  curaba  á  un  tiempo 
su  alma  y  su  cuerpo.  Al  ver  las  inmensas  difi- 
cultades que  ofrecia  la  lengua  china,  lo  que  ha- 
bia de  ser  precisamente  una  gran  remora  para 
la  propagación  de  la  fé  en  aquel  vasto  imperio, 
adoptó  Benavides  un  método  sencillo  para  apren- 
derla, que  facilitó  en  gran  manera  su  estudio, 
procurando  de  este  modo  á  la  religion  inmensas 
ventajas. 

Después  de  haberse  visto  obligado  á  partir  el 
P.  Gaspar  de  la  Cruz,  procuraron  sucesivamen- 
te varios  dominicos  evangelizar  al  pueblo  chino, 
á  cuyo  fin  los  l'l'.  Bartolomé  López,  Antonio  de 
Arcedian  y  Alfonso  de  Santo  Domingo  edifica- 
ron un  convento  en  Macao;  siendo  Benavides  el 
primer  religioso  que,  en  compañía  de  Juan  de 
Castro,  logró  penetrar  eu  aquel  imperio,  por  me- 


ce años  cuando  recibió  el  hábito  en  el  convento    dio  de  dos  chino,  que  habia  convertido  en  Ma- 


de San  Pablo  en  Valladolid  el  año  1567;  admi- 
rado de  su  talento  el  célebre  Bannes,  uno  de  los 
primeros  maestros  de  la  orden  en  teología  decia 
con  frecuencia  que  habia  Benavides  de  .suceder 
le  en  su  cátedra,  pero  era  muy  distinto  el  mi- 
nisterio á  que  tenia  la  providencia  destinado  al 
joven  profeso.  Ni  el  hambre,  ni  la  sed,  ni  las 
liciones,  ni  cuantos  oh  táculos  en  lio,  tu 
vieron  que  vencer  los  dominicos  para  lareali/.a- 


nila.  Según  Fontana,  predicaron  los  dominicos 
el  Evangelio  en  aquellas  regiones  con  bastante 
éxito,  fundaron  una  iglesia  parroquial  bajo  la 
invocación  de  San  Gabriel,  y  hasta  crearon  un 
colegio  para  instruir  á  la  juventud  en  la  reli- 
gion cristiana;  pero,  si  gun  Turón,  no  pudo  obrar 
Benavides  en  China  muchas  conversiones,  por 
haber  sido  junto  con  bu  compañero,  denunciado 
y  detenido  en  Hay-Teng,  donde  sufrió   muchl- 
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simo  por  haber  confesado  profesar  la  religion  de 
Jesucristo  ante  los  tribunales,  y  no  recobrar  su 
libertad  sino  bajo  la  condición  de  que  saldría 
inmediatamente  del  imperio. 

El  P.  Juan  de  Castro,  después  de  haber  dado 
cima  á  empresas  gloriosas,  murió  en  olor  de  san- 
tidad el  9  de  Junio  de  1592,  según  Turón,  y 
mucho  mas  tarde,  en  opinion  de  Fontana,  el 
cual  se  e>presa  de  e-ta  manera:  "Murió  el  P, 
Juan  de  Castro  en  Filipinas  hacia  el  año  1609; 
fué  fundador  de  la  provincia  del  Santo  Rosario 
en  aquellas  regiones;  hombre  poseído  del  espíri- 
tu de  caridad,  soportó  con  resignación  todas  las 
fatigas  del  apostolado,  no  menos  que  los  tor- 
mentos que  le  fueron  impuestos  en  China;  re- 
nunció el  episcopado  que  le  ofrecia  el  rey  de 
España,  y  voló  al  cielo  envuelto  en  el  manto  de 
la  pobreza."  Al  verse  espulsado  del  Celeste  Im- 
perio, regresó  Benavides  á  Manila,  donde  fué 
por  algunos  años  el  intimo  consejero  del  obispo, 
sin  dejar  por  ello  de  continuar  con  ardor  la  con- 
.  de  los  idólatras,  ni  de  observar  una  vida 
astera  y  penitente.  Los  PP.  Juan  Maldonat  y 
Miguel  Benavides,  recibieron  de  un  gefe  que 
habían  convertido  riquísimos  presentes,  pero  so- 
lo aceptaron  las  limosnas  necesarias  para  cons- 
truir una  iglesia  y  una  casa  para  los  misioneros. 

A  los  pocos  años  de  su  permanencia  en  Fili- 
pinas, dieron  los  dominicos  cuenta  á  su  maestro 
general,  Hipólito  María  Beccaria.  del  resultado 
de  su  misión,  del  número  y  estado  de  sus  con- 
vento-, del  de  los  seminarios  de  operarios  evan- 
gélico» siempre  dispuestos  á  cultivar  y  estender 
la  imilla  que  »us  predecesores  habían  sembra- 
do y  regado  con  sas  sudores  y  con  su  sangre; 
•  lo  con  tan  faustas  nuevas  el  corazón  del 
anciano  que,  en  la  efusión  de  bu  ¡caridad,  les 
amaba  á  todos  como  verdaderos  hijos  de  Santo 
Domingo,  y  fieles  imitadores  de  su  paciencia  y 
su  celo.  Después  de  comunicarle»  que  en  el  ca- 
pítulo general,  celebrado  en  Venecia,  habían  si- 
do aceptados  todos  sus  conventos  para  formar  la 
nueva  provincia  del  Santo  Rosario,  le»  felicitaba 
por  reparar  con  sos  trabajos  en  la  Oceania  las 
pérdida*  que  venia  la  iglesia  sufriendo  en  Euro- 
pa, causadas  p>ji  el  m<  rtal  veneno 
va»  bereglat.  Finalmente,  le»  alentaba  á  perse 
verar,  puesto  que  debía  ser  su  recompensa  la 
corona  del  martirio  que  ya  tantos  de  .-u»  herma- 


nos habian  recibido.    Escribió  Beccaria  aquella 
carta  en  Milan  á  3  de  Noviembre  de  1592. 

El  interés  de  la  nueva  iglesia  establecida  en 
Filipinas,  llamó  á  Benavides  á  España  en  cali- 
dad de  procurador  general  de  los  dominicos  del 
archipiélago,  é  hizo  que  Felipe  II  pudiese  apre- 
ciar debidamente  su  celo,  su  sabiduría  y  su  pru- 
dencia; por  lo  que  no  solo  accedió  aquel  princi- 
pe á  todo  cnanto  le  pidió  el  misionero,  sino  que 
hasta  le  propuso  sin  decírselo  para  la  silla  epis- 
copal de  Segovia  la  nueva.  Clemente  VIII  es- 
pidió las  bulas  á  31  de  Agosto  del  año  1595,  y 
al  remitirlas  el  rey  á  Benavides  le  declaró  que 
su  renuncia  le  ofendería  en  gran  manera,  y  que 
un  misionero  después  de  haberse  dedicado  ge- 
nerosamente á  la  conversion  de  los  infieles  sin 
mas  interés  qu  el  de  la  gloria  de  Dios,  debia 
aceptar  siempre  el  puesto  á  que  se  le  destinase, 
por  haberse  creido  ser  su  ministerio  el  mas  ven- 
tajoso á  la  religion.  Preciso  fué  por  lo  tanto  al 
discípulo  de  Jesucristo  someterse,  por  lo  que  so- 
lo procuró  reunir  apóstoles  que  pudiesen  traba- 
jar útilmente  con  él  para  formar  un  pueblo  nue- 
vo. Asi  que,  seguido  de  veinte  religiosos  de  su 
propia,  orden,  se  embarcó  para  Manila,  y  des- 
pués de  haber  dado  cuenta  al  obispo  de  aquella 
ciudad  del  resultado  de  su  viage  á  Europa,  se 
fué  directamente  á  Segovia  la  Nueva. 

Estaba  aun  aquel  pais  lleno  de  idólatras, 
puesto  que,  á  escepcion  de  los  españoles,  apenas 
hat>ia  doscientas  personas  que  perteneciesen  á 
la  comunión  de  la  iglesia,  ó  que  los  dominicos 
hubiesen  bautizado.  Los  historiadores  han  que- 
rido darnos  una  alta  idea  del  celo  apostólico  de 
Miguel  Benavides,  al  decirno»  que,  no  obstante 
de  ser  muy  estensa  su  diócesi»,  puesto  que  com- 
prendía tres  grandes  provincias,  logró  hacerla  en 
su  mayor  parte  cristiana;  dos  provincias  casi  en- 
tera renunciaron  á  sus  antigua-;  Miper-ticiones 
para  abrazar  la  fé,  y  no  fueron  en  pequeño  nú- 
mero hig  conversiones  que  nbr<'>  el  prelado  en  la 
tercera  por  medio  de  -'is  fervientes  preces,  por 
la  santidad  de  su  vida  y  por  su-  coutínuas  pre- 
II  dieaoiones.  Insiguiendo  U  máxima  del  apóstol 
no  se  can<ó  Benavides  de  anunciar  la  palabra  de 
seguir,  amenazar,  tolerar  é 
r  A  bus  ovejas:  la  conversion  de  muchos 
miles  de  idólatras,  fué  el  triunfo  gue 
aquel  celo  tan  puro  y  tan  ardiente. 

to  Domingo  de  Solazar,  obispo  de  Mani- 


42 


la,  fué  su  iglesia  erigida  en  metrópoli,  de  la  que  lago  de  Filipinas  al  reino  de  Méjico,  uo  podemos 
fué  Dombrado  Benavides  su  primer  arzobispo,  menos  que  fijar  una  de  ellas  en  la  tumba  de 
obteuiendo  Felipe  III  las  bulas  de  Clemente  Pedro  de  Pravia;  muerto  en  el  año  1589.  Era 
VIII  á  15  de  Abril  del  año  1602.  Como  supiese  Pravia  natural  de  Asturias,  y  habia  abrazado 
aquel  principe  que  la  caridad  sin  límites  del  i  en  la  edad  mas  temprana  la  regla  de  Santo  Do- 
prelado   le   habia  hecho   vivir  siempre   eu   la  i  mingo;  los  brillantes  estudios  que  hizo  el  joven 


mayor  pobreza,  quiso  corriesen  de  su  cuenta 
todos  los  gastos  que  fuesen  necesarios;  al  darle 
el  rey  aquella  muestra  de  su  aprecio,  solo  le  pi- 
dió por  la  gloria  de  la  iglesia  y  del  nombre  espa- 
ñol, que  procurase  en  1)  posible  prolongar  sus 
dias,  para  bacer  en  la  capital  de  Filipinas  lo 
mismo  que  habia  becho  en  Segovia  la  Nueva. 
El  arzobispo  contaba  á  la  sazón  cincuenta  añutj; 
pero  sus  fuerzas  estaban  estenuadas  y  su  salud 
quebrantada,  á  causa  de  sus  mortificaciones  y 
de  sus  continuas  fatigas;  solo  su  celo  continuaba 
resistiendo  álos  años,  al  trabajo  y  á  las  privacio- 
nes. El  cielo  derramó  sus  bendiciones  sobre  un 
prelado  que  solo  buscó  en  todo  el  interés  de  la 
iglesia  de  Jesucristo,  y  que  gustoso  habria  dado 
siempre  su  vida  por  la  salvación  de  su  rebaño. 
López,  citado  por  Fontana,  dice  que  obró  Benavi- 
des diferentes  milagros,  y  que  celebrándose  cierto 
dia  una  fiesta  solemne  en  la  iglesia  de  PP.  Pre- 
dicadores, vieron  los  indígenas  descenderde  lo  al- 
to una  luz  sobre  el  convento  y  la  iglesia,  y  que 
habiaen  medio  de  sus  rayos  una  brillante  escala 


en  Salamanca,  le  valieron  la  honra  de  ser  nom- 
brado profesor  en  el  colegio  de  Santo  Tomás 
de  la  ciudad  de  Avila;  pero  como  tuviese  luego 
la  predicación  mas  encantos  que  la  cátedra  pa- 
ra el  alma  ardiente  del  profesor,  resolvió  este 
pasar  á  Méjico  para  consagrarse  á  la  evangeliza- 
clon  de  los  indígenas.  A  su  llegada,  le  confiaron 
los  dominicos  sucesivamente  las  cátedras  de  filo- 
sofía y  teología,  obligándosele  luego  á  ocupar 
otra  cátedra  en  la  universidad  de  Méjico,  á  cu- 
yo cargo  habría  preferido  Pravia  el  de  convertir 
á  los  idólatras,  solo  después  de  haber  formado 
un  gran  número  de  aventajados  discípulos,  en- 
tre los  que  bubo  escritores  eminentes  y  muchos 
prelados  que  dirigieron  mas  tarde  las  diócesis 
de  Nueva-España,  le  fué  permitido  abandonar 
su  cátedra  para  entregarse  á  las  funciones  del 
apostolado.  Inmensos  fueron  los  triunfos  que  en 
pocos  años  alcanzó  Pravia  en  su  carrera  predi- 
lecta, á  pesar  de  los  diferentes  cargos  que  se  vio 
obligado  á  aceptar,  los  cuales  por  mas  que  con- 
tribuyesen, merced  á  su  celo  y  prevision,  á  per- 


porla  que  subían  al  cielo  los  nuevos  bautizados.    Seccionar  las  costumbres  de  los  antiguos  y  délos 
Atraídos  por  aquella  vision    se    presentaron  los    nuevos  cristianos,   no   dejaban  de   distraer  en 


indígenas  al  arzobispo,  diüiéndole:  "Dignaos 
bautizamos  lo  más  pronto  posible,  a  fin  de  que 
adorando  el  nombre  de  Dios,  podamos  á  nuestra 
vez  subir  al  cielo." 

Murió  Miguel  Benavides  en  Manila  á  los  2ü 
de  Junio  delaño  160?,  en  olor  de  santidad. 

Todo  lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de 
las  islas  Filipinas,  prueba  lo  bastante  la  impoi 


gran  manera  al  misionero  de  sus  tareas  apostó- 
licas. Después  de  haberse  dedicado  por  espacio 
do  mucin >s  añus  á  la  predicación,  y  de  haber 
desempeñado  los  mas  altos  destinos,  puesto  que 
en  la  época  á  que  nos  referimos,  era  Pravia  vi- 
cario general  y  administrador  de  la  diócesis,  fué 
nombrado  obispo  de  Panamá.  "¡Ah!  dijo  al  sa- 
berlo, hace  cuarenta  años  que  estcy   trabajando 


tancia  de  su  situación,  como  centro  de  los  mi-  para  mejorar  mis  costumbres  y  las  de  los  demás, 
sioneros  entre  la  China  y  la  América.  Manila  j  de  seguro  que  no  siempre  han  sido  del  agrado 
tenia  sus  principales  relaciones,  con  Acapulco,  de  Dios  los  medios  que  para  lograrlo  he  emplea- 
do. ¿Cómo  es  posible  qué  pueda  en  la  vejez  ven- 
Cet  los  nuevos  obstáculos  que  se  me  presentan? 
¿No  seria  mucho  mas  acertado  prescindir  de  to- 
dos los  cargos  por  no  pensar  ya  mas  que  en  Dios 
ven  mí  mismo?"  La  constancia  COO  que  renunció 
siempre  la  dignidad  episcopal,  le  permitió  pasar 
sus  últimos  ahoé  eo  la  meditación  de  las  verda- 
des que  habian  sido  objeto  de  bus  predicaciones 
y  de  sus  estudios;  en  sus  postreros  dias  contra  - 


puerto  de  Méjico,  situado  al  oeste  del  continente 
americano. 

CAPITULO  XLVh 

Continuación  de  Its  misiones  de  los  dominicos  y  de 
loa  jesuítas  en  Méjico  j  en  Haiti. 

Al  dirigir  nuestras  miradas  desde  el archipié- 
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jo  Pravia  una  santa  amistad  con  ol  piadoso  so- 
litario (i regorio  López,  y  se  durmió  en  el  seno  I 
de  Dios  á  6  de  Enero  del  año  1589. 

Mario  en  el  propio  año  Juan  de  San  Esteban, 
que  había  tomado  el  hábito  en  Salamanca;  fué 
uno  do  los  oradores  mas  elocuentes  de  su  tiem- 
po, pero  sus  predicaciones  fueron  aun  de  mucho 
m:b  fruto  en  Méjico,  a  donde  llegó  a  mediados 
del  siglo  XVI.  Enviado  Juan  de  San  Esteban 
con  algunos  otros  misioneros  hacia  la  Costa  del 
mar,  del  Sud,  en  el  país  de  Zacatilla  (1),  apren 
dio  la  lengua  del  pais  con  una  prontitud  4ue 
era  mas  efecto  de  la  gracia  que  de  su  memo- 
ria, conquistando  con  no  menor  rapidez  el  cora- 
zón de  los  indígenas,  á  los  que  civilizó  por  medio 
de  la  religion  cristiana,  haciéndoles  renunciar 
para  siempre  á  sus  (dolos.  Aquella  misión,  que 
era  considerada  como  un  escollo  para  la  pacien- 
cia de  los  operarios  evangélicos,  era  para  él  ob- 
jeto de  todas  las  delicias,  por  lo  que  le  daba  el 
nombre  de  paraíso;  en  ella  habria  pasado  gusto- 
so el  resto  de  sus  días,  á  no  obligarle  la  obedien- 
cia á  aceptar  el  gobierno  ó  dirección  de  diferentes 
conventos,  y  el  cargo  de  vicario  general  en  la 
provincia  de  San  Vicente.  Lo  mismo  que  en 
Zacatilla,  continuó  el  misionero  trabajando  con 
ardor  en  la  region  de  Vera-Paz  y  en  la  provin- 
cia de  Guatemala  hasta  su  muerte,  acontecida 
el  dia  24  de  Julio  del  año  1-590. 

El  orden  de  los  tiempos  nos  conduce  otra  vez 
hacia  el  camino  recorrido  por  el  P.  Domingo  de 
la  Anunciación,  viva  inz  que  se  estinguió  al  año 
reciso  nos  es  anunciar  aquí  uno  de 
los  hechos  mas  notables  de  su  vida,  por  mas  que 
ignoremos  el  año  en  que  tuvo'  lugar.  Estaba 
evangelizando  el  misionero  una  de  las  regiones 
de  Méjico,  designad  i  por  Dávila  con  el  nombre 
de  reino  i  •  I  locim,  y  cuyo  gobernador  habia  cau- 
sado Con  sus  violencias  una  viva  exaltación  en 
]n<  ánimos  qué  podía  ser  muy  funesta  á  toda 
oía.  Después  de  haber  intentado  inritil- 
mente  calmarla,  apelo  Domingo  por  una  inspi- 
ración del  cielo,  al  mismo  medio  que  empleo  en 
otro    tiempo    San    Bernardo,   para  convencer  á 


1.  El  país  de  Zacatu'a  está  fecundado  poi  I  rio 
del  mismo  nombre  que  nace  >-n  la  f;ran  cordillera  de 
Anahuac  en  MEójic  •,  al  S   K.  de-(  v  dee 

i         i  equinoi  ■  i  J.  tom 
la  vi  la  de  su  ues  d>-  un   eurso  d  •   w  o- 

cuatrocieuto-i  kilóth  |  del  Trad.), 


Guillermo,  duque  de  Aquitania.  Estando  el  re- 
ligioso celebrando  la  misa  el  Domingo  de  Ra- 
mos, se  volvió  hacia  el  gobernador  después  del 
Agnus  Dei,  y  teniendo  el  cuerpo  de  Jesucristo 
en  sus  manos,  le  invitó  á  acercarse;  el  goberna- 
dor fué  a  arrodillarse  á  los  pies  del  celebrante, 
el  cual  le  preguntó  en  alta  voz:  "¿Creéis  que  la 
hostia  consagrada  que  tengo  en  mis  manos,  sea 
el  cuerpo  de  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  hom- 
bre?— Sí,  padre  mió,  lo  creo. — ¿Creéis  que  ese 
mismo  Dios,  vendrá  un  dia  á  juzgar  á  los  vivos 
y  á  los  muertos,  y  que  premiará  á  los  justos  y 
castigará  á  los  impenitentes  con  las  penas  eter- 
nas?—Lo  creo  firmemente. — Si  lo  eréis,  repuso 
el  sacerdote,  ¿por  qué  no  teméis  la  cuenta  terri- 
ble que  habréis  de  dar  de  los  crímenes  y  des- 
gracias que  con  tanta  razón  se  os  atribuyen? 
¿Por  qué  no  hacéis  cesar  esa  agitación  que  reina 
entre  el  pueblo  hambriento,  á  causa  de  vuestras 
injustas  medidas?  Obedeced  á  Dios  que  os  ha- 
bla por  mi  boca,  y  os  prometo  en  su  nombre 
que  antes  de  tres  dias  llegarán  á  este  puerto  bu- 
ques cargados  de  víveres,  que  aliviarán  en  gran 
parte  nuestros  males:  pero  si  os  mostráis  rebel- 
de á  la  voluntad  del  Señor,  sufriréis  en  breve 
un  castigo  terrible."  Terminadas  estas  palabras, 
volvió  el  sacerdote  á  continuar  la  misa,  mientras 
que  el  pueblo,  poseído  de  un  santo  terror,  pro- 
rumpia  en  lágrimas,  después  de  la  misa,  detuvo 
el  gobernador  i  los  fieles  por  medio  de  una  se- 
ñal, y  les  dijo:  "Pronto  cesarán  los  males  que 
afligen  al' pais  por  mi  causa:  perdono  de  todo 
corazón  á  los  que  me  han  ofendido,  y  á  mi  vez 
espero  ser  también  perdonado:  unid  vuestras 
preces  á  las  mias  para  que  cese  la  cólera  de 
Dios,  que  nos  castiga  según  nuestros  pecados." 
Aquel  repentino  cambio,  con  razón  considerado 
como  milagroso,  enterneció  vivamente  á  todos 
los  espectadores,  y  dio  lugar  á  una  sincera  re- 
conciliación. A  los  tres  dias,  llegaron  los  bu- 
ques anunciados,  por  lo  que  llegó  á  su  colmo  la 
satisfacción  del  pueblo,  llevando  provisiones  dé 
toda  clase.  Cual  otro  Tobias,  vióse  el  autor  de 
aquellos  portentos  privado  de  la  vista:  pero  no 
por  ello  lo  fué  de  instruir  al  pueblo,  basta  que 
las  enfermedades  y  la  decrepitud  le  obligaron  á 
e  ni  convento  de  Méjico,  en  el  que  la  ora- 
ción v  la  penitencia  santificaron  su  retiro:  para 
mortificar  su  cuerpo,  llevaba  siempre  una  cade- 
na y  un  rudo  cilicio.   Habiéndose  quitado  aque- 
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líos  instrumentos  el  dia  de  Navidad,  les  ocultó 
en  la  cabecera  de  su  cama;  pero  como  era  ciego, 
no  pudo  uotar  que  solo  loa  ocultaba  en  parte;  al 
poco  rato  se  presentaron  algunos  religiosos  para 
edificarse  con  su  conversación,  y  como  viesen 
aquellos  instrumentos,  le  preguntaron  qué  era 
lo  que  pretendía  hacer  con  tan  enorme  cadena: 
"Me  sirve,  contesto  Domingo,  para  atar  un  per- 
ro furioso,  al  que  lia  sido  hoy  preciso  dar  algu- 
na libertad  en  celebración  de  estedia."  L'omin- 
go  de  la  Anunciación,  terminó  su  penitencia  y 
su  vida  á  14  de  Marzo  del  año  1591.  Escribió 
Domingo  la  Historia  de  los  primeros  fundado- 
res de  la  provincia  de  Méjico,  y  tradujo  del  es- 
pañol al  latin,  un  opúsculo  de  Las  Casas  en  fa- 
vor de  los  indígenas. 

Aquel  gran  misionero,  poco  aDtes  testigo  de 
los  esfuerzos  de  los  jesuítas  para  fecundizar  la 
Florida,  regada  con  su  sangre  generosa,  habia 
seguido  también  los  progresos  de  sus  nacientes 
misiones  en  el  reino  de  Méjico.  Entre  los  mas 
animosos  apóstoles  de  la  Compañía,  debe  citar- 
se á  Gonzalo  de  Tapia,  hijo  de  una  noble  fami- 
lia de  Leon,  que  entró  en  la  sociedad  de  Jesús 
el  año  1576,  y  llegó  en  el  de  1585  á  Nueva-Es- 
paña (1).  Después  d  ;  haber  desempeñado  Gon- 
zalo las  cátedras  de  filosofía  y  teología,  vio  rea- 
lizados sus  deseos  de  evangelizar  á  los  idólatras; 
siendo  destinado  al  pais  de  los  tarascas,  cuya 
difícil  lengua  aprendió  en  quince  dias;  después 
de  haber  procurado  un  consuelo  á  cada  choza,  y 
hecho  nacer  una  esperanza  en  cada  corazón,  se 
dirigió  al  pais  de  los chichimecas  para  anunciar- 
les la  palabra  de  Dios,  y  derramar  sobre  ellos 
los  mismos  consuelos;  otro  tanto  hizo  en  la  pro- 
vincia de  Topia,  comprendida  en  la  Nueva- Viz- 
caya, á  pesar  de  lo  escabroso  del  pais,  y  de  ha- 
cer en  ella  un  frió  insoportable  durante  el  in- 
vierno. Era  este  último  un  pueblo  bárbaro  que 
Gonzalo  fué  el  primero  en  evangelizar,  logrando 
transformarte  en  poco  tiempo;  destruyó  duran- 
te su  permanencia  en  él,  mas  de  (juini. -utos  Mo- 
los, y  rogoin-ró  por  medio  del  bautismo  á  mas  de 
cinco  mil  almas.   En  el  año  1591   pasó  Gonzalo 

1.  Uno  de  los  cronistas  corjtempoiáneos,  al  hacer 
mi  ii'  i-i)  fié  este1  fatno«o  WiisloiWo,  se  espresa  con 
estas  notables  palabrsfti  {SoeittttM  Jasii  nsiuc  ad 
sanguinis  el  i  ii tu  m   h,  ionsm  müitans)^  ealoi 

era  igual  i  su  virtud    Hacen  también  iste  mártii 

grandes  elogio   Tánrier,  V  otro    historiad No 

uid.-lTrad.) 


de  Tapia  á  la  provincia  de  Sinaloa,  en  compa- 
ñía del  P.  Martínez,  que  la  describe  de  esta  ma- 
nera: "Dista  Sinaloa  trescientas  leguas  de  la 
ciudad  d*>  .Méjico,  y  está  situada  hacia  el  norte; 
fecundízanla  diferentes  rios,  en  cuyas  orillas  ha- 
bitan por  tribus  los  naturales  para  poder  dedi- 
carse mas  fácilmente  á  la  pesca:  la  fertilidad  de 
su  suelo  hace  que  haya  en  ella  toda  clase  de  fru- 
tas; su  aire  es  puro  y  sano.  Es  el  algodón  una 
de  las  principales  producciones  del  pais,  con  el 
que  se  visten,  siendo  su  trage  muy  parecido  al 
de  los  mejicanos;  sus  naturales  son  mucho  mas 
altos  y  fornidos  que  los  españoles;  son  en  estre- 
mo  belicosos  y  sus  principales  armas  son  las  fle- 
chas envenenadas."  A  la  natural  desconfianza 
de  aquellos  salvages,  sucedieron  eu  breve  el 
afecto  y  el  respeto  que  profesaron  á  los  religio- 
sos; al  saber  el  provincial  de  Méjico,  la  acogida 
benévola  que  habían  hecho  á  los  dos  misioneros, 
envió  á  otros  dos,  cuyo  refuerzo  pormitió  inter- 
narse mas  en  las  montañas  y  prolongar  sus  con- 
quistas. Pero  como  en  breve  no  bastasen  su  so- 
licitud y  su  celo,  para  atender  á  las  diferentes 
tribus  que  le  pedían  ei  bautismo,  vióse  obligado 
á  dirigirse  á  Méjico  para  procurarse  nuevos  au- 
xiliares; á  su  regreso  se  le  presentaron  los  gefes 
de  todas  las  tribus  esparcidas  eu  un  radio  de 
mas  de  treinta  leguas,  pidiéndole  que  no  volvie- 
se á  separarse  ya  de  ellos  hasta  que  estuviesen 
instruidos  en  la  religion  que  tanto  deseaban 
abrazar,  como  si  hubiesen  tenido  el  triste  pre- 
sentimiento de  que  iban  á  perderle  en  breve. 
Tenia  Gonzalo  la  costumbre  de  visitar  cou  fre- 
cuencia A  los  fieles  de  Duboropa,  donde  se  halda 
construido  unarabaña  junto  á  la  misma  capilla; 
bu  principa)  objeto  era  hacer  cambiar  de  vida  á 
un  anciano  llamado  Nacabeba,  cuya  desarregla- 
da conducta  estaba  muy  lejos  de  ser  digna  de 
un  nuevo  cristiano.  Insensible  empero  aquel 
desgraciado,  á  las  santas  amonestaciones  del  mi- 
sionero, lejas  de  enmendarse,  re.-olvió  dar  muer- 
te al  hombre  apostólico,  que  solo  por  su  bien  le 
reprendía  con  tanta  ternura;  así  que,  mientras 
estaba  el  religioso  rezando  en  su  humilde  caba- 
na, entró  Nacabeba  en  ella,  y  al  inclinarse  como 
para  besarle  la  mano,  asestó  uno  de  sus  cómpli- 
ces un  hachazo  en  la  cabeza  de  Gonzalo,  el  cual 
iba  aun  á  dirigirse  á  la  iglesia,  cuando  cayó  en 
podet  de  otros  asesinos  apostados  en  la  puerta 
de  su  habitación,  que  le  derribaron  al  suelo,  le 
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decapitaron  y  huyeron,  llevándose  parte  de  sus 
restos  ensangrentados  y  los  ornamentos  del  tem- 
pi,.. Tuvo  lugar  el  martirio  Jo  Gonzalo  de  Ta- 
pia, el  dia  10  de  Julio  de  1594;  al  recibir  los 
españole-  tan  triste  noticia,  se  dirigieron  inme- 
diatamente a  Doboropa,  donde  dieron  sepultu- 
ra á  su  cadáver  mutilado;  en  vano  intentaron 
los  asesinos  cocer  la  cabeza  y  el  brazo  de  Gon- 
zalo, puesto  que  cuantas  veces  intentaron  po- 
nerles á  la  lumbre  para  comerlos  después,  resis- 
tieron al  efecto  del  calor,  sin  que  bastase  aquei 
milagro  á  abrirles  los  ojos  acerca  de  su  horroso 
crimen.  Sin  embargo,  no  quedó  este  impune: 
los  mas  de  los  asesino  i  perecieron  en  los  próxi- 
mos combates,  en  uno  de  los  cuales  Nacabebay 
uno  de  sus  sobrinos  fueron  hechos  prisioneros, 
teniendo  al  menos  la  dicha  de  confesar  y  arre- 
pentirse de  su  crimen,  antes  de  sufrir  la  última 
pena. 

Mientras  cenia  el  jesuíta  Gonzalo  de  Tapia 
la  corona  del  martirio,  terminaba  también  su 
gloriosa  carrera  el  dominico  López  de  Moutoya. 
Desde  que  penetraron  los  españoles  en  Améri- 
ca, solo  pensó  España  en  formar  ministros  ca- 
paces, á  fin  de  que  pudieran  estos  convertir  mas 
fácilmente  4  »us  habitantes  idólatras;  desde  en- 
tonces dejó  de  ser  la  escolástica  el  único  estudio 
de  los  teólogos  españoles,  particularmente  de  los 
que  pensaban  dedicarse  a  las  misiones,  los  cua- 
les se  consagraban  con  preferencia  á  la  te 
dogmática  y  mural,  por  convenirles  familiarizar- 
se con  las  materias  que  debían  tener  mas  pre- 
sentes, para  comb  itir  con  éxito  el  ateísmo  y  el 
politeísmo,  demostrar  la  existencia  y  la  unida. 1 
de  un  primer  Ser.  y  dar  en  fin,  todo  el  desen 
volvimiento  posible  á  la  rclig;ou  cristiana.  La 
propia  máxima  siguieron  todos  los  religiosos  en 
el  Auevo-.Mundo,  donde  era  aun  mucho  mas  co- 
nocida la  necesidad  que  había  de  buenos  orado- 
le  encelentes  misioneros.  A  su  llegada  á 
í  López  de  Montoya  una  cáte- 
dra de  teología,  en  lo-  conventos  de  la  provincia 
dominicana  de  San  Vicente,  en  la  que  fué  á  la 
vez  profesor  y  misionero;  puesto  que  se  ¡e  vio 
diferentes  veces  en  las  legiones  de  Guat 
Chiapa,   Michoacan  y    hasta  en    la 

con  infatigable  solicitud  álos 
leerles  renunciar  á  las  prácti 
latría,  y  darles  i 
deio  Dios.  Compaso  López  varios  catcoibuio.s  en 


lengua  del  país,  á  fin  de  poner  de  un  modo  mas 
claro  y  patente  la  religion  á  los  ojos  de  los  pue- 
blos salvages,  quienes,  aun  así.  podían  á  duras 
penas  comprenderla.  Preguntaba  cierto  dia  el 
misionero  á  una  anciana  indígena,  si  sabia  quien 
habia  creado  el  cielo  y  la  tierra;  y  á  pesar  de 
haber  dirigido  ya  á  otros  en  su  presencia  la  mis- 
ma pregunta,  le  respondió  la  anciana:  '"Padre 
mío,  como  el  cielo  y  la  tierra  estaban  ya  hechos 
cuando  yo  vine  al  mundo,  me  es  imposible  de- 
ciros quien  les  ha  creado."  Esta  contestación, 
que  ó  no  haber  sido  dada  por  una  salvage,  ha- 
bría podido  parecer  maliciosa,  era  efecto  de  la 
sencillez,  ó  mejor,  de  la  ignorancia  de  la  perso- 
na que  la  daba;  lo  que  confirmó  mas  al  misio- 
nero la  necesidad  de  insistir  en  la  esplicacion  de 
los  primeros  puntos  de  nuestra  creencia,  hasta 
haber  legrado  ponerlos  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias.  Cuando  sus  neófitos  estaban  un 
poco  instruid.^,  les  procuraba  por  medio  del  Ro- 
sario, la  facilidad  de  recordar  los  principales 
misterios  del  cristianismo,  tales  como  el  de  nues- 
tra redención,  y  los  de  las  acciones,  sufrimien- 
tos y  glorias  de  Jesucristo.  El  Rosario  era  el 
mejor  libro  que  podía  el  religioso  poner  en  ma- 
nos de  los  que  no  sabían  leer;  á  fuerza  de  oírle 
esplicar,  lograron  los  mas  inteligentes  recordar 
una  parte  de  él  y  enseñarla  después  á  los  de- 
más, por  ser  el  Rosario  en  un  principio  el  obje- 
to de  todas  sus  conversaciones.  Para  hacer  ob- 
servar á  los  indígenas  la  práctica  de  aquella  re- 
ligion que  se  les  esplicaba,  se  les  hacían  tam- 
bién presentes  las  principales  virtudes  que  cor- 
responden á  cada  uno  de  los  misterios,  tales  co- 
rno la  fé,  la  caridad,  la  humildad  y  la  resigna- 
ción en  todo-  los  sufrimientos  de  la  vida.  A, piel 
medio  del  lío-ario,  emplea, l,  por  todos  los  ini-io- 
neros  dominicos,  produjo  tan  escalentes  resulta- 
dos, que  fué  seguido  después  por  todo-  los  de- 
más operarios  evangélicos;  de  modo,  que  en  to- 
doí  Lot  punt,,-  de  América  donde  fué  predicado 
el  cristianismo,  llevaban  hombres  y  mugeres 
■itemente  el  rosario  en  la  mano,  ->n  de- 
jarle ni  aun  en  -u.-  o'ilpacione.-  ma-  precisas. 
La  tierna  caridad  de  Lop<  /.  para  con  los  p 
contribuyó  en  gran  manera  á  perpel 
to  de  bus  predicaciones;  imposible  i 

flir  &  un  indígena,  sin  que  BU    corazón  -, 

in  one  procurara  por  todos  los  me- 

üdulzar  su  sufrimiento,  cuando  habia  ago 
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tado  ya  todos  sus  recursos  y  los  de  sus  amigos, 
servia  a  los  enfermos,  procurando  consolarles 
con  sus  santas  palabras.  Aquella  alma  miseri- 
cordiosa y  tierna,  recibió  al  fin  la  recompensa 
prometida  á  los  justos,  el  dia  12  de  Marzo  del 
ano  1593. 

Fecundos,  en  efecto,  habían  de  ser  los  traba- 
jos de  los  misioneros  en  la  América  septentrio 
nal,  cuando  eran  los  obispos  los  primeros  en  dar- 
les poderoso  impulso;  creemos  deber  citar  aquí 
á  algunos  de  aquellos  prelados,  insiguiendo  el 
orden  cronológico  de  su  muerte. 

Domingo  de  Ulloa,  descendiente  de  la  ilustre 
familia  de  los  marqueses  de  la  Mota,  nació  en 
el  reino  de  Leon,  entrando  desde  muy  joven  en 
el  instituto  de  Santo  Domingo,  en  el  que  se  hizo 
pronto  notable  por  su  talento  y  sus  virtudes; 
desempeñó  mas  tarde  con  gloria  diferentes  cáte- 
dras de  teología  y  los  primeros  cargos  de  su  or- 
den en  la  provincia  de  Castilla.  Tan  pronto  co- 
mo se  supo  en  España  la  muerte  de  Antonio  de 
Zaya,  obispo  de  Nicaragua,  se  designó  á  Ulloa 
para  sucederle,  siendo  su  elección  confirmada 
por  las  bulas  de  4  de  Febrero  del  año  1585;  su 
primer  cuidado  al  llegar  á  su  diócesis,  fué  apren- 
der la  lengua  del  pais  y  dedicarse  á  la  conver- 
sion de  los  indígenas,  muchos  de  los  cuales  en- 
traron á  su  voz  en  el  seno  de  la  iglesia.  Eran  ¡i 
la  sazón  muy  frecuentes  en  América  las  trasla- 
ciones de  los  obispos,  por  tener  que  inrluir  tan- 
to las  cualidades  de  loa  prelados  en  el  definitivo 
arreglo  de  las  diócesis  nuevamente  creada-;  por 
lo  que  acostumbraba  á  suceder,  que  el  obispo 
que  con  su  prudencia  y  su  celo  obtenía  grandes 
resultados  en  un  punió,  se  le  enviab  á  otro,  a 
fin  de  que,  le  pusiere  en  el  misino  estado  prós- 
pero y  feliz  en  que  babia  dejado  el  anterior,  Por 
esto  se  vio  destinar  á  la  diócesis  de  Popayan  (1) 


1.  Cuando  Sebastian  de  Belalcazar,  por  encargo 
d>-  Pizarro,  entré  en  el  año  I536en  la  próvj 
est  nombre,  la  poblaban  al  decir  del  lllmo.  D.  Lu- 
cas de  Pie  irahita,  seiscientos  mil  habitantes  que  vi- 
vían dispersos  por  los  bosques  y  hacian  sus  habita- 
-  le  l'i-  árboles,  formando  una  es- 
pecie de  tribus  como  los  aduares  d.  los  ¿rab        En- 

numerosos  habitantes  t^n  b 
ciegos   en  su  idolatría,  se   contaban    les   Conizas, 
P  Pal      os,  Pijaos,  Mahasai 

j  Jamuudis.    Mas  tarde,  i 
esfuerzuí     ufrimieotos  y  tnartiri  lo   mi  li 

1  los   y  parroquias. 

del  Trad.; 


al  P.  Agustín  de  Caronio,  que  la  gobernó  con 
firmeza  y  caridad  iguales  á  las  de  los  generosos 
'  obispos  de  la  primitiva  iglesia,  por  mas  que  de- 
!  biese  su  cristiano  celo  acarrearle  un  largo  y  pe- 
,  noso  cautiverio.  Era  por  desgracia  el  goberna- 
'i  dor  de  Popayan  tan  déspota  é  injusto,  como  be- 
névolo y  generoso  era  su  digno  obispo;  asi  que, 
pronto  estuvieron  ambas  autoridades  en  abierta 
pugna,  llegando  las  cosas  á  un  punto  tal,  que 
no  titubeó  el  gobernador  en  allanar  el  palacio 
del  obispo,  mientras  se  hallaba  este  ocupado  en 
los  divinos  oficios,  y  en  llevarse  todo  el  dinero 
que  había  para  socorrer  á  los  pobres.  Al  tener 
el  obispo  noticia  de  semejante  atentado,  apeló  á 
todos  los  medios  de  conciliación  para  inducir  al 
gobernador  a  que  restituyera  el  dinero  que 
sabía  muy  bien  pertenecía  á  los  pobres;  pe- 
ro, como  lejos  de  convenir  en  ello,  se  entregó  aun 
á  mayores  escesos,  fulminó  el  prelado  la  esco- 
munion  contra  el  culpable.  Arrodillado  estaba 
el  obispo  frente  al  altará  los  pocos  dias,  cuando 
se  presentó  e)  gobernador  con  alguna  fuerza  y 
le  obligó  á  seguirle,  dejándose  Canudo  prender 
y  conducir  como  su  divino  Maestro,  sin  profe- 
rir ni  una  amenaza,  ni  una  queja  contia  sus 
perseguidores.  Confió  el  prelado  la  dilección  de 
su  diócesis  á  Sebastian  de  San  Esteban,  dean 
de  aquella  iglesia,  al  que  encargó  levantara  el 
entredicho,  por  no  ser  justo  que  pagase  todo  un 
pueblo  el  delito  que  un  sido  hombre  habia  co- 
nuiido.  Su  injusta  detención  debió  de  ser  al 
prelado  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  en  el 
completo  aislamiento  que  se  le  hizo  sufrir  se 
vio  privado  de  todo  co:. suelo  humano,  y  no  re- 
cibió noticia  alguna  de  lo  ocurrido  en  su  dióce- 
i  i  ni. límente  recibióse  una  orden  del  rey  en  la 
que  se  le  mandaba  poner  en  libertad  al  piadoso 
obispo,  y  que  sufriese  su  perseguidor  un  ejem- 
plar castigo.  Agustín  Caronio  se  dirigió  inme- 
diatamente ;i  su  diócesis,  pero  al  llegar  a  Ti- 
miama, población  situada  entre  tiuito  y  Popa- 
yan, terminó  su  santa  vida,  coronando  su  muer- 
ií  te,  acontecida  en  el  año  1690,  diferentes  prodi- 
gios. Domingo  de  Ulloa,  trasladado  entonces  á 
la  silla  de  Popayan;  no  podia  llegar  mas  á  tiem- 
po para  enjugar  lis  lágrimas  y  baeer  renacerías 
esperanzas  de  un  rebaño  consternado  por  la  pér- 
dida que  a  ababa  de  sufrir;  después  de  haber  es- 
perimentado  tamas  desgracias.  Lo  mismo  'pie 
había  hecho  ya  Ulloa  6ii  su   primera  diócesis, 
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volvió  á  hacerlo  con  no  menos  resultados  en  la 
de  Poparan,  adoptando  además  las  providencias 
tomadas  ya  antes  en  ella  por  su  d  gno  sucesor 
Agustín  de  G'aronio.  En  el  mes  de  Febrero  del 
año  1599,  fué  trasladado  Domingo  á  la  silla 
episcopal  de  Mechoacan,  que  solo  rigió  por  es 
pació  de  cuatro  años,  siendo  considerable  el  nú- 
mero de  idólatras  que  convirtió  el  santo  prelado 
en  tan  corto  tiempo;  luego  los  intereses  de  su 
iglesia  lo  llamaron  á  Méjico,  donde  murió  el  año 
1602,  queriendo  ser  enterrado  en  el  convento  de 
su  orden. 

El  segundo  obispo  de  quien  debemos  hacer 
mención  es  Bartolomé  de  Ledesma,  del  que  he- 
mos tenido  ya  tantas  veces  ocasión  de  hablar  á 
causa  de  sus  eminentes  servicios.  Era  aquel 
célebre  dominico  hijo  de  Bernardo  de  Ledesma 
y  de  Juana  Martin,  natural  del  pueblo  de  Xie 
va,  en  el  reino  de  Leon,  y  habia  profesado  el 
año  1543  en  el  convento  de  Salamanca.  Des 
pues  de  haber  predicado  cou  gran  fruto  en  di- 
ferentes provincia-  de  España,  se  embarcó  para 
América  con  Martin  Enriquez,  vi  rey  e  Méjico, 
del  que  era  confesor;  y  al  llegar  á  Nueva-Espa- 
ña, se  le  nombró  para  la  primera  cátedra  de  teo- 
logía en  Méjico.  Apesar  de  ser  su  vocación  el 
convertir  á  los  indígenas,  unió  el  virey  sus  su 
plicas  á  las  órdenes  de  los  superiores  de  Ledes- 
ma para  hacerle  aceptar  aquel  destino,  que  de- 
bía obligarle  a  vivir  por  algún  tiempo  en  la 
capital,  donde  creia  el  gobernador  necesitar  sus 
consejos;  mientras  destín  peñaba  el  religioso  la 
cátedra  de  teología,  se  dedicaba  también  con 
empeño  al  ministerio  de  la  pn  dicacion.  Hacia 
aquella  misma  época  prestó  Ledesma  un  gran 
servicio  al  clero  y  á  los  misioneros,  componien- 
do, como  lo  hemoc  dicho  ya,  á  instancias  de  Al- 
fonso de  Montnfar,  á  la  Bazoo  arzobispo  en  Mé- 
jico, un  Tratado  de  los  Sacramentos  ó  una  Su- 
ma para  régimen  de  las  conciencias,  obra  un- 
en Méjico  el  año  1660,  y  reimpresa  en 
Salamanca  en  1586.  Habiendo  silo  nombrado 
obiapa  de  Panamá  renunció  aquella  dig 
por  preferir  dedicarse  al  profesorado  en  la  uui- 
1  de  Linm;  pero  his  precauciones  que  en 
lo  sucesivo  tomó  el  rey  de  Bspaña  cerca  deGíe- 
I '  I  r  aitieron  é  Bartolomé  de  Ite- 

de-mi  renunciar  por  segunda  TOZ  al  epitfiEOpado 
que  le  fué  ofrecido.  Así  pues,  fué  consagrado  en 
la  catedral    d¿  Lima  el  año  15b3,  y  se  embarcó 


luego  para  ir  á  tomar  posesión  de  la  iglesia  de 
Oaxaca.  Tuvo  el  nuevo  obispo  en  la  travesía 
una  violenta  tempestad,  durante  la  que  perdió, 
entre  otros  papeles,  diferentes  tratados  teológi- 
cos que  habia  compile  to;  pero  al  menos  llegó  él 
sano  y  salvo  á  su  diócesis.  Por  mas  grande  que 
hubiese  sido  el  celo  de  Bernardo  de  Alburquer- 
que  por  formar  un  pueblo  santo  y  agradable  al 
Señor,  quedaba  aun  en  él  mucha  cizaña  entre 
el  buen  grano;  los  indígenas  tenían  casi  en  su 
mayor  parte,  bastante  inclinación  ú  la  idolatría, 
y  había  otros  muchos  que  aunque  hubiesen  re- 
nunciado enteramente  á  ella,  distaba  mucho  de 
llevar  una  vi8a  conforme  á  la  religion  que  abra- 
zaran. El  celoso  prelado,  empero  remedió  todos 
estos  males  por  medio  de  la  predicación  y  el 
buen  ejemplo  en  los  veinte  y  un  años  que  duró 
su  episcopado;  cuando  sacerdote  se  ejercitó  en 
el  ministerio  de  la  palabra;  cuando  obispo,  fué 
aquel  ministerio  su  ocupación  principal.  Como 
los  desvelos  de  un  solo  hombre  no  podían  aten- 
der á  las  necesidades  de  una  diócesis  que  com- 
prendía toda  la  provincia  de  Oaxaca,  apeló  al 
auxilio  de  misioneros  de  diferentes  crdenes;  en- 
lo  á  los  dé  mas  talento  y  virtud  el  cui- 
dado de  evangelizar  á  los  paises  mas  distantes 
de  la  ciudad  episcopal;  pero  por  mas  cierto  que 
estuviese  de  las  luces  y  probidad  de  aquellos 
operarios  evangélicos,  los  reunía  de  vez  en  cuan- 
do, para  informarse  del  modo  con  que  de 
ñabau  sus  funciones,  de  los  progresos  .leí  Evan- 
gelio, del  estado  de  los  pueblos  y  dé  todo  cuan- 
to pudiese  reclamar  su  presencia  ó  su  autoridad, 
lié  alií  por  qué  en  pocos  años  tomé  la  diócesis  un 
nuevo  aspecto;  como  las  rentas  del  obispo  eran 
inmensas  en  un  pais  tan  rico  y  fértil,  y  procu- 
raba Bartolomé  de  Ledesma  limitar  en  lo  posi- 
ble los  gastos  de  su  casa,  se  halló  pronto  en  el 
empezar  varios  establecimientos  benéfi- 
cos.  Erigió  en  la  capital  de  la  provincia  un  co- 
legio para  la  educación  é  instrucción  de  la  ju- 
ventud, consagrando  una  renta  anual  de  doce 
mil  escudos  para  la  asignación  de  doce  profeso- 
ra-, que  debi  misma  provincia.  Fun- 
dé además  en  su  catedral  un  curso  de  teología 
moral,  que  debía  ser  dirigido  mente 
por  on  COD  una  so- 
licitud paternal  á  lot  reí  p  nto  Domin- 
go, fur  lados  por  Bernardo  de  Alburquerque. 
qqe  profesaron  las  virtudes  cristiana-   en   toda 
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su  pureza;  é  hizo  partícipes  á,  los  hospitales  y  á 
todas  las  familias  pobres  áe  su  piadosa  liberali- 
dad, hasta  que  vino  á  sorprende! le  la  muerte  en 
estas  prácticas  de  caridad  y  en  el  ejercicio  de  la 
oración  y  de  la  penitencia,  á  últimos  de  Febre- 
ro de  160-1. 

También  murió  aquel  mismo  año  en  la  silla 
mas  importante  de  América,  el  dominico  Agus- 
tín Dávilá  y  Padilla,  igualmente  conocido  bajo 
los  dos  nombres:  por  ser  hijo  de  Pedro  Dávila  y 
de  Isabel  Padilla.  Oriundo  de  España,  nació  en 
Méjico,  donde  sus  abuelos,  primeros  conquistado- 
res de  aquella  region,  se  habían  establecido.  >'ui 
ningún  apego  á  las  inmensas  riquezas  de  su  fa 
mi  lia  que  habian  de  perteuecerle  renunció  Agus- 
tín voluntariamente  á  ellas  para  consagrarse  al 
Señor  en  la  orden  ele  Santo  Domingo,  recibien- 
do el  habito  en  Méjico  á  19  de  noviembre  del 
año  157H.  Sus  rápidos  progresos  en  las  ciencias 
y  en  la  piedad,  le  valieron  la  honra  de  dirigir 
con  utilidad  una  cátedra  de  teología,  y  de  ser 
nombrado  después  prior  del  convento  de  Tlas- 
cala;  y  á  ejemplo  de  los  PP.  Predicadores  que 
habian  ido  de  España  para  anunciar  la  feliz 
nueva  á  loa  americanos,  quiso  ejercer  Agustín 
el  ministerio  apostólico,  siendo  tal  el  fruto  de 
sus  predicaciones,  que  á  centenares  abrazaron 
los  indígenas  á  su  voz  la  religion  de  Jesucristo. 
Tenia  JJavila  sobre  los  demás  religiosos  la  in- 
mensa ventaja  de  conocer  las  costumbres  y  el 
espíritu  de  los  indígenas,  y  de  hablar  perfecta 
mente  su  idioma,  sin  que  por  ello  dejase  de  co- 
nocer el  español,  por  ser  el  que  sus  padres  le 
habian  enseñado;  escribió  en  este  último  idioma 
la  Historia  de  la  conquista  de  aquel  pais,  á  fin 
de  trasmitir  á  la  posteridad  los  altos  hechos  á 
que  en  ella  los  españoles  le  dieron  cima.  VA  P 
Andrés  da  .Moguer,  dominico  español  y  misione- 
ro en  América,  muerto  en  Méjico  en  olor  de  san- 
tidad el  año  1570,  había  empezado  la  Historia 
de  Nueva— España  y  de  la  Florida,  cuya  obra 
continuó  Vicente  de  Las  ('asas,  primer  profeso 
q'ie  hubo  en  el  Convento  de  Méjico,  muerto  bá 
cia  el  año  de  1586  a  la  avanzada  edad  de  ochen 

ta  y  seis  anos,  traduciéndola  después  al  latín  el 
P:  Tomás  de  Castellar.  Agustín  l'ávila,  en  el 
i  pil  ulo  de  su  provincia  celebrado  en  Méjico, 
I,  fué  encargado  de  revisar  y  de  dal- 
la última  mano  á  los  trabajoB   que  fueron  pre- 


sentados, siendo  tan  activa  su  cooperación  que 
aumentó  considerablementejaquella  Historia  de 
Nueva-España  con  una  infinidad  de  hechos  glo- 
riosos, que  sus  padres,  y  hasta  él,  habían  pre- 
senciado. Cuando  vino  á  España  el  año  1596, 
hizo  imprimir  su  obra  en  Madrid  y  la  dedicó  al 
infante  D.  Felipe,  bajo  el  título  de  Historia  de 
¡a provincia  de  Santiago  de  la  orden  de  Reli- 
giosos Predicadores:  La  mayo:  parte  de  la  obra 
estaba  destinada  á  consignar  las  acciones  de  los 
misioneros  dominicos,  y  las  conversiones  y  los 
establecimientos  que  habian  hecho  en  aquellas 
vastas  regiones;  la  segunda  edición  de  la  propia 
obra,  publicada  en  Bruselas,  conservó  el  misino 
título,  sin  que  fuese  este  alterado  hasta  la  ter- 
cera edición  que  se  hizo  en  Valladolid  el  año 
1634,  que  llevaba  el  de  Historia  de  Nueva— Es- 
paña y'de  la  Fl»ri-la."  No  fué'tan  solo  aquella 
obra  la  que  valió  á  \Agustin  la  estimación  y  el 
respeto  de  la  corte  de  España,  sino  también  otros 
muchos  escritos  notables  que  revelaban  su  ta- 
lento y  sus  virtudes:  prendado  Felipe  III  de  la 
pureza  y  dulzura  de  sus  costumbres,  tenia  fre- 
cuentes conversaciones  familiares  con  el  religio- 
so; y  desde  que  por  primera  vez  le  oyó  predicar 
en  la  corte,  quiso  que  continuase  desempeñando 
en  ella  las  funciones  de  predicador  de  la  real 
familia.  Sin  embargo,  convencido  mas  tarde  de 
que  Agustín  Dávila  podía  aprovechar  mas  útil- 
mente en  América  su  elocuencia  natural  y  su  ar- 
diente celo,  le  propuso  el  rey  para  la  silla  de  San- 
to Domingo  en  Haiti,  habiendo  erigido  Paulo  III 
aquella  iglesia  en  metrópoli  el  año  1547;  á  ins- 
tancias de  Carlos  V,  se  declaró  á  su  arzobispo 
primado  de  todas  las  Indias,  con  jurisdicción  so- 
bre  todos  los  obispos  que  antes  dependían  de  la 
real  audiencia.  Clemente  VIH  espidió  las  bulas 
en  favor  de  Agustín  Dávila  ¡í  28  de  Agosto  de 
1599,  y  solo  se  recibieron  en  España  á  últimos 
del  mes  de  Enero  siguiente;  entre  tanto,  se  pro- 
curó el  nuevo  arzobispo  diferentes  dominicos 
que  ardían  en  deseos  di'  ir  a  evangelizar  á  los 
indíg.nas  americanos,  y  con  los  (pie  se  embarcó 

paia  Santo  DomingO,  luego  de   su  consagración. 

\  mi  llegada,  destiné  una  paite  de  ellos  ¡i  dife- 
rentes provincias,  según  las  necesidades  de  los 
pueblos,  y  ocupé  no  menos  útilmente  á  los  de- 

más  dándoles  a  todos  el  mismo  arzobispo  el 
ejemplo  del  modo  como  dubiau  anunciar  la  pa- 
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labra  de  Dios.  Para  él  no  habia  indígenas  ni  es- 
pañoles, esclavos  ni  dueños;  todos  los  hombres 
le  eran  igualmente  hermanos;  por  esto  aliviaba 
con  igual  solicitud  todos  sus  infortunios,  venta- 
ban sus  rentas  destinadas  á  conservar  los  hospi- 
tales y  á  socorrer  á  los  pobres.  Cuando  toda  su 
grey  se  consideraba  feliz  bajo  la  dirección  de  tan 
buen  pastor,  voló  el  alma  de  este  al  cielo  para 
gozar  las  bienaventuranzas  eternas  que  debían 
coronar  su  vida  de  penitencia  y  de  amor.  Murió 
Agustín  Dávila  el  año  1(5  )4,  quinto  de  su  epis- 
copado. 

Diego  Romano  natural  de  Valladolid,  y  dig- 
natario del  capítulo  de  Granada  ocupó  la  silla 
episcopal  de  Tlascala  y  fué  trasladado  después 
á  Angelópolis,  ó  ciudad  de  lo>  ángeles,  reciente- 
mente construida  por  los  españoles.  Bernardo 
de  Villagomez,  primer  obispo  de  aquella  iglesia, 
tomó  posesión  de  la  misma  en  el  mes  de  Febre- 
ro del  año  1550;  y  aunque  después  de  mi  muer- 
te acontecida  en  3  de  Diciembre  de  1570,  pidió 
polis  por. primer  pastor  al  franciscano 
Juan  de  Leon,  misionero  que  estaba  evangeli- 
z  tu  1  i  aquel  pais  hacia  veinte  y  seis  años,  y  que 
era  arcediano  de  la  catedral,  se  nombró  á  Anto- 
nio de  Morales,  religioso  de  la  real  y  militar  ór 
den  de  Sautiago,  visitad  ir  de  la  universidad  de 
Osuna,  y  luego  obispo  de  Páscuaro  en  Méjico, 
de-  le  donde  fué  trasladado  á  Díechoacan.  En 
el  año  ile  1571,  fué  trasladad')  nuevamente  Ruiz 
de  Morales  á  la  iglesia  de  Angelópoüs,  de  la  que 
tomó  posesión  en  el  mes  de  Octubre  del  año 
1573;  ocupó  aquella  silla  por  espacio  di-  cuatro 
siendo  un  gran  prelado,  no  menos  que  su 
:  Romano,  que  fué  consagrado  en  Europa 
por  Diego  de  Espinosa,  y  nombrado  luego  viai- 
lel  virey  de  Méjico  y  de  la  audiencia  de 
<iii  lalajara.  Ya  desde  un  principio  se  dio  á  co- 
nocer el  nuevo  obispo  por  su  continuo  ejercicio 
en  las  funciones  de  su  alto  ministerio,  distribu- 
yendo con  preferencia  á  los  indígenas,  luir- 
te principal  de  su  rebaño,  el  pan  de  la  palabra 
santa  y  todos  los  Bocorros  materiales  que  po- 
dían prometerse  de  su  liberalidad.  Roma- 
no, en  su  incansable  celo,  dio  estatutos  á 
su  capítulo,  enriqueció  bu  catedral,  esta 
un  c  degio  de  señorita:  nobles,  contribuyó  á  fun- 
dar diferenl  itió  a  los  car- 
melitas reformados  construir  dis  conve 
su  orden,  uno  en  la  ciudad  bajo  la  invocación 


de  N  íestra  Señora  del  Remedio,  y  otro  en  la  po- 
blación de  Altisco.  No  fueron  menos  las  dotes 
que  desplegó  Romano  con  respecto  al  gobierno 
civil,  puesto  que  desempeñó  con  prudencia  y  fir- 
meza la  misión  que  ie  confiara  su  gobierno;  res- 
tituyéndose luego  á  su  diócesis,  donde  la  senci- 
llez de  los  indígenas  convertidos,  la  vivacidad  de 
su  fé  y  la  pureza  de  su  conciencia,  le  procura- 
ban los  mas  dulces  consuelos.  Mientras  que  los 
dominicos  hacían  constituir  su  colegio  de  San 
Luis,  fué  admitido  en  la  obra  un  indígena  re- 
cien bautizado,  que  era  un  escelente  cantero,  y 
como  muriese  ¡í  los  pocos  dias  sin  haber  podido 
hacer  los  jornales,  cuyo  importe  se  le  había  ade- 

i  para  su  sustento,  se  presentaron  sus  pa- 
rientes para  hacerlos  por  él:  y  sibien  los  religio- 
sos no  querian  permitirlo,  fuéles  no  obstante 
preciso  admitir  á  uno  de  ellos  hasta  que  hubie- 
se hecho  el  trabajo  que  cobró  el  difunto.  Esta 
rectitud  de  intenciones,  no  era  patrimonio  de 
un  solo  individuo  sino  de  tribus  enteras  que  ha- 
biaD  sido  regeneradas  ya  por  los  misioneros,  así 
que,  al  ver  Romano  en  su  pueblo  tan  escelentes 
disposiciones,  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  au- 
mentar el  número  de  los  neófitos,  procurando  la 
conversion  de  loa  i  lól&tras  que  había  aun  en  los 
apartados  montes  de  Tlascala  y  en  los  últimos 
confines  de  sus  diócesis.  Cincuenta  año  ha< 
que  Julian  Garcés  había  empezado  á  desbrozar 
aquella  region  para  plantar  en  ella  la  viña  del 
Señor;  Martin  de  Sarmiento  y  sus  sucesores  has- 
ta Bernardo  de  Villagomez  habían  continuado 
bu  obra,  á  la  que  dio  Romano  nuevo  impulso, 
buscando  á  los  bárbaros  errantes  en  los  montes 
ioa-  inaccesibles  ó  en  lo  mas  espeso  de  los  bos- 
que-. De  este  modo  logró  el  santo  prelado  tras- 
formar  su  vida  salvage  en  una  v'da  intelectual, 
reunirles  en  pueblos  que  no  debían  ya  abando- 
nar, y  reglamentarles  con  la  infatigable  ternura 
de  un  verdadero  padre  ('nitro  de  los  principa- 
l's indígenas  propusieron  al  obispo  el  plan  que 
habían  concebido  de  dirigirse  a  Europa  para  tra- 
tar con  la  corte  de  i  i  ■  'i  i  acerca  le  los  intere- 
ses de  aquella  region,  cuyo  plan  aprobó  el  pre- 
lado C  "i  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  I 
ba  vivamente  la  corte  las  escel 

disposiciones  de  lo  ios,  i  lo-  que 

y  con  -ii  natural  bondad,  -in  neg  ir- 

.  ilguna.  Por  último,  pidieron  al  monar- 
ca «quell—  piadosos  indígenas  que    0   dignara] 
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interceder  cerca  de  Gregorio  XIII  para  que  con- 
cediera el  Papa  algunas  indulgenciáis  particula- 
res á  la  catedral,  á  una  cofradía  y  a  uno  6  dos 
hospitales,  a  todo  lo  que  accedió  benévolamen- 
te el  pontífice  romano  por  complacer  á  los  ame- 
ricanas. Llamado  Romano  en  el  año  15S5  al  se- 
gundo concilio  provincial  de  Méjico,  fué  uno  de 
los  defensores  mas  ardientes  del  decreto  que  se 
había  dado  treinta  años  antes  en  favor  de  sus 
queridos  indígenas.  Catgado  de  años  y  de  acha- 
ques, acabó  el  santo  obi  po  por  perder  la  vista, 
y  si  bien  no  se  le  nombró  coadjutor  por  oponer- 
se á  ello  el  consejo  de  Indias,  tuvo  al  menoa  el 
consuelo  de  ver  que  se  designaba  á  su  iglesia  un 
digno  pastor  en  el  año  1606,  poco  antes  de  que 
descendiese  al  sepulcro. 

No  menos  gloriosa  que  la  de  Romano,  fué  la 
carrera  de  Juan  Ramirez:  descendiente  de  una 
noble  familia  de  Castilla  la  Vieja,  tomó  el  habi- 
to de  Santo  Domingo  en  la  ciudad  de  Legroño, 
y  estudió  en  el  Coleg:o  de  San  Esteban  de  Sa- 
la r.anca.  Tan  pronto  como  se  ordenó  de  sacer- 
dote, trocó  las  dulzuras  de  la  patria  por  las 
privaciones  del  misionero  en  la  América  del  nor- 
te; habiéndole  destinado  el  superior  de  los  do- 
minicos de  Méjico  al  páis  de  los  mistécas,  en  el 
distrito  de  Oaxaca,  aprendió  Giménez  con  suma 
facilidad  los  dialectos  de  aquellos  pueblos  y  si- 
guió con  acierto  las  huellas  de  Benito  Fernandez. 
Sin  renunciar  al  apostolado,  desempeñó  por 
espacio  de  veinte  y  cuatro  años,  tina  cátedra  de 
teología  1 1 K  >r:i  1  en  Méjico;  desvelándose  al  pro 
pió  tiempo  para  instruir  a  los  negros  y  Qulatos; 
después  de  haber  procurado  en  lo  posible  mejo- 
rar su  suerte;  reuníales  cada  día  después  de  la 
primera  misa,  para  ensenarles  la  práctica  de  la 
religion  cristiana.  Procuraba  Ramirez  que  estu- 
viese su  enseñanza  al  alcance  de  las  rnAs  débi- 
les inteligencias,  siendo  su  paciencia  y  su  dul- 
zura estremas,  para  mejor  atraer  á  aquellos  des- 
graciados. El  celo  ardoroso  que  desplegó  en  jus 
predicaciones,  la  elocuencia  de  bus  discursos  j 
bu  claridad  en  la  esposicion  de  1  b  santas  doc- 
trinas, le  hicieron  considerar  corno  uno  de  los 
primeros  oradores  de  su  tiempo.  Hacia  el  año 
1595,  abandonó  Ramirez  A  Méjico  para  dirijirse 
a  España,  á  fin  de  pedir  al  gobierno  hiciese  al- 
gnnas  concesiones  en  favoi  de  los  indígenas:  pero 
habiendo  sido  apr  «ado  el  buque  que  le  conducía 
por  uno-,  corsarios  ¡nglc.es,  vióse  el  religioso  re- 


ducido á  prisión  y  conducido  á  Londres,    donde 
el  rey,  informado  del  mérito  de  su  ilustre  prisio- 
nero le  restituyó  la  libertad,  encargándole  pidie- 
se al  rey  de  España,  que  soltase  a  un  caballeio 
inglés  que  se  hallaba  detenido   en    Sevilla.    No 
solo  accedió  gustoso  Felipe  II  á  la  gracia  pedida 
por  Ramirez,  si  que  también  recibió  con   placer 
una  memoria  que  le  presentó  el  misionero,  refe- 
rente al  estado  de  los  indígenas  en  Méjico;  así 
mismo  sometió  al  consejo  de  Indias  una  segunda 
memoria,  en  la  que  indicaba  mas  estensamente 
las  causas  que  promovían  el  mal  estado   de  los 
indios,  y  los  medios  que  habían   de  emplearse 
para  aliviar  su  suerte.  El  consejo,   que  eu  su 
ilustración  y  rectitud,  no  podia  menos  de  aten- 
der á  lasjustas  razones  espuestás  por  el  misio- 
nero, confirmó  todos  los  privilegios  concedidos 
anteriormente  á  los  indígenas,  y  puso  en  vigor 
todos  los  reales  decretos  que  habían  sido  dados 
en  favor  de  los  mismos.  La  satisfacción  que  ex 
perimentó  Ramirez  al  ver  que  el  gobierno  espa- 
ñol había  atendido  á  sus  justas   pe.ticioo.es,   fué 
calmada   por   la  tristeza    que   esperimentó  al 
saber,  la  víspera  de  su  partida  para  Méjico,  que 
Felipe  III  le  había  nombrado  el  16  de  Enero  del 
año  1600,  obispo  de  Guatemala.   Partió  el  pre- 
!  1 1  i  de  Madrid  con  su  compañero,  para  dirigirse 
á  Roma,  cuy.,  largo  viage  hizo  á  pié,  entregado 
al  ayuno  y  á  la  penitencia,  por  ganar  el  jubileo 
y  disponerse^  cumplir  los  deberes  del  episcopa- 
do.  El  pontífice  romano  le  hizo  una  acogida 
tanto  mas  digna,  cuanto  que  creyó  reconocer  en 
la  pobreza  y  humildad  de   Ramírez,   una  viva 
imagen  de  la  vida  apostólica  de  los  obispos  de 
la  primitiva  Iglesia.   Luego  de  haber   sido   con- 
sagrado en  Madrid,  partió  el  nuevo  prelado  para 
ir  íl  ocupar  la  silla  que  ¡e  estaba  destinada.  Uno 
de  sus  primeros  cuidados  al  llegar  á  su  diócesis, 
fué  hacer  cumplir   puntualmente   todo  lo    que 
había  mandado  el  rey,  por  medio  del  consejo  de 
Indias.  "Ni  un  solo  momento  se  vio  á  Ramirez 
ocioso  en  nueve  años,  dice  el  P.  Echard,  puesto 
que  Re  le  vio  siempre  ocupado   en    leer,    orar  ó 
fortalecer  A  bus  ovejas  con  la  palabra   de   Dios, 
dedicándose  siempre  con  preferencia  á   catequi- 
zar A  los  indígenas  ma<   salvages   para   abrirles 
-u  COfazOn  de  padre.  Lleno  de  ternura  v  de  amor," 
Mientras  que  Ramirez  visitaba  por  ríltima  vez 
la  ciudad  de  San  Salvador,  le  atacó  una  grave 
enfermedad,  que  ya  désdí  el  primer  momento 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


51 


hizo  temer  por  su  vida;  el  santo  obispo  que  so- 
le deseaba  morir  tan  pobre  como  había  vivido, 
dio  á  los  indígenas  su  anillo  y  su  cruz,  y  mandó 
al  propio  tiempo  á  su  mayordomo,  que  distribu 
yese  entre  los  pebres  de  Guatemala  todo  cuanto 
habia  de  su  propiedad,  en  el  palacio  episcopal. 
Como  un  repentino  desmayo  hubiese  hecho 
creer  á  los  circunstantes  que  habia  ya  espirado, 
les  dijo  el  piadoso  prelado  con  la  mayor  convic- 
ción: "No  moriré  hasta  el  día  de  Nuestra  Señora 
de  Marzo:"  Y  con  efecto,  espiró  el  24  de  Marzo 
del  año  1609;  siendo  su  cuerpo  sepultado  en  la 
iglesia  de  San  Salvador.  Echard  hace  mención 
de  las  diferentes  obras  que  publicó  Ramirez  an- 
tes de  su  episcopado,  unas  en  defensa  de  los  in- 
dígenas, y  las  restantes  para  instruirles  en  la 
religion  y  regular  sus  costumbres. 

Entre  los  célebres  obispos  coetáneos  de  Ra- 
mimez,  solo  citaremos  á  Alfonso  de  la  RTota, 
nacido  en  Méjico  de  padres  cristianos,  el  cual 
fué  sucesivamente  dean  de  las  iglesias  de  M¡- 
choacan,  Tlascala  y  Méjico,  fundando  en  cada 
ciudad  de  BU  re>idencia  un  hospital,  como  un 
monumento  de  bu  tierno  amor  por  los  pobres; 
así  es  que,  difícilmente  podia  Felipe  II  presen- 
tar al  Vicario  de  Jesucristo,  un  subdito  mas  dig 
no  para  la  silla  de  Guadalajara  capital  de  Núe- 
va-Galicia.  La  prudencia  y  dulzura  del  obispo 
de  las  que  DO  tardó  en  dar  una  revelante  prue- 
ba, evitaron  en  su  diócesis  grandes  desastres: 
subleváronse  á  principios  del  año  11501  loa  indi 
genas  de  la  montaña  de  Topia,  jurando  en  su 
niego  furor  dar  muerte  á  tod;.s  las  familias  es- 
pañolas de  loa  alrededores.  Como  eran  los  insur 
rectos  mus  numerosos,  y  no  podia  la  religion 
ejercer  en  ellos  gran  influencia,  por  ser  aun  idó- 
latras la  mayor  parte  de  los  caciques  que  esta 
han  á  su  frente,  era  no  solo  inminente,  sino 
ha-t  t  casi  inevitable  una  catástrofe.  Los  espa 
Holes,  entre  tanto  tomaban  sus  medidas  para  la 
defensa,  resueltos  i  resistirse  hasta  el  último 
trance,  y  á  morir,  si  preciso  era,  antes  que  caer 
en  poder  de  los  salvages:  l.i-  cosas  babian  lie 
gado  ya  i  un  punto  tal,  que  nadie  habría  creído 
pudiese  aun  evitarse  la  efusión  de  s  .ngre.  In- 
form ido  Alfonso  de  U  M  ita  de  la  sublevación 
de  los  indígena-,  y  délos  inmensos  preparativos 
de  defensa  hechos  por  1  gef  -  españoles,  hizo 
advertir  -\  los  in  1  •   -i   c  •  m  -  ■  ■  i  i  t  ian   en 

deponer  las  armas,  no  solo  lograría  él  que  que- 


dase sin  castigo  la  falta  que  habían  cometido, 
sino  hasta  hacerles  conceder  nuevos  privilegios, 
ofreciéndoles  en  garantía  de  su  palabra,  su  ani- 
llo y  su  mitra.  Al  ver  los  salvages  aquellas 
prendas  de  ternura  paternal,  suspendieron  des- 
de luego  sus  correrías,  y  contestaron  que  ya  da- 
rían a  conocer  el  partido  que  adoptasen  en  la 
próxima  luna;  porque  como  es  sabido'  en  todos 
los  asuntos  importantes  de  los  indios,  debe  tras- 
currir un  mes  antes  de  poner  en  ejecución  el 
plan  ó  proyecto  resuelto.  Mientras  duraba  aque- 
lla especie  de  tregua,  debida  á,  la  mediación  del 
obispo,  la  repentina  aparición  dedos  compañías 
españolas,  sembró  la  confusion  y  la  alarma  en- 
tre los  insurrectos;  al  ver  el  espanto  que  causa- 
ba en  ellos  la  prescencia  de  los  soldados  españo- 
les, les  dijo  uno  de  sus  compañeros:  "No  os 
alarméis  de  este  modo;  ¿por  ventura  no  tene- 
mos en  nuestro  poder  la  mitra  del  obispo?  Sea 
pues,  ella  nuestra  bandera,  y  agrupados  en  su 
derredor,  salgamos  al  encuentro  de  nuestros 
enemigos."  A  tau  prudentes  observaciones,  re- 
nació la  confianza  y  la  calma  entre  los  indígenas, 
quienes  se  adelantaron  sin  mostrar  ningún  rece- 
lo; tan  pronto  como  el  gefe  español  viola  mitra 
que  servia  de  enseña  á  los  indígenas,  se  apeó, 
hinco  la  rodiila  y  la  besó  Con  el  ra  kvor  respeto; 
los  soldados  siguieron  su  ejemplo,  sin  que  nadie 
profiriera  ni  una  sola  queja  contra  los  insurrec- 
tos. Aquellos  hombres  que  pooos  dias  antes  se  ha- 
brían devorado  entre  sí,  tanta  érala  sed  de  san- 
gre que  les  abrazaba,  permanecieron  entonces  jun- 
t  »a,  ofreciéndose  unos  á  otros  todo  cuanto  tenian; 
ambos  partidos  resolvieron  por  último,  nombrar 
al  virtuoso  prelado  arbitro  en  sus  diferencias,  ó 
1  i  rjuo  es  lo  misino,  le  autorizaron  uno  y  otro, 
p ara  que  estendiese  las  bases  á  que  debían  am- 
bos someterse.  Cual  padre  bondadoso,  Alfonso 
de  la  Mota,  hizo  prometer  á  los  indígenas,  que 
no  se  Bepátarian  en  lo  sucesivo  de  la  obediencia 
legitima;  y  á  loe  e-pañoles,  que  tratarían  á  los 
indígenas  como  hermanos,  cumpliendo  asi  con 
las  ordene-»  que  habían  recibido  de  su  soberano. 
El  consejo  real  de  Topia,  confirmó  aquel  trata- 
do, reinando  desde  entonces  una  verdadera  paz 
entre  loa  españoles  y  los  naturales.  En  justa 
gratitud  á  la  protección  que  acababa  á  unos  y 
le  dispensarles  el  cielo,  dispuso  el    obispo 

ana  gran  fiesta  religiosa,  en  la  que 

predicó  á  los  indígenas  en  lengua   rabicana,   y 
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que  se  hiciese  después  una  procesión  solemne. 
Animado  de  un  nuevo  celo  por  la  conversion  de 
los  idólatras,  procuró  en  gran  manera  atraerse 
á  los  caciques,  por  deber  su  ejemplo  arrastrar 
necesariamente  á  las  masas;  cinco  de  los  mas 
influyentes  de  entre  ellos,  entraron  á  su  voz  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  siendo  bautizados  por  el 
mismo  prelado,  que  les  invitó  después  á  sentar- 
se á  su  mesa.  La  Nueva-Galicia,  que  le  debia 
la  paz.de  que  gozaba,  perdió  á  su  sabio  pastor, 
por  reclamar  su  ausilio  la  iglesia  de  Angelópo- 
lis,  cuya  dirección  acababa  de  dejar  Diego  Ro- 
mano; luego  de  babtr  entrado  Alfonso  de  la 
Mota  en  su  nueva  diócesis,  el  año  1606,  fundó 
un  colegio  para  la  Compañía  de  Jesús,  y  murió 
á  16  de  Marzo  del  año  1625,  siendo  sepultado 
en  el  colegio  debido  á  su  liberalidad. 

Dignos,  muy  dignos  eran  los  jesuítas  de  aque- 
lla protección  de  los  obispos,  ya  que  con  tanto 
celo  procuraban  eu  sus  casas  de  educación,  pre- 
servar á  la  juventud  mejicana  de  los  vicios  de 
las  generaciones  anteriores,  y  civilizar  por  me- 
dio de  las  misiones,  la  naturaleza  salvage  del 
hombre  degenerado  hasta  la  idolatria.  En  el 
año  1604,  llamaron  á  Méjico  á  los  religiosos  de 
San  Juan  de  Dios  á  fin  de  compartirse  con  ellos 
el  vasto  campo  que  habian  empezado  á  desbro- 
zar; merced  á  su  asombrosa  actividad,  que  podia 
competir  con  la  de  los  misioneros  délas  órdenes 
mas  antiguas,  la  mitad  de  los  habitantes  de 
Méjico  eran  ya  cristianos  cuatro  años  después, 
ó  sea  en  el  año  1608.  Como  sufriese  el  pais 
aquel  mismo  año  el  azote  de  la  peste,  se  diri- 
gieron sus  habitantes  cm  fervor  á  la  Virgen, 
prometiéndola  una  ofrenda;  y  habiendo  cesado 
á  los  pocos  dias  los  estragos  del  contagio,  pre- 
sentaron como  ex-voto  en  Loreto,  un  cuadro  de 
la  Virgen,  hecho  con  las  hermosas  plumas  délas 
aves  mas  raras.  Si  el  árbol,  empero  del  cristia- 
nismo, era  cada  día  mas  frondoso  y  ufano  en  el 
pais  de  La  misión,  era  porque  los  jesuítas  no  de* 
jaban  de  regarle  con  su  sangre,  semilla  fecunda 
de  nuevos  cristianos  que  habian  de  sucederlos 
en  la  evangelizaron;  diferentes  fueron  los  már- 
tires de  la  Compañía  de  Jesus,  que  alcanzaron 
la  inmortal  pilma  en  el  mes  de  Noviembre  del 
año  1616. 

Fernando  de  1-  Ríos,  hijo  Inico  de  Luis  y  de 
de  Guzman  y  Tobar,  pariente  del  carde- 
nal duque  de  Lerma,   había  nacido  en  Nueva- 


España,  siendo  la  ciudad  de  Culiacan  su  patria. 
Los  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesus,  que 
iban  ó  venian  de  Sinaloa,  recibían  de  la  familia 
de  Fernando  en  Culiacan  la  mas  generosa  hos- 
pitalidad, lo  que  dio  lugar  á  que  tomase  aquel 
tierno  niño  mucha  afición  á  los  jesuítas,  y  á  que 
se  edificase  con  su  ejemplo;  era  tanto  el  gusto 
con  que  les  servia,  que  habiendo  pasado  el  P. 
Fernando  de  Santaren  una  grave  enfermedad  en 
su  casa,  quiso  por  si  solo  cuidar  siempre  al  en- 
fermo. Desde  su  mas  tierna  edad,  tuvo  ya  el 
niño  un  presentimiento  de  que  habia  de  alcan- 
zar el  martirio;  puesto  que,  como  se  hallase 
cierto  dia  en  su  casa  un  religioso  de  la  Compa- 
ñía, que  llevaba  a  México  la  cabeza  de  Gonza- 
lo de  Tipia,  y  quisiese  su  madre  Isabel  ador- 
nar aquella  preciosa  reliquia  con  una  de  sus  jo- 
yas, le  dijo  el  piadoso  niño:  "Vuestra  joya  es  so- 
brado pequeña  para  esa  cabeza;  reservadla  para 
la  mía,  porque  yo  también  moriré  mártir."  Pasó 
Femando  á  estudiar  á  Méjico,  donde  acabó  do 
avivarse  el  fuego  de  su  piedad,  tomando  en  el 
año  15.(8  el  hábito  de  San  Ignacio;  su  claro  ta- 
lento y  la  protección  del  cardenal  duque  de  Ler- 
ma, habrían  podido  encumbrarle  fácilmente  has- 
ta las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas,  á  no 
haber  cifrado  el  joven  toda  su  ambición  en  con- 
vertir á  los  indígenas  idólatras.  Fué  Fernando 
destinado  mas  allá  de  Nueva  Vizcaya,  junto  á 
la  region  montuosa  de  Topia,  poblada  de  tribus 
tan  conocidas  por  su  ferocidad,  como  por  la  in- 
constancia de  su  carácter  (1);  diferentes  eran  ya 
los  jesuítas  que  trabajaban  con  éxito  en  aquel 
pais,  donde  ya  muchos  miles  de  indígenas  ha- 
bian recibido  el  bautismo,  y  en  el  que  se  habian 
formado  varios  centros  de  población.  El  prime- 
ro de  estos,  situado  :i  orillas  de  un  gran  rio,  es- 
taba á  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Durango, 

1.  Forman  la  -ierra  de  Topia  unas  elevadas  mon- 
Méjico  que  corrtn  del  norte  al  sur  mas  de 
750  kilóni  itros  dea  le  el  Muevo-Méjico  hasta  la  ciu- 
(I  id  il  •  <  ruadalajara,  y  tienen  de  aneb  .  p  .r  término 
nidio  unos  200  kilómetros.  Por  BU  elev  cíbn  puede 
compararse  con  loa  Andes  del  Pera,  y  aunque  for- 
man quebró  las  y  valí  :a  tan  inaccesibles,  cuando  pe- 
netraron en  >•  la  los  españoles,  la  encontraron  habi- 
tad  por  muchas  naciones  bárbaras.  Con  ellos  en- 
trar n  los  j  suit  s  en  1 590,  y  siguieron  los  misione- 
ros con  Unto  fruto  sus  conqui*)  ig  espirituales,  que 
(■■i  Itiiu  tenían  en  aquellas  regiones  mis  de  50,000 
aim  is  convertidas  al  cristianismo  según  el  P.  An- 
illes de  Kivas  que  estuvo  allí  muchos  años  y  escri- 
bió su  historia.  (Nota  del  Trad.) 
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y  llevaba  el  nombre  de  Santiago;  luego  babia 
otro  limado  San  Ignacio,  y  otros  de  menos  im- 
portancia, tales  como  los  de   Tenerapa  y  Santa 
Catalina.  El  cristianismo  se   pn  pagaba   feliz- 
mente en  aquella  region,  cuando   de  repente  lo 
gró  un  impostor  contener  sus  progresos:  titulóse 
hijo  del   sol,  y  como  tal,  dios  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  supremo  dispensador  de  todos  los  bie- 
nes.  A  fuerza  de  promesas   y  amenazas,  logró 
impresionar  a  los  indígenas,  hasta  el  punto  de 
hacerles  .sacudir  el    suave  yugo   del  Evangelio, 
de  inducirles  a  dar   muerte  á   los  misioneros,  y( 
de  hacerles  poner  de  acuerdo  con   otras  muchas 
tribus,  para   una  rebelión  general  contra  los  es- 
pañoles, prometiéndoles  que   todos  los  que  mu 
riesen  en  aquella  guerra  nacional,  resucitarían 
por  el  efecto  de  su  poder.  El  dia  21  de  Noviem- 
bre del  año  1616,  fiesta  de  la   Presentación  de 
la  Santísima  Virgen,  fué  el  destinado   para  el 
lio  de  los  jesuítas,  puesto  que  los  padres., 
que  ignoraban  la  conspiración,  habían  dispuesto 
para  aquel  dia  en  el  arrabal  de  San  Ignacio,  una 
procesión  solemne,  en  la  que  debían  llevar  eo 
triunfo,  y  esponer  á  la  veneración  pública,    una 
hermosa  imagen  de  .María,  que  acallaban  de  re- 
cibir de  Méjico.   Entre  tanto,  Isabel,  madre  del 
P.  Fernando,  que  después  de  la  muerte  de  su 
se  habla  retirado  en  un  convento,  desean- 
do ver  á  su  hijo  por  última  vez,  habia  obtenido 
que  le  llamase  el  provincial  á  la  ciudad  de  Mé- 
jico. ;Pobre  madre!  ¡Cuan  lejos  '-taba  de  creer 
que  iba  aquel  deseo  de  su  corazón  á  anticipar  la 
muerte  a  su  hijo!  Inmediatamente  se  dispuso  el 
P.  Fernando  á  dar  cumplimiento  á  la  orden  de 
su  superior;  después  de  haber  pasado  en  .Méjico 
algunos  dias,   y  logrado  consolar  á  su  madre 
acerca  de  su   partida,  tomó  otra  ves  el  camino 
de  Nueva  Vizcaya,  teniendo  que  atrave  ar  des- 
pués el  pais  de  los  tepeguauos,  para  dirigirse  á 
su  destino.  El  dia   16  de  Noviembre  llegó  al 
pueblo  de  Santa  Catalina,  y  aunque  no  era  aquel 
el  dia  destinado  para  asesinar   á  los  jesuítas,  ni 
habían    tómalo  aun    los  insurrecto*   las  arma-. 
decidieron  dar  muerte  al    religioso     D 
haber  descansado  el  P.  Fernando  algunas  horas 
ita  Catalina,  >alió  de  la  población,  y  se 
alejaba  al    paso  de  SU   muía  en    dilección    á  su 
destino,  cuando  viendo  el   mozo  que  le  acompa- 
ñaba acercarse  un  grupo  de  indígena-  armados 
Con  gran  tumulto,  gritó  al  padre   que  dieae  de 


espuelas  á  su  muía  para  librarse  de  su  furor.  A 
su  voz,  vuelve  el  P.  Femando  la  cabeza,  vé  a 
los  furiosos  que  se  arrojan  sobre  él,  y  con  acen- 
to tranquilo  e-cl  -nía:  "No  es  este  el  momento 
de  huir,  sino  el  de  prepararse  a  morir  cri-- 
mente  por  Jesucvisto,  ya  que  nos  dispensa  la 
gracia  de  enviarnos  la  muerte."  Luego  - 
lauta  el  religioso  con  intrepidez  hacia  los  bárba- 
ros, -in  que  le  detengan  las  flechas  que  le  arro- 
jan: al  llegar  á  pocos  pasos,  les  habla  de  las  pro- 
que  lian  hecho  a  su  Dios,  y  les  exhorta  á 
cumplirlas,  basta  que  uno  de  ellos,  derribándo- 
le de  la  muía,  le  atraviesa  el  pecho  de  una  lan- 
zada, mientras  que  otros  esclaman:  "¿Creéis, 
sacrificadores,  que  hemos  de  estar  siempre  rezan- 
do vuestro  Padre  nuestro?  Ya  veremos  si  resu- 
citará Dios  á  su  ministro."  Por  toda  contesta- 
cien,  implora  Fernando  al  Padre  de  las  miseri- 
cordias, en  favor  de  sus  verdugos,  é  invocando 
los  dulces  nombres  de  Jesús  y  de  María,  entre- 
ga su  alma  al  Creador,  a  16  de  Noviembre  del 
año  1616.  Según  Tañer,  se  apareció  Fernando 
luego  al  P.  Francisco  Arista,  superior  de  su  mi- 
sión, que  al  ver  su  palidez  mortal,  esclamó  con 
asombro:  "¿Qué  es  lo  qué  hay,  P.  Fernando?" 
Fu  rayo  divino  iluminó  de  repente  aquel  lívido 
semblante;  y  á  su  vez  Fernando  respondió:  ''Mi 
dicha  es  completa,  puesto  que  estoy  gozando  en 
el  cielo  de  la  eterna  bienaventuranza;"  y  desa- 
pareció la  vision  en  aquel  mismo  instante.  Su 
madre  supo  también  por  la  aparición  de  un  re- 
ligioso venerable,  que  habia  muerto  su  hijo  glo- 
riosamente por  Jesucristo,  .cuando  aun  era  en 
Méjico  su  muerte  ignorada. 

\  ;  que  supieron  los  tepeguanos  que  habia 
>ido  el  P.  Fernando  asesinado  en  las  iumedia- 
del  pueblo  de  Santa  Catalina,  acudieron 
inmediatamente  á  las  arma-  para  dar  a  su  vez 
muerte  á  los  demás  jesuítas,  aunque  no  fuese 
aquel  el  dia  prefijado.  Lo*  PP.  Bernardo  de  Cis- 
y  Didacio  de  Oro6CO  dirigían  la  cristiandad 
de  Santiago;  español  de  nación  el  prirutro,  ha- 
bia entrado  en  la  Compañía  á  la  edad  de  diez  y 
<iete  anoc;  terminada  la  filosofía  se  dirigió  á 
Méjico,  y  est» ha  trabajando  en  la  difícil  misión 
de  los  tepeguanos  desde  que  babia  recibido  ór- 
denes isgrada».  Sin  límite-  fué  siempre  1»  pa- 
ciencia de  que  dio  pruebas  en  BU  apostóla  I 
rao  un  indígena  obettwdo  en  ru  super-; 
hubiere  levantado  un  templo  a  los  ídolos,  se  lo 
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derribó  el  misionero,  haciendo  otro  tanto  con  el 
que  construyó  nuevamente  el  idólatra  en  Otina- 
pa.  Furioso  el  obcecado  indígena  al  verla  cons- 
tancia del  P.  Cisneros,  se  arrojó  sobre  él  claván- 
dole por  tres  veces  el  puñal  en  su  pecho;  pero  á 
pesar  de  haberse  creído  en  un  principio  que  eran 
las  heridas  mortales,  curó  Bernardo  de  ellas,  sin 
que  quisiese  descubrir  nunca  á  su  asesino.  Di- 
dacio  de  Orosco,  su  compañero,  era  natural  de 
Placencia,  y  ya  desde  su  mas  tierna  edad  no  ha- 
bia  aspirado  mas  que  á  la  gloria  del  sacerdocio 
y  del  martirio.  Entró  en  la  Compañía  el  año 
1602,  y  apenas  terminó  el  noviciado  en  1605, 
pidió  ser  destinado  á  las  misiones  de  América, 
n  i  obstante  la  oposición  de  toda  su  familia,  y 
particularmente  de  Rodrigo  de  Orosco,  marqués 
«le  Mortara;  llegando  con  Bernardo  de  (Jisneros 
y  Gerónimo  de  Moranta  á  Méjico,  donde  hizo 
con  brillantez  los  cursos  de  filosofía  y  teología. 
Puro  viendo  que  uo  había  ninguna  probabilidad 
de  alcanzar  el  martirio  en  América,  solicitó  Di- 
dacio  pasar  al  Japón,  cuando  sus  superiores  le 
encargaron  que  fuese  á  evangelizar  á  los  tepe- 
guanos.  Al  notar  Didacio  de  Orosco  y  Bernardo 
de  (Jisneros  el  estraordiuario  movimiento  y  esci- 
tacion  de  los  naturales,  hicieron  entrar  al  con- 
vento á  los  españoles  y  á  los  indígenas  fieles  que 
había  en  la  iglesia  cuando  empezó  el  motin,  por 
mas  que  no  hubiese  en  él  provisiones  ni  tuvie- 
sen los  españoles  aunas  bastantes  pava  rechazar 
los  ataques  de  los  bárbaros,  pues  contaban  tan 
solo  con  la  volubilidad  y  el  arrepentimiento  de 
estos  últimos.  En  lugar  empero  de  abandonar 
su  designio,  procuraron  los  salvajes  reunir  mu- 
chas materias  inflamables  en  torno  del  edifi  lio 
sitiado,  para  incendiarle,  caso  de  que  no  pudie- 
sen tomarlo  por  asalto.  La  impetuosidad  de  su 
ataque,  y  sobre  todo,  los  escasos  medios  de  de- 
fensa con  que  podían  contar  los  sitiados,  hizo 
pensar  á  estos  en  rendirse;  antes  empero  de  ape- 
larse a  este  último  medio,  intentó  el  P.  Bernai 
do  dirigir  ¡i  los  rebeldes  una  alocución  pal  en, al, 
á.  fin  de  ver  si  podía  hacerles  renunciar  a  su  de- 
pravado intento.  V  I  pue»B,  hizo  el  intrépido  mi- 
BÍonero  abrir  las  puertas  del  templo,  se  dirigió 
hacia  los  infieles  y  les  recordó  la  fe  que  poco 
antis  profesaban;  pero  lejos  de  atender  su  voz 
arrojaron  contra  e]  una  nube  de  flechas  que  i. 
habrían  dejado  muerto  en  el  acto,  &  no  haberte- 
nido  los  españoles   que  le  acompañaban  la  pre- 


caución de  llevársele  herido.  En  la  imposibili- 
dad de  recibir  socorro  y  de  resistirse  por  mas 
tiempo,  propusieron  los  sitiados  entregarse,  con 
tal  que  se  les  permitiese  salir  libremente  de  la 
población  dejando  las  pocas  armas  que  tenian; 
y  como  fuese  aceptada  por  los  salvajes  su  pro- 
posición, se  adelantaron  con  el  P.  Didacio,  que 
llevaba  el  Santísimo  Sacramento,  y  el  P.  Ber- 
nardo la  imagen  de  María.  Al  llegar  al  centro 
del  cementerio  se  arrodillaron  los  bárbaros  ante 
el  Santísimo,  pareciendo  estar  resueltos  á  ado- 
rar nuevamente  á  Dios;  un  rayo  de  esperanza 
penetró  desde  luego  en  el  corazón  de  Didacio, 
quien  se  paró  y  exhortó  á  los  infieles  á  que  vol- 
vieran á  abrazar  la  fé,  si  es  que  aspirasen  A  la 
dicha  de  la  inmortalidad  y  á  evitar  el  castigo 
eterno  reservado  á  los  reprobos.  Su  furor  hasta 
entonces  hipócritamente  reprimido,  estalló  de 
nuevo,  y  á,  voz  en  grito  dijeron  que  mentia  el 
misionero  y  que  el  Dios  de  los  cristianos  era 
mudo;  luego  dieron  muerte  á  los  infelices  que 
se  habían  refugiado  en  el  templo,  y  se  apodera- 
ron de  los  misioneros  para  condenarles  á  un  su- 
plicio mas  lento  y  terrible.  Después  de  haber 
hecho  A  los  dos  padres  objeto  de  todos  los  insul- 
tos y  burlas,  atravesó  uno  de  los  salvajes  el  pe- 
cho de  Didacio,  le  derribó  en  el  suelo,  le  hizo 
poner  los  brazos  en  forma  de  cruz,  mientras  que 
otro  salvaje,  armado  de  una  hacha,  separó  en 
dos  partes,  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  el 
cuerpo  del  mártir,  que  dirigía  entre  tanto  á  sus 
verdugos  estas  dulces  palabras:  "Haced  de  mi 
cuanto  gustéis;  sé  que  muero  por  Dios,  y  én  ello 
consiste  mi  dicha.''  Al  terminar  el  mártir  estas 
palabras,  exhaló  su  postrer  suspiro,  y  empezó  el 
P.  Bernardo  su  glorioso  saciilicio:  murieron  los 
dos  apóstoles  el  dia  18  de  Noviembre  del  año 
1616. 

Mientras  tenian  lugar  aquellos  tristes  aconte- 
cimientos en  la  colonia  de  Santiago,  se  dirigía 
otra  turba  salvaje  al  pueblo  de  San  Ignacio,  en 
el  que  habían  logrado  ya  reunirse  muchos  espa- 
ñoles con  sus  siervos  y  sus  esclavos  negros,  pro- 

oedentes.de  Africa;  siendo  dos  religiosos  déla 
(  ¡ompañía  de  Jesús  los  pastores  de  aquella  cris- 
tiandad. EL  [primero  dí  estos,  Juan  del  Valle, 
natural  de  Victoria,  había  sido  admitido  en  la 
Sociedad  el  ano  1594,  el  cual  como  hubiese  de- 
lempre  ardie. ¡teniente  pasar  á  las  misio- 
nes de  América,  so  le  dcotiuó  a  Méjico,  Humado 
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á  evangelizar  á  los  tepeguanos,  se  le  vio  consti- 
tuirse ;i  la  vez  en  su  sierva  y  su  apóstol.  Culti- 
vaba Juan  las  tierras,  cortaba  la  leña  eu  los  bos- 
ques, construía  los  templos,  preparaba  la  comi- 
da para  los  operarios,  á  los  que  cedia  su  modes- 
ta pensiou  de  misionero,  por  no  necesitar  para 
-su  sustento  mas  que  un  poco  de  maíz  y  las  yer- 
bas de  los  campos.  Les  dirigía  no  solo  en  la  fé, 
si  que  también  en  todos  los  oficios,  mostrando 
ser  para  ellos  eu  todas  ocasiones  un  padre  tier- 
no que  les  trataba  como  hijos  queridos,  y,  sin 
embargo,  casi  siempre  se  correspondía  con  in- 
gratitud ú  sus  inmensos  favores.  Cierto  día  al 
descender  del  altar  le  dio  un  indígena  un  bofe- 
tón; y  como  preguntase  qué  era  lo  que  había 
dado  lugar  á  semejante  violencia:  "No  hay  mas 
causa  que  la  del  sacrificio  que  acabas  de  hacer," 
le  contestó  el  culpable.  "En  este  caso,  repuso  el 
Padre,  he  ahi  mi  otra  megilla,  hiere.'  bus  es- 
fuerzos para  hacer  renunciar  á,  los  tepeguanos 
al  adulterio  y  al  robo,  le  valieron  también  mu- 
chas veces  iguales  ultrages,  preservándole  sin 
embargo  la  Providencia  del  ciego  furor  de  los 
que  habían  jurado  asesinarle;  un  indígena,  al 
cual  quería  separar  de  la  cómplice  de  sus  esce- 
sos,  entró  armado  por  tres  veces  tu  la  cabana 
que  habitaba  el  religioso,  y  como  lo  ocultase 
Dios  á  sus  miradas,  confesó  al  fin  que  iba  con 
la  intención  de  matarle,  sin  que  viese  hasta  en- 
tonces á  Juan  del  Valle,  que  estaba  a  muy  po- 
cos pasos  de  distancia.  Y  como  si  no  bastasen 
aun  las  violencias  de  que  había  sido  constante 
objeto,  añadía  á  ellos  el  misionero  todos  los  ri- 
gores de  la  penitencia,  acostándose  en  el  duro 
suelo,  y  sin  abrigo  alguno,  para  que  sufriesen 
todos  sus  miembros  el  rigor  del  frió.  Hundíase 
durante  ocho  meses  del  año  en  el  fondo  de  los 
>s  bosques  para  ir  en  busca  de  los  in- 
dígenas que  quería  convertir  á  la  civilización  y 
á  la  fé,  sin  que  en  todo  aquel  tiempo  se  quitase 
nunca  el  cilicio  ni  renunciase  á  ninguna  de  las 
uiortilicaciones  con  que  torturaba  sin  ce 
cuerpo.  Do  ente  modo  pasó  Juan  del  Valle  doce 
iitre  los  tepeguanos,  destruyendo  sus  ído- 
los, entre  los  que  había  particularmente  uno  de 
piedra,  que  era   indigno    objeto    de  una  ( 

cion,  per  I"  qu     fué   uno  de  los  primí  n 
procuró  destruir;  como  hombre  verdaderamente 
conciliador,  procui  calmar  lo 

mereciendo  que  por  su  mansedumbre  se  le  die.se 

TOM.  II 


el  nombre  de  Juan  de  la  Paz.  Siervo  fiel  de  Ma- 
ría, recibió  de  ella  la  seguridad  de  que  el  mar- 
tirio coronaria  ai  fin  su  vida  de  sufrimiento  y 
de  pena;  por  lo  que  escribió,  después  de  aquella 
revelación,  á  diferentes  de  sus  amigos,  que,  mo- 
rirla antes  de  tres  meses  en  manos  de  los  tepe- 
guanos.  El  P.  Luis  de  Alabes,  su  compañero, 
habia  nacido  en  Üaxaea,  ciudad  de  ¡Nueva-Es- 
paña, y  entrado  en  el  noviciado  de  los  jesuítas 
en  Méjico  el  año  1G(*7;  una  vez  promovido  al  sa- 
cerdocio, fué  á  continuar  el  P.  Luis  su  vida  an- 
gelical eu  Nueva-Vizcaya,  haciéndole  su  caridad 
y  su  amor  al  sufrimiento  eu  un  todo  digno  de 
ser  asociado  á  Juan  del  Vallé.  Fuéle  igualmen- 
te revelado  su  martirio,  puesto  que  quince  dias 
antes  de  acontecer,  se  le  oyeron  pronunciar  en 
el  altar  las  siguientes  palabras:  "¿Es  esa,  Se- 
ñor, la  clase  de  muerte  que  se  nos  destina?  ¿Y 
debemos  morir  todos  de  ella?  ¡due  vuestra  vo- 
luntad se  cumpla!"  Luego  preguntó  á  un  niño 
si  tendría  valor  para  sufrir  el  martirio,  á  lo  que 
contestó  aquel  afirmativamente;  y,  en  efecto,  tu- 
vo después  el  niño  aquella  dicha.  Además,  Luis 
de  Alabes  anunció  al  dominico  Sebastian  del 
Monte  que  uno  y  otro  morirían  por  la  fé;  hlzole 
aquella  predicción  de  un  modo  tan  solemne,  que 
escribió  el  dominico  a  sus  superiores  una  carta 
de  despedida.  Tales  eran  los  dos  jesuítas  que 
dirigían  la  colonia  de  San  Ignacio,  y  sobre  la 
que  se  arrojaron  los  tepeguanos  por  sorpresa  el 
día  18  de  Noviembre  de  161(5,  pasándolo  todo  á 
sangre  y  fuego,  siendo  asesinados  los  dos  jesuí- 
tas en  el  momento  en  que  ibau  á  celebrar  los 
divinos  misterios. 

Al  día  siguiente  del  en  que  fueron  los  cuatro 
sacerdotes  residentes  en  San  Ignacio,  victimas 
de  un  cruel  parricidio,  hubo  otros  dos  religiosos 
que  al  dirigirse  al  mismo  pueblo  para  celebrar 
la  fiesta  del  21  de  Noviembre,  fueron  también 
atacados  antes  de  llegar  á  dicha  colonia.  Juan 

de   I 'uente,  español    de  nación,    habia    pasado  á 

Méjico,  y  luego  al  pais  de  bis  tepeguanos  bajo 
la  dirección  del  P.  Gerónimo  Ramirez,  al  que 
uceder  eu  el  apostolado.  No  hubo  sacri- 
ficio que  no  hiciese  con  gusto  este  celoso  misio- 
nero poi  le\  mtar  de  la  abj  ccion  eu  que  yacia 
aquel  p  -  ">■<■  ■  "  camb 

cerle  Bufrii  todo    I     I     mentó  antes  de  quitar- 
le la  vida.    Era  el  P.    Jl 
de  todos    loo  jesuítas   déla  mi.-aon  de  los  tepe- 
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guanos,  y  hacia  ya  diez  y  seis  años  que  estaba 
evangelizando  aquel  pais,  dando  el  ejemplo  de 
todas  las  virtudes.  El  venerable  hermano  coad- 
Ufonso  Rodriguez,  fué  el  que  aconsejó  á 
Gerónini"  de  Moranta,  colaborador  del  P.  de 
Fuente,  que  entrase  en  el  instituto  de  San  Ig- 
nacio, y  que  luego  se  dirigiese  á  América,  don- 
de recibiria  la  corona  del  martirio.  A  su  llegada 
á  Méjico,  se  le  destinó  al  lado  de  Juan  de  Fuen- 
te, con  el  que  compartió  ya  desde  el  primer  dia 
ibajos  apostólicos;  asocióse  así  mismo  á 
bus  privaciones  y  generosos  esfuerzos,  II 
á  sobrepujar  bu  austeridad  ¡i  la  de  los  solitarios 
de  los  priii;  -.   Era  tal  el  ardor  que 

abrasaba  á  Gerónimo  de  Moranta  por  convertir 
á  los  indígenas,  que  no  cesaba  de  pedir  á  Dios 
coa  las  lágrimas  en  los  ojos  que  diese  á  su  pala- 
bra la  fuerza  necesaria  para  ablandar  el  corazón 
de  los  tepeguanos;  y  con  efecto,  accedió  el  Se- 
ñor de  tal  modo  á  las  oraciones  de  su  siervo, 
que  en  una  sola  ocasión  convirtió  este  á  mas  de 
quinientos  indígenas,  y  formó  después  florecien- 
tes colonias  con  los  naturales  que  en  todos  los 
puntos  atrajo  á  la  té.  Entre  todos  los  misione 
ros  consagrados  á  la  evangelizacion  de  los  tepe- 
guanos,  era  Gerónimo  de  Moranta  el  que  goza 
ba  de  rúas  reputación  de  santidad:  dice  Tanner, 
que  celebrando  (Jerónimo  los  divinos  misterios 
en  el  pueblo  de  San  José,  le  fué  nuevamente  re- 
velado su  próximo  martirio.  De  todos  modos,  e 8 
lo  cierto  que,  mientras  este  religiosoy  el  P.  Juan 
de  Fuente,  se  dirigían  á  la  colonia 

de  San  Ignacio  empezaron  los  indígenas  suble- 
vados á  am  jarles  flechas  desde  lejos,  no  paran 
do  hasta  darles  una  muerte  cruel. 

Cuando  Gaspar  de  Alvear,  gobernador  de 
Nueva-Vizcaya,  recorrió  al  frente  de  algunas 
tropas  el  pais  que  acababa  de  ser  teatro  de  tan 
sangrientas  escenas  al  objeto  de  restablecer  el 
orden,  pos  de  los  cuatro  jesuítas 

antes  citados  en  un  estado  tal   de  conservación, 
á  pesar  de  lo    tre     meses  que  habían  trascurrí 
do  de-de  bu  muerte,  que  parecían  habei 
de  existir  en  aquel  mismo  instante.  El  I'.  Juan 
del   Valle  V  1  uis  de    Alabes    fueron    bailados  en 

el  interior  del  pueblo  de  Santiago  junto   a  la 

iglesia;  loa  cuerpos  de  .luán  de  Fuente  y  de  <  le 

io  de  Moranta  ei  laban  guardados  por  do 

perros,  cuyos  ladridos  atrajer  pañoles 

-I  sitio.  El  •"  bei n  idor  llevó  á   i lurango 


aquellas  preciosas  reliquias,  de  las  que  se  en- 
cargó desde  luego  el  vicario  general  con  impo- 
nente solemnidad,  siendo  sepultados  en  la  igle- 
sia de  los  jesuítas  junto  al  altar  mayor  de  la 
misma;  y  habiendo  sido  algunos  años  después 
abierta  su  tumba,  se  vio  que  lejos  de  sufrir  los 
restos  de  aquellos  dos  mártires  la  ley  de  destruc- 
ción, despedían  un  olor  suavísimo. 

Fué  el  P.  Fernando  de  Sautaren,  el  octavo 
mártir  sacrificado  por  el  furor  de  los  tepegua- 
nós.  Kr;  Sautaren,  hijo  de  lina  ilustre  familia 
que  podia  ofrecerle  todas  las  comodidades  de  la 
vida,  pero  como  había  nacido  para  el  sacrificio, 
renunció  ¡í  ella-  de-de  su  edad  mas  tierna.  A 
los  quince  años  entró  en  la  Compañía  de  Jesús, 
y  terminada  la  filosofía  abandonó  á  España,  su 
para  dirigirse  á  América;  su  piedad  an- 
gélica, la  dulzura  de  su  carácter,  y  todas  las  de- 
más virtudes  de  que  estaba  poseído,  causáronla 
admiración  y  el  encanto  de  todos  los  pasageros 
que  hicieron  con  él  la  travesía,  siendo  general 
la  influencia  que  ejerció  en  los  ánimos.  Mien- 
tras cursaba  teología  en  Méjico,  iba  á  catequi- 
zar á  los  indígenas,  á  cuya  salvación  se  consa- 
gró esclusivamente  luego  de  haber  llegado  alsa- 
io¡  habiéndosele  enviado  á  Sinaloa,  com- 
partió en  aquel  pais  con  el  P.  Gonzalo  de  Ta- 
pia, todas  las  fatigas  y  peligros.  Destinósele 
mas  tarde  á  la  masdificil  de  todas  la-  misiones, 
I  pais  de  Topia,  cuyos  pueblos  evangeli- 
zo durante  su  vida;  completamente  solo  en  los 
primeros  años,  predicaba  todos  los  domingos  tres 
n  el  pueblo  de  San  Andrés,  por  tener  que 
anunciar  en  él  la  palabra  divina  á  los  es] 
les  á  Ids  esclavos  y  á  los  indígenas  idólatras. 
Después  de  haber  repetido  todos  los  miércoles 
su  predicación,  se  dirigí  i  á  las  mas  ásperas  mon- 
tañas, y  luego  a  la  población  española  de  To- 
i>¡  i.  teniendo  que  sufrir  en  aquel  viage  de  mu- 
chas milla-,  todas  la- privaciones  y  peligros  que 
ofrecía  li  escabrosidad  de  un  país  intransitable. 
Durante  la  cuaresma  eran  aun  mas  frecuentes 
n  e  cursiones,  pues  recorría  Santaren  sin  ce- 
sar aquella  region  en  fed;,  i  direcciones  para 
anunciar  el  Evangelio;  llegó  i  abrazar  su  cari- 
dad tal       ten-i.  n  de  pais,  que    apenas    Instaron 

de  pues  catorce  ausiliares  á  cultivar  la  viña  que 

plantara   él   solo.   Formó  id   misionero  mas  de 

i    colonias  con  los  ind  ae  habia 

civilizado,  administró  id  bauti  ¡mo  ;1  mas  de  cin  ■ 
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cuenta  mil  idólatras,  destruyó  un  isómero  infi- 
desterró  las  nuts  groseras  su- 
persticiones, entregándose   por  esp  ció  de  mu 
I  idos  los   sufrimientos,  privaciones 
y  fatigas.   Tan  trisl  tge  era  el  pais  que 

habitaba  Santaren   que  habí  visitarle 

el  P.  Andres  Tutiii,  p  <\  !  enfermo, di- 

jo, que  si  él  hubiese  -i  lo  destinado  á  aquel  pais, 
y  tenido  la  desgracia  de  morir  en  su-  escarpadas 
rocas,  habría  disp  oento  que  se 

aquel  espantoso  retiro,  cuya  desnu- 
dez sombría  era  como  la  imagen  terrible  del  in 
fiemo.  Sin  embargo,  el  P.  Fernando  de  Santa- 
ron,  vivía  en  él  tan  c  ntento  y  feliz,  como  ha- 
bría podido  serlo  en  Madrid  6  en  Toledo;  dicien- 
do que  era  aquel  pais  :  Méjico,  la  dichosa  re- 
gion en  que  gozaba  de  tolas  lis  delicias.  Nue- 
vamente sublevados  loa  ;n  (fgenas  de  Topia  en 
el  año  1603,  incendiaron  los  pueblos  de  los  ai- 
res y  mas  de  cuarenta  iglesias;  al  recibir 
el  P.  de  Santaren  la  noticia  de  los  esc> 
metidos,  se  fué  á  encontrar  á  aquellos  furiosos 
sedientos  de  sangre,  y  sin  pensar  siquiera  en  el 
inminente  peligro  .i  que  se  esponia,  se  presentó 
en  sus  tilas  ofreciéndoles  la  paz  que  rechazaron 
por  haber  olvidado  ya  la  paternal  ternura  del 
misionero.   "It   tv  tirón,    porque    no 

queremos  ya  reconocerte  por  padre."flCon  todo, 
el  dulce  encanto  do  aquella  v  a  que- 

rida, logró  al  tin  c  turnover  a  los  salvages,  quie- 
nes acabaron  por  ibyugados  ante  la 
resignación  angelic 

so  sus  insultos;  y  fué  por  ultimo  la  paz  ■•!  re- 
sultado de  su  mediación  benéfica.  Poco  tiempo 
despu  i  en  un  pueblo  de  cerca  de  To 

pía,  un  anciano  que  escitaba  a  -u    compatriotas 
á  la  rebelión,    drciéndoles,    qm'  él    era   también 
y  principo  ú  y   pie  por  lo 

ley  de  Jesucristo:   tenia  adei 

ríos  tV  Ja  ;n   y    • 

que  em  los  Bacr  i 

Sin  pensar  siquiei  '; _r¡ó  el 

P,  de  v  mtaren  hacia  aquel  pn 

do  tan  convii 

ron  inmedi  .  •  uellos   indi  - 

'i    él  !Í  cultivar  las 

Ilanurai     Habie  ¡s  cóm- 

pliees  cog  '  i 

muert'',  logró  el  m 


razones  el  arrepentimiento,  y  abrirles  por  aquel 
medio  e'  camino  del  cielo.  Habia,  con  efecto, 
en  el  P.  Femando,  una  dulzura  tan  persuasiva» 
y  una  caridad  tan  tierna,  que  era  imposible  de- 
jar á  bu  vista  de  si  raido;  cuando 
algún  tiempo  que  no  habia  visto  ;i  los  indígenas, 
se  dirigian  estos  corriendo  hacia  él,  y  en  su  efu- 
sión les  estrechaba  dulcemente  en  <mS  brazos, 
iba  t  n  amor  a  todas  sus  preguntas,  y 
hasta  á  sus  instancias,  y  tenia  que  decirles  las 
pie  le  habí  ■  cer  le- 
lo  de  ello-   I . 

(articular  objeto  de  su  predilecc 

:  II  l  que  le 
señalada  jura  su  manutención,  si  que  t 
con  la-    limosnas  que  recogia  y  hasta  con   sus 

El  rigor  de  la  penitencia  llegó 
Á  ser  para  Fernando  de  Santaren  un  manantial 
de  delicias,  á  causa  de  su  íntima  y  continua 
union  con  Dios,  al  que  adoraba  noche  y  dia,  y 
cuyo  amor  le  inri  uñaba  nasta  tal  punto,  que 
cuando  exhortaba  á  los  indígenas  á  la  virtud, 
parecía  brotar  do  -os  ,,jo-  el  fuego  de  la  caridad 
más  pura.    En  vano  le  escribían  sus  superiores 

ico  que  tomase  algún  descanso:  ".Nadie 
puede  figurarse,  les  contestaba  el   misionero,  la 

nación,  la  f ni  ima  '     -  conce- 

do al  alma  de  mprenden    --tas    misio- 

■||i'    ."      Pl 

.  cuando  ha 

:    i  á  Dura ngo 
le  suplicaron  que     ■  sirvie   •  isistir  ¡  la  ceremo- 
nia del  11  de  Noviembre  del  año  1616,  que  iba 
irse  ou  su  iglesia    Deseoso  de  accederá 
is.se  fué  Fer 
i!  p  lis  de  1  20  de 

■  T  merapa,  d  oído  ros  ilvió  celebrar 
iber   llamado 
en  vano  al  portero 

ifcró   destrui- 
do id  all 

[Ue  ha- 
■iido  lugar,  iba.  A  dirigirse  i  Duran 

■  r  1  ■  ■    in  ll- 

!  -ron   junto  A 

un  rio.    ni  que  arrojaron  el   cuerpo  del    apóstol, 

rir   todo-    lo 

Murió  Fernando  de  Santaren  á  loscin- 

la  difícil  misión  de  Topia,  que  dirigió 
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por  espacio  de  catorce.  Hueta,  su  pueblo  natal, 
obtuvo  una  parte  de  sus  reslos,  ó  mejor  de  sus 
santas  reliquias,  que  las  mugeres  de  los  tepe- 
guanos  lograron  recoger,  después  de  haber  llora- 
do la  muerte  de  aquel  hombre  inocente,  y  de 
haberlas  causado  horror  las  crueldades  ejercidas 
por  los  indígenas  contra  los  jesuítas. 


CAPITULO  XY. 

Misión  délos  Jesuítas  en  la  Acadía  (Nueva-tís.ocia) 
y  de  los  Recoletos  en  el  Canadá. 

Independientemente  de  las  misiones  de  las 
fronteras  de  Méjico,  la  Compañía  de  Jesús  las 
estableció  en  el  Canadá,  vasta  comarca  de  la 
América  septentrional,  de  la  que  ya  hemos  ha- 
blado anteriormente  (1).  Después  de  cincuenta 
años  de  guerras  civiles,  la  Francia  habia  podido 
hallar  su  tranquilidad,  merced  a  los  esfuerzos  y 
prudencia  de  Enrique  IV,  y  ya  entonces  pudo 
ocuparse  de  los  asuntos  esteriores.  Por  real  cé 
dula  fechada  en  el  mes  de  Enero  del  año  1598, 
el  marqués  de  La  Roche  fué  investido  de  los 
poderes  que  Francisco  I  habia  dado  a  Roberval 
para  procurar  ante  todo  el  establecimiento  de  la 
fé  católica.  El  comendador  de  Chates,  goberna- 
dor de  Diepa,  que  le  sucedió  en  el  vireinato  y 
comandancia  general  del  Canadá,  dio  á  su  vez 
y  al  propio  efecto,  amplios  poderes  á  Samuel  de 
Champlian,  distinguido  oficial  de  marina,  que 
debia  ser  el  verdadero  fundador  de  la  colonia,  y 
el  padre  de  la  Nueva— Francia.  El  caballero  de 
Mónts,  gentil  hombre  de  Saintonge.que  mas  tai 
de  reemplazó  en  la  regencia  al  citado  comendador 
I  /  admitió  el  concurso  de  Cbamplam,  sino 
que  le  agregó  á  Juan  de  Biencourt,  Befíorde  ou 
traincourt,  gentil-hombre  picardo.  Este  último 
era  calvinista,  lo  que  sorprenderá  BÍnJduda  que  se 
encargara  a  un  protestante  de  establecer  entre 
loe  i  lólatras  la  religion  católica.  Habiendo  con 
firmado  el  rey  en  el  año  ¡607,  la  concesión  qne 
de  Monta  habia  hecho  á  Poutrairicourt  de  Puer- 
bo-Real,  en  la  Acadla  (Nueva-Escocia),  le  ad 
virtió  que  i  taba  obligado  á  ¡trabajar  para  la 
i  lo  indígenas,  \  le  mandó  que  en 
viara  á  buscar  A  algunos  jesuitas.  \l  ilamamien 
to  de  los  superiores  de  la  Compañía,  á  quienes 

1.  Véase  Lib.  II.  Cap.  VI. 


el  P.  Cotton,  confesor  del  rey,  hizo  conocer  la 
voluntad  de  aquel  príncipe,  se  presentaron  va- 
rios religiosos;  pero  únicamente  se  aceptaron 
dos,  que  fueron  el  P.  Pedro  Biar,  profesor  de 
teología  en  Lion,  y  el  P.  Enemundo  Massé,  com- 
pañero del  P.  Cotton.  Poutraincourt,  que  sedu- 
cido por  las  calumnias  de  los  calvinistas,  abri- 
gaba alguna  prevención  contra  su  orden,  se  em- 
barcó sin  ellos,  y,  á  fin  de  persuadir  á  la  corte 
que  el  ministerio  de  los  jesuitas  no  era  necesa- 
rio para  la  conversion  de  los  infieles,  apenas  hu- 
bo llegado  á  Nueva-Escocia,  envió  al  rey  una 
lista  de  veinte  y  cinco  indígenas,  que  un  sacer- 
dote llamado  José  Flesche,  por  otro  nombre  el 
patriarca,  habia  bautizado  apresuradamente.  A 
ruego  del  P.  Cotton,  apoyado  por  la  marquesa 
de  Guercheville,  que  se  habia  declarado  la  pro- 
tectora de  las  misiones  francesas  en  América, 
Biencourt,  hijo  de  Poutrancourt,  se  determinó  á 
embarcar  los  dos  jesuitas.  La  reina  madre,  viu- 
da de  Enrique  IV,  dio  á  aquellos  religiosos  qui- 
nientos escudos;  la  señora  de  Verneuil,  les  hizo 
su  capilla;  la  de  Sourdis,  les  proporcionó  la  ropa 
blanca,  y  la  de  Guercheville,  se  encargó  del  res- 
to. Dos  calvinistas,  partidarios  de  Biencourt,  ha- 
biéndose negado  en  el  puerto  de  Diepa  á  recibir 
á  los  religiosos,  que  se  retiraron  entonces  á  su 
colegio  de  la  ciudad  de  Eu,  su  celosa  protecto- 
ra hizo  entonces  una  cuesta  en  la  eorte  cuyo 
producto  sirvió  para  interesar  á  aquellos  merca- 
deres. Compró  además  todos  los  derechos  que 
de  Monts  habia  obtenido  de  Enrique  IV,  y  des- 
pués firmó  con  Biencourt  una  escritura  de  so- 
ciedad, en  virtud  de  la  cual  los  fondos  necesa- 
rios para  el  sostén  de  los  misioneros,  debían  sa- 
carse de  lo  que  produjera  la  pesca  y  comercio 
de  pieles.  Los  PP.  Biard  y  Massé,  llegaron  a 
Puerto-Real,  el  12  de  Junio  del  año  1611,  y 
quisieron  aprender  en  seguida  la  lengua  del  pais; 
pero  ninguno  de  sus  compatriotas  su  prestó  para 
facilitarles  su  estudio. 

Afortunadamente  el  Bagamo  (jefe  de  burgo,  ó 
como  si  dijéramos  alcalde),  llamado  V&embertu, 
que  Babia  un  poco  de  trances,  se  hizo  mi  amigo. 
\qucl  jefe,  muy  respetado  entre  los  suyos,  ha- 
bia querido  saber  en  qué  consistía  el  cristianís- 
imo, ante    de  recibir  el  bautismo;  y,  lo  que  has- 
ta entonces  habia    podido    Comprender  respecto 
;  á  la  verdadera  religion,  le  habia  inspirado  vivos 
i  deseos  de  conocerla  á  fondo.    Las  relaciones  de 
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los  jesuítas  cotí  Metnbertu,  que  recibió  el  nom- 
bre de  Enrique  en  el  bautismo,  fueron  tanto 
mas  útiles  á  los  misioneros,  cuanto  que  antes 
Labia  sido  juglar  entre  los  suyos,  id  P.  Biard 
le  preguntó  un  dia,  si  el  demonio,  al  que  decía 
habia  invocado  muy  á  menudo,  se  le  halda  apa- 
recido alguna  vez.  Contestóle  que  habia  aconte- 
cido alguuas  veces;  "pero,  añadió,  lo  que  me 
decidió  á  renunciar  á  mi  profesión,  fué  el  que  el 
espíritu  de  las  tinieblas  siempre  me  aconsejaba 
hacer  mal."  Habiendo  caido  enfermo  Membertu 
ftiéacojido  en  Puerto— Real  por  el  P.  Massé,  pe- 
ro apenas  lo  supo  el  P.  Biard,  que  se  hallaba 
ausente,  acudió  para  prestarle  todos  los  auxilios 
necesarios;  pero  ningún  remedio  pudú  salvar  al 
indígena.  Después  d«  haber  pedido  y  recibido 
con  gran  devoción  los  últimos  sacramentos  de  la 
iglesia,  el  nioribunlo  manifestó  a  Biencourt  su 
deseo  de  ser  enterrado  con  sus  padres  en  su  pue- 
blo. El  P.  B;ard  hizo  presente  al  gobernador 
francéc  que  aquel  propósito,  en  el  que  consen- 
tía, no  podia  verificarse  mientras  no  se  desen- 
terrasen antes  los  restos  de  los  infieles  enterra- 
dos eu  el  mismo  lugar;  lo  que  nunca  permitiri  n 
ligenas,  y  que  tampoco  se  hallaba  en  la 
intención  del  enfermo.  Obstinado  Biencourt  en 
hacerlo,  los  jesuítas  declararon  que  no  se  encar- 
garían de  los  obsequios;  pero  la  firmeza  y  cari- 
dad del  misionero  habiendo  abierto  los  ojos  á 
Membertu,  este  pidió  perdón  de  su  indolicidad, 
dijo  que  no  quería  quedar  privado  de  los  sufra- 
gios de  la  iglesia,  y  dejó  dueños  á  los  jesuítas  de 
darle  la  sepultura  quejuzga<en  mas  á  propósito 
Aquel  jefe  murió  poco  después,  abrigando  los 
mas  puros  sentimientos  de  fé  y  confianza  en 
Dios. 

Algunos  dias  después,  el  P.  Biaid  partió  con 
Biencourt  para  ir  á  visitar  tuda  la  costa  hasta 
el  Kinibeki,  cuyo  curso  fueron  subiendo  hasta 
muy  lejos.  Fueron  muy  bien  recibidos  por  los 
canibas,  tribu  abnakisa,  ;i  la  cual  el  misionero, 
ayudado  de  un  intérprete,  anunció  el  Evangelio. 
A'jti  1  dócil  pueblo  le  escuchó  con  respeto,  y  no 
le  pareció  muy  distante  del  reino  de  los  cielos. 
Por  su  parte  el  P.  Mussé  quiso  reconocer  el  pais, 
y  estudiar  las  disp 

favor  de  la  religion.   1  □  hij  >  de  Membertu,  qu>- 
era  cristiano  y  se  llamaba   Luis,   le  servia  de 
gula;  pern  su  escursion  no  dio  ningún  re 
favorable.    Por  otra   parte,  el    tríate   estado  de 
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Puerto  Real,  era  causa  de  que  los  franceses  fue- 
sen mirados  con  desprecio  por  los  indígenas,  de 
modo  que  los  misioneros  se  vieron  reducidos  á 
bautizar  únicamente  los  niños  moribundos.  Con- 
tribuyó no  poco  á  aquel  precario  estado,  la  ma- 
la inteligencia  que  reinaba  entre  los  gefes  de  la 
colonia  y  los  jesuítas,  la  que  habiendo  llegado  á 
noticia  de  la  señora  de  <  ¡uereheville,  procuró 
que  fuesen  trasladados  aquellos  religiosos  á  otro 
lugar  donde  pudiesen  ejercer  su  ministerio  siu 
ninguna  clase  de  obstáculos. 

I  na  nave  fletada  á  costas  de  la  marquesa  y 
de  la  reina  madre,  y  mandada  por  Saussaye,  sa- 
lió de  Honfleur,  el  12  de  Marzo  del  año  1013. 
tomó  á  su  bordo  á  los  PP.  Biard  y  Massé  en 
Puerto-Real;  y  fué  á  desembarcarles  en  la  ori- 
lla septentrional  del  rio  de  Pentagoet,  donde  se 
formó  la  colonia  de  San  Salvador.  Acompañado 
de  La-Motte,  teniente  de  Saussaye,  el  P.  Biard 
hizo  en  seguida  una  escursion  por  el  pais.  Al 
pasar  cerca  de  un  pueblo,  llegaron  a  sus  oidos 
jritos  espantosos,  y  creyéronse  que  llora- 
ban algún  muerto:  pero  un  indígena  les  dijo  que 
era  uu  niño  que  se  moría.  El  misionero  roló  en 
seguida  al  lugar  de  donde  partían  los  lamentos, 
y  encontró  á  los  habitantes  que  formaban  un 
circulo;  en  medio  de  él  velase  al  padre  del  niño 
enfermo  que  le  sostenía  en  sus  brazos,  y  á  cada 
suspiro  que  exbalaba  el  moribundo,  lanzaba 
aquel  unos  gritos  ma-  propios  para  asustar  que 
para  excitar  compasión;  los  demás  indígenas  for- 
maban coro,  y  de  ahí  el  rumor  (pie  repetían  los 
ecos  de-  las  vecinas  selvas.  Compadecido  de 
aquel  espectáculo,  el  sacerdote  se  acercó  al  pa- 
dre, y  le  dijo  si  quería  permitirle  bautizar  á  su 
hijo.  Aquel  pobre  hombre  le  entregó  en  seguida 
el  niño;  Biard  lo  colocó  eu  brazos  de  La-Motte, 
•  •1  misionero  se  hizo  traer  agua  y  bautizo  aque- 
lla inocente  criatura.  El  mas  profundo  silencio 
reinó  durante  la  ceremonia;  y  parecía  que  los 
indígenas  aguardaban  un  acontecimiento  es- 
traordinarío.  Notólo  el  servidor  de  Dios,  y,  lleno 
de  una  confianza  verdaderamente  apostólica,  su- 
plicó en  alta  voz  al  Señor,  que  en  su  gran  mise- 
,,  Be  compadeciera  de  aquel  pu 
lócil.  Terminada  su  oración,  volví.',  a  tp- 
¡nfante,  1"  puso  en  brazos  de  bu  madre 
y  le  dijo  que  le  die  ■  .!■■  mamar,  Obedeció  la 
.  .  leche,  y  apareció  en  se- 
"UÍda  tan  sano,  como  si  jamás  hubiese  ebU.loou- 
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fermo.  A  la  vista  de  aquella  repentina  curación, 
los  indígenas  permanecieron  durantealgun  tiem- 
po inmóviles  de  sorpresa;  el  misionero,  considera- 
do Gomo  un  hombre  bajado  thl  cielo,  sacó  todo  el 
fruto  que  se  podia  esperar  entonces  de  aquel 
maravilloso  suceso,  que  andando  el  tiempo  ha- 
bría dado  muchos  mayores  resultados,  si  los  in- 
gleses procedentes  de  la  Virginia  no  hubieran 
ido  á  destrozar  la  colonia  de  San  Salvador.  Un 
religioso  jesuita  llamado  Gilberto  del  Thet,  fué 
mortalmente  herido  por  los  protestantes;  pero 
según  refiere  el  P.  Biard,  antes  de  espirar  pudo 
confesarse  bendiciendo  al  Dios  justo  y  miseri- 
cordioso, que  le  permitía  morir  en  brazos  de  sus 
hermanos,  después  de  haber  hecho  cuanto  habia 
estado  de  su  parte,  por  la  conquista  de  las  al- 
mas y  salvación  de  los  salvages.  Una  vez  due- 
ños del  fuerte,  el  primer  acto  de  los  hereges,  fué 
derribar  la  cruz  que  los  misioneros  habían  plan- 
tado para  reunir  en  torno  de  ella  á  los  fieles  du 
rante  las  oraciones  públicas,  mientras  que  se 
procuraban  una  iglesia.  El  P.  Massé  y  una  par- 
te de  los  colonos,  partieron  en  un  buque  fran- 
cés para  San-Malo  donde  llegaron  sin  novedad, 
al  paso  que  el  P.  Biard  y  otros  dos  jesuítas,  que 
habían  llegado  con  Saussaye,  tuvieron  forzosa 
mente  que  presenciar  con  los  demás  colonos, 
desde  la  escuadra  inglesa,  la  ruina  de  todos  los 
establecimientos  que  tenia  la  Francia  en  la 
Nueva-Escocia.  En  el  momento  en  que  el  co- 
modoro inglés,  salía  de  Puerto-Real,  un  francés 
le  advirtió  que  desconfiase  de  un  jesuita  espa- 
ñol llamad»)  Biard.  Aquel  religioso  era  de  Gre 
noble;  pero  uno  de  los  medios  de  que  se  valían 
entonces  en  Francia,  para  hacer  odiosos  á  los 
jesuítas,  consistía  en  hacerlos  pasar  por  partida 
ríos  secretos  de  la  casa  de  Austria.  Engañad 
el  comandante  por  aquella  calumnia,  se  hubie- 
ra desprendido  de  los  tres  misioneros  á  su  re 
greso  a  Virginia,  si  una  tempestad  no  hubiese 
alejado  del  resto  de  la  escuadra  al  buque  en  que 
iban  aquellos.  El  huracán  llevó  aquella  nave 
hasta  las  islas  de  Azures,  donde  los  jesuítas  solo 
tenían  que  darse  á  conocer  para  ser  vengados, 
pero  aunque  el  capitán  del  buque,  Les  habia  tra- 
tado muy  mal,  tuvo  bastante  confianza  en  su 
virtud,  para  proponerles  que  permanecieran  es- 
condidos cuando  fuesen  á  visitar  el  buque,  y 
ellos  consintieron  sin  replicar.  Llegados  á  In- 
glaterra le  prestaron  otro  servicio,  porque  si  bien 


el  capitán  aseguraba  que  la  tempestad  le  habia 
separado  de  su  comandante,  se  le  reputó  como 
desertor  de  la  Virginia,  y  no  salió  de  la  cárcel 
hasta  haber  declarado  los  jesuítas  en  su  favor, 
de  modo  que  fueron  dos  veces  sus  libertadores. 
En  fin,  el  embajador  de  Francia  en  Londres,  ha- 
biendo reclamado  aquellos  dos  religiosos,  pudie- 
ron pasar  á  Calais.  El  P.  Biard  murió  en  Avi- 
ñon  en  Noviembre  del  año  1022. 

En  el  Canadá  propiamente  dicho,  Samuel  de 
< .'hamplain  habia  fundado  en  1608  la  ciudad  de 
Quebec;  en  el  mismo  sitio  de  una  población  de 
indígenas,  llamada  de  Stadaconé,  en  la  cima 
del  Cabo  Diamante,  que  se  eleva  á  mas  de  tres- 
cientos noventa  y  seis  pies  sobre  el  nivel  de  San 
Lorenzo.  En  este  lugar  en  que  el  rio  se  ensan- 
cha y  divide  para  abrazar  la  isla  de  Orleans,  sus 
aguas,  violentamente  rechazadas  por  la  marea, 
que  sube  hasta  Tres-Ríos,  muchas  veces  se  ha- 
llan en  un  estado  de  turbulencia  que  les  dá  el 
aspecto  de  un  mar.  Esta  agitación  armoniza  con 
la  severa  fisonomía  de  la  capital  del  Bajo  Ca- 
nadá, cuyas  casas,  confusamente  hacinadas  en 
la  pendiente  del  monte,  dominan  el  cauce  del 
rio  y  los  mástiles  de  los  buques  que  parecen  es- 
tar anclados  á  su  pié.  Quebec,  (pie  con  el  tiem- 
po ha  llegado  á  ser  tan  grande,  en  un  princi- 
pio no  contaba  mas  que  con  cincuenta  habitan- 
tes (1). 

A  fin  de  sentar  la  colonia  sobre  los  sólidos 
fundamentos,  Samuel  de  Champlain  se  propuso 
dos  cosas:  eu  primer  lugar,  formar  una  compa- 


1.  Quebec  es  hoy  dia  cabeza  de  distrito  y  do  con- 
dado,  sede  de  un  obi-po  catolice,  bajo  la  imn  diata 
)  pendencia  del  Papa,  yde  otro  anglicano  Esta  ciu- 
dad que  tiene  nvs  cuarto-  de  legua  de  circuito,  pue- 
de considerarse  com*'  una  fortaleza  déla  mayor  im- 
portancia, tanto  ¡¡causa  de  Las  fortificaciones  que  la 
defienden,  cómo  con  respeto  á.  su  ciudadela.  Entre 
sus  mas  bellos  edificios  públicos  m  recen  citarse  sus 
dos  magníficas  catedrales,  una  católica  y  "ira  RRgJLi- 
uana;  las  iglesias  de  las  Ursulinas  y  Espocesps,  el 
hospicio,  el  seminal  ¡o,  el  convento  de  Jesuítas,  con- 
vertido en  cuartel  y  el  antiguo  palacio  episcopal, 
i  uní |U^  eslá  muy  di  lerior.ido  y  ocupado  por  las  ofi- 
cinas del  gobernador  Su  población  consta  do  unos 
'.M.oon  habitantes,  las  dos  terceras  partes  católícoá, 
desc  n  ieiiti  -  de  franceses.  Según  algunos  hi-toria- 
d  íes,  el  u  rnbre  Quebec,  deriva  de  La  palabra  al- 
gonquina  que  significa  "contracción,"  y  que  desig- 
na la  primitiva  angostura  que  se  observa  en  el  rio 
San  Lorenzo  i  uandn  se  remonta;  otros  suponen  que 
-le  Qombre  proc  de  de  la  esclamacion  francesa 
'•¡Quel  becl  que  indicaría  la  punta  sobre  la  cual  es- 
ta fundada  la  ciudad.  (Nota  del  Trad.) 
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nía  aprobada  por  el  rey,  que  la  sostuviera  y 
desarrollara  bajo  el  aspecto  temporal;  y  en  se- 
gurado lugar,  procurarse  algunos  misioneros  que 
le  prestasen  los  auxilios  espirituales  de  que  ha- 
bia  estado  privada  enteramente  hasta  entonces. 
Considerando  los  inmensos  servicios  que  habían 
prestado  los  franciscanos,  apóstoles  dé  la  Amé- 
rica, determinó  dirigirse  al  P.  Gamier  de  Cha- 
pouin,  provincial  de  San  Dionisio,  mereciendo 
citarse  la  cédula  que  Luis  XIII  espidió  en  20 
de  ¡Marzo  del  año  1615  á  favor  de  aquellos  reli- 
gioso». "Los  difuntos  reyes,  nuestros  predece- 
sores, obtuvieron  y  gozaron  del  título  de  Cris- 
tianísimos; procurando  la  exaltación  de  la  san 
ta  fé  católica,  apostólica,  romana,  y  defendién- 
dola de  toda  suerte  de  opresiones;  mantenien  lo 
á  los  eclesiásticos  en  sus  derechos  y  admitiendo 
en  su  reino  todas  las  órdenes  religiosas,  que  con 
pureza  de  vida,  se  consagraban  á  la  enseñanza 
de  los  pueblos  y  á  adoctrinarlos  tanto  de  viva 
▼oz  como  por  el  ejemplo.  Asi  es  que,  abrigamos 
un  vivo  deseo  de  mantener  y  conservar  dicho  ti 
tulo  de  Cristianísimo,  cuino  el  mas  rico  florón 
de  nuestra  corona,  y  con  el  cual   confiamos  que 

■rarán  todas  nuestras  acciones;  queriendo 
no  solamente  imitar  en  '.odo  lo  que  nos  sea  po- 
sible á  nuestros  predecesores,  sino  hasta  aventa- 
jarles en  deseos  «le  establecer  dicha  fó  católica, 
y  hacerla  anunciar  en  lejanas,  bárbaras  y  estri- 
ñas tierras,  donde  el  santo  nombre  de  Dios  no 
ha  sido  ni  aun  invocado  por  nuestro  amado  y 
piadoso  predicador,  el  padre  provincial  de  la 
provincia  de  San  Dionisio,  en  Francia,  de  los 
religiosos  franciscanos  de  la  estricta  observan- 
cia vulgarmente  llamados  Recoletos.  Y  como 
este,  anticipándose  y  secundando  nuestros  de- 
seos, baya  enviado  al  pais  del  Canadá  para  pre- 
dica! en  sus  tierras  el  santo  Evangelio,  y  con- 
ducir á  la  sarita  fé  las  almas  de  sus  habitantes, 

-  en  sus  errores  y  estiavagancias,  carecien- 
do d«-  todo  conocimiento  del  verdadero  Dios,  ha- 
ya enviado,  decimos,  un  buen  número  de  religio- 
r  sol<)  sus  trabajos  apostólicos  no  han  sido 
inútiles,  sino  por  el  contrario,  algunos  de  dichos 
habitantes  del  Canadá,  reconociendo  sus  anti- 
guos errores,  han  abrazado  la  santa  fé  y  recibi- 
do el  sacramento  del  bautismo,  lo  que  ha  sido 
pan  Nos  sumamente  grato,  cumplo  ahora  a 
nuestro  deber  asegurar  lo  que  ha  sido  comenza- 
do por  dichos  religiosos,  á  cuyo  efecto  les  auto- 


rizamos para  que  continúen  viviendo  en  comu- 
nidad en  dicho  país,  construían  en  él  tantos  con- 
ventos como  juzguen  ser  necesarios,  según  los 
tiempos  y  lugares,  poniéndose  todas  esas  casas, 
monasterios  y  religion  bajo  la  obediencia  del  ci- 
tado padre  provincial,  ¡i  fin  de  impedir  la  confu- 
sion que  podría  resultar  si  cada  religioso,  lleva- 
do por  su  propia  voluntad,  se  dirigiese  al  citado 
pais  del  Canadá.  Deseando  que  así  conste  en  lo 
sucesivo,  hemos  declarado  y  declaramos  por  la 
presente,  firmada  de  nuestro  puño  y  letra,  nues- 
tra intención  y  voluntad  deque  el  padre  provin- 
cial de  la  citada  provincia  de  San  Dionisio  en 
Francia,  sea  el  único  que  cuando  juzgue  conve 
niente,  pueda  enviar  al  mencionado  pais  del  Ca- 
nadá tantos  religiosos  recoletos  cuantos  crea  ne- 
cesarios; permitiendoque  dichos  religiosos  residan 
en  aquellas  tierras  y  construyan  y  hagan  cons- 
truir en  ellas  uno  ó  varios  conventos  y  monaste- 
rios, cuando  consideren  que  son  necesarios,  etc." 
Resulta  de  esta  real  cédula  que  anteriormen- 
te al  20  de  Marzo  del  año  1615,  día  en  que  fué 
espedida,  ya  habían  sido  enviados  los  recoletos 
al  Canadá  y  también  obrado  en  él  algunas  con- 
versiones. No  obstante,  el  P.  Cristian  Le-Clercq 
califica  de  primeros  misioneros  de  aquel  país  á 
cuatro  recoletos  que  se  embarcaron  en  Honfleur, 
el  21  de  Abril  del  año  1615,  y  que  llegaron  á 
Tadoussac  á  últimos  del  mes  siguiente.  "Has- 
ta el  año  1615,  dice  el  citado  cronista,  no  se 
fundó  el  primer  establecimiento  de  la  fé  en  el 
Canadá,  eligiendo  el  padre  provincial  de  recole- 
tos de  Paris  al  P.  Dionisio  Jamay  por  primereo- 
misario  de  la  misión;  al  P.  Juan  de  Olbeau  pa- 
ra sucederle  en  caso  de  fallecimiento  de  aquel; 
al  P.  José  Le-Caron  y  hermano  Pacífico  Plessis 
para  ser  los  primeros  fundamentos  del  cristia- 
nismo en  la  Nueva-Francia.  Con  fecha  del  20 
de  Julio  del  mismo  año,  el  I',  de  Olbeau  escri- 
bía desde  Quebec  al  P.  Didácio  David.  "Los 
vivos  deseos  que  habéis  manifestado  por  la  sal- 
vación de  las  almas  de  este  pais  de  la  Nueva  - 
I  'rancia,  lo  q«e  nos  ha  hecho  desear  y  aun  bus- 
car los  medios  para  asistirlas  personalmente,  me 
obliga- á  enviaros  algunas  noticias  de  nuestra 
mi-ion.  Pírttimos  de  Honfleur  el  24  de  Abril 
por  la  tardi-,  y  llagamos  el  25  de  Mayo  á  un 
puerto  donde  Se  detienen  Ids  buques  que  se  diri- 
gen aquí.  Este  pb  itu  se  1! una  Tadoussac,  y  es- 
tá situado  ¡i  unas  ochenta  leguaH  del  gran  rio  del 
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Canadá.  A  treinta  y  cinco  leguas  mas  arriba  se 
halla  la  población  de  los  franceses,  siendo  yo  el 
tínico  de  los  religiosos  que  llegué  á  ella  el  2  de 
Junio.  Los  demás  vinieron  después,  según  su  co- 
modidad. El  P.  Comisario  y  el  P.  José  no  se 
detuvieron  en  ella,  sino  que  fueron  subiendo  el 
rio  hasta  unas  cuarenta  y  cincuenta  leguas  á 
fin  de  reconocer  la  bondad  del  pais  y  ver  los  sal 
vajes  que  acudían  en  gran  número  para  tratar 
con  los  franceses.  El  25  de  Junio,  en  ausencia 
del  R.  P.  Comisario,  celebré  la  santa  misa  la 
primera  que  se  ha  dicho  en  este  pais,  cuyos  ha- 
bitantes son  verdaderamente  salvajes  de  nom- 
bre y  de  hecho.  No  tienen  morada  fija,  sino  que 
levantan  sus  cabanas  donde  saben  que  hallarán 
caza  ó  pesca,  que  es  su  alimento  oidinario;  hom- 
bres y  mujeres  van  cubiertos  con  pieles  de  ani- 
males, llevan  los  cabellos  largos  y  sueltos,  se 
pintan  el  semblante  de  negro  y  rojo,  y  general- 
mente son  de  buena  estatura.  Respecto  á  sus 
facultades  intelectuales,  no  puedo  hablar  toda- 
vía de  ellas,  porque  hasta  el  presente  solo  he 
tenido  ocasión  de  tratar  con  algunos  particula- 
res. En  la  estación  actual,  temperatura  que 
aquí  reina  es  muy  parecida  á  la  de  Francia;  el 
clima  me  parece  bueno,  pero  es  preciso  pasar 
aquí  el  invierno  para  poder  juzgar  debidamen- 
te." Esta  carta  que  dá  cuenta  de  las  primeras 
impresiones  del  misionero,  no  dice  que  la  ca- 
sa y'capillita  de  los  recoletos  hubiesen  sido 
construidas  ya  con  una  sencillez  y  pobreza 
verdaderamente  evangélicas,  en  el  lugar  don- 
de se  halla  hoy  dia  la  ciudad  baja  de  Quebec. 
El  P.  Le-Caron,  que  el  comisario  había  deja- 
do en  Tres-Ríos  para  administrar  los  Nacía 
mentos  á  los  franceses  é  iniciarse  á  el  idioma 
de  los  indígenas,  construyó  en  aquel  sitio  una 
casa  y  capilla,  a  fin  de  dar  comienzo  á  la  mi- 
sión sedentaria,  celebrando  la  primera  misa  el 
26  de  Julio.  Habiéndose  reunido  mas  tarde  los 
recoletos  en  Quebec,  en  una  especie  de  asam- 
blea capitular,  con  el  objeto  de  dividirse  entre 
s(  el  vasto  territorio  que  querían  conquistará 
Jesucristo,  acordóse  que  el  comisario  permanece- 
ría en  aquella  ciudad,  como  centro  del  pais,  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  espirituales  de  los 
franceses  de  la  colonia,  formar  una  misión  pa 
ra  los  indígenas,  estender  sus  cuidados  hasta 
Tres-Rios,  y  establecer  mas  abajo  del  rio  otros 
centros  did  cristianismo  que  podría  vigilar.    El 


P.  Olbeau  destinado  para  convertir  los  montañe- 
ses, bebia  establecerse  en  Tadoussac,  y  dirigir- 
se desde  allí  á  la  embocadura  del  San  Lorenzo; 
el  P.  Le-Caron  á  quien  tocaron  los  hurones  y 
y  otras  naciones  de  poniente,  siguiendo  el  curso 
inverso  del  rio,  habla  así  de  su  penoso  viaje. 
"Imposible  seria  pintaros  la  fatiga  que  he  te- 
nido que  soportar,  habiéndome  visto  obligado 
á  tener  todo  el  dia  el  remo  en  la  mano  y 
remar  con  todas  mis  fuerzas  con  los  salvajes. 
Mas  de  cien  veces  he  tenido  que  atravesar  por 
entre  canalizos  peligrosos,  trepar  por  entre  agu- 
das rocas  que  me  abrían  los  pies,  sumergirme 
en  el  fango  y  atravesar  los  bosques,  llevando  la 
canoa  y  mi  reducido  equipage  á  fin  de  evitar 
los  remolinos  del  rio  y  los  saltos  de  agua  que 
nos  cerraban  el  paso.  Nada  os  diré  del  penoso 
ayuno  que  nos  puso  en  graves  apuros,  no  pose- 
yendo mas  que  un  poco  de  sagameté,  que  es 
una  especie  de  palmenta  (puliuentum)  ó  masa, 
compuesta  de  agua  y  ariua  y  trigo  de  la  India, 
que  nos  daban  mañana  y  tarde  en  muy  corta 
cantidad.  Sin  embargo,  es  preciso  que  os  con- 
fiese, que  en  medio  de  mis  penas,  esperimenta- 
ba  mucho  consuelo  al  ver  un  n rimero  tan  gran- 
de de  infieles  para  quienes  bastaba  una  so- 
la gota  de  agua  para  hacerles  hijos  de  Dios. 
Su  presencia  hace  olvidar  todas  las  fatigas  é 
infunde  un  santo  ardor  para  trabajar  en  su  con- 
version, sacrificando  el  reposo  y  hasta  si  es  ne- 
cesario la  vida."  Los  hurones  acojieron  al  misio- 
nero con  cordialidad  en  su  principal  burgo 
llamado  Carraguha,  el  cual  estaba  cercado  de 
una  triple  empalizada  de  treinta  y  seis  pies  de 
altura  para  protegerle  de  los  ataques  de  sus 
enemigos.  Construyeron  para  el  misionero  con 
troncos  de  árboles  y  cortezas,  una  cabana  sepa- 
rada del  pueblo,  en  la  que  el  religioso  levantó 
un  altar  reuniendo  en  torno  de  ella  á  los  indíge- 
nas que  acudían  para  instruirse  en  las  verdades 
del  cristianismo.  Habiendo  penetrado  el  após- 
tol de  los  hurones  hasta  el  pais  de  los  peruanos 
y  otras  comarcas  vecinas,  fué  maltratado  ¡i  ins- 
tigación de  los  juglares;  pero  tuvo  el  consuelo 
de  bautizar  algunos  infantes  y  á  varios  ancianos 
moribundos.  De  regreso  á  Carraguha,  dedicóse 
a  escribir  un  diccionario  de  la  lengua  hurona  y 
á  civilizar  á  los  indígenas.  Por  otra  parte,  aque- 
llas primeras  escansiones  de  los  misioneros,  no 
tenían  mas  objeto  que  reconocer  las  probabilí- 
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dades  que  pudiera  ofrecer  en  lo  sucesivo  la  con- 
version de  los  naturales  de  las  diversas  cora  r- 
caa  del  Canadá.  Reunidos  los  recoletos  en  Clue- 
bee  en  el  raes  de  Julio  del  año  1616.  se  comuni- 
caron reciprocamente  sus  observaciones,  y  en 
vista  de  ellas  resolvióse  que  el  P.  Olbeau  y  el 
hermano  Pacifico  permanecieran  entre  los  indí- 
genas y  los  PP.  Jaraay  y  Le-Caron  fuesen  á 
abogar  en  Francia  por  la  causa  de  la  misión. 
Al  siguiente  año,  este  último  regreso  al  Canadá 
en  calidad  de  comisario,  c<>n  el  P.  Pablo  Huetj 
al  que  colocó  en  Tadoussac,  pero  el  P.  Olbeau 
pasó  á.  su  vez  á  Europa.  Por  lo  que  hace  al  her- 
mano Pacífico  que  evangelizaba  ¡i  Tres-íüos. 
prestó  en  el  año  1617  un  gran  servicio  á  la  Nue- 
va-Francia. Temerosos  los  indígenas  de  que 
Samuel  de  Champlain  quisiera  vengir  cruel 
mente  la  muerte  'le  dos  franceses  que  habían 
asesinado  para  aprovecharse  de  sus  despo 
reunieron  en  número  de  'ochocientos  en  Tres- 
Rios  y  resolvieron  ir  á  degollar  á.  todos  los  colo- 
nos de  Quebec.  Sabedor  de  su  propósito  por 
uno  de  ellos,  Fr.  Pacífico,  ganó  á  muchos  otros 
y  poco  á  poco  condujo  el  resto  para  procurar 
uua  reconciliación  que  se  encargó  de  negociar 
con  el  comandante.  No  obstante  Champlain 
quiso  que  le  entregasen  los  asesinos  y  le  man- 
daron uno,  que  no  era  el  mas  culpable,  con  mu 
chas  pieles  para  cldrir  los  muertos,  lo  que  el 
P.  Le-Clercq  esplica  de  este  modo:  "Presenta 
ron  el  culpable  a  los  franceses,  con  un  gran  nú- 
mero de  pieles  de  cantor  q;.e  dieron  para  en- 
jugar sus  lágrimas,  según  la  habitual  costum- 
bre de  aquellos  bárbaros  que  tratan  de  eél 
los  negocios  importantes.  En  efecto,  enjugan 
las  lágrimas  por  medio  de  presentes,  apaciguan 
la  cólera,  declaran  la  guerra  á  las  naciones,  es 
tipulan  sus  tratados  de  paz,  entregan  los  prisio- 
neros, resucitan  los  muertos,  tío  preguntan  en 
fin  ni  contestan,  sino  valiéndole  de  pre 
Así  es  que  en    as  aren  -  sentes   hacen 

ees  de  palabras.   I.  hacen  por  la 

muerte  de  un  hombre,  que  ha   sido  degollado, 

n  gran  número;  pero  generalmente  no  es 
¡no  6  matador  el  que  los  hace;  la  o 
bre  exige  que  sean  so-  padres,  familia  o  pueblo 
6  hasta  toda  la  nación,  según  la  calidad  ó  con- 
dición de  que  ha  sido  muerto;  de,  modo,  que  -i 
el  culpable  i  in  individuo  d*¿   la 

familia  del  difunto,  ant«s  de  haberla  sai  ¡sfech o  . 


es  muerto  en  seguida.  Siguiendo,  pues,  esta 
costumbre,  antes  que  los  prohombres  y  capita- 
nes de  los  salvages  hubiesen  empezado  a  hablar, 
hicieron  un  presente  de  doce  pieles  de  ante  pa- 
ra captarse  la  benevolencia  y  á  fin  de  que  aco- 
jiesen  favorablemente  lo  que  iban  á  decir.  Al 
llegar  hicieron  otro  regalo  que  arrojaron  á  los 
pies  de  los  franceses  diciendo  que  era  para  lim- 
piar el  sangriento  lugar  en  donde  se  habían  co- 
metido 1<  ¡nato  ,  pi  itesl  ando  de  su  inocen- 
cia, manifestando  que  únicamente  habían  tenido 
conocimiento  de  ellos  después  de  consumados  y 
que  todos  los  jefes  de  su  nación  habían  conde- 
nado aquel  atentado.  El  tercer  presente  era  pa- 
ra dar  robustez  i  los  brazos  de  aquello-  que, 
habiendo  encontrado  los  cadáveres  en  la  costa, 
les  Habían  llevado  á  los  bosques:  los  salvajes 
añadieron  á  aquel  presente  dos  pieles  de  castor 
para  que  descansaran  sobre  ellas  de  la  fatiga  que 
habían  sufrido  enterrándolos.  El  cuarto  era  pa- 
ra lavar  y  limpiar  á  los  que  se  habían  anchado 
con  aquellas  muertes  y  para  devolverles  el  juicio 
que  habían  perdido  cuando  habían  cometido 
aquella  lamentable  acción.  El  quinto  para  bor- 
rar el  resentimiento  que  puliese  abrigar  el  co- 
razon  de  los  franceses.  El  -  ixtq  pira  cimentar 
una  paz  inviolable,  manifestando  que  su  hacha 
de  armas  quedaría  suspendida  en  el  ai  ■  inde 
cargar  el  golpe,  y  que  la  arrojarían  tan  lejos  que 
ningún  hombre  del  munlo  pudiese  volverla  á 
encontrar  jamás;  es  decir  que  su  nación,  estando 
en  paz  con  los  franceses,  los  salvaje  no  teñ- 
ólas armas  que  las  de  la  caza.  El  sépti- 
mo era  para  manifestar  que  deseaban  que  los 
franceses  tuviesen  los  oidos  abiertos  á  la  -  dulzu- 
ras de  la  paz  para  poder  perdonar  6  los  dos  ase- 
sinos. Ofrecieron  además  un  gran  número  de 
collares  formado-  con  la  madei  i  de  un  arbusto 
del  pais  para  encender  un  fuego  úe  consejo  <-n 
Tres-Rios  y  otro  en  duebec,  y  añadieron  al 
propio  tiempo  otropresente  de  dos  mil  gran 
citado  arbusto  para  servir  de   base   y  alimento 

á  aquellos  dos  fuego      Del bservarse 

salvajes  casi  siempre  tienen  la  pipa  en  la  boca 
dorante  bus  asambleas,  y  como  el  fuego  les  es 
necesario  para  encender  el  tabaco,  regularmente 
mpre  una  hoguera  en  sus  reunione  de 
modo  que  entre  ellos  es  una  mi  un  eo-a,  encen- 
der un  fuego  de  consejo,  ó  reunirse  • 
amigos  cuando  quieren  hablar  ó  decidir]  algún 
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negocio  de  importancia.  El  octavo  era  pedir  la 
protección  de  los  franceses,  y  añadieron  á  él  un 
gran  collar,  con  diez  pieles  de  castor  y  de  dan- 
ta á  fin  de  confirmar  todo  onanto  acababan  de 
manifestar."  Fué  preciso  contentarse  con  esta 
especie  de  satisfacción;  se  hicieron  las  paces  y 
los  indígenas  dieron  dos  rehenes  que  el  P.  Le- 
Caron  se  encargó  de  instruir. 

Entretanto,  el  P.  Juan  Olbeau,  habiendo  ob- 
tenido del  Papa  un  jubileo  durante  su  perma- 
nencia en  Francia,  donde  trajo  á  Fr.  Modesto 
Guiñes,  publicóle,  y  fué  el  primero  que  se  anun- 
ció en  el  Canadá,  en  la  capilla  de  Quebec  el  29 
de  Julio  del  año  1618.  Sucitóse  entonces  una 
edificante  competencia  entre  los  PP.  Le  Carón 
y  Olbeau,  suplicando  el  primero  al  segundo, 
que  le  aliviase  del  cargo  de  superior,  que  le 
obligaba  a  permanecer  casi  siempre,  en  Que- 
bec, cuando  él  ardia  en  deseos  de  ir  á  evange 
lizar  á  los  indígenas.  El  P.  Olbeau,  á  quien  se 
hizo  presente  que  sus  ojos  no  podrían  soportar 
el  continuo  humo  de  las  cabanas,  tuvo  que  per- 
mitir que  el  ardiente  apóstol  volviese,  no  a  Car- 
rahuga,  en  el  pais  de  dos  hurones,  sino  á  Ta- 
doussac.  Habiendo  llegado  á  su  misión  el  P. 
Le-Caron,  el  gefe  de  los  montañeses  le  adop- 
tó por  hermano,  haciéndole  respetar  por  los  na- 
turales. "Tal  es,  dice  el  P.  Le-Cuercq,  el  sauto 
artificio  de  que  se  valen  los  misioneros  que 
quieren  permanecer  entre  los  salvages:  buscan 
al  gefe  mas  considerado  y  amigo  de  los  euro 
peos;  aquel  salvage  se  los  ahija  (según  la  espre- 
sion  aproximada  que  emplean  aquellos  pueblos), 
en  medio  de  un  festin  que  se  celebra  espresa 
mente;  el  gefe  adopta  al  misionero  por  hijo  o 
hermano,  según  la  edad  ó  calidad  de  su  perso- 
na, de  modo  que  toda  la  nación  le  considera  co- 
mo si  fuese  en  efecto  natural  de  su  pais  y  pa 
riente  de  su  gefe,  entrando  por  medio  de  esta 
ceremonia  en  la  alianza  de  toda  su  familia  y 
en  el  mismo  grado,  ya  sea  hermano,  tio,  sobri- 
no, etc.''  El  gefe  que  habia  adoptado  a  Le-Ca- 
ron por  hermano,  se  llamaba  Cbumin,  es  decir, 
Racimo,  porque  era  aficionado  ií  los  licores; 
y  era  tan  grande  el  afecto  que  profesaba  al  mi- 
Bionero,  que  el  hijo  que  tuvo  de  su  compañera, 
quiso  que  fuese  bautizado  y  llamado  José.  El 
buen  religioso  tratando  de  persuadirle  que  era 
preferible  que  bu  hijo  Be  llamara  Samuel  de 
Cham  plain.    "Quiero  absolutamente,  contestó; 


Cbumin,  que  se  llame  José  como  tú;  y  cuando 
será  grande  te  lo  daré  para  que  lo  instruyas, 
porque  deseo  de  todo  corazón,  que  siga  entera- 
mente tus  huellas  y  vista  como  tú.''  Fué  pre- 
ciso complacer  á  aquel  gefe,  su  hijo  fué  llama- 
do José,  pero  murió  á  la  edad  de  quince  años. 
( 'huiuin  díó  otra  prueba  de  amistad  al  misione 
ro,  trabajando  con  sus  propias  manos  en  recons- 
truir de  un  modo  mas  sólido,  la  casa  que  los 
recoletos  tenían  en  Tadoussac,  y  en  la  que  Le- 
Caron  habia  establecido  una  escuela.  Este  re- 
ligioso al  dar  cuenta  de  sus  trabajos  al  provin- 
cial de  París,  le  decía:  "Estando  un  día  con  dos 
ó  tres  ancianos  de  los  mas  capaces,  versó  la 
convercion  sobre  quien  habia  hecho  el  cielo  y 
la  tierra;  díjeles  lo  que  creían  los  cristianos,  y 
ellos  me  contestaron:  "Si  hubiésemos  estado, 
podríamos  saber  alguna  cosa."  Respecto  de  la 
tierra,  me  nombraron  un  cierto  Michaboche,  y 
empezaron  á  referirme  mil  fábulas,  algunas  de 
las  cuales  tenian  alguna  semejanza  con  el  dilu- 
vio. En  fin,  después  de  haberles  esplicado  la 
verdadera  historia  del  diluvio,  contestaren  que 
bien  podría  ser  como  yo  les  decía.  Creen  que 
hay  ciertos  espíritus  aéreos  que  tienen  el  poder 
de  predecir  las  cosas  futuras,  y  otros  la  facul- 
tad de  poder  curar  toda  especie  de  enfermeda- 
des, lo  que  contribuye  á  que  estos  pueblos  sean 
muy  supersticiosos,  y  consulten  muy  atenta- 
mente esos  oráculos.  Vi  á  un  maestro  juglar 
que  hizo  construir  una  cabana  con  diez  gruesas 
estacas  que  hundió  profundamente  en  el  suelo. 
Terminada  esta,  hizo  un  espantoso  ruido  para 
llamar  y  consultar  á  los  espíritus,  á  fin  de  sa- 
ber si  pronto  nevaría  en  abundancia  para  peder 
hacer  una  buena  cacería  de  castores  y  origna- 
les.  Dijo  que  veía  muchos  de  aquellos  anima- 
les que  estaban  todavía  muy  lejos;  pero  que  se 
acercarían  ¡t  unas  siete  ú  ocho  leguas  de  sus 
cabaS  is,.lo  que  causó  gran  jubilo  a  aquellos  po- 
bres ciegos.  Díjeles  que  Dios  era  el  soberano 
dispensador  de  todas  las  mercedes,  y  que  úni- 
camente debíamos  pedir  a  él  las  cosas  de  que 
tuviéramos  necesidad.  jMe  contestaron  que  no 
le  enuncian,  y  que  estarían  muy  contentos  si 
Bupieran  que  pudiese  darles  castores  y  origna- 
les.  Les  dice  comprender  que  teníamos  la  inte- 
ligencia necesaria  para  saber  como  todo  habia 
sido  hecho  y  por  quien,  y  por  toda  respuesta 
me  manifestaron,  que  si  fuésemos  á  habitar  con 
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ellos,  dariau    voluntariamente  sus  hijos,  para 
que  los  educáramos  eu  nuestras  creencias." 

El  P.  José  Le— Carón,  había  preparado  á  cien- 
to cuarenta  neófitos  para  recibir  las  aguas  del 
bautismo,  cuando  regresó  el  15  de  Julio  del 
año  16 lv,  á  la  capital  del  Bajo-Canadá.  En 
aquella  época,  algunas  misiones  sedentarias  Be 
hallaban  establecidas  en  Quebec,  Tres-Ríos, 
los  Hurones  y  Tadoussac,  y  los  religiosos  ha 
bian  dejado  eu  las  dos  ultimas,  algunos  jóve 
nes'  piadosos,  que  habiéndoseles  ofrecido  en 
Francia,  para  suportar  con  ello.s  todas  las  fati- 
ga del  ministerio  apostólico, trabajaban  bajo  sus 
auspicios  en  la  convercion  y  civilización  de  los 
indígenas.  Los  recoletos  hubieran  querido  fun 
dar  en  cada  una  de  las  cuatro  misiones,  un  co 
legio  para  admitir  a  los  niños,  que  sus  padres 
presentasen  espontáneamente;  pero  la  compa- 
ñía de  mercaderes  que  esplotaba  el  Canadá,  ab 
aorta  en  los  cálculos  de  su  comercio,  no  pensaba 
mas  pie  en  cubrir  loa  gastos  de  sus  factorías, 
sin  cuidarse  de  loa  establecimientos  religiosos. 
Fué  preciso  pues,  que  los  misioneros  acudieran 
á  otras  personas  mas  desinteresadas,  y  al  efec- 
to enviaron  á  Francia  al  P.  Huet,  cuyo  religio- 
se encargó  además  de  consultar  á  los  mejores 
2  >a  de  su  provincia,  y  á  los  doctores  de  la 
universidad  de  Paris,  acerca  de  los  inconvenien- 
tes que  se  ofrecían  respecto  á  la  administración 
del  sacramento  del  bautismo  á  los  indígenas, 
duda  que  el  P.  Leclercq,  espone  así:  "Tal  es 
aun  hoy  díala  disposición  de  esta-  naciones, las 
cuales,  no  profesando  ninguna  religion,  pare- 
cen incapaces  de  los  razonamientos  mas  senci- 
llos, que  conducen  á  los  demáa  hombres  al  co- 
nocimiento de  una  divinidad  verdadera  ó  falsa, 
pobres  ciegos,  escuchan  como  por  puro 
entretenimiento,  lo  que  se  les  dice  respecto  de 
nuestros  misterios,  ajándose  únicamente  en  1" 
que  es  material  ó  sensible.  Tienen  mis  vicios 
naturales,  y  mi  a-  nes  que    nada  9¡g 

niñean;  maneras  y  hábitos  alvages,  brutales  y 
bárbaros;  consentirían  en  hacerse  bautizar  diez 
veces  al  día.  por  un  vaso  de  aguardiente  ó  una 
pipa  de  tabaco,  y  sí  bien  nos  ofrecen  sus  hijos  y 
desean  que  los  bauticemos,  lo  hacen  sin  nin- 
gún sentimiento  religioso,  de  modo,  que  loa  que 
pernos  instruido  durante  todo  un  invierno,  si 
ahora  Be  le-  interroga,  apenas  .-aben  que  con- 
testar sobre  las  cosa»  mas  sencillas  de   la  fó, 


Pocos  son  los  que  no  estén  sumidos  en  esta 
profunda  insensibilidad,  lo  que  alarma  la  con- 
ciencia de  nuestros  compañeros  religiosos,  co- 
nociendo que  el  corto  número  de  adultos  á  quie- 
nes han  administrado  el  sacramento,  después  de 
haberles  dado  las  instrucciones  necesarias,  vuel 
ven  á  caer  en  su  ordinario  indiferentismo  por 
las  cosas  del  alma;  que  los  hijos  bautizados  si- 
guen el  ejemplo  de  sus  padres,  lo  que  es  pro 
finar  el  carácter  y  el  sacramento  que  se  lea 
confiere."  El  caso  fué  espuesto  mas  ampliamen- 
te, y  discutido  con  mucho  detenimiento;  ocu- 
póse también  de  él  la  universidad  de  la  Sorbo- 
ña.  y  fué  resuelto,  que,  respecto  de  los  adultos 
e  infantes  moribundos  y  sin  esperanza  de  vi- 
da, se  les  podia  administrar  el  sacramento, 
cuando  lo  pidieran,  presumiendo  que,  eu  aquel 
caso  estremo,  Dios  concedería  á  los  adultos  al- 
gún rayo  de  luz,  como  se  había  creído  vislum- 
brar en  algunos;  y  que  tocante  á  los  demás  sal- 
vages, en  ningún  modo  se  les  debia  conceder 
el  sacramento,  como  no  fuese  aquello  que  la  es- 
periencia  hubiese  enseñado  que  por  los  conse- 
jos é  instrucción  recibida  de  los  misioneros, 
habían  abandonado  sus  hábitos  de  barbarie,  y 
vivían  de  mucho  tiempo  como  buenos  cristia- 
nos. Después  de  haberse  ocupad.)  el  P.  Huet  de 
aquella  grave  cuestión,  se  procuro  las  limosnas, 
y  solicitó  los  poderes  necesarios  para  establecer 
en  Uuebec  un  convento  regular,  con  título  de 
seminario,  donde  pudiesen  ser  instruidos  y  edu- 
cados los  hijos  de  los  indígenas.  El  P.  Dionisio 
.lamay,  primer  comisario  {de  las  misiones  del 
i  'añada,  cuyo  procurador  era  entonces  en  Fran- 
cia, obró  de  concierto  Con  él,  y  los  poderes  fue 
ion  espedidos  en  debida  forma.  El  principe  de 
Conde,  vi  rey  de  Nueva-Francia,  dio  una  suma 
de  mil  quinientas  libras;  Carlos  de  Bouia,  vica- 
rio general  de  Pontoise,  que  aceptó  el  titulo  de 
síndico  de  aquellas  misiones,  dio  seiscientas  1¡- 
;n  personas  celosas  por  su  prosperi- 
dad, hicieron  cuanto  su-  la  attadea  lea  | 
tieron.     El  P.  Huet,   regreso  |  itisfe- 

1  ¿uebec,  acompañado  del   P.  Guillermo 
Poulain  y  de  vario,  piadosos    artesanos, 

indu.-tria  era    preciosa  para  la  loiiia. 

i,  en  el  me-  de  Junio  del  año   1619,  _\   el 

¿¿  de  \.  ente  murió  Fr.  Pacífico,  pri 

mer  tributo  que  los  misioneros  franciscanos  de  I 
Canadá  satisfacieron  al  cíelo     Aquel     hombre 
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de  Dios  cuya  modestia,  sencillez  y  buen  celo 
tanto  habían  contribuido  en  favor  del  bien 
temporal  y  espiritual  de  la  colonia,  murió  col- 
mado de  bendiciones.  Tres-Rios,  teatro  de  su 
generosa  actividad,  tuvo  por  pastoral  P.  Pou- 
lain,  mientras  que  el  P.  Le-Caron  se  ocupaba 
en  evangelizar  á  los  naturales  de  Tadoussac.  ¿1 
número  de  los  obreros  apostólicos,  creció  eii  el 
año  1620  con  el  regreso  del  P.  Jamay,  superior 
y  comisario  'provincial,  así  como  por  la  llegada 
de  Fr.  Buenaventura  y  del  P.  Jorge  Le-Baillif, 
quienes  encontraron  empezado  e  lconveuto  regu 
lar,  con-  el  titulo  de  seminario;  habiendo  sido  fi- 
jado sn  asiento  á  una  media  legua  del  fuerte  de 
Quebec,  al  este  del  rio  San  Lorenzo  y  al  me- 
diodía de  un  reachuelo,  que  recibió  el  nombre 
de  San  Carlos,  en  honor  de  Carlos  de  Bouis, 
bienhechor  del  establecimiento.  El  título  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  con  que  fui 
culi -agrada  la  primera  casa  de  toda  la  orden  se- 
ráfica, fué  naturalmente  el  que  se  dio  á  aquel 
primer  coaveuto  de  franciscanos  en  la  Nueva- 
Francia,  cuando  se  bendijo  la  iglesia,  que  fué  el 
25  de  Mayo  del  año  1621,  aniversario  de  la  lle- 
gada de  los  hijos  de  San  Francisco  en  1615.  El 
mariscal  de  Montmorency,  cuñado  del  príncipe 
de  Conde,  le  habia  sucedido  entonces  en  cali- 
dad de  virey;  pero  Samuel  Champlain  continua- 
ba ejerciendo  su  destino  de  gobernador  en  la 
colonia. 

CAPITULO  XVI. 

Misiones  de  los  religiosos  de  la  Merced,  '1  -  D 
Francisco  d  Santo  Doniingoyde  San  Ignacio 
en  id  Paraguay,  Tucuman,  ei  Chaco  y  Chile. 

A  diferencia  de  la  América  septentrional,  en 
donde  las  misiones  no  habían  hecho  mas  que 
salpicar,  por  decirlo  así,  su  vasta  esteution,  la 
América  meridional  se  hallaba  poblada  de  após- 
toles de  la  fé,  quienes  desde  su  circunferencia, 
adelantaban  progresivamente  hacia  su  centro. 

[Jemos  visto  aparecer  la  aurora  del  cristia- 
nismo en  el  inmenso  territorio  que  el  uso  hada- 
do por  mucho  tiempo,  y  por  ostensión  el  nom- 
bre de  Paraguay,  aunque  este  tenga  por  llmi 
te¿  al  norte  el  lago  de  Xarayí  ,  i  ¡  provincia  de 
Santa  ( ¡ruz  de  la  Si(  rra  y  la  de  los  Chana-;  al 
mediodía  el  est  i  echo  de  Magallanes;  al  occiden- 


te Chile  y  el  Perú  y  al  oriente  el  Brasil.     He- 
mos consignado    también    (1)  la  llegada  de  los 
religiosos  franciscanos    de  la  Observancia  regu- 
lar, á   orillas  del  rio  de   Plata,  formado   de  las 
aguas  del  Parana  y  del  Paraguay  reunidos,   y 
de  las  de  sus  innumerables  afluyentes.  Un  fuer- 
te construido  en  el  año  1538,  habia  dado  origen 
á  la  ciudad  de  la    Asuncion,    situada   en  la  ori- 
lla oriental  del  Paraguay,  y  en  un  principio  úni- 
ca capital  de  todos  los    establecimientos  espa- 
ñolas de   aquellas  comarcas.     El    capitán  gene- 
ral D.  Alvaro  Nuñez  de  Vera    Cabeza  de  Vaca, 
persuadido  de  que  no   se  conservaría  la  alianza 
de  los  indígenas  con  los  españoles,  sino  reunien- 
do á  los  dos  pueblos    con  los  lazos  de  una  mis- 
ma religion,  convocó  en  el  año  15-11  á  todos  los 
eclesiásticos  que  se  hallaban  en   Asuncion,  pa- 
ra declararles,  en   nombre  de  Carlos   V,  que  es- 
te príncipe   tomaba  bajo  su   cargo  todo  lo  rela- 
tivo á  la  propagación  de  la  fé  en  aquellas  tier- 
ra- infieles,  y  al  efecto  les  distribuyó  los  orna- 
mentos del  altar  y  vasos  sagrados,  prometiendo 
sostenerles  con  toda  su  autoridad   en   el  ejerci- 
cio de  su   ministerio.     La  acción   de   los  misio- 
neros se  ejercía  principalmente  en  los  Guara- 
nis.    Aquellos   pueblos  que  se  estendian  desde 
el  sud,  en  las   inmediaciones  de  Buenos  Aires, 
basta  los  30  grados  de  latitud  norte,    confinado 
con  los  Chiquitos,   y   por   las    vertientes   de   la 
gran  cordillera  de  los  Andes,  parecían  construir 
una  nación,  pero  fraccionada  en  hordas  indepen- 
dientes y  tomando   diversos  nombres,  lo  que  es- 
plica  la  confusion  que   reina  respeto   de  su  nú- 
na  i,i.  on   las  primeras  historias  de     América. 
Los  guafines  libres,  dice  Orbíny,   vivían  gene- 
ralmente en  los  bosques,  en  donde  se  alimenta- 
ban de   miel,   frutas  silvestres,   aves,  monos  y 
otros  animales,   asi  como  de  maiz,  judias,  pata- 
tas, yuca  ó  casabe,   arbusto,  como  es  sabido,  de 
cuya  raíz  se  hace  pan;   diferenciándose  en  esto 
de  lis  demás  naciones,  que  en  vez  de  ser  nóma- 
das, como  ellas,  formaban  en  los  países  que  ha- 
bitaban campamentos  permanentes"    Su  idio- 
ma, muy  diverso  de   los  de  las  demás  naciones 
americanas,  si  bien  el    mismo  por   todas  sus  ra- 
mas, se  habla  en  iodo  el  Brasil,  el  Paraguay,  el 
Perú  y  en  muchas  otras  regiones,  lo  que  es  la 
mejor  prueba  de  la  casi  universalidad  de  su  im- 

1:  Voaso  lib.  1.  cap.  XXXIX. 
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perio  en  el  continente  de  la  América  meridio- 
nal. Comparados  con  los  demás  indígenas  bajo 
el  aspect.,  físico,   parecen   mas  pequeños   y    de 
mas  carnes,  y  también  mas  feo-,   distinguién- 
dose de  ellos  en  que  tienen  un  poco  de  pelo  y 
barba.  Generalmente  sombríos  y  taciturnos,  siji 
bien  algunos  pocos  acostumbran   á   veces  mos- 
trarse aliun  tanto  festivos.    Aunque  armados  ; 
con  arcos  de  seis  pies  de  largo,  y  con  flecbas  de 
cuatro  y  rnedio,  de  la  macana,  especie  de  ma- 
za, y  del  bodoque,  especie  de  honda,  les  daban 
miedo  las  demás  naciones  y  huian  de  ellas,  pa- 
sando  generalmente  por  poco  belicosos  entre 
sus  vecinos  mas  turbulentos.    Pronto,  no  obs-  j 
tante,  debian  demostrar  aquellos  hombres  antes 
tan  tímidos,  merced  a  la  saludable iufluencia  de 
lus  misioneros,  cuanto  puede  la  religion,  princi- 
pio del  verdadero  honor,  y   la  disciplina  madre 
de  los  hábitos  varoniles.    Habiendo  convocado  el 
capitán  general  á  los  caciques   de  los  guaranis, 
a  ana   asamblea  de  notables,   á  la  que  concur-,! 
rieron  con  sus  maestros  espirituales,  les  declaró 
que  Carlos   V   exigía  que   los  indígenas  tuvie- 
sen en  gran   respeto  á  los   que  habian  tenido  a 
bien  renunciar  á  su  patria,  conformándose  a  vi- 
vir con   ello-,   ¡/ara  mostrarles    el  camino   del 
cielo;    que   les   trataran   con   dulzura,   que  otro 
tanto  debian  hacer   con   los  españoles,  y  sobre 
todo,  que   renunciaran  á   la  horrible  costumbre 
de  alimentarse    con  carne  humana.  Los  indíge. 
ñas  contestaron   á  D.  Alvaro,  que  seria  obedecí, 
-e   retiraron     satisfechos   de    la  acojida 
que  se  les  habia  hecho.  El  celo  del  capitán  ge 
neral   se  manifestó   también  en  una  espedicion 
que  llevó  á  cabo  al  norte  de  la  Asuncion  para 
acercarse  en  lo  posible  al  Perú.  Llegado  al  fuer- 
te de  los  Reyes,  en  la   orilla  occidental  del  lago 
de    Xarayes,  en  frente  de  la  isla  de  los  <  'rejo- 
nes,  supo   que  se  adoraban  allí  los  (dolos.   -No 
solamente  recomendó  a  los  eclesiásticos  y  reli 
que  le  acompañaban  que  in.-truyesen  á 
los  infielep,    sino  que   les  habló  él  mismo  de  la 
impotencia    de   aquellas  divinidades  sordas   y 
ciegas,  obligándoles  á  quemarlas,  dn-puesde  lo 
cual,  construyóse  en  aquel  mismo  lugar  una  ca. 
pilla,    en   la   que   se  cantó   vna  misa   solemne. 
Corriéndose  hacia  el    occidente,  no   lejos  de  tas 

ras  del    Pera,  encontró  I».    \ 
blacion  compuesta  de  ocho  mil  cabanas,  en  me- 
dio de  las  cuales  se  alzaba    una  torre  construí 

10M.   II 


da  con  grandes  maderos  y  terminaba  en  pirá- 
mide. "Era  aquella  torre,  dice  el  P.  Charlevoix, 
la  morada  y  el  templo]  de  una  monstruosa  ser- 
piente, que  adoraban  aquellas  gente  como  una 
divinidad,  y  alimentaban  con  carne  humana. 
Tenia  veinte  y  seis  pies  de  largo  y  en  su  enor- 
me cabeza,  provista  de  dos  hileras  de  dientes 
en  forma  de  garabato,  brillaban  dos  ojos  espan- 
tosos. Al  matarla  á  arcabuzazos,  lanzó  uu  gri- 
to parecido  al  rugido  de  un  león."  Desde  allí 
regresaron  los  españoles  al  punto  de  su  parti- 
da, y  en  el  año  1545  fué  llamado  á  Europa  el 
bondadoso  capitán  general.  El  P.  Juan  de  Sa- 
lazar,  religioso  de  la  Merced,  volvió  allí  al  poco 
tiempo,  lo  que  demuestra  que  los  apóstoles  de 
aquella  orden,  ya  evangelizaban  entonces  el 
Paraguay.  Tai  ibieu  fué  del  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  en  la  Asunción,  de 
donde  partió  la  espedicion  dirigida  al  noroeste, 
mandada  por  el  capitán  Fernando  de  Ribera 
"Entretanto,  dice  el  P.  de  Charlevoix,  el  em- 
perador trabajaba  asiduamente  para  procurar 
en  la  provincia  de  Ja  Plata  una  ventaja  de  su- 
mo interés  para  las  colonias.  Sus  deseos  se  vie- 
ron cumplidos  en  el  consistorio  celebrado  en 
Roma  por  Paulo  III,  en  Io  de  Julio  del  año 
1547.  La  ciudad  de  la  Asuncion  fué  erigida  en 
■  obispado  bajo  el  título  de  Oppidum  .sen  pagus 
o  deli  Plata.  El  P.  Juan  de  Barros  6 
¡délos  Barrios,  religioso  franciscano,  fué  nom- 
¡brado  para  ocupar'  aquella  sede,  sin  que  nos 
'sean  conocidos  ¡os  motivos  que  impidieron  que 
!  la  aceptase;  pero  es  lo  cierto  que  en  el  consisto- 
rio del  27  de  Agosto  de  1554.  el  P.  Pedro  de  la 

Torre,  religioso  de  la  Observancia  de  la  misma 
I  . 

1  orden,    fué    preconizado  para   aquel  obispado, 

¡  vacante  por  traslación  del  citado  P.  Juan  de  los 
Barrios  al  obispado  de  Santa    Marta  en  el  nue- 

i  vo  reino  de  Granada  (1).  Partió  al  año  siguien- 
te para  el  Paraguay,   haciendo  aquel  prelado  su 

'entrada  á  la  capital  el  domingo  de  Ramos  del 
.r  i  1555,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  to- 
dos sus  habitantes  que  esperaban  de  él  un  gran, 
de  alivio  en  los  males  que  sufrían  la  mayor 
parte  de  ellos.  El  clero  secular  que  no  era  nu- 
meroso, los  religiosos  de  San  Francisco  y  dos 
le  la  Merced  [salieron  á  recibirle,  apenas 
tuvieron  noticia  de  BU  llegada,  y  lo  encontraron 
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que  iba  acompañado,  conforme  á  los  deseos  del 
emperador,  de  un  distinguido  cortejo  compuesto 
de  sacerdotes,  pajes  y  familiares.  El  gobernador 
se  hallaba  ausente  al  primer  aviso  de  su  llegada,  || 
perojacudió  en  seguida  á  su  encuentro  y  le  pidió 
de  rodillas  tu  bendición.''  El  prelado  acompañado 
de  catorce  sacerdotes  tanto   seculares,  como  re- 
gulares, se   trasladó  de  su  ciudad  episcopal    al 
Perú,  desde  donde  regresó  al  Para  uay,  pasando 
por  Santa   Cruz   que  se   acababa   de   fundar. 
Los    españoles,    atacados    inpensadaniente  du- 
rante el  camino,  por  los  italianos,  en  el  año  1568, 
desconfiaban  ya  de  poder  librarse  de  sus  nume- 
rosos enemigos,  á  pesar  de  las  exhortaciones  del 
obispo  que  que  les   decia  que  pusieran  toda   su 
confianza  en  Dios,  cuando  los  indígenas   toma 
ron  precipitadamente  la  fuga.  "Se  asegura,  dice 
Charlevoix,  que  ellos  mismos  dijeron  después, 
que  si  habían  huido,  fué  por  haber  aparecido  un 
caballero  muy  resplandeciente  que  los  dispersó 
tanto  por  la  fuerza  de  su  brazo,  como  por  la  in- 
soportable luz  que  despedía  toda  su  persona.  Las 
historias  de  España  abundan  en  semejantes  ma- 
ravillas, y  la  religiosidad  de  esta   nación,   cuyo 
valor  de  sus  naturales  es   umversalmente  reco 
nocido,  atribuyendo  al  socorro  del  cielo  muchas 
victorias  que  podría  considerar  como  fruto  de  su 
arrojo,  dice  mucho  en  favor  de  sus  bellos  sentj 
niientos.  Por  lo  que  hace  al  celestial   libertador 
que  en  esta  ocasión  acudió  al  socorro  de  los  es- 
pañoles, no  se  tienen  mas  que  conjeturas,   por- 
que al  parecer  solo  fué  visto  de  los  Itatinos,  de 
modo  que  fueron  encontrados  los  pareceres,  pues 
así  como  los  unos  creyeron  que  era   el    aposto! 
Santiago,  otros  juzgaron  ser  San  Blas,    uno   de 
los  protectores  del  Paraguay,  á  quien  creian  ser 
ya  deudores  de  un  favor  parecido  á  éste.''  Como 
quiera,  al  regresar  los  españoles;!   la  Asuncion, 
una  mala  inteligencia  suscitada  entre  el  coman 
dante  y  el  obispo,  motivó  que  este  último  juzga 
se  deber  conducir  4  su  adversario    prisionero  á 
J ^upaña,  y  ni  uno  ni  otro  volvieron  al  Paraguay. 
Hasta  aqui  no   hemos   hablado   todavía  del 
Tucuman,  pais  que  contina  al  nor-este   con  la 
provincia  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  al  norte 
y  nor-este,  con  la  de  los  Charcas;  al  osteconla  de 
i  ayo,  que  depende  de  Chile,  y  oon   las  monta- 
ñas del  Perú;  y  al  este  con  el  Chaco,  vasta    oo 
marca,  todavía  al  presente  muy  mal    conocida, 
y  cuya  explotación  hace  muy  dificultosa   la  po- 


ca sociabilidad  de  sus  numerosas  naciones  indi, 
o-enas,  generalmente  conocidas  con  el  nombre 
de  Guaycurus.  Los  PP.  Alfonso  Trueno  y  Gas- 
par de  Caravaca,  de  la  orden  de  la  Merced,  fue- 
ron en  el  año  154'.)  á  predicar  el  evangelio  en  el 
Tucuman,  secundados  por  el  gobernador  Juan 
Nuñez  de  Prado,  quien,  haciendo  plantar  algu- 
nas cruces,  las  revestía  del  derecho  de  asilo,  de 
lo  que  se  siguió  que  los  indígenas  concibieron 
tanta  veneración  por  el  sign ■>  de  salvación,  que 
levantaron  cruces  parecidas  en  todas  sus  pobla- 
ciones. Entre  los  misioneros  de  la  orden  de  la 
Merced,  cita  Turón,  a  Diego  de  Porras,  Juan  de 
Salazar  y  Francisco  Ruiz,  hijo  de  la  Rioje.  Sa- 
lazar  hizo  abandonar  el  cultu  de  losídolos,  á  un 
gran  número  de  indígenas,  y  el  cacique  princi- 
pal, al  recibir  el  bautismo  de  sus  manos,  quiso 
llevar  su  nombre,  y  se  hizo  llamar  después  Juan 
de  .-alazar  Zupirata.  Ruiz  bañó  el  teatro  de  su 
apostolado,  no  solo  con  sus  sudores,  sino  tam- 
bién con  su  sangre:  predicando  un  dia  en  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  fué  derribado  violentamente, 
y  mientras  que  rogaba  á  Dios  por  sus  matadores, 
éstos  le  hicieron  pedazos  y  le  devoraron.  Este 
religioso  mercenario  sufrió  el  mismo  martirio 
que  el  dominico  Valverde,  primer  obispo  de  Cuz- 
co. Si  bien  los  hombres  feroces  que  después  do 
haberle  descuartizado  y  devorado  su  carne,  no 
tardaron  en  morir  de  un  modo  horrible,  por 
otra  parte  la  sangre  de  Ruiz  fué  causa  de  que 
abrazaran  el  cristianismo  un  gran  número  de 
infieles,  por  manera  que  la  orden  de  la  Merced, 
contó  en  poco  tiempo  nueve  casas  en  aquel 
jiais. 

Los  dominicos  evangelizaron  también  el  Tu- 
cuman, entre  otros  el  P.  Gaspar  de  la  ilustre 
familia  ile  los  Carvajales,  enviado  á  las  misio- 
nes del  Perú.  Este  religioso  había  acompañado 
á  Gonzalo  Pizarro  en  la  penosa  y  atrevida  es- 
pedicion,  que  le  condujo  hasta  el  rio  de  las 
Amazonas;  hizo  allí  numerosas  conquistas  espi- 
rituales, y  cuando  se  separó  de  Pizarro,  á  causa 
de  su  rebelión,  los  dominicos  de  Lima  le  pusie- 
ron al  frente  de  su  convento.  Empleado  como 
mediador  durante  la  guerra  civil,  volvió    a    em- 

prender  mas  tarde  los  trabajos  del  apostolado. 
Pedro  de  la  ( lasca  le  envió  al  Tucuman  con  el 

titulo  de  "Protector  real  de  los  indias",  de  cuya 
defensa  estuvo  encargado  mientras  los  evangeli- 
zaba. Concedióle  Dios  la  gracia  de  hacer  entrar 
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á  muchos  miles  de  aquellos'idól atrás  en  el  seno 
de  la  iglesia,  v  á  tía  de  asegurar  los  primeros 
resultados  de  su  misión,  mandó  construir  en  la 
capital,  llamada  San  Miguel,  el  convento  de 
Santo  Domingo.  Las  actas  de  un  capítulo  cele- 


q.ie  durante  la  noche,  el  misionero  descansaba 
de  sus  fatigas,  aquel  infeliz  tomó  sus  vestidos 
y  su  sombrero  y  con  ellos  fué  á  comprometer  el 
hábifo  religioso  en  las  cabanas  mas  mal  reputa- 
las.   Al  verle  de  lejos,    varios   indígenas  se  feli- 


brado  en  el  año  1553  le  califican   de   fundador  .citaron  de  poder  sorprender  al  dominico  en  el 
de  aquella  casa  y  le  llaman  al  propio  tiempo  vi     delito  que  mas  vituperaba,  acercaronsele,  recor- 


cario  general  de  todas  las  demás  casas  de  la  or- 
den en  el  Tucuman.  Siempre  celoso  por  el  bien 
de  los  nuevos  cristianos,  los  religiosos  que  hizo 
venir  secundaron  sus  nobles  propósitos,  y  pron- 
to vio  el  pais  tres  ciudades  llenas  de  fieles,  lla- 
madas San  Miguel,  Santiago  y  Córdoba  la  Nue- 
va, además  de  otras   seis  colonias    españolas. 


d  hdó  con  tono  burlón  los  consejos  del  apóstol; 
pero  cuando  hubieron  reconocido  al  falso  misio- 
nero, su  maligna  alegría  se  trocó  en  indigna- 
ción, y  condujeron  al  impostor  en  presencia  do 
Formisedo  á  qu;en  pidieron  perdón  por  sus  jui- 
cios temerarios;  rogáronle  al  mismo  tiempo  que 
les  permitiese  castigar  al  culpable  como  se  me- 


Gaspar  de  Carvajal,  nombrado  provincial  de  los    recia;  pero  la  dulzura  del    apóstol    salvó  la  vida 
dominicos  del  Perü  en  el  año  1557,  aceptó  aquel    de  aquel  infeliz,  que  creyó  bastante  castigado 


cargo  para  atender  mas  fácilmente  &  las  nece- 
sidades espirituales  de  los  indígenas  yen  parti 
cular  á  las  de  Tucuman,  donde  era  considerado 
como  su  apóstol.  A  este  objeto  dispuso  que  los 
superiores  de  los  colegios  enviasen    sus  novicia 


con  la  confusion  de  que  le  veia  cubierto.  Apro- 
vechó aquella  ocasión  para  predicar  el  perdón  de 
las  injurias  en  aquellos  hombres  vengativos  y  su 
caridad  dio  el  fruto  apetecido.  El  indígena  re- 
paró su  falta  con  la  penitencia  que  él  mismo  se 


a  uno  de  los  tres  conventos   de  Cuzco,  de  Lima     impuso  y  confesando  humilde  y  repetidas  veces 


ó  Arequipa,  á  fin  de  que  la  regularidad  se  con- 
servase con  mas  vigor  y  saliesen  consiguiente 
mente  misioneros  mas  celosos  é  instruidos.  E^ 
te  apóstol  dominico  del  Tucuman,  llegó  á  una 
edad  muy  avanzada  y  murió  en  Lima  el  dia  1¿ 
de  Junio  del  año  15S4.  Turón  habla  también  de 
Agu<tin  de  Formi'-edo,  dominico  de  la  provin- 
cia de  Santa  Cruz,  en  Haiti,  enviado  al  Perú,  v 
encargado  de  evangelizar  un    territorio  llamado 


su  culpa.  La  reputación  del  misionero  fué  cada 
vez  mas  en  aumento,  y  murió  octogenario  en  el 
convento  del  Rosario  de  Lima  donde  se  retiró, 
en  el  mes  de  Junio  de  1590. 

En  aquella  época,  la  ciudad  de  San  Miguel 
se  hallaba  trasformada  en  una  tierra  que  se  hu- 
liicra  podido  decir  de  promisión,  si  se  hubiese 
visto  libré  d"  los  tigres  que  infestaban  sus  alre- 
dedores. Antes  de  la  llegada  de  los  españoles, 


Chacnvtu,  situado  en  las  inmediaciones  de  Cha-    1,,s   indígenas   se  vanagloriaban    dj  dar  caza  á 


co.   Los  naturales,  menos   feroces  que  sus  veci- 
nos, aunque  con  supersticiones  no  menos  grose- 
ro de  costumbres  menos  corrompidas,  fue 


aquellas  fieras.   Al  efecto  se  armaban  de  un  lar- 
go palo  qui-  sujetaban  por  los  estreñios  con  am- 

•i os,  presentándolo  de  través  al  tigre  que 


ron  onvertidos  por  la  dulzura  del  misionero  y  se  arrojaba  sobre  ellos.  El  animal  aliria  la  gola 
también  por  la  curiosidad  de  oir  lo  que  les  rete-  Para  arrancarlo,  y  cuando  lo  había  cojido,  rnien- 
ria  respecto  de  una  otra  vida.  Formisedo  reunió    tras  que  con  sus  dientes  y  sus  garras^   procura- 


aquellas  familias  errantes,  admitió  á  varios  in- 
dígenas al  bautismo  y  empezó  á  ver  desapare- 
cer la  antigua  corrupción  que  hasta  entonces 
habia  esclavizado  á  aquellos  pueblos.    Levanta 


ha  romperlo,  el  cazador,  volviéndose  rápidamen- 
te de  derecha  .i  izquierda  derribaba  al  tigre,  y 
sin  darle  tiempo  de  volverse  á  levantar,  lehun- 
dia  la  cuchilla  en  el  vientre  rajándole  hasta  el 


ronse  algunas  capillas  en  honor  del  verdadero  cuello.   Este  ejercicio  exigia  tanta  destrenza  co- 

Dios,   fijando  en   ellas   <-l  signo  glorioso  de  la  mo  presencia  de  animó;  v,  cómo  ■•]  aprecio  en- 

cruz.  Sin  embargo,   urn  de  l"s   indígenas  que  tte  los  i  era   proporcionado  al  qumeró 

parecia  ayudaren  nías  celo  al  aposto1!  er¡   la  détigree  muertos   el  deseo  de  distinguirse  hacia 

construcción  de  lificios,  fué  él  cerrar  los  ojos  al  peligro  que   ge  corría  en 

instrument'  ¡6  el  espíritu  délas  Ha  caza    La  nueva  ciudad  de  San  Miguel  pi 

tinieblas  para  atacará  la  naciente  cristiandad  ui  copal  y  una  catedral  edificada  ba- 

deshonrando  á  sus  ojos  &  su  fundador.  Mientras  jola  nd  vocación  délos  santos   Pedro  y  Fnhlo 
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apóstoles.  Gerónimo  de  Loaysa,  arzobispo  de 
Lima,  fué  el  encargado  por  el  Papa,  á  contar 
desde  el  año  1570,  de  nombrar  el  obispo  que  de- 
bía ocupar  aquella  sede.  Fué  el  primer  prelado 
Gerónimo  de  Villacarillo,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  comisario  general  del  Perú,  quien  tu- 
vo por  sucesor  á  Gerónimo  de  Albornoz,  religio- 
so de  la  misma  orden;  pero  como  el  P.  de  Te- 
cho, al  hablar  del  dominico  Francisco  Victoria, 
cuarto  obispo  de  San  Miguel;  preconizado  en 
Roma  el  13  de  Enero  del  año  1578,  dice  haber 
sido  el  primer  titular  de  aquella  sede,  es  de  creer 
que  sus  tres  predecesores  no  llegaron  á  tomar 
posesión  de  ella. 

La  orden  seráfica  que  dio  los  primeros  obis- 
pos de  San  Miguel,  suministró  también  ilustres 
apostóle*  en  el  Tucuman.  El  mas  grande  de  to- 
dos es  San  Francisco  Solano,  cuya  misión  no  fué 
sin  embargo,  sino  como  una  de  esas  nubes  pasa- 
geras  que  fertilizan  por  algún  tiempo  los  cam- 
pos que  riegan,  y  les  dejan  enseguida  caer  en  su 
primera  esterilidad.  Nacido  en  una  aldea  de  la 
diócesis  de  Córdoba  en  el  año  1549,  hizo  sus  pri 
meros  estudios  con  los  jesuítas,  y  á  la  edad  de 
veinte  y  un  años  vistió  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco en  el  convento  de  Montílla,  en  Andalucía. 
Su  humildad,  obediencia,  dulzura  y  amor  al  re- 
tiro, unido  á  la  continua  oración  y  mortificación 
de  su  cuerpo,  pronto  causaron  la  admiración  de 
sus  hermanos.  Frecuentemente  pasaba  las  no- 
ches enteras  en  la  contemplación  del  Santísimo 
Sacramento,  y  apenas  fué  ordenado  sacerdote, 
compartió  el  tiempo  entre  la  meditación  y  el 
ministerio  de  la  predicación.  Sus  sermones,  aun- 
que desprovistos  de  las  galas  oratorias,  tenían 
una  elocuencia  natural  para  persuadir  á  los 
oyentes  y  hacerles  amar  la  virtud.  Atendidos 
sus  méritos,  fué  elegido  por  dos  veces  maestro 
de  novicios  y  mas  tarde  guardian,  y  se  disponía 
para  ir  a  continuar  en  Ultramar  el  ministerio 
apostólico,  cuando  una  terrible  epidemia  se  de- 
claró en  Andalucía.  Entonces  se  le  vio  acudir 
solicito  do  quiera  los  enfermos  quedaban  aban- 
donados. Con  gran  dificultad  pudo  lograr  que  se 
le  permitiera  auxiliar  á  los  enfermos  de  Monto- 
ro,  población  situada  á  dos  leguas  de  Córdoba, 
donde  la  enfermedad  reinante  causaba  grandes 
estragos.  Encargado  del  hospital,  el  servidor  de 
Dios  Jhacia  él  misino  la  cama  á  los  enfermos, 
preparábales  su  alimento  y  medicinas  e  inspira- 


ba á  todos  una  completa  resignación  á  la  volun- 
tad de  Dios.  "Su  providencia,  decia,  os  ha  en- 
viado este  jubileo  para  salvaros;"  porque  llama- 
ba jubileo  el  azote  que  contenia  el  curso  de  los 
pecados.  La  muerte  del  compañero  que  se  le  ha- 
bía dado,  arrebatado  en  el  ejercicio  de  su  cari- 
dad, no  le  desanimó:  por  el  contrario,  redobló 
su  actividad  á  medida  que  el  trabajo  era  mayor. 
Habiendo  enfermado,  continuó  exhortando  á  los 
enfermos  para  que  pusieran  toda  su  confianza 
en  Dios,  cuya  omnipotencia  le  devolvió  la  sa- 
lud porque  su  misericordia  le  reservaba  para 
otros  trabajos.  Durante  su  convalecencia  el 
santo  se  retiró  en  el  monasterio  de  San  Luis, 
en  las  inmediaciones  de  Granada,  y  entonces 
las  cárceles  públicas  y  el  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  fueron  testigos  de  su  acendrado  amor 
al  prójimo;  pero  como  á  los  presos  y  enfermos 
no  les  faltase  por  otra  parte  toda  suerte  de  so- 
corros corporales  y  espirituales,  solicitó  el  per- 
miso para  ir  á  llevar  la  antorcha  de  la  fé  á  las 
naciones  infieles.  El  deseo  del  martirio  le 
hacia  preferir  la  misión  de  Africa  en  medio 
de  los  mahometanos  ó  de  los  idólatras;  pe- 
ro únicamente  se  le  autorizó  para  pasar  á 
América,  donde  las  necesidades  eran  mas  im- 
periosas y  el  número  de  misioneros  poco 
proporcionados  á  la  estación  del  pais.  Em- 
barcóse, pues,  en  el  año  1589  en  Sevilla  con  va- 
rios religiosos  de  su  orden  para  la  América  me- 
ridional. Durante  el  viage  que  fué  largo  y  fre- 
cuentemente agitado,  se  dedicó  constantemente 
á  sus  ejercicios  espirituales,  en  una  nave  llena 
de  soldados,  con  la  misma  exactitud  que  en  el 
silencio  del  claustro.  En  cada  punto  en  que  to- 
có la  embarcación  como  Haiti,  Cartagena  y 
Porto-Bello,  dio  relevantes  muestras  de  su  celo, 
caridad  y  mansedumbre,  Quiso  ir  descalzo  de 
Porto-Bello  á  Panamá:  á  su  llegada  entró  en  el 
servicio  de  los  hospitales,  y  mientras  que  sus 
compañeros  descansaban,  consoló  á  los  enfer- 
mos ó  edificó  al  prójimo.  Cuando  volvió  á  em- 
barse  para  ir  á  Perú,  dondu  debía  ser  llamado 
'El  Nuevo  Sol,"  una  tempestad  hizo  encallar 
el  buque  en  un  banco  de  arena  cercano  á  lu  is- 
la Gorgona.  Obligado  á  entrar  en  una  chalupa 
para  Hogar  a  tierra,  no  lo  hizo  sino  hasta  des- 
pués de  haber  bautizado  algunos  negros  á  quienes 
había  instruido,  y  dispuesto  á  los  demás  á  ha- 
cer ;i  Dios  el  sacrificio  de  su  vida  en  expiaciou 
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de  sus  pecados.  Cuando  todos  hubieron  recibi- 
do la  absolución  sacramental,  Solano  puso  el 
pié  en  el  esquife;  pom  salían  de  un  peligro  para 
caer  en  otro  mayor;  porque  una  terrible  oleada 
y  e'  furor  del  vendabal,  abrió  la  chalupa  pere- 
ciendo ahogados  algunos  de  los  que  iban  en  ella 
y  salvándose  milagrosamente  con  otro  el  servi 
dor  de  Dios,  después  de  haber  luchado  por  mu- 
cho tiempo  entre  la  vida  y  la  muerte.  Por  ulti- 
mo llegaron  postrados  y  hambrientos  á  la  sus 
pirada  playa,  y  el  primer  cui  'ado  del  santo  va- 
ron,  fué  construir  una  especie  de  oratorio  que 
consagró  con  sus  oraciones  y  rudas  penitencias. 
Levantó  un  altarcitó  en  el  que  colocó  la  imá 
gen  de  la  Santísima  Virgen,  como  un  monu 
mentó  del  manifiesto  auxilio  que  D<os  les  lia 
bia  concedido  por  su  intercesión,  y  después  con 
los  demás  misioneros,  se  dirigieron  por  tierra  á 
Lima  donde  se  detuvieron  poco  tiempo,  pues 
estaban  deseosos  de  llegar  al  Tucumau,  que  re 
corrió  Francisco  Solano  de  un  estremo  á  otro. 
Penetró  hasta  en  el  Chaco,  sembrando  en  todas 
partes  la  semilla  de  la  divina  palabra  con  mu 
ravilloso  éxito,  debido  á  la  escelencia  de  sus 
virtudes  y  al  don  de  los  milagros.  Mas  de  una 
vez.  aunque  Solano  no  conocia  entonces  toda 
via  mas  que  el  español,  los  indígena-  le  com 
prendieron  perfectamente  esta  circunstancia  y 
la  felicida  1  con  que  baldaba  sin  intérprete  ádi- 
•  pueblos,  que  bí  bien  vecinos,  diferian  de 
lenguaje  y  no  siempre  se  entendían,  admiró  á 
unos  é  bizo  que  otros  le  reputa  en  por  mágico. 
La  santidad  de  su  vida  les  convenció  de  que 
era  un  enviado  de  Dios  para  apartarles  desús 
antiguas  supersticiones  y  para  darles  á  conocer 
el  Criador.  Un  hecho  particular  acabó  porga 
narlo  toda  su  confianza.  Un  indígena  obstinado 
en  la  idolatría,  se  hallaba  en  grave  peligro  de 
muerte;  nabedor  de  ello  el  ministro  de  Jesucris- 
to, fué  á  encontrarle,  y  le  habló  de  una  cosa 
que  aquel  moribunda    ■  ecreta   en   el 

fondo  de  su  corazón  y  que  le  atormentaba;  al 
punto  elenfermo, recobrando  la  palabra,  pidió  con 
humildad  que  ne  le  instruyera  y  se  le  adminii 
trara  el  Bacram  ¡ni  ■  del  bautism 
plicó  en  breves  palabras  nuestros  principales 
misterios,  y  com-  Jesucristo  derramó  su  precio 
sa  sangre  por  la  salvación  de  los  que  ver  ladera 
mente  creyesen  un  él,  bizo  que  el  agonizante 
recitase  algunos  actos  de  fé,  de  contrición  y  de 


amor  á  Dios,  lo  regeneró  con  el  ngna  bautismal 
y  le  vio  morir  en  santa  paz.  El  repentino  cam- 
bio de  aquel  hombre  tan  obstinado  en  sus  er- 
róneas creencias  y  cuya  elevada  posición  daba 
un  malísimo  ejemplo,  produjo  tan  buena  im- 
presión, pie  fueron  muellísimos  los  que  solici- 
taron ser  instruidos  por  el  apóstol.  Los  minis- 
tros de  Satan  derrotados  por  las  conquistas  es- 
pirituales del  misionero,  lograron  sublevar  con- 
tra ól  y  contra  los  nuevos  cristianos  -X  los  idóla- 
tras de  las  comarcas  vecinas.  Reuniéndose  en 
gran  número,  se  arrojaron  derrepei.te  un  jueves 
santo  sobre  los  neófitos  que  se  preparaban  con 
la  mayor  devoción  a  recibir  los  sacramentos. 
Pero  los  ruegos  de  Solano,  las  palabras  que  el 
Espíritu  Santo  puso  en  sus  labios  y  la  cruz 
que  levantó  en  alto,  contuvieron  la  prime- 
ra  embestida  de  los  agresores. 

Inmóviles  y  pensativos  en  un  principio  aca- 
baron por  arrojar  las  armas,  después  de  haber 
escuchado  la  palabra  del  apóstol  y  nueve  mil  de 
entl  ■  ellos,  pidieron  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
el  bautismo,  que  les  fué  cop.cedido  cuando  la 
lad  de  su  conversion  se  bobo  manifestado 
con  pruebas  suficientes.  Durante  el  curso  de  sus 
misiones,  logró  también  Solano  reconciliar  al- 
gunas tribus  que  se  entregaban  frecuentemente 
a  la-  mayores  violencias,  y  devolvió  de  repente 
la  salud  á  muchos  enfermos  que  se  bailaban  en 
en  el  borde  del  sepulcro;  no  bastasen 

lautas  maravillas,  atravesó  á  pié  enjuto  las  cor- 
rientes v  tranformó  en  mansos  corderos  á  las 
fieras.  Alguno-  toros  bravios  habían  aterroriza- 
d  >  una  comarca:  llegó  allí  lleno  de  confianza  en 
u  santo  apóstol,  y  :■.  ana  ¡dm  deseñaldela 
cruz  vinieron  á  lamer  sus  manos  y  su  habito, 
huyendo  después  al  monte.  Unaprolongada  Be- 
rnia babiaestinguido los ra  mantialesdeun 
territorio,  cuyos  habitantes  perecían  a  conse- 
cuencia de  la  "I  que  I'  necido 
el  misionero,  invocó  6  Dios,  hundió  su  pilo  en 
.•I  árido    m  lo.  v  1, rot/,  al  instante  un  manantial 

dina  y  saludable  agua,  llamado  aun  noy 

díala  i  San  Solano.   Después  de  haber 

recorrido  todavía  por  algún  tiempo  el  Chaco  y  el 
Tucuman  conviri  iendoáun  gran  númer  de  aquel 
infieles,  el  apóstol  fué  llámalo  al  Peni  p 
superiores  á   fin  di 

iuel  un  peí '  lo  de  virtu  ' 

■    uia  .      Kn  yauo  hizo  observar  que 
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se  le  arrancaba  á  su  verdadera  vocación;  por  en- 
tonces no  fueron  atendidos  su?  ruegos;  y  solo 
después  de  haber  permanecido  por  espacio  de 
algunos  meses  al  frente  del  convento  de  Lima, 
pudo  consagrarse  al  ejercicio  de  su  ministerio 
en  las   inmediaciones  de  aquella  ciudad. 

Fray  Luis  de  Bolanos,  uno  de  sus  discípulos, 
predicó  con  feliz  éxito  la  fé  entre  los  guaraníes 
del  Paraguay,  permaneció,  entre  ellos  por  mucho 
tiempo,  tradujo  un  catecismo  en  su  lengua,  y 
cuando  á  causa  de  su  edad  y  enfermedades,  fué 
llamado  por  sus  superiores,  encargáronse  de  su 
rebaño  los  jesuítas,  por  no  haber  podido  ser 
reemplazado  por  ningún  hermano  de  su  orden. 
La  influencia  pasagera  ejercida  poraquellos  ilus 
tres  hijos  de  San  Francisco,  preparo  él  terreno  que 
los  discípulos  do  San  Ignacio  debian  fecundar 
con  sus  constantes  trabajos.  Antes  de  la  llegada 
del  franciscano  San  Francisco  Solano  en  el  Tu 
cuman,  el  dominico  Francisco  Victoria,  obispo  de 
San  Miguel,  no  teniendo  á  su  disposición  ningún 
sacerdote  secular,  ni  casi  ningún  religioso  que 
pudiera  hacerse  comprender  de  los  indígenas, 
también  había  llamado  en  su  ayuda  á  los  jesuí- 
tas, que  hacia  ya  algún  tiempo  que  se  hallaban 
en  el  Perú.  En  el  año  1567,  Francisco  de  Bor 
ja  habia  concedido  á  Felipe  II,  ocho  padres  que 
se  hallaban  disponibles;  habiendo  nombrado  por 
superior  de  ellos  á  Gerónimo  Portillo  La  nave 
en  que  se  embarcaron  aquellos  misioneros,  pu- 
do librarse  de  los  cruceros  calvinistas,  y  llegó  é 
fines  del  año  de  1568  á  la  ruda  de  Callao,  á  seis 
leguas  de  Lima.  Acojidos  en  un  principio  con 
cordialidad  his  jesuitas  por  los  dominicos,  en 
cuyo  convento  fueron  á  hospedarse,  mas  tarde 
debieron  i  la  munificencia  riel  rey  de  España  y 
i  la  caridad  de  los  habitantes  de  Lima,  una 
iglesia  y  un  colegio  construidos  con  toda  magni- 
ficencia (1).  El  P,  Santiago  Bracamonte  fué  el 
primer  rector.  Aquellos  buenos  religiosos  aten 
iliau  a  las  necesidades  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad;  la  admini-tracion  de  los  sacramentos 
la  risita  '1"  los  hospitales  y  casas  de  benefice'*! 
ei.i,  In  enseñanza  en  fin,  ocuparon  su  prodigiosa 
actividad.   La  elocuencia  del  P.  Portillo,  tuvoel 

1.  Este  convento,  que  después  del  dé  San   Fran- 
cisco, es  uno  de  los  edificios  mas  bellos  y  espaciosos 
<]e  Lima,  muy  bien  situado  y  de  execeleote  arqui 
sirve  en  el  dia  de  casa  de    «pósitos.    (Nota 
del  Trad.) 


don  de  atraer  á  Lima  un  considerable  número  de 
habitantes  de  las  poblaciones  vecinas;  el  P.  Luis 
Lopez  vangelizó  á  los  negros,  y  otros  catequiza- 
ron A  los  indígenas.  En  fin,  los  jesuitas  preparan- 
do el  porvenir  con  la  educación  de  la  infancia, 
fundaron  una  congregación  compuesta  de  jóvenes 
de  la  nobleza,  á  fin  de  que  la  religion  inculca- 
da desde  1 1  aurora  de  la  vida  en  los  futuros  se- 
ñores del  pais,  guiara  constantemente  sus  pasos 
en  la  senda  que  debian  recorrer.  Otros  doce  pa- 
dres destinados  por  Borja  á  la  misión  del  Perú, 
llegaron  en  el  año  1569,  habiendo  utilizado  la 
larga  duración  de  su  viage,  aprendiendo  el  idio- 
ma de  los  que  iban  A  evangelizar.  Al  siguiente 
dia  de  haber  desembarcado  Alfonso  Barcena, 
anunció  á  los  indígenas,  sorprendidos  de  com- 
prenderle, que  iba  á  revelarles  las  verdades  de 
la  fé.  Así  como  desde  Méjico,  los  jesuitas  llega- 
ron ¡í  las  fronteras  de  Nueva-E sp  á  ía,  desde  Li- 
ma pasaron  al  estremo  del  Perú,  colocando  así 
como  entre  dos  radios,  las  tierras  del  centro.  En 
el  año  1571,  Cuzco  lesofrecióun  palacio  llama- 
do Amarocana,  esto  es,  la  casa  de  las  serpientes, 
donde  fué  establecido  un  colegio,  y  queriendo 
poseer  otro  la  Paz.  ó  mas  bien  todas  las  diócesis, 
porel  órgano  de  sus  obispos,  llamaron  :i  estos  reli- 
giosos, maestros  tan  sabios,  como  elocuentes  pre- 
dicadores A  iin  de  poder  hacer  (Vente  á  todas  las 
necesidades,  el  P.  Portillo  admitió  en lá Compa- 
ñía A.  nuevos  miembros  que  envió  sin  estudios  su- 
ficientes al  combatí';  y  á  riesgo  de  ver  revivir  con 
los  jesuitas,  las  disidencias  que  habían  tenido 
lugar  éntrelos  obispos  y  otros  religiosos,  porque 
investidos  de  funciones  curiales,  declinaban  la 
autoridad  del  ordinario,  el  provincial  permitió 
que  se  nombras  n  curas  entre  los  profesos  de  la 
orden.  El  imprudente  superior  fué  relevado; 
pero  el  movimiento  dado  por  los  primeros  jesuí- 
tas del   Perú,  se  sostuvo  y  se  propagó. 

El  P.  Juan  Atiensa  era  provincial,  (mando  el 
obispo  de  Tucuman  manifestó  el  deseo  de  que 
ese  movimiento  se  estendiera  á  su  diócesis. 
Atiensa  mandó  al  punto  a  los  PP.  Alfonso  Bar- 
cena j  Francisco  Ángulo,  que  se  hallaban  en  la 
provincia  de  los  Chascas,  que  fuesen  con  Fr. 
Juan  Villegas  á  auxiliar  al  prelado*  Los  misio- 
neros llegaron  en  el  jño  1586  a  Salta,  donde  no 
habían  rieto  todavía  á  ningün  sacerdote,  á  pe- 
sar de  que  va  hacia  cuatro  anos  que  estaba  edi- 
ficada aquella  ciudad.  Al  atravesarla!  disperta. 
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ron  el  fervor  de  los  españoles,  y  hablaron  de 
Jesucristo  á  los  indígenas,  cuyos  corazones  pa- 
recieron abrirse  al  dulce  ii. flujo  de  la  religion. 
Los  de  Esti  on  las  mismas  benévolas 

disposiciones;  Francisco  Solano  había  bautizado 
a  muchos  de  entre  ellos,  y  ias  huellas  del  santo 
no  se  habian  borrado  aun.  La  entrada  de  los 
jesuítas  en  Santiago,  fué  un  verdadero  triunfo, 
pues  les  levantar  >n  arcoa  y  cubrieron  de  llores 
las  calle.-  de  la  carrera;  el  gobernador  salió  á  re 
oibirles  á  larga  distancia;  el  obispo  al  verles 
-  pies,  les  hizo  levantar,  abra- 
zóles cariñosamente  y  les  condujo  procesional- 
mente  á  la  iglesia,  donde  se  cantó  un  T>  I )  um. 
Todas  estas  circunstancias,  hicieron  presagiar 
una  fecunda  y  afortunada  misión.  Cuando  los 
padres  hubieron  evangelizado  á  loa  españoles  y 
naturales,  Francisco  \ngulo,  de  regreso  á  Este 
co  con  un  sacerdote  que  iba-  destinado  allí  en 
calidad  de  cura,  se  encargó  de  ios  ¡n  lígenas  del 
distrito,  divididos  en  cincuenta  población 
paradas  por  montañas  y  pantanos,  que  baeian 
moy  difíciles  las  comunicaciones,  Un  monge 
apóstata  y  vagabundo  las  habia  recorrido  en 

otro  tiempo,  bautizando  al  acaso  á  los  idólatras 
que  se  decían  cristianos  sin  saber  lo  que  era  el 
cristianismo.  Francisco  \  al  ístido  de  Fr 
Villegas,  visitando  á  bu  vez  aquellas  poblacio- 
Lurante  nueve  meses,  no  solamente  hizo  de 
uleros  ino  que 

aumentó  su  número  de  unos  siete  mil  neófitos 
instruidos  y  fervientes.  Hubiese  llevado  indu- 
dablemente mucho  mas  allá  sus  Conquistas,  si 
el  obispo  no  le  hubiese  llamado  para  enviarle  ú 
Córdoba  la  Nueva. 

No  se  había  limitado  el  obispo  de  San  Miguel 
á  pedir  jesuítas  al  provincial  del  Pern;  8  loe 
habia  pedido  también  al  P,  José  Anchieta,  que 
llenaba  el  Brasil  con  el  perfume  de  su  santidad 
y  la  faina  de  sue  milagros.  Anchieta  . 
hasta  el  año  1576  la  casa  de  S  m  Vicente;  pero 
nombrado  provincial  en  1578,  desempe 
espacio  de  siete  años  aquel  cargo  con  tarda  pru 
dencia  liéndole  el   1'.  .Mi 

guel  Bel  ¡artes,  aquel  ^r  mde  hombre  muerto  en 
i  de  Junio  del  año  ló'.t",  justificó  el 
elogio  que  hacia  de  el  Pedro  Leitan,  primer 
obispo  del  Brasil,  cuando  comparando  la  Com 
pañi  i  de  J-- - u s  á  un  precioso  anillo,  decía  que 
Anchieta  era  el  diamante.  Eli'.    Leonardo  Ar- 


minio,  italiano,  fuó  el  superior  de  la  cohorte 
apostólica  enviada  del  Brasil  al  Tucuman,  com- 
puesta de  los  PP.  Juan  Salonio,  valenciano;  To- 
más Fílds,  escocés;  Esteban  de  (¡rao  y  Manuel 
'•  'rtega,  portugueses.  Como  estos  misioneros  que 
viajaban  por  mar,  llegaron  á  la  bahía  de  Rio  (li- 
la Plata,  un  buque  de  guerra  inglés  se  apoderó 
de  su  nave.  El  capitán  desembarcó  primero  á 
los  cinco  jesuítas  en  una  isla  desierta  para  de- 
jarles morir  de  hambre,  luego,  cambiando  de  pa- 
recer, les  hizo  volver  á  subir  al  buque  para  ahor- 
carles en  el  palo  mayor.  En  aquel  momento,  un 
inglés  esparcía  por  el  puente  algunos  Agntis 
Dei,  que  habia  sacado  del  equipage  de  los  reli- 
giosos; el  P.  Ortega  apartó  el  pié  del  herege  que 
iba  á  aplastarlos;  tropezó  el  inglés,  y  furioso  por 
una  ligera  contusion  que  sufrió,  la  tripulación 
arrojó  al  jesuíta  al  mar;  peto  Ortega  que  er<) 
buen  nadador,  volvió  á  subir  al  buque,  donde  le 
recibieron  para  imponer'e,  según  manifestaron, 
no  castigo  mas  cruel.  Mientras  que  estaban  de- 
liberando acerca  de  su  suplicio,  el  pié  que  el  sa- 
crilego habia  puesto  sobre  el  Igntis  Mí,  se 
gangrenó  de  repente;  en  vano  se  hizo  la  ampU 
tacíon;  el  enfermo  murió  el  mismo  dia.  Desde 
entonces  ya  no  se  habló  de  su  suplicio.  El  ca- 
pitán hizo  bajar  á  lo-  jesuítas  en  un  bote,  pero 
sin  provisiones  ni  remos.  Conduci  lo  por  la  mano 
invisible  de  la  Providencia,  aquel  barquichuelo 
fué  ;í  parar  al  puerto  de  Bueno  -  Vir  ■-.  en  donde 
los  jesuítas  encontraron  al  dominico  Alfonso  de 
Guerra,  arzobispo  de  la  Asuncion,  que  estaba 
haciendo  la  visita.  Alfonso  habia  profesado  el 
16  de  Abril  del  año  1517,  en  el  convento  de  Li- 
ma, del  que  I'  prior.  Habiendo  agota- 
do SUS  fuerzas  el  trabajo,  le  enviaron  al  de  San- 
ta Ana  de  Guamanga,  donde  se  respiraba  el  ai- 
re puro  j  mas  templado  del  Perü;  siguióle  allí 
la  reputación,  y  en  el  año  lñ~?,  recibió  Las  bu 
las  que  le  instituían  obispo  del    Paraguaj.    El 

■a  que  aquella  iglesia  se  hallaba,  tanto 
en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  no  le  dejó 
la  libertad,  ni  de  rehu  .ir  el  obispado,  ni  de  di 
ferir  su  partid  l,    kpena    fué  i  rado  en  Ei- 

ma,  dirigióse 

como  el  pueblo   tenjan  gran   necesidad  de 
reforma,   Algunas  desídepcias  habidas  con  el  go- 
. 
I 
donde  el  prelado  septuagenario,  envió  al   Papa 
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la  dimisión  de  su  sede,  ansioso  como  se  hallaba 
de  encontrar  el  reposo  en  su  celia  de  Lima;  pe- 
ro Clemente  VIH  le  nombró  para  suceder  a  Juan 
de  Medina,  muerto  obíapo  de  Mechoacan  en  el 
año  158S.  El  santo  anciano  gobernó  durante 
seis  años  aquella  nueva  diócesis,  donde  murió  el 
día  28  de  Julio  del  año  1598.  Cuando  la  llega 
da  de  los  cinco  jesuítas,  Alfonso  de  Guerra  in- 
sistió en  que  aquellos  misioneros  le  siguiesen  de 
Buenos-Aires  á  la  Asuncion,  puesto  que  habien- 
do aprendido  la  lengua  marina  en  el  Brasil,  se 
encontraban  en  estado  de  trabajar  con  provecho 
en  el  Paraguay,  donde  aquella  lengua  se  habla- 
comunmente;  pero  las  órdenes  de  su  provin- 
cial les  imponían  el  deber  de  pasar  al  Tucuinan. 
Partieron,  pues,  para  Córdoba  la  Nueva,  viage 
de  ciento  veinte  leguas  ¡i  través  de  sábanas  de- 
siertas, que  se  atravesaban  entonces  en  carro 
matos  cubiertos,  tirados  por  bueyes,  y  provistos 
de  toda  clase  de  provisiones,  sobre  todo  de  agua, 
porque  no  la  había  en  todo  el  camino.  Al  llegar 
á  Córdoba,  supo  el  P.  Arminio  que  ya  ha 
el  Tucumau  algunos  religiosos  de  bu  Compañía 
y  que  podían  ir  a  aquel  pais  con  mucha  mas  fa- 
cilidad desde  el  Peru  que  del  Brasil.  Temiendo 
que  lá  reunion  de  jesuítas  españoles  y  portugue- 
ses, no  seria  del  agrado  de  Madrid  ó  de  Lisboa, 
aunque  los  dos  reinos  obeJecian  entonces  ú  un 
mismo  soberano,  resolvió  regresar  al  Brasil  de- 
jando no  obstante  á  sus  compañeros  la  liber- 
tad de  seguirle  ó  de  permanecer  en  el  Tucuman. 
El  P.  de  Grao,  fué  el  único  que  no  quiso  sepa- 
rarse de  él;  los  otros  tres  padres,  juzgaron  de- 
ber aguardar  una  orden  de  su  provincial,  para 
regresar  a  su  antigua  misión.  Francisco  Ángulo 
condujo  á  dos  de  ellos  á  .Santiago,  y  el  P.  Orte- 
ga permaneció  con  Alfonso  Marcena  en  Córdova. 
Un  solo  invierno  bastó  á  aquellos  dos  misioneros 
paia  cambiar  el  aspecto  de  la  ciudad  y  de  las 
comarcas  vecinas,  por  manera  que  resolvieron 
llevar  muy  lejos  sus  conquistas,  sin  tener  en 
cuenta  la  esterilidad  del  pais,  ni  la  ferocidad  de 
loe  pueblos  que  debían  encontrar.  El  mismo 
cielo  autorizó  con  prodigios  su  misión.  No  obs- 
tante, sabedor  el  obispo  de  Tucuman  de  lo  que 
habían  sufrido  y  temiendo  perderles,  1 i  lea  aban- 
donaba al  ardor  de  su  c  ilo,  fea  llamó  ,¡  Sántia 
go.  El  I'.  Ortega,  y  loa  otros  dos  jesuítas  pro- 
cedentes del  Brasil,  fueron  enviados  cu  seguida 
á  los  indígenas  de  las  inmediaciones    del    Rio- 


Colorado.  El  P.  Barcena,  nombrado  vicario  ge- 
neral del  obispo,  obtuvo  el  permiso  de  acompa- 
ñarles; pero  el  aspecto  de  la  multitud  de  idóla- 
traa  (pie  vio  reunidos,  su  ardor  apostólico  le  llevó 
al  punto  de  enfermar,  y  temieudo  las  funestas 
consecuencias,  que  semejante  estado  podia 
acarrearle,  se  le  trasladó  á  Santiago.  Los  tres 
jesuítas,  compañeros  suyos,  que  habiau  contado 
con  él  paia  aprender  el  idioma  de  aquellos  na- 
turales, viéndose  privados  de  su  concurso,  pi- 
dieron la  autorización  de  utilizar  los  conoci- 
mientos que  tenian  de  la  lengua  guaránica,  en 
provecho  de  los  idólatras  del  Paraguay. 

Un  dominico,  vicario  general  de  Alfonso  de 
Guerra,  les  recibió  con  jubilo  y  gratitud  en  la 
Asuncion,  donde  permaneció  el  P.  Salonio,  mien- 
tras que  los  PP.  Filds  y  Ortega,  se  encaminaron 
eu  busca  de  los  guaraníes  orientales.  Después 
de  haber  andado  á  pié  á  lo  largo  del  rio  en  sen- 
tido contrario  á  su  corriente,  se  detuvieron  á 
unas  cieucuenta  leguas  antes  de  llegar  á  los 
primeros  burgos  de  los  guaraníes  de  las  provin- 
cias de  Guayra,  a  la  cual  aquellos  indígenas, 
frecuentemente  llamados  guaranies,  parece  die- 
ron su  nombre.  Un  historiador  dice  de  su  reli- 
gion: "No  reconocen  mas  que  un  solo  Dios;  y  si 
muestran  cierta  veneración  por  los  restos  de  sus 
mágicos  que  ejercen  la  medicina  supersticiosa 
y  esplican  los  presagios  y  sueños,  no  los  reputan 
como  divinidades,  aunque  les  rideu  cierto  culto 
parecido  al  que  otras  naciones  tributan  á  sus 
Ídolos.  Por  otra  parte,  no  ofrecen  ringun  sacri- 
ficio a  Dios  y  no  se  ha  observado  entre  ellos  nin- 
gún culto  religioso  uniforfe.  La  provincia  de 
Guayra  confina  al  norte  con  un  pais  pantanoso 
y  cubierto  de  malezas;  al  mediodía  con  el  Uru- 
guay; al  occidente  con  el  Paraguay,  y  al  oriente 
con  el  Brasil.  Su  territorio  es  húmedo,  su  clima 
desigual,  el  aire  generalmente  mal  sano  ocasio- 
nando muchas  calenturas;  es  un  país  poblado  de 
serpientes,  víboras  y  caimanes.  Las  tierras  bajas 
son  bastante  fértiles  en  legumbres,  raices,  maíz 
y  otras  plantas  que  exijen  poco  cultivo;  también 
abundan  ciertas  frutas,  l ales  como  el  guembo,  la 
granadilla  y  los  dátiles  muy  amargos.  Son  co- 
lonics los  cedros,  asi  como  todas  la  varieda- 
il  a  del  pun.,  en  el  hueco  de  cuyas  cortezas  se 
recojo  mucha  miel  y  cera.  De  un  gran  número 
de  arboles  destila  una  goma  balsámica,  muy 
propia  para  ciertas  preparaciones   medicinales." 
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Tal  era  el  pais  en  que  los  PP.  Ortega  y  Filds 
emprendieron  su  predicación.  Recorrieron  las 
poblaciones  sin  ser  molestados,  siguieron  á  los 
guaraníes  errautes  en  sus  selvas  y  montañas  y 
volvieron  á  la  Asuncion  para  decir  al  P.  Salomo, 
su  superior,  que  habían  visto  doscientos  mil  in- 
dígenas que  se  podían  evangelizar  con  buen 
éxito.  La  peste  ocasionaba  entonces  grandes  es- 
tragos; los  jesuítas  siguieron  el  azote  paso  á  pa- 
so, para  confesar  6  bautizar'á"  los  moribundos, 
que  arrebataron  á  millares  al  espíritu  de  las  ti- 
nieblas. Reconocidos  los  españoles  por  tanto  ce- 
lo y  desprendimiento,  y  tie  cuyos  sentimientos 
participaron  también  los  indígenas,  les  constru- 
yeron una  casa  y  nna^capilla  en  V ¡llanca. 

Los  jesuítas  del  Tucuman  no  solo  contri- 
buían á  la  propagación  de  la  fé,  sino  también  a 
la  seguridad  de  aquella  provincia.  Algunos  cal- 
caguis  que  habían  sido  trasportados  de  un  va- 
lle de  las  montañas  del  Pern  á  las  fronteras  del 
<  íhaco  para  cuidar  las  tierras  de  los  europeos, 
se  sublevaron  contra  estos  y  huyeron  al  monte 
amenazando  á  los  españoles.  El  P.  Barcena  mas 
fuerte  él  solo  que  todos  los  soldados  que  les-per- 
seguian,  penetró  en  las  selvas  donde  se  habían 
atrincherado,  sorprendióles  con  su  osadía,  per- 
suadidles con  su  dulzura,  y  logró  volverles  al 
deber.  Aquellos  pueblos  feroces  á  quienes  la 
embriaguez  hace  intratables,  escucharon  con 
respeto  las  palabras  did  misionero,  y  esto  no  se 
apartó  de  su  lado,  basta  haber  sembrado  en  sus 
roes  los  gérmenes  que  el  tiempo  debía  de- 
sarrollar También  San  francisco  Solano,  após- 
tol del  Chaco,  había  logrado  convertir  á  la  fé 
con  su  elocuente  palabra  á  los  Seros  indios  lla- 
mados lullios.  Los  de  este  pueblo  ojie  se  halla- 
ban en  las  inmediaciones  de  Estece-,  sometidos 
les  después  de  bautizados,  abando 
nabau  las  tierras  que  cultivaban  para  volver  á 
vivir  en  Los  bosques;  pero  no  queriendo  el  P. 
Barcena  que  aquellos  fugitivos  fuesen  perdidos 
por  la  ig'esia,  conió  en  su  busca  por  salvar  sus 
almas;  mas  como  circulase  el  rumor  de  que  los 
luirlos  amenazaban  su  existencia,  inuj  a  p<  -  i 
suyo,  fvé  llamado  del  Chaco  al  Tucuman.  La 
orden  de  su  regreso,  le  fue  dadaen  el  afio  ló'.in, 
porelP.  Juin  Fonte  llegado  del  Perú  en  cali- 
dad de  superior  de  toda  la  misión,  con  el  P. 
Juan  B  inti  iperior  acom 

panado  del  P.   Ángulo,   su  antecesor,  eligió  un 
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sitio  cercano  al  rio  Colorado,  en  el  distrito  de 
la  Concepción,  en  cuyas  inmediaciones  se  pro- 
ponía  reunir,  en  cuanto  fuese  posible,  á  los  in- 
dígenas del  Chaco,  para  formar  algunos  burgos 
á  fin  de  evangelizarles  con  mas  felicidad.  Los 
naturales  mas  cercanos  de  la  Concepción,  eran 
los  frontones,  llamados  asi  porque  se  arranca- 
ban los  cabellos  de  sobre  la  frente  que  enton- 
ces aparecía  mucho  mas  grande.  Los  mata- 
ras, subdivision  de  los  frontones,  ya  bautizados 
por  S.  Francisco  Solano  ó  por  alguno  de  sus 
compañeros  de  apostolado,  debían  servir  de  la- 
zo entre  el  resto  de  la  nación  y  los  españoles. 
Reunidos  los  PP.  Fonte  y  Ángulo  con  los  PP. 
Añasco  y  Barcena,  on  menos  de  un  año,  una 
parte  del  cual  fué  empleada  en  aprender  la  len- 
gua de  aquellos  pueblos,  los  cuatro  misioneros 
hicieron  numerosas  conversiones.  Animados  por 
tan  buen  éxito,  resolvieron  ir  mas  adelante.  Los 
PP.  Añasco  y  Barcena  partieron  con  una  escol- 
ta; pero  los  mogosnas,  tribu  la  mas  salvaje  do 
los  frontones,  habiendo  degollado  á  todos  los 
soldados,  la  guerra  que  se  originó  con  este  mo- 
tivo, bligó  a  los  dos  misioneros  á  ir  á  buscar  un 
alimento  á  SU  celo  en  las  cercanías  de  San  Juan 
de  Corrientes,  ciudad  recientemente  fundada  en 
la  confluencia  del  Paraguay  y  del  Parana. 

Entretanto,  habiendo  sido  llamado  á  Lima  el 
P.  Fonte,  dióle  el  provincial  por  sucesor  al  P. 
Juan  Romero  con  quien  vinieron  los  PP.  Gas- 
•par  de  Monroy,  Juan  Viana  y  Marcelo  Loren- 
zana.  Homero  dispuso  que  los  PP.  Filds  y  Or- 
tega, permanecieran  con  los  guaraníes,  envió  á 
los  PP.  Barcena  y  Lorenzána  u.  la  Asuncion, 
destinó  á  los  PP.  Ángulo  y  Viana  á  Santiago,  y 
encargó  á  los  PP.  Añasco  y  Monroy  que  fuesen 
¡i  convertir  a  los  omaguacas  que  vivían  en 
las  fronteras  del  Tucuman  y  del  Perú;  pero 
aquellos  pueblos  que  habían  renunciado  á  Je- 
sucristo, dado  muerte  á  sus  misioneros  y  sacu- 
dido el  yugo  de  los  españoles,  no  estaban  toda- 
vía bastante  sometidos  por  el  gobernador  del 
Tucuman  para  que  los  dos  jesuítas  se  entr<  ga  en 
á,  su  discreción.  En  cuanto  á  Romero  no  se 
fijó  en  ninguna  parte,  deseando  estar  dispues- 
to siempre  á  acudir  donde  su  presencia  fue- 
se mas  necesaria,  Del  Tucuman  pasó  ala 
provincia  del  Rio  de  la  Plata,  donde  merced 
á  su  pacífica  int'i\ incion,  hizo  cesar  una 
desavenencia  que    traía    dividido  al  clero  de 
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la  diócesis  de  la  Asuncion,  y  luego  á  ins- 
tancias de  la  ciudad  que  ansiaba  tener  un  co- 
legio de  jesuítas,  aceptó  en  ella  un  lugar  donde 
se  edificó  una  casa  y  una  iglesia.  Plasta  las 
mujeres  quisieron  tomar  parte  en  la  obra,  y  co- 
mo Romero  insistiese  para  que  moderasen  el 
gasto,  le  contestaron:  "Trabajamos  por  Jesu- 
cristo y  por  él  nunca  se  hace  demasiado."  Aque- 
lla casa  colegio  quedó  terminada  en  el  año  1595, 
no  siéndolo  hasta  mas  tarde  la  iglesia. 

Hemos  dicho  que  el  P.  Barcena  había  sido  en- 
viado á  la  Asuncion  con  el  P.  Lorenzana.  A  cau- 
sa de  su  avanzada  edad  y  de  sus  achaques,  dis- 
puso el  provincial  del  Pern,  que  se  trasladase  á 
Cuzco,  donde  le  aguardaba  una  conquista  que 
debia  coronar  su  vida  apostólica.  Cuando  llegó 
el  misionero,  el  último  Inca  que  habia  sobrevi- 
vido, se  hallaba  enfermo  en  la  antigua  capital; 
el  apóstol  le  habló  del  Dios  de  los  cristianos  con 
irresistible  fervor;  regeneróle  con  el  agua  del 
bautismo  y  recojió  el  último  suspiro  de  aquel 
príncipe,  desheredado  seguu  el  mundo,  pero  lla- 
mado á  ocupar  en  el  cielo  un  trono  mucho  mas 
glorioso  que  el  de  sus  padres.  Barcena,  que  le 
habia  convertido,  no  tardó  en  seguirle  á  la  mo- 
rada de  eterna  gloria,  y  dos  años  después,  el  P. 
Salonio  murió  víctima  de  la  caridad  en  la  Asun- 
cion, donde  quedó  solo  el  P.  Lorenzana,  agobia 
do  por  un  gran  trabajo. 

A  fuerza  de  constancia  y  buena  voluntad,  el 
P.  Monroy  logró  entrar  en  el  pais  de  los  «na- 
guaras,  c>m  un  hermano  jesuíta  llamado  Juan  de 
Toledo.  A  su  voz,  las  ovejas  descarriadas  vol- 
vieron á  entrar  poco  á  poco  en  el  redil;  pero  Pil 
tipicon,  uno  de  los  principales  gafes,  á  quien  el 
espíritu  de  independencia  habia  llevado  á  come- 
ter terribles  excesos,  continu  ba  marchando  su 
bautismo  con  nuevos  crímenes.  Desafiando  su 
ferocidad  con  gran  riesgo  d-3  su  existencia,  el  P. 
Monroy  se  presentó  al  cruel  apóstata  y  le  dijo: 
"Escasa  gloria  r&pÍNifcaráfl  dando  muerte  á  un 
hombre  desarmado;  si  por  el  contrario,  consien- 
tes en  escucharme,  todo  el  fruto  de  nuestra  con- 
versación será  para  tí;  pero  si  muero  á  tus  ma- 
nos, una  corona  inmortal  me  está  reservada  en 
el  cíelo."  Mis  sorprendido  Piltipicon,  que  uiovi 
do  de  la-  pal&bvrts  del  religioso  suspendió  su 
crueldad  y  le  ofreció  una  capa  do  una  bebida 
que  lis  mugerles  de  au  tribu  componian  con 
maiz,  después  de  haberlo  mascado  entre  dientes. 


Por  repugnante  que  fuese  aquella  bebida  al  mi 
sioneio,  llevó  la  copa  á  sus    labios,  y  con  su  ra- 
zonamiento no  solo    logró  captarse  la  voluntad 
del  cacique,  permitiendo  este  que  penetrase  en 
el  país,  sino  que  al  regresar  el  P.  Monroy  esta- 
bleció con  él  un  tratado  de  paz-  que   se  encargó 
de  hacer  sancionar  por  el  gobernador  del  Tucu- 
man.  Piltipicon  habia  arruinado  dos  veces  la  po- 
blación de  Jujuy.  Sabedor  el  comandante  de  la 
provincia,  de  que  el  cacique  á  pesar  del  tratado 
de  paz,   habia  entrado  y  saqueado  por  tercera 
vez  aquel  pueblo,  fué  en  su  busca,  logró  sorpren- 
derle, y  con  otro  gefe  igualmente  apóstata  le  hi- 
zo prisionero.   Pero   apenas   supo  el   P.  Monroy 
aquel  suceso,  que  podía  borrar  de  nuevo  la  bue- 
na disposición  en   que  había  dejado  á  los  orna- 
guaras,  acudió  al  gobernador,  de  quien  obtuvo  la 
libertad  de  los  cautivos  y  cuya   sincera  conver- 
sion recompensó  su  celo.  Mas  tarde,  separando 
los  dos  misioneros  aquel  pueblo  que  si  habia  he- 
cho cristiano,  de   sus  vecinos  idólatras  que  ha- 
bían sido  tal  vez  causa  de  su  ruina,  le  acercaron 
al  Tucuman,  donde  fué  puesto  bajo  la  dirección 
espiritual  de  un  sacerdote  familiarizado  con  su 
idioma. 

La  misión  de  los  PP.  Ortega  y  Filds  en  la 
Guayra,  ofrece  incidentes  todavía  mas  estraor- 
dinarios.  Un  solo  hecho  nos  hará  juzgar  de  los 
peligros  que  corrían  aquellos  famosos  cazadores 
de  almas,  si  se  nos  permito  valemos  de  esta  es- 
presion,  que  pinta  a  la  vez  el  santo  ardor,  el  ca- 
rácter peligroso  y  el  asombroso  éxito  de  sus  es- 
cursiones.  El  P.  Ortega  atravesaba  con  un  buen 
número  de  neófitos  una  llanura  (pie  separaba  dos 
rios,  uno  de  los  cuales  desagua  en  el  Paraguay, 
y  el  otro  en  el  Paraná.  Aquellos  dos  ríos  crecie- 
ron de  repente  de  un  modo  tan  estraordinario, 
que  desbordándose,  penetraron  en  la  llanura  que 
pronto  se  convirtió  en  un  vasto  mar.  El  misio- 
nero, ¡i  quien  no  podía  sorprender  ninguna  de 
aquellas  súbitas  inundaciones  cuyos  ejemplos 
son  muy  frecuentes  en  el  pais,  creyó  eu  un  prin- 
cipio (pie  saldrían  del  paso  andando  con  agua 
hasta  1 1  cintura.  No  obstante,  viendo  que  el 
agua  iba  cada  vez  mas  subiendo,  tuvo  que  re- 
fugiarse A  un  árbol  que  por  su  elevación  y  cor- 
pulencia ofrecía  alguna  seguridad.  Los  neófitos 
que  le  acompañaban  hicieron  otro  tanto;  pero 
como  no  habian  tomado  la  precaución  de  elegir 
los  árboles  mas  robustos  y  elevados,  no  tardó  el 
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agua  en  alcanzarles,  y  de  rpodg  que  los  lamen- 
tos de  aquellos  desgraciados,  rendidos  por  la  fa- 
tiga y  arrastrados  por  la  corriente,  parlian  el  co- 
razón del  P.  Ortega,  que  se  hallaba  en  seguridad 
con  bu  catequista.  Al  peligr  de  morir  ahogado, 
se  uniael  de  perecer  de  hambre,  porque  los  via- 
geros  no  traian  ninguna  provision.  Uua  fuerte 
lluvia  acompañada  de  truenos  espantosos  6  im- 
petuoso viento,  hacia  muy  horrible  aquella  si- 
tuacion,  y  tanto  mas  espaptosa,  cuanto  los  ti- 
gres, leones  y  una  multitud  de  fieras  sorprendi- 
r  la  inundación,  y  hasta  las  misma--  ser- 
pientes y  víboras,   arrastradas  por  ,1a  corriente, 


bria  el  agua  hasta  el  cuello:  desatóle  y  le  ayudó 
á  subir  a  la  rama  mas  alta.  Por  la  tarde  del  si- 
guiente dia  el  agua  empezó  ¡  bajar,  y  apenas  el 

P.  Ortega  pudo   pi r   el  pié  en  el  suelo,  quiso 

ir  á  visitar  los  indígenas  que  había  dejado  con 
vida;  pero  se  le  habia  hinchado  de  tal  modo  el 
muslo  en  que  se  habia  chivado  la  espina,  que 
después  d  •  haber  dado  algunos  pasos  tuvo  que 
detenerse.  Fué  preciso  trasladarle  en  brazos  á 
Villarica,  para  p  der  curarje;  mas  como  la  heri- 
da era  muy  grave  y  el  remedio  fue  tardío,  du- 
rante los  veinte  y  do-,  años  que  vivió  todavía, 
jamas  pudo -lograr   vnla    cicatrizada,  sufriendo 


cubrían  la  superficie  de  las  aguas,  r.iod-     .,     -    -    Qstantemente  agudos  dolores.    A  pesar  de  es- 

ptiles  de  un  enorme  grandor,  se  acojió  á 
una  de  las  laúias  del  árbol  en  el  que  se  habia 
refugiado  el  P.  Ortega,  quien  durante  algunos 
instantes  creyó  que  iba  á  ser  devorado;  pero 
afortunadamente  el  peso  del  animal  habiendo 
desgajado  la  rama  eu  que  se  apoyaba,  volvió  á 
caer  en  el  agua  que  le  llevó  lejos  de  aquel  sitio. 
Hacia  dos  dias  que  los  viageros  se  hallaban  en- 
tre la  vida  y  la  muerte;  la  tempestad  no  calma- 
ba; el  agua  iba  siempre  en  aumento,  cuando  en 
medio  de  la  noche,  el  misionero  vislumbró  al 
resplandor  de  los   rayos  ¡i  uno  de   los  indígenas 


to,  siguió  en  sus  funcione,  apostólicas,  y  no  tar- 
dó eu  ser  llamado  con  el  P.  i'ilds  á  la  Asuncion, 
donde  el  l'.  Lorenzana  tenia  necesidad  de  algu- 
nos colaboradores. 

Afortunadamente  llegaron  al  P.  Romero  al- 
gunos refuerzos  del  Perú.  Acompañado  del  P. 
Juan  Dario  y  del  hermano  Juan  Rodriguez,  em- 
pezó una  misión  en  Córdoba  donde  se  construyó 
una  hermosa  iglesia.  El  español  Juan  de  Abreu, 
establecido  eu  aquella  ciudad,  ofreció  á  los  PP. 
Romero  y  Monroy  acompañarles  á  la  extremidad 
meridional   del    Tucunian    donde    moraban    los 


que  venia  nadando  hacia  el  sitio  en  que  96  ha-  diaguitas.  Aquellos  indígenas  adoraban  el  rol  y 
liaba.  Cuando  aquel  hombre  conoció  qae  podía  le  consagraban  las  plumas  de  las  aves  que  ba- 
ser oido,  gritó  al  padre  que  tres  catecúmenos  y     ñaban  de  vez  en  cuando  en  la  sangre  de  los  ani- 


tres  cristianos  que  estaban  á  punto  de  espirar, 
ppdian,  los  unos  el  bautismo,  y  los  otros  la  ab- 
solución. No  titubeó  un  momento  aquel  varón 
Jlico:  empezó  por  s  jetar  romo  mejo]  pií- 
do en  el  árbol  al  joven  catequista  cuyas  fuerzas 
se- hallaban  casi  agotada-,  y  despue    do  haberle 


males.  Creían  que  las  almas  de  los  caciques  se 
n  en  planetas  a]  desprenderse  de  sus  cuer- 
pos, v  las  de  los  particulares  en  estrellas.  Te- 
nían algunos  templos  consagrados  a!  astro  del 
dia.  Los  misioneros,  en  un  principio,  fueron  es- 
cuchados con  atención  por  aquello    pueblos:  pe- 


COüfesado,  se  arrojó  al  agua  para  seguirá!  indi-     ro  corrieron  gran  peligro  de  perecer  precisanien 


gena  que  le    llamaba;  y  á    pesar   de  la  impetuo- 
sidad de  la    corriente,  á   pesar  de  las   lamas  de 

la  mayor    parte    herizs  I 

lia-,  una  de  las  cuales    le  atravesó    el  muslo   de 

parte  á  parte,  llegó  al  sitio   donde     e   hallaban 

lo-,  catecúmenos  que  vano  se  sostenían  sino  con 

izas;  bautizóles,  y  an  momento  después 

caer  al  agua  sin  que  le  fue  e  | 
Entonces  se  dirigió  al  lugar  dondi 
bian  refugi  \¿ 
rezar  el  acto  de  o  :tr  ■ 

I  .  la  absolución,  •'  i     ",;  «""■'  ,-'"tl 

su  alma  al  (  Viador.     Vnlvicli  U)  i  su  ail> 


te  en  un  burgo  cuyos  habitantes  les  habían  re- 
cibido con  los  brazos  abiertos.  El  mi-mu  dia  de 
su  recibimiento,  una  banda  de  salvajes  se  pre- 
sentó con  el  aparato  nsado  en  las  ejecuciones 
sangrienl  .  Etomei  ■  -alió  á  su  encuentro  sin 
hacer  caso  do  su  ademan  feroz  y  amenazador. 
( ¡on  la  seguridad  que  da  el  deprecio  de  la  muer- 
te, les  manda  que  tributen  al  verdadero  Dios 
dar  6  conocer,  el  horqenage 
que  le  deben  todo   los  hombre  quellas 

ip¡(  ndole  le  |o 

.pi,-  no  peinnti!:.  que  lo     diaguistas   se 

.     cone,   lo   hacen    los  BS 


a  tiempo  para   salvar  al  cat.   |  ,  cuando  ruegui.   á  su  Dio-;   -ino  que  él 
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y  los  suyos  continuarán  viviendo  según  sus  an 
tiguos  hábitos.  El  orgulloso  indígena  se  retiró 
entonces,  dejando  á  los  misioneros  y  á  Juan  de 
Abren  temerosos  de  una  sublevación  general,  de 
la  que  iban  á  ser  infalib'ernente  las  víctimas. 
Pasaron  la  mayor  parte  de  la  noche  rezando,  y 
al  dia  siguiente  vieron  con  agradable  sorpresa 
que  el  fiero  orador  de  la  víspera  venia  á  pedir- 
les perdón  por  la  falta  que  en  un  momento  de 
estravío  habia  cometido.  A  los  pocos  dias,  los 
misioneros  lograron  convertir  á  mas  de  mil  dia- 
guitas,  quienes  sumisos  á  las  órdenes  del  P.  Ro- 
mero, demolieron  los  templos  del  Sol  y  planta- 
ron varias  cruces  en  sus  ruinas;  pero  como  el 
obispo  del  Tucuman  no  pudo  enviar  un  pastor 
á  aquellos  nuevos  cristianos,  la  iglesia  naciente 
no  se  sostuvo  por  mucho  tiempo  en  el  estado  en 
que  los  jesuítas  le  habían  dejado. 

Entretanto,  el  general  de  la  Compañía  de  Je- 
sus, nombró  al  P.  Esteban  Paez,  visitador  de 
todas  las  casas  que  poseía  en  el  Perú,  y  de  las 
que  dependían  de  ella  en  las  provincias  vecinas. 
El  P.  Paez,  después  do  haber  desempeñado  su 
comisión  en  el  Perú,  se  dirigió  á  Salta,  donde 
reunió  á  todos  los  misioneros  de  su  orden  que  se 
hallaban  en  la  provincia  del  Tucuman  y  en  la 
del  Rio  de  la  Plata,  de  la  qne\  formaba  parte 
entonces  el  Paraguay.  Díjoles  que  desaprobaba 
las  misiones  ambulantes  y  las  continuas  ibis  y 
venidas  de  un  estremo  á  otro  de  aquellas  provin- 
cias; que  dalian  muy  poco  resultado  las  conver- 
siones rápidas,  obra  de  un  primer  impulso;  (pie 
basta  el  mismo  San  Francisco  Solano,  que  vi- 
via  entonces,  después  de  haber  recorrido  I 
Tucuman  y  una  gran  parte  del  Chaco,  donde 
habia  convertido  un  gran  número  de  infiel 
habiendo  formado  ningún  establecimiento  fijo, 
no  habia  dejado  sino  débiles  huellas  de  su  apos 
tolado;  que  acontece  con  la  semilla  de  la  pala 
bra  lo  que  con  la  que  se  arroja  á  la  fierra,  que 
no  hasta  sembrarla,  sino  que  es  preciso  cultivar 
el  terreno  para  que  germine  y  dé  en  la  cosecha  el 
fruto  apetecido.  Los  misioneros  contestaron  al 
P.  Paez  que  no  habían  podido  dejar  de  obede- 
cer á  le-  obispos  y  vicarios  generales  (pie  admi 
nistraban  la  sede  vacante,  pasando  áloe  pantos 
que  les  habían  designado;  que  sus  correrías,  le- 
jos de  ser  inútiles,  les  habían  proporcionado  el 
conocimiento  tan  necesario  del  país  y  del  carác- 
ter de  los  diferentes  pueblos  á  los  cuales  debían 


anunciar  el  Evangelio;  que  las  escursiones  de 
San  Francisco  Solano  habian  dado  una  utilidad 
espiritual,  y  que  abundando  en  las  mismas  ideas 
del  superior,  en  las  que  ellos  habian  verificado, 
habian  procurado  en  lo  posible  preparar  estable- 
cimientos durables  para  mas  adelante,  6  bien 
que  ya  se  habian  fijado  en  algunos  puntos. 

Entr-;  los  misioneros  reunidos  en  Salta  se  en- 
contraba el  P.  Ortega,  á  quien  una  calumniosa 
denuncia  de  un  habitante  de  Villarica,  hizo 
comparecer  entonces  ante  el  tribunal  de  la  In- 
quisición del  Perú.  Aunque  sus  dolores  se  ha- 
bían aumentado  extraordinariamente  con  un 
viage  de  trescientas  leguas  que  acababa  de  ha- 
cer, y  que  tuviese  que  andar  todavía  otras  qui- 
nientas leguas  para  llegar  n  Lima,  partió  sin  di- 
lación. Ni  su  pronta  obediencia,  ni  la  conside- 
ración de  sus  trabajos  apostólicos  en  el  Brasil  y 
en  el  Paraguay,  fueron  títulos  suficientes  para 
dejar  de  encarcelar  en  las  prisiones  del  Santo 
Oficio,  á  aquel  hombre  que  habia  llevado  á  cabo 
algunas  empresas  muy  heroicas,  y  en  favor  de 
quien  el  cielo  se  habia  declarado  por  mas  de  un 
milagro.  Hasta  al  cabo  de  cinGO  meses  de  cau- 
tiverio, no  fué  devuelto  á  sus  superiores.  Dos 
años  después,  el  denunciador  que  le  habia  acu- 
sado de  haber  revelado  su  confesión,  hallándo- 
se en  el  lecho  de  muerte,  retractóse  de  su  ca- 
lumnia en  presencia  de  algunos  testigos,  y  con- 
fesó que  la  resolución  de  aquel  santo  varón  en 
no  querer  absolverle,  le  habia  inducido  á  ven- 
garse de  él  acusándole  maliciosamente.  Recono- 
cida la  inocencia  del  P.  Ortega,  el  conde  de 
.Monterey,  viivv  del  Perú,  trató  de  utilizar  BU 
celo  para  la  conversión  de  los  chiriguanos,  colo- 
nia de  lo<  guaraníes,  que  desdé  bis  montañas  en 
que  habitaba,  iba  á  saquear  el  Tucuman.  Por 
lo  común  jlos  chiriguanes,  no  tenián  nías  que 
una  muger;  pero  elegían  frecuentemente  de  en- 
tre sus  cautiva<  algunas  jóvenes,  que  asociaban 
á  su  compañera.  Razonables  y  de  apacible  tra- 
to, pasaban  «le  i'epi  ote  á  la  ferocidad  del  tigre. 
Tomándoles  por  el  interés,  todo  se  obtenía  do 
aquí  lio  hombre  ávidos  quo  consideraban  como 
>,  i  aquellos  de  quienes  nada  podían  es- 
perar; por  otra  parte,  la  frecuente  embriaguez 
que  ios  dominaba,  habia  llevado  hasta  el  estre- 
mo la  disolución  de  sus  costumbres.  Su  depra- 
vación era  tal,  que  cuando  manifestándoles  las 
grandes  verdades  del  cristianismo,  se  les  habla- 
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ba  del  fuego  del  infierno,  contestaban  fríamente 
que  ya  hallarían  el  medio  de  apagarlo.  Jamás 
habían  dado   mué-  i  rer  reconciliarse 

con  lo-  •  y  únicamente    les  pedían  mi 

sioneros  cuando  se  les  hacia  pesada  la  guerra 
que  tenian  que  sostener  entre  sí.  Los  apostóos 
do  se  engañaban,  pero  como  bay  momentos  se 
Balados  por  la  Providencia,  para  triunfar  de  los 
corazones  mas  rebeldes  á  la  gracia,  los  cuales 
deben  saber  aprovechar,  el  P.  Ortega  aceptó 
la  invitación  que  le  hiciera  el  virey  del 
Perú.  Partió  en  el  año  1601  con  el  P.  Gerónimo 
de  Villarnao,  pura  las  cordilleras  chíriguanas, 
donde,  si  bien  eu  un  principio  fueron  bien  aco- 
gidos !  ras,  no  tardaron  en  conocer 
que  los  indígenas  no  querían  abrazar  el  cristia- 
nismo. Después  de  haber  desplegado  por  espa- 
cio de  dos  años  todo  el  celo  que  les  sugerió  su 
ardiente  caridad  y  amor  al  prójimo  para  ablan- 
dar aquellos  endurecidos  corazones,  se  conven 
rieron  por  último,  que  no  había  llegado  aun  el 
afortunado  dia  para  poder  alcanzarlo.  Por  otra 
parte,  hall  indohe  sumamente  quebrantada  la 
salud  del  P.  Onega,  su  recibió  la  ór 
den  di.-  acompañarle  a  la  Plata,  donde  murió  en 
el  año  1622,  en  una  edad  un.  ida.  Al- 
gunos franciscanos  quisieron  probar  si  serian 
mas  afortunados  que  los  jesuitas  en  aquella  co 
marca;  y  Agustín  Fabio  acompañado  de  otro  re- 
.  entró  por  el  valle  de  Tanja  en  la  Cordi 
llera,  donde'  operó  algunas  conversiones,  . 
llegó  á  edificar  una  iglesia. 

La  vejez  del  P.  Filds  no  le   había    permitido 
ir  i  Salta.    Efe  ya  tiempo  de  que  algún 

■  le  su  oiden  se  l<  .  _ 
cion,  donde  había  corrido  el  rumor  de  que  no 
volverían  los  jesuitas.  á  quienes  decían,  no  gus- 
Lopias  pobres.  FA  nuevo  obispo  de 
la  Asuncion,  Martin  Ignacio  de  Loyola,  sobrino 
del  fundador  de  la  Compañía,  escribió  al  P.  Ho- 
mero, que,  si  hub'  ¡tas  ha- 
bían abandonado  bu  diócesis,  no  hubiera  acep- 
Peio  aquel  i 

rto;   únicami 
•ir  Paez  había  D€ 
tas  de  la  provincia  del  Brasil,  el  cuidado  de  cris 

A  este  del  1 
del  Ri  razoude         a  [Uella 

muy  al  alcance  y 

do  que  i,  de  enviar  algunos   misione- 

ro»!, ii 


ros  que  llegarían  i  ella  ya  instruidos  en  la  len- 
■  se  habla  mas  comunmente;  pero  el  P. 
Paez  no  reflexionó  sin  dula,  que  la  corte  de 
Lisboa  no«e  encargaría  de  proporcionar  apósto- 
les á  una  comarca  que  no  pertenecía  á  la  corona 
de  Portugal,  y  que  el  consejo  real  de  indias  uo 
permitiría  por  otra  parte,  que  entrasen  en  las 
colonias  española>  otros  misioneros  que  los  na- 
turales del  rey  de  España.  .Si  bien  las  coronas 
de  España  y  Portugal  ceñían  entonces  una  mis- 
ma cabeza,  las  dos  monarquías  se  hallaban 
siempre  opuestas  respecto  á  costumbres  é  inte- 
reses. El  P.  Romero,  que  no  aprobaba  el  siste- 
ma seguido  por  el  visitador,  recibió  caí  satisfac- 
ción de  Roma  y  del  provincial  del  Perú,  la  or- 
den de  enviar  á  la  Asuncion  al  P.  Lorenzana,  al 
que  acompañó  ti  P.  Jo.-é  Cataldino.  Ambos  je- 
suitas habiéndose  embarcado  en  Buenos-Aires, 
naufragaron;  pero  felizmente  iludieron  ganar  la 
playa,  y  con  los  auxilios  que  les  prestó  el  obis- 
po de  la  Asuncion,  que  se  dirigía  á  Buenos- 
Aires,  pudieron  pasar  á  su  ciudad  episcopal, 
donde  lograron  captar-e  el  aprecio  general,  con- 
sagrándose con  celo  á  la  conversion  6  instruc- 
ción de  los  indígenas. 

.-  del  Paraguay  con  los 
de  Chile,  en  una  sola  pronvincia,  el  1'.  Uico 
ie  Torres,  que  antes  estaba  encargado  del  go- 
bierno de  la  vice-provincia  de  Quito,  pasó  á 
ser  provincial  de  Chile  y  del  Paraguay.  11a- 
;e  en  Quito  en  el  año  1605,  supo  que  tó- 
anos desembarcaban  en  I  ¡artageua  al- 
gunos miles  de  esclavos  negros,  procedentes  la 
mayor  parte  de  Angola,  para  ser  distribuidos 
en  las  colonias  españolas.  Torres  eueargó  al  P. 
Alfonso  de  Sandoval,  la  instrucción  de  los  que 
se  destinaban  á  aquella  parte  del  Perú.  Aquel 
religioso  se  ocupó  con  mucho  celo  de  aquel  en- 
cargo, y  se  conservan  dos  buenas  obras  'pie  es- 
cribió sobre  el  particular.  Empezó  por  exa- 
minar si  1  >s  esclavos  habían  recibido  el  bautis- 
mo antes  de  partir  de  Argola,  y  juzgudo  según 
s'is   informes   que  debiau   ser    bautizad' 

.,  arzobi.-po  de  Se- 
villa la  .  ;  i  dudar  ile  la  va- 
lidez del   bautismo,  de  los  qu 

icramento.   El   arzi  bupo  co- 
jos, que  fue- 

DU80  que  en  todo»  loa  lugares,  de  BU  jUi  .sdicciou 
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(que  abrazaba  entonces  toda  la  América,)  se 
nombrasen  personas  aptas  para  examinar  á  los 
negros,  y  que  se  bautizara  con  condición  á  to" 
dos  los  que  se  hallaren  en  el  caso  de  que  habla 
ba  el  P.  Sandoval  en  su  escrito.  Los  obispos  de 
Méjico,  del  Perú  y  del  nuevo  reino  de  Granada, 
se  conformaron  con  aquella  disposición,  que  el 
r.  Torres  hizo  prevalecer  también  en  la  nue- 
va provincia  que  iba  á  gobernar.  En  el  año 
1607,  partió  de  lima  con  quince  religiosos,  una 
parte  de  los  cuales  pasaron  a  Chile,  y  condujo 
la  otra  al  Tucuman.  Habiendo  llegado .á  San- 
tiago, presentó  sus  compañeros  al  obispo  Fran- 
cisco de  Treco,  diciéndole  que  el  general  de  la 
Compañía  deseaba  que  los  jesuítas  que  perma 
nocieran  en  su  diócesis,  estuvieran  enteramente 
á  sus  órdenes.  Enternecido  el  prelado  viéndo- 
les arrodillados  á  sus  pies,  les  abrazó  cariñosa- 
mente y  condújoles  á  la  catedral  que  estaba 
llena  de  españoles  é  indígenas.  Allí  de  pié  en 
su  solio,  manifestó  que  no  se  consideraba  ca- 
paz de  poder  llenar  sin  su  auxilio  las  obliga- 
ciones que  le  imponia  el  obispado,  y  que  si  los 
jesuítas  hubiesen  tenido  que  abandonar  la  dió- 
cesis, él  habría  renunciado  la  mitra  por  no  te- 
ner el  sentimiento  de  ver  perderse  una  infini- 
dad de  almas  rescatadas  á  costa  de  la  sangre  de 
Jesucristo.  Después  de  haber  restablecido  el 
noviciado  en  Córdoba,  el  provincial  pasó  á  Chi- 
le, cuyo  suelo  acab  tba  de  bañar  la  sangre  de 
algunos  mártires  dominicos. 

Desde  que  Chile  habia  sido  descubierto  por 
Almagro  y  conquistado  en  parte  por  Pedro  de 
Valdivia  (1),  los  religiosos  de  Santo  Domingo, 
de  San  Francisco  y  di;  la  Merced,  no  habían  ce- 
sado de  evangelizarle.  Los  de  la  Compañía  de 
Je.sus  partieron  también  mas  tarde  de  sus  tía 
bajos.  En  el  año  1593,  Felipe  II  logró  que  ocho 
jesuítas  partieran  para  Chile,  bajo  la  dirección 
del  P.  Luis  Valdivia,  y  este  refuerzo  reanimó 
las  esperanzas  de  los  obispos  de  Santiago  y  de 
la  Concepción  que  se  hallaban  en  los  puntos 
opuestos  de  aquella  laboriosa  misión.  Mer- 
ced á  los  desvelos  del  P.  Valdivia,  fundóse  un 
colegio  de  la  Compañía  en  la  ciudad  de  la  Con 
cepcion,  y  estableció  además  en  los  principales 
fuertes  que  ocupaban  los  españoles,  dos  padres 
de  la  sociedad    para   recorrer    las    poblaciones  y 

1.  Véase  torn.  I,  lib.  II,  cap.  V. 


países  vecinos.  La  ferocidad  de  los  araucanos  y 
la  creencia  en  que  estaban  de  que  el  agua  der- 
ramada sobre  su  cabeza,  hacia  la  muerte  inevi- 
table, multiplicaban  los  peligros  de  los  misio- 
neros á  quienes  odiaban  aquellos  pueblos.  El 
dominico  Cristóbal  Ruisa,  que  cultiva  con  gran 
ardor  aquel  ingrato  suelo,  fué  víctima  de  su  ce- 
lo: en  el  momento  en  que  estaba  predicando, 
los  indígenas  se  arrojaron  «obre  él,  para  vengar, 
dijeron,  á  sus  dioses,  con  la  muerte  del  que  se 
declaraba  su  enemigo.  Turón  dice  que  tuvo  lugar 
este  suceso  en  el  añol600,y  hablade  otros  márti- 
res que  probablemente  derramaron  su  sangre  por 
la  fé  en  aquellos  dias.  Fontana  dice,  que  ha- 
biendo tomado  las  armas  una  multitud  de  indí- 
genas en  el  año  1605,  fueron  saqueadas  cinco 
poblaciones  españolas  y  cinco  conventos  de  do- 
minicos con  sus  iglesias  completamente  destui- 
das.  Los  religiosos  que  moraban  en  ellos  y  que 
se  consagraban  á,  la  conversion  de  los  idólatras 
y  á  la  enseñanza  de  los  neófitos,  en  parte  fue- 
ron degollados  y  en  parte  hechos  cautivos.  En 
la  ciudad  de  Valdivia,  Pedro  Pezoa,  prior  del 
convento,  habiendo  reprendido  á  unos  bárbaros 
que  querían  violentar  á  una  vlrjen  cristiana, 
desahogaron  su  furor  contra  esta  hiriéndola 
mortal  mente  á  hachazos.  El  generoso  confe- 
sor la  consoló  y  exhortó  en  sus  últimos  momen- 
tos, muriendo  santamente  en  sus  brazos.  El 
converso  Juan  de  Vega,  sucumbió  gloriosamen- 
te en  la  misma  ciudad  en  defensa  de  las  santas 
imágenes,  que  intentaba  destrozar  con  su  lan- 
za un  indígena.  Murió  bendiciendo  misericor- 
diosamente  a  su  matador.  También  los  domi- 
nicos continuaban  en  el  año  1606,  derramando 
su  sangre  para  la  propagación  de  la  fó.  Poseían 
un  pequeño  convento  y  una  iglesia  en  Villarica 
do  Chile,  cuyos  habitantes  indígenas,  escitados 
por  los  sacerdotes  de  los  (dolos,  los  degollaron 
á  todos,  á  saber,  al  P.  Pablo  de  Bustamante, 
superior  del  convento,  al  P.  Fernando  Ovando, 
á  un  novicio  converso  y  cuatro  otros  misioneros. 
La  Llegada  de  los  nuevos  jesuítas,  que  envió  Die- 
go de  Torres,  fortificóla  milicia  apostólica  diez- 
mada por  el  martirio  de  aquellos  dominicos,  en 
cuya  sanare  débia  cúezclarsé  en  el  año  1612,  la. 
de  tres  hijos  do  San  Ignacio.  Parecía  no  obs- 
tante, Que  el  calor  con  que  los  jesuítas  abraza- 
ban la  causa  de  los  indígenas,  debiese  garantir- 
les de  su  furor.  Aquellos  religiosos  empezaron 
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por  dar  libertad  á  los  esclavos  araucanos  que  te- 
nían en  su  colegio,  y  el  mismo  P.  Luis  Valdi- 
via,  fué  á  llevar  á  los  pies  del  trono  la  cuestión 
de  la  libertad  de  los  indígenas,  alcanzando  un 
decreto  favorable.  Aquel  prudente  acuerdo  hi- 
zo que  muchos  indígenas  abrazaran  el  cristia- 
nismo. Tres  mujeres  de  uu  cacique  llamado 
Anganomon,  habiendo  huido  de  su  morada  con 
los  hijos  que  todavía  amamantaban,  fueron  á 
pedir  el  bautismo  á  los  españoles,  que  les  fué 
concedido  después  de  haberlas  instruido.  An- 
ganomon las  reclamó  con  amenazas;  pero  como 
ellas  se  negasen  á  volver  bajo  su  yugo,  el  P.  Val- 
divia no  quiso  violentar  su  voluntad,  sobretodo 
considerando  que  si  lo  hacia,  quedaban  igual 
mente  espuestas  su  fé  y  su  creencia.  Observan- 
do todos  los  demás  gefes  la  paz  establecida,  el 
cacique  disimuló  su  cólera,  y  esperó  la  ocasión 
favorable  para  poder  vengarse.  Mientras  tanto, 
el  P.  Luis  Valdivia  encargó  á  su  pariente,  Mar- 
tin de  Aramia  Valdivia  y  a  Horacio  de  Vecchi, 
que  con  el  coadjutor  Diego  de  Montalvan,  hijo 
de  Médico,  fuesen  á  evangelizar  el  burgo  de  los 
elicúreos.  Aranda  habia  nacido  en  Villariea  de 
Chile,  de  padres  españoles;  en  el  año  1561  ha- 
bia servido  como  oficial  de  cabullería;  nombrado 
gobernador  de  una  provincia,  hizo  los  ejercicios 
espirituales  para  prepararse  a  ejercer  dignamen 
te  sus  importantes  funciones;  pero  en  el  retiro, 
Dios  habló  á  su  corazón  y  le  llamó  a  l-i  Compa- 
ñía, en  la  que  entró  en  seguida,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  que  hizo  el  virey  para  disuadirle:  te 
nia  entorices  treinta  y  un  años.  Vecchi  habia 
nacido  en  Siena  de  Italia,  y  era  fama  de  que 
los  elicúreos  no  se  convertian  sino  con  la  san- 
gre de  les  mártires.  Sabedor  Anganomon  de 
que  estaban  en  camino  los  misioneros,  siguió 
sus  huellas  acompañado  de,  doscientos  ginetes. 
y  se  arrojó  sobre  ellos  en  el  momento  en  que 
repartían  por  vez  primera  el  pan  de  la  vida  á 
los  elicúreos.  Los  tres  jesuítas  murieron  á  nía- 
nos  de  los  salvajes,  después  de  haber  visto  sus 
cuernos  cubiertos  de  flechas,  el  dia  11  de  l>¡ 
ciembre  del  año  1612.  Algunos  autores  supo- 
nen que  fueron  atados  á  un  árbol,  y  en  aquel 
estado  les  arrancaron  la  piel  y  el  corazón,  no 
Casando  los  mártires  de  alabar  á  Dios  basta  su 
último  momento.  En  el  año  1656  se  grabó  en 
Europa  el  retrato  del  P.  Horacio  de  Vecchi,  el 
cual  fué  dedicado  al  papa  Alejandro   Vil,  con 


motivo  de  los  lazos  de  parentesco  que  existiau 
entre  la  familia  de  este  pontífice  y  la  del  már- 
tir. 

Volviendo  ahora  al  P.  Diego  de  Torrea,  dire- 
mos que  siguió  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
anirooso  P.  Luis  Valdivia,  tomando  ambos  muy 
á  pechos  la  felicidad  moral  de  los  chilenos.  Al 
regresar  del  Tucuman,  un  grande  aguacero 
inundó  la  ciudad,  y  arruinó  uua  parte  de  sus 
edificios;  un  terrible  huracán  destruyó  en  pocos 
días  todas  las  plantaciones,  y  ¡a  peste  sembró  la 
muerte  por  do  quiera.  La  miseria  que  siguió 
fué  espantosa,  y  aunque  los  jesuítas  se  vieron 
privados  casi  enteramente  de  lo  mas  preciso  pa- 
ra su  subsistencia,  no  por  esto  desmayaron, 
confiando  en  la  Providencia  que  no  les  abando- 
nó. Refiere  un  historiador  del  Paraguay,  que  al 
salir  el  provincial  de  Córdoba,  para  girar  una 
visita  á  las  demás  casas  de  la  Compañía,  dejó 
únicamente  ciento  ochenta  escudos  al  procura- 
dor, para  atender  á  las  necesidades  de  una  nu- 
merosa comunidad;  y  que  al  cabo  de  ocho  meses, 
este  último  habia  gastado  mas  de  ochocientos, 
sin  que  hubiese  tomado  nada  prestado,  ni  se 
pudiera  decir  de  donde  habia  venido  el  esceden- 
te.  No  dando  los  resultados  apetecidos  la  mi- 
sión de  Santiago,  los  jesuítas  tomaron  el  partido 
de  abandonar  aquel  punto,  y  aceptaron  un  cole 
gioen  San  Miguel,  desde  donde  hicieron  fructuo 
sas  expediciones  a  los  paises  habitados  por  los 

diaguistas,  los  ludios  y  los  caleaguies. 

Habiendo  escrito  el  rey  de  España  á  Fernan- 
do Arias  Saavedra,  gobernador  del  Paraguay, 
que  deseaba  que  subyugara  únicamente  por  la 
palabra  á  los  natural».-,  á  menos  de  que  hicieran 
armas  contra  los  españoles,  en  conformidad  con 
la  voluntad  del  soberano,  el  gobernador  y  el 
obispo  de  la  áauacjion,,  logaron  á  Diego  de  Tor 
res  que  se  encargara  tanto  de  los  guaraníes,  ve- 
cinos de  la  ciudad  episcopal,  en  otro  tiempo 
evangelizados  por  el  franciscano  Luis  de  Bola- 
no-,,  como  de  lo-  que  habían  Convertido  al  cris- 
tiam.-mo  los  jesuítas  Fids  y  Ortega  en  la  Guay- 
ra.  Muy  necesario  era  en  electo,  que  el  obispo 
se  hallara  en  estado  de  poder  dar  algunos  pas- 
tores á  las  parroquias  de  la  ciudad  episcopal,  y 
sobre  todo,  á   las    poblaciones    cercanas.     El    I'. 

Lorenzana,  rector  dd  colegio  de   (a  Asuncion 

suplía,  según  sus  fina  zas,  en  la  capital,   en    de 
fecto  de  curas,  y  enviaba  algunos  de  sus  religío- 
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sos  donde  mas  apremiaba  la  necesidad.  Resul- 
taba de  esta  escasez  de  obreros  evangélicos,  una 
profunda  ignorancia  de  la  religion,  un  gran 
desorden  en  los  casamientos,  que  casi  se  limita 
ban  á  la  avenencia  de  las  partes,  una  corrupción 
de  costumbre--  muy  parecida  á  la  de  los  infieles 
y  en  muchos  lugares  el  abandono  completo  de 
todo  culto  externo.  La  Guayra  no  tenia  mas 
que  dos  sacerdotes,  el  uno  cura  de  la  Ciudad- 
Real  y  el  otro  de  Villa-rica.  El  peinero  era 
tan  ignorante  que  se  dudaba  supiese  lo  que  era 
necesario  para  la  validez  de  los  sacramentos;  y 
el  segundo  era  un  religioso  que  ya  no  vestía  el 
hábito  de  su  orden,  diciendo  que  uuos  ladrones 
se  lo  habían  quitado,  y  le  habían  dado  una  so- 
tana a  la  cual  no  honraba  debidamente.  El  cui 
dado  de  su  parroquia  era  lo  que  menos  le  ocupa- 
ba: recorría  las  aldeas  de  los  indígenas;  bautizaba 
á  cuantos  se  le  presentaban  sin  tomarse  la  pena 
de  instruirles;  pero  quizás  no  sabia  bien  su  len 
gua  para  poder  hacerlo  con  provecho.  Diego  de 
Torres  habiendo  destinado  á  aquella  misión  á 
los  PP.  José  Cataldiuo  y  Simon  Maceta,  italia- 
no este  último,  no  quisieron  encargarse  de  ella 
aquellos  apóstoles,  hasta  que  el  obispo  y  el  go- 
bernador les  habieron  conferido  un  amplio  po- 
der para  reunir  á  todos  sus  cristianos  en  burgos, 
gobernarlos  sin  ninguna  dependencia  de  las  ciu- 
dades ó  fortalezas  inmediatas  á  los  lugares  en 
que  se  establecieran  y  construir  iglesias  donde 
juzgasen  ser  necesarias.  Partieron  de  la  Asun- 
cion en  el  mes  de  Setiembre  del  año  1609,  Be 
detuvieron  en  Ciudad-Real  en  el  mes  de  Febre- 
ro de  i  6 10,  y  después  cayeron  enfermos  de  fa- 
tiga en  Villa-rica.  Habiendo  corrido  el  rumor 
de  que  los  jesuítas  habían  obtenido  del  rey  la 
facultad  de  emancipará  los  guaraníes,  a  fin  de 
disipar  el  mal  efecto  que  aquella  idea  podia 
causar  eu  el  ánimo  de  los  colones  españoles, 
manifestaron  á  estos  que  lejos  de  pretender 
turbar  el  orden  de  cosas  establecido,  de  acuerdo 
con  el  soberano,  yen  provecho  mutuo,  su  pre- 
pósito era  que  los  guaraníes  reconocieran  pri- 
mero su  dignidad  de  hombres  para  que  luego 
pudieran  ser  buenos  cristianos.  ¡Procuraremos, 
añadieron,  que  por  consideración  á  sus  propios 
intereses,  se  sometan  de  buena  voluntad  á  nues- 
tro gefe  supremo,  y  abrigamos  la  confianza  de 
ipie  lo  lograremos  con  la  ayuda  de  Dios.  jLes 
haremos  comprender  que  el  abusojjue^acen^le 


su  libertad,  les  es  muy  perjudicial  y  les  ense- 
ñaremos á  contenerla  en  sus  justos  limites.  Nos 
lisonjeamos  de  hacerles  conocer  las  grandes  ven- 
tajas que  reportan  de  la  dependencia  en  que 
viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y  que  llega- 
rá un  dia  en  que  bendecirán  el  instante  feliz  en 
que  presten  obediencia  á  un  príncipe  que  desea 
ser  su  padre  y  protector,  procurándoles  el  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios. 

Los  dos  misioneros  habiendo  solicitado  en  va- 
no algunos  guias  en  Villa-rica,  los  pidieron  al 
cacique  del  lugar;  donde  querían  formar  su  pri- 
mer establecimiento.  Vino  el  mismo  cacique  en 
su  busca;  pero  como  mediaran  entre  él  y  los  es- 
pañoles algunas  cuestiones  de  obediencia,  regre- 
só solo  á  su  pueblo.  Entonces  los  padres  fueron 
á  embarcarse  en  el  Paranapanéma  (1),  subiendo 
rio  arriba  hasta  la  confluencia  del  Pirapó.  En 
aquel  lugar  encontraron  á  doscientas  familias 
guaraníes,  bautizadas  por  los  PP.  Fids  y  Ortega, 
y  formaron  con  ellas  un  pueblo  que  llamaron 
Loreto.  Mas  tarde  se  dieron  á  aquellas  iglesias 
indígenas  el  nombre  de  Reducciones,  y  esta  fié 
la  primera  que  lo  llevó.  El  nombre  de  Loreto 
convenia  perfectamente  al  burgo,  que  habia  si- 
do la  cuna  de  la  república  cristiana  ele  los  gua- 
ranies,  que  andando  el  tiempo  llegó  á  ser  muy 
floreciente.  Internándose  todavía  en  el  pais 
unas  ochenta  leguas  los  religiosos  encontraron 
otras  veinte  y  tres  aldeas,  cuyos  habitantes,  en 
parte  cristianos,  en  parte  dispuestos  á  serlo, 
fueron  agrupados  tanto  por  su  propio  interés, 
como  por  recibir  mas  fácilmente  la  instrucción 
moral  que  les  era  necesaria  Un  suceso  inespe- 
rado puso  eu  grave  peligro  de  turbar  la  paz  y 
armonía  que  reinaban  en  aquella  naciente  colo- 
nia. Los  jesuítas  iban  acompañados  de  un  in- 
térprete natural  del  pais,  habitante  en  Ciudad- 
Real,  quien  mostraba  un  grande  interés  por  el 
buen  éxito  do  la  misión;  pero  se  observaba  que 

1.  Rio  del  Brasil  provincia  de  San  Pablo.  Este 
rio  que  en  el  idioma  del  p  ¡8  -lignítica  rio  de  la  des- 
gracia,  es  alguna-  veces  muy  caulaloso,  y  saliendo 
de  madre  bausa  grandes  inundaciones.  Nace  en  la 
vertiente  septentrional  <1  la  Sierra  (terral,  Cerca  de 
la  villa  'le  su  nombre,  corre  generalmente  al  U.  N. 
O.  y  desagua  en  el  Paraná  después  de  un  curso  de 
unos  seicieritos  kilómetros,  El  Pirapó  que  es  su 
tributario,  corre  al  N.  N.  O.  de  la  provincia  de 
Kio-Jaiieiio,  y  en  sus  orillas  estab  i  el  pueblo  de  las 
misiones  de  Loreto  que  destruyeron  los  portugueses 

de  Shii  Pablo.  (Nota.del  Trkd. ) , 
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jamás  volvía  sin  que  le  faltase  algo  de  su  male 
t.i  ú  de  -'i  vestido,  hasta  que  un  (lia  vino  sim- 
plemente cubierto  de  un  taparabo.  Interrogado 
por  Lis  religiosos  sobre  el  uso  que  habia  hecho 
da  bus  vestidos,  les  contestó:  "Vosotros  predi- 
cáis á  vuestro  modo  y  yo  al  mió;  vosotros  tenéis 
el  don  de  la  palabra  y  yo  procuro  suplirlo  con 
mis  obras.  Al  efecto,  distribuyó  cuanto  poseo 
entre  los  principales  indígenas  de  esta  comarca, 
persuadido  de  que  cuando  habré  ganado  á  los 
gefes  con  mi  generosidad,  será  mas  fácil  ganar 
la  voluntad  de  los  demás,  y  creo  que  con  este 
proceder  os  adelanto  mucho  trabajo."  Conven- 
cidos ¡os  religiosos  de  que  habia  distribuido  sus 
vestidos  para  cubrir  la  desnudez  de  los  indíge- 
nas, no  sido  aplaudieron  su  caritativo  compor- 
tamiento, sino  que  en  cuanto  se  lo  permitia  su 
p  direza,  procuraron  ponerle  en  estado  de  repe- 
tir aquella  buena  acción.  Pero  su  error  no  duró 
mucho  tiempo;  habiéndose  despedido  el  indíge- 
na de  ellos  diciéndoles  que  ya  no  tenian  necesi 
dad  de  su  concurso,  por  cuanto  se  esplicabau 
fácilmente  en  el  idioma  did  paw,  no  tardaron  en 
descubrir  que  por  medio  de  lo  que  aquel  infe 
liz  pretendía  haber  dado,  logró  llevarse  algu- 
nas mugeres  indias  seducidas  por  sus  regalos. 
Sabed.  ¡suitas  de  que  los    indígenas 

suponían  que  ellos  habían  tomado  part"  en 
aquella  seducción,  les  costó  mucho  trabijo  de- 
engañarles;  pL-ro  por  tin  lo  lograron  hasta  el 
punto  de  que  la  mayor  parte  se  trasladaron  á 
Loreto.  Siendo  ya  demasiado  numerosos  los  ha- 
bitantes de  aquel  pueblo,  un  caciqu  llamado 
Aticaya,  propuso  que  se  formase  otra  Reducción 
á  una  legua  y  media  mas  lejos,  lo  que  efectiva- 
mente se  hizo,  llamándosela  "San  Ignacio." 
Otras  dos  se  formaron  algún  tiempo  después, 
pero  en  un  principio  no  fueron  mas  que  unas  su- 
cursales para  recibir  á  los  prosélitos.  Aquel  rá- 
pido pi  girió  á  los  dos  jesuítas  la  idea 
de  establecer  una  república  cristiana  que  hizo 
renacer,  en  medio  de  aquella  barbarie,  lo  mas 
hermosos  días  di  cristianismo.  Las 
primera-  medidas  que  tomaron  los  m¡8Í 
fueron  aprobada:  CU  el  ano  1610,  por  el  ' 
rio  regio  que  mandó  allí  el  soberano  e  piño!. 
quien  publicó  en  la  Guayra  una-  ordei 
merced  á  las  cuales,  los  nuevo-  cristianos  pudie- 
ron disfrutar  por  muebo  tiempo  de  tola  ia  ple- 
nitud de  bus  derechos  de  hombres  le 


Entretanto  otros  guaraníes  establecidos  entre 
la  Asuncion  y  el  Paraná,  pidieron  un  misionero 
al  gobernador  del  Paraguay,  quien  se  lo  hizo  sa- 
ber al  dominico  Reginaldode  Lizarraga,  obispo 
de  la  Asuncion.  El  prelado  contestó  que  ningu- 
no de  sus  sacerdotes  quería  ponerse  á  merced  de 
aquellos  antropófagos,  y  que  por  otra  parte,  en 
la  escasez  en  que  se  hítllaba  de  obreros  evangé- 
licos, no  le  parecia  prudente  quitárselos  á  los 
tiele-,  para  dárselos  á  unos  bárbaios  con  quie- 
nes no  í-e  podía  contar.  Sabedor  de  aquella  con- 
testación el  P.  Torres,  provincial  délos  jesuítas, 
uniéndose  con  el  gobernador,  sorprendido  de 
aquella  negativa,  representó  al  obispo  que  con- 
venia aprovechar  una  ocasión  que  tal  vez  no  so 
presentaría  mas,  de  librar  la  provincia  de  las 
hostilidades  de  los  guaraníes,  y  que  bien  mere- 
cía la  obtención  de  tan  buen  resultado,  hacer  el 
sacrificio  de  privarse  de  uno  ó  dos  sacerdotes, 
máxime  cuando  el  rey  de  España  quería  que  an- 
tes .le  apelar  á  las  armas,  se  intentase  por  to- 
dos los  medios  civilizar  ó  convertir  á  los  indíge- 
nas. El  prelado  escuchó  tranquilamente  aque- 
bservaci'ones,  y  luego  preguntó  al  goberna- 
dor, si  podia  disponer  de  una  buena  escolta  pa- 
ra acompañar  á  aquellos  sacerdotes,  porque  no 
quería  esponerlos  á  ir  solos.  Viendo  el  goberna- 
dor la  inflexibilídad  del  obi-po,  dijo  al  provin- 
cial, que  no  quedaba  otro  recurso  que  apelar  al 
celo  y  valor  de  sus  religiosos.  Torres  replicó  que 
no  podia  contar  sino  con  el  rector  del  colegio  de 
la  Asuncion,  cuya  contestación  no  tardaría  en 
datle  á  conocer.  En  efecto,  tomada  aquella  re- 
solución dirigióse  al  colegio,  tenido  a  todos  los 
sacerdotes,  de  los  Cuales  sabia  que  salvo  el  rec- 
tor, ninguno  podia  ausentarse,  les  espuso  en 
breves  palabras  lo  que  habia  pasado  erl  casa  del 
obispo,  y  mirando  al  P.  Lorenzana:  "Padre  mío, 
le  dijo,  como  en  otro  tiempo  el  Señor  á  Isaías, 
¡é  quién  enviaré?  ¿quién  irá?"  Entonces  el  rec- 
tor an  ojándose  6  sus  pies,  le  dio  la  contestación 
del  profeta:  "Heme  aqu i  ■•••<■  iadme  8  mi."  El 
provincial  le  abrazó  con  trasporte,  y  al  punto 
fué  á  llevar  aquella  nueva  al  gobernador,  que  la 
recibió  con  indecible  contento.  Tod  i  la  ciudad 
celebró  la  ab  aquel  anciano,  á  quien 

el  provincia]  halló  al  fin   an  compi 

■  ro  recién  llegado  á  la  Asuncion,  llamado 
Francisco  de  San  Mari  ¡n  ee  par- 

tieron para  su  peligrosa  misión,  donde   COnstrU- 
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yetan  una  capilla  que  cubrieron  de  ram;i\  pa- 
sando después  a  recorrer  tpdq  el  territorio  ocu 
pado  por  aquellos  guaraníes,  que  supersticiosos 
y  dados  á  la  embriaguez,  mas  de  una  vez  resol- 
vieron d;,rles  muerte.  Dios  salvó  á  l"s  misione- 
ros, pero  todos  sus  esfuerzos  fueron  estériles 
durante  el  primer  año.  Mas  al  fin,  el  ejemplo 
de  dos  caciques  que  abrazaron  el  cristianismo, 
decidió  a  muchos  indígenas  á  hacer  otro  tanto. 
En  medio  de  aquel  favorable  movimiento,  una 
muger  cuyo  marido  no  quizo  bautizarse,  se  re- 
fugió con  su  hija  e,n  el  burgo  en  que  moraban 
los  jesuítas.  El  esposo  irritado  reunió  á  varios 
idólatras  amigos  suyos  para  vengarse,;  pero  no 
atreviéndose  á  atacar  el  burgo,  sorprendió  á  los 
mahomas,  aliados  de  los  españolo,  y  les  hizo  al 
gunos  prisioneros.  Los  caciques  convertido-,  que, 
á  instancias  del  P.  Lorenzana,  reclamaron  aque- 
llos cautivos,  recibieron  por  contestación  que  no 
se  darían  por  satisfechos,  hasta  haber  bebido  la 
sangre  del  último  mahoma;  con  el  cráneo  del 
mas  viejo  de  los  misioneros.  No  quedó  mas  re- 
curso que  combatir,  pero  afortunadamente  que- 
daron vencedores  los  mahomas,  y  libres  sus  pri- 
sioneros. Viendo  entonces  los  jesuítas  que  su 
rebaño  iba  en  aumento,  se  trasladaron  á  un  lu- 
gar mas  cómodo,  donde  construyeron  una  igle 
sia,  siendo  aquel  lugar  llamado  San  Ignacio  Ga- 
za, el  primero  que  existió  estable  en  el  Paraná. 
Pero  el  enemigo  mas  bien  disperso  que  abatido, 
no  tardó  en  volver  á  aparecer;  Dios  permitió  que 
para  ejemplo  de  los  misioneros,  el  terror  turba- 
se la  razón  del  joven  P.  San  Martin,  á  quien  fué 
preciso  enviar  ¡i  la  Asuncion  y  separarle  después 
de  la  Compañía.  Por  el  contrario  el  P.  Loreu 
zana,  con  su  presencia  (b-  animo,  su  firmeza  y 
paciencia,  logró  salvar  la  población  que  vio  cre- 
cer cada  dia  mas  y  mas. 

Mientras  se  proseguía  la  obra  de  la  civiliza- 
ción en  la  Guayra  y  en  el  Parana,  en  el  este  del 
Paraguay,,  los  guayan  us,  establecidos  al  oeste 
di-  aquel  rio.  ocupaban  la  atención  del  provin- 
cial de  los  jesuítas.  Acababa  de  agTegar  á  la 
compañía,  Roque  Gonzalez  de  Santa  Cruz,  hijo 
ilc  la  Asuncion  y  pariente  del  gobernador;  aso- 
cióle el  P.  (jlritli.  y  ambo  ..ii  ion  •!••■  fueron  á 
establecer  e  resuelta  tiente  en  el  burgo  de  los 
Guaycurus,  procurando  aprender  su  lengua.  Jv- 
ins,  que  lea  veían  sin  cesar  hacer  preguntas, á  su 
intérprete  y  escribir    sus  contestaciones,  creye- 


ron que  levantaban  el  plano  de  su  pais  en  pro- 
vecho de  los  españoles.  E-taba  ya  resuelta  la 
muerte  de  los  pretendidos  espías,  cuando  el  P. 
Gonzalez  que  presentía  una  catástrofe,  se  apre- 
suró a  leer  públicamente  lo  quo  habia  escrito, 
que  consistía  en  los  elementos  de  la  doctrina 
cristiana  traducidos  al  idioma  local.  Aquella 
lectura  calmó  algún  tanto  los  ánimos  irritados; 
pero  la  misión  de  los  jesuítas  no  dio  mas  resul- 
tado que  abrir  las  puertas  del  cielo  A  un  cierto 
número  de  niños  que  bautizaron  en  el  artículo 
de  muerte. 

Fraucisco  Alvaro,  que  recorrió  aquellas  co- 
marcas en  calidad  de  visitador,  declaró  en  nom- 
bre del  rey  de  España,  que  los  guaraníes  y  guay- 
curus,  permanecerían  constantemente  hombres 
libres;  que  lo-  padres  de  la  Compañía  de  Jesus 
serian  los  tínicos  encargados  de  instruirles,  civi- 
lizarles y  disponerles  para  recua  icer  la  sobera- 
nía del  rey;  y  que  en  fin,  los  misioneros  recibi- 
rían para  su  gasto  los  mismos  honorarios  que  los 
curas  de  los  indígenas  del  Perú.  Pero  el  provin- 
cial rogó  al  visitador  que  redujera  aquella  can- 
tidad ;i  la  cuarta  parte,  manifestándole  que  les 
bastaba  á  unos  religiosos,  cuyas  necesidades 
eran  muy  limitadas.  El  desinterés  del  P.  TorJ 
I  !icó  al  pueblo  de  la  Asuncion.  .Merced  a 
los  buenos  oficios  del  mismo  visitador,  se  logió 
que  la  Compañía  volviera  X  Santiago  en  el  Tu- 
buman. 

El  P.  Torres  envió  al  P.  Antonio  Ruiz  de 
Mpntoya  a  laGuayra,  para  ayudará  los  PP.  Ma- 
ceta y  Cataldino,  quienes  no  solo  procuraban  ci- 
mentar la  fé  de  los  guaraníes  de  las  cuatro  po- 
blaciones que  se  habían  ya  formado,  sino  que 
iban  en  busca  de  los  indígenas  hasta  en  sus  mas 
recónditos  retiros.  Después  de  haber  andado  to- 
do el  lia  bajo  un  sol  abrasador,  al  llegar  la  no- 
che era  turbado  su  reposo  por  una  multitud  de 
i  alados  que  destrozaban  bu  semblante; 

y  cuan  1  i  p  "irado  por  el  calor,  rendidos  por  el 
cansancio,  el  insomnio,  el  hambre  y  la  se  1,  caiau 
enf(  rio  is,  e  hallaban  privados  absolutamente 
de  todo  socorro  humano.  Lo  que  habia  pasado 
al  P.  Ortega,  les  acontecía  á  ellos  frecuente- 
mente, sobre  todo  en  la  e^taei le  las  lluvias, 

i|u  •  i|  i  ¡bordándose  lo;  rios,  é  inundand  i  repetí  - 
tinam  •  ite  una  considerable  ostensión  de  terre- 
no, no  les  quedaba  m  ts  recurso  por  no  perecer 
ahogados,  que  subirse  al  primer  árbol  que  la  ca. 
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sualidad  les  deparaba.  Casi  nunca  encontraban 
un  terreno  bastante  elévalo  para  poder  pasaren 
él  la  noche,  sin  tener  que  dormir  sobre  el  barro. 
A  parte  de  estos  inconvenientes,  casi  siempre 
tenían  que  abrirse  paso  con  el  hacha  en  la  ma- 
no, á  fin  de  poder  penetrar  en  los  bosques,  y 
abandonados  mu  ■  indígenas  en 

medio  de  enmara  ,~.   á  merced  de  las 

fieras  ó  de  los  bárbaros,  no  les  qtíed  iba  otro  re 
curso  que  desandar  el  camino  que  habían  lin- 
cho. Sin  tener  en  consideración  tanto  sufrimíen 
otes  de  Vrllarlca,  movidos 'por 
malas  pasiones,  hicieron  correr  el  rumor  de  que 
los  trabajos  de  los  misioneros  eran  esté! 
fin  de  que  el  superior  les  llamase  de  un  pais  que 
se  creia  rebelde  á  los  esfuerzos  de  su  celo;  v 
aquella  fábula  se  acreditó  hasta  el  punto  que, 
el  P.  Montoya  tuvo  que  hacer  un  viage  á  la 
Asuncion,  para  desengañar  al  provincial.  Nofué 
aquella  la  única  prueba  impuesta  á  los  jesuítas 
de  la  Gnayra. 

La  reducción- de  los  guaraníes,    fundada  bajo 
el  i j ■  mbre  ¡o  Guazu,  en  las  inme- 

diaciones del  Paran.:,  había  perdido  al  P.  Loren- 
zana,  que  se  habia  encargado  de  nuevo  de  la 
dirección  del  colegio  de  la  Asuncion;  pero  el  P. 
Gonzalez  sucedió  a  aquel  venerable  apósl 
do  á  sembrar  la  santa  palabra  hasta  el  rio  Xe 
juy,  que  desag  la  en  el  Panamá.  Conn. 
digenas  errani  -  de  aquellas  comarcas,  donde 
aun  no  habia  peni  trade  DÍngun  español,  se  sor- 
prendieran de  su  atrevimiento  viéndole  adelan- 
tar tanto  sin  escolta,  contestó  que  no  ignoraba 
que  los  pueblos  en  medio  de  los  cuales  se  halla 

habían  hecho  muy  formidables  á 
ropeos;  "pero  ha  llegado  el  tiempo,  añadió,  de 
someteros  al  Buave  yugo  del  venia  ¡  ,  l 
es  el  de  los  cristianos.  Esta  cruz  que  veis  en 
mis  manos,  mas  poderosa  que  las  armas  de  los 
españoles,  es  mi  defensa,  y  me  basta  para  some 
tero-;  á  su  imperio.  Lleno  de  confianza  en  su 
virtud,  veago  á  es  raque  reconozcáis 

al  D:  .-  creador  del  cielo  y  la  tierra  Escuchad- 
me; vengo  a  intimaros  I  u  tos  del  que, 
sin  efu                   jre,  ha  subyugado  las  > 

-u  enviado,  y  solo  ten- 
go que  dirigiros  palabras  de  paz  y  de  I.  - 
bárbaros  escucharon  al  siervo  de  Dios;  le  admi- 
raron :                   y  hasta  le  BÍrvieron  de 
El  P.  Gonzalez,  después  de  haber  recorrido  mas 


de  cien  leguas,  volvió  á  Guazu;  cuya  población 
fué  cada  vez  mas  en  aumento. 

Hacia  siete  años  que  el  P.  Torres  habia  fun 
dado  aquella  provincia  con  siete  religiosos,  y  en 
el  año  I6Í5,  dejó  ciento  diez  y  nueve  á  su  su 
Pedro  de  Oñáte,  hombre  de  mérito,  profe- 
sor de  teología  en  la  universidad  de  Lima,  y  que 
habia  tomado  parte  en  las  mas  penosas  misio- 
nes del  Perú.  Durante  su  provihcialato,  el  P. 
Lui-Yaldia  pasó  á  España  para  defenderse  de 
algunas  falsas  acusaciones  que  se  le  h.cieron. 
Examinada  su  conducta,  se  le  colmó  de  i 
pero  como  el  general  <-e  la  Compañía  no  le  per- 
mitiese volver  á  América,  después  de  haber  re- 
husa lo  con  mucha  modestia  un  lugar  que  se  le 
ofreció  en  el  consejo  real  de  In  ¡ias.  se  retiró  á 
Talladolid,  donde  se  dedicó  á  la  dirección  de  las 
almas,  y  e-cribió  varias  obras.  Poseía  tan  bien 
tres  de  las  lenguas  que  se  hablaban  en  Chile, 
que  publicó  sus  reglas  elementales;  muriendo 
en  santa  paz  en  dicha  ciudad  el  año  1614. 

I  node  los  mis  ¡lustres  misioneros  que  tuvo 
bajo  su  dirección  el  nuevo  provincial,  fué  el  P. 
ííez,  del  que  ya  hemos  hablado  anterior- 
Piosiguíendo  sus  viages  apostólicos,  se 
hizo  querer  tanto  de  los  indígenas  que  habita- 
ban en  las  inmediaciones  de  los  pantanos  de 
Santa  Ana,  rio  que  desagua  en  el  Panamá,  que 
aquellos  infieles  le  rogaron  que  los  reuniese  en 
una  Reducción;  pero  como  alguríós  franciscanos 
habían  evangelizado  ya  la  comarca,  el  misionero 
fué  á  Corrientes  para  ponerse  de  acuerdo  sobre 
el  particular,  con  I  _         -  de  San  l'rai. cis- 

co, quienes  le  autorizaron  para  cultivar  aquella 
viña,  si  ninguno  de  los   suyos  comparecía  du- 
rante  !  lentes.    Cosí    mdo  el 
Parana,  no  tardó  el  P.  Gonzalez  en  encontrar 
algunos  indígenas  armados  de  mazas  y  flechas, 
leí :          -'aban  enteramente  pintados. 
que  se  hacia  pasar  por  un  Dios.  le  pre- 
guntó cómo  se  atrevía  a  penetraren  un  pau  que 
no  habían  pit  "El  éu- 
|ue  hasta  ahora  lo  ha  intentado,    ha    sido 
lo  con  la  muerte   por    su   osadía;    ^i   tú 
incíar  un   nuevo    Dios,    ten  enten- 
dido que  aquí  no  hay  mas  Dios    que  I. 
gi  las  aquellas  pala 
Iraron  al  misionero.  ''No  crea 
drentarme  con  tus  amenazas,  contestóle,  porqué 
yo  coy  el  enviado  del    verdadero   Dios,   á  quien 
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todos  los  mortales  deben  rendir  homenage;  ese 
Dios  tomó  un  cuerpo  visible,  sufrió  la  muerte 
para  salvar  á  los  bombres,  resucitó  después  por 
su  propia  voluntad,  y  ahora  se  halla  en  el  reino 
de  los  cielos.  Sus  ministros  están  persuadidos 
deque  la  major  dicha  que  les  es  dado  alcan- 
zar, es  poder  derramar  su  sangre  por  él.  Si 
hubiese  venido  aquí  para  causaros  daño,  me  ve- 
ríais bien  armado  y  acompañado;  pero  yo  no  lle- 
vo otro  objeto  que  enseñaros  á  vivir  como  hom- 
bres, y  daros  á  conocer  los  preceptos  de  un  Dios 
que  os  hará  gozar  de  una  dicha  sin  fin,  si  le 
prestáis  la  obediencia  que  le  debéis  como  hijos 
suyos."  Tanta  firmeza  sorprendió  á  los  indíge- 
nas, quienes  entraron  en  conversación  con  el 
misionero  que  les  cautivó  con  su  dulzura,  de 
modo  que  muchos  se  hicieron  sus  amigos,  y  na- 
die se  opuso  á  que  prosiguiera  su  camino.  Des- 
pués de  haber  prolongado  por  algún  tiempo  Su 
escursion,  regresó  al  punto  de  partida.  Cuatro 
caciques,  reunidos  con  sus  tribus  en  un  lugar 
llamado  ltapua,  y  que  en  un  principio  le  habian 
acogido  muy  mal,  le  abrieron  después  sus  bra- 
Eos,  y  para  evangelizarlos  fué  á  pedir  auxiliare?* 
á  la  Asuncion.  Aquellos  indígenas,  atacados 
durante  su  ausencia  por  unos  vecinos  mal  con- 
tentos, porque  aceptaban  la  dirección  del  mi 
sionero,  invocaron  al  Dios  que  el  P.  Gonzalez 
les  había  hecho  conocer,  y  obtuvieron  una  vic- 
toria que  les  afirmó  mas  y  mas  en  su  fé.  Cuan- 
do aquel  hombre  apostólico  llegó  á  la  Asuncion, 
sus  habitantes  le  recibieron  con  júbilo,  y  le  die- 
ron grandes  pruebas  de  su  admiración  y  respe 
to,  porque  no  podían  comprender,  como  solo,  y 
sin  mas  armas  que  su  crucifijo,  había  podido 
salvar  unas  barreras  que  hasta  entonces  habían 
sido  consideradas  insuperables.  De  regreso  á 
ltapua,  situada  a  unas  sesenta  leguas  de  la 
Asuncion,  logró  formar  un  numeroso  pueblo;  y 
do  después  á  los  pantanoe  ii'-  Santa  Ana. 
en  donde  los  franciscanos  no  habian  vuelto  du- 
rante 1"S  -eis  meses  que  se  habian  prefijado, 
fundó  all  i  una  tercera  R  duccion;  pero  habién- 
dola revindicado  aunque  tarde  los  hijos  de  San 
Francisco,  se  la  cedió  sin  la  menor  oposición 
El  gobernador  del  Paraguay  que  era  cuñado  del 

I'    I  II  ■■■■  /.al-/.,   visitó  los  nueTOS   pu<  Idos,  ai  on>|..i 

fiado  del  servidor  de  Dios,  y  confe  ando  que  loa 
misioneros  ei  ip  mejores  que  los  soldados  para 
conquistar  a  Los  pueblos  del  Nuevo-Mundo.  El 


P.  Gonzalez  logró  fundar  todavía  otro  pueblo,  á 
cuatro  leguas  de  ltapua;  pero  poco  faltó  que  la 
apostasía  de  un  cacique  causara  la  ruina  de  San 
Ignacio  Guazu.  El  P.  Juan  Salas,  encargado  de 
aquella  iglesia,  no  dio  lugar  á  que  el  mal  se  hi- 
ciera incurable,  sino  que  al  dia  siguiente  de  la 
deserción  del  cacique,  sintitiéndo.se  inspirado  al 
salir  del  altar,  fué  en  busca  del  fugitivo,  a  quien 
habló  con  tanta  fuerza,  que  el  apóstata  acabó 
por  pedirle  perdón  de  su  infidelidad,  y  volvió  al 
pueblo  con  todos  los  que  le  habian  seguido. 

La  vida  de  los  misioneros  se  pasaba  así  en 
continuas  alternativas,  pero  en  ninguna  [¡arte 
eran  mas  frecuentes  que  entre  los  guaycurus. 
Loe  PP.  Romero  y  Moranta,  aunque  protegidos 
por  dos  caciques  que  habian  abrazado  el  cristia- 
nismo, mas  de  una  vez  se  vieron  en  peligro  de 
ser  degollados.  Espulsados  y  vueltos  á  llamar 
después  á  ruegos  del  cacique  Martin,  pasaron  al 
burgo  de  este  gefe.  Moranta  lijó  en  él  su  resi- 
dencia para  consagrarse  á.  la  educación  de  los 
niños  y  de  los  prosélitos  si  se  presentaba  algu- 
no. Romero  penetró  muy  adentro  en  el  pais, 
donde  se  grangeó  de  tal  modo  el  afecto  de  los 
habitantes,  que  un  gran  rúmero  de  ellos  propu- 
sieron adoptarle,  dándole  el  nombre  de  un  anti- 
guo cacique  cuya  memoria  era  muy  venerada. 
Prestóse  el  misionero  á  aquella  adopción  que  le 
ponia  en  estado  de  poder  asegurar  la  .salvación 
de  muchos  indígenas,  y  los  milagros  con  que  el 
cielo  autorizaba  su  misión,  contribuyeron  por 
otra  parte  al  feliz  éxito  de  su  empresa.  Aque- 
llo- indígenas  habian  llegado  a  persuadirse  de 
que  el  bautismo  exponía  á  la  muerte  á  los  que 
lo  recibían;  opinion  fundada  entre  ellos,  como 
en  varias  otras  comarcas  americanas,  en  que  al 
principio  los  misioneros  no  bautizaban  sino  á 
los  moribundos,  y  aunque  se  les  hacia  observar 
que  la  esperienci a  enseñaba  lo  contrario,  era 
muy  difícil  desarraigar  en  su  ánimo  aquel  error; 
pero  el  P.  Romero  obtuvo  del  cielo  la  curación 
de  algunos  enfermos  á  quienes  bautizó,  y  aquel 
resultado  fué  muy  favorable  al  cristianismo. 
Otro  error  mas  añejo  y  mas  general  todavía,  cía 
el  de  que  Las  almas  di'  los  que  habian  llevado 
ona  mala  vida,  ¡rasaban,  despui-.-  de  la  muerte, 
al  cuerpo  de  un  animal  venenoso  ú  dañino;  de 
modo  que  habiéndose  convertido  una  muger  re- 
putada hechicera,  y  habiendo  pedido  ser  bauti- 
zada, muchos  .se  opusieron  á  que  el  P.    Romero 
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le  administrase  el  sacramento,  .so  pretesto  de  que 
si  moría  cristiana  y  se  la  enterraba  con  los  de 
más,  su  alma  pasaría  quizás  ep  el  cuerpo  de 
algún  tigre  que  desolaría,  el  burgo;  prevención 
que  le  costó  mucho  trabajo  al  misionero  poder 
desvanecer. 

Entretanto.  la  necesidad  cada  vez  mayor  que 
tenia  de  apóstoles  el -paraguay,  había  sido  es- 
puesta á  R  uní  por  el  P.  Viaua,  hijo  de  una  po- 
blación de  Navarra,  que  lleva  el  mismo  nom 
bre.  Envista  de  aquella  instancia,  el  P.  Mu- 
cio  Vittelleschi,  general  de  la  Compañía,  diri- 
gió una  circular  á  tod  is  las  casas  para  invitar  á 
los  jesuítas  á  que  fuesen  á  compartir  con  sus 
hermanos  del  Paraguay  los  I  tólicos 

de  aquella  misión,  por  lo  que  se  ofrecieron  mu- 
chos mas  de  los  que  se  podian  admitir.  Treinta 
y  siete  fueron  los  que  eligió  el  general,  los  cua- 
les se  unieron  con  el  P.  Yiana,  quien,  siguien- 
do el  ejemplo  de  S.  Fraucisco  Javier,  que  al 
partir  para  las  India-,  se  había  negado  a  visi- 
u  madre,  se  embarcó  sin  entrar  en  su 
pueblo,  aunque  pasó  con  sus  compañ  i 
muy  cerca  de  él.    Cuando   llegó  al    puerto  de 

-    lires,  donde  ya  en  el  año  de  16 
bian  desembarcado  ocho  jesuítas,   el   1'.  I  ' 
utilizo  los  nuevos  obreros,   nombrando  á  algu- 
nos de  ellos   profesores  de  los  colegios  de  Btxe- 
'.  ¡res,  Santa  Fé  y  San   Miguel:  des 
¡erdotes  ú  la  ciudad  dé  Estoco,  rn 
situada  para  la  comunicación  entre  el  Chaco  y 
el  Tucuman,  y  encargando  á  cuatro  misioneros 
que  fuesen  ¡i  evangelizar  a   los  calcagui 
por  temor  á  los  españoles  recibieron   bien  á  los 
apóstoles,  pero  cuyo  corazón  permaneció  cena- 
do al  celeste  rocío. 

Los  jesuítas  del  Guayra  hallaban  menos  re- 
sistencia por  parte  de  los  indígenas;  pero  tenían 
que  luchar  con  tres  especies  de   enemíg 

temible  era  una   enfermedad  epidémica 
que  diezmaba  de   vez  en   cuando   las   poblado 
nes;  pero,  si  mataba  1  -   cuerpos    en  cambio  da- 
ba tiempo   á   muchas   almas    para    convi 
Ma-   sérib  era  el  peligro  que  se  Corri 

nías  <le  Villa- 

[uienes  abandonaban  fácilmente  la  fé  que 

ibrazado   á  causn  de   mi   roce 

Habí  i  srles  de  aqu 

flujo,  estableciéndoles  mas  nil, ule!  Para  i  i 
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del  Pirapéj  pero  para  huir  de  un  mal  habíase 
caído  en  otro  mayor,  por  hallarse  harto  cercanos 
i  los  mamelucos  de  San  Pablo  de  Píratiningua. 
La  colonia  portuguesa  de  San  Pablo  en  la  que 
los  jesuítas  brasileños  habían  fundado  en  un 
principio  grandes  esperanzas,  habiendo  sido  ar- 
rastrada por  el  ejemplo  de  una  colonia  vecina 
en  la  que  la  sangre  europea  se  había  mezclado 
con  la  de  los  naturales,  tomaron  en  ella  asiento 
las    malas   pa  juiénd         Le  ello  el  des- 

I  y  la  corrupción  dé  las  costumbres.  A  los 
mestizos  que  llamaron  mamelucos,  por  alusión 
a  lis  antiguos  esclavos  de  Los  sold. idos  de  Egip- 
to, se  agregaron  al{  dhechores,  escoria 
de  diversas  naciones,  que  hallaban  un  refugio 
contra  la  justicia  en  una  población,  situada  ce- 
rno el  nido  del  águila  en  cima  de  un  escarpado 
re  hubiese  podi  i  i 
rendirles.  Las  coronas  de  Portugal  reunidas  en- 
tonces en  una  mi  i,  estaban  igual- 
mente interesadas  en  destruir  aquella  guarida 
de  bandoleros;  pero  ni  el  Brasil,  ni  el  Paraguay 
se  hallaban  en'  estado  de  proporcionar  las  ¿re- 
cesarías para  establecer  un  riguroso  blo- 
queo. Por  su  parte  los  mamelucos,  sin  alejarse 
de  su  retiro,  tenían  á  su  alcance  todas  las  co- 
modidades de  la  vida.  Respirábase  en  San  Pa- 
blo un  aire  muy  puro  bajo  un  cielo  siempre  se- 
reno y  un  clima  templado;  todas  his  tierras  -on 
allí  fértiles  y  producen  esceletite  trigo;  abunda 
la  caña  dulce  y  se  hallan  escalentes  pastos.  El 
espíritu  de  libertinage  y  las  seducciones  del  la- 
trocinio, fueron  pues  los  únicos  móviles  que  im- 
pulsaron los  mamelucos  á  recorrer,  como  azo- 
to-, devastadores,  arrostrando  increíbles   fatigas 

I  IUOS  peligros,  una    inmensa  estension  de 

terreno  que  despoblaron  de  dos  millones  de  hom- 
I  u  número  considerable  de  entre  ellos  pe- 
reció en  aquellas    correrías   que  se    prolongaron 
mucha  espacio  de  algunos   años,  al 

fin  de  los  cuales,  los  que  sobrevivían,  hallaban 
lonchas  vece-  \  su-  compañeras  unidas  con  otros 
-.   reemplazando  ¿  los  que  no  volvían  al 
punto  do  partida,  los   cautivos    .pie  habían  sido 

ó    los  indíge- 
nas que  se   agrupaban  voluntariamente  á  aque- 
■aña   república.     Las    Reducciones    del 
Guayra  entre  los  m  imelu 

Puragua  prol        lo  á  es- 

tos, si  a  MI   vez    hubiesen     sido  -    ¡   pel'O 
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el  interés  cegó  á  los  europeos,  y  no  reconocieron 
las  ventajas  que  hubieron  podido  sacar  de  aque- 
llas, hasta  que  vieron  despoblada  toda  la  fron- 
tera. Los  aventureros  de  San  Pablo,  encontran- 
do por¡  parte  délos  nuevos  cristianos  una  re- ^ 
sistencia  que  no  esperaban,  y  rio  queriendo  de- 
bilitarle á  fuerza  de  vencer,  recurrían  A  las  mas 
singulares  astucias;  por  ejemplo,  en  los  lugares 
donde  sabían  que  los  jesuitas  trataban  de  hacer 
prosélitos,  se  dejaban  ver  de  vez  en  cuando  en 
corto  número  precedidos  por  sus  gefés  vestidos 
como  aquellos  religiosos;  plantaban  cruces,  ha- 
cían algunos  regalillos  á  los  indígenas  que  en- 
contraban, suministraban  medicinas  á  los  en- 
fermos, y  como  hablaban  con  facilidad  la  lengua 
del  pais,  les  exhortaban  á  abrazar  el  cris- 
tianismo, cuyos  principales  artículos  les  expli- 
caban en  breves  palabras.  Cuando  por  medio  de 
sus  artificios,  habian  logrado  reunir  un  número 
regular,  les  proponían  que  fueseu  á  establecer- 
se con  ellos  en  un  lugar  cómodo  donde  nada  les 
faltarla;  la  mayor  parte  seguían,  aquellos  lobos 
disfrazados  con  piel  de  oveja,  hasta  que  ' 
tores  juzgaban  íl  propósito  arrancarse  la  más- 
cara. Los  mamelucos  ataban  entonces  A  sus  víc- 
timas, degollaban  a  los  que  intentaban  escapar- 
se y  se  "llevaban  prisioneros  á  los  demás;  y  co- 
mo algunos  de  estos  lograban  librarse  de  la 
esclavitud  apelando  á  la  fuga,  esparcían  la  alar- 
ma entre  los  suyos;  y  antes  de  poder  hacer  cons- 
tar quienes  eran  los  verdaderos  culpables,  mu- 
chos indídenas,  estaban  en  la  creencia  de  que 
sus  raptófes  eran  1"  ji  ¡úitas,  de  modo  que  eran 
grandes  los  peligros  (pie  corrían  aquello 
giosos  en  sus  esóursíonéá,  ó  bien  les  costaba  mu- 
cho trabajo  lograr  que  les  siguieran  los  natura- 
les. Al  número  de  los  euemigos  con  quienes  tu- 
vieron que  luchar  los  fundadores  de  aquella  re- 
pública cristiana,  deben  añadirse  además  los  ¡ñi- 
res que  abusaban  de  la  sencillez  de  un 
pueblo  dominado  por  las  mas  estravagantes  su- 
persticiones para  seducirle  y  esclavizarle.  En- 
tre estos  debemos  citai  á  un  indígena  de  la  fron- 
tera brasileña,  quien  acompañado  de  un  mu- 
chacho que  le  hacia  de  criado,  y  de  una  mujer 
que  le  seguía,  se  dirigió  á  la  Guayra;  vendiendo 

por  el  cam':  i  poco  valor,  y  á  los  olía- 

le   atribuía  grandes  virtudes. [Habiendo  llegado 
á  Loreto,  donde  residía  entonces  el  P,  I 
no,  empezó  por   reunir  en  las  márgenes  del  rio 


á  un  número  considerable  de  habitantes  indí- 
genas, luego  se  revistió  con  una  especie  de  ci- 
pa, formada  con  un  tegido  de  plumas,  y  sos- 
teniendo con  una  mano  el  cráneo  de  una  cabra 
llena  de  guijarros,  que  agitaba  sin  cesar,  se  pu- 
so á  cantar  acompañado  de  aquel,  estraño  ins. 
truniento. 

De  vez  en  cuando  parecía  estar  agitado  por 
movimientos  convulsivos,  y  gritaba  con  acento 
entusiasta,  que  era  arbitro  de  la  vida  y  de  la 
muerte;  que  presidia  á  la  siembra  y  á  la  cose- 
cha, que  con  un  soplo  de  sus  labios  podia  des- 
truir este  universo  y  crear  otro;  que  era  un  solo 
Dios  en  tres  personas,  que  con  el.  fulgor  de  su 
había  engendrado  al  muchacho  que  le 
acompañaba,  y  que  la  muger  que  les  seguía  de- 
bía su  ser  A  uno  y  otro.  Su  semblante,  el  tono 
de  su  voz  y  sus  gestos  amedrentaron  A  los  neó- 
fitos, lo  que  conocido  por  el  embaucador,  resuel- 
to á  llevarlos  al  sitio  que  «pieria,  les  ordenó,  con 
las  mas  terribles  amenazas  que  le  siguieran. 
Habiendo  comparecido  én  aquel  momento  el  P. 
Cataldino,  levantó  mas  y  mas  la  voz,  declaran- 
do que  si  alguno  se  atrevia  á  tocarle,  baria  pe- 
recer á  todo  el  pueblo;  pero  el  misionero  sin  dar- 
le oidos,  dispuso  que  lo  arrestasen.  Al  punto  al- 
gunos cristianos  se  apoderaron  de  él,  le  quita- 
ron bus  ropas  y  le  aplicaron  algunos  latigazos, 
los  cuales  bastaron  para  que  declarase  que  no 
era  Dios.  Al  siguiente  dia  se  le  administró  la 
misma  corrección,  para  obligarle  á  abjurar  su 
pretendida  trinidad;  se  encerró  á  la  muger  y  al 
muchacho  separadamente,  y  después  se  desterró 
al  impostor  á  un  lugar  con  guardas  de  vista. 
pareció  que  había  abandonado  sus  lo- 
cas ideas,  se  le  volvió  á  acompañar  á  Loreto 
donde  se  le  instruyó,  y  después  de  largas  prue- 
bas, le  fué  concedido  el  bautismo  que  solicitaba 
con  vivas  instancias,  y  del  que  se  mostró  digno 
hasta  la  muerte  por  su  fervor  y  buenas  costum- 
bre.. Otros  impostores  parecidos  al  citado,  im- 
peraban  fácilmente  en  el  ánimo  de  los  indíge- 
nas que  formaban  el  feroz  pueblo  (pie  fué  en- 
contrado en  medio  de  intrincadas  selvas  por  los 
neófitos  de  los  PP,  Montoyay  Diego  de  Salazar. 
Aquellos  bou  ijereabarj  los  labios  pa- 

ra introducir  en  ellos  algunas  piedrecitas  que 
creían  les  iban  nun-  bien;  sus  cabanas  eran  tan 
bajas,  que  no  podían  estar  en  ellas  de  pié;  no 
teuian  ninguna  palabra  para  espresar  la  divini 
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-olo   adoraban   al  trueno.   Los   crí 
lograron  ganar  a  seteuta  y  tres,   qu 
ron  en  sus  burgos;  pero  el  cambio  de  alimento 
le-  cansó  algunas  enfermedades  de  que  murie- 
ron, á  escepcion  de  cuatro,  en  menos  de  mi  año, 
dando  gracias  á  Dios  por  la  mercad  que 
bia  concedido.  Hasta  entonces  no  se  adm 
la  santa  mesa  de  la  iglesia  de  Guayra  á  I 
fitos,  sino  por  causa  de  muerte;   pero   después 
fueron  admitidos   los  que  habian  sufrid 
años  de  prueba  á  contar  desde  el  dia  de  su  bau- 
Se  juzgó  necesario  aquel  largo  intervalo,  á 
fin  de  asegurarse  de  su  constancia  y  ponerles  en 
de  formarse  una  grande  idea  de  la  digni 
dad  del  augusto  sacramento,  inspirándole 
vísimo  deseo  por  aquel  celeste  alimento, 
simo-  hicieron  acciones  heroicas  para  q  . 
se  aquella  privación.  Como  lo  nía- 
aquellos  pueblos  era  la  hu    illacion,  se  echaba 
mano  de  aquel  flaco  para  esperimentari' 

'teros  creyentes  resistiun  aque 
lia  prueba  con  uu  valor  que  no  era  dado  espo- 
liando  se  les   advertia  que  se  preparasen 
pira  recibir  el  pan  de  la  vida,  .se  disponían  á  ve- 
rificarlo con  todos  los  ejercicios  de  piedad  y  pe- 
•  uitencia  que  se  puede  imaginar,  sobre  to  : 
medio  de  ayunos;  de  modo  que  algunos  de  ellos 
llegaban  al  estremo  de  pasar  dos  días  sin  tomar 
Dada.    Conocida  su  voracidad  y  la  facilidad  con 
que  dijieren,  se  puede   apreciar  cual  era  su  ar- 
diente deseo  de  poder  recibir  el  maná  eucarísti- 
9  es  que,  los  frutos   que  sacaron  cor.   tan 
laudable  proceder  llegaron     hacerles  desconoci- 
dos á  sus  propio-  pastare-. 

Después  de  haber  permanecido  algún  tiempo 
en  las  tierras  cercanas  al  Paraná,  el  l'.  Romero, 
acompañado  del  P.   Santacruz,  fué  á  fundar  la 
Reducción  de  Yaguap  ía,  que  dejó  al  cu 
Crvenia,  mientras  que  él  evangel  í- 
los  indios  de  cien  leguas   á  la  redonda, 
parte,  el  P.  Gonzalez,  emprendió  una  nueva  mi-  ¡ 
sion  en  el  Uruguay,  autorizado  por  el  P.  I 
Al  llegar,  acompañado  de  algunos  neófito 
jidos  al  rio  Aracana,  un  gran  número  de  indíge- 
nas, que  iban  desnudos  de  pies  a  cabeza, 
i  encuentro,    gritándole  de  lejos 

. 
la  vida.  Contestó  el  apóstol  que  no  había  an  la 

largo  par  i  volverse  d 
modo;  que  venia  de  parte  del  Creador  de  cielo  y 


tierra,  y  que  seria  indigno  de  llevar  el  título  de 
iu  enviado,  si  el  temor  de  la  muerte  le  impidie- 
se ejecutar  las  órdenes  que  había  recibido. 
Aquellas  breves  palabras,  y  el  ánimo  resuelto  de 
Gonzalez  sorprendieron  á  los  bárbaro*,  quienes 
permanecieron  inmóviles.  Acercóse  á  ellos,  espd- 

-  principales  puntos  del  cristiani 
si  no  logró  persuadirles,  calmó  al  menos  su  fu- 
ror, retirándose  los  bárbaros,  profiriendo  única- 
mente algunas  amenazas.  Cuando  hubieron  des- 
aparecido,  los  neófitos  hicieron  presente  al  mi- 
sionero que  yendo  i  se  esppnia  sin  uti- 
lidad á  una  muerte  segura,  y  le  suplicaron  que 
no  aguardara  jiara  retirarse  cuando  le  hubiesen 
cerrado  el  paso.  Por  toda  respuesta  Gonzalez 
los,  qa  laudóse  únicamente  con 
¡¡asieron  abandonarle..  Pasóla 
noche  con  ellos  en  un  bosquecillo,  en  donde  al 
ió  los  divinos  misterios  para 
la  salvación  de  los  infieles  cuya  escursion  iba  á 
emprender.  En  aquel  mismo  día  recibió  la  visi- 
ta de  un  cacique  que  prometió  protegerle  contra 
cualquiera  que  quisiera  insultarle,  y  aquel  gefe, 
habiendo  ido  á  encontrar  á  otros,  les  invitó  á 
que  fuesen  con  él  á  escuchar  un  hombre  estraor- 
dinario,  cuyas  miras  parecían  enteramente  pa- 
cíficas. Cuando  se  hubieron  reunido  al  lado  del 
servidor  de  Dios,  éste  les  esplicó  el  objeto  de  su 
viage,  y  el  mas  poderoso  de  aquellos  gefes,  lla- 
mado Niezu,  le  invitó  a  que  le  acompañara  has- 
tias del  Uruguay. 
Gonzalez,  a  quien  escucharon  con  respeto,  plan- 
tó allí  una  cruz  al  pié  de  la  cual  todos  se  pros- 
ternaron siguiendo  su  ejemplo;  después  adelan- 

i  un  lugar  llamado  [bitaragua  en  donde 
el  dia  8  de  Diciembre  del  año  1620,  echó  los 
funda  :entos  de  un  pueblo  que  fué  llamado  la 
Concepción.  !  [ue  Píiezu 

amenazado  á  causa  de  él,  y  que  la  cruz  planta- 
ina sido  quemada,  fué  á  en- 
contrar al  autor  de  aquel  atentado,  quien,  do- 
minado por  bu  ascendiente  prometió  permane- 
cer tranquilo.  Mas  tarde  fué  también  en  b 
de  otros  indígenas  que  habían  declarado  la  gtier- 

:  -pi-l'.-ai'les, 
i  I  pcíon  donde  couso- 

u  naciente  establecirajj 

piel  ano  tu  vo  lugar  la  division  dedos 
provincias  del  Paraguay  y  del  Rio  de  la  " 
el  Tebiquari,  y  la    Cl 


90 


sede  episcopal  de  la  ciudad  de  Buenos-Aires, 
declarada  capital  de  1  ¡  segunda  de  dichas  pro- 
vincias. El  rey  de  España  presentó  para  ocupar 
la  nueva  sede  á,  Pedro  de  Carranza,  hijo  de  Se- 
villa, religioso  carmelita,  doctor  en  la  universi- 
dad de  Osuna  y  célehre  predicador;  pero  este 
prelado,  preconizado  en  6  de  Abril  del  año  1620, 
no  pudo  tomar  en  eégiíida  posesión  de  su  obis- 
pado. Dispúsose  maá  tarde  que  las  nuevas  po- 
blaciones del  Uruguay  dependerían  en  lo  espi- 
ritual del  obispo  de  Buenos-Aires,  al  paso  que 
las  del  Gúayra  y  del  Paraná  pertenecerían  ¡í  la 
diócesis  de  la  Asuncion.  E-ta  ultima  ciudad, 
molestada  incesantemente  por  los  gúaycurus, 
solo  veía  en  la  religion  el  modo  de  llevar  ;í  buen 
camino  á  aquellos  bárbaros;  así  es  que,  obtuvo 
del  provincial  de  los  jesuítas  que  le  envide  al 
P.  Orighi  en  reemplazo  del  P.  Romero,  ocuparlo 
útilmente  en  otra  parte;  pero  el  único  consuelo 
que  tuvo  el  misionero  fué  poder  bautizar  en  sus 
últimos  momentos  de  existencia  al  cacique  Mar- 
tin, que  siempre  se  habia  mostrado  rebelde  á  la 
gracia.  Aunque  su  hijo,  del  mismo  nombre,  y 
buen  cristiano,  le  sucedió,  no  bastó  su  buen 
ejemplo  para  convertir  á  sus  subditos,  de  modo 
que,  viendo  el  P.  Origbi  que  eran  irifructosós 
todos  sus  esfuerzos,  resolvió  ir  en  busca  de  co- 
razones menos  empedernidos.  También  los  cal- 
caguies  continuaban  mostrándose  rebeldes  á  la 
gracia. 


CAPITULO  XVII. 

Misiones  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  de  la 
Merced,  de  Sai"  Franci-co,  de  San  .Aguslin  y  do 
San  Ignacio  en  el  Perú,  Santo  Toribio  y  Santa 
Rosa  de  Lima. 

El  vasto  teatro  en  el  que  bemos  visto  desple- 
gar el  celo  de  los  misioneros  de  diferentes  órde- 
nes religiosas,  pertenecía  á  lá  América  española. 
Para  completa!"  el  cuadro  de  la  propagación  de 
la  fé  entre  los  indígenas  6  quienes  también  la 
España  llevaba  los  beneficios  dé  la  civilización, 

008  falta  hablar  del  Perú  y  del  nuév  i  reitío  di' 

( ¡ranada. 

<  ¡onforme  á  la-:  sabias  previsiones  del  santo 
padre  Pió  V  en  favor  dé1  ios  peruano,,  aquélloi 
indígenas  cristianos  o  todavía  infieles,  debían 
ser  conáérvados  en  una  libertad  natural,  siendo 


una  obligación  por  parle  de  los  ministros  del 
Evangelio  de  protegerles  contra  toda  violencia 
que  pudiese  apartarles  del  cristianismo.  Pió  V 
dispn  oque  los  misioneros  procurasen  reuniren 
burgos  á  las  familias  errantes  ó  dispersas  por 
bosques  y  montañas,  á  fin  de  que  fuese  menos 
difícil  civilizarlos  é  instruirlos  en  el  dogma;  pe 
ro  prohibió  que  se  empleasen  las  amenazas  ó  la 
violencia  para  obtener  aquel  resultado,  logran- 
dolo  únicamente  por  medio  de  los  ruegos,  la 
predicación  y  la  penitencia  que  tarde  6  tempra- 
no da  sus  frutos.  Respecto  á  aquellos  que,  mas 
endurecidos  en  las  antiguas  superticiones,  per- 
sistieran en  rehusar  la  divina  palabra,  el  pontí- 
fice autorizó  á  los  obispos  y  demás  depositarios 
de  la  autoridad,  que  les  obligasen  al  menos  á 
vivir  conforme  á  la  ley  natural,  evitando  todo 
lo  que  degrada  la  humanidad  y  deshonra  la  ra- 
zón, como  los  sangrientos  sacrificios  de  vícti- 
mas humanas,  que  so  veian  perpetuar  en  las 
mas  apartadas  y  menos  conocidas  comarcas,  mas 
allá  de  la  linea  equinoccial.  Felipe  II  para  ha- 
cer observar  aquellos  reglamentos  de  Pió  V  y  los 
-ovos  propios,  en  favor  de  los  indígenas,  reno- 
vó de  una  parte,  la  prohibición  de  molestar  ó 
ríe  permitir  que  molestaran  á  los  peruanos,  y 
eligió  de  otra,  algunos  Misioneros,  á  quienes  con- 
firió "1  título  vio-:  poderes  de  protectores  reales 
tie  los  indíós.  Tal  fué,  además  de  Gaspar  de 
Carvajal,  el  dominico  Francisco  de  San  Miguel 
ro  en  Eíaiti  y  Méjico,  antes  de  serj  11a- 
m  lo  al  Perú,  en  donde  ausilió  admirablemente 
á  Pedro  de  la  Gasea.  Le  aconteció  en  aquella 
é¡)  ea  una  aventura  que  merece  ser  referida, 
p  tador  de  despachos  -leí  presidente,  fué  arres- 
tado en  el  puerto  de  Pinra;  pero  pudo  burlar  la 
vigilancia  de  los  rebeldes  y  se  refugió  en  el  va- 
lle de  los  <  "linos,  sitnádoenlris  cercanías.  Huyen- 
do asid"  la  muerte  de  un  lado,  se  esponia  á  reci- 
birla de  otro,  poraue  la  ferocidad  de  los  natura- 
les, no  era  menos  peligrosa  que  la  animosidad 
de  los  europeos  mas  Dios  qne  velaba  por  su 
ciervo',  permitió  que  un  indígena  que  cazaba  en 
el  valle,  viese  :il  éstránjeró  y  se  acercase  á  él. 
Ugcmas  palabras  benévolas  que  le  dirigió  el 
misionero,  bastaron  para  inspirarle  el  sentimien- 
to de  la  hllmánidád',  y  el  salvage  ofreció  al  des- 
conocido avia  y  niaiz  v  le  Convidé  ú  abrigarse 
¡'  teeli.i,  \quella  buena  acójida!;  decidió 
al  !'.  Francisco  do  San  Miguel  á  confesar  á   su 
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huésped  que  se  veia  obligado  ;i  ocultarse,  y  el 
caritativo  indio  se  comprometió  á  darle  hospita- 
lidad todo  el  tiempo  que  le  fuese  necerario.  En 
recompensa  de  tan  noble  acción,  tubo  la  dicha 
de  abjurar  el  culto  del  Sol  y  reconocer  A  Jesu- 
cristo. Al  cabo  de  mi  año,  todos  los  miembros 
de  la  familia,  instruidos  en  las  verdades  de  la 
fé,  recibieron  el  bautismo  de  manos  del  religio- 
so, y  después  de  la  pacificación,  obtuvo  del 
presidente  La  Gasea,  que,  el  indígena  y  sus  hi- 
jos quedasen  libres  il  ■  ciertos  impuestos  que  te- 
man que  satisfacer  los  demás  peruanos.  Decla- 
rado "protector  real  de  los  indios"  en  el  Pern, 
no  siempre  sus  esfuerzos  en  defenderles  logra- 
ron un  cumplido  éxito;  pero  su  buen  c 
mereció  la  confianza  de  los  naturales  que  em- 
pb-ó  éri  '    prop  igacion  de  la  fe.  Testigos  délos 

¡s  frut..-  de  sus  predicaciones,  sus  herma- 
nos en  religion  del  oonvento  de  Lima,  lo  agre- 
garon a  su  casa  en  el  año  1548,  A  fin  de  fijarle 
en  el  pais,  donde  llenó  sucesivamente  todos  los 
cargos  de  la  provincia  dominicana  de  San  Juan 
Bautista,  que  en  un  capítulo  de  la  orden,  propu- 
so dividir  en  tres  provincias,  cuyos  superiores 
podrían  apreciar  mas  fácil  mente  las  necesidades 
del  pu  ¡mbrAronse  en  efectos  las  dos 

terceras  partí      I  inventos,  y  con  una  par- 

te se  formó  la  provine;-  de  Quito  y  con  1  •  otra 
la  de  Chile.  El  mismo  capítulo  á  propuesta  del 
P.  Fral  5  iri  Miguel,  cimentó   la    union 

ya  establecida  entre  los  religioso-  de  Santo  Do- 
mingo, San  F  justin,  depen- 
diendo en  mucho  la  conversion  de  los  indígenas 
de  la  concordia  que  veis  reinar  entre  los  minis- 

Qcargados  ,;  i-ion.   Francisco  de 

San  Miguel,  pasó  •  mejdr  vida  en  el  mes  de  Ju- 
nio del  año  I 

.  vez  establecidos  los  monasterios,  univer- 
.  Perú,  preparaba) 
en  ell ■  •  ¡on  mucho  i 

a  Europa,  al  Facilidad  de  p  idei 

aprender  la  lengua  de  los  naturales,    y   c 
la  índole  y  carácter  d    los   indígenas,  á  quienes 

a  convertir.   El  dominico  Antonio  de    Fi- 

..  hijo  del  Perú,  contribuyó  j 
á  la  propagación  •' 
cípulo 

de  novicios  del  conven!  io  de   Lima. 

Bpo  de  la  ■  '  ¡hile,    l<  ci  i 

de  este  religioso,  i 


1569,  que  le  estiba  tan  obligado  por  la  educa- 
ción que  había  recibido  de  él,  como  á  sus  pro- 
pios padres  á  quienes  debia  la  vida.  Alfonso  de 
La  I  v¡da,  hijo  dé  Cáceres,  en  Estremadura,  que 
había  ido  al  Perú  impulsado  por  su  deseo  [de 
viajar,  y  que  vistió  el  hábito  de  Santo  Dmírjg  i 
en  el  convento  del  P, osario  eh  el  año  lól",  de- 
bia seguir  una  carrera  mas  dilatada.  De;  pues 
de  haber  ej  ¡rcido  su  celo  en  nombre  de  Dios,  no 
léj  is  de  Pan  .  .  í  y  en  Arequipa,  donde  se  halla- 
ba en  los  años  i.j.">7  y  1561,  gobernó  e!  conven- 
to donde  había  profesado,  y  en  donde  la  mayor 
parte  (ie  los  misioneros,  postrados  por  la^  fati- 
gas de  su  apostolado,  iban  a  terminar  sus  dias 
fundando  allí  una  hermandad  para  atender  ;i  las 

lacles  de  aquellos  veteranos  de  la-  misio- 
nes. Fue  elegido  provincial  en  el  capítulo  del  año 
151)9,  célebre  no  solamente  porque  se  acordó  en 
él  que  los  monasterios  y  casa  de  doctrina  ó  ins- 
trucción situados  en  el  nuevo  reino  de  (¡raíanla 
formaríais,  bajo  el  nombre  de  San  Antonio,  tina 
provincia  independiente  de  la  de  San  Juan  Bau- 
tista; sino  porque  se  redactaron  en  el  mismo  al- 
gunos reglamentos    muy   sabios  para  la  elección 

misioneros.  Dispúsose  (pie  tolos  los  do- 
minicos que  quisiesen  entrar,  en  aquella  carre- 
ra, tendrían  que  sujetarse  A  exámenes  rigurosos, 
semejantes  á  los  q  '    Pern 

in  prescrito  en  .-us  diócesis,  cuando  se 
trataba  de  conferir  un  curato  ú  los  indígenas. 
Como  la  mayor  parte  de  los  nu  rtidos, 

hallándose  apartados  de  toda  iglesia,  no  podian 
recibir  ni  la  santa  palabra,  ui  los  sacramentos, 
Gerónimo  de  Loaj  po  de  Lima,   fuñ- 

as de  instrucción:  que  el  P. 
■  ],1Ó  y  confió      ü:in¡-tros  do  I 
cida  capacidad;  el  mismo   visitó  hasta   las    mas 
pequeí  a  doctrina,  donó1 

las  funciones  de  catequista  para  asegurarse  del 
grado  de  instrucción  de  los  nei  i"  W  propio 
reanimó  de  aquel  un  do  el  celo  de  los 
\  amor  6  la  sencillez  evarj 
gélica,  manifestando  su  complacencia  en  ver  las 
casas  de  ■  n  <  rden  ■  in  -  upéi  fle 

«Tenientemente  dispuestas  y  adornada-  las 

■obrado  en    i  detini- 

;  I  capítulo  de  I  focado 

la,  y  procurador  de  su  provincia,  fué  un 
consta 

iflá,  Felipe  II  que 
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le  apreciaba,  le  propaso  entonces  para  la  sede 
de  Honduras,  establecida  en  el  año  1530  y  que 
habia  tenido  por  titulares  á  Juan  de  Talavera, 
Cristóbal  de  Pedraza,  y  Gerónimo  de  Corella,  el 
primero  y  último  religiosos  gerónimos.  Lo  mu- 
cho que  hizo  Alfonso  de  La-Cerda  en  estadió- 
faé  causa  de  que  se  le  trasladara  á  la  se- 
de de  la  Plata  de  los  Charcas,  como" veremos  mas 
adelante, 

Tomás  García  de  Toledo,  hijo  de  Qropesa, 
en  Castilla  la  Nueva,  llegado  á  Méjico  en  el  año 
1535,  con  el  virey  Lntohió  de  Mendoza,  habia 
tomadó'en  la  ciudad  de  Méjico  el  hábito  de  San- 
to Domingo  que  como  Alfonso  de  la  Cerda  de- 
bía honrar  al  Pera.  A  instancias  de  su  familia, 
en  un  principio  fué  vuelto  á  enviará  Españaen 
donde  fué  el  director  de  Santa  Teresa.  Las  fre- 
cuentes conversaciones  que  tu. -o  con  la  sierva 
de  Dios  hasta  1359  y  la  vid.  penitente  que  lle- 
vaba en  el  convento  de  Talavera,  centro  de  una 
naciente  ref  '  ron  á    recibir   nue- 

vas gracias  para  la  raci  n  de  los  indígenas 
de  América.  Francisco  de  Toledo,  su  primo  her 
mano,  habiendo  sido  nombrado  virey  del  Perú, 
volvió  á  conducirle  allí,  y  quiso  que  le  acompa- 
se en  la  visita  que  hizo  a  varias  provincias  de 
aquel  imperio.  El  P.  García,  auxiliado  de  algu- 
nos misioneros,  reunió  entonces  i  varios  indíge 
ñas  recientemente  qonvertídos,  A  cuarenta  le- 
guas de  Lima,  en  un  lugar  donde  el  virey  cons- 
truyó una  villa  que  llamó  Oropesa,  en  memoria 
d  ■  l,i    |  i  ■  h  ibia  visto  nacer  al  siervo  de  Dios  (1). 

1    !>s  ;.  yilla  que  andando  el  tiempo   llegó    ;i  ser 
capital  de  la  provincia  de  Cochabamba,    está   situa- 
da a'  unos  120  k'il.  S.  K  d-  iu  Paz  á  orillas   d«   un 
i    itedel  Guapey  en'un  ameno   y  fénil 
Entre  -us  habitantes,  que  se  cuentan  hoy  día 
unos  18,000,  se  encuentran  tdm'a  á  much 

'lisiadores  del  Perú 
En  1     provincia  de    Quispiemclii   y  cerca   de   une 
llamad  i  la  Múhina,    existe     n  él    alto    I'  ;  ú 
•  ■i  o  pui  1'  e  iju  •  llera  el  mismo  nombre  di-  I > 

debió  bu  nombro  al  propio  1'.   (lar.  (a 
ó  a  -e  pi  i  no  pj  v  ii   y  en    recuerdo    d       u    familia: 
indudable  que  bu  fundación  data  do  los  pri ■ 
meios  li  mpos  de  1 1  confuí  (a.  á  juzgar  ¡>"r   a'lgu 
■ .    constru  i  i  <  -  ■  >  :s    Usté  pu 
i  tmoso  por  ha  larse  en     us  inm"diaci 
pié  de  un  cerro  llamado  Rumícolca,  las   ruin 
palacio  '!  1  I  l"  Inca  del  I'  ■  .  lo  Buascar,  hijo 

.i  i  ijnar  en   el   año 
\    ihu  dpa  en 

tO  al   lio  d    I   mi- año.  e 

'i'      natural       leí   pai 

v,  w ntro  de  aquel  monte  quedaron  ocultos   los  ii. 


En  el  año  1577,  la  provincia  de  San  Juan  Bau- 
tista,  habiendo  elegido  provincial  al  P.  García, 
su  nuevo  ministerio  le  impuso  el  deber  de  pro- 
seguir sus  viages.  aprovechándolo?  muy  bien 
para  mantener  el  espíritu  de  las  misiones  entre 
sus  hermanos.  A  fin  de  quitarles  toda  tentación 
de  codicia,  hizo  leer  en  el  mismo  capítulo  que 
le  habia  elegido,  un  breve  de  Pío  Y.  disponiendo 
que  los  religiosos  que  r-_  I  Perú  ;i  Es- 

paña, no  pudiesen  llevar  mas  dinero  que  la  su- 
ma fijada  para  el  viage  por  el  P.  provincial,  con- 
forme al  espíritu  de  la  pobreza  religiosa.  Su 
principal  ocupación  fué  atender  á  las  necesida- 
des espirituales  de  los  indígenas.  El  solo  con- 
vento del  Rosario  en  Lima,  proporcionaba  inde- 
pendientemente de  los  profesores  de  la  Univer- 
sidad, un  tiran  número  de  obreros  evangélicos  á 
todos  los  pueblos  de  la  diócesis;  de  modo,  que 
sin  hablar  de  los  que  en  diferente  i  localidades. 
continuaban  instruyendo  á   los   nuevos   conver- 

I  tidos,    se   contaban   otros   doscientos,   especial- 
mente  destinados  á  combatir   la   idolatría.    El 
le  multiplicar  los  misioneros,  hizo  que  el 
P.  García  fundase  algunos   nuevos  conventos  y 

[  reparase  otros  antiguos.  Merced  también  á  su 
intervención,  la  universidad  de  Lima  que  ocu- 
paba una  parte  del  convenio  d  1  Rosario,  tur- 
bando el  concurso  de  los  estudiantes  el  silen- 
cio del  claustro,  fué  trasladado  á  otro  edificio, 
sin  que  el  superior  del  convento  perdiera  las 
prerogativas  que  se  le  habian  concedido  cuando 
la  fundación  de  la  universidad,  estableciendo 
además  alguno-   profesores   especiales   para  los 

i-jóvenes  religiosos.    En  el   año    1581,   época  en 
que  acababa,  su  provincialato,  regresó  con  Fran- 
do  a  España,  donde  fué  á    aguar- 
dar en  el  convento  de  Talavera,  la  muerte  que 
aonar  nú  útil  cairela. 
i  co  de  Sanabria,  de  la  misma  orden,  y 
apañen     de  San  Luis  Bertrán,  ha- 
biendo ejercido  primero  las  fuñe  one    del  misio- 
.   el  nuevo  reuio  de  .Granada,  donde  eyan- 
■  lo    idólatras  déla    provincia  de  Tun- 
ja  (1),  pasó  al  Perú  en  el  año  1569,    multiplicó 

isde  los  monarcas       I    PertS     cuando 

-   I iquistaron;  pero  cuantas   pesqul- 

zas  se  han  hecho  hasta  el  preí   nti    nu  han  dado  nin 
.'  Nota  i    I  Ti  id 
I.  'La  Tiii  ja,  así    como  su    eapith], 

qu    l"  Cu    d  1  departameuto  de  B  iyai  i    (Colombia) 

a.,   uno  de  sus 
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las  conversiones  en  Lima  con  su  elocuencia,  y 
igró  sus  últimos  años  ;í  la  diócesis  de  Pa- 
namá, donde  murió  en  el  año  1588.  En  el  mis- 
mu  año  término  también  su  carrera  Juan  de  Vi- 
llalobos, á  quien  ('arlos  V  había  nombrado  obis- 
po de  Cartagena,  aunque  do  tuvo  efecto  aquel 
nombramiento;   entrando  en   la  orden   de  San 

isco  de  la  que  pasó  á  la  ele  Santo  Domingo. 
Enviado  í  las  misión»  5  del  Peni,  fué  destinado 
BODréél  año  J553,  ala  ciudad  de  GuamaDga, 
en  los  límií  ,.¡()  ,,jerci0  eJ  apos- 

tolado por  espacio  de  treinta  y  tres  años.  Llgu 
rías  revelaciones  proféticas  ¡lustraron  ;í  las  ve- 
ces su  ministerio.    Un  día  que  predicaba  en  la 

i  dé  Santa  Ana,  sobre  la  necesidad  de  la 
candad  fraternal,  viendo  sordos  á  :-us  oyente.-  ú 
la  voz  de!  Espíritu  Santo,  esclamó:  "Grande  es 
vuestra  Culpa  y  no  quedará  sin  castigo;  procu- 
rad al  menos  que  sirva  á  vuestra  penitencia  el 
azote  que  Dios  os   enriará.     Hoy    mismo,   esta 

&  las  cinco  descargará  sobre  esta  pobla- 
ción una  tempestad  tan  violenta,  como  no  haya 
memoria  de  otro  igual."  Eu  efecto,  á  la  hora 
señalada,  el  fuego  del  cielo  sembró  el  luto  en 
la  población,  un  diluvio  de  aguase  precipitó  so- 
bre las  casas  que  pronto  fueron  inundadas;  las 
iglesias  se  llenaron  de  gentes  implorando  mise- 
ricordia; Catástrofe  espantosa,  pero  eficaz,  que 
acreditó  la  palabra  del  predicado!,  cuya  muerte, 
acontecida  en  el  año  158b,  fué  muy  llorada  p-or 
los  habitantes  de  Guanamanga.  La  misma  pro- 
vincia fué  teatro  de  los  esfuerzos  de  Domingo 
de  Montenegro,  español,  que  en  sus  mocedades 
llegó  al  Perú,  y  fué  admitido  en  la  profesión  re- 
ligiosa eD  el   convento  del    Rosario    de    Lima. 

te  los  habitante    de  aquel    pais  de  un  na- 
tural   muelle  y  perezoso,   eran   capaces  de   des- 
animar á  los  mini-tío-  do  Jesucristo,    Montene- 
rnplo  de  su   paciencia,  el 
animo  ile  lo.s  que  evangelizaban  con  él.    A  diez 

!e  Guámái  .  .  oblación  di 

cavilca  en  la  que  los  dominicos  tenían  un  con- 
vento, pero  sin  iglesia.   El  misionero  estuvo  c-n- 

lla.   En  la    capital   ha  ha- 

gio;  l.t  muy  r  parte  de  sus    ha   i 
. 
pap<  ras  ion  -    una* 

I  >a  por  «l.i  j  a§  Lura.nl  i  la  no- 

Iota   del 
Trad.) 


cargado  de  construir  una;  y  aunque  agobiado 
bajo  el  peso  de  la  vejez  y  las  enfermedades,  fué 
á  recojer  las  limosnas  necesaria  y  puso  en  se- 
guida mano  á  la  obra,  porque  según  dijo,  el 
tiempo  apremiaba,  ya  para  preparar  un  taber- 
náculo al  sacramento  de  nuestros  altares,  va 
para  disponer  su  propia  sepultura.  En  efecto, 
al  siguiente  día  de  haber  sido  depositado 
eucarlstico  en  la  nueva  iglesia,  Montenegro  en- 
tregó su  alma  al  Criador.  Era.  el  S  de  Jü.li 
año  15!iG.  El  dominico  Bartolomé  de  Vargas, 
ejerció  también  por  mucho  tiempo  el  ministerio 
apostólico  de  la  parte  septentrional  del  Perú, 
particularmente  eu  la  ciudad  de  Trujillo  y  en 
el  valle  de  Chicama  ^1).  Su  natural  bondadoso 

iba  todos  los  corazones,  y  tuvo  la  dicha 
de  regenerar  un  grau  número  de  infieles  con  las 
aguas  del  bautismo.  Postrado  por  una  grave  en- 
fermedad, y  conociendo  que  se  acercaba  su  tin, 
;i  puso  en  camino,  aunque  sumamente  débil, 
para  dirigirse  al  convento,  que  distaba  cinco 
leguas  del  lugar  en  que  se  hallaba.  A  ejemplo 
dé  -u  bienaventurado  patriarca,  y  por  orden  del 
superior  que  recibió  su  confesión  general,  decla- 
ró en  presencia  de  todos  slls  hermanos  que,  por 
una  misericordia  especial  de  Dios,  le  había  sido 
dado  poder  conservar  el  ti   oro  de  31      i: 

iquel  último  momento.  ¡yo  gra- 

cias al   \ut..¡        :  rniióen 

10  de  los  justos  el  día  28  de  Julio  del  año 
ló'.<3. 

misionero  tuvo  por  émulo  «n  una  comar- 
ca vecina,  á  Juan  Ocampo,  hijo  de  padres  no- 
bles españoles,  qui  había  vestido  el  hábito  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  Este  apóstol 
>  tenia  el  don  de  cautivar  los  cora 
zones  con  los  bellos  sentimientos  de  que  reboza- 
ba el  suyo;  lloraba  amargamente  por  los  que 
!  staban  en  el  pecado,  y  cuan 
do  su  dulzura  lograba  cautivarles, 

.  por  ellos  la  penitencia  que   recia 
maban  sus  graves    culpa  ote   caridad 

I .  Este  fértil,  estei  so  \   1  Perú 

:,:  til.   do  Trujíll  ,  ■  ra    uno 

o. la  por    los 

1    ])  mingo  de  Santo  Tom 
las  f¡8<  1  !:.¡:..^    fué    ah 

.    ,    del 

T.'adj 
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ablandaba  los  corazones   mas   empedernidos,    y    ron  en  Panamá  y  países   vecinos;  pero   se  apro- 


con  la  gracia,  que  solo  puede   moverlos,   Ocam- 
po  esperaba  admirables  conversiones. 

El  espíritu  de  las  i  ¡nieblas  sucitó  la  calum- 
nia contra  él;  pero  únicamente  opuso  la  pacien- 
cia.  Mal  informados  6  intimidados  sus   súpério- 
res,  le  prohibieron  salir  del  convento,  y  predicar 
por  algún   tiempo;  pero   no  tardó  el  cielo  en  to 
mar  su   defensa;  su  inocencia  fué  reconocida  y 
le  fué  permitido  que  fuese  con   su  compañero  á 
anunciar  el  Evangelio   á  los  indígenas  de  toda 
la  provincia.    Este  religioso  terminó  santamen- 
te su  existencia  en  el  convento  del  Cuzco,  en  el 
añ<>  1599.  Otro  religioso  de  la  Merced,  .luán  dé 
Vargas,   nacido  en   Jerez  de    Andalucía,    había 
sido  destinado  por  el  provincial  de    Castilla,    á 
evangelizar  la  Tierra-Firme.  Ed  su  primer  via- 
ge,  fué  puesto  á  dura  prueba  su  valor.  A  la  vis 
ta  de  una  isla  que  parecia   cercana   á   Panamá, 
una  tempestad   dispersó  la  flotilla;  el  bu  [ue  en 
que  iba   Vargas  tuvo   tronchados   los   mástiles, 
desgarradas   las   velas  y  rotas   las  cuerda-;    los 
marineros  y  pasageroa  en  el  momento  del   nau- 
fragio, se  cogieron  de  todos  aquellos  objetos  que 
liaron  ¡es  librarian  de  ir  á  fondo,  aconse- 
jando al  misionero  que  á  su  vez  cogiese  una  ta- 
bla, y  se   quitase  el  hábito  cuyo  peso  contribui- 
ría á  su  perdición;  pero  el  religioso  sin  atender 
aquellos  consejos,  prefirió  entregarse  en   manos 
de  la    Providencia.     Habiéndose    sumergido    el 
buque  con  todos  los  que  no  habian  tomado  nin 
gana  precaución,  otro  buque  que  cruzaba  cer- 
cano pudo  recoger   i  lo-,  náufragos  quo  se  spate 
nian  con  los  cofres,  tablas,    etc.;    pero  como  no 
pareciese  Juan  di:  Vargas,  creyósele  sumergid')  y 
se  vituperó   su    e  inducía  por    no    haber 
de-pojarse  de  sus  hábitos  religiosos.    Mas  no  tar- 
daron en    cambiar  de   lenguaje,  poique   cuando 
56  acercaron  a  tierra,   se  le  vio  arrodillado  en  la 
playa,  fijos  los   ojos  al   cielo,    y   teniendo  en    la 
mauo  el  crucilijo   que  abrazaba  en  el  momento 
supremo  del  peligro.     La  tripulación    no  dudó 
que  el  Todopoderoso  para  recompensar  su fé,  ha- 
bía consolidado  las  aguas,  y  el  escribano  del  bu- 
que estendió  un  testin  onio  del  milagro,  que  ad- 
ran todos  lo-  pa 

.  i  ;'i  la  vista 
de  los  indígenas,  todavía  infieles,  abrió  un  an. 
cho  camiio  al  misionero 


vechó  de  su  ascendiente  para  operar  numerosas 
conversiones.    Dios  le  reservaba  una  misión  es- 
pecialísima.    Los  españoles  habian  hecho  venir 
del  ("abo  Verde  y  del  resto   de  Africa,   un  gr.m 
número  de  negros  para   emplearlos  en  las  minas 
y  otros  trabajos  penosos;  pero  seducidos  por  los 
extranjeros  que  miraban   con  envidia  la  prospe- 
ridad de  España,   abandonaron   sus    trabajos   y 
huyeron   con  sus   mujeres  é  hijos  á  los  bosques 
y  montañas,  renunciando  muchos  de  ellos  á   la 
fé  que  acababan  de   abrazar.    Una  buena  parte 
de  ellos  se  agregó  á  sus  seductores,   que  se  les 
conocía  con  el  nombre  de  corsarios  ingleses  é  ir- 
landeses, acostumbrados,  como   aves  de  rapiña, 
á  saquear  las  costas  de  las  posesiones  españolas. 
En  vano  se  les  ofreció  cou  el  olvido  de  lo  pasa- 
do,  una  plena   y   entera   libertad:   continuaron 
con  sus  pérfidos    maestros  sus  robos,   saqueos  y 
asesinatos.  Creyóse  entonces   en  España  y  en 
Panamá,  que  el  misionero  Juan  de  Vargas  era 
el   único  capaz  de  hacer  entrar   en  el  deber,   á 
unos  rebeldes   que  conocían    su  santidad,  y  que 
mas  de  una  vez  habiaa  sido  objeio  de  su  ardien- 
te caridad.   Provisto  de  amplios  poderes,  y  acom- 
pañado de  un    solo  español,   fué   á   encontrarles 
en  las  montañas  de    V  allano.    El  mismo  dia  de 
su  llegada  celebrólos  divinos  misterios; 
nido  de  la  campana,  algunos  negros  que  habian 
permanecido   tieles    al   cristianismo,   .-e  reunie- 
ron en  la  capilla,   y   quedaron    agradablemente 
sorprendidos  al  volver  á  verá  un  lumbre  á  quien 
siempre  habian   respetado.     Terminada  la  misa 
le  rodearon   no   sin  otro  objeto   que  de  renovar 
i  »-  testimonios  de  la  veneración  que  prof 
á  su  persona:  Juan  de  Vargas,  por  mi  parte.,  obró 
con   prudencia,    puesto   que  sin    hablarle.-  de  su 
rebelión,  manifestóles  que  su  mayor  satisfacción 
seria  poder  contribuirá  su  salvación.   En  ' 
gúientes   días,   los   negros  acudieron  en   mayor 
número;  escucharon   sus   sermones,   y   mostrán- 
dose movidos  por  sus  palabras,  por  manera,  que 
en  pocas  -emanas  les    preparó   no  Solo    para  vol- 
ver á  abrazar  los  ej  ¡^rituales  que  ha- 
bían   practicado    desde    -il  bautismo,    sino    para 
entrar  de  nuevo  en  el   servicio  de  sus  amos,   de 
cuyo  buen  trato  les    salió   garante.     ."So    t'altaba 
mas  (pie    señalar  el  dia  y  el  modo   como  fl¡    lle- 
varía á  cabo  aquella  prudente  resolución,  cuan- 


tía se  alarmó  por  los  honore»  que  se  le  prodiga- 1  do,  durante   la  celebración  de  los  santos  miste- 
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rio.-,  uua  partida  de  tropa  española,  que  ignora- 
ba sin  duda  ó  la  comisión  del  religioso,  6  la  dis- 
posición en  que  se  hallaban  los  fugitivos,  les  hi- 
zo fuego,  matando  á  algunos  é  hiriendo  a  otros, 
retiráudose  apresuradamente  para  do  verse  en- 
vuelta por  la  multitud  de  los  negros  de  Lis  in- 
mediaciones, que  al  oir  el  fuego  acudió  al  auxi- 
lio de  sus  compañeros  Aquel  hecho  costó  la  vi- 
da al  bondadoso  misionero;  porque  creídos  los 
negros  de  que  el  que  veneraban  como  á  un  ami- 
go, de  Dios  y  á  su  apóstol,  era  uu  emisario  le 
lo.-  e- pañoles,  encargado  de  cautivarles  con  sus 
predicaciones  para  hacerles  c¡»er  en  el  lazo,  se 
arrojaron  furiosos  sobre  él,  le  ataron  a!  tronco 
de  un  árbol,  y  le  hicieron  servir  de  blai.co  a  sus 
envenenadas  duchas.  Como  si  aquel  suplicio 
no  hubiese  sido  bastante  rápido  para  satisfa- 
cer su  venganza,  le  ahorcaron  no  reparán- 
dose de  su  lado  hasta  que  le  hubieron  vis- 
to espirar.  Treinta  días  después  de  aquella 
cruel  ejecución,  el  consejo  de  Panamá,  ansioso 
por  saber  el  resultado  de  la  comisión  dada  al 
P.  Vargas,  envió  una  compañía  de  soldados  en 
su  busca,  permitiendo  Dios  que  fuese  hallado 
el  cuerpo  del  mártir  colgado  aun  del  árbol,  sin 
ninguna  señal  de  descomposición  y  como  si  hu- 
biese muerto  el  mismo  dia.  Fué  trasladado  á  la 
ciudad  de  Panamá,  en  donde  se  le  recibió  con 
pompa,  invocando  á.  Juan  de  Vargas  como 
un  mártir  de  Jesucristo,  por  los  muchos  mi- 
lagros que  después  se  operaron  junto  á  su 
tumba.  Lo  mas  admirable  es.  que  sabedores 
mas  tarde  los  esclavos  fugitivos,  de  que  el  mi- 
sionero era  inocente  de  la  tradición  por  la  que 
le  habían  condenado  á  muerte,  regresaron  de 
motu  propio  á  las  casas  de  sus  antiguos  dueños, 
á  quienes  sirvieron  en  adelante  con  la  may. .ir  fi- 
delidad. Este  tierno  episodio,  tuvo  lugar  según 
los  cronistas,  á  fines  del  siglo  XVI. 

Férot  coloca  en  el  año  1599,  la  muerte  del 
bienaventurado  Juan  Bernard",  que  habia  abra- 
zado la  orden  de  San  Francisco,  en  calidad  de 
hermano  lego,  y  que  por  su  gran  celo  por  la  fé, 
fué  de  .  sus  rupi-riores  á  las  misiones 

peruanas.  Acompañaod        g  -acerdotes  de 

su  órdeu  que  recorrían  el  territorio  del  Charcas, 
indígenas  idólati  .  ,  y  le  lu- 

cieron sufrir  un  martirio  que  el  cielo  ha  hecho 
para  siempre  memorable  por  el  pr  iiligio  que  le 
aiguie.  Lúa  oah  age.-!  lejos  de    mostrarse  agrade- 
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cidos  al  ministerio  pacíficoque  ejerciael  hermano 
Bernardo,  é  irritados  porque  combatía  sus  su- 
persticiones, le  ahorcaron  en  un  árbol,  y  como 
el  mido  corredizo  no  cegase  enteramente  su  gar- 
ganta, continuó"  predicándoles  el  cristianismo 
por  espacio  de  tres  dias  y  tres  noches.  Aquel 
sorprendente  espectáculo  hubiese  debido  abrir 
los  ojos  á  los  indígena-:  pero  lejos  de  esto,  acre- 
centóse su  furor,  viendo  que  aun  en  aquel  esta- 
do vituperaba  tus  groseros  errores,  indicando- 
medios  de  aprovecharse  de  la  redención, 
y  para  reducir  al  silencio  al  apóstol  de  Jesu- 
cristo, le  descolgaron  del  árbol  y  arrancaron  el 
corazón  del  mártir,  cuyo  cuerpo  fué  abandona- 
do en  aquel  mismo  lugar.  Férot  admite  que 
aquellas  precio-as  reliquias  fueron  recogidas  y 
custodiadas  en  la  ciudad  de  la  Plata. 

Entre  todos  estos  misioneros,  cuyos  trabajos 
indicamos  rápidamente,  el  hombre  apostólico 
por  escelencia,  se  nos  aparece  en  la  misma  sede 
de  la  capital  del  Perú.  Privada  la  iglesia  de  Li- 
ma desde  el  año  1575,  de  su  primer  arzobispo, 
vióse  al  cabo  de  seis  años  indemnizada  de  aque- 
lla viudedad,  por  la  eminente  santidad  del  sn- 
inio  Loaysa,  San  Toribio  Alfonso 
Wogrobejo,  nacido  en  el  año  15'JS,  en  un  pue- 
blo de  la  diócesis  de  Leon.  Desde  su  infancia 
habia  mostrado  una  decidida  afición  á  la  virtud, 
y  un  estremo  horror  al  pecado.  Refiérese  que 
siendo  todavía  muy  joven,  uu  dia  encontró  á 
una  pobre  muger  dominada  por  la  cólera,  con 
motivo  de  haber  sufrido  una  pérdida,  y  después 
de  haberle  hecho  presente  con  cariño  la  falta 
que  cometía,  para  apaciguarla  le  dio  el  valor  de 
la  cosa  perdida.  Tenia  una  gran  devoción  á  la 
Santísima  Virgen;  todos  Ioí  dias  rezaba  su  ofi- 
cio y  rosario,  y  en  ni  honor  ayunaba  todos  los 
sábados.  Mientras  frecuentó  las  escuelas  públi- 
cas, se  privaba  de  una  [jarte  de  su  comida,  aun- 
que era  muy  frugal,  para  dársela  á  los  pobres,  y 
mortificaba  de  tal  modo  su  cuerpo,  que  fué  pre- 
te  sus  maestros  le  ordenasen  la  modera- 
ción. Entró  en  estudios  mayores  en  Valladolid, 
y  fué  á  tei  minarlos  en  Salamanca.  Felipe  II 
que  le  conoció  en  edad  temprana,  hacia  mucho 
caso  de  él,  \  le  nombró  primer  magistrado  do 
Granada,  cuyo  cargo  desempeñó  Toribio  | 
pació  de  cinco  años  con  una  integridad,  pruden- 
cia y  virtud,  que  le  valieran  el  aprecio  general, 
preparando  i^ios  de  este  modo,    las  sendas  que 
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debiau  conducirle  a  los  mas  altos  puestos  de  la 
iglesia.  El  Perú  pedia  un  pr&Séí ■  p.^-i . »,-  venia 
deramente  animado  del  espíritu  de  lo*  aposto 
les,  y  viendo  que  la  gracia  lo  habia  formado  en 
la  persona  de  Toribio,  único  capaz  de  procurar 
la  rápida  conversion  de  los  infieles,  ol  r-'j  le 
nombró  arzobispo  de  Lima.  Consternado  Tori- 
bio cuando  supo  aquella  resolución,  se  arrojo  a 
los  pies  de  un  crucr':¡o,  y  derramando  copiosas 
lágrimas,  rogó  á  Dios  que  le  librase  del  enorme 
peso  que  querían  imponerle,  y  que  no  podria  re- 
sistir; escribió  al  consejo  real  para  manifestar 
bu  incapacidad  con  los  mas  vivos  colores,  y  re- 
cordar  que  los  cánones  de  U  igflgsía  rjrrjh  I 
Tiesamente  que  los  laicos  puedan  ser  revestidos 
de  la  dignidad  episcopal;  p*eíó  fueron  inútiles 
todos  vis  ruegos  y  fin"  preciso  quo  su  humildad 
consintiese  cu  acceder  á  la  voluntad  del  ;vy. 
Toribio  quiso  recibir  las  cuatro  órdenes  meno 
res  en  cuatro  diferentes  domingos,  á  fin  de  te- 
ner tiempo  para  prepararse  por  medio  de  los 
ejercicios;  después  recibió  las  otras  órdenes,  y 
filó  consagrado  obispo  en  Sevilla,  en  el  mes  de 
Ifa  del  año  1580,  embarcándose  el  año  si- 
guiente  para  el  Perú,  y  llegó  á  Lima  cuando 
contabn  cu ar.-r.t  i  tt„:1    diócesi-  cu- 

yas costas  te  '..  ,.      , 

ta  leguas,  y  ,¡„..  ctínfeh'íáí   íi  ' 
&ifd¡*á<  ,.,>,},   a,,  .,,,   ¡j 

aldeas,  dfepe  ¡      \  {] 

des,  ofrecía,  ifri  ancho  tíaWpo'á    á      !    ¡:    iblece 

'"•    A'  ira'b'ezó 

la  visita,    v   v,ú.,.le    tr  ; 

'  ■    fin    te 

llevar  la  santa  |«iM,n  á    las   humildes  cabanas 
(,,jl'"!  "ll(":'    I  ■   V¿      siunpre   viajaba,  á  pió.  y 
:  "  ^bKjoÚ!  |   tificaii    (Tanto 

nía-  cuanto  ruis  ■  cem.lad  &  e  |;'|:|  ,, .,,  ¿f^ 
"Vn,  y  ayunaba  ¡encanten ,.,,,.,.  j,,^  :l|,;ilizll 
la  divina  misericordia  ú  rUviff  rl0  las  alñi  ¡ 
'"  l'duai,  si,loeo,die!as  VA  fn,lir  ¿¿  „s  pre- 
dicad,, aei  <■  I  aba  ftb  tenido  con  la  fama  tíe  su 
milagros  y  el  ,|, ,„  ,|(>  ].,,  flerij&H  ,.  j,,,,,^,.  „¡  j)i(,,, 
ko  hablaba  comuniiee,!.'  mas  que  e-pañol,  diri- 
giéndose á  pueblos  tan  divrr.os,  tolos  re  euten 
dian  tan  pétfeótáWt&ité  <■  uno  -i  Íe8  baldara  en 
RU  propio  ¡did  un.  Ka  toda  pule  p,  ,■,  ¡fl  pastores 
prudente  v  celos,,  -,  y  procuraba  el  socorro  de 
la  instrucción  y  fle  IOS  saoram<  utos,  hWa  6  lo 
rpie  morabm  entre  los  ifiás   iiiacce-iblc;  perlas- 


eos,  Persuadido  de  que  la  conservación  de  la 
di  -oiplina  influye  muellísimo  en  las  buenas  cos- 
tumbres, pus.,  todo  su  ahinco  en  mantenerla  en 

■  ■■■-■is,  á  cuyo  efecto  dispuso  que  cada  dos 
años  se  celebra  -en  en  !<>  sucesivo  sínodos  dioce- 
-  10  .  ai, -ief- sínodos  provinciales.  En  efec- 
to, si  la  celebración  de  los  concilios  provinciales, 
que  como  un  deber  impusieron  los  padres  de 
Trento  -í  lodos  ].,-¡  metropolitanos,  siempre  es 
ritil  eu  la  iide-aa  católica,  su  necesidad  es  rau- 
el  o  mas  (>vidente  en  los  paises  donde  la  religion 
co-ni"n','.i  á  echar  sus  raices.  Sobre  todo  en  aque- 

M'ientes  iglesias  era  de  suma  urgencia, 
quo  los  primeros  pastores  pusieran  de  común 
acuerdo  todos  los  medios  que  les  sugeriera  su 
prudencia,  paira  estoparlos  restos  que  pudiesen 
quedar  de  antiguas  supersticiones  y  costumbres 
paganas;  á  esa  prudencia  debian  unir  su  autori- 
dad para  suprimir  los  escándalos,  y  corregir  los 
abusos  tolerados  ó  permitidos  por  los  ministros 
del  error,  y  para  establecer  la  uniformidad  en 
la  administración  de  los  sacramentos  a  los  cris- 
tiano-. Abrazando  las  diócesis  americanas  in- 
m en.  as  comarcas,  las  sedes  episcopales  se  halla- 
ban ranv  apartadas  las  unas  de  las  otras,  y 
aquella  distancia  ponia  A  los  obispos  en  la  im- 
posibilidad de  consultarse  en  caso  necesario; 
motivo  de  ni  is  para  que  lis  sufragáneos  pasa- 
s'ii  'luntarenncnte  j¡  Lima,  á  ruegos  de  su 
dita  i'  párá  resolver  los  casos  raros  y  es- 
tábil :  !'  ■■•■muñes  de  práctica  6  instruc- 
ción. Sanio  Toribio  no  pudo  reunir  a  sus  su- 
fragan to  es:  en  los 
aüns  1582,  ló'.M  y  1'iul;  pero  reunió  catorce  ve- 
ces A  los  ministr"S  de  •  -guada  orden  en  otros 
tantos  sínodos  diocesanos.  Las  decretales  do  los 
ties  conedioi  oio>.  ineiales,  son  consideradas  co- 
mo or  ionios,  no  solamente  en  el  Nuevo  Mundo, 
sino  también  en  Europa  y  basta  en  la  misma 
l'oma.  Toribio  para  perpetuar  su  celo  y  cari- 
dad, fund, 'i  algunos  seminarios,  iglesias  y  hospi- 
l  ,!•  -in  permitir  n  i  obstante,  «pie  su  nombro 
fuese  confino  d  .en  las  actas  de  fundación.  Ha- 
biendo atacarlo  la  peste  á  una  parte  de  su  dió- 
cesis, se  privó  de  lo  necesario,  á  fin,  de  poder 
atender  ü  las  rierfesHldtleis  de  los  desgraciados; 
encargó  la  penitencia  como  único  medio  de  apa- 
,:;u  •  r  1  i  cólera  cebóte,  asistió  alas  rogativas 
derramando  abundantes  lágrimas  y  con  los  ojos 

,  el  Crucifijo,  se  ofreció  á  Dios   para  la 
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conservación  de  su  rebaño.  A  estos  a-tos  reli- 
giosos  añadió  las  rogativas,  los  ejercicios  espiri- 
tuales y  los  ayunos  ostraordinarios  que  conti- 
nuó mientras  duró  la  peste.  Desprecian  t  los 
mas  grandes  peligros,  cuando  se  trataba  de  pro- 
curar á  un  alma  el  mis  pequeño  consuelo  espi- 
ritual, y  entonces  vélasele  recorre*  sin  temor  las 
mas  espantosas  soledades,  habitadas  por  tigres 
y  leones.  Si  se  le  hacian  presentes  los  riesgos  i 
que  esponia  su  existencia,  contestaba  que,  ha- 
biéndose dignado  Jesucristo  descender  de  an 
trono  celestial  para  la  salvación  de  los  hombres; 
bien  debia  un  simple  pasto*  estar  dispuesto  á 
sufrirlo  todo  para  su  mayor  gloria.  Por  tres  ve 
ees  hizo  la  visita  de  era  diócesis,  durando  la  pi  i 
mera  siete  alios,  cinco  !  >.  segunda  y  la  tercera 
un  poco  menos. 

Asegurase  que  administró  el  sacramento  de 
la  confirmación  á  mas  de  un  millón  de  neófitos. 
pero  todavía  fué  mucho  mas  considerable  el  nú 
mero  de  los  infieles  que  abrazaron  la  fé  por  con 
ducto  de  su  ministerio  ó  por  h  s  buenos  oficios  de 
sus  misioneros.  Cuando  iba  de  viaje  siempre  re 
zaba  6  bien  se  ocupaba  en  cosas  espiritual 
primer  cuidado  al  llegar  á  una  población,  era  ir 
á  la  iglesia  y  postrarse  en  presencia  del  Todo- 
poderoso. La  instrucción  de  los  pobres,  le  dete- 
nia algunas  veces  dos  6  tres  dias  en  un  mbmo 
sitio,  aunque  le  faltasen  las  cosas  mas  indispon? 
sables  para  la  sabsiatenoia;  todos  los  «lias  cele 
braba  el  santo  sacrificio  de  la  misa  COA  una  de 
noción  angélica,  entregándose  á  una  larga  me- 
ditación antes  y  después  d"  aquel  santo  acto,  y 
también  todas  las  mañanas;  sj  le  era  poSÍbleí,  se 
confesaba  ¡«ara  purificarse  de  las  menores  faltas 
que  pudiese  haber  cometido.  La  gloria  de  Dios 
era  el  objeto  de  sus  palabras  y  acciones,  lo  que 
hacia  mi  oración  continuada,  sin  que  por  e^t" 
dejase  de  consagrar  algunas  horas  á  la  medita 
cioii,  á  cuyo  efecto  se  retiraba  á  un  Inflar  -"li 
tario  para  ocuparse  eon  |)¡o>  de  -u-  nece^idade 
y  de  las  del  rebaño  que  1-:  estaba  confiado,  v  es 
fama  que  en  aquellos  momentos  su  semblante 
se  revestía  de  un  resplandor  celestial.  Su  hu- 
mildad correspondía  á  sos  denias  virtudes,  pro 
curando  «cuitar  siempre  sus  mortifieac' 
HN  bu  I        *  i ii   grande   su  caridad 

que  en  el  mr-n  de  sus  visitas  pastorales^  di  tri- 
buyó UBS  de  doscientos  mil  pesos;  su  liberali- 
dad se  hacia  esteneiva  á  toda  clase   de  pobres. 


sin  distinción  alguna,  aunque  tenia  una  espe- 
cial predilección  para  los  pobres  vergonzantes. 
Smto  Torihio,  tuvo  la  gloria  de  cambiar  la  faz 
de  la  iglesia  del  Perú,  y  si  no  fué  su  primer 
apóstol,  al  menos  puede  considerársele  como  el 
restaurador  de  la  religiosidad,  que  había  sufri- 
do gran  quebranto  en  'os  tiempos  anteriores. 
Habiendo  caido  enfermo  en  Santa  Ana(l),  pre- 
dijo su  muerte  y  prometió  una  recompensa  al 
primero  que  le  dijera  que  los  médicos  desespe- 
raban de  salvarle  la  vida.  Dio  a  sus  domésticos 
todo  lo  epte  servia  para,  su  uso  y  el  resto  lo  legó 
á  los  pobres.  Quiso  que  lo  llevasen  á  la  iglesia 
para  recibir  en  ella  el  santo  Viatico,  pero  se  le 
tuvo  que  administrar  la  extremaunción  en  su 
cama.  Rcpetia  sin  cesar  aquellas  palabras  de 
San  Pablo:  "Deseo  verme  libre  de  los  lazos  del 
cuerpo,  para  poderme  reunir  con  Jesucristo." 
En  sus  últimos  momentos,  hizo  cantar  por  los 
que  le  rodeaban  estas  otras  palabras:  "Me  he 
alegrado  al  saber  lo  que  se  me  ha  dicho;  juntos 
iremos  á  la  casa  del  Señor."  Murió  el  día  23  de 
Marzo  del  año  1606,  diciendo  como  el  profeta: 
'Señor,  en  tus  manos  encomiendo  mi  alma."  Al 
siguiente  año.  trasladaron  su  cuerpo  a  Lima  en- 
contrándolo ea  estado  incorrupto,  y  las  actas  de 
s:i  canonización  refiereu  que  durante  su  vida  re- 
sucitó á  un  muerto  y  restituyó  la  salud  á  mu 
chos  enfermos;  así  como  después  de  finado,  se 
operaron  muchos  rntilagroa  por  la  virtud  de  su 
intercesión.  Toribio  beatificado  en  .el  año  1679 
por  Inocencio  XI,  fué  canonizado  en  1720,  por 
Benedicto  XIII. 

Siguiendo  á  un  respetable  cronista,  continua- 
remos en  este  lugar  los  nomines  ,]>•  los  ;  relados 
que  concurrieron  con  id  Santo  arzobispo  al  pri- 
mer concilio  de  Lima    El  dominico  Pedro  de  la 


I.  Sania  ó  Parrill  i  es  una  vill  del  Perú,  situada 
á  unos  tOO'kil  S  S  E  deTrujilloy  ¡í  uno,  550 
!  1  de  lama,  :i  orillas  del  rio  i  el  misino  nombre.  En 
mi  i^i«.~  n  paxroqui  I  -     i    ñera  ui  a   milagrosa  ima- 

CristO  Cl  Deificado,    d   diva    del     <  inper.nl  a 

•/    \]n  li  mípi  id    Sí  i",  i  Toi  ibio  eré  mu  |  b- 

blaoian  muy  floreciente  y  tenia  un  grandioso    con- 

pi  ro  .i  n  timos  del  «íl'I"  X '  II 

fué  asall  ni  i    V  Saqtll  da  por  ■  1  pi  .ila   lviuanl 

■  pi  rl  ni  1  enteramente  arruinada.  Loa  habitantes 
qu  pudieron  librarw?  de  1«  matanza,  azadonaron 
e|  sitio  e  rcano  1  >  eo'ti  en  que  les  .  -¡,  r,  I  ,  h.i- 
bian  fund  do  la  villa,  y  •  mpi  /  i  óo  ■<  construir  otra 
un  p  eo  roas  ;, |  rOterior,  que  ed  la  que  hoy|_>\ui»ie. 
(Nota  del   Tra.l.) 
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Penna,  trasladado  de  la  iglesia  de  la  Vera-Paz, 
entonces  reunida  a  la  de  Guatemala,  á  la  sede 
de  Quito,  desplegó  en  ella  una  solicitud  verda- 
deramente episcopal,  desde  el  año  1563  hasta  el 
de  1583  en  que  murió;  Sebastian  de  Lartaun, 
tercer  obispo  de  Cuzco,  murió  en  el  mismo  año; 
el  dominico  Francisco  de  Victoria,  obispo  de  San 
Miguel  de  Tucuman,  habiendo  sido  llamado  á 
Madrid  por  tos  intereses  de  su  iglesia,  murió  allí 
en  el  año  1592;  el  franciscano  Antonio  de  San 
Miguel.  obispo  de  la  Concepción,  en  Chile,  ha 
bia  sido  trasladado  a  Q.uito,  sede  vacante  des- 
pués de  la  muerte  de  Pedro  de  la  Penna,  cuan 
do  murió  también  en  el  año  1592;  y  Diego  de 
Medellin,  también  religioso  de  San  Francisco, 
obispo  de  Santiago  de  Chile,  cesó  de  existir  al 
mismo  tiempo.  Ya  hemos  hablado  anteriormen 
te  del  dominico  Alfonso  de  Guerra,  obispo  de  la 
Asuncion;  en  el  Paraguay,  que  murió  en  I 
de  Mechoacan  en  el  año  1598.  Alfonso  Grane- 
ro de  A valos  era  obispo  de  la  Plata  de  los  Char- 
cas, sede  á  la  cual  fué  trasladado  en  el  año  1588, 
el  dominico  Alfonso  de  La  Cerda,  obispo  de 
Honduras,  cuyo  regreso  al  Perú  causó  una  gran- 
de alegría.  Kste  prelado  al  pasar  por  Lima,  no 
quiso  admitir  el  palacio  que  se  le  había  prepa- 
rado, prefiriendo  hospedarse  en  la  reducida  cel- 
da que  habitaba  en  otro  tiempo,  en  donde  fué 
visitado  por  el  virey  y  por  Santo  Toribio,  satis- 
fecho al  ver  á  uno  de  sus  sufragáneos  modelo  de 
las  virtudes  pastorales.  Cuando  llegó  a  la 
Plata,  en  donde1  los  dominicos  no  tenian  mas 
que  un  hospicio,  les  edificó  un  convento.  Mien- 
tra- fué  provincia!  de  la  provincia  de  San  Juan 
iiautista.  habiendo  modificado  el  virey  del  Perú, 
que  lo  era    entonce-    Francisco    de   Toledo,   los 

adai¡¡ii-tra\¡Vos,    resultando    de 
gunoa  cambios  en  1 1  repartición,  éntrelos  diver- 
las doctrinas  ó   pasas  de  ins- 
trucción, hjjos  de  oponerse  Al  fon. -o  de  La-Cerda 
á  aquellas  órdenes,  escribió  á  los  dominicos  que 
.-  gelizando  el  territorio  de  !  'hácuyl  u 
í  la  primera  indicación   del  vi 
rey  para  trasladarse  á  donde  fneeé  oh     conve 
Cu  indo  !  de  la  Plata,  volvió  á 

llama,  1   nuevo   virey    Luis  de 

\  glaseo,  él  U  orden    pan  i 

Mecerse  de  nuevo  en  lo  ntioa  que  ha 

bian  dejado,  sobre  todo  en    el   distrito    llamado 
Poníala,  siéndole  asegurada  la    posesión    de  las 


Doctrinas  por  decreto  del  rey.  Este  prelado  solo 
pudo  gobernar  cuatro  años  la  diócesis  de  la  Pla- 
ta, porque  murió  el  25  de  Junio  del  año  1592. 
Touron.  hablando  del  segundo  concilio  de 
Lima,  dice,  que  el  dominico  Gregorio  de  Mou- 
tal  co  sucesivamente  obispo  de  Yucatau,  de  Ni- 
oaragua  y  de  Popoyan,  asistió  a  él  como  obispo 
de  Cuzco,  y  hace  observar  que  Montalvo,  muer- 
to en  el  año  1593,  protegió  singularmente  á  los 
misioneros  de  la  Compañía  de  Jesus.  Antes  de 
la  Pegada  de  Antonio  de  la  Raya,  su  sucesor, 
esta  Compañía  tuvo  algunos  mártires  en  el  Pe- 
rú: el  P.  Antonio  López  murió  envenenado  en  el 
año  1596,  y  el  P.  Miguel  de  L'rrea,  fué  asesinado 
el  28  de  Agosto  de  1597.  Antonio  López,  hijo  de 
Segovia,  apenas  fué  admitido  en  la  sociedad,  so- 
licitóla autorización  de  pasar  al  Perú;  peroen  vez 
de  consagrarse  á  las  misiones,  como  deseaba,  fué 
encargado  en  un  principio  de  enseñar  la  teolo- 
gía nitral.  No  tardaron  en  proponerle  por  rec- 
tor entre  sus  hermanos  de  religion;  pero  no  cesó 
de  suplicar  á  los  mas  ancianos  que  aceptasen 
su  dimisión,  á  fin  de  que  pudiese  trabajar  en 
empresas  que  aunque  llenas  de  penalidades  y 
peligros,  tenían  por  objeto  la  salvación  de  los 
indígenas.  La  Ciudad  de  Cuzco  en  donde,  en 
el  año  J5s5,  había  hecho  su  solemne  profesión, 
fué  el  teatro  de  sus  trabajos  apostólicos,  ocu- 
pándose en  la  instrucción  de  los  indígenas  mas 
incultos  y  de  los  niños,  animado  por  los  ejem- 
ni.Miicordia  que  la  divina  Providencia 
multiplicaba' para  la  salvación  de  los  idólatras 
v  ¡iiii  animar  á  los  misioneros.  Tanner  refiere 
sobre  el  particular  un  hecho  muy  notable.  Un 
aa  cristiano,  abandonando,  no  se  sabe  por 
qué  motivo,  el  territorio  ocupado  por  los  espa- 
ilego,  después  de  quince  dias  de  marcha, 
á  una  comarca  muy  poblada.  Como  mostrase 
su  crucifijo,  la  nueva  se  divulgó  entre  lo^  habi- 
tantes y  llegó  iia^ta  oidos  del  cacique,  que  aquel 
e.-trangeio  era  poitadur  del  Dios  de  los  cristia- 
nos célebre  por   tantas  victorias. 

Habiéndole  hecho  comparecer  el  príueipo,  le 
:'  pidió  en  presencia  de  anda  trescientos  notables 
de  su  tribu,  que  le  hicieron  ver  á  Jesucristo,  y 
cuando  el  cacique  tuvo  delante  desús  ojos  la 
jen.  lí¿Es  estéi  dijo,  el  Dios  con 
cuyo  auxilio  los  españoles  han  destruido  el  im- 
pelió dé  los  inca-,  y  sometido  el  Perú  á  su  au 
toridadí1''  Al  oir  la  respuesta  afirmativa  del  cris- 
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tiano,  replicó:  "Pero  es  la  imagen  de  un  hom- 
bre enfermo  y  miserable,"  y  al  propio  tiempo 
escupiendo  al  crucifijo,  !o  arrojo  con  desprecio 
al  estranjero  quien  le  recibió  respetuosamente 
en  sus  brazos.  Todas  las  mirólas  que  ■ 
clavadas  en  aquel  momento  en  el  crucifijo,  vie- 
ron entonces  que  su  cabeza,  inclinada  á  la  de- 
recha, se  volvió  á  la  izquierda,  y  sus  ojos  se  fi- 
jaron en  el  cacique  y  en  los  idólatras,  a  quienes 
el  terror  hizo  caer  al  suelo  como  heridos  de 
muerte.  Un  violento  tumulto  estallo  entonces 
en  la  tribu,  y  el  cacique,  que  no  volvió  en  sí 
hasta  tres  hora-  mas  tarde,  esclamo:  •■¡Grande 
es  en  verdad  el  Dios  délos  cristianos!"  Prohi- 
bió, bajo  pena  de  muerte,  insultar  aquel  pode- 
roso Dios  é  hizo  disponer,  al  lado  de  su  morada, 
una  capilla  en  la  que  el  crucifijo  honrosamente 
Colocado,  recibió  su  adoración  y  la  de  todo  su 
pueblo.  Informóse  en  seguida  con  el  extranjero 
ib  tránsfugas  del  Peru  que  iban  á  aquel 
pais,  de  todo  lo  que  sabían  del  Dios  de  los  cris- 
,  y  de  qué  modo  se  le  debia  honrar.  Di- 
jéronle  que  había  en  Cuzco  alguno-  sacerdotes 
europeos  llenos  de  benevolencia  que  podían  ins- 
truirle sobre  aquel  particular,  y  movido  por  la 
gracia,  partió  el  cacique  inmediatamente,  guia- 
do por  dos  tránsfugas,  con  su  hijo  tínico,  de 
edad  de  diez  y  seis  años,  y  seis  notables' de  la 
tribu,  tomando  las  precauciones  necesarias  á  fin 
de  no  ser  conocido  durante  el  viage.  A  bu  lie- 
rogo  al  rector  del  colegio, á  quien  se  con- 
fió en  secreto,  que  le  diese  algunos  jesuil 

tablecer  el  cristianismo  entre  sus  subdi- 
tos; pero  el  rector  Be  escuso  diciéndole  que  era 
muj  limitado  el  número  de  religiosos  que  tenia,  v 
que  hallándose  muy  apartado  el  provincial,  pues, 
residía  á  mas  de  cuatrocientas  millas  de  aquel 
sitio,  tardaría  al  menos  dos  meses  antes  de  po- 
der recibir  la  contestación.  Gomo  el  príncipe 
no  podía  prolongar  su  permanencia  en  Casco, 
temeroso  de  que  en  su  ausencia  se  turbase  la 
paz  en  su  pueblo,  dejó  á  su  hijo  en  el  colegio 
de  jesuit  s,  para  que  entretanto  le  instruyeran 
y  bautizaran,  é  instruido  él  mismo,  en  cuanto 
pudo  serlo  en  el  c  rto  tiempo   que  permaneció 

entre  los  relig  ■ i  á  su   pais.    L    res- 

.  del  provincial,   I 

no   correspondió  el  numero 

de  misioneros   era  tan  despi  al   de 

lob  pueblos  que    debían  convertirse,   qu> 

TOM.  II 


pudo  disponer  ni  de  uno  solo  en  favor  de  bu  tri- 
bu. En  consecuencia,  el  cacique  tomó  el  parti- 
do de  llanar  á  su  hijo,|  ya  bautizado,  volverá 
Cuzco  y  procurarse  en  la  ciudad  cristiana,  á 
la  vez.  la  salud  del  alma  y  del  cuerpo,  por- 
que se  hallaba  peligrosamente  enfermo.  Mien- 
tras se  fortificaba  en  la  morada  de  los  jesuítas 
en  el  conocimiento  del  cristianismo,  agravóse  bu 
enfermedad  hasta  el  punto  que  se  tuvo  que  ad- 
ministrarle el  bautismo  en  el  lecho  de  muerte 
en  el  año  15S2. 

aquellos  repetidos  rasgos  de  la  misericordia 
divina,  estimularon  el  celo  de  Antonio  Lopez 
por  el  ministerio  apostólico,  que  por  fin  fué  a 
ejercerlo,  con  peligro  de  su  vida,  en  las  regiones 
mas  incultas,  en  donde  encontró  á  un  pueblo 
dado  particularmente  a  dos  vicios  que  revela- 
ban en  él  la  mas  profunda  degradación.  Era 
nado  entre  aquellos  salvajes  el  lazo  con- 
yugal, por  manera  que  tan  pronto  formados  co- 
mo rotos  los  enlaces-  entre  los  individuos  de  di- 
ferentes sexos,  no  tenia  mas  ley  para  conservar- 
los que  su  capricho  ó  la  voz  de  las  pasiones.  Por 
otra  parte,  aquellos  indígenas  eran  muy  dados 
a  fumar  las  hojas  secas  de  ciertas  plantas  que  no 
solamente  turbaba  su  inteligencia,  sino  que  las 
mas  veces  lea  sumia  en  una  espantosa  postra- 
ción. El  apóstol  combatió  aquellos  feos  vicios, 
pero  escitó  contra  él  la  animosidad  de  unos  hom- 
bres cuyas  costumbres  quería  Correjir,  p.r  ma- 
nera que  lo  envenenaron  en  el  año  1596,  cuan- 
do contaba  cincuenta  y  tres  años,  de  los  cua- 
les habia  pasado  treinta  y  dos  en  la  Compañía 
de  Jesús.  El  sentimiento  que  por  su  crimen  es- 
perimentaron  mas  tarde  los  culpables  fué  gran- 
de; de  modo  que,  ya  poco  después  de  haberlo 
cometido,  se  arrepintieron  y  empezaron  á  ha- 
blar favorablemente  de  aquel  apóstol  conside- 
rándolo como  un  mártir.  Habiendo  acudido  al- 
gunos sacerdotes  de  las  inmediaciones  sabedo- 
res de  su  muerte,  entre  quienes  gozaba  el  mi* 
sioni  10  de  reputación  y  de  santidad,  dijeron 
que  exhalaba  su  cuerpo  un  agradable  perfume, 
y  los  funerales  de  aquel  amigo  de  Dios  fueron 
un   verdadero    triunfo.      Miguel   de    Urrea,   de 

|U6  hablar,  habia  nacido  en 
Puentes  de  España,  y  ya  era  Bacerdotí  y  d  «tor 

i  llegó  a  Lima  en  el  año  1585, 
Se  aplicó  en  seguida  a  estudiar  el  idioma  délos 
quicivanes  v  de  los   aymaraues   á  fin  de  poder 
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predicar  á  aquellos  naturales,  y  destinado  á  las 
misiones,  adelantó  sucesivamente  entre  aque- 
llos pueblos  mas  bárbaros  el  uno  que  el  otro, 
sin  que  le  amedrantaran  los  peligros,  ni  le  de- 
tuvieran las  privaciones  y  las  mas  arduas  difi- 
cultades. Era  tan  grande  su  amor  a  la  mortifi- 
cación, que  el  colegio  de  la  Paz,  donde  teuian 
los  jesuítas  un  cierto  número  de  cómodas  cel- 
das, nunca  quiso  habitar  en  ninguna  de  ellas; 
por  espacio  de  mas  de  un  año,  moró  voluntaria- 
mente en  una  especie  de  armario  tan  angosto, 
que  apenas  podia  estender  en  él  los  brazos,  y 
tan  bajo,  que  era  imposible  permanecer  de  pié. 
Sabiendo  que  se  trataba  de  nombrarle  rector  de 
aquel  colegio,  alcanzó  á  fuerza  de  lágrimas  y 
de  súplicas,  que  en  vez  de  confiársele  aquel 
cargo,  se  le  enviase  á  la  difícil  misión  de  los 
ciuncianos,  pueblos  aislados  entre  inaccesibles 
montañas  y  profundos  torrentes,  de  modo  que 
era  imposible  poder  penetrar  en  quel  pais  á  ca- 
ballo; sus  senda-!  eran  tan  enmarañadas  y  angos 
tas,  que  no  podian  recorrerlas  dos  personas  de 
frente.  La  suma  dificultad  de  poder  penetrar 
en  aquellas  silvestres  comarcas,  y  'os  hábitos 
guerreros  de  bus  moradores,  habían  cerrado  has 
ta  entonces  el  paso  á  los  españoles;  pero  el  ar- 
diente celo  de  los  jesuítas  venció  aquellos  obs- 
táculos. Habiendo  llegado  el  P.  Miguel  de  Ur- 
rea  á  Camata,  último  pueblo  del  Perú,  cercano 
á  la  region  de  los  ciuncianos,  preparóse  allí  por 
medio  de  una  rigorosa  penitencia,  á  evangelizai 
los  pueblos  cuyo  idioma  iba  estudiando;  alimen- 
tábase con  yerbas  y  reices,  se  acostaba  sobre 
sarmientos  y  se  disciplinaba  diariamente.  El 
dia  de  Santiago  partió  dé  Camata,  acompa- 
ñado de  dos  caciques  de  los  ciuncianos,  y  des- 
pués de  haber  trepado  por  entre  escarpadas  pe- 
ñas, atravesando  á  nado  caudalosos  torrentes  y 
abriéndose  paso  á  través  de  espesos  bosques, 
llegó  por  fin  al  territorio  al  que  deseaba  espar- 
cir la  luz  de  la  fé.  Entonces  despidió  y  envió  á 
Lima  al  hermano  IJenavides  que  le  había  acoin- 
do,  para  participará  sus  superioies  la  to- 
ma de  posesión  de  aquel  pais,  y  quedó  solo  a 
discreción  de  aquel  pueblo  indómito  Empezó 
su  misión  instruyendo  á  los  niños,  visitando  á 
Lques  y  dando  á  conocer  .1  todos  la  escelen- 
oia  de  la  religion  cristiana  y  bu  linios  de  sal- 
ración,  La  moral  de  la  religion  del  Crucificado 
que  cseluyo  la  pluralidad  oe  las  mujeres,   pare- 


ció dura  á  aquellos  hombres  en  quienes  domina- 
ba enteramente  la  materia;  luego  habiendo  or- 
denado Miguel  de  Urrea  que  se  quitase  de  un 
templo  cierto  Ídolo  en  forma  de  ave  revestida 
de  pintado  plumaje,  tomólo  muy  á  mal  un  caci- 
que y  amenazó  al  misionero;  pero  sus  principa- 
les enemigos  eran  los  sacerdotes  de  los  falsos 
dioses,  que  buscaban  con  avidez  y  hallaron  oca- 
sión de  perderlo.  Habiendo  sido  atacado  de 
unas  calenturas  malignas  el  hijo  de  un  cacique, 
rogaron  al  P.  Miguel  que  le  administrase  algún 
remedio,  quien  se  limitó  á  darle  como  refrescan- 
te, un  poco  de  agua  azucarada,  pero  habiendo 
sucumbido  á  violencia  de  la  calentura  el  joven 
indígena,  al  punto  imputaron  al  .apóstol  su 
muerte,  diciendo  que  lo  habia  envenenado.  Dos 
hermanos  del  difunto,  armados  de  arcos  ymazasy 
acompañados  de  un  gran  número  de  indígenas, 
fueron  á  sorprender  al  confiado  misionero,  oca- 
sionándole en  la  cabeza  dos  mortales  heridas.  El 
cacique  de  Torapo,  en  donde  pereció  de  este 
modo  el  dia  28  de  Agosto  del  año  1597  á  la 
edad  de  cuarenta  y  dos  años,  rogando  á  Dios 
que  perdonara  á  sus  verdugos,  sintió  en  extre- 
mo su  muerte  y  revistiendo  el  santo  cuerpo  con 
sus  hábitos  sacerdotales,  le  enterró  con  el  ma- 
yor respeto.  La  venganza  divina  no  tardó  en 
herir  á  los  asesinos,  al  propio  tiempo  que  Dios 
honró  á  su  servidor  con  algunos  milagros.  In- 
formado de  aquellos  hechos  el  provincial  de 
los  jesuítas  del  Perú,  obtuvo  por  conducto  del 
comandante  español  de  Camata,  que  le  fuesen 
entregadas  las  reliquias  que  recibieron  los  do- 
minicos en  su  iglesia  y  desde  donde  fueron  tras- 
ladadas al  año  siguiente  al  colegio  que  la  Com- 
pañía tenia  en  la  ciudad  de  la  Paz, 

Si  admirable  era  el  celo  que  desplegaban  los 
jesuítas  para  convertir  á  la  fé  á  los  idólatras,  no 
lo  era  menos  el  que  ponían  para  el  lustre  de  la 
religion  y  la  instrucción  de  los  indígenas.  En 
Cuzco,  tranformaron  en  catequistas  á  los  ciegos 
y  mudos,  que  abundaban  en  aquella  población. 
Enseñaron  á  los  primeros  los  dogmas  y  precep- 
tos del  cristianismo,  y  grabaron  en  su  memoria 
las  historias  del  antiguo  y  nuevo  Testamento, 
enviándoles  después  a  las  casas  para  que  repi- 
tieran 6  los  artesanos,  obreros  y  criados,  las  en- 
señanza! de  la  fé.  Aquellos  nuevos  maestros, 
que  i"'  ireian  en  su  auditorio,  y  que  únicamen- 
te por  los  ojos  del  alma  contemplaban  todab  las 
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bellezas  del  cristianismo,  fueron  muy  bien  aco- 
gidos; se  escucharon  con  avidez  sus  lecciones,  y 
la  semilla  que  los  ciegos  esparcieron  por  las  al- 
mas, g8rmin6  y  no  tardó  en  dar  copiosos  frutos, 
bajo  la  acción  mas  directa  de  los  misioneros.  A 
los  mudos  (problema  mas  difícil  de  resolver). 
los  hijos  de  San  Ignacio  revelaron  la  inteligen- 
cia del  gesto  y  de  la  acción,  y  los  mudos  á  su 
vez,  llegaron  á  ser  apóstoles  de  la  verdad.  La 
Compañía  de  Jesús,  adquirió  gran  favor  6  i  'uz- 
eo, en  donde  el  jesuíta  Fernando  «le  Mendoza, 
según  se  refiere  en  la  "Historia  general  de  Amé- 
rica," hijo  de  Salamanca,  sucedió  á  Antonio  de 
la  Raya  en  su  sede  episcopal.  Al  entrar  en  su 
catedral,  declaró  públicamente  que  legaba  á 
aquella  iglesia  todos  los  muebles  que  poseia 
procedentes  de  España,  y  que  pudiesen  contri- 
buir a  su  ornato,  porque  seria  impropio,  dijo, 
que  la  casa  del  obispo  estuviera  mas  ricamen- 
te adornada  que  la  del  Señor.  Los  actos  de  la 
vida  de  aquel  prelado,  correspondieron  á  aquel 
hermoso  comienzo.  Fernando  de  Mendoza,  mu- 
rió el  23  de  Enero  del  año  1G12,  cerca  de  un 
año  después  del  martirio  del  P.  Rafael  l'eirer, 
glorioso  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús.  'Natural 
el  I*.  ¡Vrrer  del'antiguo  principado  de  Cataluña, 
entró  en  la  sociedad  en  el  año  15S~,  cuando  ape- 
nas contaba  veinte  años.  Dotado  ya  de  todas 
las  virtudes  cristianas,  pasó  diez  años  después 
al  Perú,  resuelto  a  sacrificar  su  vida  para  la 
propagación  de  la  fé.  El  P.  Rafael  Ferrer,  di- 
ce uno  de  los  cronistas  de  la  Arden,  meditaba 
sin  cesar  la  pasión  del  Salvador.  a=t  es  que  nun 
ca  celebraba  los  santos  misterios  sin  derramar 
abundantes  lágrimas,  lo  que  patentizaba 
penetrado  estaba  del  amor  divino,  y  cuan  pre- 
sente tenia  a  Aqusl  que  aceptó  la  muerte  de  la 
cruz,  á  fin  de  salvarnos.  Sus  misiones  abraza- 
ban diferentes  pueblos  del  Perú,  cuyos  vicios 
procura  estirpar,  persuadido  de  que  si  desapa- 
recía la  corrupción  del  corazón  de  Jpnde  proce- 
de la  incredulidad,  los  (dolos  caerían  por  sí  mis- 
il pedeBtal  que  le  habían  levantado  las 
malas    pasiones.   Este  ¡  ó  una  paten- 

te muestra  de  su   acendrado  celo  en  Cali,  eiu- 
d  el  de  la  provincia  de   Popayan    e 

'iid i  drama,  en   un 

lemne.  en  una  iglesia  que  hal  rtido  los 

habitante.'-  en  teatro,  por   no  poder  disponer  de 
un  local  mas  va-to  ni  mas  cómodo  á  su  intento. 


Viendo  el  1'.  Rafael  Ferrer,  que  sus  amonesta- 
ciones no  daban  ningún  resultado,  contestán- 
dole los  vecinos  de  Cali,  que  no  llevaban  en  ello 
ninguna  mala  intención,  ni  creían  cometer  re- 
verencia, armóse  de  un  crucifijo,  subió  de  im- 
proviso en  el  teatro,  y  desde  allí  dirigió  al  audi- 
torio una  alocución  tan  patética,  que  los  es- 
pectador _'S  se  separaron  profundamente  con- 
movidos, y  desue  entonces,  aquella  costura 
bre  abusiva  quedó  enteramente  abolida.  Qui- 
to era  comunmente  el  punto  central  desde 
donde  it  radiaba  el  celo  de  los  misioneros.  A 
sesenta  leguas  de  aquella  ciudad,  existia  en 
medio  de  ásperas  montañas,  la  bárbara  na- 
ción de  los  cofanes,  que  el  citado  misionero  em- 
pezó á  evangelizar  en  el  año  1609.  Durante 
aquel  año  y  el  siguiente,  bautizó  á  cuatrocien- 
tos indígenas,  y  reunió  en  tres  distintos  burgos 
á  numerosas  familias  que  vivían  perdidas  y 
errantes.  Aquella  naciente  misión  prometía 
mucho,  cuando  algunos  indígenas,  echando  á 
menos  los  groseros  desórdenes  que  autori- 
zaba la  idolatría,  aguardaron  al  misionero  al 
pasar  un  puente,  cuando  iba  solo  y  fatigado  de 
un  burgo  á  otro.  Al  verlos,  creyó  que  por  un  ob- 
sequio amistoso  salían  a  recibirle;  pero  losase 
sinos  se  arrojaron  sobre  el  P.  Rafael  Ferrer,  y 
le  precipitaron  al  torrente,  donde  murió  ahoga 
do  en  el  mes  de  Marzo  del  año  lfill. 

En  el  tercer  concilio  de  Lima,  asistió  Agus 
tin  Luis  López  de  Solis,  quien,  después  de  ha- 
ber sido  consagrado  en  el  año  1591  por  Santo 
Toribio,  obispo  de  la  Asuncion,  gobernaba  des- 
de el  año  ÍS93  las  diócesis  de  Quito,  donde  com 
pletó  el  bien  operado  por  el  dominico  Pedro  de 
la  Peona,  y  por  el  franciscano  Antonio  de  San 
Miguel,  sus  inmediatos  predecesores.  Durante 
su  episcopado  reunió  dos  sínodos  dioce 
cuando  fué  en  el  año  1001  al  citado  concilio, 
procuró  que  su  viage  fuese  útil  á  los  pueblos 
por  donde  debía  pasar,  porque  siendo  muy  con- 
siderable la  estensioh  de  las  diócesis  del  Pero, 
el  uso  habia  establecido  que  los  obispos  se  au- 
xiliasen mutuamente,  do  modo  quu  si  uno  de 
ellos  pasaba  por  las  tienas  de  la  jurisdici 
-olía  á  su  deber  jleuai  ¡as  I  u 
i  opales  del  propio  obi  po,  I  [<  aquí  co- 
mo Luí-  López  de  Solis  consagró  doscientos  y 
y  administró  la  confirmación  á  una 
multitud   de  neófitos,  tanto  en   mi    diócesis   de 
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Gtuito,  como  en  las  de  Trujillo  y  Lima.  Tras-  j  bre  aquellas  palabras  de  San  Juan:  "Todo  lo 
ladado  mas  tarde  á  la  sede  de  la  Plata  de  los  que  uxjste  en  el  mundo  es  ó  concupiscencia  de 
Charcas,  murió  durante  el  vioge.    Acompañó    ¿la  carne,  ó  concupiscencia  de  los   ojos  ú  orgullo 


este  prelado  en  el  tercer  concilio  de  Lima,  An- 
tonio Calderón,  primer  dean  de  la  iglesia  de 
Santa  Fé  en  el  nuevo  reino  de  Granada:  promo 
vido  en  el  año  1592  al  obispado  de  Puerto-Rico, 
y  trasladado  en  el  año  1599  al  de  Panamá,  que 
debia  dejar  para  ser  primer  obispo  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  sede  erigida  en  el  año  1605. 
Este  prelado  era  mas  que  centenario  cuando  mu- 
ñó haciendo  la  visita  de  su  diócesis  en  Salinas, 
donde  fué  su  cuerpo  sepultado  en  el  convento 
de  los  agustinos  de  aquella  ciudad. 

La  mejor  prueba  de    los  grandes  resultados 
obtenidos  por  los  misioneros,  fué  la  necesidad  en 
que  se  vio  el  Pontífice  romano  de  tener  que  dar 
nuevos  sufragáneos  al  arzobispo  de  Lima  crean- 
do las  sedes  de  Guamanga,  Trujillo  y  Arequipa. 
Estas  últimas  hijas  de  la  iglesia  de  Lima,  al- 
canzaron, como  sus  hermanas  mayores,  el  raro 
privilegio  que  también  tuvo  la  metrópoli,   de 
poseer  al  mismo  tiempo  tres  ilustres  amigos  de 
Dios  y  tres  taumaturgos,  que  merecieron  los 
honores  de  la  canonización,  esto  es:  Santo  To- 
ribio,  cuya  vida  hemos  resnmido  anteriormente, 
San  Francisco  Solano  y  Santa  Rosa  de   Lima. 
Por  grande  que  hubiese  sido  el  celo  apostóli- 
co de  Tiburcio,  y  la  esouísita  vigilancia  de  sus 
auxiliares  y  cooperadores,  la  pureza  de  costum- 
bres no   había  alcanzado   todavía  el   grado   de 
bondad   apetecido,    cometiéndose    aun   algunos 
excesos  en  Lima.    Verdad  es  que    las   iglesia- 
eran  frecuentadas;   pero  no  lo  es  menos  que  lo 
eran  también  los  espectáculos  profanos,    y   la 
abundancia  de  los  ricos  no  disminuía  á  propor- 
ción de  las  necesidades  de  los  pobres.    El    celo 
de  Francisco  Solano,  remedió    en  gran   parte 
aquel  desorden:  fervientes  oraciones,  penitencias 
rigorosas,  predicaciones  continuas  en  las  iglesias 
6  en  las  plazas  públicas,  y  hasta  milagros,  todo 
lo  puso  en  obra  para  la  corrección  del  pueblo,  al 
cual,  desde  su  regreso  del  Chaco  y  Tucuman  (1) 
consagró  el  resto  do   su  vida  y   de   sus   fuerzas. 
En  el  año  1604,  vióse  reproducir  en   Lima  todo 
lo  que  la  amenaza  del  profeta  Jonás,  había  atei 
rorizado  en  otro  tiempo  á  Ninive  penitente.  El 
apóstol  franciscano,  habiendo  orado  por  mucho 
tiempo  en  su  solitaria  celda,  y  reflexionado   so- 

1.   Véase  el  cap.  XVI  do  este  segundo  libro. 


de  la  vida,"  salió  de  repente  al  caer  de  una  tar- 
de como  un  hombre  inflamado  por  el   Espíritu 
Santo,  y  penetró  en  una  de  las    principales  ca- 
lles de  la  ciudad  con  un  crucifijo  en   la   mano. 
Ec  presencia  de  una  inmensa  multitud,  clamó 
contra  los  placeres  sensuales,  el  amor  desorde- 
nado de  las  riquezas  y  el  de  los  honores,  permi- 
tiendo Dios  que  lo  que  dijo  en  el  calor  de  la 
improvisación,  sobre  la  perdición  de  las  almas 
por  el  pecado,  fuese  interpretado  como  un  pro- 
nóstico de  la  próxima  ruina  de  Lima,  como  un 
terrible  azote,  tal  como  un   terremoto,    calami- 
dad muy  frecuente  en  el  Nuevo-Mundo.    Del 
auditorio  abatido  y  consternado,  el  pretendido 
anuncio  se  divulgó  exagerado  y  amenazador  por 
los  barrios  mas  apartados;  el  temor  de  verse  tra- 
gada por  la  tierra  con  las  iglesias  y  las  casas, 
hizo  emigrar  á  una  gran  parte  de  la  población, 
y   apoderóse  un  pánico  terrible  tanto  de  los  ri- 
cos como  de  los  pobres.  Informado  de  la  agita- 
ción que  reinaba  en  la   capital,  el   virey   reunió 
aquella  misma  noche  su  consejo,  interrogó  á  San- 
to Toribie,   y  ordenó   en    consecuencia,   que  se 
presentase  sin  temor  el  predicador   para  repetir 
fielmente  lo  que  dijo.  Rogósele  que  escribiera  y 
firmara  su  declaración,  y   después  que  fuese  á 
leerla  al  pueblo,  que  en  el  colmo  de  la  agitación 
recorria  fugitivo  las  calles.    Obedeció  el  santo 
varón;  pero  los  ánimos  estaban  tan  conmovidos, 
que    difícilmente   pudo  tranquilizarlos.    Aquel 
terror  fué  saludable;  jamás  se   vieron  tan  públi- 
cos netos  de  conversion:   los  enemigos   se  recon- 
ciliaban; restituíanse  los  bienes  mal  adquiridos; 
los  acreedores  daban  libertad  á  los  deudores  que 
habían    hecho   encarcelar;    las   limosnas    eran 
abundantes;    el    pueblo   reunido   en   frecuentes 
procesiones,   manifestaba  el   amargo  dolor  que 
sentía  por  mis  pecados,  con    la   profunda   humi- 
llación impresa  en   su   semblante;   noche  y  dia 
los  confesonarios  estaban  rodeados  de  peniten- 
tes, y  los  que  no  podían  acercarse  á  ellos,  con- 
té alian  en  alta  voz  sus  faltas  mas  secretas,  sus 
mas  enormes  pecados,  sin  temer  la  confusion  y 
algunas    veces   hasta   con   mucha  indiscreción. 
Aquel  fervor  duró  por  mucho  tiempo,  tanto  co- 
mo el  temor,  lo  que  dio  motivo  para  que  el  vi- 
rey  dijera  a  sus  consejeros;  "Veo  en  todo  esto  la 
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mano  de  Dios.  La  divina  magestad,  por  tanto 
tiempo  ofendida  por- multitud  de  crímenes,  ha 
infbndido  el  terror  entre  nosotros,  para  ablan- 
dar la  dureza  de  nuestros  corazones  y  disponer 
los  d  nna  saludable  penitencia.1'  San  Francisco 
Solano  vivió  ¡todavía  seis  años,  considerándose 
como  el  último  de  los  hombres,  y  no  apareciendo 
en  público  sino  cuando  el  interés  6  la  gloria  de 
Dios  reclamaban  su  presencia.  El  fuego  sagra 
do  que  consumía  mi  corazón,  manifestábase  es- 
teriormente  á  pesar  suyo,  pero  siempre  de  un 
modo  maravilloso.  Viendo  un  día  hervir  un  cal- 
derollenode  agua,  exclamó  trasportado:  "¿Quién 
puede  impedir,  que,  como  este  caldero,  hiervan 
nuestras  almas  en  el  fuego  de  la  divina  caridad? 
¿Por  qué  su  llama  no  debe  encenderse  en  todos 
nosotros?"  Si  veia  alguna  persona,  poseída  de 
un  gran  fervor,  le  decia:  "Probemos  quien  de 
los  dos,  podrá  amar  con  mas  ardor  á  Jesucristo, 
esposo  de  nuestras  almas,  y  quien  le  dará  du 
rante  esta  semana,  pruebas  mas  patentes  y  mas 
grandes  de  su  amor."  Dios  acabó  de  purificar 
su  alma  con  una  enfermedad  de  desfallecimien- 
to; en  sus  últimos  momentos,  muchas  veces  se 
le  oía  repetir,  como  á  otros  santos  varones:  "Me 
complazco  en  recordar  las  cosas  que  me  !  an  di- 
cho: se  acerca  d  instante  en  que  nos  será 
dad. i  entrar  en  la  casa  del  Señor:  'Murió  en 
Lima  el  día  14  de  Julio  del  año  1610,  pronun- 
ciando esta  esclnmaoion  (¡ue  le  era  familiar: 
"¡Alabado  sea  Dios!"  Se  le  hicieron  unas  mag- 
níficas exequias,  á  las  que  asistieron  el  virey  y 
el  nuevo  arzobispo  de  Lima.  Beatificado  por 
Clemente  X,  San  Francisco  Solano  fué  canoni- 
zado en  el  año  1726,  por  Benedicto  XIII.  al 
propio  tiempo  que  Santo  Toribio,  que  habia  sido 
testigo  de  la>  heroicas  virtudes  de  aquel  apóstol 
de  la  América  meridional.  Fijóse  su  fiesta  el 
dia  2  1  de  Julio. 

Al  perder  las  iglesias  de  América  á  uno  de 
sus  mas  santos  predicadores,  no  por  esto  queda- 
ron huérfanae  de  consuelo,  porque  conservaron 
un  ángel  tutelar,  en  la  persona  de  una  virgen 
ya  ilustre  por  su  santidad  y  sus  virtudes.  Esta 
virgen  hija  de  padres  españoles,  naejó  en  Lima 
BD  el  año  1586  j  recibió  en  las  fuentes  bautis- 
males el  nombre  de  babel;  pero  el  delicado  tin- 
te de  su  rostro  hizo  que  mas  tarde  se  le  llamara 
Rosa,  como  asi  lo  escriben  los  historiadores  de 
su  tiempo.   Desde  su  mas  tierna  infancia,  mos- 


tró una  gran  resignación  in  el  sufrimiento  y  un 
amor  estraordinario  para  la  mortificación.  Sien- 
do todavía  niña,  ayunaba  tres  veces  por  semana 
á  pan  y  agua  y  se  alimentaba  los  demás  dias  con 
yerbas  ó  raices  mal  condimentadas.  Santa  Ca- 
talina de  Sena,  fué  el  modelo  que  se  propuso  se 
guir  en  mis  ejercicios  y  prácticas  espirituales,  y 
en  consecuencia,  aborrecía  todo  lo  que  podia  in- 
ducirla á  orgullo  6  despertar  en  ella  la  sensua- 
lidad, trasformando  en  un  instrumento  de  pe- 
nitencia, todas  aquellas  cosas  que  hubieran  po- 
dido comunicar  á  su  alma  el  veneno  de  aquellos 
vicios.  Los  elogios  que  sin  cesar  se  hacían  de 
su  hermosura  física,  hacíanla  temer  que  fuese 
para  los  demás  un  motivo  de  pecado,  asi  es  que 
cuando  debía  salir  en  público,  be  frotaba  el  ros- 
tro y  manos  con  la  corteza  y  polvo  del  pimiento 
índico,  el  cual  por  su  acción  corrosiva,  alteraba 
la  frescura  de  su  cutis.  No  satisfecha  de  tomar 
aquellas  precauciones  contra  los  enemigos  este- 
riores  y  contra  el  temible  imperio  de  los  senti- 
dos, quiso  triunfar  de  ella  misma,  sacrificando 
el  amor  propio  que  os  el  origen  de  todas  las  ma- 
las  pasiones,  y  logrólo  cumplidamente  por  me- 
dio de  una  humildad  profunda  y  renunciando 
en  un  todo  á  su  propia  voluntad.  Obedecía  a 
BUS  padres  en  las  cosas  mas  insignificantes,  sor- 
prendiendo á  todo  el  mundo  aquella  rara  docili- 
dad. De  ricos  que  eran  estos,  habiendo  caido  en 
una  gran  miseria,  conformóse  á  la  voluntad  di- 
vina y  entró  en  clase  de  sirvienta  en  casa  del 
tesorero  Gonzalvo,  trabajando  noche  y  dia  para 
atender  á  sus  necesidades  sin  interrumpir  no 
obstante  su  comercio  con  Dios.  Quizás  no  hu- 
brcsc  pensado  en  cambiar  de  estado,  si  no  se  la 
hubiera  instado  vivamente  para  casarse;  pero 
para  librarse  de  aquellas  instancias,  y  cumplir 
el  voto  que  habia  hecho  de  permanecer  virgen, 
abrazó  el  instituto  de  las  religiosas  de  la  terce- 
ra orden  de  Santo  Domingo.  Su  amor  á  la  sole- 
dad, le  hizo  elegir  una  pequeña  celda  apartada, 
en  donde  se  entregó  á  la  mas  rigorosa  peniten- 
cia. Acostumbraba  llevar  c<  Mida  la  cabeza  con 
una  especie  de  cerco  revestido  interiormente  de 
agudas  ¡tuntas  á  imitación  de  una  corona  de  es- 
pinas, recordándole  aquel  instrumento  de  peni- 
tencia el  misterio  de  la  Pn  ion  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Al  oir  hablar  de  ella  n  i 
mas  que  una  miserable  pecadora,  que  no  mere- 
cía respirar   el  aire  que    le  daba  |la  vida,  ni  ver 
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la  luz  del  día,  ni  pisar  la  tierra,  alabando  sin 
cesar  la  divina   misericordia,  que  le  concedía 
aquellas  cosas  que  era  indigna  de  gozar.    Cuan- 
do hablaba  de  Dios,  se  bailaba  como  fuera  de 
sí,  y  el   fuego  que  la  abrasaba   interiormente, 
brillaba  basta   en    su   semblante.  Pensando  en 
aquella  multitud  de  idólatras  que  no  conocían 
todavía  á  Jesucristo,  en  aquellos  pueblos  infie- 
les de  la  América  meridional,  separados  de   los 
peruanos   civilizados   por  grandes   montes  casi 
inaccesibles,  la   compasión    se  apoderaba  de  su 
alma,  y  sentía   que   so  despedazaban  sus  entra- 
ñas; no  contenta  con  ofrecer  por  ellos  sus  oracio- 
nes, sus  Ligrimas  y  penitencias,   rogaba  ardien- 
temente á  los  hombres  apostólicos  que  reanima 
ran    su  celo,   que  se   revistieran   de   valor  para 
vencer  los  peligros,  que  tuvieran  una  firme  con 
fianza  en  Jesucristo  que  estaría  con  ellos,  y  que, 
merced  á  aquel  poderosísimo  auxilio,   tendrían 
la  gloria  de  conquistarle   un   gran  reino.   Algu- 
nas veces  se  atrevia  íí  añadir  <1  aquellas  vivas 
exhortaciones,  la  promesa  de  unir  sus  oraciones 
y  trabajos,  |  or  el  feliz   éxito  de  la  misión,  pro- 
mesa que  animó  a  muchos  ministros  de  la  san- 
ta palabra  para  hacerse  superiores  al  temor  y  á 
las    mas   graves   dificultades,   entregándose  en 
mano:,   de  la    Providencia.  Rosa   fué   puesta  á 
prueba  por  espacio  de  quince  años  por  las  vio- 
lentas persecuciones  de  quo  fué  objeto  para  que 
renunciase  al  claustro,  por  parte  de  muchas  per- 
jon  i    que  la  solicitaron  por  esposa,  así  como  por 
varios  motivos  de   desconsuelo  y  mucha::  otras 
penas  interiores;  pero  Dios  que  si  permitía  aque- 
llas pruebas,  era  para  acrisolar  su  virtud,  la  sos- 
tenía y  consolaba  con  la  unción  de  su  gracia. 
Una  larga  y  dolorosa  enfermedad,   le  dio  nueva 
ocasión  de  practicar  la    penitencia.   "Señor,  de- 
cía entonces  muchas  veces,  aumentad  mis  suf'ri- 
mientos,  mientras   que  al  mismo   tiempo  acre- 
centéis vuestro  amor  en  mi   corazón."   Por  últi- 
mo cutió  cu  la   eternidad   el  «lia  21   de   Agosto 
del  año  1G 17,  a  la  edad  de  treita  y  un  años.   El 
arzobispo  de    Lima  asistió    á  sus    funerales  y  el 
Cabildo,  la    audiencia    y   las    corporaciones    mas 

di  fcingnidas  de  la  ciudad,  tuvieron  en  mucho  ho 
nor  ¡lev  ir  altern  itivam  ¡nte  su  cuerpo  al  sepul- 
cro. Si  loe  fruto  de  los  bellos  ejemplos  de  la  san- 
ta, no  e  e  tendieron  al  parecer  durante  mi  vi- 
da mas  allá  de  la  ciudad  ó  diócesis  de  Lima,  no 
fué  asi  al  menos,   luego  después  de  su  muerte. 


Los  milagros  sin  número  que  plugo  al  Señor 
operar  en  las  almas  y  en  los  cuerpos  por  la  in- 
tercesión de  su  sierva  fueron  tan  famosos  en  ambas 
Americas,  que  motivaron  una  saludable  regene- 
ración moral.  El  perfeccionamiento  de  las  cos- 
tumbres y  el  número  de  conversiones  fué  desde 
entonces  prodigioso  y  casi  increíbles  hasta  para 
los  mismos  que  lo  estaban  presenciando.  Ha- 
biendo sido  examinados  jurídicamente  por  los 
comisarios  apostólicos,  y  declarados  por  mas  de 
cien  testigos,  varios  milagros  que  obtuvo  la  in- 
tercesión de  Rosa,  Clemente  X  la  canonizó 
en  el  año  1671,  y  señaló  el  día  3D  de  Agosto 
para  la  fiesta  de  aquella  protectora  y  patrona 
principal  de  todas  las  iglesias  del  Nnevo-Mun- 
do(l). 

Santa  Rosa  tuvo  por  director  y  guía  espiri- 
tual al  P.  Juan  de  Lorenzana,  dominico  espa- 
ñol, profeso  en  el  convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca,  que  llegó  á  Lima  á  fines  del  si- 
glo XVI  y  perteneció  desde  entonces  a  la  pro- 
vincia de  San  Juan  Bautista.  Fué  regente  de 
estudios  en  el  convento  del  Rosario  y  profesor 
de  teología  en  la  Universidad  desde  el  año 
1500  hasta  1002,  época  en  que  fué  elegido  pro- 
vincial. Revestido  de  aquella  dignidad  cuyas 
funciones  le  obligaban  á  recorrer  todas  las  co- 


I.  I.aciudid  de  Lima  conferva  entre  otro?,  dos 
belli, s  monumentos  levantados  (S  la  memoria  de  su 
ilu-tiv  hija.  Uno  de  '11"-  e  lá  en  el  convento  de 
Sai  to  Domingo,  el  mas  rico  si  no  el  mas  h<  rmoso 
de  les  conventos  de  Lima.  En  la  iglesia,  '•.  In  di  re- 
cha  '1  I  coro,  se  ve  un  altar  dedicado  a  Santa  Rosa, 
en  el  cual,  una  bellísima  i  Mama  de  mu  mol  blanco, 
labrada  en  haba  representa  á  la  santa  en  el  instan- 
te  en  q ii  entrega  sju  alma  á  I'ios  Un  ángel  enn  las 
alas  desplegadas  rozan  o -apena  el  suelo  levanta  el 
velo  que  oculta  m  semblante,  é  inmediata  a  la  figu- 
ra, vése  la  rama  roía  de  un  rosal  con  una  rosa  blan- 
ca marchita.  La  muger  y  la  ÍW,  devuelven  al  cielo 
la  una,  su  último  suspiro,  la  otra,  su  último  perfu- 
me. El  relicario  opupa  la  parte  superior  del  altar 
v  está  i  lie  das  cinceladura,  incrusta- 

:  pi  ¡dras  pr  cíosa      E  i  él  santuario  nV   Sta. 
.    .unido  en  el  solar  de    la  CH88  donde    nació 

E¡  ,..,  de  S  a.  María,"  s<  conservan  enl  e  otras  re- 
liquias, la  cruz  da  tuad  ra  que  la  sacia  llevaba  í 
cuestas,  como  Cristo  en  el  C  1  vario,  por  espacio  de 
muchas  hojas;  la  cruz  erizada  de  agudos  clavos  que 
i  onia  s  bra  su  Beño;  su  anill  >  <$  "ispi  a,"  algunos 
bucles  de  sus  c.  bel  os,  bus  Jos  tibias  y  un  pai  de  á  - 
d,.s,  que  le  Bervian,  según  una  piadosa  tradición,  pa 
ra  jugar  con  el  divine  Jesús.  Los  cuadros  que  deoo- 
o  capilla,  rep  i  i  nti  q  e  cenad  de  la  vida  de  la 
santa  y  el  w  '■  retablo,  i  s  un  bellísimo  retrato  de  la 
Santísima  Virgen  María.  (Nota  del  Trad.) 
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marcas  del  Perú,  reunió  ai  interés  de  un  vigi;  el    embarque  general.   Habiendo  llegado  aquel 

lante  superior,  todo  el  celo  de  un  misionero,  apóstola  últimos  del  año  1594  á  Cartagena  de 

En   el    mismo    capitulo    del   año    16U2,  hizo  las  Indias,  confase  por  los  aplausos  que  su  mé 

aceptar  algunos  sabios  reglamento:   que  tenían  rito   precoz  le  habia  valido  en  España,  ocultó 


por  objeto  desarrollar  y  dar  i  ías  .solidez  á  las 
misiones.   Persuadido  de  que   no   se   formarían 

verdaderos  apóstoles,  sino  formando  perfectos 
religiosos,  emprendió  en  lbUO  la  fundación  en 
Lima  de  una  nueva  comunidad,  cuyos  indivi- 
duos se  ejercitaran  tic  un  modo  escepcional,  en 
la  practica  de  la  penitencia,  de  la  pobreza  y  la 
oración,  de  modo  que  fuesen  una  regla  vivien- 
te en  la  que  pudiesen  modelarse  todos  lo.s  que 
quisieran  llegar  a  ser  hombres  verdaderamente 
apostólicos.  El  convento  del  Rosario,  primera 
casa  religiosa  que  se  estableció  en  Lima,  se  de- 
claró patrono  de  aquella  nueva  comunidad,  ha- 
jo  la  advocación  de  Santa  .Magdalena,  compues- 
ta de  personas  escogidas.  Después  de  aquella 
fundación,  Juan  de  Lorenzana,  vivió  todavía 
quince  años,  no  muriendo  el  piadoso  director  de 
Santa,  liosa  hasta  el  ano   1619. 

( (tro  dominico  se  hizo  famoso  en  aquellos  tiem- 
pos en  el  Perú,  y  merece  que  consignemos  en 
este  lugar  algunos  detalles  de  su  vida.  Vicente 
Vemedo.J  nació  en  el  año  1.">G2  en  La-Puente, 
en  el  reino  de  Navarra,  hijo  de  Juan  Vernedo  y 
de  Isabel  de  Alvistau,  siendo  confiada  su  pri- 
mera educación  al  abad  Sania  de  Pamplona,  á 
quien  respetaba  como  a  su  propio  padre.  AI  lle- 
gar á  la  edad  di!  doce  aim-,  hizo  voto  de  guardar 
castidad  el  resto  de  su  vida  y  consagrarse  ente- 
ramente al  Señor,  entrando  en  una  orden  reli- 
giosa. Durante  los  seis  años  que  pasó  todavía 
en  Pamplona  ó  cu  la-  aulas  de  Alcalá,  no  olvi- 
dan. 1"  nunca  la  promesa  que  habia  hecho  á  Dios, 
guardó  escrupulosamente  una  conducta  ejem- 
plar, y  apenas  hubo  cumplido  los  diez  y  ocho 
años,  abrazó  en  el  convento  de  la  última  de  di- 
chas ciudades,  la  regla  del  P.  Sai. tu  Domingo. 
Su  anhelo  por  la  salvación  de  las  almas.  le  ha- 
cia pensar  ya  en  la-  misiones  de  la  América,  en 
la  época  on  que  el  P.  Francisco  de  Tor  .  visita 
dor  general  de   algunas  provincias  dominicanas 

del   Nuevo  Mundo,     ¡upaba  en  Madrid  de 

reunir  alguno     misioneros  capaces   de  reempla 

i  l'u.  i 
y.-.i-,  ó  abreviado  la  carrera  de  la  vida.  Aquel  vi- 
sitador favoreció  p  del  joven  reli- 
gioso á  quien  hizo  partir  sin    aguardar  siquiera 


sus  títulos  para  tomar  únicamente  el  humilde 
nombre  de  Fr.  Vicente  Vernedo.  Fué  desde  lue- 
go á  buscar  -A  los  idólatras  en  el  fondo  de  las 
selvas  ó  en  la  cima  de  los  montes,  y  cultivó  du- 
rante cuatro  años  aquella  parte  de  la  diócesis  de 
Cartagena.  Habiendo  dispuesto  el  P.  Alberto 
Pedrera  qi  e  fuese  reemplazado  en  su  misión,  le 
envió  A  Santa  Fe,  en  donde  fué  agregado  á  la 
provincia  dominicana  de  San  Antonino;  profesó 
la  teología  en  el  colegio  de  Santo  Tomas,  y  fué 
escuchado  con  mucho  aprecio  en  la  cátedra  de 
la  verdad;  pero  el  P.  Francisco  de  Toro,  que  en 
un  principio  le  habia  destinado  al  Perú,  eligió 
que  siguiera  aquel  primer  destino,  por  manera 
que  Vicente  Vernedo,  pasó  á  la  provincia  domi- 
nicana de  San  Juan  Bautista,  Trasladóse  á  pié 
desde  Cartagena  á  Lima-,  donde  se  le  destinó  ;i 
la  mas  delicada  de  todas  las  misiones,  esto  es  á 
la  del  Poto.-i,  ciudad  imperial  (1),  situada  al  pié 
del  famoso  cerro  argentífero,  que  tiene  sobre  unas 
tres  leguas  de  circunferencia  en  su  base,  y  cuya 
cima  domina  la  ciudad  en  mas  de  dos  mil  pies. 
Según  la  crónica  local,  un  indígena,  llamado 
Huaica  ó  Gualca,  persiguiendo,  en  el  año  1545 
un  guanaco  por  un  escarpado  sendero,  se  cojió 
de  un  arbusto  para  trepar  mas  fácilmente;  pero 
desarraigado  el  arbolillo  con  el  peso  de  su  cuer- 
po, quedó  en  descubierto  una  masa  de  plata  ole 
gran  riqueza.  Después  de  las  minas  de  Guana- 
juato en  Méjico,  las  del  Potosí  eran  en  otro  tiem- 
p™  las  primeras  en  importancia,  de  modo  que 
andando  el  tiempo  han  sido  abiertos  en  el  cerro 
mas  di:  cinco  mil  pozos  ó  galerías,  cada  una  de 
las  cuales  tiene  dos  ó  ties  entradas.  Para  la  es- 
plotacion,  died  Orbigny,  se  emplean  tantos  in- 
lígenas  cuantos  puede  contener  la  mina  parala 
estracciou  del  mineral  de   los  filones.  Los   mi- 


II.  esta  ciudad   de  la  América  del 

Sud  i  Bolivia )  i lo  la  mas  .1  \   da  di   li   tierra    El 

i    i  o,  il    ijii    habla  bl  auto,  tjon  cin  un- 

ía y  un  .  aluna  de  4888   mi  i  una-  ,,- 

explotan ha-ta  una  elevación  de  1850  mót.   lacinia 

a.l.i  por   un  li  i  no  <!"  pórfido.  <  !ui 

.  ¡  i  i  mera  fué  abiei  ta  en  el  año 
L545  Diego  I  lu  .!.  a  fué  el  pi  ¡mero  que  descubrió 
los  nun  aba  aquel  curro  sin 

igual,  i  .Non»  <A  Trad.) 
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ñeros  enipleau  la  pólvora  para  ausiliar  sus  tra- 
bajos, y  la  fuerza  de  las  máquinas  que  hay  des- 
tinadas al  efecto.  Cuando  se  ha  logrado  despren- 
der uu  úrozo  de  mineral,  se  trasporta  á  la  entra- 
da de  la  mina,  en  donde-  se  reduce  á  pequeños 
fraehientos,  y  luego  se  caigan  con  ellos  los  mulos 
o  llamas  para  trasladarlos  al  laboratorio  para  la 
amalgama.  La  carga  de  un  mulo  es  de  ciento 
veinte  y  cinco  libras  y  de  una  mitad  la  del  lla- 
ma; cuarenta  cargas  de  mulo  forman  un  cajón 
que  es  de  cinco  mil  libras.  Sujetado  el  mineral 
á  la  acción  de  la  muela,  queda  reducidora  polvo, 
pasándolo  después  por  unas  cribas  de  alambre, 
operación  muy  peligrosa,  durante  la  cual  los  ope- 
rarios se  cubren  el  semblante  con  una  especie 
de  máscara,  y  se  tapan  las  ventanas  de  la  nariz 
y  los  oidos  con  algodón.  Luego  tiene  lugar  la 
amalgama  del  mineral  pulverizado  con  una  cier 
ta  cantidad  de  agua  y  sal,  amasándola  con  los 
pies  basta  que  toma  la  consistencia  de  uu  bario 
espeso,  al  cual  se  añade,  según  las  circunstan- 
cias, una  cantidad  de  caparrosa,  plomo,  estaño 
ó  mercurio.  La  amalgama  dura  aproximada- 
mente unos  quince  dias,  y  sigue  á  esta  la  lava 
dura  que  se  verifica  ten  una  especio  de  pozos. 
Terminada  esta,  result  n  unas  masas,  que 
después  de  haber  pasado  por  el  horno,  se  llaman 
"pinas,"  que  se  llevan  á  la  tesorería  donde  se 
compran  por  cuenta  del  gobierno.  En  lüll,  Po 
tosí  contaba  ciento  cincuenta  mil  habitantes, 
consistiendo  en  mitayos  de  codas  las  tribus  que 
existiau  entre  esta  ciudad  y  Cuzco,  en  un  espa- 
cio de  mas  de  trescientas  leguas.  Aquellos  indi 
geuas,  iban  en  general  acompañados  de  sus  mu- 
geres  6  hijos,  y  venían  con  ellos  mas  bien  para 
cuidarles  y  acompañarles  mientras  se  ocupaban 
en  la  esplotacion  de  las  minas,  que  para  esta 
blecerse  en  las  áridas  montañas  del  Potos!,  l'n 
gran  número  de  familias  habitaban  en  chozas, 
cabanas  ó  cuevas  cerca  del  cerro,  no  bajando  á 
la  ciudad  hasta  el  sábado  para  recibir  su  paga 
y  Comprar  las  provisiones  de  la  semana;  pero 
muchos  se  quedaban  á  beber  y  á  jugarse  el  fru- 
to de  su  trabajo,  y  pasaban  una  parte  de  la  uu 
che  tocando  la  guitarra  ó  cantando  en  la  puerta 
de  las  tabernas.  Atendidas  estas  costumbres 
perversas,  en  ninguna  parte  era  tan  necesaria 
la  presencia  y  el  concurso  de  los  ministros  de 
la  religion,  para  encaminar  por  el  buen  Beudero 
a  aquellos  hombres  corrompidos.   Vernedo  com- 


prendió que  seria  mucho  mas  eficaz  el  ejemplo 
que  la  amonestación  en  aquellos  sores,  para 
quienes  la  vil  materia  era  su  dios  tutelar,  y  en 
efecto,  no  tardó  su  penitencia  en  llamar  la  aten- 
ción de  cristianos  ó  idólatras.  No  tenia  ni  habi- 
tación ni  cama  para  su  uso;  uu  pedazo  de  pan  y 
un  poco  de  agua  fría,  formaban  la  comida  que 
tomaba  cada  veinte  y  cuatro  horas,  y  después 
del  trabajo  del  dia,  iba  á  la  iglesia  pasando  la 
noche  al  pié  del  altar  cuando  se  hallaba  en  la 
ciudad,  yen  medio  del  campo  ó  al  pié  de  una  roca 
cuando  iba  en  busca  de  las  ovejas  descarriadas 
porlos  vallesy  montañas  de  los  Charcas.  Aconte- 
ció que  en  invierno  se  le  encontró  mas  de  una  vez 
de  rodillas  sobre  el  hielo,  enteramente  absorto 
en  la  contemplación  de  Dios  ó  entregado  á  la 
oración.  Después  de  haber  operado  algunas  con- 
versiones en  las  orillas  del  Oróncota  y  en  las 
fronteras  de  Tomina  (1),  hubiera  despreciado 
indudablemente  la  ferocidad  de  los  chiriguanes, 
si  no  se  hubiese  limitado  su  acción  al  gobierno 
del  Potosí,  y  á  la  vasta  provincia  de  Charcas. 
Dios,  acreditando  su  misión  por  medio  de  algu- 
nos prodigios,  le  concedió  la  predicción  de  lo 
porvenir,  que  pudiese  penetrar  los  mas  recóndi- 
tos pensamientos,  curar  ;í  los  enfermos  y  hasta 
volver  la  vida  á  los  difuntos.  Pero  el  hecho  mas 
estraordinario,  es  la  tras  formación  moral  de  los 
mineros  del  Potosí  y  del  Porco,  en  donde  se  in- 
molaban literalmente  al  ídolo  del  oro  y  de  la 
plata,  víctimas  humanas,  perdidas  en  cuerpo  y 
alma  por  las  malas  pasiones.  Vicente  Veruedo 
logró  que  aquellos  hombres  sin  olvidar  sus  inte- 
rese; temporales,  tributasen  á  Dios  el  culto  que 
le  es  debido.  El  misionero  sucumbiendo  al  fin 
¡t  su  ruda  penitencia,  a  su  grande  austeridad  y 
fatiga,  parecía  tener  ya  un  pié  en  la  tumba,  cuan- 
do en  presencia  de  la  peste  que  en  el  año  Kilo 
empezó  á  diezmar  el  Potosí  volvió  a  levantarse 
para  preparar  al  pueblo  á  sufrir  el  azote  con 
cristiana  resignación.  Cuando  el  contagio  hubo 
desaparecido  en  el  año  1617  en  la  diócesis  de  la 
Plata,  á  pesar  de  la  postración  de  sus  fuerzas, 
el  apóstol  de  Cristo  prosiguió    SU    mi.->ion    hasta 

1.  Provincia  de  la  América  del  Sud,  república 
de  Bolivia  en  el  departamento  .1-'  Charcas  de  uiai 
extension  de  N.  á  S.  de  106  kil.   Ill  clima  es  suma- 

ao  y  el  país  ■   i  í  cubiei  to  de   bi 

Sus  nnturales,  1  mayor  parte  indios,  se  dedican  á 
la  eria  de  ganados  y  sobre  lodo  do  caballos.  (Nota 
da  Trad.) 
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el  dia  19  de  Agosto  del  año  1619.  fecha  de  su 
muerte.  Apenas  hubo  espirado,  todas  las  Lucas 
se  abrieron  para  proclamar  á  la  una  la  excelencia 

-  virtudes.  Pocos  hombres  apostólicos  han 

obtenido  una  alabanza  mas  general.  Antonio  de 

después  obispo  de   Chuquinabo,   mani- 

.i  superior  Je  su  monasterio,  el  deseo  de 
que  se  pusiera  una  palma  en  manos  de  Verne- 
do  y  que  se  le  sepultara  con  aquel  emblema  de 
lorias  que  la  gracia  divina  le  habia  con- 
cedido, triunfando  de  los  enemigos  de  la  eterna 
salvación.  Bernardino  de  Cárdenas,  entonces 
guardian  de  los  franciscanos  del  fotos!,  y  des- 
pués obispo  del  Paraguay,  pronunció  su  oración 
fúnebre.  Al  trasladar  al  sepulcro  su  santo 
cuerpo,  al  cual   la  multitud  prodigaba  los  mas 

testimonios  de  veneración,  algunas  perso- 
-  mdo  su  mano,  trataron  de  cortarle  un 
dedo  con  los  dieiit.-.  y  viose  con  grande  admi- 
ración que  brotó  la  sangieeu  tanta  abundancia 
y  tan  viva  y  encarnada  como  la  de  un  hombre 
vivo.  Aquella  elusion  de  sangre  encarnada,  se 
repitió  en  los  años  1624  y  1629  cuando  la  tras- 
santo  cuerpo  ordenado  para  satisfa- 
levocion  de  los  rieles. 


CAP11M  LOXY'JLÜ. 

Misioii-s  de  los  Dominicos,  Franciscanos,  Agustinos 
•  dtas  en  el  nu  vo  reino  de  Granada. 

Antes  de  que  llegase  San  Luis  Bertrán  al 
nuevo  reino  de  Granada,  habia  dado  ya  á  cono 
cer  en  él  Andrés  de  Santo  Tomás,  religio 
mlnico.  por  sus  trabajos  apostólicos;  no  habia 
]<eli^p;s  ni  fatigas  que  bastasen  a  entibiar  el 
celo  del  ardiente  apóstol.  P<,r  mas  que  fuese  en 
estremo  arriesgada  y  difícil  la  misión  de  los 
mozos,  pueblo  tan  Feroz  como  sapersticioso,  re 
solvió  acometer  Andrés  aquella  ardua  empresa; 
y  la  palabra  divina  triunfó  por  su  medio,  y  por 
el  de  los  demás  misioneros  escogidos  que  le 
acompañaban,  de  la  impiedad  de  una  gran  par 
te  de  aquellos  pueblos  idolatras.  LsJ 
anunció  el  reino  de  Dios  á  los  panchas,  galeo- 
nes, paez  y  á  todof  lie  habitaban 
el  valle  de  las  Lanzas  y  el  de  Neiba,  » 
por  el  auxilio  de  la  Providencia,  cuya  mano  in- 
•  jaba  de  interponerse  siempre  entre 
el  misionero,  y  ios  bárbaros  que  amenazaban  su 

IOM.  II 


vida.  Cuando  murió  Andrés  en  el  año  15G9, 
habia  logrado  levantar  ya  una  iglesia  en  medio 
de  aquellos  idólatras,  y  reunir  una  pequeña  co- 
munión cristiana.  Los  dominicos  Antonio  de  la 
Penua  y  López  de  Acuña,  que  habian  llega  lo 
con  Alfonso  Luis  de  Lugo,  y  acompañado  á 
aquel  gefe  cuando  descubrió  el  pais,  y  fundó  la 
población  de  Tocayma,  fueron  los  primeros  en 
evangelizar  á  los  panchas  y  Los  atagaos,  erigien- 
do, además  de  su  convento  en  Tocayma,  otro 
en  Pamplona  la  Nueva,  ciudad  fundada  el  año 
1519,  del  cual  salieron  mas  tarde  numerosoE 
misioneros  que  cristianizaron  los  valles  de  Su- 
rata,  Camora,  Capucho,  los  Locos,  Arboledas, 
Guacamayas,  Suzacon,  y  á  los  pueblos  que  ha- 
bia en  las  riberas  del  Chicamocha;  indígenas 
tan  dóciles,  sobre  todo  estos  últimos,  que  con 
solo  instruirles  se  logró  su  conversion.  No  habia 
penetrado  aun  en  aquel  pais  ningún  cuerpo  de 
tropas  españolas,  y  sin  embargo,  estaban  ya  to- 
dos aquellos  pueblos  sometidos  al  cetro  de  Feli- 
pe II,  merced  á  la  predicación  que  les  habia 
hecho  entrar  en  el  seno  de  la  iglesia.  Sin  em- 
bargo, no  tardaron  los  misioneros  en  hallar  otros 
dos  pueblos  menos  dóciles,  cuyas  costumbres 
-  del  bruto  que  del  hombre:  su 
ignorancia  era  tal,  que  ni  profesaban  ningún 
culto  religioso,  ni  tenían  el  menor  conocimiento 
acerca  de  la  inmortalidad  del  alma.  La  fertili- 
dad de  su  suelo,  tenia  á  aquellos  indígenas  en 
una  inacción  y  sopor,  que  puede  decirse  que 
morían  sin  haber  vivido;  por  mas  que  sus  minas 
contuviesen  el  oro  mas  puro  que  se  encontró  en 
América,  hacían  del  precioso  metal  tac  poco 
caso,  que  algunos  de  ellos  ni  siquiera  se  habian 
parado  en  él,  y  solo  lo  consideraban  los  demás 
como  una  tierra  amarilla.  La  dificultad  que  ha- 
bia en  despertar  aquellas  inteligencias  adorme- 
cidas, y  sobre  todo,  lo  penoso  que  era  evangeli- 
zar á  los  cahiras,  lo6  vehemas,  los  candas  y  los 
bocalenas.  per  ser  preciso  recorrer  tan  ¡ 
países  estimadamente  calidos,  como    ati  . 

montañas  en  las  que  reinaba  de 
QUO  un  frió  glacial,  teniendo  (pie  sufrir  ad 
el  haml'  de  desalentar,   contri- 

buyeron á  enardecer  mus  el  celo  de  los  misione- 
vii  ion  en  todas  partes  recompensar 
i  lo-  abundantes   fruí  ■-   que 
producía  su  divino  ministerio    i. 

,  to  .Domingo,  que   acababan  de    tomar    posesión 
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de  un  convento  en  Pamplona  la  Nueva,  el  año 
1563,  pasaron  á  ocupar  otro  en  Mariquita  dos 
años  después,  siendo  los  PP.  Juan  de  Chavez, 
Gonzalo  Méndez  y  Juan  de  Osio  sus  primeros 
moradores;  en  él  murió  á  la  edad  de  cien  años 
el  P.  Bartolomé  de  QjeJa,  después  de  haber 
ejercido  el  apostolado  por  espacio  de  setenta,  y 
de  haber  bautizado  á  mas  de  doscientos  mil  in- 
dígenas. También  murieron  en  él  los  PP.  Juan 
de  la  Penna  y  Diego  Verdugo,  naturales  de  Ma- 
riquita y  de  Tunja,  y  Andrés  Jadraco,  hermano 
lego,  cuya  laboriosa  vida  pasó  de  cien  años.  En 
el  propio  año  15ü5,  el  obispo  de  Santa  Marta 
consagró  en  aquella  ciudad  al  dominico  Pedro 
de  Agreda,  nombrado  obispo  de  Venezuela.  La 
circunstancia  de  haberse  instalado  los  francisca- 
nos veinte  años  mas  tarde  en  la  propia  ciudad 
de  Mariquita,  contribuyó  poderosamente  á  la 
evangelizacion  de  las  diferentes  tribus  que  vi- 
vían en  las  dos  riberas  del  Magdalena,  o  sean 
los  pantágores,  los  camaneos,  los  guariuoes  y  los 
qualies.  A  fines  del  año  1565,  los  dominicos 
Juan  de  Tordecillas,  Andrés  de  la  Asuncion, 
Gaspar  Coronel  y  Lúeas  deüsuna,  fundaron  en 
Hagua  una  casa  de  su  orden,  casa  queden  vano 
intentó  la  guerrera  tribu  de  los  picaos  destruir, 
y  en  la  que  se  formaron  los  PP.  Baltasar  de 
Boca-Negra,  Alfonso  deMenesses,  Gabriel  Te 
Hez  y  Bernardino  de  Luna,  muriendo  todos  ellos 
á  la  edad  de  cien  años,  después  de  haber  ejerci- 
do el  apostolado  por  espacio  de  setenta.  Por 
real  cédula  de  5  de  Diciembre  del  año  1565,  se 
mandó  aumentar  en  aquella  region  los  conven- 
tos; así  que,  la  provincia  dominicana  de  San 
Anton  ino,  erigida,  como  lo  hemos  dicho  ya,  en 
el  año  1561),  celebró  un  capitulo  en  Tocayma, 
que  resolvió  establecer  nuevos  conventos  en  los 
valles  de  Guatavita,  Lbaea  y  Tocareina,  así 
como  también  en  las  ciudades  de  Tolu,  Muro  y 
otras:  el  P.  Francisco  Venegas,  nombrado  pro 
vincial  en  aquel  capítulo,  procuró  que  fuesen 
los  religiosos  de  los  nuevos  conventos,  como  los 
del  resto  de  la  misión,  virtuosos  é  instruidos. 
Por  otra  real  cédula  del  año  1571,  se  dispuso  a 
favor  de  los  religiosos  de  San  Francisco  y  de 
San  águstin,  lo  mismo  que  había  sido  prescrito 
con  respecto  á  los  PP.  de  .Santo  Domingo;  y  el 
nuevo  aumento  que  recibieron  desde  Luego  aque- 
llas dos  ordenes  religiosas,  hizo  que  se  propaga- 
se   rápidamente  el   cristianismo   por  todos   los 


pueblos  conocidos  de  aquellas  regiones.  Flores 
de  Ocaris,  secretario  de  Estado,  que  tenia  en  su 
poder  todos  los  datos  referentes  á  las  misiones, 
asegura  que  en  su  tiempo  habían  sido  ya  cons- 
truidas por  diferentes  pueblos  indígenas,  tres- 
cientas iglesias  en  el  solo  reino  de  Granada,  y 
que,  añadiendo  á  estas  las  de  los  conventos  eri- 
gidos en  diferentes  ciudades,  ascendía  su  núme- 
ro á  cuatrocientas.  Según  la  biografía  de  Anto- 
nio de  Penna,  después  de  haber  cristianizado 
este  religioso  los  pueblos  de  Chia  y  de  Coxica, 
fué  nombrado  prior  del  convento  del  Rosario  en 
Santa  Fé,  y  envió  á  la  provincia  de  Chaco  á.  los 
PP.  Martin  Medrano  y  Juan  Blazquez,  los  cua- 
les fundaron  en  el  año  1573,  en  la  nueva  ciudad 
de  Toro,  un  convento  bajo  la  invocación  de  San 
Pedro  Mártir.  A  pesar  de  los  disturbios  que  so- 
brevinieron en  el  pais,  continuaron  los  francis- 
canos evangelizando  la  belicosa  tribu  de  los 
chacos.  Al  dirigirse  á  España  el  presidente  An- 
drés Venero  de  Leiba,  cuyo  mando  de  doce  años 
en  aquellas  regiones,  habia  sido  tan  útil  á  la 
religion  como  á  la  patria,  llevóse  consigo  al  P. 
Antonio  de  la  Penna,  su  amigo,  cuyo  apostola- 
do de  treinta  y  cuatro  años,  dejaba  en  América 
un  recuerdo  indeleble. 

En  el  mes  de  Agosto  del  año  1578,  Luis  Za- 
pata de  Cárdenas,  religioso  de  San  Francisco, 
ocupó  la  silla  metropolitana  de  Santa  Fé,  des- 
plegando una  actividad  y  celo  que  dieron  á  co- 
nocer muy  pronto  lo  acertada  que  habia  sido  su 
elección.  Uno  de  los  primeros  cuidados  del  nue- 
vo arzobispo,  fué  restablecer  la  disciplina  ecle- 
siástica á  cuyo  objeto  convocó  un  sínodo  provin- 
cial, compuesto  de  los  obispos  de  Santa  Marta, 
Cartagena  y  Papay an.  I'm  el  año  1575,  el  do- 
minico Juan  Méndez,  ¡i  quien  debiu  Nueva  Gra- 
nada cuarenta  misioneros  de  diferentes  órdenes 
que  habia  ido  á  buscar  á  Europa,  fué  consagra- 
do obispo  <le  Santa  Marta,  si  bien  no  desempe- 
ñó por  mucho  tiempo  el  episcopado  por  haber 
muerto  en  el  año  1580,  después  de  cincuenta 
años  do  apostolado,  durante  los  cuales  fué  el 
primero  que  dio  á  conocer  la  ley  de  Jesucristo 
en  el  nuevo  reino  de  (¡ranada;  sucedióle  en  el 
episcopado  el  franciscano  Sebastian  de  Ocando. 
El  dominico  Juan  de  Montalvo,  fué  nombrado 
obispo  di'  I  lartagena  en  el  año  1579,  el  cual  asis- 
tió también  con  Ocando  al  concilio  provincial 
que  se  celebró  en  el  año   1582.   La  persecución 
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dirigida  contra  Agustín  de  Caronio,  obispo  de 
Popayan,  no  le  permitió  asistir  ¡i  la  reunion  ce- 
lebrada por  los  dermis  prelados;  pero  con  el 
auxilio  de  su.isesor,  Miguel  de  Espejo,  restable- 
ció la  disciplina  en  su  diócesis.  Fue  tan  inago 
table  la  caridad  del  arzobispo  Zapata  de  Cárde- 
nas durante  una  epidemia  que  diezmó  á  los  in- 
dígenas, que  llegó  a  distribuir  entre  los  apesta- 
dos mas  de  veinte  mil  monedas  de  oro,  logrando 
por  este  medio  salvar  la  vida  a  un  gran  número 
de  ellos.  Los  misioneros  encargados  de  distri- 
buir sus  considerables  limosnas,  se  granjearon 
fácilmente  la  confianza  de  los  nuevos  cristianos 
y  de  los  idólatras,  quienes  prestaron  desde  en- 
tonces mas  atento  oido  á  sus  instrucciones,  así 
que,  no  tardaron  en  ser  destruidos  mas  de  ocbo 
mil  ídolos  que  fueron  quemados  públicamente 
en  Santa  F6,  en  presencia  del  prelado.  Como  la 
peste  habia  arrebatado  á  la  mayor  parte  de  los 
sacrificadores,  cuya  sórdida  avaricia  les  obliga- 
ba a  tener  al  pueblo  en  el  error,  escucharon  los 
indígenas  mas  fácilmente  la  palabra  divina,  y 

poblaciones   enteras   llegaron    a  pedir  ser 
admitidas  en  el  seno  de  la   Iglesia;  los  conven- 
ías casas    de   instrucción  y  los 
hospitales,  que  los  infieles  con  sus   sublevado 
nes  habian  reducido  á  escombros,  fueron  reedí- 

i  con  la  ( peracion  do  }<«  ruÍ6mos  bárba- 
ros que  los  habían  destruido.  Sabiendo  empero 
el  arzobispo  que  existían  aun  en  las  gargantas 
y  en  las  cumbres  de  algunas  montañas,  un  gran 
número  de  idólatras  obstinados,  dispuso  que  se 
hiciesen  rogativas  públicas  para  aplacar  la  jus 
ticia  de  Dios,  y  atraer  una  mirada  de  misericor- 
dia sobre  aquellos  infortunados.  Hizo  al  propio 
tiempo  componer  un  catecismo  que  estuviese  al 
alcance  de  todas  las  inteligencias,  á  fin  de  que 
pudiesen  aprender  los  primeros  elementos  del 
cristianismo;  escrito  en  español,  y  traducido  lue- 
go por  los  antiguos  misioneros  dominicos,  d  tu- 
das las  lenguas  que  se  hablaban  en  el  pais,  faci- 
lita aquel  catecismo  en  gran  manera  la  propa- 
gación de  las  doctrinas  cristianas.  Por  último, 
procuró  el  piadoso  arzobispo  multiplicar  los  mi 
nistros  de  la  palabra  santa,  á  fin  de  que  no  lm- 
biese  ningún  punto  en  el  que  no  fuese  anuncia- 
do el  Evangelio;  y,  merced  a  la  emulación  que 
despertó  en  los  colegios  ya  ■  procu- 

raron los  españoles  V    los  indígenas    col. car  Sin 
nde  recibieron  una  educación 


esmeradísima  bajo  el  doble  punto  de  vista  reli- 
gioso y  social.  El  P.  Diego  de  Godoy,  antiguo 
misionero  en  Nueva  Granada,  fué  nombrado  en 
el  año  1585  gefe  de  la  provincia  dominicana  de 
San  Antonino,  el  cual  después  de  haber  puesto 
al  frente  de  las  comunidades,  á  los  religiosos 
mas  esperimentados,  y  de  haber  colocado  en  ca- 
da casa  de  instrucción,  á  algunos  jóvenes  misio- 
neros al  lado  de  los  antiguos,  que  ejercían  el 
ministerio  apostólico,  á  fin  de  que  se  formasen 
por  el  ejemplo  y  la  práctica,  eligió  el  sabio  pro- 
vincial por  profesores,  á  los  religiosos  mas  doc- 
tos y  piadosos,  señaló  las  materias  que  deberian 
tratarse  con  respecto  al  dogma  y  á  la  moral,  es- 
cluyó  todas  las  cuestiones  mas  propias  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad,  que  para  edificar,  institu- 
yó escuelas  en  las  que  se  enseñasen  las  diferen- 
tes lenguas  de  los  indígenas,  á  fin  de  vencer  los 
obstáculos  que  la  ignorancia  ó  malicia  de  los  in- 
térpretes oponían  incesantemente  á  la  predica- 
ción del  Evangelio.  Empezóse  por  regular  aque- 
llos diferentes  idiomas,  merced  á  la  cooperación 
de  los  dominicos  indígenas  mas  hábiles,  y  en 
breve  hubo  un  gran  número  de  jóvenes,  que, 
impuestos  en  todas  las  lenguas  del  país,  fueron 
destinados  no  solo  á  la  predicación,  si  que  tam- 
bién á  ejercer  las  funciones  de  examinadores  si- 
nodales y  de  intérpretes,  siempre  que  habian  de 
acudir  los  indígenas  á  los  tribunales  eclesiásti- 
cos ó  civiles.  Independientemente  de  los  cole- 
gios en  que  se  enseñaban  las  ciencias,  deseó  el 
arzobispo  tener  otras  casas,  en  las  que  fueseu 
aun  mas  estrictamente  observadas  las  virtudes 
cristianas  y  eclesiásticas:  así  pues,  fundó  en  su 
ciudad  metropolitana  el  seminario  de  San  Luis, 
que  tomó  en  tiempo  de  su  sucesor  el  nombre  de 
San  Bartolomé. 

El  celo  de  los  regulares  por  la  conversion  de 
los  idolatras,  les  valió  en  ,\ueva-(  ¡ranada  el 
nombre  de  "conquistadores  espirituales,"  nom- 
bre que  nadie  mereció  mas  ;ue  el  dominico  Luis 
Vero,  según  lo  de;  citadopor 

"Para  colmo  de  la  felicidad  de   ;: 
zalian  •  Lice  aquel      tttor,  vió- 

r  al  nuevo  reino  de  <  ¡ranada  los  dos  mi- 
sión':! m  Luis  Bertrán  y  Fr. 
Luis  Vero,  cuya  santidad  es  I  i  y  sus 

trabajos  tan  glorio  ;  '  fines  do 

la  pi  >vin  ¡ia  ñ 
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lago  de  Maracaibo  (1),  fueron  regularmente  el 
teatro  de  su  celo,  asi  que.  la  tribu  guerrera  de 
los  cosinos,  los  diferentes  pueblos  que  habia  á 
lo  largo  del  Hacha  y  del  Magdalena,  los  indíge- 
nas del  interior  del  pais  que  se  habian  estendi- 
do por  las  riberas  del  lago  de  Zapotoza,  ocupan- 
do las  márgenes  del  Cesare,  del  Zulia  ó  las 
montañas  de  Acomia,  oyeron  con  frecuencia  la 
voz  del  infatigable  ministro  de  Jesucristo,  y 
fueron  testigos  de  sus  grandes  prodigios. 
Tanto  si  empleaba  su  lengua  materna  para 
anunciar  la  palabra  de  salvación  á  tantos  pue- 
blos diferentes,  como  si  usaba  uno  de  los  mu- 
chos idiomas  conocidos  en  aquel  pais,  es  lo  cier- 
to que  todos  lo  comprendían  perfectamente. 
Basta  una  palabra  de  San  Luis  Bertrán  para  dar 
á  conocer  la  virtud  de  Luis  Vero.  Instado  vi 
vamente  el  santo  por  uno  de  sus  hijos  espiri- 
tuales, que  pidiese  á  Dios  el  logro  de  una  cosa 
que  le  interesaba  en  gran  manera,  le  contestó: 
"Encargadlo  á  mi  compañero  Luis  Vero,  cuya 
intercesión  es  mucho  mas  poderosa  cerca  de 
Dios."  Hé  ahí  como  reasume  Alfonso  de  Za- 
mora el  apostolado  de  aquel  gran  misionero: 
"Una  evangelizacion  piadosa,  soportada  sin  in- 
terrupción por  espacio  de  veinte  y  seis  años,  no 
bastó  á  disminuii  las  austeridades  acostumbra 
das,  ni  á  entibiar  en  lo  mas  mínimo  el  espíritu 
de  aquel  santo  misionero  penitente  y  celoso:  en 
cambio,  sus  trabajos  apostólicos  merecieron 
siempre  las  gracias  y  las  bendiciones  del  cielo. 
Iluminó  con  sus  predicaciones  a  los  pueblos  mas 
feroces  de  aquel  nuevo  reino,  é  hizo  entrar  en  el 
seno  de  la  iglesia  á  una  multitud  de  indios  que 
recibieron  el  bautismo,  después  dé  haber  abju- 
rado sus  antiguas   supersticiones  y  abandonado 

1.  Este  lago  de  la  América  <iel  Sur  (repúb'i'-a  '1 
Ven  zuela)  abraza  un  perímetro  de  unos  i'111  kiló- 
metros y  la  mar  a  se  hace  sentir  en  él  con  mas  fuer- 
za que  en  las  cosías  vecina?;  recibe  el  tributo  d.'  va- 
rios nos  v  (i  sagua  en  el  golfo  de  mi  nombre  por  un 
canal  de  13  kilómetros  de  ancho  Cuando  el  descu 
brimiento  de  la  América  por  los  españoles,  llamó  \  i- 
vamenie  Ih  atención  de  lo  primeros  esplor.idores 
un  i  i   |  Furgos  fátuns  que  dui  ante  la  no<  he, 

sobre  iodo  en  la  esl  i<  ion  calur  isa,  se  ven  coi 

sgu  s    Es'e  fenómeno  quedó  de- 
mostrad ,  cuai  cubrió  en  la  costa  .Y  E.  un 
lug  ir,  q  ■■  1  ¡i  nar  n  Mi  ria,  •'.  mde  exist  i  ui 
dante  manantial  de  asfall 

sos  se  estienden  Bobre  ti  lago  y  se  iníl-an.-ni  frecu  n- 
te  y  espontáneamente  con  i  1  <  alor.  (Xola  del  Tra- 
ductor). 


sus  criminales  prácticas.  Unos,  á  ejemplo  de  sus 
antepasados,  se  alimentaban  con  carne  huma- 
na, al  paso  que  los  demás  se  entregaban  públi- 
camente al  pecado  infame  que  atrajo  el  fue- 
go del  cielo  sobre  la  ciudad  de  Sodoma.  La  Pro- 
videncia se  dignó  al  fin  dirigir  una  mirada  de 
misericordia  á  aquellas  almas  estraviadas,  y  se 
sirvió  del  ministerio  de  nuestro  santo  misione- 
ro para  darles  á  conocer  el  Evangelio,  así  como 
también  el  amor  y  la  práctica  de  la  virtud.'' 
Cuando  la  muerte  del  justo  coronó  las  gloriosas 
acciones  de  Luis  Vero  en  el  año  1588,  fué  en- 
terrado el  misionero  en  el  convento  de  Upar, 
del  que  habia  sido  uno  de  los  fundadores  y  su 
primer  superior,  haciendo  Dios  célebre  su  se- 
pulcro por  medio  de  diferentes  milagros.  Tuvo 
aquel  humilde  siervo  cristiano  por  auxiliar  á 
Pedro  de  Palencia,  el  cual  llegó  de  Castilla  la 
Vieja  con  el  gefe  García  de  Lerma,  al  que  ayu- 
dó á  someter  diferentes  provincias.  En  recom- 
pensa de  sus  servicios,  se  le  cedieron  algunas 
tierras  en  el  fértil  valle  de  Upar;  pero  el  amor  á 
los  bienes  celestes  triunfó  en  su  corazón  del 
apego  á  las  riquezas  perecederas:  abrazó  la  re- 
ligion dominicana  en  Santa  Marta,  "donde  fué 
ordenado  de  sacerdote,  y  entró  en  el  valle  de 
Upar  para  hacer  en  él,  con  la  virtud  de  la  pa- 
labra divina,  conquistas  mas  sólidas  que  las 
que  antes  hiciera  con  la  punta  de  su  espada. 
Como  quisiesen  los  españoles  y  los  indígenas 
convertidos  en  una  comunidad  religiosa  que  les 
procurase  en  su  colonia  de  los  Reyes  todos  los 
auxilios  espirituales,  envió  el  obispo  de  Santa 
Marta  al  P.  Luis  Vero,  para  que  fundase  el  con- 
vento tan  vivamente  deseado,  secundándole  Pe- 
dro de  Palencia  en  su  obra  con  su  crédito  y  su 
fortuna.  Mientras  que  su  padre  espiritual  Luis 
Vero  iba  6  llevar  la  antorcha  de  la  f'é  hasta  las 
lejanas  liberas  del  Zapotoza,  se  quedaba  Pe- 
dro entre  sus  herma  nos  ¡  á  los  que  procuraba 
perfeccionar  con  ti  ejemplo  de  todas  las  virtu 
des:  el  nuevo  conventó  y  hasta  la  misma  ciudad 
de  los  fteyef  le  debieron  su  conservación  en  dos 
distintas  circunstancias.  Habiendo  sido  ataca- 
da la  ciudad  de  lo  Re  e  |  01  un  cacique  de  las 
tribus  inmediatas,  iba  a  verse  ya  envuelta  en 
rores  por  i  o  poder  resistir  i 

al    terrible   ataque   de 

emígos,  resueltos  é  pasarlo  todo  ¡i  sangre  y 

fuego,  cuando  despertado  Podro  de  Palenoi a  por 
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el  tumulto  empuñó  nuevamente  la  espada,  por 
creer  que  su  profesión  religiosa,  no  le  prohibia 
consagrarse  á  la  defensa  de  millares  de  inocen- 
tes que  iban  á  perecer  sin  su  apoyo.  En  el  mis- 
mo instante  en  que  Pedro,  llevado  de  su  gene- 
roso ardor  acudia  a  los  puntos  de  moyor  peli- 
llo también  á  la  calle  Antonio  Flores,  y 
cargando  juntos  al  enemigo  lograron  hacerle're- 
tirar  en  desorden  por  haber  infundido  temor  á 
los  indígenas  los  gritos  que  daba  Flores  llaman- 
do á  las  armas  á  sus  compañeros,  y  las  voces  de 
mando  que  figuraba  dirigir  á  su  tropa  á  pesar 
de  estar  solo.  Viendo  empero  los  sitiadores  al 
poco  rato  que  nadie  les  perseguía,  y  habiendo 
recibido  además  algún  refuerzo,  empezaron 
nuevamente  el  ataque;  pero  como  Pedro  de  Fa- 
lencia hubiese  logrado  ya  reunir  algunos  hom- 
bres, no  solo  logró  con  su  arrojo  y  su  pericia  re 
sistir  á  los  salvajes,  sino  que  hasta  les  obligó  á 
retirarle  causándoles  grandes  pérdidas.  El  go- 
bernador de  Santa  Marta  penetró  algún  tiempo 
después  ta  el  pais  de  los  dos  caciques  invaso- 
res, haciendo  en  él  un  ejemplar  castigo.  Tan 
prouto  como  la  población  se  vio  sin  peligro,  de- 
puso Pedro  de  Palencia  sus  armas,  y  no  pensó 
ya  mas  que  en  esgrimir  !a  espada  de  la  divina 
palabra,  la  que  empleo  con  mucha  gloria  púa 
convertir  á  los  indígenas  por  espacio  tie  mu- 
chos años,  precediendo  de  cinco  en  el  sepulcro 
al  taumaturgo  Luis  Vero.  Como  una  parte  de 
los  indígenas  tupes  abrazase  la  fé,  á  su  deman- 
da se  fundó  en  su  pais  una  casa  de  instrucción, 
para  continuar  catequizándoles  y  para  atraer  al 
cristianismo  á  los  qHe  continuaban  aun  en  la 
idolatría.  Al  poco  tiempo  empero  de  haberse  es- 
tablecido aquella  casa,  hubo  una  insurrección 
en  algunos  pueblos  de  la  tribu,  unidos  con  los 
chimilas  durante  la  cual  Bolo  tuvo  el  mi 
el  tiempo  preciso  de  esconder  los  vasos  sagra- 
ra evitar  una  profanación,  y  fué  la  casa 
reducida  á  escombros.  Aquella  rebelión,  que  no 
se  habia  querido  reprimir  p<*r  medio  de  las  ar- 
mas, duraba  aun  cuando  el  dominico  Ci 
F raneo  se  dirigió  al  pais  de  los  tupes  con  ¡mi- 
mo de  evangelizarle,  logrando  con  su  actividad 
y  celo  atraer  nuevamente  ;í  much" 
mino  y  á  bautizar  familias  enteras  que  babian 
desconocido-si  em  pre  la  ley  de  Jesucristo.  En 
cierta  ocasi  ni  que  estaban  los  indi- 

zanja  para  reconstruir  la  iglesia  que  po- 


co antes  derribaron,  hallaron  los  vasos  sagrados 
que  habia  escondido  el  misionero  anterior,  y  co- 
mo los  presentasen  *l  obispo  de  Santa  Marta, 
les  hizo  este  entregar  á  su  sucesor.  El  P.  Cris- 
tóbal Franco  evangelizó  además  de  los  tupes,  á 
los  indígenas  de  Omoco,  y  de  Orejones;  esta- 
bleció en  el  pais  de  estos  últimos,  dos  casas  de 
instrucción,  procurándoles  un  eclesiástico.  11 1- 
mado  Juan  Blasco,  que  ejerció  las  veces  de  cu- 
ra- lue^o  se  dirigió  el  misionero  á  otros  | 
en  los  que  no  habia  sentado  aun  su  huella  nin- 
gún discípulo  de  los  apóstoles  sin  regar  el  pais 
con  su  sangre.  Pero  aquellos  pueblos  feroces, 
cuvas  flechas  envenenadas  habían  hecho  pere- 
cer á  tantos  misioneros,  y  que  no  estaban  so- 
metidos ni  al  cristianismo  ni  al  gobierno  del 
reino  de  España,  apelaron  nuevamente  á  la  in- 
surrección, tomando  por  pretesto  la  partida  del 
P.  Cristóbal  Franco. 

Cita  también  Turón  entre  los  conquistadores 
espiritual*.?,  al  agustino  Francisco  Romero, 
i  Entró  este  hombre  apostólico  en  la  provincia  de 
Timana,  que  era  en  su  mayor  parte  idólatra, 
recorrió  el  valle  de  Upar,  evangelizó  las  monta- 
ñas de  Santa  Marta,  operando  en  todas  partes 
grandes  conversiones;  y  como  conociese  (pie  se- 
rian inmensos  los  frutos  que  se  recogerían  en 
aquellos  países,  si  pudiesen  mandarse  á  ellos  un 
número  suficiente  de  misioneros,  se  dirigió  á 
Madrid  y  á  Roma,  donde  se  procuró  diferentes 
religiosos  de  San  Agustín,  con  los  que  acudió 
de  nuevo  al  socorro  de  los  indígenas  de  Améri- 
ca, á  cuya  salvación  quería  sacrificar  su  reposo 

y  su  vida. 

I.  azotes  con  que  continuó  Dios  castigando 
á  Nueva  (irán  tía.  tenían  á  los  pueblos  en  una 
continua  alarma,  y  estaban  por  lo  mismo  mu- 
flió mas  dispuestos  á  abrazar  el  cristianismo. 
Los  volcanes  arrojaban  á  lo  lejos  sus  llama-  y 
torrentes  de  lava,  produciendo  un  espantoso  rui- 
-  tempestades,  tan  frecuentes  en  aquel 
[ni-,  arrojaba  no  numerosos  rayos  que 

ban  siempre  grandes   d<  rios  y 

torrentes  salían  de  madre;  las  nieves  que  coro- 
naban las  montañas  se  derritían  repentinamen- 
te, produciendo  im  ■  rientea  que  inun- 
daban la-  campiñas  desoladas;  el  Guali,  el  I  lúa 

I  Sabandija,  se  precipitan  imp  I 
en  el  Magdalena  (]  lo  la  muerto  i  un  i 

I     Este  rio  de   la  Nueva   (¡ranada  que  tiene  su 
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multitud  prodigiosa  de  peces,  que  arrojados  des- 
pués á  la  tierra,  infestaban  al  aire  y  producían 
la  peste.  Los  indígenas,  que  en  aquella  serie  de 
calamidades  ro  podían  menos  de  reconocer  el 
brazo  del  Omnipotente,  acudieron  á  la  oración, 
y  se  mostraron  mucho  mas  morigerados  en  sus 
costumbres.  Además  el  año  mismo  en  que  mu- 
rió Luis  Zapata  de  Cárdenas,  arrebatado  á  su 
metrópoli  de  Santa  Fé  el  día  24  de  Enero  de 
1590,  recibió  la  idolatría  un  golpe  terrible.  La 
tribu  de  Ramiriqui,  en  la  provincia  de  Tunja, 
evangelizada  poco  antes  por  el  dominico  Pedro 
Duran,  estaba  á  la  ^azon  confiada  a  los  cuida- 
dos del  P.  Diego  Mancera,  cuyo  misionero  se 
gloriaba  de  haber  hecho  renunciar  á  aquel  pue- 
blo las  fábulas  de  la  idolatría;  pero  no  tardó  en 
conocer  su  error.  Infirmado  el  misionero  de  que 
acostumbraban  reunirse  los  indígenas  principa- 
les para  adorar  en  secreto  á  sus  ídolos  y  presen- 
tarles ricas  ofrendas  de  oro,  esmeraldas  y  otros 
objetos  de  gran  precio,  y  que  hasta  llegaban  á 
inmolarles  víctimas  humanas,  fuó  á  consultar  á 
su  provincial  en  Tunja,  á  fin  de  poder  con  mas 
acierto  apoderarse  de  los  autores  de  aquel  cri- 
men. Ei  superior  encargó  al  P.  Diego  que  fuese 
por  sí  mismo  á  enterarse  de  la  verdad  del  hecho 
estraordinario  que  le  revelaba,  y  después  de  ha- 
ber hecho  poner  en  oración  á  toda  la  comunidad 
por  el  buen  éxito  de  la  empresa,  despidió  al  mi- 
sionero, encargándole  obrase  con  la  mayor  pru- 
dencia. En  conformidad  á  las  órdenes  que  habia 
recibido,  se  dirigió  al  P.  Mancera  de  noche  al 
lugar  solitario  en  que  acostumbraban  reunirse 
los  indígenas  para  entregarse  a  sus  sangrientos 
sacrificios,  contando  poder  retirarse  después  de 
presenciarlo  todo,  sin  ser  conocido,  por  favore- 
cerle en  su  arriesgada  empresa  su  disfraz,  la 
multitud  y  la  oscuridad  déla  noche.  Habia  pre- 
senciado ya  una  gran  parte  de  las  ceremonias, 
de  los  sacrificios  profanos  y  de  otras  abomina- 
ciones,   cuando  permitió   Dios  que    profiriese  el 


origen  en  el  lago  de  los  Pampas  y  desagua  en  el  mar 
de  las  Antillas,  formando  en  aquel  sitio  varios  bra- 
ZO''.  tiene  un  ourso  de  corea  de  1,330  kilómetros  y 
recibe  durante  él  varies  tributarios,  entre  ellos  el 
caudaloso  Sogamoza  y  el  Cauca.  Numerosa-  cata- 
ratas interrumpen  bu  navegación  y  su  cauce  tiene 
mi  plano  inclinado  de  '•'•■>  centímetros  por  kilómetro. 
En  las  grandes  avenidas  sale  algunas  veces  de  ma- 
dre ó  inunda  la  i  orna  reas  vi  ciña  i  Nfota  del  Ti  a 
ductor); 


demonio  por  boca  del  ídolo  estas  palabras:  "¡Ar- 
rojad al  fraile  de  aquí!"  Sorprendidos  y  furiosos 
á  tin  tiempo  los  indígenas,  empezaron  á  dar 
grandes  gritos,  preguntándose  entre  sí  donde 
estaba  el  religioso  á  fin  de  inmolarle;  pero  la 
misma  turbación  en  que  estaba  la  asamblea,  fa- 
cilitó al  P.  Diego  Mancera,  hábilmente  secun- 
dado por  su  joven  guia,  el  medio  de  alejarse. 
Acompañado  al  dia  siguiente  de  otros  misione- 
ros y  de  la  fuerza  armada,  regresó  el  P.  Diego 
al  peñasco  fatal,  en  cuya  enorme  concavidad  se 
celebraban  los  horrendos  sacrificios;  y  después 
de  varias  investigaciones,  dio  con  la  piedra  que 
ocultaba  su  entrada.  Los  soldados  se  apodera- 
ron inmediatamente  del  ídolo,  que  tenia  la  for- 
ma de  un  ave,  y  de  otros  ídolos  mucho  mas  pe- 
queños que  tenia  en  torno  suyo;  siendo  todos 
ellos  llevados  á  la  plaza  de  Ramiriqui,  donde 
fueron  quemados.  Al  ver  el  modo  con  que  eran 
tratados  sus  falsos  dioses,  no  reconoció  límites 
el  furor  de  los  apóstatas;  unos  prorumpieron  en 
amenazas,  otros  apelaron  á  las  armas,  si  bien  el 
aspecto  imponente  de  las  tropas,  llegó  á  conte- 
ner al  mayor  número.  Intimidados  al  fin  los  re 
beldes,  acordaron  deponer  las  armas,  y  vengar 
en  secrete  con  la  sangre  del  P.  Mancera  la  ofen- 
sa hecha  á  sus  falsos  dioses;  el  religioso,  no  obs- 
tante el  plan  fraguado  contra  su  vida,  continuó 
presentándose  en  público  sin  el  menor  recelo. 
Fueron  en  lo  sucesivo  sus  palabras  tan  tiernas 
y  persuasivas,  que  hasta  los  mas  obstinados  de 
entre  los  indígenas  se  convencieron  de  la  estra- 
vagancia  ó  impiedad  de  la  idolatría,  de  que  solo 
era  digno  de  oración  el  verdadero  Dios,  y  llora- 
ron amargamente  sus  pasados  estravlos.  La  vi- 
da del  P.  Diego  Mancera,  ofrece  todavía  otro 
episodio  análogo  al  que  acabamos  de  describir. 
Regocijábase  aquel  dominico  de  las  conquistas 
espirituales  que  habia  hecho  en  la  tribu  de  (ina- 
dicta, cuando  un  eclesiástico  le  dijo  que  en  cier- 
tas épocas  del  año,  los  guachotanos  y  otra  tribu 
vecina,  se  dirigían  á  un  punto,  para  entregarse 
en  el  á  un  juego  llamado  Moma,  que  consistía 
en  una  especie  de  combate,  y  en  el  que  vence- 
dores y  vencidos  derramaban  mucha  sangre;  y 
que  luego  terninaban  aquella  sangrienta  cere- 
monia con  UD  abominable  sacrificio  del  que  el 
mi  mo  religioso  habia  sido  testigo  ocular.  Obli- 
gado el  P.  Diego  á  ir  á  bautizar  un  niño  que  es- 
taba en  peligro  de  muerte,  suplicó  al  sacerdote 
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amigo  que  le  acompañase;  y  después  de  haber 
bautizado  al  niño,  se  paseaban  los  dos  misione- 
ros, cuando  descubrieron  á  las  dos  tribus  que 
estaban  á  la  sazón  peleando  en  la  llanura.  Si- 
guiendo el  camino  que  conducía  al  campo  de 
batalla,  hallaron  un  ídolo  gigantesco  y  monstruo- 
so, colocado  en  un  pedestal  ensangrentado,  lo 
que  les  dio  á  conocer  que  aquellos  ciegos  idóla- 
tras continuaban  inmolando  aun  al  espíritu  de 
las  tinieblas  víctimas  humanas.  Lejos  de  arro- 
jarse inútilmente  en  medio  de  los  encarnizados 
combatientes,  con  el  corazón  traspasado  de  do- 
dirigió  Man  cera  inmediatamente  á  Gua- 
cheta,  donde  tronó  contra  la  impiedad  de  la  ido- 
latría, esponiendo  todo  cuanto  acababa  de  pre 
senciar.  Sus  oyentes  profundamente  conmovidos, 
no  solo  confesaron  su  crimen,  sino  que  hasta 
añadieron  que  era  semanalmente  sacrificado  eu 
el  funesto  pedestal  un  niño  de  catorce  años,  por 
considerársele  aun  inocente  y  sin  mancha.  Apro- 
vechando entonces  el  misionero  la  feliz  disposi- 
ción en  míe  estaba  su  auditorio,  mandó  que  los 
que  quisiesen  ser  considerados  como  cristianos, 
le  siguiesen  desde  luego  y  que  ejecutasen  loque 
les  mandaría.  Llegados  al  pedestal,  hizo  el  mi- 
sionero derribar  al  ídolo  y  llevarle  á  la  plaza  de 
Guacbeta;  pero  advertidos  los  combatientes  que 
habia  en  la  llanura  de  la  profanación  hecha  á 
su  dios,  acudieron  inmediatamente  resueltos  á 
vengarla.  Lejos  de  mostrar  el  P.  Diego  algún 
temor  al  acercarse  aquellos  furiosos,  pronunció 
un  discurso  mas  enérgico  y  elocuente  aun  que 
el  anterior,  contra  los  escesos  de  la  idolatría, 
siendo  tal  la  impresión  de  terror  que  produjeron 
sus  palabras  en  el  ánimo  de  los  oyentes,  que  sin 
que  estos  se  atreviesen  á  oponerse  á  ello,  insul- 
tó, derribó  y  pegó  fuego  al  [dolo.  Confusos  al 
ver  la  impotencia  de  su  falsa  divinidad,  decla- 
raron en  alta  voz  los  indígenas  que  liabian  sido 
engañados,  al  igual  que  sus  antepasados,  renun- 
ciaron á  sus  prácticas  detestables,  y  abrazaron 
sinceramente  (ti  cristianismo.  Sin  embargo,  no 
por  ello  dejaron  los  saciiíicadores  de  hací 
los  esfuerzos  por  entorpecer  la  ulna  de  Dios,  ora 
figurando  tener  un  comercio  familiar  coa  los  ge- 
nios tutelares  del  pais,  ora  vaticinando  en  su 
nombre  la  ruina  total  de  la  nación,  si  continua 
lia  esta  desconociendo  por  mas  tiempo  á  las  di- 
vinidades á  que  halda  tributado  culto  durante 
diez  siglos.   La  multitud  empezaba  ya  a  titubear 


ante  las  terribles  amenazas  de  los  sacrificadores; 
pero  como  el  P.  Diego  Mancera  arrancase  pú- 
blicamente la  máscara  á  los  sacerdotes  egoistas 
de  los  falsos  dioses,  logró  desvanecer  el  temor 
que  empezaban  á  abrigarlos  indígenas,  y  arrai- 
gar mas  y  mas  en  su  corazón  las  eternas  verda- 
des de  la  fé.  Lo  propio  sucedió  al  dominico  Rei- 
naldo Galindez,  que  estaba  evangelizando  al 
parecer  con  gran  fruto  la  provincia  de  'Punja, 
cuyos  indígenas  al  renunciar  públicamente  á  la 
idolatría,  habia  ocultado  una  parte  de  sus  ído- 
los, á  los  que  iban  á  adorar  en  secreto.  Por  un 
general  acuerdo  de  la  tribu,  conservaba  aun  el 
gefe  de  los  sacrificadores  el  poder  y  los  honores 
del  sacrificio,  procuraba  conservar  los  falsos 
dioses  y  facilitaba  á  los  apóstatas  el  medio  de 
practicar  clandestinamente  las  antiguas  supers- 
ticiones. Pero  como  el  que  estaba  encargado  de 
la  custodia  de  los  ídolos  abrazase  sinceramente 
la  religion  católica,  fué  a  confesar  su  crimen  al 
P.  Galindez,  y  hasta  le  entregó  los  ídolos  que 
hizo  el  misionero  quemar  públicamente.  Cuando 
al  fin  se  vio  que  para  evitar  X  los  indígenas  cristia- 
nos una  segunda  caida,  procuraba  Galindez  des- 
cubrir los  santuarios  de  la  idolatría,  se  presenta- 
ron nuevos  convertidos  para  indicárselos,  entre- 
gándole además  todos  los  ídolos  que  encontraban. 
La  mayor  parte  de  aquellas  falsas  imágenes 
eran  de  madera  ó  de  piedra,  siendo  muy  redu- 
cido el  número  de  las  que  eran  de  oro  ú  plata, 
sin  embargo,  todas  ellas  siu  distinción  fueron 
condenadas  á  las  llamas;  a  pesar  de  que  el  mi- 
sionero dijo  al  pueblo  que  se  apoderase  de  las 
barras  de  oro  ú  plata,  que  resultarían  para  pa- 
gar su  tributo  al  rey  de  España,  no  hubo  un  so- 
lo indígena  que  quisiese  aceptar  el  precioso  me- 
tal, limitándose  á  pedir  á  Galindez  que  emplea- 
se su  importe  en  la  couservacion  y  ornato  de  los 
templos.  Las  piezas  de  tela  y  de  algodón  que 
cubrían  las  estatuas  y  las  paredes  de  los  Ban- 
tuarios,  fueron  cedidas  á  los  pobres  por  el  mi- 
sionero, previniéndoles  que  debían  vestirse  con 
ellas;  los  ricos  por  su  parte  hicieron  también  al- 
gunas dádivas,  eon  las  que  fué  desapareciendo 
insensiblemente  la  desnudez  en  bien  de  la  mo- 
ral y  las  costumbres.  Fué  tanto  mas  acertada 
aquella  medida  del  misionero,  cuanto  que  los 
sacrificad  >ree  habían  asegura  lo  que  moriría  re- 
pentinamente el  profano  tjue  ai  aque- 
llas telas  consagradas  á  los  dioses;  y  como  no  se 
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realizase  su  amenaza,  acabó  de  convencerse  el 
pueblo  de  la  impotencia  de  sus  divinidades. 
Hasta  los  mas  obstinados  de  entre  los  indíge 
ñas,  después  de  haber  sido  idólatras  durante  su 
vida,  quisieron  morir  en  el  seno  de  la  religión- 
católica.  El  dominico  Gonzalo  Méndez,  que  es- 
taba cristianizando  el  reino  de  Nueva-Granada 
desde  el  año  1:555,  adquirió  un  triunfo  mucho 
mas  seña'ado  aun  sobre  la  idolatría:  estaba 
Méndez  evangelizando  á  los  fuquenos,  tribu  es- 
parcida por  las  montañas  que  dominan  el  lago 
y  la  isla  de  Tinjaca.  Esta  isla  célebre  á  la  sa- 
zón por  la  grandiosidad  y  riqueza  de  su  templo 
dedicado  al  sol,  servido  por  cien  sacerdotes  ó  sa- 
crificadores,  escitaba  la  admiración  y  era  fre- 
cuentemente visitada  por  todos  los  pueblos  ve- 
cinos. Además  del  ídolo  del  sol,  habia  otros  mu- 
chos que  figuraban  osos,  tigres,  culebras,  aves 
y  otros  muchos  animales,  que  eran  tenidos  en 
una  veneración  profunda,  conforme  lo  indicaba 
la  gran  parte  de  riquezas  que  les  ofrecían 
anualmente  en  sacrificio.  En  vano  los  primeros 
apó.-toles  que  llevaron  la  antorcha  de  la  fé  en 
aquellas  regiones,  quisieron  destruir  aquel  mo- 
numento sacrilego,  puesto  que  todos  sus  esfuer- 
zos no  lograron  desvanecer  la  ceguedad  y  su- 
perstición de  los  idólatras.  El  P.  Gonzalo  Mén- 
dez que  predicaba  tan  pronto  en  las  montañas  como 
en  la  isla  de  Tinjaca,  en  la  que  residían  los  prin- 
cipales sacrificadores,  era  el  que  debía  con  la 
elocuencia  de  su  palabra,  la  santidad  de  su 
ejemplo  y  el  fervor  de  sus  oraciones,  obligar  á 
los  mismos  sacerdotes  de  los  ídolos  á  pegar  fue- 
go al  templo.  Grandes  fueron  las  persecuciones 
que  atrajo  sobre  el  siervo  de  Dios  el  señalado 
triunfo  que  por  su  mediación  alcanzó  el  cristia- 
nismo, pero  ti"  por  eso  dejó  de  continuar  el  misio- 
nero con  el  mismo  ardor  la  obra  regeneradora  y 
santa  que  habia  de  valerle  eterna  gloria,  basa- 
da en  cincuenta  y  tres  años  de  continuos  traba- 
í  i  apostólicos.  .Murió  el  P.  Gonzalo  Méndez  en 
el  convento  de  Tunja,  después  de  haber  dirigi- 
do la  provincia  dominicana  de  San  Antonino. 
/.;mn>:;i.  citado  por  Turón,  habla  también  de 
onquista  importante,  hecha  en  1"-  pneblof 
di  Suezca.  Había  un  mulato,  llamado  Martin 
Caballero,  que  dijo  al  dominico  Pedro  M;irf¡r  de 
laber  una  ancha  caverna  en  la  que 
enterraban  sus  muertos  los  indígenas  idólatras, 
con  todas  las  ceremonias  supersticiosas  que  su 


faisa  religion  les  prescribía.  Trasladados  el  mi- 
siouero  y  su  guía  al  punto  indicado,  encontra- 
ron en  él  mas  de  ciento  cincuenta  cadáveres, 
sentados  todos  ellos  formando  círculo:  el  del 
cacique  colocado  en  medio,  se  distinguía  poi  una 
especié  de  turbante  que  cubría   su  cabeza,  por 

''  los  adornos  que  llevaba  en  el  brazo  y  el  cue- 
llo y  por  diferentes  piezas  de  algodón  que  tenia 

||  á-  su  lado  para  servirse  de  ellas  en  la  otra  vida, 
ó  para  interesar  á  los  dioses  en  su  favor.  El  P. 
Cárdenas  hizo  trasladar  aquellos  cuerpos  á  la 
plaza  de  la  villa,  donde  fueron  quemados  en 
presencia  de  todo  el    pueblo;   aquella   medida, 

'  vivamente  aplaudida  por  los  indígenas   cristia- 

!:nos,  empezó  á  escitar  un  murmullo  general  en- 
tre los  idólatras;  pero  el  misionero  pronunció 
entonces  un  tierno  discurso,  que  apaciguó  de 
tal  modo  los  ácimos,  que  basta  los  que  mas  re- 
probaban poco  antes  su  conducta,  acudieron  á 
atizar  el  fuego  hasta  que  quedaron  los  cadáve- 
res reducidos  enteramente  á  pavesas,  acabando 
de  este  modo  para  siempre  con  la  superstición 
del  pueblo  de  Suezca.  Cuando  el  dominico 
Juan  de  Ladrada,  después  de  haber  ejercido  su 
celo  apostólico  entre  los  indígenas  de  Bogotá  y 
de  Gúatavita,  hubo  tomado  en  el  año  1596  po- 
sesión de  la  silla  de  Cartagena,  se  hizo  también 
un  descubrimiento  importantísimo.  Habiendo 
permiiido  el  prelado,  no  solo  á  los  religiosos  re- 
formados de  San  Francisco,  sí  que  también  á 
los  agustinos  descalzos,  establecer  conventos,  el 
P.  Alfonso  de  la  Cruz,  ermitaño  de  San  Agus- 
tín, deseó  que  fuese  construido  el  suyo  en  forma 
de  ermita,  en  una  colina  cubierta  de  árboles.  Al 
abrir  una  zanja  para  echar  los  cimientos  del 
edificio,  se  encontró  un  subterráneo  Heno  de  ído- 
los, en  el  que  celebraban  aun  los  indígenas  sus 
reuniones  clandestinas,  para  ofrecer  un  culto  á 
Satan;  todos  los  ídolos  fueron  inmediatamente 
quemados  ó  destruidos,  y  la  capilla  que  el  P. 
Alfonso  de  la  Cruz  levantó  en  el  mismo  sitio, 
que  por  tanto  tiemp  i  había  sido  profanado,  filó 
Célebre  por  la  devoción  que  inspiró  á  los  fieles. 
Turón  pretende  que  un  hermano  de  Juan  de 
Ladrada,  obispo  de  Cartagena,  fué  el  primer 
apóstol  de  los  mu-"  |  ¡roe  infunde  Kodrigode 
Ladrada,  hermano  did  prelado,  y  uno  de  los  pri- 
meros mífio'neros  dominicos  en  el  Pera,  con  otro 
Rodrigo  de  Aodrada,  igualmente  religioso  de 
Santo  Domingo,  y  uno  de  los  compañeros  de  To- 
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más  Ortiz,  obispo  de  Santa  Marta  en  Nueva-  cion,  unida  ala  mas  brutal  ferocidad,  babria 
(¡ranada.  De  todos  modos,  es  lo  cierto,  que  des- ;  hecbo  desesperar  de  su  conversion,  sin  la  conso- 
de  la  aparición  de  los  españoles  eu  el  pais  que  ladora  certeza  de  que  nada  bay  que  no  ceda  á 
formaba  la  diócesis  de  Santa  Marta,  se  dieron  á  la  gracia  de  Jesucristo,  y  de  que  lo  que  «s  im- 
conocer los  musos.  tribus  tan  feroces  como  cor-  posible  en  ciertas  épocas,  se  realiza  cuando  lle- 
rompidas,  que  solo  se  alimentaban  de  carne  bu-  !ga  el  momento  señalado  por  la  Providencia.  Al 
mana;  aquellos   seres  tan   degradados  vivían  en  P.  Domingo  ae  Andrada,  que  osó  el  primero  re- 


íos bosques,  y  en  algunas  montañas  situadas  en 
tre  el  pais  de  Venezuela,  el  gran  lago  de  M  ira- 
cibo,  y  las  fronteras  del  nuevo  reincide  Grana- 
dal No  habia  entre  aquellos  antropófagos  ni 
templos,  ni  altares,  ni  ídolos;  no  adoraban,  co 
mo  sus  vecinos,  ni  el  sol  ni  la  luna,  porque  esos 
astros,  deeian  ser  menos  antiguos  que  su  raza. 
la  cual  se  remontaba  al  primitivo  origen  de  los 
americanos.  Dos  pirámides,  colocadas  á  la  lar- 
ga distancia  una  de  otra,  eran  el  único  objeto  de 
su  culto;  eran  ambas  tan  altas  que  se  perdían 
eu  las  nubes,  ocupando  su  base  un  círculo  de 
mas  de  un  cuarto  de  legua.  En  el  siglo  XVII, 
se  conservaba  aun  una  de  ellas  en  el  mas  per- 
fecto estado,  habiendo  derribado  el  rayo  la  par- 
le superior  de  la  otra;  lo  que  leemos  en  el  Géne- 
sis respecto  de  la  torre  de  Babel,  parece  tener 
alguna  relación  con  las  masas  enormes  de  los 
musos.  Daban  aquellos  pueblos  á  la  una  de  las 
pirámides  el  nombre  de  "Diosa  madre,"  y  a  la 
otra  el  de  "Diosa  hija;''  sacrificando  al  pié  de- 
tail ridiculas  divinidades  las  víctimas  humanas, 


correr  las  montañas,  y  penetrar  en  los  bosques 
de  los  musos,  sucedieron  los  dominicos  Luis  de 
Maldunado,  Pedro  de  Castro.  Fernando  de  Án- 
gulo, cuya  mortificación  y  oraciones,  fecundiza- 
ron el  apostolado.  El  P.  Juan  de  Santa  Maria, 
que  empezó  por  evangelizar  la  provincia  de  Ve- 
lez,  en  la  que  los  chauchones,  los  opones,  los 
guanos  y  los  r-.halalaes,  se  mostraron  tan  dóciles 
;í  su  voz,  estaba  predicando  la  fé  á  los  indfge 
ñas  de  Fuquena,  Susa  y  Simaja,  cuando  se  le 
destinó  al  pais  de  los  musos.  Conocía  ya  el  mi- 
sionero la  índole  de  aquellos  pueblos,  por  haber 
acompañado  al  capitán  Pedro  de  Ursua,  cuando 
fué  á  levantar  en  su  territorio  la  ciudad  de  Tu- 
dela,  que  tan  pronto  habia  de  ser  reducida  á  es- 
combros; y  en  cuya  época  habiendo  caido  el  do- 
!  mínico  Pedro  de  Guzman  en  poder  de  los  nau- 
tas, aliados  de  los  musos,  fué  devorado  vivo.  A 
la  sazón  acompañaba  Juan  de  Santa  María  al 
capitán  Pe.-ez  de  Quesada,  encargado  de  recha- 
zar a  los  musos,  que,  orgullosos  por  sus  anterio- 
res triunfos,  querían  conquistar  el  distrito  de 


de  las  que  derramaban   la  sangre,  y  comian  al-    Ubate.   Después  de  haber  logrado  los  españoles 
gunos  pedazos  antes  de  que  hubiesen  exhalado    derrotarles  en  todas  los  encuentros,  levantaron 


las  víctimas  su  postrer  suspiro.  Así  como  los 
demás  idólatras  deseaban  que  los  pueblos  veci- 
nos fuesen  á  visitar  sus  templos,  y  á  ofrecer  sa- 
crificios á  sus  dioses,  los  musos.  por  el  contra 
rio,  trataban  como  enemigos  ií  todos  los  estran- 
geros  que  osasen  tributar  un  culto  á  sus  pirámi- 
des, á  las  que  daban  el  nombre  de  divinidades 
tutelares.  Y  sin  embargo,  los  mas  supersticio- 
sos de  entre  los  muyseas,  se  espouian  aun  algu 
ñas  veces  a  hacer  aquella  peligrosa  peregrina- 


junto  á  las  ruinas  de  Tudela,  la  población  de  la 
Trinidad,  en  la  que  Juan  de  Santa  María  dijo 
la  primera  misa  que  se  celebró  en  el  pais  de 
aquellos  bárbaros.  Juan  de  los  Barrios,  obispo  á 
la  sazón  de  Santa  Marta,  erigió  en  ella  una  par- 
roquia, cuya  dirección  coufió  al  misionero,  y  «n 
la  que  murió  Juau  de  Santa  María,  después  de 
haber  hecbo  ertrar  un  gran  número  de  infieles 
en  el  redil  de  Jesucristo.  Los  PP.  Juan  de  Or- 
tega, Antonio  Ramirez  y  Gaspar  de  Orellana, 


cion,  adoptando  toda-   las  precauciones,   por  no    que  acababan  de  ayudarle  á  fundar  un  conven- 
¡«;norar  que  en  el  caso  de  ser  sorprendidos,   su     to  de  su  orden,  fueron  los  que  le  sucedieron  en 

el  apostolado,  mereciendo  por  sus  virtudes  una 
particular  protección  de  la  Real  audiencia  y  del 
obispo  de  Santa  Marta,  del  cual  fué  nombrado 
uno  de  ellos  vicario  general.  Fueron  estable- 
ciéndose sucesivamente  varias  casas  de  instruc- 
ción en  los  paibes  de  Toco,  Ibama,  Maripi  y 
.-^arbe,  bin  que  babta*en  a  contener  aquella  obra 


fririan  irremisiblemente  el  castigo  de  ser  devo 
iados  vivos.  El  orgullo  de  los  musos  igualaba 
su  ignorancia  y  su  depravación;  puesto  que  de- 
gradados hasta  la  mas  repugnante  . 
creian  los  mas  sabios,  los  mas  nobles,  los  mas 
felices  de  los  hombres:  de  ahí  el  desprecio  ;i  to- 
do el  que  intentase  instruirles.  Su  loca  presun- 
TOH.  II. 
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de  civilización,  ni  la  escabrocidad  del  pais,  ni 
los  rigores  del  clima,  ni  las  privaciones  de  toda 
clase,  ni  los  inminentes  peligros  que  aumentaba 
á  cada  paso  la  ferocidad  de  aquellos  bárbaros, 
cuyas  armas  estaban  siempre  empapadas  en  el 
veneno  mortal  del  áspid.  No  solo  mojaban  sus 
flechas  en  aquel  veneno,  sino  también  los  espi- 
nos que  sembraban  ó  esparcían  por  todos  los 
puntos  ¡i  que  lograban  atraer  a  los  españoles; 
cualquiera  de  estos  que  recibiese  la  menor  heri- 
da, no  tardaba  en  caérsele  la  carne  á  pedazos. 
Los  mas  de  los  misioneros  encargados  de  la  con 
rersion  de  los  musos,  sucumbieron  al  veneno  de 
sus  flechas;  pero  no  por  esto  dejaron  los  opera 
ríos  apostólicos  de  reunir  en  doce  cristiandades 
a  aquellos  hombres  feroces,  á  quienes  elevaron 
del  último  grado  de  barbarie  á  la  dignidad  de 
la  condición  humana,  y  al  carácter  del  cristia 
no.  Como  hubiese  disminuido  después  el  núme- 
ro de  los  musos,  fueron  sus  doce  tribus  reduci- 
das a  nueve,  hacia  el  año  de  1610;  cuatro  de 
ellas  fueron  confiadas  al  cuidado  de  algunos 
eclesiásticos;  los  ermitaños  de  San  Agustin,  se 
encargaron  de  la  dirección  de  otras  dos,  y  fue- 
ron dirigidas  tres  restantes  por  los  religiosos  do- 
minicos. El  P.  José  Solis,  uno  de  ellos,  instruía 
el  pueblo  de  Aricagus,  cuando  en  el  año  1619 
loe  indígenas  llamados  giriaros  6  giros,  se  insur- 
reccionaron repentinamente,  obligando  al  misio- 
nero á  retirarse  junto  al  rio  Chama,  donde  con- 
tinuó dirigiendo  al  rebaño  fiel  que  le  había  se- 
guido. Las  conquistas  que  hizo  en  breve  en  las 
tribus  vecinas,  aumentaron  Jconsiderablemente 
el  número  de  los  hijos  de  aquella  pequeña  igle- 
sia, á  la  que  diez  y  nueve  años  mas  tarde,  ha- 
bía de  dar  tanta  estension  el  P.  Francisco  de 
Achuri. 

Mucha  era  la  rcdacion  que  había  entre  las 
costumbres  de  los  musos  y  de  los  picaos,  que, 
como  aquellos  eran  antropófagos,  llevando  su 
brutal  ferocidad  hasta  el  punto  de  vender  pú 
blicamente  carne  humana  (1).    Además  de  sus 


1.  No  g"  contentaban  los  picaos  con  dar  muerte 
y  comerse  á  los  infelices  que  caian  t-n  su  poder  du- 
rante las  sangrientas  guerras, que  sostenían  casi  con- 
tinuamente contra  l¡.s  tribus  vecinas,  tino  qu"  lle- 
vaban BU  barbarie  hasta  el  pumo  de  abastecer  l.is 
carnicerías  públicas,  n  j  solo  con  prisionero»  de  guer- 
ra, si  que  también  por  medio  de  lo*  pobres  extrnn- 
geroi  que  por  cualquier  motivo  fuesen  detenidos.  Y 
tin  embargo,  aquellas  hordas  feroces  cuyo  solo  nom- 


flechas  envenenadas,  tenían  otras  por  medio  de 
las  cuales  incendiaban  todas  las  materias  infla- 
m  ibles,  armas  funestas  con  las  que  lograron 
llevar  el  terror  al  valle  de  las  Lanzas,  á  las  ciu- 
dades de  Ibague  y  de  Leyba,  y  hasta  al  mismo 
país  de  Popayan.  Cuaudo  por  poner  fin  á  una 
guerra  de  veinte  y  dos  años,  fué  el  presidente 
Juau  de  Borgia,  en  el  año  1605,  á  atacar  &  los 
picaos  en  su  propio  territorio,  llegaron  las  fle- 
chas de  aquellos  salvages  a  quemar  las  tiendas, 
bagajes  y  víveres,  en  el  campo  de  los  españoles, 
obligándoles  á  permanecer  espuestos  al  frió  de 
la  noche  y  al  calor  del  dia,  sin  mas  recurso  que 
el  de  la  sombra  de  les  árboles  que  algunos  de 
ellos  podían  procurarse.  Sin  embargo,  no  por 
ello  dejaron  los  españoles  de  vencer  á  sus  terri- 
bles enemigos.  Hé  ahí  los  nombres  de  los  misio- 
neros dominicos  que  tuv;eron  una  parte  mas  glo- 
riosa en  la  evangelizacion  de  aquellos  pueblos 
salvages:  Tomás  de  Acuña,  Ángel  Serafín, 
quien  resucitó  un  muerto  entre  los  indígenas  de 
Chipazaque;  Luis  Colmenares,  ó  sea  el  Crisós- 
tomo  del  reino  de  Nueva-Granada;  Alfonso 
Ronquillo,  Juan  Martinez  Meló,  Pedro  Belon 
Bernardino  Ulloa  y  José  Perez  de  Ugarte. 

Tan  pronto  como  se  logró  formar  un  reino 
con  las  ricas  provincias  de  Nueva-Granada,  y 
erigir  una  audiencia  en  Santa  Fé,  su  capital,  no 
había  galion  español  que  no  llevase  á  Cartage- 
na y  Santa  Marta,  un  número  mas  ó  menos  con- 
siderable de  misioneros,  que  eran  inmediata- 
mente destinados  á  las  cuatro  diócesis.  Por 
otra  parte,  los  obispos  y  los  superiores  regula- 
res, sabían  poder  admitir  indígenas  eu  el  clero 
secular,  y  en  los  institutos  religiosos,  y  por  lo 
mismo  no  titubeaban  eu  admitir  en  el  seno  de 
la  iglesia,  a  aquellas  primicias  del  gentilismo, 
que  habían  da  ser  los  tegundoa  apóstoles  de  su 
patria.  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  que  tomó  po- 
sesión de  la  sede  metropolitana  de  Santa  Fé, 
el  dia  28  de  Marzo  del  año  1599,  instituyó  á  28 
de  Julio  de  1601,  ep  su  diócesis  las  tres  fiestas 
de  San  Agustin,  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco, por  honrar  en  aquellos  patriarcas  el  celo 
tan  eficaz  de   sus  hijos,    que,    habían   sido   los 


br  aterraba  á  lai  demás  tribu-  llegaron,  rnerce'l  á 
la  santidad  y  heroica  constancia  de  los  misioneros 
encargados  d  ■  regenerarlas,  á  -er  un  pueblo  laborio- 
so y  digno,  ran  pronto  como  se  logra  hacer  com- 
prender á  aquellos  salvajes  la  celestial  doctrina  del 
Crucificado.  (Nota  del  Trad.) 
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primeros  en  combatir  la  idolatría  en  el  reino  de 
Nueva-Granada. 

Los  primeros  jesuitas  que  se  presentaron  en 
la  capital  de  Nueva-Granada,  fueron  ios  cua- 
tro que  acompañaban  el  año  1590  al  presiden- 
te Antonio  Gonzalez,  cuya  protección  no  bastó 
á  asegurarles  un  establecimiento:  así  pues,  dos 
de  ellos  regresaron  á  España,  mientras  qu>  los 
PP.  Francisco  de  Victoria  y  Antonio  Martinez 
se  dirigian  á  Lima.  En  el  año  1598,  los  PP. 
Alfonso  de  Medrano  y  Francisco  de  Figueroa. 
después  de  haber  predicado  la  caridad  en  San- 
ta Fé,  se  dirigieron  á  los  desiertos  en  busca  de 
los  naturales;  el  primer  cuidado  de  los  jesuitas 
fué  reducir  á  una  sola  las  diferentes  lenguas, 
siendo  el  P.  José  Dadey  el  que  escribió  el  dic- 
cionario del  único  idioma  que  debía  en  lo  suce- 
sivo hablarse.  Al  poco  tiempo  fundaron  los 
propios  religiosos  un  colegio  en  Santa  Fé,  mer- 
ced á  la  decidida  protección  que  les  dispensó  el 
arzobispo  Bartolomé  Lobo  Guerrero;  los  ni  pi- 
dos progresos  que  hizo  en  breve  aquel  colegio, 
fueron  en  gran  parte  debidos  á  la  admirable  ca- 
ridad de  Alfonso  de  Sandoval.  Hijo  de  una  fa- 
milia tan  ilustre  por  su  piedad  como  por  su  no- 
bleza, fué  educado  Alfonso  en  el  seminario  de 
los  jesuitas  de  Lima,  siendo  admitido  en  la 
Compañía  de  Jesús  tan  pronto  como  hubo  ter- 
minado sus  estudios;  ya  desde  el  primer  dia  del 
noviciado  se  vieron  brillar  en  él  todas  las  virtu- 
des, y  mostrar  sobre  todo  un  de-eo  insaciable  de 
safrir  por  Jesucristo.  Habiendo  sido  elevado  al- 
gunos años  después  á  la  dignidad  del  sacerdo 
ció,  á  pe-iar  de  cuantos  obstáculos  opuso  su  hu 
mildad  por  no  permitirle  aspirar  mas  que  al 
cargo  de  hermano  coadjutor,  se  le  destino  á  las 
misiones  de  Cartajena.  donde  los  jesuitas  aca- 
baban de  establecerse,  en  cuya  virtud  salió 
de  Cuzco  para  dirigirse  nuevamente  á  Lima. 
Dedicóse  allí  durante  la  cuaresma  a  salvar 
la'  almas,  consagrándose  a  confesar  á  los  pobres, 
y  particularmente  á  los  negros,  que  se  les  pre- 
sentaban en  tropel,  seguros  de  encontrar  en  él 
siempre  un  consuelo  para  todas  sus  necesidades. 
Luego  emprendió  Sandoval  un  viage  á  Car- 
tagena, el  cual  fué  tanto  mas  largo,  peligroso  y 
difícil,  cuanto  que  le  emprendió  á  pié  sin  mas 
recursos  que  su  breviario  y  algunas  obras  ascé- 
ticas; regocijándose  á  su  llegada  de  encontrar 
nna  casa  en  la  que  faltaba  todo,  escepto  el  tra- 


bajo,  las  privaciones  y  el  sufrimiento.  Solo  ha- 
bia  á  la  sazón  en  ella  tres  sacerdotes,  que  para 
subsistir  se  veían  obligados  á  pedir  limosna,  hu- 
milde y  laborioso  cargo  que  ya  desde  el  dia  de 
su  llegada  desempeñó  el  P.  de  Sandoval  duran- 
te tres  años;  luego,  á  petición  suya,  se  le  nom- 
bró portero,  en  cuyo  nuevo  destino  se  consagró 
al  servicio  de  los  demás  religiosos  con  la  humil- 
dad de  un  e-clavo  y  la  ternura  de  una  madre. 
Todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  sus  ocupa- 
ciones domesticáis,  lo  empleaba  en  confesar, 
enseñar  la  doctrina  y  socorrer  al  prójimo;  pudo 
decirse  que  no  hacia  mas  que  variar  de  trabajo, 
sin  entregarse  casi  nunca  al  descanso.  La  lle- 
gada de  algunos  caciques  de  Darien  y  de  Uraba 
para  ofrecer  ricos  presentes  al  gobernador  y  al 
obispo,  hizo  nacer  en  el  provincial  la  idea  de 
enviar  á  uno  de  sus  religiosos,  al  objeto  de  que 
evangelizase  á  los  idólatras  de  aquellos  países. 
El  P.  Alfonso  de  Sandoval,  que  no  ignoraba  lo 
espinoso  del  nuevo  cargo  que  habia  de  confiarse 
á  uno  de  sus  hermanos,  se  presentó  al  superior, 
pidiéndole  para  si  con  tan  vivas  instancias  que 
se  accedió  al  fin  á  su  demanda;  pero  como  no 
recogiese  otro  fruto  que  el  de  muchos  sufrimien- 
tos, y  se  viese  continuamente  espuesto  á  ser  de- 
vorado por  aquellos  bárbaros,  vióse  el  provincial 
obligado  á  destinarle  á  otras  misiones.  El  resul- 
tado que  obtuvo  Sandoval  en  el  nuevo  campo, 
confiado  á  su  salud  apostólica,  fué  digno  de  su 
ardiente  celo;  sus  mortificaciones  y  fatigas  le 
acarrearon  empero  una  enfermedad  mortal,  de 
la  que  estaba  ya  próximo  á  espirar,  cuando  fué 
milagrosamente  curado  por  la  intercesión  de  San 
Ignacio,  á  quien  Dios  reveló  tener  destinado 
aquel  excelente  operario  para  la  evangelizacion 
de  los  negros.  Tan  pronto  como  supo  Alfonso 
el  destino  que  Dios  le  tenia  reservado,  sintió  el 
amor  mas  tierno  por  aquellos  desgraciados  que 
yaenlas  inmediacionesde  Cartagena  habían  sido 

le  sn  predilección,  no  bastándole  ya  tra- 
tarles con  dulzura,  instruirles  con  celo,  conso- 
larles cariñosamente  en  todos  sus  quebrantos  y 
cuidarles  en  sus  enfermedades,  sino  que  le  fué 
preciso  acudir  en  su  auxilio  en  el  momento  de 
desembarcar  en  Cartagena,   por  ser   cuando    se 

■  i  el  mayor  desamparo,  así  que,  apenas 
llegaba  un  buque  que  llevase  á  algunos  de  aque- 
llo infelices,  se  veia  ya  al  P.  Alfonso  dirigirse 
al  puerto,  acompañado  de  un  intérprete;  sus  pri- 
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meros  desvelos  eran  para  los  enfermos,  á  quie- 
nes procuraba  toda  clase  de  consuelos,  pensando 
luego  en  salvar  sus  almas.  Bautizaba  á  unos, 
confesaba  á  otros  y  les  exhortaba  á  todos  á  vi- 
vir y  morir  cristianamente:  muchos  eran  los  des- 
graciados negros  que  parecian  aguardar  aquel 
momento  de  gracia  para  morir  dulcemente  en 
la  paz  del  Señor.  Ocupado  dia  y  noche  Sando- 
val en  el  cuidado  de  sus  queridos  esclavos,  ni 
sentia  el  rigor  de  las  estaciones,  ni  las  fatigas, 
ni  las  enfermedades,  tanta  era  la  fuerza  y  ro- 
bustez que  le  infundía  su  generoso  celo:  ademas 
se  creia  estrictamente  obligado  á  prodigar  una 
vida  que  solo  le  había  sido  conservada  para  que 
la  consagrase  á  la  caridad.  Tenia  Alfonso  la 
precaucior  de  notar  el  nombre  de  los  negros,  asi 
como  también  el  de  sus  dueños,  á  fin  de  poder 
de  vez  en  cuando,  visitarles,  interesarse  por 
ellos  y  ejercer  en  interés  de  sus  almas  todas  las 
funciones  de  su  sagrado  ministerio.  Cuantas 
veces  se  le  presentaba  algún  negro  á  la  vista 
consultaba  inmediatamente  su  lista,  y  caso  de 
que  no  estuviese  continuado  en  ella,  le  conferia 
el  bautismo,  á  cuyo  objeto  llevaba  siempre  en- 
cima un  frasco  lleno  de  agua,  llegando  en  siete 
años  á  regenerar  mas  de  treinta  mil  negros.  Mu- 
chos fueron  los  misioneros  que  pudieron  ser  des- 
tinados al  lado  de  Sandoval,  cuyas  virtudes  y 
trabajos  apostólicos  le  valieron  la  admiración  y 
el  aprecio  de  todos  los  hombres  notables  de  su 
tiempo;  el  P.  Claver,  del  que  en  breve  tendre- 
mos ocasión  de  hablar,  tuvo  la  dicha  de  que  se 
le  destinase  a  la  misión  del  P.  Alfonso,  encar 
gándose  de  ella,  cuando  tuvo  Sandoval  que  di- 
rigirse á  Lima;  como  viese  á  su  regreeo  el  após- 
tol de  los  negros  lo  bien  que  desempeñara  Cla- 
var su  cometido,  le  confió  la  cristiandad  de  Car- 
tagena. Alfonso  recorrió  entonces  las  costas  y 
el  continente  en  una  estension  de  mas  de  cua- 
trocientas leguas,  dando  en  todas  partes  rele- 
vantes pruebas  dé  su  celo,  y  recogiendo  en  to 
das  ellas  frutos  proporcionados  á  su  increíble 
actividad.  A  su  regreso,  desempeñó  en  la  casa 
convento  de  Cartagena, diferentes  destinos,  has- 
ta  que  rendido  de  fatiga  y  cubierto  de  úlceras, 
pasó  Alfonso  los  dos  últimos  años  de  su  vida  en 
un  pobre  lecho,  casi  enteramente  abandonado 
por  no  poder  los  pocos  jesuitas  que  habia  en  el 
colegio  cuidarle  con  esmero,  á  causa  de  las  mu- 
chas ocupaciones  que  pesaban  sobre  ellos.  Siem- 


pre le  hallaban  sus  hermanos  en  la  misma  acti- 
tud, esto  es,  con  la  vista  levantada  al  cielo  y 
las  manos  plegadas,  ofreciendo  á  Dios  el  doble 
sacrificio  de  sus  alabanzas  y  de  su  vida.  Murió 
Alfonso  de  Sandoval  el  dia  de  Navidad  á  los 
setenta  y  seis  años,  habiendo  poseido  todas  las 
virtudes  en  el  mas  alto  grado:  tal  fué  el  gran 
maestro,  á  cuyo  lado  aprendió  Pedro  Claver 
aquella  sublime  caridad  cristiana,  que  le  habia 
de  hacer  enjugar  tantas  lágrimas  y  salvar  tan- 
tas almas. 

Nació  Claver  en  Verdúael  año  15Sl,y  renun- 
ciando á  todas  las  comodidades  que  podia  ofre- 
cerle su  opulenta  familia,  entró  en  Tarragona 
en  el  noviciado  de  los  Jesuit  .s,  el  dia  7  de  Agos- 
to del  año  1602.  Habiendo  ido  Claver  á  conti- 
nuar sus  estudios  en  el  colegio  de  Mallorca,  co- 
noció allí  al  bienaventurado  Alfonso  Rodriguez, 
el  cual  dijo  en  cierta  ocasión  de  Claver  y  de 
uno  de  sus  compañeros:  "¿Veis  á  esos  dos  reli- 
giosos? irán  ambos  á  la  India,  donde  salvarán 
muchas  almas."  Como  supiese  pues  Rodriguez 
el  alto  destino  que  Dios  reservaba  a  Claver  en 
el  apostolado,  le  dijo  en  una  de  aquellas  dulces 
espansiones  de  las  almas  cristianas:  "Mi  queri- 
do hermano,  imposible  me  es  espresaros  el  do- 
lor que  me  causa  el  triste  espectáculo  que  ofre. 
ce  la  mayor  parte  de  la  tierra  envuelta  en  las 
tinieblas  de  la  idolatría,  por  ignorar  la  existen- 
cia del  verdadero  Dios,  á  causa  de  no  haber  mi- 
sioneros que  le  den  á  conocer  su  santo  nombre. 
¡Triste,  tristísimo  es  en  efecto,  ver  que  tautos 
pueblos  perecen,  no  porque  quieran  perderse, 
sino  porque  no  se  hace  ningún  esfuerzo  por  sal- 
varles! ¡Cuántos  ministros  del  altar  que  sirven 
tal  vez  de  muy  poco  en  Europa,  podrían  salvar 
en  América  innumerables  almas!  Temen  el 
trabajo  y  las  privaciones  que  hay  que  sufrir  pa- 
ra ir  en  su  busca,  y  dejan  de  temer  el  peligro  y  el 
crimen  que  hay  en  abandonarlas.  ¡Hermano  mió! 
si  uníais  á  Jesucristo,  no  renunciéis  al  cultivo 
del  vasto  campo  abierto  á  vuestro  celo;  si  la 
gloria  de  la  casa  de  Dios  os  interesa,  id  a  reco- 
ger la  sangre  preciosa  .pie  derramó  Jesucristo 
por  las  naciones,  y  dádsela  á  conocer;  trabajad 
eon  él  hasta  la  muerte  por  la  salvación  de  los 
hombres,  ya  que  sois  uno  de  los  soldados  de  su 
Compañía,  Manifestad  á  los  superiores  de  la 
orden  vuestros  deseos,  y  no  ceséis  de  pedirles 
^ue  os  destinen  á  las  Indias,  donde  el  deber  y 
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vuestra  vocación  os  llaman  las  instancias  reite- 
rada- no  son  contrarias  á  la  obediencia,  cuando 
el  superior  no  accede  a  ellas  para  mejor  probar 
nuestra  constancia."  Antes  de  destinársele  á 
America,  se  obligó  al  P.  Claver  á  terminar 
sus  cuis.).-  de  teología  en  Barcelona;  y  cuando 
en  el  año  16Ü(J  mandó  el  general  Aqua  vi  va,  que 
cada  provincia  de  España  enviase  uno  de  sus 
-  subditos  á  la  que  babia  sido  esta 
blecida  siete  años  antes   en  el    nuevo   reino   de 

la,  fué  Claver  nombrado  misione* 
provincia  de  Aragón.   Imitando  el  ejemplo  de 
rancisco  Javier  partió    sin   despedirse  de 
sus  padres;  renunció  por  humildad  en  Sevilla  al 
locio,  y  se  embarcó  en  el  mes  de  Abril  del 
año  .610,  bajo  la  dirección  del  P.   Mejía,  supe- 
rior de  aquella  cohorte  apostólica,  olvidando  des- 
de aquel  mismo  dia  enteramente  a  la    I 
sin  que  ni  siquiera  se  les  oyese  hablar  nunca  de 
E-paña,  durante  los  cuarenta  y  cuatro  años  que 
vivió  en  América.  Al  desembarcar  en   Cartage- 
ispirada  tierra   que   habia  de 
!8,  y  luego  fué  enviado  á 
I  'é  para  acallar  de  completar  sus  i 

Después  de  haber  pasado   en  Tun  ja 
el  tercer  año  de  noviciado  que  se  exige  á  losje- 
-   antes  de  pronunciar  sus    últimos   votos. 
i  'laver  a  Cartagena,  donde  fué  ordenado 

1  obispo  do  aquella  diócesis,' 
el  primer  jesuíta  que  celebró  el  santo  sa 
orificio- de  la  misa  en  Cartagena.  Si  bien  su  ca- 
ridad ardiente  alcanzó  siempre  á  todos 
graciados,  se  consagró  Pedro  con  preferencia  al 
servicio  de  los  negros,  pobre-  seres  que  carecían 
de  todo  apoyo,  y  por  los  cuales  llegó  bu 

pujar  al  del  mismo  Alfo 
guna  de  las  dificultades  del  ministerio  ap 

gó  nunca  á  arredrar  en  !o   mas  mínimo  al 
intrépido  mi  con  la  mayor  serenidad 

BUpo  arrostrar  siempre  todo-   los   peligros  y  el 
excesivo    rigor  de  la  mortificación.    Era   tal    la 
ore  que  tenia  de  dormir  en  el  duro  suelo, 
que  cuando  estando  enfe  acia  guardar 

cama,  se  salía  de  ella  pai 

indiscreción, 

con  m 
I 

rudo  cilicio  lie 
e  mas  las  llaga.-  ú    heridas    abiertas  por 
TOM.  II. 


su  piadosa  crueldad.  A  pesar  del  excesivo  calor, 
llevaba  siempre  una  camisa  de  tosca  lana,  en  la 
que  solo  el  cuello  era  de  tela  par  i  mejor  ocul- 
tar á  sus  hermanos  aquella  nueva  mortificación. 
Lo  que  era  aun  mas  prodigioso  en  aquel  verda- 
dero mártir  cristiano,  es  que  cuantas  veces  ha- 
bia de  acudirse  al  socorro  del  prójimo,  nadie  se 
mostraba  mas  solicito  para  ir  a  enjugar  las  lá- 
grimas de  los  desgraciados,  ni  salvaba  con  mas 
rapidez  la  distancia  que  le  separaba  de  la  caba 
ña  abandonada  ó  del  lecho  del  moribundo.  Ata- 
laver  en  cierta  ocasión  de  una  fiebre  vio- 
lenta, mandóle  el  médico  acostarse  en  seguida; 
pero  como  necesitase  del  auxilio  de  uno  de  sus 
hermanos  para  desnudarse,  y  no  quería  que  este 
viese  el  cilicio  que  desgarraba  sus  carnes,  se  re- 
sistió hasta  que  el  provincial  le  obligó  á  cumplir 
las  órdenes  del  médico.  Al  ver  este  los  instru- 
mentos de  penitencia  que  martirizaban  al  mi- 
sionero, cayó  de  rodillas,  esclamando:  "|Ab! 
querido  padre,  ¿por  qué  os  maltratáis  de  este 
modo?  ¿Por  qué  así  atentáis  contra  vuestra  exis- 
tencia?" Una  de  las  mortificaciones  mas  terri- 
bles que  sufrió  aquel  santo  varón,  fué  sin  duda 
la  de  las  picaduras  délos  mosquitos  y  demás 
líos  climas,  como 
lo  indica  el  haber  habido  taut  rue,  des- 

pués de  haber  empleado  los   mas   crueies  Bupli- 
r  triunfar  de  la  constancia  de  los  márti- 
res, apelaron   a  las  picaduras   de  las   moscas  y 
avispas  para  hacer  desfallecer  su  valor.    Y,  sin 
embargo,  durante  los   muchos  años  que  perma- 
neció el  P.  Claver  en  Cartagena,  estuvo  siempre 
espuesto  á  la  picadura  de  loa  mosquitosyde  los 
.-in   que  nunca  hiciese   movimiento  al- 
guno, ni  aun  involuntario,  para  librarse  de  ellos, 
por  mas  que  le  cubriesen  desangre  el  rostro  y 
inD  de  sus   compañeros 
en  aquel  triste  estado,  le  decían   que  arrojase  á, 
aquello  i   lo  que  contestaba  Claver 

sonriendo,  que  eran  para  él  aq  ctos  de 

la  mayor  utilidad,  puesto  que  le    sangraban  sin 
lanceta.  Tale.-  fueron  los   Butrimienl 

:■•  cuarenta  años 
i.   (  'artagena  era  el  pun- 
to á  que  acudían  ■■■■  los  los  puebl 

.  ro,  poi  i"  mismo,  debia  moS- 
igno  de  evangeliz;  ando. 

cuan- 
do se  le  anunciaba  la  llegada  de  un    buque  Ctr- 
l'.» 
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gado  de  negros;  su  primer  cuidado,  después  de 
haber  dado  gracias  á  Dios  por  aquel  favor  seña- 
lado, era  informarse  del  idioma  que  hablaban 
los  nuevos  esclavos,  á  fin  de  procurarse  los  in- 
térpretes necesarios;  y  luego  se  dirigia  al  puerto, 
provisto  de  bizcochos,  aguardiente,  tabaco,  li- 
mones y  de  cuantas  provisiones  apetecían  aque- 
llos pobres  africanos.  Tan  pronto  como  había 
logrado  satisfacer  sus  primeras  necesid  ides,  pro- 
curaba conculcarles  la  consoladora  idea  de  que 
desde  aquel  dia  iban  á  verso  libres  de  la  escla- 
vitud moral  en  que  sus  almas  habían  gemido 
hasta  entonces,  y  de  que- en  lo  sucesivo  seria  la 
dicha  eterna  su  esclusivo  patrimonio.  Cuando 
por  medio  de  la  dalzura  de  mi  carácter  v  la  be- 
nevolencia de  sus  palabras,  había  logrado  el 
santo  misionero  captarse  la  confianza  de  los  ne 
gros  se  informaba  de  los  niños  que  habían  na- 
cido durante  el  viaje  para  conferirles  el  bautis- 
mo, y  de  ios  que  estaban  gravemente  enfermos 
para  disponerles  á  recibir  aquel  sacramento,  6 
bien  el  de  la  penitencia,  caso  de  que  fuesen  ya 
cristianos.  Los  mas  de  ellos  morían  luego  de 
haber  recibido  aquella  gracia,  como  si  la  Provi- 
dencia les  hubiese  conservado  hasta  entonces, 
solo  por  procurar  á  su  siervo  el  consuelo  de  h  i- 
berles  salvado.  El  dia  en  que  habían  de  desem- 
barcar, se  presentaba  olra  vez  Claver,  con  al- 
gunos esclavos  de  la  misma  nación  cargados  de 
provisiones,  y  recibía  en  sus  brazos  á  los  enfer- 
mos qus  no  podían  tenerse  de  pié,  y  á  los  que 
colocaba  en  los  carros  que  su  tierna  solicitud 
habia  hecho  disponer,  y  haber  dado 

á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  pruebas  in 

«le  su  corazón,  les  conducía  en 
triunfo  hasl  i  -  i    habita 

entrar  en  Cartagena  en  medio  de 
sus  negros,  de  lo  que  lo  estaban  en  otro  tiempo 
Los  con  i  inmunos  cuando  entraban  en 

SU  capital  en  medio    de    un    imponente    ■ 
( ¡uando   los  africanos  I  punto 

i...  i!.     'I 
t,,  mí  ior.ero,  promel  iendo  no  tardar  i  n  volver  a 

cazmente  a    sus  dueños     Precisa   fué   toda   la 
acia  de  su  e  u  id  el  para  poder  reunir  y  pa- 
ri lo    diferí  nte    int<  i  píete   di  que  ni 
ba  pai  i  vai  gi  lizacion  de  I 

gi  is,  puesto  i  n  cía  de  recui 

eran  macho  qu  ritaba  para  Bocorrer 


tantas  miserias,  vióse  do  pocas  veces,  obligado 
á  pedir  limosna  por  poder  continuar  su  obra  de 
verdadera  regeneración.  El  cielo,  en  fin,  se  dig- 
nó acceder  á  sus  ardientes  votos,  deparándole 
almas  generosas,  cuya  liberalidad  no  solo  le 
permitió  pagar  á  sus  intérpretes,  sino  que  has- 
ta le  procuró  medios  para  rescatar  á  diferentes 
esclavos.  Su  primera  visita  era  siempre  á  los 
enfermos,  á  los  que  empezaba  por  lavarles  la  ca- 
ra y  las  manos,  caso  de  permitírselo  su  estado, 
y  por  distribuirles  una  parte  de  sus  provisiones 
administrándoles  luego  los  sacramentos,  si  es- 
taban eu  disposición  de  recibirlos.  Después  se 
dirigía  al  establecimiento  de  los  que  trabajaban, 
los  reunía  en  un  patio  ú  otro  lugar  espacioso  en 
el  que  levantaba  un  altar,  colocando  en  él  algu- 
nos cuadros  que  diesen  á  aquellas  débiles  inte- 
ligencias una  idea  de  nuestros  misterios.  El  mas 
ate  de  todos  ellos,  representaba  á  Jesn 
cristo  en  la  cruz,  brotando  Sangre  de  todas  sus 
la  cual  rec  igia  piadosamente  un  sacer- 
.  izar  á  un  negro  que  estaba  aguar- 
dando de  rodillas  aquel  augusto  sacramento; 
habia  además  un  papa,  algunos  reyes  y  varios 
cardenales  que  asistían  á  aquella  ceremonia, 
adorando  todos  ellos  con  placer  la  misericordia 
de  un  Dios  salvador  que  de  tal  modo  derrama- 
ba su  sangre  por  la  raza  hum  na.  En  un  ángu- 
lo del  cuadro  se  veía  i  algunos  negros  ricanien 
como  radiantes  de  gloria,  que  figu- 
raban serlos  (pie  habian  recibido  ya  el  bautismo; 
los  que  se  habían  negado  á  aceptarlo,  figuraban 
en  el  lado  opuesto  con  una  espantosa,  deformi- 
dad y  rodeados  de  monstruo,  horrendos,  que  te- 
nían abierta.la  boca  para  devorarlos.  Esta 
se  de  pintura-,  seguidas  de  algunas  máximas 
animadas  por  su  celo,  tenían  casi  siempre  mas 
fuerza  y  producían  mejor  resultado  que  los  mas 
elocuentes  discursos.    Luego  de  haber  dispuesto 

el  altar,  preparaba  el  1'.  Claver  los  asientos  que 
habían  de  ocupar  los  intérpretes;  y  é  fin  deque 
los    negros    pudiesen    oír   mas   cómodamente  la 
palabra    divina,    iba    él    misino   á   buscar   ban- 
idolos   con    tanta    satis- 
facción y  cuidado,  que  no  sabían  los  pobres  es- 
clavos  como   manifestarles   bu    agradecimien- 
to. Colocaba  los  hombres  á  un  lado  y  á  las  mu- 
,  fin  de  que  guardasen  todos  ma- 
ira¡  si  notaba  A   algún  negro  cuyas 
pudiesen  repugnar  á  sus  compañeros,  le 
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cabria  con  su  manteo,  sobre  el  cual  tenia  tam- 
bién la  costumbre  de  hacer  sentar  los  en! 
Antes  de  empezar  el  catecismo,  preguntaba  el 
P.  Claver  á  cada  negro  si  habia  sido  bautizado, 
:  raudo  á  los  que  contestaban  a 6 rotativa- 
mente, les  pendía  del  cello  una  medalla  de 
plomo,  en  la  que  estaban  grabados  los  nombres 
de  Je-uis  y  Mari  i;  haciendo  á  los  demás  una  se 
nal  diferente.  Luego  tomaba  su  bastón  en  for- 
ma de  cruz,  se  arrodillaba  en  medio  de  los  ne- 
gros, y  con  una   voz  conmovida  y  tierna,  capaz 

ocar  lágrimas  ha  I 
empedernidos,  repetía  d  la  una 

•  palabras,  á  fin  de  que 
cilmente  seguirle  rpretes, 

se  acercaba  despu  gro.  para  hacerle 

repetir  la  señal  de  la  en  los  que 

rdaban,  y  reprendiendo  con  dulzura  á  los 
lado,  sin    que  se  sepa! 
rue  lo  hubiesen  aprendido.   El  mis- 
mo  tat  i  también  en  la  es] 

dsterios,  empleando  al  efecto  de  ha- 
i  prender  mejor,  compa 
porcionadas  a  la  rustic:  lad  d 
esplicacion  de  cada  misterio  seguía  un  acto  de 
fé,  que  procuraba  el  misionero  grabar  profunda- 
mente en  la  memoria  de  los  negros,  procurando 
luego  avivar   la   esperanza   de   su   corazón,  por 
medio  de  la  dicha  que  la  sangre  de  Jesucristo 
habia  de  procurar  á  todos  los  cristianos.  A  fin 
de  que  comprendiesen  mejor  la  eficacia  de  la  re- 
generación bautismal,  les  decia:  "Es  preciso, 
hijos  mios,  hacer  como  la  serpiente,  que,  se  des 
|         de  su  antigua  piel,  por  tomar  otra  i 
mas  hermosa  y  mas  brillante."  Los  pobres  es- 
clavos indicaban  con  gestos  haberle  comprendi- 
óle deseaban  despojarse    'e  sus  .•'■ 
supersticiones,  á  fin  de  ser  enteramente  t 
radoa  por  1  Durante  es- 

tas instrucciones,  estaba  el  misionero  siempre 
de  pié  6  de  rodillas,  al  paso  que  los  intérpretes 
y  los  oí  ban  sentados,  por  habei ' 

"1  misionero  de  antemano 
I         lo  juzgaba  el  P.  ClaveT 

'lucientemente  instruid*  I  din  en 

que  debi  in  ser  baúl  i/ 

{rrii|"i<  di-  diez,  dando  ájtodo  I  i  grupo 

un  mi 

darlo  rn      r  1      neófil        Empezab      ¡emi 
bautizar  á  los  niños,  luego  á  los  hombn  - 


pues  á  1  •    -    y  á  las    niña-:    seguido  de 

interprete  y  de  un  negro  y  una  negra,  ya  cri  s 
que  debian  servir  de  padrinos,  se  acer 
cabaal  catecúmeno,  que  estaba  arrodillado  con 
.  y  mostrándole  el  agua  que 
debia  regenerarle,  contenida  en  un  vaso  de  pla- 
ta, les  decia,  por  medio  del  intérprete:  ''116 ahí 
el  agua  saludable,  que  en  virtud  de  los  méritos 
de  Jesucristo,  lava,  purifica  y  hace  a!  alma  ra- 
diante como  el  sol;  hé  ahí  el  manantial  de  la 
gracia  que  forma  á  los  verdaderos  hijos  de  Dios, 
y  les  da  derecho  al  reino  de  su  gloria:  pero,  es 
para  obtener  tan  señalado  favoi 
■  de  todos  los  pecados,  y  renunciar  para 
siempre  al  demonio  y  á  las  máximas  del  muñ- 
es verdad  que  estáis  firmemente  resuel- 
tos ;í  hacer  todo  esto?  ¿Creéis  en  Jesucristo? 
¿Queréis  entrar  en  su  iglesia  y  recibir  el  bautis- 
mo?" Repetia  estas  preguntas  por  dos  o  tres  ve- 
ces, 6  mejor,  hasta  que  el  negro  habia  conté  fca- 
do  á  cada  una  de  ellas  distintamente,  en  cuyo 
caso  pasaba  á  bautizarle,  suspendiéndole  luego 
1  cuello  una  medalla,  en  la  que  habia  grabados 
los  nombres  df!  Jesús  y  de  Maria.  Si  se  le  ad- 
vertia  durante  aquella  ceremonia  que  hubiese 
alguno  de  los  enfermos  en  inminente  peligro,  se 
dirigía  inmediatamente  a  su  lecho  para  procu- 
rarle los  últimos  consuelos  que  dá  la  religion  al 
hombre,  para  conducirle  al  cielo,  y  solo  después 
de  haber  cumplido  con  aquel  deber  sagrado,  vol- 
ví i  á  continuar  el  misionero  su  obra  interrum- 
pí la.  T  emonia,  dirigía  á  los  re- 
cien bau' izados  una  exhortación  patética;  y, 
considerándolos  purificarlos  por  la  sangre  del 
Cordero  sin  mancha,  les  abrazaba  con  tal  tras- 
porte d  lavos,  ani- 
mado; did  nuevo  espíritu   queda  el  baúl 

vivo  amor. 
I  a  los  ojos  al  cielo,  batir  pal- 
mas 6  arrojarse  a  los  píes  del  misionero  para  be 
Bar  sus  hábitof  lanzando  gritos  de  alegría,  mil 
repetidos,  pidien- 
do al  ciclo  que  le  colmase  de  bendición* 
todas  pai  repe- 

de   profun  '  partes 

icudian  á  él  en  tropel,  llamándole   i  a  ra 
su  protector,  su  p  nunca 

grofi  que  dieron  al  l\  <  trabajo  para 
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su  conversion,  fueron  los  délas  costas  de  Gui- 
nea, por  ser  naturalmente  orgullosos  é  indómi- 
tos, y  por  estar  además  aferradas  á  mil  supers- 
ticiones procedentes  del  islamismo;  solo  acce- 
diendo á  todos  sus  caprichos  y  soportando  todos 
sus  defectos,  les  vio  el  misionero  conceder  á  su 
paciencia,  su  dulzura  y  sus  súplicas,  loque  nun- 
ca sus  dueños  pudieron  alcanzar  de  ellos  por 
medio  de  las  amenazas  y  el  castigo.  Además 
de  los  negros  inscritos,  babia  buques  que  lleva- 
ban otros,  que  eran  desembarcados  ocultamen- 
te, por  no  pagar  los  derechos,  en  las  costas  ve- 
cinas, siendo  luego  destinados  á  los  ingenios  del 
esterior  de  la  ciudad,  donde  pasaban  por  cristia- 
nos sin  baber  sido  bautizados,  ni  tener  ningún 
conocimiento  de  la  religion  cristiana.  El  P.  Ola- 
ver,  empero,  quo  sabia  abrirse  paso  al  través  de 
todos  los  obstáculos,  merced  á  «u  inagotable  ca- 
ridad y  á  su  heroica  constancia,  no  paraba  has- 
ta penetrar  en  aquellos  establecimientos,  y  ejer- 
cer libremente  en  ellos  su  santo  ministerio  acer- 
ca de  los  esclavos.  Nunca  faltaba  el  si 
Dio:  todos  los  domingos  y  demás  dias  festivos 
al  lado  de  sus  protegidos,  á  quienes  conducia  él 
mismo  á  la  iglesia,  para  que  asistiesen  4  los  di- 
vinos oficios,  terminados  los  cuales  les  daba 
cuantas  provisiones  Labia  podido  i 
terr.nl  solicitud.  Como  tienen  los  negros  una 
verdadera  pasión  por  el  baile,  no  se  oponia  el 
réligio  entregasen  a  ella,  persuadido 

de  que  aquellos  hombres,   dedicados  continua 
mente  á  rudos  trabajos,  necesitaban  un  m 
to  de  espansion  para  entregarse  a   : 
versioi  i  notaba  la  menor 

propia  i  te  los  bail 

n   una  mano  y  un 
á  vi  partir    .-izotes 
entre  los  danzante        los  i  1      ta  que  lo- 

graba í  mi  ñu.  per- 

seguía blasfemo      ;i   los  cuales 

[e  haberle 

hesai  el   Mielo  di- 
! 
a  ir  al  rielo,  y  ultrajar  asi  á  la 
tad  divina."'  Uno  de  1  ó  mi;  difícil 

■  r,  fué  el  (i  •  una  fiesta  que  acos- 
tumbraban celebrar  los  nada  ei 
"Llanl 

de  bal     ¡  ' 

ticiosas,  acababan  por  embriagarse  y  cometer 


todos  los  desórdenes;  pero  incansable  Claver  en 
la  obra  del  bien,  no  paró  hasta  lograr  que  por 
mediación  de  las  autoridades  eclesiástica  y  civil, 
aquella  fiesta  odiosa.  Cuanto  mayor  era 
el  celo  desplegado  por  el  misionero  para  conte- 
ner á  los  esclavos  en  el  círculo  de  todos  sus  de- 
beres, [mayor  era  también  el  afecto  que  estos 
le  profesaban,  por  ver  que  si  bien  les  imponía 
algún  castigo  cada  vez  que  faltaban  á  los  pre- 
ceptos  de  la  religion  cristiana,  se  interesaba  por 
ellos  vivamente  cada  vez  que  intentaban  sus 
dueño-  castigarles.  Eu  efecto,  si  oia  alguna  vez 
ios  gritos  de  un  esclavo  castigado,  acudía  inme- 
diatamente con  el  corazón  desgarrado  y  los  bra- 
midos para  hacer  cesar  los  golpes;  si  al- 
gún negro,  por  temor  al  castigo  había  abando- 
nado la  casa  de  su  dueño,  imploraba  el  P.  Cla- 
ver su  perdón,  se  obligaba  á  acompañarle  de 
nuevo,  con  tal  que  no  se  le  castígase,  y  á  amo- 
nestarle para  que  en  lo  sucesivo  procurase  cum- 
plir puntualmente.  Visitaba  en  la  cárcel  á  los 
que  por  sus  faltas  habían  si. lo  detenidos,  les 
procural  cisiones  necesarias,  y  después 

de  habí  -  hor  s  en  bu  compañía, 

prodigándole.-  t.  dos  los   consuelos,  se  dirigía  á 
la  casa  de  sus  amos  para  inducirles  á  que  miti 
«asen  su  rigor,  ii  fin  de  no  reducir  á  aquellos  in- 
felices peracion.  En  medio  de  la  difí- 
cil cañera  que  le  hizo  seguir  su  caridad,  recibió 
el  [\  (lavcr  en  el  año    1622,  la  orden  de  hacer 
sus  últimos  votí  9    Como  solo  se  exige  esta  for- 
malidad á  los  religi  [uienes  juzga  Ta  C6\ri- 
.  p  ir  su  ciencia  y  su  virtud, 
ra   la   humildad  de  Pe- 
yó   la    condición, 
di  nía.  hacer  a  '  i   voto, 
opio  onño,  que  era  el  de  con 
s  grar      |             mpre  al  Bervicio  di 

uiució       vota  «lo  profeso  qm 

,-.  le  este  modo:  "Pedro,  es- 
clavo d  apre."  :  >espues  de 
los  primero  lo  se  h  ibia  c  <n  iderado 
Cl&ver  esclavo  de  su  Dios;  peí.»  después  de  los 
segundos,  qui  i  <  ser  e  nisi 
clavos.  Para  mejor  terminar  aquí  la.  biografía 
del  genero   ■  ipóstol  catalán,        mo    I  i  pie  di- 

e  ¡    il  P.    PleUl  i  an   (1  ),  en  Mi  lii   toria    de  las  vir- 
tudes y   milagros  de  aquel  misiouero:    "Unica- 

1.  Vida  del  venerable  I'.  Pedro  Claver. 
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mente  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  á  la  que 
solo  es  dado  santifica!  á  las  criaturas,  puede  ha- 
llarse un  hombre  semejante.  Del  seno  de  la  mis- 
ma Iglesia  romana  salió  un  Javier,  que  llevó  la 
luz  al  Asia  y  á  las  Indias  orientales,  y  del  seno 
de  Ja  misma  iglesia  salió  posteriormente  un  Cía-  i 
ver(l),  que  hizo  brillar  la  antorcha  de  la  fé  en 


1.  A  los  detalles  dado*  por  el  autor  sobre  la  vida 
y  m-  recimientos  de  este  ilustre  español,  glori 
patria  y  de  la  Compañía  de  Jesús,   creernos    deber 
añadir  lo<  siguientes  que  hal  amos  en  una  reseña  his- 
tórica de  su  vida,   publicada  hice  algunos    »ños  en 
i  ó  Jico    religioso      "Fueron   los  padres  del 
beato  C  aver  D.  Pedro  y  D"  Ana  Sobocano  de  ilus- 
tre li  aje.   \  iendo   D.  Pedro    la  religiosa   vo>  ación 
que  ya   desde   su  mas   tierna   infancia   manifestaba 
su  hijo,   confiólo  á  la  dirección   de  un  hermano  su- 
yo, venerable  canónigo  de  la  santa  igle-ia  de  Solso- 
na.  Claver  reunía  ú  un  bello  natural,  una  docilidad  i 
admirable,    siendo  su  inclinación  favorita  acudir 
á  la?  iglesia?  y  adorar  con  fé  y  ternura  á  Dios.  Al 
efecto  de  que   s>   perfeccionase  en  los  estudie,  le 
mandaron  sus  padres    á  Barcelona,  distinguiéndose 
en  aquella?  aulas  con  tanto  celo,  que  mereció  justos 
del   obispo  de  Barcelona  D.  Ildefonso  de  Co-  ! 
lona,  cuando,  éste    le    confiriólas  órdenes  menores.  I 
A  insta  y  garantido  por  sus  propia-  vir- 

la  Compañía  de  Je- 
sus por'el  P.  Rector  del  colegio  de  jesuítas  de  Bar- 
que en  aquella  época  lo  era    el  edificio   que 
es  hoy  ;ro,  en  la   calle    de  Xuclá  y  de 

allí  pasó  al  noviciado  de    Tarragona  donde  vi-tó  la 
sotana  j  -uit  i  que    tanto  deseaba.  Su  prontitud  ad- 
-us  superiores,  su  celo  pa- 
nanos,  fueron  tan  grandes,  que 
■  ro  de  novicio;  qui-o  qu     p»rrn  meciese  allí 
dos   nieles  mas  para    que  con  su  ejemplo   adelanta- 
os  Je,    haber  visitado 
I  inserrat.  hechos cu?  votosenTar- 
f  bal  erestudiado  h'¡manidadesenGerona.  p..s6 
á  Mal!  fía   v  mas  tar 

logia  en  Barcelona  ...  Infatigabl  .  despre- 

ciando toda  elase.de   insultos,    convirtió  á   los    mas 
I  radoa   pecadores   y    herejes,    haciendo  entre 

otras  la  prodigiosa  conversion  de  un  prelndo  anjrli- 
■  ahometanos  y  turcos.  O'iró  al- 
gunas maravillas,  como  la  de  apagar  por  ro 
sus  oraciones,  rodándolo  con  agua  bendita  y  fijar 
en  él  la  cruz,  un  volcan  que  ;'  ma-  de  exhalar  un 
mal  hedor,    arn-  n   zaba  8  de  una  po- 

sesión de  Don  Pedro  de  Estrada.  C  n'isuió  también 
con  sus  pr  c-  una  lluvia  de   tres  dias 

y  tres  noches,  terminándose  la  -tr-ma  sequía  que 
-  bre  la  villa  de  Tola  y  vaticinó  la  próxi- 
ma llegada  de ''os  espedici  nea  piratescas  inglesas 
en  aquellas  cortas,  librando  de  esta  manera  á  los  ha- 
bitantes de    i  s  puntoi    asaltados  del  degüello  y    la 

r.géliea 
vd^-l  Crucifi- 
cada^      irió  el  P.  Clafer  á  la  e  lad  d 

Octubredel  año  1654  'Vid- lib 
I 
la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias.  Las  gentes  se  atro- 1 


las  ludias  occidentales  y  en  América.  En  cual- 
quiera de  las  regiones  conocidas  e  co.contrarán 
hombres  que  saben  cumplir  con  los  deberé 3  de 
su  estado;  que  sarán  generosos  para  con  los  des- 
graciados, modestos  en  la  prosperidad,  resigna- 
dos en  el  infortunio,  y  morigerados  en  sus  cos- 
tumbres y  en  su  conducta;  en  una  palabra,  que 
serán  buenos  padres,  esoelentes  amigos,  buenos 
ciudadanos.  ¿Hay  por  ventura  alguna  nación 
idólatra,  algo  civilizada,  que  no  haya  producido 
alguno  de  estos  hombres?  Pero,  ¿se  encontrará, 
ni  aun  en  las  sectas  ni  en  las  sociedades  que 
mas  ensalzan  la  probidad  y  la  reforma  un  hom- 
bre unido  inviolablemente  á  Dios;  un  hombre 
pobre,  humilde  y  mortificado,  hasta  el  punto  de 
encontrar  su  riqueza  en  la  indigencia,  su  gloria 
en  las  humillaciones,  su  placer  en  las  afliccio- 
nes y  en  la  cruz;  un  homhre  caritativo  hasta 
despojarse  de  todo  por  enriquecer  á  los  estra- 
ños;  generoso  hasta  sacrificar  su  propia  dicha 
por  socorrer  las  miserias  de  los  demás;  paciente 
hasta  desear  sus  penas  y  querer  á  los  que  se 
las  hacen  sufrir;  desinteresado  hasta  el  punto 
de  no  pensar  mas  que  en  la  felicidad  de  los  de- 
mbres,  á  los  que  considera  como  sus  con- 
ciudadanos, como  su*-  hermanos.'  ¿Puede  encon- 
trar-e, repetimos,  un  hombre  de  esta  suerte, 
fuera  «le  la  igle>ia  romana?" 


TWLOXIX. 

Misiones  de  los  capuchinos  y  de  los  jesuitas  en  el 
Brasil,  y  de  la  orden  de  Ja  Merced  en  el  rio  de  las 
Amazonas. 

No  fueron  menos  notables  los  ejemplos  de  ca- 
ridad y  celo  que  ofrecieron  los  jesuítas  en  sus 
misiones  del  Brasil,  puesto  que  en  todas  partes 
agraron  con  el  mismo  ardor  á  la  salva- 
ción de  las  colonia  uguesas,  :i  la  de 
clavos  negros,  procedentes  de  Angola  ó  de  Gui- 
nea, y  á  los  de  los  indigents  ora  fuesen  reuni- 
dos en  tribus,  ora  dispersos  en  los  bosqu 
la-  ásperas  i 

El  rey  D.  Sebastian  de  Portugal,  qu 
dia   dejar  de  ver   con  interés   los   progresos  del 
catolicismo  en  aquellas  regiones,  dotó  1 


pellabaa  p.'.ra  poder  p  igeer    una    reliquia  de  aque' 
santo  varón.  rad.) 
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giosde  Bahía,  Rio-Janeiro  y  Fernambuco,  prin- 
ci pales  centros  de  que  dependían  todas  las  resi- 
dencian de  los  misioneros. 

El  colegio  de  Bahía  estaba  encargado  de  aten- 
der á  las  necesidades  espirituales  de  tres  tribus 
de  indígenas,  establecidas  en  las  inmediaciones 
de  la  población,  y  en  cada  una  de  las  cuales  ha- 
bía ya  dos  religiosos  de  la  Compañía.  Del  pro- 
pio colegio  salieron  también  aquellas  cortes 
apostólicas  que  tantas  almas  habían  de  con  ruis- 
tar  e  i  el  interior  del  pa  ido  la  luz  del 

Evangelio  hasta  los  pueblos  mas  remotos;  de  él 
salieron  tambiem,  en  el  año  1581,  los  dos  jesuí- 
tas que  cristianizaron  la  tribu  de  los  paríanos, 
pueblo  situado  á  la  distancia  de  ciento  veinte  le- 
guas de  Bahía,  y  al  que  fué  preciso  otros  sie- 
te misio  1590  y  1594.  Del  co- 
legio de  Bahía  dependían  igualmente  las  resi- 
dencias de  los  llheos  y  de  Porto-Seguro,  á  los 
cuales  la  tribu  cruel  de  los  aymores  uo  cesó  de 
molestar  hasta  la  pacificación  alcanzada  por  la 
constancia  de  los  misioneros  de  la  Compañía. 
Además  del  colegio  de  los  jesuítas,  había  en  la 
ciudad  de  Bahía  un  convento  de  PP.  capuchi- 
nos. 

Cincuenta  fueron  los  misioneros  jesuitas  que 
poblaran  el  colegio  de  Rio-Janeiro  y  las  r< 
cías  que  de  él   dependían;  cuatro  de  ello 
ban  encargados  de  dirigir  las  dos  tribus  indíge- 
nas que  había  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad, las  cuales  no  tardaron  en  corresponder  dig- 
namente   á    los   tiernos  cuidados    de  qw 
constante  objeto,  como  lo  demuestra  el   hecho 
siguiente,  citado  por  Du-Jarric:    "(Jomo  fuese 
preciso  en   cierta  ocasión   hacer  cambiar  de  do- 
micilio á   una  parte  de  aquellos  indígenas,  á  fin 
de  que  estuviesen  con  mas  comodi  lad, 
taron  al  religioso  si  estaba  aun  costruida  la  igle- 
sia en  el  punto  á  que  se  les  di  habién- 
doles contestado  que  ya  levantarían  después  de 
tener  del  todo  dispuestas  sus   habitaciones,  di" 
j<  ron  que  ninguno  de  ellos  emprendería  obra  al- 

>n  su  habitation,  hasta   que   qued 
toramente   I  rminada   la  casa  del  Señor.   Hubo 
entre   ellos    un  buen    anciat   .  de   los 

principales  de  la  tribu,  que  hasta  hizo  cooperar 
á  un   nieto  suyo  de  ties  ¡iños  ¿  ],,  , 

nplo  obligándole  á  llevar  al  efecto  puña- 

1   aquel 

buen  anciano,  ya   que  debe   Bervir   |>ara  ti  est  ' 


templo,  por   haberte  dispensado  Dios   la  gracia 
de  hacerte  nacer  en  los  tiempos  presentes,  á  fin 
de  que  no   vieses   las   bárbaras    costumbres  de 
tus  antepasados."  La  residencia  de  San  Vicen- 
te procedente  del  colegio  de  Rio-Janeiro,  noce 
-tin  de  enviar  misioneros  al  pais  de  los  cargos, 
situado  en  la  costa,  los  cuales   habían  dado  ya 
j  muerte  á  Pedro  Correa  y   Juan   Suza.  Habién- 
dose apoderado  un  buque   portugués  de  sesenta 
carijos,  entre  los  que  había  Cayobig,  hermano  del 
igefe   Parancaha,   mandó   el  goberna  : 
Vicente   que  fuesen  los    cautivos   ni 
<  conducidos   á   sus   casas,  nombrando   al    propio 
tiempo  una  escolta   para    que    les  a 

ms  playas.  El  superior  de  la  residencia, 
;  que  conoció  desde  luego  todo  el  interés  que 
podía  reportar  á  la  religion  y  al  pais  aquel  ac- 
to de  reconocida  justicia,  encargó  al  P.  Agustín 
de  Matos  y  al  P.  custodio  Pirez,  que  formasen 
parte  de  la  escolta,  á  fin  de  prevenir  á  los  indí- 
genas que  dispensasen  á  los  portugueses  una 
acogida  favorable.  Así  pues,  salieron  los  dos  re- 
i  ligiosos  de  San  Vicente  el  dia  4  de  Di. 
de  1.396.  y  al  llegar  al  puerto  de  Patos,  planta- 
ron una  gran  cruz  en  la  playa,  en  la  que  mien- 
tras  iba  á  darse  aviso  d  Farancaha,  levantaron  sobre 
ramas  y  foliage  un  altar  nan  la  celebración  de 
los  misterios.  En  gran  manera  temían 
los  portugueses  la  venganza  de  los  carijos,  peí" 
en  breve  se  tranquilizaron  al  ver  el  modo 
afectuoso  con  que  los  indígenas  recibieron  á  los 
jesuitas.  Farancaha,  seguido  de  una  numerosa 
fuerza,  no  tardó  en  presentarse,  vistiendo  una 
larga  túnica  azul,  ostentando  una  cruz  roja  y 
ciñendo  una  ancha  espada.  Los  padres  le  reci- 
ii  di  -tinción,  y  le  acompañaron  á  la  ca 
pillita  que  acababan  de  levantar,  donde  s 
en  medio  de  ellos,  y  después  de  abrazar! 

Hear,  poseído  de  una  tierna  afección; 
luego  espuso  sus  quejas  acerca  de  la  conducta 
observada  por  los  portugueses,  si  bien  dijo  que 
lo  olvidaba  todo  por  el  respeto  y  el  am 
tenia  á  los  jesuitas;  y  hasta  añadió:  "Quiero 
tiano,  y  quiero  que  toda  mi  familia 
tarabie  i  I  Su  hermano  Cayobig  y  los  le 

ibaí  y   fué   ia  paz  de- 

finitivamente firmada;  á  los  jesuítas,  á  los  que 
Farancaha  confió  bu  pobrino   para  que  lo  educa- 
¡  iron  á  su  partida 
¡que  no  tardarían  en  volver  para  cultivar  aq 
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lia  viña  que  tantos  frutos  ofrecía]  si  bien  su  es- 
caso número  no  les  permitió  cumplir  inmedia 
tatúente  su  promesa.    Continuaron   los  carijos 
most rán Jose  dispuestos  á  recibir  el  bautismo; 
habiendo  ido  uno  de   ellos  á  San  Vicente,  entró 
en  la  iglesia   de   los  jesuítas,  dedicada  ¡i  San 
Pablo,  en   el  momento  de   regenerar   á  algunos 
neófitos,  y  corno  al  regresar  a  su  tribu   refiriese 
cuanto  había    visto  sobre  ti   particular,   se  le 
iron   muchos  de  sus    compatriotas  pi 
|ue  los  bautizase.   Pero  como  él  se  limi- 
icharles  el  agua  á  la  cabeza  sin  pronun- 
ciar   las    palabras    sacramentales,    por  ignorar- 
tenia    aquel    acto    efecto    espiritual. 
Admirados  los  jesuitas  del   ardor  con  que  de- 

n  los  carijos  abrazar  el  cristianism 

viermí  enviar  á  su  tribu  al  P.  Sebastian  Grotnez] 

tarde,  mientra-  dirigía  la  provincia  el  P. 

Jardín,  fueron  también   destinados  -x 

aquella  misión  los  PP.  Juan  Lobat  y  Gerónimo 

-  detalles  en 
su-  dos  curas  de  ¿6  de  N  iviembre  del  año  1605 
y  de  1)  de  Agosto  de  1606.  La  segunda  resi- 
dencia, procedente  del  colegio  de  Rio-Janeiro, 
era  ia  de  Piratiningua,  de  la  que  salió  un  jesui- 
año  1587  para  ir  á  predicar  á  los  niira- 
mouinos,  que  ecan  como  unos  gitanos  de  la  Amé- 
rica meridional,  cuyo  fuue>to  ejemplo  corrompia 
á  la-  tribus  vecinas.  Ante-,  de  que  pasase  á  ser 
piratiningua  la  guarida  de  los  mamelucos,  mu- 
rió el  P.  Manuel  de  Chavez  a  los  ochenta  años 
de  .-u  edad;  misionero  deuna  calillad  infati 
puesto  que  ni  su  avanzada  edad,  ni  sus  achaques 
le  impedían  visitar  diariamente  descalzo  dos; 
tribus  indígenas  que  vivían  en  las  inmed 
nes  de  la  ciudad,  y  que  formaban  Las  dos  unas 
ocho  mil  almas,  parece  que  quiso  Dios  llamarle 
á  -i,  i  lin  de  que  no  presencíase  el  Into  y  la  de- 
solacion  que  tan  pronto  habían  de  envolver  á 
aquel  de-graciado  pais.  Era  la  ciudad 
Santos  lu  tercera  residencia,  y  ia  del  Espíritu 
Santo  la  cuarta,  en  la  que  ocho  jesuitas  dirigían 
6e¡s  tribus  que  contenían  mas  de  diez  mil  cris 
tianos.  Habiendo  visitado  el  provincial 
año  lúr'.i  la  población  de  Espíritu  Santo,  fué  a 
pedirle  misioneros  ungefe  idólatra,  llamad 

jupaluco;    VMn-  testase    que    podía 

acompañar  a  la  residencia  á  todos   cuai  I 

sieran  la  fe,  no  tardó   en  pre- 

sentar mas  de  trescieuto-,  que  recibieron  al  po 


co  tiempo  el  bautismo.  Los  principales  cristia- 
1  pueblo  de  los  Tres  Reyes,  inmediato  al 
de  Espíritu  Santo,  obtuvieron  permiso  del  pro- 
vincial para  hacer  un  viage  al  interior  del  pais, 
para  atraer  a  sus  parientes  y  amigos  a!  redil  de 
Jesucristo.  Embarcóse  con  ellos  el  P.  Domingo 
Gracia,  y  cuando  después  de  haberles  acompa- 
ñado algunos  dias,  tuvo  el  religioso  que  separar- 
se de  ellos,  quisieron  aquellos  buenos  indi 

administrase  antes  de  la  separación  los 
sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la  Eucaristía; 
Como  los  tapoyas  atacasen  sus  canoas  ¡i  los  po- 
co- días,  hubo  un  cristiano  herido  mortalmeute, 
que  entregó  el  alma  á"  su  Criador,  después  de 
proferir  las  siguientes  palabras:  "Jesús,  tened 
piedad  de  mil"  Finalmente,  llegaron  los  viage- 
ros,  sin  mas  percance  á  su  destino,  donde  supie- 
ron que  el  indígena  Jaguabara  había  ocasionado 
ya  una  emigración;  pero  que  los  ápiapetanguas 
habían  cerrado  el  paso  á  los  emigrados,  y  cau- 
sado la  muerte  a  muchos  de  ellos.  Tomóse  en- 
tonces el  partido  de  avistarse  con  los  ápiapetan- 
guas, y  pedirles  que  les  dejasen  libre  el  paso, 
pero  orgullosos  estos  por  mi  primer  triunfo,  re- 
cibieron á  flecl  azos  a  los  parlamentarios.  Ma- 
nuel Mascarenhas,  uno  de  ellos,  herido  en  el  coi 
razón,  murió  á  las  pocas  horas,  dice  Du-Jarric; 
"exhortando  á  sus  compañeros  á  que  fuesen 
siempre  buenos  cristianos,  áproceguir  en  la  san- 
ta empresa  que  habían  acometido  juntos,  á  fin 
de  conducir  á  sus  parientes  y  amigos  al  lado  de 
los  jesuitas.  Muero  contento  en  defensa  de  tan 
noble  causa;  así  pues,  no  quiero  que  nadie  se 
aflija  por  mi  muerte,  ni  aun  mis  propios  hijos, 
á  loa  que  he  dejado  con  los  PP.,  y  á  los  que  por 
le  mismo  sé  que  nada  ha  de  faltar.''  Después 
de  haber  pedido  ú  Dios  el  perdón  de  sus  peca. 
los,  e  [dró  invocando  el  nombre  de  Jesús;  sien- 
I  irado  por  sus  compañeros  en  un  sitio 
oculto,  por  temor  de  que  se  le  comiesen  sus  ene- 
migos, ca.so  de  encontrarle."  Sin  embargo,  no 
entibió  aquel  nuevo  golpe  en  lo  mas  mínimo  el 
celo  de  los  cri-tia:.  Di az  al  que  ha- 

bían ri. -eíido  los  jesuitas  ■■  administrar  el  bau- 
tismo, tuvo  el  consuelo  de  regenerará  Jaguaba- 
iii,  que  mm  tó  duran  I  ,  luego 

reunió  un  gran  número  de  emigrado 
dio  a  forzar  i  irdáde 

por  los  ápiapetanguas.   P  inodeaque 

líos  emig  uatro  hijos  en  lo 
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pueblo  de  los  Tres  Reyes,  pronunciando  un  dis-  muerte,  puesto  que  iba  á  reinar  .con  Jesucristo 
curso,  según  la  costumbre  de  los  indígenas,  en  en  el  paraíso,  y  exbaló  su  alma  pronunciando 
el  que  manifestaba  el  placer  que  sentia  por  su  el  dulce  nombre  del  .Salvador, 
feliz  llegada.  Luego  se  dirigió  á  la  iglesia.  Hallábase  el  colegio  de  Rio-Janeiro  al  sur 
acompañado  de  sus  cuatros  hijos,  y  después  al  (\e]  ¿e  Bahía,  y  el  de  Fernambuco  al  norte:  con- 
colegio de  los  jesuítas,  á,  los  que  abrazó  con  tenia veinteycincojesuitasquetrabajabandecon- 
grandes  trasportes  de  alegría.  Al  poco  rato  se  tínuo  por  la  salvación  de  las  aliñasen  el  Para- 
presentó  la  viuda  de  Jaguabara,   seguida  de  su  hiba  y  en  la  tribu  de  los  petiguares.    Después 


numerosa  familia  y  de  un  gran   cortejo:  llevaba 
un  rosario  al  cuello,  y  esclamó  al  entrar  en  el 


de  haber  aband  >nado  los  franceses  ;i  Rio- Janei- 
ro, se  apoderaron  de  él  los  portugueses,  retirán- 


pueblo:  -'Nadie  estrañe  que  tome  la  palabra,  dose  los  primeros  al  Parahi'oa.  c<>u  cuyos  habí- 
yunque  débil  muger;  porque  habiendo  muerto  bantes  habían  tenido  relaciones  comerciales; 
mi  esposo,  á.  mi  me  toca  ocupar  su  puesto."  pero  como  eran  los  franceses  en  su  mayor  parle 
Cuando  se  hubo  retiradoá  su  habitación,  todos  calvinistas,  retaron  con  doble  motivo  á  los  por- 


los  iudígenas  del  pueblo  fueron  a  llorar  en  su 
presencia;  las  mugeres  le  hicieron  ricos  presen- 
tes, así  como  también  los  jesuítas,  a  los  que  fué 
á  visitar  al  día  siguiente,  coa  toda  su  familia. 
¡Con  qué  pura  satisfacción  veían  los  jesuítas  au- 
mentarse aquella  grey  cristiana!  A  los  cuatro 
dias  de  su  permanencia  en  el  pueblo,  cayó  la 
pobre  viuda  enferma,  y  conociendo  que  iba  ;1 
morir,  pidió  que  se  la  bautizara,   lo  que  no  se 


t.ugueses.  Así  que,  se  sucedieron  las  espedicio- 
nes  desde  el  año  lóSó,  hasta  que  los  calvinistas 
fueron  espulsados  y  los  paralabas  sometidos.  A 
estos  últimos  se  les  diseminó  en  tribus  que, 
los  jesuítas,  poco  antes  limosneros  de  los  cuer- 
ejército,  evangelizaron  con  tal  fruto,  que 
en  poco  tiempo  fueron  bautizados  mas  de  mil 
doscientos  indígenas.  El  celo  generoso  con  que 
los  hijos  de  San  Ignacio  defendieron  a  los  para- 


habia  hecho  ya  desde  el  primer  día  de  su  llega-  hibas  vencidos  contra  la  opresión  de  los  conquis- 
da,  por  no  estar  aun  suficientemente  instruida,  tadores,  decidió  á  estos  últimos  á  hacerles  reém- 
Conio  su  estado  no  le  permitiese  ir  á  la  iglesia,  plazar  por  misioneros  de  las  órdenes  de  San 
se  le  propuso  bautizarla  en  casa,  á  lo  que  con-  Francisco  y  San  Benito,  que,  como  no  sabían  el 
testó  resueltamente:  "JN'o,  he  venido  de  tan  le-  idioma  del  pais,  no  pudieron  hacer  grandes  pro- 
jos  para  ser  bautizada  en  la  iglesia  y  en  la  pre  giesos  en  la  instrucción  de  los  naturales.  Los 
t-encia  de  Dios:  no  quiero  serlo  en  otra  parte."  petiguares,  vecinos  de  los  parahibas,  erau  unos 
Y  como  el  religioso  le  hiciera  presente  que  Dios  diez  y  seis  mil,  y  estaban  divididos  en  diez  y 
estaba  en  todas  partes,  contestó:  "Lo  sé;  pero  seis  tribus;  llamábase  Abresech  el  gefe  de  una 
quiero  ser  bautizada  en  su  casa,  y  no  en  la  de  de  ellas,  compuesta  de  tres  mil  almas;  levantó- 
los hombres. "  Por  complacerla,  se  la  trasladó  á  se  en  ella  la  primera  iglesia,  y  no  tardaron  los 
la  iglesia,  donde  fué  regenerada  cou  grau  satis-  demás  pueblos  en  imitarla  construyendo  tam- 
faccion  suya  y  de  todo  el  pueblo;  después  de  bien  su  templo.  Hé  ahí  lo  que  con  este  motivo 
haber  sido  bautizada,  exhaló  un  profundo  sus-  dice  Du— Jarric:  •Aun  antes  de  haber  BÍdo  bau- 
piro  y  dijo:   ''Ahora  mi  alma  es  feliz;  ya  no  te-  t,  :t¡  ya  los  petiguares  su  ¡gleei 


mo  la  muerte,  pues  veo  cumplidos  ;uis  ardientes 
deseos  de  ser  hija  de  Dios."  Todavía  vivió  cer- 
ca de  dos  meses;  pidiendo  el  sacramento  de  la 
Extremaunción  pocos  dias  antes  de  su  muerte. 
El  jesuíta  que  la  auxiliaba,  la  dijo  por  probarla 
que,  puesto  que  hacia  tan  poco  tiempo  que  ha 
bia  reeibido  el  bautismo,  no  era  necesario  apli 
Carla  el  óleo  santo;  sin    embarco,    la  moribunda 

tranquilizó  hasta  que  á  los  sacramentos 

de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía,  se  huboaña- 

¡  de  I, i  extremaunción,  Encargó  muj  par- 


tes, campanas  y  todos  los  ornamentos  ne- 
cesarios. Era  tan  vivo  el  deseo  que  teniau  de 
ser  cristianos,  que  antes  de  haber  salido  de  las 
tinieblas  de  ¡a  idolatría,  habían  adoptado  ya  fco- 
práoticas  religiosas  que  observaban  mas 
estrictamente  que  muchos  de  los  antiguos  cre- 
iesen  de  recursos  pan 
comprar  las  campal  ornamentos 

jlesia,  iban  á  trab  i  de   los 

procuraban  con  el  dinero  que 
I  is  necesarios  para  ador- 


ticuiarmeute    asa    tamilia   que    no    llorara   su  ,  nar  sus  templos.     Por  esto  decían  los   jesuítas 
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que  no  habían  encontrado  en  el.  Brasil  ningún 
pueblo  que  desease  tan  ardientemente  su  salva- 
ción, ni  tan  inclinado  á  la  piedad."  Luego  añade 
el  mismo  autor:  Cordialísima^era  siempre  la  aco- 
gidaque  en  todas  partes  dispensábanlos  petiagna- 
res  a  los  jesuítas;  siendo  siempre  los  jóvenes  los 
primeros  que  les  salian  al  encuentro,  tocando 
alegremente  pífanos  y  tambores;  luego  acudían 
los  hombres  de  alguna  edad,  y  al  llegar  al  centro 
de  la  población,  se  presentaban  los  principales 
á  darles  á  su  vez  la  bienvenida;  hasta  I 
geres  salian  de  sus  casas  para  saludar! 
modo  con  señaladas  muestras  de  alegría;  la  ani- 
mación que  reinaba  en  todas  partes,  unida  al 
repique  general  de  campanas,  daba  aquella  sen- 
cilla fiesta  que  también  demostraba  la  alegría 
del  corazón  un  indecible  encanto.  Después  de 
haber  permanecido  por  algún  tiempo  en  oración, 
se  dirigía  uno  de  los  padres  á  la  multitud  api- 
•  i  su  derredor,  y  les  daba  las  gracias  por 
-u  iglesia,  y  por  el  deseo  que 
tenian  de  ser  cristianos,  añadiend»  que  iban 
desde  aquel  dia  á  predicarles  la  fé  de  Jesucris- 
•;  bien  había  habido  otros  religiosos  encar- 
te instruir  a  los  petiaguares,  comouo  po- 
seían aquellos  su  idioma,  fueron  casi  del  todo 
estériles  sus  trab  .  hacia  mas  de  tres 

años  que  no  habia  sido  predicado  el  Evangelio 
.los  pueblos  que.  solo  habian  permaneci- 
do en  la  fé  sostenidos  por  su  buen  deseo.  Tal 
era  la  situación  de  los  petiaguares,  cuando  Pe- 
dro Rodriguez,  entonces  provincial,  se  decidió 
á  penetrar  otra  vez  en  aquel  pais,  acompañado 
de  algunos  otros  religiosos;  fué  tan  grande  el 
placer  de  los  indígenas  al  saber  su  llegada,  que 
les  salieron  al  encuentro  a  mas  de  dos  leguas 
de  distancia.  El  gefe  Met  irouba,  que  conoció  á 
uno  de  los  religioso.-,  le  habló,  según  Du-Jar- 
ric,  de  esta  manera:  "Recuerdo  muy  bien  el  dia 
en  que  veni.-teis  á  verme  a  mi  pais,  así  como 
recuerdo  tambienjvuestrae  palabras  que,  procu- 
ré grabar  en  mi  mente  por  no  olvidarlas,  en  mi 
lengua  por  pronunciarlas,  y  en  todos  mi 

r  por  cumplirlas."  A   fin  do  no  dar 
itivo  de   qui 
limitar  tas  a  bautiz 

r   otra 

aquel  pais,  y  dirigir  por  lo  mismo  á  los 

no  creyeron   útil  bautizar  á  los   demás. 
TOM.  II. 


Desde  Fernambueo,  situado  a  ocho  grados  de 
elevación  austral,  hasta  el  lio  de  las  Amazonas, 
cuya  embocadura  está  en  línea  equinoccial,  se 
estiende  una  costa  de  doscientas  leguas,  habi- 
tada por  pueblos  que  gemían  aun  en  la  idolatría, 
por  no  haber  resonado  aun  en  ellos  la  voz  de  la 
religion.  El  P.  Francisco  Pinto,  nacido  en  el 
año  1552,  errando  milagrosamente  por  la  inter- 
cesión de  Anchieta,  y  misionero  de  una  caridad 
tan  ardiente  que  habría  deseado  conquistar  á  la 
fé  el  mundo  todo,  aprendió  en  sus  escarsiones 
la  lengua  de  aquellos  pueblos,  obteniendo  lue- 
H-  superiores  el  permiso  para  evangeli- 
zarles y  levantar  eu  ellos  t<  das  las  iglesias  ne- 
ts. Diósele  por  compañero  al  P.  Luis  l-"i- 
gueira  que,  aunque  mucho  mas  joven,  no  era 
menos  virtuoso.  Salieron  ambos  de  Fernambu- 
eo. en  el  mes  de  Enero  del  año  1607,  haciendo 
por  mar  \ma  travesía  de  ciento  veinte  leguas, 
después  de  la  cual  coutinuron  por  tierra  su  ca- 
mino, al  través  de  muchas  lagunas  y  de  espe- 
sos bosques,  en  los  que  solo  encontraban  algu- 
das  yr-bas  que  fueron  por  muchos  días  su  único 
alimento.  Por  fin  Llegaron  á  una  montaña  lla- 
mada Ibigapaba,  situada  á  la  distancia  de  cien 
del  Rio  de  las  Amazonas,  y  des  le  la 
cual  hicieron  pedir  as  el  permiso  pa- 

ra seguir  adelante,  ó  continuar  su  viaje;  pero 
después  de  recibir  aquellos  salvajes  los  presen- 
tes que  les  habian  hecho  ofrecer  los  jesuítas, 
asesinaron  bárbaramente  á  los  iudígenas  cris- 
tianos que  se  los  presentaron.  Los  religiosos,  al 
ver  lo  mucho  que  tardaban  en  recibir  la  contes- 
tación, empezaron  a  temer  por  bus  c  impañeros, 
sin  que  por  esto  se  alejaran  de  la  cabana  que 
ocupaban  junto  á  un  espeso  bosque.  Asi  pasa- 
ron muchos  dias  entre  el  temor  y  la  esperanza, 
cuando   de  repente   el  dia   8  leí  año 

su  escolta.  -VI  tumulto  que  cau>ó  aquel  inespe- 
rado ataque,  salió  el  P.  Francisco  Pinto  de  su 
cabana,  en  la  que  estaba  rezando  horas;  y  al 
ver  los  cristiano-  el  inminente  peligro  del  reli- 
hicieron  heroi  por  e.  ivarle, 

sin  que   pudiesen   no   obstante  lograrlo,  por  no 
-istir    á    la-  ninn 

q    i     i  j  icl 

camino  del 

cielo:  furiosos  los  salvajes  se    i  bre  el 
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misionero,  haciéndole  morir  en  medio  de  horro- 
rosos tormentos.  El  P.  Luis  Figueira,  que  es- 
taba  fuera  de  la  cabana,  pudo  saldarse,  por  ha- 
berle anunciado  un  niño  la  llegada  de  los  sal- 
vajes; internóse  pues  en  el  bosque  del  que  salió!; 
después  del  desorden.  Habiéndose  alejado  los  \ 
tapoyas  después  de  haber  saqueado  la  cabana 
de  los  religiosos,  se  reunió  Figueira  con  los  in- 
dígenas de  su  escolta,  y  juntos  fueron  á  sepul- 
tar los  ensangrentados  restos  de  Pinto,  y  á  pa- 
gar un  justo  tributo  de  lágrimas  á  su  santa  me- 
moria. Informado  el  religioso  de  que  iba  á  es- 
pirar un  catecúmeno,  fué  á  administrarle  el  bau- 
tismo, terminado  el  cual  entregó  el  nuevo  cris- 
tiano su  alma  al  Criador.  El  cuerpo  del  mártir, 
el  del  generoso  indígena  que  murió  en  su  de- 
fensa y  el  del  nuevo  cristiano  fueron  enterrados 
juntos  al  pié  de  la  montaña  de  Ibigapaba. 

Escasos  fueron  los  progresos  de  la  coloniza- 
ción intentada  por  los  franceses  en  la  isla  Ma- 
ranhao,  para  indemnizarse  de  las  derrotas  su- 
fridas en  Rio- Janeiro  y  en  el  Parahiba,  así  co- 
mo le  fueron  también  los  resultados  que  dio  la 
misión  intentada  en  favor  de  los  nuevos  colo- 
nos, que  fué  escrita  por  los  capuchinos  Claudio 
d'  Abbeville  é  Ivo  d'  Evreux. 

Durante  el  reinado  de  Enrique  IV,  partió  á 
15  de  Hayo  de  1594  el  capitán  Riffault  con 
tres  buques  para  el  Brasil,  al  objeto  de  conquis- 
tar una  de  aquellas  posesiones;  pero  no  corres- 
pondió el  resultado  á  sus  esperanzas.  Al  verse 
el  capitán  reducido  á  un  solo  buque,  tuvo  que 
abandonar  la  América  dejando  parte  de  su  gen- 
te. Habia  entre  los  franceses  que  se  quedaron 
un  joven  noble,  llamado  Des  Vaux,  natural  de 
San  Mauro  en  Turena,  que  no  tardó  en  hacerse 
querer  por  los  indígenas  a  causa  de  su  valor,  y 
en  poseer  su  idioma;  recibiendo  de  ellos  la  for- 
mal ¡  que  abrazarían  el  cristianismo 
y  se  pondrían  bajo  la  protección  de  la  Francia. 
Al  regresar  Des  Vaux  á  su  patria,  manifestó  la 
feliz  disposición  de  loa  indígenas  a  Enrique  IV, 
cuyo  soberano  nombró  á  .Mr.  de  La  Revardiere, 
marino  esperimentado  é  inteligente,  pa 
se  dirigiese  al  Brasil  y  ú  la  isla  Maranhao,  i  fin 
de  ver  si  podía  establecerle  allí  una  colonia  sin 
que  permitiese  el  rey 

viiii.-t.  .  que  toma  aquella eapedicion, 

hasta  que  hubo  abrazado  la  religion  i 
Luego  de  haberse  informado  La  Ravardiere  de 


la  exactitud  de  los  informes  dados  por  Des 
Vaux,  partió  nuevamente  paia  Francia;  pero  la 
muerte  de  Enrique  IV,  no  permitió  se  realizase 
aquel  plan  de  colonización  hasta  el  añode  1611. 
Durante  aquel  plazo,  se  unió  La  Ravardiere  con 
el  barón  de  Sancy  y  Mr.  de  Rasilly,  al  objeto 
de  realizar  antes  su  común  deseo  de  propagar  la 
fé  en  aquella  region;  además,  suplicó  el  marino 
á  la  reina  regente,  que  le  diese  algunos  misio- 
neros capuchinos,  religiosos  que  le  eran  muy 
queridos  desde  su  infancia.  La  reina,  que  solo 
deseaba  la  conversion  de  los  idólatras,  y  dar  ci- 
ma á  una  empresa  iniciada  por  Enrique  IV,  no 
solo  nombró  a  Rasilly  y  La  Ravardiere,  lugar- 
tenientes del  rey  en  Maranhao,  sino  que  les  per- 
mitió además  llevarse  un  gran  número  de  reli- 
giosos capuchinos  para  plantear  la  fé  en  aque- 
llos países  (1).  Hé  aquí  lo  que  escribía  la  pro- 
pia reina  el  dia  26  de  Abril  de  1611,  al  P.  Leo- 
nardo de  Paris,  provincial  de  la  orden:  "P.  Leo- 
nardo, el  Señor  de  Rasilly,  lugar-teniente  del 
rey  mi  hijo  en  las  Indias  Occidentales,  me  ha 
hecho  concebir  la  esperanza  de  que  podría  plan- 
tearse la  fé  católica  en  aquellos  países;  y  de  que 
por  lograrlo,  convendría  enviar  allí  á  algunos 
religiosos  de  vuestra  orden,  que  contribuyesen 
con  sus  predicaciones  á  fomentar  la  fé  cristia- 
na. Como  la  presente  no  tiene  otro  objeto,  que 
el  de  suplicaros  enviéis  á  las  referidas  Indias 
hasta  cuatro  de  los  religiosos  que  juzguéis  mas 
dignos  y  capaces,  á  los  que  prevendréis  se  en- 
treguen con  confianza  á  la  persona  que  se  les 
enviará  para  conducirles  á  su  destino,  espero 
que  serán  hombrea  de  saber,  y  de  tierna  piedad, 
que  sabrán  contribuir  al  aumento  de  la  gloria 
de  Dios,  y  al  de  la  reputación  de  su  orden. 
Hueco  á  Dios,  P.  Leonardo,  os  tenga  siempre 
bajo  su  santa  guarda."  Gustosos  aceptaron  los 
capuchinos  aquella  misión,  previa  la  autoriza- 
ción del  P.  Gerónimo  >e  Castelferreti,  ministro 
general  de  la  orden,  recayendo  la  elección  en  los 
PP.  Claudio  d1  Abbeville,  Ivo  d'  Evreux,  Arse- 
nio  de  Paris  y  Ambrosio  de  Amiens,  quienes  se 

I.  "Historia  de  la  misión  de  los  PP.  capuchinos 
an  la  isla  de  Marañan  y  sus  »lrededores>,"  en  la  que 
se  tr.ita  de  las  admirables  singularidades  y  maravi- 
ostumbres  de  los  indios  que  viven  en  aque- 
lios  paisi  -.  y  otr  s  datos  no  menos  interesantes,  es- 
orita  poi  I  I'.  Claudio  d'Abbeville,  predicador,  y 
uno  de  lus  religiosos  qu  formó  parte  de  aquella 
misión. 
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embarcaron  á  19  de  Marzo  de  1612  en  el  puer- 
to de  Canéale  en  Bretaña.  Habiendo  llegado  la 
flotilla  el  dia  2(3  de  Julio  á  un  islote  situado  en 
la  embocadura  del  rio,  y  á  la   distancia  de  doce 
leguas  de  la  gran  isla   Maranbao,  se  comisionó 
á  Des  Vaux  para  que  fuese  á  encontrará  los  in- 
dígenas, á  fin  de  enterarse  de    si  estaban   aun 
dispuestos  á  abrazar  el  cristianismo  y  á  recibir 
á  los  franceses  como  amibos.  Durante  su  ausen- 
cia, fué  plantada,  el  domingo  '¿9  de  Julio,  uña 
gran  cruz  en  el  islote,    de   que  acababan  de  to- 
mar posesión  en  nombre  de  Jesucristo.    Rasilly, 
al  que  Des  Vaux  fué  a  buscar,  se  dirigís  á  su 
vez  á  la  isla  Maranbao,  desde  la'cual  previno  a 
los  misioneros  que  fuesen  a  reunfrsele,  y  á  6  de 
Agosto,  dice  Claudio  d'  Abbeville,  en  su  referi- 
da Historia,  dia  de  la  gloriosa   Tras6gUracion 
de  nuestro  Salvador  Jesucristo,  llegamos  con  el 
auxilio  de  Dios  á  Jevireo,  población  situada  en 
la  gran  isla  de  Marañan,  que   babitaban  los  in- 
¡68  tupinambas,  únicos  tesoros  y  pie- 
dras pi  ■  buscábamos,  y  por  los  cuales 
habiai  mares  y  arrostrado  tan- 
igros.  .  .  .  Revestidos  los  cuatro  con  so- 
brepel'iz,  y  llevando  el  bastón  de  peregrino  que 
terminaba  en  forma  de  cruz,  pasamos  de  nues- 
tro barco  a  una  de  las  canoa-  que  nos  aguarda- 
ban. . . .  Tan  pronta  como  empezaruii  ¡í  remar 
nductores  en  dirección    ri   la    playa, 
con  el  mayor  placer  á  muchos  de  los  in- 
dios y  salvajes  que  había  en  la  orilla  lanzarse  á 
nado  por  venir  á  felicitarnos,   siri  que  nos  deja- 
sen ya  hasta  llegar  aquella  suspirada  tierra.   Al 
asentar  el  pié  en  la  orilla  el  señor  Rasilly  y  to- 
do- los  demás  franceses   cayeron   de   rodillas;  y 
despuet  dé"  habernos  estrechado  mutuamente  en 
otoñé  el  Te—Deum,  y  nos  di- 
rigimos procesionalmente  á  la  ciuda  1.  Beguid  - 
délos  franceses  y  de  una  multitud  de  indio-, 
derramando  todos  abundantes  lágrimas,  por  p  i- 
der  tomar  tan  fácilmente  posesión  de  una  tierra 
i          en  nombre  «leí  I!  del  Re 
deutor  del   mundo,  de   nuestro  Salvador  Jesu 
cristo."    En  la  cima  de  una  colina,  fué  levanta- 
do el  ;.ltar  portátil  de   los  misioneros,  celebran 
do  lo                               en  el  la  misa,  <d  domin 
le  Agosto,  i  l 
decir,  añade  Claudio  d' Abbeville,  que 
con   gran 
:         uñosas  ceremonias  que  Be  observan  en  la 


celebración  de  nuestros  santos  misterios,  asi  co- 
mo los  ornamentos  de  que  estábamos  revestidos 
en  el  altar,  después  de  haber  dicho  ya  el  modo 
afectuoso  y  tierno  con  que  nos  habían  recibido. 
Al  llegar  al  ofertorio,  se  corrió  la  cortina  de  la 
tienda  en  que  estaba  el  altar,  insiguiendo  en 
ello  las  prescripciones  de  la  iglesia  que,  no  ad- 
mite en  aquél  divino  misterio  mas  que  a  los 
cristianos  de  lo  que  quedaron  los  indios  en  es- 
tremo  admirados,  y  hasta  algún  tanto  resenti- 
nto  por  verse  privados  del  contento  que 
les  causaba  al  vernos,  como  por  la  afrenta  que 
creian  sufrir.  Hasta  hubo  algunos  católicos  que, 
poco  enterados  de  aquella  disposición  de  la  iur'e- 
'sia  para  separar  á  los  infieles,  se  mostraron  tam- 
bién descontentos  de  aquella  medida  indispensa- 
ble. Pero  como  manifestásemos  despue-  A  los  in- 
fieles la  causa  que  nos  obligaba  á  obrar  de  aquel 
modo,  todos  ellos  desearon  ser  bautizados  y  ad- 
mitidos en  el  número  de  los  hijos  del  gran  Tu- 
pan, á  fin  de  poder  gozar  de  las  gracias  y  de  los 
admirables  beneficios  que  habia  dispensado  á 
los  cristianos  el  Salvador  del  mundo,  que  se  ha- 
llaba presente  en  aquel  santísimo  Sacramento." 
Hubo  una  conferencia  entre  Rasilly  y  Japy  Ua- 
su,  principal  gefe  de  la  isla  Maranbao,  el  cual, 
según  Claudio  d'Abbeville,  pronunció  en  ella 
el  siguiente  discurso,  reflejo  evidentemente  de 
las  luces  derramadas  por  antiguos  misioneros 
entre  los  tupinambas,  antes  de  que  aquellos 
pueblos  abandonasen  el  litoral  del  Brasil  cen- 
tral, para  retirarse  al  noroeste,  al  empezar  los 
portugueses  su  conquista:  "Te  agradezco  mu- 
cho el  que  nos  hayas  llevado  á  esos  Pny,  profe- 
tas, porque  cuando  los  malditos  Pero,  (portu- 
gueses) ejercían  en  nosotros  tantas  crueldades, 
trataban  de  justificar  sus  actos  diciendo,  que 
nos  trataban  de  aquel  modo  porque  desconocía- 
mos á  su  Dios.  ¡Desgraciad*  I  i  6mo  no  habia 
mos  de  ríe,  rí  nadie  nos  habia  dado  á 

conocer   y  á  adorar  (su  nombre?    Sabemos    tan 
bien  como  ellos  que  hay  un  Dios  que  ha 
todas  las  cosas,  que  es  infinitamente   bueno,  y 
que  nos   ha  dado  an   alma  inmortal;    creemos, 

r  la  maldad  de  los  bou 
envió  Dios  el  diluvio,  preservando  tan  Bolo  de 
é'  á  un  buen  padre  y  una  bflena  madre,  de  lo- 
que descendí  por  lo  mis- 
iderar  ron,,,  hermano  Pero  Dios,  al- 
gún tiempo  despne    del  diluvio,  envió  su 
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fetas,  hombres  de  largas  barbas,   á   fin   de  que 
nos  instruyesen  en    su  santa   lev;  aquellos  pro- 
fetas presentaron   al  padre  de    quien  descende- 
mos, dos  espadas,   una  de  madera  y    otra    de 
hierro,  diciéndole  que  escogiera.    Como  hallase 
la  espada  de  hierro  harto  pesada,  eligió  la  de 
madera;  entonces  el  padre  de  quien  descendéis 
vosotros,  tomó  la  de  hierro;  y  de  cuya  época  da- 
ta  nuestra  desgracia,  puesto  que,    viendo  los 
profetas  que  no  queríamos  creerles,  se  fueron  al 
cielo,  dejandocomo  indicio  ó  recuerdode  su  paso, 
varias  cruces  en  la  peña  que  hay  cerca  de  Potiu. 
Después  de  esto,  vino   á  confundirnos  la  diver 
sidad  de  lenguas,  sin  que  nos  entendiésemos  ya, 
ni  aun  con  los  mas  de  los  que  hasta  entonces 
habíamos  hablado  el   único  idioma  conocido  lo 
que  produjo  entre  nosotros   sangrientas  guerras 
que  nos  han  aniquilado  enteramente,  con  ¿ran 
satisfacción  del  diablo  Jeropary.  Y  después  de 
tantas  miserias,  para  colmo  de  nuestras  desgra- 
cias, ha  venido  esa  maldita  raza  de  Pero  á  apo- 
derarse de  nuestro  pais,  y  á  reducir  á  nuestra 
nación  al  humil  e  estado  en  que  la  ves  hoy 
dia  "  A  invitación  de  Rasilly,  contestó  el  P.  Ivo 
d'Evreux  á  Japy  Uasn  en  estos  término-:  "To- 
do cuanto  has  dicho  acerca  de  Dios.  Creador  del 
aire,  la  tierra,  el  mar,  y  todo  cuanto  existe  aquí 
abajo,  es  una  verdad   incontestable.    Su  justa 
cólera  contra  los  pecadores,  ingratos  á  sus  bene- 
ficios; su    venganza   manifestada  |por  medio  del 
diluvio;  los  profetas  que  os  envió  para  que  os 
predicaren  su  ley;  las  señales  que  has  visto  de 
ellos  en  las  peñas  de  Potiu;  la  division  de  len- 
guas entre  vosotros;    las   guerras  y   la   persecu- 
ción de  los  Pero,  todo  es  igualmente  cierto.  Es 
tas  desgracias  y  estos  castigos  son  los  que  están 
reservados   á  los  que  no  quieren   oir  la  palabra 
de  Dios  por  boca  de  sus  profetas,  y  que  prefie- 
ren dar  oidos  á  los  pérfidos  concejos  de  Jeropa- 
ly,  enemigo  mortal  de  los  hombres.    Tero,  cuan- 
do Dios,  que  es  todo   bondad  y   amor,  ha  casti- 
gado por  baetante  tiempo  a  los  pecadores;    al 
verles  humillados   y   reducidos   casi    á  la  nada, 
oye  siempre   la   voz  de  los  que  acuden  á  él,  los 
levanta  de  !  ia  y   procúrales  una  feli 

cidad  mayor  aun  que  la  que  gozaban  ante-  del 
castigo.  El  ejemplo  de  vuestros  padres  debt 
de  i  mil  ii  su  conducta;  ya  que  I>¡os 
nos  ha  enviado  aquí  por  última  vez,  á  fin  de  ver 
si  queríais  entrar  en  el  número  de  sus  hi 


prudentes  y  oid  nuestros  consejos,   si  no  que- 
réis veros  nuevamente  espuestos  a  todas  las  mi- 
serias, y  que  sea  vuestra  nación   enteramente 
arruinada.    Pero,   si  por  el  contrario,  os  entre- 
gais  á  la  voluntad  de  Dios,  ois'su  palabra  y  ob- 
serváis sus    mandamientos,   lejos  de  que  noso- 
tros os    abandonemos  nunca,   sabremos  morir 
con  placer   en  vuestra  defensa,  ni  tampoco  os 
abandonarán  los    franceses,  quienes  permanece- 
rán siempre  á  vuestro  lado."  Grande  era  la  ad- 
miración que  causaba  á   Jopy  Uasu  el  ver  que 
los  misioneros  no  tenían  compañeras:  "¿Habéis 
descendido  del    cielo?   les  decia.     ¿Sois,   como 
nosotros,  hijos  de.  padre  y  madre?    ¡Pues,    que! 
I  ¿Sois    también    mortales  como  nosotros?"' Tam- 
bién   se  admiraba,  y,  hasta  se  resentía  aquel 
'  f  efe,  de  que  los  franceses   no  se  uniesen,  como 
los  portugueses,  por  mas  6  menos  tiempo  con 
las  jóvenes  del  pais,   las  cuales  tenían  á    mu- 
cho honra  el  llegar  por  aquel  medio  á  la  mater- 
nidad. El  P.  Ivo  d'Evreux  rectificó  acerca  de 
muchos  puntos  las   ideas  del  gefe  de  los   tupi- 
oambas,  al  que  no  pudo  menos  de  admirar,  en 
gran  manera  la  castidad  de  los  ministros  de  Je- 
sucristo. Rizóse  comprender  álos  naturales  que, 
como  prueba  de  su  reconciliación    con  Dios  y  de 
su  alianza  con  los  franceses,  habían  de  enarbolar 
la  bandera  de  la  cruz,  cuyo  glorioso  símbolo  fué 
levantado  el  día  S  de  Setiembre,  fiesta  del  naci- 
miento de  la  santísima  Virgen,  siendo  en  todo  el 
pais  objeto  de  la  veneración  mas  profunda.  "Los 
principales, dice  Claudio  d' Abbeville,  fueron  los 
mostrar  su  devoción,  dando  así  ejem- 
plo á  los  demás;  vestían  hermosos  trajes  azules, 
en  los  que  habia diferentes  cruces  blancas,  lascua- 
lesles  habían  sido  dadas  por  losgefes  franceses,  á 
fin  de  que  las  usaran  en  todas  las  solemnidades. 
En  pos  de  ellos   seguían   los  ancianos  y  luego 
los  demás  indios  con  la  mayor  compostura,  pos- 
trándose todos  ante  la  cruz,   y  besándola  con 
tanta  reverencia,  humildad  y  devoción,  como  si 
hubiesen  sido  Biempre  cristianos.  Grande  era  el 
lo  (pie  esperimentaba  el  alma  cristiana  al 
verá  aquellos  pobres  unidos    poco 

en  la  mayor  degradación,  manifestar  en- 
tonces la  virtud  Cristian  t  en  todo  ra  fervor  y 
pureza,  merced  al  espíritu  divino  que  les  dispo- 
nía por  l.  influencia  de  su  gracia  á  abrazar  la 
religion  verdadera.  No  podíamos  menos  que  der- 
ramar abundantes  lágrimas  de  gozo,  al   ver   e] 
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tierno  espectáculo  que  ofrecían  aquellos  ancia- 
nos v  niños,  hombres  y  mugeres,  postrados  al 
pié  de  la  cruz.  ¡Qué  fervor  el  de  aquel  pueblo, 
al  ayudar  a  nuestros  franceses  á  plantar  la  glo 
riosa  enseña  de  la  Redención  en  las  playas  de 
su  patria!  Disputábanse  entre  si  la  gloria  de  le- 
vantarla, sin  que  los  ancianos  cediesen  en  el 
trabajo  su  puesto  á  los  jóvenes,  sin  que  las  mu- 
geres y  los  niños  dejasen  de  contribuir  al  igual 
que  los  hombres  á  aquella  obra  de  regeneración 
verdadera,  contribuyendo  todos  con  sin  igual 
ardor  á  arrojar  para  siempre  de  su  pals  al  pérfi 
do  Jeropary,  para  establecer  en  él  á  Jesucristo. 
Rey  de  reyes,  Señor  de  cielo  y  tierra."  El  dia 
2S  de  Setiemhre.  partieron  los  PP.  Claudio  y 
Arsenio  con  Rasilly  para  recorrer  las  diferentes 
poblaciones  de  la  isla,  mientras  que  los  PP.  Ivo 
y  Ambrosio  permanecían  en  el  fuerte  de  San 
Luis,  en  el  que  habían  levantado  los  franceses 
algunas  obras  de  defensa.  Fué  Juniparán,  resi- 
dencia de  Japy  Uasu,  el  primer  pueblo  en  que 
empezaron  los  dos  misioneros  á  enseñar  públi- 
camente la  doctrina  cristiana  á  los  tupinambas 
quienes  les  escuchaban  con  la  boca  abierta,  sen- 
según  su  costumbre.  Termi- 
I  discurso  religioso  que  les  fué- dirigido, 
se  levantaron  de  repente  todos  los  indígenas,  y 
como  inflamados  por  el  espíritu  de  Dios,  unáni- 
memente eselamaron:  "¡Creo  en  Dios  Padre!" 
Tucau  I  íasu,  hijo  primogénito  de  Japy,  corrió 
hacia  los  dos  apóstoles,  les  abrazó  tiernameute 
y  con  los  oj"  -  de  lágrimas,  les  dijo: 

uAh!  Profetas,  creo  en  Dios  Padre,  creo  en  Dios 
Hijo,  creo  en  Dios  Espíritu  Santo.  Bautizadme, 
-.  bautizadme.''  Luego  que  estuvo  Tucán 
suficientemente  instruido  en  la  religion  cristia- 
na.  se  le  bautizó  con  toda  solemnidad,  ponién- 
dosele e!  nombre  le  Luis,  en  honorde  Luis  XIII. 
La  triste  noticia,  empero,  de  la  muerte  del  P. 
Ambrosio,  que  tuvo  lugar  á  9  de  Octubre,  fué 
á  turbar  la  alegría  que  cui-abaá  los  misioneíos 
la  conversion  de  una  multitud  de  indíge 
cual  debía  aumentar  aun  considerablemente  en 
virtud  de  las  leyes  fundamentales  establecidas 
en  el  pais  por  los  lu^ar-tenientes  del  rey,  con 
fecha  de  30  de  Noviembre  del  año  1612.  Hé 
ahí  el  preámbulo  que  las  precedía.  'Recono- 
ciendo la  gracia,  bondad  y  misericordia  con  que 
I  is  lia  permitido  llegar  tan   felizmi 

puerto  seguro,  nos  creemos  en  el  deber  de    pro- 


mulgar con  preferencia  las  órdenes  ó  leve-  que 
tiendan  á  fomentar  su  gloria.  Así  pues,  man- 
damos espresa  y  terminantemente  á  todas  las 
personas,  de  cualquiera  clase  ó  condición  que 
sean,  que  teman,  sirvan  y  honren  á  Dm-,  obsi  r- 
vando  sus  santos  mandamientos;  manifestando 
incurrir  en  nuestra  desgracia  y  no  confiar  jamás 
cargo  alguno  á  los  que  no  demuestren  en  un 
todo  principios  rectos  y  santos.  Mandamos  asi- 
mismo que  no  se  blasfeme,  bajo  la  pena  de  una 
multa  pecuniaria  que  será  destinada  al  socorro 
de  los  pobres  de  Francia,  la  cual  deberá  ser  im- 
puesta y  fijada  por  nuestro  consejo,  según  la 
posición  de  las  personas  que  incurran  en 
aquella  falta  basta  la  tercera  vez;  debiendo  ser 
el  blasfemo  la  cuarta  vez  castigado  corporal- 
niente,  según  la  enormidad  de  la  blasfemia  pro- 
ferida. Mandamos  también  á  todas  las  personas 
de  cualquiera  condición  que  sean,  que  honren 
y  respeten  á  los  Rdos.  PP.  capuchinos  que  S. 
M.  ha  destinado  á  estas  regiones,  para  que  ense- 
ñen y  propaguen  entre  los  indios,  la  religion  ca- 
tólica, apostólica,  romana-  so  pena  de  ser  consi- 
deradas las  que  no  lo  hagan,  como  infractores 
de  nuestras  órdenes,  y  de  ser  castigadas  según 
las  circunstancias  del  acto,  por  el  desprecio  ó 
insulto  hecho  á  sus  personas.  Así  mismo  orde- 
namos á  todos,  cualquiera  que  sea  su  clase  ó 
condición,  que  se  abstengan  de  turbar  á  los  re- 
ligiosos en  el  ejercicio  de  la  religion,  ni  mien- 
eonsagran  á  sus  misiones  y  á  la  conver- 
sion de  las  almas,  impouiendo  pena  de  la  vida 
al  que  faltare  á  esta  última  disposición."  Sin 
embargo,  necesitaba  la  colonia  de  los  socorros 
de  la  madre  patria  para  sostenerse,  por  lo  que 
se  suplicó  á  Rasilly  que  se  dirigiese  á  Francia, 
al  objeto  de  pedirlos  y  poderlos  lograr  mas  fá- 
cilmente; "y  con  gran  pesar  mió,  dice  Claudio 
d'Abbeville,  se  dispuso  que  yo  le  acompaña- 
se para  hacer  presente  á  S.  M.  todo  cnanto  ba- 
bia  pasado,  y  manifestar  á  nuestros  superiores 
cuan  fácil  seria  lograr  en  aquel  pais  el  acre- 
centamiento de  la  iglesia,  á  fin  de  que  se   sir- 

disponer  lo  que  creyesen  nece 
Al  propio  tiempo,  resolvieron  los  indios  princi- 
pales nombrará  seis  de  entre  ellos,  para  que 
fuesen  á  felicitar  y  ofrecer  su  homenaje  al  rey 
Cristianísimo,  y  á  implorar  sn  protección  en  fa- 
vor de  los  subditos  que  tenia  en  aquella  Fran- 
cia equinoccial.  El  P.  Claudio  d'Abbeville  se 
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embarcó  para  el  Havre  á  principios  de  Diciem 
bre,  y  á  cuyo  punto  llegó  en  el  mes  de  Marzo  del 
año  de  1613.  El  dia  12  de  Abril,  los  capuchinos 
del  convento  de  l'aris,  y  los  del  convento  de  Meu 
itín,  dirigidos  por  el  P.  Arcángel  de  Pembroch, 
comisario  á  la  sazón  de  la  provincia  de  Paris, 
fueron  á  recibir  en  procesión  al  misionero  y  a  los 
seis  indígenas  de  Maranhao,  conduciéndolos  á 
la  iglesia  del  convento,  donde  estaban  ya  aguar- 
dándoles una  multitud  de  fieles,  deseosos  de  ver 
á  aquellos  pobres  salvages,  cubiertos  de  ricas 
plumas,  y  con  su  maraca  en  la  mano;  y  mas 
deseosos  aun,  según  dice  el  propio  Claudio  d'  Vl> 
beville,  "de  verles  trocar  su  trage  por  la  túnica 
nupcial,  ó  sea,  por  la  de  la  inoceucia  de  los  hi- 
jos de  Dios,  por  medio  del  santo  bautismo  que 
iban  á  reclamar,  y  que  deseaban  tan  ardiente- 
mente. Después  de  varias  oraciones  que  se  re- 
zaron ante  el  altar  mayor  en  acción  de  gracias, 
hice  rezar  en  alta  voz  á  los  indios  el  Padte  núes- 
tro  y  el  Ave—Muriá  en  su  idioma.  Era  tal  la 
multitud  de  fieles  que  ocupaba  el  templo,  que 
nos  vimos  obligados  &  retirarnos  al  convento,  á 
fin  de  que  pudiesen  los  religiosos,  verles,  salu- 
darles é  instruirles.  Luego  de  nuestra  llegada, 
el  P.  Comisario,  acompañado  del  señor  de  Ra- 
silly,  y  de  mi  insignificante  persona,  acompañó 
los  indios  al  Louvre,  donde  según  las  antiguas 
ceremonias  de  la  corte  de  Francia,  prestaron  ho- 
menaje á  nuestro  Rey  Cristianísimo,  al  que  di- 
rigió uno  de  ellos  el  siguiente  discurso:  "Gran 
monarca,  te  agradecemos  el  haberte  dignado  en 
viárnós  alg >s  grandes1  personages  y  varios  pro- 
fetas, para  qué  nos  enseñaran  la  ley  de  Dios,  y 
nos  defendieran  contra  nuestros  enemigos.  Te 
estamos  por  ello  tanto  mas  reconocidos,  cuanto 
qüfe  hasta  él  presente  habíamos  llevado  una  vida 
miserable,  estábamos  sin  ley  y  sin  fé,  y  nos  de- 
vorábamos unos  á  otros.  Admiro  tu  grandeza, 
al  verte  monarca  de  tal  nación  y  de  tan  rico  páis; 
y  casi  ni''  avergüénío  de  parecer  ante  tí.  al  ver 
la  diferencia  qué  hay  entre 
Dios,  y  ¡íosotrOg.  miserable-  hijos  de  Jéropárjr. 
Cnanto  debes  gloriarte  de  habernos  envíalo  ti 

les  profetas,  y  tan  grandes  hombro--;  has  hecho 
bien,  puefl  nos  han  sido  muy  otiles.  En  justa 
gratitud,  los  principales  de  nuestro  país  no  en 
vian,  '-i  nombre  de  todd  nuestra  nación,  pain 
prestar  notili  tinge  á  to  gVandezá,  y  suplicarte 
nos  des  algábds  profetas  rñn    fiara  <Jüe  podamos 


ser  mas  pronto  todos  hijos  de  Dios,  y  guerreros 
capaces  de  defendernos  prometiéndote  ser  siem- 
pre fieles  subditos  tuyos,  y  fieles  amibos  de  to- 
dos los  franceses."  Grandísima  fué  la  satisfac- 
ción que  causó  al  papa  Paulo  V,  á  Luis  XIII  y 
á  María  de  Médicis,  el  brillante  resultado  de  la 
misión  de  los  capuchinos  en  la  isla  Maranhao,  á 
la  que  se  resolvió  enviar  doce  religiosos  mas  de 
la  propia  orden.  Los  tres  tupinambas  Caripira, 
Patita  y  Máném,  después  de  haber  sido  bauti- 
zados en  su  lecho  de  muerte,  recibiendo  los  nom- 
bres de  Francisco,  Jacobo  y  Antonio,  espiraron 
en  Paris,  después  de  haber  manifestado  durante 
su  enfermedad  una  resignación  verdaderamente 
cristiana.  Itapuctí,  Ovaroyo  y  Japuay,  que  les 
sobrevivieron,  fueron  bautizados  con  gran  pom- 
pa el  dia  24  de  Junio  por  el  arzobispo  de  París. 
en  la  iglesia  de  los  capuchinos  del  arrabal  de 
San  Honorato,  apadrinándolos  SS,  MM.  el  rey 
y  la  reina.1'  Púsose  á  los  tres  el  nombre  de  Luis, 
&  petición  del  arzobispo  de  Paris,  a  fin  do  que 
fuese  aquel  nombre  mas  conocido  y  respetado 
entre  los  bárbaros.  A  los  ocho  días,  se  procuró 
que  llevasen  los  nuevos  cristianos  la  fó  de  su 
maestro,  no  in  oclíllo,  como  los  judíos,  sino  es- 
crita en  la  frente,  á  cuyo  fin,  el  arzobispo  de 
Paris,  ocupado  en  asuntos  de  alta  importancia, 
suplicó  al  i  hispo  d'Atixérró,  que  se  dignase  ad- 
ministrarles el  sacramento  de  la  confirmación, 
en  cuyo  ácfo  se  les  pusieron  tres  nuevos  nom- 
bres, al  objeto  de  ¡pie  fuese  conocido  también  el 
de  Jla  reina  en  Marañan;  y  para  (pie  pudiesen 
distinguirse  uno  de  otro;  así  que  fué  llamado  el 
primero  i  día  María,  el  segundo  Luis  Enrique  y 
Luis  de  San  Juan  el  tercero,  en  conmemoración 
i  Id  inalado  beneficio  que  había  recibido  el  dia 
de  aquel  glorioso  precursor.'1  l'n  indígena  de 
doce  años,  <le  la  nación  de  los  tapÜyoB  llamado 
Pyravava,  fué  bautizado  por  <  'laudio  d'Abbevi- 
I legada  de  los  capuohinos  en  Maranb  ioj 
!,,,,  le  ■■■  aba  en  clase  dé  esclavo,  siendo  después" 

confirmado  por  el  obispo  de  Retines  llahia  e  - 
crito  el  P.  tvó  d'EvréUX  desde  lá  colonia,  al  pro- 
vincial de  Paris,  que,  s¡  dehíesen  bautizar  á  to- 
dos los  tupinambas   que  lo  d tan,  habría  ya 

en  la  i  si;  i  y  en  el  vecino  continente,  neis  rio  cien 
U1il  indígena*  que  hubieran  recibido  él  sacHl' 
mentó  de  la  regeneración, 

^  i   que  hemos   urializndo   la  relación   del  P 
CláÜdid  d'Abbeville,    BétttiOS  permitido  hacer  lo 
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propio  coa  ia  del  P.  Ivo  d'Evreux,  que  es  aun 
mucho  mas  importante  y  detallada,  por  haber 
permanecido  estos  dos  años  en  aquella  misión, 
mientras  que  solo  estuvo  el  primero  eu  ella  cua- 
tro meses.  A  fiíi  de  que  sus  neófitos  pudiesen 
entenderle  mas  fácilmente,  servíase  Ivo  de  sen- 
cillas, á  la  par  que  ingeniosas  comparaciones, 
valiéndole  al  efecto  de  los  árboles  ó  plantas  que 
formaban  una  verde  y  dilatada  alfombra  ;i  lo 
largo  del  Océano.  Además,  era  Ivo  tan  bueno  é 
iudulgente  para  los  indígenas,  que  ya  desde  los 
primeros  dias,  se  atraj  >  su  confianza  y  su  aprer 
que  hizo  que  fuesen  mucho  mas  fructífe- 
-  palabras,  y  que  llegasen  á  comprender 
en  breve  aquellos  salvajes  las  principales  doc- 
trinas del  Cristi  mismo.  Era  el  P.  Ivo  d'Evreux. 
según  el  célebre  viajero  Fernando  Denis,  uno 
de  lo?  europeos  que  comprendió  mejor  el  carác- 
ter de  los  brasileños,  y  el  que  mejor  escribió  su 
índole,  usos  y  costumbres.  Después  de  haber 
esplicado  la  vida  activa  de  sus  queridos  ttipi- 
,  pintaba  con  los  mas  vivos  colores, 
la  pereza  voluptuosa  que  sucede  eu  ellos  á  la 
agitación,  presentando  á  uuo  de  sus  guerreros 
balanceándose  muellemente  en  su  hamaca  bajo 
un  techo  de  verdor  y  llores,  prefiriendo  sufrir 
hambre  por  algún  i  ..ubiar  de  posición. 

algunos  pasos,  dice  el  P.  Ivo, 
tenia  i  muchas  provisiones  y  algunos 

trozos  de  venado  asados.  "Los  franceses,  añade 
el  religioso,  dispuestos  a  hacer  los  honores  á 
aquella  mc-;i  tan  bien  provista,  le  preguntaron, 
si  estaba  enfermo,  á  lo  que  contestó  que  sí.  ¿U.ué 
tenéis?  le  dijeron  con  el  mayor  interés. — Mi  mu 
ger,  contestó,  está  desde  esta  mañana  en  el  jar- 
dín, y  aun  no  he  comido.  En  vano  le  dijeron 
sus  huéspedes  que  con  solo  bajar  de  la  hamaca 
satisfacer  -u  apetito,  pues  se  limitó  á  con- 
téstales que  no  se  se:. tía  con  fuerzas  para  le- 
vantarse; y  como  los  :  m  que 
empezase  cuanto  a  ;a  apla- 
car el  hambre  que  les  devoraba,  se  d  ci  dieron  á 
servirle/    Y  luego  como  t>i  el  P.  Ivo  creyese  con 


1.   I.o»  descendientes  le  estos  mismos tupinambas. 
éoefiot  d'-l  pais  cuando  la  llegada  d    i 
•  ilizadura  d-! 
confuí.  'í 

activos,  emprendedores,  llevando  una  vida   bi--ii  di- 
que co- 
nocían »ui  antepasados.  (Nota  del  Trad.) 


esta  relación  calumniar  á  sus  queridos  catecú- 
-e  apresura  á  añadir:  "ApesaT  de  estas 
malas  inclinaciones,  que  no  siempre  procuran 
vencer  los  indígenas,  tienen  en  su  mayor  parte 
un  buen  corazón  y  otras  escelentes  calidades 
que  les  hacen  recomendables  bajo  todos  coucep- 
tos;  la  liberalidad,  es  en  ellos  una  de  las  prime- 
ras virtu  les;  también  es  en  ellos  muy  común  la 
buena  fé,  pues  raramente  se  engañan  uno  a  otro. 
Ademán,    son  comp  -petan  la  virtud  y 

la  ancianidad,  saben  en  sus  desgracias  mostrar 
una  resignación  á  toda  prueba;  resisten  por  mu- 
cho tiempo  al  rigor  del  hambre,  por  haberse 
aco-tumbrado  á  comer  tierra,  ya  desde  muy  ni- 
g  -:  He  visto  ú  muchos  de  estos  comer  una  pe- 
lota de  tierra,  con  el  mismo  gusto  que  comen 
los  niños  en  Francia  una  manzana  6  una  pera." 
Luego  continúa  el  P.  Ivo  dando  una  exacta  idea 
de  aquellas  tribus  por  medio  de  los  detalles  de 
la  vida  privada:  'Visité,  en  cierto  dia,  dice,  al 
gran  Thion;  pregunté  por  él  ai  llegar,  y  me  con- 
dujo una  de  sus  mugeres  hasta  el  pió  de  un  ár- 
bol frondoso  que  habia  en  el  jardín,  y  á  cuya 
sombra  estaba  tejiendo  aquel  gefe  para  preser- 
varse de  los  rayos  del  sol.  Al  verle  ocupado  en 
uu  trabajo  tan  humilde  para  un  hombre  de  su 
clase,  le  dije  vivamente  admirado:  ¿(Jomo  es  po- 
sible que  os  entreguéis  á  semejante  traba 
lo  que  me  contestó:  "Todos  los  jóvenes  de  la 
tribu  contemplan  mis  acciones,  y  lo  que  es  mas 
aun,  las  imitan.  Si  permanecía  en  mi  lecho  fu- 
■1  petum  (tabaco),  ellos  harian  también  lo 
propio;  pero  como  me  ven  ir  al  bosque  con  el  hacha 
en  el  hombro  y  la  podadera  en  la  mano,  no  se  des- 
deñan por  su  parce  de  hacer  otro  tanto."  Después 
de  haber  discurrido  el  P.  Ivoacerca  de  todas  estas 
costumbres,  dice  Fernando  Danis,  su  pensamien- 
to se  eleva,  su  lenguaje  es  mucho  tuas  <¿< 
compendia  y  refiere  toda  la  poesía  tradicional 
de  aquel  pueblo  Con  las  siguientes  palabras: 
'  Lo  que  m  i  fué   la   clari- 

dad y  precision  con  que  citaban  todo-    los 

tecimientos  que  habian  ten  do  lugar  en  su  tribu 

desde  los  tb-uipo-  mas  remotos,  por  madio  de  la 
tradición,  por  tener  los  ancianos  la  costumbre 
de  referir  con  frecuencia  á  los  jóvenes  tod 
hechos  notables  de  sus  antepasados.  Tienen 
•  ostumbre,  despui  -  de 
./.  ido  llorando  tiernamente,  d 
rirse  unos  á  otros  los  altos  hechos  de  sus   ma 
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yores,  y  todo  cuanto  de  mas  estraordinario  ha 
tenido  lugar  en  los  pasados  siglos."  Si  se  com- 
para la  relación  de  Ivo  d'Evreux  con  la  de  Le- 
ry,  que  le  precedió  de  ochenta  años,  se  verán 
las  mismas  costumbres  raras  y  la  misma  pompa 
salvage  con  que  tanto  escitaron  las  tribus  de 
Rio-Janeiro  la  admiración  de  los  franceses.  En  (| 
aquella  antigua  relación  se  encuentran  además, 
referidos  con  sencillez,  ciertos  hechos  que  el 
esceptismo  del  siglo  XVIII  procuró  rechazar,  y 
que,  según  Fernando  Denis,  merecían,  cuando 
menos,  los  honores  de  un  severo  examen.  Todo 
el  mundo  sabe  la  tradición  poética  que  impuso 
al  rio  de  las  Amazonas  el  nombre  que  aun  con- 
serva hoy  dia;  mas  de  veinte  son  las  Relaci  >h<  », 
verdaderas  ó  fantásticas,  que  hablan  de  aquellas 
intrépidas  guerreras;  el  genio  de  los  españoles 
reprodujo  el  mito  de  la  antigüedad  bajo  todas 
sus  formas;  acumuláronse  relaciones  maravillo- 
sas en  todas  las  épocas,  y  solo  á  la  nuestra  pa- 
reció mas  sencillo  rechazar  aquellos  hechos  cali- 
ficándolos de  fábulas,  que  pararse  un  momento 
en  su  examen.  Solo  Alejandro  de  Humboldt 
admite  que  l.s  indios,  causados  tal  vez  del  yugo 
que  les  oprimia,  habriun  podido  separarse  y  for- 
mar una  tribu  independiente  como  esos  negros 
que  huyen  á  las  montañas  ó  se  ocultan  en  los 
bosques.  El  autor  de  los  Antiguos  viages /,  au- 
ceses,  también  viagero  y  hombre  profundamen- 
te observador,  añade  que  basta  recorrer  una  po 
blacion  americana,  y  observar  en  ella  las  mise- 
rias ile  la  muger,  para  convencerse  de  que  pue- 
de haber  una  grau  parte  de  verdad  en  lo  que  se 
ha  dicho  respecto  de  las  Amazonas;  viniendo  el 
mismo  P.  Ivo  á  confirmar  esta  opinion,  cuando 
dice: 

"Creo  deber  repetir  aquí  lo  que  me  han 
dicho  los  salvages  acerca  de  la  existencia  de  las 
Amazonas;  sobre  todo,  cuando  hay  tan  vivos 
deseos  de  saber,  si  la--  hay  en  aquellas  regiones, 
11  como  las  de  que  nos  hablan  los  histo- 
riógrafos. Desde  el  primer  gefe  hasta  el  ultimo 
de  los  salvages,  todos  creen  en  la  existencia  de 
las  Amazonas,  las  cuales  viven  en  una  isla  muy 
grande,  que  pertenecieron  estas  á  la  tribu  de  los 
tupinambas,  de  los  que  se  separan  á  instancias 
de  un.:  iguiendoá  lo  largo  del  rio  que 

■i  n. .lulu-,  hasta  .|  i    descubrieron  una 
.  ieron  establ 
Eu  ciertas  estaciones  del  año,  esto  es  en  laque  flo- 


recen los  anacardos  (1),  admitían  en  su  compa- 
ñía ít  los  hombres  que  vivian  en  las  costas  veci- 
nas; caso  de  tener  hijos  varones,  debían  llevár- 
selos sus  padres  después  de  la  lactancia,  pero 
si  eran  hembras,  se  quedaban  para  siempre  al 
lado  de  sus  madres.  Tal  era  la  opinion  general 
que  habia  en  el  país  respecto  á  la  existencia  de 
las  Amazonas."  Y  en  apoyo  de  esta  tradición, 
cita  luego  el  mismo  P.  Ivo,  el  testimonio  de  un 
gefe  que  vivia  en  el  interior  del  pais,  y  que  le 
aseguró  haber  visitado  la  isla  en  que  se  retira- 
ron aquellas  intrépidas  mugeres.  "Segur  aquel 
gefe,  añade  el  misionero,  diéronles  los  portugue- 
ses y  franceses  el  nombre  de  "Amazonas,"  por 
haberse  separado  estas  mugeres,  como  las  anti- 
guas Amazonas,  de  los  hombres  de  su  tribu;  pe- 
ro ni  se  cortan  la  teta  derecha,  ni  imitan  el  va- 
lor de  aquellas  grandes  guerreras.  Solo  viven 
como  las  demás  mugeres  salvages,  si  bien  son 
algo  mas  diestras  en  tirar  el  arco,  con  el  que  se 
detieudeu  al  verse  atacadas  por  sus  enemigos." 
Hé  ahí  lo  que  en  vista  de  estas  relaciones,  dice 
Fernando  Denis:  "Nada  mas  probable,  sencillo 
y  natural  se  habia  dicho  acerca  de  esa  estraña 
tribu  femenil,  que  ha  dado  su  nombre  no  solo 
al  rio,  sí  que  también  á  uno  de  los  mas  vastos 
paises  de  la  América  meridional.  Tal  vez  se 
habrá  dado  sobrada  importancia  ala  tradición 
resumida  de  un  modo  tan  claro  y  preciso  por  un 
antiguo  misionero;  pero  una  vez  admitida  la  dis- 
cusión, es  sumamente  curioso  el  ver  como  el  P. 
Ivo  d'  Evreux  lo  aclara  con  algunas  palabra?,  y 
como  su  opinion  sencilla  y  natural  está  coufor- 
me  con  la  del  ilustre  viajero  que  ha  procurado 
aclarar  todas  las  dudas  de  la  ciencia  (2)."  <  »tro 


1.  Con  el  fruto  del  anacardo,  los  antiguos  habi- 
tantes del  pais  j  aun  hoy  dia  muehos  de  sus  descen- 
dientes brasileños  fabrican  una  especie  de  licor  fer- 
mentado que,  cuino  todos  los  de  su  cías-,  cuusa  una 
funesta  embriaguez.  (Nota  del  Trad.) 

2  Según  algún. .s  historia  lores  imp  .reíales,  fus- 
1  indose  en  .a  realida  i  de  los  hechos  y  descartando 
.i.  ellos  las  fábula-  o  suposiciones  mas  ó  menus  in- 
geniosas que  la  imaginación  se  complaoe  en  amon- 
tonar cuando  se  trata  de  sucesos  que-  se  apartan  del 
cursu  regular  y  Ci  num.  el  inunlire  que    lleva   el  rio 

amazonas  I  fué  dado  en  1539  por  el  nave- 
gante  i  Bpafiol  Francisco  Orellano,  quien  lo  rec  rrió 
en  una  estenrion  d.     .    -  -l  i  2  600  kilómetros.  Tan 

v  osadas  la-  mug.  r-  como  lus  hombres  que 
en  diversas  tribus  habitaban  en  ambas  orillas  de 
aquel  rio,  y  habiendo  visto  corpbatii   alas  \ 

alg    n.is  de  aqu  lh.s,  recordando  sin  duda  lo  que  los 
antiguos  historiudores  nos  refieren  de  unas  mugeres 
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de  los  hechos  mas  singulares  que  nos  han  sido 
trasmitidos  respecto  de   los  indígenas  de   aque- 

giones,  y  uno  de  los  que  mas  han  contri- 
buido á  poner  en  duda  la  veracidad  de  los  anti- 
guos viager  -  ¡  es  ia  existencia  de  las 
tribus  antropófagas  en  el  Beño  de  algunas  lagu 
ñas,  6  en  cabanas  bañadlas  por  el  mar.  A  prin- 
siglo,  una  de  aquellas  curio- 
^a-  tribus  que  viven  en  la  embocadura  del  Ori- 
noco, conocida  bajo  el  nombre  de  Guarraones, 
fué  visitada  p>>r  un  viagero  francés  que  quedó 
maravillado  de  sus  hermosas  habitaciones  y  de 
la  abundancia  que  reinaba  en  ellas,  merced  á  la 
palmera  que  crece  frondosa  y  lozana  en  el  seno 
de  las  aguas.  Otra  tribu  semejante  existí  t  lain 
bien  en  el  año  1615  en  las  riberas  de  las  Ama 
zonas;  pudiéudo-e  decir  otro  tanto  de  la  de  los 
camarapinos  del  Para,  contra  los  que  dirigió  La- 
Ravardiere  una  espe  lición.  'Aquel  pequeño 
cuerpo  de  ejército,  compuesto  de  mas  de  mil 
doscientos  hombres,  entre  franceses  y  tupinam- 
bos, atravesó  los  rio.s  de  los  Paeayares  y  Parisop, 
cayendo  por  fin  sobre  6us  enemigos,  fortificados  ' 
en  sus  turas,  especies  de  casas  hedías  en  forma 
de  puentes,  y  asentadas  sobre  robusto-  árboles 
plantados  en  el  agua.  Al  verse  cerca  tos  en  sus 
¡>ira*  por  los  franceses,  hicieron  una  resistencia 
obstinada,  causando  á  los  sitiadores  un  gran  na- 
merodeheridos^si  bienio  fueron  to  los  levemente. 
En   lo   mis   empeñado  del  combate,  apelaron 

..ajes  á  un  ardid  -  le  desconcer- 

tó á  sus  ein .■:..  ¡nta  ó  seten- 

ta mueitos  que  tuvieron  de  resultas  del  incen- 
dio de  tres  iuras,  en  los  paraoetos  l-  las  restan- 
tes qu-  continuaban  defendiéndose,  y  habién- 
doles atado  una  cuerda  a  lo  hacían 
le  una  á  otra  parte,  dando  asi  á  enten- 
der á  los  franceses,  que  eran  nuevos  salvajes 
que  acudían  donde  era  mas  inminente  el  peli- 
En  me  lio  del  asti  m  tsquetes, 
y  de  las  llamas  que  empezaban  a  devorar  aque- 
lla población  aérea,  hizo  una  india  - 
quería  hablar;  manifestando  dice  Ferna 

i  la  t.-rrílile  energía  de  su  discurso  la  fa- 
.    le  que  p  miasen  loa  b 
guerreras  .¡e  su    raza.    Tan    pronto   can.   hubo 


gu-  rr^r.i-  qu  mar  di- 

Az'df    1'  lus  M  |  ario!  ••!  nom- 

bre ton  qu^  aquella*  s  >n  iabri  se 

hizo  extensivo  ai  rio.   |  .NoU  del  Tradj 
TOM.  II. 


ce-ado  el  fuego,  gritó  la  india:   "Tuac— Uasu, 
Vuac— Uasu,  {porqué  has  venido  con  esa  boe.i  de 
¡»  lando  con  este  nombre  á  los  t'ran- 
jpiensas    por   esto  poder  talar  na 
tierras  y  relucimos  al  número  de  tus  esclavos? 
Mira,  cruel,  los  huesos  de   tus   amigos."  Como 
se  le  intimase  la   rendición,    contestó:    '"Nunca 
aOs  rendiremos  i    los   tupinambas,   miserables 
traidores,  que  se   han  unido  A  los  extrungeros 
para  dar  muerte  á   nuestros  hermanos  y  can -ir 
.    ruina.     Si   debemos   morir,  moriremos 
como  dignos  hijos  de  una    nación    heroica.  . .  ." 
Además  de  ser  misionero  celoso,  viajero  lleno  de 
originalidad   y   gracia,   historiador  interesante, 
fué  el  P.   Ivo  d'Evreaux,  un  hombre  extraor- 
dinario, que  aventajó  á  los  mejores  naturalistas 
de  su  tiempo.   Fuese   á    las  orillas  del  Océano, 
dice  Fernando  Denis,  y  contempló   con  ojo  in- 
lor  todos  aquellos  productos  del  mar  que 
tanto  brillan  después  del  reflujo;  penetró  en  los 
>s  bosques  americanos,  y  contempló  en 
ellos  horas  enteras  su  imponente  magestao,  ocu- 
i  los   brillantes   colores  de  un 
.    como   el    melodioso   canto   de  un  ave. 
¡Cuántas   veces  debió   sentirse   p.ot'un  lamente 
admirado  al  aspirar  el  grato  aroma  de  una  flor, 
-  de  haberla  sometido  al  profundo    exa- 
men de  la  ciencia!  Por  esto  describió  el  rumor 
sonoro  de  la  cigarra  de  América,  con  la  misma 
perfección  que  lo  haría  un  entomólogo  de  nues- 
tros dias;  p'*r  esto  interrumpió   mas  de  una  vez 
sus  orací  mes  por  ilicernir  una  ley  de  la  natura- 
leza y  esplicarla  con  santa   emoción.  Sus   cua- 
dro.-, eran  por  lo  regular  completos,   aunque    li- 
mitados, sin  que  faltara  nunca  en  ellos  gran  lio- 
sidad  y  exactitud  por  estar  sacados  del  natural, 
a  basados  en  la  misma  naturaleza. 
Veamos  como  pinta  la  vida   furtiva  de  los  mo- 
I  t-  astucias  de  que  se  valen  para  no  ser 
sorprendidos   por  sus  enemigos.  "Se  reúnen  á 
:  .  ran   uno  á la 
el  movimiento  del 

Lo  asi  de  rama  en 
árbol,  corno  si  tuvieran 
r  la  gracia  con  que    n-tiere  el 
.ios  animales  al  ir 
I.    gi 
ejército  -i-  para  como  á  unos  tresciento 
del  manantial,  y  envía  bus  esploiadores,  I 

adelantan  con    gran    cuítela,    mirando    á 
¿i 
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tod  <s  partes  si  hay  objeto  que  se  mueva,  y  si  se 
oculta  Eras  él  un  enemigo  que  esté  en  acecho. 
caso  de  (¡no  lleguen  á  c escubrirlo,  dan  un  chi- 
llido agtl  lo  y  se  retiran  precipitadamente  hacia 
el  centro  de  las  fuerzas.  Si  no  se  ven  atacados, 
vuelven  algunos  de  los  monos  á  esplorar  el  ter- 
reno, y  si  ven  que  no  hay  ningún  peligro,  gri- 
tan y  vocean  para  que  los  demás  les  sigan;  te- 
niendo siempre  la  precaución  de  beber  uno  en 
pos  de  otro,  pasando  á  ocupar,  el  que  ha  bebido, 
la  copa  de  uno  de  los  árboles  inmediatos  á  fin 
de  evitar  toda  sorpresa."  Bastan  estas  citas,  di- 
remos con  Fernando  Denis,  para  demostrar  que 
el  P.  Ivo  d'Evreux  pertenecía  al  numero  de  esos 
admirables  escritores  de  tácil  inspiración  y  de 
ideas  sencillas  y  puras,  y  que  debia  por  io  mis- 
mo pasar  desapercibido  y  quedar  ahogada  su 
voz  por  el  estruendo  y  la  pompa  del  ífraii  siglo. 
Los  hombres  que  pensaban  en  el  Tratad')  de  lo 
sublime  de  Longin,  á  la  sombra  de  los  árboles 
del  parque  de  Versalles,  no  podian  apreciar  de- 
bidamente, ni  las  descripciones  de  los  antiguos 
bosques  de  América,  ni  las  de  las  costumbres  de 
sus  naturales,  ni  nada  en  fin,  que  respirase  sen- 
timiento y  poesía. 

Noes  est  rano,  pues;  que  desapareciese  el  li- 
bro del  misionero;  hasta  el  mismo  ejemplar  jue 
hahia  en  la  Biblioteca  del  reino,  era  incompleto, 
como  lo  indica  claramente  Rasilly  coi:  las  si 
guientes  observaciones,  escritas  en  la  primera 
página  de  la  citada  obra:  "Señor,  eBCuanto  ríe 
podido  procurarme  de  los  escritos  del  I!.  P.  Ivo 
d'Evreux,  suprimidos  por  el  fraude  y  la  impie- 
dad, y  mediante  una  suma  que  Só  entregó  I  h  i- 
presor  Francisco  Tluby;  los  que  tengo  la  honra 
de  ofrecer  á  V.  M.,  dos  años  después  de  haberse 
publicado  y  desaparecido,  á  lo  que  es  Id  mismo, 
de  haber  muerto  al  nacer.  Los  que  han  hecho 
desaparecer  esta  obra,  se  han  propuesto  bacer 
perder  insensiblemente  á  V.  M.  el  titulo  de  Rey 
Cristianísimo,  y  por  haceros  renunciar  i  los  sa- 
crificios hechos  en  favor  de  los  indios,  y  perder 
la  inmensa  gloria  y  provecho  que  debí,,  reportar 
á  vuestro  reinado  la  posesión  de  aquel  rico  paip." 

( 'mi  efecto,  habiendo  reunido  los  porl  U| 
todas  sus  fuerzas  en  aquel   pumo,  estrechan» 
de  tal  modo  :i  la  pequeña  guarnición   francesa, 
que  al  fin  se  vio  obligada  en  el  año   de    1(514   á 
abandonar  b>  isla  Maranhao,  y  á  dejar   todo    el 

Bi  isil  eh  podei  de  sus  primeros  conquistadores. 


Solo  quedó,  después  de  tantos  esfuerzos,  la  po- 
blación de  San  Luis,  fundada  por  los  france- 
ses en  la  costa  occidental  de  la  isla,  entre  dos 
golfos,  llamados,  el  del  norte,  rio  do  San  Fran- 
cisco y  rio  de  Bacauga,  el  del  Sud. 

Mientras  que  se  aumentaba  de  este  modo  el 
poder  de  los  portugueses  en  las  costas  del  Bra- 
sil, se  estendia  también  el  de  los  españoles  por 
las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas.  Este  rio  que 
nace  en  las  montañas  del  Perú,  tiene  un  curso 
rápido,  producido  en  gran  parte  por  una  multi- 
tud de  pequeñas  islas  que  aumentan  considera- 
blemente su  velocidad;  forman  estas  islas  en  el 
lecho  del  rio  como  un  archipiélago,  que  se  pro- 
longa hasta  tres  ó  cuatrocientas  leguas,  dejando 
descubrir  apenas  sus  orillas.  Bartolomé  Lobo 
Guerrero,  poco  antes  obispo  de  Santa  Fé  de  Bo- 
gotá, ocupaba  desde  el  año  1609  la  silla  episco- 
pal de  Lima,  en  cuya  época  Fráncissode  Borja, 
virey  del  Perú,  confió  á  Diego  Yaca  de  Vega 
una  espedicion,  que  fué  mas  bien  que  una  guer- 
ra, una  misión;  siendo  nombrado  limosnero  de 
ella  el  P.  Francisco  Ponce  de  Leon,  religioso 
mercenario.  Fueron  tan  rápidos  los  progresos  de 
aquella  espedicion,  así  eu  lo  espiritual  como  en 
lo  temporal,  que  todos  los  consideraron  como  un 
favor  especial  del  cielo,  pues  en  menos  de  tres 
meses  se  construyó  una  iglesia,  y  luego  se  levan- 
taron mas  de  veinte  en  otros  tantos  pueblos. 


CAPITULO  XX. 

Misiones  de  loa  Jesuítas  en  los  reinos  do  Angola, 
Cacongo,  Loango,  en  Guinea  y  en  -1  Pp,i  go,  y  de 
los  Carmelitas  en  Guinea. 

De  de  el  Nuevo-Múndo,  en  él  que  iba  suce- 
sivamente el  cristianismo  iluminando  todas  las 
regiones,  nos  conduce  el  orden  de  los  hechos  á 
esa  parte  del  Mundo-Antiguó,  que  era  ya  tri- 
butario de  América,  por  procurarla  los  hegroB; 
que  en  tan  alto  grado  escitaban  la  ternura  del 
l>.  Claver'. 

Pablo  Diaz  de  Novaes,  regresó  de  Portugal  al 

reino  de  \ngola,  en  el  año  1574,  llevando  eon 
él  tres  jesuítas,  de  los  que  era  superior  el  P. 
Baltazar  Barreira,  los  cuales,  en  union  con  los 
demás  misioneros  que  habian  quedado  en  ichc- 
nes  en  el  pais,  evangelizaron  á  sus    habitantes. 
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Al  objeto  de  que  Diaz  pudiese  en  lo  sucesivo 
caree  mas  fácilmente  de  la  jiertiilíu  de  los 
Fundó  en  el  año  1578,  bajo  el  reina- 
do de  Angola- Quiloanga,  la  ciuil.nl  de  San  Pa- 
Loanda,  que  no  tardó  en  ser  la  capital 
de  la*:  posesiones  portuguesas  en  aquella  par- 
te del  Africa.  Situada  junto  á  la  embocadu- 
ra «leí  Zenza,  llamado  Bengo  por  los  portu- 
.  se  estendia  aquella  ciudad  por  una  par- 
te hasta  el  mar,  y  por  otra  hasta  la  cima  de 
ana  colina,  al  norte  de  la  cual  se  alzaba 
uní  montaña  llamada  Morro  de  San  Paolo,  y 
en  cuya  cumbre,  á  pesar  de  su  casi  imposi 
ble  ascención,  edificaron  los  jesuítas  una  casa. 
Las  habitaciones  de  los  blancos  eran  de  pie- 
dra y  cubiertas  de  te;a-,  y  las  cabanas  en  que  vi- 
vían los  negros,  eran  de  madera,  y  estaban  cu- 
biertas de  paja.  Notables  fueron  las  conversio- 
nes que  recompensaron  los  esfuerzos  de  los  ¡iñ- 
udo la  mayor  de  todas  la  del  sova  de 
Banzan,  el  primero  de  todos  los  sovas  de  Logó- 
la que  abrazó  el  cristianismo.  Recibió  en  el 
bautismo  el  nombre  de  Pablo,  puesto  por  Díaz 
ie  Novaes,  su  padrino;  diósele  al  nuevo  cristia- 
no el  derecho  de  poder  «entarse  en  presencia  de 
los  lugar-tenientes  del  rey  de  Portugal;  su  con- 
version decidió  la  de  otros  diferentes  gefes,  é 
imitando  >u  ejemplo,  hubo  muchos  negros  que 
pidieron  el  bautismo.  Por  otra  parte,  la 
lada  protección  (pie  el  cielo  dispensó  á  los  por 
tugueses  debía  también  contribuir  poderosamen- 
te a  despertar  la  fé  en  el  corazón  de  los  idóla- 
tras. En  la  fiesta  de  la  Purificación  del  año 
1583  después  de  haber  recibido  loa  sacramen- 
I  •  el  pequeño  ejército  cristiano,  y  adopta- 
de  por  grito  de  guerra  él  nombre  de  María,  rei- 
rá de  la  Victoria,  se  empeñó  una  batalla  me- 
morable, durante  la  cual  el  P.  Bartolomé  Bar- 
reira  estuvo  en  oración,  con  las  manos  elevadas 
al  cielo;  y  Began  el  mayor  ó  menor  ard 
que  oraba,  era  maso  menos  probable  la  victo- 
ria, en  favor  de  los  portugueses.  Con  solo  tres- 
cientos enropeoe  y  unos  quince  mil  indígena-, 
atacó  Diaz  de  Novaes  al  ejército  de  Angola 
compuesto  d  ■  mas  ,],.  un  millón  de  negro 

rotando  nte.   Por   mas  que   se  haya 

querido  [ue  el  ejército  de  Angola  esta- 

mdo,  y  que  no  tenían  los   negro-  masar 

mas  qi:  puñales,  al  paso  que  ¡os 

portug  taban  armado?  de  picas,  espadas 


y  fusiles,  cuyas  armas  aterraban  a  loa  negros, 
es  ¡negable  que  sin  una  protección  directa  de  la 
Providencia,  no  habrían  podido  los  portugueses, 
■X  pesar  de  todas  sus  ventajas,  vencer  y  derrotar 
tan  completamente;!  sus  numerosísimos  y  aguer- 
ridos enemigos.  Con  solo  decir  que  cada  portu- 
gués tuvo  que  hacer  frente  á  cien  negros,  que- 
da mas  que  probada  la  gran  desproporción  nu- 
mérica que  Labia  de  decidir  la  contienda  en 
favor  de  los  soldados  de  Angola,  á  no  ser  el  mi- 
lagro patente  que  dio  él  triunfo  á  las  armas 
portuguesas,  lié  ahí,  según  Du-Jarúc,  la  rela- 
ción que  hizo  uuo  de  los  gefes  del  ejército  ven- 
cido después  de  la  batalla.  "No  temíamos  en 
manera  alguna  á  los  portugueses,  por  saber  que 
sin  esfuerzo  alguno  podíamos  destruirles;  pero 
nos  llenó  de  espanto  la  vista  de  una  muger,  do- 
tada de  singular  belleza  en  medio  de  un  circu- 
lo de  luz,  y  la  de  un  anciano  (pie  la  acompaña 
ba,  empuñando  una  espada  flamígera,  los  cua- 
les iban  al  frente  de  vuestras  tropas:  ellos,  y  so- 
lo ellos,  fueron  los  que  sembraron  el  terror  en 
nuestras  filas,  obligándonos  á  huir."  Una  cruz, 
que  apareció  en  el  aire  al  ponerse  el  sol,  fué  la 
señal  de  aquella  gran  victoria,  que  solo,  debía 
costar  siete  hombres  ¡i  los  portugueses,  y  en 
conmemoración  de  la  cual  se  levantó  un  monu- 
mento religioso  en  el  mismo  campo  tie  batalla. 
El  rey  de  España,  que  lo  era  también  á  la  sa- 
zón de  Portugal,  se  mostró  tan  satisfecho  de  la 
prudencia  y  celo  del  P.  Barreira,  que  previno 
no  se  emprendiese  en  aquellas  regiones  cosa  de 
algún  peso,  sin  consultar  antes  al  humilde 
misionero.  No  fué  menos  útil  en  el  campo  de 
Diaz  el  P.  Alfonso  Baltasar,  religioso  déla  mis- 
ma orden  de  Barreira;  puesto  (pie  habiendo  cau- 
sado la  peste  una  revuelta  en  el  campamento 
de  Loanda,  logró  el  humilde  religioso  apaciguar- 
la; y  salvó  además  á  los  desgraciados  que  respe- 
tó aquel  azote  de  una  destrucción  total,  evitan- 
do con  su  prevision  una  acometida,  en  que  los 
bárbaros  lo  habrian  pasado  todo  A  saDgre  y  fue- 
go. I''ué  tan  profunda  la  impresión  que  produ- 
jeron en  el  ánimo  de  los  infieles  aquellos  prós- 
loontecimientoe  que  muchos  de  ellos  re- 
solvieron  abrazar  la    religion  católi 

veinte  mil  las  almas  que  se  ha- 
bían sometido  á  Jesucristo  en  el  año  1690 
Terrible  era  el  golpe  que  acababan  de  reci- 
bir los  fetiches  y  los  g'mga-,,   cuya  impotencia 
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patentizó  mas  y  mas  á  los  ojos  de  los  naturales, 
el  siguiente  suceso.  Habia  en  el  año  1587  una 
sequía  que  talaba  los  campos,  cuando  un  ganga, 
que  decia  imponer  sus  órdenes  al  mismo  cielo, 
se  empeñó  en  procurar  el  agua  tan  vivamente 
deseada.  Reunióse  el  pueblo  por  mandato  del 
ganga,  en  una  llanura  inmediata  al  campo  de 
los  portugueses,  y  en  la  que  el  impostor,  empe 
zó  á  cantar  y  bailar,  llevando  varios  fetiches 
(dioses  de  los  negros),  y  muchas  campanillas. 
Media  hora  habria  trascurrido  apenas,  desde 
que  habia  empezado  el  ganga  su  baile,  cuando 
empezaron  á  formarse  en  el  horizonte  negros 
nubarrones,  y  á  relampaguear  con  fuerza,  indi- 
cando todas  las  señales  que  iba  ¡i  caer  cuanto 
antes  una  lluvia  copiosa.  En  silencio  estaban 
aguardando  los  portugueses,  mientras  que  los 
negros  en  su  tumultuosa  alegría  ensalzaban  al 
ganga,  que,  orgulloso  por  el  triunfo  que  se  creia 
próximo  á  alcanzar,  no  cesaba  de  despreciar  é 
los  cristianos.  Pero  hé  ahí  que  no  tardaron  las 
cosas  en  cambiar  de  aspecto.  En  el  momento  en 
que  el  rayo  desgarraba  con  mayor  fuerza  el  se- 
no de  las  nubes,  y  que  retumbaba  el  trueno  con 
mas  estruendo  sobre  las  cabezas  de  los  especta- 
dores, se  desprende,  cae  y  hiere  el  rayo  al  mise- 
rable ganga,  con  terror  de  todos  los  circunstan- 
tes, y  lo  decapita,  dejando  su  tronco  carboniza- 
do. Desde  entonces  comprendieron  los  indígenas 
el  efímero  poder  de  sus  gangas  y  de  mis  feti- 
ches, y  que  nadie  puede  burlarás  impunemente 
de  su  Dios.  Vivía  aun  Pablo  Diaz,  cuando  tu- 
vo lugar  aquel  notable  acontecimiento,  pues  que 
murió  aquel  piadoso  gefe  el  año  1589,  esto  es, 
algún  tiempo  después  dejhaber  ocurrido  tan  ejem- 
plar castigo.  Dio  el  héroe  cristiano  tan  señaladas 
muestras  de  aprecio  a  los  jesuítas  establecidos 
en  San  Pablo  de  Loanda  y  en  Masangano,  ému- 
los rios  Coánza  y  Lucala.  Su  muerte  ocasionó 
una  revuelta  que  no  tuvo  funestas  consecuen- 
cias por  haber  pedido  en  el  año  1699  el 
Angola  la  paz  al  lugar-teniente  del  rey  de  Portu 
gal,  declarando  que  quería  abrazar  el  cristianis- 
moj  y  hasta  entregó  como  prenda  de  la  f6  de  su 
palabra,  diferentes  niños  de  ilustre  cuna,  que 
fueron  catequizados  por  los  jesuítas  residentes 
■en  San  Pablo  de  Loanda.  Seis  eran  los  religio- 
sos de  ;a  Compañía  residentes  en  aquella  pose- 
sión portuguesa,  por  haber  sucumbido  los  de- 
más de  sus  hermanos   á   las  fatigas  del  aposto- 


lado. En  el  mes  de  Mayo  del  año  1602,  murió 
aun  en  ella  el  P.  Jacobo  Ferreira,  cuya  pérdida 
fué  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  hablaba  con 
perfección  la  leugua  de  los  indígenas,  y  ejercía 
por  lo  mismo  un  gran  ascendiente  en  ellos.  Al  obje- 
tóle reforzar  aquella  misión  partieron  de  Portugal 
en  el  año  16U8  los  PP.  Francisco  Goii,  y  Eduar- 
do Vaz,  con  el  hermano  coadjutor  Amonio  Bar- 
ros; hallábanse  ya  estos  religiosos  á  la  vista  del 
puerto  de  Loanda,  cuando  se  vieron  acometidos 
por  dos  buques  holandeses  mucho  mayores,  y 
en  la  imposibilidad  de  huir,  tuvieron  que  ren- 
dirse. Después  de  haberse  apoderado  los  holan- 
deses de  su  fácil  presa,  amontonaron  a  todos  los 
pasageros  en  una  frágil  lancha,  que,  combatida 
por  el  viento  y  las  olas,  estuvo  varias  veces  á 
punto  de  zozobrar,  y  que  solo  fué  salvada  en 
concepto  de  los  muchos  pasajeros  que  contenía, 
por  el  fervor  con  que  oraron  los  jesuítas.  Su  lle- 
gada á  Sa-i  Pablo,  permitió  al  tin  hacer  algunas 
escursiones  apostólicas  al  interior  del  pals  que 
ocupaban  los  sovas  cristianos.  El  P.  Gaspar  de 
Acevedo  y  el  hermano  Antonio  de  Sequeira,  lo- 
graron que  los  gefes  de  una  tribu  cristiana  en- 
tregasen á  las  llamas  á  sus  antiguos  ídolos,  cu- 
yo culto  profesaban  aun  en  medio  de  las  prác- 
ticas del  cristianismo,  con  dándoles  además  el 
soya  la  educación  de  uno  de  sus  hijos.  Otro  so- 
va,  que  tenia  á  sus  órdenes  á  cuatro  de  los  jefes 
inferiores,  y  que  á  pesar  de  llevar  el  nombre  de 
cristiano,  so  entregaba  -á  todos  los  placeres,  y 
tenia  en  su  liaren  trescientas  mugeres,  prueba 
inequívoca  del  poder  «le  que  gozaba  entre  aque- 
llos pobres  pueblo-,  solo  quiso  prometer  á  los 
misioneros,  que  no  reedificarla  los  derruidos 
templos  de  sus  falsos  diosea,  y  «pie  permitiría 
la  erección  de  una  cruz,  que  procuraron  los  re- 
ligiosos levantar,  coino  un  signo  de  esperanza 
para  las  generaciones  venideras.  Existia  ya  á 

la  sazón  un  obispo  de  San  Pablo  de  Loanda,  al 

cual  los  reyes  de  Cacongo  y  Loango,  reinos  si- 
tuados al  norte  del  rio  Zaire,  pidieron  que  les 
enviase  algunos  misioneros-  en  cuya  virtud,  des- 
tinó id  colegio  de  los  jesuítas  al  reino  de  (  !acon- 
go,  á  los  |'P.  Francisco  Goiz  j  (¡aspar  do  Ace- 
vedo. 

Estiéndese  al  norte  de  los  reinos  de  Cacongo 

y  Loango  el  alta  Guinea,  donde  habia  ido  en  el 

año  1491  una  misión  portuguesa  que  quedó  por 

j  mucho  tiempo  ignorada,  por  haber  absorvido  las 


iTn  tuai'iiii  irr^--'-'-'^-'--' 


^F 


-;í 


-'_•   _?¿fiSSHBHH 


niSTORIA  I>K  LAB  MISI0RK8. 


139 


Indias  toda  su  solicitud  y  sus  medios  de  acción. 
Como  Sta.  Teresa,  animada  de  celo  por  la  .sil 
vacion  de  las  almas,  no  cesaba  de  pedir  que  se 
emprendiesen  viages  apostólicos,  los  carmelitas 
descalzos,  á  instancias  de  Felipe  11,  rey  á  la  vez 
de  España  y  Portugal,  resolvieron  empezar  en 
Guinea  la  obra  de  conversion  qne  estaba  tan  en 
armonía  con  mi  instituto  de  humildad  y  pobreza. 
El  primer  apóstol  nombrado  para  aquel  pais  fué 
el  P.  Antouio  de  Santa  Alaria,  antes  gerónimo, 
y  luego  carmelita  descalzo;  siendo  sus  compa- 
ñeros en  aquel  apostolado  los  PP.  Francisco  de 
la  Cruz,  Juan  de  los  Angeles  y  Francisco  de  la 
Ascension;  y  cuyos  religiosos  perecieron  en  el 
mar,  á  los  pocos  dias  de  haberse  hecho  á  la  vela 
el  20  de  Marzo  dtl  año  15S2.  Hé  ahí  lo  que  di- 
ce el  P.  Francisco  de  Santa  María  (1)  con  este 
motivo:  "Si  no  son  las  aguas  menos  fértiles  en 
producir  peces  y  aves,  de  lo  que  lo  es  la  tierra 
en  engendrar  la  diversidad  de  animales  que  ali- 
menta, debemos  piadosamente  creer  que  aque 
lia  sangre  piadosa,  que  se  confundió  con  el  agua 
del  mar,  ha  sido  una  semilla  divina  que  ha  dado 
desde  entonces  su  fruto,  y  que  no  ha  cesado,  ni 
cesará  de  darlo  continuamente,  como  lo  indica 
ese  gran  número  de  misioneros  que  tenemos  en 
Irlanda,  en  Inglaterra,  en  Polonia,  en  Persia, 
en  las  Indias  orientales  y  occidentales,  donde 
los  religiosos  se  van  multiplicando  aun  cada  dia, 
iluminando  por  medio  de  un  continuo  trabajo  y 
de  un  raro  ejemplo  á  los  hereges  y  gentiles  que 
desconocian  al  verdadero  Dios.  Lejos  de  mode- 
rar el  celo  del  rey  y  de  nuestro  provincial,  con- 
tribuirá el  triste  acontecimiento  que  todos  la 
mentamos,  á  proseguir  con  mis  empeño  su  buen 
designio."  En  efecto,  en  el  propio  año  15S2,  se- 
gún Du-Jarric,  permanecieron  algunos  carmeli- 
iPCalzoa  durante  seis  meses  en  el  pais  de 
los  beafares,  mostrando  on  el  buen  resultado 
de  su  misión  que,  si  el  Evangelio  hubiese  BÍdo 
predicado  constantemente  en  Guinea,  no  habrían 
dejado  aquellos  infelices  pueblos  de  ugruparse 
bajo  el  glorioso  lábaro  de  la  salvación.  Siempre 
solícito  Felipe  II  por  aquellas  almas  abandona 
das,  pidió  el  año  1604  al  P.  Claudio  Aguaviva, 
general  de  la  Compañía  de  Jesus,  que  le  envia- 


1.  Hiitoria  general  de  loa  carmelita*  descalzos, 
escrita  en  español  por  el  Rdo  1'.  Francisco  de  Santa 
Alaría,  al  francés  por  <-l  Rdo.  P.  Gabriel 

de  la  Cruz,  religioso  do  la  propia  orden. 
TOM.  11. 


se  algunos  apóstoles;  en  aquella  misma  época, 
el  P.  Baltasar  Barreira,  poco  antes  superior  en 
el  reino  de  Angola,  donde  había  permanecido 
catorce  años,  reparaba  en  la  casa  de  Evora  pau- 
latinamente sus  fuerzas,  decaídas  a  consecuen- 
cia de  sus  muchas  fatigas  y  de  su  avanzada  edad. 
El  P.  Antonio  Mascarenhas,  provincial  de  la 
Compañía  en  Portugal,  no  se  atrevió  á  imponer 
á  aquel  venerable  septuagenario  el  peso  del 
apostolado,  sino  que  se  limitó  á  consultarle  acer- 
ca de  los  religiosos,  que  serian  en  un  concepto 
mas  a  propósito  para  ser  destinados  á  la  difícil 
misión  de  Guinea.  No  se  limitó  Barreira  &  indi- 
car á  su  superior  los  nombres  de  los  religiosos 
que  eran  en  su  concepto  mas  aptos  para  evan- 
gelizar el  Africa,  sino  que  fué  el  primero  en  de- 
cidirse á  partir,  diciendo  que  puesto  que  aun  se 
lo  permitían  sus  fuerzas,  se  dirigía  inmediata- 
mente á  Lisboa,  para  poder  pasar  á  Guinea  en 
el  primer  buque  que  se  hiciera  á  la  vela  para 
aquellas  costas.  Los  PP.  Baltasar  Barreira,  Ma- 
nuel de  Barros,  Manuel  Fernandez  y  un  hernia- 
no  coadjutor,  se  embarcaron  en  Lisboa  en  el  año 
1601,  llegando  (en  breves  dias  a  la  isla  de  San- 
tiago, la  principal  del  archipiélago  del  Cabo- 
Verde,  donde  eran  conducidos  todos  los  esclavos 
negros  de  Guinea,  para  ser  trasladados  de  allí  á 
los  lejanos  puntos  á  que  se  les  destinaba.  El 
primer  beneficio  que  dispensaron  los  religiosos 
á  los  pobres  negros,  fué  el  de  hacerles  abrir  los 
ojos  acerca  de  las  falaces  promesas  de  sus  adi- 
vinos que,  so  protesto  de  restituir  la  salud  á  los 
enfermos,  dañaban  a  la  vez  sus  cuerpos  y  sus 
almas.  Otro  de  los  males  que  también  evitaron 
los  misioneros,  fué  el  de  evitar  que  los  agentes 
del  tráfico  bautizaran  aquellos  infelices  en  nú- 
mero de  seis  ú  och  icientos  a  la  vez,  y  antes  de 
que  estuviesen  suficientemente  instruidos,  por 
poder  asi  enviarles  mas  pronto  4  las  diferentes 
regiones  de  América,  y  percibir  antes  el  oro  que 
les  valia  semejante  comercio,  No  solamente  ob- 
tuvieron lo*  PP.  la  libertad  de  un  gran  número 
de  aquellos  desgraciado!1,  á  quienes  violenta- 
mente se  arrancaba  de  su  patria,  sino  que  ob- 
tuvieron para  todos  el  plazo  que  necesitaban 
para  instruirse  en  la  ley  divina  que  se  les  hacia 
:ibr;u;ir  ( 1).    101  aire  fétido  que  respiraban  en  las 

1.  Verdaderos  ministros  de  ^quel   que  murió  en 
la  cruz  por  redimirá  la  especia  humana,  no 

|  tentaban  loa  misioneros  con   ir  a  predicar  el    Evan- 
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cuadras  de  los  negros,  y  la  asiduidad  con  que  se 
ent:egaban  los  misioneros  á  todos  los  trabajos, 
troncharon  en  flor  la  vida  del  Rdo.  P.  Manuel 
Fernandez;  quedando  de  este  modo  reducidos  á 
dos  los  misioneros,  y  luego  á  uno,  por  haber  te- 
nido el  P.  Barreira  que  dirigirse  al  continente. 
El  P.  Barros,  que  fué  el  único  misionero  que 
quedo  en  la  isla,  concibió  la  grata  esperanza  de 
poder  convertir  á  la  íé  al  anciano  rey  de  Bisan; 
por  lo  que  se  dirigió  inmediatamente  á  Quínala 
el  7  de  Enero  del  año  16U5,  pero  no  pudo  ver 
el  soberano,  por  estar  enfermo  de  mucha  grave- 
dad. Sin  embargo,  obtuvo  del  primer  ministro 
y  de  los  grandes  del  reino  toda  la  protección  pa- 
ra el  cristianismo;  asi  como  también  la  formal 
promesa  de  que  no  se  derramaría  sangre  huma- 
na después  de  la  muerte  del  rey,  por  tener  aque- 
llos pueblos  la  bárbara  costumbre  de  sacrificar 
sobre  la  tumba  del  príncipe,  a  sus  muge  res,  á 
sus  mas  fieles  servidores  y  hasta  su  mismo  ca- 
ballo, á  fin  de  que  pudiese  en  el  otro  mundo 
presentarse  con  un  cortejo  real.  Al  llegar  el  P. 
Barrena  a  Biguba,  pais  de  los  Beafares,  se  con- 
sagró lesde  luego  al  cuidado  de  los  indígenas  y 
al  de  los  portugueses,  produciendo  con  sus  des- 
velos una  cosecha  abundante.  A  13  de  Julio 
partió  el  misionero  para  aquella  region  de  Ciui 
nea  que  lleva  el  nombre  de  Montañas  de  los 
Leones,  por  la  inmensa  cadena  de  montes  que 
la  ciñe;  pero  habiendo  sido  ^arrojado  por  una 


gelio  á  las  tribus  salvages  que  vagaban  por  los  ar- 
dientes arenales  del  Africa,  sino  que  les  Inicia  su 
tierna  piedad  buscar  con  maternal  solicitud  á  aque- 
llos mismos  salvajes  en  su  última  postración,  esto 
es,  cuando  se  veían  lejos  de  su  patria,  sin  consuelo, 
ni  esperanza,  sin  que  llegase  nunca  á  sus  oidos  la 
v*  cariñosa  de  una  esposa  ó  de  una  madre,  y  cuan- 
do en  fin,  por  decirlo  de  una  vez,  habrían  conside- 
rado la  muerte  como  el  mayor  de  todos  los  bei  eli- 
cios.  Entonces  se  presentaban  aquellos  ángeles  de 
paz  a  lot  pobres  negros,  no  solo  por  saciar  en  ellos 
el  hambre  que  los  devoraba  y  hacer  bajar  el  látigo 
que  crujía  sobre  sus  cabezas,  sino  por  hacer  hrill-.r 
con  perseveíancia  ante  sus  ojos  una  luz  divina  que 
había  de  lleuarles  di  benéfico  consuelo,  y  hacerles 
entrever  al  resplandor  de" sus  rayo-,  él  i  lelo  a  que  se 
dirigían  por  el  camino  di  I  Bufrihúento.  Cosa  rara, 
aquellos  hombres  que  | anti  s  m\  o(  alian  la  muer- 
te, y  que  reducidos  á  la  desesperación  procuraban 
i  |a  cólera  de  sus  capataces,  por  busca)  en  i  I 
mismo  dolor  una  tregua  á  sus  crueles  sufrimientos, 
vivían  después  resignados  y  felices,  tnercecLaLco- 
nocimiento  d  verdades  que  les  enseñara 

el  humilde  misionero,  siempre  dispuestos 
erarse  al  ausilio  de  todos  sus  hermanos.  (Nota  del 
Trad  ) 


tempestad  á  un  puerto  del  reino  de  Pagono,  pro- 
curó en  él  los  socorros  de  la  religion  á  los  por- 
tugueses, é  instruyó  al  rey  en  la  doctrina  del 
catolicismo.  Costrúyó  el  nuevo  monarca  cristia- 
no una  capilla  al  verdadero  Dios;  mas  como  oye- 
se luego  los  consejos  de  uno  de  sus  aliados,  dejó- 
de  practicar  públicamente  la  religion  cristiana. 
La  escelente  disposición  en  que  encontró  Bar- 
reira al  rey  de  las  Montañas  de  los  Leones,  le 
hizo  concebir  desde  luego  las  mas  halagüeñas 
esperanzas;  puesto  que  luego  de  su  llegada  dio 
el  rey  orden  á  los  al  bañiles  de  la  ciudad  de  que 
levantasen  un  templo,  en  el  que  fué  celebrado 
el  santo  sacrificio  de  la  misa  el  dia  de  San  Mi- 
guel. Terminada  la  misa,  pronunció  el  apóstol 
un  elocuente  discurso  que  inflamó  mas  y  mas  el 
corazón  del  príncipe,  el  cual  prometió  solemne- 
mente renunciar  á  la  poligamia,  falta  capital  de 
aquellos  pueblos.  Hallábase  en  efecto  el  rey  dis- 
puesto hacia  ya  algún  tiempo  á  despedir  todas 
sus  mugeres,  para  unirse  indisolublemente  con 
la  hija  de  un  rey  vecino,  que  le  fue  ofrecida  en 
matrimonio;  procediendo  su  feliz  disposición  del 
conocimiento  del  cristianismo  y  de  sus  leyes, 
debido  á  la  mas  querida  de  sus  compañeras,  la 
cual  había  sido  educada  entre  los  portugueses, 
y  era  por  lo  mismo  cristiana.  Como  desgarrasen 
los  remordimientos  el  corazón  de  la  esclava,  pro- 
curaba esta  calmar  su  dolor  por  medio  de  las 
reflexiones  que  hacia  al  rey  sobre  la  escelencia 
de  la  religion  cristiana,  con  la  esperanza  de  po- 
der un  dia  romper  sus  cadenas,  y  vivir  nueva- 
mente en  el  seno  de  Jesucristo.  La  sinceridad 
de  los  religiosos  sentimientos  del  rey,  iba  á  ser 
¡mista  á  prueba:  acababa  de  llegar  á  su  corte  la 
princesa  prometida  con  un  numeroso  séquito; 
pero  todos  sus  parientes,  y  particularmente  su 
madre,  se  opusieron  á  que  se  hiciese  cristiana. 
Lijos,  empero,  de  fluctuar  en  lo  mas  mínimo  el 
real  catecúmeno,  hizo  partir  de  la  ciudad  á  la 
joven  princesa,  y  fué  bautizada  desde  luego  en 
la  nueva  iglesia,  adornada  con  toda  pompa  y  so- 
lemnidad acostumbradas  en  il  bautismo  de  los 
reyes.  No  impidió  al  nuevo  monarca  crUtiano  el 
haber  cambiado  de  religion,  el  que  encontrase 
una  esposa  digna,  y  Dacída  como  él  en  un  trono, 
por  haber  ofrecido  otro  soberano  la  mano  de  su 
bija  al  rey  Felipe,  (nombre  del  real  catecúme- 
no). La  noble  conducta  que  observo  el  conver- 
tido, fué  en  un  todo  digna  de  uu  cristiano,  pues 
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to  que  habiendo  muerto   su  padre,  prohibió  que 
se  inmolase   víctima  alguna   sobre  su  tumba,  y 
perdonó  además  los  agravios  que  le  había  hecho 
el   hijo  de  un  rey   vecino:  ¡Solo  el  cristianismo 
puede  trasformar  de  esta  suerte  á  los  hombres! 
La  conversion  de  aquel  poderoso  príncipe  escitó 
la  admiración  general;   siendo  aprobada   por  el 
de  Tora,   al  que  todos  los  gefes   de  la  Guinea 
consultaban  como  un  oráculo,  á  causa  de  su  sa- 
ber y  prudencia.  Como  llegase  á  noticia  de  este 
príncipe  la  vida  ejemplar  de   Barreira,  lo  llamó 
á  su  corte;  pero  como  estuviese  el  religioso  cele- 
brando las  fiestas  de  Navidad  en  un  puerto  in- 
mediato que  pertenecía  á  los  portugueses,  con- 
testó que  iria  á  la  corte  después  de  las  fiestas; 
deseoso  empero  el  monarca  de  ver  por  sus  pro- 
pios ojos  todo  lo  que  se  le  habia  referido  respec- 
to do   Barreira.  propuso  ir    en  persona  con  toda 
su  corte  al  puerto  europeo,  siendo  su  proposición 
inmediatamente  aceptada.   Las  decoraciones  del 
templo,  los  cuadros,  el  efecto  que  producían  sus 
la  modestia  de  las  personas  en  él  congre- 
gadas, los  ornamentos,  la  piedad  de  los  sacerdo- 
tes  y  aquella   imponente  magestad   en  fin.  que 
solo  se  nota  en  las  funciones  religiosas, "dejaron 
al  príncipe    vivamente   admirado  y  conmovido 
que  pidió  al  día  siguiente  el  bautismo.  A  fin  de 
administrárselo  con  mas  solemnidad  y  provecho, 
se  dispuso  que   seria  bautizado  en  una  de  bus 
islas,  advirtiéndole  que  era  necesario   levantar 
en  ella  un  templo  á  este  objeto.  Inmediaí 
te  dispuso  el  rey  su  construcción  sin  omitir  gas- 
to alguno,  y  luego  de  quedar  terminado  el  nue 
vo  templo,  juró  el  rey  de  Tora  en  él  fidelidad  á 
Jesucristo,  recibiendo  el  nombre  de  Pedro,  ca- 
sándose luego  con  la  hermana  mayor  del  rey 
Felipe.  Este  príncipe,  siguiendo  los  consejos  de 
aquel,  4  quien  después  de  Dios,  debia  su  incom- 
parable dicha,  escribió  el  dia  25  de  Enero  de 
1606   al  rey  de    España  y    Portugal  la  carta  si- 
guiente: "No  ceso  de  dar  gracias  al  Dios  omni- 
potente, creador  del  universo,  por  haber  ilumi- 
nado mi  espíritu,   dándome  a  conocer  m 
ley.   También    á  vos,    príncipe,    debo  daros  las 
gracias,  por  haberme  enviado  un  hombre  capaz, 
que  me  ha  hecho  renunciar   a  la  vanidad  de  los 
y  me  ha  puesto  en  el  número  de  los  hijo- 
de  Dios:   honor  y  dicha  que  he  compaii 
mis  hermanos,  con  mis  hijos,  con  todo  mi  pue- 
blo, poco  antes,  como  yo  mismo,  vil  esclavo  del 


demonio.  Es  tanto  lo  que  quiero  al  padre  Bar- 
reira,   v  me  es   su  conpañía  tan    indispensable, 
que    cuando    me   deja    para   ir  á    ilustrar  otros 
reyes,  me   sucede  lo  que  al  viagero  que  se  vé 
abandonado  por  el   sol  poniente  en  medio  de  un 
espeso  bosque.  No  basta  un   solo  doctor  para 
tantos  reino-:  así  pues,  os   suplico  me  enviéis 
otros   hombres  de   la  misma  compañía,   á   fin 
de  que  le  ayuden  á  propagar  ese  fuego  divino 
que  ha   sabido  encender  en   mi  corazón,   para 
que  todos  conozcan  y  adoren  al  verdadero  Dios. 
Mi    reino    es    estenso,    su  suelo    fértil  y  su  aire 
purísimo;  así  que.  nada  faltará  en  él  á  los  hom- 
bres que  nos  envié  el  Portugal;  prometo  además 
fortificar  mi  puerto  para   ponerles  al  abrigo  de 
los  piratas,  enemigos  eternos  de  Dios  y  de  ios 
hombres,  que  desembarcan  frecuentemente  en 
nuestras  costas,  para   espiar  y  caer  desde  ellas 
sobre  vuestros  buques.    Pido   al    Dios,   único  y 
verdadero,  que  por  mi  dicha  he  llegado  á  cono- 
cer, que  conceda  á  V.  M.    tantos  años  de  feliz 
reinado,  como  granos  de  arena  tiene   el  mar  y 
estrellas  la  bóveda  del  cielo."  Poco  tiempo  des- 
pués el  rey  de  Tora  encargó  al  misionero  que 
instruyese  y  bautizase  á  sus  dos  hijos,  el  menor 
de  los  cuales   tenia  ya  diez   años;  así  pues  pro- 
curó Barreira  grabat  profundamente  en  aquellos 
tiernos  corazones  las  sublimes  máximas  del  cris- 
tianismo, seguro  de  que  tiene  siempre  el  hom- 
bre cariño  á  lo  que  con  gusto  aprendió  en  la  in- 
fancia. A  petición  del  rey  de  España,  admirado 
y  confundido  por  la  carta  del    rey  Felipe,  envió 
mpañla,   como  auxiliares  de 
Barreira,  á  los  IT.  Manuel  Almeida,  Pedro Net- 
to  y  Manuel  Alvarez:    muriendo  los   dos  prime- 
ros á  los  pocos  meses  de  su   apostolado  en  la  is- 
la Santiago.  Alvarez  se  internó  en  el  pais,  don- 
de procuró  con    incansable  celo,  morigerar   las 
costumbres  de  sus  naturales,  y  no  tardó  el  mi- 
sionero en  lograr  la  supresión  de  los  sacrificios 
humanos  con  los  cuales   pretendían  los  negros 
honrar  la  memoria  de  sus  príncipes.   El  rey  de 
Quinóla  no  se    limitó  á   abolir   aquella  1 
costumbre,  sino  que  además  pidió  el  bautismo, 
cuyo  noble  ejemplo  siguieron   ti  'los  tos  gran  les 
irte,  y  algunos  délos  reyes  veoinos;  pero 
no  creyó  Uvarez  deber  acceder  inmediatamen- 
te á  sus  d"-<  uní  bastan- 
te instruido-,  como  por  probar  -i  era  -u  conver- 
sion verdadera.  Entre   tanto  el   r< 
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príncipe  poderoso,  del  que  dependían  seis  ti  ocho 
reyezuelos,  envió  uno  de  sus  hijos  al  P.  Barrei 
ra,  á  fin  de  decirle  que  pasase  con  él  á  su  reino. 
Presentóse  el  hijo  primogénito  del  rey  al  após- 
tol, seguido  de  una  numerosa  comitiva  de  ne- 
gros, y  le  abrazó  con  efusión,  derramando  copio- 
sas lagrimas;  al  ver  el  religioso  las  pruebas  de 
tierno  afecto  que  le  daba  el  príncipe,  deteiminó 
seguirle.  Grande  era  el  fruto  que  habian  pro- 
ducido ya  las  palabras  de  Barreira  en  el  ánimo 
del  rey  j  en  el  de  todos  los  magnates  de  su  cor- 
te, cuando  un  impostor  musulmán,  que  divertía 
con  sus  sandeces  al  príncipe  en  sus  momentos 
de  ocio,  logró  cambiar  la  escelente  disposición 
del  rey,  haciéndole  temer  la  cólera  de  los  beje- 
rinos,  especie  de  sacerdotes  musulmanes  que 
predicaban  la  ley  de  Mahoma,  y  que  habian  lo- 
grado con  su  magia  embaucar  y  hacerse  temer 
de  los  pueblos.  Asi  que,  por  mas  que  continua- 
se el  rey  queriendo  á  Barreira,  siguió,  sin  em- 
bargo, en  el  error;  permitiendo  únicamente  al 
misionero  llevarse  á  su  hijo  segundo  que,  con 
sintió  con  el  mayor  gusto  eu  ser  discípulo  del 
doctor  cristiano.  La  conducta  del  soberano  de 
Bena  contrastó  con  la  de  Pedro,  rey  de  Tora, 
quien,  hasta  en  los  mismos  estados  de  los  prín- 
cipes vecinos,  profesaba  públicamente  el  cristia- 
nismo; observaba  con  escrupulosidad  los  ayunos 
y  demás  prescripciones  de  la  iglesia;  mostraba 
su  error  por  todo  cuanto  habia  de  cruel  y  su- 
persticioso en  las  ceremonias  fúnebres;  entrega 
ba  á  las  llamas  los  ídolos  y  sus  templos,  sin  res- 
petar ni  aun  los  altares  levantados  en  las  cos- 
tas de  las  islas  é  Tamasú,  el  mas  venerado  y 
temido  de  todos  los  falsos  dioses;  siendo  muchos 
los  reyes  que  al  ver  la  impunidad  de  sus  actos, 
se  retiraban  á  sus  respectivas  cortes  con  senti- 
mientos mas  favorables  á  la  religion  cristiana. 
Felipe,  rey  de  las  Montañas  de  los  Leones,  que 
entró  con  Pedro  en  el  redil  de  Jesucristo,  rivali 
zaba  también  con  él  en  cristiano  celo;  por  su 
orden  se  construyó  una  magnífica  y  vasta  igle- 
sia en  el  puerto  de  Sari  Salvador,  que  era  el  mus 
importante  de  su  reino;  luego  hizo  edificar  jun- 
to á  ella  una  casa  para  los  jesuítas,  y  un  pala 
cío  para  él,  que  quiso  habitar  con  toda  su  fami- 
lia y  parte  de  su  corte,  á  tin  de  estar  mas  cerca 
de  Jesucristo  y  de  los  padres,  final  nuevo  IJe- 
raclio,  prestó  sus  hombros  para  llevar  una  cruz 
en  un  punto  elevado  que  domina  al  puerto,  y  a 


fin  de  dar  ma«  esplendor  é  importancia  á  la  erec- 
ción de  aquel  signo  sagrado,  hizo  desaparecer 
enteramente  de  aquel  sitio  los  restos  de  los  an- 
tiguos templos  en  que  eran  antes  adorados  los 
falsos  dioses.  La  conversion  de  toda  la  familia 
real  habia  de  ser  precisamente  el  resultado  de 
tan  bello  ejemplo;  así  pues,  tuvo  Pedro  el  dul- 
ce consuelo  de  asistir  al  bautismo  de  una  her- 
mana, princesa  célebre  por  su  prudencia;  al  de 
su  hermano,  al  de  su  presunto  heredero,  á  quien 
se  le  puso  el  nombre  de  Juan,  al  de  otros  dos 
hermanos,  que  habian  sido  hasta  entonces  muy 
obstinados  en  la  idolatría,  y  á  los  que  fueron 
puestos  los  uornbies  de  Bartolomé  y  Sebastian; 
estando  dotado  el  primero  de  una  gran  capaci- 
dad y  de  una  elocuencia  irresistible.  El  bautis- 
mo del  príncipe  Juan  fué  el  golpe  de  gracia  pa- 
ra el  hijo  primogénito  del  buen  rey  de  Tora,  a 
quien  habia  causado  grandes  disgustos  desde  su 
conversion;  iracundo  y  blasfemo  hasta  que  pidió 
ser  instruido,  fué  después  un  modelo  de  todas 
las  virtudes;  recibió  el  hijo  del  rey  de  Tora  el 
nombre  de  Miguel,  dejando  el  nombre  bárbaro 
de  Yata  que  hasta  entonces  llevara.  Hasta  el 
mismo  rey  Fatima,  defensor  ardiente  de  la  infi- 
delidad, pareció  vacilar  al  ver  el  cambio  nota- 
ble que  se  operó  en  el  joven  príncipe  de  Tora; 
grande  fué  el  terror  que  se  apoderó  de  los  infie- 
les, que,  no  cesaban  de  repetir  asombrados: 
¡Yata,  "Yata  es  también  cristiano!"  Inmenso 
fué  el  beneficio  que  dispensó  el  cielo  al  príncipe 
Miguel  poco  tiempo  después  de  su  conversion: 
tuvo,  mientras  fué  idólatra,  una  úlcera  infecta 
y  repugnante,  que  no  solo  ponia  su  vida  en  in- 
minente peligro,  sino  que  hasta  le  hacia  objeto 
de  horror,  obligandale  á  vivir  en  el  aislamiento 
mas  completo;  pero,  cual  nuevo  Constantino, 
recibió  con  el  agua  del  bautismo  la  salud  del 
cuerpo  y  la  del  alma.  Habiendo  caido  el  rey  de 
Tora,  su  padre,  gravemente  enfermo,  esperimen- 
tó  también  una  curación  momentánea,  desde 
que  el  sacerdote  rezó  por  aquel  soberano  el  san- 
to Evangelio;  y  como  hiciera  concebir  al  propio 
tiempo  la  esperanza  de  curarse,  á  otro  principe 
infiel,  que  estaba  también  gravemente  enfermo, 
se  hizo  este  cristiano,  y  recobró  á  los  pocos  dias  su 
salud.  El  príncipe  Miguel,  enviado  cerca  del  rey 
Fatima,  para  tratar  con  este  soberano  algunos 
asuntos  de  importancia,  fué  acogido  con  la  ma- 
yor benevolencia,  lo  que  indicaba  el   alto  con 
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cepto  en  que  aquel  príncipe  tenia  á  los  critia- 
nos:  además  no  solo  consintió  en  que  recibiese 
uno  de  sus  hijos  el  bautismo,  sino  que  basta 
prometió  hacer  él  mismo  otro  tanto,  ofreciendo 
á  Barreira  como  prueba  de  su  feliz  disposición 
un  gran  brazalete  de  oro  que  no  quisó  aceptar 
el  misionero,  so  pretesto  de  que  solo  deseaba  la 
salvación  del  rey.  Aquel  ejemplo  de  desinterés 
dispuso  mas  y  mas  á  loa  infieles  en  favor  del 
cristianismo,  á  lo  que  contribuyó  también  no  po- 
co la  conversion  de  un  mágico  famoso,  que  ab- 
juró públicamente  sus  errores:  era  tal  la  influen- 
cia de  que  gozaba  en  aquellos  países  el  antiguo 
mágico,  que  era  considerado  como  un  oráculo, 
al  que  no  se  desdeñaban  de  consultar  los  mis- 
mos reyes.  Mas  afortunado  que  Elymas,  el  má 
gico  del  procónsul  Paulo,  fué  vencido  por  las 
armas  de  la  verdad,  y  se  sometió  á  Jesucristo, 
siendo  su  milagrosa  conversion  seguida  de  otras 
muchas.  Al  dirigirse  nuevamente  Barreira  á  la 
isla  de  Santiago,  fué  arrojado  por  una  tempes- 
tad i.  la  costa  de  Africa,  donde  la  Providencia 
le  llamaba  pfcra  que  llevase  los  consuelos  de  la 
religion  6.  dos  puertos  que  habiamuy  frecuenta- 
dos por  los  europeos,  siendo  uno  de  ellos  el  de 
Cacheo,  del  que  no  se  le  permitió  salir  sin  que 
prometiese  antes  enviar  á  él  nuevos  operarios 
evangélicos  que  terminasen  la  obra  de  renova- 
ción tan  felizmente  empezada.  Su  primer  cui- 
dado al  llegar  á  la  isla  Santiago,  fué  cumplir  la 
promesa  hecha,  disponiendo  la  partida  de  cuatro 
misioneros  para  el  puerto  de  Cacheo;  luego  se 
entregó  como  siempre  al  cuidado  de  las  almas, 
encargándose  además,  de  enseñar  el  latin  á  los 
jóvenes.  A  medida  que  iban  los  años  debilitan- 
do á  Barreira,  aumentaba  en  él  la  solicitud  por 
su  querida  misión  de  Guinea.  Convencido  de 
que  cuantas  mas  serian  las  relaciones  que 
mediasen  entre  el  reino  de  Portugal  y  el  Africa, 
mayor  seria  el  número  do  misioneros  que  se  di- 
rigían á  esta  última  region,  hizo  presente  á  los 
mercaderes  portugueses  que  podian  en  veinte 
dias  hacer  aquel  viage,  que  el  suelo  era  fértil  y 
el  clima  saludable;  que  según  1<>-  indígenas,  los 
vientos  eran  menos  fuertes  y  las  tempestades 
mas  raras,  desde  que  imperaba  en  aquel! 
tas  la  religion  cristiana;  que  abundaba  el  pais 
en  ricas  minas  de  oro,  plata,  y  cobre;  que  podía 
cultivarse  en  él  con  provecho  la  caña  de  azúcar; 
que  abundaban  en  el  mar  el  ámbar  y  las  perlas; 


y,  por  último,  que  ofrecían  sus  frondosos  bos- 
ques todo  el  maderamen  necesario  para  la  cons- 
trucción de  los  buques.  Además,  escribió  á,  sus 
hermanos  que  el  campo  abierto  á  su  celo  era 
vasto  y  estaba  en  el  mejor  estado  para  recibir  la 
semilla  evangélica:  "¿Seriamos,  les  decía  lue^'O, 
menos  esforzados  que  los  mercaderes  que  acu- 
den á  estas  regiones?"  Hacia  también  presente 
que  había  muchos  esclavos  que  por  falta  de  mi- 
sioneros era;  -Trancados  de  aquellas  costas  sin 
haber  recibido  antes  la  libertad  «fe  los  hijos  de 
Dios,  para  endulzar  la  esclavitud  perpetua  á 
que  se  veían  condenados  por  los  hombres;  que 
los  mahometanos  procuraban  con  empeño  hacer- 
se prosélitos,  lo  que  lograban  tanto  mas  fácil- 
mente, cuanto  que  no  habia  operarios  evangéli- 
cos que  pudiesen  oponerse  á  los  progresos  del 
islamismo.  Y  si  bien  esponia  aun  otras  muchas 
razones  para  inducir  á  eus  hermanos  á  que  no 
olvidasen  aquella  misión  que  le  era  tan  queri- 
da, ninguna  habia  tan  convincente  como  el  ejem- 
plo de  todas  las  virtudes  que  estuvo  dando  Bar- 
reira hasta  el  año  1612,  en  el  que  el  Señor  le 
llamó  á  sí  para  recompensarle  todos  sus  traba- 
jos. Magníficas  fueron  las  exequias  que  se  cele- 
braron por  el  misionero:  los  magistrados,  el  go- 
bernador y  todas  las  personas  mas  notables  asis- 
tieron á  ellas  vistiendo  de  luto,  y  besaron  con 
respeto  el  féretro  del  generoso  apóstol.  Atribú- 
yense  al  P.  Barreira  diferentes  milagros,  obra- 
dos antes  y  después  de  su  muerte,  y  de  los  que 
sol.)  citaremos  uno:  espirementó  uno  de  los  bu- 
ques en  que  se  habia  embarcado  varias  veces  el 
apóstol,  una  horrorosa  tempestad  que  amenaza- 
ha  sumergirle,  cuando  uno  de  los  marinos  que 
conservaba  un  hábito  viejo  del  misionero,  lo  es- 
tendió  en  la  proa,  invocando  su  intercesión  po- 
derosa, y  en  aquel  mismo  instante  quedó  el  mar 
tranquil. i.  Manuel  Alvarez,  digno  émulo  de 
Barreira,  estaba  hacia  nueve  años  evangelizan- 
do la  ( ¡niñea,  cuando  murió  á  su  vez  en  un  pue- 
blecito  llamado  el  Salto  de  la  Leona.  Continua- 
ron los  jesuítas  portugueses,  regando  con  sus 
sudores  aquella  parte  del  Africa,  que  correspon- 
día á  sus  afanes  con  los  mas  abundantes  frutos. 
!.  i     reciñas,    sembradas    por   la   mano  de 

Oíos  en  el  Océano,  contenían  muchos  cristianos 
que,  instruidos  por  Barreira  algunos  años  antes, 
cumplían  estrictamente  con  todos  los  preceptos 
de  la  Iglesia;  pero  que  á  causa  de  su  frecuente 
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comercio  con  los  idólatras  y  los  musulmanes, 
habían  acabado  por  olvidar  casi  enteramente 
aquellos  santos  preceptos.  Hacer  revivir  aque- 
lla fé  casi  extinguida  en  sus  corazones,  fué  el 
primer  cuidado  de  los  misioneros. 

Entre  el  reino  de  Angola,  en  el  que  empezó 
á  ejercitarse  el  cek>  de  Barreira,  y  la  Guinea,* 
teatro  de  sus  últimas  misiones,  hay  el  reino  de 
Congo,  de  cuya  historia  vamos  á  ocuparnos  nue- 
vamente. Luego  de  haber  sabido  Alvaro  I  el 
advenimiento  del  cardenal  Enrique,  al  trono  de 
Portugal,  escribió  á  este  príncipe,  il  fin  de  que 
le  procurase  misioneros;  pero  como  muriese  el 
cardenal  á  los  pocos  mese?,  no  dio  la  carta  de 
Alvaro  resultado  alguno.  Felipe  II,  empero, 
que  reunió  entonces  las  dos  coronas  de  España 
y  Portugal,  prometió  al  rey  de  Congo  los  socor- 
ros espirituales  que  tan  vivamente  reclamaba; 
en  cuya  virtud  nombró  Alvaro  embajador  cerca 
de  Felipe  II  a  Sebastian  de  Costa,  que  murió 
antes  de  llegar  a  su  destino  en  las  costas  de 
Portugal.  Nombró  el  fiel  Alvaro  entonces  para 
desempeñar  aquel  cargo  cerca  del  rey  y  el  Pa- 
pa, á  Eduardo  López,  hombre  de  inteligencia  y 
de  celo,  y  sobre  todo,  de  una  piedad  a  toda  prue 
ba.  Como  no  diesen  las  gestiones  do  López  en 
Madrid  el  resultado  apetecido,  trocó  el  embaja- 
dor su  uniforme  por  un  tosco  sayal,  y  resolvió 
dirigirse  á  Roma,  después  de  haber  hecho  voto 
de  emplear  todas  sus  riquezas  en  construir  una 
casa  de  instrucción  para  la  juventud  del  Congo, 
y  un  hospital  para  todos  los  pobres  enfermos 
cristianos.  Sixto  V  hizo  á  López  una  escelente 
acogida;  pero  como  el  Congo  procediese  del  reí- 
no  de  Portugal,  dijo  no  poder  ól  inmiscuirse  en 
aquel  negocio,  pos  ser  el  rey  de  España  el  que 
debia  decidirle.  Asi  que,  tuvo  López  que  diri- 
girse nuevamente  á  España,  regresando  el  año 
1589  al  Congo,  donde  al  parecer  murió  poco 
tiempo  después  de  su  llegada.  En  los  últimos 
años  de  Alvaro  I,  muerto  en  el  año  de  1587, 
vióronse  los  habitantes  del  Congo,  privados  de] 
auxilio  de  los  misioneros,  puesto  que  solo  con- 
taban con  doce  sacerdotes  para  la  dirección  de 
treinta  mil  tribus  mas  ó  menos  numerosas;  sin 
embargo,  tendiéronles  en  su  desamparo  una  ma- 
no protectora,  los  jesuítas  residentes  en  San  Pa- 
blo de  Loanda.  Uno  de  estos  religiosos  prestó 
el  mayor  de  los  servicios  &  Alvaro  II,  en  el  mo 
mentó  de  ser  llamado  al  trono;  en  cambio,  dio 


el  nuevo  monarca  un  decreto  á  7  de  Julio  del 
*)ño  1587,  facilitando  el  ejercicio  de  su  ministe- 
rio en  sus  Estados.  Mientras  ocupó  el  trono  Al- 
varo II,  ó  sea  hasta  el  año  1614,  floreció  en  gran 
manera  la  religion  en  el  Congo,  merced  á  la 
erección  de  la  diócesis  que  debia  procurarle  los 
misioneros  necesarios.  Después  de  haber  sido 
coronado  Alvaro  III,  en  el  año  1615,  envió  una 
embajada  A  Paulo  V,  al  que  prestó  sumisión  co- 
mo gefe  sapremo  de  la  iglesia.  No  solo  recibió 
el  Papa  con  las  mayores  muestras  de  aprecio  al 
nuevo  embajador,  sino  que,  habiendo  caido  oste 
enfermo,  fué  á  visitarle  diferentes  veces,  le  ofre- 
ció el  mismo  Papa  algunos  alimentos,  y  cuando 
murió,  le  hizo  enterrar  con  toda  solemnidad  en 
Santa  María  la  Mayor.  El  principal  objeto  que 
había  llevado  á  Roma  al  difunto  embajador,  era 
pedir  cierto  número  de  religiosos  capuchinos  pa- 
ra el  Congo;  por  lo  que  se  dispuso  saliese  para 
aquel  pais  una  misión  de  la  propia  orden,  en  el 
año  1618,  dando  el  Papa  con  aquel  motivo,  un 
breve  el  dia  2  de  Enero  del  año  1621;  sin  em- 
bargo, no  pudo  aquella  misión  llevarse  á  cabo. 
En  cambio,  llegó  al  Congo  una  segunda  misión 
de  jesuítas,  durante  el  reinado  de  Alvaro  III, 
la  cual  produjo  grandes  resultados,  merced  al 
celo  del  rey,  cuya  muerte,  acontecida  á  4  de 
Mayo  del  año  1622,  hizo  tan  corto  su  feliz  rei- 
nado. 

capitulo  ixr. 

Misión  de  loa  Jesuítas  en  p1  imperio  del  Mogo- 
Chin;>;  y  fie  los  Jesuítas  y  D 'miníeos  en  el  Afril 
ca  oriental 

Todos  los  'misioneros  que  evangelizaron  la 
costa  oriental  del  Africa,  eran  procedentes  de 
la  India;  asi  pues.  Goa,  foco  del  que  partían 
los  luminosos  rayos  que  iban  á  sacar  de  las  ti- 
nieblas a  los  reinos  vecinos,  es  el  punto  que  de- 
be llamar  nuestra  atención. 

liemos  dicho  ya  que  un  descendiente  de  Ta- 
merlan  había  fundado  en  la  India  el  imperio 
did  Mogol,  'del  que  era  Akbar  el  gefe,  cuando 
dos  jesuítas,  enviados  en  el  año  1576  á  Henéa- 
la, dieron  comienzo  á  sus  trabajos  apostólicos. 
Habiendo  llegado  á  oidos  del  príncipe  la  fama 
de  sus  virtudes,  mostró  deseos  de  conocer  el 
cristianismo;  por  lo  que  Antonio  Cabral,  á  quien 
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el  virey  de  Goa  había  nombrado  embajador  cer- 
ca del  gran  -Mogol,  y  el  portugués  Pedro  Tave- 
ro,  llamaron  á  uno  de  los  misioneros  de  Benga- 
la. Al  fin  de  poder  Akbar  relacionarse  libre- 
mente con  el  misionero,  aprendió  la  lengua  por- 
tuguesa, haciendo  en  breve  en  ella  rapidísimos 
progresos.  No  fueron  menores  los  que  hizo  en  la 
fé  cristiana,  puesto  que  no  paró  hasta  lograr 
que  fuesen  las  puertas  de  sus  Estados  abiertas 
deparen  para  los  jesuítas.  Hé  ahí  la  carta 
que  al  efecto  escribió  á  Goa:  "Akbar,  el  gran 
emperador  del  mundo,  á  los  venerables  PP.  de 
San  Pablo.  Os  envió  á  Ebadola,  acompañado 
de  un  intérprete,  para  que  os  manifieste  en  mi 
nombre  el  afecto  que  os  profeso,  y  os  pida  que 
os  dignéis  enviar  á  mi  corte  á  algunos  de  los 
religiosos  de  vuestra  orden,  que  estén  versados 
en  los  libros  santos,  á  fin  de  que  espliquen  los 
profundos  misterio-  de  vuestra  religion.  ¡No po- 
déis figuraros  cuanto  deseo  conocerla  y  abrazar- 
dos  1  -  padres  que  enviéis,  serán  magní- 
ficamente acogidos,  permitiéndoseles,  siempre 
que  lo  deseen,  regresar  á  Goa:  vengan  pues,  na- 
da teman,  antes  bien,  cuenten  siempre  con  mi 
protección  decidida.*'  Grandísima  fué  la  satis- 
facción que  causó  á  los  jesuítas  la  carta  trascri- 
ta. El  Provincial,  accediendo  á  los  deseos  del 
emperador  del  Mogol,  nombró  para  aquella  mi 
sion  á  los  PP.  Rodolfo  Aquaviva.  Antonio  Mon- 
serrat  y  Francisco  Henriquez;  el  primero  de 
ellos,  que  fué  nombrado  superior,  era  hijo  del 
duque  de  Atri  y  sobrino  del  P.  Claudio  Aqua- 
viva, célebre  general  de  la  Compañía  de  Jssus. 
Akbar,  que  estaba  ya  aguardando 

tipur,  les  recibió  con  los  brazos  abiertos. 
y  con  trasportes  de  alegría;  pa>6  toda  la  noche 
con  ell  testo  de  atender  á  sus  necesi 

dades,  les  ofreció  una  cuantiosa  suma;  pero  los 
apóstoles  le  dijeron  no  poder  aceptarla  por  ha- 
ber hecho  voto  de  pobreza,  BÍeudo  su  voto  una 
barrera  insuperable  que  nunca  pudú  salvar  la  li- 
beralidad del  príncipe.  Semejante  de-interés. 
tan  poco  común  ei  los  ministros  del  islamismo 
produjo  inmensas  ventajas  á  la  religion  cristia- 
na. Los  padre-  ofrecieron  sus  presentes  al  em- 
perador: Consistían  e.stos  en  una  biblia  escri- 
ta en  cuatro  idiomas,  y  en  dos  cuadros, 
uno  de  Jesucristo  y  otro  de  la  Virgen  Ma- 
ña. Akbar  tomó  la  Biblia,  que  se  pi 
^re  la  cabeza  en  señal  de  respeto,  y  luego  be.-,ú 


las  imágenes  haciendo  que  sus  hijos  también 
las  besaran  En  las  demás  visitas  que  le 
hicieron  los  misioneros,  quiso  el  emperador 
que  le  esplicasen  la  falsedad  del  Alcoran  y 
los  principios  que  contenia  el  Evangelio.  Dis- 
pú.-ose  en  su  virtud,  que  habría  todus  los  sába- 
dos en  el  palacio  una  discusión  religiosa  con  los 
doctores  mahometano-;  habían  traído  los  jesuí- 
tas un  Alcoran  de  Goa,  y  el  P.  Henriquez,  per- 
sa de  nación,  era  el  intérprete  de  sus  compañe- 
ros. Insistieron  los  jesuítas  en  las  primeras  dis- 
cusiones acerca  la  especie  de  beatitud  que 
Mahoma  estableció  en  la  otra  vida  para  los 
musulmanes,  demostrando  la  infamia  de  las 
promesas  que  el  seauctor  habia  hecho  á  los 
humbres,  a  fin  de  atraérseles  pur  medio  de  la 
innoble  satisfacción  de  las  pasiones.  Akbar  con- 
vino también  sobre  este  punto  en  la  imper- 
fección del  Alcoran,  con  solo  comparar  el  es- 
píritu do  orgullo  y  de  sensualidad,  que  en  él  se 
nota,  con  el  espíritu  de  humildad  y  de  mortifi 
cacion  que  contiene  el  Evangelio:     "Los  cris- 

1  tianos,  dijo,  han  estendido  por  toda  la  tier- 
ra sus  doctrinas,  derramando  su  sangre;  y 
solo  haciendo  correr  la  sangre  agena,  ha  po- 
dido prevalecer  el  islamismo  en  Oriente."  Aun- 
que  cada    vez   mas   vivas    las  demostraciones 

,de  amistad  con  que  eran  los  jesuítas  recibidos 
en  palacio,  como  conocían  los  religiosos  el  carác- 
ter de  los  orientales,  en  los  que,  no  siempre  cor 
¡en  las  protestas  á  los  verdaderos  senti- 
mientos del  corazón,  no  se  atrevían  á  abrir  en- 
teramente su  corazón  á  la  esperanza.  Finalmen- 
te, para  salir  de  dudas,  y  conocer  de  una  vez  la 
¡mena  fé  de  Akbar,  le  habló  el  P.  Aquaviva  en 
estos  términos:  'Principe,  ya  sabéis  las  condi 
ciones  bajo  las  cuales  renunciamos  á  una  abun- 
dante coscona,  por  venir  á  anunciaros  la  ley  de 
Jesucristo.  Tenemos  la  formal  promesa  de  que 
nadie  se  opondrá  a  nuestra  partida,  si  es  la  se- 
milla de  la  palabra  estéril  en  vuestro  corazón; 
así  pues,  me  at  levo  á  fijaros  mu  plazo,  ¡jara  que 
os  declaréis  en  favor  de  las  doctrinas  de  Jesu- 
cristo ó  de  las  de  Mahoma."  .No  ofendió  al  em- 
perador en  lo  mas  mínimo  el  enérgico  lenguaje 
del  misionero,  al  que  contesto  de  esta  manera; 
"Un  cambio  tan  trascendental  como  el  que  me 
exigís,  solo  puede  proceder  de  Dios:  pnrmi  par- 
te, os  prometo,  que   no  cesaré  de    implorar  sus 

,  luces  y  su  auxilio."  Habiendo  sabido  el  empe- 
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rador  que  estaba  la  casa  en   que  vivían  los  reli- 
giosos, espuesta  al  rumor  de  los  transeúntes,  les 
destinó  otra  habitación  en  el  recinto  de    su  pa 
lacio;  podiendo  ver  entonces  los  jesuítas  por  vez 
primera,  un  altar  erigido  á  Jesucristo,  en  el  cen- 
tro de  un   patio  de  los  mahometanos.    Confióse 
entonces  á  los  religiosos  la  educación  de  una  par- 
te de  la   familia  imperial;   puesto   que   Pahari, 
hijo  segundo  de  Akbar,  fuó  confiado  á  la  edad 
de  trece  años  á  la  dirección  del  P.   Monserrat, 
quien  le  instruyó  en  las  ciencias  humanas,  y  en 
la  ciencia  mas  sublime  de  la  religion.    Habien 
do  empezado  cierto  dia  el  joven  príncipe  á  dar 
lección,  que  empezaba  con  estas  palabras:   "En 
honor   del  Dios   Todopoderoso." — Añadid,   hijo 
mió,   dijo   Akbar,  y  de  Jesucristo,  el  verdadero 
profeta.  Entró  luego  el  emperador  en  la  capilla 
de  los  religiosos,  y  se  postró  con  el  mayor  res- 
peto; sentándose  después  en  el  suelo,   según  la 
costumbre  del  país,  empezó  con  los   misioneros 
una  conversación,  en  la  que  no  paró  hasta  des- 
cubrirles enteramente  su  pecho:  "Sabéis  les  di- 
jo, el  sentimiento  de  respeto  y   veneración  que 
me  inspira  la  religion  que  me  habéis  enseñado; 
todo  me  habla  en  su  favor:  los  milagros  del  Me 
sias,  atestiguados  por  el  mismo  Alcorán,  la  sana 
moral  del  Evangelio,  su  propagación  por  medio 
de  los  sufrimientos,  son  otras  tantas  causas  po 
derosas  que  me  inducen  á  reconocer  en  Jesu- 
cristo á  un  profeta  enviado  de  Dios.  Pero,  cuan- 
do eleváis  mi  espíritu  sobre  lo  que  parece  haber 
de  sensible  en  la  persona  del  Mesías,  me  píenlo 
en  la  sublimidad  de  vuestros  misterios.  Mostrad- 
me,  añadió,  la  generación  eterna  del  verbo  en  el 
seno  de  su  padre,  y  su  encarnación  milagrosa  en 
el  tiempo,  y  creeré  sin  titubear,  todos   los  artí- 
culos que  me  prescribís/'    Los  misioneros  saca- 
ron de  los  mismos  principios  deque  estaba  con- 
vencido Akbar,  consecuencias  las  mas  favorables 
á  nuestros  sublimes  misterios.    "Jesucristo,    le 
dijeron,  os  parece  haber  probado  suficientemen- 
te su  misión  por  medio  de   los  milagros  que  el 
mismo  Alcoran  reconoce:  la  santid  id  de  su  mo- 
ral atestigua  la  verdad  de  su  religion:   luego  es 
un  profeta  autorizado.   Preciso  será,  por  lo  tan- 
to, creer  su   palabra.    Ademas,   Jesucristo  nos 
asegura  que  existia  antes  que    Abrahan;   y  to- 
dos los  monumentos  que  nos  restan  de  este  pa- 
triarca,  confirman  la  trinidad  de   personas  en 
Dios¿  evidentemente  los  milagros  en  que  creéis, 


afirman  los   misterios  que  él   nos  ha  revelado 
y  que   vos  no   podéis  comprender."    Penetrado 
Akbar  de  la  fuerza  de   aquel  argumento,  ex- 
clamó con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas:   "Ha- 
cerse cristiano,  cambiar  la  religion  de    sus   pa- 
dres, ¡qué  peligro  para  un  emperador!   ¡qué  su- 
plicio para  uu  hombre   educado   en   la   molicie 
y  en  la  libertad  del   Alcoran!"    Sin   embargo, 
bien  convencido  de   la  falsedad   de   Mahorua, 
se  complacía  Akbar  en  confundir  á  los  doctores 
del  islamismo:  "Si  los  libros  de  Moisés,  así  co- 
mo también  el   de  los   Salmos,   les   decia,  han 
sido  inspirados  por  Dios,  según  confesión  de  Ma- 
homa,  ¿por  qué  nos  prohibe  su  lectura?  Se  dice 
en  el  Alcorán  que  el   Evangelio  de   Jesucristo 
es  la  Escritura  verdadera;  y  sin  embargo  cuan 
di-tinta  es  en  su  fondo  la  doctrina  de  uno  y  otra. 
Convienen  las  dos  religiones  en  que  el  Evange- 
lio es  santo;  pero  no  consienten  los  cristianos  en 
que  el  Alcoran    sea  obra  de  Dios:   luego  la  pru- 
dencia me  prescribe  seguir  la  opinion  mas  segu- 
ra, esto  es,  la  de  abandonar  el  Alcoran  quo  los 
cristianos  reprueban,  y  seguir  el  Evangelio  que 
los  mahometanos  admiten."  Así  dispuesto  Ak- 
bar en  favor  del  cristianismo,  no  solo  permitió 
que  fuese  predicado  en  otro  su  imperio,  sino  que 
hasta  quiso  se  diese  á  las  ceremonias  religiosas 
toda  la  pompa  posible.  Como  muriese  un  por- 
tugués y  quisiese  el  emperador  que  se  le  enter- 
rara con  toda  la  imponente  magestad  religiosa, 
fué  la  cruz  llevada   públicamente  por  las  calles 
de  Fetipur,  con  gran  asombro  de  los  musulma- 
nes que  la  veian  por  vez  primera.  Sin  embargo, 
la  semilla  evangélica  no   acababa  de  fructiticar 
aun  en  el  endurecido  corazón  del  monarca,  cuan- 
tío la  ambición   de  un   doctor   musulmán  llegó 
casi  á    realizar  lo  que    no  había  podido  obtener 
el  celo  de  los  jesuítas.   Abul-Kazl,  que  solo  veia 
en  la  unidad  de  creencias  un.  nuevo  lazo  políti- 
co, hizo  presente  ;il  emperador  que  el  islamismo, 
religion  de  los  vencedores,  no  seria  nunca  acep- 
tado por  los  indos,  aconsejándole,   por  lo  ta:.to, 
que  hiciese  predicar  el  cristianismo  es  el  Indos- 
tan,  por  ver  si  triunfaba  en  él  del  mahometismo 
y  de  la  idolatría;  hablóle  aduiuás  de  Jesucristo, 
sin  olvidarse  de  hacer  resaltar  á  los  ojos  del  mo- 
narca los  absurdos  del  Alcoran,   para  mejor  de- 
cidirle  á  seguir  sus   consejos.    Vacilante  Akbar, 
se  contentaba  con  hacer   entrever  á  los  jesuítas 
las  probabilidades  de  su  conversion,  cuando  viuo 
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la  adversidad  á  combatir  en  él  su  fé  naciente. 
Sublevados  los  patanos  por  un  hermano  mismo 
del  emperador,  atribuyeron  los  doctores  musul- 
manes aquella  sublevación  á  un  castigo  provi- 
dencial por  el  abandono  y  postración  eu  que  Ak- 
bar  había  sumido  al  islamismo.  Desde  entonces 
empezó  á  entibiarse  el  sentimiento  católico  en 
el  corazón  del  monarca,  .-i  bien  continuó  pur  es- 
to permitiendo  á  los  jesuítas  predicar  el  Evan- 
gelio, que  no  debia  hacer  ya  muchos  prosélitos 
en  un  pais,  eu  el  que  solo  la  protección  del  prín- 
cipe ó  un  notable  cambio  político,  podian  cam- 
biar la  religion  que  le  habia  sido  impuesta  por 
la  violencia.  Viendo  pues,  los  jesuítas  paraliza- 
do el  ministerio  apostólico,  iban  a  digir-e  á  Goa, 
á  no  haberles  Abul-Fazl  detenido.  "El  empe 
rador,  les  dijo,  os  admite  con  placer  en  su  pala- 
cio: y  creed  que  solo  la  razón  de  estado  le  impi- 
de abrazar  la  religion  que  le  habéis  predicado. 
Ayer  mismo  le  vi  ponerse  el  Evangelio  sobre  su 
cabeza  con  el  mayor  respeto,  lo  que  no  ha  hecho 
con  el  Goran  cuantas  veces  le  lia  sido  presenta- 
do: quedaos  pues,  y  dejad  obrar  al  tiempo  una 
conversion  que  tiene  ya  vuestro  celo  muy  ade 
lantado."  Advertido  por  Abul-Fazl.  trató  aun 
Akbar  á  los  jesuítas  con  mas  benevolencia,  vol- 
vió á  hablarles  de  la  religion,  y  le*  encargó  que 
enseñasen  á  su  hijo  mayor  las  ciencias  europeas. 
Con  todo,  no  creyendo  el  P.  Aqua  viva  poder  de- 
jar en  la  inacción  á  aquellos  operarios  evangéli- 
cos, sobre  todo  cuando  tanta  falta  estaban  ha- 
ciendo en  las  Indias,  habia  escrito  á  sus  supe- 
riores que  bastaba  a'li  un  solo  misionero  para 
dirigir  á  los  cristianos  y  e^tar  á  la  mira  de  la  ¡ 
disposición  del  emperador  que,  no  tardó  en  de- 
clarar á  los  religiosos  que  estaba  su  conversion 
aun  muy  lejana.  "Me  6¡ento  unido  al  islamismo 
por  lazos  que  no  puedo  romper,  les  dijo.  '"Los 
mnllahs  de':  palacio  y  mi  madre,  la  sultana,  no 
cesan  de  clamar  contra  la  religion  que  protejo" 
siendo  mas  violentos  aun  los  ataques  que  diri 
gen  contra  ella  las  mugeres  de  mi  liaren,  por 
temor  de  6er  despedidas  desde  el  momento  que 
el  cristianismo  me  obligue  á  limitarme  á  una 
sola  muger;  así  que,  i.ada  omiten,  y  apelan  a 
todas  las  caricias  por  borrar  en  n.i  corazón  la 
imagen  del  .Salvador  divino.  En  una  palabra,  es 
el  Evangelio  tan  santo  y  sublime,  que  no  mees 
su  observancia  posible  á  causa  de  mis  costum- 
bres corrompidas.''  Ei  P.  Aquaviva,   ¡ti  oir  esta 


confesión,  pidió  permiso  para  retirarse  inmedia- 
tamente á  Goa,  lo  que  dio  lugar  al  débil  prín- 
cipe á  arrepentirse  de  »u  franqueza.  "¿Ignoráis, 
padre  mió,  le  dijo,  cuan  necesaria  me  es  vuestra 
presencia?  Guauto  mas  escabroso  es  el  camino 
que  debo  seguir,  tanto  mas  necesito  un  amigo 
fiel  que  me  guie.  ¿Es  posible  que  me  abando- 
néis en  este  trance? '  Vencido  Aquaviva  por  tan 
tiernas  súplicas,  dejó  que  partieseu  sus  dos  com- 
pañeros, el  P.  Henriquez  para  Goa,  y  el  P 
serrat,  para  Agra,  acompañado  del  principe  su 
discípulo,  quedándose  él  en  Felipur,  cerca  de 
Akbar  para  fortalecerle  y  dirigirle.  Las  nuevas 
consideraciones  que  tuvo  el  emperador  con  el 
religioso,  le  valieron  muchos  émulos,  algunos  de 
los  cuales  atentaron  varias  veces  contra  la  vi  ia 
del  jesuíta:  y  como  quisiese  Akbar  con  este  mo- 
tivo hacerle  aceptar  algunos  guardias,  contestó- 
le el  religioso:  "No,  principe,  el  hombre  apostó- 
lico no  necesita  mas  defensa  que  la  de  la  con- 
fianza en  su  Dios;  mas  le  valdría  morir  que 
perderla.''  .Mientras  el  emperador  permaneció  en 
Felipur,  ocupábase  ol  misionero  en  hacer  los  es- 
trios  para  sostener  la  controversia 
emitía  los  doctores  musulmanes;  y  cuando  la 
guerra  obligó  á  Akbar  a  ponerse  al  frente  de  sus 
tropas,  aprovechó  el  jesuíta  aquel  intervalo  para 
entregarse  a  la  oración,  á  la  peniteucia  y  a  la 
práctica  de  todas  las  virtudes,  venciendo  la  aus- 
teridad en  él  mas  de  una  vez  las  fuerzas  de  la 
naturaleza.  Los  señalados  triunfos  que  alcanzó 
Akbar  en  todos  los  combates,  hincharon  su  co- 
razón de  orgullo;  ya  no  deseaba  cimentar,  pur 
medio  de  los  jesuítas,  sus  relaciones  con  los  por- 
tugueses, ni  estudiar  las  ciencias  de  Europa. 
Gefe  de  ufi  vasto  imperio  poblado  de  idólatras, 
mahometanos  y  cristianos,  solo  pensó  en  fundir 
en  un  solo  culto  el  bracmanismo,  el  islamismo 
y  la  religion  cristiana;  y  erigiéndose  en  Dios, 
aquel  inventor  de  una  nueva  secta,  tomó  el  nom- 
bre de  Cha-Geladin,  ó  sea,  el  poderoso  rey  de  la 
ley  soberana.  Tan  pronto  como  supo  Aquaviva 
el  notable  cambio  de  Akbar,  fué  á  encontrarle 
en  Labora:  "Príncipe,  le  d'jo,  con  las  lágrimas 
eu  los  ojos,  ha  llegad"  el  momento  de  mi  partí 
da;  ya  no  necesitáis  de  mí,  ni  puedo  yo  perma- 
necer por  mas  tiempo  en  vuestra  corte.  .Solo 
habéis  empleado  el  conocimiento  del  cris) 
mo  en  su  daño,  e u  su  profanación,  confuí 
dole  con  la  idolatría  v  la  impiedad  maiiomeíana. 

23 


148 


HENRION. 


El  escándalo  de  esta  innovación  recae  en  parte 
sobre  mi,  po.-  considerárseme  su  autor;  mi  deber, 
por  lo  tanto,  es  protestar  públicamente  y  partir 
desde  luego;  de  este  modo  sabrá  todo  el  imperio 
del  Mogol  que  no  han  sido  mis  doctrinas  las  que 
han  preparado  la  revolución  que  acabáis  de  em- 
pezar. No,  mis  ojos,  no  os  verán  por  mucho 
tiempo  ocupar  el  puesto  de  Dios,  y  recibir  un 
Culto  que  no  corresponde  mas  que  al  Eterno,  al 
que  suplicará,  sin  embargo,  se  digne  suspender 
Bobie  vos  su  justa  venganza,  á  fin  de  que  ten 
«ais  tiempo  para  conocer  vuestra  falta  y  r&pa 
rarla."  Akbar,  en  el  colmo  del  entusiasmo  q  i* 
le  causaba  el  incienso  de  los  pueblos,  no  esperi 
mentó,  al  oir  aquellas  palabras,  enternecimiento 
ni  cólera;  solo  trató  de  impedir  la  partida  m el 
religioso  porque  le  amaba;  pero  este  se  mostró 
inmutable.  Al  ver  el  emperador  que  había  lle- 
gado él  momento  de  separarse,  quiso  dar  al  P. 
Aquairiva  una  prueba  de  la  ternura  con  .pie  le 
amaba.  La  sultana,  madre  de  Akbar,  tema  en 
su  servicio  una  esclava  polaca,  casada  con  un 
eíclaro  ruso,  la  cual  gozaba  déla  mayor  con- 
fianza cerca  de  la  princesa;  y  sin  embargo,  a 
instancias  del  P.  Aqúaviva,  el  emperador  obtu 
VO  de  su  madre  la  libertad  del  marido  y  de  la 
tnnger  esclavos,  asi  como  también  la  de  sus  dos 
hijos.  Tales  fueron  las  únicas  riquezas  que  Sé 
llevó  el  misionero  del  pais  mas  opulento  del 
mundo.  Emprendió  el  misionero  el  camino  de 
Goa  con  aquellos  pobres  sores  que  acababa  de 
restituir  á  la  libertad;  siendo  nombrado  á  su  He 
gada  rector  del  Colegio  que  tenían  los  ¡ 
en  la  isla  de  Salceta.  El  camino  de  Sálceta,  de 
b'ni  ser  para  A qu aviva  la  via  dolorosa  del  mar- 
tirio, cuya  inmortal  pal ma-  recogió  el  dia    15  de 

Julio  del  año  1583,  esto  es,  á  los  pocos  meses  de 
haber  regresado  del  imperi  i  del  Mogol.  Los  1>1\ 

Alfonso    Pacheco,    Antonio    Francis. o    y    Pedro 

Berna,  y  el  hermano  coadjutor  Francisco  Araña, 
sacrificados  también  por  los  idólatras,  alcanza- 
ron casi  al  mismo  tiempo  la  gloria  del  maituio. 
El  P.  Monserrat,  compañero  de  Aqúaviva  en 
el  imperio  del  Mogol,  indujo  A  Akbar  á  que  le 
confiase  una  misión  cerca  de  Felipe  II,  dueño 
de  todas  las  pn  esiones  portuguesas  del  Isia,  6 
consecuencia  de  la  muerte  del  cardenal  Enri- 
que. Mas  tarde  fué  aquel  religioso  destinado 
con  el  P.  I'aez  a  la  misión  de  Abisinia,  por  el 
provincial  de  Goa,  cuya  ciudad   abandonaron 


amb.s  misioneros  el  dia  2  de  Febrero  del  año 
15S9.  Mientras  se  dirigían  Inicia  Zela,  punto 
situado  en  el  golfo  de  Arabia,  fueron  apresados 
por  bs  piratas  y  presentados  á  Omar,  goberna- 
dor de  aquella  region,  quien  les  hizo  gemir  por 
espacio  de  cuatro  meses  en  el  cautiverio,  del 
que  les  arrancó  una  orden  de  Hasan,  goberna- 
dor de  toda  la  Arabia,  previniendo  que  le  fuesen 
presentados  los  dos  jesuítas.  1  Vspnes  de  haber 
contestado  á  cuantas  preguntas  le- dirigió  el  go- 
bernador mahometano,  fueron  los  dos  religiosos 
agregados  auna  miserable  banda  de  esclavos 
que  hacia  trabajar  Hasan  en  sus  jardines.  Du- 
rante los  pocos  momentos  de  reposo  concedidos 
a .aquellos  infortunados,  se  dedicaban  los  jesuí- 
tas á  procurar  los  socorros  de  la  religion  á  los 
veinte  y  seis  portugueses  y  a  los  indos  católicos 
que  por  su  triste  suerte  se  habían  visto  arroja- 
dos en  la  misma  mazmorra.  Dos  años  habían 
trascurrido  de  aquel  modo,  cuando  la  primera 
mugef  de  Hasan,  hija  de  una  familia  católica, 
y  que  favorecía  secretamente  á  los  cristianos,  se 
sintió  conmovida  al  ver  el  sufrimiento  de  los  je- 
Mutas.  Deseando  salvarles,  les  hizo  advertir  por 
un  eunuco,  también  cristiano,  que  cuando  a  la 
tarde  de  aquel  mismo  dia  fuese  Hasan  al  jardín, 
en  el  que  estítria  también  ella  con  su  hijo,  niño 
de  seis  años,  ofreciesen  á  este  alguna  fruta  ó 
dores,  para  que  pudiese  el  niño  presentarlas  á 
su  padre.  Los  misioneros  formaron  en  seguida 
una  corona  de  ñores  y  frutas,  que  regalaron  al 
niño  ¡i  la  hora  indicada,  y  que  lleno  de  gozo  fuó 
aquel  ;t  presentarla  al  feroz  Hasan.  Al  dia  si- 
■jlan'o,  presentí  él  tierno  y  gracioso  ahogado 
una  instancia  a  .mi  padre,  ludiendo  la  libertad 
.!,•  lo.  cautivos;  y  deseando  Masan  complacer  a 

su  hermosa  compañera,  declaró  libres  a  los  dos 
religiosos.  Sin  embargo,  debia  la  codicia  dejar 
aun  sin  efecto  aquel  primer  sentimiento  de  ge- 
nero«idad,  habiendo  observado  un  mercader  tur- 
co que  tenia  el  P.  Monserrat  entre  sus  pobres 
vestidos  algunos  ornamentos  sacerdotales,  ad- 
virtió al  gobernador  que  seria  aquel  portugués 
probablemente  un  obispo,  y  que  seria  por  lo 
misino  una  falta  imperdonable  soltar  á  un  cau- 
tivo, que  podía  pagar  un  gran  rejcate.  Asi  pues, 
destinóse  nuevamente  á  los  jesuítas  a  los  mis- 
mos trabajos,  tratándoseles  aun  con  mucho  mas 

•¡gor  qui    ante    6   linde  .pn;  se  procurasen  efl 

rescate  que  debia  salvarles.   Hendido  ya  al  peso 
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sufrimientos  y  fatigas,  casi  había  llegado 
M  ■  rrat  á  su  última  hora,  cuando  se  presentó 
un  mercader  mahometano,  agente  secreto  de 
Matías  de  Albnrquerque,  virey  de  las  ln  lias, 
para  redimir  á  todo  trance  a  los  dos  jesuitasi 
Procurando,  pues,  ocultar  su  misión  á  ! 
eos,  ofreció  con  ¡.ire  indiferente  mil  és'oud 
los  dos  ¡uyo  triste  estado  ofrecía  pocas 

probabilidades  de  vida;  siendo  su  proposición 
prontamente  aceptada,  por  no  ocultarse  -i  1 1  sor 
diJa  avaricia  de  Hasan,  lo  muy  fundadas  que 
eran  los  temores  del  mahometano.  Después  dé 
haber  recobrado  su  libertad,  Re  dirigieron  los  PP. 
Antonio  Monserrat  y  Pedro  Paez  nuevamente  á 
Goa,  d  inde  llegaron  en  el  mes  de  Dicie  ubre 
del  año  1596,  men  >s  felices  que  Ibrahan  Jorge 
qtíe  acaba  de  regar  con  su  sangre  la  tierra  de 
Abisinia.  Deseen  liente  Abrahan  Jorgede  una  fa- 
milia marón  i  ta  del  monte  Líbano,  habia  nacido 
en  Alepo,  y  pasado  luego  á  Moma,  donde  fué 
educado  en  el  colegio  il  fl  lirigido 

por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesu  .  En  el 
año  1582  !  instituto   de  San  Ignacio,  y 

te  años  de  su 
edad,  partiendo  in  ite  p  ira  las  Indias, 

en  cuyo  pais  ejerció  Abrahan  por  algún  tiempo 
un  útil  y  penoso  ministerio  que  produjo  inmeti- 

Dtajas  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás. 
En  el  mes  de  Enero  del  año  1595,  i  embarcó 
para  la  Abisinia,  disfrazado  de  mercader  turco 
con   tal   propiedad,   que  sorprendió  agradable 

il  virey  cuando  se  le  descubrió,  d 
de  un  buen  rato  de  haber  est  ido  hablando  con 
él   Mn  conocerle.  A    causa   de    una  prolongada 
tempestad,  tocó  el  misionero  en  la  isla  de  Bin- 
en la  que  un  joven  abisinio  que  le  acom- 

l,  después  de  comprometerle  con  su  im- 
prudencia, acabó  por  perderle  con  su  debilidad. 
bastando  una  amenaza  para  hacerle  conf 
solo  qup  el  y  su  amo  eran  cristianos,  <d  que  tam 
bien  por  hacerle  apostatar.  Inten  lo  el  P. 
Abrahan  Jorge,  declaró  que  era  sirio,  cristiano, 
sacerdote  y  misionero.  "¿Cómo  te  has  atrevido 
4  engañarnos  de  '  le  preguntó  el  go- 

¡or  turco;   mereces    la   muer:-.     \ 
decídete:  la  muerte,  6  la  ley  de  Mnhoma 
es  loque  prefieres? — La  mnerte."    asombrado  el 

con  hacer  c  ir»  ir  de  c 
al  intrépi  lo  le  la  cruz    i 

'   6  el  P.  i  .  lo  nue- 


vamente A  su  juez,  recibióle  esto  con  benevi  leti- 
cia, haciendo  además  por  tentarle  todas  las  pro- 
mesas  'Adora  interiormente  á  Jesucristo,  si 
quieres,  al  que  yo  misino  adoró  también  en  otro 
tiempo;  pero,  al  menos  d  ■  boca,  confiesa  i  Ma- 
homa  .Mañiiia  haré  celebrar  una  fiesta  religio- 
i  que  cantarera  isun  himno  en  su  honor: 
une  tu  voz  .1  las  nuestras. — ¿Queréis  que  haga 
traición  a  mi  Maestro  divino,  que  fué  también 
el  vuestro?  {Cuál  es  la  razón  que  me  asiste  pa- 
ra alian  donar  una  religion  tan  santa,  confirma- 
da por  tantos  milagros,  sostenida  por  tantos  sa- 
crificios? ;Q.ué  locura  la  mia,  si  me  privase  de 
los  bienes  de  la  vida  eterna,  que  la  religion  cris- 
tiana asegura  á  los  que  le  son  fieles!  Porque  no 

-  mas  bien  en  vos  mismo,  y  no  procuráis 
por  medio  de  un  arrepentimiento...."  El  re- 
negado  interrumpió  al  misionero  con  una  desde- 

ireajada,  y  lé  hizo  conducir  nuevamente 
i  su  cárcel.  Hó  ahí  las  palabras  del  confesor  de 
la  fé  en  su  último  interrogatorio,  ante  los  jue- 
ces reunidos:  "Sabedlo  de  una  sola  vez,  adoro  á 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  y  Dios  también  como 
él.  A  ese  Mahoma,  al  que  llamáis  profeta  y 
grande  hombre  le  considero  y  le  aborrezco  co- 
mo impostor;  ..."   Al  oir  estas  palabras,  el  go- 

or  se  levantó  furioso,  desenvainó  su  cimi- 
tarra y  se  arrojó  s  ibre  el  misionero;  pero  antes 
de  llegar  á  él  Be  detuvo  é  hizo  un  «resto  al  ver- 
dugo para  que  se  acercase.  Por  dos  vece- des 
catgó  el  verdugo  su  cuchilla  sobre  la  cerviz  del 
misión-  i  ,r  mas  que  romper  una  á  ca- 

da golpe  sin  herirle;  sol  >  al  tercer  <;olpo  que  des- 
cargó el  verdugo,  cavó  la  cabeza  de  la  gei 
victima.  Solo  tenia  el  P.  Abrahan  Jorge  trein- 
*  t  y  dos  años;  tuvo  lugar  su  martirio  en  el  mes 
le  \liril  d  •]  año  1595.  Obró  el  cielo  después  de 
»u  muerte,  diferentes  milagros:  arrojado  el  cuer- 
po del  míírtir  A  un  muladar,  viósele  por  espacio 
de  cuarenta  días  ceñir  una  corona  de  luz  celes- 
tial, sin  que  pudiesen  acercársele  a  él  la 
carnívoras,  p  ir  guardarle  "tras  aves  de  deslum- 

blancura,  Torturado  el  gobernador  pi  r 
el  remor  Cimiento   I  comel  i  lo,  | 

lió  achac  irlo  á  los  dera  is   y  como    i 

b  i  veri  ido  la  sang 
bo;   Todo  n  de     piella 

ina  vid  i  de  i  .■:  i  .  víi  Lml  on  mi- 

li .  :  ■. 
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La  primera  misión  del  Mogol  nos  ha  obligado 
á  continuar  las  biografías  de  sus  primeros  após- 
toles, los  PP.  Aquaviva  y  Monserrat,  y  á  los 
que  hemos  creído  deber  también  unir  la  del  P. 
Abrahan  Jorge;  pero  ya  que  hemos  cumplido 
con  nuestro  deber  de  historiadores,  continuemos 
ahora  nuestra  relación  no  interrumpida. 

Luego  de  haber  renunciado  Akbar  á  su  nue- 
vo culto,  hizo  llamar  á  instancias  de  Abul-Fazl 
á  otros  misioneros;  siendo  un  diácono  armenio 
que  se  encontraba  en  la  corte  del  Mogol,  el  en- 
cargado de  aquella  negociación  cerca  del  virey 
de  las  Indias,  llevando  además  al  provincial  de 
los  jesuitas,  la  carta  siguiente:  "En  nombre  del 
Señor:  El  poderosísimo  é  invencible  emperador 
Akbar,  saluda  á  los  PP.  de  San  Pablo,  que  po- 
seen la  gracia  de  Dios,  que  gozan  del  don  del 
Espíritu  Santo,  que  obedecen  las  leyes  del  Me- 
sías, y  que  conducen  los  hombres  al  conocimien- 
to de  la  verdad.  A  vosotros  me  dirijo,  venera- 
bles padres,  que  habéis  abandonado  al  siglo,  y 
despreciáis  los  honores  y  las  riquezas.  He  estu- 
diado con  detenimiento  todas  las  religiones  del 
mundo;  y,  sin  embargo,  me  parece  que  no  estoy 
aun  bien  impuesto  en  los  misterios  de  la  reli- 
gion cristiana.  Por  medio  de  vuestros  padres,  á 
los  que  amo  mucho,  y  cuya  conversación  me  es 
muy  grata,  deseo  adquirir  un  conocimiento  mas 
perfecto.  El  armenio  Grimon  que  os  entregará 
mi  carta,  me  ha  asegurado  que  hallaré  entre 
vosotros  hombres  sabios  y  capaces,  que  sabrán 
resolv-r  todas  mis  dudas.  Venid,  pues,  á  con- 
fundir aquí  á  todos  los  doctores  de  la  ley  ma- 
hometana, y  estad  seguros  de  que  seré  el  pri- 
mero en  aplaudir  vuestros  triunfos.  Si  los  mi. 
sioneros  que  me  enviáis  quieren  hacerse  cons- 
truir una  casa  en  mi  capital,  yo  les  procuraré 
todo  In  necesario,  dándoles  aun  otros  privilegios 
mucho  mayores,  que  los  que  di  á  los  que  les  pre- 
cedieron; si  prefieren  regresar  á  Goa,  les  daré  la 
autorización  debida,  por  mas  que  los  vea  partir 
con  dolor."  Acompañaba  á  esta  carta  una  suma 
considerable,  que  el  diácono  armenio  debia  din- 
tribuir  entre  los  pobres  de  Goa.  A  juzgar  de  los 
sentimientos  de  Akbar  por  sus  palabras,  nadie 
podía  dudar  de  su  conversion;  todas  las  mu- 
geres  de  su  huren  se  habían  casado,  y  solo  había 
quedado  la  sultana.  Además  veneraba  pública- 
mente á  la  Virgen  María,  habiendo  hecho  eri- 
girla un  -trono,   para  que  fuese  también   del 


culto  y  veneración  de  los  demás.  Los  sacerdotes 
Eduardo  Leiton  y  Cristóbal  de  la  Vega,  suceso- 
res del  P.  Aquaviva,  partieron  de  Goa  para  di- 
rigirse al  Mogol,  recibiéndolos  Akbar  dignamen- 
te en  Lahora,  el  año  1591.  Permitióles  abrir 
una  escuela,  para  enseñar  á  los  iridios  á  leer  y 
escribir  el  idioma  portugués;  púsoles  en  sus  ín- 
timas conversaciones  algunos  argumentos  con- 
tra el  cristianismo,  quedando  muy  satisfechos 
de  las  respuestas  de  los  misioneros.  Pero  como 
continuase  el  emperador  alabando  siempre  la 
religion  cristiana,  sin  abrazarla  nunca,  domina- 
dos los  misioneros  por  la  impaciencia  de  su  ar- 
diente celo  se  volvieron  á  Goa;  pero  Roma  des- 
aprobó su  conducta,  y  mandó  al  general  de  los 
jesuitas  que  se  enviasen  al  Mogol  otros  dos  mi- 
sioneros. Eligióse  entonces  al  P.  Gerónimo  Ja- 
vier, sobrino  del  gran  apóstol  de  las  Indias,  y 
superior  de  la  casa  de  Goa,  el  cual  partió  á  3  de 
Diciembre  del  año  1694,  con  el  P.  Manuel  Pin- 
neiro.  Cuando  el  dia  5  de  Mayo  llegaron  los  je- 
suitas á  Lahora,  se  les  destinó  una  habitación 
inmediata"al  palacio,  en  las  orillas  del  rio,  sin 
que  se  permitiese  al  pueblo  acercarse  á  ella. 
Desde  la  primera  audiencia  que  les  fué  conce- 
dida, no  cesó  el  emperador  de  hablar  á  los  pa- 
dres de  las  imágenes  de  Jesucristo  y  de  María, 
que  conservaba  aun  en  su  poder,  estrechándolas 
contra  su  corazón  y  besándolas  con  la  mayor  ter- 
nura, cada  vez  que  se  las  presentaba.  Como  los 
niños  imitan  fácilmente  lo  que  ven  hacer,  un 
joven  Mogol,  nieto  de  Akbar,  ó  hijo  del  presun- 
to heredero|de  la  corona,  se  arrodilló  y  juntó  las 
manos  como  los  misioneros,  ante  aquellas  dos 
santas  imágenes.  "Hijo  mió,  le  dijo  el  empera- 
dor, esos  sacerdotes  serán  en  lo  sucesivo  vues- 
tros padres;  imitadles,  seguid  sus  instrucciones, 
y  seréis  dignos  de  gobernar  un  dia  los  grandes 
reinos  que  os  he  conquistado."  Nunca  se  acer- 
caban los  misioneros  al  trono  de  Akbar,  sin  que 
éste  les  saludase  respetuosamente,  y  no  les  hi- 
ciese sentar  á  la  europea,  distinción  que  aquel 
príncipe  no  concedía  ni  á  los  embajadores  ni 
aun  á  los  mismos  reyes  que  iban  á  visitarle  en 
su  corte.  Va.  no  se  limitaba  últimamente  á  re- 
zar arrodillado  con  los  padres,  sino  que  prome- 
tió hacer  construir  una  iglesia  á  sus  espensas; 
pero  cuando  estaba  ya  á  punto  de  recibir  el 
bautismo,  como  ya  habia  sucedido  varías  veces, 
sostenía  públicamente  por  orgullo  ideas  contra 
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rías  a  la  religion,  y  que  en  su  interior  rechazaba. 
Sus  vacilaciones,  empero,  fueron  al  fin  casti 
gadas  por  el  cielo.  Celebraba  Akbar  con  sus  hi- 
jos en  el  dia  de  Pascua,  del  año  1597.  una  fies- 
ta en  honor  del  sol,  en  el  centro  de  una  azotea, 
donde  habia  hecho  levantar  dos  tiendas,  y  un 
altar  en  forma  de  trono  al  astro  del  dia,  repre- 
sentado por  medio  de  piedras  preciosas  que  des 
lumbraban,  cuando  á  pesar  de  estar  el  cielo  se- 
reno, cayó  de  repente  un  rayo  que  destruyó  el 
altar,  é  incendió  las  tiendas,  y  la  ciudad  entera, 
en  la  que  fueron  consumidos  por  el  incendio  los 
inmensos  tesoros  de  Akbar.  Obligado  á  abando- 
nar un  punto  en  que  todo  le  recordaba  su  im- 
piedad, se  retiró  el  emperador  al  reino  de  Ka- 
chemira,  acompañado  del  P.  Gerónimo  Javier  y 
del  P.  Benito  de  Goes,  á  la  sazón  su  compañe- 
ro, por  haberse  quedado  el  P.  Pinneiro  en  La- 
hora,  ocupado  en  convertir  á  los  mahometanos 
y  á  los  idólatras.  Muchos  fueron  eu  breve  los 
nuevos  convertidos,  pero  pocos  los  que  merecían 
la  gracia  del  bautismo,  escepto  los  moribundos, 
á  canea  de  la  inconstancia  natural  de  los  indios. 
Tampoco  faltaron  mártires  en  aquella  cristian- 
dad naciente.  Habiendo  logrado  una  madre  ma- 
hometana con  sus  instancias,  que  se  le  bautiza- 
se ¡í  un  niño  de  teta,  y  fuese  después  por  ello 
objeto  de  las  burlas  y  amenazas  de  sus  vecinas, 
llevó  su  barbarie  hasta  el  punto  de  envenenar  . a 
su  hijo.  No  fué  empero  inútil  la  intercesión  del 
infante  en  bien  de  la  nueva  iglesia.  El  número 
de  los  catecúmenos  fué  siempre  en  aumento,  su 
virtud  creciente  inspiró  al  misionero  la  mayor 
confianza,  por  lo  que  se  dispuso  que  en  el  dia 
de  Pentecostés  del  año  1599,  se  le  administra- 
ría el  bautismo,  cuya  ceremonia  fué  imponente 
y  magnifica.  Los  catecúmenos  recorrieron  en 
procesión  las  calles  de  Labora,  cubiertas  de  ra- 
mas que  les  preservaban  del  ai  dor  del  sol;  pre 
cediendo  á  lo--  neófitos  un  gran  número  de  mú- 
ñeos. El  P.  Pinneiro  los  recibió  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  bautizándolos  luego  ante  un  inmenso 
pueblo,  atraído  p  >r  la  novedad  de  aquel  religio- 
so y  tierno  espectáculo.  Mientras  que  se  derra 
maba  el  agua  -anta  obre  la  cabeza  de  los  con- 
vertidos, manifestó  una  joven  de  diez  y  Beifi 
anos  tan  vivamente  su  fé,  que  dejó  enterneci- 
dos á  todo-,  los  espectadores.  "¡El bautismo!  gri- 
tó,  ¡el  baulismoP'  V  como  le  observase  el  misio- 
nero,  que  solo  se  conferia  aquel  sacramento  a 


las  personas  que  estaban  perfectamente  instrui- 
das en  los  misterios  del  cristianismo,  contestó- 
le: "Yo  también  lo  estoy,  pues  he  asistido  siem- 
pre á  todas  las  lunciones  sin  declararme."  Y, 
en  efecto,  contestó  satisfactoriamente  á  todas 
las  preguntas,  por  lo  que  fué  desde  luego  bau- 
tizada; -mostrándose  por  su  fervor  y  su  virtud, 
digna  del  nuevo  nombre  cristiano  que  llevó  con 
gloria  desde  aquel  dia.  Perseguida  la  hermosa 
joven  por  un  rico  musulmán  que  quería  hacerla 
entrar  en  su  harén,  supo  con  su  constancia 
frustrar  todos  los  planes  del  seductor,  y  procu- 
rar con  su  firmeza  un  nuevo  triunfo  á  la  Igle- 
sia. Unióse  la  jóren  mas  tarde  á  un  cristiano 
que  !a  amaba  desde  el  primer  dia  en  que  le  vio 
pedir  con  tanto  ardor  el  bautismo,  siendo  buena 
esposa  y  buena  madre.  De  este  modo  recogió  el 
P.  Pinneiro,  en  union  con  el  P.  Francisco  Corsi, 
que  habia  ido  á  compartir  sus  trabajos,  los  pri- 
meros ftutos  de  la  semilla  evangélica,  sembrada 
por  sus  predecesores.  Recibió  Akbar  un  nuevo 
golpe,  qr.e  le  hizo  renunciar  para  siempre  á  sus 
falsos  dioses,  así  como  también  el  culto  de  que 
quería  él  ser  oljeto:  murió  su  hijo  Pahari  en  el 
campo  de  batalla,  desgarrando  aquella  pérdida 
su  corazón  de  padre.  Como  no  pudiese  menos  de 
considerar  su  desgracia  como  un  nuevo  aviso 
del  cielo,  buscó  en  el  seno  de  Dios  un  lenitivo 
á  su  dolor,  y  hasta  encontró  en  él  la  dicha  de 
que  hasta  entonces  habia  carecido.  El  P.  Geró- 
nimo Javier,  que  tanto  habia  contribuido  con 
sus  amonestaciones  á  aumentar  los  efectos  de  la 
gracia  en  el  corazón  de  Akbar,  no  se  separó  ya 
mas  de  su  lado,  hasta  que  murió  aquel  príncipe 
en  Agra,  á  13  de  Octubre  del  año  1605.  Fué 
sepultado  en  un  panteón  que  se  habia  hecho 
construir  en  Skaudery,  junto  al  camino  de  Del- 
hi, á  una  legua  y  media  de  Agra.  Corona  aquel 
fúnebre  monumento  de  mármol  una  hermosa 
cúpula,  de  esquisito  gusto  y  riqueza.  La  esta- 
tua de  la  Santísima  Virgen  y  la  de  San  Igna- 
cio, que  vio  Maruichi  en  el  panteón  imperial,  le 
hicieron  creer  que  habia  abrazado  Akbar  el  cris- 
tianismo. Pero  era  también  muy  fácil  que  aque- 
llas est.it uas  liubi n  -ido  colocadas  allí  como 

preciosidades  de  Europa,  para  adornar  el  fúne 
bre  monumento,  sin  que  se  pretendiese  mani- 
festar  Con  ellas  la  religion  que  el  monarca  ha- 
bia profesado. 

Durante  el  reinado  de  Akbar,   habia  oido  de 
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cir  el  P.  Gerónimo  Javier,  el  año  159S,  á  un 
mercader  musulmán  que  venia  de  ^an— Balikh, 
capital  del  pais  que  designaba  Marco  Polo  con 
el  nombre  de  Kathai,  que  en  él  habia  muchos 
cristianos.  Como  el  misionero  comunicase  al 
provincial  la  relación  hecha  por  el  mercader, 
nombróse  al  P.  I  enito  de  Goes  que  se  dirigiese 
á  aquel  punto,  á  fin  de  informarse  de  si  era  ó  no 
cierta  la  noticia  dada  por  el  musulmán.  No  so 
lamente  se  limitó  Akbar  ú  aprobar  el  plan  con- 
cebido, sino  que  dio  cartas  al  jesuita  para  todos 
los  reyezuelos  de  los  paises  que  debía  atravesar, 
procurándole  además  una  suma  para  atender  á 
los  irasfos  del  viage.  Era  el  P.  Goes  tanto  mas 
á  propósito  para  aquella  misión,  cnanto  que  ha- 
blaba perfectamente  la  lengua  persa  y  conocía 
las  costumbres  mahometanas.  Al  llegar  á  La- 
hora  en  8  de  Setiembre,  se  reunió  á  una  carava- 
na de  mercaderes  persas  que,  cada  cinco  años 
se  dirigían  ú  China,  tomando  id  título  de  emba- 
jadores de  su  soberano,  á  fin  de  poderse  dedicar 
mas  fácilmente  á  su  comercio.'  Habia  adoptado 
Goes  el  trage  armenio,  y  tomado  el  nombre  de 
Branda-Abedula  (siervo  de  Dios),  que  le  indicó 
el  P.  Gerónimo  Javier.  Merced  á  su  disfraz  te- 
nia el  P.  Goes  libre  el  paso,  que  no  se  le  habría 
permitido  á  saberse  que  era  portrgues;  habia 
comprado  además  diferentes  objetos  de  la  India, 
:t  fin  de  procurarse  en  cambio  todo  lo  que  pu- 
diese necesitar  durante  el  camino.  A  los  cinco 
meses  de  su  viaje  llegó  á  Cabul,  donde  habia 
una  princesa,  hermana  del  rey  de  Kaschgar, 
que  venia  en  peregr inacion  de  la  Meca;  como 
empezase  á  faltarle  dinero,  se  lo  procuró  al  re- 
ligioso sin  admitir  interés  alguno.  Agradecida 
la  princesa,  le  recomendó  eficazmente,  y  le  en- 
tregó en  mármol,  el  objeto  mas  precios,, 
para  los  habitantes  de  Kathai,  el  importe 
de  la  cantidad  tan  generosamente  prestada. 
Después  de  haberse  visto  atacada  la  carava 
na  por  los  salteadores,  y  de  habí  r  perdido  Goes 
iballos  durante  el  viage,  y  de  haberse  vis- 
i  lo  mas  inminentes  peligros,  en- 
tró al  I'm  en  Hiarkan,  capital  de  Kaschgar,  en 
el  mes  de  Noviembre  del  año  16U3.  El  rey  le 
recibió  e,,n  benevolencia,  y  lo  autorizó  para  que- 
dai  en  u  corte,  en  la  que  permaneció  cerca 
,!,■  un  año,  saliendo  <\r  ella  con  una  nueva  ca- 
rav.n.a,  compuesta  do,  habitantes  did  pais,  yen 
los  que  Babia  no  poder  confiar  mucho.   En  Cha- 


lis, ciudad  del  Khan  de  Kaschgar,  gobernada  por 
uno  de  sus  hijos,  vio  Ilegal-  el  misionero  una  ca- 
ravana procedente  del  Kathai,  y  cuyos  merca- 
deres le  refirieron  haber  tomado  también  el  tí- 
tulo de  ern bajadores,  á  fin  de  poder  entrar  en  la 
capital,  donde  le  dijeron  haber  permanecido 
tres  meses  con  algunos  cristianos  extrangeros 
que  habían  llegado  recientemente  á  Kan-Balikh, 
conociendo  el  P.  Benito  de  Goes  por  los  infor- 
mes que  le  daban,  ser  todos  ellos  religiosos  de 
su  Compañía.  En  efecto,  á  medida  que  se  acer- 
caba á  la  muralla  de  la  China,  iba  convencién- 
dose de  que  era  el  Kathai  la  parte  septentrio- 
nal del  Celeste  Imperio,  y  de  que  acababan  los 
hijos  de  San  Ignacio  de  establecerse  en  él.  Ha- 
biendo sido  cambiado-i  los  gobernadores  de  la 
provincia  de  Canton,  vióse  Tchao— King,  donde 
el  I'.  Rugieri  dejó  ¡í  los  PP.  Mateo  Ilicci  y  An- 
tonio de  Almeida,  privado  de  la  presencia  de 
los  jesuitas,  Logró  entonces  Ricci  permanecer 
en  Tchao-tcheu,  donde  el  chino  Tchin-tai-so 
le  pidió  que  se  dignase  enseñarle  la  química  y 
las  matemáticas,  a  lo  que  accedió  gustoso  el 
misionero;  y  como  llegase  á  ser  en  breve  su  dis- 
cípulo uno  de  los  mas  celosos  catecúmenos,  fué 
bautizado  en  el  mes  de  Setiembre  del  año  1594. 
Convencido  el  apóstol  de  que  las  conversiones 
obtenidas  en  la  corte  serian  mucho  mas  útiles  £l 
la  religion  que  todos  los  esfuerzos  que  pudieran 
hacerse  en  las  provincias,  sido  pensó  eir  dirigir- 
se á  Pekín;  si  bien  no  se  le  presentó  una  ocasión 
favorable  para  realizar  su  viage  hasta  el  mes  de 
Abril  del  año  159.").  Habia  uno  de  los  principa- 
les mandarines  del  imperio  que  iba  á  dirigirse 
ala  capital,  que  (leseó  ver  A  los  jesuitas  para 
consultarles  acerca  de  la  enfermedad  de  uno 
de  sus  lujos;  el  P.  Mateo  Ricci,  que  vio  llegado 
el  momento  de  la  ejecución  de  su  [dan,  dijo  al 
mandarin  ser  imposible  la  curación  de  su  ni  jo 
durante  su  corta  permanencia  en  la  ciudad,  pe- 
ro que  le  acompañaría  con  el  mayor  gusto,  A 
fin  de  continuar  predíganle  sus  cuidados.  Fué 
su  ofrecimiento  aceptado;  por  lo  que  confió  el 
religioso  la  dirección  de  sus  neófitos  al  P.  Lo 
renzo  Cataneo,  religioso  ¡[enviado  á  aquella  re- 
gion para  reemplazar  á  los  l'P.  de  Almeida  y  de 
Pelvi  que  habían  sucumbido  en  ella.  A  los  pocos 
días  ib-  haber  emprendido  Ricci  el  víngí 
compañía  did  mandarin,  ocurrióles  un  acci 
que  indujo  a    hacer  creer     al     efe  chino  serle  fa- 
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tal  la  presencia  del  sacerdote  extraugero,  al  que 
por  lo  mismo  despidió,  haciéndole  acompañar 
hasta  Nanking  ó  Kiangning,  segunda  capital 
del  imperio,  sitúa  a  eu  la  costa  meridional  del 
Kiang,  y  cuya  circunferencia  es  aun  mucho  mas 
vasta  que  la  del  mismo  Pekin.  En  la  impost 
bilidad  de  permanecer  en  aquella  ciudad,  se  di- 
rigió Ricci  a  la  de  Nan  tchang— fu,  capital  de 
la  provincia  de  Kiang  -i.  en  la  que  había  una 
población  de  trescientas  mil  almas,  siendo  una 
de  mis  industria-  la  fabricación  de  ídolos.  El  vi- 
rey,  ios  mandarines  y  todos  los  hombres  mas 
notablí  n    benévolamente   al  misione- 

ro; de  modo  que  desde  el  año  1597,  puede  de. 
cirse  que  contaron  ya  los  jesuítas  con  dos  resi- 
dencias en  China,  ú  saben  una  en  Tcháo—  tcheu, 
provincia  de  Canton,  donde  bahía  los  PP.  Lá- 
zaro Cataneo,  Nicolás  Lombardo,  y  otro,  que 
no  era  sacerdote,  y  dos  postulant»-  chino-.  3 
otra  en  Nan— tchang— fu,  provincia  de  Kiang  si, 
en  la  q  1, traban  Ricci,   superior  de  to 

da  la  misión  de  la  China,  el  P.  Juan  Soerio, 
otro  religioso  que  no  era  aun  sacerdote,  y  dos 
discípulos  indígenas  del  colegiode  Macao.  Has 
ta  entonces  habian  usado  los  misioneros  el  tra- 
ge  de  l"-<  bonzos;  piro,  como  Luis  Sequeira, 
y  el  P.  visitador,  les  demos- 
trasen la  inconveniencia  de  aquel  trage,  le  tro- 
caron por  el  de  letrados:  cambio  indespensablí 
en  un  imperio,  en  el  que  solo  gozaba"  de  con  si 
deracion  los  hombres  de  letras.  Asi  que,  no  tar 
dóen  ser  el  P.  Mateo  Ricci  objeto  de  toda-  las 
atenciones,  por  haber  escrito  un  Tratado  <lr  la 
memoria  artificial  y  un  Diálogo  sobre  la  amis 
tal,  á  imitación  del  de  Cicerón,  obra  considera- 
da por  lo-  chinos  como  un  modelo  que  difícil 
mente  habrán  com]  literatos  que  goza- 

ban entre  ellos  de  mas  celebridad.  A  fin  de  pre- 
gonar el  cristianismo,  hizo  imprimir  adema-  un 
compendio  de  la  doctrina  cristiana  en  la  lengua 
china,  y  luego  otro  catecismo  mucho  mas  fácil, 
para  que  estuviese  al  alcance  de  todos  lo-  indíge- 
nas. Así  como  el  fuego  del  cielo  derribó  y  redu- 
jo á  escombros  las  tiendas,  el  altar  y  basta  toda 
la  población  en  que  Akbar  celebraba  una  lle- 
ta en  honor  del  sol,  se  declaró  también  en  el 
o  del  año  1597,  un  voraz  incendio 
que  se  consumió  en  do-,  días  el  basto  pal 
Ch.n-tsoí  g  (1). 


Como  debiese  un  gran  mandarin  judicial,  ami- 
go de  los  jesuítas,  dirigirse  á  Pekin,  hizo  el  P. 
Lázaro  Cataneo  presente  al  P.  Ricci  la  ocasión 
propicja  que  se  le  presentaba  con  aquel  motivo 
para  pasar  á  la  capital  del  imperio;  y  en  el-  cto, 
al  llegar  el  mandarin  á  Tchao— tcbou,  se  le  pre- 
sentó el  superior  de  la  misión,  pidiéndole  que  le 
permitiese  acompañarle.  Sin  embargo,  no  pudo 
el  misionero  ver  al  emperador  durante  su  per- 
manencia en  la  corte;  la  única  ventaja  que  le 
ptocuró aquel  primer  viage  fué  el  adquirir  la  cer- 
teza de  que  era  Pekin  la  célebre  Kan-Balikh  de 
Marco  Polo,  y  la  China  aquel  reino  de  Kathai, 
del  que  se  hablaba  tanto  en  Europa  sin  conocer 
su  verdadera  situación.  A  su  regreso  se  detuvo 
Ricci  en  Nanking,  donde  &  mpran  n  los  jesuítas 
una  casa,  que  se  les  permitió  poseer  perpetua- 
mente; inmensos  fueron  los  frutos  de  salvación 
que  produjo  el  celo  del  misionero  en  el  corto 
tiempo  que  permaneció  en  aquella  ciudad.  Tres 
fueron  ya  las  residencias  de  los  jesuitas  en  el 
interior  del  Celeste  Imperio,  sin  contar  su  cole- 
gio de  Macao,  situado  también  en  el  suelo  de 
•  'bina,  que  tanto-  misioneros  habla  de  procurar 
mas  tarde  al  Japón.  Persuadido  el  P.  Ricci,  de 
que  únicamente  la  autorización  del  emperador 
podría  desvanecer  la  desconfianza  con  (pie  mi- 
raban los  chinos  su  permanencia  en  el  imperio, 
resolvió  dirigirse  nuevamente  a  Pekín  para  lo- 
grarla. Después  de  haber  dejado  en  Nanking  al 
P.  Lázaio  1  'at  ue  o,  partió  á  ¡¿0  de  Mayo  del  año 
lüut)  con  el  P.  Jacobo  Pintoja,  natural  de  Val- 
demoro,  diócesis  de  Toledo,  y  ej  hermano  coad- 
jutor Seba.-tian  Fernandez,  joven  chino  educado 
en  .Macao.  Para  ser  admitido  en  la  capital,  era 
preciso  hacer  ricos  presentes  que  diesen  una  al- 
ta idea  de  las  ciencias  y  arte.-  q  vaban 
■:i  Europa;  asi  es  que,  se  procuró  ya  le  ante- 
mano el  P.  .Mateo  R.cci  raía-  curiosidad' 
debian  esc. tar  la  admiración  de  los  chino-.  Sin 
embargo,  ningún  medio  había  de  -er  para  ól  tan 


i\    l-i  China     Por  mas  que,  co- 
mo iodo  hombre,  tuvii  se  1  1  rnonari  a  grabada 
isor  /  ¡  entn  gó,  ob- 

■  1   and  -  alto  de 

los  faljos   dioses,   haal     •  1 

Dios  verdadero  .-siallar  su  I- ué  tal  em- 

■  Chin- 
gun   un  li  -i  1  iad  .-■  hizo 

rrodill  1'  ni  joven  príncipe,    bu  hijo,  que  de  bin 


a  •■!  (r  no.  y  \>  dir  al  cielo  la  gracia  de  que 
l.  Tal  era  el  nombre  dehemperador  qae  regia  á  ||  suspendiera  su  castigo.  (Nota  del  Trad.) 
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seguro  como  aquella  vida  de  oración  y  peniten- 
cia que  constituye  la:/uerza  y  el  poder  del  hoin- 
bie  apostólico.  En  efecto,  ¿quién,  sino  un  mi- 
sionero lleno  de  confianza  en  su  Dios,  no  habria 
retrocedido  ante  los  largos  y  espuestos  viages 
que  habian  de  hacerle  sufrir  tantas  pruebas? 
Finalmente,  entró  Ricci  en  Pekín  el  día  4  de 
Enero  de  1601,  siendo  admitido  en  el  palacio 
del  emperador  ai  poco  tiempo  de  su  llegada;  en- 
tre los  presentes  que  ofreció  á  Chin-tsong,  los 
que  mas  llamaron  su  atención  fueron  dos  relo- 
jes, entre  los  que  babia  uno  de  -.epeticion,  obje- 
tos que  eran  aun  en  China  desconocidos.  No  so- 
lo se  permitió  á  Ricci  permanecer  en  la  ciudad, 
sino  que  hasta  se  le  autorizó  para  entrar  cuatro 
veces  al  año  con  sus  compañeros  en  una  cerca 
del  palacio,  cuya  entrada  solo  se  permitía  á  los 
oficiales  de  la  casa  del  emperador.  Al  favor  im- 
perial de  que  gozaban  los  misioneros,  siguió  muy 
pronto  la  estimación  de  los  mandarines  por  el 
sabio  europeo,  en  cuya  escuela  reformaban  mis 
falsas  ideas  acerca  de  las  ciencias.  Los  físicos 
chinos  admitían  cinco  elementos,  sin  contar  con 
ellos  el  aire,  y  consideraban  el  espacio  que  el 
aire  ocupa  como  un  gran  vacio:  en  cambio,  con- 
taban en  el  número  de  los  elementos  el  metal  y 
la  madera.  Sus  sistemas  de  astrología,  al  estu- 
dio de  cuya  ciencia  se  dedicaban  con  empeño, 
no  les  habian  hecho  conocer  que  los  eclipses  de 
luna  son  producidos  por  la  interposición  de  la 
tierra  entre  aquel  planeta  y  el  sol.  El  pueblo, 
pensaba  cusas  tan  raras  acerca  de  este  fenó- 
meno tan  natural,  que  casi  habria  sido  im- 
perdonable su  ignorancia  en  los  indígenas  mas 
degradados  de  América.  Los  mas  hábiles  geó- 
grafos chinos  tenían  como  principio  induda- 
ble, el  que  la  tierra  era  cuadrada,  sin  que  con- 
cibieran que  pudiese  haber  antípodas.  Al  refu- 
tar Ricci  estos  crasísimos  errores,  era  escuchado 
como  un  oráculo,  siendo  muy  bien  recibido  en 
Pekín  su  mapa  universal,  por  mas  que  fuese 
en  él  mucho  menor  la  extension  de  la  China, 
de  lo  que  generalmente  creian  sus  naturales. 
Se  ba  querido  suponer,  pero  sin  dar  prueba 
alguna,  que  dispuso  lürui  su  milpa  de  modo  que 
la  'bina  »e  hallase  en  el  centro  del  mundo,  ¡i 
fin  de  halagar  el  amor  propio  del  emperador  y 
de  sus  subditos.  De  todos  modos,  es  lo  cierto 
que  lo.-  chinos  colocan  su  pais  en  el  centro  de 
sus  mapas,  pretendiendo  que  solo  consistía  el 


resto  del  mundo  en  un  conjunto  de  pequeñas 
islas;  por  lo  que  daban  á  la  China  el  nombre  de 
reino  del  centro.  Pero  basta  dar  una  mirada  al 
mapamundi  de  Ricci,  para  convencerse  de  la 
falsedad  de  sus  detractores:  rectificó  las  ideas 
sobre  las  coas  naturales,  empleó  luego  el  ascen- 
diente que  le  daban  la  superioridad  de  su  talen- 
to y  la  admiración  de  sus  oyentes,  para  hacer 
aceptar  las  cosas  sobrenaturales  que  la  religion 
nos  enseña,  y  que  los  misioneros  no  dejaron  de 
desenvolver  en  sus  conversaciones,  sus  discursos 
y  sus  obras.  Ricci  compuso  un  Catecismo,  que 
un  mandarin  letrado  lo  tradujo  con  tanta  ele- 
gancia como  exactitud,  cuya  obrita  dio  por  re- 
sultado el  que  ya  en  el  año  1602,  ó  sea  en  el 
mismo  de  su  publicación,  fuesen  regeneradas 
por  el  bautismo  seis  personas  de  la  mas  eleva- 
da gerarquía,  entre  las  que  había  un  juez  impe- 
rial, un  cuñado  del  emperador,  y  el  tercer  hijo 
del  médico  de  cámara.  Establecieron  los  jesuí- 
tas la  costumbre  de  que  hiciesen  los  catecúme- 
nos arrodillados  ante  el  altar  una  profesión  de 
fé,  antes  de  recibir  el  sacramento  del  bautismo, 
siendo  muchos  los  convertidos,  particularmente 
los  letrados,  que  la  escribían  en  sus  casas  para 
leerla  después  públicamente.  Trigaul  (1)  nos  ci- 
ta la  siguiente,  que  hizo  el  letrado  Ly,  bauti- 
zado bajo  el  nombre  de  Pablo,  la  cual  leyó  con 
la  mas  viva  efusión:  "Yo,  discípulo  Pablo, 
deseo  sinceramente  recibir  la  santa  ley  de  Jesu- 
cristo. Por  esto  levanto  en  lo  posible  los  ojos  de 
mi  alma  al  Moderador  del  cielo,  y  le  suplico  se 
ligue  atender  benigno  a  mis  súplicas.  Confieso 
que  desde  mi  nacimiento  en  esta  real  corte  de 
Pekin,  no  habia  oído  hablar  hasta  ahora  de  la 
ley  divina,  id  hallado  á  ninguno  de  los  hombres 
perfectos  y  santos  que  ia  anuncian  y  publican; 
por  esto  erraba  en  todas  mis  obras  y  palabras, 
en  tudas  las  horas  del  día  y  de  la  noche,  como 
hombre  insensato  y  ciego.  Poco  ha  que  por  la 
misericordia  y  bondad  divinas,  he  encontrado 
felizmente  para  mí,  hombres  famosos  y  eminen- 
tes en  perfección;  procedentes  de  Europa,  tales 
como  Mateo  Ricci  y  Didacio  Pantoya;  de  ellos 
be  aprendido  la  santísima  ley  de  Jesucristo,  y 
por  ellos  he  sido  admitido  á  ver  y  venerar  su 
imagen  divina.  Luego  empecé  a  conocerá  mi 
padre   celestial  y  su  ley  que  dio   para  salvar  el 


1.   En  su  obra  titulada,  "Viaje  hecho  al  reino  de 
ia  China  por  los  PP,  de  la  Compañía  do  Jesús." 
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mundo;  ¿por  qué  pues  no  he  de  procurar  cou  to- 
das las  fuerzas  de  mi  alma  acercarme  á  esa  luy, 
observarla  y  seguirla?  Al  considerar  que  desde 
mi  nacimiento  hasta  el  presente,  que  tengo  ya 
cuarenta  y  tres  años,  he  vivido  siempre  en  la  ig 
norancia  de  esa  ley,  sin  que  pudiese  evitar  dife- 
rentes caidas,  no  puedo  menos  de  suplicar  al  Pa- 
dre soberano  que  me  mire  oon  ojos  de  piedad  y 
clemencia,  y  que  me  borre  yperdonetodos  mis  pe- 
cados. Por  mi  parte  solo  puedo  prometerque  en  lo 
sucesivo,  y  sobre  todo,  después  de  haber  recibido 
el  agua  santa  del  bautismo,  procuraré  cumplir 
su  santa  ley,  creer  firmemente  todo  cuanto  me 
enseñe,  y  observar,  en  lo  posible,  sus  diez  man- 
damiemos,  sin  faltar  nunca  á  ninguno  de  ellos, 
Renuncio  para  siempre  á  los  errores  del  mundo, 
y  Condeno  todo  cuanto  no  esté  conforme  con  la 
ley  divina,  que  prometo  siempre  seguir:  solo  os 
pido  piadoso  Padre  y  misericordioso  Creador  de  to- 
das las  cosas,  que  os  sirváis  iluminar  mi  espíritu, 
á  fin  de  que  sean  mas  seguros  los  primeros  pao; 
que  dó  en  la  vida  mejor  que  he  emprendido  y 
que  debe  conducirme  hasta  voz  para  gozar  eter- 
namente en  el  cielo  de  vuestra  presencia.  Así 
mismo  os  suplico,  Padre  mío,  que  después  de 
haber  recibido  esa  ley,  me  deis  valor  para  pu- 
blicarla, como  lo  haceu  vuestros  siervos,  en  toda 
Ja  redondez  de  la  tierra,  y  fuerza  para  conven- 
cer á  todos  los  hombres  y  decidirles  á  abrazarla. 
Dignaos,  Señor,  aceptar  el  voto  que  os  ofrezco 
desde  el  fondo  de  mi  corazón;  por  mas  indigno 
que  sea  de  vuestra  majestad  divina.  Reino  de 
Tamin,  año  trigésimo  del  reinado  de  Van-lie 
(Chinn-tsorig'l,en  el  sexto  diade  la  octava  luna.1 
Luego  de  haberse  convertido  Pablo  Ly  en  após- 
tol, hizo  abrazar  cou  la  santidad  del  ejemplo  y 
la  fuerza  de  la  palabra,  el  catolicismo  á  su  ma- 
dre, su  esposa,  sus  lujos  y  sun  criados.  Uno  de 
instado  vivamente  en  cierta  ocasión  para 
que  se  hiciese  cristiano,  juró  que  nunca  lo  haría, 
y  hasta  lle<ró  á  cortarse  un  dedo  que  arrojó  al  fue- 
go para  dar  mas  fuerza  .i  su  juramento,  y  sin 
embargo,  triunfo  de  su  obstinación  La  caridad 
ardiente  de  su  amo.  No  se  limito  el  celo  de  Pa- 
blo Ly  á  convertir  á  su  familia,  sino  que  atrajo 
también  al  redil  de  Jesucrisl  as  ami- 

I  obligados  loe  jesuítas  á  adoptar  los  casos 
y  costumbres  del  imperio,  solo  después  de  mu- 
chas precauciones,  lograron  hacer  conocer  la  re- 
ligion i  las  mugeres  chinas,  por  tener  que  reoi- 
TOM.  II. 


bir  estas  las  primeras" nociones  de  la  fé,  de  sus 
esposos  y  de  sus  hermanos,  convertidos  al  cris- 
tianismo. Las  primeras  que  conocieron  nuestra 
religion,  fueron  después  las  catequistas  de  sus 
parientas  y  amigas,  puesto  que  los  apóstoles 
procuraron  respetar  siempre  la  ley  que  separaba 
á  los  dos  sexos,  por  no  chocar  abiertamente  con 
las  preocupaciones  de  aquel  pueblo  descon- 
fiado,  que  hacia  pesar  un  riguroso  yugo  sobre  la 
inuger  cualquiera  que  fuese  la  clase  á  que  per- 
tenecía. Cuando  la  catecúmena  estaba  suficien- 
temente instruida  iba  el  misionero  á  su  casa,  le 
preguntaba  acerca  de  la  doctrina  cristiana,  en 
presencia  de  su  esposo  ó  de  los  parientes  mas 
inmediatos  y  luego  le  conferia  el  bautismo.  La 
facilidad  con  que  las  mugeres  chinas  vencieron 
el  rubor  que  les  causaba  la  vista  de  un  hombre, 
sobre  todo,  si  era  este  extranjero,  era  una  prue- 
ba evidente  de  la  cooperación  divina.  Conven- 
cidos al  fin  los  indígenas  de  la  virtud  de  los  je- 
suítas, permitieron  que  fuesen  sus  mugeres  á  la 
iglesia  para  oir  misa,  y  consultar  á  los  religio- 
sos acerca  del  interés  de  su  salvación.  Una  cir- 
cunstancia especial  favoreció  en  gran  manera  el 
año  1604,  la  propagación  del  Catecismo,  publi- 
cado por  id  P.  Mateo  Ilicci:  acudieron  a  la  ciu- 
dad de  Pekín  mas  de  treinta  mil  letrados,  pro- 
cedentes de  las  quince  provincias  de  la  China, 
para  el  concurso  trienal,  que  debia  preceder  á 
la  repartición  de  los  cargos  públicos.  Diferen- 
tes de  aquellos  letrados  visitaron  á  los  misione- 
ros, quienes  supieron  atraerse  de  tal  modo  sus 
simpatías  y  su  afecto,  que  no  abandonaron  los 
mas  de  aquellos  letrados  la  capital,  sin  llevarse 
el  catecismo  y  otros  libros  escritos  por  los  pa- 
dres. Solo  el  P.  Ricci  escribió  en  chino  quince 
oluas.  entre  ellas  el  TAien—lchtt-chi-ly,  ó  Ja 
Verdadera  doctrina  de  Dios,  la  cual  fué  com- 
prendida en  la  gran  colección  de  las  mejores 
obras  chinas;  igual  honor  alcanzaron  también 
otras  dos  obras,  compuestas  por  los  IM\  Jacobo 
Pantoja  y  Fernando  Verbiest,  lo  que  demuestra 
claramente  el  alto  aprecio  en  que  tenían  los  le- 
irados  chinos  á  aquellos  escritores  eminentes. 
Imposible  parece  que  pudiesen  los  europeos  en 
I  ni  pOCOS  años  conocer  á  fondo  una  lengua  tan 
difícil,  y  sobre  todo,  escribir  en  ella  obras  que 
adoptaron  después  los  mismos  letrados  del   pais 

como  model  i     de  lenguaje;    difícilmente  habrá 

escritor  alguno  que  logre  alcanzar    tanta   gloria 
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en  ii :  is  extranjero.  Los  jesuítas  habían  vivido 
hasta  entonces  en  una  casa  alquilada;  pero  una 
vez  fueron  considerados  como  regnícolas,  merced 
á  la  benevolencia  del  emperador,  pudieron  com- 
prar una,  en  la  que  se  instalaron  á  27  de  Agos- 
to del  año  1605,  y  en  cuya  vasta  capilla  no  tar- 
daron en  reunirse  todos  los  hombres  mas  nota- 
bles del  pais,  deseosos  de  oii  la  palabra  divina. 
Tal  era  el  estado  de  1  admisión  en  China,  cuando 
el  P,  Benito  de  Goes  llegó  del  imperio  del  Mo- 
gol y  tuvo  que  detenerse  junto  á  la  gran  mura- 
lla, donde  aguardó  por  espacio  de  veinticinco 
dias  el  permiso  del  virey  de  la  provincia  de  Chen- 
si,  para  penetrar  en  el  imperio,  anunciado  desde 
So-cheo,  á  fines  del  año  1605,  su  llegada  al  P. 
Ricci.  Los  indígenas  que  se  encargaron  de  pre- 
sentar la  carta,  cuya  dirección  ó  sobre  estaba 
escrito  en  europeo,  no  pudieron  entregarla  por 
ignorar  los  nombres  chinos  que  habían  tomado 
loe  jesuítas.  EI  P.  Ricci,  había  tomado  el  nom- 
bre de  Ly,  sin  cambiar  el  de  pila,  por  lo  que  se 
le  llama  Ly-nui-teu  en  los  anales  del  imperio. 
Dábasele  también  el  nombre  de  Si-thai.  Los 
demás  misioneros  tomaron  también  nombres 
chinos,  formados  regularmente  del  mismo  modo, 
esto  es,  tomando  la  primera  sílaba  de  su  apelli- 
do, á  la  que  seguía  su  nombre  de  pila  Al  año 
siguiente  escribió  Goes  otra  carta,  que  fué  reci" 
bida  en  Pekin  en  el  mes  de  Noviembre;  luego 
de  haberla  recibido,  la  envió  Ricci  a  Juan  Fer 
nando,  joven  chino,  que  no  habia  empezado  aun 
SU  noviciado,  el  cual  habiendo  sido  robado  por 
el  camino,  no  pudo  llegar  hasta  el  mes  de  Mar- 
zo del  año  1607,  á  So-cheo,  donde  encontró  á 
Goes  moribundo.  Al  recibir  el  buen  misionero 
las  cartas  de  sus  hermanos,  las  besó  con  piadoso 
transporte,  y  entonó  el  cántico  del  anciano  Si- 
meon. A  los  1 1  de  Abril  del  propio  año,  según 
l)u  Jarric,  sucumbió  Goes  al  rigor  de  su  enfer- 
medad, originada  en  gran  parte  por  las  fatigas 
del  apostolado.  Sin  embargo,  se  creyó  que  los 
musulmanes  le  habían  envenenado  en  sus  últi- 
mos momentos,  para  apoderarse  mas  fácilmente 
de  lo  poco  que  el  pobre  apóstol  poseía;  y  sobre 
todo,  por  haber  Indio  encarcelar  al  armenio 
[saac  que  le  acompasaba.  Después  de  haber  re- 
cojido  una  parte  insignificante  de  los  papeles  de 
<  loe  ,  por  haberse  apoderado  los  musulmanes  de 
los  restantes,  regresaron  Isaac  y  .luán  Fernando 
i  !'■  I  in,  p ":i  reuniré q    na  hermanos,   Lo 


que  refirió  el  joven  armenio  respecto  del  viaje  de 
Goes,  procuró  al  P.  Ricci  datos  suficientes  para 
escribir  una  Relación  tanto  mas  interesante, 
cuanto  que  ningún  viajero  europeo  habia  visita- 
do aun  los  paises  recorridos  por  el  esforzado 
misionero.  Nada  mas  interesante  que  los  deta- 
lles de  su  j  eregrinacion  larga  y  peligrosa,  en  los 
que  bay  una  naturalidad  encantadora  procuran- 
do datos  curiosos  sobre  varias  tribus  y  diferen- 
tes paises  de  la  gran  Tartaria.  Después  de  ha- 
ber permanecido  un  mes  en  Pekin,  fué  Isaac  des- 
tinado a  Macao,  donde  se  embarcó  para  la  In- 
dia. La  noticia  de  la  muerte  de  su  esposa,  hizo 
renunciar  á  Isaac  para  siempre  volver  al  impe- 
rio del  Mogol,  donde  reinaba  desde  22  de  Octu- 
bre del  año  1505,  Djihau-Guyr,  hijo  de  Akbar. 
Nada  anunciaba  en  aquel  joven  príncipe  la  in- 
tención de  abrazar  el  cristianismo;  puesto  que, 
no  tenia  para  él  la  religion  verdadera  mas  en- 
canto que  el  de  permitirle  beber  vino  y  comer 
toda  clase  de  aves;  ¡como  si  el  espíritu  de  mor- 
tificación, de  amor,  de  caridad  y  de  templanza, 
no  fuesen  la  esencia  de  nuestra  religion  sacro- 
santa! La  política  le  obligó  al  principio  de  su 
reinado  á  proteger  el  islamismo,  hasta  el  punto 
de  hacer  circuncidar  á  viva  fuerza  dos  niños  cris 
tianos,  y  de  obligarles  por  medio  del  látigo,  á 
adorar  el  falso  profeta;  sin  embargo,  no  tardó 
en  declararse  abiertamente  contra  el  mahome- 
tismo. Prosiguieron  los  misioneros  su  obra  de 
conversion  en  Agra  y  Lahora,  como  si  se  hubie- 
sen encontrado  en  las  ciudades  mas  cristianas 
de  Europa:  ,  por  mas  que  un  principio  prote- 
giese el  emperador  á  los  musulmanes,  y  causa 
se  á  estos  horror  la  sola  vista  de  la  santas  imá- 
genes, habia  'dispuesto  Üjihan-Guyr,  que  se 
colocase  un  gran  número  de  ellas  en  su  palacio 
de  Agra.  En  la  sala  en  que  acostumbraba  dar 
audiencia  á  su  pueblo;  había  los  cuadros  de  San 
Juan  Bautista,  San  Antonio,  San  Bernardino  de 
Siena,  S  m  Pablo,  San  Gregorio  y  San  Ambro- 
sio; habia  además,  entre  otros  muchos  cuadros, 
uno  que  habia  sido  enviado  de  Roma  por  el  P. 
Juan  Alvrez,  figurando  la  Adoración  de  los 
magos.  También  tenia  el  emperador  en  su  se- 
llo, grabadas  las  sagradas  imágenes  del  Salva- 
dor y  de  su  Santísima  Madre;  y  en  todas  las 
discuciones  de  los  jesuítas  con  los  mollkas,  6 
doctores  mahometanos,  se  declaraba  el  príncipe 
en/ftvoij./b'l   Evangelio,    Maadó^eljemperador 
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cierto  dia  al  P.  José  de  '  costa,  superior  de  la 
Compañía  en  Agra,  que  presentase  fuertes  ob- 
jeciones Qontra  el  Alcoran  en  lo  que  le  compla 
ció  el  jesuíta,  confundiendo  n  todos  los  maho- 
metanos; mas  cmo  hubiese  uno  de  ellos  que 
llevó  su  audacia  hasta  el  punto  de  suponer  que 
era  la  Biblia  un  libro  falso,  contestóle  de  Acos- 
tar "Que  se  encienda  una  hoguera,  y  entre  en 
ella  el  gefe  de  los  mahometanos  con  el  Alcoran 
en  la  mano,  y  yo  me  lanzaré  también  á  ella  lie 
vando  el  Evangelio,  á  fin  de  ver  si  se  declara  el 
cielo  en  favor  de  Jesucristo  ó  de  Mohoma."  Al 
oir  semejantes  palabras,  volvió  el  empera  lor 
la  vista  bácia  el  musulmán  consternado,  pero 
apiadándose  de  él,  no  quiso  obligarle  á  una 
prueba  tan  peligrosa*  respecto  del  jesuita,  limi- 
tóse á  darle  desde  entonces  el  nombre  de  P. 
j',.r,  e8t0  P^  Padre  del  fuego.  El  protestante 
Tornas  Bhoe  refiere  el  hecho  siguiente,  que  nos 
limitamos  á  trascribir  aquí,  bajo  la  responsabi- 
lidad del  referido  autor:  "Habia  un  charlatan, 
dice  Bhoe,  citado  por  Catron  (1),  que  tenia  un  mo- 
no dotado  de  una  sagacidad  sorprendente,  para 
descubrir  todos  los  secretos.  El  emperador  man 
dó  que  le  fuese  presentado  el  mono,  teniendo 
la  precaución  de  ocultar  antes  un  anillo  en  el 
bolsillo  de  uno  de  sus  pages,  al  que  separó  el 
mono  de  entre  los  demás  para  quitarle  el  ani- 
llo que  tenia  en  su  poder;  luego  hizo  escribir  el 
emperador  en  doce  papeles  separados, el  nombre 
de  los  doce  principales  legisladores,  ó  sea,  el  de 
Moisés,  Jesucristo,  Mahoma,  Brahma,  etc.,  y 
poniendo  todos  aquellos  nombres  en  una  urna, 
se  mandó  al  mono  que  sacase  aquel  cuya 
religion  fuese  la  verdadera.  Obediente  el  ani- 
mal, se  acercó  á  la  urna,  y  sacó  el  nombre 
de  J'  sucristo.  El  emperador  quedó  admirado, 
■  convencido,  por  haberse,  atribuido  el  he- 
cho á  la  casualidad,  ó  á  la  astucia  del  charla- 
tan. Djihan-Guyr,  mandó  que  se  escribiesen 
¡ganda  vez  aquellos  nombres,  pero  que 
fuese  por  medio  de  los  signos  6  números  con 
qne  acostumbraba  dar  él  las  órdenes  á  sus  em 
<•-:  pero  también  entonces  sacó  el  'nono 
el  nombre  del  Dios  de  1"^  cristianos,  besando  el 
papel  en  que  estaba  escrito.  Grande  fué  la  sor- 
presa que  causó  aquella  segunda  prueba,  si  bien 
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no  llegó  aun  la  admiración  á  su  colmo,  hasta 
después  de  haberse  hedióla  tercera,  Colucóe' 
rey,  sin  que  nadie  le  viera,  el  nombre  de  Jesu" 
cristo  en  la  mano  de  uno  de  los  cortesanos,  de- 
jando en  la  urna  los  once  nombres  restantes; 
llegó  el  mono,  tocó  todos  los  nombres  sin  sacar 
ninguno,  v  dirigiéndose  luego  hacia  al  cortesa- 
no, le  hiz  i  babrir  los  dedos,  y  le  quitó  el  papel 
que  contei  ia  el  de  Jesucristo.  Por  mas  que  se 
ponga  en  duda  este  milagro,  dice  el  citado  au" 
tor  protestante,  es  incontestable."  El  conoci- 
miento que  tuvo  Djihan-Guyr,  del  cristianis- 
mo, solo  contribuyó  á  hacerle  aun  mas  culpable; 
si  bien  permitió  que  dos  de  sus  sobrinos  abra 
zasen  la  fé  cristiana,  fué  tan  solo,  porque  debia 
ser  su  conversion  un  obstáculo  para  llegar  al 
trono,  ó  bien  por  la  vergonzosa  mira  de  llenar 
su  liaren  de  portuguesas,  tan  pronto  como  se 
supiese  en  Goa  la  p-oteccion  que  dispensaba  á 
las  cristianos.  Además,  el  temor  de  que  se  le 
sublevara  el  imperio,  debió  contribuir  también  á 
que  no  abrazara  el  cristianismo,  por  mas  con- 
vencido que  estuviese  de  la  verdad  de  nues- 
tros misterios.  Ora  fuese  por  esta  convicción, 
ora  por  el  amor  que  profesaba  á  las  ciencias,  es 
lo  cierto  que  tuvo  siempre  en  mucho  á  los  je- 
suítas, páralos  que  hizo  construir  una  iglesia  y 
una  casa  en  Labora. 

Tanto  Djihan,  como  su  padre  Alcbar,  confi- 
rieron el  cargo  de  embajadores  á  varios  jesuítas, 
á  fin  de  conservar  sus  relaciones  con  los  vireyes 
portugueses  de  Goa. 

Uno  de  los  jesuítas,  del  que  hemos  hablado 
ya  anteriormente,  y  al  que  ge  ha  visto  -ostener 
durante  seis  años  ht  ma-.  dura  esclavitud,  habia 
su  celo  á  Cambaye,  á  Bazaim,  á  Din, 
sin  perder  nunca  de  vista  a  la  Abisinia.  Merced 
á  las  noticias  dadas  por  .Melchor  Sylva,  abrióse 
de  nuevo  aquella  region  á  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio, haciéndose  Paez  á  la  vela  en  Diu  para  di- 
rigirse á  ella,  el  dia  22  de  Marzo  del  año  1603. 
Era  el  solo  cristiano,  y  aun  disfrazado  de  arme- 
nio, que  se  hallaba  en  el  bnqUe;  mas  dichoso 
que  la  \-<-z  primera,  llegó  sin  percance  alguno  á 
I       n  ih,  y  entró  en  la     \bisiuia    en  id    mes   de 

(Hayo.  Llegado  á  Premona,  ciudad  en  la  que 
los  port  1  eian  una  iglesia,  -  •  pr 

á  los  fieles  revestido  con  todos  los  adornos  sa- 
cerdotales, y  les  felicitó  por  -u  constancia  en  ia 
fé,  en  medio  de  una  nación   entregada  al  cümm 
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y  á  la  heregla.  Estudió  con  empeño  el  <¿heez  y 
luego  de  haber  logrado  aprender  con  perfección 
aquella  lengua,  instruyó  á  la  juventud,  y  abrió 
una  escuela  pura  los  lujos  de  Lis  portugueses  y 
los  de  los  abisinios.  llegando  en  breve  los  pro 
gresos  de  lo«  discípulos  á  estender  á  lo  lejos  la 
reputación  del  maestro.  A  fin  de  producir  aun 
un  bien  mas  sólido  y  general,  procuró  Paez  pro- 
longar sus  escursiones,  a  cuyo  objeto  hizo  ha- 
blar por  un  oficial  portugués  á,  Jacob,  que  rei- 
naba á  la  sazón,  cuyo  príneipe  hizo  prevenir  á 
Paez  que  fuese  á  visitarle  después  de  la  esta- 
ción de  las  lluvias.  En  el  mes  de  Junio  eel  año 
de  1(304,  el  apóstol,  acompañado  de  dos  de  sus 
jóvenes  discípulos,  se  presentó  á  Za-Denghel 
sucesor  de  Jacob,  en  la  ciudad  de  Dancas,  don- 
de fué  recibido  con  todos  los  honores  propios  a 
las  personas  del  mas  alto  rango.  El  Negus  le 
hizo  sentar  junto  á  su  trono  de  oro,  con  gran 
despecho  de  los  monges  cismáticos,  que  se  veian 
obligados  ¡i  permanecer  de  pié,  y  después  de 
una  larga  é  íntima  conversación  acerca  del  rey 
de  Portugal,  de  las  costumbres  europeas,  de  los 
sacerdotes  y  de  la  religion  católica,  se  fijó  la  ho- 
ra en  que  había  de  sostener  el  jesuíta  dentro  de 
tres  días  una  conferencia  pública  con  los  mon- 
ges del  país.  Las  ceremonias  de  la  antigua  ley, 
cuya  supresión  atribuían  aquellos  religiosos  á  la 
iglesi;)  católica,  y  las  dos  naturalezas  en  Jesu- 
cristo, eran  las  materias  que  habían  de  ser  dis- 
cutidas. La  Escritura,  los  santos  Padres,  las  ra 
zones  teológicas,  fueron  tan  acertadamente  ci- 
tados por  Paez,  y  espuso  sus  doctrinas  con  tan- 
ta claridad  y  tanta  lógica,  que  los  mongos  cis- 
máticos, poseídos  de  admiración  y  asombro,  se 
retiraron  confundidos,  .sin  atreverse  á  impugnar 
sus  doctrinas.  El  hermano  político  del  Negus, 
principe  muy  instruido  y  de  una  gran  penetra- 
ción, pidió  al  padre  que  le  diese  por  escrito  todo 
lo  que  acababa  de  proferir  en  alta  voz.  Habien- 
do oido  el  monarca  á  los  discípulos  del  misione- 
ro recitar  el  Catecismo.  "¿Por  qué  disputar  con 
el  doctor  europeo,  dijo,  si  nuestros  uoiiges  no 
sabrían  siquiera    contestar  á    lo  que   dicen   esos 

piños?  I  reciso  es  confesarlo:  solo  hemos  sido 
hasta  ahora  cristianos  de  nombre.  ¿Podríais  dar- 
nos por  escrito  lo  que  acaban  de  recitar  i 

El  padre  le  entregó  entonce-,  un  ftermo&O 

ejemplar  del  Catecismo,  que  traja  ya  á  aquel 
gu,  y  recordó  al   propio  tiempo  á  Za-Denghel, 


los  inmensos  favores  concedidos  á.  Josafat,  en 
recompensa  del  cuidado  con  que  había  hecho 
instruir  ;t  su  pueblo  en  la  ley  de  Dios.  Por  re- 
petid.ls  veces  habló  horas  enteras  en  presencia 
del  Negus  quien,  admirado  de  su  elocuencia,  le 
encargaba  que  prolongase  su  discurso.  El  día 
de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  la  reina, 
deseosa  también  de  instruirse,  asistió  al  sermon; 
mas  como  al  principio  del  discurso  notase  el  rey 
que  el  orador  estaba  de  pié,  descendió  de  la  es- 
pecie de  trono  que  ocupaba,  y  con  gran  asombro 
de  la  corte,  hizo  sentar  en  él  a!  religioso.  Ter- 
minado el  sermon  felicitó  ¡i  Paez,  y  luego  dijo 
en  voz  alta  al  obispo  cismático  que  todo  lo  que 
había  probado  el  orador  le  parecía  cierto  é  indu- 
dable. En  virtud  de  las  satisfactorias  noticias 
que  Paez  trasmitió  á  Goa,  fueron  nombrados  los 
PP.  Antonio  Fernandez  y  Francisco  Antonio  de 
Angelis,  para  la  misión  de  Abisinia.  Después 
de  haberse  dispuesto  por  medio  del  retiro  y  la 
mortificación,  tomaron  ei  trage  de  armenios,  se 
postraron  ante  el  Santísimo  Sacramento,  y  se 
despidieron  de  sus  hermanos  llorando  de  gozo. 
Tan  pronto  como  se  supo  en  Goa  su  feliz  llega- 
da, se  embarcaron  á  su  vez  los  PP.  Luis  de 
Acevedo  y  Luis  Romano,  y  como  los  demás  mi- 
sioneros que  les  habían  precedido,  encontraron 
gobernadores  turcos  mucho  mas  humanos  que 
antes.  Fueron  custodiados  por  cuarenta  solda- 
dos infieles  hasta  las  fronteras  de  Abisinia;  pe- 
ro al  llegar  a  Frentona,  se  vieron  ya  rodeados 
de  católicos  que  besaban  con  trasporte  aquellas 
manos  que  iban  &  administrarles  los  santos  sa- 
cramentos, l'na  revolución  sangrienta  pareció 
desvanecer  las  fundadas  esperanzas  de  los  mi- 
sioneros: Zi-Selasse,  explotando  por  ambición 
la  cólera  de  los  monges  abisinios  contra  Za- 
Denghel,  por  la  protección  que  dispensaba  a 
los  católicos,  y  secundado  por  una  parte  de 
los  grandes,  se  presentó  el  día  13  de  Octu- 
bre del  año  1604  en  la  provincia  de  Gojain,  y 
fué  ít  atacar  al  NegUB,  al  (pie  logró  derrotar 
completamente  causándole  la  muerte.  El  en- 
cumbramiento   de   Socintos  ó    Melec-Segued, 

cuyo     reinado     no     debía     terminar      basta,     el 

ano  1632,  reanimó  la  esperanza  de  los  jesuítas, 

por  haber  llamado  a    Paez  a    la  corte   desde  los 
primeros  dias  de  su   reinado.    En  la  costa  meri 
dional   del  lago  de  Dembea,    dice  Bruce  (1),    se 
1.  ]£n  su  Viuge  d  las  márgenes  del  Nilo. 
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levanta  un  peñasco,  no  muy  alto,  en  forma  de 
promontorio,  que  se  interna  bastante  en  el  lago. 
Nada  hay  tan  bello  y  pintoresco  como  aquel  si- 
tio, rodeado  de  agua,  escepto  por  la  parte  del 
eud;  el  clima  es  en  él  delicioso;  nunca  se  ha  he- 
cho sentir  la  fiebre  ni  ninguna  enfermedad  con- 
tagiosa; la  perspectiva  que  ofrece  allí  el  lago, 
y  el  aspecto  de  las  montañas  que  ciñen  en  lon- 
tananza a  la  rieute  llanura,  son  de  una  magni- 
ficencia que  no  puede  concebir  la  imaginación 
de  los  europeos:  parece  que  la  naturaleza  haya 
creado  allí  una  eterna  morada  para  la  salud,  la 
soledad  y  la  dicha.  Tal  fué  el  promontorio  que 
Paez  pidió  al  rey,  y  del  que  lo  concedió  este  la 
posesión  perpetua.  Grande  fué  la  admiración  de 
los  abisinios  al  ver  edificar  un  convento  con  pie- 
dra y  cal;  pero  aun  subió  de  punto  su  sorpresa, 
cuando  Paez  emprendió  la  construcción  de  un 
palacio  que  le  pidió  el  rey,  empleando  en  ello 
los  mismos  materiales.  Levantó  aquel  palacio 
en  la  parte  meridional  de  la  península,  en  un 
punto  llamado  Gárgara]  los  abisinios  contení 
piaban  con  admiración  y  terror  el  modo  con  que 
se  iba  alzando  el  edificio,  y  que  se  iba  constru 
yendo  una  casa  sobre  otra,  según  decian  ellos,  a 
cada  nuevo  piso  ó  habitación  que  se  subía.  Paez 
desplegó  en  aquella  ocasión  toda  su  actividad  y 
talento,  siendo  á  la  vez  arquitecto,  albañil,  car- 
pintero y  cerrajero,  puesto  que  disponia  todos 
los  trabajos  correspondientes  á  estos  cuatro  ofi- 
cios. Al  ceder  el  rey  á  los  jesuitas  la  residencia 
de  Górgora,  aumentó  también  el  territorio  que 
poseían  ya  en  Fremona.  Luego  declaró  a  Paez 
que  estaba  resuelto  á  abrazar  la  religión  católi- 
ca, y  á  cuyo  fin  escribió  al  Papa  y  al  rey  de  Por- 
tugal, á  14  de  Octubre  y  10  de  Dieiembre  del 
año  1607.  Lamentábale  en  sus  cartas  de  las 
turbulencias  que  había  frecuentemente  en  su 
imperio,  de  las  invasiones  de  los  gallas,  y  pedia 
algunas  fuerzas  portuguesas  para  librar  de  la 
AbiMnía  del  yugo  de  sus  opresores,  como  la  ha- 
bían librado  ya  los  guerreros  de  Cristóbal  de 
Cama  del  yugo  de  los  moros.  Va  un  hermano 
del  Negus,  Bula  <  Victos,  (Imagen  de  Cristo),  tan 
versado  en  la  ciencia  de  las  letras  como  en  •■! 
arte  de  la  guerra,  había  quarído  abjurar  el  er- 
ror ante  e¡  P.  Angelí...  l.t  víspera,  de  la  batalla 
que  se  dio  contra  los  gallad.  Después  de  la  vio 
turia  alcanzada  -ubre  SUS  enemigos,  cedió  >-l 
principe  en  G-üeia,  un  terreno  a  lo*  jesuíta^  ya- 
lux.  11. 


ra  que  se  construyesen  una  casa,  que  fué  la  ter- 
cera que  poseyeron  en  Abisinia.  El  placer  que 
causó  al  Negus  la  conversión  de  varios  ilustres 
personages  de  su  reiuo,  subió  de  punto  al  reci- 
bir las  cartas  de  Felipe  II  y  Paulo  V,  fechadas 
en  Madrid  el  15  de  Marzo  del  año  1609,  y  en 
Roma  en  el  año  1611.  Por  causas  independien-, 
tes  de  la  voluntad  de  Melec-Segued,  dejaron  de 
recibir  el  Papa  y  el  rey  una  contestación  satis- 
factoria y  pronta;  porque  hizo  el  emperador  par- 
tir inmediatamente  en  calidad  de  embajador  á 
Fecur-Egzie  (el  muy  amado  del  Señor)  uno  de 
los  primeros  abisinios  convertidos  á  la  fé  católi- 
ca, en  la  que  perseveró  hasta  su  muerte,  junto 
con  el  P.  Autonio  Fernandez.  Los  dos  enviados 
tomaron  el  camino  mas  largo,  a  fin  de  no  verse 
espuestos  á  tantos  peligros,  de  modo  que  se  di- 
rigieron á  Narea  y  á  las  regiones  meridionales, 
habitadas  por  idólatras  y  mahometanos,  para 
trasladarse  á  Melmda,  y  embarcarse  para  Goa 
en  las  orillas  del  Océano  indio;  pero  después  de 

'  dos  años  de  marcha  y  de  haber  sufrido  toda  cla- 
se de  afrentas,  se  vieron  obligados  á  entrar  nue- 
vamente en  Abisinia,  donde  la  verdadera  fé  aca- 
baba de  multiplicar  sus  conquistas.  El  Negus 
presidió  diferentes  conferencias,  en  las  que  los 
cismáticos  fueron  enteramente  confundidos,  que 

||  dieron  por  resultado  hacer  proclamar  el  dogma 
católico  de  las  dos  naturalezas  en  Jesucristo.  El 
abuna,  que  en  vista  de  aquella  disposición,  ele- 
vó al  soberano 'sentidas  quejas,  recibió  por  toda 
contestación,  que  fuese  él  á  sostener  la  contro- 
versia, por  lo  que  se  presento  con  un  gran  nú- 
mero de  sacerdotes  cismáticos.  En  falta  do  ra- 
zones para  combatir  la  doctrina  católica,  apeló 
á  las  injurias  y  quiso  retirarse;  pero  el  Negus  le 
obligó  á  oir  hasta  ol  ñu  la  refutación  de  sus  er- 
rores. Al  ver  la  disposición  en  que  se  hallaba 
Melec-Segued,  solo  por  complacerle,  confesó  el 
abuna  el  dogma  católico;  pero  no  tardó  el  pas- 
roí  mercenario  en  usar  un  lenguaje  distinto,  y 
en  emplear  el  terror  de  la  escomunion  para  de- 
cidir mas  de  una  apoetasía  en  la  provincia  de 
(.¡'•jam,  sostenido  por  Emana  Cristos,  hermano 
mayor  del  Negus,  investido  de  la  dignidad  de 
i;  ba  conducta  del  principe  contrastaba  con 
la  de  su  hermano  .Sela  Cristos,  jove::  y  ardiente 
campeun  del  catolicismo;  que  hacia  imprimir 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  diferentes  obras 
de  los  doctores  católicos,  traducidas  al  abuduio. 
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Talus  eran  los  Comentarios  del  cardenal  Tolet 
sobre  la  Epístola  á  los  romanos,  de  Ribera,  so- 
bre la  Epístola  á  los  Hebreos,  de  Maldonat  sobre 
los  Evangelios,  y  otros  escritos  de  esta  clase 
destinados  á  combatir  las  falsas  interpretaciones 
del  error.  A  fin  dé  castigar  Melec  la  obstinación 
de  Emana  Cristos,  le  despojó  de  la  dignidad  de 
ras  para  conferirla  á  Sela  Cristos,  cuyos  glorio 
sos  hechos  de  armas  le  decidieron  a  pro.esar 
abiertamente  la  té  católica,  predicada  por  el  P. 
Paez.  Los  pocos  momentos  que  le  dejaba  libre- 
el  ejercicio  del  apostolado,  los  empleaba  el  sabio 
misionero  en  visitar  las  curiosidades  del  pais; 
creyéndose  ser  él  quien  descubrió  ya  en  el  año 
1618  el  origen  del  Nilo,  reconocido  en  estos  úl- 
timos años  por  el  español  Badia.  También  se 
dedicaba  Pauz  á  escribir  algunas  obras  en  el 
idioma  del  pais,  entre  las  que  habia  un  Train 
do  de  ¿as  costumbres  de  ¿os  abisiitvjs.  En  el  año 
1618,  fueron  á  reunírsele  los  PP.  Diego  de  Ma- 
tos y  Antonio  Bruni  de  Sicilia;  si  bien  perdió  la 
cooperación  del  P.  Lorenzo  Romano,  que  murió 
en  el  mes  de  Enero  del  año  1621.  Durante  el 
año  que  le  sobrevivió  Paez,  tuvo  el  consuelo  de 
recibir  la  abjuración  de  .Melec-Segued,  y  de  ad- 
ministrarle el  sacramento  de  la  penitencia;  y 
como  si  debiese  ser  aquel  el  último  acto  de  su 
apostolado,  se  durmió  Paez  en  el  seno  de  Dios, 
á  los  pocos  dias  de  haberle  dado  gloriosa  cima, 
ó  sea  á  22  de  Mayo  del  año  1622.  También  mu- 
rió el  P.  Angelis  en  el  mes  de  Noviembre  del 
propio  año;  pero  la  Providencia,  para  reparar  las 
pérdidas,  que  acababa  de  sufrir  la  misión  de 
Abisinia,  la  procuró  los  PP.  Lameira  de  Estre- 
ñios, Tomás  Barreto  de  Evora  y  Jacinto  Frarjco 
de  Florencia,  los  cuale»  precedieron  á  los  PP. 
Antonio  de  Almeida  de  Visen,  nombrado  visita- 
dor por  el  P.  general  Vitelleschi,  Manuel  Bala- 
das de  Monfort,  Luis  G  'rdeira  y  Gaspar  Paez, 
que  no  llegaron  hasta  el  uño  1623.  Hé  aquí  lo 
(pie  dice  Bruce,  al  hablar  de  Pedro  Paez:  "Tan 
to  en  los  siete  años  que  fué  cautivo  de  los  moros 
de  Arabia,  como  durante  l"s  diez  y  nueve  que 
evangelizó  la  Abisinia,  supo  hacer  frente  a  to- 
dos los  peligros  y  hacer  brillar  ¡t  todos  los  ojos 
la  purísima  luz  de  la  í'é.  Era  el  misionero  de 
alta  talla  y  de  constitución  robusta,  pero  en  es 
tumo  flaco,  á  cansa  de  si.  abstinencia 
continuo  trabajo,  revelando  su  fisonomía  el  ar- 
diente   celo  que  abrasaba  su  ulma.   Además  del 


latin,  que  poseía  con  toda  perfección,  sabia  Paez 
el  griego  y  el  árabe.  La  amabilidad  de  su  tr¡-to 
y  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  le  valían  ya  á 
primera  vista  las  simpatías  de  todos  los  indíge- 
nas y  hasta  de  lo?  mismas  sacerdotes  cismáticos: 
estaba  siempre  de  buen  humor  y  dispuesto  á  es- 
citar e!  de  los  abisinios  per  medio  de  chistes 
inocentes.  Las  cualidades,  empero,  que  mas  bri 
liaron  en  el  misionero,  tueron  su  paciencia  y  su 
celo  en  instruir  la  juventud,  y  á  ellos  fué  debi- 
do el  que  la  mayor  parte  «le  sus  discípulos  mu 
riesen  durante  la  persecución  que  no  tardó  eu 
sobrevenir,  defendiendo  con  ardor  aquella  reli- 
gion que  su  preceptor  les  había  enseñado.  Es- 
casos eran  los  frutos  que  habia  p.-oducido  la  re- 
ligion cristiana  en  Abisinia,  por  no  haber  sido 
predicada  hacia  mas  de  cien  años,  cuando  llegó 
Paez  á  aquel  hermoso  reino;  pero  fuerou  tales 
los  progresos  que  hizo  allí  ei  cristianismo  en  los 
diez  y  nueve  años  que  el  misionero  se  consagro 
al  apostolado,  que  hasta  el  mismo  monarca  lo 
abrazó  públicamente.'1  Este  testimonio  de  un 
autor  anglicano  en  favor  de  un  jesuíta,  es  la  prue- 
ba mas  incontestable  de  la  virtud  del  apóstol 
cristiano. 

El  sudeste  de  Africa,  en  el  que  los  embaja- 
dores de  Melee-Segued  contaban  embarcarse 
para  Goa,  continuaba  siendo  objeto  del  celo  (le 
los  misioneros.  Diferentes  eran  los  dominicos 
que  procuraban  con  laudable  actividad  evange- 
lizar la  costa  y  las  islas  vecinas,  y  (pie  habían 
logrado  ya  levantar  en  ellas  algunas  iglesias. 
Según  Fontana,  los  religiosos  á  que  estaba  con- 
ti  ida  aquel  a  parte  de  Africa,  en  el  año  1584, 
eran  los  I  P.  Gerónimo  Couto,  Pedro  DsoemarÍB, 
Manuel  Pautoja,  Juan  Madeira  y  Juan  de  Sanc- 
tis y  cuyos  hechos  refiere  el  propio  autor  en  su 
Historia  de  Etiopía.  Luego  habla  también  Fon- 
tana, refiriéndose  al  año  siguiente  del  P.  Juan 
de  Santo  Tomas,  misionero  en  Madagascar,  que 
fué  envenenado  por  sus  habitantes.  En  el  año 
1685,  naufragó  en  los  bancos  de  aquéllas  islas  un 
buque,  que  llevaba  dos  dominicos  y  seis  jesuí- 
tas á  las  ludias  orientales.  El  P.  Juan  Santos, 
religioso  de  Santo  Domingo,  partió  de  Lisboa 
en  el  mes  de  Abril  del  año  I5b6,  con  otros  tre- 
ce misioneros  de  su  orden  para  Mozambique,  á 
cu  .o  punto  llegaron  -in  percance  alguno.  A  los 

li  o-,  ó  sea  en  id    mes  de    AgOStO,  fué    ^ail- 
los destinado  por  sus  superiores   á  Sofala,  prin' 
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cipal  punto  de  partida  de  las  excursiones  ev  n 

gélicaa,  donde  continuó  por  espacio  de  once  años, 
penetrando  hasta  lo  mas  interior  del  pais  ¡i  pe 

•  los  continuos  é  inminentes  peligros  ¡i  que 
se  veía  espuesto.  Hizo  aquel  misionero  impri- 
mir en  Evora,  su  Etiopia  oriental,  obra  relativa 
á  los  usos  y  costumbres  de  los  etiopes,  y  á  todo 
cuanto  de  mas  notable  había  tenido  ocasión  de 
admirar  en  sus  misiones.  'Fres  años  después  de 
la  llegada  del  dominico  Juan  Santos,  en  el 
sud-este  de  Africa,   aparecieron  también  los  je- 

en  aquella  region,  aunque  tan  solo  como 
capellanes  de  una  expedición  dirigida  por  los 
Portuguese»  en  el  año  1589,  contra  los  maho- 
metanos; Por  espacio  de  mucho  tiempo  conti- 
nuaron los  dominicos  solos  evangelizando  aque- 
lla region,  que  llegaron  á  regar  mas  de  una  vez 
con  su  sangre;  puesto  que,  según  Pontana,  el 
P.  Juan  de  la  Piedad,  del  convento  de  Mozam- 
bique, que  trataba  en  las  riberas  del  Zambezo 
de  conquistar  á  la  fé  un  gefe  infiel,  fué  lira 
rameóte  asesinado.  También  el  P.  Nicolás  del 
■    i.  que  e-taba  evangelizando  el    Monoroo- 

fné  preso  en  las  inmediaciones  de  Sena,  y 
muerto  y  devorado  por  aquellos  antropófagos,  en 
1592  (\).  Recordando  los  cristianos  del  Mono- 
motapa  el  apostolado  dulce  y  fecundo  de  los  je 
snita«.  s°  dirigieron  en  el  año  1604,  al  provin- 
cial <le  Coa.  al  objeto  de  que  les  enviase  a.  al- 
gunos irtisjoneros  de  la  Compañía;  pero  las  con- 
tinuas correrlas  de  los  holandeses,  y  el  sitio  que 
pusieron  después  á  Mozambique,  no  permitieron 
acceder  á  los  dedeos  de  aquellos  habitantes.  El 
emperador  del  Monomotana,  imploró  también 
en  el  año  1609  el  socorro  délos  portugueses  Sus 
aliado^,  á  fin  de  sofocar  la  rebelión  en  que  se 
había  declarado  una  gran  parte  de  sus  sribditos: 
y  en  iii=ta  gratitud  cediG  el  rey  a  loa  que  ha- 
bían apaciguado  su  imperio,  algunas  ricas  mi- 


1.  \  i  f'i-ron  aquellos  d  s  los  únicos  religiosos 
dominicos  que  murieron  gloriosamente  en  manos  de 
los  salvajes  ¿frícanos  á  qui°n"s  trataban  de  r 
nr,  sino  que  huM  otros  muchos  que  alcanzaron 
ternbii-n  la  palma  d>-l  martirio,  anos  al  asentar  su 
plant*  en  aqupllas  solitarias  playas,  y  otros  después 
de  haber  ejercido  con  bastante  fruto  la*  tareas  rl"l 
apostolado  véasfl  -i  no  la  abra  titulada  Mon\ 
Dominicana,  y  en  ella,  asi  tain'  n  algu- 

de  la  propia  órd   i 
mártires  que  fueron  á   plantar  en    Africa   el    árbol 
santo  d-  la  cruz,  r  que  acabaron    luego  por 

-   -ador  -  y  basta  con  su  propia  sangr.\    i  V o- 
ta  del  Trad  j 


lias  dé  plata,  que  no  tardaron  en  esplotar  los 
portugueses.  Muy  distintas  eran  por  cierto  las 
miras  de  la  cohorte  de  misioneros  que  fué  con 
aquel  pais',  puesto  que  sedo  deseaba  la 
libertad  de  predicar  el  Evangelio,  y  procurar 
las  progresos  del  catolicismo.  En  el  año  1610, 
atrajo  él  comercio  á  aquellas  regiones,  a  una 
nueva  flota  portuguesa,  en  la  que  se  encontra- 
ban también  seis  jesuítas,  entre  los  que  habia 
ei  P.  Alejo.  Este  sacerdote,  que  ya  desde  su 
mas  tierna  edad,  habia  resuelto  abandonar  el 
mundo  para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús, 
vio  su  vocación  contrariada  por  sus  padres,  que, 
no  querían  consentir  en  separarse  de  la  única 
esperanza  de  su  noble  familia;  un  dia,  empero, 
encontró  el  joven  en  la  calle  &  un  niño  cubierto 
de  andrajos,  y  dándole  la  mano  le  presentó  á 
sus  padres,  dieiéndoles:  "Jesucristo  me  llama  á 
su  Compañía;  adoptad  á  este  hiño  que  será  des- 
de hoy  vuestro  hijo."  Al  ver  sus  padres  una  vo- 
cación tan  decidida,  adoptaron  al  niño  descono- 
cido, y  cedieron  a  Dios  su  propio  hijo.  El  reli- 
ie  bajo  tales  auspicios  embazaba  su  car- 
rera, debía  necesariamente  ser  con  el  tiempo  un 
modelo  de  todas  las  virtudes.  En  el  rostro  de 
Alejo,  en  sus  palabras,  en  su  actitud,  en  toda 
su  persona  en  fin.  se  revelaba  aquella  pureza 
angelical  que  encanta  y  cautiva  todos  los  cora- 
zones; pero  como  sabia  muy  bien  Alejo  que  solo 
entre  espinas  puede  crecer  la  hermosa  flor  de  la 
pureza,  se  entregaba  á  todas  las  mortificacio- 
ries,  á  la  oración,  a  la  mas  austera  penitencia. 
De  acuerdo  con  sus  superiores,  resolvió  en  Coa 
con  otros  dos  de  sus  hermanos  que  aspiraban 
igualmente  llegar  á  toda  la  perfección  posible, 
que  cada  semana  cumpliria  uno  de  los  tres  a- 
voluntad  de  los  otros  dos,  todos  los  actos  de 
mortificación  y  humildad  que  estos  le  exigie- 
sen, fuese  secretamente  ó  en  público.  Para  po- 
der ser  mas  útil  en  su  misión,  aprendió  el  P. 
Alejo  las  lenguas  árabe,  persa,  caldea  v  abisinia, 
partiendo  luego  para  su  destinocon  talardor.  que 
no  uesó  durante  la  travesía  de  excitar  la  admira- 
ción de  todos  los  pasaderos.  Como  cayese  un  jo- 
ven al  mar,  iba  ya  el  generoso  misionero,  cual 
otro  Sin  Mauro,  a  arrojarse  tras  él  por  salvage, 
á  no  haberledado  su  superior  unaórden  contraria, 
á  la  que  recibió  aquel  del  superior  de  San  Beni- 
to. Por  descuido  del  piloto,  dio  en  otra  ocasión  el 
buque  contra  un  banco  de  arena,  quedando  en- 


162 


callado,  después  de  halier  sufrido  una  fuerte 
averia,  que  obligó  á  arrojarlos  efectos  al  mar,  y 
¡i  fijar  la  última  esperanza  en  el  cielo.  Sflo  pen- 
saron todos  los  pasageros  en  lanzarse  al  agua 
para  salvar  sus  vidas;  porque  en  aquellos 
graves  momentos  de  apuro,  parecen  concentrar- 
se todas  las  voluntades  por  no  cooperar  mas  que 
á  un  fin,  al  de  la  propia -conservación.  Para  el 
que  conoce  empero  el  precio  de  un  alma,  el  sal- 
varla, aun  que  sea  á  espensas  de  su  vida,  es  el 
mas  ardiente  de  todos  sus  deseos:  asi  pues, 
mientras  que  los  demás  solo  pensaban  en  sí,  el 
P.  Alejo  se  cargó  en  hombros  a  un  pobre  y.jóven 
esclavo  cafre,  que  no  podia  desembarcar  por  ha- 
llarse gravemente  enfermo.  Al  saber  los  cafres 
la  noticia  del  naufragio,  acudieron  á  la  costa; 
pero  los  jesuítas  lograron  atraérselos  por  medio 
de  algunos  regalos,  y  que  les  procurasen  un  bar- 
co, con  el  que  pudieron  salvar  á  muchos  de  los 
pasageros.  El  P.  Alejo,  á  pesar  del  profundo 
abatimiento  que  le  causó  su  acción  heroica,  tu- 
vo aun  fuerzas  bastantes  para  llegar  á  la  capi- 
tal del  Monomotapa,  de  donde  no  tardó  el  Se- 
ñor en  llamarle  á  la  eterna  Sion.  El  P.  Suarez, 
que  llegó  algunos  días  después  de  la  muerte  de 
aquel  santo  sacerdote,  gou  cuatro  de  sus  compa- 
ñeros, fomentó  la  religion  en  aquellos  paises, 
edificó  iglesias  en  diferentes  puntos,  bautizó  en 
menos  de  un  año  á  trescientos  infieles,  é  hizo 
modificar  las  costumbres  á  muchos  cristianos, 
que  habian  olvidado  ya  la  práctica  de  las  máxi- 
mas evangélicas.  Hablaba  aquel  misionero  en 
sus  cartas,  con  la  mayor  ternura  de  un  anciano 
de  ciento  veinte  años,  que  había  sido  bautizado 
«  por  el  P.  Gonzalo  Silveira,  y  que  referia  aun  con 
acento  coumovido  el  martirio  que  sufrió  el  san- 
to apóstol. 


CAPITULO  XXI!. 

Misiones  dt  los  Dominicos,  Jesuítas,  Franciscanos  y 
Agustinos  en  el  Indostán,  Ceylah,  Hengabí,  Pogü, 
Camboge,  Siam,  Solor,  y  las  islas  Molucaa:  Die- 
go Adviirte. 

Los  dominicos  que  habian  precedido  á  los  je- 
suítas en  el  Indostán,  continuaban  prestando  en 
él  útilus  servicios:  bastará  nombrar  á  algunos  de 
sus  misioneros,  para  demostrar  su  perseveran- 


cia y  su  abnegación.  Pedro  de  la  Magdalena, 
había  entrado  como  lego  en  la  congregación  do- 
minicana de  las  Indias  orientales,  con  el  P.  Di- 
dacio  Belmaz  su  fundador,  en  el  año  1548,  el 
vicario  general  lo  colocó  en  el  convento  de  la 
ciudad  de  Daman,  en  la  que  ejercieron  sus  vir- 
tudes una  influencia  tal  sobre  los  habitantes, 
que  le  amaban  como  á  un  padre  y  le  obedecían 
ciegamente.  Habiendo  cercado  los  mahometa- 
nos la  ciudad  con  un  poderoso  ejército,  no  se 
atrevía  el  gobernador  de  la  plaza  á  librarles  ba- 
talla, cuando  Pedro  le  aconsejó  que  saliese  sin 
demora,  seguro  de  que  daría  Dios  el  triunfo  á 
sus  armas.  Y  á  fin  de  infundir  mas  aliento  al 
soldado,  se  puso  Pedro  A  su  frente,  siendo  uno 
de  los  primeros  que  sucumbió  en  aquella  tan 
gloriosa  como  sangrienta  batalla  dada  á  15  de 
Febrero  del  año  1580.  El  P.  Juan  López  de 
Aguerro,  que  formó  parte  de  la  segunda  misión 
dirigida  por  los  dominicos  al  Indostán,  tenia, 
como  José,  las  gracias  estertores  que  tan  viva 
impresión  hicieron  en  la  esposa  de  Pulifar,  sin 
que  nada  omitiese  la  que  fijó  en  él  sus  culpa- 
bles miradas  por  triunfar  de  su  pureza.  Habien- 
do pretestado  una  enfermedad,  llamó  al  hombre 
apostólico  para  confesarse  con  él,  fingióle  al  prin- 
cipio una  voz  debilitada  por  el  sufrimiento,  pe- 
ro animándose  repentinamente,  le  incitó  al  cri- 
men. Mudo  de  asombro  el  religioso  huyó  sin  de- 
cir palabra,  y  dejando  confundida  á  la  muger 
que  en  su  despecho  le  juró  eterna  venganza:  y, 
con  efecto,  mártir  de  la  castidad,  murió  López 
de  Aguerro  envenenado,  en  el  año  1590.  Omite 
Fontana  los  nombres  de  los  cuatro  PP.  Predica- 
dores de  la  congregación  de  las  Indias  orienta- 
les, que  entraron  hacia  el  año  1605  en  el  reino 
de  Camboje,  para  evangelizar  A  los  idólatras. 
La  cosecha  cristiana  que  recogieron  aquellos  re- 
ligiosos sobrepujó  todas  las  esperanzas:  hasta  el 
rey  en  persona  asistió  á  sus  predicaciones,  y  no 
se  opuso  en  lo  mas  nifnimo  áquB  elevasen  tem- 
plos al  verdadero  Dios.  Pero  rendidos  de  fatiga 
sucumbieron  al  fin  todos  ellos,  y  como  no  hu- 
biesen recibido  auxiliares  en  todo  el  tiempo  que 
permanecieron  en  aquella  region,  volvió  la  viña 
que  plantaron  á  quedar  sin  fruto.  El  P.  Anto- 
nio de  la  Visitación,  encargado  de  las  funciones 
de  inquisidor  en  Goa,  bautizó  muchos  idólatras, 
según  Fontana,  muriendo  á  6  de  Febrero  de 
1605.  Preciso  es  también   unir  á  esos  apóstoles 
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los  que  procuraban  las  órdenes  de  San  Francis- 
co, de  San  Agustín,  San  Ignacio,  y  el  clero  se- 
cular, para  formarse  segnn  el  número  de  los  ope- 
rarios evangélicos,  una  idea  exacta  y  acertada 
de  la  importancia  de  los  resultados  obtenidos. 

Groa,  centro  de  las  posesiones  portuguesas  y 
metrópoli  católica  de  las  indias,  continuaba 
siendo  edificada  por  importantes  conversiones. 
Un  principe,  sobrino  de  Meale,  cuya  hija  babia 
abrazado  ya  el  cristianismo  en  el  año  1557.  re- 
cibió el  bautismo  en  15S7;  imitando  al  año  si- 
guiente su  ejemplo  la  nuera  del  mismo  Meale. 
Cada  dia  iba  en  aumento  el  número  de  los  cris- 
tianos, merced  á  los  nuevos  refuerzos  de  opera- 
rios evangélicos  que  fueron  llagando  á  las  In- 
dias, puesto  que  solo  el  P.  Alberto  Laercio,  en 
viado  á  Roma  como  procurador  de  la  provincia 
de  Goa,  condujo  en  el  año  1602  á  sesenta  y  dos 
misioneros  de  su  Compañía;  llegando  además  al 
año  siguiente  otros  quince.  Apóstoles  intrépi- 
dos, todos  aquellos  dignos  hijos  de  San  Ignacio, 
habrían  ambicionado  la  suerte  del  P.  Vicente 
Alvarez,  que  fué  aprehendido  por  los  corsarios 
mahometanos  de  la  costa  de  Malabar,  decapita- 
do en  el  entrepuente  del  buque  y  arrojado  á  las 
ola-,  mientras  se  dirigía  de  Bazaim  á  Goa  el  año 
1606. 

Tres  eran  las  residencias  que  dependian  del 
colegio  de  los  jesuítas  de  Cochin;  á  saber:  la  de 
Santiago,  situada  á  una  l"gua  de  la  ciudad,  y 
en  la  que  había  dos  religiosos  que  estaban  en- 
cargados de  la  dirección  de  tres  iglesias;  la  de 
Mutertre,  á  cinco  leguas  de  Cochin,  en  la  que 
no  pudo  levantarse  una  iglesia  hasta  el  año 
1581;  y,  finalmente,  la  de  Vaipicota,  que  dista- 
ba cinco  leguas  de  Cochin,  y  una  de  Cranganor, 
en  medio  de  las  cristiandades  de  Santo  Tomás, 
que  Miguel  Carnero,  obispo  de  Nicea,  intentó 
sustraer  a  las  sugestiones  de  un  obispo  nesto- 
riano.  Y  como  se  obstinasen  los  cristianos  en 
seguir  el  cisma  que  les  enseñaban  sus  falsos  pre 
-  ilvió  que  fuesen  estos  reemplazados 
por  otros  que  fuesen  ortodoxos;  pero  temiendo 
disgustar  á  los  pueblos  si  se  les  destinaban  obis- 
se  prefirió  atraer  á  Mar-José 
qne  entonce-  les  dirigid,  é  inculcarle  las  verda- 
reglas  de  lafé.  Cuando  regresó  aquel  pre- 
il  centro  de  su  grey,  después  de  haber  per 
manecido  algún  tiempo  entre  los  portug 
de  estar  ya   sufjo  instruido,   hizo  al- 


gunas reformas;  sin  embargo,  continuó,  como 
sus  predecesores,  profesando  los  errores  de  fíes- 
toiiano.  En  su  virtud,  fué  arrestado  en  Cochin 
y  enviado  á  Goa  para  que  diese  cuenta  de  su 
fé,  y  luego  se  le  hizo  embarcar  para  Roma; 
pero  como  prometiese  en  Portugal  seguir  en  un 
todo  las  prescripciones  de  la  Iglesia,  se  le  per- 
mitió regresar  á  las  Indias,  y  vivir  en  paz  en 
medio  de  su  rebaño.  Durante  su  ausencia,  los 
cismáticos  habian  alcanzado  del  patriarca  nes- 
toriano  de  Babilonia,  que  les  diese  por  obispo  á 
Mar-Abraaan,  quien  se  hallaba  al  frente  de  la 
diócesis  cuando  regresó  de  Portugal  Mar-José. 
Obligado  este  por  el  arzobispo  de  Goa  a  tomar  al- 
gunos misioneros  que  instruyesen  a  su  pueblo  en 
la  fé  católica,  dijo  haber  tenido  uua  revela- 
ción divina  en  la  que  se  le  prohibía  acceder 
á  Jps  dese.os  del  arzobispo.  "Y  70,  le  contes- 
tó este,  tengo  otra  revelación  hecha  por  la 
sagrada  Escritura,  en  la  que  se  me  dice  que 
no  sois  vos  el  pastor  que  Dios  quiere  para  su 
rebaño,  sino  un  lobo  con  piel  de  oveja.  Ya  se 
convencerá  la  corte  de  Lisboa  de  cuanto  se  ha 
equivocado  con  respecto  á  vuestras  intenciones.' 
Los  cristianos  de  Santo  Tomás,  ó  mejor,  su 
diócesis,  fué  dividida  en  dos, -que  dirigieron 
Mar-José  y  Mar-Abrahan,  hasta  que  se  apo- 
derar n  de  ellos  los  portugueses.  Embarcado  á 
su  vez  Mar-Abrahan  para  Europa,  logró  esca- 
:¡  Mozambique;  pero  como  no  se  le  ocul- 
tase que  nunca  podría  gozar  en  paz  de  la  dig- 
nidad que  tanto  ambicionaba,  mientras  no  se  la 
confiriese  el  Papa,  se  dirigió  a  Roma,  donde  ab- 
juró el  nestorianismo,  confesó  no  haber  recibido 
ninguna  orden  sacerdotal,  por  lo  que  tuvo  que 
procederé  á  su  ordenación;  siendo  luego  consa- 
grado obispo  de  Angamalé,  ciudad  de  la  costa 
de  .Malabar,  situada  en  la  cumbre  de  una  mon- 
taña que  hay  junto  al  rio  Aicotta,  á  diez  leguas 
de  Crauganor  y  á  quince  de  Cochin.  Entre  tan- 
to, á  instancias  del  arzobispo  de  Goa,  y  en  vír 
tul  de  un  breve  de  15  de  Enero  de  1567,  se 
procedió  nuevamente  al  arr<--to  de  Ma 
haciéndole  pasar  á  Homa,  donde  murió  al  poco 
tiempo  de  bu  llegada.  Sabia  partido  y  . 
falso  p  i-tor.  cuan  lo  por  la  vía  de  Ormuz,  Mai 
Abrahan  llegó  a  (loa  o>n  las  bulas  que  le  cons 
tituian  obi-po  de  Angamalé.  '  lomo  se  temió  que 
habióse  dado  inform"-  inexastos  á  li  Sanl 
de,  y  qn  '  com     M  4  abrazar  el 
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nestnrianismo,  se  le  detuvo  provisionalmente  en 
el  convento  'le  los  dominicos  de  Goa;  pero  ha- 
biéndose escapado  nuevamente,  se  dirigió  A  Ma 
labar,  donde  volvió  á  predicar  los  errores  de  Nes- 
toriano  á  los  cristianos  da  Santo  Tomls,  mien- 
tras protestaba  de  su  ortodoxia  en  sus  cartas  al 
virey  y  á  los  prelados  apostólicos  de  la  India. 
Habiendo  recibido  ur  breve  de  28  de  Noviem- 
bre del  año  1578,  en  el  que  se  le  prevenía  asis 
tir  á  los  concilios  provinciales  que  debían  cele- 
brarse en  Goa,  se  presentó  provisto  de  un  salvo 
conducto,  al  tercero  de  ellos,  y  abjuró  una  vez 
mas  el  nestorianismo,  y  prometió  cumplir  los  de 
cretos  adoptados  para  la  reforma  de  su  rebaño. 
Conocióse  que  la  estincion  del  cisma  debia  de- 
pender de  la  creación  de  un  clero  indígena: 
así  que,  establecieron  los  jesuítas  el  año  1587 
un  seminario  en  el  Vaipicota,  en  el  cual  se  en- 
señaban, junto  con  el  latin,  las  lenguas  siriaca 
y  caldea,  á  fin  de  que  imbuidos  los  nuevos  sa- 
cerdotes en  la  pura  doctrina  que  se  les  enseña- 
ba en  el  colegio,  pudiesen  después  con  sus  dis- 
cursos atraer  á  los  pueblos  del  rito  sirio  cisma. 
tico  al  rito  sirio  católico.  lTno  de  los  jóvenes  se- 
minaristas del  colegio  de  Vaipicota,  natural  del 
reino  de  Porca,  que  se  estiende  á  lo  largo  de  la 
costa  de  Malabar,  al  medio  dia  del  reino  de  Co- 
chin, fué  el  instrumento  de  que  se  sirvió  la  'Pro- 
videncia en  el  año  1590,  para  plantear  el  cris- 
tianismo en  su  pais  natal.  No  menos  celosos 
que  él  los  demás  alumnos  de  aquel  colegio,  ha- 
brían sido  poderosos  auxiliares  de  Mar-Abrahau, 
caso  de  haber  si  lo  este  sincero;  pero  como  a  pe- 
sar dé  declararse  públicamente  ortodoxo,  estaba 
i.'ii  relaciones  secretas  con  el  patriarca  oe  fcófia 
no  de  Babilonia,  no  utilizó  debidamente  sus  seti 
vicios.  A  pesar  de  todas  mis  simpatías  por  el 
cisma,  no  pudo  evitar  Mar-Abra  lian  tener  un 
rival  en  Mar  Simeon,  ñique  estableciese  este 
su  silla  en  Caturté;  pero  como,  no  obstante,  sus 
¡deas  babia  sido  Mar -Ahralian,  promovido  por 
el  I* >p i,  v  era  por  lo  mismo  legítimo  pa  tor,  se 

apoderaron  los  portugueses  de  su  competidor  por 

ser  á  la   vez  nestofiano  y  obispo  intruso.    Los 

franciscanos,  ;í  los  que  Mar-Simeon  suponía 
consultar,  le  hicieron  presente  que  no  podía  es- 
tar "ti  p.. se, inn  de  su  dignidad  sin   la  suprema 

sanción    del    Papa;    en    SU    virtud,    se  dirigió   el 

obispo  intruso  a  <  toa,  de  de  donde  se  le  envió  ■> 
Roma,  sin  que  se  accediese  á  su  demanda,   porj 


no  ser  siquiera  sacerdote.  Luego  se  le  encerró 

en  el  convento  do  franciscanos  de  Lisboa,  desde 
donde  escribió  al  sacerdote  Jacobo,  su  vicario 
general.  Mar— Abrahan,  que  se  negó  A  asistir  en 
el  año  1500  al  cuarto  concilio  provincial  de  Goa, 
acabó  por  declararse  abiertamente  á  favor  del 
cisma;  en  su  virtud  recibió  Alejo  de  Meneses, 
arzobispo  de  Goa,  uu  breve  fechado  á  27  de 
Enero  del  año  1595,  en  el  que  se  le  prevenía 
que  informase  acerca  de  los  errores  del  arzobis- 
po sirio  de  Angamalé,  y  que  caso  de  ser  culpa- 
ble, le  tuviese  detenido  en  Goa,  y  nombrase  pa- 
ra su  iglesia  un  vicario  apostólico  del  rito  lati- 
no, no  permitiendo,  si  llegaba  á  morir  Mar— 
Abrahan,  que  ningún  caldeo  ni  armenio,  ocupa- 
se, sin  la  intervención  del  Papa,  la  silla  de 
Angamalé.  Tal  fue  la  vigilancia  de  Alejo  de 
Meneses,  que  á  posar  de  las  intrigas  y  ocultos 
manejos  de  los  falsos  pastores,  ninguno  de  ellos 
logró  introducirse  entre  los  cristianos  de  Santo 
Tomas.  El  sacerdote  Jacobo  murió  en  el  error 
del  cisma;  Mar— Abrahan  murió  ¡i  su  vez,  si  bien 
declarando  antes  ai  arcediano  Jorge  y  al  supe- 
rior del  colegio  de  Vaipicota,  que  dejaba  su  re- 
baño coufiado  al  Pontífice  romano;  después  de 
su  muerte,  Alejo  de  Meneses  nombró  en  1(3  de 
Febrero  del  año  1597,  vicario  apostólico  de  la 
iglesia  de  Angamalé  al  P.  Francisco  Ros,  jesuí- 
ta, natural  de  la  ciudad  de  Gerona,  el  cual  es- 
taba muy  versado  en  la  lengua  caldea  y  en  la 
de  Malabar  y  mereció  por  su  saber  y  sus  virtu- 
des, las  simpatías  ib  todos  los  cristianos  de  eSan- 
to  Tomás  (1). 

1.  Nigremberg  [De  viráis  si//  ordinis)  hace  gran- 
des e'  gi  -  « i  - L  hijo  de  S  m  lgnacij>  y  le  designa  con 
i-I  nombre  de  varón  de  gran  doctrina,  prudencia  y 
virtud,  p  -riii-iino  en  lis  lenguas  siriaca,  caldea  y 
raalahárica.  IX' e  e|  propiu  autor,  qj»fl  fué  envi  d  i  á 

las  In.ü-.is  cil  ¡"lítales,  y  je  COtlfio  á  su  eelo  inda  aque- 
lla provínola  la  cual  compreh'd  •  indas  |  s  isl.,-  \l  |:i. 
b»reg.  Encargado  por  el  rey  de  l'uilugnl  d-uii..  em- 
Zamoriu,  rey  de  I  di  uta  i  uní  ■>  ó  In  paz 
ent'r  •  las  dos  naciones,  (ii  ándose  por  uinba  piu- 
las. Por'sugrau  virtud  y  sabiduría  fué  nombrado 
por  el  lllni".  Sr.  \i<j,,  ,1  M¡i  s  i*,  ,1  1  oíd  n  d  ■  San 
df   Goa,   adminis'radur  de   la 

iglesia  y  diócesis  de   \.ng  iri  la    y  (An[ iál¿5  d>s- 

lip    III.   i  petición  d¿d  pu  Id",   le  h  m i 

arzobispo  de  la  misma,  elección  que  confirmó 
mente    VIH   suprimiundu   el    nombr     de  arzobispo 
qui  d  ind  I    ■  Fué  consagrado  en  <  ío'a,  a'h 

el  afio  Hi"  !     I)  -pu.—  Paulo  V  en    Iflu  •   I.  ibii 
ni  dado  l.i    catedral   ib--d  ■  Angamala  i  ('  ngranor, 
1"  d  ■■  .-I  título  'i"  arzobispo  d"  '-sin  i  iudad  por  muer- 
te 'I  ■  BU  arzobispi  Abral .an.   Escribió    un  catecismo 
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Grandes  eran  los  servicios  que  acababa  de 
prestar  el  P.  Ros  en  el  reino  de  Calicut  en  las 
circunstancias  difíciles  que  había  atravesado, 
y  que  no  podemos  menos  de  citar  aquí.  Entre 
el  temor  que  le  inspiraban  los  portugueses  y  el 
que  le  causaba  la  rebelión  de  un  corsario  maho- 
metano que  se  estableció  en  el  rio  üunahal,  del 
que  tomó  >u  nombre,  suplicó  el  Samorin  al  je- 
suíta Fruncí  ¡co  Aeosta,  que  ofreciera  en  su  nom- 

bre  la  paz  á  Matías  de  Alhutqueique.  a  la  mi- 
aonp  virey  <ie  Goa.  X"  solo  accedió  este  a  los  >  ír- 
seos de  Samorin,  sino  que  le  envió  además  al 
P.  Acosta  y  al  P.  Francisco  Kos.  quo  estaba  en- 
tonces evangelizando  á  los  cristianos  en  las  mon- 
tañas  de  Sai. to  Tomás.  Recibióse  á  \><-  dos  mi- 

sioncros  COD  todas  las  consideraciones  debidas, 
y  hasta  se  les  permitió  predica*  libremente  el 
Evangelio.  Para  demostrar  lo  fructífera  que  de 
bió  de  ser  su  palabra  en  aquel  pais,  bast  i  decir 
que  -e  presentaron  al  poco  tiempo  dos  enibaja- 
éores  dfel  Samorin  al  provincial  de  Coa,  pidién- 
dole que  fuese  una  colonia  de  jesuítas  :i  esra 
blecerse  en  Calient.  'Tan  pronto  como  se  -uj* 
-e  accedido  fí  su  demanda.  stí  construyó 
una  iglesia  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  \ 
se  levantó  una  crnz,  ante  la  cual  el  San-orín  se 
postró  el  primero,  para  dar  ej  rmplo  i  su  pueb'ó. 
Todó&estos  hechos  fueron  anteriores  al  año  J59?, 
en  que  llegó  Francisco  de  Gama,  nuevo  virey  de 
que  sin  motivo  alguno,  dudó  infun- 
dadamente de  la  baena  del  Samorin,  dijo  á  los 
jesuítas  que  se  retirasen  del  reino  de  Calicut, 
antes  que  fuese  atacado  por  lo-  ¡ 
La  misma  noche  en  que  partieron  los  jesuítas 
bautizaron  un  pariente  del  Samorin;  Francisco 
de  («ama,  que  no  tardó  en  conocer  su  falla,  dis- 
puso que  volviesen  los  misioneros  i  <  'ale 
cuidar  en  él  la  viña  que  antes  plantaran  y  <  u- 
yiis  verdes  pámpanos  deseaban  también  lo 
dé  Tañer  y  dé  ('bale  ver  crecer  en  su  dominios. 
La-  tropas  del  Samorin,  junto  con  sus  aliados 
loé  portUgOl ,  a-altaron  la    plaza  de  ('uiiabal 

el  año  ló'.t's,  pero  fueron  rechazados  con  gran 
pérdida;  pero  habiendo  cercado  nuevamente  la 
plaza  en  160U,    no  solo   lograron  apoden 


en  lengua  malabárica,  que  tradujo  después  en  -ni;* 

u-u  ii.-  I»  p  i nga  uala,  Arn  gld 

ni.,  un  misal,  un  !.r  \  ¡ario  y  un 
rilUül,  según  Mareillo  Cns¡.  pág    319.   ("■ 
'linú.) 


ella,  si  que  también  de  su  gefe  Cu  nabal",  que  fué 
decapitado  en  Goa.  Desde  aquella  época,  per- 
maneció el  P.  Jacobo  Fenicio  en  la  corte  del  Sa- 
morin, en  la  que  refutando  las  absurdas  fábulas 
a  que  se  daba  crédito,  confundió  constantemen- 
te á  todos  los  gentiles,  y  contribuyó  asi  mismo 
con  sus  escursiones  evangélicas  al  pais  de  los 
cristianos  de  Santo  Tomás,  a  hacerles  permane- 
cer en  la  ortodoxia.  En  el  año  i  606,  secundado 
Jacobo  por  otro  jesuíta  enviado  de  Cochin,  fun- 
dó una  nueva  misión  en  el  reino  de  Tanor,  que 
como  liemos  visto  ya  estaba  tan  dispuesto  á  re- 
cibir la  escelencia  de  la  nueva  doctrina.  Volva- 
mos empero  al  l\  Ros,  nombrado  por  Alejo  de 
MeneseS,  gobernador  eclesiástico  de  la  silla  va- 
cante de  Angan. alé. 

El  arcediano  Jorge,  nominado  administrador 
de  la  misma,  por  Mar—  Abrahan,  estaba  ya  en 
posesión  de  aquel  cargo,  del  que  creyeron  los 
jesuítas  no  deber  privarle,  conforme  lo  hicieron 
presente  al  arzobispo  de  Goa.  Lejos  empero  Jor- 
ge, de  mostrarse  agradecido  por  aquel  acto  de 
deferencia,  aplazó  la  profesión  de  fe  ordoxa,  que 
se  le  había  exigido,  como  encargado  de  la  direc- 
ción de  las  almas;  y  hasta  convocó  en  Angamalé 
un  sínodo,  en  el  que  se  protestó  contra  la  aboli- 
ción de  la  ley  de  Santo  Tomás  (nombre  que  se 
daba  al  nestorianisino),  y  contra  la  aceptación 
de  todo  obispo  que  no  fuese  nombrado  por  el 
patriarca  íiestoiiano  de  Babilonia.  En  su  conse- 
cuencia, todas  las  iglesias  del  país  fueron  cerra- 
das a  lo-  sacerdotes  latinos;  y  habiéndose  diri- 
gido do-  misión»  ros  a  Caturté,  su  llegó  al  estre- 
mo de  arrojar  i  su  cuarto  dos  serpientes  vene- 
nosas, para  que  fuesen  mordido-.  En  una  pala- 
e  encontró  la  iglesia  de  Angamalé  en  un 
estado  mucho    mas   triste    que  antes.    Al  recibir 

Alejo  de  Meneses  tan  tristes  noticias,  ¡.alió  de 
Goa  el  dia  28  de  Diciembre  del  año  de  1598, 
para  visitar  á  los  cristianos  de  Santo  Tomás, 
en  cuyo  arriesgado  viage  desplegó  el  prelado  una 
heroica  firmeza  y  una  tierna  piedad.  I'ero  Dios, 
en  justa  recompensa,  ablanda  el  corazón  de  los 
sacerdotes  cismáticos,  quienes  reconocieron  que 
no  podía  haber  las  dos  leyes  de  San  Pedro  y  de 
Santo  Tomáf  ino  La  única  ley  de  Jesucristo, 
predicada  poi  buí  i  todo  ■■!  univeí  o; 

hasta  el  misino  arcediano  Jorge,  Bé  arrojó  it  los 
pies  del  arzobis]  de  los 

(ijebuitas,  y  «o  convocó  un   bínudo  eu  JJimupei^ 


166 


HENRION. 


para  el  20  de  Junio  del  año  1599,  que  acabó  de 
llevar  á  efecto  la  union  deseada.  En  el  último 
del  sínodo  se  cantó  un  1'<-Dtiim,  y  cuando  la 
procesión  se  disponía  á  salir  de  la  iglesia,  ento 
nando  las  alabanzas  del  Señor  en  tres  distintas 
lenguas,  la  latina,  la  caldea  y  la  malabar,  órga- 
nos todas  de  una  misma  fé,  empezó  a  caer  á 
torrentes  la  lluvia,  impidiendo  que  la  procesión 
saliem  de  la  iglesia.  Inmediatamente  empeza- 
ron los  nestorianos  á  decir  que  era  aquella  tem- 
pestad obra  de  ¡Santo  Tomás,  en  señal  de  des- 
aprobación por  haber  sustituido  la  ley  de  San 
Pedro  á  la  suya;  pero  el  arzobispo  mandó  en  se- 
guida que  la  cruz  saliera,  por  preferir  que  se 
mojaran  los  ornamentos  sagrados,  á  que  conti- 
nuase por  un  instante  mas  la  murmuración  de 
los  descontentos.  Apenas  acababa  de  darse  cum- 
plimiento á  la  orden  del  prelado,  puesto  que  so- 
lo había  salido  del  templo  el  que  llevaba  la  cruz, 
cuando  cesó  como  por  encanto  la  lluvia,  se  sere- 
nó el  cielo  y  brilló  la  alegría  en  todos  los  sem- 
blantes; pudiendo  ver  los  murmuradores  en  aquel 
hecho  extraordinario,  la  consagración  de  las  me- 
didas adoptadas  por  el  sínodo. 

Después  de  haber  declarado  el  arcediano  Jor- 
ge, administrador  de  la  iglesia  de  Angamalé,  en 
union  con  los  dos  jesuitas  Francisco  Ros  y  Es- 
teban Brito,  rector  del  colegio  de  Vaipicota,  se 
dirigió  Alejo  de  Metieses  á  los  sacerdotes  y  á  to- 
das las  perdonas  mas  notables,  para  que  le  dije- 
sen cuál  era  la  persona  que  preferían  pasa  su 
diócesis,  á  lo  que  se  le  contestó  unánimemente 
que,  mientras  Alejo  viviese,  no  querían  otro 
obispo.  Al  ver  el  prelado  aquella  prueba  de  con- 
fianza y  de  aprecio,  renuncio  al  arzobispado  de 
Goa,  pidiendo  en  c.inbio  la  silla  de  Angamalé, 
á  todo  lo  cual  accedió  gastoso  el  Papa,  l^os  ñus- 
ne cristianos  de  Santo  Tomás  manifestaron 
también  deseos  de  que  se  nombrase  al  P.  Fran 
cisco  Kos,  para  la  silla  que  iba  á  quedar  vacan- 
te, y  como  esta  manifestación  fuese  conforme 
con  las  intencioues  del  prelado,  instituyó  Cle- 
mente VIII  al  humilde  je-uita,  primer  pastor 
de  aquella  cristiandad,  con  el  título  de  simple 
obispo.  Pero  como  ge  juzgase  después  op  ts  atil 

trasladar  su    silla  á    un  punto  en    (pie  pudiesen 

los  portugueses  protegerle,  se  |e  destino  a  Oran 

ganoi-,  cuya  nueva  diócesis  dependía  también  de 

Goa.    Alejo  de    Menee     BaliO    de  aquella 

a  '¿7  de  Diciembre  del  auo  de  i;VJb,   a  recorrer 


los  pueblos  de  su  diócesis,  sin  que  volviese  á 
ella  hasta  el  9  de  Noviembre  del  año  siguiente. 
Como  último  beneficio,  habia  enviado  los  misio- 
neros á  anunciar  la  fé  á  los  malleanes,  pueblos 
idólatras  que  vivían  en  las  cumbres  de  las  mon- 
tana; del  Malabar,  y  que  solo  se  dedicaban  á  la 
caza  de  los  elefantes,  que  trataremos  de  descri- 
bir aquí  en  pocas  palabras.  Los  cazadores  mon- 
tados en  elefantes  domesticados  y  acostumbra- 
dos ya  á  aquel  ejercicio,  se  tendían  á  lo  largo 
sobre  aquellos  animales,  penetrando  de  aquel 
modo  sin  ser  notados,  en  medio  de  la  manada 
salvage  ó  montaraz.  Entonces  aguardaban  la 
ocasión  de  poder  arrojar  una  cuerda  con  un  nu- 
do escorredizo  al  elefante  de  que  se  querían  apo- 
derar; teniendo  el  cabo  opuesto  de  la  cuerda, 
atado  al  cuerpo  del  elefonte  domesticado,  que, 
derribaba  desde  luego  al  que  estaba  atado.  Em- 
peñábase desde  luego  entre  ambos  un  rudo  com- 
bate, en  el  que  triunfaba  siempre  el  primero, 
merced  al  ausilio  de  sus  camaradas,  al  paso  que 
se  veia  el  elefante  salvage  abandonado  por  to- 
^os  los  suyos;  siendo  luego  fuertemente  atado  á 
aos  de  sus  vencedores,  mientras  que  uno  le  ser- 
via de  guia  y  le  empujaba  otro  por  detrás.  Son 
tan  eficaces  los  medios  que  se  emplean  por  do- 
marles, que  en  pocas  semanas  se  amansa  el  aui- 
mal  enteramente,  como  sí  conociese  no  caberle 
otro  medio  que  el  de  resignarse  con  su  suerte. 
Regularmente  el  grito  de  las  hembras  atrae  los 
elefantes  machos  á  una  especie  de  cerco,  de  la 
que  no  pueden  salir,  por  lo  que  se  les  coge  con 
mucha  facilidad. 

Los  revés  de  <  'ochin,  uunque  eran  los  mas  an- 
tiguos aliados  de  los  portugueses,  no  habían  lo- 
grado aun  abrir  los  ojos  á  la  fó  católica;  por  el 
contrario,  el  que  reinaba  en  el  año  de  1600,  lle- 
gó hasta  perseguir  con  rigor  á  los  pocos  de  sus 
subditos  que  adoraban  á  Jesucristo.  Desde  su 
capital  hasta  Colara,  y  desde  Colam  al  cabo  Co- 
morin,  habia  en  la  costa  diferentes  iglesias  que 
dependían  de  la  diócesis  <tc  (.'ochin,  siendo  ser- 
vidas todas  ellas  por  franciscanos  6  jesuitas,  se- 
gún eran  ¡os  religiosos  que  habían  arrancado  á 
aquellos  puebloB.de]  islamismo  6  de  la  idolatría. 
I  El  P.  Manuel  de  Vega  del  que  hablaremos  aun 
mas  adelante,  al  tratar  de  los  jesuitas  que  evau- 
g  tizaban  aquellas  regiones  meridionales,  y  el 
I'.  Andrea  Buceiro,  se  distinguieron  por  su  cons- 
i  tante  laboriosidad  ó  infatigable  celo  eu  el  reino 
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de  Travail  i  aquel  punto  un  refugi 

principio  á   los   ra  de  los  pequeños 

cruel  lujo  Dios  allí  á  muchos 

ñgrar  á  ma  riesen  los  ojos  á  la  luz  de 

En   el  ne  el  núme  .  istia- 
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padres,  no  creyeron  deber  oponerse  á  sus  deseos, 
por  ser  manifiesta  la   voluntad  de- Dios,  que  le 

impulsaba  bácia  la  carrera  del  apostolado.  Di- 
rigióse pues  á  Goa,  desde  donde  fué  enviado  á 
la  costa  de  Malabar,  y  luego  al  reino  de  Maduré, 
donde  debía,  por  espacio  de  cuarenta  años  evan- 
gelizar a  sus  habitantes  idólatras.  La  cruz  es  la 
igualdad  ante  i  ios;  por  esto  al  ver  Roberto  que 
el  orgullo  de  los  bramas  les  hacia  alejar  de  una 
religion  adoptada  por  los  parias,  comprendió  que 
babia  de  poner  en  práctica  un  nuevo  medio  de 
acción;  pues  no  bastaba  ya  ofrecer  el  madero  del 
Calvario  á  la  clase  proscrita  que  le-aceptaba  a 
la  vez  como  emblema  de  su  proscripción,  y  co- 
mo manantial  de  nuevas  esperanzas,  sino  que 
era  preciso  despertar  en  aquellos  hombrea  en- 
corvados hacia  tantos  siglos,  bajo  el  peso  de  un 
anatema  universal,  el  sentimiento  de  la  dignidad 
humana,  y  hacer  penetrar  la  fé  en  el  corazón  de 
las  clases  privilegiadas,  á  fin  de  mejorar  la  con- 
dición de  los  parias  convertidos.  Así  pues,  a  lop- 
tó  Roberto  la  forma  de  la  misión  á  los  gustos  y 
á  las  ideas  de  los  indios,  á  fin  de  decidir  a  las 
clases  elevadas  á  abrazar  el  cristianismo.  Se 
presentó  como  descendiente  de  una  raza  ilustre, 
igual  á  la  de  los  kchatrias  ó  rajahs,  se  abstuvo 
de  comer  carne  y  pescado  v  de  usar  ninguna  be- 
bida espirituosa;  evitó  en  lo  posible  el  roce  con 
las  clases  inferióles;  ton. ó  el  trage  de  los  bramas 
penitentes,  por  ser  estos  los  personages  mas  con- 
siderados en  el  Indostan;  y  se  sujetó  á  todos  los 
demás  usos  y  reglas  practicados  en  el  país  pol- 
la-, personas  de  distinción.  Así  como  los  bramas 
llevaban  una  especie  de  collar  compuesto  de  va- 
rios hilos  de  color,  para  indicar  la  ley  que  pro- 
lan, pendían  también  del  cuello  del  jesuíta, 
un  coulon  compuesto  de  cinco  hilos,  entre  los 
que  había  tres  de  oro  y  dos  de  blancos,  con  una 
cruz  que  le  descendía  hasta  el  pecho:  los  tres 
hilos  de  oro  simbolizaban  á  la  voz  las  tit  p<  c 
divinas  y  la  unidad  de  Dios,  los  dos  hilos 

blancos  representaban   el  alma  7  el  cuerpo  de 
la  cruz,  su  pa  ion  y  bu  muerte.  De 
este  in.;  lo  profesó  Roberto  anteriormente  los  ties 
principales  misterios  del  cristianismo, 

el  de  la  Trinidad,  el   de  la  Encarnación  \  el  de 
la  I;,  dei. (ion.  (  lomo  la  humilde  caía  del  P.  Gon- 

zaloiFernandez,  no  fui  propí  situ  pa 

ra  sus  designio.-,  tur  Rol  i  .¡o  a  instalarse  en  el 
barrio  de  Maduré,  habitado  por  las  mas  opulen- 


tas familias,  en  el  que  procuró  con  su  retrai- 
miento escitar  la  curiosidad,  y  acabar  de  ins- 
truirse en  la  lengua,  ceremonias  y  costumbres 
del  pais.  El  soberano  manifestó  deseos  de  ver- 
le, pero  se  le  contestó  que  era  el  sanniasi  del 
norte,  un  hombre  tan  casto,  que  por  no  ver  á 
las  mugeres,  permanecía  siempre  en  su  retiro, 
lo  que  escitó  divamente  la  admiración  del  prin- 
cipe, porque  aquellos  pueblos  cuanto  mas  admi- 
ran la  castidad,  tanto  menos  la  practican.  Un 
año  estuvo  Roberto  siu  hacer  visita  alguna,  y 
recibiendo  únicamente  las  de  que  no  podia  pres- 
cindir, lo  que  acababa  de  aumentar  su  reputa- 
ción de  hombre  sabio  y  virtuoso.  Insiguiendo  la 
costumbre  del  pais,  solo  eran  admitidos  los  es- 
traños  en  la  presencia  del  misionero,  después  de 
muchas  formalidades,  y  les  recibia  en  un  estra- 
do cubierto  de  un  paño  colorado,  y  frente  al  cual 
había  otro  paño  del  mismo  color  precedido  de 
una  estera.  Hasta  las  persouas  mas  encumbra- 
das, al  acercarse  al  penitente  del  norte,  le  sa- 
ludaban con  profundo  respeto,  levantando  las 
manos  hasta  ponérselas  á  la  cabeza,  é  inclinán- 
dose humildemente.  Los  que  deseaban  ser  sus 
discípulos,  repetían  por  tres  veces  aquel  saludo, 
y  luego  caian  de  rodillas;  dándole  todos  los  in- 
dios ¿el  nombre  de  'l'alua  lJodagar  tíwumi,  el 
cual  espresaba  la  alta  idea  que  se  tenia  de  su 
mérito;  llamábanle  también  Iromta  Uiru/aancr, 
esto  es,  el  brama  de  Roma. 

Solo  después  de  haber  adoptado  todas  estas 
precauciones,  pudo  ver  al  P.  Roberto  de  ÍNobilis 
el  aumento  de  su  rebaño,  objeto  de  su  mas  tier- 
na solicitud.  Envió  el  misionero  á   dos  de   sus 

■  ai  colegio  de  los  jesuítas  de  Gochiu,  pa- 
ra que  el  arzobispo  do  (Jraoganor  les  confirmase 
en  la  le,  y  a  lia  de  que  su  presencia  escitase  á 
otros  operarios  evangélicos  á  ir  á  cultivar  con  él 
la  viña  naciente  del  Maduré.  A  su  regreso  iban 
ya  acompañados  dei  P.  Manuel  de  Leytan,  al 
que  no  tuvo  Roberto  el  consuelo  de  abrazar  has- 
ta el  día  Üü  ta-  Agosto  del  año  lüU'J.   Imposible 

fijar  el  número  de  las  conversiones,  que 
recompensaron  el  celo  del  P.  Roberto  de  iNobi- 
lis;  peio  citaremos  un  hecho  notable  referente  á 
Uangara  Tirumali  Naiakken,  soberano  del  Ma- 
duré, al  que  debió  en  gran  paite  su  capital  el 
Maal  ú  Aramanei,  palacio  cuyas  ruinas   son  el 

o  de  todo  ios  vingeros.  (Jircuia  aquel 
vasto  monumento  un  muro  de  cincuenta  pies  de 
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altura;  y  firmaba  su  entrada  un  pórtico  soste- 
nido por  diez  columnas  que  subsisten  aun,  á 
pesar  do  haber  desaparecido  enteramente  las 
cornisas  y  las  bóvedas.  A<i  mismo  se  vé  entre 
las  ruinas  un  pórtico  bien  conservado,  construi- 
do por  Tirumali,  que  lleva  el  nombre  de  Pudu- 
mandoga,  ó  sea,  pórtico  nuevo.  Un  poco  mas 
lejos,  hacia  la  parte  del  Bud,  bay  un  inmenso 
patio,  rodeado  de  columnas  de  treinta  y  cinco  á 
cuareuta  pies  de  elevación,  que  sostienen  bóve- 
das enormes;  en  el  fondo  del  patio  bay  la  sala 
de  justicia,  cuyas  bóvedas  sostienen  aun  cinco  ó 
seis  cúpulas  muy  bien  conservadas,  sin  mas 
apoyo  que  el  de  algunas  columnas  colocadas  á 
cincuenta  pasos  de  distancia.  Su  arquitectura 
no  es  enteramente  gótica,  puesto  que  se  nota  en 
muchas  partes  de  ella  el  gusto  árabe. 
de  haber  destruido  la  acción  del  tiempo  las  pin- 
turas délas  bóvedas,  brillan  aun  en  ellas 
vivísimos.  Tampoco  es  el  interior  del  teatro  me 
nos  digno  de  atención,  según  Nataga,  pu 
vó  en  el  una  construcción  digna  de  los  mejores 
tiempos  del  arte  arquitectónico.  En  una  pala- 
bra, nada  hay  comparable  con  aquel  hernioso  y 

dificio  en  el  antiguo  reino  de  Maduró; 
puesto  que  los  palacios  de  Trichinópoli,  Tan- 
jaur  y  Puducottey.  no  llegan,  ni  de  mucho,  A  la 
magnificencia  y  riqueza  del  Aramanei  de  Ban- 
gara  Tirumali  Naiafcken.  Merece  también  par- 
ticular mension  la  gran  pagodade  Maduré,  in- 
menso* círculo  patío  de  altas  murallas,  en  las 
que  hay  cuatro  puertas  abiertas  en  los  cintro 
puntos  cardinales,  qn  ■  sostienen  otras  tantas 
torres  que  se  levantan  en  forma  piramidal  has 
ta  perderse  de  vi  I  obra  un  conjunto 

de  eso  arquitectónico.  El  templo  de 

Minatcbi,  en  cuyo  interior  hay  la  estatua   de  la 

ue  se  venera  en    la   pa  unibien 

en  su  clase  una  obra  de  gran  mérito:  los  profanos 
no  pueden  internarse  en  él  id  mucho  menos 
acercarse  a  la   diosa  olo  per 

mitido  á  los  bramas  y  á  ira  raza, 

únicos  que  poden   presentar 
hacerle  su  "namascara"  ó  adoración.  A  una  mi- 
lla hacia  al  [a  linó,  bay    una  pequeña 

I  Construida  en  medio  de'  UD 

i  en  tamul  el  nómbrele  Teppakola, 
el  estanque  del  paseo,  á  cansa  del  que 

untold  y  á  kalinga;    bay   pl 


en  derredor  del  templo  un  gran  número  de  ár- 
boles frutales.  Tal  es  el  estado  en  que  se  ven 
hoy  dia  los  principales  monumentos  del  Madu- 
ró. Veamos  ahora  lo  que  sucedió  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  según  voz  pública,  al  sobe- 
rano Bangara  Tirumali.  Presentábase  el  espíri- 
tu maligno,  bajo  lis  formas  mas  terribles,  toda? 
las  noches  á  aquel  príncipe,  sin  dejarle  descan- 
sar ni  un  solo  momento,  por  llevarle  sin  cesar 
de  una  á  otra  parte  de  su  palacio.  En  tan  triste 
situación,  hizo  el  príncipe  llamar  al  P.  Roberto 
de  Nobilis,  que  se  encontraba  á  la  sazón  en  las 
inmediaciones  de  Maduró,  á  fin  de  que  le  pro- 
curase un  medio  para  librarse  de  la  continua 
persecución  del  espíritu  de  las  tinieblas.  Al  lle- 
'  gar  el  misionero  al  palacio,  halló  al  príncipe  ro- 
deado de  bramas;  y  después  de  haberse  entera- 
do de  las  cuitas  del  monarca,  le  prometió  arro- 
jar á  los  demonios,  con  tal  que  se  le  permitiese 
celebrarla  misaen  el  Aramanei;  en  lo  que  consin- 
tió el  príncipe,  haciendo  retirar  desde  luego  á 
todos  los  que  le  rodeaban.  "Esa  precaución  es 
inútil,  dijo  entonces  Roberto;  porque  no  hay  en 
la  misa  ningún  secreto."  El  apóstol  pidió  agua, 
'a  bendijo,  regó  con  ella  la  sala,  y  empezó  sus 
íes;  mientras  que  los  catequistas  le  dispo- 
nían el  altar,  y  luego  celebró  los  divinos  miste- 
rios en  presencia  de  los  bramas  y  del  soberano, 
haciendo  después  una  aspersion  general  por  to- 
do el  palacio.  Vivamente  satisfecho  Tirumali, 
hizo  ríeos  presentes  ni  misionero,  del  que  se  se- 
paró COI  1  ;  de  haberle  dado  muchas 
pruebas  de  afecto  y  simpatía.  A  los  poco 
le  hi/.  1  llamar  nuevamente,   y  le  dijo   que  no  so 

'  1  eomo  antes,  por  I 
estaba  resuelto  á  abrazar  el  cristianismo.  Ro- 
•  contestó  que  era  preciso  despedir  antes 
á  las  mugeres  que  tenia  en  su  palacio,  de  todas 
bis  que  no  podia  conservar  mas  que  una,  y  que 
debia  lu  I     en    ]:l     nueva    ley    que 

trataba  de    leguir.  Tirumali  consintió  en  todo 
lo  propuesto  por  el  misionero;  pero  aterrad     I 
bramas  al  saber  la  resolución    del"  monarca,   lo 
invitaren  á  ofrecer   un   sacrificio  á    Minatcbi,  y 
mientras  estaba  el  príncipe  ocupado  en  h 
:  ró  en  mía  habitación  reí 
le  1 1  que  no  rolvió  '<  salir;  ó  lo  que  es  aun  mas 
probable,   le  decapitaron,   por  no  e 

'  1  hicieron  los 

bramas  creer  al  pueblo  que   la  dio   ,    Mi 
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satisfecha  de  las  virtudes  deTírumali,  le 
llama  1 

■>i  n  1  >  1"  del  P. 

Roberto  dé  Nobilis,  atribuyeron  sus  triunfos  á 
lervancia  de  ciertas  de    la   idola- 

e,  como  hem  babia 

limitado  el  leligioso  á  adoptar  cierl 
centes  er  mas  fácilmente  los  in  ' 

al  cristianismo.    Aquella   falsa  infcerpre 

'bates  en  el  año  1618. 
do  sido  llamado  á  : ;  el    P. 

Palmerio,  visitador  de  1 

jesuítas,  vieron  al  principio  ■    indig- 

nación el  nuevo  trage  de  Rob  en  bre- 

ve cambiaron  de  parecer.  El  tribunal  del 
bispo  de  Goa.  que  tío  acogió  tan  favorablemente 
su  defensa,  remitió  &  la  Santa  Sede  la  can 
mada  al  misionero,  y  en  la  que  se  li 
fomentar  la  idolatría.  El  cardenal    Bellarmino, 
tio  de   Roberto,  al  oír  que  su  sobrino   se   babia 
hecho  idólatra,  le  escribió  para  hacerle  renun- 
ciar á  sus  di  i  i'O  el  apóstol,   escudado 
con  su                  endones,  contestó  ¡ 
tificándoso  cumplidamente.     El    i 
Cranganor,  eldomínico  inquisidor  de 
io  de  esta  última  ciudad,  fue 
R 
el   medio 
por  ( 1  religi                   á  propósito  p 

entre   los  bramas,    En  30  do 
Enero  de  1623,  Gregorio  XV  autorizó  al  piisio 

'   ¡ 
plan,  i  oismo  á  los  brama 

vertid»  l'11  lul  P"n_ 

cipio  se  habían  creído  supersticiosi 
conservábanlos  nuevos  cristianos   como  distin 
tivo  de  la  nob.''/,  i,    De  puet     le   ci 
debates,  pudo  al  fin  el  continuar  la 

i  mor  de 
luciencias. 
La  I  mar,  dirigida  p 

coutiguu  á  lagran 
lellos  religi 

poi   no  hací  i 
á  iscaí 

- 


)  dirección  de  la  nueva  cristiandad   de  Ceylan, 

cooperadores 
algunos  jesuítas,  ¡i  cuyo  fin  .se    entendió  con  el 
vircy  y  con  el  arzobispo  de  Goa.   Los  PP.   Ale- 
jandro Hunner,  Jacobo  de  Guzman,  Antonio  de 
Mendoza         Pedro    Euticio     fueron    entonces 
enviados   á     Ceylan     donde    fuerou    perfecta 
'mador  Gerónimo 
do  Acevedo,  hermano  del  glorioso  mártir  de  es- 
te nombre.    A  hlzoV  b  construir  el 
¡olombo,  y  les  dispuso 
;  i  quo  aprendieron  los  jesuítas  la 
lengua  del  pais,  por  podi  r  con  mas    fruto  dedi- 
carse luí                                á  los  indígenas.  A  fin 
de  evitar  toda  rivalidad  entre  los  franciscanos  y 
litas,. dividió  de   Cochin  la  mi- 
li del  norte  ¡í  los 
mediodía  ¡i  los  de 
San  Francisco.   Luego  de  haberse  procedido  á 
aquí  lia  division,  en 

truir  iglesias  en  toóos  los  puntos  mas  importan- 
tes; tr.es  eran  las  que  a   cons- 
truir el  año  1603  en  las  ¡'oblaciones  de  Caymel, 
pé  y  Chilao.  En  esta  última,   en  la  que 
habían  hallado  lo                                 cri  i  ¡anos, 
s  do  cinco  mil;  cuando 
-  de  diez,  plantea- 
la   -     i  'arediva,  en  el 
16  Insensiblemente  fué  aumentado  aqu% 
Lia  uueva  cristiandad,  merced  a   los   continuos 
te  supieron  los  jesuítas 
primeros  mártires 
Luis   Pelingotti,  que 
i                Lanzadas  por  los  indígenas  en 
año  lülü. 
i  la  [jarle  superior  de  la  cosía  de  la 
Uvandegry,  capital  del 
atie   Poliokate,  al 
orii  mi'  'le  la  -                           miel,  y  Mai 

de  Malabar. 
El  P.  Nicolii  visitador  de  la .Compa 

la  Ludia,  mandó  á  Simon  ¡*>a,  rector  del 
[i  1:  ipur,  que  procurase  por  todos  los 
bao,  ;■  penetrar  li    luz  de  la  fé  en  aqu<  1¡  i 
[UC    OCUri  ió  ''.    ;i  un  mercader.  Ar 
.    que    babia 
abrazado  el  cri  tianismo    Como  t  i  vi  ese  el  mer- 
cader ii  rvin   al    príncipe    (  Mm. 

Hi    rfc  obtUVo     por 

i  «-I  principe  mi  ioueros  para 
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después  de  haber  sufrido  toda  clase  de  vejacio- 
nes; teniendo  los  restantes  de  sos  hermanos  que 
esconderse  ó  apelar  á  la  fuga  por  salvar  sus  vi- 
das. Dos  do  ellos  se  dirigieron  al  Pegú. 

En  el  año  159S,  el  visitador  Nicolás  Pimenta 
habia  designado  para  aquel  reino,  que  tan  re- 
belde se  mostrara  al  celo  del  franciscano  Bon- 
fer,  á  los  jesuítas  Baltasar  de  Segueyra  y  Juan 
de  Acosta,  los  cuales  no  pudieron  por  de  pronto 
embarcarse  á  causa  de  los  disturbios  que  esta- 
ban agitando  al  Pega.  Felipe  de  Brito,  el  mas 
celoso  de  todos  los  portugueses  establecidos  en 
el  Bengala,  intervino  en  aquellas  guerras,  como 
auxiliar  del  rey  de  Arrakan,  y  merced  al  cual, 
empezó  el  cristianismo  á  echar  raices  en  Siriam, 
puesto  principal  del  Pegú.  Al  regresar  de  Goa, 
donde  fué  Brito  á  dar  cuenta  al  virey  de  la  si- 
tuación del  pais  conquistado,  obtuvo  aquel  gefe 
que  le  permitiese  el  provincial  de  los  jesuítas, 
llevarse  á  los  dos  religiosos  de  que  hemos  habla 
do  anteriormente,  y  á  los  que  recibió  la  colonia 
portuguesa  como  ángeles  descendidos  del  cielo. 
El  P.  Manuel  Pirez  permaneció  en  la  fortaleza, 
mientras  que  el  P.  Saderno  tomó  parte  en  las 
espediciones,  en  una  de  las  que  murió  en  alta 
mar,  enviándose  al  Indostau  para  reemplazarle 
al  P.  Juan  de  María. 

El  nuevo  campo  de  Bengala  abierto  á  la  pie 
dad  de  los  jesuítas,  continuaba  aun  siendo  cul- 
tivado por  los  dominicos.  Según  Fontana,  habia 
entre  los  religiosos  de  aquella  orden  el  P.  Gas- 
par de  la  Asuncion,  el  cual  fué  asesinado  en  el 
Malabar,  al  dirigirse  del  Bengala  á  Gor,  el  año 
1597;  así  mismo  Pedro  l'susmaris  y  Simon  de 
la  Piedad,  como  él  hijos  de  Santo  Domingo  co- 
ronaron su  apostolado  en  el  propio  año,  con  la 
palma  del  martirio.  También  el  hermano  Pablo, 
que  exhortaba  á  los  portugueses  ¡l  saber  morir 
por  Jesucristo,  recibió  con  ellos  la  muerte  en  el 
reino  de  Wrakan,  el  año  ló'.ls.  El  P.  Gaspar 
Sá  predicó  la  ley  de  Jesucristo  en  el  Bengala, 
obrando  grandes  conversiones;  supónese  por  al- 
gunos historiadores  que  murió  Sá,  al  dirigirse 
de  Bengala  á  Goa,  asesinado  por  uno  de  los  in- 
dígenas á  quienes  trataba  de  convertir;  al  pa- 
so qii"  suponen  otros,  haber  muerto  mientras 
iba  á  evangelizar  la  i-la  de  Solor.  junto  con  el 
P.  Manuel   de    Lambuano,  ambos 

por  los  malí-  el  año  1601.  De  todos 

modos  es  lo  cierto  que  alcanzo  <  ¡aspar  Sá  la  pal 


ma  del  martirio.  En  el  año  1598,  llamó  el  por- 
tugués Jacobo  Velóse,  á  los  jesuítas  al  reino  de 
Camboge;  pero  como  era  aquella  una  misión  con- 
fiada á  los  religiosos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  se  abstuvieron  los  jesuitas  de  dirigir- 
se á  ella. 

Los  dominicos  continuaban  además  cristiani- 
zando el  reino  de  Siam,  en  el  que  en  medio  de 
sus  triunfos,  se  veían  á  menudo  espuestos  á  to- 
dos los  peligros.  El  P.  Luis  de  Fonseca,  después 
de  haber  convertido  en  él  á  muchos  indígenas, 
fué  asesinado  mientras  estaba  celebrando  los 
santos  misterios,  en  el  año  1600,  uniendo  así  su 
sacrificio  al  de  la  celeste  víctima.  En  el  propio 
año  los  PP.  Juan  Maldonat  y  Alfonso  Jimenez, 
ambos  españoles,  fueron  aprehendidos  al  diri- 
girse de  Filipinas  á  Camboge,  por  orden  del  rey 
de  Siam,  y  asesinados  bárbaramente  á  las  p.. oís 
horas.  Una  feliz  circunstancia  facilitó  el  esta 
blecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  rei- 
no de  Siam.  Al  enviar  el  nuevo  monarca  una 
embajada  al  virey  de  la  India,  escribió  á  dife- 
rentes mercaderes  ¡que  habia.  conocido  cuando 
era  príncipe,  invit  índoles  á  que  continuasen  ha- 
ciendo su  tráfico  en  todos  los  puertos  de  su  rei- 
no. Tristan  Gol  ayo,]  mercader  de  Meliapur, 
propuso  al  provincial  de  los  jesuitas  llevarse  un 
misionero,  para  presentarlo  al  rey,  á  ¡fin  de  que 
pudiesen  por  aquel  medio,  ver  los  misioneras 
realizados  sus  deseos.  Baltasar  de  Sequeyra, 
que  debía  partir  (ya  para  ei.  Pegú,  en  el  año 
1598,  fué  el  designado  para  el  reino  de  Siam,  ti 
cuya  corte  llegó  durante  las  fiestas  de  la  Sema- 
na Santa,  eon  viva  satisfacción  de  tedos  los  cris- 
tianos que  habían  acudido  á  aquel  pais  para  ha- 
cer su  comercio.  El  obispo  de  Malaca,  cuya  ju- 
risdicción comprendia  á  Siam,  escribió  al  P. 
Baltasar  de  Sequeyra,  felicitándole  por  la  tier- 
na piedad  de  que  estaba  animado,  y  trasfirién- 
dole  todos  sus  poderes. 

Floreciente  era  en  estremo,  según  Du-Jar- 
ric,  la  cristiandad  de  Solor,  á  cuyo  frente  se  ha- 
llaban los  religiosos  dominicos.  El  P.  Antonio 
de  la  ('ruz  y  el  hermano  Alejo,  que  llegaron  á 
la  ludia  con  el  P.  Gregorio  de  Santa  Lucia, 
obispo  de  Malaca,  y  que  fueron  enviados  p  »i 
te  prelado  á  la  isla  de  Solor,  deben  ser  conside- 
rados como  los  primeros  apóstoles  que  dieron 
coro  enzo  en  aquel  pais  &  la  obra  regeneradora 
que  habia  de  procurar  á  la  naciente  iglesia  tan- 


HISTORIA  DB  LAS  MISIONES. 


173 


tos  consuelos.  Antonio  se  dedicaba  á  la  predi- 
cación y  administraba   los  sacramentos,  mien- 
tras que  -Alejo  enseñaba  ú  los  < vertidos  á  re- 
zar el  Rosario  y  otras  oraciones  y  modificar  su 
conducta.  Después  de  haber  hecho  abrazar  el 
cristianismo  á  una  multitud  de  idólatras,  y  de 
haber  levantado  veinte  y  seis  iglesias  que  sub- 
sistieron   hasta   la   invasion    de  los  holandeses, 
cayeron  ambos  religiosos  enfermos  en  el  mismo 
año,  desprendiéndose   uno  y  otro  de  los  lazos 
terrenos  á  17  de  Febrero  del  año  1590,  sin  que 
pudiese  en  ellos,  ni  aun  la  misma  muerte,  rom- 
per la  union    que  habían   contraído  durante  su 
vida.   Llegó  á  la  isla  procedente   de  Goa,    el  P. 
Francisco  Galassa,  quien  bautizó  á  los  indíge- 
nas de  Trapobella;  pero  no  pudiendo  al  fin  so- 
portar  aquellos    isleños    antropófagos   id    suave 
yugo  de  la  ley  cristiana,  asaetearon  al  religioso, 
sucesor  del  1'.  Antoni,,   de  la  Cruz  y  del 
hermano  Alejo,   después   de  haberles  evangeli 
iuraute  ocho  años.  No  fué  menor  la  cruel- 
dad que  ejercieron  aquellos  indígenas  al  año  si- 
guiente con  el  P.   Travazos  y  el  lego  Melchor, 
asesinados  bárbaramente  por  orden  de  los  sacer- 
dotes de  los  ídolos.    En  el  propio  lia,  dos  jóve- 
nes del  seninario  de  los  PP.  Predicadores,  que 
se  negaron  á  renunciar  al  cristianismo,  fueron 
igualmente  victimas  de  la  crueldad  de  los  idóla- 
tras, que  no  pararon  hasta   arrancarles   los  ojos 
y  cortarles  la  lengua.  El  P.  Pablo  de  .Mosquita, 
fué  cogido  por  los  piratas  holandeses  al  dirigir 
se  de  la  isla  de  Solor  a  M  daca;  y  como  c 
sen  aquellos  barbaros  que  era  dominico,  le  ase- 
sinaron desde   luego,  por  vengarse  de  ¡a  orden 
dominicana,  que  con  tanta  constancia  combatía 
á  la  heregía;   los  demás   católicos  que  había  en 
el  buque  lograron  salvar   sus  vidas.    La  isla  de 
Pagua,  no  muy  distante  ¡de  la  de    ¿solor,  corres- 
pondió también,  como  e.-ta,  al  Celo  tie  sus  misio- 
neras, procurándoles  el   martirio;   siendo 
cado  en  ella  por  los   idólatras  en  el  año  1602  el 
P.Gerónimo   Mascarenhas.  Los   habitantes  de 
Plores,  que  no  tributaban  culto  a   Dios,  al  sol, 
ni  a  ningún  ídolo,   ni  observaban   tampoco  nin- 
guna práctica  supersticiosa,  fueron  evang 
dos  por  los  PP.  Luis    de  A  mirada  y  Juan  de  la 
Anunciación.    Después  de  haber  logrado  los  mi- 

lioneros  con  su  benevolencia  atraerse  al  gefe  de 
la  tribu  que  habitaba  en  Larentuka,  población 

situada  eu  el  estremo  occidental  de  la  isla,  edi- 


ficaron dos  iglesias  en  Flores  y  anunciaron  pu- 
blicamente la  palabra  divina.  En  los  últimos 
meses  del  año  1620,  el  P.  Gaspar  del  Espíritu 
Santo,  fué  encargado  á  su  vez  de  evangelizar 
aquella  isla,  y  el  P.  Juan  de  la  Anunciación, 
entonces  prefecto  délas  misiones,  le  envió  como 
auxiliares  á  los  PP.  Simon  de  la  Madre  de  Dios, 
y  Juan  Bautista  de  Laforteza.  Fueron  estos  dos 
religiosos  arrojados  por  la  tempestad  a  una  cos- 
ta habitada  por  los  mahometanos,  quienes  des- 
pués de  haberles  hecho  sufrir  todos  los  tormen- 
tos, acabaron  por  devorarle!»;  terminando  de  es- 
te modo  á  20  de  Enero  del  año  1021  .su  carrera 
apostólica,  aquellos  gloriosos  atletas  de  Jesu- 
cristo. Grande  fué  el  milagro,  según  Fontana 
(1),  que  obró  el  cielo  á  los  pocos  dias  de  aquel 
sangriento  sacrificio:  mientras  estaba  el  pueblo 
reunido  en  la  plaza  pública,  se  le  aparecieron 
Simon  de  la  Madre  de  Dios,  Juan  Bautista  de 
Laforteza,  y  con  ellos  Agustín  de  la  Magdale- 
na, condenado  á  muerte  eu  el  año  1618,  vistien- 
do todos  ellos  el  hábito  de  su  orden,  y  dejando 
deslumhrados  con  su  resplandor  á  todos  los  es- 
pectadores. Entonces  se  arrojaron  los  mahome- 
i  ¡i  pos  defellos  para  verles  mas  de  cerca  é 
informarse  de  si  eran  realmente  aquellos  mis- 
mos religiosos  que  habían  asesinado  pocos  dias 
antes;  pero  fué  tal  su  estupor  que  no  se  atre- 
vieron .í  dirigirles  la  palabra,  durante  los  breves 
instantes  que  permanecieron  los  mártires  en  su 
presencia. 

La  fé  católica  planteada  á  costa  de  tantos  sa- 
crificios en  las  islas  Molucas,  sufrió  un  golpe 
terrible  que  casi  la  desarraigó  del  todo.  La  ce- 
lebridad de  aquellas  ¡Mas  en  la  especiería,  esci- 
tó  la  ambición  de  los  in-leses  y  de  los  holande- 
ses, quienes  se  dirigieron  inmediatamente  á 
ellas,  los  primeros  por  el  estrecho  de  .Magalla- 
nes, y  doblando  los  oíros  el  cabo  de  Bueua-Es- 
peranza;  y  como  á  la  rivalidad  comercial  no  tar- 
dase en  unirse  al  antagonismo  religioso,  armaron 
unos  y  otros  a  los  idólatras  y  á  los  mahometa- 
nos contra  las  colonias  portuguesas.  Los  jesui- 
ian  en  Témate  un  colegio,  del  que  de- 
pendían todas  las  residencias  que  habían  logra- 
do establecer  en  diferentes  puntos  de  aquellas 
islas,  en  las  que  continuaban  conservando  la  fó 
entre  los  cristianos  y  procurando  convertir  á  los 
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indígenas;  hasta  que  en  el  año  1580,  Bab-Ulla, 
rey  de  Tema  irrojar  á  los  portug 

de  las  dos  plazas  Tuertos  de   Amboine  y  Tidor, 
en  la  primera  de  I  iperior 

de  [as  islas  Molucas.  'lDiee   Du-Jarric,  que  los 
holandeses  é  ingle  es  alentaron   de  tal  modo  á 

::  principio  de  la  i 
¡ristianos.  I 
habia  eatre  ellos  durante  la  perse 
cucion,  añade  el  propio  autor,   no  solo  di 
ron  gei  sino  que  sucum- 

de  dolor  muchos  de  ellos  al    ver  desapa- 
gion  que  habían  logrado  plan 
tear  ¡i  costa  de  tantos  trabajos.  .  .  .    Tal 
ron  lus  frutos  que  dio  el   nú 

lemas  here 

su   títí'l 

Goa  una  escuadra  a  las    islas  Molucas;  pero  co- 
mo lueg  ¡I  i  á  Malaca 
ron  los  holandeses  de  los  fin  ¡íes  de  Amboine  y 
de  Tidor.  Solo  cuando  el  gobernador  de  Filipi 
Lo  un  noble  esfuerzo  el    ño  1(506  en 

Portugal,  se  apoderó  nuevamente  de  Témate, 
volvieron  los  jesuítas  ¡i  tomar  pó 

Molu< 
ban  de  >""  ¿el 

. 

i  á  sufrir  el  cristia- 

foj 

,  [016  ei    In 

ind  a        J 

Une,  la  víctima 

India  j  esia  (1). 

to  prueba  da 
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noble  familia  de  Medina  del  Campo,  tomó  en 
i  hábito  de  San  Francisco;  su  vi- 
da edificante  valieren  el  ser  envia- 
do por  sus  superion  franciscana 
de  San  .'■  binada  á  procurai 
¡i  aquel  archipiélago   lo> 

Habiendo  pa  blucas, 

bautizó  Sebastian  ei  ns  itías  póde- 

ocimiento  del  verdadero 
ma  ruultitucl    i'-  infieles.   Capturado  por 
un  cor-  :s  en  el  momento  en   une  iba 

el  religi  juir  su  mi-ion.   fué  abándo- 

lina  isla  desierta,  después  de  haber  su- 
frido  muchos  tormento  5  trasladado  milagro- 
samente a  la  de  Te 

.aticia  del  Alcoran  y  la  excelencia 
que  la  pobla- 
ban. En  -u  virtud  taron  á 
su  juez,  el  cu¡  :  apóstol  de- 
capitad, .drear, 
sénteheiaque  dio  ..  lina  leí  mar- 
tirio el  dia  28  de  Junio  de  1610.  Dos  milagros 
•¿  c.n;l]  a  1  en  el  dia  mismo 
;,.  .„    ,,,...:,  ,                             -;;  1  del  bienaven- 

-,  peruaane- 
tíió  sobi  una  cruz  mila- 

1    decapitado 
el  ruar:  ir  cristiano.  1  1  Rorfla 

1 
i:dian   la  i  islas  Mol'n  as  del  gobierno  de 
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y  suave;  mientras  que  el  otro,  nada  deseaba  con 
tanto  ardor  como  el  saber  la  voluntad  de  Dios 
por  seguirla;  era  tal  el  fervor  con  que  pedia  A 
Dios  el  conocimiento  de  su  voluntad  divina,  que 
al  fin  se  dignó  revelársela.  lié  ahí  por  qué  al  to- 
mar el  háb.to  de  Santo  Domingo  en  el  convento 
de  Alcalá  á  29  de  Abril  del  año  1586,  renunció 
Advante  con  tanto  placer  á  los  goces  y  á  las  es- 
peranzas de  la  tierra,  y  Be  m  -tro  mucho  mas 
feliz  de  lo  que  puede  serlo  el  hombre  que  aspira 
y  alcanza  la  posesión  de  los  bienes  y  honores  de 
esta  vida. 

La  ciudad  de  Alcalá,  edificada  al  ver  su  pie- 
dad, empezaba  á  aprovecharse  de  sus   primeras 
predicaciones,   cuando  el  deseo  de  esteuder  el 
reino  de  Jesucristo,  decidió   al  misionero  á  ir  á 
continuar  su  ministerio  entre  los  habitantes  de 
América.  La  Providencia  se  sirvió  del  ejemplo 
de  un  hombre  apostólico  para  acabar  de  resol- 
ver á' Diego  Advarte:  el  P.  Alfonso  Delgado,  uno 
de  los   primeros  fundadores  de  la  provincia  del 
Rosario  en  Filipinas,  se  habia  dirigido  á  Espafia, 
para  procurarse  nuevos  operarios  evangélico   que 
le  siguiesen  A  aquel  archipiélago,  para  continuar 
la  obra  empezada  en   él,  ó  ser  destinados  á  la 
India  ó  al  Japón,   según  las   necesidades  de  la 
nueva  Iglesia.  El  P.  Francisco  Blancas,  se  ofre- 
ció desde  luego  á  seguirle;  pero  como   evangeli- 
zaba hacia  muchos  años  con  gran  fruto  las  pro- 
viñetas  de  España,  se  opusieron  á  su  partida  lo^ 
dominicos  de  Alcalá,  quienes  encargaron  á  Die 
go  de  Advarte,  su  amigo,  que  procurase  hacerle 
renunciará  su  propósito.  Contaha  la  comunidad, 
ó  que  Advarte  disuadiría  á  Blancas,  ó  bien  que 
persuadiría  al  P.  Delgado  de  que   no  era   útil 
privar  á  España  de  las  inmensas  ventajas  que 
reportaba  del  ministerio  y  del  ejemplo  de  aquel 
hombre  apostólico.  Todo-fué  empero  inútil:  es- 
puso el  P.  Delgado  de  un  modo  tan  patético  los 
abundantes  frutos  que  la  p  ilabra  de  Dios  habia 
producido  ya  en  aquellas  regiones,  y  1...  mucho 
mayores  que  aun  podía  producir  cuando  fuese 
ma-:  conocido  en  ella-  el  nombre  de  Jesucristo. 
que  el  mismo  Diego  de   Advarte  se  sintió  ani- 
mado de  contribuir  á   la  conversion  de  los  infle 
les,  por  mas  que  debiese  su  cristiana  determi- 
nación costarle  la  vida.    Bañado,  pues,  en  lágri- 
mas de  gozo,  abrazó  tiernamente  a  Blanc 
ciéndole:  "Vámon  á  donde  no.  llama 

la  voz  del  Omnipotente.  Al  oponerme  á  vuestra 
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resolución,  me  oponía,  sin  saberlo,  á  los  desig- 
nios de  la  Providencia:  si  hubiese  tenido  la  des 
gracia  de  retraeros  de  ella,  habría  creído  ser  la 
causa  de  la  pérdida  de  todas  las  almas  que  quie- 
re Dios  salvar  por  vuestro  ministerio.  Ofrézcome 
desde  ahora  por  compañero  de  vuestros  trabajos, 
cumpliendo  con  ellos  la  voluntad  que  me  fué 
inspirada  cuando  pedí  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo." Diego  de  Advarte  y  Francisco  Blancas 
se  dirigieron  a  Toledo,  y  luego  á  Sevilla,  donde 
se  embarcaron  el  Io  de  Julio  de  1594. 

El  P.  Alfonso  Delgado,    vicario  general  de  la 
misión,  pensaba  dirigirse  primeramente  á  Méji- 
co, donde  debia  dejar  algunos  de  los  quince  mi- 
sioneros que  llevaba,  y  encaminarse  luego  con 
los  demás  a  Filipinas;  pero  el  cielo  lo  habia  dis- 
puesto de  otro  modo.  El  buque  en  que  iban  los 
misioneros  se  habia  convertido  en  un  verdadero 
templo,  tanta  era  su  oración  y  peniteucia;  en  él 
se  cantaban  las  alabanzas  del  Señor,  se  rezaban 
los  divinos  oficios,  y  se  practicaban  noche  y  dia 
los  ejercicios  del  claustro  con  la  misma  exacti- 
tud con  que  eran  observados  en  el  convento  mas 
austero.   Los  fieles  que  se  encontraban  en  el 
mismo  buque,  edificados  ya  por  una  conducta 
tan  santa,  escuchaban  con  mas  respeto  y  fruto 
la  instrucción  que  se  les  hacia  regularmente  una 
vez  al  dia,  cuando  era  el  tiempo  bueno.  Las  tem- 
pestades,  empero,  fueron   tan  frecuentes  y  vio- 
lentas, que  se  vio  el  buque  obligado  á  detenerse 
en  las  islas  Canarias,  para  atender  á  s-j  seguri- 
dad, y  por  exigirlo  también  así  el  estado  de  mu- 
chos religiosos,  que  no  les  permitía  continuar  su 
viage.  Diego  de  Advarte,  que    era  también  uno 
de  ellos,  se  paró  con  sus  compañeros  en  aquellas 
islas  para  cuidar  su  salud  y  conducirles  después 
á  México.    El  deseo  de  reunirse   con  sus  herma- 
nos y  de  trabajar  cuanto  antes  en  el  campo  del 
Señor,  le-  obligó  a  hacerse  prontamente  á  la  mar; 
y  como  durante  la  navegación  fuese  su  vida  mas 
que  como  enfermos,  como  penitentes,  no  tarda- 
ron en  termina'  su   sacrificio.   Llegados  á  Tías- 
cala  los  tres  jóvenes  religiosos,  entre  los  quj  ha- 
bia do-  primo-  hermanos,  murieron  santamente 
en  el  mes  de  Setiembre:  Diego  Advarte,  después 
de  haberles  servido  hasta  su  postre*  suspiro  con 
la  ternura  de  un  hermano,    se  dirigió  i  México, 
d.mde  esperimentó  otra  sensible  pérdida;  puesto 
que  el  P.  Alfonso   Delgado  terminó  allí  BU   glo- 
riosa carrera  á  25  de  Diciembre,  feliz  por  ver  á 
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su  lado  á  aquellos  jóvenes  apóstoles,  que  solo 
deseaban  llamar,  como  él,  muchos  infieles  á  la 
fé  é  infinitos  pecadores  á  la  penitencia.  El  P. 
Mi--'i  1  de  San  Jacinto,  nombrado  superior  déla 
misión  en  reemplazo  de  Alfonso  Delgado,  se  dis- 
puso á  llevar  á  la  Oceania  el  refuerzo  que  esta- 
ba aguardando  con  tanta  impaciencia.  A  este 
fin  se  embarco  el  dia  23  de  Marzo  del  año  1595 
en  el  golfo  de  Méjico,  volviendo  los  misioneros 
á  adoptar  el  género  de  vida  que  se  habían  pres- 
crito al  salir  de  Sevilla.  Tocaron  en  Acapulco, 
ciudad  de  Nueva-España  en  el  mar  del  Sud,  y 
luego  dirigieron  su  rumbo  hacia  el  mar  Pacífico, 
llegando  el  2  de  Junio  al  puerto  de  Manila1! 

Fué  Advarte  destinado  á  evangelizar  á  los 
chinos  sangleyes,  que  como  todos  aquellos  isle 
ños,  habian  recibido  la  fé  de  Jesucristo,  desde  el 
establecimiento  del  colegio  de  Santo  Tomás  »n 
la  ciudad  de  Manila.  Las  relaciones  que  tuvo 
con  ellos  Diego  de  Advarte  le  facilitaron  el  co- 
nocimiento de  la  lengua,  por  lo'que  estuvo  muy 
pronto  en  el  caso  de  poder  cumplir  con  todas  las 
funciones  de  su  ministerio.  Al  trabajar  por  la 
salvación  de  aquel  pequeño  rebaño,  se  proponía 
estender  un  dia  su  misión  hasta  el  Celeste  Im- 
perio; así  que  no  solo  procuró  estudiar  la  lengua, 
si  que  también  los  usos  y  costumbres  del  pue- 
blo chino. 

En  aqaella  época,  hizo  el  rey  de  Camboge 
pedir  á  Luis  Perez  de  Marinas,  gobernador  de 
Filipinas,  auxilio  contra  el  rey'de  Siam,  y  algu 
nos  misioneros  que  enseñasen  al  propio  tiempo 
á  sus  pueblos  las  verdades  de  la  salvación.  No 
obstante  las  pocas  tropas  con  que  contaba  el 
gobernador  y  el  reducido  número  de  misioneros 
que  tenia  el  provincial  de  los  dominicos  Alfonso 
Jimenez,  fué  atendida  en  todas  sus  partea  la 
petición  del  rey.  Los  tres  dominicos  portugue- 
ses Silvestre  de  Acevedo,  López  Cardoso  y  Juan 
Madeyra,  eran  los  que  evangelizaban  ya  Jií  la 
sazón  sus  estados, 'obrando  grandes  conversiones; 
Acevedo,  sobre  todo,  amado  del  rey  y  de  sus 
subditos,  habia  arrancado  un  gran  número  de 
idólatras  de  las  tinieblas  del  paganismo,  edifi- 
cado diferentes  iglesias;  siendo  una  de'sus  ma- 
yores conquistas  la  de  un  sacerdote'de  los  ídolos, 
que  por  no  renunciar  á  la  fe  que  abrazara,  se 
dejó  sacrificar  por  los  demás  ministros  de  los 
falsos  dioses.  A  fin  de  sostener  una  misión  tan 
felizmente  empezada,  enviaron  los  dominicos  do 


Filipinas  nuevos  apóstoles,  siendo  destinados  Al- 
fonso Jimeuez  y  Diego  Advarte  á  la  nueva  mi- 
sión de  Camboge. 

Después  de  haber  esperimentado  los  misione- 
ros y  las  tropas  que  se  dirigian  á  aquel  reino 
tuertes  tempestades,  llegaban  ya  casi  al  mismo 
puerto,  cuando  fueron  azotados  y  casi  sumergi- 
dos por  un  terrible  huracán  que  les  arrojó  á  gran 
distancia  de  las  costas  de  Camboge.  Era  tanta 
el  agua  que  hacia  el  buque,  que  no  bastaba  á 
ainjarla  la  tripulación  y  los  pasageros,  viéndo- 
se por  lo  mismo  espuestos  á  ser  sepultados  en 
los  abismos  del  mar;  los  misioneros,  á  quienes 
sostenía  el  ardor  de  su  fé,  eran  el  único  consue- 
lo que  les  deparaba  la  Providencia  en  aquellas 
críticas  circunstancias.  Duraute  el  viage,  ha- 
bian procurado  los  dos  apóstoles  mejorar  las  cos- 
tumbres de  la  tripulación  y  enseñar  á  los  idóla- 
tras que  se  encontraban  en  el  buque,  las  verda- 
des del  cristianismo;  por  lo  que,  desearon  unos 
ser  purificados  por  medio  de  la  penitencia  y 
otros  por  el  bautismo;  siendo  veinte  y  dos  los 
que  recibieron  la  gracia  de  la  regeneración  de 
manos  de  Diego  Advarte.  Por  fin  oyó  el  cielo 
benigno  las  súplicas  de  sus  hijos,  y  pasó  la  tem- 
pestad, y  pudo  repararse  el  buque;  pero  las  pro- 
visiones habian  disminuido  en  gran  manera, 
empezaba  ya  á,  faltar  el  agua  potable,  y  aunque 
menos  fuerte  el  viento,  continuaba  alejando  al 
buque  de  su  destino.  La  posición  de  los  pasa- 
geros aT  verse  en  la  zona  tórrida,  abrasados  por 
el  ardor  del  sol  y  sin  poder  apagar  su  sed,  era 
desconsoladora,  cuando  notaron  junto  á  un  bra- 
zo de  mar,  al  que  la  tempestad  les  arrojara,  di. 
ferentes  cabanas.  Llenos  de  esperanza  saltaron 
inmediatamente  á  tierra;  pero  solo  encontrarou 
cu  ellas  á  algunos  esclavos  que  tenia  allí  su 
dueño  para  hacerles  trabajar,  por  lo  que  no  pu- 
dieron ofrecerles  mas  que  agua  medio  corrompi- 
da que  hacia  dos  años  guardaban  en  sus  cister- 
nas. Por  muy  bien  empleados  habrían  tenido 
los  misioneros  sus  peligros  y  fatigas,  á  haber 
podido  comunicar  a  aquellos  pobres  infieles  las 
riquezas  de  la  salvación,  pero  esto  no  les  fué 
posible,  por  haber  tenido  que  reembarcarse  an- 
tes de  haberles  instruido.  Algunos  dias  después, 
se  descubrió  Pulo-Ubi,  isla  de  las  indias  en  el 
golfo  de  Siam,  que  se  halla  á  la  ¡¡arte  meridio- 
nal dol  reino  de  Camboge.  Por  fin  llego  el  bu- 
-]uo  á  uno  de  los  puertos  del  reino  á  que  so  di-  ■ 
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rigia,  siendo  la  alegría  de  los  pasageros  tan  vi- 
va como  corta.  El  rey  de  Siam  habia  lograd')  ya 
apoderarse  del  país,  por  no  haber  p  did.  i  llegar 
á  tiempo  el  refuerzo  de  los  españoles;  por  lo  que 
no  quedó  en  [tan  triste  situación  mas  recurso, 
que  el  de  enviar  un  com'sionado  al  conquista- 
dor, para  que  le  hiciese  presente  que  se  habían 
dirigido  allí  en  clase  de  embajadores  del  gober- 
nador de  Filipinas.  El  rey  de  Siam,  que  solo 
deseaba  hacer  perecer  á  todos  1  js  españoles,  aco- 
gió con  benevolencia  aparente  al  enviado,  y  pu- 
so á  disposición  de  los  españoles  todos  sus  me- 
dios de  trasporte  para  que  se  dirigiesen  inme- 
diatamente á  su  corte.  Pero  habiéndoles  dicho 
algunos  nuevos  cristianos  que  era  aquel  principe 
fanático  por  sus  ídolos,  y  que  de  ningún  modo 
permitida  la  predicación  del  Evangelio  en  sus 
estados,  se  reembarcaron  los  españolas  inmedia- 
tamente junto  con  los  misioneros.  Al  poco  tiempo 
de  haber  salido  del  puerto,  viéronse  los  españo- 
les atacados  por  todas  direcciones,  siendo  nume- 
rosas las  fuerzas  de  los  bárbaros  que  se  arroja- 
ron sobre  ellos;  la  intrepidez  empero  de  los  es- 
pañoles triunfó  del  número  de  sus  enemigos,  á 
los  que  derrotaron  completamente,  volviendo 
luego  el  buque  á  seguir  su  ran  bo. 

No  habiendo  sido  posible  evangelizar  el  reino 
de  Gamboge,  regresó  Diego  Advarte  hacia  el  de 
Ciampa  y  penetró  luego  en  Cochinchina.  La  vis- 
ta de  una  cruz  plantada  en  una  altura,  y  la  aco- 
gida que  le  dispensó  el  virey,  llenaron  #u  cora- 
zón de  esperanza;  disponíase  ya  á  ejercer  su 
apostolado  entre  aquello-  idólatras,  cuando  la 
presencia  de  algunos  extranjeros  en  el  paia  hizo 
concebir  sospechas  á  los  naturales,  y  . 
los  planes  del  misionero.  Viéronse  pues  obliga- 
españoles,  y  hasta  el  mismo  Di  . 
varte  á  reembarcarse  por  no  caer  en  poder  del 
virev;  siendo  su  buque  atacado  durante  la  tr  i- 
vesía  por  cuatro  corsarios  cochinchinos.  Por  mas 
que  se  batieran  lo=  españoles  con  sin  igual  arro- 
jo, no  pudieron  evitar  sensibles  pérdidas,  aun- 
que lograsen  derrotar  á  sus  contrarios;  1. 
mismo  Diego,  ocupado  en  c<v  •  fermos 

y  exhortar  los  moribundo5:  recibió  dos  flechí.zos, 
uno  en  el  rostro  y  otr>  en  el  pecho,  sin  que  fue- 
se mortal  ninguno  de  ellos. 

I>  de  haber  pasado,   no  hh   pelig 

estrecho  de  Slngapur,  llegar..:  misione- 

ros á  Malaca,    'onde  los  religiosos  portugueses 


les  prodigaron  todos  los  consuelos.  Dura 

•  ■s  que  estuvieron  con  los  dominicos  de 
aquella  ciudad,  edificó  D:ego  Advarte  toda  la 
comunidad  con  su  modestia,  su  regularidad  y 
su  espíritu  de  penitencia;  cuando  el  estado  de 
sus  heridas  le  permitió  continuar  la  marcha,  se 
embarcó  para  Manila,  donde  llegó  á  últiuio<  de 
Junio  del  año  1597. 

Habiendo  caído  el  gobernador  español  de  Fi- 
lipinas en  pod  r  de  los  portugueses,  fué  condu- 
cido á  Macao,  ciudad  d  ■  la  China  que  poseian 
como  feudatarios  del  emperador;  el  consejo  de 
Manila  y  los  superiores  de  Diego  Advarte,  con- 
fiaron á  este  la  delicada  misión  de  lograr  su  li- 
bertad, y  en  cuyo  desempeño  tavo  que  desple- 
gar toda  su  inteligencia  y  su  celo  para  triunfar 
de  la  política  de  los  portugueses  y  de  la  codicia 
de  los  mandarines  chinos.  Por  penoso  empero, 
que  le  fuese  el  desempeño  de  su  cometido,  no  lo 
fué  tanto  para  él  como  la  muerte  del  P.  Alfonso 
Jimenez,  muerto  en  Macao,  a  25  de  Diciembre 
de  1597;  siu  embargo,  tuvo  también  que  resig- 
narse, como  lo  habia  hecho  ya,  al  ser  separado 
de  su  amigo  el  P.  Francisco  Blancas,  por  desti- 
nársele á  predicar  el  Evangelio  en  otras  re- 
giones. 

Al  salir  de  la  China  tomó  la  dirección  de  Ma- 
laca, desde  donde  se  dirigió  después  á  Goa;  iban 
con  él  tres  reí  a  ¡> te  no  se  se 

pararon  hasta  la  isla  de  Ceylan  Pur  más  débil 
que  estuvie-e  el  siervo  de  Dios,  á  cau^a  de  sus 
viages  y  de  sus  ansteridades,  se  dedicó  con  ar- 
dor á  la  conversion  de  los  ¡--leños,  haciéndole  su 
caridad  soportables  todas  lis  tatigaa  en  un  clima 
en  estremo  cálido. 

En  interés  de  la  propagación  de  la  fé,  partió 
de  Ceylan  para  España,  donde   pensaba  reunir 
algunos  ministros  que  le  secundasen  en  el  cui 
dado  de  su  nii-iun:   teniendo  en  los  ocho  meses 
que  duró  su  travesía  varias  tempestades  que  pu- 
sieron su  vida  en  el  mas  inminente    eligro,  par- 
mente  la  última  que  sufrieron  en  las  cos- 
Portugal.    Finalmente,   llegó   Advarte  á 
del    año    l 
como  informase  á  Felipe  III  del  estado  de   las 
:  misiones     que    habia    en    su  i  stados 

del  nuevo  mundo,  encargóle  el  monarca  que 
escribiese  una  memoria,  á  fin  de  que  pudie- 
sen darse  con  mas  acierto  la-  disposiciones  ne- 
nesarias  para  fomentarlas.  Durante  los  dos  años 
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que  permaneció  Advarte  en  España,  se  procuró 
los  religiosos  necesarios  para  dar  impulso  á  los 
trabajos  del  apostolado,  y  con  los  que  partió  en 
el  mes  de  Junio  del  año  1605  para  procurarse  tal 
vez  la  corona  del  martirio;  puesto  que,  la  suerte 
de  los  PP.  Gaspar  de  Sá,  Pablo  de  Mezquita  y 
Silvestre  Figuereto,  solo  babia  contribuido  á  in- 
flamar mas  el  celo  de  los  compañeros  de  Adrarte. 
El  rey  Felipe  III  sufragó  todos  los  gastos  del 
viage,  y  quiso  que  se  dirigiesen  los  misioneros  á 
Filipinas,  para  que  pudiesen  en  la  provincia  del 
Rosario,  que  era  sin  duda  la  mejor  organizada 
que  tenia  la  orden  de  Predicadores,  aprender  la 
lengua  y  las  costumbres  de  los  diferentes  pue- 
blos de  Asia  antes  de  ser  destinados  a  aquellas 
naciones  infieles  de  aquende  ó  de  allende  el 
Ganges.  Fueron  tales  los  sufrimientos  de  16^ 
misioneros,  en  su  larga  travesía,  que  sucumbie- 
ron ya  algunos  de  ellos  antes  de  llegar  á  su  des- 
tino. La  provincia  del  Rosario  acogió  con  tanto 
mas  gozo  á  sus  hermanos,  cuanto  que  era  muy 
reducido  el  número  de  los  que  contaba  en  su  se- 
no, y  que  podían  consagrarse  á  las  tareas  del 
apostolado;  los  mas  jóvenes  de  entre  los  recien 
llegados  permanecieron  algún  tiempo  en  Manila, 
para  acabar  de  imponérseles  en  el  colegio  de 
Santo  Tomás  en  todas  las  obligaciones  del  mi- 
sionero. 

Diego  Advarte,  nombrado  superior  de  aquel 
colegio  y  de  la  comunidad,  vióse  también  obli- 
gado a  permanecer  en  la  capital  de  Filipinas: 
su  ejemplo,  su  vigilancia  y  su  celo  conservaron 
el  espíritu  de  regularidad  y  de  fervor  en  la  co- 
munidad, hizo  florecer  los  estudios  en  el  colegio 
y  procuró  á  los  fieles  todos  los  socorros  espiri- 
tuales de  que  necesitaban. 

Aun  no  hacia  tres  años  que  estaba  desempe- 
ñando aquel  empleo,  cuando  habiendo  muerto 
el  P.  Domingo  de  Nieva,  procurador  de  la  pro 
vincia  dominicana  del  Elosario,  en  la  corte  de 
España,  filó  nombrado  Advarte  para  reempla- 
zarle. Espuesto  nuevamente  á  los  peligros  del 
mar,  tuvo  el  misionero  ocasión  sobrada  para  de- 
mostrar una  vez  mas  su  caridad  y  su  abnega- 
ción en  las  diferentes  tempestades  que  por  va- 
lias reces  amenazaron  ala  tripulación  yálos  pa- 
sageros  con  un  inminente  naufragio,  Hubo  mo 
mentos  en  que  fué  tan  terrible  la  ansiedad  y  tan 
general  el  desaliento,  que  ni  siquiera  se  pensó 
en  la  maniobra  que  podia  aun  salvar  el  buque; 


pero  en  todos  ellos  hizo  el  caritativo  apóstol,  lo 
que  San  Pablo  en  una  ocasión  semejante.  Su  es- 
fuerzo y  su  confianza  inspiraron  á  la  tripulación 
el  valor  necesario;  y  sus  preces  y  sus  tiernas  ex- 
hortaciones lograron  reanimar  las  agotadas  fuer- 
zas, y  que  todos  los  brazos  se  dedicasen  nueva- 
mente al  trabajo.  Tan  pronto  como  menguó  la 
tempestad,  volvió  á  emprenderse  el  viaje;  pero 
se  declaró  entonces  una  terrible  enfermedad  que 
arrebató  en  pocos  dias  al  capitán,  al  contramaes- 
tre, á  un  rico  mercader  portugués  y  á  otros  pa- 
sageros,  de  todos  los  que  fué  Diego  Advarte  el 
ángel  consolador  hasta  que  exhalaron  su  postrer 
suspiro.  El  mercader  le  entregó  todo  su  dinero 
que  ascendia  á  la  suma  de  sesenta  mil  escudos, 
con  el  encargo  de  distribuir  una  parte  a  su  fa- 
milia, y  de  emplear  lo  restante  en  obras  piado- 
sas. Solo  quiso  Diogo  encargarse  de  aquel  di- 
nero en  presencia  de  varios  dominicos  y  otras 
personas,  y  su  primer  cuidado  al  llegar  á  Por- 
tugal, fué  reunir  á  la  familia  del  mercader,  ala 
que  entregó  toda  la  suma,  sin  reservarse  cosa  al- 
guna, ni  para  sí,  ni  para  su  comunidad.  Limitó- 
se á  observar  á  los  miembros  de  aquella  familia, 
que,  la  piedad  y  el  reconocimiento  les  obligaban 
á  orar  por  su  bienhechor  y  á  hacer  algunas  li- 
mosnas, por  ser  este  su  deseo. 

Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el 
provincial  de  España  para  enviar  á  Filipinas 
nuevos  misioneros,  se  dirigió  Diego  Advarte  á 
Paris,  donde  el  P.  Agustín  Galamíni,  maestro 
general  de  la  orden  de  Predicadores,  había  anun- 
ciado un  capítulo  para  el  mes  de  Mayo  del  año 
1611.  Como  diferentes  de  los  miembros  de  aquel 
capítulo  general  habían  trabajado  con  gloria 
en  las  Indias  orientales,  pudieron  dar  exacta 
cuenta  de  los  progresos  de  la  predicación  evan- 
gélica en  las  naciones  infieles  (1).  Diego  Advar- 
te, en  calidad  de  definidor  de  la  provincia  del 
Santo  Rosario,  dio  un  brillante  testimonio  del 
celo  de  los  dominicos  de  Filipinas,  0  hizo  ade- 
más leer  una  carta  (pie  los  PP.  Alfonso  de  Mo- 
na y  Tomas  del  Espíritu  Santo  le  habían  escri- 
to desde  el  Japón  ec  10  tie  Abuzo  del  año  KiOS. 


1.  Fontana,  Monumento.  Dominicana,  uño  1  (>  1 4 . 
Turón,  "Historia  de  loa  homines  ilustres  de  Ja  or- 
den do  Santo  Domingo." 


HISTORIA  DJ5  LAS  MISIONES. 


170 


CAPITULO  XXIII. 

Mi-iones  de  los  jesuítas,   franciscanos,  domíni- 
c  s  y  agustinos  eu  el  Japón  y  en  Corea: 

La  presencia  de  misioneros,  además  de  los 
jesuítas,  en  el  Japón,  es  un  hecho  harto  notable 
para  que  ponderemos  su  importancia  ni  insista- 
mos en  lo  que  dijimos  ya  anteriormente.  Basta- 
rá que  sigamos  el  curso  histórico  de  estas  mi- 
siones, desde  el  punto  en  que  lo  dejamos  ante- 
riormente. 

En  el  año  1579,  el  P.  Alejandro  Valignani, 
habiendo  ido  al  Japón  en  calillad  de  visitador 
general,  esperimentó  un  gran  sentimiento  al 
ver  á  un  número  considerable  de  pueblos  cris 
tianos,  privados  de  pastores  espirituales,  y  para 
poner  un  pronto  remedio  á  aquel  mal,  propuso  á 
los  superiores  locales  de  la  misión,  y  á  los  an  ti 
guos  coadyutores,  que  llamasen  en  su  auxilio  a 
algunos  religiosos  de  las  demás  órdenes.  (Jomo 
aquel  acuerdo  encontrase  opuestos  pareceres, 
juzgóse  del  caso  someter  la  definitiva  resolución 
de  tan  delicado  asunto,  al  P.  Aquaviva,  general 
de  la  Compañía,  y  este  á  su  vez  creyó  que  la 
prudencia  aconsejaba  consultarlo  con  el  papa 
rio  XIII,  con  el  cardenal  Enrique,  protec- 
tor de  las  misiones  y  con  el  iey  de  Portugal. 
Habiendo  muerto  durante  este  tiempo  el  citado 
cardenal,  y  reuniendo  Felipe  II.  rey  de  España, 
las  dos  coronas,  sometió  a  la  deliberación  de 
un  consejo  aquel  importantísimo  a-unto.  Des- 
pués de  muchos  debates  luminosos,  se  acordó 
por  unanimidad,  que  no  Bolamente  los  jesuítas 
del  Japón  no  debían  llamar  á  otros  religiosos  pa- 
liarles en  sus  trabajos  apostólicos  en  aquel 
imperio,  Bino  que  tampoco  debía  permit 
fuesen  allí  otros  sacerdotes  6  religiosos  qne  no 
perteneciesen  á  dicha  sociedad.  Del  propio  pa- 
recer fué  Gregorio  XIII,  quien  Bin  duda  tenia 
ote  aquella  máxima  de  San  Pt>blo:  "que 
pre  habia  puesto  gran  cuidado  en  no  predi- 
car el  Evangelio  er.  los  lugares  en  dondi 
conocido  el  nombre  de  Jesucristo,  temeroso  de 
edificar  sobre  fundamentos  ágenos;  y  .i  fin  de 
que  el  .Salvador  del   mundo     fue-e  Conocí  lo    por 

mayor  número  de 

]H)Y  el  paso  que  habian  dado  pidiendo  ausiliares, 
hubiesen  renunciado  al  d<  recbo  que  parecía  dar 
primera  de  e-tas  dos   i  oberan  » 

Pontífice,   persuadido  por  la   Beguuda   ¡ 

TOM.  II. 


indudablemente  como  padre  común,  cuando  cer- 
ró las  puertas  del  Japón  á  un  gran  número  de 
excelentes  operarios,  para  obligarles  á  esparcir- 
se por  otras  regiones  que  les  ofrecían  opimas  y 
abundantísimas  cosechas.  El  día  28  de  Enero 
del  año  1585,  Gregorio  XIII  espidió  una  bula 
de  la  cual  estractamos  el  siguiente  pasage: 
'"Aunque  aquel  país  sea  muy  estenso,  y  tenga 
necesidad  de  un  gran  número,  ó  para  decirlo  me- 
jor, de  un  grandísimo  número  de  obreros  evan- 
gélicos, sin  embargo,  como  el  bien  que  puede  re- 
portar depende  mucho  menos  de  la  multitud  de 
minisstros  de  Dios,  que  del  modo  de  portarse 
con  aquellos  pueblos,  del  sistema  de  instruirlos 
y  del  conocimiento  del  genio  é  índole  de  los  na- 
turales, debe  tenerse  sumo  cuidado  en  no  permi- 
tir que  se  introduzcan  entre  aquellos  insulares, 
otras  personas  que  los  que  ya  les  conocen  debida- 
mente, porque  de  lo  contrario  la  novedad 
y  variedad  les  podría  sorprender  y  causar 
en  su  ánimo  muy  mal  efecto  é  impedir 
quizás,  6  al  menos  perturbar  la  obra  de  Dios. 
Considerando  pues,  que  hasta  el  presente  niñ- 
ón a  sacerdote,  como  no  haya  pertenecido  á  la 
Compañía  de  Jesús,  ha  penetrado  en  las  islas  y 
reinos  del  Japón;  que  únicamente  estos  religio- 
so-- h;in  dado  á  conocer  á  los  japoneses  nuestros 
sagrados  misterios,  haciéndoles  abrazar  con  con- 
vicción el  cristianismo;  que  son  los  maestros  y 
en  cierto  modo  los  padres  de  estos  nuevos  fieles, 
quienes,  por  su  parte,  son  muy  adictos  y  profe- 
san mucho  respeto  y  amor  á  la  Sociedad,  y  á 
cuantos  á  ella  pertenecen:  Nos,  que  deseamos 
(pie  esta  buena  inteligencia,  este  lazo  de  amor 
y  caridad,  sea  permanente  y  no  sufra  ningún 
quebranto,  anhelando  únicamente  la  salvación 
eterna  de  esta  nación;  de  propio  motu,  según  así 
lo  entendemos,  y  por  nuestra  autoridad,  prohi- 
bimos i  todos  los  patriarcas,  arzobispos  y  obis 
pos,  inclusos  b.s  de  la-,  provincias  de  la  China  y 
del  Japón  (1),  bajo   pena  de  interdicto  eclesiás 

I.  Habí  odo  muerto  Melchor  Carnero,  como  di- 
jimos anteriormente,  que  habia  llevado  el  título  de 
obispo  del  Japón,  do  había  ninguno  otro  todavía 
■  ido  de   aquella  dignidad;   pero 
Gregorio  XIII  bií,  porque  los  arzobis- 

n  lian  ejercer  su  ju- 
i  i-,d¡<  cii  i  v  p  rqu 

d  la  <  bin. i,  i  on  resi  I  ni  ía  i  □ 
Macao  bubi  ran  podido  suponer  que  aquella  bula 
...  i  i  incluya  á  ellos.  (Nota  del  Áut.) 
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tico,  suspension  de  entrada  á  la  iglesia  y  del 
ejercicio  de  las  funciones  pontificales;  y  a  los  de- 
más sacerdotes,  clérigos  y  ministros  eclesiásti- 
cos, tanto  seculares  como  regulares,  escepto  los 
religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  bajo  pena 
de  excomunión  mayor  (censura  de  que  no  po- 
drán ser  absueltos  sino  por  la  Santa  Sede,  como 
no  sea  en  articulo  de  muerte),  que  entren  en  las 
islas  y  reinos  del  Japón,  para  predicar  en  este 
pais  el  Evangelio,  ó  para  enseñar  la  doctrina  j 
cristiana  y  administrar  loe  sacramentos,  ó  ejer- 
cer alguna  función  eclesiástica,  cualquiera  que 
esta  sea,  sin  un  permiso  espreso  de  \os  ó  de  la 
Santa  Sede  apostólica,  ttc." 

Esta  bula  es  anterior  de  dos  meses  á  la  lle- 
gada de  los  embajadores  japoneses  á  la  capital 
del  mundo  cristiano,  en  donde  Gregorio  XIII  y 
Sixto  V  su  sucesor,  les  colmaron  de  atenciones, 
dándoles  irrefragables  muestras  de  amor  y  res- 
peto. En  la  corunacioi:  del  nuevo  Papa,  figura- 
ron entre  los  embajadores;  Sixto  V  les  hizo  ca- 
balleros en  presencia  de  toda  la  nobleza  romana 
y  el  senado  y  municipio  romanos,  los  recibieron 
en  calidad  de  patricios.  En  fin,  partieron  el  dia 
3  de  Julio  del  año  1585,  pasaron  por  Venecia  y 
Mantua,  se  embarcaron  en  Genova  para  Espa- 
ña, y  mas  tarde  en  Lisboa  para  su  patria,  acom- 
pañados de  diez  y  siete  jesuitas.  Pero  durante 
su  ausencia,  todo  habia  cambiado  de  aspecto  en 
el  Japón. 

Nobunanga  que  se  burlaba  de  los  honores  di- 
vinos que  se  tributabau  á  los  "kamies,"  fué  ar- 
rastrado por  su  ambición  hasta  el  punto  de  ha- 
cerse adoras  él  mismo  como  un  dios.  Construyo 
un  soberbio  templo  en  una  colina  inmediata  á 
Anzuquiama,  en  donde  reunió  los  mas  bellos 
ídolos  que  pudo  hallar  en  el  Japón;  colocó  en  el 
sitio  mas  visible  una  piedra  en  la  que  estaban 
grabadas  sus  armas  con  varias  divisas,  y  obligó 
á  los  japoneses,  bajo  severas  penas,  que  fuesen 
á  ;i<lnr.ir  á  aquella  piedra  ó  Xant'ii  (1),  bus  pan 
diendo  al  efecto  todo  otro  culto  exterior  religio- 
so en  el  imperio.  El  hijo  mayor  de  NobunaDga 
fué  su  primer  adorador,  y  el  temor  del  castigo 
atrajo  por  otra  parte  un  concurso  extraordinario 
á  contar  desde  el  dia  ü  de  Febrero  del  año  1">S-, 
pero  los  cristianos  se  abstuvieron  de  concurrir. 


1,  El  KanUi,  Begun  i,  ,,  ¡  Japón,  rqui 

i  del  Trad.) 


Dios  no  dejó  por  mucho  tiempo  sin  castigo  se- 
mejante impiedad:  la  traición  rodeó  al  príncipe 
idólatra,  quien  fué  muerto  cun  su  hijo  mayor  en 
el  palacio  en  que  habitaban,  el  dia  20  de  Junio 
del  siguiente  año.  El  gefe  de  la  revolución  tra- 
tó de  captarse  la  voluntad  de  los  misioneros, 
imaginando  que  podrían  servirle  para  ganar  á 
los  japoneses  cristianos;  pero  el  P.  Gnecchi,  es- 
cribió á  Justo  Ucondono,  que  solo  atendiera  á 
su  deber.  Aquella  guerra,  desfavorable  al  rebel- 
de, abrió  el  camino  del  trono  á  Faxiba,  quien, 
bajo  pretesto  de  ejercer  la  tutela  de  un  nieto  de 
Nobunanga,  se  apoderó  del  poder.  Justo  Ucon- 
dono y  algunos  otros  que  eran  las  columnas  de 
la  iglesia  del  Japón,  fueron  agregados  al  gobier- 
no administrativo,  persuadido  el  príncipe  de  que 
podria  servirle  de  mucho  la  amistad  de  los  cris- 
tianos para  sostener  su  dignidad,  favoreciendo 
al  propio  tiempo  su  religion,  apartando  de  su 
lado  á  los  bonzos,  y  destruyendo  una  gran  parte 
de  los  templos  de  estos  y  sus  casas.  Las  provin- 
cias del  dominio  imperial,  aunque  directamente 
sujetas  á  un  príncipe  idólatra,  se  mostraron  tan 
propicias  á  los  obreros  evangélicos;  como  las  que 
estaban  gobernadas  por  algunos  dai-mios  cris- 
tianos. La  conversion  del  médico  Dosam,  discí. 
pulo  de  una  de  las  mas  célebres  escuelas  de  la 
China  y  del  Japón,  aceleró  sobre  todo  aquel  fa- 
vorable movimiento.  Habiendo  ido  á  consultar 
le  el  P.  de  Figheredo  en  su  residencia  de  Miyako, 
y  habiéndole  manifestado  que  si  bien  deseaba 
curar  de  la  enfermedad  que  le  molestaba,  no  por 
esto  le  afligía  la  perspectiva  de  la  muerte,  por 
cuanto  le  pondría  en  posesión  de  una  vida  in- 
comparablemente mejor  y  mas  dichosa,  Dosam, 
que  no  admitía  la  inmortalidad  del  alma,  obligó 
con  sus  objeciones  á  que  el  misionero  le  probase 
que  siendo  puramente  espirituales  las  funciones 
del  alnía,  tales  como  nuestros  pensamientos  ó 
deseos,  necesariamente  tiene  que  ser  un  puro 
espíritu;  que  no  conteniendo  en  sí  ningún  prin- 
cipio de  corrupción,  es  inmortal  por  su  propia 
naturaleza;  y  que  siendo  así,  el  alma  ha  sido 
creada  para  un  fin  que  le  es  propio  y  del  que  so- 
lamente es  una  preparación  y  ¡taso  la  vida  pre- 
sente. El  apóstol  condujo  entonces  por  grados 
;i  Dosam,  al  conocimiento  de  un  Dios  creador  y 
Balvador  de  loa  hombres,  remunerador  liberal  do 
la  virtud,  y  severo  vengador  del  crimen.  Como 
el  sabio  japonés,  en  lagar  do  rebelarse  contra  la 
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gracia,  se  humillase  y  mostrara  deseos  de  ins- 
truirse á  fondo  en  los  misterios  del  cristianismo, 
sus  deseos  fueron  cumplidamente  satisfechos;  la 
verdad  que  amaba  sinceramente,  apareció  á  sus 
ojos  con  toda  su  hermosura,  y  por  último,  fu  ele 
conferido  el  bautismo  en  el  mes  de  Diciembre 
del  año  1584.  Ochocientos  jóvenes  que  asidua- 
mente concurrían  á  sus  lecciones,  siguieron  aquel 
ejemplo  que  tuvo  muchísimos  imitadores  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  "El  sabio,  decian, 
ha  abrazado  la  religion  de  los  europeos;  es  pre- 
ciso que  sea  la  única  verdadera."  Faxiba,  lejos 
de  mostrarse  receloso  por  aquellos  progresos  del 
cristianismo,  veíalos  con  agrado,  y  rodeábase  de 
cristianos  á  quienes  confiaba  los  mas  importan- 
tes destinos  del  estado.  El  jefe  de  sus  guardias 
era  Justo  Ucondono;  Tsucamidono,  gefe  de  la 
flota,  era  hijo  de  Joaquin  Riusa,  gobernador  cris- 
tiano de  Sakai,  quien  habia  recibido  el  nombre 
de  Agustín;  Condera,  gefe  de  la  caballería,  acá 
baba  de  ser  bautizado  con  el  nombre  de  Simon. 
El  regente  interesado  mas  que  nunca,  en  con- 
servar adictos  los  discípulos  de  Jesucristo  á  su 
persona,  hizo  trasladar  entonces  á  Osaka  el  se- 
minario, establecido  en  un  principio  en  Anzu- 
quiama,  y  los  misioneros  establecieron  otro  en 
Sakai.  Aquellos  semilleros  no  podian  ser  en  ma- 
cho número,  á  fin  de  reemplazar  con  nuevas  plan- 
tas las  que  ya  en  su  desarrollo  iban  desapare- 
ciendo; de  modo  que  el  P.  Luis  A  lmeyda,  tres 
años  después  de  haber  ido  á  recibir  las  órdenes 
sagradas  á  Macao,  habia  terminado  su  1  I 
carrera  en  el  mes  de  <  tctubre  del  año  !  5 
la  islft  Amakasa.   Veintiocho  años  de  increibl 

-  del  Japón,  abreviaron  su  vida 
que  terminó  á  la  edad  de  59  años. 

En  aquellos  dias,  el  regente  Faxiba  consoli- 
dado bu  poder  con  la  victoria,  obligó  al  dairo  que 
le  diese  el  título  de  cambaeu  |  Yreadtl  V 
0  cambacundono,  denominación  de  un  funciona- 
rio superior  al  Knbo  6  sengun,  antes  que  aquel 
comandante  del  ejercito  hubiese  empezado  á 
reinar  de  hecho.  Su  benevolencia  respecto  de  loi 
misioneros,  pareció  aumentar  á  medida  dé  i 
poder,  porque  acogió  con  gran  magnificencia  al 
P  I  raspar  Coello,  vice-provincial  de  los  jesuítas 
cuando  fué  &  Nai  íka.  constituida  en 

leí  imperio,  para  solicitar  tres  cosas;  la 
primera  que  el  camba— condono  permitiese  á  los 
misioneros  predicar  libremente  el  Evangelio  en 


todas  las  tierras  sujetas  á  su  obediencia  y  que  to- 
dos sus  subditos  pudiesen  abrazarlo  sin  obstáculo; 
la  segunda,  que  las  casas  de  los  predicadores  del 
Evangelio  no  estuviesen  sujetos  al  Alojamiento 
de  las  tropas,  como  lo  estaban  las  de  los  bonzos; 
tercera,  que  en  razón  de  ser  estrangeros  en  su 
mayor  parte  los  religiosos  cristianos,  rnesen  e -- 
centos  del  pago  de  ciertas  gabelas  impuestas  por 
los  gefes  particulares  á  sus  inferiores  regnícolas. 
El  casaba— cundono  accediendo  á  aquella  pe- 
tición que  le  fué  presentada  por  la  emperatriz, 
quiso  firmar  dos  copias,  la  una  para  el  Japón, 
la  otra  para  enviarla  á  Europa;  á  fin  de  que  los 
príncipes  de  esta  parte  del  mundo,  conociesen 
el  aprecio  que  hacia  de  su  religion  y  de  los  que 
la  enseñaban  en  su  imperio.  Los  PP.  Coello  y 
Gnecchi  comieron  en  palacio,  y,  mientras  se  ha- 
llaban en  la  mesa,  la  emperatriz  "les  envió  los 
frutos  mas  exquisitos  que  pudieron  encontrarse 
en  <  teaka.  Los  honores  y  cons. deraciones  de  que 
fué  objeto  el  superior  general  de  los  religiosos 
europeos,  tuvieron  lis  mas  felices  consecuencias 
para  la  religion  cristiana.  Agustin  Tsucamido- 
no aprovechóse  de  ello  para  decidir  al  dai-mio 
de  Buzen  que  le  diese  entrada  en  su  provincia, 
y  Simon  Condera  obtuvo  de  Morindono,  dai-mio 
de  Nangato,  el  restablecimiento  de  los  misione- 
ros en  Amangnchi.  En  fin,  la  satisfacción  de 
los  obreros  del  Evangelio  hubiese  sido  comple- 
ta, si  la  i-la  de  Kinsiu  no  se  hubiese  visto  tur- 
bada por  algunas  guerras  que  comprometieron 
'.  i  religion.  Después  ¡Té  ha- 
ber afianzado  el  ¡i  • '  r  de  Jbstjirhon,  dain 
BangO,   Francisco,    mi   pairo,    no   déseáb-l  ma< 

i     fatO  hi- 
jo, entregándose   entonces   !i    la  persecución  de 
lujo  í  -u  berma:, o  Sebastian,  it  rrio- 
■  i!  eria.  -i  es  que  rib  empleó  el  Vfefli 
Dios  permitió  que  el    dai-mio  de   Satsurhá  con- 
quistase   su    provincia.     El    Catrih*CUndon6    ha- 
enviado  en    su  auxilio  á  Simon  < 

logró  restablecer  al  príncipe  desposeído,  abrién- 
dole al  propio  tiempo  lo-  ojos  sobre  las  faltas 
I  traerle  la  cólera  celeste.  Él 
P.  Pedro  Gomez  recordó  ¡i  Joscimon  las  instruc- 
ciones que  habia  recibido,  y  por  fin,  fuéle  confe- 
rido el  bautismo  con  el  nombre  de  Constantino 
el  'lia  27  de  Abril  del  año  l.W.  Tódá  la  fami- 
lia del  joven  dai-mio  que  el  t'-mor  de  desagra- 
darle habia  impedido  declararse  antes,  participó 
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de  su  dicha.  Mientras  estos  hechos  teman  lu- 
gar, el  cambacundono  al  frente  de  un  ejército 
mandado  por  Justo  Ucondono,  secundado  por 
una  flota  que  dirigía  Agustín  Tsucatuidono,  in- 
tervino personalmente  en  la  isla  de  Kiusiu,  á 
cuyo  dai-mio  redujo  ¡i  un  estado  de  estrecha  de- 
pendencia que  debía  ser  funesta  al  cristianismo, 
porque  bajo  el  pié  en  que  se  hallaban  las  cosas 
antes  de  esta  conquista,  por  mas  que  los  seugu- 
nes  hubiesen  publicado  edictos  contra  la  reli- 
gion, siempre  la  grande  isla  de  Kiusiu  hubiera 
sido  un  seguro  refugio  para  los  misioneros  y  un 
pais  de  libertad  para  los  cristianos.  Amenazada 
de  esta  suerte  la  iglesia  del  Japón  en  un  porve- 
nir mas  6  menos  remoto,  perdió  desdo  entonces 
dos  de  sus  mas  sólidas  y  brillantes  columnas: 
Bartolomé  Sumitanda,  príncipe  de  Omura, 
quien  murió  el  dia  24  de  Mayo  del  año  1587  en 
brazos  del  P.  Alfonso  Lucena,  y  Francisco,  an 
tiguo  dai-mio  de  Bungo  que  murió  el  6  de  Ju 
nio  siguiente,  edificando  al  P.  Francisco  Lagu- 
na por  los  sentimientos  que  caracterizan  á  los 
héroes  del  cristianismo.  Las  maravillas  que  cu 
brieron  de  gloria  su  tumba,  hicieron  pensar  en 
su  canonización;  pero  el  estado  de  agitación  en 
que  casi  de  continuo  se  encontró  el  Buugo,  no 
permitió  dar  cumplimiento  á  aquel  designio.  Si 
bien  el  cambacundono  pareció  querer  dispensar 
á  los  misioneros  el  misino  favor  y  protección 
que  les  concediera  su  predecesor  Nobu nanga,  y 
como  este  confiara  á  cristianos  el  gobierno  de 
casi  todas  las  provincias  sucesivamente  conquis- 
tadas, por  manera  que  todo  el  Japón  parecía  es- 
tar en  vísperas  de  adorar  á  Jesucristo,  los  jesuí- 
tas no  dejaron  de  conocer  lo  que  debían  temer 
de  aquel  receloso  principe,  á  quien  un  dia  se  le 
escapó  decir  que  sospechaba  que  la  virtud  de 
los  religiosos  de  Europa  fuese  una  máscara  que 
ocultaba  ambiciosos  proyectos  contra  el  imperio. 
Los  bellos  sentimientos  de  los  cristianos  de  Arí- 
ma  que  no  permitieron  dejarse  conducir  por  el 
antiguo  bonzo  Jacuin  Tocun  al  puerto  de  Fft- 
kata,  donde  les  aguardaba  el  cambacundono, 
irritó  la  pasión  del  orgullo  en  aquel  príncipe 
desenfrenado.  Sabiendo  por  otra  parte  Tooun 
que  la  locura  de  su  señor  consistía  en  querer  Bex 
colocado  en  el  rango  de  los  dioses,  después  de 
su  muerte,  le  hizo  observar  que  aquella  apoteo- 
sis era  incompatible  con  los  progresos  de  una 
religion  que  degradaba   los  kamies,  cuyo  culto 


estaba  á  punto  de  ser  abolido.  Bajóla  triple  in- 
fluencia de  una  ambición  desordenada,  de  un 
desenfreno  reprimido  y  del  orgullo  ofendido,  el 
cambacundono  firmó  en  la  noche  del  24  al  25 
de  Julio  del  año  1587  el  destierro  de  los  misio- 
neros, haciéndoselo  saber  al  P.  Coello,  su  vice- 
provincial,  que  se  hallaba  en  Fakafca.  Al  propio 
tiempo,  Justo  Ucondono,  colocado  en  la  alterna- 
tiva de  la  apostasía  ó  del  destierro,  eligió  sin  ti- 
tubear este  último  partido;  resolución  tanto  mas 
noble,  cuanto  el  destierro  de  un  gefe  de  familia 
motivando  la  confiscación  de  todos  los  bienes 
del  desterrado  y.  de  las  personas  que  de  él  de- 
penden, queda  aquel  reducido  de  repente  á  la 
mas  espantosa  miseria,  sin  saber  donde  retirar- 
se, porque  nadie  puede  auxiliarle,  ni  darle  aco- 
gida sin  un  especial  permiso  del  soberano.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  esta  costumbre  del  país, 
los  parientes  y  servidores  no  iban  comprendidos 
en  las  condenas  de  destierro  ó  muerte  fulmina- 
dos contra  los  cristianos,  sino  cuando  noqueriau 
renunciar  al  cristianismo,  llevando  los  seugunes 
en  ello  sin  duda  la  mira,  de  atraer  á  sus  subdi- 
tos al  culto  de  los  ídolos.  Justo  fué  él  mismo,  á 
anunciar  la  desgracia  común  á  Darío  Tacaya- 
ma,  quien  quedó  mas  satisfecho  de  ver  á  su  hi- 
jo confesar  á  Jesucristo,  que  si  le  hubiesen  nom- 
brado emperador.  Toda  la  familia,  inclusos  los 
servidores  y  amigos,  asociándose  á  aquel  dicho- 
so infortunio,  solo  pidieron  á  Dios  que  les  con- 
cediera la  merced  de  poder  patentizar  su  fó 
aunque  fuese  á  costa  de  su  sangre. 

Entretanto  el  P.  Coello  dispuso  que  los  je- 
suítas que  se  hallaban  establecidos  en  las  cinco 
provincias  interiores  de  la  corte  del  imperio  ó 
Gokinai,  sin  demora  hicieran  entregado  sus  ca- 
sas é  iglesias  á  losgefes  del  cambacundono,  des- 
pués de  haber  retirado  y  puesto  en  lugar  segu- 
ro los  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Habiendo 
se  mandado  que  todos  los  misioneros  se  reunie- 
sen en  un  breve  plazo  en  el  puerto  de  Filando, 
bajo  pena  de  ser  decapitados,  cumpliendo  aque- 
lla orden  llegaron  allí,  antes  de  fines  de  Agosto 
en  número  de  ciento  veinte,  ;i  escepcion  del  P. 
Gneechi,  que  permaneció  oeullo  en  Osaka,  y  de 
un  hermano  que  Be  quedfl  en  el  Bungo.  Los  je- 
suítas de  ( )saka  llevaron  con  ellos  á  todos  los 
seminaristas,  habiéndose  negado  á  volver  con 
n  familias,  á  las  cualo  renunciaron  por  me- 
dio de  un  escrito  solemne   firmado  do  su  propia. 
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mano.  Es  digno  de  ob  ervarse  en  este  lugar, 
que  si  bien  los  idólatras  aplaudieron  la  desgra- 
cia de  Justo  Ucondono,  y  el  destierro  de  los  após- 

de  otra  re  vindicaban  públicamente  y  en 
alta  voz,  para  cada  una  la  antigua  y  entera  li 
bertad  de  profesar  la  religion  que  mejor  les  pa- 
reciese, no  reconociendo  en  el  cambacundono  el 
derecho  de  comprometer  el  honor  nacional  á  los 
ojos  de  los  pueblos  estrangeiOB,  quienes  no  po- 
drían meno>  de  saber  con  gran  sorpresa,  que  se 
arrojaban  del  Japón  a  nnoa  hoinb-es  virtuosos  y 
de  mérito,  únicamente  porque  predicaban  una 
doctrina  ñ  la  cual  no  habían  podido  oponer  aun 
ningún  argumento  razonable.  Reflexionando  el 
cambacundono  a  sangre  fría,  confesaba  croe  efec 
tivaniente  era  cierto  lo  que  se  decía;  pero  impi- 
diéndole el  amor  propio  borrar  una  resolución 
adoptada,  lejos  de  aminorar  su  vigor,  instó  para 
que  se  llevase  á  pronto  cumplimiento  s a  decre- 
to; y  como  la  provincia  de  Arima  y  el  distrito 
de  Omuro,  eran  territorios  donde  habia  mas  cris- 

,  envió  allí  algunas  tropas  para  derribar 
las  iglesias,  suprimir  los  signos  públicos  del  cris- 
tianismo, y  arruinarlos  seminarios.  Aquel  rigor 
no  impidió  que  los  príncipes  cristianos  de  la  is- 
la de  Kiusiu,  ofrecieran  un  asilo  en  sus  domi- 
nios á  los  jesuítas,  quienes,  viendo  que  su  pron- 
ta obediencia  en  reunirse  en  Filando,  no  habia 
desarmado  al  cambacundono,  como  esperaban. 
tomaron  la  resolución  de  1:0  abandonar  la  misión 
del  Japón,  y  arrostrartodoslos  peligros  para  velar 
porlasalvaciondel  rebano  quel  inflado. 

Cn    buque    portugués   que    pa  ees   de 

Firando,  recibió  únicamente  i  algunos  misione- 
ros que  el  vice-provincial  destinaba  al;' 

■  uitas  se  dispersaron   disfrazados, 
!  is  de  los  principes  que   les    habían 
ofrecido  hospitalidad.  Cuatro  se  quedaron  en  la 
provincia  ele  Firando,  en  la-  tierras  de 
mo  y  Bait  izar,  herederos  de  las  virt  1  1  ■■■ 
padre  el  príncipe  Antonio;  el  príncipe  de  Omu- 
ra  obtuvo  doce;  ciuo  pasaron  al  I!  mg  1;  Majen- 
cia, hermana  d    Con  tintino  Joscii 
con  el  dai-mio  de   Chicungo,   qui    - 
nueve  fueron  á  la  i  la 
en  número  de  mas  de 

en  la  provincia  de  Irim  mió,  le     F- 

I 

L       príncipes  de 
Kiusiu,  que  protegieron   tam- 


bién á  los  misioueros,  tenían  en  su  apoyo  al  al- 
mirante Agustín  Tsucamidono,  y  al  gefé  de  la 
caballería  Simon  Jondera,  ;i  quienes  el  camba- 
cundono no  se  habia  atrevido  á  envolver  en  la 
desgracia  que  pesaba  sobre  Justo,  que  se  habia 
retirado  con  el  P.  Onecchi  ala  isla  de  Junogima, 
propiedad  de  Agustín.  Esta  pequeña  isla  donde 
el  almirante  no  permitía  que  penetrase  ningún 
idólatra,  se  hizo  célebre  por  el  concurso 

-  in;  'lustres;  y  muchos  quedaron  tan 
prendados  de  la  paz  que  disfrutaban  los  dester- 
rados, que  renunciaron  á  sus  empleos  para  es- 
tablecerse  en  ella  y  poder  vivir   con    aquellos. 

-e  habian  visto  tantas  conversiones,  las 
cuales  se  hicieron  estensivas  a  Osaka,  loque  con 
dificultad  se  hubiera  podido  esperar  antes  del 
decreto  del  cambacundono.  Pero  lo  que  mas  sor- 
prendió fué  la  de  la  hija  del  asesino  de  Nobu 
nanga,  cafada  con  Fecundono,  dai-mio  de  Tan- 
go, quien  prendado  de  su  rara  belleza,  y  terne 
roso  de  los  escollos  del  mundo,  la  tenia  siempre 
encerrada  en  uno  de  sus  palacios,  ya  en  Tango, 
ya  en  Osaka.  Insensible  al  acendrado  cariño 
que  al  parecer  le  profesaba  su  esposo,  y  li- 
bre de  los  afectos  apasionados,  generalmente 
muy  vivos  entre  los  japoneses,  ocupaba  las  ho 
ras  de  su  retiro  en  el  estudio  de   las  ciencias  y 

¡etoría.  A  los  veinte  y  cuatro  año-,  pose- 
yó toda  la  teología  japonesa.  Con  mas  perfección 
que  la  mayor  parte  de  sus  maestros.  Después 
de  haber  estudiado,  comprobado  y  seguido  todas 
las  sectas  que  mas  en  boga  estaban  en  su  tiem- 
po, se  fijó  en  la  de  | 

ha  salido  del  caos,  que  todo  vuelve  A  él.  y  que 
nuestra  alma  no  es  10:1-  que  un  so]  lo  qti 

instantáneamente,  Por  mas  que  hubiese 
hecho  para  tranquilizar  su  espíritu  acerca  de  lo 
que  pudiera  íes  de  la    muerte, 

quedáronle  algún  ¡tas  crecieron  mu- 

.  mas,  cuando  su  marido,  amigo  de  J  1   1 

mo,  I'"  habló  del  cristianismo.    Se 
t ración  le  hacia  comprender  muchas  mas  cosas 

¡lie  le  decía  el  principe,  y  como  la  mo 
cencía  de  su  vidii  hubiese  dispuesto     a  . 

al  influjo  de  la    gracia,    sintióse    aira   trada    por- 
uña fuerza  desconocida  é  irresistible   h; 
I   ¡no  empezab  1  á  entrever.    I    1a 

■  í   marido,  que    le  habian  dalo  por 

compaí  oledad,  le  facilitó  el  mi 

salir.  . :  do  .su  palacio  de  (  (sal 
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dad  eu  donde  el  P.  de-  Céspedes  cultivaba  con 
perseverancia  y  buen  éxito  el  floreciente  cristia- 
nismo. Ambas  jóvenes  se  dirigieron  á  la  iglesia 
de  los  cristianos,  y  á  petición  suya,  el  misionero 
encargó  á  un  religioso  japonés  llamado  Vicente, 
que  resolviera  todas  las  dificultades  que  le 
propusiera  la  esposa  de  Jecundono.  La  joven 
parienta,  mas  libre  en  sus  actos,  sirvió  de  inter- 
mediaria entre  su  amiga  y  el  P.  Céspedes;  pero 
trabajando  de  aquel  modo  para  otra,  ella  fué  la 
primera  que  se  convirtió,  pidió  el  bautismo  y 
recibió  el  nombre  de  María.  Las  mngeres  que 
estaban  al  servicio  de  la  princesa,  y  que  fueron 
sucesivamente  a  conferenciar  con  los  misione- 
ros, a  su  vez  se  hicieron  también  cristianas,  y 
por  último,  movida  por  su  ejemplo  aquella  mu- 
ger  que  -habia  procurado  á  tantas  almas  la  li- 
bertad de  los  hijee  de  Dios,  declaró  que  no  po- 
dia permanecer  por  mas  tiempo  esclava  del  de- 
monio, y  resulvió  ingresar  á  toda  costa  en  el  se- 
no de  la  iglesia  cristiana.  Tales  eran  sus  bue- 
nas disposiciones  cuando  fué  decretado  el  des- 
tierro de  los  jesuítas.  El  P.  Céspedes,  antes  de 
partir  para  Firando,  instruyó  á  María  acerca 
del  modo  que  debia  proceder  para  administrarle 
el  bautismo;  la  neófita  fué  llamada  Engracia,  y 
su  conversión  fué  el  primer  fruto  de  la  per  edi- 
ción. Considerándose  María,  después  de  haber 
ejercido  aquel  santo  ministerio,  como  una  per- 
sona consagrada  al  Señor,  fué  á  encontrar  al  P. 
•  lespedes,  hizo  en  su  presencia  voto  de  castidad 
perpetua  y  desde  aquel  dia  apareció  en  Osaka 
con  un  trage  que  revelaba  haber  renunciado  al 
siglo.  El  dai-mio  de  Tango,  en  cuya  ausencia 
se  habían  realizado  aquellos  prodigios  de  la  gra- 
cia divina,  creyó  que  aquello  solo  bastaba  para 
perderlo  cuando  fuese  sabido  por  el  cambaeun 
dono,  y  echó  mano  de  toda  clase  de  violencias  á 
fin  de  lograr  que  su  joven  esposa  apostatase. 
<  toando  la  amenazaba  con  el  puñal,  Engracia 
lo  desarmaba  con  el  contento  que  brillaba 
en  su  semblante;  si  la  rodeaba  de  otras  muge- 
res,  trasformaba  alas  idólatras  en  sierras  de 
Jesucristo  Preparada  antes  del  bauti  mo  para 
sufrir  con  resignación  todos  lo-  efectos  de  la  có- 
lera humana,  reveló  mas  tarde  con  su  tranqui 
Hdad  en  medio  de  la  persecución,  v  con  la  ere 
nidad  de  su  semblante,  que  Dios  le  habia  con- 
cedido la  fortaleza  para  vencer  los  dolores  y  lo 
char   con  sus   enemigos,     En   fin,    bautizó    (din. 


misma  á  sus  propios  hijos,  y  durante  los  trece 
años  one  vivió  todavía,  dióles  una  santa  educa- 
ción. 

Esta  conversion  tan  notable  amenguó  algún 
tanto  el  sentimiento  que  tuvieron  los  jesuítas 
con  la  caida  de  Constantino  Joscimon,  á  quien 
la  debilidad  y  la  inconstancia  condujeron  otra 
vez  a  la  idolatría.  No  tan  solo  obligó  a.  los  mi- 
sioneros de  Bungo  que  se  retirasen  A  la  provin- 
cia de  Arima,  sino  que  condenó  ó  permitió  que 
condenasen  á  muerte,  á  algunos  japoneses,  de 
modo  que,  Joram  Macama  y  Joaquin,  primeros 
mártires  que  la  persecución  del  Japón  dio  a  la 
Iglesia,  fueron  decapitados  por  orden  de  un  rey 
cristiano.  Dios  castigó  al  delator  de  que  se  ha- 
bian  servido  para  perder  á  Macama,  con  una 
úlcera  en  la  lengua,  que  habiéndosela  roido  y 
comido  hasta  la  raiz,  hizo  espirará  aquel  de 
graciado  en  medio  «le  agudos  dolores.  Muy  di- 
ferente fué  el  destino  de  otro  idólatra  íl  quien 
habia  aprovechado  la  confiscación  de  los  bienes 
del  mártir;  apenas  hubo  tomado  posesión  de  la 
casa  en  que  moraba  Macama,  se  hizo  instruir, 
recibió  el  bautismo  y  trasformó  en  oratorio  la 
casa  del  santo.  No  tardó  Constantino  Joscimon 
en  conocer  que  no  lograría  suprimir  el  cristia- 
nismo en  su  provincia,  porque  una  japonesa  de 
alto  rango  no  titubeó  en  presentarse  delante  le 
él  con  los  rosarios  en  el  cuello.  Manifestándole 
el  príncipe  su  sorpresa  por  a  |uel  atrevimiento, 
contestóle  la  cristiana:  "Estos  rosarios  son  un 
regalo  con  que  me  honrasteis  en  otro  tiempo,  y 
creería  cometer  una  falta,  si  me  presentase  sin 
esta  maestra  de  vuestra  antigua  benevolencia." 
Cuando  e  vióque  los  cristiano  estaban  dis- 
puestos á  arrostrar  todos  los  peligros  en  defensa 
de  su  !'é,  cesaron  sus  enemigos  de  animar  con- 
tra ¡dios  al  débil  príncipe.  Estos  sucesos  tuvie- 
ron lljgar  en  los  últimos  dias  de  la  existencia 
del  P.  Gaspar  Coello,  superior  general  de  ¡as 
mi  iones  en  el  Japón,  muerto  el-di  i  7  de  Mayo 
del  año  15,90,  Hombre  piadoso  y  elocuente,  pe- 
ro superior  harto  pagado  de  sus  propias  ideas 
para  admitir  los  consejos  ágenos,  le  indujo  su 
carácter,  si  bien  que  involuntariamente,  a  co- 
meter algunas  taitas.  El  P.  Pedro  Gomez,  su 
sucesor,  tuvo  todas  sus  buenas  cualidades  sin 
ninguno  de  .  u    defectos. 

I, os  embajadores  japoneses,    embarcados  en 
LUboa  el  día  13  de  Abril  del  año  158G,   supie- 
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roa  al  llegar  á  Goa,  que  el  cristianismo  estaba 
prescrito  en  su  patria.  El  P.  Valignani,  provin- 
cial de  Los  jesuítas,  quedebia  regresara]  Japón, 
an  calidad  de  visitador  general^  añadió  enton- 
ces á  aquel  título,  el  de  embajador  de  Eduardo 
de  Meneses,  virey  de  las  Indias,  á  fin  de  que  el 
diplomático  salvase  al  apóstol.  Desde  .Macao. 
hizo  participar  su  llegada  al  carnbacundono,  por 
conducto  del  idólatra  Asonadario,  amigo  de  los 
dai- míos  cristianos  de  la  isla  de  Kiusiu,  y  del 
almirante  Agustín  Tsucaiuidono.  Habiendo  re- 
cibido la  contestación  de  que  el  virey  de  las  In- 
dias seria  bien  acogido,  el  P.  Valignani  y  U» 
cuatro  embajadores  japoneses  entraron  el  día  20 
de  Julio  del  año  1590  en  el  puerto  de  Nangasa 
k¡.  El  visitador  llevaba  un  séquito  considerable 
de  obreros  apostólicos,  y  se  contaron  entonces' 
en  el  Japón  hasta  el  número  de  ciento  cuarenta, 
repartidos  eu  veinte  y  tres  casas,  de  las  cuales, 
las  mas  importantes  eran  el  noviciado,  trasla- 
dado hacia  poco  tiempo  al  distrito  de  Omura,  el 
'.  situado  en  Conzupa,  en  la  provincia  de 
Arima,  y  el  seminario  que  se  hallaba  muy  cer 
ca  del  colegio.  En  los  lugares  donde  los  jesuí- 
tas no  tenían  establecimientos  fijos,  los  suplían 
con  frecuentes  escursiones,  que  verificaban  en 
i  y  disfrazados,  y  eu  i  tenian 

algunos  catequistas,  tan  hábiles  como  celosos, 
que  conservaban  un  gran  fervor  entre  los  cris- 
tianos. El  cambucondono  no  habia  dispuesto  to- 
davía de  las  casas  que  los  religiosos  ocupaban 
en  otro  tiempo  en  Miyako,  <  Isaka  y  Sakai.  Joa- 
quín Riasa,  gobernador  de  este  último  prnito, 
á  quien  habló  de  la  partida  de  los  doctores  es- 
trangeros,  habiéndole  preguntado  si  exigia  el 
destierro  del  japonés  Lorenzo,  el  primero  de  su 
nación  que  hubiese  abrazado  la  regla  de  San 
Ignacio,  contesto  que  aquel  jesuíta  en  conside- 
ración á  su  edad  muy  adelantada,  no  podia  ale- 
jar-e del  suelo  natal.  Durante  el  curso  de  la  con- 
versación, llegó  á  decir,  respecto  del  destierro 
de  los  rni-ioneros,  "que  era  cierto  que  habia  pro- 
cedido quizás  con  sobrada  precipitación.'  |*.  i 
como  aquel  príncipe  no  tenia  bastante  grandeza 
de  alma  para  permitir  que  desaprobaran  su  con- 
ducía, añadió  bruscamente,  "de  todos  modos  he 
hecho  lo  que  debía  hacer."  El  fausto  con  que 
recibió  en  Miyakoel  dia3de  Marzo  del  oño  1691, 
al  P  Valignani,  embajador  del  virey  de  las  Indias, 
de  ir  ostro  cómo  sus  disposiciones  cambiaban  de 


un  momento  á  otro.  Permitió  á  Valignani  qvie 
residiera  donde  mejor  acomodara  á  aquel  misio 
ñero,  entretanto  que  se  preparaba  la  contesta- 
cion  que  debia  darse  al  virey;  y  agregó  á  su  corte 
en  cali  lad  de  intérprete,  al  P.  Rodriguez,  cuyo 
destino  le  facilitó  los  medios  de  poder  prestar 
grades  servicios  á  la  religion.  El  visitador,  pro- 
tegido por  su  carácter  diplomático,  ejerció  el 
ministerio  con  una  libertad  de  la  que  no  habia 
ejemplo  desde  que  comenzó  la  persecución.  En 
Mi  vaco,  donde  acudió  Constantino  Joscimon  ar- 
repentido y  penitentente,  reconcilió  á  aquel 
príncipe  con  la  Iglesia.  Fué  en  seguida  Arima, 
á  Omura  y  al  Bungo,  para  hacer  entrega  de  los 
brieves  y  presentes  del  Santo  Padre  á  los  sobe- 
rao .s,  cuyos  enviados  acababan  de  visitarle  en 
Roma.  Estos  después  de  haber  sido  los  embaja- 
dores de  los  príncipes  de  la  tierra  cerca  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  no  ambicionaban  ya  mas  que 
enviados  del  Salvador,  cerca  de  los  prin- 
cipes y  pueblos  que  no  le  conocían  aun,  y  der- 
ramar hasta  la  última  gota  de  su  sangr.1  para 
procurarle  adoradores.  Realizando  un  voto  que 
habían  hecho  en  la  misma  Roma,  en  presencia 
del  general  Aquavíva,  Valignani  les  admitió  en 
el  noviciado;  trasladado  hacia  poco,  lo  propio 
que  el  colegio,  á  la  isla  de  Amakuso;  pero  Mi- 
guel de  Cingiva,  uno  de  ello-  debia  rechazar 
un  día  el  yugo  del  Señor,  que  admitía  entonces 
con  tanta  satisfacción. 

Mientra-  3stos  hechos  tenian  lugar,  los  ene- 
migos del  cristianismo  trataron  de  persuadir  al 
cambacundono,  valiéndose  del  antiguo  bonzo 
Jocuin  Tocun,  su  médico,  de  que  la  embajada 
portuguesa  era  supesta,  y  que  Valignani,  si  se 
presentaba  como  enviado  del  virey  de  las  Indias, 
era  para  obligarle  á  que  dispensara  sus  favores 
á  los  misioneros,  en  virtud  de  la  costumbre  ja- 
segivn  la  cual,  todo  hombre  condenado 
á  muerte  ó  destierro,  que  tiene  la  fortuna  de 
comparecer  delante  del  seugun,  queda  desde 
aquel  momento  libre  de  toda  condena.  Iquellas 
malévolas  insinuaciones  fueron  confirmadas  por 
el  falso  testimonio  di  dos  europeos,  y  esto  sin 
duda,  porque  como  los  Portuguese  .  Begun  an- 
convenios  con  el  emperador,  eran   le 

que  gozaban  del  derecho  de  Comerciar  en 

aquellas  regiones,  las  demás  naciones  vei 
envidia  el  fruto  que  reportaban   de   Bemejante 

privilegio.   Aquellos  europeos,  pues,  no  solo   ne- 
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garon  el  carácter  diplomático  del  P.' Valignani, 
sino  que  además  denunciaron  á  los  príncipes  ja- 
poneses que  acojian  á  los  misioneros.  No  obs- 
tante, el  P.  Rodriguez,  que  como  interprete,  po- 
dia hablar  á  todas  horas,  el  cambacundono,  hízo- 
le  observar  que  no  era  posible  que  un  simple  re 
ligi  iso  hubiese  podido  atender  con   sus   • 
recursos  á  los  gastos  de  un  viagj  tan  largo,  ad- 
quirir tan  preciosos  regalos  y  mantener   un    sé- 
quito tan  numeroso;  además,  que    ningún  hom- 
bre de   sano  juicio,   querría   correr  el  riesgo  de 
ser  descubierto  en  todos  los  puertos  en  que  te- 
nia necesidad  de  tocar,  llevando  un  falso  título, 
é  incurrir  en  el  desagrado  del  virey,  cuyo   nom- 
bre comprometiera.  Añadió  que  entretanto  que 
se  tomaran   nuevos    informes,    podia   maullarse 
que  los  jesuítas  del  acompañamiento  del  emba- 
j.'ul  ir  quedasen  en  rehenes  en   Nanva-Saki.  El 
cambacundono  aceptó  aquella  medida;  de  modo 
que  por  una  disposición  admirable  de  la    Provi- 
dencia, la  desconfianza  de  aquel    príncipe   con- 
tribuyó á  que  fuese  mucho  mayor  el  número  de 
obreros  apostólicos   en  estado   de  ejercer  libre- 
mente sus  funciones.  Sin  embargo,  la  respuesta 
que  hizo  entregar  al  P.  Valignani   para  el  virey 
de  las  Indias,  contenia  esta  declaración  respec- 
to del  cristianismo:  "Por  lo  que  toca   a   la  reli- 
gion, el  Japón  es  el  reino  de  los  kamies,  es  de- 
cirdel  7Á  (1),  queeselpríncipiodetodaslascosas. 
El  buen  orden  del  gobierno,  que  está  estableci- 
do en  ól  desde  su   origen,   depende  del  exacto 
cumplimiento  de  las  leyes  en  que  está  fundado 
misinos  kamies.  No  es 
dado  apartarse  de  ellas,  sin   ver  desaparecer  la 
ncia  que  hayentre  el  soberano  y  sus  súbdi- 
i  eomo  ln  subordinación  entre  los  esposos, 
éntrelos  pudres  y  sus  hijos,  entre  los  gefes  y  sus 
dependientes,  éntrelos  señores  y  sus  criados;  en 
una  palabra,  estas  leyes   Bon   ucee-arias  para 
mantener  recto  el    buen    urden    en   el    interior, 
y  para  asegurar  la  tranquilidad  exterior.  Los  pa- 
que  llaman  «le  la  <  krmpatlía,  lian  venido  á 
■   las  para    enseñar  en  ellas   otra   religion; 

1.    i.  como  dijimos  J  i  I  n  otro 

i  japón 
-  d  I   culto  de  aque- 
lla nación.  m  nsion 

Sue   la  dn  iuidad,  Llamada 
Zen  ó  Z    ,   I    üubi    y  ve    I 
gami  a  leí  alma.  (.Ñuta  del  Trad.) 


pero  como  la  de  los  kamies  está  sobrado  bien 
fundada  para  ser  abolida,  esta  nueva  ley  única- 
mente serviría  para  introducir  en  el  Japón  una 
diversidad  de  cultos,  perjudicial  al  bien  del  es- 
tado. Hé  aquí  el  motivo  porque  he  prohibido  por 
un  decreto  imperial,  que  continuasen  predican- 
do su  doctrina  esos  doctores  extranjeros.  Al  pro- 
pio tiempo  les  he  ordenado  que  salieran  del  Ja- 
pon,  y  estoy  firmemente  resuelto  á  no  permitir 
que  venga  aquí,  quien  quiera  que  sea,  á  propa- 
gar nuevas  opiniones." 

En  esta  carta,  el  cambacundono  hablaba  al 
virey  de  las  Indias  del  proyecto  que  habia  for- 
mado de  conquistar  la  China.  Como  m  .chos  de 
los  grandes  señores  del  imperio  no  se  ocultaban 
de  profesar  el  cristianismo,  acreditando  á  su  pe- 
sar, esta  religion;  y  como  no  estaba  ni  en  su- 
interés  ni  en  su  carácter,  emplear  la  violencia, 
ya  para  obligarles  á  apostatar,  ya  para  perder- 
les, tomaba  el  partido  de  alejarles,  bajo  el  si- 
mulado protesto  de  una  guerra  lejana.  Dando 
á  los  príncipes  cristianos  la  parte  principal  de 
la  espedicion,  esperaba  alcanzar  una  de  estas 
dos  cosas  :  ó  bien  la  empresa  saldría  filuda,  y 
en  este  caso  todos  cuantos  le  hacían  sombra  pe- 
recerían en  ella,  ó  bien  aquellos  príncipes  reali- 
zarían algunas  conquistas,  y  entonces  les  aban- 
donarla el  fruto  de  sus  victorias,  en  cambio  de 
las  provincias  del  Japón,  que  les  quitaría  para 
dárselas  á  los  idólatras.  Para  dar  nniyor  impul- 
so á  su  plan,  se  propuso  en  un  principio  mandar 
ól  in  persona  la  expedición,  á  cuyo  efecto  aso 
ció  á  su  sobrino  Dainangandono  al  poder  Bupre- 
mo  para  que^n  su  ausencia  el  imperio  no  ca- 
reciera de  géfe.  Ilízole  conferir  por  el  dairio  el 
título  de  cambacundono.  y  adopto  entonces  el 
nombre  de  Taycc—sama  (muy  alto  y  soberano 
señor)  que  le  daremos  en  adelante.  El  llama- 
maulo  do  Justo  Ucondono,  que  hacia  algún 
tiempo  que  habia  salido  do  la  isla  de  Junogima 
de  laque  se  habia  apoderado  Tavco-sama,  fué 
el  primer  resultado  de  las  ventajas  obtenidas 
por  los  principes  cristianos  del  Japón  en  Corea. 
A  ruego  de  aquellos  príncipes,  el  ¡\  Gomez,  vi- 
ce-provincial de  los  jesuítas,  notardí nviai 

al  pais  conquisl  do  al  P.  Céspedes,  que  pronto 
..nido  por  varios  de  sus  cofrades.  Muchos 
habitant  le  Corea  abrasaron  entonceB  el  cris- 
tianimo,  "mas  prendados,  die  un  historiador 
del  Japón,  de  los  ejemplos  de  virtud  que  les  da- 
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ban  sus  vencedores,  que  persuadidos  por  los  dis- 
cursos de  los  ministros  del  Evangelio.  Hallán- 
dose reunida  en  aquella  gran  península  toda  la 
flor  de  la  nobleza  cristiana  «leí  Japón,  y  no  te 
niendo  ya  mas  conquistas  que  hacer  para  su  so- 
berano, trató  de  hacerlas  para  su  Di  os  y  lo  logró. 
Al  propio  tiempo  que  Tayco—sama,  procuraba 
penetrar  en  la  China,  engañado  por  Faranda, 
mal  cristiano,  que  le  dio  falsos  informes  acerca 
de  las  intenciones  de  Gomez  Perez  de  Marinas, 
gobernador  español  de  Filipinas,  pretendió  so 
meter  aquel  archipiélago  á  su  imperio.  Diputó 
al  efecto  al  citado  Faranda  para  que  se  enten- 
diese con  el  gobernador,  y  esto  rogó  al  1'.  Valig 
nani  que  le  escribiera,  lo  propio  quo  a  ] 
tas  de  Manila,  diciéndoles  que  no  se  negasen  n 
acceder  á  lo  que  deseaba  Tayco—sama,  i 
taba  resuelto  á  recompensar  a  unos  y  otros,  fa- 
voreciendo á  su  religion.  El  visitador  le  contes- 
tó que  los  jesuitas  de  aquellas  islas  no  estaban 
bajo  su  jurisdicción,  y  al  propio  tiempo  les  pre- 
vino en  secreto  y  les  sujerió  los  medios  de  en- 
tretener á  Tayco—sama,  á  fin  de  que  no  volviese 
á  empezar  la  persecución  contra  los  cristianos. 
Pero  Gomez  Perez  de  Marinas,  á  cuya  noticia 
llegó  aquella  intriga,  sin  atender  á  los  C 
que  el  P.  Valignani  le  daba  por  conducto  de  los 
jesuitas  de  Manila,  rompió  abiertamente  con 
Tayco—sama,  y  los  enemigos  del  cristianismo 
atribuyeron  aquella  conducta  á  las  sugestiones 
de  los  jesuitas  amigos  de  los  españoles.  "Pues 
bien,  esclamó  el  príncipe,  yo  tomaré  medidas 
para  que  eBOS  e-trangeros  proscritos  no  turben 
en  adelante  mi  política  ni  pongan  nías  obstácu- 
los á  mis  planea."  Yen  seguida  dispuso  que  fue 
se  demolida  en  Nanga— sala  la  iglesia  y  la  casi 
de  los  jesuitas,  quienes  tuvieron  que  refugiarse 
en  el  hospital  de  la  Misericordia.  La  iglesia  era 
magnífica  y  estaba  dedicada  a  la  Santísima  Vir- 
gen bajo  el  título  de  su  Asuncion.  Los  fieles 
Manifestaron  cou  uua  seguridad  que 
inspirada  por  Dios,  que  el  Salvadorde  1 
bres  no  tardarla  en  castigar  el  agravio  inferido 
al  honor  de  .María,  y  en  efecto,  pronto  - 
el  fallecimiento  de  la  madre 
acaecida  en  Miyako,  ti  mismo  día  en  que  había 
i  la  la  orden  de  la  destrucción  del  templo 
i  de   los   reí  \  lella  coinci 

daiuuu  de  Iga,  á  quien  el  P.   Valignani  catequi- 


zaba a  la  sazón,  que  quiso  recibir  el  bautismo 
inmediatamente.  Parece  que  el  gobernador  de 
Filipina^  mandó  en  aquéllos  tiempos  al  Japón 
a  uno  de  sus  agentes,  acompañado  del  dominico 
Juan  Cobos,  á  lin  de  interceder  a  favor  de  los 
misi, meros;  y  que  á  su  regreso  á  Manila,  la  nave 
en   que  iban  naut  todos.  Otros 

dicen  que  el  buque  español  habiendo  sido  arro- 
jado por  una  tempestad  I  *s  de  la  isla 
Form  «a,  el  P.  ( '  ib  is  fué  muerto  por  losinsula- 

ir  lo  que  toca  a  los  jesuitas  de  Nanga- 
saki,  habiendo  interesado  al  gobernador  de  la 
ciudad  la  re ■:_  ■  sufrían    aquellos 

303  la  persecución  decretada  contra  ellos, 

¡ntó  a  Tayco—sama  y  le  hizo  presente  que 
si  deseaba  mantener  el  comercio  con  los  portu- 
gueses, era  indispensable  que  les  dejase  algunos 
religiosos,  y  que  no  habia  ningún  inconveniente 
en  que  aquellos  misioneros  volviesen  á  levantar 
su  casa  y  su  iglesia;  lo  que  no  tardó  en  verifi- 
carse. No  se    limitaban  siempre    los  idólatras   á, 

i  prueba  por  medio  de  contradicciones,  la 
paciencia  de  los  hij  i  Ignacio;  en  la  pro- 

:.  apelaron  mas  de  una  vez  al 
veneno,  pare,  estinguir  su  celo  c  m  su  vida.  De 
este  modo  pereció  el  P.  Francisco  Carrion,  es- 
pañol, en  el  mes  de  Agosto  del  año  1590;  y  los 
PP.  Jorje  Caravajal  y  José  Furnaletti,  portugués 
el  uno  y  veneciano  el  otro,  tuvieron  la  misma 
suerte  en  el  año  1592.  Reconocióse  que  los  tres 
mártires  habían  sido  envenenados,  porque  des- 
:  rajaban  mucha  sangre,  efecto 
ordinario  de  una  especie  de  veneno  que  es  muy 
conocido  en  el  pais.   El  i'.  Teodoro  Mentéis,  hi- 

■iega,  compañero  del  P.  ( 'anion;  pero  mas 
robusto   (pie  él,    no  sucumbió    tan  pronto,   pero 

i  un  estado  completo  de  postración,  acotn- 

8¡  idísimos  doloies,  falleciendo  al  fin 

al  cabo  de  tres  años  de  sufrimientos  en  Malaca. 

El  P.  Valignani  pe  habia  embarcado  en  el  mes 

de  Octubre  d  el  P.  Luis  Froes,  que 

condujo  á   Macao,  y  el   P.  Gil  de  la  Mata,  que 

i   á  Roma,   cuando   Faranda   probó  otra 
nador  d^  Filipinas.  Ha- 
biéndose dichoque  los  agentes  que  mandara  Go- 
mez  Peí  habían   perecido  en  el 
(amino,    se  presentó   á  él,   como  embajador  de 
Tayco—sama,  en  nombro  di  I  cual  le  invitó  sim- 
tablecer  relaciones  comercia 
ii,   mientras  lisonjeaba  al  monarca  japo- 
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nés  con  la  esperanza  de  que  su  soberanía  iba  á 
ser  reconocida  en  Manila:  doble  intriga  que  pro- 
metía buenos  resultados  á  la  codicia  y  ambición 
de  su  autor.  Esta  vez  buscó  Faranda  un  punto 
de  apoyo  en  los  franciscanos  de  la  Reforma  de 
San  Pedro  de  Alcántara,  que  supuso  eran  viva- 
mente deseados  por  Tayco-sama,  el  cual  dijo 
habia  oido  bablar  de  su  santidad  y  del  despre- 
cio con  que  miraban  las  cosas  de  este  mundo. 
Por  una  parte  los  buenos  religiosos  ardían  en 
deseos  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  á  los  japo- 
neses; y  por  otra,  Gomez  Perez  de  Marinas  no 
confiaba  poder  establecer  relaciones  comerciales 
con  el  Japón,  en  tanto  que  no  penetraran  en 
aquel  archipiélago  otros  religiosos,  además  de 
los  jesuítas,  que  favorecían  demasiado,  según  él, 
el  monopolio  comercial  de  los  portugueses.  El 
breve  de  Gregorio  XIII,  notificado  por  orden  del 
rey  de  España  al  gobernador  de  Filipinas,  se 
oponia  á  aquel  proyecto;  pero  se  consultó  á  un 
gran  número  de  teólogos,  quienes  contestaron 
que  el  interés  general  del  Japón  en  las  circuns- 
tancias aquellas,  reclamaba  la  entrada  de  nue- 
vos misioneros;  que  la  ley  positiva  pierde  la  fuer- 
za de  obligar,  cuando  las  leyes  natural  y  livina 
obligan;  que  por  otra  parte,  la  orden  de  San 
Francisco  habia  recibido  hacia  poco  tiempo,  otro 
breve  de  Sixto  V,  posterior  al  de  Gregorio,  en 
virtud  del  cual  todos  los  franciscanos  podían  ir 
libremente  a  predicar  el  Evangelio  por  todas  las 
Indias,  denominación  bajo  la  cual  se  compren- 
día ordinariamente  todo  loque  está  ai  oriente  y 
al  mediodía  del  rio  Indas  (1).  Esta  contesta 
cion  disipó  los  escrúpulos  de  Fr.  Pedro  Bautista, 


1.  Este  gran  rio  del  Asia  meridional,  llamado  en 
san-crito  üi/idhu,  en  chino Singhc-Tscltu,  y  en  p  i  - 
sa  Ciub,  furnia  duram  la  mayor  parte  le  mí  curso, 
el  limite  N.  O.  uel  Indo-tan.  Sn  oríg.  n  no  es  oono 
cido  exactamente;  se  -tibe  únicamente  que  nace  en 
la  vertiente  del  none  del  Himalaya,  conocida  cal  el 
nombre  de  Cailan,  en  la  frontera  chin»;  o  n 
go  M.n-uruia;  alravie  a  el  pequeño  Tibet,  «e  abre 
l'j  so  al  ti  a  vés  de  la  grau  cordillera    '•  '  Himalaya,  -i- 

gue  ui.a  inmensa  llanura  hasta  Harr»bah,  y  después 

ti.-  h.ili'  i  cruzado  sus  montañas,    vuelve    .    p 

en  olía  II  .luí  a    y  continúa  su  i  tirso  basta  el  mar.  Se 

calcula  que  desde    u  na.  ¡miento    hasta  el     i  callo  re- 

co  i.  una  estensi  nde  2700  kil.  Est  rio,  cél  br.  en 
i    ■  Los  antigu  s,  pero  que  1  spra  muy  p  co  coiiui  j . i . > , 

b  i  set  viáu  de  límite      la puistai  de  todos  los  n  - 

yes  que  han  querid  someto  el  Asia  i  -u  cel  ...  ..-i 
us  que  Nino  Semiramide  y  S.-.os  j ¡>  «edetuvieroii 
in   us  orillas.  Ha  dado  su  nombre  ala  India    (,\ 

del  TO 


comisario  de  los  religiosos  de  San  Francisco. 
Embaióse  el  dia  20  de  Mayo  del  año  1593,  con 
Bartolomé  Ruiz,  Francisco  de  San  Miguel  ó  de 
la  Piragua  y  Gonzalez  García.  Un  agente  del 
gobernador  y  Faranda  acompañaron  á  los  cuatro 
religioso-',  á  quienes  el  P.  Gomez,  vice— provin- 
cial de  los  jesuítas,  dio  una  cordial  hospitalidad 
en  Nanga-saki.  Admitidos  en  presencia  de  Tay- 
co-sama, los  franciscanos  le  hablaron  acerca  de 
la  competencia  comercial  entre  españoles  y  por- 
tugueses, al  paso  que  el  emperador  se  limitó  á  re- 
clamar la  soberanía  de  las  Filipinas.  Fr.  Gonza- 
lez García,  que  habia  sido  en  otro  tiempo  merca- 
der, y  que  habiendo  comerciado  con  el  Japón,  en- 
tendía bastante  bien  la  lengua  del  pais,  no  tardó 
en  conocer  el  doble  papel  que  estaba  representan- 
do Faranda.  Vio  este  además  con  sobresalto,  que 
los  franciscanos  trataban  de  estudiar  el  idioma 
local,  y  como  conociendo  la  leugua  se  poudria  en 
claro  su  intriga,  ya  soliiiJisciurió  el  medio  de  per- 
derlos. No  obstante,  Tayco-sama  permitió  que 
aquellos  religiosos  pudiesen  permanecer  en  el 
Japón  durante  el  tiempo  que  les  fuese  necesario 
para  visitar  sus  magníficos  palacios  de  Miyako, 
Osaka  y  Fucimi,  pero  cou  la  condición  espresa 
tie  que  no  habían  de  predicar  a  los  japoneses. 
Escudados  los  religiosos  franciscanos  con  el  ca- 
rácter diplomático  de  enviados  del  gobernador 
de  Filipinas,  del  que  efectivamente  estaban  re- 
vestidos, ejercieron,  por  el  contrario  de  un  mo- 
do ostensible  las  funciones  del  ministerio  apos- 
tólico; de  modo  que  construyeron  en  Miyako 
una  iglesia  que  quedó  terminada  en  el  año  1594 
por  la  fiesta  (le  la  Porciúncula,  cuyo  nombre  le 
dieron;  celebraron  aquella  fiesta  cou  Santo  apa- 
rato como  si  se  hubiesen  hallado  en  España  ó 
en  Italia,  y  continuaron  desde  aquel  dia  cantan- 
do en  el  coro  y  pri  dicando  públicamente  en  su 
iglesia  (1).   A  últimos  del  mismo  año,  otros  tres 

i.  En  la  "Historia  del  Archipiélago  lib.  IV  cap. 
7  y  s,  citada  por  el  cronista  general  de  la  orden  de 
San  Franci-co  (lib.  II,  cap.  I. XII)  se  afirma  que  si 
ios  religiosos  franciscano*  edificaron  casa  y  temido, 
fué  por  espresa  voluntad  y  permiso  del  emper  dor, 
cuyo  gobernador  (toé  a  buscar  al  santo  comisario  y 
le  dijo  que  escogiese  el  sitio  que  quisiese  y  le  señaló 
ma.  capaz  para  iglesia,  casa  y  huerto,  y  que  ln  obra 
fue  ,  t  ad  i  ¡.oí  .i  emperador  y  por  l.,s  muchas  li- 
mosnas que  cristi   nos  y  gentiles  ofr  cieron  para  Üe- 

\  arla        .  fl  CtO       *l    a    p..  pó   lio   Je  esl.i    iglesia,  el    liis- 

toriador  Guztnan  i  n  sn  obra  ''De  los  niños  del  Ja- 
pon  (pan  II.  lib  I-',  cap  i.'(>)  de  que  también  lia- 
ce  mención  el  citado  cronista,   refiere  que  no  lejos 
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franciscanos,  llamados  Agustín  Rodríguez,  Mel- 
chor de  Ribadeneyra  y  Gerónimo  de  Jesús,  lla- 
garon á  Miyako,  habiendo  fallecido  durante  la 
travesía  otro  compañero  de  religion  <|iie  con 
ellos  habia  partido  de  Manila.  Fr.  Pedro  Bau- 
tista aprovechó  aquel  refuerzo  para  comprar  en 
Osaka  tina  casa  que  trasformó  en  convento,  «lau- 
dóle el  nombre  de  Belén,  y  ademad  se  aventuró 
á  establecer  una  colonia  en  Nanga— saki.  Des- 
pués del  edicto  del  Tayco— sama,  no  se  celebra- 
ba ningún  ejercicio  público  de  religion  en  una 
pequeña  iglesia  construida  fuera  de  la  pobla- 
ción, llamada  de  San  Lázaro,  y  anexa  á  dos 
hospitales,  aunque  los  fieles  continuaban  visi 
tando  aquel  lugar  de  devoción  sin  llamar,  en 
cuanto  les  era  posible,  la  atención  de  los  oficia- 
les imperiales.  Pero  dos  religiosos  franciscanos 
sin  consultar  á  los  directores  de  la  cofradía  de 
la  Misericordia,  á  la  que  pertenecia  la  iglesia,  y 
cuya  prudencia  hubiese  contenido  su  celo,  re- 
solvieron ejercer  en  ella  el  culto  de  un  modo 
tan  público  como  en  Miyako  y  Osaka;  pero  in- 
mediatamente el  gobernador  mandó  cerrar  el 
santuario  y  prohibió,  hasta  bajo  pena  de  la  vi- 
da, que  nadie  se  acercase  á  una  cruz  que  habia 
allí  cerca,  destinada  en  otro  tiempo  para  punto 
de  reunion  de  los  cristianos.  Los  dos  fran  cisca- 
volvieron  entonces  á  Miyako,  donde  no 
se  bahía  inquietado  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, porque  toda  la  atención  de  Tayco-sama 
se  concentraba  entonces  en  la  persona  del  cam- 
bacuudono,  su  sobrino,  al  que  no  tardó  en  ha- 
cer perecer.   En  aquella  época  también  fué  pro- 


del  lugar  donde  los  santos  frailes  fundaron  su  tem- 
plo hahia  otro  de  idólatras,  y  en  él  una  campana 
muy  grande  y  nombrada  por  todas  partas  del  Japim, 
da  tan  extraordinario  sonido  que  -e  oia  de  algunas 
y  que  entonces  enmudeció  totalmi 
,uo  aunque  la  tocaban  muy  tpcío,  no  sonaba 
ni  se  ola  poco  ni  mucho  Aña  le  el  mismo  historia- 
d  r,  que  lejos  d  ■  estorbar  el  emperador  el  culto 
cristiano,  una  noche  fué  á  oír  cantará  lo<¡  frailes  de 
que  volvió  muy  edificad  ■  v  contento  Ora  maravi- 
lla so  obró  en  aquella  iglesia  y  fué  la  aparición  He 
unas  mist  riosas  letras  escritas  en  un  retablo  de 
Nuestra  Señora  que  decían:  'Filies,  Jerusalem,  ie- 
icrila<-é,  faciatis  dilectam,  dono- 
ripea  i  Hijas  de  Jerusalen,  no  inquie- 

téis í  la  Esposa,  ni  li  estorbéis  la  quietud  de 

ta  qui  ella  quiera  despertar.   Entendió   el  co 
misario  por  esta   1-tra  ser  la  voluntad  de  Dios  que 

|froced¡ con  pausa  en  la  tdificaí  ion  d     la  iglesia, 

y  que  día  llegaría  en  que  el  Japón  despertar 
sueño  del  error.  (Nota  del  Trad.) 


hioido  bajo  pena  de  muerte,  frecuentar  la  igle- 
sia y  casa  de  los  franciscanos  de  Miyako,  quie- 
nes en  vez  de  atribuir   aquel  rigor  al  esceso  de 
su  celo,  hicieron   responsables  de  él  a  los  jesuí- 
tas, cuya  prudencia  hubiesen  debido  imitar  pa- 
ta obtener  los   mismos  felices  resultados.  En 
efecto,  varias  conversiones  recompensaron  en  di- 
versos puntos,  el  juicioso  proceder  de  los  hijos 
de  San  Ignacio,  y  limitándonos  á  dos  ejemplos, 
diremos  que  Terezaba,   gobernador  de  Nanga— 
saki,  recibió  en  secreto  el  bautismo  del  P.  Go- 
mez en  1595,  época  en    la  que    Samburandono, 
dai— mío  de  Mino  y  nieto  de  Nobunanga,  abrazó 
también  el  cristianismo.   El  P.    Gnecchi  que  se 
desvelaba  por  la  prosperidad   de  su  religion  en 
Miyako,  siu  hacer  inútiles  alardes,  y  dejándose 
ver  muy  raras  veces  en  público,  sentía  en  el  al- 
ma que  los  franciscanos  no   aprobasen  una  con- 
ducta que  Dios  bendecia  tan  visiblemente.  En 
este  estado  de  cosas,  los  jesuítas  creyeron  deber 
recordarles  las  prescripciones  de  la  bula  de  Gre- 
gorio XIII,   pero  ya  hemos  dicho,   que  en  opi- 
nion de  aquellos   religiosos,    dicha  bula  no  les 
prohibía  ejercer  el  apostolado  en  aquellos  países. 
Jamás  hubiese  sido  mas   necesaria  la  presen- 
cia de  un  obispo  en  el  Japón,  como  en  aquellas 
difíciles  circunstancias;  pero  ni   Andrés  Oviedo 
ni  Miguel  Carnero,  designados  por  la  Santa  Se- 
de, como  hemos  visto  anteriormente,  habian  ido 
a  desplegar  el  carácter   episcopal  en   aquel  ar 
fchipiélago.  Sixto  V,  á  quien  los  embajadores 
japoneses  pidieron  con  vivas  instancias  un  pas- 
tor, habia  dejado  al  rey  de  España,   Felipe  IT, 
en  su  calidad  de  rey  de  Portugal,  el  cuidado  do 
proponérselo.   Aquel  soberano  nombró  en  el  año 
1587  al  P.  Sebastian  de  Morales,  entonces  pro 
rincial  de   los  jesuítas  de  Portugal,   á  quien  el 
Papa  instituyó,  pero  que  murió  por  el  camino  al 
llegará   Mozambique.  El   P.  Pedro   Martínez, 
hijo  de  Coimbra.  hábil   teólogo  y  gran  predica 
dor,  que  habia  acomp  tfiado  al  rey  D.  Sebastian 
en  su   desgraciada  espedicion    á  Africa,  donde 
hahia  sido  hecho  esclavo,   fué  la  persona  en  la 
que  recayó  la  elección  del  rey,  y  esto  con  tatito 
mas  motivo,  cuanto  que   después  de  su  rescate, 
se  hahia  embarcado  en  el  año  1585  para  las  In- 
donde  era  provincial.   Nombrósele  obis- 
podel  .'apon  en   el  año    1591,    siendo  al  propio 
tiempo  instituido    o  coadyutor  el  P.  Luis  Ser- 
queyra,  hijo  de  Alvito,  y  profesor  de  teología  en 
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la  universidad  de  Evora.  Este  último,  consa- 
grado en  Lisboa,  partió  para  la  India  en  el  año 
1594;  Pedro  Martinez,  fué  consagrado  en  Goa 
el  año  siguiente,  llegando  á  Nanga—  saki  en  el 
mes  de  Agosto  del  año  1596.  El  P.  Juan  Ro- 
driguez, á  quien  confirió  el  sacerdocio,  y  el  al- 
mirante Agustín  Tsucamindono,  lograron  que 
Tayc"-  ¡ogiese  dignamente  en  Fucimi. 

donde  tenia  su  residencia. 

Est.-  prínci|j  !,  que  entonces  hizo  dar  por  el 
dairio  á  su  í.ijo  Fide  Jori,  de  edad  de  tres  años, 
•  1  título  de  cambacundono,  se  hallaba  en  el  col- 
mo de  la  prosperidad;  pero  dijérase  que  Dios  so- 
lo lo  habia  elevado  tan  alto,  para  hacerle  sentir 
con  mas  rigor  los  azotes  que  descargaron  contra 
él,  y  recordarle  quo  había  un  Todopoderoso  que 
acoje  ó  rechaza,  según  su  voluntad,  los  proyec- 
tos de  los  hombres.  Entre  tantos  infortiinios,  la 
protección  que  dispensó  el  cielo  á  los  cristianos, 
salvando  sus  bienes  y  personas,  hubiese  debido 
abrir  los  ojos  de  Tayco-sama;  pero  desgracia- 
damente su  corazón  se  habia  endurecido  como 
el  de  Faraón.  Ya  descontento  por  la  publicidad 
con  que  los  franciscanos  ejercían  un  ministerio 
proscrito,  su  odio  contra  los  predicadores  del 
Evangelio,  creció  de  punto,  al  saber  las  impru- 
dentes palabras,  que  supusieron  haber  dicho  el 
piloto  de  un  galeón  español  que  habia  varado 
en  la  costa  del  Japón.  Dijeron  que  al  ver  aquel 
piloto  que  el  comisario  impenal  procedia  al  se- 
cuestro del  cargamento,  creyó  intimidar  á  los  ja- 
poneses, manifestándoles  el  poderlo  y  las  in 
mensas  posesiones  del  rey  de  España  en  ambos 
mundos;  y  que  habiéndole  preguntado  el  comi 
sario  de  qué  medios  se  habia  valido  para  formar 
tan  vasta  monarquía,  contestóle  aquel:  "Muy 
sencillamente;  nuestros  reyes  empiezan  por  en 
víet  al  pais  que  quieren  conquistar  á  algunos 
religiosos  que  comprometen  á  los  pueblos  i 
abrazar  nuestra  religion;  el  cristianismo  abre  el 
campo  á  nuestras  armas/y  con  el'auxilio  de  los 
nuevos  cristianos,  la  conquista  no  pasa  de  ser 
un  juego  para  nosotros."  Habiendo  hecho  llegar 
los  enemigos  del  cristianismo  aquella  <■■ 
cion  ¡i  oidos  de  Tayco-sama,  temeroso  esto  de 
que  fuesen  ciertas  las  palabras  del  piloto,  juró 
al  punto  que  no  babia  de  dejar  con  vida  i  nin 
gun  misionero,  pero  se  limitó  en  un  principio 
á  hacer  poner  guardias  de  vista  á  los  que  Be 
hallaban    enttel  ¿convento   de    los    francisca- 


nos de  Osaka,  donde  residía  entonces  la  corte. 
Habia  en    el  galeón,    además    de  los  francisca- 
nos, que  sus  correligionarios  hicieron  quedar  en 
el  Japón,  cuatro  agustinos  y  un  dominico,  cuyo 
regreso  á  las  Filipinas,  procuró  el  P.  Gomez,  vi- 
ce-provincial  de  los  jesuítas.  Los  agustinos  re- 
firieron todo  lo  que  habia  pasado  con  fiel  exac- 
titud, y  su  relación  manifestó  la  falsedad  de  los 
hechos,  y  cómo  eran  supuestas  las  imprudentes 
palabras  atribuidas  al  piloto   español.  No   obs- 
tante, el  mal  estaba  hecho,  y  el  gobernador  de 
Osaka,  encargado  de  poner  guardias  de  vista  á 
los  franciscanos,  se  las  puso  también  á  los  jesuí- 
tas, si  bien  no  se  encontró  mas  que  un  solo  re- 
ligioso, llamado  Pablo  Miki,   con  dos  prosélitos 
llamados  Juan  Soan  y  Jacobo  Kisai,  los  tres  ja- 
poneses. Eu  Miyako  se  adoptaron   las  mismas 
medidas  respecto  de  los  religiosos  de  las  dos  ór- 
denes; pero  también  los  jesuítas  se  hallaban  au- 
sentes de  su  casa,  á  escepcion  del  P.  Gnecchí,  á 
quien  los  fieles  lograron  ocultar.  Por  el  contra- 
rio,  fueron  arrestados   seis  franciscanos  en  las 
dos  ciudades:  los  tres  sacerdotes,  Pedro  Bautis- 
ta, Martin  de  Aguirre  ó  de  la  Asuncion,  y  Fran- 
cisco Blanco;  un  tonsurado,  Felipe  de  las  Casas 
o  de  Jesús,   y  dos  legos  llamados  Francisco  de 
la  Piragua  ó  de  San  Miguel  y  Gonzalez  García. 
Como  Tayco-sama  habia  ordenado  además,  que 
se  formase  una  lista  de  todos  los  cristianos  que 
frecuentaban  las  iglesias  de  Miyako  y  de   Osa- 
ka, la  esperanza  del  martirio  escitó  la  mas  ad- 
mirable emulación  entre  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo. Justo  Ucundono  hubiese  sido  tal   vez  el 
primero  en  reclamar  la  palma,  si  el  dai-mio  de 
Kanga,  en  cuya  provincia  residía,  no  le  hubiese 
detenido.  Encontraron  á  Engracia,  aquella  ilus- 
tre compañera  del  dai-mio  de  Tango,  que   tra- 
bajaba con  sus  hijos  por  hacerse  magníficos  tra- 
jes, para  aparecer  con  mas  pompa  el  dia  de  su 
triunfo,  como  '-lio-  lo  llamaban.   Los  medios  do 
procurar  8  el  h  »nor  del  martirio,  tenían  preocu- 
pados á  los  fieles  de  todas  edades,  sexos  y  con- 
diciones; y  nmchas  veces  el  júbilo   y   tranquili- 
dad con  que  so  disponían  para  la  muerte,  inspi- 
raban   lo-    mismos    sentimientos    a    aquellos    á 
quienes  la  gracia  no  habia  obrado  en  un  princi- 
pio. Entre  estos,  es  digno  de  referirse  el  compor- 
tamiento admirable  de  un  octogenario,  en  otro 
tiempo  uno  de  los  mas  esforzados  guerreros  del 
Japón,  quien,  bautizado  hac'a  "seis  meses,   no 
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sabia  aunque  cuando  .se  muere  por  su  Dios,  se 
debe  aceptar  la  muerte  sin  resistencia,  y  se  pre- 
paraba para  defender  a,  toda  costa  su  vida,  cuan- 
do entrando  en  casa  de  sq  nuera,  vio  a  los  cria- 
das y  hasta  los  niños  que  disponíanlos  unos  sus 
relicarios  y  los  otros  sus  rosarios  ó  su  crucifijo. 
Preguntó  la  causa  de  aquel  movimiento  y  le 
contestaron  que  se  preparaban  para  el  combate: 
"¡Qué  armas  y  qué  especie  de  combate  es  éste! 
exclamó;  y  luego  acercándose  á  su  nuera,  aña- 
dió: ••¿Q.ué  estás  haciendo  aquí,  hija  mia? — Ar- 
reglo mi  vestido,  á  fin  de  que  esté  mas  ajustado 
y  mas  decente,  cuando  me  crucifiquen;  porque 
se  dice  que  todos  los  cristianos  debemos  ser  cru- 
cificados." La  dulzura  y  tranquilidad  con  que 
pronunció  aquellas  palabras,  desconcertaron  al 
anciano;  contemplóla  algún  tiempo  en  .silencio, 
y  luego,  como  si  saliera  de  un  profundo  letargo, 
arrojó  sus  armas,  sacó  sus  rosarios  y  estrechán- 
dolos entre  sus  manos,  exclamó  con  entusiasmo: 
—  Estoy  resuelto;  también  quiero  dejarme  cru 
cificar  con  vosotros."  Aprovechándose  de  la  per- 
secución que  pesaba  sobre  los  hijos  de  Jesucris- 
to, un  idólatra  condujo  á  su  mujer  y  esclava 
cristianas,  en  medio  de  un  solitario  bosque  pa- 
ra hacerlas  apostatar.  Viendo  que  eran  vanas 
nenazas,  desenvainó  su  sable,  y  fingiendo 
entonces  querer  cortar  la  cabeza  de  su  muger, 
de  un  revés  derribó  al  suelo  la  de  la  esclava.  La 
animosa  cristiana  se  arrojó  entonces  á  sus  pies. 
é  inclinó  su  cabeza  para  que  también  fuese  cor- 
tada, pero  venciendo  el  amor  conyugal  en  el  co 
razón  del  idólatra,  levantó  á  su  compañera,  y 
tomó  el  partido  de  disimular  loque  no  podía  im- 
pedir. \o  obstante,  los  malo?  tratos  de  que  fué 
objeto,  obligaron  á  aquella  muger  á  refugiarse 
ga— saki,  fuera  del  alcance  del  idólatra, 
quien,  furioso  por  no  haber  podido  lograr  la 
apostasia  de  su  muger,  se  abrió  el  vientre.  El 
le  un  niño  de  diez  años,  después  de  ha- 
berse infama  lo,  abjurando  la  fé,  quiso  que  su 
hijo  le  imitase:  "Un  hombre  de  honor,  contestó 
este  último,  debe  tener  en  mucha  estima  poi 
que  es  su  deber  filiar  á  sus  hijos  por  el  sendero 
de  la  virtud;  de  modo,  que  me  sorprende  muy 
mucho,  que  después  de  haber  tenido  la  debili- 
dad de  renunciar  al  culto  ¿el  verdadero  Díoí 
le  hacerme  cómplice  de  vuestra  infide 
lidad.  Mas  bien  debierais  tratar  de  volver  íl  en 
t  rar  en  el  seno  de  la  iglesia,  que  no  hacerme  sa- 


lir á  mí.  Cualquiera  que  sea  vuestra  conducta 
sobre  el  particular,  atended  que  ninguna  ley  or- 
dena á  un  hijo  que  imite  la  perfidia  de  su  padre 
y  yo  espero  que  Dios  me  conceder;!  la  gracia  de 
permanecer  fiel  hasta  el  último  instante  de  mi 
vida,  á  pesar  de  todos  vuestros  esfuerzos/'  Ar- 
rojado el  hijo  de  la  casa  paterna,  halló  un  nue- 
vo padre  en  un  misionero  que  se  encargó  de  él. 
Un  gran  número  de  otros  indígenas,  mostraron 
la  misma  firmeza  y  ardor,  no  titubeando  un  mo- 
mento en  hacerse  inscribir  en  las  listas  de  los 
cristianos,  cuya  conducta  causó  la  admiración 
de  todo  el  mundo.  Pero  de  repente  circuló  la 
noticia  de  que  únicamente  serian  condenados  á 
muerte  los  religiosos  entonces  presos  en  Osaka 
y  Miyako,  con  algunos  cristianos  que  habían  en- 
contrado en  sus  casas;  y  aun  los  que  creían  co- 
nocer las  intenciones  de  Tayco-sama,  decían 
que  las  únicas  víctimas  serian  los  religiosos  de 
San  Francisco.  Fundábanse  los  que  tal  decían 
en  estas  palabras  significativas  que  había  dirigi- 
do el  príncipe  idólatra  á  sus  favoritos:  "Me  he 
informado  de  la  conducta  de  esos  hombres  que 
han  venido  de  Filipinas,  y  he  sabido  que  esos 
religiosos  han  logrado  someter  A  la  obediencia 
de  su  rey,  no  solo  esas  islas,  sino  también  el  rei- 
no de  México.  Ahora  pretenden  hacer  otro  tanto 
con  el  Japón;  pero  han  contado  sin  mi  voluntad. 
Si  yo  hallase  buena  su  religion,  permitiría  al 
I'.  Rodriguez,  mi  intérprete,  y  a  sus  compañe- 
ros, que  la  predicasen  en  el  imperio,  mas  bien 
que  esos  nuevos  venidos,  que  su  han  introduci- 
do en  el  Japón,  únicamente  para  sublevar  mis 
subditos  contra  mi  persona  (1).  Enviad  al  ¡mu- 

1.  El  R.  P.  Fr.  Antonio  Daza,  cronista  general 
de  ¡a  orden  de  San  Francisco,  al  s  ña  ar  el  motivo 
del  repentino  rencor  de  Tayco-sama  contra  1  s  fran- 
ciscanos, se  expresa  en  estos  término?:  "Lasriquisi- 
i  la-  mercancías  que  llevaba  el  galeón  espa&ol  que 
naufragó  en  las  costas  del  Japón  y  ;í  1¡  s  que  seati- 
cionó  el  emperador,  fueron  por  decirlo  asi  la  1  ña 
en  que  se  pren  ió  el  fuego  de  su  desordenada  o  di- 
'i'  A  j  ■  i  ivecharon  aquella  ocasión  -us  parciales  pa- 
ra aumentar  ma  el  fuego,  de  modo  que  el  empera- 
dor i  omenzó  qu  jarse  de  loa  frailes,  diciendo  q  .e 
qu  tab  d  en  su  reino,  eon  haber  heclio 
tanto  por  ellos,  no  le  habían  si  o  de  provecho,  an 
tes  eran  tan  d  sagradecidos,  que  \  ¡lijándoles  á  las 
mrmo<  aquel  navio,  que  por  justo  derecho  era  suyo, 
86  lo  qui  ri.in  quitai  y  dar  a  los  españoles  que  ve- 
ni  ii  en  él.  solo  por  ~tr  de  su  ley  y  cris  lía  nos  como 
II  v  \  .  io  ¡  jo  yo  tanto  (decia  aquel  bárbaro 
estos,  cuando  de  Faranda  que  me  los 
trujo  v  de    I  an-egavaflquej  me  decia  eran  hombres 
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to  una  ligera  embarcación  al  P.  Rodriguez,  que 
debe  estar  muy  afligido,  para  decirle  de  mi 
parte  que  no  tenga  ningún  cuidado;  participad 
también  al  obispo  que  perdono  asimismo  á  to 
dos  los  que  están  con  él,  y  no  perdáis  tiempo  en 
decírselo  igualmente  al  buen  anciano  Gnecchi." 
A  las  víctimas  designadas,  después  de  habérse- 
le cortado  la  nariz  y  orejas,  les  estaba  reserva- 
do el  último  suplicio.  Antes  empero  de  sufrirlo 
debían  ser  paseadas  ]  or  las  calles  de  Miyako, 
Osaka  y  Sakai,  en  carretas,  delante  de  las  cua- 
les, escrita  en  grandes  caracteres,  llevarían  la 
sentencia  de  muerte  concebida  en  estos  térmi- 
nos: "Tayco-sama.  He  mandado  que  trataran 
asi  á  estos  estrangeros,  porque  han  venido  de 
las  Filipinas  al  Japón,  diciéndose  embajadores 
aunque  nolo  son;  porque  han  permanecido  por 
mucho  tiempo  sin  permiso  en  mi  imperio,  y  por- 
que á  pesar  de  mi  expresa  prohibición,  han  cons- 
truido algunas  iglesias,  predicando  su  religion, 
y  cometido  grandes  desórdenes.  Es  mi  voluntad 
que  después  de  haber  sido  espuestos  á  la  burla 
del  pueblo  sean  crucificados  en  Naga— sáki." 

En  Miyako  habia  diez  y  siete  nombres  en  la 
lista:  cinco  franciscanos  y  doce  seculares,  la  ma- 
yor parte  servidores  suyos  ó  catequistas,  ('lian- 
do se  les  llamó  faltó  uno,  porque  no  s  itaban  to 
dos  encerrados  en  el  convento  de  los  franciscanos, 
sino  que  presos  bajo  palabra,  iban  y  venían  cuan 
do  les  era  necesario.  El  ausente  que  era  el  pro- 


buenos  y  muy  mis  amigos,  y  qu  o  r  su  respeto  3e 
me  habia  de  seguir  mucho  bien.  Hallóse  pi 
estas  palabras  un  hijo  de  Farcegava,  que  viéndolo 
indignado  contra  su  padre,  le  dijo: — Tiene  vuestra 
alteza  razón  de  estar  quejoso  de  estos  bonzosde  Lu- 
zon (que  asi  llamaban  á  los  misionero;  do  Filipi 
i  as;.  Mi  padre  también  esté  muy  entido  de  ellos, 
porque  son  He  tan  poco  re  peto,  que  aunque  les  ba 
avisado  que  no  prediquf-n.  y  que  V.  \.  lo  tiene 
mandad  i,  no  entienden  en  otra  cosa;  y  vi  ■  on  tiem- 
po no  se  remedia,  todos  seremos  unos  muy  presto. 
■  lijo  el  tirano:  ¿esto  hay  y  no  me  han  avisa- 
do?— No  ha  osado  mi  p*d¡v  respondió  el  desatina- 
do mozo,  por  lo  mucho  que  V.  A  los  favoi 
Según  esto  razón  tengo  yo,  dijo  el  emperador,  y 
bastante  ocasión  me  ha  i  «lado  para  qu  i  todo  mu  i 
ran,  pues  «-n  t  into  dei  precio  y  -i  mi  ley 

in  la  suya  contra  toda  mi  voluntad. — Y  finio 

-  i,  ene  -nd  lo  en  cólera  y  codicia,  dijo   al    insolente 
mozo: — E«ta   misma    noche,  en    pareciendo  la  luna 

-  abre  1 1  horizonte,   irás   á    Meako   y    hará 

i  mi   voluntad,    y  así  m  n 
l         ailes  y  á  todos  los  Cristian 
i  •  hallaron  ->  r  de  su  ley, 
poD."  (Nota  del  Trad.) 


veedor  de  la  casa  y  que  habia  salido  para  com- 
pras, se  llamaba  Matías.  Un  artesano  de  la  ve- 
cindad, que  llevaba  el  misino  nombre,  al  oir 
gritar:  "¿Dónde  está  Matías?"  se  acercó  y  dijo: 
''Yo  me  llamo  Matías,  y  aunque  probablemente 
no  soy  el  que  buscáis,  como  también  soy  cris- 
tiano como  él,  me  hallo  muy  dispuesto  á  morir 
por  el  Dios  á  quien  adoro. — Esto  basta,  le  con- 
testaron; poco  importa  que  seáis  vos  ú  otro, 
mientras  se  llene  la  lista."  El  artesano  Heno  de 
júbilo,  se  agregó  al  número  de  los  confesores,  fe- 
licitándose de  que  por  un  favor  especial  «le  la 
Providencia,  se  viese  favorecido  con  una  merced 
por  la  que  tantos  miles  de  cristianos  habían  an- 
helado en  vano,  podiendo  decir  como  su  glorioso 
patron  "que  formaba  porte  de  los  once"  (1).  En 
Osaka,  la  lista  comprendía  siete  nombréis:  t  .-es 
seculares,  un  franciscano  y  tres  jesuítas  (Pablo 
\liki  y  sus  «los  compañeros)  a  quienes  el  gober- 
nador hubiera  podido  librar,  pero  que  se  negó  d 
soltar,  so  protesto  de  que  habiendo  sido  conti- 
nuados sus  nombres  en  una  lista  que  habia  leído 
Tayco-sama,  no  se  les  podía  eliminar  A  título 
de  jesuítas,  sin  dar  a  conocer  al  emperador  que 
se  habían  quedado  religiosos  de  aquella  orden  en 
Osaka,  ;i  pesar  de  su  prohibición.  Habiendo  re- 
clamado el  P.  ¡Gnecchi,  so  le  contestó  quo  era 
preciso  sacrificar  algunos  miembros  para  salvar 
el  cuerpo.  En  el  número  de   lo  ios    con 

denado-  á  muerte,  había  tres  niños,  Antonio  y 
Tomás,  de  edad  de  quince  años,  monacillos  de 
los  franciscanos,  y  Luis,  de  edad  de  docí 
que  á  fuerza  <le  hi  'rimas  habia  logrado  que  le 
continuasen  en  la  lista  y  que  después  se  nega- 
ron á  borrar.  Los  tres  mostraron  basta  el  fin  de 
la  carrer  ,  el  gran  valor  que  les  animaba  y  cuan 
dignos  oran  del  nombre  de  cristianos.   Retiñidos 

los  veinte  y  cuatro  presos  en  Miyako.  | .-,  <■ [a- 

jeron    á  pié  el   día  3   de  Enero    de  1">.i7    auna 
plaz  i  de  la  ciudad  alta,  en  donde  Xibunojo,  en- 
cargado d  '  la  ejecución,  se  lim  cortar 
dfl  50    le  la  oreja  izquierda,    on 

vez  «le  desfigurarles  como  prevenía  el  dei 
Subieron  en    eguida  de  tres  en  tres  en  las  car- 

1,  Alud-  aquí  el  autor  á  la  elección  hecha  á  la 
bu  rl     por  Pedro,  entre  José  y  Matías,   en  qui 
incurrían  las  cualidades  necesarias  para  ser  ele va- 
ipostolado  "y  les  echaron  su  irtes  y  calló   la 
v  fué  contado  con  los  once  após- 
de  los    Apost.  Cap.  /,  i 
d.d  Trad.) 
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vetas  tiradas  de  un  solo  buey,  y  se  les  paseó  de 
calle  en  calle,  siguiendo  la  costumbre, establecí 
da  para  loa  grandes  criminales  que  se  exponen 
á  los  oprobios  de  la  multitud,  I  irmento  muchas 
cecea  mas  sensible  que  la  misma  suerte 
esta  vez  las  simpatías  del  pu  sblo  reemplazaron 

ostumbradas  injurias.  La  alegría  de  los 
ti"-  niños  cuya  sangre  inundaba  sus  megillas, 
enternecía  á  los  idólatras,  quienes 
contra  tanta  injusticia  y  crueldad,  preguntando 
qué  criiuen  habian  c  metido  aquellos  niños  y 
aquellos  ho  n  n  para  ser  castigados  co- 

mo unos  malhechores.   Algunos  cristianos  que 

in  á  la  escolta  de  los  presos,  suplicaban  á 

i  tu  lante  que  les  permitiese  subir  también 
en  las  carretas.  Por  su  parte  los  mártires,  roga- 
ban ¡i  Dios  con  fervor  que  les  ausiliase  en  aquel 
estado,  mientra-  que  l'r.  Bautista,  digno  gefe 
de  aquella  glorio  shortaba  ¡i  la 

perseverancia   y  predicaba    á  la  multitud  la  ley 
de  Jesucristo  crucificado.  Después   que  los  cou- 
hubieron  recorrí. 1  i  casi  to. la  1 1  p  iblacion, 

volvió  á  conducir  á  la  cárcel,  y  al  dia   si 
guíente   partieron   para  Sakai,   donde  sui 
con   resignación  el  mismo  trato.   101   dia  9   de 
salieron  de  esta  ciudad,  y  en  el  camino, 
el  gefe  de  la  escolta  les  agregó,  de  su  propia  au- 
toridad, a  francisco  Danto  y  Pedro  Cosaqui,  que 
iban  siguiendo  á  'a  comitiva   para  atender  á  las 
necesidades  de  1  s  cautivos;  y  que  habien 
interrogados  si  eran   cristianos,  contestaron  que 
detestaban    á  los   dioses  del    Japón.    Informado 
Tayco— sama  de  aquel  incidente,  no  pudo  menos 
de  osclamar:   "Es  precis  i   c  mfesar  que  los  cris- 
tianos, tieneu  verdaderamente  valor,  y  que  todo 
lo  arrostran  p  »t  socorrerse  unos  á  otros." 
El  celo  de  lo--  mártires  igualaba  á  su  i 
dez,  poique  iban  proclamando  el  Evangelio  por 
.ore  todo   Pablo    Miki,  jesuíta 
japonés,  v  l'r.  de  la   Asuncion,  frai 
müiarizado  con  el  idioma  del   pais.    Habiendo 
enviado  el  obispo  d  encuentro  de  los  confesores 
a  los  jesuítas  Pasio  y  Rodríguez,  I-'r.    Bautista, 
comisario  de  lo    franciscanos,  á  quien  un  rayo 
de  la  luz  celestial  i  de   la  cual   iba  á 

volar   su  alma,   disipaba  las  prevenciones,  dijo 
Qcillez  á  Rodríguez:  "Querido  pa- 
dre, podrá  muy  bien  acontecer  que   míe  ' 

tan  pronto,  que  nos  reamos  privado., 
de  hacer  todo  lo  que  deseáramos.   En  este  caso, 


os  suplico,  que  hagáis  presentes  mis  humildes 
respetos  al  digno  prelado  que  gobierna  esta  igle- 
sia, y  aseguréis  al  1¡.  P.  vice-provincial  y  á  los 
demás  PP.  de  la  Compañía,  que  siento  muy  mu- 
cho los  disgustos  que  tal  vez  les  he  ocasionado, 
y  que  les  ruego  muy  encarecidamente  que  ten- 
gan á  bien  perdonárraerlos."  Rodríguez  contes- 
to que  ningún  ¡esuita  había  dudado  jamás  de  la 
rectitud  de  las  intenciones  de  los  franciscanos, 
y  que  el  á  su  vez,  le  rogaba  en  nombre  de  la 
Compañía  que  olvidase  por  su  pártelos  motivos 
de  sentimiento  que  hubiesen  podido  darle.  Des- 

■  haberse  dado  aquellas  esplicaciones,  los 
religiosos  se  abrazaron  derramando  muchas  lá- 
grimas. Entretanto,  veinte  y  seis  cruces  se  le- 
vantaban mirando  al  mar,  en  una  de  las  colinas 
ó  moutecillos  de  que  casi  está  rodeada  la  pobla- 
ción de  Nanga-saki;  y  como  muchos  otros  mi- 
sioneros y  fieles  la  bañaron  mas  tarde  con  su 
sangre,  fué  llamada  la  Santa  Montaña  ó  el 
Monte  de  los  Mártires.  El  dia  5  de  Febrero  lle- 
garon los  mártires  á  la  ermita  de  San  Lázaro, 
en  donde  el  P.  Pasio  recibió  \h  confesión  general 
de  Pablo  Miki.  y  los  votos  de  devoción  de  sus 
dos  compañeros,  honrados  con  el  título  de  no- 
vicios. El  P.  Rodriguez  se  ocupó  en  preparar 
á  los  seculares  para  el  combate,  y  los  francisca- 
nos se  confesaron  entre  si.  Avisados  los  márti- 
res de  que  los  aguardaban  en  la  colina,  dirigié- 
ronse á  aquel  sitio,  seguidos  do  una  inmensa 
multitud:  los  cristianos  se  prosternaban  á  su 
paso  y  les  rogaban  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
que  no  les  olvidasen  en  sus  oraciones.  Habiendo 
llegado  al  pié  del  íuoutecillo,  luego  que  vieron 
las  cruces  corrieron  á  abrazarlas,  lo  que  causó 
una  nueva  y  general  sorpresa  entre  los  infieles. 
Las  cruces  del  Japón,  tienen  en  la  parte  infe- 
rior una  pieza  de  madera  colocada  de  través,  en 
la  que  los  pacientes  apoyan  lo.-  pies,  y  en  el  cen- 
tro otro  pedazo  de  zoquete  que  salo  del  madero 
principal,  en  el  que  está  como  sentado  el  que  ha 

crucificado.  Se  les  sujetan  los  brazos  por 
medio  ile  cuerdas,  y  otro  tanto  se  hace  con  el 
cuerpo,  muslos  y  p'és,  que  e.stán  un  poo 
indo-.  A  e-to^  mártires  se  les  añadió  un  collar 
de  hierro,  que  les  hacia  levantar  la  cabeza, 
i, 'uando  lo.-  pacientes  quedan  sujetos  a  la  cruz 
del  modo  referido,  se  levanta  esta  en  alto  y  se 
coloca  en  el  hoyo  que  le  está  destinado;  en  se- 
guida el  verdugo  empuña  una  especie    de  lanza 
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á  modo  de  cuchilla  ó  partesana  y  atraviesa  al 
crucificado,  de  modo  que  se  la  hace  entrar  por 
el  costado  y  salir  por  la  espalda;  algunas  veces 
lo  atraviesa  por  ambas  partes  al  mismo  tiempo, 
y  si  el  paciente  respira  aun,  lo  repite  nueva- 
mente, á  fin  de  que  no  desfallezca  en  aquel  su 
plicio.  Iban  á  empezar  la  ejecución,  cuando 
Juan,  uno  de  los  santos,  vio  á  su  padre  que  ha- 
bía venido  para  despedirse  por  última  vez  de  él. 
"Ya  veis,  amado  padre,  dijo  el  noble  joven,  que 
no  hay  nada  que  no  deba  sacrificar  el  hombre 
para  asegurar  su  salvación. — Ya  lo  sé,  hijo  mió, 
contestóle  el  virtuoso  japonés;  doy  gracias  a  Dios 
por  la  merced  que  os  ha  concedido,  y  le  ruego 
de  todo  corazón  que  os  dé  hasta  el  fin  la  fuerza 
de  ánimo  necesaria  para  luchar  y  vencer.  Estad 
bien  persuadido,  que  tanto  vuestra] madre  como 
yo,  estaraos  muy  dispuestos  á  imitar  semejante 
ejemplo,  y  ojalá  que  hubiésemos  tenido  ocasión 
de  demostrároslo!"  En  seguida  ataron  con  sogas 
al  mártir  en  la  cruz:  al  pió  de  la  cual  tuvo  su 
padre  el  valor  de  permanecer,  recibiendo  una 
parte  de  la  sangre  de  su  hijo,  y  dando  á  cono 
cer  por  la  alegrí  i  que  brillaba  en^su  semblante, 
que  estaba  mas  satisfecho  contemplando  á  su 
hijo  mártir,  que  de  verle  elevado  á  la  mas  alta 
dignidad.  Casi  todos  estaban  atados  á  su  cruz, 
y  dispuestos  á  recibir  el  golpe  mortal,  cuando 
el  P.  Bautista,  que  se  hallaba  colocado  en  el 
centro  de  la  santa  cohorte  formando  una  misma 
linea  (1),  entonó  el   cántico  de    Zacarías,   ^ue 

1.  Fueron  t  ido  v  ¡inte  y  seis  mártires  puestos  ■  n 
las  cruces  casi  á  un  misino  tiempo,  dice  el  cronista 
(i-  la  órdén  antes  citado;  los  diez  venturosos  japone- 
ses á  un  lado  y  los  di.z  al  otro,  computando  los  tres 
de  la  Compañía  y  los  seis  fr.iilps  en  medio,  todos  en 
hilera,  los  rostros  hacia  la  ciudad  al  mediodía,  «par- 
lados como  cuatro  pas os  uno  de  otro,  de  modo  que 
haciau  una  muy  concertada  y  devota  procesión  de 
crucificados.  Junto  á  las  cruces  estaba  la  sentí  acia 
que  el  emperador  habia  dado,  qu  declaraba  la  cau- 
sa porque  morían,  y  en  cada  cruz  t-1  nombre  del 
crucificado  por  el  orden  siguiente,  comenzan  lo  en 
la  parte  del  poniente: 

I  Pablo  Suziqui,  hospitaler",  natural  de  Oain, 
predicador  intérprete  de  los  frailes.  2  Gabriel,  de] 
reino  de  I  ze  doxicu  de  los  frailes,  de  edad  de  19 
añ  s.  3  Juan  Quizaya,  natural  de  Mean  (  Miyako), 
ll  ;adn  de  1  s  frailes  4  Tomé  txe  Dan 
qui,  intérprete  de  los  frailes,  vecino  de  Meacoi  5 
Iran  is.-  ,  ciudadano  d  ■  Meaco,  médico  é  intéi  prete 
d  ■  los  fr  iles    <;  T  mé  Cosaqui,  doxicu  que 

ba  la  mi  a  a  los  fraile?  d 1  A  di-  12  añ..-,   hijo  de 

Miguel  Co  aqu  ,  mártir.  7  Joaquin  Soq'nier,  ri  tur  I 
de  Osaka,  cocinero  de  los  frailes.  8  Ventura,  natural 


todos  siguieron  y  acabaron  con  tanto  ánimo  y 
devoción,  que  electrizaron  á  los  espectadores 
cristianos  y  enternecieron  á  los  infieles.  Cuando 
el  P.  Bautista  hubo  terminado,  el  niño  Antonio 
crucificado  al  lado  del  comisario  de  los  francis- 
canos, le  invitó  á  cantar  con  él  el  salmo  Lauda- 
te  puori  Domimim:  (Alabad,  jóvenes  al  Señor, 
alabad  el  nombre  del  Señor.    Salm.   CXII.  1.); 

de  Meaco,  que  habiendo  recibido  el  bautismo  cuan- 
do niño,  y  después  quedando  huérfano,  habia  vuelto 
i  la  idolatría  y  héchose  bonzo,  mas  al  fin  tocándole 
Dios  le  reconcilio  con  la  Santa  Iglesia  por  media  de 
los  frailes  se  quedó  con  ellos,  y  después  mereció  tan' 
buena  ventura  como  ser  mártir  en  su  compañía.  9 
Leon  Carasuma,  natural  de  Oari,  el  principal  intér- 
prete de  las  frailes,  grandemente  dado  á  las  ob:as 
de  caridad,  particularmente  en  la  cura  de  los  lepro- 
sos incurables,  herma  no  menor  de  Pablo  Ibariqui  y 
tio  del  calilo  niño  Luis;  en  la  cruz  dicen  los  testigos 
1  vista,  que  por  espacio  de  cuarenta  dias  quedó  con 
el  rostro  hermoso  y  encendido  como  cuando  murió. 
10  Matías,  natural  de  Meaco,  que  entró  en  lugar 
de  él  otro  Matías,  que  se  halló  ausente  cuando  lle- 
varon á  los  santos  mártires  a  la  cáreM.  1 1  Fr.  Fran- 
cisco le  la  Parrilla  ó  de  San  Miguel,  religio.-o  lego, 
natural  del  1  igar  de  la  Parrilla  del  obispado  de  Va- 
lladolid.  12  Fr.  F  ancisco  Blanco,  sacerdote  y  predi- 
cador del  condado  de  Monterrey,  obispado  de  ( >r  ri- 
se en  Galicia,  de  edad  de  26  años.  13  Fr.  Gonzalo 
García  Layco,  natural  de  Bazain  en  la  India  orien- 
tal, hijo  de  padre  portugués  y  de  madre  natural  de 
la  misma  India  14  Fr.  Felipe  de  Jesús  ó  de  las  Casas, 
corista,  natural  de  Méjico,  hijo  de  españoles.  15 
Fr.  Martin  de  la  Asuncion,  por  otro  nombre  de 
Aguirre,  sacerdote  y  predicador,  lector  en  teología, 
natural  de  Vergara  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 
16  Fr.  Pedro  Bautista,  sacerdote  y  predieiuor,  co- 
misario, natural  de  Santisteban,  obispado  de  Avila. 
¡7  Antonio,. doxicu  de  los  frailes,  natural  de  Nan- 
ga— saki,  que  ayudaba  i  misa  al  santo  comisario,  de 
edad  de  10  años,  li i j  '  de  padre  chino  y  de  madre  la- 
pona.  1,8  Luis,  doxicu  de  los  frailes,  sobrino  de  los 
mártires  leen  y  Pablo  Ibarique,  natural  de  Oari,  de 
edad  de  10  años.  19  Pablo  Ibariqui,  d«  Oari,  vecino 
de  Meaco.  20  Juan  de  Goto,  natural  de  la  isla  de 
Goto,  doxicu  de  1  s  padres  de  la  Compañía,  de  edad 
de  19  años,  y  recibido  en  ella  el  dia  del  martirio. 
21  Pablo  Miki,  hermano  de  la  CompaEía  de  Jesús, 
y  su  predicador,  japonés  que  hacia  nueve  años  que 
estaba  en  compañía  de  ios  PP.  22  Diego  Quisay,  mo- 
rador de  Osaka,  doxicu  de  los  PP.  de  1 1  Compañía, 
recibido  en  ella  el  mismo  dia  de  su  dichoso  martirio. 
23  Miguel  Cuzaqui,  padre  del  niño  Tomó,  natural 
del  reino  de  [gze,  vecino  y  muy  allegado  d  1<>-  frai- 
les. 24  Pedio  Suquexiro  \daii  to,  que  yendo  á  acom- 
pañar á  los  santos  le  pusiéronlos  guardas  encaden» 
y  fué  crucificado  con  ellos  25 Cosme Taquia,  natu- 
ral del  reino  de  tt  iri,  morad  >r  en  Meaco  y  ocupado 
en  servir  á  los  pobres  del  hospital  de  los  frailes.  26 
Francisco  Carpintero  Adaucto,  que  saliendo  non  el 
dicho  Pedro  en  compañía  de  los  santos  de  Meaco  con 
bastimento  paro  el  camino  fué  puesto  en  cadena  y 
cruciíicado  coa  ellos.  (Nota  del  Trad.) 
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pero  como  el  religioso  estuviese  absorto  en  una  biendo  recogido  con  su  sombrero  una  cierta  can- 
profunda  meditación,  y  nada  contestase,  empe  tidad  de  sangre  del  mismo  P.  Bautista,  del  P. 
zó  él  solo;  atravesado  de  un  lanzaso  pocos  ins-'  de  la  Asuncion,  de  Pablo  Miki  y  de  un  cuarto 
tuutes  después,  fué  á  terminarlo  en  el  cielo  con  confesor,  y  trasladádola  después  a  un  vaso  de 
los  ngeles.  El  primero  que  murió  fué  Felipe  porcelana,  la  llevó  á  Macao  y  fué  vista  por  el 
de  Jesus,  el  P.  Bautista  ful  el  último.  Pablo  vicario  general  en  presencia  de  seis  franciscanos, 
Miki  predicó  desde  lo  alto  de  la  cruz  con  una  un  dominico,  dos  jesuítas,  un  médico,  un  corro 
elocuencia  enteramente  divina,  y  acabó  con  una  de  varios  otros  testigos,  y  la  encontraron  lfqui- 
ferviente  plegaria  pidiendo  perdón  por  sus  ver  da  y  tan  encarnada  como  si  acabase  de  salir  de 
dugos.  Todos  los  confesores  dieron  grandes  las  heridas.  Omitimos  la  relación  de  muchas 
muestras  de  fervor  y  de  contento,  y  aquellos  otras  maravillas,  para  añadir  únicamente  que 
grandes  ejemplos,  excitaron  en  el  corazón  de  los  Urbano  VIII,  treinta  años  después,  otorgó  á  los 
infieles  que  fueron  testigos  de  ello,  un  maravi  veinte  seis  confesores  de  Jesucristo,  los  hono- 
II080  ardor  por  el  martirio.  Apenas  los  confeso-  :  res  de  los  santos  mártires  que  la  iglesia  vene- 
res hubieron  espirado,  las  guardas  tuvieron  que  ra   (1),  y   permitió   hacer   mención   de  aquellos 


ceder  á  los  esfuerzos  de  la  multitud  ávida  de 
recojer  la  sangre  de  que  estaba  empapad;,  la 
tierra.  Al  caer  la  tarde,  el  obispo,  á  quien  no  se 
habia  permitido  asistir  á  los  mártires  en  el  tran- 
ce de  la  muerte,  pero  que  les  habia  visto^morir 
desde  su  ventana,  acudió  con  todos  los  jesuítas 
de  Nanga— saki  á  prosternarse  al  pié  de  lis  cru- 
ces. El  cielo  dio  á  conocer  por  medio  de  señales 
sensibles,  la  gloria  con  que  habia  recompensado 
á  aquellos  invencibles  soldados  de  Jesucristo. 
El  viernes  que  siguió  al  de  su  triunfo,  así  cnio 
los  sucesivos  aparecieron  sobre  la  santa  1 
ña  unas  como  antorchas  ó  luces,  á  manera  de 
columnas  de  fuego:  todas  salían  como  en  proce- 
sión; de  la  cuesta  bajaban  al  hospital  de  San 
Lázaro,  que  era  la  casa  donde  los  santos  márti- 
res habían  morado,  y  de  allí  iban  á  una  ermita 
de  Nuestra  Señora  donde  desaprecian.  El  ercer 
pues  de  la  muerte  del  P.  Bautista,  llegó 
un  hombre  para  reverenciarle  como  todos  hacían 
ybesarlelospiés,  yasiéndoleun  de  locon  los  dien- 
te- se  lo  coito  saliendo  de  él  la  sangre  tan  fresca 
como  si  estuviese  vivo.  Pasados  mas  de  dos 
después  de  crucificado,  derramó  el  mismo  santo 
sanare  fresca  y  reciente  por  una  de  las  heridas. 
como  si  entonces  se  las  acabaran  de  hacer;  el 
santo  cuerpo  se  estremeció  y  tembló  tre 
una  tras  otra  con  tanto  vi^or  y    fuerza,  que  pa 


bienaventurados  en  las  preces  de  todas  las  igle- 
sia- de  la  Compañía  de  Jesus,  por  lo  que  hace 
a  lois  tres  jesuítas,  y  en  las  de  la  orden  de  San 
Francisco  respecto  á  los  veinte  y  tres  restantes, 
porque  los  seculares  pertenecían  á  aquella  or- 
den. 

A  mediados  del  mes  de  Marzo  de  1597,  sabe- 
dor Tayeo—  sama  Me  que  la  isla  de  Kiusiu,  esta- 
ba todavía  llena  de  misioneros,  mandó  que  fue- 
sen embarcados  a  excepción  del  P.  Rodriguez, 
su  intérprete,  j  dos  ó  tus  jesuítas  cuya  presen- 
cia en  Píanga  Saki  reclamaba  el  interés  espiri- 
tual de  los  portugueses.  El  obispo  del  Japón, 
Pedro  Martínez,  que  tenia  necesidad  de  ir  á  con- 
ferenciar con  el  vi  rey  de  las  Indias,  se  hizo  en- 
tonces á  la  vela  para  Goa,  pero  murió  por  el 
camino;  y  en  el  mes  de  Octubre  algunos  portu- 
gueses disfrazados  de  jesuítas  aparentaron  em- 
barcarse en  un  buque  que  estaba  en  vísperas  de 
partir,  para  que  se  creyeran  lap  autoridades  ja- 
que .-e  llevaba  á  efecto  la  orden  del  so- 
berano, pero  ¡a  mayor  parte  d  [os  ciento  veinte  y 
cinco  verdaderos  apóstoles,  esparcidos  por  el  archi 
piélago,  continuaron  sus  trabajos  con  igual  fé  y, 
perseverancia.  Aquella  inocente  estratagema  del 
P.  Gomez  -alvo  su  misión,  la  cual  fué  espuesta 
á  un  nuevo  peligro  en  el  año  159;->  por  la  llega- 
da de  los  franciscanos  Gerónimo  de  Je.-u.s  y  Go 


recia  estar  vivo  y  querer daren  tierra  juntamen- n 

te  con  la  cruz,  saliéndole   en   está   ocasi  1-   U'-atificados  los  veinte  y  seis   mártires  en  Ro- 


copia  de  sangre,  que  bañó  la  cruz  y  regó  la  tier 
ra,  de  •  y   tierra   n 

Un  soldado 

en  un  buque  portugués  bab 


ma  t-n  Los  días  I-i  y  15  de  Setiembre  del  año  1  r. 27. 
acaban  de  ser  canonizadossoleintieiie  ni  •  poi  Su  San- 
tidad Pió  IX  en  la  Cd  pital  del  mundo  cristi  no  el  dia 
s>  de  Junio  del  presente  año  de  1862,  en  que  tradu- 
t.i  obra;  y  \or  una  notable  e  };. 
I  mismo  dia  en  que  trasladamos  al  español  ■ 


al  Japón,  y  que  asistió  á  aquel   martirio,  ha-    teresantísimo  capitulo.  (Nota  del  Trad.) 
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inez  de  San  Luis.  Este  último,  preso  al  puco 
tiempo  de  su  llegada,  fué  embarcado  y  condu- 
cido á  Manila;  pero  Gerónimo  de  Jesus  que  co- 
nocía el  Japón,  en  donde  ya  había  estado  otra 
vez,  logró  escapar  á  la  persecución  de  los  idóla- 
tras. 

La  notici  i  de  la  muerte  de  Tayco-sama, 
acontecida  el  dia  16  de  Setiembre  de  1598,  sin 
que  el  P.  Rodriguez,  que  se  hallaba  al  lado  de 
aquel  príncipe  en  sus  últimos  momentos,  hubie- 
se podido  lograr  su  conversion,  apartó  en  un 
principio  la  atención  que  estaba  hasta  entonces 
fijada  en  los  misioneros  y  cristianos,  á  quienes 
consolaba  la  presencia  de  Luis  Serqueira,  coad 
jutor  del  obispo  y  la  del  P.  Valignani.  Habien- 
do terminado  en  fin  en  el  año  1599  la  guerra  de 
Corea,  y  regresado  las  tropas  adictas  á  los  prín- 
cipes cristianos  que  las  habían  conducido  á  la 
victoria,  fué  aquel  hecho  un  nuevo  motivo  de 
seguridad  páralos  discípulos  de  Jesucristo.  Res 
tableciéronse  poco  á  poco  las  iglesias,  colegios  y 
seminarios,  y  las  cosas  volvieron  á  ser  puestas 
casi  bajo  el  mismo  pié  en  que  se  hallaban  antes 
del  primer  edicto  de  Tayco-sama  contra  los 
cristianos.  Tan  feliz  reacción,  que  solo  sufrió 
un  quebranto  A  causa  de  una  persecución  que 
hubo  en  el  Firando,  dulcificó  los  últimos 
instantes  de  la  existencia  del  P.  Pedro  Gomez, 
¡í  quien  sucedió,  en  calidad  de  vice-provincial, 
el  P.  Francisco  Pasio  de  Bolonia.  Por  último,  la 
apoteosis  de  Tayco-sama,  celebrada  con  estraor- 
dinaria  pompa,  motivando  un  nuevo  desprecio 
por  las  sectas  del  Japón,  consolidó  y  propagó 
por  el  contrario  el  aprecio  hacia  la  religion  cris 
tiana  hasta  tal  punto,  que  en  el  año  1599  se 
operaron  setenta  mil  conversiones,  de  las  cuales 
las  veinte  y  cinco  mil  pertenecían  á  la  provin- 
cia de  Firando.  No  menos  fecundo  en  buenos 
resultados  fué  el  siguiente  año  1600;  pero  los 
jesuítas  no  recogieron  con  una  satisfacción  libre 
de  todo  sobresalto  lo  que  habían  sembrado  con 
tanto  trabajo,  porque  abrigaban  el  presenti- 
miento de  que  la  tranquilidad  que  se  les  había 
concedido  temporalmente,  era  á  fin  de  que  se 
preparasen  para  nuevos  combates. 

Como  Dayfu-sama  (1)  gefe   de    la   regencia, 
durante  la  menor  edad  del  hijo  de  Tayco-sama 


1.  Dayfu-sama  equivale  en  idioma  del)  Japón  á 
gran^gobtírnador.^Nota  del  Trad.) 


aspirase  á  apoderarse  del  poder  supremo,  formó- 
se una  liga  contra  él,  en  la  que  entró  Agustín 
Tsucamidono,  entonces  dai-mio  de  Figo.  Je- 
cundono,  dai— mío  de  Tango,  adicto  al  partido 
'.  del  regente,  previendo  el  caso  de  que  sus  adver- 
sarios asaltaran  la  ciudad  de  Osaka,  en  la  que 
dejaba  á  Engracia,  mandó  á  su  mayordomo  que 
sustrajera  aquella  princesa  al  enemigo,  decapi- 
tándola y  poniendo  fuego  á  su  palacio.  La  pre- 
vision de  Jecundono  se  realizó  en  efecto;  y  ha- 
biendo ido  el  mayordomo  á  arrojarse  á  los  pies 
de  Engracia,  le  comunicó  la  orden  de  su  esposo 
manifestándole  al  propio  tiempo  que  ninguno 
de  los  servidores  le  sobreviria.  La  princesa  le 
escuchó  con  sangre  fria  y  le  dijo;  "Ya  sabéis 
que  soy  cristiana  y  la  muerte  uo  tiene  nada  de 
espantoso  para  los  i'.iscípulos  de  la  verdadera 
religion.  Esta  santa  ley  me  manda  obedecer  al 
que  nuestras  costumbres  le  han  hecho  arbitro 
de  mi  vida;  pero  no  puedo  pensar  sin  estreme- 
cerme, en  lo  que  será  de  vos  por  toda  una  eter- 
nidad, si  persistís  en  vuestra  ciega  idolatría.  No 
me  neguéis  la  gracia  que  os  pido  y  que  será  la 
última  que  os  pediré  en  mi  vida:  contentaos  con 
ejecutar  las  órdenes  del  príncipe  por  lo  que  to- 
ca á  mi  persona;  pero  no  atentéis  contra  vuestra 
existencia.  Prescribiendo  el  suicidio  las  leyes 
del  Japón  son  injustas,  y  no  podrían  escusaros 
aute  el  tribunal  del  Señor  de  la  vida  y  de  la 
muerte."  Después  entró  en  su  oratorio,  donde, 
prosternada  delante  de  su  crucifijo,  se  ofreció 
en  sacrificio  á  la  magestad  divina,  aceptando  la 
muerte  en  expiación  de  sus  pecados.  En  segui- 
da llamó  á  las  mugeres  de  su  servidumbre,  á  to- 
das las  cuales  abrazó  con  ternura  y  les  dijo:  que 
puesto  que  no  habia  orden  de  que  muriesen  ¡y  sien- 
do todas  cristianas,  su  conciencia  les  obligaba  á 
salir  del  palaeioantesde  que  se  prendiera  fuego  á 
él.  En  medio  de  tan  general  desolación;  la  prin- 
cesa fué  la  única  que  se  mostró  con  aire  sereno, 
disponiéndose  á  la  muerte  como  si  arreglase  los 
preparativos  para  un  viage  de  recreo.  Después 
de  haber  entrado  por  última  vez  en  el  oratorio, 
no  tardó  en  hacer  avisar  al  mayordomo  de  que 
podía  ejecutar  las  órdenes  de  su  dueño  cuando 
mejor  le  pareciese.  Habiendo  acudido  el  servi- 
dor, contestólo  que  solo  aguardaba  las  suyas,  y 
arrojándose  a  sus  pies  le  suplicó  otra  vez  le  per- 
donase su  muerte.  Concedido  el  perdón,  Engra- 
cia se  arrodilló,  incliuó/esiguada  la^  cabe 
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pronunciando  los  sagrados  nombres  de  Jesús  y  di 
María,  recibió  el  golpe  que  le  separó  la  cabeza 
del  cuerpo.  Asi  murió  la  mas  cumplida  prince- 

lizás  la  mas  ferviente  cristiana  de! 
Cubrieron  su  cuerpo  con  un  paño  de  oro;  los  ser- 
vidores que  no  eran  cristianos  se  encerraron  en 
un  aposento  vecino  y  todos  se  abrieron  el  vien- 
tre; y  uno  de  ellos  habiendo  prendido  fuego  á  un 
reguero  de  pólvora,  el  palacio  que  estaba  lleno 
de  materias  combustibles,  no  tardó  en  quedar 
reducido  á  cenizas;  pero  los  cristianos  pudieron 
descubrir  los  huesos  de  Engracia,  que  deposita- 
ron en  poder  del  P.  Gnecchi,  que  residía  enton- 
ces eu  Osaka.  Hizo  celebrar  un  solemne  oficio 
para  el  eterno  descanso  del  alma  de  la  princesa, 
quedándole  muy  agradecido  por  aquella  honra 
fúnebre  el  dai-mio  de  Tango,  cuyo  principe  ha- 
biendo vuelto  á  entrar  en  Osaka,  á  consecuen- 
cia de  la  guerra  dispuso  que  á  sus  costas,  se  ce- 
lebrara otro  oficio  solemne,  al  cual  asistió  en 
per.-ona.  Habiendo sabidoquelashonrasfánebres 
habían  sido  acompañadas  de  abundantes  limos- 
nas: "Es  preciso  confesar,  dijo,  que  estos  religio- 
sos extranjeros  son  unos  hombres  muy  diversos 
de  nuestros  bonzo .:."  Agustín  de  Tsucamidono 
á  quien  hizo  prisionero  Dayfu— sama,  terminó 
con  una  muerte  no  menos  cristiana,  una  vida 
ilustrada  con  la  conquista  de  la  Corea.  Encon- 
¡n  una  faltriquera  de  su  vestido  una  car- 
ta dirigida  á  su  familia,  en  la  cual  la  exhortaba 
á  conformarse  con  la  voluntad  de  Dios  y  á  per- 
manecer fiel  á  su  servicio,  cualesquiera  que  fue- 
sen las  tribulaciones  que  tuviese'  que  soportar. 
Si  bien  Dayfu-sama  no  quería  á  los  cristia- 
nos, por  política  'en  un  principio,  se  mostró  fa 
vorable  á  bus  padres  espirituales,  y  por  medio 
de  un  elicto  permitió  qu  ¡tas  pudiesen 

establecerse  en  Osaka.  Miyako  y  Nanga-saki. 
En  semejante  estado  de  cosas,  nada  podía  venir 
mas  ¡i  propó  ito  que  un  refuerzo  de  obreros  evan 
gélicos,  si  todoi  hubiesen  obrado  de  concierto. 
El  refuerzo  llegó  efectivamente  en  el  año  1601_ 
y  este    se  componía   de    algunos    franci 

ios  y  lominicos  procedentes  todos  de  las 
Filipinas.  Lis  primeros  fueron  á  morar  en  su 
a  itiguo  esl  iblecimientode  Miyako;  los  segundos 
o  al  Bongo  y  se  establecieron  en  Usuki; 
los  terceros,  ft^  decir,  el  P.  Francisco  Moralesi 
viee-provincial.  con  los  PP.  Tomás  Hernandez, 
Alt'  Oflno  de  Mena,  Tomás  de   Zumarraga  y  el 


lego  Juan  se  detuvieron  en  la  pequeña  isla  de 
Coxiqui,  dependiente  del  Satsuma.  En  las  tém- 
poras de  Setiembre  del  año  1601,  Serqueira pro- 
movió al  sacerdocio  á  los  primeros  religiosos  se- 
culares del  Japón,  empezando  de  este  modo  á 
organizar  un  clero  indígena;  pero  la  imposibili- 
dad de  establecer  algunos  seminarios,  hizo  que 
no  llegase  á  ser  numeroso.  El  siguiente  añ® 
1602  se  hizo  notable,  por  la  Iletrada  de  una  ilus- 
tre cohorte  de  misioneros  jesuítas,  al  frente  de 
los  cuales  se  hallaban  los  PP.  Carlos  Spinola, 
genovés,  y  Gerónimo  délos  Angelis,  siciliano. 

Aquellos  celosos  varones  encontraron  al  cris- 
tianizo floreciente  bajo  el  cetro  del  gefe  de  la 
regencia  que  se  había  hecho  dar  por  el  dairio,  el 
título  de  kubosama  ó  segugun.  Únicamente 
causó  la  persecución  graves  males  en  Figo.  Cin- 
co jesuítas  expiaron  con  un  duro  cautiverio,  el 
valor  con  que  habían  prodigado  los  socorros  es- 
pirituales en  la  ciudad  de  Udo,  donde  residía 
Canzugendono,  nuevo  dai-mio  de  la  provincia; 
y  el  P.  Alfonso  Gonzalez,  su  superior  á  quien 
mas  de  la  mitad  de  Figo  era  deudora  de  su  con- 
version, había  muerto,  postrado  por  las  fatigas 
y  sufrimientos,  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1601. 
Canzugedono  sectario  de  Fo  (1)  trató  de  obli- 
gar á  todas  las  personas  notables  de  Yatsu-siro 
á  que  abrazaran  su  secta,  empezando  por  Juan 
Minami Gorozaimon  y  Simon  Gifioye  Taquenda, 
imígos  se  valieron  de  todos  los  medios 
para  obtener  de  ellos  al  menos  una  muestra  equí- 

I.  Fo  ó  Foé  según  >a  mitología  china,  es  uno  de 
sus  principales  dioses,  fundador  de  una  s  c-t ;i  muy  es- 
t^ndida  en  aquel  imperio.  Nació  en  la  ludia  mas  de 
mil  años  antes  de  Jesucristo.  A  los  treinta  años  se 
¡intió  inspirada  di  1  espíritu  divino,  tomó  entonces 
el  nombre  de  Fo,  y  empezó  á  predicar  por  todas 
'  partes  su  doctrina,  deslumhrando  I  pueblo  con  pres- 
tigio', honrados  con  el  nombre  de  milagros  qu  los 
banzos  han  recogido  en  muchos  volúmenes.  Sus 
partidarios  se  multiplicaron  tan  prodigiosamente, 
tientan  hab  údo  ochenta  mil  los  discípulos 
que   le   ayudaron    á    pro;  igmas  por   el 

Oriente.    Murió  á  los  7:>   años.  que   el 

\ae  í  i  v  la  nada  -on  el  principio  de  todo  lo  que  exis- 
te   J,,o-  bonzos aseguran  que  Fo  nació  oeho  mil  ve- 
ces y  qu-  pasó  Fucesivamente al  cUerpo  di:  un   írran 
número  de    nimal  s  antes  de  ser   elevado  á  la  cate- 
por  esto  -     halla  repres  ¡ntado 
idas   bajo    la    figura   de  un 
de  un  elefante,  de  un  mimo,  etc.  Los  saeer- 
>  Dios,    dicen  que  recibieron  de 
toa  que  consisten  en  no  matar, 
no  robar,  guardar    la  casti  lad    no  mentir,   y  en  fin, 
no  beber  vino.  (Nota  del  Trad.) 
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voca  de  su  sumisión  á  la  voluntad  del  da'-ruio. 
Lo  que  mas  les  admiró  fué  ver  á  las  mujeres  de 
los  dos  cristianos  y  i  la  madre  de  Simon  ex- 
hortarles con  valor  a   perseverar  en  la  fé,  de  lo 
que  habiendo  hecho  sabedor  de  ello  al  príncipe, 
mandó  al  punto  que  fuesen  conducidos  Juan  y 
Simon  á  un   pueblecillo  vecino,  llamado  Cuma- 
moto,  donde  debían  ser  decapitadas  y  crucifica- 
das las  tres  mujeres.  Apenas  Juan   Mi  nam  i  co- 
noció aquella   orden,  que    sin  aguardar    A  que 
se    la   notificaran,    partió    para    Cumanroto,    y 
fué    á   encontrar  al   gobernador  que  era  amigo 
suyo;  pero  este  último  trató  en  vano  de  vencer 
su  constancia.    Hízole    finalmente    sentar  á  su 
mesa  y  procuró  persuadirle  una  vez  mas  de  que 
era  indispensable  obedecer  al  gefe  superior,  has- 
ta que  habiendo  llegado  á  los  postres  y  cono- 
ciendo que  era   inútil   insistir  por  mas  tiempo, 
mostróle  la  sentencia  de  muerte  firmada  por  el 
mismo  dai-mio.    Después  de  haber  manifesta 
do  el  confesor  que  hubiese  deseado  que  el  prln 
cipe,  por  quien  estaba  dispuesto  á  sacrificar  sus 
bienes  y  su  existencia,  pusiera  á  prueba  de  otro 
modo  su  fidelidad,  dijo  que  ante  todo  era  Dios 
y  que  se  considera  dichoso  en  poder  derramar 
su  sangre  en  testimonio  de  su  creencia;  el  go 
bérnador  le  hizo  conducir  á  otro  aposento  don- 
de fué  decapitado  el  dia  8  de  Diciembre  del  año 
1602,  á  la  edad  de  treinta  y  cinco  años.   El  mis- 
mo dia,  habiendo  hecho   prevenir  el  gobernador 
á  Simon   Taquenda  que  deseaba  tener  una  en- 
trevista  con  ól,   en  presencia,  de  su  madre  y  de 
su  esposa,  partió  para  Yatsu-siro.   Al  entrar  en 
casa    de    su  amigo    las  lágrimas  se  le  agolparon 
en  los  ojo  ,  y  enternecido  Taiiqjieda    no   pudo 
contener  las   suyas;  habiendo  acodillo  en   esto, 
Juana,  madre  del   cristiano,  díjole  el  g 
dor:   "Tengoque    ir  á  dar  cuenta  al  dai-mio  de 
la  disposición  en  «pie  habré  dejado  á  vuestro  hi 
jo,  y   espero  de   vuestra   prudencia  los  consejos 
saludables  de  que  tiene   necesidad  para  no  obs 
tinar-ie  en   uno    sentimientos  que  el  principe 
reprueba. — Nada    tengo  que   decir  á    mi    hijo, 
contestó  la  virtuosa   madre,   sirn  que  todo  sa- 
crificio es  poco  para   alcanzar  una  dicha  eterna, 

— Peto  Babed  que    i  bedi  ce  al  dai  -mió,  ten 

dreis  el  sentimiento  de  verle  decapitar,  -¡duie 

ra  el  Dios  á  quien  adoro,  que  me  sea  da. I 

ciar  mi  sangre  con  la  suya!    Si  VOB    consentís  en 

procurarme   este  favor,    me  concederéis  la  mas 


grande  merced  que  pueda  esperar  del  mejor  de 
mis  amigos."  Creyendo  el  gobernador  de  que 
obtendría  mas  fácilmente  la  apostasía  de  Ta- 
quenda, si  lo  separaba  de  aquella  valerosa  cris- 
tiana, le  hizo  conducir  á  casa  de  un  idólatra, 
donde  con  grande  esfuerzo  se  trató  de  persua- 
dirle de  que  renunciase  al  cristianismo;  pero 
todo  fué  en  vano.  Por  último,  al  llegar  la  no- 
che envióle  el  gobernador  á  uno  de  sus  parien- 
tes, para  darle  á  conocer  y  para  llevar  á  cabo 
al  propio  tiempo  la  sentencia  de  muerte.  Ta- 
quenda lo  recibió  como  un  favor  esperado  y  con 
muestras  de  impaciencia;  retiróse  un  momento 
para  orar,  y  fuese  en  seguida  á  participar  la  fe- 
liz nueva  á  su  madre  Juana  y  á  su  esposa  Inés. 
Las  dos  heroínas,  que  ya  estaban  entregadas  al 
descanso  en  aquella,  hora,  se  levantaron  en  se- 
guida sin  manifestar  la  menor  emoción,  é  hicie- 
ron ellas  mismas  los  preparativos  de  la  ejecu- 
ción; ¡í  la  que  debian  asistir  según  lo  dispuesto 
en  la  sentencia.  Taquendr-,  por  su  parte,  ponia 
en  orden  con  la  misma  tranquilidad  sus  nego- 
cios domésticos,  y  cuando  todo  estuvo  ya  ane- 
glado,  Inés  se  arrojó  á  los  pies  de  su  esposo  su- 
plicándole que  le  cortase  los  cabellos,  porque 
queria  renunciar  al  mundo,  si  no  se  la  condena- 
ba á  murte.  Dudaba  Taquenda  si  baria  loque 
Inés  le  pedia;  pero  habiéndole  rogado  su  madre 
(pie  diese  aquella  última  satisfacción  ú  su  com- 
pañera, lo  hizo  en  seguida.  Habiendo  entrado  en 
esto  en  casa  de  Taquenda  un  apóstata  llamado 
Figida,  á  cuya  noticia  babia  llegado  la  condena- 
ción del  cristiano,  quedó  sorprendido  de  que 
una  ca  a  donde  esperaba  encontrar  el  luto  y 
las  lágrimas,  todo  fuese'  contentoy  satisfacción. 
No  pudo  ver  sin  conmoverse  á  las  muyere-  en- 
tregadas á  la  Oración,  á  los  criados  santamente 
ocupados,  y  a  algunos  cristianos  consolando  a 
los  que  creían  haber  perdido  la  esperanza  de  mo- 
rir por  Jesucristo,  felicitando  ti  Taquenda  por 
su  triunfo.  Figida  corrió  á  abrazar  al  confesor, 
alabó  su  valor,  acusóse  de  8  propia  infidelidad 
y  prometió  repararla  por  mas  (pío.  le  costara  la 
vida.  El  muí  i  i  después  de  haber  dado  gracias 
á  Dios  por  aquel  último  consuelo,  abrazó  á  su 
madre  y  a  su  e  |  o  a  recompensó  y  despidió  ¡i 
sus  criados,  se  recogió  un  momento  al  pió  de  un 

Crucifijo,  y  presentó  HU  cabeza    al    ejecutor   que 

ró  del  tronco  de  un   solo  golpe,  el  dia  9 
de  Diciembre,  á  las  dos  de    la  madrugada.   Latí 
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dos  cristianas  recogieron  entonces  la  cabeza  del 
confesor,  la  besaron  con  amor  y  respeto  y  ofre- 
ciéndola al  cielo,  suplicaron  al  Señor,  por  los 
méritos  de  una  muerte  tan  preciosa,  que  se  dig- 
nase también  aceptar  el  sacrificio  de  su  vida. 
Todo  el  dia  siguiente  lo  consagraron  á  la  ora- 
ción para  obtener  de  Dios  la  gracia  del  marti- 
rio; y  al  llegar  la  noche,  quedaron  agradable- 
mente sorprendidos  al  ver  entrar  i  Magdalena, 
viuda  de  Juan  Minami,  con  su  81  brino  Luis,  de 
edad  de  ocho  años.  Al  anunciarle-  Magdalena 
que  todas  tres  serian  crucificadas  aquella  misma 
noche,  fué  tan  grande  su  alegría,  que  no  cabían 
en  sí  de  contento,  y  después  de  haber  puesto 
término  á  la  espresion  de  su  júbilo,  se  arrodilla- 
ron para  dar  gracias  á  Dios  por  haberles  conce- 
dido la  gloria  del  martirio.  El  niño  Luis  cuya 
alegría  veíase  impresa  en  su  semblante,  y  en 
quien  la  gracia  suplia  á  la  razón,  habló  con  de- 
licia del  honor  de  derramar  su  sangre  por  .iesa- 
cristo.  Sus  verdugos  aguardaron  para  conducir 
I  -uplicio  á  que  la  noche  hubiese  cerrado 
enteramente,  y  k  fin  de  evitarlas  la  fatiga  del 
camino  y  la  vergüenza  de  verse  expuestas  -\  los 
insultos  del  populacho,  se  las  condujo  en  litera 
al  lugar  de  la  ejecución.  Quizas  era  la  vez  pri- 
mera que  se  imponía  aquel  género  de  suplicio 
á  unas  personas  de  su  clase;  pero  las  sierras  de 
Jesucristo  no  se  quejaion  sino  de  los  miramien- 
tos que  6e  tenian  por  ellas.  La  madre  de  Simon 
pidió  con  vivas  instancias  que  se  la  clavase  en 
su  cruz,  por  mas  asemej  irse,  decía  ella,  á  so  di- 
vino Salvador.  Los  verdugos  contestaron  que 
no  tenian  orden  de  hacerlo  y  se  contentaron  con 
atarla  por  medio  de  soga?,  según  costumbre,  le- 
vantándola después.  La  ilustre  japonesa  vien- 
do delante  de  ella  una  gran  multitud  que  había 
acudido  a  presenciar  el  espectáculo,  á  pesar  de 
la  oscuridad  de  la  noche,  habló  con  mucho  es- 
fuerzo de  la  falsedad  de  las  sectas  del  Japón; 
pero  aun  no  había  terminado,  cuando  fué  herí 
da,  si  bien  que  ligeramente,  de  un  lanza-  :  un 
momento  después  otro  lanzaso  le  atravesó  el 
corazón  espirando  en  seguida.  Luis  y  su  tía 
fueron  entonces  agarrotados  en  sus  cruces  que 
levantaron  una  enfrente  de  la  otra.  .Mientras 
que  Magdalena  exhortaba  á  su  hijo  adoptivo, 
en  quien  no  se  notabaotro  sentimiento  que  el 
de  una  angelical  piedad,  un  verdugo  qui 
atravesarle,  erró  el  golpe,  abriéndole  el  coi 
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la  cuchilla  únicamente  la  superficie  de  la  carne 
y  temiendo  Magdalena  que  no  se  asustara,  le 
gritó  que  invocase  a  Jesús  y  María.  Luis,  tan 
tranquilo  corno  si  nada  hubiese  sucedido,  hizo 
lo  que  la  voz  maternal  le  Bujería,  y  un  instan- 
te después  recibió  un  segundo  golpe  al  que  es- 
piró; apenas  el  soldado  hubo  retirado  la  lanza 
del  cuerpo  del  hijo,  fué  á  hundirla  en  el  seno  de 
su  madre  Inés  que  quedaba  sola:  su  juventud, 
su  extrema  belleza,  su  dulzura  y  candor,  ha- 
bían enternecido  hasta  los  ejecutores.  Rogaba 
arrodillada  al  pié  de  su  cruz  y  nadie  se  presen- 
taba para  atarla  en  ella;  notólo  la  esposa  cris- 
tiana, y  a  fin  de  decidir  á  los  soldados  á  que  le 
prestasen  aquel  servicio,  se  ató  ella  misma  en  el 
leño  fatal  lo  mejor  que  le  fué  posible.  La  gra- 
cia y  la  modestia  de  sus  movimientos  acabaron 
de  cautivar  los  cora/.ones  mas  insensibles;  pero, 
por  último,  algunos  miserables  impulsados  por 
la  esperanza  del  lucro,  se  ofrecieron  á  servirla 
de  verdugos;  mas  como  no  sainan  manejar  la 
lanza,  acribillaron  su  cuerpo  de  heridas  sin  cau- 
sarle la  muerte.  Todo  el  inundo  suí'ria  en  pre- 
sencia de  aquella  carnicería,  y  poco  faltó  de  que 
no  fuesen  despedazados  aquellos  infelices  por 
los  irritados  espectadores.  Únicamente  Inés  se 
mostraba  insensible  y  no  cesó  de  bendecir  al  cie- 
lo y  de  pronunciar  los  sagrados  nombres  de  Je- 
sus y  María,  hasta  el  momento  en  que  lograron 
atravesarle  el  corazón. 

Aquellas  sangrientas  ejecuciones  en  vez  de 
dispone!  á  los  cristianos  del  Figo  para  la  apos- 
tas ía,  les  confirmaron  mas  y  mas  en  su  fé.  Cau- 
zugedono  supo  sobre  todo  con  despecho  que  el 
pariente  de  Simon  Taquenda,  que  había  dego- 
llado ¡i  aquel  mártir,  movido  por  lo  que  había 
visto,  acababa  de  pedir  y  recibir  el  bautismo, 
llevando  después  al  obispo  del  Japón  el  sable 
tinto  en  sanare  del  confesor,  protestando  que 
su  único  des.-.,  eia  sufrir  igual  suerte.  Pidióse  al 
dai—  mió  permiso  para  enterrar  los  cuatro  cuer- 
pos que  habían  quedado  espuestos  flu  las  cruces; 
pero  lo  negó,  de  modo  que  fué  preciso  recoger 
los  huesos  &  medida  que  iban  cayendo.  Se  pu- 
sieron aquellos  santos  rentos  en  cajas  separadas, 
enviándose  a  Naga  Saki  donde  recibieron  por 
orden  del  ob 

i  prelado  hizo  redactar  al  pp  ¡>io 
tiempo  un  acta  formal  de  aquel  martirio  para 
ser  enviada  ¡i  Roma.   La  persecución   continua- 
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da  en  el  Figo,  no  parecía  deber  entenderse  en 
las  provincias  vecinas  cuy#s  dai— mips  eran  ó  cris- 
tianos ó  favorables  al  cristianismo.  Halrendo 
hecho  burla  Canzugedono  de  que  Jecundono,  en- 
tonces dai-mio  de  Buzen,  no  se  olvidase  jamás 
en  el  día  del  aniversario  de  la  muerte  de  Engra- 
cia, de  h  icer  celebrar  un  oficio  para  el  descanso 
de  su  alma  y  de  que  fuese  á  comer  después  con 
lo.*  jesuítas,  e  irritado  el  citado  dai— mió  | 
invectivas  Contra  la  religion  cristiana,  le  afeó 
públicamente  su  conducta,  retóle  en  presencia 
de  bus  amigos  y  desenvainó  su  espada;  pero  afor- 
tunadamente aquellos  lograron  separarles  j  evi- 
tar uu  funesto  lance.  Terazaba,  apóstata  del 
cristianismo  y  señor  de  la  isla  de  Amakusa, 
mandó  derribar  todas  las  iglesias,  pero  se  estre- 
lló contra  la  invencible  fidelidad  de  los  cristia 
nos  en  su  fé.  Al  dai-mio  de  Satsuma,  cuyo 
puerto  frecuentaban  los  portugueses  y  españo- 
les, no  le  tenia  á  cuenta  apelar  á  la  violencia; 
pero  el  de  Naugato  se  dejó  llevar  de  su  carácter 
iracundo,  de  modo  que  habiéndose  negado  á  ab- 
jurar el  cristianismo  Melchor  Bugeudono,  le  con- 
denó á  ser  decapitado.  Sabedor  de  aquella  re- 
solución, pidió  el  confesor  como  una  merced  que 
fuese  conducido  antes  por  las  calles  de  Amui- 
guclii,  á  fin  de  participar  de  aquel  modo  de  las 
ignominias  que  había  sufrido  el  Salvador  de  los 
hombres;  pero  el  príncipe  en  vez  de  dar  publi- 
cidad á  la  ejecución,  quiso,  por  temor,  que  se 
verificase  en  casa  de  Melchor,  cuya  esposa,  hi- 
jos, yerno  y  sobrinos,  obtuvieron  la  misma  pal- 
ma. Un  ciego,  llamado  Damián,  obligado  por  la 
necesidad  á  tener  que  mendigar  de  puerta  en 
puerta,  y  quien  en  ausencia  de  los  mis 
habia  operado  admirables  conver-hues,  fué  tam- 
bién condenado  á  ser  decapitado  i  instancias  de 
los  bonzos  cuya  mala  fé  confundía.  Aquellos 
falsos  sacerdotes  dominados  por  el  rencor,  se  ce- 
baron basta  en  el  cadáver  del  infeliz  mendigo 
que  fué  despedázalo  y  arrojado  al  rio;  | 
eristian  i-  lograron  salvar  los  brazos  y  la  cabe- 
za, que  dieron  al  obispo  del  Japón.  Aunque  con- 
trariada en  algunos  puntos,  La  religion  cristiana 
florecía  en  la  ni  iyor  parte  de  las  grandes  ciuda- 
des que  estaban  bajo  la  inmediata  obediencia 
del  Beugiin,  quien,  en  aquella  época,  hizo  dar 
por  el  dai  río  el  titulo  de  xogun  sama  á  su  hijo 
mayor:  prueba  evidente  le  li  intención  que 
abrigaba  de  perpetuar   el   poder  supremo 


familia,  en  perjuicio  de  su  pupilo  Fide-Jori. 
Únicamente  la  imprudencia  de  un  europeo  in- 
dispuso al  seugun  contra  los  religiosos  proceden- 
tes de  Filipinas,  porque  habiendo  hablado  aquel 
en  presencia  del  principa  de  la  conquista  de  las 
¡Molucas,  á  cuyo  efecto  se  estaban  reuniendo  en- 
tonces las  armas  y  municiones  en  Manila,  rece- 
los,, el  monarca  japonés  de  sus  emprendedores 
vecinos,  juzgó  que  debía  tomar  algunas  medi- 
das para  evitar  cualquiera  sorpresa;  y  la  prime- 
ra que  se  le  ocurrió  fué  á  expulsar  del  Japón  á 
todos  los  religi  'sos  españoles,  A  fin  de  que  no 
pudiesen  favorecer  á  sus  compatriotas;  pero  á 
pesar  de  las  pesquizas  practicadas  á  consecuen- 
cia de  esta  órdon,  no  se  pudo  descubrir  ningu- 
no. Por  lo  demás,  si  la  desconfianza  del  seugun 
era  grande  para  en  los  misioneros  procedentes 
de  Filipinas,  parecía  que  no  era  menor  su  bene- 
volencia para  con  los  que  los  buques  portugue- 
ses conducían  de  Macao;  por  manera  que  fué 
entonces  cuando  los  jesuítas  restablecieron  con 
todo  su  lustre  en  Nanga-saki  el  antiguo  semi- 
nario de  los  nobles.  Se  conttban  en  el  Ja] 
últimos  del  año  1605,  muchos  miles  de  cristia- 
nos y  -u  número  aumentaba  todos  los  dias. 

Si  el  cristianismo  se  mantenía  en  la  isla  de 
Kiu-siu,  la  gloria,  después  de  Dios,  era  debida 
mas  que  á  ningún  otro  á  Sancho,  príncipe  de 
Omura.  La  defección  de  aquel  príncipe,  moti- 
vada por  una  injusta  prevención  contra  los  je- 
suítas Francisco  Pasio  y  Juan  Rodríguez,  que 
creyó  haber  sido  contrarios  á  sus  ínteres* 
las  ene-  hubo  con  el  seugun,  emplea- 

ron el  brillo  de  su  vida  anterior.  Por  el  contra- 
rio, Con  .¡  ciraon,  que  quizás  de  todos 
los  japoneses  era  el  que  mas  habia  deshonrado 
el  carácter  del  cristiano,  hizo  olvidar  su  doble 
apostaría  v  SUS  persecuciones,  aceptando  con 
una  resignación  admirable,  las  duras  pruebas 
que  tuvo  que  sufrir  en  los  últimos  dias  de  su 
existencia;  pruebas  tales,  que  despojado  de  todo 
cuanto  tenia,  muchas  veces  habría  carecido  has- 
ta le  lo  mas  indispensable,  mu  el  ausilioquele 
prestaba  el  I'.  Gnecchi.  Desde  entonces,  si  bien 
el  cristianismo  se  propag  clasec  infe- 
i  iores,  i  ví  >•'  -  a  los  principes  del  Ja- 
pon   abrazarla   ley  de   Jesucristo,  y  en  esto  se 

ú  que  en   i  1  fondo  el  seugun   no  I 
favorable.   DeHpues  de  haber  acogido  con  distin- 
ción* á  Luis  Serqueira,  obispo  del  Japón,  á  quien 
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aquella  lisonjera  recepción  le  animó  para  visitar 
las  provincias,  espidió  á  istancias  de  la  madre 
de  Filie  Jori,  bu  pupilo,  un  edicto  que  prohibía 
abrazar  la  religion  de  los  europeos,  y  mandaba 
á  todos  los  japoneses  convert'  innnciá- 

sen  á  ella.  Verdad  es  que  aquel  edicto  única- 
mente fué  publicado  en  Osaka,  residencia  de 
Fide-Josi,  cuya  madre,  por  otra  parte  no  tardó 
en  cambiar  de  sentimientos;  no  lo  es  meno 
bien  que  el  seugnn  quiso  que  el  P.  Pasio,  vice- 
provincial  de  los  jesuítas,  fuese  á  verle  en  Su- 
ruca y  que  visitó  á  su  hijo  el  xognn— sama  en 
Yedo:  pero  los  jesuítas  no  se  hacían  ilusiones 
acerca  del  estado  real  de  la  iglesia  del  Japón,  y 
comprendían  que  si  el  sengnn  les  tenia  algui  os 
miramientos  y  no  se  declaraba  abiertamente 
contra  los  cristianos,  era  porque  su  numero  era 
mas  considerable  ya  para  secundar  eficazmente, 
ó  bien  para  hacer  fracasar  el  provecto  que  abrí 
gaba  de  hacerse  dueño  absoluto  del  imperio. 
Asi  <■■  que  no  disfrutaban  sino  A  medias  de  ln 
dulzura  de  aquellos  días  de  otoño  en  v 
de  un  triste  invierno.  No  obstante,  el  obispo  sr- 
aprovechó  de  aquella  calma  para  visitar  a  los 
cristianos  de  la  isla  de  Kin-siu. 

!■  1  ■pendientemente  de  los  jesuítas,  los  do- 
minicos evangelizaban  las  islas  que  dependen 
del  Ratsuma  y  la  parte  del  Fizen.  donde  se  ha- 
lla el  principado  de  ísafay.  Fl  P.  Moreno,  del 
convento  de  Seeovia,  y  otros  cinco  frailes  predi- 
cadores, ya  se  habían  hecho  á  la  vela  para  reu- 
nirse con  ellos  y  ayudarle--,  cuando  al  llegar 
cerca  de  Guadalupe,  fueron  alcanzados  por  las 
flechas  de  los  idolatras,  v  sucumbieron  gloriosa- 
mente en  el  año  160-1.  Aunque  privados  de  aquel 
refuerzo,  los  apóstoles  dominicos  llevaron  á  ca- 
bo muchas  conversiones,  logrando  además  la 
protección  del  príncipe  Tono,  en  la  isla  Coxiqni. 
quien  les  señalo  doscientos  sacos  rio  arroz  anua- 
les para  su  manutención;  pero  el  P.  Morales, 
así  como  sus  compañeros,  consecuentes  al  voto 
de  pobreza,  se  negaron  a  aceptar  aquella  dádi- 
va. Fontana,  dice,  que  en  el  año  1607.  un  ofi- 
cial de  ¡lustre  cuna,  á  quien  estimaba  mucho  el 
dai-n  '  !  ■'■  á  ence  trarles;  r  que 

habiéndole  instruido  en  la  fé.  pidió  el  bautismo; 
pero  que  los  religiosos  se  ab  ■  ■  conce- 

L'un  un    decreto  del    príncipe 
incurría  en  la  pena  capital  cualquier  militar  que 
'  i  religíou  d 


barón  por  acceder  n"  bus  ruegos  y  le  regeneraron 
con  el  agua  bautismal  en  las  fuentes  sagradas, 
poniéndole  el  nombre  de  Leon.  Sabedor  de  ello 
el  dai-mio,  dio  al  nuevo  cristiano  el  plazo  de 
tres  días  para  que  obtase  entre  la  abjuración  ó 
la  muerte;  mas  como  aquel  oficial  no  había  sido 
b  iscade  un  ministro  del  Evan- 
gelio, y  habiendo  encontrado  á  un  fraile  domi- 
nico, lego,  le  fortificó  este  en  la  fé,  le  enseñó  á 
'■iar  la  muerte  y  le  dio  el  rosario  de  la 
S  i  ta  Virgen  y  una  imagen  del  Crucificado. 
Después  de  haber  recibido  la  bendición  del  lego; 
Leon  fué  A  avistarse  con  el  dai-mio  á  quien  dijo 
que  no  podía  abjurar  la  fé  cristiana,  y  que  por 
consiguiente  estaba  dispuesto  á  mo-ir.  Habien- 
que  lo  decapitasen,  se 
arrodilló,  sacó  de  su  seno  los  rosarios  y  la  ima- 
gen del  Salvador,  é  hizo  un  rato  de  oración  be- 
sando repetidas  veces  aquellos  sagrados  símbo- 
lo-; luego  volvió  á  guardar  el  crucifijo  en  el  seno, 
ató  los  rosarios  en  el  brazo  derecho,  y  volvién- 
dose al  ejecutor  le  dijo;  "Dame  la  muerte  tem- 
poral, á  fin  ríe  que  reciba  la  vida  eterna."  Aquel 
mrírtir  entregó  su  alma  A  Dios  el  dia  17  de  No- 
viembre del  año  1607,  v  su  sangre  fué  recogida 
con  veneración  por  los  fieles  que  estuvieron  pre- 
sentes en  su  suplicio. 

\  i  tardaron  los  dominicos  en  poseer  tres  igle- 
sias en  el  Fizen.  decde  donde  los  PP.  Alfonso  de 
Aleña  y  T  más  del  Espíritu  Santo,  escribieron 
el  dia  10  de  Marzo  del  año  160S,  la  carta  que 
el  ilustre  Diedro  Adrarte  hizo  leer  en  el  capítu- 
lo general  de  su  orden,  en  el  año  1610.  Como 
e  te  documento  arroja  mucha  luz  sobre  el  esta- 
do de  aquella  misión,  creemos  oportuno  trasla- 
darle en  este  lugar.  "Después  de  nuestra  parti- 
da de  ese  pais,  el  rey  (dai-mio)  del  Fizen,  no  ha 
cesado  de  favorecernos.  En  este  ultimo  año,  nos 
concedió  un  sitio  en  las  tierras  de  su  propiedad, 
para  construir  en  él  una  iglesia,  que  hemos  de- 
dicado y  puesto  bajo  la  protección  de  Nuestra 
del  Rosario.  Desde  entonces  han  crecido 
nuestras  esperanzas  de  poder  e-tender  la  reli- 
gion, porque  agradecidos  los  japoneses  A  la  soli- 
citud de  que  para  su  dicha  hemos  dado  constan 
tes  pruebas,  nos  piden  todos  los  días  que  les 
hagamos  cristianos.  El  rey,  nó  se  opone  a  sus 
:  por  el  contrario,  los  secunda,  puesto  que 
también  este  año,  nos  ha  cedido  unos  terrenos 
muy  esti  i     ■-  en  do   de  las  princípi  lee  cíud  ides. 
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de  su  reino,  en  una  de  las  cuales  reside  ordina- 
riamente dicho  príncipe,  y  uno  de  sus  tios  habí 
ta  en  U  otra.  Este  último,  que  estuvo  algunos 
días  en  Fizen,  vino  á  visitarnos  con  la  reina,  y 
conversó  familiarmente  con  los  religiosos,  ocu- 
-  <■  de  lo«  medios  de  poder  establecer  de  un 
modo  solido  la  fé'en  el  pais;  de  modo  que  el  cris- 
tianismo, va  haciendo muchos  progresos,  merced 
á  la  protección  que  le  dispensa  este  príncipe.  En 
el  momento  qae  estoy  escribiendo,  nos  traen 
mucha  madera  para  poder  construir  nuestra  casa. 
y  llevo  mucha  prisa  porque  hay  varias  personas 
que  me  están  aguardando  para  ser  bautizadas. 
Ya  sabéis,  R.  P.,  que  este  pais  es  bueno,  y  el 
aire  es  mucho  mas  sano  que  en  el  resto  del  Ju- 
pón; los  habitantes,  por  lo  común,  bondadosos 
y  honrados,  tienen  mucho  dicemimiento,  lo  que 
nos'hace  esperar  que  seles  podrá  inculcar  fácil- 
mente las  verdades  de  nuestra  fé,  y  que  con  el 
ausilio  de  Dios,  todos  los  dias  haremos  nuestras 
conversiones,  sin  estar  espuestos  á  las  contra- 
riedades que  hemos  sufrido  en  el  reino  de  Sat- 
suma.  Por  lo  demás,  como  no  ignoráis  R.  P., 
cual  es  la  vida  penitente  de  nuestros  religiosos 
de  la  provincia  del  Santo  Rosario,  tanto  por  lo 
que  toca  á  los  hábitos  y  alimento,  como  por  la 
asistencia  al  coro,  las  predicaciones  y  los  viages 
continuos  que  nos  vemos  obligados  á  hacer,  á 
fin  de  visitar  y  animar  á  los  cristianos  dispersos 
en  diversos  territorios,  bastará  que  os  diga  que 
seguimos  aquí  como  en  Europa,  las  prácticas  de 
nuestra  religion;  y  si  bien  no  hay  mas  que  dos 
religiosos  en  cada  casa  del  Japón,  se  levantan 
exactamente  á  inedia  noche  para  recitar  maiti- 
nes 6  entregarse  á  la  oración.  Ahora  nos  dedi- 
camos con  tanto  mes  cuidado  á  aprender  la  len- 
gua del  pais,  cuan.to  confiamos  que  su  conoci- 
miento ha  de  darnos  muy  copiosos  frutos.  Tam- 
poco debo  pasar  <?n  silencio,  que  el  aprecio  en 
que  tienen  los  grandes  de  este  reino  la  ciencia 
y  santidad  de  nuestros  religiosos,  y  el  motivo 
que  ha  inducido  al  rey  á  darnos  una  casa  en  su 
capital,  están  principalmente  fundadas  en  la 
idea  que  tienen  do  nuestro  desinterés.  El  prin- 
cipe ha  creído  hacer  nuestro  elogio  llamándonos 
Xaxiiiofiu,  esto  es,  hambres  que  desprecian  las 
cosas  de  este  mundo,  y  que  no  tienen  otro  deseo 
que  trabajar  por  la  salvación  de  las  almas.  En 
tanto  que  los  misioneros  obrarán  do  modo  que 
Convenzan  á  los  que  evangelicen,  que  110  tienen 


para  ellos  ninguna  estimación  los  bienes  terre- 
nales, recogerán  copiosos  frutos,  porque  es  el 
medio  mas  eficaz  para  obtener  la  confianza  de 
los  japoneses.  Por  este  mismo  medio,  los  reli- 
giosos de  San  Francisco  han  alcanzado  del  em- 
perador del  Japón  el  permiso  para  construir  un 
convento  en  la  ciudad  de  Nanga-saki,  en  donde 
un  habitante  de  Manila  les  ha  comprado  una 
casa.  Confiamos  que  dentro  de  poco  tiempo  ob- 
tendremos igual  permiso,  porque  tanto  los  por- 
tugueses como  los  japoneses,  en  la  citada  ciudad, 
muestran  el  mismo  afecto  á  nuestros  religio- 
sos." 

Tanto  el  general  como  todo  el  capítulo,  ani- 
mados de  un  mismo  celo,  tomaron  nuevas  dis- 
posiciones para  el  acrecentamiento  de  las  misio- 
nes entre  los  gentiles;  y  fu6  ordenado  que  en 
cada  provincia  de  la  orden,  y  sobre  todo  en  los 
estados  del  rey  de  España,  se  estableciera  opor- 
tunamente el  estudio  de  las  lenguas  orientales. 
A  los  provinciales  encargados  de  la  ejecución  de 
este  acuerdo,  se  les  e-ncargó  al  propio  tiempo  que 
redoblasen  su  atención  en  la  elección  de  los  mi- 
sioneros que  debiesen  pasar  á  las  Indias,  á  fin 
de  no  destinar  á  ellos  mas  que  á  aquellos  reli- 
giosos cuya  capacidad  y  costumbres  pudiesen 
hacer  esperar  el  buen  éxito  que  se  proponían  ob- 
tener. En  el  mismo  año  en  que  Advarte  regre- 
só á  España,  hizo  partir  á  varios  misioneros, 
siendo  de  aquel  número  el  P.  Alfonso  Navarre- 
te,  que  el  mismo  Diego  Advarte  habia  agregado 
á  aquella  santa  milicia,  y  cuya  vida  y  martirio 
escribió  mas  tarde. 

CAPITULO  XXIV. 

.Medidas  tomadas  por  Sicco  para  la  propagación  de 
la  fé. — Misiones  de  las  diversas  órdenes  en  el  Ja- 
pon. 

El  capítulo  celebrado  en  Paris;  en  el  año  1611, 
presidido  por  Galamini,  fué  seguido  en  1612, 
por  otro  capítulo  congregado  en  Roma  y  presi- 
dido por  el  nuevo  general  Serafín  Sicco.  La  pre- 
sencia de  los  superiores  de  las  provincias  domi- 
nicanas,  recientemente  establecidas  ya  en  Amé- 
rica, ya  en  Filipinas  y  en  otras  partes  de  las 
Indias,  permitió  á  Sicco  enterarse  exactamente 
del  estado  de  aquellas  lejanas  misiones,  y  de  lo 
que  importaba  hacer  para  el  acrecentamiento  de 
la  fé  en  los  pueblos  del  Japón,  donde  la  palabra 
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de  Dios  había  sido  anunciada  con  fruto,  aunque 
muchas  veces  á  costa  de  terribles  persecuciones. 
Después  de  haber  alabado  el  celo  de  los  misio- 
neros presentes  y  de  haberles  exhortad')  á  la 
perseverancia,  el  sabio  {general  les  «lió  varios 
consejos  que  debian  comunicar "á  sus  colabora- 
dores presentes  y  futuros.  Sus  recomendaciones 
tuvieron  principalmente  por  objeto,  el  modo  de 
establecer  el  cristianismo,  y  la  conducta  que 
debian  guardar  c  >n  los  misioneros  de  las  demás 
. -.  Éntrelos  nuevos  cristianos 
que  vivían  bajo  la  denominación  de  los  prfnci 
pes  infieles,  no  era  raro  encontrar  algunos  que 
poco  instruidos  ó  poco  m  i  lera  los  en  sus  costum- 
bres, sucumbían  á,  la  primera  persecución;  Dor 
manera,  que  se  1-  'latías. 

cristianos  y  apóstal  irando  con  la  man- 

cha de  su  deserción,  la  santidad  del  cistianismo 
Con  el  fin  de  prevenir  semejantes  escándalos, 
Sicci  encargó  á  los  dominicos  que  no  se  apresu- 
i  admitir  en  las  pilas  bautismales,  á  to- 
dos los  infieles  que  solicitaran  ser  bautizados, 
sino  que  pusieran  á  prueba  á  los  neófitos,  tanto 
como  las  circunstancias  lo  permitieran;  que  ios 
instruyeran  tanto  en  las  máximas  1  -1  E 
lio,  como  en  los  misterios  de  la  fó;  que  se  ase- 
gurasen de  la  sinceridad  de  su  voluntad  y  de  -u 
conven  ■  jamás  tolerasen  1        rg  □ 

mezcla  de  lis  supersticiones  paganas  con  la  re 
I  :  Le  Jesucristo*  Animado  del  mismo  espi- 
rito, leí  mism  >oelo  y  prevision,  Sicco  recomen  lo 
a  los  misionero!  le  -  i  orden,  que  conservasen 
coa-t  intérnente  la  paz  y  la   caridad  con  I   -   1 

1 1  palabra,  cualquiera  que  fue- 
se el  instituto  á  que  pertenecieran.  Estabí  per 
Buadido  de  que  si  los  hombres  apostólicos  no 
comb  iten  de  concierto  y  con  las  mismas  armas 
li  id  'latría  y  el  pecado,  jamás  lograrán  estable- 
cer de  un  mil)  sólido  el  reino  del  Salvador, 
porque   no  podrán  impíos,  ni  hacerles 

¡ue  no  ve- 
rán puest  is  en  práctica   en  su  con  lucta 

lelirse  de  loi  provinciales  del   Pera  y  de 
las  Filipinas,  manifestóles  Sicco  que  no  tardaría 
en  enviarle-,  nuevos  obrer  «  evangelic  '-    v  eligió 
en  efecto  ci  irto  número  le  ello*,   [tie  p  r 
para  1 1  estr  mgeras  con  los  p  i 

privilegios  que  PhuIo  V  les  había  concedido  en 
su  bul::  .  thenauros. 

En  el  capitulo  reunido  en  el  año  1 G 1  -">  en  Bo- 


I  lor.ia,  el  P.  Sicco,  presentó  un  acuerdo  para  esta- 
blecer en  la  ciudad  de  Manila,  capital  de  la-;  i -las 
Filipinas,  un  colegio  que  fuese  como  un  semina- 
rio de  teología  y  de  misioneros  aplicados  al  estu- 
dio de  las  lenguas  estrangeras,  y  siempre  dispues- 
tos para  ir  á  anunciar  á  Jesucristo  do  quiera 
fuese  necesaria  su  presencia;  es  decir,  que  el  co- 
legio de  S  i  .  t  Tomás,  que  ya  existia,  recibió 
de  este  molo  una  nueva  aprobación  y  un  gran 
desarrollo:  medida  tanto  más  oportuna,  cuanto 
que  el  provincial  de  las  Filipinas  estaba  encar- 
gado de  hacer  pasar  a  los  misioneros  de  su  reino 
á  os  reinos  vecinos,  cuyos  habitantes  eran  to- 
davía idólatras.  El  prim  ir  cuidado  del  general, 
en  el  capítulo  celebrado  en  Lisboa,  en  el  mes 
de  Junio  del  año  161S,  fué  asegurarse  de  la  eje- 
cución de  aquel  acuerdo,  y  del  estado  en  que  se 
hallaba  el  colegio  de  Manila. 

La  España  y  Portugal,  desde  sus  conquistas 
en  las  Indias  occidentales  y  orientales,  estaban 
°n  posesión  de  enviar  á  ellas  los  ministros  del 
Evangelio;  y  es  preciso  hacerles  la  justicia  de 
decir,  que,  ellos  solos  han  dado  mayor  número 
de  obreros  evangélicos  par»  la  conversion  de  los 
■menéanos,  asiáticos,  chinos  y  japoneses,  que 
is  demás  reinos  cristianos  juntos.  En 
Lisboa  quiso  el  !J.  Sicco  que  los  provinciales  de 
España,  Angón  y  Portugal,  le  diesen  cuenta 
del  número,  edad,  con  lucta,  capacidad  y  lemas 
cualidades  le  1"-  religiosos  con  quienesse  podía 
contar  para  socorrer  las  misiones.  E  te  socorro 
era  necesario  y  debía  ser  tanto  mas  pronto, 
cuanto  se  acababa  de  saber  que  la  persecución, 
en  tierra  ie  infieles,  había  sido  muy  violenta  en 
los  últimos  años,  y  que  la  mayor  parte  le  los 
antiguos  misioneros,  h  ibi  in  sido  victim  i  'le  ella 
con  casi  todos  as  catequistas  y  muchos  délos 
nuevos  cristianos.  Pero  antes  de  seguir  adelan- 
te, es  preciso  que  entremos  en  algunos  porme- 
nores respecto  'leí  Japón. 

El  fuego  de  la  persecución  había  consumido 
en  la  provincia  de  Figo  algunas  ilustres  vícti- 
mas. Joaquin  Girozayemon,  Faciemon,  Miguel 
¡i  y  .luán  Tingoro,  directores  de  una  co- 
fradla  de  la  misericordia,  formada  bajo  el  rao- 
■  1-1  i  1  •  la  de  Pía  ig  -  iki,  fueron  encarcelados, 
pereciendo  Joaquin  en  el  aban  lono  en  que  le 
dej  iron.    Halii  inda  man  lad  mo  que 

i  capí  I  in  sobrevivido,  así 

como  á  bus  hijos,  condujeron  á  los  tres  confeso- 
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res  con  la  soga  al  cuello  fuera  de  la  ciudad  de 
Yatsu— siró,  mientras  que  los  soldados  iban  en 
busca  de  su-;  tres  hijos.  Tomás,  de  edad  de  doce 
años,  hijo  de  Faciemon,  corrió  en  busca  de  los 
guardias,  vestido  con  su  mas  hermoso  trage;  lue- 
go habiendo  encontrado  á  su  padre  en  la  puerta 
de  la  ciudad,  se  arrojó  en  sus  brazos  y  le  abrazó 
con  los  mayores  trasportes  de  alegría.  Pedro, 
hijo  de  Juan  Tingoro,  no  tenia  mas  que  siete 
años.  Al  llegar  los  confesores  al  lugar  del  su 
plicio,  aguardaron  por  mucho  tiempo  al  tercer 
niño,  pero  como  tardase  mucho  los  d  ¡capitaron. 
Aquel  niño  que  llegó  algunos  momentos  des- 
le  habían  encontrado  dormido  en  casa  de 
su  abuelo.  Dispertáronle  para  decirle  que  era 
preciso  ir  á  morir  con  su  padre,  cuya  cabeza 
iban  á  cortar  por  el  nombre  de  Jesucristo;  y 
aquella  noticia  en  vez  de  afligirle,  le  chuso  la 
más  viva  alegría!  Vistiéronle  cm  esmero  y  lo 
entregaron  á  un  soldado  que  lo  tomó  por  la  ma- 
no y  lo  con  lujo  al  lugar  de  !a  ejecución.  El  pue- 
blo les  seguía  at:  ip  ill  idam  snte  y  la  mayor  par- 
té  de  los  espectadores  no  podian  reprimir  su 
lágrimas.  Al  llegar;  sin  ar  muestras  de  sor 
prenderle  el  langriento  e  pectáculo  uie  se  ofce 
cia  á  su  vis!  :.  ,■  arrodilló  al  lado  del  cuerpo  de 
su  p  i  Ir  ■,  d  ■    ib    -  '  él  ruistu  i,  cruzó  SU      o  - 

necita-i  y  aguardó  tranquilamente  el  golpe  mor- 
tal. En  vista  de  tanl  i  re  ¡g  i  i  levó  un 
confas  ,  niMi  ir  ni  ízcl  ido  l-  di  iz  >s  y  suspiros; 
enternecido  <■!  verdugo,  arrojé  su  sable  y  se  re 
tiró  llorando;  >t><  los  que  intentaron  reempla- 
zarle se  retiraron  del  mismo  oinli.  do  manera 
que  fué  necesario  recorrer  á  un  enclavo 
rea,  quien  después  de  haber  lesoargado  varios 
■i  la  c  t;i  ¡z  >.  y  en  las  espalda  i   de,  aquel 

COrdeñt  »,  que  no  lanzó  lin  s  ,1o  grito,  le  hizo  pe- 
dazos intes  de  decapitarle.  También  hubo  al- 
gunos m  írtires  en  la  provincia  -1  •  Firándo;  pero 

•  i  que  la  igle- 
itn  de  un  i  tr  mquilid  i  .  esto  del 

imperi  >.  Eni  Osaka  Fori,  los 

jesuítas  cautivaron  a- los  japón 

de   la   religion  ron   en 

aquel    punto   un  observatorio   y  los   indi 
poco  versad  >s  en  la  asi  ronoroia¡    e  aWprendian 
al  verle  ,   predecir  loa  e<  ■■■■  varios 

fenómeno*     nat\i 

otro    tanto       en  I  i  ,|i,,r ,],. 

i  raleza;  de  modo  que  todos  ios  dio 


la  concurrencia  en  casa  de  los  misioneros  para 
oirles  disertar  sobre  el  curso  de  los  astros  y 
aprender  el  uso  de  muchos  instrumentos  desco- 
nocidos hasta  entonces  en  el  J.ipon.  Los  jesui- 
tas,  sin  abusar  de  sus  conocimientos  dando  una 
apariencia  maravillosa  A  sus  operaciones  astro- 
nómicas, lo  que  no  creian  permitido,  ni  aun  pa- 
ra acreditar  el  cristianismo,  se  aprovechaban,  no 
obstante  de  la  sorpresa  y  de  la  curiosidad  de  los 
japoneses  para  los  fines  de  su  misión;  y  era  muy 
frecuente  oír  entre  los  mas  sabios  de  los  indi- 
genos,  que  no  era  verosímil  que  con  tantos  co- 
nocimientos y  humildad,  con  unas  costumbres 
tan  puras  y  tan  raro  de  interés,  pudiesen  aque- 
llos hombres  estar  cegados  en  materia  de  reli- 
gion. Dos  niños  de  unos  doce  años,  entraron  un 
di  a  en  la  iglesia  de  los  jesuítas  de  Osaba,  pidien- 
do el  bautismo.  Después  de  haber  demostrado 
que  estaban  debidamente  instruidos,  manife 
taron  que  sus  familias  con;entian  en  que  se  hi- 
cieran cristianos,  y  arrodillándose,  protestaron 
de  que  no  se  levantarían  sin  haber  vi.-i  i  satisfe- 
cho su  mas  vivo  deseo.  Enternecido  el  misione- 
ro regeneró  á  los  dos  niños  con  el  agua  bautis- 
mal. A  los  pocos  di  de  uno  de  aque 
líos  niños,  habiendo  notado  en  el  dormitorio  de 
su  hijo  una  imá  jen  s  tgráda,  le  pregúelo  encole  ■ 
rizado  si  era  cristiano:  "Lo  so  i  mtestóle;  y  si 
oo  me  engaño,  vos  me  permit  fuese. 

el  une  aquel   holilbr  (,        -  p  ,   ¡ble  que 

yo  te  hubiese  permitido  abandonar  nuesl  to  i  dio- 
ses.' Si  no  los  adoras  al  instante,  te  aplasto  la 
cabeza."  Negándose  terminantemente  a  hacerlo 
el  niño,  arrancóle  los  vestidos,  suspendiéndole 
entéralo  ¡rite  desnudo  por  debajo  de  los  sobacos 
i /.a  de  latigazos  cubrió  todo  su  cuerpo 
igre,  sin  debilitar  su  constancia.  En  fin, 
enteramente  llagado  el  cuerpo  de  la  admirable 
criatura,  el  padre  birbaro,  descolgó  á  su  hijo  y 
le  dejó  con  una  simple  tónica,  expuesto  á  un 
frió  agudísimo,  á  los  reproches  de  su  familia  y 
a  los  insultos  de  los  criados.  La  angélica  dulzu- 
ra y  la  invencible  paciencia  del  mártir  acabaron 
ib;  exasperar  A  su  padre,  quien  supo  por  un  cris- 
tiano de  1  i  vecindad  de  que  su  hijo  se  habiahe. 
clvo  bautizar.  Aquel  idolatra  hubiera  acabada 
por  dar  muerte  A  su  hijo  sin  la  intervención  ele] 
gobernador  de  Osaka,  reclamada  por  los  jesui- 
t  i  La  afición  que  la  corte  de  Osaka  habia  ma- 
nifest ulo  por  el  estudio  de  las  matemáticas,  hi- 
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r  á  los  jesuítas  de  Miyako,  y   sobre  todo 
al  P.  Spinqla,  que  había  ensena  lo  con  lucimien- 

.11a,  ciencia  en  Italia,  que  su  cultivo  po- 
r  en  su  residencia  de  algún  provecho  á  la 
religion.  Al  efecto,  cjtablecieron  una  especie  de 
academia,  compuesta  de  las  perdonas  mas  dis 
tinguidas  por  su  méiito  ó  su  dignidad  que  habia 
en  Miyako,  reuníanlas  frecuentemente,  y  espli- 
c  indoles  el  curso  de  los  astros  y  dándoles  a  co- 
nocer los  mas  hermosos  secretos  de  la  naturale- 
za, tuvieron  buen  cuidado  de  elevar  sus  almas 
al  Ser  invisible  que  ha  creado  el  cielo  y  la  tier- 
ra, conservador  de  su  admirable  armonía.  No 
se  tardó  en  decir  en  Miyako.  corno  se  decía  ya 
ka,  que  unos  hombres  tan    instruidos  en 

iravillas  de  la  naturaleza,  no  podían  si  r 
acusados,  sin  una  manifiesta  prevención,  de  ig- 
norancia ó  error  en  materia  de  religion.  Duran- 
te el  poco  tiempo  que  duró  aquella  academia, 
muchos  grandes  recibieron  el    bautismo;  el  pue- 

»  do  su  ejemplo  y  so  contaron  basta  ocho 
mil  adultos  bautizados  en  un  solo  año  en  .Mi- 
yako. 

El  jesuíta  Organtin  Gnecnhi,  fundador  de  un 
gran  número  de  hospitales  de  leprosos,  en  donde 

iban  las  almas  aliviando  la  miseria  cor- 
poral, terminó  su  largo  apostolado  en  el  año 
lüi)'.(,  época  memorable  del  primer  estableci- 
miento de  los  holandeses  en  el  Japón.  En  el  j 
año  1610  murió  el  P,  Melchor  Ito.  uno  de  los 
cuatro  embajadores  japoneses  que  habían  ido  á 
Roma;  y  al  propio  tiempo   siete  jesuítas  desti- 

¡•ara  llenar  los  vacíos  que  habia 
nado  la  muerte,  cayeron  en  manos  de  los  corsa- 
llaron.  En  aquel  mismo 
año  de  1610,  se  recibió  en  el  Japón  un  la 
Paulo  V,  quien  a  petición  de  las  coronas  n  uni 
das  de  España  y  Portugal,  autorizaba  á  todas 
las  religiones,  de  cualquier  orden  que  fuesen, 
para  pasar  al  Japón  indiferentemente  j  or  las 
Macao  ó  de   Manila.  Desde  que  el 

¡o  era   libre  por  amias   paite-,  y  que  se 
atendía  de  mas  cerca  á  las  gestiones  de  los  por- 
tugueses, este  permiso  habia  llegado  á  ser  nece- 
saiio  basta  por  los  mini  *  jesuítas;]  poi  loque 
utos,   correspondía  a  la 

acia  del  pontífice  romano,  tolerar  que  con 
turnasen  haciendo  lo  que  hacían  sin  su  p 
á  tin  de  evitar  el  escándalo   y  la  desobediencia. 
lo  la  Santa  Sede  abria  la  puerta  del  Ja- 


pon  á  un  número  mayor  dd  misioneros,  la  con- 
ducta de  Protasio,  dai— mió  de  Arima,  no  sola- 
menl  -  hizo  perder  al  seugun  todo  el  aprecio  que 
había  abrigado  por  el  cristianismo,  sino  que  le 
hizo  concebir  tal  horror  por  esta  religion,  que 
se  le  oyó  declarar  que  no  habia  en  el  mundo 
una  secta  mas  mala  ni  mas  perniciosa  que  la  de 
los  cristianos;  que  no  hacia  mas  que  malvados; 
que  tendía  a  la  destrucción  de  los  estados,,  y 
que  quería  librar  de  ella  al  imperio.  <  'mi  un  po- 
co mas  de  lógica,  hubiera  comprendido  que  la 
perdición  de  Protasio  consistía  en  haberse  deja- 
do llevar  de  una  loca  ambición  que  precisamen- 
te condenaba  la  religion  ue  había  abrazado. 
El  dai— mió  de  Arima  faltó  manifiestamente  al 
cristianismo,  permitiendo,  por  un  interés  pura- 
mente particular,  y  en  provecho  de  su  hijo  ■■  i- 
gue!,  un  adulterio  que  arrastró  á  este  último, 
primero  á  la  apoetasía  y  después  al  parricidio. 
Por  lo  demás,  si  se  perdió  cesando  de  ser  cris- 
tiano prácticamente,  rehabilitóse  con  el  heroís- 
mo ;.  la  resignación  de  su  muerte  enteramente 
cristiana.  Al  propio  tiempo  que  por  una  injus- 
ticia tan  antigua  como  el  mundo,  el  seugun  ha- 
cia responsable  al  partido  de  la  justicia  y  de  la 
verdad,  de  las  faltas  in  lividuales,  los  ingleses 
que  habían  obtenido  el  permiso  de  comerciar 
con  el  Japón,  exasperaren  el  animo  del  monar- 
ca por  conducto  de  un  pilot  i  de  aquella  nación, 
llamado  Guillermo  Adams,  Confirmando  en  el 
año  1Ü13  lo  que  algunos  años  antes  habia  dicho 
otro  europeo  (1).  Dicho  inglés  pintó  a  los  mi- 
sioneros como  unos  emisarios,  que  bajo  una  apa- 
riencia de  celo  por  la  salvación  de  los  pueblos, 
los  separaban  de  la  obediencia  debida  al  sobera- 
no indígena,  i  ¡in  de  someterlos  á  un  yugo  es- 
trangero;  añadiendo  que  por  este  motivo  les  ha- 
bían desterrado  de  Inglaterra,  Sueeia,  Dina- 
marca y  Holanda;  é  hizo  observar  que  los  por- 
tugueses y  españoles  estaban  entonces  someti- 
do-, al  mismo  príncipe,  y  que  por  consigui 
era  preci.-o  desconfiar  tanto  de  los  unos  como 
de  los  otros  (2).    ''Puesto  que  es  así,  e-clamó  el 

1.  vóase  el  lib.  II,  c-..p.  XX1ÍI. 

2.  Ni  la  his- 
toria d    lo   fu                     dan    sido  lo»   i  gle  i  s  í  la 

-  ministros, 
rna  ocasión  ido  poi  la 

cuu  la   San- 
■ 
ibditosyásus  descendientes  con 
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seugun,  nadie  se  admirará  si  yo.  que  pertenezco 
a  otra  religion  diferente  de  la  de  los  europeos, 
arrojo  de  mi  imperio  á  unos  falsos  amigos,  que 
no  toleran  en  Europa,  y  á  quienes  los  que  ado- 
ran el  mismo  Dios  que  ellos,  consideran  como 
sugetos  peligrosos."  Resuelto  á  no  tolerar  por 
mas  tiempo  el  ejercicio  de  la  religion  cristiana, 
empezó  por  exigir  á  catorce  nobles  japoneses 
que  volviesen  á  la  idolatría,  v  como  se  negasen 
á  hacerlo,  les  desterró.  Tres  de  los  mas  ilustres 
japoneses,  prefirieron  como  ellos  la  miseria  y 
alejamiento  de  sus  parientes  y  amigos  antes 
que  apostatar. 

Ciento  treinta  jesuítas,  de  los  cuales  la  mitad 
erau  sacerdotes,  treinta  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, de  Santo  Domingo  y  de  San  Agustín,  y 
algunos  eclesiásticos  seculares,  militaban  en- 
tonces en  el  campo  de  batalla  del  Japón.  De 
todas  las  provincias  de  la  isla  de  Kiusiu,  la  de 
Arima,  donde  reinaba  Miguel,  hijo  adúltero  y 
parricida  de  Protasio,  era  la  que  mayor  número 
contaba,  circunstancia  tanto  mas  favorable, 
cuanto  que  aquel  principe,  cuyo  trono  estaba 
cimentado  únicamente  en  los  crímenes,  y  cuya 
voluntad  dirigía  Safioya,  gobernador  de  Nanga- 
saki,  hizo  mayor  número  de  mártires.  Citare- 
mos, sntre  otros,  á  los  dos  hermanos  Tomás  Fer- 
boya  y  Matías  Xocuro.  Algunos  amigos  de  To- 
más le  aconsejaban  que  se  ocultase;  pero  él  con- 
testóles, que  lejos  de  hacerlo,  en  ninguna  parte 
se  hallarían  mejor,  tanto  el  como  sus  hijos,  que 
bajo  la  cuchilla  que  les  inmolaría  al  Señor.  Sa- 
bedor de  que  el  gobernador  de  Arima  quería  ha- 
blado, fue  á  implorar  la  bendición  de  su  madre 
Marta,  bendijo  á  sus  hijos,  y  se  fué  á  casa  del 
gobernador  que  le  convidó  á  comer  con  él.  Mien- 
tras que  al  parecer  se  hacían  los  preparativos 
para  la  comida,  este  último  se  hizo  traer  un  Ba- 
ble, lo  desenvainó,  y  enseñándoselo  á  su  hués- 
ped, le  preguntó  lo  que   pensaba  de' el.  T as 

lo  tomó,  examinóle  atentamente  y  devolviéndo- 
selo al  gobernador,  le  dijo:  "Hó  aquí  un  sable 
muy  bueno  para  cortar  la  cabeza  de  un  hombre, 
que  está  en  la  íntima  convicción  de  que  será  el 
único  plato  que  le  ofreceréis  "  Nada  contestó  id 
gobernador;  pero  aprovechándose  un  instante  en 
que  Tomás,  había  desviado  la  vil  ta,  le  d 
gó  en  la  cabeza  tan  recio  sablazo,  «pie  !<■  dejó 

eos,  apostólico  cu  Iquicia  íjiip   fuese  mi 

nacionalidad.  (Nota  del  Trad.) 


muerto  á  sus  pies.  Habiendo  sido  mandado  á 
buscar  Matías  por  otro  oficial  casi  al  mismo 
tiempo,  fué  bendecido  por  su  madre,  y  encontró 
lo  que  su  hermano  habia  encontrado  en  casa  del 
gobernador  de  Arima.  Advertida  Marta  de  que 
perecería  á  su  vez,  ¡o  propio  que  sus  nieto*  Die- 
go y  Justo,  les  anunció  con  sumo  gozo  que  iba  á 
reunirse  con  su  padre  y  su  tio.  "¿Entonces  mo- 
riremos como  ellos?  preguntaron  aquellos  ino- 
centes niños. — En  efecto,  les  contestó  su  abue- 
la.— ¡Oh!  que  contentos  estamos  de  poder  morir 
mártires!"  No  obstante  la  sentencia  que  se  no- 
tificó entonces  á  Marta,  no-  hacia  mención  de 
ella,  lo  que  le  ocasionó  un  gran  desconsuelo  y 
lloró  amargamente;  pero  al  ver  a  sus  pies  á  los 
niños  vestidos  con  sus  túnicas  blancas  que  iban 
á  teñir  con  su  sangre,  pedirle  su  bendición  y  el 
socorro  de  sus  oraciones,  enjugó  de  repente  sus 
lagrimas  para  inspirarles  todo  el  valor  de  que  se 
sentía  animada.  Proclamándose  cristiana,  se  la 
admitió  vestida  de  blanco  como  ellos,  en  la  li- 
tera en  que  se  los  llevaron,  rodeados  de  un  in- 
menso pueblo  ávido  de  contemplarles.  Al  salir 
de  la  litera,  los  niños  vieron  á  un  soldado  con 
un  sable  desnudo  en  la  mano:  corrieron  á  arro- 
dillarse á  su  lado,  cruzaron  las  manos,  y  pronun- 
ciaron en  alta  voz  los  nombres  de  Jesús  y  María, 
aguardando  con  una  tranquilidad  admirable  el 
golpe  que  debia  darles  la  muerte.  El  soldado 
empezó  por  el  mayor,  cuya  cabeza,  después  de 
haber  dado  varios  saltos,  fué  á  caer  cerca  del 
mas  joven;  pero  lejos  de  mostrarse  asustado  aquel 
niño,  pareció  mostrar  mayor  alegría,  y  se  puso 
á  rogar  con  nuevo  fervor,  de  modo,  que  temien- 
do el  soldado  no  poder  dominar  su  emoción,  se 
apresuró  á  inmolar  aquella  segunda  victima. 
Marta,  puesta  de  rodillas,  en  medio  de  la  plaza 
pública,  conservaba  toda  su  dignidad,  y  parecía 
mas  contenta  por  ver  desaparecer  de  la  tierra  á 
SU  familia,  que  si  la  hubiese  visto  encumbrada 
;i  las  mas  alias  dignidades  de  este  mundo.  A  SU 
vez  presentó  su  cabeza  al  verdugo,  con  una  fir- 
meza digna  de  su  virtud  y  de  la  causa  por  la 
cual  sufría  el  martirio.  Tenia  entonces  sesenta 
y  un  años;  Tomás  contaba  cuarenta  y  uno,  Ma- 
tías  veinte  y  ocho,  Diego  doce  y  Justo  diez.  Su 
martirio  fué  consumado  id  día  2S  de  Enero  del 
año  1613,  Miguel,  dai-mio  de  Arima,  teína  dos 
hermanos:  Krancisco,  de  edad  de  ocho  años,  y 
Mateo,  de  seis,  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
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Protasio.  A  instigación  de  Safioya,  el  parricida 
fué  también    fratricida.   Habiendo   secuestrado 
el  gobernador  de  Arima,  por  urden  del  dai-mio, 
i  los  dos  pequeños  príncipes  en  un  aposento  re- 
tirado, donde  únicamente  podia  penetrar  id  cris- 
tiano Ignacio,  no  dudaron  qu  ■    sufrirían  una 
muerte  violenta,  y  se  prepararon  a  ella  con  tan- 
to cuidado,  como  hubiesen  podido  hacerlo  unos 
hombres  consumados  en   la   virtud.  El  dia  27 
de  Abril  del   año   1613,    Ignacio   fué    advertido 
que  serian  degollados  aquellos  niños  en  la  noche 
inmediata.  Por  la  tarde,  les  dijo,  como  de   coa 
tumbre,  que  comiesen;  pero  Francisco  contestó, 
que  habiendo  dado  sin  quererlo,  un   motivo   de 
disgusto  á  uno  de   sus   guardas,   queria  expiar 
aquella  falta  involuntaria  por  medio  de  la  absti- 
nencia, y  fueron  precisas  todas  las  instancias  de 
Ignacio  para  que  quisiera  asistir  a  la  comida  de 
su  hermano.   .Mientras  que  este  último   se  acos- 
taba, entró  en  su  oratorio  donde   tuvo  que  ir   á 
ríe  Ignacio  para  advertirle  que    se   hacia 
tarde.   "¡Ab!  querido  Ignacio,   contestó  el  santo 
niño,  estaba  pensando  en  la   pasión  de  nuestro 
adorable  Redentor,  y  no  podia  reprimir  mis  lá- 
grimas! ¡Qué  bondad  tan  grande   por  parte   de 
un  Dios,  querer   moiir   por  unos  miserables  es- 
clavos! ¡Dignos  son  de  compasión,   los  que    no 
conocen  tan  bondadoso  Salvador!"  Sus  actos  de 
devoción  edificaron  á  Ignacio,  quien  después  de 
haber  rociado  su  cama  con  agua  bendita,  se  re- 
tiró á  un  aposento  inmediato  para  hacer  oración. 
üa  noche,   un   soldado  penetró  en  el  que 
dormian  los  principes,  hundió  su  puñal  en  el  se- 
no del  mas  joven,  luego  en  la  garganta  del  mu 
yor,  y  les  dejó  bañados  en  su  sangre.    YA  fratri- 
cida  Miguel,  viendo  consternados  a  los  cristia- 

.icargó  al  bonzo   Banzui,   que  vol 
conducirles  á  la  idolatría:  pero  su  firmeza  resis- 
tió todos  los  esfuerzos,  como  puede  juzg 
el  siguiente  hecho.   El  mismo  dai-mio  habiendo 

querido  dáf  :i  un  niño  de  nueve  año;,   una  espi- 
ro-arios «pie  el  bonzo  distribuía,  "Prlnci 
pe,  le  dijo  el  niño,  mejor  barias   en  volver  á  to- 
mar los  de  Iob  cristianos,    le  que   ■ 
viili»  por  tanto  tiempo,  en  vez  di-  intentar  hacer 
mplices  de  vuestra  api  stasia."   II 
ne  nunca  por {  i  fin  deque  destru 

■  !  cristianismo  en  la   provincia    de   Arima. 
M:gu     tral      ograrde  1 
que  disira  liasen  su  religion,  protestando  que  él 


mnmo  no  habia  cesado  de  ser  cristiano  en  el 
fondo  del  corazón.  Su  hipocresía  engañó  á  algu- 
no-, y  Safioya  le  aconsejó  que  venciera  la  per-e. 
verancia  de  los  otros,  condenándoles  a  las  lla- 
mas cotí  sus  mugéres  ó  hijos;  género  de  supli- 
cio que  el  dai-mio  de  Fizen  habia  sido  el  pri- 
mero en  aplicar  á  los  discípulos  de  Jesucristo. 
Aquel  príncipe,  en  un  principio  favorable  á  los 
frailes  predicadores,  habia  entrado  después  en 
las  miras  del  seugun,  y  los  dominicos  Alfonso 
de  Mena,  Juan  de  Rueda  y  Jacinto  Orfanelli, 
que  acudieron  al  socorro  de  los  fieles  persegui- 
dos, tuvieron  la  dicha  de  verles  bendecir  al  cie- 
lo, en  medio  de  las  llamas  que  los  consumían. 
Como  se  presentasen  en  descubierto  con  los  há- 
bitos de  su  orden,  se  les  castigó  con  el  destier- 
ro, que  les  honró  sin  duda  con  el  glorioso  título 
de  confesores  de  Jesucristo,  pero  que  les  privó 
por  algún  tiempo  de  los  medios  de  consolar  á  los 
fieles,  en  los  momentos  en  que  mas  necesidad 
tenhn  de  su  presencia.  Habiéndolo  comprendi- 
do así,  dejaron,  como  los  jesuítas,  el  hábito  de 
su  orden,  y  vistieron  como  los  letrados  japone- 
ses, ¡ludiendo  de  aquel  modo  ejercer  con  mas 
seguridad  el  ministerio  apostólico. 

La  pena  del  fuego,  empleada  en  el  Fizen,  fué 
aplicada  en  primer  lugar  en  la  provincia  de  Ari- 
ma, contra  los  cristianos  Adriano  Tacafati  Mon- 
do, Leon  Faiuxida  Luguyemori  y  Leon  Taquen- 
domi  Caniemon.  La  inuger  de  Mondo  se  llama- 
ba Juana,  su  hija,  Magdalena,  y  Diego  su  hijo, 
de  edad  de  doce  años.  La  niuger  de  Faiuxida  se 
llamaba  Marta,  y  el  hijo  de  Caniemon,  de  edad 
de  veite  años,  Pablo.  Por  consideración  á  la 
clase  distinguida  de  los  cautivos,  en  vez  de  con- 
ducírseles á  la  cárcel  pública,  se  les  arrestó  cu 
una  ca-a  particular  donde  la  muger  de  Canie- 
mon trató  de  reunirse  con  ellos.  Cuando  se  di- 
vulgó la  nueva  de  su  próximo  martirio,  mas  de 
veinte  mil  cristianos  acudieron  de  todas  partes, 
aunque  desarmados,  i  Arima,  pidiendo  que  fae- 
nen todos  degollados,  espectáculo  tan  conmove- 
dor, que  condujo  de  la  apoetasía  6  la  profesión 
manifiesta  del  cristianismo,  á  casi  todos  los  que 
.;, placer  al  dai  o  i  h  ibian  crei  lo  poder 
disimular  su  religion.  El  dia  7  de  Octub 
año  1613  señalado  para  la  ejecución,  dosjesui 

tas  lograron  | i-  cto  con  los    márti- 

i  y  dieron  I 
luego  á  una  señal  convenida,  lo.-  veinte  mil  cris 
S  ¿¿ 
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tianos  del  campo  penetraron  con  orden  en  la  po- 
blación, con  la  cabeza  coronada  de  guirnaldas  y 
los  rosarios  en  la  mano.  Los  de  Arima,  en  nú- 
mero casi  igual,  ceñidos  también  de  flores  y  lle- 
vando cirios  les  aguardaban,  y  cuando  los  ocho 
confesores  salieron  á  la  calle,  formóse  el  corte- 
jo. Los  mártires,  colocados  en  el  ceutro,  no  iban 
atados;  únicamente  seguíanles  los  verdugos  con 
una  compañía  de  soldados,  débil  defensa  contra 
cuarenta  mil  hombres,  é  inútil  precaución  con- 
tra cuarenta  mil  cristianos,  cuyo  único  senti- 
miento era  nc  poder  morir  con  los  que  acompa- 
ñaban á  la  hoguera.  Al  llegar  al  lugar  en  que 
esta  se  hallaba,  cada  uno  ocupó  su  puesto  sin 
confusion  y  con  una  prontitud  que  se  hubiera 
admirado  en  la  tropa  mas  bien  disciplinada, 
Por  le  que  luce  á  los  mártires,  apenas  divisa- 
ron los  postes  corrieron  a  abrazarlos.  Consistían 
estos  en  ocho  columnas  que  sostenían  un  techo 
de  madera,  especie  de  edificio  levantado  en  me- 
dio de  una  espaciosa  esplanada,  en  frente  délas 
ventanas  del  palacio.  Mientras  que  todo  se  dis- 
ponía para  el  último  acto  de  aquella  sangrienta 
tragedia,  Caniemou  subió  sobre  el  techo  que 
sostenían  las  columnas,  el  cual  no  era  muy  ele- 
vado, y  habiendo  reclamado  el  silencio  con  la 
manOjdijoconacentotranquilo:  "Hermanos  mios, 
admirad  la  fuerza  dé  la  fé en  unas  débiles  criatu- 
ras: los  preparativos  de  un  suplicio  espantoso  so- 
loónos  inspiran  alegría,  y  confío  que  esta  alegría 
redoblará  en  medio  de  las  llamas;  que  conside- 
ren pues  los  infieles  cuál  debe  ser  la  santidad  y 
superioridad  de  una  religion  que  nos  hace  supe- 
riores á  las  flaquezas  humanas.  Tampoco  á  vos- 
otros, hermanos  en  Jesucr'sto,  deben  asustaros 
est'is  llamas;  su  actividad  no  1-  irá  mas  que  ace- 
lerar nuestra  victoria,  ó  mas  bien  la  de  la  gra- 
cia que  nos  hace  combatir,  y  algunos  moi 
de  dolor  nos  producirán  un  tesoro  inmenso  de 
gloria  por  toda  una  eternidad."  Interrumpido 
por  los  aplausos  de  los  fieles,  bajó  y  volvió  á  di- 
rigirse á  la  columna  en  la  que  fué  atado,  ha- 
biéndolo sido  ya  los  dem  ís,  y  se  prendió  en 
guida  fuego  á  la  lefia  que  se  habla  amontonado 
á  tres  pies  de  distancia  de  los  mártires.  I  n  cris- 
tiano, ijue  se  había  colocado  expresamente  cer- 
ca de  la  hoguera  \r<  dh  ¡gió  entonces  una  corta, 
pero  patética  exhortación,  y  levantando  en  se- 
guida un  estand  irte  que  r<  pn  entaba  al  Salva- 
dor do  los  hombres,  atado  como  ellos  á  la  colum- 


na, les  encargó  que  levantasen  frecuentemente 
los  ojos  bácia  aquel  divino  modelo,  y  recordasen 
que  Jesucristo  habia  hecho  primero  por  ellos,  lo 
que  ellos  iban  á  hacer  por  él.  Una  nube  de  den- 
so humo  rodeó  en  un  principio  la  hoguera,  y 
cuando  se  hubo  disipado  algún  tanto,  admiróse 
con  el  mas  profundo  silencio,  la  heroica  cons- 
tancia de  los  mártires,  porque  ninguno  de  ellos 
dio  la  menor  muestra  de  debilidad.  La  mayor 
parte  estaban  muertos  ó  á  punto  de  espirar, 
cuando  dos  incidentes  excitaron  una  admiración 
general.  El  fuego  habia  consumido  las  ligadu- 
ras de  Diego,  hijo  de  Adriano  Mondo,  y  parecia 
respetar  todavía  á  aquel  niño  que  se  arrojó  al 
través  de  las  llamas  y  de  las  brasas.  En  un 
principio  se  creyó  que  no  pudiendo  ya  soportar 
el  ardor  de  aquel  horrible  horno,  probaba  dees- 
caparse,  y  le  gritaron  que  tuvie-e  valor;  pero 
pronto  conocieron  que  se  habían  engañado,  al 
verle  correr  hacia  su  madre,  á  quien  estrechó 
amorosamente  en  sus  brazos  para  morir  con  ella. 
La  piadosa  Juana,  que  no  daba  ya  ninguna 
señal  de  vida,  pareció  revivir  en  aquel  momen- 
to; olvidó  sus  propios  dolores  para  exhortar  á  su 
hijo  á  consumar  su  sacrificio  con  la  misma  fir- 
meza que  habia  mostrado  desde  uu  principio, 
hasta  que  por  último  el  niño  cayó  á  sus  pies, 
desplomándose  ella  un  instante  después,  con- 
fundiendo su  ultimo  suspiro  cou  el  de  su  hijo. 
Magdalena,  hija  de  aquella  heroína,  era  la  úni- 
ca que  quedaba  de  pié,  y  aunque  enteramente 
abrasada,  parecia  todavía  llena  de  vida  y  de  vi- 
gor. Al  ver  su  inmovilidad  con  los  ojos  clavados 
en  el  cielo,  hubiérase  dicho  que  era  enteramente 
insensible,  ó  que  se  hallaba  en  un  éxtasis  que  la 
aislaba  de  lo  entidos,  cuando  de  repente  vióso 
que  recojia  algunas  ascuas  encendidas,  las  colo- 
caba sobre  su  cabeza,  formando  con  ellas  una 
especie  de  corona,  como  si  sintiendo  acercarse 
su  fin,  quisiera  adornarse  para  salir  al  encuen- 
tro de  su  celestial  Esposo.  No  obstante,  consu- 
míase poco  i  poco;  pero  á  medida  que  su  cuer- 
po se  debilitaba,  su  fervor  parecia  reanimarse, 
y  sin  cesar  se  la  oyó  ala  iar  las  misericordias 
del  Señor,  hasta  que  se  la  vio  deslizar  lentamcn- 
te  de  la  columna  y  tenderse  sobre  los  carbones 
ardientes  con  tanta  tranquilidad  como  hubiera 
podido  hacerlo  en  su  cania,  y  exhalar  el  último 
suspiro.  Entonces  ios  soldados  que  guardaban 
una  especie  de  bañera  alrededor  de  la  hoguera, 
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no  pudieron  dominar  el  imputo  de  la  multitud 
de  cristianos  que  se  apoderaron  sin  resistencia 
de  los  cuerpos  de  los  mártires,  que  fueron  en- 
contrados enteros  y  sin  despedir  mal  olor.  Has- 
ta se  llevaron  los  carbones  en  (pie  habían  des- 
cansado aquellas  reliquias  y  el  resto  de  las  CO- 
lumnas  en  que  habían  sido  atados.  Los  cuerpos 
fueron  depositados  en  unas  cajas  de  una  made- 
ra preciosa,  interiormente  forradas  de  terciope- 
lo y  trasportados  á  Nanga— saki,  donde  el  obispo 
del  Japón  les  hizo  tributar  todos  los  honores 
que  les  eran  debidos.  Tomás  Cavacami,  deca- 
pitado en  su  propia  casa  el  día  29  de  Octubre 
del  año  1613,  siguió  de  cerca  á  la  gloria  aque- 
llos ilustres  confesores. 

Basta  entonces  los  misioneros  únicamente 
habian  tenido  establecimientos  pasageros  en  e! 
norte  del  Japón,  y  muchas  provincias  septen- 
trionales no  habian  recibido  todavía  la  simiente 
de  la  divina  palabra.  Fr.  Luis  Sotelo,  hijo  de 
una  ilustre  casa  de  Sevilla,  religioso  francisca- 
no de  la  antigua  Observancia,  pero  que  habia 
ido  al  Japón,  bajo  los  auspicios  de  los  Reforma 
dos,  cuyo  hábito  habia  vestido,  aconsejó  á  Dato 
Mazamoney,  el  mas  poderoso  de  l"s  príncipes 
que  poseían  la  region  de  Oxu,  en  la  isla  Nifon, 
que  enviase  una  embajada  al  Papa  y  al  rey  de 
España,  para  obtener  del  primero  algunos  mi- 
sionen gando  las  relaciones  de  comer- 
cio entre  Méjico  y  su  provincia.  Aquel  religioso 
habiendo  ido  á  Yedo,  procuró  también  hacer  en- 
trar al  xogun-samaen  negociaciones  comercia- 
les, que  debían  ser  el  pase  del  cristianismo  y  de 
la  civilización  europea.  Los  franciscanos  refor- 
mados, á  los  cuales  se  habia  sometido  entrando 
en  la  misión  del  Japón,  y  que  le  habian  nombra- 
do comisario  en  aquellas  apartadas  regiones,  su 
pieron  con  sentimiento  que  quería  Humar  allí 
-  observantes,  y  le  mandaron  comparecer 
iga— saki;  pero  Fr.  Luis  Sotelo,  persuadi- 
do deque  el  éxito  «le  las  negociaciones  daría 
por  resoltado  la  conversion  de  la  mayor  parte  del 
imperio  japonés,  se  creyó  en  derecho  de  suponer 
que  !"  mejor  informados  del  estado 
.  no  le  habrían  llamado;  asi  es  que, 
lo  continuó  ejerciendo  bu  ministei  ¡0  en  ^  ••- 
do,  sino  que  construyó  en  Osakusa,  cerca  de 
aquella,  una  pequeña  iglesia.  Pero  fall 
pura  que  su  celo  le  perdiese,  y  con  el  á  toda  la 
ndad  de  la  ciudad  imperial.  Vario 


pagaron  con  su  cabeza  su  fidelidad  á  la 
ley  de  Jesucristo;  pero  la  pena  de  muerte,  ful- 
minada contra  Fr.  Luis  Sotelo  fué  conmutada 
por  la  de  destierro,  de  modo  que  pudo  embar- 
carse con  el  embajador  que  Mazamoney  envia- 
ba á  Europa  en  el  año  1614,  fecha  en  la  que 
Luis  Serqueira,  obispo  del  Japón,  fué  arrebata- 
do por  la  muerte  á  su  rebaño. 

En  virtud  de  un  breve  apostólico,  el  P.  Vi- 
cente Carvaglio,  provincial  de  los  jesuítas,  se 
encargó  de  la  administración  de  la  diócesis,  la 
que  le  fué  muy  disputada.  Un  fallo  dado  por  el 
arzobispo  de  Goa  en  calidad  de  primado,  con- 
firmado por  Paulo  V  en  el  año  1618  y  por  Urba- 
no VIH  en  1632,  declaró,  contra  los  disidentes, 
al  provincial  de  los  jesuítas  y  sus  sucesores,  tlni- 
'  ministradores  del  Japón,  cuantas  veces 
quedase  la  sede  vacante. 

Otro  error  ocasionó  en  aquellos  dias  una  ter- 
rible persecución  en  el  Japón.  Un  cristiano,  ha- 
bitante en  Nanga-saki,  convicto  de  haber  hecho 
circular  por  la  isla  de  Kiu-siu  moneda  que  no 
llevaba  la  marca  real,  fué  condenado  al  suplicio 
de  la  cruz  en  Moyako,  lugar  en  que  fué  preso. 
Otros  cristianos  que  le  acompañaron  para  ani- 
marle en  sus  últimos  momentos,  se  arrodillaron 
cuando  el  verdugo  iba  á  atravesarle  con  su  lan- 
za, á  fin  de  pedir  á  Dios  que  le  concediese  la 
gracia  de  una  buena  muerte;  pero  algunos  idó- 
latras se  aprovecharon  de  aquel  hecho  tan  sen- 
cillo, para  publicar  que  los  cristianos,  en  des- 
precio de  las  leyes,  adoraban  á  los  reos  condena- 
d  s  por  sus  crimines.  Safioya  haciendo  creer 
aquella  calumnia  al  seugun,  le  hizo  dar  en  el 
mes  de  Enero  de!  año  1614  un  edicto,  por  el 
que  ordenaba  que  todos  los  sacerdotes  y  religio- 
sos de  la  creencia  de  los  portugueses,  cualquie- 
ra que  fuese  la  nación  á  que  pertenecieran,  sa- 
liesen  inmediatamente  del  Japón;  y  que  todos 
los  japoneses  que  habian  abrazado  su  doctrina 
renunciaran  á  ella  en  seguida,  bajo  pena  de 
muerte,  debiendo  además  ser  demolidas  todas 
las  casas  de  los  primeros  y  todas  las  iglesias  que 
habian  sido  construidas  en  el  imperio.  En  Mi- 
val.o  se  publicó  que  los  que  no  abjurasen  la  re- 
7 i <_rí - ■  rj  de  los  europeos,  serian  quemados  vivas;  y 
ii'  ro,  habiendo  a/iadido,  sin  duda  por 
burli.  que  los  refractarios,  no  tenían  mas  recur- 
nreparar  sus  postes  ó  vigas  para  ser  quo 
ruados,   con  gran  admiración  de  los   idólatras 
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vióse  al  siguiente  din  rielante  de  las  casas  de 
los  cristianos,  tintas  vigas  cuantos  eran  los  fie- 
les que  encerraba»);  de  modo  que  para  poder  se- 
guir aquel  bello  ejemplo,  y  :comprar  sus  vigas, 
un  pobre  hombre  llegó  a  vender  sus  vestidos,  y 
una  muger  su  cin  turón.  La  firmeza  de  los  fieles 
indujo  á  un  agei  te  >i^l  tirano  á  elegir  veinte  y 
siete  de  los  principales,  entre  hombres,  mugeres 
y  niños,  á  quienes  se  despojó  á  los  unos  entera 
mente  de  sus  vestidos  dejándolos  desnudos  y  á 
los  otros  á  medias,  encerrándolos  en  sacos  he- 
chos de  un  tejido  de  esparto,  cuyos  cabos  estaban 
todos  en  la  parte  interior,  y  después  de  haberles 
frotado  con  mucha  violencia  con  aquellos  envoi 
torios  llenos  de  agudas  puntas,  se  amontonaron 
los  sacos,  los  unos  sobre  los  otros,  como  si  estu 
viesen  llenos  de  tri^o.  Temiendo  que  los  que 
estaban  encerrados  en  ellos  no  se  ahogaren, 
puesto  que  los  habia  que  ni  siquiera  sacacaban 
la  cabeza  fuera,  no  se  les  dejó  por  mucho  tiem- 
po en  aquel  estado,  sino  que  se  les  puso  en  lí 
nea  permaneciendo  en  un  mismo  sitio  por  espa- 
cio de  veinte  y  cinco  horas,  sin  tomar  ningún 
alimento,  y  espuestos  á  todo  el  rigor  de  la  esta- 
ción que  era  muy  fria.  Durante  aquel  interva 
lo  algunos  bonzos,  acompañados  de  los  parientes 
y  amigos  de  los  confesores,  no  cesaron  de  exhor 
tarle8  á  que  se  sometiesen  á  los  mandatos  del 
fieugun,  en  tanto  que,  por  un  tierno  contraste, 
un  número  considerable  de  niños  que  habían 
acudido  para  participar  de  sus  sufrimientos,  llo- 
raban amargamente  porque  les  habian  Degado 
aquella  gracia.  La  invencible  constancia  de  los 
mártires,  que  fueron  entregados  á  idólatras  fa- 
náticos, no  impidió  que  se  divulgase  la  falsa 
nueva  de  que  habian  obedecido  la  orden  impe- 
rial. Algunas  japonesas,  asociadas  á  una  prince- 
sa llamada  Julia,  con  el  objeto  de  catequizar  ó 
las  mugeres  en  cuyas  casas  no  podían  entrarlos 
misioneros,  fueron  igualmente  presas,  desnuda- 
das y  encerradas  hasta  el  cuello  en  espuertas  de 
esparto  que  suspendieron  en  unas  vigas.  Des- 
pués de  haber  permanecido  durante  algún  tiem- 
po de  aquel  modo,  descolgaron  las  espuertas,  al 
gunon  soldados  se  las  cargaron  á  cuestas,  las 
pasearon  por  laE  principales  calles  de  Miyako 
en  medio  del  escarnio  do  los  infieles.  Un  vecino 
logró  que  le  entregasen  á  una  de  aquellas  mag- 
nánimas cristianas  que  acompañó  'á  casa  de  su 
padre  idólatra;  las  demás  fuerou^conducidue  á 


la  plaza,  donde  ajusticiaban  á  los  criminales,  iy 
puestas  en  hileras,  permanecieron  en  el  mismo 
sitio  hasta  el  dia  siguiente,  bendiciendo  al  cielo 
por  aquella  ignominia.  Lo  que  puso  el  colmo 
á  su  consuelo,  fué  ver  que  regresaba  la  compa- 
ñera que  habian  separado  de  su  gloriosa  cohor- 
te, llevando  ella  misma  la  espuerta  en  la  que  la 
volvieron  &  meter  los  guardias. 

El  seugun,  en  vez  de  derramar  sangre,  se  li- 
mitó á  mandar  que  un  gran  número  de  las  mas 
notables  familias  cristianas  de  Miyako,  Sakai  y 
Osaka  fuesen  desterradas  á  las  provincias  del 
norte,  con  setenta  y  tres  de  entre  los  mas  ilus- 
tres japoneses.  El  número  de  los  proscritos  au- 
mentó de  tal  modo  en  los  meses  siguientes,  que 
el  distrito  de  Tsugaru  (1),  que  hasta  entonces 
habia  sido  un  espantoso  desierto,  quedó  poblado 
por  ellos.  Justo  Ucondono  que  residía  en  la  pro- 
vincia de  Kanga;  Juan  Naytandono,  antiguo 
dai-mio  de  Tamba;  su  hijo  Tomás,  su  hermana 
Julia,  de  cuya  fidelidad  hemos  hecho  mención, 
y  muchos  otros  cristianos,  condenados  á  la  de- 
portación, fueron  conducidos  á  Nanga— saki,  para 
ser  embarcados  para  Tifón.  Al  ver  que  c!  seu 
gun  adoptaba  semejantes  medidas,  los  príncipes 
idólatras  juzgaron  que  nada  favorable  podia  es- 
perar y  i  de  él  la  religion  de  los  cristianos,  y  si- 
guieron mas  bien  por  lisonjearle  que  por  fana- 
tismo, su  impulsion  contra  losamautes  de  Jesu 
cristo.  Si  el  monarca  retrocedía  ante  la  efusión 
de  sangre,  persuadido  que  unas  ejecuciones  de 
aquella  naturaleza  encenderían  la  fé  en  vez  de 
apagarla,  y  que  después  de  la  partida  de  todos 
los  misioneros,  el  fervor  de  sus  discípulos  no 
tardaría  en  enfriarse,  toleraba  que  sus  emisarios 
sometieran  á  los  fieles  á  pruebas  mucho  mas  pe 
ligrosas  (pie  la  cuchilla  y  la  hoguera.  Así  es  que 
en  .Miyako,  eligieron  de  entre  las  mugeres  de  los 
cristianos  á  doce  de  las  mas  jóvenes  y  hermosa 
á  las  que  encerraron  en  los  lugares  públicos  de 
prostitución!  Apenas  aquellas  fervientes  cristúis 
ñas  se  vieron  en  aquel  horrible  lugar,  bajo  pre- 
texto de  cortarse  los  cabellos,  pidieron  unas  ti- 
jeras y  con  ellas  se  desfiguraron  hasta  el  punto 
de  que  ios  que  hubiesen  podido  tentar  á  su  vir- 
tud, retrocediesen  espantados.  Se  las  devolvió 
•  ni s  a  sus  maridos,  en  quienes  su  deformi- 
dad no  hizo  mas  que  aumentar  el  amor  que  las 

1.  Corresponde  este  distrito  á  la  provincia  do  Si- 
¡modsuck  en  la  isla  de  Tifón.  (Nota  dol  Trad.) 
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profesaban,  y  cuyos  cuidados  apresuraron  su  cu- 
ración, quedándoles  empero  las  cicatrices,  testi- 
gos gloriosos  de  su  castidad.  En  Kokura,  capi- 
tal del  Buzen,  aquel  medio  diabólico  tuvo  mejor 
éxito:  los  hombres  que  la  presencia  de  horribles 
suplicios  no  hubiese  podido  vencer,  cedie/OE  an- 
te el  temor  de  ver  á  sus  madres,  esposas  6  hijas 
espuestas  desmidas  y  entregadas  ó  los  ultrages 
del  pueblo,  caida  deplorable  con  la  que  contras- 
tó la  constancia  de  pobres  leprosos,  quienes  ha- 
biendo sido  amenazados  de  que  serian  quema- 
dos vivos  en  su  hospital,  sino  abjuraban  el  cris- 
mo, protestaron  que  no  saldrían  de  él 
aunque  sanasen,  temerosos  de  que  tomasen  su 
salila  como  un  acto  de  apostasía.  En  la  provin- 
cia de  Arima,  encarnizado  Miguel  contra  Los 
cristianos,  y  resuelto  á  extirpar  su  religion  á~to 
da  costa,  resolvió  atacar  á  los  fieles  condenando 
á  la  prostitución  á  sus  mugeres  é  hijas.  Dirijié- 
ronle  una  diputación  para  rogarle  que  se  atu- 
viese á  los  decretos  del  seugun,  y  que  aun  aña- 
diese á  la  pena  del  destierro  y  confiscación  de 
bienes,  la  de  la  cruz,  del  fuego  y  otros  suplicios; 
peio  que  no  se  cubriese  de  eterno  oprobio  per- 
sistiendo en  satisfacer  la  brutal  pasión  de  los 
que  le  aconsejaban  el  infame  propósito  de  que 
se  hablaba.  El  apóstata  se  avergonzó  de  sí  mis- 
m  i,  y  por  otra  parte  recibió  entonces  la  pequeña 
provincia  de  Pinga  en  cambio  de  la  de  Arima 
que  fué  dada  á  Safioya,  gobernador  de  Nanga- 
saki,  entonces  muy  ocupado  en  la  próxima  par 
tida  de  los  desterrados.  Dos  juncos  chinos  con- 
dujeron á  Macao  á  setenta  y  tres  jesuítas  j  á 
una  multitud  de  japoneses  de  todas  clase  .  <Hro 
junco  trasportó  á  Filipinas  á  veinte  y  tresjesui 
-i  como  los  religiosos  de  San  Francisco,  de 
Santo  Domingo,  de  San  Agustín,  á  Justo  Ucon 
d'.no,  al  dai-mio  y  al  principe  de  Tamba  con 
sus  familias.  Juan  de  Silva,  gobernador  de  Ma- 
nila, acogió  respetuosamente  á  aquellos  ilustres 
couie-ores,  quienes,  considerando  la  pobreza  a 
que  se  hallaban  reducidos,  como  infinitamente 
reciosa  que  todo  lo  que  habían  sacrificado, 
quisieron  pasar  el  resto  de  sus  dias  en  el  des- 
tierro. "A  nadie  recomiendo  los  mios,  dijo  Justo 
Ucondono  en  su  lecho  de  muerte;  como  y<>  mis- 
pao,  tienen  el  honor  de  e.-,tar  proscritos  por  la 
religion,  y  esta  !  i  suplo  todo."  Cuando  aquel 
héroe  hubo  entregado  su  alma  á  Dios,  no  se  oye- 
ron por  las  calle.-,  de  Manila  mas  que  alabanzas 


de  aquel  santo  varón,  que  hubiera  sido  la  gloria 
de  su  patria,  si  la  idolatría  no  hubiese  cegado  á 
■  neses. 
No  obstante,  un  buen  número  de  misioneros 
se  habían  quedado  en  el  Japón,  á  los  que  se 
agregaban  de  vez  en  cuando  algunos  otros,  ya 
procedentes  de  Europa,  ya  de  las  Indias;  y  los 
que  acababa:!  de  salir  con  el  hábito  de  su  orden, 
no  tardaron  en  volver  disfrazados  de  mercade- 
res, soldados,  marineros  ó  e-clavos;  de  modo,  que 
nunca  aquel  archipiélago  estuvo  menos  despro- 
visto de  socorros  espirituales  que  durante  los 
seis  primeros  años  que  siguieron  al  destierro  de 
sus  ministros.  La  provincia  de  Arima,  sometida 
entonces  a  Safioya,  y  en  la  que  diez  mil  hom- 
bres, divididos  en  tres  cuerpos,  penetraron  por 
tres  diferentes  puu'os,  reclamaba  sobre  tode  el 
consuelo  de  los  misioneros.  Luego  de  haber  lle- 
gado la  fuerza  armada  á  una  localidad,  los  co- 
misarios nombrados  por  el  dai-mio,  hacían  cons- 
tituir el  tribunal  en  medio  de  la  plaza  principal, 
rodeándole  de  una  estacada,  y  eran  citados  ante 
él  los  cristianos  mas  conocidos,  quienes  á  medi- 
da que  iban  llegando  al  cercado,  les  ojian  por 
las  orejas  por  medio  de  garfios  de  hierro,  les  ar- 
rastraban por  los  arrojaban  al  sudo 
v  les  [lateaban;  otra-  veces  les  azotaban  con  tal 
violencia,  pie  pi  rmanecian  mucho  tiempo  como 
muertos,  ó  les  rompían  las  piernas  ó  brazos,  me* 
tiéndoselof  y  oprimiéndoselos  entre  dos  made- 

inuerte  á  algunos  de  lo 
intrepid    ,cuya  ¡as  fueron  expuestas  en lae 

empaliz  CU   rpi       echoa  pedazos   que- 

daron abandonados  en    mitad  de   la   plaza  para 
que  fuesen  presa  délos  buitres  ó  de  los    perros. 
Fingieron  perdonar  á   otros   que    dijeron    haber 
abjurado  la  fé;  pero  que  habiendo  protestado  con- 
tella  calumnia  fueron  des] 
icbinotzn,    sesenta   cristianos,    .-in    haber 
.-ido  llamadas,  se  dirigieron  el  dia  22  de  Noviero 
bre  del  año  1614  á   la  plaza  que  se  creyó  desti- 
nada para  la    ejecución,   provistos  muchos  de 
creyendo  que  los  verdugos  no 
bastantes  para  atarles  á  todos,  y  aguar- 
¡i  impaciencia  A  que  fuesen  á  atornien- 
!  ¡Tizado  Safj  r  aquella  no- 

ticia, cercó  la  plaza  con  una  triple  hilera  de  sol- 
dados y  luego  .-.o  presentaron   los   verdugos  ar- 
le   toda    especie    'de    instrumentos    de 
tortura.  Cuando  el  comisario   Gozoimon,  subió 
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á  un  tribunal  muy  elevado,  se  dio  comienzo  á  la 
sangrienta  escena.  Hicieron  subir  á  los  cristia- 
nos de  cinco  en  cinco,  con  los  brazos  atados  en 
la  espalda,  y  á  medida  que  iban  declarando  su 
fé,  les  arrojaban  desde  lo  alto  del  tribunal,  de 
modo,  que  los  unos  quedaron  gravemente  heri- 
dos, y  los  otros  tuvieron  algunos  músculos  6 
huesos  rotos,  derramando  la  mayor  parte  la  san- 
gre por  los  ojos,  orejas  6  boca,  pareciendo  impo- 
sible que  uno  solo  hubiese  podido  sobrevivir  á  la 
caida.  Después  de  algún  descanso,  volvieron  á 
apoderarse  de  ellos,  los  desnudaron,  atáronles  otra 
vez  manos  y  brazos,  hicieron  pasar  por  su  cuerpo 
instrumentos  punzantes,  arrojóseles  de  nuevo  al 
suelo  y  les  hollaron  el  rostro;  pero  se  vio  enton- 
ces a  los  mártires  reunir  las  pocas  fuerzas  que 
les  quedaban,  y  besar  los  pies  de  los  que  les  tra- 
taban con  tanta  ignominia  é  inhumanidad.  Des- 
pués de  haberles  levantado,  el  comisario  fingien- 
do una  tierna  compasión,  trató  de  persuadirles 
á  que  renunciasen  á  un  Dios  que  les  abandona- 
ba, dijo,  en  poder  de  sus  enemigos.  Furioso  por 
no  haber  logrado  nada,  sometióles  a  nuevos  tor- 
mentos: tendiéronles  en  el  suelo,  boca  arriba, 
atáronles  en  la  cintura  una  gruesa  piedra  que 
cuatro  hombres  apens  podían  llevar,  y  luego 
por  medio  de  una  polea  les  levantaron  en  el  ai- 
re cou  unas  cuerdas,  que  cogiéndoles  por  pies  y 
brazos  les  doblaban  de  modo,  que  no  podian 
menos  de  tener  en  un  momento  dislocados  to- 
dos los  miembros  y  el  cuerpo  fracturado;  pero 
viendo  que  el  dolor  les  habia  hecho  desmayar, 
volvieron  á  desatarles.  Habiendo  vuelto  á  reco- 
brar los  sentidos,  les  rompieron  las  piernas  en- 
tre dos  gruesas  vigas  octógonas  cubiertas  de 
puntas  de  hierro,  que  les  penetraban  hasta  el 
interior  de  la  carne;  cortáronles  los  dedos  de  los 
piéfl  y  manos,  y  por  fin,  les  imprimieron  en  la 
frente  una  cruz  con  un  hierro  incandecente. 
Marcados  de  aquel  modo  con  el  sello  délos  ele- 
gidos, manifestaron  una  alegría  que  desconcer- 
tó á'sus  verdugos,  y  les  escitó  mas  y  mas  su 
despecho  y  furor.  A  medida  que  se  les  iba  mar- 
cando, les  preguntaban  si  persistían  en  su  obs- 
tinación, y  como  contestasen  que  perderían  mas 
bien  mil  vidas  si  tuviesen  que  cometer  la  menor 
bajeza,  los  verdugos  les  hicieron  saltar  con  grue- 
sas piedlas  todos  los  dientes.  A  alguno-  i.  ,,■. 
rancaron  los  ojos,  habiendo  perdido  ya  la  vista 
otros,  porque_sus  ojos  habían  salido  de  sus  órbi 


tas  en  la  horrible  postura  de  que  hemos  habla- 
do. Por  último,  decapitaron  á  diez  y  ocho,  cua- 
tro espiraron  a  consecuencia  del  tormento,  y 
cortaron  los  jarretes  á  los  demás  que  abandona- 
ron, pero  que  sin  duda  no  vivirían  mucho  tiempo. 
Lo  propio  que  tuvo  lugar  en  Cochinotzu,  en 
donde  el  dai-mio  se  hallaba  presente,  hicieron 
sus  lugar-tenientes  en  Aria,  Obarna,  Sima-ba- 
ra,  Sucuta  y  en  la  capital,  sin  que  ninguno  de 
los  que  comparecieron  ante  los  tribunales,  ma- 
nifestase la  menor  debilidad.  La  persecución  no 
cesó  hasta  el  momento  en  que  Safioya,  favorito 
del  seugun,  fué  á  reunirse  con  este  para  comba- 
lir  al  cambacundono  Fide— Joii,  cuya  muerte  de- 
jó el  trono  sin  disputa  á  la  posteridad  de  su 
vencedor.  Victorioso  el  seugun,  decretó  que 
cualquiera  que  diese  asilo  á  los  doctores  cristia- 
nos, seria  condenado  4  muerte  sin  remisión,  lo 
propio  que  toda  su  familia;  y  los  misioneros  por 
no  exponer  á  los  fieles,  se  retiraron  por  algún 
tiempo  en  los  bosques  y  en  las  cavernas  de  los 
montes  mas  inaccesibles.  Al  morir  en  el  mes  de 
Junio  del  año  1G16  el  emperador,  encargó  al 
soxun-sama,  su  hijo,  que  arrancase  del  Japón 
hasta  las  raices  del  cristianismo,  y  quo  procura- 
se, sobre  todo,  que  no  quedase  en  el  imperio 
ningún  doctor  europeo.     * 

Las  precauciones  tomadas  por  los  misioneros, 
les  permitieron  n.i  solamente  conservar  ol  bien 
que  habían  hecho,  sino  adelantai  la  obra  de  Dios. 
En  aquel  momento  se  hallaban  en  el  Japón  trein- 
ta y  tres  jesuitas,  diez  y  seis  religiosos  de  las 
tres  órdenes  de  San  Francisco.  Santo  Domingo 
y  San  Agustín,  y  siete  sacerdotes  seculares,  á 
quienes  secundaban  numerosos  y  escelentes  ca- 
tequistas. Los  sacerdotes  seculares,  siete  jesuí- 
tas y  todos  los  demás  religiosos,  escepto  el  fran- 
ciscano de  Santa  Marta,  permanecían  en  Nanga- 
saki  ó  en  sus  alrededores;  algunos  jesuitas  resi- 
dían en  otras  ciudades  imperiales  y  los  demás 
recorrían  las  provincias.  Vestidos  á  la  portugue- 
sa en  Nanga— saki,  los  misioneros  no  podian  ser 
conocidos  bajo  aquel  disfraz  de  mercaderes,  quie- 
nes gozaban  de  toda  libertad  para  poder  residir 
en  la  población.  En  el  centro  del  imperio  habían 
adoptado  el  trage  que  usan  los  japoneses  cuando 
han  renunciado  al  mundo,  esto  es,  una  vestidu- 
ra talar,  Bin  anuas  y  con  la  cabeza  afeitada.  En 
el  Norte  y  en  los  demás  confines  del  Japón,  iban 
vestidos  á  la  japonesa,  de  diversos  modos,  según 
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fuese  su  propósito  de  relacionarse  con  los  grau- 
des  6  coa  el  pueblo.  La  confianza  con  .que  mu- 
chos misioneros  volvieron  á  usar  el  hábito  de  bu 
orden,  y  empezaron  á  predicar  en  público,  fué 
causa  de  que  el  xogun— sama  turbase  la  calma 
que  parecía  renacer.  Encargó  á  Bartolomé,  hijo 
de  Sancho  y  príncipe  de  Omura,  que  hiciera  ar- 
restar á  todos  los  sacerdotes  que  descubriera  en 
el  Fizen.  Luego  aquel  principe,  que  adoraba  en 
secreto  á  Jesucristo,  pero  que  perseguía  abierta- 
mente á  sus  discípulos,  hizo  decapitar  el  dia  9 
de  Abril  del  año  1617  á  Pedro  de  la  Asuncion, 
religioso  franciscano  español,  y  á  Juan  de  Tavo- 
ra  .Machado,  jesuíta  portugués.  Apenas  el  do- 
minico Alfonso  Navarrete,  y  el  agustino  Fer- 
nando de  Avala,  llamado  de  San  José,  supieron 
aquel  doblt  martirio,  poseídos  de  una  santa  eruu- 
lacion,  tricaron  su  trage  japonés  por  el  hábito 
de  sus  ordenes,  recorrieron  el  país  evangelizán- 
dolo, fueron  á  presentarse  á  los  guardas  del 
principe  de  Omura  quo  los  buscaban,  y  por  úl- 
timo, fueron  conducidos  á  las  islas  Tacaxima  6 
de  las  Espinas,  donde  fueron  decapitados  con 
el  indígena  Leon  Tonaca,  el  dia  1"  de  Junio  del 
año  1617.  Fray  Apolinario,  comisario  general  de 
los  franciscanos,  preso  en  A  rima,  fué  decapitado 
en  el  mes  de  Octubre  en  la  isla  de  Tacabuco,  y 
Fr.  Juan  de  Santa  Marta,  de.  la  misma  orden,  al 
que  hizo  prender  Safioya,  sobrevivió  á  aquel  fe- 
roz perseguidor,  y  fué  decapitado  en  Aliyaco  el 
dia  14  de  Agosto  del  año  1618.  Gonzoco,  nuevo 
gobernador  de  Nanga-saki,  dispuso  que  fuesen 
empadronados  tollos  los  cristianos,  y  uno  de  sus 
agentes  al  entrar  en  una  casa,  pidió  que  le  die 
6en  papel  para  escribir  los  nombres  de  los  que 
no  querían  obedecer  los  decretos  del  soberano. 
Una  niña  de  ocho  años  se  lo  dio  en  seguida  con 
tintero  y  un  pincelito,  rogándole  que  encabeza- 
ra la  lista  con  u  nombre,  y  su  madre  que  lo  oyó 
solicitó  el  mismo  favor.  Ya  el  comisario  habia 
salido  de  la  casa,  cuando  aquella  madre  cristia- 
na corrió  á  su  encuentro  llevando  un  hijo  suyo 
en  brazos,  y  le  dijo:  '.Me  había  olvidado  de  este 
niño;  hacedme  el  favor  de  tomar  también  su 
nombre."'  Gonzoco  ordenó  que  fuesen  quemados 
vivo-  t'4o-  'os  fieles  que  se  hallaban  en  las  cár- 
celes de  Nanga— saki,  sin  esceptuar  de  aquel  hor- 
rible suplicio,  ni  á  los  niños  de  dos  ó  tres  años 
ni  á  un  iba  en  el  último  período 

de  su  embarazo.  El  concurso  de  los   cristianos 


al  rededor  de  las  cárceles  de  Nanga— saki  era  tan 
grande,  que  habiendo  sido  presos  el  jesuíta  Spi- 
nola  con  el  hermano  Ambrosio  Fernandez,  su 
compañero,  no  fué  posible  reunirles  con  los  de- 
más presos,  y  les  enviaron,  junto  con  dos  domi- 
nicos á  Sozuta,  cerca  de  Omura,  donde  se  halla- 
ban ya  cautivos  un  franciscano,  un  dominico  y 
algunos  seculares.  La  apostasia  de  Tomás  A  ra- 
qui, japonés,  que  habia  ido  á  Roma  á  recibir  ór- 
denes sagradas,  aumentó  los  peligros  de  los  após- 
toles, porque  aquel  renegado  dio  á  conocer  á 
Gonzoco  los  nombres  de  todos  los  misioneros  que 
conocia,  y  los  de  los  fieles  que  les  daban  habi- 
tualmente  hospitalidad.  For  el  contrario,  Anto- 
nio Iscida  Pinto  y  Leonardo  Kimura,  japoneses 
también,  honraron  con  su  firmeza  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  cuya  regla  habían  adoptado;  aca- 
baban de  ser  arrestados  en  el  Bungo,  donde  el 
P.  Iscida  quedó  preso,  al  paso  que  el  P.  Kimura 
fué  trasladado  á  Nanga-saki,  su  ciudad  natal. 
La  sola  idea  del  martirio  hacia  estremecer  de 
gozo  'á  aquel  siervo  de  Dios.  uHé  aquí,  decia, 
tomando  en  sus  manos  ascuas  encendidas,  hé 
aquí  lo  que  debe  reducir  mi  cuerpo  á  cenizas 
por  la  confesión  del  nombre  de  Jesucristo.  ¿Pue- 
de darse  en  el  mundo  mayor  dicha  que  la  ruia?" 
El  celo  de  Kimura  alcanzó  la  primera  recom- 
pensa, porque  logró  bautizar  en  su  cárcel  á  ochen- 
ta idolatras.  Cuatro  japoneses  que  participaban 
de  su  cautiverio,  habiendo  ido  condenados  ú  ser 
quemados  vivos,  los  animaba  á  la  constancia, 
cuando  vinieron  á  decirles  que  se  habían  forma- 
do ciuco  hogueras  en  la  plaza,  y  que  una  de 
ellas  era  mas  elevada  que  las  otras.  'Esta  ho- 
guera es  la  que  está  destinada  para  mí,  queri- 
dos hermanos,  esclarnó  con  entusiasmo.  ¡Dios  de 
mi  alma,  no  permitáis  que  sea  vana  esta  espe- 
ranza!" En  efecto,  condujéronle  Con  los  cuatro 
Condenados  á  presencia  de  Gonzoco,  quien  le 
anunció  que  seria  quemado  aquel  mismo  dia  co- 
mo predicador  del  cristianismo.  Al  oir  aquellas 
palabras  el  santo  religioso,  volvióse  hacia  el  au- 
ditorio con  el  rostro  radiante  de  gozo  diciendo: 
"Vosotros  todos  sois  testigos,  de  que  se  me  con- 
dena á  muerte  porque  soy  ministro  del  Dios  vi- 
vo.'' Cuando  estuvo  en  la  hoguera,  el  fuego  sa- 
grado que  abrasaba  su  corazón,  le  hizo  mirar  al 
que  consumía  su  cuerpo,  como  un  suave  roclo, 
i  ó  basta  el  fin  que  no  sentia  ningún  do- 
lor. Habiéndose  quemado  sus  ataduras,  be  le 
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vio  como  á  Magdalena  Mondo,  coronarse  con  as- 
cuas ardientes.  Sus  compañeros  consumaron  su 
martirio  con  él,  el  18  de  Noviembre  del  año  1619, 
sin  haber  manifestado  la  menor  debilidad.  Nue- 
ve dias  después,  once  cristianos,  entre  los  que 
se  bailaba  Vicente  Kimiwa,  de  la  misma  familia 
de  Leonardo,  fueron  decapitados  en  Nanga-sa- 
ki.  También  la  llama  de  la  persecución  se  es- 
tendió á  la  isla  ds  Kiusiu,  en  donde  los  cristia- 
nos eran  conducidos  al  suplicio  de  veinte  en  vein- 
te, ó  en  mayor  número. 

La  .sorpresa  de  los  idólatras,  en  presencia  del 
valor  sobrenatural  de  los  mártires,  crecía  al  pro- 
pio tiempo  que  la  firmeza  de  los  fieles,  que  mul- 
tiplicabas las  oraciones  y  las  austeridades  para 
aplicar  al  cielo.  Las  madres  no  daban  de  mamar 
á  sus  hijos  sino  una  sola  vez  al  dia,  confiando 
que  Dios,  se  dejaría  enternecer  por  la  abstinen- 
cia v  las  lágrimas  de  aquellas  inocentes  criatu- 
ras y  concedería  al  fin  la  paz  á  su  iglesia;  pero 
el  ejemplo  del  xogun-sama  que  condenó  al  fue- 
go en  Miyako  a  cincuenta  cristianos,  solo  podia 
estimular  la  persecución.  El  dia  destinado  para 
el  suplicio,  después  de  haber  atado  á  los  confe^ 
sores,  les  hicieron  subir  en  nueve  carretas,  los 
hombres  en  la  primera  y  última,  y  las  mugeres 
y  criaturas,  algunas  de  las  cuales  eran  de  tela, 
en  las  del  centro.  Precedíales  un  pregonero  anun- 
ciando en  cada  esquina,  que  el  emperador  había 
mandado  quemarles  vivos,  porque  eran  cristia- 
nos. "Es  verdad,  dijeron  repetidas  veces  lo.-  mar 
tires,  vamos  á  morir  por  Aquel  que  dio  su  pro 
pia  vida  por  nuestra  salvación,"  y  de  vez  en 
cuando,  gritaban  juntos:  "¡Viva  Jesús!''  Al  lle- 
gar á  la  plaza  donde  habían  plantain  algunas 
cruces,  en  tomo  de  las  cuales  estaba  amo 
da  mucha  leña,  su  prontitud  en  bajar  de  ias  car- 
retas, patentizó  el  gozo  que  sentían.  Atáronles 
de  dos  en  dos  en  las  cruces  por  medio  del  cuer- 
po con  el  rostro  pegado  el  uno  al  otro;  los  honi 
bies  estallan  reunidos,  lo  propio  que  las  mugeres, 
y  i  los  niños  y  criaturitas  les  colocaron  al  lad. 
de  sus  madres,  l'ero  por  orden  del  gobi 
de  Miyako,  que  tenia  un  corazón  menos  perver- 
so que  bu  -eñor,  fué  colocada  la  leí. a.  d<3  modo 
que  Loa  pacientes  fuesen  mas  bien  ahogados  por 
el  humo  y  el  calor  que  quemados  por  el 
Durante  esta  operación,  algunoB  cristianos  tu- 
vieron el  valor  de  dar  un  poco  de  agua  á  Ion 
confesores,  y  el  gobernador  aparentó  no  notarlo. 


En  fin,  se  encendió  la  leña,  y  cuando  el  humo 
que  precedió  á  la  llama  se  hubo  disipado,  vióse 
á  los  mártires  con  los  ojos  fijos  al  cielo,  los  cuer- 
pos inmóviles,  disfrutando  en  medio  de  aquella 
grande  y  ardiente  hoguera  de  todos  los  goces  del 
paraíso;  luego  se  les  oyó  cantar  juntos  las  ala- 
banzas del  Señor,  y  su  canto,  unido  a  los  gritos 
de  los  espectadores  y  á  las  vociferaciones  de  los 
verdugos,  formaba  en  mitad  de  la  noche,  alum- 
brada por  el  siniestro  resplandor  de  las  hogue- 
ras, un  rumor  confuso,  que  ya  inspiraba  terror, 
ya  compasión.  Lo  que  enternecía  á  los  mas  in- 
sensibles, era  ver  á  las  pobres  madres  ocupadas 
en  sus  hijos,  olvidar  sus  propios  dolores  para  ali- 
viar los  sufrimientos  de  aquellos  seres  inocentes, 
pasar  continuamente  la  mano  por  su  rostro,  pa- 
ra que  sintiesen  menos  el  ardor  del  fuego,  aca- 
riciarles, besarles,  enjugar  sus  lágrimas,  repri- 
mir sus  gritos  y  animarles  con  palabras  tiernas 
para  que  soportasen  todavía  por  algunos  mo- 
mentos un  suplicio  que  iba  a  acabar  y  que  les 
procuraría  una  felicidad  sin  límites  y  sin  fin. 
Espiraron  todos,  unos  en  pos  de  otros,  y  á  me- 
dida que  entregaban  su  alma  á  Dios,  los  suspi- 
ros y  los  sollozos  redoblaban  en  la  multitud,  que 
presenciaba  aquel  martirio.  Santa  muerte,  mil 
veces  preferible  á  la  del  apóstata  Sancho,  prin- 
cipe de  Omura,  ó  de  su  hijo  Bartolomé,  en  quien 
se  estinguió  en  el  año  1620  la  raza  degenerada 
de  Bartolomé  Sumitanda,  primer  príncipe  cris- 
tiano del  Japón. 

Parecia  que  la  fé,  perseguida  en  la  isla  de 
Kiuriu  y  en  el  mediodía  de  la  isla  de  Nifon,  se 
hubiese  refugiado  en  las  provincias  del  Norte 
que  evangelizaban  los  jesuítas  de  Angelis,  Ma- 
teo Adami  y  Diego  Carvailho.  Este  último,  des- 
de! Japón  en  1614,  había  acompañado 
al  I'  Francisco  Buzoní,  de  Macao  á  ( lochinchina, 
en  donde  estos  dos  grandes    obreros  echaron  los 

fundamentos  de  una  de  las  mas  hermosas  cris- 
tiandades del  oriente.  El  P,  Buzoni,  i  quien  los 
PP.  Francisco  Barret,  Francisco  de  Pina  y  Ma- 
nuel Porgez,  fueron  a  secundar,  trabajó  durante 

mas  de    veinte  año-    en  <  'ochinchina,    de  la  que 

fué  el  verdadero  apóstol   (1);  pero  el  P.  Diego 

al  Japón  en  el  año  1615,  go- 

I.  Asi  se  leu  i  n  La  obra  titulad  i  ''Diversos 

•  ii  I  liin.i  y 
otros  reinos  d  1    Ori  u    regreso  a  Europa. 

por  Persia  y  Armenia."   1'  e,.  07.  (Nota  del  Tr    .) 
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bernó  durante  un  año  la  iglesia  de  Omuia  y  fué 
en  seguida  destinado  á  las  provincias  del  norte. 
Recordaráse  que  Mazamoney,  príncipe  de  Oxu, 
habia  enviado  un  embajador  á  Europa,  quien  fué 
bautizado  en  Madrid  con  el  nombre  de  Felipe; 
el  franciscano  Luis  Sotelo,  que  le  acompañaba, 
fué  instituido  por  el  Papa  obispo  de  la  paite 
septentrional  /  oriental  del  Japón,  J  legado  apos- 
tólico en  aquellas  provincias;  pero  el  rey  de  Es- 
paña, manifestando  que  aquel  nombramiento 
habia  sido  hecho  en  perjuicio  de  su  derecho  de 
patronato,  se  opuso  á  la  consagración  del  prela- 
do. 

Por  otra  parte,  creyendo  Mazamoney  incur- 
rir en  el  desagrado  del  xoguu- sama,  si  continua- 
ba favoreciendo  a  los  cristianos,  empezó  por  per- 
seguirles; no  permitió  á  su  embajador  Felipe 
que  penetrase  en  su  provincia,  sino  bajo  condi- 
ción de  que  abjuraría  el  ciisti  <nismo;  y  en  fin, 
intimó  á  sus  subditos  la  orden  de  volver  á  abra- 
zar la  idolatría,  de  denunciar  a  los  discípulos  de 
Jesucristo,  y  decretó  la  espulsion  de  los  misio- 
neros. Mientra-  esto  tenia  lugar,  la  isla  de  Jeso, 
que  fué  visitada  en  el  año  1613  por  el  jesuíta 
Camilo  de  Constansó,  fué  deudora  en  1620,  al 
P.  de  Angelis  de  la  organización  de  una  cristian- 
dad que  el  P.  Garvailbo  desarrolló  mas  tarde  con 
buen  éxito. 

Entretanto,  informado  el  Vicario  de  Jesucris- 
to de  la  situación  crítica  en  que  so  hallaba  la 
iglesia  del  Japón,  no  descuidó  de  proporcionar  ;■ 
!  3S  perseguidos  la9  armas  espirituales  de 
que  tenían  tan  urgente  necesidad.  Una  bula  de 
Paulo  V,  fechada  en  el  año  1617  y  llegada  al 
Japón  el  20  de  Agosto  de  1620,  adelantó  de  tres 
años,  en  favor  de  los  japoneses,  el  jubileo  del 
año  santo  de  1625.  Algunos  indígenas,  á  quie- 
nes era  menos  difícil  disfrazarse,  la  publicaron 
en  aquellas  partes  del  imperio  donde  era  mas 
viva  la  persecución.  El  1'.  Sebastian  Kimura, 
uno  de  e  1  rS,  habiendo  BÍdo  preso  el  día  ¿  de  Ju- 
nio del  año  1621,  fué  enviado  por  I  ¡onzoco,  go- 
bernador «le  Nanga-saki,  a  la  cárcel  de  Suzuta 
que  consistía  en  un  reducido  espacio,  i 
por  cuatro  robusto-  ul  ir,,..  .;,,  techo  que  prote- 
giera á  los  cautivo.-,  do  las  injurias  del  aire;  es- 
ideada  de  un  campo  cercado,  por  el  cual 
los  confesore*  tuvieron  en  un  principio  la  liber- 
tad de  pasearse,  pero  privados  mas  tarde  de 
aquel  desahogo  y  habiendo  aumentado  conside-| 
TOM.  II. 


rablemente  el  número  de  presos,  apenas  les  que- 
dó espacio  para  poder  acostarse.  A  pesar  de  tan. 
tos  sufrimientos,  se  disciplinaban  diariamente 
después  de  las  oraciones,  y  el  P.  Spinola  no  dejó 
el  cilicio,  ni  aun  durante  la  grave  en.ermedad 
que  sufrió  en  la  cárcel.  Los  sacerdotes  eran  al- 
ternativamente superiores  durante  una  semana; 
cada  dia  ofrecian  los  santos  misterios  y  el  oficio 
se  recitaba  ¡i  dos  coros.  Dtos  recompensó  aque- 
lla- virtudes  con  tan  gran  abundancia  de  deli- 
cias espirituales,  que  pasaba  el  tiempo  sin  que 
lo  notasen  los  cautivos.  Sin  embargo,  no  todos 
pudieron  soportar  hasta  el  fin  un  género  de  vida 
tan  terrible:  el  P.  Juan  de  Sto.  Domingo,  reli- 
gioso dominico,  murió  en  1619,  y  Fr.  Ambrosio 
Fernandez,  compañero  del  jesuita  Spinola  le  si- 
guió de  cerca  al  sepulcro.  El  P.  Spinola  no  sa- 
lió sino  durante  cortos  momentos  de  la  espanto- 
sa cárcel  en  que  se  hallaba,  por  el  motivo  que 
vamos  á  referir.  Joaquin  Firayama,  japonés,  es- 
tablecido en  Manila,  habiendo  resuelto  pasar  al 
Japón,  recibió  en  su  junco,  en  el  que  no  admitía 
sino  á  cristianos,  al  español  Pedro  de  Zúñiga, 
agustino,  y  al  flamenco  Luis  Flores,  dominico, 
ambos  disfrazados  de  mercaderes.  Un  buque  in- 
glés ti  holandés,  capturó  el  junco,  en  el  que  se 
encontraron  los  hábitos  y  las  licencias  de  los  dos 
religiosos,  lo  que  decidió  á  los  malvados  hereges 
á  conducir  su  presa  á  Firando,  donde  declararon 
que  sabiendo  que  se  hallaban  á  bordo  dos  misio- 
neros, habian  creido  que  el  buque  iba  dirijido 
contra  los  intereses  del  xogun-sama,  y  en  con- 
secuencia se  habian  apoderado  de  él.  A  fin  de 
conocer,  entre  los  hombres  que  componían  la 
tripulación  del  buque  capturado,  cuales  eran  los 
religiosos  á  quienes  protegia  su  disfraz,  trasla- 
daron el  dia  3  de  Noviembre  del  año  1621  de  la 
cárcel  de  Suzuta  á  Firando,  á  un  miembro  de 
cada  orden;  esto  es,  á  Fr.  Pedro  de  Avila,  fran- 
ciscano, al  P.  Francisco  de  Morales,  dominico, 
y  al  P.  Carlos  Spinola,  jesuita,  con  el  japonés 
Pedro  Antonio,  sacerdote  apóstata,  que  habia 
aceptado  el  vergonzoso  destino  de  espía.  El 
tri.-te  estado  en  que  Spinola  y  sus  dos  compa- 
ñeros estaban  reducidos,  movió  el  corazón  has- 
ta de  los  mismos  enemigos  de  la  religion.  "Hu- 
bo de  ser  un  espectáculo  terrible  para  los  he- 
rejes de  Europa,  dice  el  historiador  Charle- 
voix, la  presencia  de  un  hombre  de  aquel  ilus- 
tre apellido,  hijo  único   de  uno  de  los  primeros 
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dignatarios  del  emperador  de  Alemania  (1)  p  r 
cuyas  venas  corría  la  sangre  de  tantos  héroes, 
en  la  postura  de  un  criminal,  sin  mas,  que  piel 
y  huesos,  con  esposas  en  las  manos  y  grillos  en 
los  pies,  cubierto  con  una  sotana  toda  agujerea- 
da y  pudriéndose  meses  y  meses  en  una  hedí  in- 
da cárcel  que  no  habría  querido  admitir  al  me- 
nos, mirado  para  establo  de  sus  caballos."  Ha- 
biéndose franqueado  imprudentemente  el  P. 
Zúñiga  con  unos  ingleses,  cesó  de  ocultar,  por 
cornejo  del  P.  Spinola,  su  estado  religioso,  y 
mientras  que  se  instruía  su  proceso,  logró  eva- 
dirse el  P.  Flores  del  poder  de  los  hereges  á 
quienes  se  había  devuelto  por  no  haber  encon- 
trado prueba  alguna  contra  61;  pero  no  tarda- 
ron en  prenderle  otra  vez,  y  cuando  fué  condu- 
cido de  nuevo  á  Firaudo,  los  piratas  europeos 
manifestaron  su  conteuto  por  medio  de  una  sal- 
va que  hicieron  con  toda  artillería  de  su  buque, 
y  entonces  el  dominico  declaró  á  su  vez  que  era 
misionero.  El  xogun-sama  tomó  tanto  mas  á 
pecho  aquel  negocio,  cuanto  se  le  había  hecho 
creer  que  el  P.  Zúñiga  era  un  hijo  natural  del 
rey  de  España,  que  había  ido  para  ponerse  al 
frente  de  los  cristianos  indígenas  para  some- 
ter el  Japón  á  los  españoles.  En  su  consecuen- 
cia, condenó  al  fuego  a  los  dos  religiosos,  así  co- 
mo á  l'irayama,  y  no  satisfecho  aun  con  esto, 
mandó  decapitar  á  todos  los  individuos  de  la 
tripulación,  sentencia  «pie  fué  ejecutada  el  dia 
10  de  Ago  to  de  1622  en  la  plaza  mayor  de 
Nano-a— saki.  Al^un  tiempo  después,  Conzoco, 
goberna  lov  de  aquella  ciudad,  Condenó  a  trein- 
ta cristianos,  hombres,  mugeres  y  niños,  á  ser 
decapitados;  pero  al  ver  su  alegría  cuando  sa 
líente  del  tribunal,  hubiérase  dicho  que  acaba- 
ban de  absolverlos.  Las  mugeres,  algunas  de 
las  cuales  acompañaban  criaturas  menores  de 
cuatro  años,  formaron  un  grupo  a  parte,  y  una 
de  ellas  abrió  la  marcha,  con  un  crucifijo  en  la 
mano,  entonando  un  cántico  que  fué  seguido 
con  grande  entusiasmo  y  por  sus  compañeras, 
De  aquel  modo  llegaron  Á  la  cárcel  con  otros 
condenados,  donde  permanecieron  hasta  la  He- 
le treinta  y  dea  confesores  casi  todos  re- 
ligiosos proceden!  d  i  Suzuta  para  ser  que- 
mados vivos.   Entre  estos  últimos,  habia  dos  sa- 

1.  I'.l  I'.  Spinola   era   hijo  de   Octavio  Spinola, 
sro    mayor  y  fa\  -  i 
imperador  Rodolfo  II.  (Nota  del  Trad.) 


cerdotes  de  la  Compañía  de  Jesús,  Carlos  Spi- 
nola y  Sebastian  Kinmra,  con  siete  novicios; 
seis  sacerdotes  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
llamados  Francisco  Morales,  Alfonso  de  Mena, 
Ángel  OrsucCi,  José  de  San  Jacinto,  Jacinto  Or- 
fanelli  y  Tomás  del  Rosario,  con  un  lego  lla- 
mado Alejo,  y  Juan  de  la  Orden  Tercera;  y  por 
último,  dos  sacerdotes  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco, Pedro  de  Avila  y  Ricardo  de  Santa  Ana, 
y  dos  legados  del  mismo  [instituto,  llamados 
Leon  y  Vicente.  Un  jungo  trasportó  los  treinta 
y  dos  cautivos  de  Suzuta  á  Nankoya,  donde 
montaron  á  caballo,  cada  uno  con  una  soga  al 
cuello  que  tenia  por  un  extremo  el  verdugo.  El 
l'.  Spinola  vio  en  Voracam  á  su  catequista,  á 
quien  entregó  algunas  cartas,  muchas  de  las 
cuales  estaban  firmadas  así:  "Carlos,  condena- 
do á  muerte  por  el  nombre  de  Jesucristo."  Ha- 
bia predicho  á  aquel  hombre  que  no  le  su- 
cedería ningún  mal,  y  aunque  corriendo  gran 
peligro  pudo  acercarse  k  los  cautivos,  por  lo  que 
la  profecía  se  cumplió.  Continuando  los  confe- 
sores su  viage,  encontraron  los  caminos  ocupa- 
dos por  una  multitud  de  cristianos  que  al  verle 
se  arrodillaban  para  recibir  su  bendición.  No  les 
dejaron  entrar  en  Nanga-saki;  pero]  aguardaron 
á  los  condenados  de  aquella  ciudad  en  el  lugar 
del  suplicio,  que  era  una  pequeña  colina  muy 
cerca  de  la  orilla  del  mar,  distante  unos  cincuen- 
ta pasos  del  sitio  en  que  veinte  y  cinco  años  an- 
tes, los  veinte  y  seis  mártires  beatificados  por 
Urbano  VIÍI  habían  sido  crucificados.  Cuando 
en  presencia  de  treinta  mil  cristianos  al  menos, 
además  de  los  idólatras,  las  dos  cuerdas  de  pre- 
bw  de  Suzuta  ;,  Nanga-saki  .<e  hubieron  reu- 
nido, el  oficial  encargado  de  presidir  aquel  san- 
griento drama,  se  sentó  en  una  especie  de  tri- 
bunal cubierto  de  un  hermoso  tapiz  de  la  China, 
ó  hizo  seña  de  que  empezara  la  ejecución.  Los 
liiau  ser  decapitados  lo  fueron  en  segui- 
da, mientras  que  ataban  a  los  demás  en  los  pos- 
tes de  la  hoguera.  El  I'.  Spinola  dirigiéndose  á 
algunos  etifl  peos  que  e  hall  ban  al  alcance  de 
su  vo/,,    les  'lijo  que  no  esperasen    ver   cesar  la 

persecución;  que  por  el  i trario  crecería  de  dia 

en  dia;  exhortóles  é  dar  buenos  consejos  a  los 
japoneses,  y  les  aconsejó  que  se  volviesen  á  Eu- 
ropa,  porque  dentro  de  poco  ya  no  serian  libres 
de  salir  del  Japón.  (Habiendo  visto  á  Isabel  Per- 
nandez,  viuda  del  huésped  en  cuya  casa  habia 
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reso,  y  cuyo  hijo  llamado  Ignacio  había  y  que  su  júbilo-en    medio  de  tan  espantoso  su- 

bautizado  la  víspera  de  su  arresto,  estrenó  mu-  pijc¡,,.  debia  disipar  para  jiernpre  las  ?<>spechas 

cho  no  ver  al  niño  de  quien   se   refieren  ..., >  tan  injustamente  habían  abrigado  hasta  en- 

.   Apenas  hubo  nacido,   sus   padres  tonces  contra  ellos.  Por  fin,  el  fuego  se  acercó 


le  ofrecieron  al  Señor,  para  servirle  en  la  Com- 
pañía de  Jesús.    Cuando  supo  la  muerte  de  Do- 


sobre  todo  del  lado  del  P.  Spinola   que   era  de 
donde  soplaba  el  viento,  y  la  llama  no  tardó  en 


mingo  Jorge,  su  padre,  esclamó  que  él  también  consumir  los  vestidos  de  Lucía  Fraitez,  quien, 
seria  mártir.  "Sí,  seré  mártir  repuso  con  aeento  medio  asada,  «taba  por  nada  su  dolor,  pero  á 
de  convicción;  y  también  lo  seréis   vos,   madre    la  que  casi  desesperaba  su  desnudez.  El  P.  Es- 


mia;  pero  do  lo  será  mi  hermana;"  predicción 
que  se  cumplió  exactamente.  No  podia  ver  una 
cimitarra  sin  estremecerse  de  gozo;  y  cuando 
hacia  un  regalillo  á  alguna  p-jrsona.  le  decia: 
Guardad  bien  esto,  porque  yo  seré  mártir."  No 
obstante,  el  P.  Spinola  temia  le  hubiesen  escon- 
dido para  librarle  de  la  muerte:  "¿Dónde  está 
Iírnacito,  preguntó  á  la  madre  ¿qué  habéis  he- 
cho de  él? — Helo  aquí,  contestó  Isabel,  toman- 


pinola  la  riñó,  exhortándola  á  sufrir  aquella  con- 
fusion por  el  amor  de  Aquel  á  quien  habia  ofre- 
cido deVodo  corazón  sus  sufrimientos  y  su  muer- 
te. Al  cabo  de  media  hora  quedaron  quemados 
los  cordeles  que  sujetaban  al  P.  Spinola;  pero 
-  'i  sin  duda  el  fuego  del  que  parecía  en- 
teramente rodeado,  porque  lo  propio  que  el  P. 
Kimura  y  algunos  otros,  colocados  en  el  estre- 
mo opuesto,  murió  del    solo  ardor  de  1&  llama. 


dolo  en  sus  brazos;  me  he  guardado  muy  bien  Después  de  muerto  se  le  encontró  todo  entero 
de  privarle  de  la  única  dicha  que  puedo  propor-  '  Con  su  sotana,  que  el  fuego  con  el  agua  que  le 
cionarle.  Hijo  mió,  dijo  en  seguida  al  niño,  hé  habían  echado,  había  pegado  á  su  cuerpo.  Con- 
aqui  á  tu  padre  espiritual,  ruégale  que  te  ben-  ;  taba  cincuenta  y  ocho  años,  de  los  cuales  treiu- 
diga."  En  seguida  la  inocente  criatura  se  puso  ¡  ta  y  ocho  habia  pasado  en  la  milicia  cristiana, 
de  rodillas,  cruzó  sus  manecitas  y  pidió  al  reli-  ¡  obteniendo  los  primeros  honores  tales  como  el 


-u  bendición;  pero  lo  hizo  de  un  modo  tan 

tierno,  que  entre  los  espectadores,  á  qaienes   la 

acción  de  la  madre  habia   llamado  la  atención, 

de  repente  un  confuso  rumor  de  gritos  y 


apostolado  y  el  martirio.  Nada  hubiese  faltado 
á  la  gloria  del  cristianismo,  si  dos  jóvenes  japo- 
neses, que  habían  vestido  en  la  cárcel  el  hábito 
religioso,  no  hubiesen   tenido  un   momento  de 


:  «.  Temiendo  que  el  pueblo  se  sublevase,    debilidad.   Pablo  Nangaxi,  que  les  vio  domina- 
te apresuraron  á  poner  fin  á  la  primera  parte  de    dos  por  la  violencia  del  dolor,  no  omitió  nada 


la  ejecución;  y  al  instante  se  vieron  volar  dos  ó 
ibezaa  que  fueroD  á  caer  á  los  pies  del  ni 
ño  Ignacio,  sin  que  mostrase  la  menor  sorpresa; 
tampoco  cambió  de  color  cuando  vio  cortar  la 
cabeza  i  bu  madre,  y  con  la  misma  intrepidez 
recibió  el  golpe  mortal.  El  primer  grupo  ha- 
biendo consumado  su  sacrificio  biio  la  cuchilla. 


para  animarles;  y  cuando  abandonaron  su  -  i  t  i  o , 
el  confesor  les  siguió  para  volver  a  conducirles 
á  él;  pero  como  corrían  mas  aprisa  que  su  com- 
patriota., esto  se  volvió  al  suyo,  donde  murió 
con  una  heró;  lia.  Los  jóvenes  religio- 

sos fueron  á  arrojarse  i  los  pies  de  los  soldados, 
para  pedirles  que  les  decapitasen  y  ¡unieran  fin 


colocaron  los  verdugos  sns  cabezas  enfrente  de    con  una  pronta   muerte,  á   un  suplicio  que  no 
los  que  debían  ser  quem  tendieron   el     podían  soportar;  pero  como  no  quisieron  dar  nin- 

fueg  ■•  t.inte  unos  diez  ó  doce   pasos    gana  muestra  Je  apostasía,  volvieron  i  arrojar- 


de    los    postes  y   la   leña   dispuesta  de   modo1 
que    la   llama    no    pudiese    llegar   á    formarse, 
teniendo   además   cuidad)   de   apagarla  cuen- 


tea al  brasero,  donde  no  tardaron  en  espirar. 
Esta  ejecución,  que  fué  llamada  el  gran  marti- 
rio, tuvo  lugar  el  sábado   10  de  Setiembre  de 


tas  veces  vieron  que  ya  iba  tornando  pié.  ló'22:  los  cuerpos  permanecieron  espuestos  du- 
El  P.  Spinola.  después  de  haber  dado  por  ni  ranteti  inspirar 
tima  vez  Ta  absolución  -luna  muger  llamada  terror  i  contra- 
Lucía  Fraitez,  que  habia  manifestado  el  deseo  rio.  no  hizo  mas  ,.■  .,.  su  fervor.  Ha- 
brán lado,  dijo  con  voz  bastante  robus-  bieudo  i  in,  aprove- 
ta  al  presidente  que,  ya  estaba  viendo  loque  chando  la  oscuridad  de  la  noche,  cortar  la  ma- 
los religiosos  de  Euiopa  iban  á  buscar  al  Japón,  no  de  uno  de  los  mártires,  fué  preso,  y  habiéu. 
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dose  negado  á  apostatar,  fué  condenado  á  ser 
quemado  vivo.  Al  cabo  de  tres  días  consumie- 
ron todos  los  cuerpos  en  un  gran  fuego;  amon- 
tonaron enseguida  las  cenizas  y  hasta  la  tierra 
que  hiibia  sido  regada  con  su  sangre,  metiéron- 
lo todo  en  sacos  y  fueron  á  vaciarlos  mar  aden- 
tro unos  soldados  enteramente  desnudos,  á  fin 
de  que  no  pudiesen  ocultar  ninguna  reliquia. 
Pero  la  gloria  de  los  confesores,  cuyos  restos 
destruían,  fué  reve'ada  por  medio  de  prodigios, 
de  los  cuales  el  mas  patente  fué  sin  duda  la 
muerte  del  oficial  que  presidió  la  e^cucion, 
quien  á  los  breves  dias  estando  sentado  á  la  me- 
sa, quedó  de  repente  exánime,  y  cuaudo  recogie- 
ron su  cuerpo  observaron  que  estaba  enteramen- 
te carbonizado  como  si  acabase  de  salir  de  un 
horno.  Desde  entonces  los  perseguidores,  que  no 
habían  podido  inquietar  á  los  cristianos  á  causa 
de  su  religion  sin  despoblar  provincias  enteras, 
pusieron  todo  su  conato  en  esterminar  á  los  obre- 
ros evangélicos  que  quedaban  en  el  Japón,  é  im- 
pidiendo que  viniesen  otros  para  ocupar  su  lu- 
gar. El  día  12  de  Setiembre  quemaron  vivos  en 
Omura  á  Fr.  Apolinario  Franco,  comisario  de 
los  franciscanos,  al  P.  Tomás  de  Zumarraga, 
dominico,  que  estaba  preso  hacia  cuatro  ó  cinco 
años,  y  al  P.  Apolinario,  agustino.  El  P.  Cons- 
tansó,  jesuita,  sufrió  el  mismo  martirio  el  15  de 
Setiembre  en  Firando,  y  sus  catequistas  Gaspar 
Contenda  y  Agustín  Ota,  presos  con  él,  fueron 
decapitados.  El  P.  Pedro  Pablo  Navarro,  otro 
hijo  de  San  Ignacio,  preso  hacia  un  año  en  Si- 
mabara,  habiendo  sabido  por  revelación,  que  ce- 
lebraría en  el  cielo  la  fiesta  de  Todos  los  San- 
tos, fué  en  efecto  quemado  el  dia  1"  de  Noviem- 
bre. Breves  fueron  los  momentos  que  disfrutó 
de  tranquilidad  la  iglesia  del  Japón,  porque  si 
bien  el  emperador  tomando  para  su  persona  el 
titulo  de  ku— bo-aama  ó  seugun,  obligó  al  dairio 
á  dar  el  de  xogun-sanw  ;í  su  hijo,  en  quien  con- 
fió el  cuidado  de  los  negocios  políticos  y  religio- 
sos, este  no  tardó  en  probar  que  era  todavía 
mas  hostil  que  su  predecesor  á  la  religion  de 
Jesucristo. 

Si  el  martirio  ocasionaba  vacíos  en  la  orden 
de  Santo  Domingo,  lo  propio  (pie  en  la  do  San 
Francisco,  San  Agustín  y  San  [gnacio,  el  gene- 
ral Serafín  Sicco,  consideraba  aquellas  pérdidas 
como  una  ganancia  que  enriquecía  su  orden,  sa- 
biendo que,  seguu  la  sentencia  de  uu  santo  Pa- 


dre, la  sangre  de  los  mártires  es  una  simiente 
de  cristianos.  Nada  omitió  á  fin  de  que  los  obre- 
ros apostólicos  que  ya  habiau  recibido  su  recom- 
pensa, fuesen  reemplazados  por  otros  á  quienes 
igual  vocación  llamase  al  mismo  trabajo.  Sus 
visitas  á  las  provincias  de  España,  en  las  que 
empleó  dos  años  enteros,  le  dieron  ocasión  de 
examinar  por  si  mismo  las  disposiciones  de  los 
dominicos  que,  con  el  consentimiento  de  los  pro- 
vinciales, se  destinaban  á  las  misiones  estranje- 
ras.  Hizo  diferir  la  partida  de  algunos  dema- 
siado jóvenes  quizás,  ó  poco  adelantados,  y  apre- 
suró la  de  otros  mas  ejercitados  en  los  trabajos 
de  la  penitencia  y  del  santo  ministerio. 

Habiéndose  reunido  en  Milan  el  año  1622  el 
capítulo  general  de  los  dominicos,  el  P.  Sicco 
hizo  leer  en  ellas  relaciones  que  se  le  habían 
mandado  de  las  Filipinas,  para  anunciar  la 
muerte  de  muchos  religiosos,  que  habían  alcan- 
zado el  martirio  de  manos  de  los  infieles,  los 
unos  en  algunas  provincias  del  Japón,  los  otros 
en  diferentes  islas,  sobre  todo  en  las  de  Java, 
Timor  y  Flores  (1),  llamada  mas  comunmente 
Enda.  Difícil  seria  poder  espresar  el  efecto  que 
causó  la  lectura  de  aquellas  relaciones  en  el  áni- 
mo de  todos  los  superiores  de  provincia  que  se 
hallaban  congregados  en  el  capítulo  de  Milan; 
el  celo  apostólico  pareció  reanimarse  en  los  co- 
razones de  les  que  estaban  todavía  en  estado  de 
poder  llevar  á  lo  lejos  la  antorcha  de  la  fé.  El 
patético  y  circunstanciado  relato  de  los  traba- 
jos y  combates  de  tantos  misioneros  y  su  fin 
glorioso,  causó  mas  impresión  en  los  ánimos,  de 
lo  que  hubieran  podido  hacerlo  las  mas  vivas 
exhortaciones  del  general.  Fácilmente  se  com- 
prenderá que  los  dignos  sucesores  de  Santo  Do- 
mingo, tales  como  el  P.  Sicco,  á  pesar  de  la  ac- 
tividad de  su  celo  por  la  propagación  de  la  fé, 
no  hubiera  logrado  adelantar  en  la  obra  del  Se- 
ñor, si  los  superiores  de  las  provincias,  no  les 
hubiesen  secundado  de  un  modo  eficaz.  El  pro- 
vincial de  España,  era,  sobre  todo,  el  coopera- 


1.  Esta  isla,  una  He  las  de  ti  Sonda  en  la  Male- 
si  i,  muy  rica  en  productos  animales  y  vejetal  s,  •  9 
conocida  con  tres  nombres;  con  el  de  Mmlgcrai, 
que  le  dan  los  indígenas,  con  el  de  Flores,  que  le 
di  ron  loi  portugueses,  que  fueron  los  primeros  que 
se  i  stablecii  ron  en  ella,  y  con  el  de  Enda,  que  la 
dañaron  los  holandeses  que  siguieron,  como  cas: 
si  more,  en  pos  de  los  portugueses.  (Nota  del  Tra 
ductor). 
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dor  mas  apraciable,  tanto  por  el  gran  número  de 
conventos  y  de  religiosos  que  se  hallaban  bajo 
su  jurisdicción,  como  por  la  facilidad  que  tenia 
siempre  de  hacer  pasar  los  misioneros  á  Filipi- 
nas, y  desde  allí  al  imperio  del  Japón,  al  de  la 
China  y  al  Indostan,  la  mayor  de  las  tres  gran- 
des regioues  de  la  India,  sujeta  al  gran  Mogol. 
Por  espacio  de  mas  de  cincuenta  años,  todas  las 
provincias  de  España,  habían  considerado  como 
un  deber,  proporcionar  algunos  obreros  evangéli- 
cos para  aquellos  diversos  países,  y  el  P.  Domiu 
go  Pimeutel,  que  tenia  entonces  aquel  cargo,  si- 
guió en  un  todo  la  conducta  de  sus  predecesores; 
por  manera  que  no  trascurrió  un  solo  año  de  su 
gobierno,  sinqne  enviara  algún  socorro  considera 
ble  alas  misiones  dominicanas  de  Asia  ó  América. 
En  el  año  1621  ó  1623,  sobre  todo,  hizo  par- 
tir ¡i  la  vez  treinta  misioneros,  bajo  la  direc- 
ción del  célebre  Diego  Advaite,  quien,  duran 
te  los  diez  años  que  habia  pasado  en  Europa, 
en  calidad  de  procurador  general  de  la  pro\  incia 
del  Santo  Rosario,  había  procurado  él  mismo 
muchos  medios  de  salvación  á  un  gran  número 
de  pueblos.  No  habían  sido  tan  solo  las  islas 
Filipinas  las  que  se  habian  aprovechado  de  su 
celo;  también  la  provincia  de  .Méjico  que  le  ha- 
bia dado  muestras  de  ^u  confianza,  habia  reci- 
bido de  este  religioso  los  mismos  servicios.  Por 
otra  paite,  al  propio  tiempo  que  Diego  .Vivar- 
te se  ocupaba  sin  descanso  en  el  envío  de  mi- 
sioneros, preparaba  para  la  posteridad  un  pre- 
cioso documento.  Las  observaciones  que  habia 
hecho  en  sus  diversos  viajes,  y  las  exactas  re- 
laciones que  se  le  comunicaban,  casi  de  año  en 
año,  sobre  lo  que  pasaba  en  las  luinica- 

nas  de  Oriente,  le  sugirieron  la  idea  de  perpe- 
tuar la  memoria  de  una  multitud  de  hechos  que 
solo  podían  edificar  á  la  [glesia  y  honrar  a  la 
religion.  Empezó  pues  una  "Histori  i  de  la  pro 
vincia  del  Santo  i;  lo  lo  que  los 

frailes  predicadores  habian  hecho  hasta  enton- 
ces por  la  conversion  de  los  idólatras,  tanto  en 
las  islas  Filipina^  como  en  el  Japón  y  en  la 
China,  pero  no  se  apresuió  á   dar  su   obra    ala 

¡■a,  esperando  que  un  día  podría  enrique 
cerla  y  perfeccionarla,  después  de  haber  aclara 
do  varios  hechos,  y  héchose  mas  atento  cargo 
de  algunas   cosas  que  deseaba  examinar,  en  los 

iS  sitios  en  que  habian  tenido  lugar.  La 
Providencia  le  puso  en  el  caso   de  poder  reali- 


zar su  propósito,  porque  habiendo  pedido  y  ob- 
tenido que  le  relevaran  de  s'i  destino  de  pro- 
curador general  de  las  Filipinas,  nómbresele 
por  sucesor  al  P.  Mateo  de  la  Vella,  quien  con- 
dujo un  buen  número  de  religiosos  españoles  á 
Méjico,  y  después  a  Manila.  Merced  á  su  espe- 
rieucia,  distribuyó  tan  a  propósito  aquellos  nue- 
vos ministros  de  la  palabra,  que  varias  comar- 
cas sacaron  de  ello  un  gran  provecho;  pues  nn 
gran  número  de  infieles  abrazaron  el  cristianis- 
mo, y  después  de  haber  destruido  ellos  mismos 
sus  ídolos,  levantaron  altares  al  verdadero  Dios, 
y  construyeron  conventos  para  abrigar  á  eus  pa- 
Por  ¡o  que  es  respecto  á  Die- 
go Advarte,  dividió  en  un  principió  su  tiempo 
estro  la  oración,  el  ministerio  de  la  palabra  y 
la  continuación  de  su  "{fistoria;"  después  los 
dominicos  de  Manila  le  eligieron  por  secunda 
vez  superior,  y  mientras  llenaba  esta  función, 
el  rey  de  España  le  nombró  obispo  de  Segovia 
la  Nueva,  de  cuyo  cargo  no  pudo  escusarse  por 
mas  que  hizo,  porque  la  corte  de  España,  ni 
escuchó  sus  ruegos  ni  atendió  sus  razones,  y  Ur- 
bano VIH,  hizo  espedir  las  bulas  en  el  año 
1632;  pero  no  llegaron  á  las  Filipinas  hasta 
.  Larde.  La  víspera  de  la  consa- 
gración, una  persona  muy  rica  y  muy  amiga 
del  siervo  de  Dios,  le  presentó  una  hermosa  cruz 
de  oro,  enriquecida  de  diamantes,  pero  como 
quería  vivir  pobre  en  el  episcopado,  como  lo  ha- 
bía sido  en  el  claustro,  no  pudieron  hacérsela 
aceptar.  En  el  poco  tiempo  que  gobernó  la  dió- 
cesis confiada á  sus  cuidados,  aumentó  su  reba- 
no con  un  gran  número  de  conversiones.  La  pri- 
mera parte  de  su  ''Historia  de  la  provincia  del 
Santo  Rosario,"  halda  visto  la  luz  publica  en 
Roma  en  el  año  1(3132;  publicó  la  segunda  en 
Manila  en  1633,  y  prometió  el  resto  para  1635; 
pero  las  atenciones  del  episcopado,  le  hicieron 
interrumpir  aquel  trabajo,  que  fué  después  con- 
tinuado  y  publicado  por  el  P.  Domingo  Gon- 
zalez, superior  de  la  misma  provincia,  y  del  CO- 
io  Tomás  de  .Manila.  No  se  sabe 
de  fijo  la  época  de  la  muerte  del  P.  Diego  Ad- 
vaite;  pero  consta  que  Segovia  la  Nueva  ó  mas 
la  la  i-la  .le  Manila,  y  en  ¡articularla 
capital,  BÍntiaron  vivamente  la  pérdida  de  aquel 
famoso  obispo.  Los  chinos  y  japoneses  que  ha- 
bía en  gran  número  en  Filipinas,  hasta  l ' 
no  habían   abrazado  aun   el   cristianismo,   mez- 

34 


220 


ciaron  sus  lágrimas  con  las  de  los  cristianos. 
El  cuerpo  del  siervo  de  Dios,  primero  enterrado 
en  la  catedral,  fué  después  trasladado  á  la  igle- 
sia de  su  orden;  y  en  el  capitulo  general  de  los 
religiosos  dominicos,  celebrado  en  Roma  en  el 
año  1644,  se  habló  con  elogio  de  Diego  Advar- 
te,  al  tratarse  de  los  religiosos  muertos  en  olor 
de  santidad,  en  la  provincia  del  Santo  Rosario. 


CAPITULO  XXV. 

Misiones  de  los  jesuítas  ^en  China. — Tentativa  de 
los  dominicos  para  penetrar  en  aquel  imperio. 

Aucque  el  cristianismo  no  encontrase  en  la 
China  la  misma  persecución  que  en  el  Japón, 
también  algunos  confesores  alcanzaron  allí  la 
palma  del  martirio.  El  P.  Alejandro  Valignani, 
á  quien  se  ha  visto  ejercer  las  funciones  de  vi- 
sitador en  el  archipiélago  japonés,  habiendo 
querido  llenar  los  deberes  de  su  cargo  en  el  Ce- 
leste Imperio,  envió  allí  á  un  religioso  de  la 
Compañía,  natural  de  la  China,  llamado  Fran- 
cisco Miz,  según  Du-Jarric,  y  Francisco  Mar- 
tinez, según  Tanner,  El  noble  propósito  del  vi- 
sitador, encontró  un  terrible  obstáculo  en  la 
animosidad  de  algunos  europeos  harto  conoci- 
dos, que  se  esforzaban  en  arruinar  las  misiones 
católicas.  Aquellos  malvados,  fingieron  divul- 
gar á  algunos  chinos  de  Macao  y  Canton  un  se- 
creto de  la  mayor  importancia.  Dijéronles  que 
los  jesuítas  eran  unos  hombres  ambiciosos,  que 
so  pretesto  de  anunciarles  la  religion  cristiana, 
intentaban  nada  menos  que  apoderarse  de  todo 
el  imperio;  y  para  engañarles  mas  fácilmente, 
les  hicieron  notar  con  refinada  malicia,  la  situa- 
ción geográfica  de  las  residencias  establecidas 
desde  Macao  hasta  Pekín.  Les  aseguraron  que 
una  flota  holandesa,  que  cruzaba  hacia  algun 
tiempo  por  las  costas  de  China,  tenia  por  obje- 
to favorecer  su  empresa;  que  el  gobernador  de 
Macao  debia  apoyarles  con  todas  las  tropas  por- 
tuguesa<;  que  los  cristianos  del  Japón  irian  á 
aumentar  el  número  de  los  invasores,  y  quo  el 
l\  Lázaro  Cattaneo,  que  se  hallaba  entonces  en 
Macao,  vistiendo  el  trage  de  letrado  chino,  era 
el  destinado  por  aquellos  religiosos  conqui  I  ido 
res,  á  ceñir  la  corona  imperial.  Los  que  recibie- 
ron aquellas    pérfidas  insinuaciones,    se  apre- 


suraron á  participárselas  á  los  -mandarine  s 
de  Canton,  donde  se  tomaron  tantas  medidas 
de  seguridad,  como  si  las  flotas  holandesa 
y  japonesa  hubiesen  estado  amenazando  la  po. 
blacion;  los  mismos  rumores  esparcidos  por 
las  provincias  vecinas,  motivaron  igual  fermen- 
tación, y  en  las  que  se  decia  que  el  P.  Ricci  ha- 
bía sido  ejecutado  en  Pekirj.  Desgraciadamen- 
te Francisco  Martinez  volvía  en  aquellas  cir- 
cunstancias, á  anunciar  el  resultado  de  su  viage 
al  P.  Valignani,  cuando  supo  en  Canton,  que 
aquel  ilustre  apóstol  del  Oriente  habia  muerto 
en  Macao  el  dio  20  de  Enero  del  año  1606,  á 
la  edad  de  sesenta  y  nueve  años.  Aunque  Mar- 
tinez se  ocultase  con  cuidado,  fué  descubierto 
y  encarcelado  como  cómplice  del  P.  Cattaneo; 
hundiéronle  agudas  espinas  entre  las  uñas  y  la 
carne  de  los  pies  y  manos,  y  después  le  apalea- 
ron tan  bárbaramente,  que  murió  el  31  de  Mar- 
zo. La  conspiración  de  los  misioneros  era  una 
fábula  demasiado  absurda,  para  que  pudiese  go- 
zar de  mucho  crédito;  la  impostura  no  tardó  en 
disiparse  por  sí  misma;  los  chinos  fueron  los 
primeros  en  avergonzarse  de  sus  ridículos  te- 
mores, y  el  cristianismo  continuo  sus  progresos 
en  el  Celeste  Impe  rio.  Los  trabajos  científicos 
ó  literarios  que  el  P.  Mateo  Ricci  se  habia  visto 
obligado  á  emprender,"  al  par  de  sus  trabajos 
apostólicos,  las  penalidades  que  tenia  que  su- 
frir por  conservar  con  un  gran  número  de  per- 
sonages distinguidos  las  relaciones  que  los  usos 
de  la  China  hacen  muy  fatigosas,  no  tardaron 
en  agotar  sus  fuerzas,  y  murió  A  la  edad  de  cin- 
cuenta y  ocho  años,  el  dia  1 1  de  Mayo  del  año 
1610.  Los  principales  letrados  que  se  hallaban 
<>n  Pekín,  creyeron  de  su  deber  contribuir,  al 
menos  con  su  presencia,  a  la  pompa  de  sus  exe- 
quias fúnebres.  Los  cristianos  ie  llevaron  pro- 
cesionalmente  y  con  cruz  alta  por  en  medio  de 
la  capital,  hasta  una  alquería  de  los  arrabales, 
abusivamente  trasformada  en  templo  por  un 
favorito,  que  habia  perdido  el  favor,  y  la  que  el 
emperador  concedió  para  servir  de  sepultura  al 
hombre  religioso.  Aquel  edificio  fué  consagrado 
al  verdadero  Dios,  y  los  jesuítas  dispusieron  en 
él  una  habitación,  de  la  quo  el  P.  Dorleans  de- 
cia en  el  año  1293,  que  aun  en  China,  era  un 
santuario  religioso.  El  P.  Nicolás  Longobardi, 
que  habia  nacido  on  Calatagirona  de  Sicilia,  en 
el  año  1565,  hijo  de  una  familia  patricia,    ad- 
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mitido  á  la  edad  de  diez  y  siete  años  en  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  embarcado  en  el  año  1596 
para  la  China,  habia  sido  enviado  por  Ricci  á 
la  provincia  de  Kiang-si,  donde  permaneció 
muchos  años,  teniendo  ún;camente  por  auxiliar 
á  un  hermano  coadjutor,  encargado  de  proco 
rar  la  manutención  de  ambos,  mientras  el  reli 
gioso  evangelizaba  las  ciudades  y  Aldeas.  Co- 
mo fuesen  numerosas  las  conversiones  que  logró 
hacer,  dispertaron  los  celos  de  los  bonzos,  quie 
nes  á  fin  de  desacreditar  sus  doctrinas,  le  de- 
nunciaron  como  culpable  de  adulterio.  Sabedor 
de  ello  el  P.  Longobardi,  tuvo  un  empeño  en 
que  se  instruyera  por  el  mandarín  del  lugar  un 
proceso,  al  efecto  de  ser  conocida  su  inocencia; 
y  resultando  probada  la  calumnia,  quedó  perdo- 
nado aquel  sacerdote  misionero,  á  quien  el  P. 
Mateo  Ricci,  designó  como  sucesor  suyo,  en  ca- 
lidad de  superior  general  de  las  misiones  de  la 
Compañía  de  Jesas  en  la  China,  cargo  impor- 
tantísimo que  el  P.  Longobardi  desempeñó  con 
celo  por  espacio  de  doce  años. 

Aquel  sucesor,  elejido  por  el  mismo  Ricci,  no 
aceptaba  sin  embargo  los  mismos  principios  que 
éste,  porque  apartándose  de  la  creencia  del  fun- 
dador de  la  misión,  declaró,  después  de  un  de- 
tenido examen  de  los  libros  clásicos  de  la  Chi- 
na, que  sas  naturales  jamás  habiau  conocido 
una  substancia  espiritual  distinta  de  la  mate- 
ria y  que  sus  letrados  eran  todos  ateos.  El  con- 
traste de  las  dos  opiniones,  queda  mucho  mas 
demostrado  por  un  escritor,  del  que  trasladare- 
mos algunas  líneas  (1).  'El  P.  Ricci,  que  lle- 
gó á  la  China  el  año  de  15S0,  juzgó  que  el  me- 
dio mas  seguro  de  atacar  las  preocupaciones  y 
conducir  á  los  chinos  por  la  senda  de  la  verdaé, 
era  el  participar  en  parte  de  los  elogios  que  la 
nación  y  el  gobierno  no  cesan  de  tributar  á  <  'cii- 
fucio,  á  quien  tienen  por  el  mayor  de  los  sabio--, 
el  maestro  de  la  graa  ciencia  y  el  legislador  del 
imperio.  Creyó  haber  descubierto  (pie  la  doc- 
trina de  aquel  filósofo  sobre  la  naturales  i  de 
Dios,  se  acercaba  mucho  y  no  diferia  esencial 
mente  de  la  del  cristianismo;  y  que  rio  era  el 
cielo  material  y  visible,  sino  el  verdadero  Dio-, 
el    Señor  del  cielo,  el    Ser  Supremo  invisible  y 

1.     Colección  de  las  Cartas  t-dificant.  s  es  rila  -  di 
i  xtranj  ¡ras,   precedida  d 
Ticas,  políticas,  históricas,   religiosas  y 
oses  evaBgelizados.'"  Tomo  I. 


espiritual  en  su  esencia,  infinito  en  sus  perfec- 
ciones,  creador  y  conservador  de  todas  las  co- 
sas, el  único  Dios  en  fin,  cuya  adoración  y  cul- 
to prescribía  Confucio  á  sus  discípulos.  Por  lo 
que  es  respecto  á  los  honores  tributados  á 
los  antepasados,  las  prosternaciones,  hasta  los 
mismos  sacrificios  que  se  ofrecían  para  honrar 
sn  memoria  el  P.  Ricci  se  persuadió  y  trató  de 
persuadir  á  Iqs  demás  que,  en  la  doctrina  de 
Confucio,  bien  entendida,  aquellos  homenajes 
eran  ceremonias  puramente  civiles,  manifestan- 
do aquel  filósofo,  que  no  debia  verse  en  ellas 
oada  religioso  ó  sagrado;  que  estaban  basadas 
únicamente  en  el  sentimiento  de  veneración, 
respeto  filial,  reconocimiento  y  amor,  que  los 
chin<  s,  desde  los  mas  remotos  siglos,  han  abri- 
gado siempre  por  los  autores  de  sus  dias  y  por 
'os  sabios  que  los  han  instruido  en  las  verdades 
de  la  ciencia;  de  modo  que  yendo  á  buscar  el  orí- 
gen  de  aquellas  fiestas  nacionales  y  sus  cere- 
monias en  los  comienzos  del  imperio  chino,  vela- 
se según  aquel  filósofo  que  no  eran  un  culto 
supersticioso  é  idólatra,  sino  un  culto  civil  y 
político  que  podia  permitirse,  respecto  de  Con- 
fucio y  sus  antecesores,  á  los  chinos  convertidos 
al  cristianismo.  Tal  habia  sido,  hasta  su  muer- 
te acaecida  en  el  año  1610,  la  opinion  del  P. 
Ricci;  tal  ha  sido  también  la  de  un  gran  nú- 
mero de  misioneros;  pero  el  P.  Longobardi  que 
le  sucedió,  vio  aquellas  costumbres  bajo  un  as- 
pecto muy  diferente.  El  respeto  que  le  inspira- 
ban el  talento  y  la  virtud  del  P.  Ricci,  habia 
suspendido  su  juicio  y  sus  escrúpulos  acerca  del 
sistema  y  práctica  de  aquel  hombre  apostólico; 
pero  al  verse  al  frente  de  la  misión,  y  respon- 
sable de  todos  los  abusos  que  pudieran  come- 
terse en  ella,  creyó  de  su  deber  examinar  mas 
detenidamente  aquellas  importantes  cuestiones; 
viéndose  además  obligado  á  hacerlo  á  instan- 
cia- de]  P;  Paria,  visitador  general,  quien  le 
manifestó  que  los  misioneros  del  Japón  no  apro- 
el  sistema  de  su  predecesor.  Entonces 
empezó  á  leer  atentamente  las  obras  de  Confu- 
cio y  de  sus  mas  célebres  comentadores,  y  con- 
sultó á  los  letrados  que  pudiesen  prestarle  al- 
guna- luces  6  inspirarle  mayor  confianza;  al 
propio  tiempo,  varios  otros  misioneros  jesuítas 
discutieron  entre  sí  aquel  tema  de  controversia, 
resultando  pareceres  muy  encontrados.  Algún 
[  tiempo  después  el  P.  Longobardi  escribió  una, 
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obra  en  la  qne  trataba  muy  á  fondo  aquella 
cuestión,  sacando  por  consecuencia  que  la  doc- 
trina de  Confucio  y  la  de  sus  discípulos  eran 
mas  que  sospechas  de  materialismo  y  ateismo; 
que  bien  considerados,  los  cbinos  no  reconocían 
otra  divinidad  que  el  cielo  y  su  virtud  natural 
asp«rcida  de  entre  todos  los  seres  del  universo; 
que  en  su  sistema,  el  alma  no  era  más  que  una 
sustancia  sutil  y  aérea;  y  que  en  fin,  su  opinion 
acerca  de  la  inmortalidad  del  alma,  se  parecía 
mucho  al  absurdo  sistema  de  la  metemsíeosis; 
que  habian  tomado  de  los  filósofos  de  la  India. 
Considerados  bajo  este  punto  de  vista,  los  usos 
de  la  China  parecieron  al  P.  Longobardi  y  á 
los  que  pensaban  como  él,  hijos  de  una  maní 
fiesta  idolatría,  y  por  consiguiente,  fruto  de  una 
superstición  abominable  que  no  podia  admitir 
en  modo  alguno  la  santidad  del  cristianismo. 
Considerada  criminal  aquella  práctica,  creyóse 
que  se  debia  dar  á  conocer  su  impiedad  á  los 
chinos,  que  la  gracia  de  Dios  llamaba  á  la  luz 
del  Evangelio,  y  que  era  preciso  prohibir  rigu- 
rosamente á  todos  los  cristianos,  cualquiera  que 
fuese  su  posición  ó  empleo  en  el  imperio,  que 
la  siguiesen  en  adelante.  Los  partidarios  de 
aquella  opinion  no  se  contentaron  aun  con  esto, 
sino  que  prohibieron  á  los  nuevos  cristianos 
que  se  sirvieran  de  las  palabras  Kin?,  Tien  y 
Xante,  pretendiendo  que  no  significaban  el  Se- 
ñor del  cielo,  según  lo  entendían  los  chinos,  si- 
no el  cielo  imperante;  entendiendo  por  ello  el 
cielo  material,  la  única  divinidad  que  recono- 
cían hasta  los  mismos  letrados  y  el  único  obje- 
to de  su  culto.''  Nos  basta  el  haber  consignado 
que  el  antagonismo  en  estas  graves  cuestiones 
murió  en  el  mismo  seno  de  la  Sociedad  de  Je- 
sus, antes  de  la  llegada  a  la  China  de  misione 
ros  pertenecientes  á  otros  institutos.  Ahora 
volveremos  á  la  relación  de  los  hechos. 

En  el  año  1612,  que  fué  cuando  empezó  á 
ejercer  su  ministerio  el  P.  Longobardi,  cuyo  nom 
bre  chino  era  Loung-hoa-min,  el  P.  Juan  de  la 
Piedad,  dominico  español,  obispo  de  Macao  des 
de  el  año  1604,  y  vicnrio  apostólico,  envió  á  los 
PP.  Tomás  Mayor  y  Bartolomé  Martin*  z,  reli 
giosos  dominicos,  al  Celeste  Imperio;  pero  hn 
liaron  la  misma  dificultad  para  establecerse  en 
él  qm  P.  Diego  Ldvar- 

te  que  les  habia  precedido á  finés  del  Biglo  \  \  I; 
por  consiguiente,  fueron  los  jesuítas  los  únicos 


que   continuaron    evangelizando    aquel    vasto 
pais.  Citaremos  entre  otros,  á  Nicolás  Trigaut, 
hijo  de  Douai,  quien   habiendo  abrazado  en  el 
año  1594,  á  la  edad  de  diez  y  siete  años  la  re- 
gla de  San  Ignacio,  cursó  las  humanidades  en 
Gante,  y  mas  tarde  se  dispuso  con  el  estudio  de 
las  ciencias  y  de  las  lenguas  orientales  para  la 
carrera  de  las  misiones.  En  el  año  1606,  pasó  á 
Lisboa,  donde   mientras   aguardaba   la  partida 
del  buque  que  debia  conducirle  á  las  Indias, 
trazó  el  retrato  del  perfecto  misionero  en  la  vi- 
da del  P.  Gaspar  Barzeo,  uno  de  los  compañeros 
de  San  Francisco  Javier.    Habiéndose  embarca- 
do el  dia  5  de  Febrero  del  año  1607,  llegó  el  10 
de  Octubre   á  Goa;   pero  resentida   su  salud  á 
causa  de  lo  que  habia  padecido  por  mar,  no  pu- 
do partir  para  Macao  hasta  el  año  1610.  Des- 
pués de  haberse   asociado  al  apostolado  de  los 
misioneros  de  la  China,  se  le  encargó  que  fuese 
á  Europa  para  dar  cuenta  del  estado  y  de  las 
necesidades  de  aquella  viña  espiritual.  Llegado 
á  la  India,  prosiguió  su   viage  por  tierra;  y  pro- 
visto de  un  saco  de  cuero  que  encerraba  6us 
provisiones,  atravesó,  no  sin  correr  graves  ries- 
gos, la  Persia,  la   Arabia  desierta  y  una  parte 
del  Egipto.  Un  buque  mercante  lo  condujo  del 
Cairo  a  Otranto,  desde  donde  pasó  á  Roma.  Sus 
superiores  le  presentaron  á  Paulo  V,  quien  acep 
tó  la  dedicatoria  de  un  libro  titulado:  "El  via- 
ge hecho  al  reino  de  la  China,  por  los  PP.  de  la 
Compañía  de  Jesús."  Esta  obra  es  á  la  vez  una 
descripción'  de  la  China,  de  las  costumbres  y 
hábitos  de  sus  habitantes,  y  una  historia  del  es- 
fcablecimiento  de  los  jesuítas  en  aquel  imperio, 
con  una  escelente  biografía  del  P.  Ricci.  Tri- 
gaut  volvió  á  partir  de  Lisboa  en  el   año  lhl8 
con  cuarenta  y  cuatro  misioneros  de  su  orden, 
que  todos  habian  solicitado  por  favor  el  permiso 
de  acompañarle;  muchos  murieron  en  la  trave- 
sía, y  él  mismo  cayó  gravemente  enfermo  en 
Goa;  pero  logrando  restablecerse  al  fin,  embar- 
cóse con  sus  compañeros  el  20  de  Mayo  de  1620, 
llegó  sin  novedad  ú  Macao,  y  desde  allí  entró  en 
la  China  siete  años  después  de  haber  partido 
para  Europa.  Durante  la  ausencia  de  aquel  mi- 
sionero, una   persecución   que   databa   del  año 
1615,  habia  tomado  un  funesto  desarrollo.  Se- 
medo  (1),  el  mandarin  Kio-tchin,  envia 

1.   "Historia  Universal  del  gran  reino  de  la  Chi- 
na," por  Alvarez  Seined»,  pág.  304  y  aiguie 
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do  aquel  año  de  Pekín  á  Nanking,  fué  escitado 
por  loe  bonzos,  á  quienes  disgustaba  los  progre 
sos  del  cristianismo,  para  que  se  declarase  con- 
tra sus  apóstoles,  y  el  presidente  del  tribunal  de 
Lipu  en  Pekin,  encargado  de  los  asuntos  reli 
giosos,  entró  en  sus  miras,  é  bizo  presente  que 
convenia  para  la  seguridad  del  imperio,  que  fue- 
sen espulsados  los  jesuítas.  Por  último,  el  20 
de  Agosto  del  año  1616,  fueron  espedidos  cor 
reos  á  todas  las  provincias,  portadores  de  la  or- 
den de  que  fuesen  presos  aquellos  religiosos.  El 
dia  30  llegó  á  Nanking  aquella  orden,  de  laque 
sabedores  los  misioneros  fueron  en  seguida  a  la 
iglesia  p  ;ra  ofrecerse  á  Jesucristo  en  calidad  de 
victimas,  y  retiraron  las  imágenes  y  vasos  sa- 
grados que  ocultaron  en  casa  de  un  indígena 
cristiano.  Los  PP.  Nicolás  Longobardi,  superior 
de  la  misión  y  Julio  Levi,  partieron  para  Pekin 
á  fin  de  remediar,  si  posible  era,  aquella  desgra- 
cia; los  PP.  Alfonso  Vagnon  y  Alvarez  Samedo 
aguardaron  en  la  casa  á  que  se  presentasen  los 
esbirros.  Samedo,  que  se  hallaba  entonces  en 
fermo,  se  quedó  en  un  aposento  bien  cerrado; 
pero  se  llevaron  al  P.  Vagnon  en  una  litera,  lo 
presentaron  al  tchin  6  magistrado,  y  fué  des 
pues  trasladado  á  la  cárcel  en  medio  de  los  gri 
tos  de  la  multitud  idólatra.  Los  cristianos  die 
ron  grandes  muestras  de  su  fervor  en  aquellas 
tristes  circunstancias.  Juan  Yao,  entre  otros, 
corrió  á  la  casa  de  los  jesuítas,  llevando  en  la 
mano  un  cartel  que  resumia  los  principales  pun 
tos  del  cristianismo.  Habiendo  sido  interpelado 
por  los  guardas,  contestó:  "Quiero  morir  como 
cristiano  y  derramar  mi  sai:grecon  los  reí 
por  la  fé  de  Jesucristo."  Al  siguiente  diá,  por 
orden  del  tchin,  el  P.  Samedo,  el  hermano  Se- 
bastian y  algunos  cristianos  que  vivían  con  ellos,- 
fueron  trasladados  á  la  cárcel  donde  se  hallaba 
el  P.  Vagnon,  quedando  á  poco  separados  vinos 
de  otros.  Mientras  que  el  P.  Longobardi,  que 
habia  llegado  á  Pekin,  secundado  por  loe  l'P. 
Jacobo  Pantoja  y  Sebastian  de  Orsi,  se  esforza- 
ba en  vano  para  hacer  llegará  manos  del  empe- 
rador una  respetuosa  es  posición,  la  persecución 
totná  creces  en  Nanking.  "No  me  detendré,  di 
ce  Samedo,  en  referir  detalladamente  lofl  insul- 
que  sufrimos  pasando  de 
un  tribunal   i  otro;  tina  despedían  á 

puntapiés,  otras  a  empujones;  aquí  nos  abofe- 
teaban, allí  nos  hacian  rodar  por  el  suelo;  ora 


nos  escupian  en  el  rostro,  ora  nos  lo  cubrian  de 
fango;  estos  nos  arrancaban  la  barba,  aquellos 
nos  asian  de  los  cabellos,  con  mil  otras  insolen- 
cias que  inevitablemente  deben  sufrir  los  crimi- 
nales si  no  llevan  la  bolsa  bien  repleta  para  po- 
der redimirse  de  aquellas  vejaciones,  y  procurar- 
se la  humanidad  de  los  ministros  de  la  justicia, 
lo  que  los  cristianos  no  podían  hacer  á  causa  de 
su  pobreza."  El  P.  Vagnon  habia  sido  condena- 
do ya  á  ser  apaleado,  y  sufrido  aquel  tormento, 
cuando  el  tchin  le  preguntó  cómo  pretendía  ha- 
cer adorar  como  Dios  á  un  criminal  condenado 
A  muerte  judicialmente.  El  misionero  aprove- 
chó aquella  ocasión  para  esplicar  el  misterio  de 
la  Encarnación;  pero  el  tirano,  refiere  Samedo, 
no  pudo  sufrir  que  le  hablase  con  aquella  liber- 
tad, y  mandó  que  le  diesen  otros  veinte  palos 
para  amortiguar  el  fuego  que  le  animaba.  Co- 
mo sus  heridas  no  estaban  todavía  cicatrizadas, 
se  abrieron  todas,  sufriendo  el  paciente  terribles 
dolores,  manando  la  sangre  de  ellas  como  de 
otros  tantos  caños  y  saltando  hasta  los  pies  del 
tchin.  El  estado  de  íalud  del  P.  Samedo  le  li- 
bró de  verse  apaleado. 

Entretanto  la  orden  de  destierro,  al  pié  de 
la  cual  habían  hecho  poner  por  sorpresa  la  fir- 
ma del  emperador,  fué  llevada  ¡i  cumplimiento 
en  todas  partes;  pero  en  ninguna  con  tanto  ri- 
gor como  en  Nanking.  En  esta  ciudad,  el  dia  6 
de  Marzo  del  año  1616,  los  religiosos  fueron 
conducidos  con  la  soga  al  cuello  en  presencia 
del  tchin,  y  cimo  el  P.  Samedo  no  podia  andar, 
lo  llevaron  en  andas.  El  perseguidor  les  dijo, 
que  si  bien  habian  incurrido  en  la  pena  capital 
por  habei  predicado  una  religion  nueva  in  lt 
China,  no  obstante,  el  emperador  en  su  bondad 
cedía  la  vida,  contentándose  con  hacer- 
les dar  á  cada  uno  diez  palos  y  acompañarles  & 
la  frontera.  "La  grave  enfermedad  del  P.  Sa- 
medo, le  libro  de  aquél  tormento;  dice  este  his- 
toriador; pero  al  I*.  Vagnon  le  fué  aplicado  con 
tanta  violencia,  que  e-tuvo  enfermo  por  espacio 
de  un  mes,  sin  poder  cicatrizar  sus  heridas.  Des- 
pues  de  haber  sido  proferida  esta  sentencia,  se 
apoderaron  de  nuestra  casa,  nuestros  muebles 
y  particularmente  nuestros  libres,  diciendo  los 
ejecutores  que  éramos  indignos  de  llevar  el  nom- 
bre de  letrado-.   Luego  nos  metieron  en  di 

de  que' 
se  sirven  para  trasladar  á  los  reos  condenados  á 
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muerte  de  un  lugar  á  otro,  con  una  cadena  al 
cuello,  esposas  en  las  manos,  sueltos  los  cabe- 
llos, los  hábitos  desabrochados,  para  manifestar 
que  éramos  estranjeros  y  medio  salvajes;  y  asi, 
encerrados  como  unas  fieras,  nos  trasladaron  el 
dia  30  de  Abril,  desde  la  cárcel  á  un  tribunal 
para  hacer  sellar  nuestras  jaulas  con  el  sello 
real....  Estraordinario  era  el  estruendo  que 
hacían  con  las  cadenas  que  llevaban  los  solda- 
dos y  otros  agentes  públicos  que  nos  custodia- 
ban. Delante  de  nosotros  en  tres  grandes  ta 
bias,  habia  escrito  en  grandes  caracteres  la  sen- 
tenoia  del  rey,  que  prohibía  á  todos  los  chinos 
tener  ninguna  relación  con  nosotros;  salimos  de 
Nankin  encerrados  del  modo  referido,  emplean 
do  un  mes  para  llegar  á  la  primera  ciudad  de  la 
provincia  de  Canton,  donde  fuimos  presentados 
al  iutan,  quien  después  de  habernos  reprendido 
severamente  por  lo  que  habíamos  hecho  y  por 
anuuciar  una  nueva  ley  en  la  China,  nos  puso 
en  manos  de  los  mandarines,  quienes  nos  lleva 
ron  por  todos  los  tribunales  acompañados  de  un 
inmenso  gentío;  y  por  último,  nos  hicieron  salir 
de  la  ciudad  para  emprender  la  ruta  de  Macao, 
donde  llegamos  al  cabo  de  algunos  días."  No  lo 
gró,  sin  embargo,  cumplidamente  su  objeto  el 
perseguidor  que  habia  logrado  obtener  la  pros- 
cripción general  de  los  misioneros,  porque  es- 
ceptuando  Nanking  y  Pekin,  en  todas  partes 
encontraron  los  jesuítas  asilo  y  socorro  en  casa 
de  los  indígenas  convertidos.  En  la  misma  ciu- 
dad de  l'ekin,  dos  hermanos  coadjutores,  natu 
rales  de  la  China,  y  por  consiguiente  no  com- 
prendidos en  la  sentencia  de  destierro,  continua- 
ron habitando  el  local  concedido  por  el  empera- 
dor para  sepultura  de  los  misioneros,  cuyo  res- 
petable destino  salvó  la  casa  y  el  jardín  contra 
las  codiciosas  tentativas  délos  idólatras.  La  re- 
sidencia de  H  im-cheu,  la  última  que  los  jesuí- 
tas habian  fundado  hasta  entonces,  fué  para 
ellos  el  puerto  mas  seguro  en  medio  de  aquella 
tempestad:  a  fin  de  manifestar  que  obedecian  la 
orden  de  destierro,  partieron  en  mitad  del  dia 
acompañados  de  los  principales  cristianos;  pero 
volvieron  \  entrar. en  secreto  al  poco  tiempo,  y 
encontraron  en  casa  del  letrado  Miguel  una  ha- 
bitación y  una  iglesia  dispuesta  preventivamen- 
te para  el  caso  de  una  persecución. 

La  dispersion  de  los  jesuitas  los  obligó  á  es- 
tablecer nuevas  residencias,  así  como  á  reorga- 


nizar su  academia  ó  colegio,  lo  que  hicieron  en 
Kia-tin  en  casa  del  letrado  Ignacio,  contando 
ya  desde  un  principio  con  doce  jóvenes  chinos, 
número  considerable  atendidas  las  circunstan- 
cias y  lugares.  Al  cabo  de  tres  años  volvió  á  en- 
trar el  P.  Samedo  en  la  China  protegido  por  un 
disfraz,  siguiéndole  dos  años  después  el  P.  Vag- 
non.  La  iglesia  parecia  haber  recobrado  su  li- 
bertad, pero  en  el  año  1622  volvió  á  declararse 
la  persecución  por  haber  querido  confundir  á 
los  cristianos  con  ciertos  sectarios,  que  se  ha- 
bían sublevado  en  la  provincia  de  Chan-toung, 
apoyándose  para  acreditar  aquella  calumnia,  en 
el  poco  caso,  decian,  que  los  jesuitas  hacían  de 
las  órdenes  del  emperador,  permaneciendo  en  la 
China  contra  su  voluntad.  La  prudencia  obligó 
á  los  misioneros  á  ocultarse  con  mayor  cuidado 
hasta  el  momento  en  que  el  tchin,  su  encarni- 
zado perseguidor,  habiendo  caido  en  desgracia, 
pudieron  por  fin  respirar.  Durante  aquella  per- 
secución, dice  Samedo,  los  indígenas  ambicio- 
naron el  martirio,  pero  Dios  no  lo  concedió  sino 
á  un  anciano,  llamado  Andrés,  quien  sucumbió 
á  consecuencia  de  haberle  apaleado  violenta- 
mente por  su  heroica  constancia.  Las  primeras 
insurrecciones  de  los  tártaros  mandehues  (1), 
que  el  emperador  Chintsong,  muerto  en  el  año 
1620,  habia  despreciado,  empezaron  á  alarmar 
a  su  sucesor,  y  los  mandarines  amigos  del  cris- 
tianismo se  aprovecharon  de  aquella  circunstan- 
cia para  sacar  un  partido  de  ella  en  favor  de  la 
misión.  Representaron  que  se  habia  cometido 
una  gran  falta  proscribiendo  á  los  jesuítas,  ma- 
temáticos muy  hábiles,  cuya  ciencia  podia  haber 
sido  consultada  con  gran  provecho  en  aquellas 
críticas  circunstancias;  y  que  como  aquellos  re- 
ligiosos no  habian  podido  tal  vez  salir  todos  del 

1.  Los  tártaros  mandehues,  habitan  una  vasta  re- 
gion d.-l  imperio  chino  comprendida  principalmen- 
te  en  el  gran  valle  form. .do  por  el  rio  Amor  y  sus 
tributarios,  ci  nfinand"  con  1»  Kusia  y  la  Tartaria. 
Cuentan  una  población  <!"  cerco  de  dos  millones  de 
almas.  Los  mandehues  tienen  la  nariz  achat- da,  los 
ojos  pequeño^  v  de  color  amarillento;  son  de  media- 
na estatura.  Profesan  el  buríisne  .  A  fines  del  siglo 
\\  1  ernppz'aro-n  á  formar  una  nación,  declarando  la 
guerra  á  bis  chinos  En  1644  Psing.  uno  de  sus 
príncip  s,  hizo  la  conquista  de  la  China  y  empezó 
In  dinastía  imperial  qne  reina  boy  dia  en  aquel  im- 
perio; pero  á  pesar  de   una   dominación  de  cerca  de 

dos  siglos,  los  mandehues   on  i <i  erados  aun  por 

los  chinos  como  unos  bárbaros  cuyo  yugo  pretenden 
sacudir  (Nota  del  Trad.) 
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territorio  del  imperio,  seria  muy  conveniente 
buscarles  y  llamarles  á  la  corte  para  utilizar  sus 
profundos  conocimientos.  Sabedores  los  jesuítas 
de  aquellos  paso3  que  se  habian  dado,  objetaron 
á  sus  amigos  que  ellos  no  eran  hombres  guerre- 
ros; pero  se  les  contestó  que  no  debían  alarmar- 
se por  el  medio  que  se  había  empleado  para  obte- 
ner que  volviesen  á  ser  llamados,  pues  una  vez 
restablecidos  en  su  primera  posición,  no  tendrían 
que  representar  otro  papel  que  el  de  civilizado 
res  y  apóstoles.  El  nuevo  emperador,  según  el 
informe  favorable  del  consejo  de  guerra,  autori- 
zó el  rtgreso  de  los  jesuítas,  de  modo  que  ha- 
biéndose dirigido  á  Pekín  los  PP.  Nicolás  Lon- 
gobardi  y  Manuel  Diaz,  se  instalaron  de  nuevo 
eu  su  casa,  donde  volvieron  á  seguir  sus  anti- 
guos ejercicios.  La  autorización  imperial  prote- 
jió  también  las  diversas  residencias  de  las  pro- 
vincias. • 

CAPÍTULO  X\VI. 

.Mi-i'.nes  de  los  jesuítas,  franciscanos,  capuchinos, 
dominicos  y  carmelitas  en  Turquía,  Armenia  y 
Persia. 

En  su  lecho  de  muerte,  decia  el  P.  Mateo 
Ricci  á  sus  hermanos,  según  Trigaut:  "Amo 
singularmente  eu  Nuestro  Señor,  al  P.  Pedro 
Cotton,  que  reside  en  la  corte  del  rey  de  Fran- 
cia. Había  resuelto  escribirle  este  año,  aunque 
no  le  conozco,  para  congratularme  con  él  por  lo 
que  ha  adelantado  la  gloria  de  Dios,  y  darle  á 
conocer  particularmente  el  estado  de  nuestra 
misión.  Ahora  os  suplico  á  vosotros,  porque  no 
me  es  dado  á  mí  hacerlo,  que  me  escuseis  con 
él."  El  ilustre  jesuíta  que  así  ocupaba  los  últi- 
mos instantes  de  Ricci,  no  solamente  había 
abierto  la  Arcadia  á  los  hijos  de  San  Ignacio  (1), 
sino  que  acababa  de  asegurar  su  misión  de  Cons- 
tantinopla, cuyo  origen  vamos  á  referir.  Los  ca- 
tólicos de  Pera  (arrabal  de  aquella  ciudad)  que 
en  otro  tiempo  formaban  cinco  ó  seis  grandes 
parroquias,  viéndose  reducidos  á  diez  y  siete  fa 
milias,  se  dirigieron  al  barón  de  Germiny,  em- 
bajador de  Enrique  111  en  la  Sublime  Puerta, 
y  le  rogaron  que  emplease  su  valimiento  para 
procurarles  una  misión  de  jesuítas.  El  embaja- 
dor obtuvo  de  Gregorio  XIII  cinco  religiososd» 

1.   ^Va:c  lib.  II,  cup.  15. 


aquella  orden,  que  estableció  en  la  iglesia  de 
San  Benito,  cedida  por  el  sultan.  El  P.  Julio 
Mancinelli,  superior  de  la  misión,  era  un  varón 
ejemplar,  á  quien  el  Espíritu  Santo  revelaba  las 
cosas  futuras  como  á  los  profetas,  según  refiere 
el  P.  Dorleans.  El  éxito  que  obtuvieron  los  es- 
fuerzos de  aquellos  hombres  apostólicos,  fué  ex- 
traordinario; pero  habiendo  obligado  algunos 
asuutos  al  superior  á  volver  á  Italia,  y  habiendo 
estallado  la  guerra  entre  turcos  y  venecianos, 
la  misión  sufrió  muchísimo;  siguió  la  peste  que 
hizo  grandes  estragos  en  Constantinopla,  de  la 
que  perecieron  todos  los  jesuítas,  coronando  su 
apostolado  con  el  martirio  de  la  caridad,  sin  que 
ni  uno  solo  se  salvara  para  escribir  á  Roma,  de 
modo,  que  su  casa  quedó  abandonada.  Las  co- 
sas permanecieron  en  aquel  estado,  por  espacio 
de  mas  de  veinte  años,  hasta  que  el  P.  Cotton, 
sugirió  á  Enrique  IV  la  idea  de  restablecer  aque- 
lla misión,  tan  útil  para  hacer  revivir  la  fé  ca- 
tólica entre  los  cismáticos  de  Levante.  El  barón 
de  Germiny,  habia  tenido  por  sucesor  á  M.  de 
Breves,  á  quien  sucedió  &  su  vez  el  barón  de 
Salignac,  que  quería  mucho  a  la  Compañía  de 
Jesús,  y  en  particular  al  P.  Cotton.  Considera- 
ba como  un  gran  consuelo  para  él,  tener  á  los 
jesuitas  cerca  de  su  persona  en  un  pais  estran- 
gero  é  infiel;  así  es,  que,  encargado  por  el  rey 
de  procurar  su  regreso  á  Constantinopla,  nego- 
ció aquel  asunto  con  tanto  celo,  que  en  breve  el 
sultan  escribió  á  Enrique  IV",  participándole  su 
consentimiento.  No  queriendo  diferir  el  P.  Cot- 
ton la  ejecución  de  una  empresa  tan  útil  á,  la 
religion,  empezó  á  tomar  sus  medidas;  pero  el 
rey  creyó  que  M.  de  Breves,  que  habia  sido  veinte 
y  dos  años  embajador  en  Constantinopla,  podría 
informar  debidamente;  y  como  se  hallaba  en 
Levante,  aguardóse  su  regreso.  En  aquel  inter- 
valo, los  herejes  de  Francia  pusieron  todo  su 
empeño  en  impedir  el  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Turquía;  sobornaron  al 
moDge  ^nVín,  Joasaph,  que  se  hallaba  en  Paris, 
y  le  persuadieron  que  escribiese  al  patriarca  do 
Constantinopla  que  los  jesuitas  iban  á  Oriente 
con  el  objeto  de  apoderarse  de  todoB  los  antiguos 
manuscritos  de  los  padres  griegos,  para  corrom- 
perlos y  hacer  de  ellos  después  un  arma  contra 
los  dogmas  de  la  iglesia  griega.  Habiendo  ense- 
ñado el  patriarca  la  carta  del  monge  al  barón  de 
Salignac,  desengañóle  tan  completamente  el  em- 
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bajador,  que  se  la  dejó  en  su  poder.  Como  Joa- 
saph,   á  fin  de  dar  mas  fuerza  á  sus  palabras, 
citaba  las  personas  de  las  cuales  era  eco,  el  rey 
les  habría  castigado,  si  los  autores  de  la  calum- 
nia no  hubiesen   desmentido  á  su  agente,  que 
fué  espulsado  del  reino.  Cuando  M.  de  Breves 
regresó  á  Paris,  el  P.  Cotton  eligió  cinco  jesuí- 
tas para  ir  a  inaugurar  el  nuevo  establecimiento, 
bajo  la  dirección  del  P.  Francisco  de  Cavillac. 
El  P.  Guillermo  Levesque,  uno  de  ellos,  es  ci- 
tado en  el  -Meuologio  de  su  Compañía,  como  un 
religiuso  de  una  perfección  cousumada,  y  el  P. 
Dorleans   hasta  le  atribuye  algunos   milagros. 
Cuando  los  apóstoles  llegaron  á  Constantinopla 
en  el  año  1(309,  se  dedicaron  á  aprender  el  grie- 
go vulgar,  y  lo  lograron  tan  cumplidamente,  que 
al  cabo  de  seis  meses  el  P.  Caudillac  se  halló  en 
estado  de  predicar  en  griego,  y  oir  la  confesión 
de  los  cristianos  de  aquella  nación,  cuyo  concur- 
so fué  considerable  en  la   Pascua  del  año  1(310; 
porque   apenas  se  supo  que   los  misioneros  em 
pezaban  á  hablar  el    idioma   del   pais   cuando 
acudió  á    su   casa  tanta  afluencia  de   pueblo, 
sacerdotes,    obispos   y   metropolitanos   que   no 
padian  dar  el  abasto  á  tanto  trabajo.  No  hubo 
una  sola  persona,  incluso  el  patriarca,   que  no 
les  diese  señaladas  muestras  de  aprecio,  y  deja- 
ra de  manifestarles  sus  vivos  deseos  de  reunirse 
con  el  pontífice  romano.    Habiendo  pasado  por 
Constantinopla  el  patriarca  de  Jerusalen,  quedó 
tan  prendado  de  su  conversación,  que  al  regre- 
sar á  su  diócesis  les  mandó  á  su   hermano  para 
que  le  instruyesen  en  su  doctrina.   Pero  al  paso 
que  eran   solicitados  por  los  cismáticos,   los  je 
suitas   tenían  el   sentimiento  de  ver   ei  baillo  ó 
embaj  dor  Je  Venecia,  muy  diferente  del  ilustre 
Morosini,   su  antecesor,  que  buscaba   todas  las 
ocasiones    para    desacreditarles  y    humillarles, 
imaginando  que  agradaba  con  aquel  proceder  á 
su  República,  enojada  entonces  contra  los  jesuí- 
tas, con  motivo  del   interdicto  de  que  tanto  ha 
hablado  la  historia.  El  celo  y  el  cródíto  de  que 
gozaba  el  barón  de  Saliguac,  apaciguaron  uque 
lia  tempestad,  contribuyeron  á  que   fuese  tran 
quila  su   permanencia  en   Constantinopla,   y    ¡i 
que  pudiesen  restablecer  todas  las  funnioi.es  .le 
la  misión  en    su  antigua  iglesia  «le  San  Benito. 
Sin  embargo,  otra  peste  aniquiló  la  segunda co 
louia,  como  lo  había  hecho  con  la  primera;  pero 
mened  á  los  nuevos  obreros  que  le  mandó  el  P. 


Cotton,  tan  celosísimo  protector  de  las  misiones 
católicas,  pudo  restablecerse  la  de  Constantino- 
pla, hasta  que  en  el  año  1616,  el  embajador  ve- 
neciano, se  declaró  ostensiblemente  enemigo  de 
los  jesuítas. 

Dudaba  tanto  menos  del  rigor  con  que  se  tra- 
taría  á   los   misioneros,   cuanto   que   sabia   las 
crueldades  ejercidas  en   una  época   reciente  en 
la  persona  de  San  José  de  Leonisa.  Este  santo, 
nacido  en  el  año  1556  en  el  pueblo  de  Leonisa, 
cerca  de  Otricoli,  que  pertenece  á.  los  Estados 
pontificios,  habia  profesado  á  los  diez  y  ocho 
años  en  el  convento  que  tenianallí  los  Capuchi- 
nos, y  trocado  su  nombre  de  Eufranio  por  el  de 
José.  Siempre  fué  un  cumplido  modelo  de  dul- 
zura, humildad,  paciencia,   obediencia   y  casti- 
dad. La  vivacidad  de  su  fervor,  hacia  muy  me- 
ritorias todas  sus  acciones,  hasta  las   que  pare- 
cían mas   indiferentes   á  los   ojos    del   mundo. 
Tres  dias  por  semana  ayunaba  á  pan  y  agua, 
y  pasaba  muchas  cuaresmas  del  mismo  mo- 
do.   Dormía  sobre  una  tarima  y  por  almoada 
tenia  un  tronco  de  árbol.    Nunca  era  mayor  su 
alegría,  que  cuando  tenia  ocasión  de  sufíir  al- 
gunas injurias  ó  desprecios;  considerábase  como 
el  último  de  los  pecadores  y  tenia  por  costum- 
bre decir:  I;Ea  verdad  que  por  la  misericordia 
de  Dios  no  me  he  manchado  con  enormes  críme- 
nes, pero  he  aprovechado  tdn  mal  la  gracia,  que 
he  merecido  mas  que  ninguna  otra  criatura  ser 
abandonado  por  el  que  me  la  dispensó."  Su  ce- 
lo en   extinguir  en  su  corazón  todos  los  .deseos 
humanos,  habia  preparado  su  alma  para  recibir 
las   mercedes   estraordinarias  que  comunica   el 
Espíritu  Santo  á  los  elejidos  en  el  ejercicio  de 
la  oración  y  la  contemplación.    Tenia  una  sin- 
gular devoción  a    Jesús  crucificado,  y  los   sufri- 
mientos del  Salvador  eran  el  objeto  mas  ordina- 
rio de  sus  meditaciones.   Habitualmente  predi- 
caba con  el  crucifijo   en  la  mano,   usando  pala- 
bras de  fuego  que  abrazaban   en   amor  sagrado 
el  corazón  de  sus  oyentes.    En  el  año  1587  sus 
superiores  le  enviaron  á  Turquía,  para  trabajar, 
en  calidad   de  misionero,  en    la    instrucción  de 
los  cristianos  de  Pera,   arrabal  de  Constantino- 
pin.,  del  que  hemos  hablado  anteriormente.  Con- 
sagróse con  una  caridad  verdaderamente  heroi- 
ca, al  servicio  de  los  galeotes,  sobre  todo  mien- 
tras la    peste  hacia  mayores   estragos.    Aquella 
cruel  enfermedad  le  atacó  á   su  vez,   pero   Dios 
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le  devolvió  la  salud  para  el  bien  de  una  multi- 
tud de  almas.  No  contento  con  arraigar  la  fe  en 
el  corazón  de  los  cristianos,  quiso  volver  á  con- 
ducir al  seno  de  la  religion  á  los  que  por  temor 
ó  por  la  esperanza  del  logro  de  bienes  materia- 
les, la  habían  abandonado  vergonzosamente,  y 
convirtió  á  varios  apóstatas,  entre  ellos  ¡i  un  ba- 
já. Furiosos  los  musulmanes  por  los  resultados 
que  daban  sus  predicaciones,  le  encarcelaron  por 
dos  veces  y  le  condenaron  á  muerte.  Le  colga 
ron  en  lo  alto  de  una  horca  atravesándole  con 
unos  garfios  de  hierro  la  mano  y  el  pié  derechos, 
y  encendieron  debajo  del  mártir  un  brasero  cu- 
yo ardor  y  denso  humo  parecía  que  no  debia  tai- 
dar  en  sofocarle;  no  obstante,  permitió  Dios  que 
soportase  aquel  teirible  Puplicio  por  espacio  de 
tres  dias,  finidos  los  cuales  le  descolgar  m.  El 
sultan  conmutó  en  destierro  la  pena  de  muerte 
que  le  habia  impuesto,  y  entonces  José  se  em- 
barcó para  Italia,  llegó  á  Venecia  y  se  traslado 
á  su  convento  de.-qme^  de  una  ausencia  de  dos 
años.  De  regreso  a  su  .patiia  con  el  méiitodel 
martirio,  cuya  consumación  no  habia  dependido 
de  él,  volvió  a  emprender  sus  trabajos  apostólicos 
que  Dios  continuó  protejieudo.  Atormentado 
por  un  horrible  cáncer  que  destruyó  sus  carnes, 
Soportó  por  dos  veces,  en  los  últimos  años  de  su 
vida,  las  operaciones  de  los  cirujanos,  sin  lanzar 
el  menor  suspiro.  Habiendo  propuesto  uno  de 
-tentes  que  le  sujetasen  durante  la  opera- 
ción, dijo  mostrando  el  crucifijo:  "Hé  aquí  el 
mas  fuerte  de  todos  los  lazos,  ei  cual  me  tendrá 
seguramente  mas  inmóvil  que  todas  las  atadu- 
Le  estrechó  amorosamente  entre  sus  bra 
Zos  y  únicamente  se  le  oyeron  pronunciar  estas 
palabras:  ''Santa  .María,  rogad  á  Dios  por  nos 
miserables  pecadores."  .Murió  el  dia  4  de 
Febrero  del  año  1612  como  1"  habia  predicho 
Su  rostro  desfigurado  por  sus  trabajos  y  tnorti 
ficacioues,  volvió  a  tomar  después  de  su  muerte 
una  maravillosa  hermosura;  y  su  corazón  que 
fué  cou.-ervado  sin  marchitarse,  despidiendo  una 
suave  fragancia,  era  el  símbolo  de  la  pureza  en 
que  habia  vivido.  Beatificado  poi  I 
XIII  en  el  año  17.57,  José  de  Leon  isa  fué  cano- 
nizado por  Benedicto  XIV"  en  el  año  1746. 
El  baile  (1),  para  perder  á  los  jesuítas   '"con 
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mas  seguridad"  dice  el  P.  Dorleans,  y  para  en- 
cubrir al  mundo  una  acción  tan  horrible,  trató 
secretamente  el[asunto  con  el  caimacán  y  algu- 
nos otros  oficiales  de  la  Puerta.   A  fin   también 

• 

de  ocultar  mejor  su  plan,  envolvió  en  la  causa 
de  los  jesuítas  al  P.  Juan  de  San  Gal,  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  vicario  apostólico.  Habia 
nacido  subdito  de  la  república;  pero  el  embaja- 
dor creyó  que  no  le  seria  difícil  ¿salvarle  en  el 
borde  del  abismo,  cuando  habría  arrastrado  allí 
á  los  que  tenia  inteuciou  de  hacer  perder.  To- 
madas aquellas  medidas,  sin  que  nada  se  tras- 
luciese, los  oficiales  del  caimacán  fueron  á  pren- 
der, al  mismo  tiempo  que  al  vicario,  A  todos  los 
jesuítas  de  los  cuales  era  entonces  el  superior  el 
P.  Juan  Bautista  Joübert.  Desgraciadamente 
para  las  intenciones  del  baile,  los  oficiales  sor- 
prendieron al  vicario  apostólico  cuando  iba  á 
quemar  algunas  cédulas  dispuestas  para  ser  fir- 
ma las  y  entregadas  á  renegados  convertidos,  lo 
,que  hizo  qae  no  se  le  tratara  mas  favorablemen- 
te que  á  los  demás,  y  habiendo  sido  conducido 
á  Constant  inopia  con  ellos,  fueron  todos  encer- 
rad- s  en  un  mismo  calabozo.  Apenas  el  barón 
de  Sancy,  que  entonces  era  embajador  de  Fran- 
cia en  la  Puerta,  supo  la  desgracia  de  los  misio- 
neros, hizo  cuantotpudo  por  lograr  su  libertad, 
la  que  sin  duda  no  hubiera  obtenido  si  la  Provi- 
dencia no  acudiera  en  su  auxilio.  También  á 
los  jesuítas  como  al  vicario  de  la  Santa  Sede, 
les  habían  sido  ocupados  algunos  papeles  con- 
cernientes á  la  religion  que  podían  dar  motivo 
para  formarles  un  proceso,  sobre  todo  deseándo- 
lo tan  vivamente  sus  enemigos.  El  caimacán 
mandó  llamar  á  un  intérprete  para  traducirlos, 
esperando  hallar  en  ellos  motivo  para  hacer  con- 
denar á  los  PP.  y  contentar  á  la  persona  que  lo 
Leseaba,  pero  quiso  Dios  que  el  intérprete  de 
sirvió  fuese  un  hombre  adicto  á  los  jesuí- 
tas, por  haber  sido  en  otro  tiempo  discípulo  del 
P,  Maldonado.  Era  un  judío  llamado  Jacob,  her- 
mano del  mayordomo  del  caimacán,  y  por  Con- 
siguiente nada  sospechoso,  á  quien  se  le  presen- 
tó la  ocasión  de  servir  á  SUS  amigos,  interpre- 
tando favorablemente  l<  a  escritos  que  se  les  ha- 
bían encontrado.  Habiendo  sido  examinados  ju- 
rídicamente aquellos  papeles  y  declarados  ino- 
centes ¡os  PP.,  el  embajador  francés  logró  que 
al  poco  tiempo  fuesen  puestos  en  libertad.  La 
única  víctima  de  aquella  persecución   fué  el  vi- 
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cario  apostólico,  porque  las  cédulas  que  le  fue- 
ron ocupadas,  no  habiendo  podido  recibir  ningu- 
na interpretación  favorable  fué  condenado  á  ser 
ahorcado;  mas  afortunado  alcanzando  aquel  mar-, 
tirio,  que  los    demás  con   su   libertad,  si   puede 
llamarse  tal  los  padecimientos  que  tuvieron  lue- 
go que  suportar,  porque¡el  baile,  mucho  mas  ir- 
ritado que  antes,  á  causa  de  la  pérdida  del  que 
queria  salvar  y  la  justificación  de  los  que  quería 
perder,  ofreció  nuevas  sumas  al  caimacán  para 
obligarle  á  volver  á  empezar  el  proceso.  Aquel 
magistrado  había  ordenado  encarcelarles  otra 
vez,  cuando  uno  de  sus  oficiales,  indignado  al 
ver  tal  sin  razón,  descubrió  á  los  misioneros  los 
manejos  del  baile,  lo  que  excitó  de  tal  modo  el 
celo  y  la  indignación  del  barón  de  Sancy,  que 
tomó  aquel  asunto  con  tanto   interés,    como  si 
perteneciese  á  la  iglesia  y  Ala  nación.  Sin  esto, 
aquellas  inocentes  victimas  por  último  hubieran 
sido  sacrificadas  al  implacable  furor  de   su  ene- 
migo, quien,  no  guardando  ya  ningún  miramien- 
to cuando  se  vio  descubierto,  luchó  abiertamen- 
te contra  el  embajador  francés,  logrando  con  sus 
intrigas  que  el  caimacán  partiese  la  diferencia. 
Después  de  haber  pasado  los  misioneros  cuatro 
meses  enteros  en  las  cárceles  de  los  Dardamelos, 
á  donde  fueron  enviados  en  un   principio,   acor 
dése  que  de   los  seis  que  eran,  se  quedarían  dos 
al  lado  del  embajador,  y  los  cuatro  restantes  se- 
rian embarcados  para    ser  enviados  á   su   pais. 
Estraordinarias   fueron   las  contrariedades  que 
sufrieron  estos  últimos  durante  su  viage:  su  bu- 
que habiendo  sido  perseguido   por  un    corsario, 
se  refugiaron  en  las  costas  de  Calabria  donde 
naufragaron;  habiendo  logrado  salvar  sus  vidas, 
apenas   pusieron  el  pió  en  la  playa,   cuando  los 
guardacostas  dispararon  contra  ellos  creyendo 
que  eran  piratas  turcos,  y  solo  después  de  haber 
corrido  grave  riesg  i,  lograron  darse   a  conocer. 
Desde    allí  fueron  trasladados  á  un    hospital,  y 
merced  á  la  protección  del  príncipe  de  Kochette, 
de  la   casa  de  Oarail'a,   pudieron    pasar   al    mas 
próximo  colegio  de  la  Compañía,  regresando  por 

fin  desde  allí  á  Francia  para  confirmar  1¡ ti 

cías  que  ya  se  tenían  de  la  decadencia  de  su  mi- 
sión. El  P.  Cotton  no  había  aguardado  su  re 
greso  para  ocupare  >-n  reparar  las  pérdidas  y 
buscarlos  medios  de  enviar  nuevos  obren 

tautinopla.   En  el  tratado  de  tregua  que  el 
emperador    Matías  acababa    de   firmar  con   la 


Puerta,  había  un  artículo  que  decía:  que  los 
jesuítas  podían  permanecer  y   ejercer  sus   fun- 
ciones en  las  ciudades  de  la  dominación  otoma- 
na. El  siervo  de  Dios,  aprovechando  aquella  fa- 
cultad y  las  buenas  iutenciones  del  barón  de 
Sancy,  hizo  tanto  para  sí  y  sus  amigos,  que  no 
tardó  en  presentársele  la  ocasión   de  poder  en- 
viar á  Constantiuopla  nuevos  socorros  en  obre- 
ros y  limosnas.  Desde  entonces,  aquella  misión 
no  tan  solo  ha  sido  muy  permanente,  sino  que 
también  se  ha  estendido  por  varios  otros  luga- 
res del  imperio  otomano  y  del  reino  de  Persia." 
Después  que  el  duque  de  Mercceur,  uno  de 
los  principales  ge  fes  do  la  liga,  se  hubo  someti- 
do á  Enrique  IV,  en  el  año  1598,  el  emperador 
Rodolfo  II,  atacado  por  los  turcos,  le  ofreció  el 
mando  del  ejército  en  el  año  1601,   y  esta  cir- 
cunstancia favoreció  el  apostolado  de  los  jesuí- 
tas, porque  se  hizo  preceder  por  ellos  en  Hun- 
gría; y  los  hijos  de  San  Ignacio  continuaron  des- 
,  de  entonces  en  aquellos  países,  amparando  a  las 
almas  contra  el  islamismo.  El  P.  Francisco  Zgo- 
da,  uno  de  ellos,  manifestó  de  un  modo  notable 
que  ningún  sacrificio  era  superior  á  su  celo.  Su 
propósito  era  penetrar  en  Crimea;  pero  un  em- 
bajador, enviado  por  el  khan  de  la  pequeña  Tar- 
taria al  rey  de  Polonia,  le  hizo  saber  que  no  se 
podía  entrar  en  aquel  país  sin  estar  provisto  de 
un  firman  ó  con  el  título  de  esclavo.  No  por  es- 
to se  desanimó  Zgdda,  pero  fué   preso  por  los 
tártaros.  Regresando  el  embajador  a  su  patria, 
le  rescató,  presentóle  á  sus  compatriotas  como 
un  doctor  de  la  ley  católica,  y  el  apóstol  se  es- 
tableció no  lejos  de  Caifa,  en  uno  de  los  puertos 
del  mar  Negro,  predicando  el  Evangelio  a   los 
indígenas,   muchos  de  los  cuales   abrazaron  la 
religion  cristiana. 

Los  dominicos,  precursores  de  los  jesuítas  en 
Levante,  alcanzaron  el  mismo  éxito  y  corrie- 
ron los  mismos  peligros.  La  isla  de  Sira  situada 
casi  en  el  centro  del  archipiélago  griego  (1),  re- 
cibió en  1607  al  P.  Andrés  Garge,  veneciano, 
revestido  del  carácter  episcopal,  encargado  por 
el  Pontífice  romano  de  confirmar  á  los  católicos 
en  la  l'é:  pero   en  cambio   de  su  abnegación,  los 


i.  Monarqul  (ciadas  »1  S.  O.  de   Tino. 

Tiene  uno  ir»  11  da  longitud  por  8  kib.de  anchu- 
ra Su  clima  es  dulcí  ¡mo,  mi  suelo  rnuy  fértil,  y  1& 
poblai  i  n  en  su  ¡  alidad  llega  á  unos  30,000  habi- 
tants.  (Nota  del  Trad.) 
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cismáticos  debían  perderle  en  el  año  1932.  En 
Yalaquia,  el  P.   Andrés  Bobbio,   lombardo,  del 
convento  de  Faenza,  acompañado  del  P.  Mateo 
de  Ulonis,  moravo,  del  convento  de  Leopol,  es 
tableció  algunas  iglesias  del  rito  romano,  y  vol- 
vió á  la  unidad  A  varios  cismáticos;  pero  algu 
nos  soldados  hereges,  enemigos   de  la  fé  católi- 
ca y  de  la  orden  de  los  dominicos,  tan  celosa 
por  su  propagación    le  prendieron   en    el  año 
1610,  haciéndole   sufrir  una  horrible   muerte. 
Su  compañero,  que  escapó  á  través  de  espesos 
bosques,  pudo  librarse  de  sus  manos,  y  desapa- 
reció de  su   vista,   permitiéndolo  Dios  así,  á  fin 
de  que   el   martirio  del   misionero   uo  quedase 
oculto  en  las  tinieblas  del  olvido.  En  fin,  la  Ar 
menia, «gracias  á  los  esfuerzos  de  los  dominicos, 
conservaba  aun  el  depósito  de  la  fé.   Cuando  la 
muerte  de  Azarias  Fridonis,  Paulo  V  había  pro- 
puesto para  la  iglesia  católica  de  aquel  pais  al 
P.  Marcos,  armenio,  que  murió  en  Roma  en  el 
año  1607;  el  mismo  Papa,  á  fin  de  que  no  estu- 
viese -por  mas  tiempo  la  sede  vacante,  institu- 
yó en  seguida  arzobispos  de  Nakchivan  al  P. 
Erasmo,    armenio,  que  se  encontraba  en 
Italia,  y  cuyo  celo  debia  ser  de   mucho   prove- 
cho para  la  salvación  de  los  cismáticos.  Aquel 
prelado    á   quien  acompañaban   los    dominicos 
Agustín  y  Pablo   María,   se  encargó,  en  el    año 
1616,  en  union  de  varios  religiosos  del  Carmelo 
y  de  San  Agustín,  de  emprender  una  misión  en 
Persia,  de  cuyas  resaltas  Mélqnisedech,  patriar- 
ca asiático,  conoció  la  verdad;  también  lograron 
lii-  al  rey  de  Persia,  que  dejara  én  completa 
libertad  A  los  obreros  evangélicos,  y  que  enviase 
unaenvajadade'honor  al  Pontífice  romano.  El  de- 1 
mlnico  Pablo  María,  fuó  el  encargado  de  ir  á  Jai 
cuenta  A  Paulo  V  del  estado  de  aquella  misión 
en  Persia.  El  Sumo  Pontífice  le  recibió  con  mu- 
cha bondad;  pero  como  se  tratase,  para  utilizar 
sus  talentos,  de  enviarle  en  calidad  de  obispo  á 
los  países  ocupados  por  los   turcos,  salió  de  I!" 
ma,  se  retiró  á  Ñapóles  sin  consultar  4  sus  su- 
periores, y  entró  en  la  Cartuja,  donde   tomó  el 
hábito.    Apenas  lo  supo   el  general  de  los  domi- 
nicos quejóse  al    Papa  de  -que  los  cartujos,  cen- 
tra su  voluntad,   hubiesen  admitido   en   su   co 
murridad  &  Pablo  María,  y  el  Pontífice  dispuso 
que  le  devolvieran   á  la  orden   de  Santo  Domin- 
go,   De  regreso  A  Roma,  permaneció   aquel  reli 
durante  algunos  meses  en  el  convento  de 


San  Sixto,  y  apenas  habia  trascurrido  un  año, 
cuando  sabedor  el  Papa  de  que  hablaba  perfec- 
tamente el  armenio,  le  nombró  arzobispo  de 
Myra  y  sufragáneo  de  la  iglesia  armenia  de 
Nakchivan  con  futura  sucesión.  El  prelado 
se  trasladó  á  su  iglesia  de  Myra,  donde  residió, 
llenando  todos  los  deberes  de  un  buen  pastor 
para  con  su  rebaño  II  ibiendo  muerto  en  el  año 
1620  Mateo  Erasmo,  se  apresuró  A  visitar  las 
ovejas  que  le  habian  sido  confiadas,  llevando  una 
vida  apostólica  hasta  el  año  1627",  época  de  su 
muerte.  Debemos  añadir  aquí,  que  sobre  el  año 
1622,  Gregorio  XV,  á,  ruego  del  general  Sera- 
fin  Sicco,  emprendió  el  establecimiento  de  un 
colegio  en  la  provincia  de  Nakchivan  para  la 
instrucción  de  los  cristianos  armenios.  El  P. 
Gregorio  Ursino,  profeso  en  el  convento  de  Mi- 
nerva, fué  el  designado  para  encargarse  de  la 
fundación  y  dirección  de  aquel  colegio;  pero  co- 
mo fuese  preso  en  el  mar  y  cautivado  por  los 
infieles,  ocupó  su  puesto  el  P.  Juan  Domingo 
Nazarius,  natural  de  Armenia,  quien  fundó  ven- 
turosamente el  colegio,  para  cuya  conservación 
y  gasto,  la  sagrada  congregación  llamada  de 
Propaganda  Fide,  le  señaló  una  pension  anual 
de  quinientos  escudos  romanos. 

Se  ha  visto  que  el  espíritu  de  las  misiones 
animaba  á  la  congregación  de  los  carmelitas  des- 
calzos de  España  (1).  "El  P.  Tomás  de  Jesús, 
dice  el  autor  del  Viagc  á  Oriente  (fe),  habien- 
do partido  de  España,  de  donde  á  su  vez  lo  ha- 
bían hecho  tan  gran  número  de  misioneros,  se 
dirigió  á  Roma,  donde  escribió  aquel  libro  de 
oro  de  la  conversión  de  todas  las  naciones,  des- 
cribiendo con  mano  maestra  todos  los  errores 
i  de  los  infieles  y  sus  soberanos  remedios.,  el  cual 
va  acompañado  de  un  tratadito  que  lleva  por 
titulo  Aguijón  ih  las  misiones,  cuya  sola  lec- 
tura basta  para  dispertaren  lo*  mas  insensible 
un  vivo  deseo  de  salvar  las  almas  de  tantos  in- 
fieles que  se  pierden  miserablemente  todos  los 
dias.  El  primero  de  nuestros  padres  que  dio 
comienzo  á  las  misiones  orientales,  fué  N.  V.  P. 

Pedro  <h-  la  Madre  de  PÍOS,  natural  de    \ 
hijo  de   la  ciudad  de    Daroca,  quien  estableció 
nuestra- congregación  en  Italia,  y  fué  e] 
cador  "ordinario   deles  papas  Clemente  VIH, 

1.  Veda,  el  Lid.  11.  Cap  XX. 
2    i  .,.■  e       Oí "  ni'--   por  el   R,  P.  Felipa   de  la 
Santísima  Trinidad,  carmelita  descalzo.    I'ág  400 


230 


Leon  XI  y  Paulo  V."    A  contar  del  año  1604, 
se  empezó  la  misión  de  Persia  (1).    Clemente 
VIII  espidió  en   12  de  Julio   de  dicho  año,   un 
breve  á  este  efecto,  y  escribió  al  propio  tiempo 
um  carta  al  rey  de   Persia.    Los  misioneros  se 
hallaban  ya  en  camino,  cuando   Paulo  V,  suce 
sor  de  aquel   Pontífice,  les  envió   á  su  vez,  fe 
chado  ¡i  20  de  Julio  del'año  1605,  otro  breve  en 
el  que  les  conferiajvarias  gracias.    Aquellos  re- 
ligiosos se  llamaban  Pablo  de  Jesús  María,  ge 
noves,  de  la  familia  de  Rivarola,  que  fué  nom- 
brado tres  veces  general,  y  Juan  de  San  Elíseo, 
natural  de  Calahorra  en  España,  que  andando 
el  tiempo  fué   obispo" de  Ispahan  y  primado  de 
toda  la  Persia.  El  Papa,  cuando  partieron,  qui- 
so que   tomasen  por  patronos  á  los  santos  após- 
toles de  aquel  pais,  así  es  que  se  les  llamó  Pablo 
Simon,  y  Juar.^Tadeo.  Llegaron  á  Persia  acom- 
pañados del   P.  Vicente  de  San  Francisco,  va- 
lenciano, y  fundaron  en   Ispahan,  capital  del 
imperio,  un  hospicio,  que  llegó  A  ser  un  conven- 
to en  forma,  en  el  que  se  practicaban  todos  los 
ejercicios  de'comunidad,  como  en  los  monaste- 
rios de  los  cristianos.    El  toque  de  campanas  y 
la  celebración  de  misas  y  oficios,  era  tolerado 
por  el  soberano  persa  Abbas,  quien  tenia  encar- 
gado á  los  carmelitas,  que  le  avisasen  si  se  les 
ocasionaba  algún  daño.    Teniendo  entera  liber- 
tad de  predicar  en  lengua'  persa  en   su  iglesia, 
cuya  puerta  estaba  abierta  día  y  noche,  mante- 
niendo   asi  en   la  fé  á   los  antiguos  católicos,  y 
consolidándola  en  los  nuevos  convertidos.   Tam- 
bién   se    permitía  que  anunciasen    á  Jesucristo 
por  las  plazas  y  calles,  y  manifestasen  á  los  mu- 
sulmanes engañados  los  desórdenes  de  Mahoma; 
pero  los   ciegos  sectarios  del    islamismo  contes- 
taban ¡t  los  mi-ioneros  que  aunque  hubiera  sido 
mala  su  conducta,  no  por  esto  dejaba  de  ser  un 
profeta    á  quien  el  ángel    Gabriel,  le  habia  con- 
fiado la  ley,  de  modo  que   era  preciso  hacer  lo 
que  habia  dejado  escrito,  sin  cuidarse  de  lo  que 
él  habia  hecho.   Los  religiosos  penetraban  en  las 
casas  patriarcales,  donde  les  proponían  algunas 
dudas  que   se  complacían  en  resolver;  y  como 
los  persas  son    muy   cariosos,   aquellas  conferen- 
cias por  lo  general  muy  concurridas,  les  daba  pié 
parrt  esponer  toda  la  doctrina  de  la  religion  ca 

1  Veinte  los  Anales  de  los  carmelitas  descalzos, 
por  el  R.  P.  Luis  de  Santa  Tere»,  carmelita  des- 
calzo, visitador  general,  Tom.  I,  pág.  332. 


tólica,  produciendo  muy  felices  resultados.  Mu- 
chos musulmanes    recibieron    secretamente  el 
bautismo,  y  por  prudencia  se  les  envió  en  pais 
cristiano,  porque  si  hubiesen  sido  descubiertos, 
habrían  tenido  que  renegar  de  la  fé  o  sufrir  el 
martirio,    como  aconteció  en  el  mes  de  Febrero 
del  año   1622.  Hacia  tres-meses  que  los  carme- 
litas habían   bautizado  á  cuatro  personas,  y  les 
hicieron  acompañar  al  superior  de  su  convento 
de  Ormuz,   por  otro  persa  igualmente  bautiza- 
do. Descubiertos  por  el  camino,  los  nuevos  cris- 
tianos fueron  conducidos  á  Ispahan,  condenados 
á  ser  apedreados  y  acuernados,  cuyo  cruel  marti- 
rio soportaron'con  heroica  cons' ancia.  Mucho  su- 
frieron los  religiosos  en  aquella  ocasión,  pero  el 
rey  no  consintió  en  que  atentasen  contra  su  vida. 
Los  carmelitas  eran  sobre  todo  muy  útiles  á  la 
infancia;  porque  en  caso  de  enfermedad  grave, 
los  padres  de  las  criaturas  las  llevaban  al  con- 
vento, ó  hacían  ir  á  su  casa  á  los   misioneros, 
para  que  rogasen  á  Dios  que  devolviera  la  salud 
á  sus  hijos,  la  mayor  parte  de  los  cuales  eran 
bautizados.   Aquellos  religiosos  trabajaban  ade- 
más en  la  conversion  de  los  cismáticos,  arme- 
nios, jacobitas  y  nestqrianos,  que  habitaban  en 
Ispaban  y   en  sus  inmediaciones.   Los  armenios 
comparando  el  desinterés  de  los  carmelitas  con 
la  codicia  de  sus  sacerdotes,  profesaban  á  aque- 
llos inucha  estimación.  No  contentos  con  fun 
dar  un   convento  en   Ispahan,  y  un  hospicio  en 
Chiraz,  junto  al   Roknabad,  los  carmelitas  des- 
calzos se  procuraron  para  el  establecimiento  de 
su   casa  de  Ormuz   un  lugar  seguro,  en  donde, 
bajo  la   protección  portuguesa,   podían  guardar 
limosnas  para  la  misión  p'-r^a,  enviar  los  musul- 
manes convertidos,  y  retirarse  ellos  mismos  en 
caso  de  destierro;  pero  aquel  asilo  fué  destruido 
en  el  año  1622,  cuando  la  isla  de  Ormuz  cayó 
en  poder  de  los  persas,  que  arrojaron  de  ella  a 
los  cristianos.   No  obstante,  Dios  habia  inspira- 
do á  los  carmelitas  otra  idea  feliz,  procurándose 
un  refugio  muy  estable  y  un   centro  de  acción 
mas  importante,  cuando  en  el  año  1620,  el  P. 
Leandro  de  la  Anunciación,   fundador  del  con- 
vento de  Ormuz,  obtuvo  di  1  virey  de  las  Indias 
y  de  Cristóbal   de  Lisboa,  arzobispo  de  Qoa,  la 
autorización  para  edificar  en  aquella  ciudad  nno 
•  le  loe  mas  bellos  establecimientos  que  el  urdan 
baya  poseído.   La  iglesia  fué  consagrada  bajóla 
advocación  de  Nuestra  Señora  del  Monte  Caí 
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meló.  De  aquel  convento  se  originaron  varios  ¡  tales  del  instituto,  tales  como  la  de  Tattá,  ¡1  ori- 
otros,  entre  ellos  el  de  Santa  Teresa,  cerca  de  .  lias  del  Indo,  capital  del  Sindhy,  establecida 
Goa,  el  de  San  José,  en  Din,  y  otro  en  Mozam-  por  el  español  P.  Fr.  Luis  Francisco;  y  la  de 
bique.  El  colegio  y  noviciado,  quedaron  esta-  Bassorah,  en  la  margen  derecha  del  Cha-el-Arab, 
blecidos  en  el  monasterio  de  Goa,  destinado  á  fundada  sobre  el  año  1623,  por  el  portugués  P. 
procurar  obreros  apostólicos  á  las  misiones  orien- !    Basilio  de  San  Francisco. 


LIBHO  TEHCEEO. 

DESDE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  CONGREGACIÓN  DE  LA  PROPAGANDA, 
HASTA  LA  SUPRESIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS. 


CAPITULO  i. 

Origen  y  objeto  de  la  congregación  de  la  Propaga- 
ción de  la  Fé.— La  Francia,  ausiliar  é  instrumen- 
to de  la  Santa  Sede  para  la  obra  de  las  misiones: 
el   P.  Cotton,  el  P.  José  y  San  Vjcente  de  Paul. 

El  carmelita  Felipe  de  la  Santísima  Trini- 
'  dad,  según  dice  el  P.  Pedro  de  la  Madre  de  Dios, 
fué  el  varón  eminente  que  intentó  inducir  á 
Clemente  VIII  á  fundar  la  Congregación  de  la 
Propagación  de  la  Fé.  .  .  .  Nuestro  venerable  P. 
Domingo  de  Jesus  Maria,  añade  el  propio  autor, 
Datural  de  Calatayud,  llamado  antes  Bilbilis, 
'umversalmente  conocido  por  la  rara  santidad  de 
su  vida  y  por  los  hechos  milagrosos  que  habial 
practicado,  dio  gran  impulso  al  establecimiento 
de  aquella  Congregación  durante  el  pontificado 
de  Gregorio  XV,  a  la  que  contribuyó  también 
por  su  parte  procurando  crecidas  limosnas,  de- 
bidas A  peleonas  piadosas,  para  fundar  las  ren- 
ta destinadas  á  las  misiones  que  habían  de  pre- 
dicar la  santa  ley  del  verdadero  Dior  en  tantos 
puntos  de]  globo.  a 

e  de  qné  modo  describe  Urbano  Cerri,  e- 
oretario  déla  Congregación  de  la  Propaganda, 
el  origen  y  el  objeto  de  aquella  santa  institu- 
ción. 

"Hay,  dijo  Cerri  a  Inocencio  XI,  cuatro  con- 

gregaci  me   de  cardenales,  que  son  otras  tantas 
anas  que  Bostienen  el  mundo  cristiano,  go- 
bernado por  el  alto  Baber  de  Vue  tra  Santidad. 
I,,    i,  la  de]  los  Ritos,  áJ¡cuyo  cuidado 


está  la  dirección  del  culto  de  Dios  y  de  los  San- 
tos;  la  segunda  es  la  de  los  Obispos  y  regulares, 
que  cuidan  de  los  ministros  sagrados;  la  tercera, 
es  la  congregación  del  Santo  Oficio,  que  sana  6 
separa  á  los  gangrenados  miembros  de  la  iglesia 
cristiana;  y  por  último,   es  la  cuarta  la  congre- 
gación  de  Propaganda  File,   destinada  a  con- 
servar y  estender  la  religion  en  todas  las  partes 
del  mundo.  Debe  esta  su  origen  al  papa  Grego- 
rio XV,  de  santa  mtmoria,  que,  animado  por  el 
celo  del  P.  Narni,  predicador   apostólico,  la  eri- 
gió  disponiendo  por  una  bula,  que  fuese  erigjda 
y  compuesta  de  trece  cardenales,  dos  sacerdotes, 
un  religioso  y  un  secretario,  los  cuales  deberían 
reunirse  al  menos  una  vez  a1  mes;  dándole  lue- 
go  conocimiento  de    teda-:  las  resoluciones  que 
adoptasen.   Al  propio  tiempo  destinó  el  Pontífi- 
ce para  su  conservación  los  emolumentes  de  los 
anelli  cardenalitii,  les  cedió  un  palacio  que  valia 
diez  mil   escudes,  y  ademas  un  capital  de  otros 
quince  mil  escudos  en  metálico.  Tan  santo  prin- 
cipio  fué  continuado    aun  después  con   mas  ar- 
der   bajo  el    pontificado  de    Urbano  VIII,  quien 
nombró  diferentes  teólogos  y  predicadores  de  las 
órdenes  religiosas,   para  que   fuesen  en  calidad 
de  misioneros  á  diferentes   partes  del   mundo, 
concediendo  además  grandes  privilegios  y  sumas 
Considerables    á  la  referida    congregación.    Exci- 
tadas diferentes   personal  por  tan  noble  ejemí 
pío,   dejaron  bienes  considerables   á  aquella  so 
ciedad,   por  lo  que  se   vio   pronto  en  estado  dí 
hacer  grande.-,  progresos,  y  de  construir  el  vasto 
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colegio. que  lleva  hoy  dia  el  nombre  de  Urbana 
ó  de  Propaganda  Fi<k.  Hé  ahi  loa  principales 
bienhechores  déla  Propagación:  el  cardenal  San 
Onufrio,  que  la  dejó  al  morir  doscientos  B¡éte  mil 
escudos;  el  cardenal  Cornaro,  treinta  y  cuatro 
inil  quinientos;  el  cardenal  de  Calamina,  cin- 
cu-  tita  y  cuatro  mil  cuatrocientos;  el  cardenal 
:ii,  ocho  mil;  el  cardenal  Giustiuiañi,  doce 
mil  quinientos;  el  .cardenal  Ubaldini,  cuarenta 
mil;  monseñor  Vives,  cuarenta  y  dos  mil;  y  fi- 
nalmente, sesenta  y  cuatro  mil  el  piadoso  Juan 
ler.  Contó  además  la  sociedad  con  algunas 
pequeñas  sucesiones,  legados  y  limosnas,  que 
junt  s  ascendieron  á  la  suma  de  un  millón  de 
libras.  Las  cantidades  que  le  habian  sida  ofre- 
cidas en  diversas  épocas  por  personas  descono- 
cidas, ascendían  á  veinte  y  dos  mil  seiscientas 
libras;  deduciendo  de  estas  cantidades,  la  de 
cien  nal  escudos  invertidos  en  la  construcción 
de  la  iglesia  y  del  colegio,  cuenta  la  Congrega- 
ción con  un  capital  de  seiscientos  quince  mil  es- 
cudos, que  le  produce  anualmente  unos  veinte 
rail.  Esta  renta,  junto  con  alguna  mas  que  pro- 
ducen ranas  casas  de  su  pertenencia,  es  recogi- 
da vor  un  empleado,  al  que  se  da  el  título  de 
agente,  que  debe  colocarla  en  el  Monte  della 
Pieta,  no  podiendo  ser  sacada  de  él  sin  una  or- 
den de  1 1  C  ingregacion,  firmada  por  el  cardenal 
prefecto,  el  secretario  y  el  oidor  de  cuentas.  Hay 
una  oficina  en  laque  Be  registran  cuidadosamen- 
;  'S  los  gastos,  así  como  también  las  órde- 
nes á  que  se  ha  dado  cumplimiento  en  virtud  de 
lo  dispuesto  por  la  Congregación,  de  modo  que 
punta  imposible  el  malversar  cauti 
dad  alguna.  Al  fin  de  cada  año,  son  todas  las 
cuentas  examinadas  por  una  congregación  par- 
ticular, á  la  que  se  dá  el  nombre  de  congrega- 
ción '/ello  Stato  temporal".  Además  de  t 
tas  precauciones,  ha  dispuesto  Su  Sai  tidad  nom- 
brar al  cardenal  Spinola,  á  fin  de  que  velase 
muy  particularmente   sobre  los  interese 

igacion,  á  la  que  ha  logrado  ya  S.  E.  pro- 
curar diferentes  ventajas,  extinguiendo  algunas 
de  las  'leuda-  que  pesaban  sobre  olla.  A  fin  de 
dar  ahora  á    »  tidad   una 

de  los   gastos  que   la  sociedad  se  ve  oblig 
incluyo  la  relación  de  la-  BÍguienl 

tender  para  el  sosten  del 
colegio  necesita  anualmente  cincuenta  mil  li- 
bras;  para   1--.-   empleados   de  la  Congregación, 


mil  setecientas;  para  la  imprenta,  mil^  para  la 
:;  de  los  obispos,  de  lo>  misioneros  y  do 
a  fuera  de  Roma,  diez 
mil;  por  algunos  legados  y  otras  lleudas,  dos  mil 
setecientas;  por  gastos  estraordinarios,  como  li- 
mosnas, reparaciones  de  casas  y  otros  gastos  in- 
dispensables, tres  n, il.  Veamos  ahora  el  colegio 
Urbano,  ó  de  Propaganda  fSde. 

"Fué  erigido  este  colegio  en  el  año  1627  por 
Urbano  VIH.  Debió  su  origen  á  una  fundación 
considerable,  hecha  po:  monseñor  Juan  Bautis 
ta  Vives  para  mantener  diez  jóvenes,  cualquiera 
que  fuese  la  nación  á  que  perteneciesen.  Fué 
aquella  fundación  confirmada  por  el  Papa,  que 
tomó  desde  luego  el  nuevo  colegio  bajo  su  pro- 
tección, concediéndole  todos  los  privil  ur'os  é  in- 
munidades de  que  gozaban  los  colegios  de  los 
alemanes,  ingleses,  griegos,  y  todas  las  escuelas 
de  Roma;  nombró  al  propio  tiempo  á  tres  cañó- 
le tres  iglesias  patriarcales  para  dirigir 
aquel  colegio,  conforme  consta  en  el  breve  In- 
mortalis  de  1"  de  Agosto  del  año  1627.  Diez 
años  después,  ó  sea  en  1637,  el  cardenal  San 
Ouofrio  hizo  una  fundación  para  doce  jóvenes 
naturales  de  seis  reinos  de  Africa  y  Asia,  á  sa- 
ber: de  los  de  Georgia,  Persia,  Nestoriá,  Jacobi- 
(a.  Melchitá  y  Goftica,  á  los  que  añadió  el  de 
Armenia,  caso  de  que  faltasen  jóvenes  de  algu- 
no de  los  reinos  antes  citados;  siendo  igualmen- 
te aquella  fundación  aprobada  por  el  breve  Al- 
titudo.  El  propio  cardenal  hizo  en  el  año  1639 
otra  fundación  para  tree  ■  etíopes  y  brachmanes, 
de  la  que  obtuvo  así  mismo  la  aprobación  por  el 
a.  Aquellas  dos  fundaciones,  que 
contenían  diferentes  cláusulas  referentes  á  la 
edad  y  á  la  elección,  fueron  unidas  ó  agregadas 
al  colegio  /  rbunfí  en  1611  por- el  breve  Jioma- 
X.  Se  quitó  á  los  canónigos  de  las 
patriarcales  la  administración  de  los  dos 
primen  na  conferirse  esto  á  la  Con- 

gregación instituid  rio  X  \  .  Pero  co- 

mo ba  habido  siempre  gran  dificultad  en  encon- 
trar jóvenes  de  la-  |te  cita- 
das, la  Congregación,  «le  acuerda  con  la  ca 

révia  la  autorización  del  Papa, 

■■.  y  ha  dispuesto  varias  veces  de  as 
■    favor  de  otros    j''^ 
El  colegio  I  frbano  i  por  un  red 

cion  del  se- 
cretario, el  cual  da  cuenta  cada  cuatro  me 
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cardenal  llamado  Mensario,  que  tiene  á  su  vez 
la  obligación  de  visitar  el  colegio  y  ver  si  los 
estudiantes  están  bien  dirigidos.  Puede  decirse, 
para  el  consuelo  de  Vuestra  Santidad,  que  aque 
líos  alumnos  son  tratados,  educados  é  instruidos 
mucho  mejor  de  lo  que  lo  son  en  ningún  otro 

colegio  ni  seminario  de  Roma Los  cursos 

de  aquellos  jóvenes  están  confiados  á  sabios  lec- 
tores qus  les  enseñan  teología  escolástica,  con- 
troversia, moral,  filosofía,  humanidades,  y  lis 
lenguas  latina,  griega,  hebrea  y  árabe.  El  car 
deual  encargado  de  inspeccionar  los  estudios  de 
aquellos  novicios,  asiste  anualmente  á  sus  exá- 
menes con  el  secretario  y  los  lectores. 

Imprenta. — En  el  palacio  de  la  Congregación 
hay  una  sala  en  la  que  abuudan  caracteres  en 
cuarenta  y  ocho  lenguas  diferentes,  teniendo  á 
su  frente  un  buen  impresor  y  corrector;  imprí- 
mense continuamente  en  ella  varias  obras  des 
tinadas  á  conservar  y  propagar  la  fé  católica, 
las  cuales  son  luego  distribuidas  gratis  entre  los 
obispos,  misioneros  y  otras  personas  piadosas,  á 
fin  de  que  á  su  vez  las  esparzan  también  gratis 
por  toda  la  faz  de  la  tierra. 

Archivos, — Todas  las  memorias  y  cartas  que 
la  Congregación  recibe,  asi  como  también  las 
copias  de  todas  cuantas  escribe,  son  cuidadosa- 
mente guardadas  en  los  archivos,  al  igual  que 
todos  sus  decretos  y  resoluciones;  pero  por  mas 
exacto  que  sea  el  registro,  son  tan  numerosas  y 
diferentes  las  materias  que  contiene,  que  solo  A 
costa  de  un  gran  trabajo  pueden  encontrarse  en 
él  las  antiguas  deliberaciones. 

Después  de  haber  presentado  á  la  Propagan- 
da, como  un  foco,  desde  el  cual  los  misioneros, 
cual  otros  tantos  luminosos  rayos,  van  á  desva- 
necer las  tinieblas  de  1;>  infidelidad  en  todos  los 
pueblos  do  1»  tierra,  no  podemos  dejar  de  hacer 
mención  de  (¡111!  la  Francia  parecía  ser  la  desti 
nada  por  la  Providencia,  á  secundar  del  modo 
mas  eficaz  la  ulna  civilizadora  y  santa  de  aque- 
lla Congregation.  En  tiempos  de  San  Luis,  el 
ascendiente  del  reino  cristianísimo  se  hacia  sen- 
tir en  todas  las  pintes  del  inundo  conocido;  y 
en  la  época  presente  va  atendiéndose  con  simul 
taneidad  en  América,  Asia  y  Africa;  sin  hablar 
de  los  rejes  ni  de  sus  ministros,  de  c  .ya  proteo 
cion  decidida  podríamos  hacer  mención  en  el 
presente  relato,  limitarémonos  á  indicar  tan  so 


lo  tres  nombres   ilustres,  los  del  P.  Cotton,  del 
P.  José  y  de  San  Vicente  de  Paul. 

Sabida  es  ya  la  influencia  benéfica  que  ejer- 
ció el  P.  Cotton,  confesor  de  Enrique  IV  y  de 
Luis  XIII,  en  el  interés  de  las  misiones  estran- 
geras;  el  P.  Dorleans  nos  dice,  que  aun  después 
de  haber  abandonado  la  corte,  110  fué  por  ello 
menos  decidida  la  protección  que  continuó  el 
célebre  jesuíta  dispensando  á  esta  obra.  "Hacia 
ya  algunos  años,  dice  aquel  historiador,  que  los 
ingleses  habían  arrojado  á  los  misioneros  del  Ca- 
nadá, para  hacerles  dirigir  nuevamente  á  Fran- 
cia, lo  que  vio  el  P.  Cotton  con  gran  disgusto, 
por  considerar  aquel  acto  injusto  como  la  ruina 
de  su  propia  obra,  ruina  que  de  ningún  modo  le 
era  posible  evitar.  Sin  embargo,  no  debia  tar- 
dar en  verse  nuevamente  eii  el  caso  de  poder 
¡¡restar  todo  su  apoyo  á  las  misiones,  objeto  par- 
ticular y  constante  de  su  predilección.  Dos  jó- 
veues  jesuítas  que  estabau  cursando  teología  en 
la  Fleche,  sa  conferenciaban  con  el  P.  Mané,  re- 
sidente en  aquella  casa  convento  desde  su  re- 
greso de  Nueva-Francia,  lo  que  hizo  que  aque- 
llos dos  jóvenes  se  sintiesen  animados  de  un  vi- 
vo celo  por  restablecer  aquella  misión.  Habién- 
dose dirigido  luego  aquellos  dos  jóvenes  á  Paris 
para  terminar  su  carrera,  hablaron  del  celo  de 
que  estaban  poseídos  á  un  gran  siervo  de  Dios 
llamado  el  P.  de  la  Bretesche,  y  como  en  breve 
animase  á  este  el  mismo  deseo,  habló  de  ello  al 
duque  de  Ventadour.  Tomó  el  duque  á  su  vez 
tan  á  pechos  aquel  importante  asunto,  que  por 
llevarlo  mas  fácilmente  á  buen  término,  tuvo  el 
celo  de  comprar  á  su  tio  el  duque  de  Montmo- 
renci,  el  gobierno  del  Canadá.  Así  las  cosas,  el 
duque  de  Ventadour  se  dirigió  al  P.  Cotton,  pi- 
diéndole misioneros  que  le  procurasen  la  reali- 
zación de  la  mas  grata  de  sus  esperanzas.  A 
semejante  petición,  el  santo  provincial  bendijo 
la  Providencia  amorosa  que  por  tales  medios  le 
procuraba  el  consuelo  de  restablecer  por  sí  mis- 
mo una  obra  (pie  habia  empezado  ya  anterior- 
mente para  la  mayor  gloria  de  Dios  y  salvación 
di'  las  almas;  isí  que,  hizo  el  provincial  por  SU 
parto  todo  lo  posible  en  favor  de  aquella  misión 
que  le  habia  sido  siempre  tan  querida.  Los  dos 
primeros  autores  de  aquel  plan,  (pie  eran  los  PP. 
Le  Jeune  y  Vimond,  no  pudieron  formar  pacto 
de  la  primera  cohorte  evangélica,  por  hallarse 
aun  algo  atrasados  eu  su  carrera,   reservándose- 
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les  para  la  segunda  expedición  que  saliese  para 
eí  Canadá.  El  P.  Carlos  Lalemant,  el  P.  Massó 
y  el  P.  de  Brebeuf,  este  hombre  ilustre  que  ha- 
bría sido  un  gran  santo,  ano  haber  logrado  ser 
después  un  gran  mártir,  fueron  los  primeros  que 
partieron  para  aquellas  regiones.  Para  dar  mas 
fácilmente  cima  ú  aquella  obra  piadosa,  Dios 
llamó  &  la  Compañía  á  un  hijo  del  marqués  de 
Gamache,  el  cual  teniendo  á  su  entrada  la  de- 
voción de  formar  un  colegio  en  Quebec,  no  tar- 
dó en  obtener  de  su  padre  el  p  rmiso  y  todo  lo 
demás  que  era  necesario  para  poder  realizarlo. 
De  este  modo  fué  establecida  sólidamente  aque- 
lla misión,  á  la  cual  parece  dispensó  Dios  una 
gracia  especial  para  santificar  á  sus  operarios." 
La  dirección  de  las  misiones  del  Canadá, 
de  Levante  y  de  Marruecos,  fue  ejercida  por  un 
personage  ilustre,  Francisco  Le  Clerc  del  Trern- 
blay,  tan  conocido  bajo  el  nombre  del  P.  José, 
que  habia  tomado  al  hacerse  capuchino,  uno  de 
ntes  mas  fíeles  y  activos  del  cardenal  de 
Richelieu.  lié  aquí  lo  que  dice  el  abate  Richard 
to  ;í  la  misión  que  nos  ocupa,  y  el  celoso 
sacerdote  qne  tanto  se  desveló  por  ella:  "Todo 
lo  puso  aquel  religioso  en  obra  cuando  se  trató 
de  la  gloria  de  Dios,  y  de  llevar  su  nombre  dios 
;  á  fin  de  obrar  con  mas  acier- 
to, pidió  permiso  á  Urbano  VIH,  que  se  lo  dio 
con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  vio  que  el 
rey  favorecía  aquella  empresa  con  sus  liberali 
•  con  la  protección  que  dispensó  en  todo 
al  P.  José.  Fué  nombrado  éste  superior  de  la 
gran  misión  de  Oriente  en  el  año  1625:  inaugu- 
ra cargo  con  la  compra  de  varios  hospi- 
cios para  hospedar  á  los  religiosos  que  envió  con 
los  ornamentos  necesarios  pura  la  celebración  de 
los  divino-;  oficios,  y  administrar  los  sacratnen- 
l  facultad    I  i  todos 

los  Con  .  ii  orden  los  religiosos   que    le 

pareciesen  mas  ■■'<  propó  misiones,  no 

tardó  en    tener  :í  su  disposición    mas   de  ciento 
f  1  ii  ■  ardianen.de  tificar  su  elección, 

llevando  la    ley  de  Jesucrist  i  á  toda-  la-  put.-. 
del  mundo,  y  de  i  ufrir  el 

martirio  por  la  propagación  d  •     u    evangelio. 
Todos  ellos  fueron  destinados  de  dos  en  dos  y 
itro  en  cuatro,  á  Grecia,  Palestina  y  Ar- 
menia; el  rey  de  Georgia,  que  habia  reconocido  la 

autoridad  espiritual  del  Papa,    pidió    el    auxilio 
de  alguno  de   aquellos   misioneros,   asi    como  lo 
T01Í.  II. 


reclamaron  también  los  habitantes  de  Scio,  Es- 
mima,  Alepo  y  los  de  otras  grandes  ciudades. 
Las  conversiones  que  obraron  en  aquellos  paises 
fueron  tan  numerosas  y  de  tal  consideración  al- 
gunas de  ellas,  que  en  breve  llegaron  á  los  oí- 
dos ¿el  Papa  y  de  la  Congrega  ion  de  Propa- 
ganda  Fid<\  Al  ver  los  graudes  triunfos  que 
coronaban  la  obra  del  P.  José,  le  pidieron  uno  y 
otra  que  enviase  religiosos  á  Túnez,  Argel,  al 
gran  Cairo  y  á  Naxia,  cuyo  arzobispo  los  recla- 
maba con  las  mas  vivas  instancias.  El  embaja- 
dor de  Francia  en  la  Puerta,  obtuvo  también 
del  sultan,  la  autorización  competente  para  es- 
tablecer las  misiones  católicas  en  todo  su  impe- 
rio; si  bien  no  tardó  el  gran  visir  en  hacer  anu- 
lar aquella  disposición,  ó  al  menos  en  hacer  que 
quedase  sin  efecto  en  todos  los  puntos  donde  no 
habia  cónsules  franceses.  Con  todo  se  permitió 
á  los  capuchino»  establecer  escuelas  para  la  ju- 
ventud en  Constantiuopla,  con  loque  se  aumen- 
tó considerablemente  en  poco  tiempo  el  número 
de  los  cristianos.  Al  ver  el  impulso  que  iba  to- 
mando el  cristianismo  en  aquel  imperio,  acudie- 
ron á  él  los  religiosos  de  varios  puntos  de  Espa- 
ña y  de  Italia,  para  cooperar  de  consuno  con  los 
misioneros  allí  establecidos,  ü  la  propagación  de 
las  doctrinas  católicas;  siendo  particularmente 
la  Persia,  la  Armenia,  el  Líbano  y  Babilonia  los 
principales  puntos  en  que  hizo  brillar  la  pura 
luz  de  la  fé,  aquella  nueva  milicia  evangélica. 
Los  misioneros  que  se  dirigieron  á  Ispahan,  fue- 
ron á  hospedarse  en  el  palacio  real,  donde  per- 
manecieron por  espacio  de  veinte  años,  y  sin  du- 
da continuarían  habitándole  aun,  si  los  holan- 
deses, envidiosos  de  aquella  alta  honra  dispen- 
sada á  los  subditos  del  rey,  no  les  hubiesen  pre- 
sentado como  sospechosos  á  los  ojos  de  los 
ministros  del  rey  de  Persia.  El  emir  Fakardin, 
príncipe  del  monte  Líbano,  recibió  á  los  misio- 
nólos mucho  mejor  aun  que  ningún  otro  sobera- 
no; manifestóles  desear  ar  lientemente  que  el 
príncipe  de  Orleans,  ó  cualquiera  otro  de  la  fa 
milia  real  de  Francia,  emprendiese  la  conquista 
de  Tierra  Santa,  y  que  para  secundar  tan  gran- 
de empresa,  goslo-o  ofrecería  al  rey  todos  sus 
j,  sus  tropas  y  todas  sus  riquezas.  El  pa- 
triarca de  los  maronitag,  e-I  arzobispo  de  Heden 
y  todos  los  prelados  que  gemian  bajo  el  yugo 
del  6tiltan  y  de  los  demás  principes  mahometa- 
pusieron  al  frente  de  los  misioneros,  lo- 
36 
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gránelo  obrar  maravillosas  convergiónos:  el  arzo- 
bispo  de  Nasia,  al  dirigirse  desde  Roma  á  Fran- 
cia en  el  año  lb¿6,    fué  al  poco  tiempo    de   su 
llegada  presentado  al  rey  por  el  P.   José,  al  que 
pidió  su  protección  por  los  obispos   y  en 
del  archipiélago  y   !e  la  isla  do   Andros,  asegu- 
rándole que  en  las  rogativas  publicas  se  le  uom- 
biaba  después  del  Papa,  y   que  eran  tantas  las 
ventajas  reportadas  por  las  predicaciones  de  los 
capuchinos  franceses,  que  no  podia    menos  de 
considerársele*  en  todas  partes  como  verdaderas 
apastóles;  que  aquellos  PP.  habian  restablecido 
en  varios  puntos  la  confesión  auricular,  confun- 
dido á  los  jacobitas  y  Destorianos,  convertido  á 
un  gran  numero  de  turcos  y  de  cismáticos  grie 
gos,  é  iniciado  é  instruido  en  las  eternas   verda- 
des católicas,  a  un  gran  número  de  judíos   que 
se  dedicaban  al  comercio  en  Tesalónica.  Increí- 
bles son  los  progresos  que  hicieron  en  dos  años 
aquellos  misioneros;  es  imposible  que  nuestra 
religion,  objeto  del   odio  de  todos  los   pueblo^ 
bárbaros,  hubiese  podido  difundirse  con  tanta 
rapidez   por  todas  las  provincias  de  Levante,  á 
no  haber  sido  la  decidida  protección   que  dis- 
pensó el  cielo  a  los  trabajos  de  aquellos  hombres 
apostólicos,  y  á  no  haber  aunado  el  Papa  y  el 
rey  sus  esfuerzos  para  cooperar  unánimente  á 
la    realización  de   sus  grandes   designios.    De 
este  modo  lograron  vencerse  tolos    los  obstá- 
culos: el  Papa  acordó  al    P.  José   todo    cuanto 
podia   desear    para    la  ejecución   de  SU  proyec- 
to, y    el  rey,    atendió    ü  las    necesidades  de  los 
misioneros,    procurando    al    ilustre     capuchino 
sumas    considerables,   que    empleaba    este    en 
la  compra  de  todos  Ips  ornamentos  nec     irios 
para   el    culto,    en    linKwmas    y    en    el     sosten 
de  sus  preclaros  hijos,  los  cuales  podían  ejercer 
asi  mas  libremente  su  ministerio,  poi  n 
der  su   sustento  mas  que  del    gefe  del  Estado. 
Desde   que  el   cardenal  de   Richelieu   hizo  en- 
trar al    P.  José  en   la  dirección   de  los  negocios 
públicos,   no  cei"6  de  consagrarse  con  tierna  so 
licitud  á  los  de  aquella    misión,  que  labia  sido 
siempre  objeto  principal  de  todos  bus  cuidados. 
Hasta   á    demostrarlo   lo    que  acababa  do  hacer 
ríba  hora    antes   del    ataque   apoplético   que  le 
condujo  al   sepulcro     esto  es:    contestó    á  di- 
ferentes curias  délos   misioneros   de1 
tinopla  y  del    monte  Líbano,  y   espidió  nuevas 
órdeuea  que  contribuyeron  &  conservar  aquellas 


misiones  después  de  su  muerte  en  el  florecien- 
te estado  en  que  se  hallaban.  Hé  aquí  á  lo  que 
llamaba  un  emperador  romano  morir  en  la  bre- 
cha." 

San  Vicente  de  Paul,  que  habia  estado  cauti- 
vo en  Túnez,  y  que  habia  visto  per  lo  mismo  de 
cerca  las   tinieblas   y  las   inmorales   consecuen- 
cias de  la  infidelidad,   suspiraba  sin   cesar  por 
aquellos    pobres  hermanos  suyos,   olvidados  del 
resto  de  loo  hombres,  que  yacían  en  la  idolatría 
y  la  barbarie.    Así   que,    dice  Collet,  (1)    'ias 
alas  de  paloma,    que  el   rey  profeta   pedia  con. 
tanto  ardor  para  trasladarse  á  un  punto  separa- 
do del    trafo  y  de  la  injusticia    de  los  hombres, 
Vicente  de  Paul    las  pedia  para   volar  allende 
los  mares  y  anunciar   ei  Evangelio  á  los  infie- 
les, por  mas  que  debiese  su  caridad  costarle  la 
vida.    ¡Ah!  miserable   de  mi,  decia    algunas  ve- 
ces tu  el  esceso  de  su  celo,  me  he  hecho  india- 
no, por   mis  pecados,  de    servir   á  Dios   en  los 
pueblos  que  le    desconocen! — ¡Q.ué  feliz,  decia 
otra   veces,  que  feliz  es  la  condición  de  un  mi- 
sionero que  en  sus  trabajos  por  Jesucristo,  no 
tiene  otros  límites   que  los   de  la  tierra  conoci- 
da! ¿Por  qué,  pues,  fijarnos  en  un  punto  y  pre¡>- 
cribiruos  limite-,  cuando  nos  ha  concedido  Dios 
toda  la  e  tension  de  la  tierra  para  ejercer  nues- 
tro celo!"  De  estos  sentimientos  nacía  en  el  co- 
razón del  hombre  apostólico,  aquella  veneración 
profunda   en   que   tuvo  siempre  á  S.  Francisco 
Javier,  ven  general  ú  todos  los  misioneros  de  las 
6i  lene    religi  isas  que  se  consagraron  á  evange- 
lizar los   paise-   estranjeros.    Cuando  el  interés 
e    a    respectivas  misiones  les  llamaba  ;í  Fran- 
cia, é   iban  á   visitarle   en   San    Lázaro,  reunía 
Vicente  lacomunidad  en  mi  presencia,  á  fin  de 
que  viesen  sus  hermanos  los  bienes  que  Dios  se 
habia  dignado  obrar  por  medio  de  aquellos  san- 
tos varones,  y  se  animasen  para  seguir  mis  hue- 
llas. Finalmente,  deseando  mas  bien  saber  la 
prodigiosa  (pie  podia  aun  récojerse,  que 
los  frutos  ya  obtenidos,    e  ofreció  cou  toda  su 
comunidad   ;i  Jesucristo  para  desbrozar,  como 
lo    demás,  una  parte  del   basto  campo  del  Pa- 
dre de  la  familia  humana.  Sin   embargo,  como 

opresu  principal  máxima, el  noempí 
cosa  alguna,  sin  una  vocación  legítima,  aguardó 

1.  Vida  de  S.  Vicente  de  Paul  fundador  de  U 
Coi  gregacion  de  las  Misiones  y  de  la  orden  de  Her- 
manas de  la  Cari'iad. 
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I      efior  qu  ■  no  es  ciado 
anticipar,   tan  dispuesto  á  no  partir  jam 

.-uelto  á  hacerlo  al  primer  llamamiento; 
.  .  hora  empero   kan   1  •<  ada  no  sonó  para 
:  unirl  •  la  Providencia  á  su  patria  con  la 
ite  uo  pudo  romper;  con  todo,  sonó 
para  diferentes  de  sus  hijos,  alguno  I 

les  llevaron  la  luz  de  la  fé  á  países  en  que  era 
desconocida,  al  paso  que  la  conservaren  otros 
en  una  region,  en  la  que  habría  convertido  en 
hombres  libres  á  mucl  vos,  á  no  ha- 

ber reprimido  su  generoso  impulso  los  temores 
de    la  '  de    los    hijos 

nte  de  Paul  predicaron   la  fé  en 
tedio  ile  grandes  sufrimien- 
1  is  rtlt irnos    la  anunciaron  en   Berbeiia, 
donde  nutrieron  quizás  aun  mucho  mas. 

De  este  modo  fueron  entonces  Roma  y  Fran- 
cia, como  en  tiempo  de  San  Luis,  inseparables, 
mereciendo  á  porfía  el  reconocimiento  de  los  pue 
blos  en  que  los  misioneros  anunciaron  la  purí- 
sima doctrina  del  Evangelio.  Nos  limitamos  á 
hacer  aquí  estas  indicaciones,  por  ser  las  que 
mas  nos  han  de  servir  en  el  curso  de  la  presen- 
te Historia,  para  continuar  la  relación  de  los 
hechos,  brevemente  interrumpida. 


C   PíTl  I     f!. 

i  leu  de  Santo  D 

Loa  Frail  s  ¡m  die  dor 
go  de  Santo  T  m 

Deppues  de  hah  ido  el  capítulo  de 

Milan  ¡22  1   maestro  general 

Serafín  i  firmar  por  la  Santa  S 

privilegios   anteriormei  I  loa  á  los  do- 

minicos que   ^e  consagrarían  á   las   funciones 

I )  Y  <i  fin  de 
ficin  de  la 
nes,  di 

■ 
i  y  tártara,  por  su  parte, 
o  VIII  favoreció  la  ejecución   de  su  pro- 

•i  aque- 

•  Paid  i  V  habia  acordab/i1  ¿  l°a 

1.  Turón,  Historia  de  los  hombres  ilustres  de  li¿ 
orden  de  Santo  Doming,. 


■  'edicadores  que  se  dedicaban  al  estu- 
dio de  las  lenguas  griega,  hebrea,  caldea  y  ára- 
be. 

También  procuró  el  maestro  geueral  con  el 
mismo  empeño,  sostener  el  convento  le  d<  mini 
Etagusa,  junto  con  otros  dos  que  habia 
empezado  á  hacer  construir  en  aquel  pais.  Si- 
tuados en  las  fronteras  de  Turquía,  no  solo  eran 
aquellos  est  iblecimientos  religiosos  sumamente 
si  que  también  indispensables  para  con- 
servar la  fé  entre  los  pui  blos  tributarios  de  los 
mu  ¡ulmai  s.  y  siempre  espuestos  á  sus  insultos. 
Así  que,  Urbano  VIII,  á  instancias  del  P.  Sicco, 
escribió  á  Felipe  IV,  rey  de  España,  implorando 
mi  liberalidad  en  favor  de  aquellos  conventos,  á 
los  que  daba  el  nombre  de  baluartes  del  cris- 
tianismo. 

En  el  año  16¿S  el  capitulo  general  de  los  Do- 
minicos se  reunió  en  Tolosa,  donde  las  relacio- 
nes enviadas  por  los  superiores  de  Filipinas, 
acerca  de  los  hechos  ocuiridos  los  años  anterio- 
res en  el  Japón,  el  pequeño  reino  de  Solor,  las 
islas  Molucaa  y  en  algunos  otros  puntos  de  las 
Indias  orientales,  escitaron  no  menos  vivamente 
el  celo  de  los  ministros  apostólicos,  de  lo  que 
habían  logrado  enardecerlo  las  relaciones  comu- 
nicadas á  los  capítulos  anteriores.  Leyéronse  con 
vivo  placer  en  aquellas  Relaciones  los  nombres, 
los  inmensos  trabajos  y  los  gloriosos  triunfos  de 
un  gran  número  do  mi  lioneros  que  en  su  m  lyor 
parte  habían  alcanzado  ya  la  palma  del  marti- 
rio, y  sobrellavado  con  resignación  por  la  gracia 
divina,  todas  las  violencias  y  todos  los  tormén 
i  mismo  se  le/ó  con  emoción  profunda, 
que  entre  aquella  multitud  de  isleños  y  otros 
gentiles  que  habían  aband  nado  el  culto  de  los 
ídolos  p  r  el    Evaugelio,  habia  habido 

muchos  de  entre  elh¿s  que  se  habían  mostrado 
tan  fervientes  en  la  fé  y  tan  c  instantes  en  1". 
suplicios,  como  sus  padres  espirituales.   Las  mu- 
durante  la  persecución,  igualaron,  y  has 
Iguna8  veces   en    valor  á  los 
hombres;  mochas  fueron   también  las  jóveuee  v 
la  ma    tierna  edad,  que  su- 
frieron sin  quejarse  los  tormentos  y  Li  muerte, 
|uo  renunciar  á  Jesucristo  y  postran 

ni  de  aquellos 
alto-  hecho-  de  heroísmo  en  las  actas  del  capí- 
tulo general  de  Tolosa. 

Nicolás  Rodolfo,  sucesor  de  Serafín  Sicco,  no 
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doblegó  menos  solicitud  por  las  misiones  de  los  jaran  en  la  conversion  de  los  cismáticos.  Poco 
paisea  infieles;  en  el  capítulo  en  que  se  procedió  tiempo  después  de  haberse  fundado  el  convento 
á  su  elección,  celebrado  en  Roma  el  año  1629,  de  San  Honorato,  época  en  que  se  babia  em- 
ulando que  todos  los  misioneros  dominicos  que  prendido  con  mas  ardor  la  reforma,  y  en  la  que 
estaban  evangelizando  las  ludias  orientales  y  decollaron  muchos  sabios,  entró  Goar  en  el  ins- 
occidentale*,  hiciesen  uso  del  Catecismo  roma  tituto  de  Ioh  frailes  predicadores.  Después  de 


no  para  instruir  á  los  neófitos.   Sin  entrar  en  los 
demás  reglamentos  adoptados  para  las  misiones, 
solo  diremos  que  en  el  propio  capítulo  se  desti 
rió  un  fondo  para  atender  á  las  necesidades  mas 
apremiantes,   que  el    sabio  superior   destinó  en 
parte  á  la  redención  de  los  cautivos;  además,  no 
trascurrió  año  alguno,  sin  que  enviase  apóstoles 
á  Africa,   América  y  Asia.  Además  de  los  espa- 
ñoles, acostumbrados  hacia  ya  dos  siglos  á  atra 
vesar  los  mares,  hubo  también  diferentes  domi- 
nicos italianos  y  franceses  que  se  consagraron 
generosamente   á  aquel   apostolado;  pudiéndose 
asegurar  que  no  fueron  sus  trabajos  menos  difí- 
ciles y  glorioso's  de  lo  que  lo  habían  sido  los  de 
los  ilustres  varones  que  les  precedieron  en  su 
carrera,  terminada  por  el  martirio  de  los  mas  de 
ellos.  Fontana  ha  consignado  en  sus  Mbnurnen 
tos  las  relaciones  exactas  que  fueron  dirigidas 
anualmente,  tan  pronto  á  la  congregación  de  la 
Propaganda,  como  al  maestro  general  y  al  Papa. 
Procurando  Nicolás   Rodolfo  que   tanto  las  mi- 
siones de  Oriente  como  de  Occidente,  tuviesen 
siempre  el  uúmero  necesario  de   operarios  evan- 
gélicos, logró  que  fuesen  inmensas  las  couquis 
tas  hechas  por  la  cruz  en  todos  los  puntos  con- 
fiados á  su  ardiente  celo.  Tanto  bis  superiores 
de  las  ilusiones   establecidas  en  Filipinas  y  los 
reinos  de  Asia,  como   los  provinciales  que  resi- 
dían en  todos  los  puntos  de  Europa,  debian  co- 
municarle cada  dos  6  tres  meses  los  adelantos 
hechos   on  sus  respectivas    provincias,  debiendo 
además  los  últimos  darle   conocimiento  del  nú 
mero  de  religiosos   que  habían    partido  ya,   sin 
omitir  los  nombres  de  los  que  estaban  dispues 
tos  á  hacerlo  para  ir  á  ejercer  su  santo  ministe- 
rio allende  los  mares. 

Las  misiones  de  Levante,  de  las  que  queré 
mOB ocuparnos  mas  especialmente,  contaban  con 
Jaeobo  Goar,  uno  de  los  religiosos  mas  sabios  y 
CelosOS  do  la  familia  de  Santo  Domingo.  Xaeió 
Goar  en  Paris  el  año  1001;  desde  su  infancia 
emprendió  el  estudio  de  la  lengua  griega,  que 
le  habia  de  procurar  mas  tarde  la  gloria  do  ser, 
uno  de  los  misioneros  que  con  mas  fruto  traba 


haber  terminado  sus  cursos  de  filosofía  y  teol  >- 
gta,  fué  á  enseñar  una  y  otra  ciencia  en  Toul, 
■uidar  por  esto  la  lengua  griega,  que  ba- 
bia de  servirle  de  llave  para  abrir  las  puertas  de 
Oriente  á  las  doctrinas  del  catolicismo.  En  su 
decidido  empeño,  no  paró  Goar  hasta  conocer  á 
fondo  la  doctrina  de  los  orientales,  sus  ritos,  sus 
ceremonias,  su  liturgia,  y  todo  cuanto  tenia  re- 
picion  con  su  creencia,  su  moral,  su  disciplina  y 
sus  costumbres,  ya  fuese  en  la  celebración  de 
los  santos  misterios,  ya  en  la  administración  de 
los  demás  sacramentos.  Cuando  en  el  año  1631 
fué  Nicolás  Rodolfo  a  Paris,  resolvió  completar 
los  conocimientos  de  Goar,  por  reconocer  ya  des- 
do el  primer  dia  en  el  joven  religioso,  que  solo 
contaba  á  la  sazón  treinta  años,  el  talento  y  la 
virtud  de  que  le  dotara  el  cielo.  Dióle  en  su  vir- 
tud el  título  de  misionero  apostólico,  le  nombró 
prior  del  convento  de  San  Sebastian,  en  la  isla 
de  Scio,  y  se  lo  llevó  á  Roma,  de  donde  no  tardó 
en  salir  Goar  para  su  destino.  Su  natural  incli- 
nación por  los  griegos,  el  aprecio  en  que  tenia  á 
sus  sabios  y  el  conocimiento  de  su  religion,  bas- 
taron á  atraerle  cu  breve  su  confianza  y  su  amis 
tad;  así  que,  los  mas  hábiles  de  entre  ellos,  los 
sacerdotes  y  sus  prelados,  se  complacieron  on 
t  ¡-atarlo,  recibir  e  en  sus  ai  ambleaa  y  en  consul- 
tarle en  lodos  los  casos  arduos,  en  los  cuales  se- 
guían siempre  su  opinion.  Los  mas  de  outre 
ellos  llegaron  do  tal  modo  áaprovecl 
lecciones,  que  en  breve  con  cieron  todo:  lot  d  g 
mas  do  la  igleBÍa  latina,  la  conformidad  en  que 
estaba  su  doctrina  con  la  de  todos  sus  antiguos 
doctores,  asi  ci  nio  también,  lo  frivolo  de  lospre- 

[iie  podían  aligar  lo-,  modernos  para  dis- 
culpar su  separación,  ¡üi  tanto  no  podían  refu- 
tar los  griegos  sus  raciocinios,  cuanto  que  les 
atacaba  Goar  usfa  sus  propias  nina-;  y  sobre 
todo,  cuando  ,i  la  .,  entajfl  'i'   I  I  unida 

la  facol;.,!  ,|,.  cautivar  á  las  personas  que  se 

persuadir,  os  imposible  dejar  do  ol 
el  objeto  propuesto.  Si  la  larga  permanencia  de 
oeboañOH   que  hizo  el    P.    Goar  en    la    isla   de 
I  Scio,  fué  en  gran  manera  útil  á  cierto  número 


II ¡STOMA  DB  LAS  MISIONES 


239 


de  griegos  cismáticos  que  se  reconciliaron  cun  la  no  han  condenado  menos  que  los  mismos  cató- 
iglesia  romana,  no  lo  fué  menos  al  propio  mi-  ,  lieos,  las  innovaciones  de  los  supuestos  reforma- 
sionero,  puesto  que  aprendí"  á  fondo  todo  lo  dos.  Pruébalo  con  el  mal  trato  que  acababa  de 
concerniente  á  las  creencias  y  costumbres  de  la    recibir  Cirilo  Lucar,  patriarca  de  Constantino- 


pla,  depuesto  y  anatematizado  por    sus  colegas, 
á  causa  de  haberse  unido  con   los   calvinistas  y 
de  haber   querido  introducir  sus    errores  en  la 
iglesia  griega;  así  mismo  cita   en   apoyo  de  su 
opinion  Lío  Allatius,  todos  los   nombres  de  los 
ilustres  prelados   y  otros  grandes  personages  de 
aquella  iglesia  que    han  estado    siempre   unides 
con  la  Santa   Sede,  Bobre  todo  desde  el  concilio 
de  Florencia  y  el  pontificado  de   Eugenio    IV. 
Demuestra   también  que  las  dos    Iglesias,   han 
cambiado  en  diferentes  épocas  muchas  cosas  en 
su  antiguo  rito;  añadiendo,   que   únicamente  la 
fé  es  inmutable,  y  que  de  ningún    modo   la   di- 
versidad de  ceremonias    debe  causar  la  division. 
Además,  contiene  aquella  obra  una  historia  exac- 
ta de  aquella  iglesia  griega,  y  da  a  conocer  á  los 
autores  de  la  misma   nación  que  han  escrito  en 
pro  6  en  contra  de    la  iglesia   romana.    Estaba 
Allatius  escribiendo  la  obra  que  acabamos   d-3 
inalizar,  cuando  conoció  al  P.  Goar,  con  el  que 
la  conformidad  de  sentimientos  y  de  estudios  le 
unió  en  breve  estrechamente;    comunicáronse 
ambos  recíprocamente  sus  luces,  de  lo  que  repor. 
taron  uno  y  otro  iguales  ventajas.   Allatius,  era 
mucho  mas  profundo  en  la  ciencia  de  los  grie- 
gos, y  mucho  mas  conocido  por  sus  obras;  pero 
las  recientes  investigaciones  que  Goar  acababa 
de  hacer  en   las  iglesias  de  Scio,  le  sirvieron  en 
gran   manera  para  perfeccionar  los  escritos  que 
no  habia  publicado  aun.   En  su  tratado  sobre  el 
Consentimiento  perpetuo  de  la  iglesia  oriental 
y  occidt  ntal,  cita  el  test iinonio  del  P.  Goar,  pa- 
ra probar  que  así  entre  los   orientales,  como  en 
la  iglesia  romana,  comulgan  los  heles   bajo  una 
sola  especie. 

En  el  año  1642,  regresó  el  1*.  Goar  nueva- 
mente a  Paris,  donde  aceptó  el  cargo  de  maes- 
tro de  novicio  vento  de  San  Honorato, 
teniendo  al  año  siguiente  que  dirigirse  otra  vez 
;i  Roma,  por  reclamarlo  así  los  intereses  de  la 
orden,  si  bien  no  tardó  en  volver  á  desempeñar 
su  nw<  -.  Como  !  d  'pise  el  profesorado 
algunas  horas  libre.-,  resolví.',  publicar  las  obras 
que  habia  escrito  anteriormente;  siendo  la  pri- 
mera  que  dio  á  la  estampa  en  el  año   1647   su 


iglesia  griega  de  nuestros  dias,  reuniendo  ade- 
más muchos  conocimientos  que  utilizó  después 
en  la  mejor  de  sus  obras.  Al  regresar  á,  Roma 
á  fines  del  año  1639,  fué  nombrado  prior  del 
convento  de  San  Sixto,  comunidad  que  habían 
empezado  á  reformar  diferentes  de  sus  antiguos 
amigos.  En  el  retiro  de  su  celda,  le  procuraron 
las  bibliotecas  de  Roma  nuevo-  datos  para  las 
obras  que  estaba  meditando;  pero  nada  le  fué 
á  la  vez  tan  ventajoso  y  grato,  como  el  trato 
frecuente  que  tuv:>  allí  con  los  hombres  mas 
eruditos  y  eminentes  de  su  siglo.  S:i  mérito  le 
valió  así  mismo  el  aprecio  de  los  cardenales 
Francisco  y  Antonio  Barberini,  sobrinos  de  Ur- 
bano VIII,  que  regia  á  la  sazón  los  destinos  del 
orbe  cristiano;  siendo  empero  mucho  mas  estre- 
eha  aun  la  amistad  que  le  unió  con  el  célebre 
Leon  Alazzi,  conocido  bajo  el  nombre  de  Leo 
Allatio. 

Este  sabio  varón,  nacido  en  la  isla  de   Scio, 
de  una  familia  de  griegos  cismáticos,  y  traslada- 
do desde  su  infancia  á  Italia,  habia  empezado 
nidios  en  <  'alabria,  perfeccionándolos  lue- 
go en  el  colegio  de  los  griegos  de  Roma.  Coloca- 
do luego  en  el  número  de  los  profesores  de  aque- 
lla casa,  dio  grandes  pruebas  Je  su  erudición,  de 
la  pureza  de  su  fé  y  de  su  celo  ardiente  por  la  j 
conversion  de  sus  compatriotas   ci-máticos;   el 
deseo  de  reconciliarles  Con  la  iglesia  romana,  le 
hizo  fundar  diferentes  colegios  en  la  isla  de  Scio, 
á  donde  se  dirigió  él  mismo  pocos  años  después. 
Cuando  el  P.  Goar  llegó  por  segunda  vez  á  Ro- 
me    Mintió,  que  estaba  también  de  regí 
zaba  de  una  justa  y  merecida  reputación  en  la 
capital  del  orbe  católico.    Las  dos  obra-   titula- 
das la  Grecia  ortodoxa  y  la  Apologia  del  corin- 
tio de  Efeso,  le  dieron  mucha  gloria,  -iendo  em- 
pero el  mas  conocido  y  notable  de  sus  escritos, 
su    famoso  tratado  acerca  del   consentimiento 
perpetuo  de   la  iglesia  oriental  y   occidental.    A 
fin  de  unir  mas  y  mas  á  los   griegos    y   latinos, 
intenta  probar  que  ha  sido  siempre  la  misma  fé 
la  que  ha  regido  á  entrambas   iglesias;    demos- 
que  lo-  griegos  no  Bolo  están  d<  acuerdo 
con  lo-  latinos  en  el  dogma,  si  que  también  en 
los  puntos  mas  esenciales  de  la  disciplina,  y  que     Eucólogo,  b   Ritual  de  los  griegos,  cuya  obra 
ioü.  ii.  37 
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comprende  toda  la  liturgia  sagrada  de  los  orien- 
tales, todo  lo  perteneciente  á  las  ceremonias  y 
prácticas  observadas  por  los  antiguos  y  por  los 
modernos  griegos  en  sus  solemnidades;  esto  es, 
en  la  celebración  de  los  divinos  oficios,  en  la  ad- 
ministración de  sacramentos,  y  ordenación  de 
los  sacerdotes,  consagraciones,  bendiciones,  fu- 
nerales, rogativas  públicas,  etc.  Luego  esplica 
el  autor,  haciendo  las  observaciones  mas  sabias 
y  acertadas,  el  origen,  la  antigüedad  y  el  verda- 
dero sentido  de  las  santas  ceremonias;  y  entre 
aquella  diversidad  de  prácticas,  modificadas  al- 
gunas veces  según  las  épocas  y  las  circunstan- 
cias Wales,  demuestra  la  fé  ¿constante  de  los 
pueblos  con  respecto  á  la  verdad,  unidad,  per- 
petuidad y  uniformidad  del  sacrificio,  que  es,  y 
ha  sido  siempre  el  mismo,  como  en  la  iglesia 
cristiana.  También  publicó  el  P.  Goar  diferen- 
tes traducciones  de  obras  griegas,  algunas  de 
las  cuales  contenian  una  gran  parte  de  la  histo- 
ria bizantina;  dedicó  una  de  ellas  en  el  año  164S 
al  cardenal  Mazarino,  religioso  de  su. orden,  á  la 
sazón  arzobispo  de  Aix.  Continuaba  entregado 
incesantemente  á  sus  tareas  literarias,  cuando 
fué  nombrado  vicario  general  de  la  congregación 
de  San  Luis,  cuyo  nuevo  destino  aceptó  como 
un  sacrificio  por  privarle  de  sus  estudios;  pero 
como  estaba  ya  su  salud  quebrantada,  á  causa 
de  su  trabajo  nunca  interrumpido,  murió  Goar 
el  dia  23  de  Setiembre  del  año  1653. 

Bajó  al  sepulcro  tres  años  antes  que  Jacinto 
Subiani,  celoso  defensor  de*la  fé  *n  Oriente,  y 
de  cuya  vida  no  podemos  dejar  de  hacer  men- 
ción. Nació  Subiani  en  la  ciudad  de  Arezzo,  en 
Toscana,  el  año  1503;  y  después  de  haber  toma- 
do en  su  juventud  el  hábito  de  Santo  Domingo, 
y  de  haber  asombrado  á  la  Italia  con  laelocueu 
cia  y  santidad  de  su  palabra,  resolvió  ir,  con  in- 
minente peligro  de  su  vida,  a  evangelizar  las 
regiones  de  la  infidelidad.  Accediendo  á  los  de- 
seas de  la  congregación  de  la  Propaganda,  le 
confirió  Urbano  VIII  en  el  año  1(540,  el  título 
de  misionero  apostólico  de  Oriente;  en  su  virtud, 
recorrió  las  co.stas  del  archipiélago  y  otras  dife- 
rentes regiones  de  Turquía,  llamando  á  los  cis- 
máticos á  la  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  y 
predicando  la  ley  do  Jesucristo  á  los  musulma- 
nes. Inmensos  fueron  los  triunfos  que  obtuvo 
en  el  apostolado;  siendo  no  pocos  los  apóstatas 
que  sacó  del  precipicio  en  que  su  desesperación 


les  lanzara,  y  los  esclavos  que  alentó  en  la  fé, 
ya  que  no  le  era  dado  romper  sus  cadenas.  Su 
constancia  se  vio  á  cada  paso  sujetada  á  las  mas 
rudas  pruebas;  el  haiubre,  la  sed,  el  cansancio, 
la  desnudez,  probaron  su  paciencia;  vióse  rodea- 
do de  todos  los  peligros,  pero  todo  fné  inútil, 
nada  bastó  á  entibiar  el  ardoroso  celo  de  Subia- 
ni. En  cumplimiento  de  los  mandatos  de  la 
Santa  Sede,  después  de  haber  asistido  y  alenta- 
do á  los  católicos  que  aun  conservaban  la  pure- 
za de  su  fé  en  varios  puntos  del  Asia  domina- 
dos por  los  infieles,  regresó  Subiani  á  Roma  el 
año  1641,  para  dar  cuenta  á  la  congregación  de 
la  Propaganda,  del  estado  en  que  se  hallaban 
en  Oriente  las  iglesias  cristianas;  y  en  vista  de 
sus  recientes  noticias,  se  adoptaron  nuevas  me- 
didas para  propagar  el  Evangelio  en  aquellas 
regiones.  Así  mismo  se  dispuso  enviar  nueva- 
mente á  Subiani  al  pais  que  acababa  de  recor- 
rer, honrándole  empero  con  un  nuevo  carácter 
que  debia  darle  mas  estensos  poderes;  nombróle 
Urbano  VIII,  arzobispo  de  Edesa  y  coadjutor 
del  arzobispo  de  Esmirna.  Confióse  además  á 
Subiani  la  dirección  de  las  iglesias  metropolita- 
nas de  Efeso  y  Metelin,  lo  que  probaba  el  triste 
estado  en  que  se  hallaban  aquellas  iglesias  des- 
amparadas, á  las  que  nada  quedaba  de  su  es- 
plendor pasado,  puesto  que  no  contaban  á  la 
sazón  con  otro  apoyo  que  el  de  la  caridad  de 
algún  esforzado  ministro  del  Evangelio.  Ha- 
biendo muerto  Urbano  VIH  el  dia  29  de  Julio 
del  año  1644,  sin  haber  declarado  en  un  consis- 
torio  público  el  nombramiento  del  arzobispo  de 
Edesa,  ni  hecho  espedir  las  bulas,  tuvieron  que 
llenar.se  aquellas  formalidades  por  su  sucesor 
Inocencio  X;  luego  partió  el  nuevo  prelado  para 
la  isla  de  Scio,  donde  fué  consagrado  el  dia  29 
de  Setiembre  por  el  dominico  Pedro  de  Marchis, 
arzobispo  de  Esmirna,  ante  una  gran  multitud 
de  cristianos  y  turcos.  Las  necesidades  de  la 
iglesia  de  Scio  y  las  vivas  instancias  de  aquellos 
isleños  detuvieron  allí  por  algún  tiempo  á  Su- 
biani; mientras  que  entregado  enteramente  en 
la  irla  al  ministerio  apostólico,  alentaba  &  los 
ortodoxos,  confundía  á  los  cismáticos  é  intenta- 
ba hacer  brillar  1 1  f é  á  los  ojos  de  los  musulma- 
nes; i|uiso  la  Providencia  hacerle  presenciar  el 
mart  ¡rio  del  P.  Alejandro  de  Lugo,  religioso  de 
su  orden,  y  uno  de  los  compañeros  do  su  apos- 
tolado. 
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Alejandro  Baldrati,  natural  de  Lugo,  había 
entrado  á  los  diez  y  siete  anos  en  la  orden  de 
Predicadores,  el  dia  15  de  Enero  del  año  1612. 
Después  de  haber  estudiado  en  uno  de  los  con- 
ventos de  Ñapóles,  enseñó  teología  en  el  de  Bo 
lonia;  era  uno  de  los  oradores  que  se  dedicaba 
con  mas  fruto  á  la  predicación,  cuando  una 
grave  enfermedad  le  interrumpió  los  triunfos 
que  alcanzaba  en  su  carrera  evangélica.  Dota- 
do de  un  carácter  vivísimo  y  de  un  celo  sin 
igual,  lejos  de  esperar  á  que  el  reposo  y  la  efica- 
cia de  los  remedios  le  curasen,  se  dirigió  Ale- 
jandro á  Venecia,  desde  donde  salió  luego  en  un 
buque  que  se  hizo  á  la  vela  para  Oriente,  lie 
gando  á  Scio  antes  que  el  arzobispo  de  Edesa, 
quien,  a  su  llegada,  lo  asoció  á  su  misión,  des- 
pués de  ver  con  asombro  las  conversiones  obra- 
das por  el  ministerio  de  aquel  dominico.  Pero 
como  los  enemigos  de  la  iglesia  no  podían  ver 
sin  temor  aquellos  triunfos,  procuraron  impe- 
dirlos a  toda  costa,  encargándose  al  efecto  un 
apóstata,  llamado  Aga  Casaim,  de  hacer  cundir 
li  voz  de  que  el  P.  Alejandro  habia  abrazado  el 
islamismo:  semejante  calumnia,  como  era  de 
esperar,  desalentó  á  los  débiles  en  la  fé,  por  ha- 
ber asegurado  el  apóstata  ante  el  gobernador  de 
la  isla,  que  tenia  pruebas  incontestables  para 
justificar  su  impostura.  El  gobernador,  que  era 
un  musulmán  fanático,  convencido  de  la  reali- 
dad del  hecho,  hizo  llamar  al  religioso,  si  que 
hizo  grandes  promesas,  caso  de  que  continuase 
mostrándose  partidario  de  la  ley  de  Mahoma. 
Poseído  de  una  santa  indignación  el  discípulo 
de  Jesucristo  al  oir  semejante  proposición,  no 
pudo  menos  de  esclamar:  "¡Yo,  mahometano! 
qué  impostura!  Sabed  que  por  la  misericordia 
de  Dios  soy  cristiano,  y  quiero  vivir  y  morir  co- 
mo tal.  Soy  además  sacerdote  y  predicador  del 
Evangelio;  así  que,  me  veréis  siempre  dispues- 
to á  dar  mi  vida  y  á  derramar  hasta  la  última 
•.  antes  que  renunciará  la  fé 
de  Jesucristo,  Salvador  de  toda  especie  huma- 
na." Corno  el  gobernador  le  advii 
prohibido  llamarse  cristiano  ni  profesar  el  Eva  - 
gelio,  después  de  haber  reconocido  la  santidad 
del  Alcoran,  se  inflamó  de  tal  modo  el  i 
siervo  de  Di",  que  manifestó  en  los  términos 
mas  enérgicos  el  horror  que  le  inspiraban  .Ma 
homa  y  su  secta  ¡  g  bernador  yjto 

dus  los  que   formaban  la  asamblea,  esclamaron 


como  el  gran  sacerdote  de  los  judíos  y  su  con- 
sejo: "Ese  hombre  merece  la  m  :erte  por  haber 
blasfemado."  El  apóstata  no  tuvo  ya  que  jus- 
tificar la  calumnia  inventada  contra  el  P.  Ale- 
jandro, puesto  que  solo  se  trató  de  hacer  retrac- 
tar á  este  de  lo  que  habia  dicho  en  contra  de  la 
religion  de  los  turcos,  ó  de  hacerle  morir  en  los 
tormentos.  Pero  como  se  hacia  aquella  proposi- 
ción á  un  hombro  que  ardia  en  deseos  de  morir 
por  su  fé.  continuó  el  P.  Alejandro  predicando 
en  voz  alta  la  divinidad  de  Jesucristo  y  necesi- 
dad de  creer  para  alcanzar  la  salvación  eterna. 
Al  ver  el  gobernador  tanta  constancia,  mandó 
que  fuese  conducido  el  P.  Alojandro  á  la  cárcel, 
y  que  fuese  al  dia  siguiente  presentado  al  vadí, 
ó  juez  de  la  ciudad,  ante  el  cual  le  acusaron 
los  turcos  de  haber  blasfemado  contra  el  gran 
profeta,  y  de  haber  hablado  de  su  ley  con  el 
mas  profundo  desprecio.  El  diván  reunido,  re- 
pitió las  exhortaciones,  promesas  y  amenazas 
para  triunfar  del  religioso;  pero  igualmente  sor- 
do á  unas  y  otras  el  generoso  confesor,  di  jo  con 
la  misma  firmeza  que  el  dia  anterior,  estar  re- 
suelto á  sufrir  todos  los  suplicios,  antes  que 
faltar  en  lo  mas  mínimo  á  su  Dios.  Mandóse 
entonces  llamar  al  prior  de  ios  dominicos  de 
Scio,  al  que  recibió  el  cadí  con  furor,  por  haber- 
se atrevido  á  admitir  en  su  compañía  á  un  trai- 
dor, y  por  haberls  prohibido  abrazar  pública- 
mente el  islamismo.  El  P.  Alejandro,  sin  de- 
jar á  su-  superior  el  tiempo  necesario  para  con- 
testar, dijo:  que  no  h  biendo  tenido  nunca  la 
idea  de  hacer- e  musulmán,  eran  sin  fundamen- 
to los  cargos  que  se  hacían  al  superior  por  ha- 
bérselo impedido;  que  solo  se  habia  dirigido  á 
aquella  isla  para  predicar  en  ella  el  Evangelio, 
y  que  con  el  auxilio  del  cielo  contaba  dar  á  co- 
nocer al  diván  la  constancia  de  que  estaban  do- 
tados los  ministros  del  Dios  de  los  cristianos 
para  defender  las  verdades  que  anuncian 
nombre.  Luego  hizo  el  cadí  llamar  á  Pedro  de 
March  i  s,  arzobispo  de  E-mima,  al  que  pregun- 
tó cuál  era  su  patria  y  su  estado.  "Soy  natu- 
ral de  Florencia,  contestó  el  prelado;  soy  Cris- 
tian-, religioso  de  Santo  Domingo,  arzobispo  y 
superior  general  de  todos  los  domínic  i  qn 
encuentran  en  la  isla  de  Scio." — Luego  ei 

I  el  cadí,  el  primero  de  los  enemigos  del 
Gran  Si  ñor,  y  mereces  la  muerte  p  »r  haber  pre. 
dicado  y  hecho  pridicar  tu  religion  en  los  dorai- 
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nios  de  Su  Alteza."  El  arzobispo  presentó  en- 
tonces el  firman  que  le  autorizaba,  así  como  á 
todos  los  religiosos  de  su  orden,  para  residir  y 
predicar  en  los  estados  del  sultan;  en  su  virtud, 
tuvo  que  limitarse  el  cadí  á  preguntar  al  prela 
do,  por  qué  había  impedido  que  el  P.  Alejandro 
abrazase  el  islamismo.  El  generoso  confesor, 
que  hasta  entonces  habia  guardado  silencio, 
contestó  lo  mismo  que  habia  dicho  ya  anterior 
mente,  al  dirigirse  aquel  infundado  cargo  á  su 
superior. 

Justificados  de  este  modo  el  superior  y  el  arzo 
bispo  pudieron  volverse  al  convento,  prohibién- 
doseles empero  salir  de  él  hasta  nueva  orden. 
De  este  modo  quedó  el  P.  Alejandro  sin  apoyo 
alguno,  entregado  al  furor  de  los  musulmanes, 
quienes,  no  omitieron  promesa,  amenaza  ni  tor- 
mento por  triunfar  de  su  heroica  constancia,  co 
mo  si  de  su  caida  ó  debilidad  hubiesen  dependido 
la  gloria  de  los  musulmanes  y  el  honor  de  su 
falsa  religion.  Pero  viendo  que  eran  inútiles  to- 
das sus  tentativas,  el  cadí  despidió  al  confesor 
diciéndole  que  le  señalaba  aun  tres  dias  para  que 
se  resolviese,  ó  bien  á  morir  como  un  miserable 
criminal,  ó  á  vivir  respetado  y  feliz  bajo  la  pro- 
tección del  profeta.  He  dicho  ya,  y  repito  nue- 
vamente, contestó  el  religioso,  que  nada  podrá 
hacerme  renunciar  á  la  fé  de  Jesucristo:  la  fi- 
delidad que  me  ha  concedido  hasta  aquí,  y  que 
espero  me  concederá  su  gracia  divina  hasta  mi 
postrer  suspiro,  es  la  que  puede  únicamente  ase 
gurarme  la  dicha  y  la  salvación  eterna. — ¡Pues 
qué!  ¿crees  que  nosotros  no  podemos  salvarnos  ob 
servando  nuestra  ley?— Si,  contestó  el  religioso; 
no  puede  haber  salvación  para  los  que  no  creen 
en  Jesucristo."  Al  ver  el  juez  á  los  demás  tur- 
cos estremecerse  de  ira,  procuró  aun  aumentar 
su  furor  diciéndoles:  "Vengad,  pues,  á  nuestro 
profeta,  y  haced  sentir  á  ese  perro  que  blasfe- 
ma contra  nuestra  ley,  lo  que  pueden  sus  celo- 
sos defensores."  No  tardó  en  ser  esta  orden  cum- 
plida; fueron  tan  terribles  los  azotes  que  reci- 
bió el  generoso  mártir  que  es  imposible  les  hu 
biese  resistido,  á  no  haber  reservado  el  cielo 
otras  pruebas  aun  mas  crueles  para  aumentar 
la  gloria  de  su  martirio  Lleno  de  heridas  y  cu- 
bierto de  sangre,  fué  conducido  el  P.  Alejan 
dro  á  su  calabozo,  desde  cuya  puerta  se  !e  em- 
pujó cou  violencia,  haciéndole  rodar  las  doce 
gradas   que  habia  para  descender    á  él,  sin  que 


exhalara  el  apóstol  de  Jesucristo  ni  una  sola 
queja.    En  su  ciego  furor  contra  los  dominicos, 
y  particularmente  contra  los  arzobispos  de  Es- 
miriia  y  de  Edesa,  difundieron  los  turcos  la  voz 
de  que  iban  á  ser  todos  degollados;  pero  lejos  de 
intimidarse   ante  el  peligro  que  creían  inevita- 
ble, no  cesaron  los  prelados  y  los  demás  religio- 
sos de  predicar  públicamente,  y  de  pedir  á  Dios 
les  diese  la  fuerza  necesaria  para  continuar  pre- 
dicaodo  su  doctrina,  cualquiera  que  fuesen  los 
tormentos  y  suplicios  á  que  por  ello  estuviesen 
destinados.    El  arzobispo  de  Esmirna,  además, 
sin  imponerse  en  vista  de  la  amenazadora  acti- 
tud de  los  turcos,  mandó  hacer  rogativas  públi- 
cas, esponer  el   Santísimo  Sacramento   en  las 
iglesias,  y  exhortar  todos  los  cristianos   á  que 
pidiesen  para  el  confesor  la  gracia  de  la  perse- 
verancia. El  rigor  con  que  era  tratado  el  P.  Ale- 
jandro, no  permitió  á  ningún  religioso  penetrar 
hasta  su  calabozo;  solo  pudo  lograrlo  un  carpin- 
tero católico,    muy    conocido  entre   los  turcos 
por   su    habilidad  en   el  oficio  que   ejercia,  el 
cual    le  vio  orando  y  bañado  en  su  propia  san- 
gre; su    carcelero,    aunque  infiel,    declaró  ha- 
berle visto  siempre  en  oración  desde   que  es- 
taba  bajo  su  custodia,  sin  que  se  quejara  nun- 
ca   de   nadie   ni  tomase  aliento  alguno.    Luego 
añadió,  que  habiendo  un  judío  en  elraismocalabo- 
zo,  que,  compadecido  déla  triste  situación  delmi- 
sionero  le  dijo,  que  no  debía  sufrir  deaquel  modo, 
cuando  le  era  tan  fácil  librarsede  todas  sus  penas 
prefiriendo  una  sola  palabra,  :t  loque  contestó  el 
religioso:  "No oreáis,  amigo,  que  sea  el  esceso  de 
mis  dolores  ni  el  temor  de  los  tormentos  que  me 
aguardan  lo  que  menace  llorar;  al  contrario,  todas 
estas  penas  me  son  tan  agradables  que  quisiera 
fuesen  aun  mucho  mayores   las  que  rae  quedan 
aun    por  sufrir   en  defensa  de  la  fé.   Solo   lloro 
mis  pecados,  y  siento  la  obcecación  de  los  infie- 
les, y  particularmente  la  de  los  judíos:  ¿queréis 
procurarme  un  gran  consuelo!  abrid  hoy  mismo 
los  ojos  á  la  luz  del  cristianismo;  reconoced  en 
la  persona  de  Jesucristo  al  Mesías  prometido  á 
vne  iros   padres;  y,    si  es    preciso,   morid  por  él 
conmigo.  Si  no  pensáis  de  este  modo,  dejadme; 
y   no  perdáis  el  tiempo  en  procurarme  inútiles 
consuelos."   Llegado  el  tercer  día  señalado  por 
el  cadí  para  pronunciar  la  sentencia,  procuraron 
los  turcos  dar  á  su  tribunal  un  aspecto  imponen- 
te, á  fin  de  ver  si  lograban   por  este  madio  so 
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meter  al  misionero  á  su    voluntad;  antes  de  ha-  que  iban    á  arrojársele   al  fuego,    anuncióle   un 

cerle  comparecer  al  tribunal  le  enviaron  uno  de  imán  que  aun   podia  salvársele,  si  consentía  en 

sus  jueces,   hombre   de  reconocida  elocuencia,  levantar  un  dedo,  en  señal   de  que  abrazaba  la 

para  que  le  hiciese  todas  las  promesas  y  ofrecí-  ley  de  Mahoma.  "Detesto  esa  le}-,  repuso  el  mi- 


mientos  capaces  de  halagar  la  ambición  y  la  co- 
dicia: y  por  último,  le  pintó  con  los  colores  mas 
sombríos  los  tormentos  y  el  suplicio  á  que  iba  á 
condenársele  si  continuaba  perseverando  en  la 
fé,  y  en  negarse  A  preferir  el  Alcoran  al  Evan- 
gelio. Vanos  fueron  empero,  todos  los  esfuerzos 
del  doctor  musulmán,  por  ser  el  P.  Alejandro 
un  hombre  superior  i  todas  las  pasiones,  un  teó 
logo  profundo  que  conocia  todas  las  sólidas  ver- 
dades de  su  religion,  un  confesor  animoso  y  re- 
suelto á  sufrir  con  gusto  todos  los  tormentos  á 
que  quisiese  condenársele.  Conducido  el  misio- 
nero por  segunda  vez  ante  el  consejo,  reveló  su 
frente  serena  la  paz  de  que  disfrutaba  sn  alma, 
á  pesar  de  las  fuertes  cadenas  que  le  sujetaban 
y  de  los  insultos  que  le  dirigían  los  verdugos 
encargados  de  su  custodia.  Pregúntesele  si  con- 
tinuaba siendo  tenaz  como  antes,  á  lo  que  con- 
testó, que  continuaba  siendo  cristiano,  entonces 
pronunció  el  cadí  la  sentencia  que  le  condenaba 
a  ser  quemado  vivo,  y  -nfrir  palos  de  muerte  en 
su  cárcel  hasta^que  estuviese  dispuesta  la  ho- 
guera. Después  de  haber  oído  el  P.  Alejandro 
su  sentencia  con  la  mayor  serenidad,  se  volvió 
hacia  el  juez  y  le  dijo:  ''Gracias  os  doy  por  el 
beneficio  que  me  dispensáis  hoy.  pnesto  que  al 
reducir  mi  cuerpo  i  ceniza-,  haréis  volar  mí  al 
ma  al  cielo  para  gozar  en  el  de  la  gloria  que  la 
muerte  de  Jesucristo  nos  ha  procurado."  Levan- 
tóse la  hoguera  en  la  plaza  mayor  de  la  ciudad 
■  .  ante  una  numerosa  multitud  de  turcos 
y  cristianos,  alentados  unos  por  ver  perecer  al 
enemigo  de  sn  religion,  y  tristes,  pero  resigna- 
.  por  animarles-la  esperanza  de  que 
el  triunfo  del  mártir  de  Jesucristo  contribuiría 
á  propagar  el  cristianismo.  Los  griegos,  aunque 
icos,  participaban  también  de  la  misma 
Dza  que  los  cristianos;  hubo  uno  de  los 
primeros  que  al   pi  1  P.    Alejandro  en 

la  plaza,  atravesó  animoso  la  multitud  y  fué  á 
arrojarse  á  los  pies  del  m-irtir.  pidiéndole  se 
por  él.  "Ruego  al  Señor,  le  contes- 
té el  gi  conceda  todo  cuan- 
ilcanzar  su  misericordia, 
no  debéis  diferir  el  momento  de  reconciliaros 
con  la  verdadera  iglesia."  En  el   momento  en 


sionero,  y  levantando  tres  dedos,  díj  >,  con  voz 
inteligible:  tSancta  TYinilas,  units  Deas.  Luego, 
subiendo  á  la  hoguera  continuó  su  profesión  de 
fé,  y  repitió  varia-  veces  las  siguientes  palabras:" 
me  Patris,  et  Fi/ii,  el  Spirit  us  sancti. 
Se  asegura  que  Dios  reí.  rvó  en  aquella  ocasión 
el  milagro  obrado  en  favor  de  los  tres  israelitas 
arrojados  en  un  horno  encendido;  puesto  que  las 
llamas  respetaron  al  mártir,  y  mientras  los  cris- 
tianos levantaban  los  brazos  1  cielo  bendicien- 
do las  misericordias  del  Señor,  furiosos  los  mu- 
sulmanes, no  cesaban  de  arrojar  á  la  hoguera 
nuevos  combustibles.  Al  ver  empero,  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos,  resolvió  un  turco  asestar 
un  golpe  en  la  cabeza  del  santo;  otro  le  hundió 
su  puñal  en  el  pecho,  y  por  último,  arrojó  un 
tercero  á  la  hoguera  un  saco  de  pólvora,  y  el 
Immo  y  el  hierro  hicieron  lo  que  las  llamas  no 
habían  podido  hacer.  Consumó  el  P.  Alejandro 
sn  martirio  el  dia  10  de  Febrera  del  año  1645, 
en  presencia  de  mas  de  cuarenta  mil  espectado- 
res, según  lo  afirma  el  arzobispo  de  Edesa.   To- 

■  cristianos,  añade  el  propio  prelado,  sin- 
tieron una  santa  alegría:  siendo  Cambien  mu- 
chos los  griegos  que  se  unieron  á  ellos  para  gri- 
tar: "¡Vívala  fé  romana,  por  la  que  se  muere 
tan  generosamente:"  Si  bien  bubo  algunos  tur- 
cos que  se  entregaron  á  serias  reflexione-  des- 
pués de  lo  que  acababan  de  presenciar,  los  fa- 
náticos musulmanes  nose  mostraron  por  ello 
menos  endurecidos,  retiraron  el  santo  cuerpo  de 
en  medio  de  las  brasas  que  do  habían  podido 
consumirle;  y  uno-,  por  saciar  .-u  furor,  v  otros 
su  codicia,  lo  cortaron  á  pedazos,  que  vendieron 
los  últimos  después  como  reliquias,  y,  en  efecto, 
machos  fueron  1  e  cristianos  griegos  y  latinos 
que  dieron  sumas  considerables  por  poseer  un 
1  ./.o  del  cuerpo  del  mártir.  Grandes  fue- 
ron  los  milagros  que  obró  en  Scio  y  en  [{alia 
después  de  su  muerte  el  apóstol  dominico,  sien 
do  invocado  por  los  cristiano^  de  aquella  isla  que 
regó  con  su  preciosa  sangre,  en  todas  sus  nece- 
sidades tanto  espirituales  como  temporales. 

Sin  embargo,  el  triunfo  de  ' 
contribuyó  á  aumentar   mas  el  furor  de  li 

indo  desde  entonces  los  dominicos  mas  y 
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mas  el  blanco  de  sus  iras;  pues  continuaron  acu- 
sándoles de  haber  escitado  al  P.  Alejandro  á  des- 
preciar la  ley  de  M ahorna,  y  de  sostenerle  en  to- 
das las  pruebas  hechas  por  el  cadí  para  lograr 
su  apostasía.  También  el  arzobispo  de  Edesa 
fué  encerrado  en  una  torre,  donde  estuvo  por 
mucho  tiempo  privado  de  toda  comunicación, 
•amenazándosele  muchas  veces  con  hacerle  morir 
al  fuego  lento;  al  recobrar  su  libertad  después 
de  un  año  de  encierro,  se  traslado  ¡i  Esmirna, 
cuyo  arzobispo  titular  estaba  detenido  también 
en  Scio.  En  calidad  de  coadjutor,  ejerció  Subia- 
ni las  tunciones  pastorales,  atendió  A  las  necesi- 
dades mas  urgentes  del  clero;  y  dando  luego  las 
instrucciones  necesarias  al  que  nombró  vicario 
general,  so  disponía  A  visitar  las  demás  iglesias 
confiadas  á  su  solicitud,  cuando  recibió  del  Papa 
el  nombramiento  de  vicario  apostólico  de  la  igle- 
sia patriarcal  de  Constantinopla,  y  la  orden  de 
trasladarse  lo  mas  pronto  posible  á  aquella  ciu- 
dad imperial.  Deseaba  la  Santa  Sede  con  ardor 
que  los  patriarcas  latinos,  nombrados  por  el  Pa- 
pa para  dirigir  á  los  católicos  establecidos  en  el 
patriarcado  de  Constantinopla,  pudiesen  residir 
en  la  capital  del  imperio;  y  á  fin  de  solicitar  la 
autorización  competente,  á  la  que  se  habian 
opuesto  siempre  los  patriarcas  griegos,  cp  envía 
ba  al  arzobispo  de  Edesa  á  la  corte  del  sul- 
tán. 

No  se  ocultaron  al  arzobispo  las  dificultades  y 
peligros  á  que  le  esponia  la  misión  confiada;  pe- 
ro acostumbrad')  á  vencer  todos  los  obstáculos 
con  su  sola  confianza  en  Dios,  solo  pensó  en  dar 
cumplimiento  á  la  orden  recibida.  \  ¡ra  llegada 
A  Constantinopla,  se  presentó  al  embajador  de 
Francia,  qiie  le  acogió  con  toda  la  consideración 
debida;  pero  lejos  de  prometerle  intervenir  en 
su  favor  cerca  de  la  Puerta,  le  declaró  que  se 
veia  su  vida  seriamente  amenazada,  y  que  pro 
curase  por  lo  mismo  retirarse  desde  luego,  por 
no  permitirse  á  ningún  obispo  católico  permane- 
cer en  Constantinopla.  I, ojos  empero  de  impo- 
ner los  temores  del  embajador  en  lo  mas  mínimo 
al  celo«o  prelado,  ejerció  su  ministerio  publica- 
mente, con  gran  asombro  de  Ion  políticos,  por 
haberst  sabido  gran  gear  el  afecto  de  muchos  tor- 
cos en  los  primeros  viages  que  hizo  á  Oriente. 
Por  espacio  de  diez  años,  desempeñó  pública- 
mente, tan  pronto  en  el  arrabal  de  ['era,  como 
en  la  misma  Cons  antinopla,  las  funciones  epis- 


copales, instruyendo  A  los  fieles,  confiriendo  ór- 
denes, celebrando  los  santos  misterios;  raerecien 
do  siempre  el  respeto  de  los  católicos  y  de  los 
musulmanes.  Al  esponer  Subiani  los  dogmas  de 
la  fé  católica  y  las  reglas  de  la  moral  cristiana, 
se  abstenía  de  clamar  contra  los  errores  de  los 
cismáticos,  atacando  tan  solo  abiertamente  el 
islamismo.  De  este  modo  lograba  el  prudente 
arzobispo  hacer  ver  á  unos  y  otros  lo  que  debían 
creer  y  practicar,  con  solo  probarles  la  verdad  y 
santidad  de  una  religion  opuesta  á  la  que  ellos 
profesaban.  El  patriarca  de  los  griegos  y  los  cis- 
máticos mas  ardientes,  hubieran  deseado  guar- 
dase el  arzobispo  menos  moderación,  á  fin  de 
tener  un  pretesto  para  ■  ponerle  obstáculos  que 
le  detuvieran  en  su  camino;  por  fin,  aquel  pa- 
triarca, que  gozaba  de  mas  6  menos  favor  cerca 
de  los  ministros  del  sultan,  según  eran  mas  ó 
menos  crecidas  las  sumas  de  dinero  que  les  ofre- 
cía, se  creyó  en  estado  de  poder  obrar  enérgica- 
mente contra  el  arzobispo  católico  en  el  año  1655; 
asi  que,  todo  lo  puso  en  juego  para  presentar  al 
arzobispo  de  Edesa  como  enemigo  de  los  inte- 
reses del  sultan.  Informado  el  siervo  de  Dios, 
de  todos  los  ocultos  manejos  del  patriarca  que, 
derramaba  el  dinero  a  manos  llenas  para  hacer 
triunfar  sus  intrigas,  resolvió  alejarse  de  Cons- 
tantinopla, por  creer  que  su  presencia  en  aque- 
lla capital  podia  comprometer  la  seguridad  de 
los  líeles.  En  su  virtud  regresó  á  Roma  el  año 
1655,  cuando  Alejandro  Vil  acababa  de  ocupar 
el  solio  pontificio;  come  su  avanzada  edad  no 
permitía  ya  á  Subiani  emprender  nuevas  mi- 
siones, consagró  el  resto  de  sus  diaa  a  la  oración 
y  al  retiro,  primeramente  en  el  convento  de  San- 
ta Sabina,  y  luego  en  el  de  la  Minerva,  donde 
murió  á  15  de  Octubre  del  año  1656.  Fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Pablo,  situada  en 
el  camino  de  Ostia.  Según  Pontana,  fué  Subia- 
ni, de  un  carácter  firme  y  emprendedor;  se  pa- 
recía mucho  á  Sixto  V,  no  solo  en  la  elevación 
de  carácter,  si  que  hasta  también  en  la  fisono- 
mía; solo  quedaron  de  este  prelado  dos  obras, 
una  sobre  ol  martirio  del  P.  alejandro,  y  otra 
acerca  de  bus  misiones  y  viages  á  las  provincias 
de  '  (riente. 

No  creemos  separarnos  de  nuestro  objeto,  al 
unir  A  la  historia  <le  tanto-,  mártires  cristianos 
la  de  un  príncipe  de  sangre  otomana,  que  renun- 
ció A  todos  los  goces  de  la  vida    para  abrazar  la 
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cruz  de  Jesucristo.  Príncipe,  dice  Turón  (1), 
al  que  tal  vez  el  mundo  dará  el  nombre  de  des- 
graciado, por  haber  perdido  ya  en  la  infancia  su 
libertad,  y  un  gran  imperio  que  debia  regir  por 
derecho  de  sucesión;  pero  al  que  la  fé  nos  obli- 
ga i  considerar  como  hombre  verdaderamente 
feliz,  puesto  que  fué  llamado  por  el  bautismo  á 
gozar  de  la  libertad  de  los  hijos  de  Dios,  y  á 
participar  de  una  gloria  mucho  mas  esplenden- 
te  y  segura  que  la  que  puede  dar  á  todos  los 
monarcas  de  la  tierra,  todo  el  poder  de  sus  ce- 
tros y  coronas.  El  sultan  Ibrahin  labia  prome- 
tido bajo  juramento,  considerar  al  primer  hijo 
concedido  a  sus  votos  como  un  don  del  cielo,  y 
que  lo  consagraría  al  profeta,  haciéndolo  condu- 
cir á  la  Meca  junto  con  otros  presentes  dignos 
de  un  emperador.  En  el  año  1642  tuvo  Ibrahin 
dos  príncipes  que  dieron  á  luz  las  sultanas  Zá 
fira  y  Elmina;  el  de  la  primera  nació  el  día  2 
de  Enero,  y  recibió  el  nombre  de  Osman;  el  hi 
jo  de  Elmina,  nacido  el  22  de  Marzo,  fué  el  que 
reinó  mas  tarde  bajo  el  nombre  de  Mahometo 
IV.  Cuando  trató  Ibrahin  de  cumplir  su  voto, 
Zafira  y  Osman  se  embarcaron  en  Constant  ino- 
pia para  Alejandría;  peroles  caballeros  de  Mal- 
ta se  apoderaron  de  aquella  rica  presa  el  dia  28 
de  Setiembre  del  año  1644,  muriendo  la  sulta- 
na Zafira  á  6  de  Enero  del  año  siguiente  en  la 
ciudad  de  Malta.  Se  mandó  á  Roma  el  informe 
verbal  que  contenia  las  declaraciones  de  lo-  de- 
más  cautivo*;,  los  cuales  acreditaban  la  cualidad 
del  príncipe  Osman,  cuyo  padre  Ibrahin  fué  es- 
trangulado en  Constantinopla  el  año  1649,  -u- 
cediéndole  en  el  trono  el  joven  Mahometo.  La 
conversion  del  ilustre  prisionero  habría  sido  mu- 
cho mas  fácil,  si  luego  de  ocurrida  la  muerte  de 
Zafira,  no  se  hubiese  permitido  al  joven  prlnci 
pe  permanecer  entre  su  servidumbre;  pero  en 
cambio,  habría  sido  menos  brillante  y  glorioso  el  J 
triunfo  de  la  gracia.  Osman  contaba  ya  trece 
años,  cuando  fué  su  educación  confiada  á  los 
frailes  Predicadores  de  Porto— Salvo,  que  residían 
en  la  ciudad  de  La  Yalette;  entrando  en  el  pro- 
pio convento  el  dia  17  de  Noviembre  del  año 
1654.  A  pesar  de  la  docilidad  de  su  carácter, 
como  la  servidumbre  de  la  sultana  había  incul- 
cado á  Osman  las  mas  "diosas  preocupaciones 
contra  la  religion  cristiana,  no  podia  hablárseie 

1.   Historia  de  los  hombrts  ilustres  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo. 


de  Jesucristo,  ni  encontra  de  las  supersticiones 
musulmanas  sin  causársele  un  vivo  dolor;  bas- 
taba una  palabra  contra  el  Alcoran,  para  afli- 
girle hasta  el  punto  de  quitarle  el  apetito  y  el 
sueño.  Así  pues,  el  religioso  encargado  de  obrar 
su  conversion,  vio  por  mucho  tiempo  perdido  el 
fruto  de  sus  afanes,  de  su  solicitud  y  su  pacien- 
cia; pero  lejos  de  desalentar  al  religioso  la  obs- 
tinación de  su  discípulo,  continuó  por  el  contra- 
rio dirigiéndole  con  creciente  empeño  sus  san- 
tas amonestaciones,  como  si  hubiese  sabido  de 
antemano  que  habia  dispuesto  el  cielo  conver- 
tir aquel  obstinado  mahometano  en  cristiano  ar- 
diente y  celoso.  Tan  pronto  como  descendió  la 
gracia  del  Señor  al  corazón  de  Osman,  mostró  ya 
este  ser  un  hombre  enteramente  distinto;  dócil 
en  lo  sucesivo  á  las  instrucciones  que  se  le  da- 
ban, y  reconocido  al  amor  y  caridad  de  los  que 
querian  salvar  su  alma,  solo  pensó  ya  en  seguir 
sus  consejos.  Finalmente,  persuadido  de  la  ver 
dad  y  santidad  de  nuestros  misterios,  pidió  con 
fervor  y  humildad  el  bautismo,  á  fin  de  que  pu- 
diese ser  admitido  en  el  número  de  los  cristia- 
no.-; y  trocando  el  nombre  de  Osman  por  el  de 
Domingo,  solo  habló  ya  desde  el  dia  de  su  rege- 
neración, de  las  misericordias  del  Señor,  que 
habia  dispuesto  cayera  su  cuerpo  en  la  esclavi- 
tud para  que  fuese  su  alma  enteramente  libre. 
Apenas  hacia  dos  años  que  habia  entrado  en  la 
grey  cristiana,  cuando  manifestó  vivos  deseos 
de  consagrarse  enteramente  á  Dios  por  medio  de 
la  profesión  religiosa,  a  los  que  accedieron  gus- 
us  directores,  yendo  siempre  en  aumento 
desde  aquel  dia  el  fervor  del  joven  postulante. 
El  obispo  de  Malta,  para  e-citar  mas  aun  su 
piedad,  le  confirió  el  sacramento  de  la  Confir- 
mación ú,  4  de  Agosto  del  año  1658;  recibiendo 
el  dia  ¿(1  de  Octubre  del  propio  año  el  hábito  de 
Santo  Domingo.  La  modestia  llena  de  gracia  y 
magestad  que  guardó  siempre  el  joven  Domin- 
go, asi  corno  también  la  fé  y  el  fervor  que  no 
sede-mintieron  nunca  en  él,  le  valieron  la  ad- 
miración y  el  aprecio  de  toda  la  comunidad. 
Aunque  de  complexion  delicada,  y  atacado  de 
cuartanas  en  el  año  de  su  noviciado,  no  quiso 
faltar  nunca  á  ninguna  de  sus  obligaciones  por 
mas  que  los  superiores  le  relé,  asen  de  SU  cum- 
plimiento, como  si  hubiese  encontrado  la  fuer- 
za de  que  necesitaba  en  su  misma  debilidad. 
Era  verdaderamente  admirable  en  el  hijo  de  un 
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sultan,  cuya  educación  primera  habia  sido  tan 
contraria  á  las  máximas  del  Evangelio,  encon- 
trar una  piedad  tan  constante,  un  olvido  tan 
completo  de  todas  las  grandezas  terrenas,  un 
amor  tan  decidido  á  la  mortificación  cristiana, 
y  finalmente  aquella  práctica  continua  de  todas 
las  virtudes,  que  solo  la  secreta  unción  del  Es- 
píritu Santo  puede  procurar.  Pronunció  Domin- 
go sus  votos  á  21  de  Octubre  del  año  1659,  vién- 
dose libre  aquel  mismo  dia  de  las  cuartanas  que 
tanto  le  mortificaban  desde  que  entró  en  el  no- 
viciado. Los  caballeros  de  Malta  se  negaron 
constantemente  á  aceptar  las  crecidas  ¡-urnas 
que  ofrecía  el  sultan  por  el  rescate  del  príncipe 
cautivo1,  mostrando  con  ello  preferir  la  conquis- 
ta de  un  alma  á  todas  las  riquezas;  y  para  dar 
mayor  prueba  aun  de  su  noble  desprendimien- 
to, tan  pronto  como  vieron  al  hijo  de  Ibrahin 
consagrado  enteramente  á  Jesucristo,  renuncia- 
ron á  todos  los  derechos  que  tenían  sobre  su 
persona,  como  esclavo  suyo;  deseando  tan  solo 
en  lo  sucesivo  su  perseverancia  y  su  dicha.  Ha- 
biendo resuelto  después  el  Papa  que  Domingo 
de  Santo  Tomás  (modificación  que  sufrió  el 
nombre  del  joven  príncipe)  prosiguiese  sus  es- 
tudios en  Italia,  fué  conducido  á  Ñapóles  el  año 
1660,  desde  donde  pasó  después  á  Roma;  Ale- 
jandro VII,  luego  de  su  llegada,  dio  un  breve 
especial  declarándole  hijo  del  convento  de  la  Mi 
nerva;  y  el  maestro  general,  quiso  que  en  lo  suce- 
sivo no  dependiese  Domingo  mas  que  de  él  solo. 
Pero  el  modesto  religioso,  lejos  de  prevalecer- 
se  de  aquel  derecho,  obedeció  siempre  puntual- 
mente no  solo  á  los  superiores  de  los  conventos 
en  que  se  encontró,  sino  hasta  al  mismo  religio- 
so lego  que  se  le  destinó  para  servirle.  En  la 
esperanza  de  que  no  tardaría  el  rey  de  Francia 
en  declarar  la  guerra  á  los  turcos,  y  de  que  el 
cardenal  Mazarino  echaría  mano  del  joven  prín- 
cipe para  seminar  la  discordia  entre  los  infieles, 
el  cardenal  Antonio  Barbería,  protector  de  la 
orden  de  Predicadores,  juzgó  prudente  llamar  á 
París  á  Domingo  dejáanto  Tomás.  Durante  el 
viage  recibió  el  siervo  de  Dios,  los  honores  de- 
bidos al  hijo  del  sultan,  lo  que  le  mortificó  en 
gran  manera,  por  ser  su  humildad  sin  límites; 
prosiguiendo  empero  su  camino  con  otros  dos 
dominicos,  sorprendióle  la  noche  en  el  paso  de 
los  Alpes,  donde  tío  halló  otro  abrigo  que  el  de 
una  pobre  cubana  en  la  inmensidad  del  desierto. 


"Tiempo  era  ya,  dijo  el  principe  á  sus  compa- 
ñeros al  llegar  á  ella,  que  encontrásemos  una 
morada  digna,  ó  que  estuviese  en  relación  con 
el  estado  de  pobres  religiosos:  es  mejor  para  nos- 
otros esta  cabana  que  todo  el  esplendor  de  las 
cortes."  El  rey  Cristianísimo  recibió  á  Domingo 
con  todos  los  honores  debidos  á  un  príncipe  de 
regia  estirpe:  los  embajadores  turcos  se  postra- 
ron á  sus  pies,  y  como  llorasen  amargamente  al 
ver  al  hijo  de  su  emperador  vistiendo  un  tosco 
sayal,  contestóles  Domingo  de  Santo  Tomás  que 
mucho  mas  dolor  le  causaba  á  él  contemplar  su 
obcecación;  y  que  el  hábito  que  creian  tan  des- 
preciable, le  prefería  él  en  mucho  á  la  púrpura 
de  los  reyes  que  no  tenian  la  dicha  de  conocer 
á  Jesucristo.  Terminadas  las  diferencias  que 
existían  entre  la  Francia  y  la  Puerta,  recibió 
Domingo  de  Santo  Tomás  cartas  de  casi  todos 
los  patriarcas  griegos  y  del  hijo  del  principe  de 
Valaquia,  en  las  que  le  ofrecían  el  apoyo  de  di- 
ferentes naciones,  caso  de  que  intentase  hacer 
valer  sus  derechos  y  empuñar  las  armas  contra 
su  hermano  Mahometo  IV.  El  embajador  de 
Venecia,  cuya  república  estaba  en  vísperas  de 
verse  arrebatar  por  el  sultan  la  isla  de  Candia, 
instó  vivamente  á  Domingo,  para  que  aprove- 
chase en  bien  de  la  cristiandad,  la  favorable  dis- 
posición de  los  pueblos.  Si  bien  es  cierto  que 
en  el  estado  en  que  la  gracia  le  habia  colocado, 
no  tenia  Domingo  ningún  deseo  de  reinar,  no  lo 
es  menos  el  que  no  habia  retrocedido  ante  nin- 
gún peligro  para  estender  el  imperio  de  Jesu- 
cristo y  hacer  brillar  la  luz  de  la  fé  en  medio  de 
las  tinieblas  de  su  reino.  Animado  pues  de  es- 
te cristiano  celo,  tuvo  utia  entrevista  con  el  dux 
y  el  senado  de  Venecia  en  el  año  1667,  eu  el 
que  se  acordó  que  se  presentaría  Domingo  en 
la  isla  de  Candia;  bastando,  en  concepto  del  se- 
nado y  del  papa  Clemente  IX  su  sola  presencia, 
para  causar  una  sublevación  general.  Dictáron- 
se desde  luego  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  llevar  á  cabo  aquella  arriesgada  em- 
presa, pero  como  fué  la  espedicion  nial  dirigida, 
no  se  alcanzó  el  triunfo  deseado;  dirigiéndose 
Domingo  de  Santo  Tomás  nuevamente  á  Italia, 
luego  de  haber  abierto  Candia  sus  puertas  á  los 
tuivns.  Altas  razones  de  estado  y  de  politic», 
habían  impedido  hasta  entonces  á  los  superio- 
i  s  de  Domingo,  conferir  las  órdenes  sagradas 
á  uu  joven  á  quien  la  Providencia  destinaba  tal 


HISTORIA  DB  LAS  MISIONES 


247 


vez  á  ocupar  un  trono;  pero  como  todas  aquellas 
razones  dejaron  de  existir  desde  que  los  venecia- 
nos firmaron  la  paz  con  los  turcos  el  17  de  Se- 
tiembre del  año  1669,  se  advirtió  á  Domingo 
que  se  dispusiera  para  recibir  órdenes  sagradas; 
lo  que  hizo  por  medio  de  la  penitencia,  el  ayu- 
no, la  oración  y  el  retiro.  Luego  de  haber  reci- 
bido el  sacerdocio,  no  se  le  vio  mas  que  en  el  al- 
tar donde  celebraba  los  santos  misterios  con  un 
fervor  augelical,  ó  bien  haciendo  algunos  ejerci- 
cios de  caridad;  deseoso  de  la  salvación  de  las 
almas,  se  propuso  establecer  en  Italia  un  con- 
vento en  el  cual  serian  recibidos  todos  los  reli- 
giosos destinados  á  evangelizar  á  los  mahometa- 
nos. Se  dedicaba  con  el  mas  vivo  afecto  a  ins- 
truir ¡i  los  turcos  catecúmenos  que  se  encontra- 
ban en  Roma;  mas  tarde  pidió  al  maestro  gene- 
ral que  le  permitiese  dirigirse  a  Armenia,  para 
alentar  á  los  cristianos  en  medio  de  la  persecu- 
ción que  sufrían,  y  atraer  los  infieles  ú  la  fé, 
aunque  debiese  esponer  continuamente  su  vida, 
ba  ya  á  punto  de  ver  cumplidos  sus  deseos, 
cuando  el  cardenal  Altieri,.  protector  entonces 
de-  la  Urden  de  Santo  Domingo,  considerando  su 
débil  complexion  y  los  inminentes  peligros  á 
que  iba  á  verse  espuesto,  se  opuso  formalmente 
á  que  se  le  diese  el  permiso  que  solicitaba  con 
tanto  empeño.  Sin  embargo,  por  no  privársele 
enteramente  de  ejercer  su  celo,  se  nombró  a  Do- 
mingo de  Santo  Tomás  en  el  año  1675,  doctor 
de  la  orden  y  vicario  general  de  los  conventos 
situados  en  la  isla  de  Malta.  Al  poco  tiempo  de 
habérsele  nombrado  se  decíalo  la  peste  en  la  is- 
la, lo  que  le  hizo  volar  mas  pronto  á  ella,  para 
socorrer  al  pueblo  y  á  los  religiosos,  que  empe- 
zaban á  verse  ya  en  los  mas  grandes  apuros. 
Aquel  acto  de  noble  abnegación  debia  costar  la 
vida  al  hijo  de  Ibrahin,  por  haber  dispuesto  el 
cielo  terminara  su  carrera  en  el  mismo  pais  en 
que  empezó  á  conocer  á  Jesucristo  y  á  vivir  en 
conformidad  á  su  ley  divina.  .Murió  Domingo  de 
Santo  Tomás  en  Malta  á  25  de  Octubre  del  año 
1676,  á  la  temprana  edad  de  treinta  y  cinco  arios; 
las  circunstancias  que  precedieron  á  su  conver- 
sion, y  las  virtudes  que  practicó  constantemente 
después  de  haber  abrazado  el  cristianismo  de- 
muestran que  fué  Domingo  de  Sanio  Tuinas  en 
un  todo  el  elegido  del  Señor. 


TOM.  II. 


CAPITULO  III. 

Misiones  d>;  los  jesuítas  en  Grecia. 

Constantiuopla,  en  cuya  ciudad  se  albergaban 
mas  de  cien  mil  griegos,  cuarenta  mil  armenios, 
un  número  casi  igual  de  judíos,  cerca  de  treinta 
mil  esclavos  de  diferentes  naciones,  y  un  gran 
número  de  europeos  de  todas  las  religiones,  con- 
taba con  muy  pocos  misioneros,  cuando  habría 
debido  ser  tan  grande  su  número.  La  Compañía 
de  Jesús,  no  tenia  en  ella  mas  que  seis  (1);  pero 
su  iglesia  estaba  siempre  abierta  y  desempeña- 
ban todas  sus  funciones  con  la  misma  libertad 
que  en  Francia.  Sin  embargo,  habia  una  con- 
gregación fundada  bajo  la  invocación  de  la  Vir- 
gen, cuyos  cofrades  desempeñaban  el  cargo  de 
misioneros  en  las  cárceles,  en  los  hospitales  y  en 
las  casas  de  los  cristianos  que  evangelizaban  con 
su  ejemplo  y  sus  palabras.  La  mas  penosa  y  á 
la  vez  consoladora  ocupación  de  los  jesuitas,  era 
la  misión  que  haciau  dos  de  ellos  en  los  presi- 
dios del  sultan,  nombre  que  daban  los  mahome- 
tanos a  las  cárceles  en  que  encerraban  á  los  es- 
clavos comprados  ó  cogidos  á  los  cristianos  en 
tiempo  de  guerra.  Las  cárceles  del  gran  Señor 
contenían  como  unos  tres  mil  de  aquellos  des- 
graciados, entre  rusos,  polacos,  alemanes,  fran- 
ceses, etc.;  nadie  podía  acercarse  á  aquellos  in- 
mensos depósitos,  sin  que  se  le  oprimiera  el  co- 
razón al  oír  el  ruido  de  las  cadenas  que  sujeta- 
ban á  aquellos  infelices,  el  de  los  golpes  que 
recibían  y  los  gritos  que  les  arrancaba  el  dolor. 
Dabaseles  por  todo  alimento  pan  y  agua,  y  por 
lecho  el  duro  suelo;  iban  medio  desnudos;  el  ai- 
re corrompido  que  respiraban  en  aquellas  fétidas 
mazmorras  les  acarreaba  frecuentes  enfermeda- 
des; siendo  tratados,  los  que  eran  victimas  de 
ellas,  con  la  misma  crueldad  que  a  los  demás 
com  pañeros  de  infortunio,  á  quienes  su  robusta 
constitución  les  obligaba  á  prolongar  de  algunos 
días  mas  aquella  lenta  y  terrible  agonía.  Los 
guardias  no  [hablaban  á  aquellos  desgraciados 
mas  que  con  el  palo  en  la  mano  y  la  injuria  en 
la  boca;  castigábanles  con  tanto  rigor  la  mas 
leve  falta,  que  RO  pocas  veces  eran  aquellos  in- 
felices presa  de  la  mayor  desesperación.  El  úui- 

1    "Estado  d  ■  las  misiones  en  Greí  ia,  presi  ntado 
i  los  ilustrísimns  señores  Arzobispos.  Obispos,  y  á 

los  deputadus  del  clero  de  Francia,  en  el  alio  1695." 
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co  bien  que  les  quedaba  era  la  libertad  de  vivir 
y  morir  como  cristianos;  y  baciéndoles  conocer 
los  misioneros  todo  el  precio  de  aquel  bien  ines- 
timable, lograron  restablecer  la  paz  cristiana  en 
el  fondo  de  aquellas  lóbregas  mazmorras. 

A  fines  del  año  1623,  fueron  los  jesuítas  en- 
viados á  Esmirna  i.  instancia  de  Mr.  de  Cesy, 
embajador  de  Francia  en  Constantinopla.  A  los 
siete  años  de  haber  ejercido  en  aquella  region 
un  ministerio  fecundo,  sucedieron,  por  haber 
sido  cambiado  el  cónsul,  otros  años  de  esterili- 
dad y  de  zozobra,  hasta  que  Jacobo,  arzobispo 
griego  de  Esmirna,  se  dirigió  el  20  de  Octubre 
del  año  1632  á  Luis  XIII,  pidiéndole  hiciese 
ceder  una  casa  á  aquellos  misioneros,  y  que  se 
dignase  mandarles  algún  socorro.  Por  su  parte, 
Juan  Xalepti,  metropolitano  de  los  armenios, 
escribió  á  Urbano  VIII  y  á  Luis  XIII  una  carta 
concebida  en  estos  términos:  "Santísimo  Padre, 
vos,  que  ocupáis  el  lugar  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  y  que  estáis  sentado  en  la  silla  de  San 
Pedro,  principe  de  los  apóstoles;  y  vos,  rey  de  los 
leyes,  cesar  de  los  cesares,  Luis,  rey  tie  Francia, 
que  gobernáis  por  la  gracia  de  Dios,  á  vosotros 
nos  dirigimos  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  ya 
que  después  de  Dios  sois  nuestra  esperanza,  y 
los  únicos  apoyos  de  los  que  adoramos  la  cruz. 
Nosotros,  pobres  sacerdotes  armenios  de  Esmir- 
na, todo  el  clero  y  todo  el  pueblo  elevamos  hasta 
vosotros  la  presente  carta,  pidiéndoos  os  digneis 
aliviar  con  vuestra  liberalidad  la  miseria  de  los 
misioneros  que  nos  enseñan  el  camino  del  cielo, 
y  procurarles  una  casa  en  la  que  puedan  habi- 
tar y  esplicamos  los  misterios  sublimes  de  esa 
religion  diviua  que  profesamos  todos.  Son  estos 
religiosos  tan  buenos,  caritativos  y  humildes, 
que  les  invitamos  á  todas  nuestras  fiestas;  ante 
ellos  ofrecemos  nuestro  incienso,  usamos  nues- 
tros ornamentos  sacerdotales  y  celebramos  tudas 
nuestras  ceremonias  según  la  costumbre  arme- 
nia. Por  bu  parte  los  francos,  al  celebrar  sus  fies- 
tas, nos  invitan  también  aellas,  dos  acompañan 
a  su  iglesia,  en  la  que  celebran  la  santa  misa. 
según  la  costumbre  en  la  iglesia  romana;  vivien- 
do de  este  modo  uuos  y  otros  en  el  mas  perfecto 
acuerdo.  Pero  como  los  misioneros,  por  la  mali- 
cia de  sus  enemigos  y  por  el  exceso  do  su  pobre- 
za, es  probable  su  vean  obligados  a  Balir  de  esta 
ciudad,  tememos  con  lundauíento,  el  vernos  pri- 
vados do  la  amistad  de  que  nos  han  dado  tantas 


pruebas.  Por  esto  nosotros,  pobres  pecadores  ar- 
menios, os  pedimos,  Santísimo  Padre,  y  vos,  po- 
derosísimo Rey,  nos  concedáis  la  gracia  que  os 
pedimos   por  ellos  con  las  mas  vivas  instancias. 
Desde  las  lejanas  playas  en  que  la  Providencia 
nos  ha  colocado,  continuaremos  pidiendo  con  fer- 
vor á  la  Magestad  Divina  os  ampare  con  su  gra- 
cia, y  que  sea  siempre  el  Señor  con    vosotros. 
Esmirna,  año  1681  de  los  armenios,  jueves,  5  de 
Octubre."  A  consecuencia  de  las  dos  cartas  tras- 
critas, recibió  el    embajador  francés  la  instruc- 
ción siguiente  de  su  soberano,  la  cual  creemos 
deber  continuar  aquí,  para  manifestar  el  interés 
con  que  miraban  los  reyes  cristianísimos  la  pro- 
pagación de  la  verdad  católica:    "El   principal 
objeto  del  embajador  del  Rey  cerca  de  la  Puerta 
debe  ser  el  de  proteger  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad, las  diferentes  misiones  católicas,  estableci- 
das en  varios  puntos  de  Levante,  así  como  tarn 
bien  á  todos  los  cristianos  que  van  á  visitar  los 
Santos  Lugares  de  Tierra  Santa.  Así  pues,  Su 
Magestad  encarga  á  Mr.  de  Marcheville,  su  em- 
bajador en  la  Puerta,  que  procure  sostener  con 
empeño  á  los  religiosos  en  la  posesión  de  sus  ca- 
sas, en  el  completo  goce  de  sus  libertades  y  fran- 
quicias que  les  han  sido  concedidas  en  virtud  délo 
acordado  entre  el  Rey  y  el  Gran  Señor;  procuran- 
do, si  es  posible,  el  aumento  de  ellas,  á  findease- 
"urar  mas  y  mas  á  los  referidos  religiosos  en  sus 
establecimientos,  y  ponerles  al  abrigo  de  las  per- 
secuciones suscitadas  contra  ellos  por  los  enemi- 
gos de  nuestra  religion.  Pero  como  son  los  jesuí- 
tas, entre  todos  los  religiosos,   los  que   se  han 
risto  e  puestos   siempre  á  mas  violencias  y  pe- 
ligros,  encargamos  á  Mr.   de  Marcheville  que 
vele  con  preferencia  sobre  ellos,  para  impedir  que 
se  les  turbe  en  el  santo  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y  evitar  cualquier  nuevo  ataque  que  contra 
ellos  sea  dirigido.  Si  á  pesar  de  su  celo  y  vigilan- 
cia, llegasen  á  ser  los  jesuítas  y  los  demás^  reli- 
giosos objeto  de  algún  insulto,  acudirá  el  emba- 
jador inmediatamente  al  sultan  y  á  susministros 
pidiendo  se  cumplid  trabado  que  asegura  la  li- 
bertad de  los  religiosos,  firmado  por  Su  Alteza." 
En    cumplimiento   de    estas  instrucciones,   el 
embajador  'le  Francia  procuró  a  los  siete  jesuí- 
tas residentes  en  Esmirna,   un  establecimiento 
Bólido  y  el  libre  ejercicio  de  su  ministerio.    For- 
mó i    luego  una  congregación  bajo  el  título  de 
la  Inmaculada  Concepción,  que  fué  como  un 
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cuerpo  auxiliar  de  los  misioneros,  cuyos  miem- 
bros preparaban  6  daban  mayor  impulso  a  los 
frutos  de  su  apostolado.  Cuando  fue  destruida 
la  iglesia  de  los  jesuítas,  á  consecuencia  de  un 
terremoto  que  arruinó  en  10  de  Julio  de  1688 
las  dos  terceras  partes  de  la  ciudad  de  Esmir- 
na,  á  pesar  de  la  funesta  política  turca,  logró  la 
influencia  francesa  no  solo  la  reconstrucción  de 
la  capilla  que  antes  tenian  los  jesuítas,  si  que 
también  levantar  una  vasta  iglesia,  que  hizo 
construir  a  sus  espensas  la  junta  de  comercio 
de  Marsella,  siendo  la  primera  que  llevó  en  Asia 
el  glorioso  nombre  de  San  Luis.  Así  mismo 
fundaron  los  jesuítas  en  Esmirna  un  seminario, 
destinado  no  solo  á  iniciar  A  sus  nuevos  misio- 
neros en  la  vida  apostólica,  si  que  también  A 
procurarles  el  conocimiento  de  las  lenguas  y  los 
dogmas  de  los  orientales,  y  basta  á  albergar 
además  en  su  seno  a  los  niños  de  las  diferentes 
naciones  de  Levante,  que  estaban  llamados  á  la 
dignidad  eclesiástica,  y  que  debían  contribuir 
un  (lia  a  arrojar  el  cisma  de  su  patria. 

o  de  los  primeros  establecimientos  que  lo. 
erraron  fundar  los  jesuítas  en  las  islas  del  Ar- 
chipiélago, á  los  que  llevaron  sucesivamente  la 
antorcha  de  la  fé  católica,  fué  el  de  la  isla  de 
Scio:  llegó  su  nueva  casa  á  sostener  doce  de  ellos, 
naturales  todos  de  la  propia  isla,  que  procura- 
ron escelentes  subditos  á  la  provincia  de  Sicilia¡ 
Su  misión  de  Naxos,  empezó  el  año  1627,  ;i  pe- 
tición del  arzobispo  de  aquella  ciudad,  quien 
ofreció  á  los  jesuítas  la  antigua  capilla  ducal,  á 
la  que  se  añadió  después  una  nave,  que  la  con- 
virtió en  un  hermoso  y  vasto  templo.  Coronello, 
primer  cónsul  de  la  nación  francesa,  les  eedio 
también  su  casa,  inmediata  á  la  capilla;  toman- 
do A  la  vez  el  P.  Mateo  Hnrdi  posesión  de  una 
y  otra;  también  llamó  la  propia  familia  Corone- 
llo algún  tiempo  despue«  á  los  capuchinos,  ce- 
diéndoles un  terreno  conveniente  para  que  pu- 
diesen en  él  levantar  su  iglesia.  En  el  nño  164  i, 
el  arzobispo  de  Naxos  envió  los  jesuítas  á  la  is- 
1  •  i'.c  Paros,  y  obligó  al  P.  Jacob  o  de  Anjou  á 
aceptar  el  título  de  vicario  general;  pasando 
•  los  misioneros  de  la  propia  orden  anu  il- 
Santorin,  hasta  que  al  ver  el 
latino  Andrea  Suriano  el  resultado  de  sus 
quiso  obtener  en  ella  un 
establecimiento  estable,  á  cuyo  objeto  se  dirigió 
a]  superior   general  délas  misiones  de  Grecia. 


Visto  el  buen  deseo  que  animaba  al  virtuoso 
obispo,  le  envió  el  superior  general  al  P.  Four- 
nier  junto  con  otro  religioso,  á  los  cuales  cedie- 
ron los  habitantes  de  Scaro  en  1642,  una  casa 
y  la  capilla  ducal,  á  fin  de  que  pudiesen  ya  des- 
de el  primer  dia  consagrarse  al  ejercicio  de  su 
ministerio.  Sin '  embargo,  después  de  aquella 
digna  acogida,  sonó  la  hora  de  la  persecución 
para  los  jesuítas;  con  este  motivo  Mr.  de  L<*— 
Kaye,  embajador  á  la  sazón  en  Constantinople, 
habló  en  su  favor  A  nombre  de  la  Francia,  y  es- 
cribió ademas,  á  principios  de  Febrero  del  año 
1655,  á  los  notables  de  Santarin,  la  carta  si- 
guiente: "Señores:  He  sabido  que  los  RR.  PP. 
Jesuítas  que  permanecen  en  vuestra  isla,  seven 
perseguidos  por  algunas  personas  que  les  son 
poco  afectas,  sin  que  hayan  dado  los  religiosos 
motivo  alguno  para  obrar  contra  ellos  de  esta 
manera;  así  pues,  me  veo  en  el  caso  de  escribi- 
ros la  presente  para  advertiros  que,  siendo  esos 
religiosos  franceses,  están  bajo  mi  protección,  y 
que  por  lo  mismo  me  veré  obligado  ¡i  sostener- 
les y  ampararles  en  todo,  por  habérmelo  preve- 
nido así  el  rey,  mi  augusto  amo.  Por  esto,  se- 
ñores, os  pido  encarecidamente,  que  procuréis 
defenderles  contra  la  malicia  de  sus  adversa- 
rios, y  hacer  que  puedan  permanecer  en  vuestra 
isla  con  toda  seguridad,  dedicándose  como  bas- 
ta aquí  á  la  salvación  de  las  almas,  rinico  fin  á 
que  consagran  todos  sus  esfuerzos.  Obrando»de 
este  modo,  señores,  haréis  una  obra  de  caridad 
que  será  sumamente  grata  A  Su  Magestad  Cris- 
tianísima; y  me  obligareis  ámí  á  emplear  siem- 
pre mi  valia  en  vuestro  provecho,  á  lo  que  des- 
de ahora  me  ofrezco  con  el  mayor  gusto."  La 
contestación  de  los  notables  fué  conforme  en  un 
todo  á  los  deseos  del  representante  de  Francia; 
dice  así:  "Monseñor:  Nunca  la  lluvia  benéfica 
que  cae  del  cielo  sobre  nuestros  agostados  cam- 
pos, ha  sido  por  nosotros  mejor  recibida  que 
vuestra  amable  carta.  En  ella  V.  E.  nos  man- 
da protejer  y  conservar  á  los  PP.  jesuítas,  y  no 
permitir  que  sus  enemigos  los  molesten  6  afli- 
jan; en  venial,  no  podia  V.  E.  prevenirnos  cosa 
que  ii"  fuese  mai  grata,  puesto  que  deseamos 
ardientemente  ser  en  un  todo  útiles  á  esos  bue- 
nos Padres,  que  son  la  luz  de  los  ignorantes,  la 
fuerza  de  los  débiles,  la  salud  de  los  enfermos, 
el  co  uelo  lelo  afligidos,  y  la  salvación  de  to- 
pobre    pecadores,  que  sin  ellos  vi 
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virtamos  aun  en  el  embrutecimiento  y  la  barba- 
rie. Tres  años  ha  que  la  Congregación  dé 
"Propaganda  Fide"  quería  quitarnos  al  R.  P. 
Francisco  Richard;  pero  reconociendo  luego  lo 
indispensable  que  nos  era  su  apoyo,  tanto  para 
la  salvación  de  nuestras  almas  como  por  la  de 
nuestros  cuerpos,  consintió  aquella  Congrega- 
ción en  que  continuara  entre  nosotros,  con  lo 
que  cumplió  el  mas  ardiente  de  todos  nuestros 
deseos.  ¿Quién,  pues,  se  atrevería  A  hacer  salir 
de  aquí  á  los  Padres  Jesuítas,  cuando  son  tan 
generalmente  apreciados  en  toda  la  isla,  no  ofen- 
den á  nadie  y  viven  con  tan  tanta  edificación? 
¿No  sabemos  ademns,  que  han  obtenido  por 
vuestra  mediación  un  firman  y  hasta  varias  re- 
comendaciones del  mismo  emperador  otomano? 
No  lo  dudéis,  nadie  se  atreverá  á  molestar  en  lo 
mas  mínimo  á  los  jesuíta?,  tanto  por  las  razo- 
nes antes  citadas,  como  por  saber  ahora  que  les 
protege  eficazmente  Su  Magestad  Cristianísi- 
ma, cuyo  inmenso  poder,  después  del  amor  pro- 
fundo que  les  profesan  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes de  esta  isla,  será  su  mas  segura  salva- 
guardia." 

A  estas  misiones  de  los  jesuítas  franceses,  de- 
ben unirse  la  que  los  jesuítas  italianos  cultiva- 
ron en  la  isla  de  Tina,  perteneciente  á  los  vene- 
cianos (1).  Los  brillantes  resultados  obtenidos 
por  los  hijos  de  San  Ignacio,  indujeron  al  obis- 
po de  Tina  á  pedir  misioneros;  siendo  el  P.  Mi- 
guel Albertin,  natural  de  la  propia  isla,  el  que 
le  fue  enviado  juntamente  con  otro  compañero 
en  el  año  1677,  para  que  procurase  aumentar 
en  su  patria  los  triunfos  de  la  religion  verdade 
ra.  La  república  de  Venecia  por  su  parte,  pro- 
curó también  mas  tarde  al  piadoso  obispo  otros 
dos  auxiliares,  que  unieron  su<  esfuerzos  á  los 
de  Albertin  y  su  amigo;  después  de  haber  logra 
do  aquellos  cuatro  ministros  del  Evangelio  re- 
generar en  gran  parte  la  isla  de  Tina,  suplicó- 
les el  obispo  que  recorriesen  las  de  Termia,  Zea, 
Miconí,  Andró  y  Milo. 

Es  verdaderamente  admirable  el  que  fue  en 
los  turcos  los  primeros  que  invitaron  ;¡  la  Com- 
pañía de  Jesus  á  qui-  fundara  una  colonia  en 
Atenas.  A  mi  petición  el  Bajá  escribió  al  emba 
jador  de  Francia,  y  pidió  ú   la  Puerta  que  se 
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permitiese  á  los  jesuítas  una  casa  en  la  ciudad 
de  Atenas;  tan  pronto  como  se  hubo  alcanzado 
el  permiso,  fueron  á  instalarse  en  la  casa  que 
les  habia  sido  destinada;  pero  la  falta  de  opera- 
rios no  permitió  atender  á  la  vez  á  tantas  resi- 
dencias diferentes,  por  lo  que  se  vieron  obliga- 
dos á  salir  de  Atenas,  limitándose  á  hacer  de 
vez  en  cuando  en  ella  algunas  misiones.  De  es- 
te modo  evangelizaron  también  la  isla  de  Ne- 
groponto,  situada  á  dos  jornadas  de  Atenas,  y 
á  cinco  leguas  de  Tebas. 

En  una  carta  fechada  á  4  de  Marzo  de  1714 
por  el  P.  Tarillon,  de  la  Compañía,  espone  este 
al  conde  de  Pontcbartrain  el  estado  de  las  mi- 
siones de  su  orden  en  Grecia,  é  indica  como 
principales  residencias,  las  ciudades  de  Cons- 
tantinopla,  Esmirna  y  Tesalónica,  en  Tracia, 
Jonia  y  Macedonia,  y  las  islas  de  Scio,  Naxos  y 
Santorin  en  el  archipiélago. 

Misión  de  Constantinople!. —  Cita  el  P.  Tari- 
llon como  superior  eclesiástico  de  los" católicos 
en  aquella  misión,  aldomínicoRaimunido  Gala- 
ni,  natural  de  Ragusa,  arzobispo  de  Ancira, 
prelado  de  mucha  virtud  y  saber.  Hé  ahí  la 
descripción  que  hace  el  mismo  Tarillon  de  la 
casa  que  ocupaban  los  jesuítas:  "Estamos,  dice, 
casi  en  el  centro  de  Galata,  cerca  del  mar,  y  en 
el  centro  de  la  gran  vía  que  conduce  al  puerto. 
Nuestra  iglesia  es  considerada  como  la  mas  her- 
mosa y  rara  de  Turquia;  las  columnas  que  sos- 
tienen su  vestíbulo,  y  la  balaustrada  de  la  es- 
calera que  conduce  á  él,  son  de  mármol  blanco; 
las  bóvedas  del  templo  y  la  cripula  están  cu- 
biertas de  plomo,  dec  uvo  privilegio  Tínicamen- 
te gozan  las  mezquitas.  Adornan  la  nave  dife- 
rentes sepulturas  de  embajadores  de  Francia,  y 
la  de  la  joven  princesa  Tekeli;  la  de  la  prince- 
sa Ragotzki,  su  madre,  casada  en  segundas 
nupcias  con  el  príncipe  Tekeli,  está  en  una  ca- 
pilla separada*  Murió  aquella  piadosa  y  esfor- 
zada princesa  en  Nicomedia.  en  la  que  los  je 
suitas  mientras  vivió,  se  creyeron  en  el  deber 
de  hacer  por  ella  todo  cuanto  en  otro  tiempo 
habian  hecho  ya  en  Constantinopla.  Con  este 
motivo,  empezaron  en  Nicomedia  una  pequeña 
misión,  que  qnedó  interrumpida  por  haber  muer- 
to la  princesa,  pues  no  quedaba  ya  entonces 
pretesto  para  continuarla;  no  pudiéndose  repetir 
las  visitas  ;1  la  augusta  princesa Se  pre- 
dica en  griego,  en  turco,  en   italiano  v  en  fran  - 


HISTORIA  DK  LAS  MISIONES. 


251 


cés.  por  asistir  sucesivamente  á  la  iglesia  per- 
sonas que  observan  los  ritos  franco,  griego  y  ar- 
menio. Los  hombres  y  las  mujeres  ni  siquiera 
pueden  verse  en  la  iglesia,  por  ocupar  las  tilti 
mas,  insiguiendo  la  costumbre  de  Oriente,  una 
tribuna  separada,  circuida  de  altas  celocias." 
Luego  describe  el  mismo  P.  Tarillon  el  baño 
del  Gran  Señor  en  estos  términos:  "El  baño, 
asi  llamado  de  la  palabra  italiana  6«o-«o,  por 
tener  los  turcos  un  baño  en  aquel  sitio,  es  un 
vasto  local  cerrado  por  altas  y  fuertes  paredes. 
en  el  que  hay  una  sola  entrada  cerrada  por  dos 
distintas  puertas,  habiendo  en  cada  una  de  ellas 
una  numerosa  guardia.  En  el  centro  de  aquel 
gran  patio  se  elevan  dos  edificios,  de  forma  ca- 
si cuadrada,  pero  de  grandor  desigual  (son  el 
grande  y  el  pequeño  baño).  ...  Ed  un  ángulo 
de  cada  uno  habia  sido  construida  una  doble 
capilla,  parte  de  la  cual  era  para  los  esclavos 
del  rito  franco,  y  la  restante  para  los  del  rito 
criego  ó  moscovita;  tenia  cada  capilla  su  altar 
v  sus  pobres  ornamentos  separados.  Solo  eran 
comunes  sus   hermosas    y   grandes  campanas, 

:ue  se  las  quitaron  los  turcos  cinco  6 
seis  años  atrás,  por  despertar  según  decían,  su 
sonido,  á  los  angeles  que  iban  Á  dormir  en  el 
techo  de  una  mezquita,  recientemente  construi- 
da en  las  inmediaciones.  Junto  al  pequeño  ba- 
ño se  ha  construido  y  adórnalo,  con  las  limos- 
ína  pequeña  iglesia  bajo  la 
advocación  de  San  Antonio,  eh  la  que  además 
de  todos  los  ornamentos  necesarios,  hay  algunas 
alhajas  de  bastante  precio:  es  la  iglesia  de  los 
empleados  y  de  lo?  enfermos.  Todos  i«,s  domin- 

fiestas  del  año  van  dos  jesuítas  á  uno  y 
otro  baño,  en  los  que  permanecen  ya  desde 
la  víspera  en  medio  de  los  esclavos,  por  mas 
que  tenga  cada  religioso  en  la  misma  capilla 
un  pequeño  aposento  separado.  Cuando  h 
te  ó  cualquiera  otra  enfermedad  reinante,  como 
es  preciso   srconer  á  los  que  se  vean  atacados, 

IV  aquí   ma»  que  cuatro  6  cinco  misione- 

o   se  puede   enviar   al  baño  mas  que  uno 

el  cual  permanece   allí  todo  el  tiempo  que 

dura  la   enfermedad.    El  que  merece  que    se  le 

nombre  para  el    desempeño  de   aqu'l  <  i 

v  difícil.   ae  dispone   i  su   cumplimieto 

por  medio   I  lias  de  retiro,  y  luego  se 

3us  hermanos,  como   si  se  ba- 

en  el  último   trance  de  su  vida;  lo  quo  no 


es  estraño  si  se  atiende  á-  que  las  mas  veces 
muere  en  el  cumplimiento  de  aquel  deber  es 
puesto  y  penoso.  El  último  jesuíta  que  muerto  en 
aqu°l  ejercicio  de  sublime  piedad,  es  el  P.  Yan- 
der  Mans,  flamenco,  quien  sucumbió  al  rigor  de 
la  enfermedad  á  los  quince  días  de  asistir  á  Jos 
esclavos  que  se  veían  atacados;  luego  que  se  vio 
el  religios  en  algún  peligro,  lo  comunicó  al  su- 
perior, pidiéndole  la  gracia  de  que  le  permitie- 
se morir  en  medie  de  sus  hermanos;  por  lo  que 
se  le  cundujo  á  una  casi  a  que  hay  al  estreno 
de  nuestros  jardín,  donde  murió  contento  y  fe- 
liz por  la  gracia  que  acababa  de  dispénsale  el 
cielo.  Únicamente  ha  sido  atacado,  después  de 
Vander  Mana,  asistiendo  á  los  esclavos,  el  P. 
Pedro  Besnier  tan  conocido  por  la  dulzura  de 
su  carácter  y  por  la  superioridad  de  su  talento, 
si  bien  no  murió  de  aquella  enfermedad.  En  el 
último  período  de  su  carrera,  se  consagró  Bes- 
nier por  segunda  vez  á  la  misión  de  Constanti- 
nopla,  á  la  que  habia  prestado  ya  anteriormen- 
te tan  importantes  servicios,  y  en  la  que  su- 
cumbió de'  contagio  que  le  atacó  mientras  esta- 
ba confesando  A  un  enfermo.  Otro  de  los  jesuí- 
tas que  hubiera  debido  también  morir  de  la  pes- 
te en  esta  misión  á  no  haber  sido  la  decidida 
protección  del  cielo,  es  sin  duda  el  P.  Jaco- 
bo  Cachod."  Tmego  añade  el  P.  Tarillon, 
que  era  aquel  jesuíta  natural  de  Fribnrgo. 
eu  Suiza,  y  que  habia  desempeñado  duran- 
te algunos  años  el  cargo  de  misionero  en  Fri- 
bur  y  Bisgau,  antes  de  consagrarse  á  las  misio- 
nes de  Levante.  Dábasele  en  Malta  y  en  Cons- 
tantinopla  el  nombre  de  padre  de  los  esclavos. 
"Hace  ocho  ó  diez  años.  (]¡ep  el  mismo  Tarillon, 
que  está  casi  incesantemente  ocupado  en  las 
obras  de  caridad  que  ofrecen  mas  peligro,  sea 
en  el  baño,  sea  en  los  buques  ó  en  las  galeras 
del  Gran  Señor.  El  año  1707,  en  el  que  fué  vic- 
tima de  la  peste  una  tercera  parte  de  la  pobla- 
ción de  Constantinople,  me  escribió  aquel  Pa- 
dre á  Scio  la  carta  siguiente:  "Me  he  hecho  <mpe 
ríorát  ;enesalmente 

las  enf  •'"  que,  Dios 

va  morir  de 
-  ríe  los  peligro*  «que  me  he  visto e 
to.  Salg  Iminisl  radn  los 

últimos  sacramentos  y  cerrado  ochen- 

.  -.    la-  únicas  que  han  muerto 
de  quince  dias  á  esta  parte  en  aquellas  horren 
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das  mazmorras.  Durante  el  dia  no  esperimen- 
taba  ningún  temor;  solo  en  las  pocas  horas  que 
se  me  permitía  descansar  durante  la  noche,  tor- 
turaban mi  imaginación  espantosísimas  ideas. 
El  mayor  peligro  a  que  sin  duda  me  he  visto 
espuesto  durante  mi  vida,  ha  sido  en  el  fondo 
de  una  sultana  (buque)  que  montaba  ochenta  y 
dos  cañones,  en  la  que  los  esclavos,  de  acuerdo 
con  los  guardias,  me  habian  hecho  entrar  en  la 
víspera  para  confesarles  durante  la  noche  y  ce- 
lebrarles la  misa  al  romper  el  dia.  Entre  los 
cincuenta  y  dos  esclavos  que  confesé,  hubo  tres 
que  murieron  de  la  peste  aquella  misma  noche: 
figuraos  el  aire  que  se  respiraba  en  aquella  es- 
trecha cárcel  que  no  tenia  abertura  alguna. 
Dios,  que  por  su  infinita  bondad,  me  preservó 
de  aquel  inminente  peligro,  me  librará  sin  du- 
da aun  de  muchos  otros."  Aquel  jesuíta,  llama- 
do el  padre  de  los  esclavos,  lo  era  también  de 
los  armenios;  solo  en  el  año  1712,  dice  el  P.  Tari- 
llon,  convirtió  á  mas  de  cuatrocientos  cismáticos, 
y  confesó  á  mas  de  tres  mil  personas;  ascendien- 
do casi  al  mismo  número  de  los  primeros  los  que 
convirtió  el  año  siguiente,  ó  sea  en  el  año  1713. 
Tenia  el  P.  Cachod  cierto  número  de  católicos 
celosos  y  prudentes,  á  los  que  destinaba  á  di- 
ferentes puntos  con  el  encargo  de  que  le  pre- 
sentaran todos  los  cismáticos  quo  hubiesen  em- 
pezado á  catequizar,  y  que  conociesen  estar 
algo  dispuestos  á  recibir  la  luz  de  la  gracia. 
"Muchos  son  los  sacerdotes  ortodoxos  dice,  que 
han  contribuido  poderosamente  á  conservar  la 
fé;  siendo  como  los  centinelas  avanzados  de  su 
nación,  que  han  dado  la  voz  de  alarma  al  ver 
amenazadas  las  creencias  de  sus  hermanos.  Los 
armenios,  por  cuya  salvación  se  esmeró  tanto  el 
P.  Cachpd,  dice  el  propio  Tarillon,  tienen  un  ca- 
rácter mucho  mas  apacible  que  los  griegos,  y 
están  mucho  mas  animados  del  deseo  de  conocer 
los  misterios  de  nuestra  religion  sacrosanta.  Pa 
ra  ellos  las  prácticas  de  piedad,  forman  por  de 
cirio  así,  el  objeto  de  todas  sus  delicias;  después 
de  haber  oído  por  espacio  de  dos  ó  tres  horas  la 
palabra  divina  con  la  mayor  complacencia,  se 
quejan  de  que  haya  sido  tan  corto  el  tiempo  en 
que  se  les  ha  estado  hablando  de  la  sublimidad 
de  los  misterios  cristianos  que  nunca  se  cansa- 
rían de  oír.  Muchas  son  las  familias  armenias 
cuyo  fervor  es  en  un  todo  digno  de  los  primitivos 
tiempos  de  la  Iglesia.  Cuando    se  trata  de  pro  , 


curar  algún  consuelo,  ó  de  compadecer  siquiera, 
á  alguna  de  aquellas  familias  ricas  que  se  han 
arruinado  en  defensa  de  su  fé,  casi  llegan  á  es- 
candalizarse: "¿Pensáis  en  ello?  dicen  á  los  ami- 
gos que  intentan  haoerlo;  ya  sabéis  lo  que  dice 
Jesucristo:  quien  todo  lo  pierda  por  él,  hasta  su 
vida,  todo  lo  encontrará  en  él."  Nada  hay  tan 
edificante  como  ver  á  aquellos  buenos  ancianos, 
rodeados  de  sus  hijos  y  nietos,  acercándose  cada 
ocho  dias  á  la  sagrada  mesa,  siguiendo  tras  ellos 
sus  esposas  y  sus  hijas;  al  ver  su  modestia  y  su 
devoción  profunda,  no  puede  menos  de  regoci- 
jarse el  alma  cristiana.  Aunque  pudiésemos  dis- 
poner de  todas  las  horas  del  dia,  y  se  las  consa- 
grásemos enteramente,  no  podríamos  satisfacer 
la  ávida  piedad  de  aquel  buen  pueblo."  Véase 
cuan  distinta  es  la  pintura  que  hace  el  P.  Tari- 
llon de  los  griegos:  "Conozco  á  un  gran  número 
de  griegos  en  Constantinopla  que  están  anima- 
dos de  buenos  sentimientos;  pero  generalmente 
hablando,  no  debemos  esperar  de  aquellos  cis- 
máticos grandes  conversiones.  La  impresión  que 
les  causan  los  restos  de  su  esplendor  pasado,  le- 
jos de  entristecerles  y  humillarles,  les  dá  por  el 
contrario  cierto  orgullo  que  les  hace  indóciles  y 
hasta  impertinentes.  Diríase  que  toda  aquella 
gran  ciudad  junto  con  el  poder  que  encierra,  no 
ha  dejado  aun  de  p'ertenecerles,  al  ver  el  orgullo 
con  que  tratan  los -griegos  á  los  demás  pueblos, 
lino  de  sus  mas  claros  talentos,  hombre  muy 
honrado  y  digno,  me  ha  dicho  varias  veces  que 
por  poder  ser  el  pueblo  griego  sólidamente  con- 
vertide,  debería  ser  pobre  y  humilde:  "Dios, 
añade,  que  nos  conoce  y  quiere  Falvarnos,  nos  ha 
condenado  A  la  desgracia  hace  mas  do  seis  siglos; 
y  á  pesar  de  todo,  no  hemos  podido  olvidar  aun 
el  recuerdo  de  una  pujanza  que  se  desvaneció 
como  el  humo  causando  nuestra  ruina."  Visita- 
mos con  frecuencia  al  patriarca  griego  que  nos 
recibe  con  tierna  solicitud,  y  nos  colma  de  cari- 
cias; cuando  versa  la  conversación  sobre  mate- 
rias religiosas,  nos  espone  con  franqueza  sus 
ide  s,  así  como  nosotros  le  manifestamos  las 
nuestras,  sin  faltarle  nunca  al  respeto.  Antes  de 
dirigirme  a  Levante,  me  habia  formado  una  es- 
celente  idea  de  aquel  patriarca  de  la  nueva  Ro- 
ma; la  primera  ve/  qué  fui  á  visitarlo,  me  que* 
dé  admirado  al  ver  la  sencillez  en  que  vivia.  Su 
cuarto  era  pobre  y  desmantelado;  consistía  toda 
su  servidumbre,  en  dos  criados  de  miserable  a  - 
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pecto  y  dos  otros  humildes  clérigos.  En  todas 
sus  visitas  iba  siempre  á  pié,  sin  que  le  distin- 
guiera su  traje  en  lo  mas  mínimo  de  los  demás 
religiosos  griegos;  solo  se  le  conoce  por  acompa- 
ñarle algunos  prelados,  vestidos  tan  sencilla- 
mente como  él.  Su  única  distinción  consiste  en 
precederle  siempre  de  algunos  pasos,  un  diácono 
6  sacerdote  llevando  una  especie  de  muleta  6 
maza  de  madera  adornada  con  figuras  de  marfil 
y  nácar.  Sin  embargo,  toma  el  título  de  patriar- 
ca universal,  por  lo  que  debe  llamársele,  no  san- 
tísimo Padre,  sino  -antlsimo  Panosintatos.  Cuan- 
do los  griegos  hablan  de  sus  dermis  prelados,  no 
dicen  como  nosotros  el  arzobispo  ú  obispo,  sino 
el  S ruto  de  tal  ciudad,  como  el  Santo  de  Mera- 
cien,  el  Santo  de  Calcedonia,  etc.  Las  buenas 
relaciones  en  que  procuramos  estar  con  el  pa- 
triarca y  los  demás  prelados  griegos,  predispone 
mucho  mas  al  pueblo  á  oir  nuestra  voz;  contri- 
buyendo asimismo  n  que  los  padres  envien  sin 
recelo  sus  hijos  a  nuestras  escuelas." 

Misiones  d?  Esmirna. — En  aquel  conjunto 
de  misiones  del  archipiélago,  según  las  llama  el 
P.  Tarillon,  no  habia  mas  que  cuatro  jesuítas, 
dos  de  los  cuales  eran  octogenarios;  siendo  su 
superior  el  P.  Adriano  Versean,  hombre  dotado 
de  una  actividad  poco  común.  El  l'.  Francisco 
Lestrigant  que  habia  ejercido  aquel  cargo  cuan- 
do ocurrió  el  terremoto  de  10  de  Julio  del  año 
1688,  fué  sacado  medio  mueno  de  entre  las  rui- 
nas de  la  casa  de  los  jesuítas,  mientras  estaba 
orando  aun,  rogó  después,  á  pesar  de  su  avanza- 
da edad,  que  se  le  permitiera  hacer  todos  los  años 
el  sermon  en  el  aniversario  de  aquella  cata-tru- 
fe, nor  no  poder  hacerlo  nadie,  decia,  con  mas 
conocimiento  de  causa.  iNo  hay  en  Esmirna  ba- 
ño de  esclavos;  únicamente  se  destinaban  cuatro 
galeras  á  aquella  ciudad  durante  el  invierno, 
cuyos  jefes  no  querían  por  lo  regular  permitir 
que  >e  administrasen  los  sacramentos  a  los  es- 
clavos cristianos.  "Solo  á  costa  de  muchos  sa- 
crificios y  por  medio  del  poco  dinero  de  que  po- 
dían disponer  añade  el  P.  Tarillon,  lograban 
aquellos  desgraciados  poder  frecuentar  las  igle 
«gados  de  cadenas  j  sin  que  les  perdie- 
sen de  vista  sus  guardias.  En  cambio,  tenemos 
los  buques  franceses  é  italianos  en  el  puerto, 
donde  vamos  á  confesar  é  instruir  á  las  tripula- 
ciones que  no  pueden  saltar  en  tierra,  y  á  ense- 
ñar la  doctrina  a  los  grumetes  que  no  han  hecho 


aun  su  primera  comunión,  á  pesar  de  tener  aun 
en  su  mayor  parte  mas  de  quince  años." 

¡fisiones  de  Tesalónica. — Cree  el  P.  Tarillon 
que  la  Macedonia,  esa  hermosa  parte  de  la  Gre- 
cia, cuyo  solo  nombre  despierta  tantos  recuerdos, 
no  tardará  en  poseer  una  parte  de  aquel  fervor 
cristiano,  que  San  Pablo  logró  conservar  con  sus 
epístolas  entre  los  tesalónicos.  Como  era  Tesa- 
lónica en  el  año  1690  una  de  las  ciudades  mas 
populosas  de  la  Turquía  europea,  la  Compañía 
habia  dispuesto  enviar  á  ella  una  corta  misión, 
que  renovó  después  de  un  modo  mas  estable,  en 
el  año  1706.  El  P.  Juan  Bautista  Souciet  (1), 
dice,  que  el  P.  Francisco  Braconnier,  fundador 
de  la  misión  de  Tesalónica,  era  hombre  de  un 
gran  mérito,  puesto  que  á  una  alma  grande  y 
generosa  y  á  una  irresistible  inclinación  al  bien, 
unia  un  valor  á  toda  prueba.  Como  poseía  el  ale- 
mán, cuando  fué  á  las  misiones  de  la  Grecia, 
prestó  grandes  beneficios  á  los  esclavos  de  aque- 
lla nación  que  habia  á  la  sazón  en  Constantino- 
pía:  tales  fueron  los  primeros  actos  ó  ejercicios 
á  que  se  dedicó  el  religioso.  Nombrado  Bracon- 
nier superior  general  de  las  misiones  de  Grecia, 
se  atrajo  la  confianza  y  estimación  de  todos  cuan- 
tos estuvo  obligado  a  tratar  durante  el  desem- 
peño de  su  cometido;  uno  de  sus  admiradores 
íué  el  famoso  conde  de  Tekeli,  cuya  confianza 
Be  graugeó  hasta  el  punto  de  hacerle  abjurar  el 
luterauismo.  Sin  embargo,  en  nada  se  mostró 
siempre  tan  solícito,  como  en  procurar  á  los  es- 
clavos todos  los  consuelos  que  reclamaba  su  tris- 
te situación,  por  mas  que  debiese  esponerle  su 
celo  á  morir  de  la  enfermedad  contagiosa  que 
diezmaba  a  aquellos  desgraciados."  Hé  ahí  como 
reñere  el  mismo  Braconnier  de  qué  modo  pene- 
tró en  Tesalóuica:  "Animábame  el  deseo  de  re- 
correr la  Galacia,  la  Capadocia  y  las  provincias 
vecinas  para  consagrar  mis  cuidados  á  los  arme- 
nios ó  cismáticos,  cuando  un  mercader  europeo 
que  desile  Salónica  se  habia  dirigido  á  Constan- 
t  inopia,  me  aconsejó  dirigirme  á  Macedonia.  Dí- 
jome  que  la  capital  de  esta  última  provincia  y 
vecinas  ofrecerían  mas  vasto  campo  á 
mi  celo,  y  que  serian  mucho  mayores  los  frutos 
que  podría  mi  misión  dar  en  ellas.  El  mismo  (lia 
en  <pie  tuve  aquella  conversación  con  el  merca- 

1.   Relación  del  establecimiento  y  de  los  progre- 
sos de  I<  Tesalónica,  estraidade  1 
morías  del  1'.  Braconniei.  en  las  Carlas  edificantes. 
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der  cristiano,  leí  por  casualidad  las  Actas  de  los 
apóstoles,  llamándome  muy  particularmente  la 
atención  el  décimo  sexto  capítulo,  donde  consta 
que  encontrándose  San  Pablo  en  el  Asia  menor, 
tuvo  durante  la  noche  un  sueño  milagroso,  en 
el  que  un  macedonio  le  hacia  esta  súplica:  "Pen- 
sad en  Macedonia,  y  socorrednos."  El  efecto  cau- 
sado por  esta  lectura  y  la  conversación  que  tuve 
después  con  el  mercader,  me  parecieron  un  avi- 
so del  cielo,  y  no  pensé  ya  mas  que  en  seguir  el 
camino  que  me  había  trazado  el  apóstol.  Nues- 
tro embajador  en  la  Puerta  (el  marqués  de  Fe- 
nol), tan  celoso  por  los  intereses  de  la  religión 
como  por  el  hon  r  del  rey  y  del  nombre  cristia- 
no, favoreció  mi  empresa,  y  me  procuró  además 
cien  piastras  para  hacer  frente  á  las  primeras 
necesidades  del  viage.  Recibióme  el  consul  de 
Francia  bondadosamente  a  mi  llegada;  y  juntos 
convenimos  en  que  predicaría  yo  en  su  capilla 
todos  los  domingo*,  los  miércoles  y  los  viernes  a 
los  cristianos  del  rito  latino,  cualquiera  que  fue- 
sen la  nación  á  que  perteneciesen.  Inmensa  era 
!a  multitud  que  asistía  íí  aquellas  funciones,  á 
causa  de  no  tener  los  armenios  en  Salónica  igle- 
sia ni  sacerdote  alguno;  preparados  ya  de  ante- 
mano durante  la  cuaresma,  casi  todos  ellos  con- 
fesaron y  comulgaron  devotamente  al  llegar  la 
Pascua.  Después  de  haber  conferenciado  con  al- 
gunos griegos  acerca  de  la  religion,  pude  con- 
vencerme de  que  no  diferían  mucho  de  nuestras 
creencias.  Se  me  pidió  encarecidamente  que  me 
quedase  en  aquella  ciudad,  ó  que  me  decidiese 
al  menos  á  permanecer  un  año  en  ella,  dicién- 
dome  que  mucha  gente,  y  sobre  todo,  los  arme- 
nios _\  los  griegos,  no  comprendían  el  francés, 
por  lo  que  necesitaban  un  misionero  que  pose- 
yese bus  diversas  lenguas;  así  que  resolví  que- 
darme,  por  mas  que  fuese  mi  intención  recorrer 
otros  puntos.  Después  de  haber  hablado  Bra- 
connier  de  sus  escursiones  á  las  islas  de  Scopoli 
y  Negropbnto,  y  de  las  que  hizo  á  los  monaste- 
rios del  monte  Athos,  cuyos  monges  cismáticos 
le  parecieron  tan  buenos  y  sencillos  como  igno- 
rantes,  añade:  "Recibí  del  breve  del  rey,  por  el 
cual  Su  Magestad  se  dignaba  nombrar  á  los  je 
suitas  capellanes  de  su  cónsul  en  Salónica;  lo 
que  fué  para  mi  un  poderoso  motivo  para  dui 
gii me  nuevamente  á  la  capital.  A  los  dos  días 
de  mi  llegada  e  leyó  aquel  nombramiento  en  el 
conbulado  ante  los  principales  negociantes  de  la 


ciudad,  siendo  recibido  con  general  aplaudo. 
Cuando  en  el  mes  de  Abril  del  año  1707  se  me 
reunió  el  P.  Mateo  Piperi,  convenimos  con  él  en 
que  se  quedaría  siempre  uno  de  nosotros  en  Sa- 
lónica, mientras  continuaría  recorriendo  el  otro 
los  plises  circunvecinos,  consagramos  todos 
nuestros  esfuerzos  á  construir  uua  capilla  en  la 
ciudad,  lo  que  al  fin  logramos  conseguir  el  año 
1713,  sin  que  los  turcos  ni  los  griegos  cismáti- 
cos se  opusiesen  á  la  realización  de  nuestro  pro- 
yecto; al  contrarío,  la  mayor  parte  de  ellos  ee 
alegraban  de  que  los  Padres  Negros,  formasen 
uu  establecimiento  sólido  en  aquella  capital  de 
la  Macedonia."  El  P.  Souciet  nos  dice  que  el 
fundador  de  la  misión  Tesalóuica,  cayó  grave- 
mente enfermo  al  ser  nombrado  superior  de  las 
misiones  de  Persia;  pero  que  triunfando  de  su 
misma  naturaleza  desfallecida,  se  embarcó  para 
la  capital  del  imperio  otomano,  halagado,  decía, 
por  la  esperanza  de  morir  en  brazos  de  sus  her- 
manos. Llegó  medio  muerto  al  castillo  de  los 
Dardanelos,  en  el  que  le  administró  el  P.  Reco- 
let,  limosnero  del  cónsul  francés,  loa  últimos  sa- 
cramentos; después  de  haber  dispuesto  sus  fu- 
nerales con  una  presencia  de  ánimo  y  una  tran- 
quilidad de  alma  admirables,  espiró  en  la  paz, 
la  calma  y  la  santa  alegría  que  solo  la  religion 
puede  procurar,  á  principios  del  año  1716.  Fué 
Braconuier  enterrado  en  el  cementerio  de  los  ar- 
menios (1).  Una  carta  del  P.  Suciet,  fechada  á 
20  de  Agosto  del  año  1734,  refiere  hechos  glo- 
riosos para  la  fé  ocurridos  en  Macedonia.  En  la 
antigua  ciudad  de  Berea,  que  los  griegos  llaman 
actualmente  Vería,  hubo  un  joven  francés,  de 
diez  y  ocho  aims  de  edad,  que  tuvo  1  i  desgracia 
de  reuunciar  á  la  religion  cristiana;  avergonzado 


1.  Después d<- 1 1  muerte  de  aquel  insigne  varón 
cristinno  que  siguiendo  las  huellas  de  San  Pablo, 
no  omitió  esfuerzo  ni  sacrificio  para  hacer  brillar 
la  luz  de  la  te  en  Macedonia,  se  pidió  á  la  corte  de 
Roma  para  mas  honrar  su  memoria,  que  fuese  eri- 
gida en  eurato  la  capilla  que  fundé  en  aquella  pro- 
vincia,  objeto  principal  de  su  solicitud  y  de  todos 
sus  desvelos,  durante  los  muchos  años  que  la  edificó 
con  su  ejemplo  y  su  palabra.  Kl  arzobispo  d<  C  r 
tago,  que  cono,  ¡a  mejor  que  nadie  lo  acreedor  que 
era  el  ilustre  misionero  aquella  gloria  postuma, 
hizo  de  su  parte  lodo  lo  posible  pam  que  fuese  aque- 

il.i  erecci  n iida;  y  la  curte  de  Roma  por  su 

parte,  deseosa  'I'1  dsr  una  prueba  del  interdi  que  le 
inspiraba  qui  i  •  >  misión  ce  dio  gastosa  á  los  de- 
seos del  ilustro  prelado  y  de  todo  el  pueblo  en  ge- 
neral. (Nota  del  Trad.) 
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de  esta  debilidad,  confesó  su  crimen  á  un  sacer- 
dote griego,  por  no  haber  en  Veria  sacerdotes 
latinos,  y  recibió  la  comunión.  Pero  como  no  le 
pareciese  el  escándalo  suficientemente  reparado, 
indújole  su  fervor  a  clavarse  en  las  piernas  pun- 
tas agudísimas,  á  ponerse  una  corona  de  espinas 
en  la  cabeza,  y  á  atarse  por  el  cuello  en  una 
cruz;  en  cuyo  estado  se  presentó  al  centro  de  la 
ciudad,  desnudo  hasta  la  cintura,  azotándose 
con  una  cuerda  y  gritando:  "He  sido  apóstata, 
pero  ahora  soy  cristiano."  A  fin  de  obligársele  á 
apostatar  por  segunda  vez  fué  reducido  á  prisión; 

sarde  habérsele  hecho  toda-  las  promesas, 
y  de  recorrerse  al  ver  su  constancia  á  toda-  las 
amenazas,  se  mostró  fiel  á  su  fé  Insta  morir  en 
el  tormento.  Otro  hecho  no  menos  glorioso  ocur- 
rió casi  al  mismo  tiempo  en  la  ciudad  de  Tesa 
Iónica-  había  en  ella  un  turco  que  concibió  una 
violenta  pasión  por  una  joven  búlgara  de  quince 
años.  Halagos,  promesas,  regalos,  todo  lo  puso 
en  juego  para  seducirla;  pero  todo  fué  igualmen- 
te inútil,  por  no  querer  la  joven  de  modo  alguno 
corresponder  á  su  amor.  Al  verse  el  turco  dése 
chado  por  la  joven  inocente  y  pura,  trocóse  su 
amor  en  desesperación  y  rabia,  y  juró  vengarse 
cruelmente.  En  efecto,  sobornó  unos  cuantos 
s,  que  declararon  haberle  dado  la  joven  en 
su  presencia  palabra  de  casamiento,  y  prometí 
dole  además  que  abrazaría  la  religion  mahome- 
tana. Habiéndose  procedido,  á  su  arresto,  negó 
constantemente  aquella  doble  promesa,  pero  no 
por  ello  dejó  de  ser  conducida  á  la  cárcel,  en  la 
que  repitió  sin  cesar  estas  palabras:  'Salvador 
mió,  bien  sabéis  que  sois  vuestra;  libradme,  pues, 
del  peligro  que  me  amenaza,  y  llamadme 
El  cielo  atendió  á  su  súplica:  á  los  dos 
cautiverio  dejó  de  existir.  Como  notasen  los 
guardias  un  gran  resplandor  en  su  habitación, 
entraron  en  ella,  y  hallaron  á  la  joven  sin  vid  i. 
Juan  Bautista  Souciet,  que  es  el  que  nos  ha 
trasmitido  todos  estos  detalles,  era  el  penúltimo 
de  seis  hermanos  que  abrazaron  sucesivamente 
la  regla  de  -an  Ignacio  para  _  á  Dio-; 

al  talento  del  hombre  de  letras  útil  á  su  patria, 

-ouclet  la  virtud  y  todas  las  demás  cual  i - 
que  hacen  al  hombre   de  celo  útil  ú  la  re- 
La  gloria  de  Dios  y   la  salvación  de  las 
almas  le  c  indujeron  á  las  mi  Levante 

donde  no  hubo  obstáculo  que  no  venciera,  peli- 
gro que  no  de.-preciara,  ni  empresa  á  que  no  die- 
TOM.  II. 


ra  cima.  Hé  ahí  un  hecho  que  demuestra  clara- 
mente la  intrepidez  de  su  carácter:  habia  dos 
esclavos,  uno  lituanío  y  otro  italiauo,  que  abju- 
raron la  fé,  y  en  los  que  el  arrepentimiento  si- 
guió muy  de  cerca  á  su  apostasía.  Al  ver  los  in- 
fieles que  hacían  penitencia  pública  para  borrar 
su  falta,  juraron  vengarse,  en  su  virtud,  fueron 
detenidos  los  dos  esclavos  y  conducidos  ante  el 
juez,  quien  empleó  para  vencer  su  fé  los  azotes 
el  tormento  y  la  amenaza  del  último  suplicio. 
Los  misioneros,  que  temían  una  nueva  caida, 
resolvieron  arrostrarlo  todo  para  acudir  en  su 
ausilio;  siendo  el  P.  Souciet  el  que  se  ofreció  á 
llegar  hasta  ellos,  por  mas  que  uo  se  le  oculta- 
sen los  peligros  á  que  iba  á  esponense.  Animado, 
pues,  del  deseo  de  salvar  á  sus  hermanos,  aun- 
que fuese  esponiéndose  él  mismo  á  morir  por  la 
fé,  penetró  en  la  cárcel,  habló  á  los  dos  confeso- 
res de  Jesucristo,  y  después  de  haberles  procu- 
rado el  sacramento  de  la  penitencia,  les  animó 
tan  vivamente  con  sus  discursos,  que  derrama^ 
ron  generosamente  su  sangre  por  la  religion  que 
poco  antes  habían  abjurado,  y  repararon  la  apos- 
ta.-ia  por  medio  del  martirio.  Tampoco  descuidó 
■  mi  ionero  la  instrucción  de  las  tripu- 
laciones de  los  buques  que  se  encontraban  en  el 
puerto;  puesto  que  reunia  á  los  marineros  todos 
los  domingo-  y  fiestas  en  la  casa  de  los  jesuítas, 
é  iba  él  los  demás  días  á  visitar' es  en  ! 
ques,  para  esplicarles  el  catecismo  y  enseñarles 
todo  lo  demás  que  como  cristianos  tenían  obli- 
gación de  saber.  Durante  estos  penosos  y  coti- 
dianos ejercicios,  contrajo  Souciet  una  fiebre  vi  )- 
lenta  que  le  llevó  al  sepulcro  el  dia  23  de  Julio 
del  año  173S. 

Misión  de  Srio. — Los  jesuítas,  en  número  de 
ocho  ó  diez,  poseían  desde  mucho  tiempo  en 
Scio  una  iglesia  y  un  colegio,  cuando  aquella  is- 
la fué  conquistada  en  el  año  Kill  l  por  los  vene 
cíanos  que,  no  tardaron  en  dejarla  otra  vez  á 
merced  de  los  turcos.  Como  al  acercarse  la  ar- 
mada naval  otomai  de  San 
Ignacio  á  alejarse  á  pesar  del  ejemplo  dado  por 
los  demás  religioso.-,  que  residían  en  aquella  is- 
la, su  iglesia  y  bu  casa  fueron  conservadas.  El 
seraskier  Misir  <  'glow  alabó  su  constancia,  y  les 
destinó    alguno-    soldados    para   que  atendieran 

gurí  dad  hasta  que  huí  •  id  tu- 

multo I;  entrada  en  las  filas   turcas. 

Los  griegos  cismáticos  en  su  despecho  al  ver  la 
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conducta  observada  con  los  jesuítas,  acusaron  á 
los  latinos  de  Scio  de  haber  llamado  á  los  vene- 
cían  is,  como  lo  demostraba,  según  ellos,  el  ha- 
ber secundado  aquella  empresa  las  galera-  del 
Papá,  Aquella  acusación  indujo  á  los  turcos  á 
destruir  las  iglesias  cristianas,  6  ¡í  tranformar- 
las en  mezquitas  0  cederlas  á  los  griegos;  aque- 
lla injusta  medida,  alcanzó  al  fin  hasta  a  los 
mismos  jesuítas.  "Los  griegos  cismáticos,  dice 
el  P.  Tarillon,  decididos  ;í  quitar  todo  recurso 
al  rito  latino  que  querían  destruir,  no  pararon 
hasta  legrar  que  fuese  nuestra  casa  bruscamen- 
te saqueada.  En  un  instante  hundieron  los  tur 
eos  el  techo  de  nuestra  iglesia,  sacaron  á  los  pa- 
dres con  violencia  de  sus  celdas,  llegando  á 
herir  á  algunos  de  ellos;  cuando  hubieron  pasa- 
do á  saco  la  iglesia  y  la  c  isa,  fueron  ofrecidas 
en  clase  de  regalo  á  un  turco  del  pais,  que  no 
tardó  en  convertirlas  en  casas  de  alquiler.  Al 
propio  tiempo  se  dio  una  orden  prohibiendo  ba- 
jo severas  penas  profes  >r  la  religion  romana,  en 
lasque  incurriría  cualquiera  que  practicase  el 
menor  ejercicio  de  piedad.  Sin  embargo,  los  je- 
suítas no  pudieron  resolverse  á  quitar  aquella 
isla,  por  mas  que  se  lo  aconsejasen,  por  no  aban- 
donar á  cuatro  ó  cinco  mil  católicos,  de  los  que 
eran  el  tínico  apoyo  en  aquellas  críticas  circuns- 
tancias; no  pudiendo  presentarse  ya  en  público 
con  el  hábito  religio  i  I  uñaron  otro  I 
empezaron  á  recorrer  las  casas  de  los  latinos 
par;i  celebrar  la  misa,  administrar  los  sacramen- 
tos é  inducir  á  los  fieles  A  sufrirlo  todo  untes 
que  renunciar  á  la  santa  doctrina  del  Cordero 
inmaculado  (l).  Bastará  un  solo  hecho,  p  ira  de 

1.  Terrible  fué  la  persecución  que  por  '>paeio   d>> 
un   año  enrojeció    las  callt-s    it-    Scio   c    i  i 
cristia-a;  piro  si  por  una  pane  contri- 
el  ver  ú  un  grm  número  de   inocente»   víctimas  in- 
moladas en  aras  de  su  divinal  docl    na 
otra  al  alma  católica  el  ver  los  triunfos  continuados 
que  alcanzaron   en  ella  los  inmortales  bij  la 

lgle-ia.    En   vano   los  griego-  cismático?,  en  union 
con  los  infieles;  intentaron  entone  s  perseguirla:     a 
vano  los  impíos  que  siguieron  de? pues  su  fui 
mino,  t-atar  i  í  mi   vez   víctima  de   ••u- 

injustos  ataques;  en  vano  posteriormente  y  ! 

i   di  is,  b    ha  pn  len  lidc  j  sep 

i  osdia?  de  mai  gu  a:  b  isnd  i  la 
principio  inmutable  7  eterno,  continuant  bu  marcha 
triunfante  hasta  1 1  c  nsumuci  tn  de  los  siglos  cua- 
lesquiera que  sean  los  al  <ju  que  dirija  la  impie- 
dad contra  ella,  por  haberle  dicho  Aquel  qui  no  pue- 
d  engañarse:  Ti  i  ni  i  is,  por  ma<  qn 
tida.  (N.  del  T.) 


mostrar  lo  resuelto  que  estaban  los  crísti  i 
sufrirlo  todo  antes  que  renunciar  á  sus  creen- 
cias. A  fin  de  desterrar  para  siempre  el  rito  la- 
tino por  medio  del  terror,  procuraron  lograr  los 
cismáticos  ;í  fuerza  de  dinero,  que  fuesen  con- 
denados á  muerte  cuatro  de  los  principales  cris- 
tianos que  había  eU  la  isla,  dos  de  los  cuales 
pertenecían  á  la  noble  familia  de  los  Justínia" 
ni.  Aquellas  cuatro  ilustres  víctimas,  cuya  sola 
falta,  en  concepto  de  los  mismos  infieles  y  cis- 
máticos, consistía  en  profesar  la  religion  cristia- 
na, sufrieron  con  una  resignación  sobrehumana 
el  injusto  suplicio  á  que  fueron  condenadas.  Al 
dia  siguiente  de  su  muerte,  sus  esposas,  no  obs- 
tante la  delicadeza  y  timidez  de  su  sexo,  se 
presentaron  al  seraskier,  llevando  de  la  mano  á 
los  tiernos  hijos,  y  le  dirigieron  estas  palabras: 
"Señor,  ya  que  hicisteis  morir  ayer  á  nuestros 
esposos  por  ser  católicos,  haced  otro  tanto  con 
nosotras  y  con  estos  inocentes  que  veis,  ya  que 
todos  profesamos  la  misma  religion,  y  que,  co- 
mo ellos,  queremos  conservarla  hasta  la  muerte." 
Enternecido  el  seraskier  al  ver  semejante  espec- 
táculo, les  regaló  algunos  pañuelos  bordados  de 
oro,  y  les  dijo  con  voz  conmovida:  No  rue  im- 
puteis la  muerte  de  vuestros  esposos;  pues  no 
soy  yo  el  que  los  ha  hecho  morir;  son  aquellos, 
añadió  luego,  señalando  con  la  mano  á  los  pri- 
mados griegos."  Con  todo,  siguió  la  persecución 
c  intra  los  pobres  latinos,  hasta  que  Mr.  de  Cas- 
feagneres,  embajador  de  Francia  en  la  Puerta, 
compadecido  de  la  opresión  en  que  jemian  los 
fíele-,  y  de  los  continuos  peligros  á  que  estaban 
espuestos  los  misioneros  para  socorrerles,  man- 
dó al  consul  de  Esmirna  que  enviase  un  vice— 
1  á  Scio.  asociándole  al  P.  Martin,  jesuíta 
francés,  en  calidad  de  capellán.  Solo  se  propo- 
nía el  embajador  al  dar  aquel  paso,  procurar  ;í 
la  religion  un  asilo  seguro  por  medio  de  una  ca- 
pilla francesa,  y  hacer  que  los  jesuítas  pudiesen 
ejercer  niái  libremente  .  u  ministerio  con  el  apo- 
yo que  les  prestaría  uno  de  sus  hermanos  que, 
no  había  d¡  temer  la  influencia  y  el  poder  de 
los  griegos  y  lo  '.men-  por  estar  agregado  al 
cuerpo  i  Francia,   Si  bien  contribuyó 

en  gran  parte  aquella  prudente  medida  á  con- 
servar la  religion  en  Scio,  co  por  esto  cesó  auu 
la  persecución  que  causara  tantas  victimas.  In- 
calculable son  los  trabajo,:,  privaciones  y  dis- 
'•  gustos  que  tuvieron   que  sufrir  el  P.  Martin  y 
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los  denies  jesuíta?,  pava  atender  solos  á  la  direc- 
ción de  tantos  fíele-  durante  aquella  época  de 
prueba  tan  larga  y  terrible.  De  los  seis  jesuítas 
que  había  en  la  isla,  sucumbieron  dos,  por  no  po- 
der resistir  tantas  fatigas:  fueron  aquella-  dos 
victimas  de  su  abnegación,  los  PP.  Ignacio  Al 
bertin  y  Francisco  <  Ittaviani.  Finalmente,  á  la 
tempestad  sucedió  la  bonanza,  y  como  todo  fue- 
se restableciéndose  paulatinamente,  empezaron 
á  regresar  tod  is  los  religiosos  que  se  habian  au- 
sentado en  los  «lia-  de  la  persecución,  á  todos 
los  que  acogió  el  P.  Martin  con  gozo  en  su  capi- 
lla y  en  el  otro  templo  católico.  A  fin  de  hacer 
menos  sensibles  los  efectos  de  la  destrucción  del 
elegió,  abrieron  los  PP.  Antonio  Gnmaldi  y 
Estanislao  de  Andria  numerosas  clases,  á  las 
que  hasta  los  griegos  mas  contrarios  de  los  je- 
BUÍtas  enviaban  sus  hijos.  Los  beys  de  las  cua- 
tro galeras  pertenecientes  á  la  isla,  miraron  tam 
bien  a  los  jesuítas  con  mejores  oj  >s,  permitién- 
doles en  lo  sucesivo  administrar  libremente  los 
sacramentos  á  los  esclavos  que  tenían  bajo  su 
dominio.  Sorprendióme  en  gran  manera,  dice  el 
P.  Tarillon,  el  aviso  que  recibí  cierta  ocasión  de 
parte  de  un  bey,  para  que  me  dirigiera  inmedia- 
tamente á  su  galera  con  el  libro  de  que  me  ser- 
via para  bendecir  el  agua,  por  haber  visto  sus 
esclavos  algunos  espíritus  malignos  que  les  qui- 
taron el  sueño  durante  la  noche.  Habia  á  la  sa 
zon  en  las  galeras  mas  de  mil  doscientos  escla- 
vos, entre  alemanes,  españoles,  italianos  y  frarj- 
leclarado  la  peste  en  las  ga- 
el  momento  en  que  debían  salir  para  el 
Mar  Negro  en  el  año  1711.  sucumbió  el  P.  Ri- 
cardo Gorre  en*  ellas  ejerciendo  el  apostolado. 
Después  de  pasar  en  ellos  dias  enteros,  á  fin  de 
qué  pudiesen  todos  loa  esclavos  cumplir  con  el 
precepto  pascual,  ya  que  tanto  lo  deseaban 
aquellas  pobres  almas  que  -in  su  generosa  ab- 
negación habrían  quedado  enteramente  abando 
nada-,  sucumbió  p<>r  último  el  rigor  de  la  enfer- 
medad reinante,  que-  h<  llevo  al  sepulcro  en  cua 
renta  y  ocho  horas  Tod  -  los  habitantes  de 
n  al  entierro  del  P.  ('•'•tt<\  llorán- 
dole i  :  .  Ire  é  invocándole  otros  con  o 

■ 

Misión   de  Nazos. — Observa  el    P.  Tarillon 

que   desde   la   toma    de  la  isla  de  Rodas,  cuyo 

obispo  era  primado  del  mar  Egeo,   había  sido 

rida  la  primacía  al  arzobispo  de  Naxos,  al 


que  debieron  los  demás  obispos  considerar  des- 
de entonces  como  su  metropolitano.  "Vive  en 
esta  isla,  dice  el  propio  religioso,  la  principal 
nobleza  del  archipiélago  perteneciente  en  su 
mayor  parte  al  rito  latino;  desciende- aquella 
de  las  antiguas  familias  de  Francia,  España  é 
Italia,  que  habian  ido  a  establecerse  en  Grecia, 
con  motivo  de  las  conquistas  hechas  por  nues- 
tros principi  occidentales.  La  iglesia  catedral 
y  el  arzobispado  están  en  el  castillo;  su  clero 
capitular  consiste  en  doce  canónigos  primitivos, 
á  los  cuales  se  han  unido  posteriormente  algu- 
nos de  nueva  creación;  es  aquel  capítulo  el  mas 
antiguo  de  Turquía."  Asimismo  supone  aquel 
religioso,  ser  Naxos  el  ceutro  de  las  misiones 
que  hacían  los  jesuítas  al  recorrer  todas  las  is- 
las del  archipiélago. 

Mis:. on  de  ¿sanio:  in. — Después  de  haber  ha- 
blado de  las  persecuciones  que  el  patriarca  grie- 
go de  Constantinopla  ocasionó  en  el  año  1704  á- 
los  latinos  de  Sautorin,  mienta  el  P.  Tarillon 
á  dos  misioneros  de  su  compañía  que  evangeli- 
zaron aquella  isla:  tales  son,  el  P.  Luis  da 
Boissy,  muerto  el  año  1705  en  el  ejercicio  de  su 
ap  Btoladp,  del  que  los  mismos  griegos  se  dispu- 
taban sus  hábitos  que  consideraban  como  reli- 
quias, y  el  P.  Jacobo  Botirguon,  que  utilizaba 
.-us  profundos  conocimientos  en  la  medicina  [ta- 
ra propagar  la  fé.. 


Capítulo  ly. 

Misiones  de  loa  carnv  litas  y  Jt-suitas  en  Siria  y  en 
Egipto 

Lo  que  vamos  á  referir  sobre  los  misioneros 
de  Siria,  probara  que  la  preteccion  del  rey  cris- 
tianísimo favoreció  el  establecimiento  de  todas 
lasque  tuvieron  logaren   Levante. 

El  carmelita  descalzo  Próspero  del  Espíritu 
Santo,  prior  en  un  principio  del  convento  de  Is 
pahan,  y  luego  llamado  á  Roma  en  el  año  1624 
para  atender  á  los  intereses  de  la  misión  de 
Grecia,  fué  encargado  por  la  Congregación  de 
la  Propaganda  (1)  de  fundar  en  el  año  1625 
¡dencia  en    Alej  ■  o  que  ven 

cer  grandes   obstáculo-,  opuestos  por  los  turcos 

1.  Luis  de  Santa  Teres*.  Anales  'le  ha  Carme- 
litas descalzos  de.  Francia. 
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y  hasta  por  los  mismos  cristianos,  antes  de  ver 
realizado  su  proyecto .  Únicamente  su  paciencia 
á  toda  prueba  podia  dar  cima  á  aquella  difici- 
lísima empresa,  no  obstante  de  haberle  secun- 
do eu  ella,  según  el  P.  Felipe  de  la  Santísima 
Trinidad,  el  rey  cristianísimo.  El  primer  cui- 
dado de  Próspero  fué  escoger  una  casa  en  el 
khan,  en  el  que  vivían  el  cónsul  de  Francia  y 
los  principales  mercaderes  con  numerosas  guar- 
dias para  atender  á  su  seguridad;  dedicó  la  igle 
sia  á  Nuestra  Señora  del  Monte  Carmelo;  y  aque- 
lla misión  tan  útil  á  los  europeos  que  el  comer- 
cio atraía  á  Alepo  de  las  naciones  de  Francia  y 
de  Italia,  fué  un  punto  no  menos  grato  que  útil 
páralos  carmelitas  de  los  conventos  de  Europa, 
que  se  dirigian  continuamente  á  Persia. 

El  P.  Próspero  del  Espíritu  Santo  no  tardó 
en  conocer  que  los  piadosos  discípulos  del  pro 
feta  Elias,  podrían  tener  el  consuelo  de  ir  a 
establecer  en  la  misma  montaña  del  Carmelo. 
Asi  que,  cuando  le  mandaron  sus  superiores  en 
el  año  1631,  que  realizara  el  mas  vivo  de  todos 
sus  deseos,  se  fué  el  P.  Próspero  á  Genim,  villor- 
rio situado  al  pié  de  la  montaña  de  Efraim  en 
la  campiña  de  Esdrelon,  donde  convino  con  el 
emir  príncipe  del  Monte  Carmelo  en  que  me- 
diante una  retribución  anual  de  doscientos  es- 
cudos, habitarían  los  carmelitas  descalzos  bajo 
su  protección  la  santa  montaña.  Los  francisca- 
nos, que  deseaban  conservar  solos  la  custodia 
de  Tierra  Santa,  vieron  con  disgusto  á  los  car- 
melitas descalaos  apoderarse  de  una  parte  de 
ella:  pero  como  intervino  el  Pontífice  romano, 
no  tardó  en  reinar  la  paz  y  la  mas  tierna  union 
entre  ambas  órdenes.  Algunos  derviches  que  se 
habían  establecido  en  la  gruta  de  Ellas,  no  con- 
tentos con  suscitar  serias  dificultades  á  los  car- 
melitas acudieron  á  Constantinople;  sin  embar- 
go, fueron  rechazadas  sus  prevenciones,  merced 
á  la  decidida  protección  que  dispensó  el  emir  álos 
carmelitas.  "Aunque  los  religiosos  de  nucstraór- 
den  que  habitan  el  Monte '  ¡ármelo,  consideren  la 
contemplación  como  el  ejercicio  principal  de  su 
vida,  diceel  P.  Felipe  de  la  Santísima  Trinidad, 
no  desatienden  por  esto  la  salvación  de  los  de- 
más hombres;  puesto  que  procuran  atraer  á  la 
fé  de  Jesucristo  y  auxiliar  en  todas  sus  necesi- 
dades á  los  habitantes  del  Carmelo,  quienes  se- 
guu  la  tradición,  descienden  de  los  primiti- 
vos cristianos  que  fueron  á  procurarse  un  retiro 


en  aquella  montaña  que  lograron  santificar  con 
sus  piadosas  obras.  Su  amor  al  prójimo,  les  obli- 
ga á,  dejar  la  apacible  soledad  del  Carmelo,  para 
ir  en  busca  de  los  mercaderes  franceses  é  ita- 
lianos que  ejercen  su  come/cio  en  Tolemaida, 
llamada  San  Juan  de  Acre,  los  cuales,  por  falta 
de  sacerdotes,  no  pueden  asistir  á  los  divinos  ofi- 
cios, y  tienen  gran  necesidad  de  oir  la  palabra 
de  Dios;  por  mas  que  diste  el  Carmelo  tres  le- 
guas de  la  ciudad  de  Tolemaida,  van  los  religio- 
sos á  pié  diariamente  á  ella  solo  por  procurar  á 
sus  hermanos  el  dulce  consuelo  de  la  religion." 

Para  conservar  en  su  orden  el  ejercicio  de  las 
misiones,  fundaron  los  carmelitas  eu  Roma  el 
seminario  de  San  Pabló,  dedicado  al  apóstol  de 
los  gentiles;  siendo  enviados  á  él  dos  religiosos  de 
cada  provincia,  para  aprender  las  lenguas  estran- 
jeras  y  acostumbrarse  a  la  controversia  contra 
los  infieles.  El  capítulo  general  convocado  en 
Roma  el  año  1632,  dio  á  17  de  Mayo  un  decre- 
to, en  el  que  se  prevenía  estar  aquella  funda- 
ción destinada  á  favorecer  también  el  generoso 
proseütismo  de  los  discípulos  del  profeta  Ellas. 
Habiendo  entrado  el  cardenal  Ginneti  en  la  sa- 
la del  capítulo  el  dia  22  de  Mayo,  declaró  en 
nombre  de  la  Congregación  de  la  Propaganda, 
desear  que  abrazasen  los  carmelitas  con  ardor  la 
carrera  de  las  misiones;  no  tardando  en  conven- 
cerse del  celo  de  que  estaban  los  religiosos  ani- 
mados por  la  propagaciou  de  la  fó. 

Las  disposiciones  que  fueron  en  consecuencia 
dictadas,  dieron  origen  a  la  misión  del  Monte 
Líbano,  de  la  que  fué  fundador  en  el  año  1643 
el  P.  Celestino  de  Santa  Liduvina,  uno  de  los 
religiosos  (pie  estaban  evangelizando  la  ciudad 
de  Alepo.  Edificados  los  marouitas  por  las  vir- 
tudes y  la  predicación  de  los  carmelitas,  les  ce- 
dieron una  casa  que  poseiau  junto  á  los  ce- 
dros (1). 

Al  ver  la  Propaganda  cuan  necesario  era  en- 
viar misioneros  á  Siria  lo  mas  prontamente  po- 
sible para  conservar  la  religion  en  aquel  pais, 
en  que  el  Hijo  del  Hombre  la  habia  establecido, 
se  dirigió  á  los  discípulos  de  San  Ignacio  y  á  los 
del  profeta. Ellas.  En  el  año  1625,  dice  el  je- 
suíta Nacchi,  superior  de  las  misiones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Siria  y  en  Egipto,  mandó 
Urbano  VIII  al  P.  Mucio   Vittelleschi,  general 

1.  Luis  de  Santa  Teresa,  Anales  de  lo»  Carmela 
tas  descalzos  de  Francia. 
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de  la  Compañía  que  enviase  á  Siria  algunos  je- 
Buitas  de  los  mas  celosos. 

Misúm  de  Nuestra  Señora  dt  Alepo. — E¡,  vir 
tud  de  la  Orden  recibida,  llegaron  aquel  mismo 
año  a  la  ciudad  de  Alepo  los  PP.  Gaspar  Mani- 
lier  y  Juan  Stella,  procedentes  ambus  de  la  pro- 
vincia de  Lion;  obteniendo  por  desgracia,  que 
fueran  aquellos  dos  jesuítas  espulsa  los  de  Ale- 
po, un  personage  interesado  en  sostener  el  cis- 
ma. Puestos  los  dos  misioneros  á  disposición  de 
un  capitán  inglés  que  debía  conducirlos  ¡i  Fran- 
cia, consideraban  ya  poco  menos  que  inútil  su 
largo  viage,  cuando  azotad  i  por  la  tempestad 
el  buque  que  les  conducía  tuvo  que  tocar  en 
tfalta,  dónde  de-embarcaron  los  dos  religiosos, 
dirigiéndose  hacia  Constantinople,  donde  el  em- 
bajador francés  les  logró  el  permiso  para  residir 
en  la  ciudad  de  Alepo.  Luis  XIII,  cuya  proteo 
cion  acibaban  de  implorar,  previno  á  su  cónsul 
que  protegiera  en  un  todo  su  establecimiento;  y 
como  el  poderoso  enemigo  de  los  jesuítas  insta- 
ra al  nuevo  bajá  que  les  espulsase  otra  vez  de 
la  ciudad,  hizo  llamará  los  dos  misioneros,  y 
les  dijo  en  presenciado  sus  acusadores:  "Ya  os 
conozco,  por  haber  firm  ido  yo  mismo  la  orden 
que  os  autoriza  para  permanecer  aquí  y  haberos 
visto  en-  Constantinopla."  Luego  volviéndose 
hacia  los  que  pedían  su  espulsion,  añadió:  "Sois 
anos  miserables  imposto  [ue  castigaré 

con  rigor  al  que  moleste  en  lo  ñus  mínim.»  a 
esos  dos  hombres,  que  pot  deb  ir  y  por  justicia 
obligado  a  proteger."  El  P.  Estella,  que 
había  sido  enviado  á  Francia,  al  objeto  de  ase- 
gurar la  subsistencia  de  los  demás  misioneros, 
murió  en  Aviñon;  sucedióle  en  su  apostolado  el 
P.  Gerónimo  Queyrot,  procedente  de  Esmima, 
el  cual,  junto  con  el  P.  Manilier  auxilió  á  todos 
los  enfermos    durante    la    peste,    granjeándose 

jesuítas  con  su  abnegación  el  aprecio  de 
bus  ahí  .Los  mercaderes  fian- 

ceses,  que  no   sin    fundamento  temían  perder  á 
r  lotes  de  que  tanto  necesitaban,  les 
ron  al  fin  a  retirarse  con  ellos  á  su  khan; 
-  i  hubo  cesado  el  contagio,  el  metropolita- 
i  también  católico,   les  permi 
el  catecismo  i   tos  niños 
y  celebrar  conferencias   para    los  eclesiásticos. 
El   bien  que  obraban   bajo  la  doble  protección 
del  bajá  y  del  arzobispo,   despertó    nuevamente 
el    odio  de    los   htíreges,    que  no   pararon    des- 

IOJÍ.  II. 


pues  de  haber  sido  cambiado  el  bajá,  hasta  hacer 
encarcelar  á  los  PP.  Gerónimo  Queyrot  y  Amado 
Chezeaud,  así  como  también  á  los  hermanos  coad- 
jutores Fleuri  Bechesnes  v  Raimundo  Bour- 
geois; solo  el  1J.  .Manilier,  llamado  a  la  sazón 
para  ejercer  la-  funciones  de  su  ministe'rio,  dejó 
de  ser  víctima  de  aquella  injusta  agresión.  No 
tardaron  empero  los  jesuítas  en  recobrar  su  li- 
bertad, merced  a  la  intervención  del  cónsul  de 
Francia  y  á  la  de  los  ricos  mercaderes  franceses 
y  holandeses,  con  satisfacción  de  todos  los  de- 
mi-,  cónsules  y  de  cuantas  personas  honradas 
había  en  la  ciudad.  Entregados  los  jesuítas  con 
mas  ardor  que  nunca  á  sus  misiones,  abrieron 
una  escuela  para  instruir  á  los  niños,  y  orga- 
nizaron tres  congregaciones,  la  primera  para  los 
franceses,  la  segunda  para  los  armenios  y  la  úl- 
tima para  los  maronit  is  y  los  sirios.  El  exceso 
del  trabajo  abrevió  al  fin  la  existencia  de  aque- 
llos primeros  operarios  cristiano-,  de  los  que 
fueron  sncesores  en  diversas  épocas,  los  PP. 
Juan  Amieu,  Guillermo  Godet,  Renato  Clisson, 
Miguel  Nati,  Avril  y  José  Besson  que  habiendo 
nacido  en  Carpentrás  (1),  el  año  1607,  renunció 
■del  colegio  de  Nimes  para  ¡i  á  con- 
sagrar el  :■  -r  de  sus  días  á  la  misión  de  Siria. 
"Su  vocación,  dice  el  P.  Nacchi,  y  su  obediencia 
dignas  de  un  profeso  de  '  nuestra  compañía,  le 
hicieron  acudir  siempre  á  la  primera  orden  de 
su  superior  a  cualquier  punto  que  se  le  llamara, 
aunque  fuese  de  uno  á  otro  confín  de  la  tierra 
para  atender  A  la  salvación  de  las  almas."  Ha- 
biendo manifestado  el  provincial  de  Tolosa  la 
necesidad  que  había  en  Siria  de  obreros  apostó- 
licos, contentóle  el  P.  Besson  en  estos  términos: 
"Poi  mi  parte,  padre  mió,  estoy  dispuesto  á  to- 
do, hablad,  y  partiré  desde  luego."  Y  como  fue- 
se aceptada  su  generosa  proposición,  se  dirigió 
inmediatamente  á  Siria.  Un  misionero,  que  tan 
bien  comprendía  el  ejercicio  de  la  caridad,  no 
P°dia  i  :   ducir  un  gran  fruto  en  aque- 

lla tni>ion  lejana  que  exigía  tanta  abnegación  y 
celo,  como  así  fué  en  efecto.  Lo  que  hubia  de 
mas  admirable  en  el  P.  Besson,  era  la  mortifi- 
cación continua  y  terrible  á  que  se  entregaba 
en  medio  de  su  inces  n te  trabajo;  su  cama  se 
y  dos  libros  le  servían 


I-   Poblaci  n  situada  entre  Avignon  y  Tarascón, 
t-n  el  mediodía  de  Francia  (..Vota  del  Trad.) 
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de  almohada;  dormia  muy  poco,  puesto  que  se 
acostaba  tarde  j  se  levantaba  muy  de  mañana, 
á  fin  de  pasar  algunas  horas  en  oración.  Su  con- 
fesor aseguró  haberle  dispensado  Dios  insignes 
favores,  entre  otros,  el  de  haber  permitido  le  vi- 
sitara con  frecuencia  su  ángel  custodio  para  dar- 
le saludables  consejos;  procurando  siempre  el 
humilde  siervo  ocultar  á  los  hombres  las  gracias 
que  recibía  del  cielo.  No  se  limitó  su  celo  á  evan- 
lizar  la  ciudad  de  Alepo,  sino  que  procuró  es- 
tender en  lo  posible  el  imperio  de  Jesucristo 
hasta  los  últimos  confines  de  la  misión  de  que 
formaba  parte,  sin  que  nunca  le  arredraran  en 
lo  mas  mínimo  los  obstáculos  y  peligros  á  que 
se  vela  continuamente  espuesto.  La  conversion 
de  los  jacidias  (kurdos)  fué  por  algún  tiempo  el 
objeto  principal  de  su  celo;  adoran  losjacidiasel 
sol  y  tributan  uu  culto  al  demonio,  como  autor 
del  mal.  Habia  resuelto  el  P.  Besson  devar  por 
sí  mismo  á  aquellos  pueblos  el  conocimiento  del 
verdadero  Dios,  cuando  habiendo  sido  nombrado 
superior  de  la  misión  tuvo  que  desistir  de  su  em- 
peño, y  confiar  á  otros  religiosos  lo  que  el  inten- 
taba hacer  por  si  solo.  Pero  como  no  estaban 
aquellos  pueblos  dispuestos  aun  á  recibir  la  luz 
de  la  gracia  tuvieron  que  retirarse  los  misione 
ros  sin  logrur  su  objeto,  después  de  haberse  sa- 
cudido el  polvo  de  sus  sandalias.  ¡Nada  deseabu 
tan  ardientemente  el  generoso  apóstol  como  con- 
sagrarse noche  y  dia  al  cuidado  de  los  apestados 
y  morir,  si  posible  era,  al  rigor  del  contagio  en 
el  ejercicio  de  su  caridad,  favor  que  al  fin  le  dis- 
pensó el  cielo.  Habiendo  afligido  la  peste  á  la 
ciudad  de  Alepo,  se  arrojó  el  misionero  en  medio 
del  peligro,  y  después  de  haber  procurado  una 
santa  muerte  á  un  gran  número  de  personas  que 
perecieron  del  contagio,  murió  á  su  vez  de  la 
peste  el  dia  17  de  .Marzo  del  año  1691,  dejando 
varios  escritos  notables,  entre  los  que  halda  la 
Siria  santa,  obra  de  reconocido  mérito.  El  P. 
Besson,  y  casi  todos¡los  demás  misioneros  de  que 
hemos  hecho  ya  mención,  terminaron  santamen- 
te su  carrera,  por  lo  que  fuó  preciso  nombrarles 
otros  sucesores  que  continuasen  la  obra  por  ellos 
empezada;  siendo  los  PP.  Deschampa  y  Gabriel 
de  Clermont,  de  la  provincia  de  Francia,  junto 
con  el  P.  Sauvage  y  el  P.  Pagnon,  los  que  mere- 
cieron aquella  honra.  En  breve  sonó  la  hora  de 
la  persecución  para  esos  nuevos  hijos  de  Loyola; 
habiendo  sido  nombrado  el  P.   Pagnon  superior 


de  Alepo,  dispuso  se  hiciesen  algunas  reparacio- 
nes en  la  casa  que  les  habia  cedido  el  consul 
Lemaire,  por  lo  que  fué  acusado  de  haber  cons- 
truido una  capilla  pública,  y  á  pesar  ds  la  false- 
dad notoria  de  aquella  acusación,  fué  preso  por 
orden  del  cadi  y  cargado  de  cedeuas.  Solo  logró 
el  religioso  recobrar  su  libertad  después  de  ha- 
ber sufrido  todos  los  tormentos,  merced  a  la  me- 
diación del  cónsul  de  Francia.    También  el  pa- 
triarca y  el  arzobispo  de  Alepo,  fueron  acusados 
de  haber  profe.-ado  públicamente  la  religion  cris- 
tiana; por  lo  que  se  condenó  al  patriarca  Ignacio 
Pedro  á  recibir  ochenta  azotes,  y  á  ser  luego  en- 
cerrado en  un  oscuro  calabozo  junto  con  el  arzo- 
bispo Dionisio  Rezkallah,  del  que  solo  salieron 
para  ser  trasladados  al  castillo  de  Adané,  donde 
fueron  encerrados  perpetuamente  de  orden  del 
sultan.  Fueron  tantas  las  fatigas  que  sufrieron 
los  dos  ilustres  presos  durante  el  viage,  que  su- 
cumbió el  arzobispo  al  poco  tiempo  de  haber 
llegado  á  su  nueva  cárcel.   El  patriarca  murió  á 
su  vez  después  de  algunos  meses,  á  consecuen- 
cia de  las  privaciones  que  sufrió  durante  su  hor- 
roroso cautiverio.   "Aquellos  dos  eminentes  va- 
rones, dice  iS'acchi,  á  quienes  la  santidad  de  su 
vida  valió  la  palma  del  martirio,  son  en  nuestro 
concepto,  el  mas  firme  apoyo  de  nuestra  misión, 
y  lo  que  nos  ha  inducido  á  creer  que  la  uuiou  de 
los  tres  patriarcas  de  ¡a  iglesia  griega  de  Alejan- 
dría, de  Alepo  y  de  Damasco  á  la  iglesia  roma- 
na, ha  sido  también  efecto  de  su  poderosa  inter- 
cesión cerca  de  Dios."    Entre  los  misioneros  de 
Alepo,  no  puede  dejar  de    hacerse   mención   del 
P.  Bernardo  Couder,  de  la  provincia  de  Guyena; 
después  de  babor  dirigido  á  los  novicios  de  aque- 
lla provincia,  se  dirigió  Couder  ;i  Siria,  a  la  edad 
de  treinta  y  ocho  años,  valiéndole   el   celo  que 
desplegó  por  espacio  de  treinta  y  cuatro,  el  glo- 
rioso nombre  de  apóstol  de  aquel  país.   "Solo  en 
Alepo,  dice  el  1'.  Nacchi,  convirtió  á  mas  de  nue- 
vecientas  familias,  y  á  fin  de  que  pudiese  diri- 
girlas mas  fácilmente,  distribuyó   la   ciudad  en 
siete  barrios,  uno  de  los  cuales    visitaba  diaria- 
mente para  atender  al  cuidado  a>piritual  desús 
habitantes.  Llegó  á  ser  tan  grande  su  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  que  se  le  vio  aguardar 
en  el  mism  i  sitio  a  un  pecador  por  espacio  de 
die/,  dias  solo  para  obligarle  á  cambiar  de  vida 
con  la  elocuencia  de  su  palabra.  La  vida  aus- 
tera y  penitente  de  aquel  santo  misionero,  sus 
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grandes  trabajos  y  su  avanzada  edad,  le  causa- 
ron en  sus  últimos  días  continuas  enfermedades 
que  soportó  siempre  Couder  con  una  paciencia 
y  una  resignación  heroicas.  Al  ver  que  se  acer- 
caba su  última  hora,  hizo  un   supremo  esfuerzo 


quiere  que  'sean  los  jesuítas  reconocidos  como 
tales  en  lo  sucesivo,  por  todos  los  mercaderes 
que  se  encuentren  en  aquel  pais;  que  seles  con- 
fie la  administración  de  la  referida  iglecia  6  ca- 
pilla consular,  y  quj  bagan  en  ella  todos  los 
para  visitar  por  última  vez  á  sus  discípulos  que-  ejercicios  que  les  prescribe  su  institución.  Y  Su 
ri  los.  procurarle-;  sus  saludables  consejos  y  en-  Magestad,  en  prueba  de  su  deseo,  me  ha  man- 
cargarles  quenole  olvidasen  en  sus  oraciones;  a     dado  e-tender  el  presente  decreto,   que  ha  que- 


su  regreso,  pidió  que  se  le  administrasen  los  úl- 
timos sacramentos,  que  recibió  con  una  piedad 
angelical,  y  se  durmió  al  fin  sonriendo  en  el  se- 
no de  Dios.  A  la  muerte  del  P.  Couder,  siguió 
la  de  otros  diferentes  misionero-  de  la  Compa- 
ñía y  délas  demás  órdenes  religiosas;  tolos  li- 
cúales sucumbieron  cuidando  á  lo=  apestados  en 


rido  firmar  de  su  mano,  y  hacer  refrendar  por 
mí,  su  consejero  secretario  de  Estado  y  de  Ha- 
cienda. Firmado. — Luis. — Colbert."  Como  aquel 
título  de  capellanes  multiplicaba  las  ocupacio- 
nes délos  misioneros,  fué  preciso  aumentar  tam- 
bien  su  número,  a  fin  de  que  pudiesen  unos  de- 
dicarse esclusivamente  á  las  obras  de  piedad  en 


el  año  1719."   El  P.  Ivo  de  Lerna,    superior  de  la  capilla  consular  y  en  las  congregaciones^mien- 

la  misión  de  Alepo,  vio  morir    en   sus  brazos  al  tras  iban  los  otros  en  busca  de  las  ovejas   des- 

P.  Arnoudie,  al  hermano  coadjutor  Juan  Martha,  carnadas  que  había  en  laciudad  y  en   sus  alre- 

y  al  P.  Manuel,  carmelita  descalzo,  que  durante  dedores. 

cuatro  meses  babia  procurado  continuos  consue-  Misión  de  San  Pablo  de  />(»mcCo._Despues 

los  1  los  apestados.   "Muchas  veces  me  be  visto  de  la  ruina  de  Antloquía   fué  la  silla  patriarcal 

obligarlo,  escribía  el  P.    Manuel    á  7   do    Marzo  trasladada  á  la  ciudad  de  Damasco.  El  arzobis- 

del  año  1720,  á  tener  que  echarme  en  medio  de  F°  Sriegc'  Eutimio,  natural   de  Scio,  llamado  á 

-  apestados  para  confesarlos   uno  después  ocupar  aquella  sede,  fué  causa  de  que  se  e-ta- 


de  otro,  teniendo  el  oido  junto  a  sus  labios  ,-í  fin 
de  oir  su  voz  moribunda.  Después  de  haber  pro- 
curado á  sus  almas  todos  los  auxilios  necesarios, 
han  llevado  algunos  de  nuestros  misioneros  su 
caridad  basca  el  punto  de  lavar  sus  cuerpos  v 
vestidos  cubiertos  de  horrible  infección,  y  de 
besar  sus  manos  y  sus  pies."  Terminaremos  la 
reseña  de  la  misión  de  Alepo  haciendo  una  ob- 
servación importante;  á  saber:  Mr.  Piequet,  cón- 
sul de  Francia,  babia  cedido  su  canilla  á  los  je- 
suítas en  calidad  de  capellanes,  título  que,  al 
colocarles  bajo  la  protección  del  rey  de  Francia, 
les  permitía  ejercer  libremente  su   ministerio 


blecieran  los  jesnitas  en  aquella  ciudad  patriar- 
cal, por  haberse  llevado  consigo  al  P.  Gerónimo 
Quevrot  en  el  año  1643,  á  fin  de  que  le  ayuda- 
ra con  sus  consejos,  de  que  se  encargase  de  la 
instrucción  de  su  sobrino,  destinado  á  la  carrera 
eclesiástica,  y  para  evangelizar  á  Damasco.  En- 
teramente versado  en  las  lenguas  orientales  y 
en  el  estudio  de  los  padres  griego-,  cuya  auto- 
ridad es  mas  decisiva  entre  los  cismáticos  de 
aquella  nación,  que  todas  las  razones  mas  sóli- 
das é  incontestables,  debia  Quevrot  ser  de  suma 
utilidad  al  patriarca.   Tenia   además  el  religio- 


m  Compañía  al  hermano  coadjutor  Gui- 
El  cabal'ero  de  Arvieux.  cónsul  i  su  vez  obtuvo  Hermo  Volrad  Bengen,  que  estaba  dotado  de  un 
que  los  religioso-,  á  quienes  solo  el  interés  y  el  talento  sin  igual  para  el  estudio  de  las  lenguas, 
aprecio  de  los  acontes  consulares  babia  puesto  como  lo  indicaba  el  poseer  ya  admirablemente 
en  posesión  de  sus  canillas.  fuesen  confirmados    el    árabe,  el   griego,   el    italiano,   el  alemán,  el 


en  su  posesión  por  la  real  orden  siguiente:  "Hoy 
7  I  Junio  del  año  1670,  encontrándose  el  rey 
en  San  German  de  Laye,  y  queriendo  recom- 
pensar el  celo  de  los  pp.  jesuítas  franceses  que 
se  consagran  a  las  misiones  de  Levante  por  las 
ventajas  que  procuran  á  los  Búbditos  franceses 
que  resillen  y  frecuentan  aqu< 
cala,  les  nombra  Su  Magesíad  capellanes  de  la 
glesia  consular  de  Alepo,  en  Siria.    Por  tanto 


francés  y  el  flamenco.   Asi  que,  mientras  (Juey 
rot  se  entregaba  á  sus  controversias  particulares 
ó  pública-,  v   '  las  lanías  funciones  de   su   mi- 
nisterio, el  hermano  enseñaba  el  catecismo  á  los 
E       n  Bed  insaciable  de  oro,  exigieron 
-  injustamente  al  patriarca   Kr'''n"  .v  & 
I  i  suma  de  siete   mil  escudos, 
lo  que  obligó  á  Eutimio  á  abandonar    su    silla, 
yéndose  con  él  su  protegido  Queyrot,  al  que  no 
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obstante  volvió  -  llamarse  luego,  por  haberse 
notada  la  gran  falta  que  hacia  su  presencia  en 
Damas  i   de  la  guerra  suscitada  al- 

gún tie  -  ;>  i  después  entre  los  turcos  y  los  vene- 
cianos  mandó  la  Puerta  expulsar  de  Damasco 
á  todos  i  is  venecianos  y  latinos,  tanto  mercade- 
res com    religiosos;    sin  embargo,   ningún  turco 
pensó  en  h  icer  salir  de  la  ciudad  al  hombre  que 
era  objet  i  de  la  vene.acion   pública,  y  continuó 
ejerciendo  el    P.  Gtueyrot  con  toda  libertad  sus 
ejercicios  cotidianos.  El  cristiano    Miguel   Con- 
dole  ',  gefe  de  la  artillería  del  sultan,  que  ama 
ba  tiernamente  al  jesuíta;  su  director  espiritual, 
quiso,  á  tin  de  asegurar  mas  su  permanencia  en 
la  ciudad,  hacerle  adquirir  una  casa  situada  en 
un  barrio  libre,  que  fué  la  cuna  de  la  misión  de 
los  jesuítas,  (.'.uno  llegó  Glueyrot  á  Damasco  la 
víspera  del  (lia  del  apóstol  San  Pablo,  pensó  dar 
su  nombre  ¡í  la  misión  naciente  a  que  iba  á  dar 
comienzo,  y  en  la  que  no  tardó  en  reunirsele  el 
P.  Carlos  Mal  val  que,  procedente  de  las  misio- 
nes de  Grecia  iba  ¡i  secundarle  en    su   empresa, 
por  mas  que  debiesen  en  breve  sus  fatigas  con- 
ducirle al  sepulcro.   A  su  vez  Queyrot,  después 
de  haber  ejercido  el  ministerio   apostólico   por 
espacio  de  treinta  y  ocho  alms,  dejó  en  Damas- 
co un  nombre  imperecedero;  los  griegos  lloraron 
su  muerte  como  la  de  un  padre  querido;  el  mis- 
ino .Miguel  Oondoleo  quiso  llevar  el  ataúd  del 
varón  cristiano,  del  confesor,  del  amigo;  y  todo 
el  clero  de  la  iglesia  parroquial  asistió  á  sus  fu 
nerales.   Sucediéronle  en  la   misión   de   que  ha 
bia  sido  fundador,  los  PP.  Parvilljers,  Rhheliin, 
Resteau,  Clissod  y  Ñau;   siendo  estos  dos  últi- 
mos autores  de  varias  obras  contra  los   errores 
de  los  sirios.  Clisson,  que  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  años  se  dedicó  á  las  misiones  de    Si- 
ria, terminó  gloriosamente  su  vida  en  el  Beryi 
ció  de  los  apestados.   Miguel   Ñau,  nació  el  año 
1G31  en  Paris,  y  a  pe-ar  de  ser  de  ilustre  cuna, 
fué  destinado  ya  desde  su  juventud  a  las  misio- 
nes, en  las  que  trabajó  sin  cesar  por  espacio  do 
diez  y  ocho  años.  "Habia  recibido  del  cielo  to- 
das las  cualidades  de  gran  misionero,  dice  <•!  P. 
Naeclii;  puesto  que,  estaba  dotado  de  un  espíri- 
tu recto  y  sólido,  de  un  corazón  caritativo  y  tier 
no,  de  una   gran   inclinación  al  trabajo,  de  una 
resolución  firme  en  la  prosecución  de  sus  empre- 
sas y  de  una  escrupulosidad  sin   límites  en  el 
cumplimiento  de  todos  sus  deberes.  Su  celo  por 


establecer  las  misiones  en  los  puntos  en  que  las 
creia  necesarias  para  la  salvncion  de  las  almas, 
fué  causa  de  que  sufriera  en  Meredin  todos  los 
horrores  de  un  encierro  que  le  hicieron  perder 
la  salud  y  que  abreviaron  considerablemente  su 
■.ili  Murió  el  dia  8  de  Marzo  del  año  16S3  en 
Paris,  donde  le  llamábanlos  intereses  de  sumi- 
sión; manifestando  en  sus  últimos  momentos  el 
lolor  que  le  causaba  no  poder  morir  en  Siria, 
entregado  :í  los  deberes  del  apostolado  que  Dios 
le  confiara;  sin  embargo,  luego  se  conformó  gus- 
toso ;í  los  decretos  de  la  Providencia  que  lo  ha- 
bia dispiusto  de  otro  modo.  Entre  las  varias 
obras  que  dejó  el  P.  Ñau,  figuran:  "Un  nuevo 
viaje  A  Tierra  Santa,  El  Verdadero  retrato  de 
las  iglesias  romana  y  griega  y  El  Estado  actual 
de  la  religion  mahometana:'  Entre  los  misione- 
ros (¡ue  prestaron  mayores  servicies  en  Damas- 
co, cita  luego  Nacchi  á  los  PP.  José  y  Jacobo 
José  de  la  Thuilleric,  Pedro  de  Maucolot  y  Pe- 
dro Blein,  de  cuyo  último  religioso  refiere  he- 
chos de  la  caridad  mas  acendrada. 

Mitsiojí  <h  San  Juan,  en  Trípoli. — Después 
do  haber  evangelizado  el  P.  Juan  Aniieu  lasciu- 
dades  de  \lepo  y  Damasco  se  dirigió  en  pere- 
grinación á  Jerusaíen,  y  al  pasar  ,-i  su  regreso  por 
Trípoli,  el  dia  o'  de  Mayo  del  año  1615,  supo 
que  habia  en  aquella  ciudad  y  en  sus  alrededo- 
res, un  gran  número  de  cristianos,  maronitas, 
griegos  y  si-ios,  que  carecían  de  la  instrucción 
necesaria.  Al  ver  Amieu  lo  muy  útil  que  podía 
ser  í  sus  hermanos,  resolvió  quedarse;  pero  ha- 
biendo declarado  la  guerra  los  turcos  A  los  ve- 
necianos,  mandó  prender  el  sultan  a  todos  los 
venecianos  y  francos  que  se  encontraban  en 
Trípoli.  ( 'orno  estaba  el  P.  Amieu  en  la  ciudad 
hacia  ya  dos  dias,  fué  reducido  ú  prisión  y  en- 
cerrado en  un  calabozo  con  otros  veinte  y  cinco 
franceses,  en  el  que  tomó  origen  la  nueva  mi- 
ion  por  medio  de  las  instrucciones  que  dio  el 
apóstol  durante  v.  inte  y  dos  dias  ¡i  sus  compa- 
ñeros de  cautiverio.  Cuando  recobraron  los  pre- 
sos su  libertad,  les  exhorto  el  misionero  &  quo 
no  olvidasen  nunca  las  promesas  quo  habían  he- 
cho a  Dios,  y  después  de  abrazarles  tiernamen- 
te á  tollos,  so  fué  a  visitar  á  los  católicos  de  la 
ciudad  para  procurarles  los  consejos  de  que  tan- 
to necesitaban.  Habiendo  llegado  a  Trípoli  el 
dia  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  del  discí- 
pulo muy  amado,  puso  la  casa  que  le  bibian  ce- 
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dido  los  católicos  bajo  1 '.  protección  de  San  Juan. 
Por  muchas  que  fuesen  sus  ocupaciones,  nunca 
dejó  el  misionero  de  recorrer  los  pueblos  sitúa 
dos  en  las  llanuras  de  Zaovia,  Patron  y  Gebail, 
hacia  la  parte  de  B -"'i rut,  por  necesitar  las  caba- 
nas mucho  nías  que  ¡os  palacios  de  la  ciudad, 
los  consuelos  de  la  religion  cristiana.  Después 
de  haber  empleado  de  este  modo  una  jran  pai- 
te del  día,  veíase  obligado  á  regresar  precipita 
mente  á  Trípoli  para  dirigir  la  palabra  divina  á 
los  fieles;  empleando  las  restantes  horas  que  le 
quedaban  en  asistir  los  enfermos.  Una  vida  tan 
laboriosa  no  podía  menos  de  minar  su  existen 
cia;  así  es  que.  murió  el  P.  Amieu  mientras  e< 
taba  haciendo  una  misión  en  Beirut,  habiendo 
vaticinado  ya  antes  su  muerto  á  an  amigo  que 
enfermó  con  él:  dijo  además  á  su  amigo,  que  no 
le  diese  su  enfermedad  ningún  cuidado  porque 
no  había  llegado  aun  su  última  hora,  y  que  hi- 
ciera un  santo  uso  de  la  salud  restituida.  Todo 
fucedió  del  mismo  modo  que  habia  predicho  el 
P.  Amieu:  su  amigo  recobró  li  salud,  y  él,  des 
pues  de  treinta  y  cinco  años  de  haber  ejercido 
una  vida  de  ferviente  misionero,  fué  á  recocer 
en  el  cielo  la  recompensa  que  Dios  reserva  á  los 
justos.   M         •  ¡n  B  ■:■  lo  en  la 

puerta  de  la  iglesia  de  los  maronitas,  dedicada 
á  San  Jorge,  en  la  que  tantas  veces  se  habia  he- 
cho oir  la  voz  del  predicador  del  Evangelio.  To- 

-  pueblos  circunvecinos  acudieron    presu- 

5  prestar  su  último  homenaje  al  varón  san- 
to, al  padre  cariñoso,  y  al  amigo  verdadero  que 
había  sacrificado  generosamente  su  vida  para 
enseñarles  y  hacerles  perseverar  en  la  fó.  La 
pérdida  de  aquel  digno  misionero,  la  guerra  que 
los  griegos  cismáticos  hicieron  -i.  los  turcos  y  a 
los  cristianos  de  1      que  son  igualmente  enemi- 

•  sobre  todo,  la  muerte  de  otros  varios 
misioneros  que  cuidaban  á  los  apestados  fue- 
ron otras  cansas  que  contribuyeron  a  que  que- 
dase interrumpí  a  la  misión  que  bajo  tan  bue 
nos  auspicios  habia-empezado  el  P.  Amieu  i  □  Bei- 
rut. Sola  después  de  haber  cei  rra,  pu 
dieron  enviarse  á  aquella  ciudad   nv 

■me  continuasen  la  obra  regeneradora  de 
lo  los  PP.  Pí'lon,  Bazire  y  V 
los  que  siguieron  el  camino   trazado   por   bu  ge 

E!   P    Nicol  is   li.izS  • 
que  despue    de  Imieu    i  ,  llamado  fun- 

dador de  la  misión  de  Tripoli,  por  haber  pasado 


en  ella  diez  y  ocho  años,  durante  los  cuales,  mi 
virtud,  si  prudencia  y  su  caridad  le  valieron  la 
confianza  y  la  veneración  de  todos  los  cristia- 
nos; hasta  los  mismos  turcos  le  apreciaban  y  ha- 
cían d  ■  él  los  mayores  elogios.  Sus  profundos 
conocimiei  tos  en  medicina,  contribuyeron  en 
gran  parte  á  que  le  amasen  los  infieles  casi  tan- 
to como  los  cristianos;  no  habia  nunca  un  en- 
fermo sin  que  fuese  el  P.  Nicolás  inmediatamen- 
te llamado.  Increíble  es  el  número  de  niños  que 
bautizó  abriéndoles  las  puertas  del  reino  de  los 
cielos,  jne  sin  su  solicitud,  les  habrian  estado 
quizás  para  siempre  cerradas,  Era  el  P.  Nicolás 
tan  severo  y  amante  (le  la  mortificación  para  m 
mismo,  como  indulgente  y  compasivo  para  los 
demás;  nunca  brillaron  tanto  su  caridad,  su  be- 
nevolencia y  su  profunda  humildad,  como  des- 
pués de  haberle  puesto  la  Providencia  al  fíente 
de  la  misión  de  Trípoli.  Lu  mayor  parte  de  !os 
superiores  generales  de  los  apóstoles  déla  Com- 
pañía de  Jesús  en  Siria,  permanecían  regular- 
mente en  Trípoli,  por  poder  allí  recibir  con  mas 
facilidad  noticias  de  las  otras  misiones,  y  tras- 
mitir al  pr  pió  tiempo  sus  órdenes.  El  P.  Nac- 
chi  dice  acerca  del  P.  Bazire:  'Todos  los  mi- 
le honraban  y  querían  como  un  padre; 
to. los  deseaban  que  su  mando  durase  el  mayor 
tiempo  posible;  pero  las  fatigas  de.su  vida  labo- 
riosa habían  debilitado  sus  fuerzan  y  murió  es- 
tando visitando  á  Saida.  El  P  Juan  Barse,  que 
sucedió  A  Nicolás  Bazire  en  el  cargo  de  superior 
general  de  nuestras  misioi  es  en  Siria,  abrió 
aquí  hace  algunos  años  una  escuela  parecida  á 
la  que  tenemos  en  Damasco,  y  en  la  que  ense- 
ñando á  los  niños,  instruía  al  propio  tiempo  a 
~us  familias.  El  tiempo  que  empleaba  Barse  en 
estas  obras  de  caridad,  no  le  impedia  consagrar 
todas  las  horas  necesarias  para  atender  al  cui- 
dado de  nuestras  misiones;  pero  Dios,  cuyas  mi- 
tas son  muy  distintas  de  las- nuestras,  llamó  á 
•<í  al  P.  Barse  el  dia  7  de  Diciembre  del  año 
'TI.",  por  mas  que  debiese  causarnos  sil  muer- 
te una  aflicción  profunda.  Entonces  tuvo  nues- 
tra misión  la  ventaja  de  poseer  por  algún  tiem- 
po á  los  PP.  Paulet  v  Grenier."  Finalmente, 
murió  en  esta  ciudad,  después  de  haber  consa- 
grado treinta  y  cinco  años  á  las  misiones  de  Le- 
vante, el  P.  Ivo  de  Lerna,  jesuíta  de  la  provin" 
cia  de  Francia  quien  resistió  con  una  ra- 
ción heroica,  todas  las  persecuciones  y  trabajos 
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que  le  acarreó  su  largo  apostolado.  Vióse  encer- 
rado varias  veces  en  horribles  calabozos;  fue 
atacado  del  contagio  mientras  cuidaba  á  los 
apestados;  vióse  espuesto  á  todos  los  horrores 
del  hambre,  sin  que  nunca  se  le  oyese  proferir 
ni  una  queja.  Pero  nunca  reveló  tanto  el  P.  Ivo 
su  grandeza  de  alma  como  en  su  ultima  hora;  ha- 
bia  desafiado  tantas  veces  la  muerte,  que  de 
ningún  modo  podia  ya  temerla,  así  es,  que  la 
consideró  como  la  entrada  de  la  eternidad  glo- 
riosa en  que  iba  á  disfrutar  de  la  presencia  de 
su  muy  amado  Dios.  Poseído  de  esta  certeza, 
murió  el  P.  Ivo  contento  y  feliz  en  el  mes  de  Ju- 
lio del  año  1746;  el  cura  y  sus  feligreses  de  Sgor- 
ta,  villorrio  poco  distante  de  Trípoli,  pidieron 
que  fuese  enterrado  en  su  iglesia,  y  se  accedió 
á  sn  petición  confiándoseles  aquel  :  recioso  depó- 
sito. 

Misión  deNuestiq  Señora  de  Saida. — El  P. 
Francisco  Rig<  rdy  estaba  desplegando  toda  su 
caridad  y  celo  en  favor  de  los  apestados  de  Da- 
masco en  el  año  1644  (1),  cuando  después  de 
haber  desaparecido  el  contagio  en  esta  última 
ciudad,  se  declaró  en  la  población  de  Saida  ha- 
ciendo grandes  estragos;  los  franceses,  que  fue- 
ron en  un  principio  los  (pie  mas  sufrieron  del 
terrible  azote,  pensaron  en  recorrer  desde  luego 
á  los  remedios  espirituales.  "En  tan  triste  si 
tuacion,  dice  el  P.  Nacchi,  llamaron  á  Fran" 
cisco  Rigordy  queso  encontraba  en  Damasco, 
y  que  no  tardó  en  llamar  para  sen  ir  espiritual 
y  temporalmente  á  todos  los  enfermos  que  ge  - 
miau  en  el  lecho  del  dolor.  Por  fortuna  no  fue 
el  contagio  de  larga  duración,  lo  que  dio  lugar 
al  P.  Crasset,  religioso  de  la  Observancia,  y  co- 
misario de-Tierra  Santa,  á  proponer  al  P.  Rigor 
dy  que  predícasela  cuaresma  en  su  iglesia.  Fué 
tanta  la  impresión  que  produjeron  los  discursos 
de¿Rigordy  Jen  el  ánimo  de  sus  oyentes,  que  su" 
plicaron  al  religioso  se  quedase  en  Saida  para 
establecer  allí  una  misión  igual  ¡í  la  de  Damas- 
co; ofreciéndole  una  habitación  en  una  de  las 
mejores  casas,  así  como  también  todo  lo  nece- 
Fario  para  su  sustento  y  el  de  los  otros  dos  re- 
ligiosos que  debia  llamar  el  P.  Rigordy  á  fin  de 
que  compartiesen  con  ól  los  cuidados  y  traba 
jos  do  la  nueva  misión.  El  primer  cuidado  de! 
religioso   fué  fundar  una   congregación    igual  á 

1.  Hi  son,  la  fliria  santa  . 


todas  las  demás  que  nuestra  Compañía  ha  es- 
tablecido en  nuestras  casas,  para  acostumbrar 
á  las  personas  de  todas  las  condiciones  y  eda- 
des ala  práctica  de  los  deberes  de  sus  respecti- 
vos estados.  Propúsolo  á  los  mas  antiguos  y  dis- 
tinguidos de  los  mercaderes,  asegurándoles  al 
propio  tiempo  que  una  congregación  en  honor 
de  la  Santísima  Virgen,  les  aseguraría  la  pro- 
tección de  la  Reina  de  los  cielos,  la  cual  no  po- 
dría menos  de  atraer  sobre  ellos,  sus  familias 
y  su  negocio  las  bendiciones  del  Eterno.  Aque- 
lla promesa,  hecha  por  un  hombre  que  merecía 
toda  su  confianza  y  su  aprecio,  produjo  todo  el 
efecto  que  el  P.  Rigordy  deseaba;  no  solo  con- 
sintieron gustosos  en  que  se  fundara  aquel  es- 
tablecimiento, sino  que  hasta  se  dedicaron  jun- 
to con  el  Padre  á  levantar  una  capilla  conve- 
niente, á  fin  de  que  pudiesen  empezarse  desde 
luego  los  ejercicios  de  la  congregación.  Las  per- 
sonas que  mas  secundaron  al  religioso  fueron 
Mr.  Andrés,  que  fué  elegido  luego  patriarca  de 
la  nación  siriaca,  y  los  señores  Stoupans,  Ho- 
norato Audifroy,  Francisco  Lambet.  y  Picquet, 
los  cuales  empleaban  gustosos  en  aquella  gran- 
de obra  todo  el  tiempo  que  les  dejaba  libre  su 
negocio.  Todos  los  demás  franceses  pidieron 
desde  luego  ser  admitidos  en  armella  sociedad, 
tal  fue  el  buen  ejemplo  que  dieron  los  primeros 
cofrades  que  pertenecieron  á  ella;  hasta  los  es 
tranjeros,  edificados  par  la  práctica  constante 
de  la  virtud,  no  pudieron  menos  de  elogiar  los 
saludables-  efectos  que  había  producido  aquel 
nuevo  establecimiento.  La  ciudad  de  Saida, 
continúa  Nacchi,  habitada  por  un  gran  número 
de  griegos  y  maronitas,  nos  acogió  con  la  ma- 
yor benevolencia;  por  nuestra  parte, "procura- 
mos instruir  en  lo  posible  á  unos  y  otros,  abri- 
mos escuelas  para  los  niños,  cuidamos  á  los  en- 
fermos, anunciamos  la  palabra  divina,  previa  la 
autorización  de  los  PP.  de  Tierra  Santa,  que 
son  los  curas  natos  de  Siria  y  Palestina,  y  pu- 
simos á  los  adultos  en  oatado  de  recibir  digna- 
mente los  sacramentos.  Los  habitantes  del 
campo,  sobre  todo  eran  los  que  mas  llamaban 
nuestra  atención,  por  estar  confundidos  entro 
otros  pueblos,  pie  profesaban  religiones  distintas, 
y  que  nos  hacían  temer  corrompiesen  sus  cos- 
tumbres y  su  fó;  así  pues,  á  fin  de  evitar  estas 
desgracias,  y  de  procurar  á  los  maronitas  todo 
el  bien   posible,   preferían   nuestros  misioneros 
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dirigirse  á  las  montañas,  á  quedarse  en  las  ciu- 
dades. Es  preciso  confesar  en  honor  del  pueblo 
maronita,    que  hay  en  el  almas   puras,  inocen- 
c  ipaces  de  seguir  ó  practicar  las  mas  gran- 
des virtudes;   bastará  en  prueba  de  ello  referir 
lo  que    sucedió  aquí  hace  algunos  años.   Habia 
una  virtuosa  viuda  marón  it  a,   llamada  Josefa 
Vonni,  que  por  evitar  las  turbulencias  que  agi- 
taban entonces  el  monte   Líbano,  se  fué  á  vivir 
en  un  pueblo  que  hay  cerca  de  Saida;  era  la  po- 
bre muger  anciana  y   enfermiza,  puesto  que  te- 
nia su  cuerpo  cubieito  de  ulceras.    Cuantas  ve- 
ces e.a  preciso  curárselas   revelaba,  á  pesar  del 
vivo  dulor  que  sentía,  una  paciencia  admirable. 
Entre  las  vecinas  que  la  visitaban  con  mas  l're 
cuencia,  habia  una  joven   de    veinte  años,    que 
habían  sido  educada  en  la  religion  y  los  errores 
de  su   pueblo;  admirada    la    joven  al  ver  la  vir. 
tud  de  la  enferma,    le  preguntó  cómo  era  posi 
ble  que  sufriendo   tanto  no  se  quejase  nunca  y 
estuviese  siempre  tan  contenta  yfolíz.  "Es  por- 
sufr>  sola,  le   contestó  la  virtuosa  maro 
nita;  el  Dios  que  jo  adoro,   único  que  es  digno 
de  adoración,  me  ayuda  á  sufrir,  siendo  su  gra 
cia  la  que  me  da  la    fuerza   necesaria  para   so- 
portar mis  males.    Cuanto  mas  sufro,  mas  dig- 
na y  agradable    soy  a  sus  ojos;  porque  él  ha  su- 
frido también  muchísimo  mas  que   tedas  las 
criaturas  juntas,   para  salvar  sus  almas.    Pero 
vos  tenéis  la  desgracia  de  ignorar,  añadió  la  po- 
bre enferma  dirigiéndose  á  la  joven,  que  habéis 
tenido  tanta  parte  como  yo  en  sus  sufrimien- 
tos.— ¿Quó  es   pues,  lo  que  e-e  Dios  ha  sufrido 
por  mi?   preguntó  la  joven:  mucho  desearía  si 
berlo. — Yo  os  lo  esplicaré  cuando  gustéis,  con- 
testo la  maronita.    Admirada   la  joven  de  oir 
semejantes  discursos,    visitaba  con  frecuencia  á 
la  enferma,  que  procuraba  instruirla  en  las  prin- 
cipales verdades  del  cristianismo  y  de  nuestros 
augustos  misterios.  Cuando  habia  empezado  ya 
•  á  fructificar  la  semilla   cristiana  en  aquel  joven 
i,  -"  presentó  un    maronita  y  pidió  al  pa- 
dre la  mano  de  bu  bija;  como  considerase  el  pa- 
dre ventajoso  el  partido  que   acababa   de  ofre- 
cérmele, dio  bu  consentimiento,  sin  consultar  an- 
tes siquiera  á  la  voluntad  de  su  hija.  Informada 
empero  la  joven   de  que  estaba   ya  decidida  bu 
suerte,  te  presento  á  bu   padre  Buplicái 
la  obligase   á  unirse  con  un  hombre,  á  quien  no 
amaba,  y  qne  dejase  a   su   cuidado  la  elección 


de  un  esposo  que  pudiese  labrar  su  ventura  y 
y  su  dicha.  El  padre,  que  tenia  interés  en  que 
se  realizase  el  proyectado  enlace,  desatendió  las 
súplicas  de  su  hija,  y  dispuso,  á  pesar  de  las 
lágrimas  que  no  cesaba  de  derramarla  joven, 
que  se  celebrase  inmediatamente  el  matrimo- 
nio, ó  que  fuese  la  joven  desde  lugo  arrojada  de 
su  casa.  Siu  embargo,  al  ver  la  resistencia  obs- 
tinada de  BU  hija,  dispuso  que  procurase  uno  de 
bus  tios  inducirla  á  que  aceptase  el  ventajoso 
matrimonio  que  se  le  presentaba,  manifestán 
dole  por  una  parte  la  posición  brillante  en  que 
iba  á  verse  colocada  y  por  otra,  lo  mucho  que 
tendría  que  sufrir  si  se  esponia  á  la  indigna- 
ción de  un  padre  justamente  irritado  por  verse 
desobedecido.  Gustoso  accedió  el  tio  á  lo  que 
de  él  se  exigia;  pero  no  produjeron  sus  razones 
ningún  efecto  en  el  áiííuio  de  su  sobrina,  la 
cual,  lejos  de  dar  su  asentimiento,  suplicó  á  su 
tio  procurase  hacer  todo  lo  posible  para  que  re- 
nunciase su  padre  á  casarla  contra  su  voluntad. 
Procuraba  la  joven  informar  -..  su  piadosa  veci- 
na de  todo  cuanto  pasaba,  y  esta  á  bu  vez  la 
asistía  con  sus  consejos,  y  la  consolaba  en  sus 
tribulaciones  con  la  esperanza  de  la  dicha  eter- 
na que  concede  Dios  á  los  que  sufren  por  su  san- 
to nombre.  Trascurridos  algunos  dias,  vol  vio  el  pa- 
dre deMaría  Teresa,  tal  era  el  nombre  de  la  joven, 
A  insistir  en  su  primera  resolución;  pero  como  no 
fuesen  sus  nuevas  órdenes  mejor  atendidas  que 
antes,  resolvió  casar  su  hija  segunda  y  desha- 
cerse de  la  mayor,  que  solo  era  ya  para  él  un 
objeto  odioso.  .María  Teresa,  que  no  tardó  en  sa- 
ber las  intenciones  de  su  padre,  fué  á  ver  á  bu 
amiga  maronita,  para  comunicarle  el  temor  de 
que  estaba  poseída  y  preguntarle  qué  es  lo  que 
debía  hacer  en  tales  circunstancias;  aconsejóle 
entonces  la  anciana  que  sufriera  con  resignación 
1..-  disgustos,  segura  deque  tarde  ó  temprano 
alcanzaría  el  premio  de  bus  •  ifrímientos.  No 
contento  aquel  padre  desnaturalizado  con  hacer 
sentir  á  su  hija  cada  dia  el  peso  de  bu  injusta 
colera,  quiso  .1  tod  hacerse  de  ella  en- 

venenándola con  una  taza  de  café  el  mismo  dia 
en  que  se  celebró  la  bou  1  uerma- 

10  tiempo  después,  Bufríó  María  Teresa 
Una  fiebre    lenta,  seguida  de    calofríos  y  de  fre- 

-  desmayo^,  que  le  anunció  su  próxima 
muerte,  y  que  era  ya  tiempo  de  poner  en  prác- 
tica las  máximas  que  le   habiau  sido  inspiradas 
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por  la  piadosa  maronita;  asi  pues,  solo  pensó  ya  apóstol  San  Pablo:  "Señor,  ¿qué  queréis  que  ha- 
la joven  en  cumpbr  tod'is  los  preceptos  de  mies  ga?''  Dios,  que  oye  siempre  benigno  las  suplicas 
tra  religion  sublime,  y  en  aguardar  resignada  la  de  los  que  están  dispuestos  á  seguir  su  voluntad, 
bora  de  ofrecer  á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida,  le  inspiró  el  deseo  de  entrar  en  la  Compañía  de 
Llegó  en  efecto  para  ella  aquel  momento  supre-  Jesús,  y  de  ser  uno  de  sus  misioneros.  Recordó 
mo,  y  el  alma  de  la  joven  ruurtir,  libre  ya  de  los  ¡entonces  Lambert  la  vida  y  los  trabajos  de  los 
lazos  que  la  sujetaran  hasta  entonces  en  este  operarios  evangélicos  que  había  conocido  en  Si- 
mundo  de  miseria,  voló  al  cielo  para  gozar  en  él  ria;  su  celo  infatigable  por  la  salvación  délos 
la  eterna  dicha  que  le  estaba  reservada  Xo  dejó  que  el  cisma,  el  error  y  el  desarreglo  de  su  vida 
Dios  impune  aquel  crimen  horrendo,  puesto  que  lanzau  a  su  perdición;  el  fruto  que  producían 
murió  su  autor  repentinamente  á  los  pocos  días  sus  palabra-;  su  vida  irreprensible  y  pura,  su 
de  haber  espirado  su  inocente  víctima.   Ocurrió  .  Je-interés  en  todo  el  bien  que  hacían;  compren- 


el  hecho  citado  á  oltimos  del  año  1607. 

Misión  de  Sun  José  de  Antura. — Después  de 
haber  hablado  de  la  congregación  de  Saida,  re 
riere  Nacchi  lo  que  sucedió  por  disposición  del 
cielo  á  uno  de  sus  principales  protectores,  "fran- 
cisco Lambert,  dice  el  propio  autor,  era  natural 
de  Marsella,  y  uno  de  los  mas  acreditados  nego- 
ciantes que  habia  á  la  sazón  en  Siiia,  tanto  por 
su  brillante  posición,  como  por  la  regularidad  de 
su  vida.  Las  relaciones  que  trabó  con  los  misio- 
neros, la  práctica  constante  de  todas  las  virtu 
des  que  vio  en  ellos,  y  sobre  todo,  el  haber  sa- 
bido que  se  trataba  de  establecer  una  misión  en 
Ispahan,  capital  del  reino  de  Persia,  donde  se 
veia  en  inminente  peligro  la  fé  de  los  cristianos 
que  vivian  en  aquella  region,  despertaron  en 
Lambert  el  deseo  de  seguir  las  huellas  de  los 
apóstoles  de  la  fé,  y  cual  otro  San  Mateo,  dejó 
su  comercio  pata  volar  á  Persia,  donde  el  Salva- 
dor le  llamaba.  Luego  de  haber  dejado  en  regla 
todos  sus  negocios,  partió  de  Saida  para  ir  á  reu- 
nirse con  los  misil roa  que  iban  á  dirigirse  ú 

:  pero  la  Providencia,  que  acababa  de  11a- 
i  -o  servicio  lo  dispuso  de  otro 
puesto  que  lejos  de  guiarle  á  Persia,  lo  condujo 
;i  las  costas  de  lis  Indias  cerca  de  Meliapur. 
asombrado  nuestro  viagero,  al  verse  trasladado, 
por  decirlo  así,  sobre  el  sepulcro  del  apóstol 
Santo  Tomás,  bendijo  los  designios  de  la  Provi- 
dencia que  le  destinaba  á  una  nuera  region;  y 
para  mejor  disponerse  á  seguir  con  acierto  el  nue- 
vo camino  que  acababa  de  trazan 
visitar  el  sepulcro  del  santo  apóstol,  confiando 
que  le  -oí  ¡an  en  él  revelados  los  designios  <[.■  l  >ios. 

Postróse  Lambert  ante  la  misma  piedra  en  que 
fué  atravesado  de  una  lanz  .la  el  cuerpo  de  aquel 
gran  ■■¡nlo,  y  permaneció  largo  i-ato  en  oración, 
repitiendo  Juego   sin    cesare. tas    palabras   del 


dienclo  que  de  ningún  modo  podia  imitar  tan  fá- 
cilmente la  vida  que  llevó  el  Salvador  en  la  Ju- 
dea,  como  entrando  en  el  número  de  aquellos 
discípulos  que  procuraban  en  lo  posible  seguir 
sus  huellas  é  imitar  su  ejemplo.  Con  todo,  por 
no  equivocarse  en  la  resolución  que  acababa  de 
tomar,  consultó  á  un  religioso  de  San  Agustín, 
hombre  de  mucho  talento  y  de  reconocida  vir- 
tud, al  cual,  después  de  haberle  referido  su  vida, 
e-puso  las  ideas  que  habia  concebido  junto  al 
sepulcro  del  apóstol  Santo  Tomás,  y  acabó  por 
suplicarle  le  dijera  cuales  eran,  en  su  Concepto, 
las  miras  que  Dios  tenia  sobre  él.  Después  de 
haberse  tomado  el  tiempo  necesario  para  exami- 
nar su  vocación,  le  dijo  el  religioso  (pie  no  le  ca- 
bía duda  de  que  estaba  llamado  A  la  vida  apos- 
tólica para  dedicarse  á  la  salvación  de  las  almas 
cu  el  pais  en  que  la  Providencia  le  habia  condu- 
cido, y  que  todo  cuanto  le  habia  acontecido  des- 
de su  salida  de  Saida,  le  parecían  otros  tantos 
medios  que  Dios  habia  empleado  para  hacerle 
abrazar  la  nueva  vida  (pie  estaba  entonces  re- 
suelto á  seguir.  Solo  pensó  ya  desde  entonces 
Lambert  en  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  en- 
trando  lo  mas  pronto  posible  en  nuestra  Compa- 
ñía; pero  como  era  su  edad  algo  avanzada  un 
obstáculo  que  podia  impedir  la  realización  de  su 
proyecto,  resolvió  ir  en  peregrinación  alloma 
para  presentarse  al  general  de  los  jesuítas  y  es- 
ponerle las  poderosas  causas  q«je  habían  moti- 
vado su  vocación,  no  dudando  que  se  serviría 
e-te  admitirle.  Poseído  pues  de  esta  grata  espe- 
ranza, se  embarcó  para  Italia;  procurárons*le 
medios  durante  la  travesía  para  redimir  dos  es- 
clavo.-, ü  los  que  instruyó  Lambert  en  la  fé  ca- 
tólica, antes  d.-  disponerles  para  recibir  el  santo 
bautismo.  Al  dia  siguiente  de  .-ti  llegada  á  la 
capital  del  orbe  católico,  espuso  al  general  de  ¡a 
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Compañía  el  objeto  de  su  viage,  las  diferentes 
circunstancias  de  su  vida,  los  medios  de  que  se 
valió  pot  saber  la  voluntad  de  Dios,  y  las  cau- 
sas que  le  habían  obligado  á  ir  á  pedirle  la  gra- 
cia de  ser  admitido  en  la  orden  de  San  Ignacio, 
El  P.  general  después  de  haberle  oido  diferentes 

do  titubeó  en  recibirle,  siendo  él  mismo 
quien  lo  presentó  al  noviciado,  en  el  que  fué 
Lambert  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  Ter- 
minados los  dos  años  de  su  noviciado,  se  le  des- 
tinó al  estudio  de  las  ciencias  necesarias  para 
ejercer  las  funciones  apostólicas  á  que  estaba 
destinado;  disponiéndosele  luego  para  recibir  ór- 
denes sagradas.  El  sacerdocio  con  que  se  vio  en 
breve  honrado,  inflamó  mas  y  mas  en  su  cora- 
zón el  deseo  de  ir  a  predicar  el  reino  de  Jesu- 
cristo en  la  Jtid°a  y  en  Palestina;  asf  pues,  tan 
pronto  como  estuvo  enterado  de  todo  lo  que  un 
misionero  debe  saber,  obtuvo  del  P.  General  el 
permiso  para  ir  á  terminar  sus  dias  en  nuestras 
misiones  de  Siria.  Salió  Lambert  de  Roma  con 
dos  jóvenes  jesuítas  que  deseaban  seguirle,  em 
barcándose  los  tres  en  un  buque  que  salía  para 
el  puerto  de  Saida  ó  de  Trípoli;  pero  la  Provi- 
dencia que  había  conducido  hasta  entonces  al 
P.  Lambert,  y  que  quería  se  dedicase  al  esta- 
blecimiento de  una  misión  entre  los  maronitas, 
permitió  que  fuese  arrojado  el  buque  por  la  tem- 
pestad en  una  de  las  cortas  inmediatas  al  pe- 
queño pueblo  de  Autora.  Los  habitantes  de 
aquel  pais,  al  notar  el  buque  que  se  acercaba  a 
sus  costas,  le  creyeron  un  buque-  corsario;  por  lo 
que  se  arrojaron  sobre  él,  cogieron  al  P.  Lam- 
bert, á  sus  dos  amigos  y  a  los  demás  pasageros, 
y  los  prest-litaron  al  gobernador  de  la  provincia. 
Era  el  gobernador  Abonante!,  maronita  tan  re- 
comendable por  su  saber  y  sus  virtudes, 
rey  Luis  XlV.de   feliz  memoria,  le  nomino.  ;i 

Le  ser  subdito  del  sultán,  cónsul  de  la  na- 
ción francesa.  Preguntados  por  Abunaufel  el  P. 
Lambert  y  lo-  otros  dos  jesuítas,  dijeron  ser  mi- 
sioneros; y  como  no  tuviese  el  gobernador  nin- 
guna duda  acerca  de  la  veracidad  de  sus  pala- 
bras, les  dispensó  una  digna  acogida,  por  ver 
qne.  ios  supue.stoü  corsarios  se-  habían  convertido 
en  dignos  misioneros  que  el  cielo  le.s  enviaba. 
La  llegada  de  los  ties  misioneros  y   las  conver- 

ríeron  á  Aim 
la  ¡dea  de  fundar  una  misión  en 
á  liu  de  procurar  á  los  maronitas  del  monte  Lí- 
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baño  los  socorros  espirituales  de  que  se  veían 
con  frecuencia  privados.  No  tardó  en  proponerlo 
el  P.  Lambert,  ofreciéndole  al  propio  tiempo  un 
terrene)  de  su  propiedad,  situado  en  el  punto  lla- 
mado Kesroan  del  monte  Líbano;  el  P.  Lambert, 
después  de  haberlo  consultado  á  los  superiores 
de  nuestras  misiones  de  Siria,  aceptó  los  ofreci- 
mientos de  Abunaufel.  No  solo  se  limitó  este  á 
ceder  el  terreno  ofrecido,  sino  que  hasta  sufragó 
una  gran  parte  de  los  gastos  ocasionados  por  la 
construcción  de  la  capilla  y  de  la  casa;  quedan- 
do de  este  modo  establecida  la  misión  de  Antu- 
ra.  en  el  año  1650,  de  la  que  debia  ser  el  P. 
'  Lambert  fundador  poi  disposición  del  cielo.  To- 
dos los  pueblos  circunvecinos  acudieron  solícitos 
¡i  presenciar  el  acto  solemne  de  la  inauguración, 
y  asistieron  gozosos  á  los  primeros  ejercicios  de 
piedad  que  tuvieron  lugar  en  la  nueva  capilla 
consagrada  al  Señor.  Secundado  por  sus  dos 
compañeros,  continuó  el  P.  Lambert  hasta  la 
muerte  *il  apostolado  á  que  Dios  lo  llamara,  con 
un  celo  verdaderamente  cristiano;  podiendo  ver 
Abunaufel  con  placer  los  brillantes  resultados 
que  d,  ba  su  establecimiento,  cuya  fundación  no 
cesaban  de  ponderarle  todos  los  maronitas.  Pa- 
sador algunos  años,  descendió  el  P.  Lambert  al 
sepulcro,  tal  vez  4  causa  de  sus  continuos  tra- 
bajos, ó  quiz. s  por  haber  querido  Dios  recom- 
pensar ya  en  la  otra  vida  los  sacrificios  de  su 
siervo.  Después  de  aquella  pérdida,  que  causó 
en  todo  el  pais  una  aflicción  general,  no  ha  ce- 
sado la  misión  de  Antura  de  enviar  sus  obreros 
á  diferentes  puntos  del  monte  Líbano." 

Era  Abunaufel  el  Tobías  de  aquellos  alrede- 
dores. Justo  es  que  domos  á  conocer  al  Occiden- 
te :i  aquel  cristiano  incomparable,  de  que  por 
tanto  tiempo  ha  admirado  el  Oriente  sus  virtu- 
des.   "Aquel  grande  hombre,  dice  un  jesuíta  (1), 

misionero  en  Siria,  era  el  mas  virtuoso  y  mas  ri- 
co de  los  maronitas  de  nuestras  montañas.  Aun- 
que no  hfibia  nacido  en  rógia  cuna,  tenia  senti- 
mientos dignos  de  un  hombre  destinado  á  ocu- 
par el  trono;  era  noble  en  mis  maneras,  generoso 

hasta  el  desprendimiento;  distinguiéndole  siem- 
pre de  lo-  demás  maj  licencia 
.-in  fausto.   Era  además   considerado  en  todo  i  I 

I  hondiio  de  mas  talento  entre  todos 
los  maronitas.    El  príncipe  de  los  drusos,  no  obs- 

'  i  dificantes  aceri  <i  de  una  mi  ;ion  hecha 

alrededores  del  monte  Líbano.  Tom.  Ill 
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tante  la  diferencia  de  su  religion,  le  honraba 
como  á  un  padre  y  le  consultaba  como  á  un  orá- 
culo; permitiéndole  recoger  el  tributo  que  debian 
pagar  los  cristianos,  y  ser  el  encargado  de  ad 
mimbrarles  justicia.  Nombrado,  por  elección 
del  soberano,  juez  de  su  pueblo,  era  Abunaufei 
al  propio  tiempo  su  padre  por  la  bondad  de  su 
corazón;  su  celo  por  todo  lo  que  interesaba  á  la 
religion  era  infatigable;  ba.staba  ser  cristiano 
para  tener  ya  un  derecho  á  su  ternura.  No  podia 
oir  hablar  de  las  persecuciones  que  sufrían  lo.* 
cristianos  en  las  provincias  turcas  sin  derramar 
abundantes  lágrimas;  y  si  alguna  vez  se  le  re- 
prendía su  ternura  como  un  esceso  de  debilidad, 
conte-taba:  "Todos  los  cristianos  son  mis  her- 
manos; ¿cómo  queréis  pues  que  deje  de  sentir 
sus  penas?  Sí,  anadia;  todos  caben  en  mi  cora- 
zón, y  aunque  retirado  en  mi  casa,  siento,  á  pe- 
sar de  la  distancia  que  me  separa  de  ellos,  todos 
los  golpes  que  reciben  en  los  baños  de  Constan' 
tmopla."  Nunca  tuvieron  los  jesuítas  uu  amigo 
mas  sincero;  entre  los  muchos  benelicios  que  no 
cesó  de  dispensarnos,  le  debemos  el  de  haber  con- 
tribuido á  aumentar  el  respeto  con  que  oyen  los 
naturales  la  palabra  de  Dios  y  con  que  miran  á 
los  que  la  anuncian,  por  ser  el  ejemplo  de  un 
hombre  de  su  posición  y  autoridad,  una  le)'  para 
todos.  Vivia  Abuuaufel  regularmente  en  Agel- 
ton,  desde  donde  bajaba  algunas  veces  á  Antu- 
ra,  por  gozar  de  la  amable  conversación  de  los 
jesuit as,  ó  informarse  de  los  progresos  de  la  re- 
ligion; sus  visitas  habrían  sido  mvicho  mas  fre- 
cuentes, a  no  haber  temido  caer  en  poder  de  los 
turcos  que  le  habrían  maltratado,  por  ser  el  pro- 
tector decidido  de  los  cristianos.  Como  gozaba 
en  todo  el  pais  de  gran  fama  el  nombre  de  Abu- 
naufel,  hubo  un  turco  poderoso  que  vivia  junto 
al  puis  ocupado  por  los  drusos,  que  mostró  deseos 
de  conocer  á  aquel  hombro  tan  célebre  entre  los 
cristianos;  á  cuyo  objeto,  le  envió  un  espreso  su- 
plicándole se  sirviese  acudir  al  punto  que  le  se- 
ñalaba para  tener  una  entrevista.  Pero  como  te- 
miese Abuuaufel  que  quería  el  turco  tenderle 
un  lazo,  dejó  de  asistir  á  la  cita,  pero  entregó 
en  cambio  al  uiciisagero  la  siguiente  caita,  que 
nos  creemos  obligados  á  trascribir  aquí,  por  re- 
pelarse cu  ella  todo  el  poder  de  bu  genio  y  la 
dulzura  de  bu  carácter:  "Señor,  podéis  deseai 
verme,  porque  QO  me  conocéis;  pero  yo,  que  me 
conozco,  no  tengo  el  menor  deseo  de  ber  visto,  y 


os  afirmo,  además,  no  merecer  de  modo  alguno 
el  honor  que  queréis  dispensarme.  Con  todo,  me 
halaga  tanto  vuestro  deseo,  que  me  considero 
obligado  á  satisfacer  en  parte  vuestra  curiosidad, 
permitiéndoos  ver  al  menos  retratada  la  persona 
que  tanto  os  hau  ponderado.  Mi  talla  es  algo 
mas  que  mediana;  tengo  la  cabeza  grande,  los 
ojos  salientes  y  de  altiva  mirada;  tengo  la  fren- 
te ancha,  la  barba  poblada,  el  color  sano,  y  la 
nariz,  aunque  corta  y  gruesa,  uo  sienia  mal  en 
mi  rostro.  Los  que  quieren  halagarme,  dicen 
que  hay  en  mi  fisonomía  y  en  toda  mi  persona, 
cierto  aire  de  nobleza  y  dignidad  que  infunde 
respeto.  Por  mi  paite,  solo  puedo  asegurar  que 
se  parece  bastante  mi  rostro  al  que  se  ve  escul- 
pido en  esas  antiguas  medallas  que  dejaron  los 
romanos  en  nuestras  montañas,  así  como  tam- 
bién al  de  esos  antiguos  reyes  que  he  visto  mu- 
chas veces  pintados  en  los  tapices.  Ahí  tenéis 
mi  retrato:  juzgad  ahora,  señor,  si  puede  tener- 
se la  curiosidad  de  conocer  á  un  hombre  seme- 
jante, y  si  debe  él  tener  la  vanidad  de  ofrecerse 
en  espectáculo.  Creo  dispensaros  un  obsequio 
al  ahorraros  un  viage  solo  por  ver  uu  objeto 
igual,  en  lo  que,  ni  vos,  ni  yo,  ganaríamos  cosa 
alguna."  De  este  modo  supo  evitar  el  prudente 
Abuuaufel  la  entrevista,  que  sin  duda  en  suda- 
ño,  acababa  de  serle  propuesta.  Por  desgracia 
de  su  pueblo,  murió  aquel  hombre  cuando  esta- 
ba aun,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  en  el  caso 
de  continuar  prestándole  grandes  servicios:  su 
muerte,  como  su  vida,  fué  la  de  un  héroe  cris- 
tiano. Si  debemos  creer  las  tradiciones  del  pais, 
fué  su  muerte  anunciada  por  varios  aconteci- 
mientos notables;  pero  su  virtud  y  su  religion 
le  encomian  aun  mucho  mas  que  todos  esos  di- 
chos dudosos  é  inciertos,  que  propala  sin  razón, 
las  mas  veces,  un  pueblo  crédulo.  Desde  que 
hubo  espirado,  todos  sus  parientes  y  criados  lan- 
zaron grandes  gritos  en  el  interior  do  la  casa  y 
fuera  de  ella,  según  la  costumbre  del  país,  é  in- 
vitaron á  sus  funerales  á  todos  los  pueblos  co- 
marcanos. Todos  los  naturales  se  creyeron  obli- 
gados á  honrar  la  memoria  de  aquel  ilustre  fi- 
nado, regando  con  sus  lagrimas  el  sepulcro  del 
que  había  sido  su  amigo,  su  protector  y  su  pa- 
dre. Los  pueblos  vecinos,  y  todos  los  estrange- 
ros  (pie  vivían  en  el  pais  acudieron  también  so- 
lícitos á  pagar  el  último  tributo  al  varón  cris- 
tiano, y  empezaron  á   lanzar  grandes  gritos,  á 
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los  que  contestaban  los  parientes  del  difunto 
que  habían  salido  á  recibirles,  durando  aquella 
triste  escena  hasta  que  fué  enterrado  el  cuerpo 
de  Abunaufel.  Aquella  lúgubre  gritería  despier- 
ta en  el  alma  un  sentimiento  de  horror  y  de  ter- 
nura indefinible;  cuando  pertenece  el  finado  á 
la  clase  noble,  al  presentarse  las  personas  que 
van  á  dar  el  pésame  á  la  familia  y  que  no  han 
asistido  á  la  entierro,  se  les  presenta  el  escude- 
ro con  el  caballo  que  montaba  el  finado,  y  es 
tendiendo  una  túnica  sobre  la  cabeza  y  la  grapa 
del  noble  animal,  le  hace  dar  algunas  vueltas 
por  la  habitación  ó  sala  en  que  están  aquellas 
reunidas,  exhalando  todos  los  asistentes  6  m  vis- 
ta hondos  suspiros.  Luego  sigue  un  silencio  tris- 
te y  profundo  en  medio  del  cual  se  retiran  lüs 
máronitaa  para  gemir  y  orar."' 

"Antura  [Manantial  de  la  peña),  así  llama- 
da, dice  Nacchi,  por  estar  la  población  inme- 
diata á  una  montaña  pedregosa,  de  la  que  ma 
na  una  fuente  abundante  que  cruza  la  ciudad. 
siéndola  de  agua  pura  y  cristalina.  Es  la 
ciudad  de  Antura  por  su  templado  clima  y  pu- 
rés aires,  la  que  procura  por  lo  regular  el  resta 
blecimiento  de  nuestros  misioneros  enfermos; 
siendo  además  el  asilo  seguro  en  que  vamos  á 
refugiarnos  todos  cuando  escalla  la  revolución 
en  l"s  demás  puntos,  por  reunir  la  circunstancia 
de  ser  los  habitantes  en  su  mayor  parte  cristia- 
nos. Es  además  Antura  un  punto  céntrico,  des- 
de el  cual  podemo-  dirigir  fácilmente  nuestras 
escursiones  apostólicas  á  los  pueblos  del  Kes- 
roan  y  hasta  á  los  mas  apartados  montes  del 
Líbano.1'  Como  los  primeros  misioneros  dedi- 
caron su  capilla  i  San  José,  recibió  la  misión  el 
nombre  de  su  poderoso  protector,  bajo  cuyos 
ios  empezaron  sus  trabajos  los  PP.  Gra- 
vier,  Cordier,  Beuré,  le  .Mole  y  Carlos  NeTet, 
del  que  hay  una  obra  interesante  sóbrela  pere- 
grinación que  hizo  á  Jtrusalen  el  año  1713  (  ). 
También  el  1*.  Nicolás  Trefons  se  dedic6  al  ser- 
vicio de  las  misiones  de  las  montañas  que,  Be- 
gun Nacchi,  fueron  tan   escabrosas  como 

'  Para  llegar  á  ella-,   dice  el  propio  re 

o  recorrer  caminos  escarpados, 

interrumpidos   á    menudo    por  enormes   peña-. 


1.    Carta    d?l  P.  S'eret,  misionera  de  la    < 
Tila  de  Jesús  en  ¿siria,  dirigida   al  /'.    Fleuriau, 
de  1 1    propia  Compañía  en  las   Cartas  edificantes 
T.  111. 


por  las  que  nos  era  preciso  trepar,  muchas  ve- 
ces descalzos,  á  pesar  de  lastimárnoslos  pies  las 
agudas  puntas  de  las  rocas.  Añádase  á  esta  y 
otras  privaciones  el  tener  que  sufrir  los  rayos 
de  un  sol  abrasador  en  verano.  6  pi-ar  la  nieve 
y  sufrir  el  rigor  del  frió  en  el  invierno,  con  la  ca- 
pilla ó  el  altar  á  cuestas  y  el  botiquín  necesa- 
rio para  atender  ni  cuidado  de  los  enfermos,  yfá- 
cil mente  podrá  comprenderse  lo  penosa  que  es 
aquella  mi-ion.  En  medio  empero  de  aquellos 
res,  tenemos  el  consuelo  de  que  to  los 
los  sencillos  montañeses  nos  reciban  con  los 
brazos  abiertos,  por  ser  un  pueblo  dócil  que  de- 
sea ardientemente  oir  la  palabra  de  Dios  y  en- 
tregarse á  la  oración.  El  tiempo  de  las  misio- 
nes se  pa^a  en  instruir  á  los  naturales,  asistir 
sus  enfermos  y  en  confesiones,  las  cuales  son 
en  aquel  pais  tanto  mas  necesarias,  cuanto  que 
los  curas  en  las  grand"-  festividades,  se  limitan 
á  preguntar  á  la  multitud  de  penitentes  que  se 
les  presentan,  si  tienen  un  verdadero  dolor  de 
todos  sus  pecados,  y  sin  mas  examen  qne  el  de 
su  respuesta  afirmativa,  les  dan  la  absolución. 
Xo  hacemos  mas  que  una  comida  en  todo  el 
dia,  al  caer  la  tarde,  y  aun  es  esta  muy  frugal, 
particularmente  en  cuaresma;  siendo  aun  debi- 
da la  generosidad  de  algunos  de  los  vecinos  del 
pueblo.  Los  platos  que  regularmente  se  nos 
sirven  en  aquel  convite  diario,  consisten  en 
aceitunas,  un  poco  de  trigo  asado,  algunas  ce- 
bollas cocidas  en  el  rescoldo,  y  en  arroz  muy 
espeso;  cuando  nuestros  huéspedes  quieren  ce- 
lebrar alguna  fiesta  6  regalarse  en  la  mesa  mas 
délo  regular,  nos  presentan  un  plato  lleno  de 
aceite,  en  el  que  moja  cada  cual  su  pan,  comi- 
da de  un  gusto  insípido  ]inr  ser  aquel  de  tan 
mala  calidad,  que  mas  bien  parece  carton  que 
pan.  Se  colocan  todo-  aquellos  platos  sobre  una 
estera  que  se  tiende  en  el  suelo,  y  que  sirve  á 
la  vez  de  mesa,  de  manteles  y  de  servilleta.  En 
nuestrai  conversaciones  con  aquel' 
montañeses,  les  referimos  algunas  histori 
Antiguo  Testamento  y  de  la  vida  de  los  santos 
que  l"s  gon  conocidas,  á  fin  de  inculcar!' 
las  virtudes  que  deben  predicar,  según  sus  r<' 
péctivos  estados  Hacemos  juntos  á  ultima  ho 
rala  oración  de  la  noche,  terminada  la  cual  nos 
retiram  is  !<>d'.s  a  nuestro  aposento,  no  -in  que 
antes  nos  saluden  lo-;  marón  i  tas  á  la  nsai 
pais,  esto  es,  llevándose  la   mano  á  la  cabeza, 
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besándonos  la  nuestra,  y  luciéndonos  en  estilo 
oriental:  'Pediremos  al  Señor  que  cierre  tus 
párpados  un  dulce  sueño,  y  que  dé  á  tu  cuerpo 
el  reposo  necesario;  que  tu  ángel  bueno  te  guar- 
de durante  la  noche,  y  que  salga  mañana  para 
iluminarte  el  sol  mas  bello  que  hayas  visto  nun- 
ca." Por  mas  que  la  fatiga  del  dia  exija  el  re- 
poso de  la  noche,  nos  es  casi  siempre  imposi 
ble  conciliar  el  sueño,  ya  por  consistir  nuestra 
cama  en  una  piel  de  cabra,  ya  por  los  gritos  de 
los  niños  que  no  cesan  le  lloraren  toda  la  noche, 
y  sobre  todo,  por  la  nube  de  insectos  que  nos 
hacen  una  guerra  incesante,  siendo  los  enemi- 
gos mas  obstinados  de  nuestro  reposo.  Añádanse 
á  todas  las  incomodidades  citadas,  la  del  humo 
que  despide  un  fuego  medio  estinguido  que 
inunda  la  habitación  por  no  tener  salida,  y  na- 
die estrañará  que  aguardemos  con  impaciencia 
Ja  próxima  aurora.  Sin  embargo,  por  penosas 
que  estas  misiones  sean  en  las  cuaresmas,  pue- 
do aseguraros,  mi  reverendo  Padre,  que  la  buena 
disposición  que  vemos  en  todo  el  pueblo  maro- 
nita,  y  los  frutos  abundantes  que  de  ellas  reco- 
gemos, nos  las  hacen  no  solo  soportables,  si  que 
hasta  también  en  e-tremo  gratas  y  consolado- 
ras." 

Gregorio  XIII  habia  fundado  ya  un  colegio 
en  Roma  para  la  educación  de  la  juventud  maro- 
nita  que  tan  ardientemente  deseaba  abrazar  el 
cristianismo;  y  el  P.  Nacchi  habla  también  de 
una  fundación  francesa  en  favor  de  Ids  orienta- 
les. "Imitando  el  cristiano  celo  de  Gregorio 
XIII  por  la  conservación  de  la  fé,  dice  aquel 
misionero,  tomó  Luis  XIV,  de  fi-üz  memoria, 
la  resolución  de  llamar  á  Francia  hace  algunos 
años  á  doce  jóvenes  de  diferentes  pueblos  de 
Levante,  tales  como  armenios,  griegos  y  sirios, 
para  hacerlos  educar  en  nuestro  colegio  de  Pa- 
ris. La  intención  de  Su  Magestad  era  que  fue- 
sen instruidos  aquellos  jóvenes  en  la  doctrina 
católica,  al  paso  que  se  les  enseñaban  las  cien- 
cias humanas,  á  fin  de  que  después  de  haber  re 
cibido  en  Francia  una  escelente  educación,  re 
gresasen  á  su  pais  vivamente  reconocidos  al  rey 
bienhechor  y  á  la  Francia  hospitalaria  que  se  la 
había  procurado.  Pero  lo  que  mas  aun  movió 
al  rey  á  dar  aquella  prueba  de  su  manificencia, 
fué  el  procurar  á  aquellos  jóvenes  el  medio  de 
infundir  á  sus  compañeros  los  sentimientos  de 
religion    y  piedad  que   habían  concebido  en  el 


colegio  de  Luis  el  Grande.  También  Monse- 
ñ  r  el  duque  de  Orleans  por  conformarse  con 
las  intenciones  del  difunto  rey,  habia  protegi- 
do y  sostenido  en  un  principio  aquel  estableci- 
miento, en  el  que  después,  á  instancias  del 
marqués  de  Bonnac,  embajador  francés  cerca 
de  la  Puerta  otomana,  acababan  de  hacerse 
cambios  notables.  Aquel  stjbio  y  celoso  ministro, 
propuso  a  Su  Magestad,  que  seria  mucho  mas 
útil  á  la  religion  y  á  su  servicio,  educar  en  el 
colegio  de  Paris  á  jóvenes  franceses  que  podrian 
después  ser  destinados  á  servir  de  intérpretes  y 
drogmanes  de  los  cónsules  franceses  en  los  pue- 
blos de  Levante;  y  Monseñor  el  duque  de  Or- 
leans, insiguiendo  la  opinion  del  conde  de  To- 
losa,  gran  almirante  ordenó:  "que  en  lugar  de 
doce  orientales  serian  educados  en  el  colegio  de 
jesuítas  de  Paris  diez  jóvenes  franceses,  que  se- 
rian nombrados  por  Su  Magestad,  y  procedentes 
de  las  familias  de  sus  subditos  que  viviesen  en 
Francia,  y  de  las  de  los  mercaderes,  drog- 
manes ú  otros  franceses  establecidos  en  los  pun- 
tos de  escala  de  Levante;  los  cuales  serian  ins- 
truidos en  el  referido  colegio,  debiéndoseles  en- 
señar la  lengua  latina,  así  como  también  el  tur- 
co y  el  árabe."  ( 'asi  todos  los  dragmanes  edu- 
cado- en  Paris  por  los  jesuítas,  se  acostumbra- 
ban ya  desde  su  mas  temprana  edad  á  halagar 
la  idea  de  secundar  en  un  dia  en  las  tareas  del 
apostolado  it  los  directores  de  su  infancia. 

Ya  hemos  visto  la  carta  del  P.  Nacchi  acerca 
de  las  misiones  ,]r  Siria;  veamos  lo  que  dice 
ahora  acerca  de  los  maronitas.  "Tengo  la  ven- 
taja de  conocerles  desde  mi  juventud,  escribía 
al  gen  ¡ral  de  su  orden;  ya  sabe  Vuestra  Pater- 
nida  1  que  nací  subdito  del  dueño  de  aquel  gran 
imperio,  si  bien  me  dispensó  Dios  el  favor  seña- 
lado de  hacerme  pertenecer  al  pueblo  maronita 
que  ha  profesado  siempre  la  religion  cristiana, 
lo  que  ine  complazco  en  repetir  aquí  por  mas 
que  no  lo  ignore  el  orbe  católico."  Aunque  ha- 
yamos hecho  mención  de  las  alteraciones  que 
sufrieron  en  ciurtas  épocas  las  creencias  de  los 
maronitas,  pretendo  el  P.  Framage,  lo  mismo 
que  Nacchi,  que  nunca  el  cisma  y  la  heregia 
habían  estinguido  en  ellos  el  sentimiento  cató- 
lico (1),  por  mas  que  se  observasen   algunos 

1.   Carta  </<•/  P.  Fromag-r  misionero  de  la  Com-. 
le  Jesus  «l    I'.  Lecamus,  de  la  propia  or- 
den, procurador  de  las  misiones  de  ¡Levante,  en  la 
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abusos li  ista  en  el  santuario.  José  Assemani,  raa- 
ronita  de  na»  lacado  en  Ropa  en  el  se- 

minario de  su  nación,  fué  encargado  deir  en  cali- 
dad de  legado  apostólico  á  cooperar  á  la  reforma 
desús  compatriotas;  siendo  el  que  presidió  el  con 
cilionacional  celebrado  elaño  1736  en  el  covento 
deLouaisé.  El  1'.  Pr  im  ige,  que  pronunció  el  dis- 

le  apertura,  observa  que  todos  Iosmisioneros 
se  colocaron  por  orden  de  antigüe  laden  el  pais:  es 
to  es,loí  PP.d  •  Tierra  Santa  despuesde  los  obis- 
pos, luego  1  >s  ¡esuitas,  después  los  capuc  unos, 
a  1  >s  qu  •  a  ¡guian  los  carmelitas,  por  Ber  los  úl 
timos  que  habían  ido  á  evangelizar  aquel  pais. 

observación  sirve  para  resolver  las  dudas 
cronológicas  que  podrían  resultar  del  orden  que 
hemos  seguido  al  hablar  del  establecimiento  de 
los  tres  últimos  institutos  establecidos  en  Siria. 
Pedro  Frornage  en-Laon  á  1%  de  Mayo 
de  1678:  estuvo  en  el  noviciado  de  Nanci,  en  el 
que  demostró  ya  desde  un  principio  un  gusto  es- 
pecial por  las  misiones.  En  su  ardiente  celo,  no 
se  limitó  á  evangelizar  de  viva  voz  diferentes 
a  de  <  (riente,  sino  que  para  aumentar  la 
piedad  de  aquellos  naturales,  estableció  una 
imprenta  árabe  en  si  convento  deSa  n  Juan  B  tu 
tista,  dice  Chovair,  en  la  montaña  de  los  drusos, 
procurándose  en  Roma  caracteres,  prensas  y  ope 
rarios.  Las  obras  que  tradujo  al  árabe, 
dice  6í  mismo  en  una  carta  al  P.  Oudin  ascen- 
dían á  veinte  y  cinco:  pero  en  las  Corto?  olifi- 
rnjiicf  consta  que  enriqueció  aquel  siervo  de 
Pi"s  el  Oriente  con  treinta  y  dos  de  las  mejores 
obras  francesas  que  tradujo  al  árabe.  Dotó  dé 
catecismos  íi  las  tres  iglesias  de  Alepo;  enseñó 
la  predicación  a  los  sacerdotes  maronitas;  erigió 
dos  congregaciones  que  aun  hoy  dia  conservan 
1 1  fé  en  aquella  gran  ciudad,  y  contribuyó  mas 
que  nadie  •'<  la  fundación  de  un  convento  que 
serA  para  siempre  el  asilo  de  la  piedad  y  la  ino- 
cencia i  a  petición  de  los  reí  i 
de  Lonaisé,  fueron  autorizadas  doce  mugeree 
piadosas  para  crear  cerc  i  un  conven 
to  de  la  Visitación  destinado  A  recibir  ó  a  educar 
á  la-  viudas  v  las  bija-'  de  loa  católicos.   Al   po- 

■  roo  de  b  ib  ira 1  ibrado  el  concili 

bendiciones  y  }■<• 
lágrimas  de  un  pueblo  reconocido  que  n< 


qv  refiere   <•/   concilio   nacional  celebradlo  por  los 
maronit  leí  año  17:í6.  Cartas 

tíet,  T.  III. 


olvidar  nunca  sus  beneficios;  durante  el  curso 
de  su  última  enfermedad,  se  le  oyó  esclamar 
varias  veces:   "Q,ué  bueno  es  el  Dios  que  servi- 

Enternecidos  los  que  oian  semejantes 
palabras,  no  podían  menos  de  esclamar  es  un 
santo."  Entregó  el  alma  a  su  Creador  el  15  de 
Diciembre  del  año  1740,  á  la  edad  de  sesenta  y 

ñ  i  :  pareciendo  su  entierro  mas  bien  un 
triunfo  que  un  acto  fúnebre.  'Perdemos  mas 
que  vosotro  lecian  los  naturales  á  los  jesuítas, 
A  vosotros  os  ha  arrebatado  la  muerte  un  her- 
mano, y  A  nosotros  un  padre." 

Misión  del  Cairo. —  El  superior  general  de 
las  misiones  de  Siria  tuvo  bajo  su  dirección  un 
nuevo  establecimiento,  desde  (pie  Luis  XIV, 
siempre  atento  a  lo  que  podia  procurar  la  gloria 
de  Dios  hasta  ises  mas  distantes  de  sus 

estados,  dispuso  en  el  año  1698  enviar  misione- 
ros á  Egipto,  cuya  region  había  hecho  Colbert 
visitar  recientemente  por  el  dominico  Juan  .Mi- 
guel Wansleben,  y  que  fué  entonces  compren- 
dido en  el  número  de  las  misiones  que  tenia  la 
Compañía   de  Jesús  en   Levante.    De   Maillet, 

de  Francia  en  el  Cairo,  recibió  la  orden 
de  disponer  una  casa  para  los  jesuítas,  en  la 
que  tuviese!    I  necesarios  para  ejercer 

su  ministerio.  El  jesuíta  Carlos  Francisco  Ja- 
vier Brev  i  t.  fué  uno  de  los  primeros  que  to- 
mó  posesión  de  ella;  hijo  de  una  de  las  mas  opu- 
lentas familias  de  Rúan,  había  mostrado  siem- 
pre Brevedent  esta'-  poseído  de  un  vivo  deseo 
por  trabajar  en  la  conversion  de  las  almas,  y  de 

olucion  capaz  de  arrostrarlo  y  sufrirlo 
todo  por  la  gloria  de  Jesucristo;  podia  ser  su  cn- 
lo  tai  to  mas  ti t i !  ri  la  religion,  cuanto  que  esta- 
ba dotado  de  un  claro  talento,  y  era  además  un 
profundo  teólogo  y  matemático.  Despuei  de  ha- 
ber publicado  en  el  año  168">  una  disertación 
tica  one  le  valió  una  justa  repu- 
I  icion  entre  los  hombres  mas  emitientes  de  Fran- 
cia, pidió  á  sus  Rúperiore  algunos  años  después 
el  perm  i  o  para  i  >i  igrai  e  A  las  misiones;  y 
como  no  creyesen  aquell  tier  e  A  una 

¡dieron  A  los  deseos  del 

¡Aven  jesuíta.     Durante  ■'  |¡. 

vedent  en  las  ¡slas  del    archipiélago  y  en  Siria, 

lié  una    alta    idea    de     -u     Virtud,     siendo 

■  i  conversiones  tan    sor 

préndente      que   aun  hoy  di  i  ei    be  ■'■  cida   su 

aquellas  regiones.  Su  dulzura  y  su¡$ 
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palabras  llenas  de  unción  obligaban  á  los  mas 
endurecidos  á  dejar  su  mala  vida,  y  a  los  here- 
ges  mas  obstinados  ri  abjurar  sus  errores:  consi- 
derábasele  en*  todas  partes  como  un  verdadero 
apóstol;  entregado  á  la  mas  austera  penitencia, 
apenas  podia  Bfevedent  llenar  las  funciones  de 
su  ministerio,  hasta  .que  por  fin  le  obligaron  sus 
superiores  á  moderar  el  rigor  de  su  vida,  por  no 
perder  á  un  hombre  tan  útil  á  su  misión.  Mien- 
tras que  permaneció  en  el  Cairo,  y  que  la  peste 
asoló  el  Egipto,  se  consagró  al  servicio  de  los 
apestados  con  un  celo  y  abnegación  de  que  que- 
daron los  infieles  y  los  cristianos  igualmente  edi 
ficados.  Carlos  Poncet  (1),  cirujano  del  Franco- 
condado  que  le  conoció  en  el  Cairo,  dice  que  era 
tan  grande  la  reputación  de  Brevedent,  que  se 
le  consideraba  dotado  del  don  do  profecía  y  del 
de  obrar  milagros.  "Lo  que  es  lo  cierto,  añade 
Poncet,  que  hizo  ante  mí  varias  predicciones 
acerca  de  su  muerte  y  de  otros  acontecimientos. 
y  todas  ellas  fueron  puntualmente  [cumplidas." 
Uno  de  loa  mas  ardientes  deseos  del  P.  Breve- 
dent era  el  de  derramar  su  sangre  por  Jesucris- 
to, como  otros  muchos  jesuítas  que  habían  teni- 
do la  dicha  de  morir  en  A bisinia defendiendo  la 
fó  t  la  primacía  de  la  iglesia  de  Roma;  así  que, 
entró  con  el  mas  vivo  placer  en  una  misión  fe- 
cunda en  mártires,  y  cuya  historia  vamos  á  rea- 
sumir. 

capítulo  y. 

Mi -iones  de  los  Jesuíta*,  Capuchino*  y  Franci«ea- 
r.os  reformados  en  Abisinia. 

Habiendo  pedido  Melee  Segued  al  Papa  un 
patriarca,  se  consagró  «I  jesuíta  Alfonso  Mon- 
de/,, hombre  de  mucho  saber,  dice  Bruce  (2),  el 
dia  25  do  Mayo  de  1624  en  la  ciudad  de  Lisboa, 
al  qua  se  dieron  dos  coadjutores:  el  primero,  con 

el  título    de  obispo    de    N  for    Jar. dio 

Sicco,  prof'-.,,,-  de  teología  en  el  colegio   R 
no;  y  el  segundo  que  fué  Juan  de  la  Roca,  tuvo 
el  título  de  obi  po  de  Hiérapolis.  Sin  embargo, 
ninguno  de  1  Ijutores  llegó  siquiera  al 

país  de  Abisinia,  por  haber  muerto  Sicco  duran 


1.  Viage  de   \fr.  Poncet,  médico  francés,  - 

i  1698,   L699  y    1700,  en  las   Carlas 
edificante 

2.  Wage  á  las  riberas  del  Nilo. 


te  el  viage,  y  haberse  visto  obligado  Juan  de  La 
Roca  á  quedarse  en  Goa;  reemplazándoles  el  P. 
Apolinario  Almeida,  natural  de  Lisboa.  A  fin 
de  que  nadie  estrafjase  los  honores  que  el  Negus 
se  proponía  tributar  al  patriarca  hizo  publicar 
aquel  príncipe  poco  tiempo  después  de  su  con- 
version, los  motivos  que  le  obligaban  á  obrar 
de  aquel  modo.  Tan  pronto  como  Melee  Segued 
y  el  rat)  Sela-Cristos,  su  hermano,  supieron  el 
nombramiento  de  Méndez  le  escribieron  pidién- 
dole  que  anticipara  en  lo  po-ible  su  llegada,  y 
que  se  llevase  numerosos  operarios;  advertíale 
además  el  negus  que  podia  entrar  en  mis  Esta- 
dos por  Dankali;  pero  el  secretario  en  lugar  de 
Dankali  escribió  Zeila,  equivocación  funesta 
que  debia  costar  la  vida  á  los  PP.  Francisco  Ma- 
chado y  Bernardo  Pereira  (1).  Eran  tales  las 
dificultades  y  peligros  que  tenían  que  vencer  el 
patriarca  y  los  suyos  para  entrar  en  Abisinia,  asi 
por  mar  como  por  tierra,  que  obligaron  a  Méndez 
á  dividir  su  séquito  en  dos  "partidas,  una  de  las 
cuales  debia  embarcarse,  y  continuar  la  otra  su 
camino  por  tierra.  Los  cuatros  jesuítas  que  se 
dirigieron  por  mar,  llegaron  sin  mas  percance 
que  el  de  no  haberles  permitido  el  bajá  de  Mas- 
sauah  continuar  su  viage  hasta  que  el  negus  le 
hubo  enviado  un  "zeura"  6  asno  salvage,  animal 
de  gran  precio  en  aquellas  re  ;iones,  sobre  todo 
cuando  es  procedente  de  Abisinia,  por  ser  los 
me'ores  que  se  conocen.  Los  otroi  cuatro  re- 
ligiosos que  seguían  su  viage  por  tierra,  tuvie- 
ron que  separarse  de  nuevo,  por  ignorar  hasta 
el  nombre  de  los  pueblos  ¡í  que  debían  dirigir- 
se; tomando  dos  de  ellos  el  camino  de  Zeila, 
y  los  dos  restantes  el  do  Melinda.  El  rey 
de  Zeila  mandó  encerrar  á  los  PP.  Fran- 
cisco Machado  y  Bernardo  Pereira  en  un  ca 
labozo,  donde  sufrieron  por  mucho  tiempo  to- 
das las  privaciones;  por  último,  después  de  ha- 
berse negado  aquel  déspota  á  aceptar  ninguna 
de  las  vent  io>as  proposiciones  que  le  hizo  el 
negus  por  lograr  bu  libertad,  mandó  decapitar 
a  los  dos  religiosos.  Después  de  haberse  dirigí 
do  los  otros  dos  de  sus  compañeros  Inicia  el  in- 
terior del  pais  se  vieron  ai  lio  obligados  á  re- 
r,  y  á  ir  á  reunii  i  di  pues  de  muchos 
meses  con  el  patriarca  en  Bezaim  para  desem- 
barcar en  Bailur,  uno  ib-  los  puertos  del  reino  de 

1.   Lobo  Jtclaeiua  histórica  de  Abisinia. 
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Dankali.  Por  fin,  después  de  haber  atravesado 

durante  sois  semanas,  ardientes  arenales  é  in- 
•  desiertos  infestados  por  los  gallas,  lle- 
garon el  dia  17  de  Junio  del  .año  lfi25  al  pié  de 
las  montañas  de  Duan.  donde  les  estaba  aguar- 
dando ya  hacia  mucho  tiempo  el  P.  Manuel  lía- 
rada-;  nu  sobrino  del  negus,  varios  abisinios  no- 
tables y  algunos  poitugueses  El  din  21  de 
Junio  llegó  el  patriarca  é  I"1  remona,  población 
santificada  p  ir  los  sudores  y  la  dichosa  muerte 
de  Andrés  Oviedo. 

Encontrábase  á  la  sazón  Melee  Segued  á  una 
gran  distancia  empeñado  en  una  guerra  sangrien- 
ta y  terrible;  y  como  era  por  otra  parte  en  aque- 
lla estación  imposible  emprender  un  viaje,  A  cau- 
sa de  las  continuas  lluvias  que  hacen  desbor- 
dar los  rios  y  torrentes  que  es  imposible  pa- 
sar por  falta  de  puentes  y  barca.-,  nu  pudo  el 
negus  ir  a  reunirse  con  sus  deseado;  huéspedes. 
Pt  no  permanecer  en  la  inacción,  hicieron  los 
apóstoles  algunas  misiones  en  los  alrededores 
de  Fremona,  siendo  abundante  la  primera  cose- 
cha cristiana  con  que  se  dignó  la  Providencia 
recompensar  sus  afanes.  Iban  de  pueblo  en 
pueblo,  en  los  que  alzaban  su  tienda  y  su  al- 
tar portátil  debajo  de  los  altos  y  frond 
boles.  "Allf  mi  Compañero  y  yo,  dice  el  P.  Ge- 
rónimo Lobo  (l),  empezábamos  cada  dia  ai  sa- 
lir el  sol,  á  instruir  y  catequizar  a  los  nuevos 
católicos,  para  hacerles  abjurar  sus  errores: 
cuaudo  ya  nos  faltaban  la%  fuerzas  para  ha- 
blar, :euniamos  en  grupos  á  los  quo  estaban  va 
en  disposición  de  recibir  el  bautismo,  y  después* 
de  hacerles  repetir  los  actos  de  fé  y  de  contri- 
ción, los  bautizábamos  según  el  modo  y  forma 
que  prescribe  la  iglesia  Corno  era  escesivo  su 
número,  les  decíamos  en  voz  alta:  -'Los  de  tal 
grupo  se  llaman  Pedro,  los  del  otro  Ai  I 

pió  hacíamos  con  las  mugeres,  á  las  que 
teníamos  separadas  de  los  hombres.   Como  les 
bautizábamos  a  todo-  Viajo  condición,  procurá- 
bamos antes    confesarles,  y  luego   después  de 
la  misa,   les  ofrecíamos  el  par  eucarístico,  que 
recibían  con  devoción   profunda.  Apenas  tenia- 
la  nocla-   tiempo   para  tomar  un  bocado, 
que  no  hacianios  mas  que  una  comida  en 
■    dia      Los  sacerdotes  y  religiot 
maticos    hicieron    todos   los    esfuerzos   posibles 


1    ICclaciuii  histórica  de  .1 


por  contener  el  impulso  que  iba  tomapdo  la  ver- 
dad católica,  ya  poniendo  en  ridículo  á  los  mi- 
.  ya  acusándoles  de  acarrear  sobre  los 
pu<  blos  1  is  maldiciones  de  Dios,  conforme  lo 
indicaban,  según  ellos,  las  nubes  de  insect 

lie  devastaban  la  Abisinia.  En  un   prin- 
ieron  ios  «atúrales  crédito  á  sus  falsas  pa- 
tio no  t  rdaron  en  convencerse  de  que 
las  lang  istas  iban  disminu- 
yendo á  medida  que  el  pueblo  abisinio  abría  los 
ojo-  ú  la  fé,   por  lo  que  se  convencieron  de  la 
impostura    de    los   cismáticos.     Por  otra  parte, 
convocó    Méndez   nu   smolo  V'ii  Górgora,   en  el 
que  se  decidió  conferir,  lo  mas  pronto  posible,  ór- 
denes sagradas  A  los  indígenas   que    fuesen  dig- 
nos de  ello,  y  que  se  reiteraría  bajo  condición  la 
ou  de  lo.-,  (pie  eran   ya    sacerdotes,  á  fin 
de  disipar  tolas  las   dudas  qus  pudiese  haber 
acerca  de  su  validez. 

Después  de  haber  terminado  gloriosamente  la 
guerra,  se  dirigió  el  negus  hacia  el  punto  donde 
se  encontraba  el  patriarca,  y  al  llegar  con  su 
ejército  á  la  población  mas  inmediat  i  de  la  en 
que  estaba  .Méndez  le  envió  un  cuerpo  de  quin- 
ce mil  hombre-,  junto  con  su  hijo,  su  hermano, 
los  vireyes  y  todos  los  glandes  del  reino,  con 
orden  de  que  le  acompañaran  tributándoles  los 
OS  honores.  Revestido  con  todos  los  or- 
namentos pontificales,  montó  el  patriarca  en  un 
caballo  blanco  ricamente  enjaezado,  del  que  te- 
nían las  riendas  los  sobrinos  del  negus;  seis  vi- 
raban desplegado  un  quitasol  cubierto 
de  oro  y  pedrería,  mientras  que  Melee  Segued 
estaba  ya  agualdando  al  prelado  en  una  iglesia 
dedicada  a  la  Santísima  Virgen.  Al  entrar  Mén- 
dez en  el  templo,  se  levantó  el  negus,  le  abrazó 
y  se  arrodilló  ante  el  altar  para  dar  gracias  al 
Señor  que  .acababa  de  dispensad  i  tan  señalados 
beneficios.  El  patriarca  dirigió  después  una  alo- 
cución breve  y  patética  á  la  multitud  que  ocu- 
paba el  templo;  encaminándose  luego  al  pala- 
cio did  negus,  donde  le  fijó  este  el  dia  en  que 
reuniría  SU  corte  y  toda  la  grandeza  del  reino, 
para  reconocer  públicamente  la  supremacía  del 
Pontífice  romano,  y  abrazar  la  fé  de  la  iglesia 
católica.  Fué  aquel  el  dia  mas  solemne  y  feliz 
■  ■I  pueblo  do  Abisinia:  veía- 
so  oí,  una  parto  del  vasto    salon    de    palacio,   al 

monarca,  los  príncipes,  los  gefes  militar' 

gobernadores  de   las  ciudades,  los  inonges  con 
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sus  archimandritas  y  un  inmenso  pueblo;  habien- 
do en  la  otra  el  patriarca,  los  misioneros  y  la  no- 
bleza portuguesa.  Levantábase  en  el  centro  un 
trono  magnífico  que  contenía  dos  asientos;  uno 
de  los  cuales  ocupó  Méndez  jmra  esponer  la  cau- 
sa que  motivaba  la  reunion  de  aquella  numero- 
sa y  brillante  asamblea.  Luego  trató  de  los  di- 
ferentes puntos  en  que  los  abisiuios  difieren  de 
nuestras  creencias:  recordó  el  origen  de  la  igle- 
sia de  Abisinia,  que  reconoce  por  su  apóstol  á 
San  Frumencio,  enviado  <l  aquel  pais  por  San 
Atanacio  en  el  año  '¿'¿7  de  Jusucristo,  del  cual 
dijo:  •Entonces  creia  y  profesaba  Frumencio  lo 
que  Atauacio  ha  cieido  y  enseñado  en  sus  escri 
tos."  Recordó  así  mismo  las  varias  embajadas 
que  en  diferentes  épocas  habían  enviado  á  Ro- 
ma los  soberanos  de  Abisinia;  y  terminó  ensal- 
zando la  noble  resolución  del  monarca  que  con 
todo  su  pueblo  iba  á  entrar  desde  aquel  dia  en 
el  seno  de  la  iglesia  católica.  Entonces  uno  de 
los  notables  de  la  asamblea  contestó  en  nombre 
del  segus,  que  iba  aquel  príncipe  á  abrazar  la 
íé  romana  y  á  hacer  pública  profesión  de  ella 
en  nombre  de  todo  su  pueblo;  terminadas  estas 
palabras,  se  levantó  Melec  Segued,  y  con  la  ma- 
no puesta  sobre  los  Santos  Evangelios,  hizo  el 
juramento  siguiente:  ''Nos,  sultan  Segued,  em- 
perador de  Etiopía,  creemos  y  confesamos  que 
Jesucristo  instituyó  a  San  Pedro,  príncipe  de 
sus  apóstoles  y  gef'e  de  la  iglesia  universal,  y 
que  le  dio  la  primacía  sobre  toda  la  tierra.  <  !ree- 
nf  aamos  además,  que,  el  soberano  Pon- 
tífice.  legítimamente  nombrado,  es  el  verdadero 
sucesor  de  San  Pedro,  y  que  como  tal,  tiene  el 
mismo  poder,  la  misma  dignidad,  la  misma  pri 
mana  sobre  la  iglesia  universal.  Finalmente 
prometemos  y  juramos  obediencia  y  fidelidad 
sincera  á  nuestro  Santísimo  Padre  y  señor,  Ur- 
bano Vlíl,  papa  por  la  divina  Providencia;  po- 
niendo ¡i  sus  pies  con  enteca  sumisiou  nuestra 
persona,  nuestros  sucesores  y  todo  nuestro  im- 
perio, ¡Asi  nos  sean  Dios  y  los  Santos  Evange- 
lios siempre  en  nuestra  ayuda!"  A  mi  vez  hicie- 
príncipes  el  mismo  juramento;  Fa- 
cilidas  ú  Basilidas,  su  hijo  primogénito  y  sucesor 
presunto,  puso  el  colmo  al  entusiasmo  general, 
-i. uii  en  la  fé  romana 
su  postrer  suspiro.  El  ras  Sela-Cristos, 
hermano  del  negus  desenvainando  su  espada  y 
teniéndola  en  alto,  juró  quesería  fiel  á   Melec 


Segued  y  á  su  hijo,  con  tal  que  supiesen  aque- 
llos príncipes  cumplir  fielmente  sus  solemues 
promesas;  pero  que  en  el  caso  de  que  faltasen  á 
ellas,  seria  el  primero  en  declararse  contra  uno 
y  otro.  Prohibióse  bajo  severas  penas  el  seguir 
otra  religion  que  no  fuese  la  católica,  apostólica, 
romana. 

La  noticia  del  renacimiento  de  la  iglesia  ca- 
tólica en  Abisinia,  enardeció  mas  y  mas  al  ieoi- 
birse  en  Europa,  el  deseo  de  todos  los  jesuítas, 
siendo  muchos  los  que  pidieron  ser  destinados 
.1  aquella  misión.  Inmediatamente  se  dirigieron 
cuatro  padres  italianos  al  Cairo;  pero  tuvieron 
la  desgracia  de  no  llegar  a  su  destino,  por  haber 
caído  durante  la  travesía  en  pod  r  de  los  turcos. 
Partieron  casi  al  mismo  tiempo  otros  cinco  de 
Lisboa,  llevándose  un  palio  para  el  patriarca 
Méndez,  al  que  Melec  Segued  acababa  de  ceder 
Enfraz  con  todo  su  territorio.  Fundó  además 
el  monarca  varias  casas  en  diferentes  provincias 
para  los  misioneros,  y  un  seminario  en  la  ciu- 
dad de  Fremoua,  que  no  tardó  en  reunir  la  flor 
de  la  juventud  abisinia.  En  su  celo  infatigable 
por  la  propagación  de  la  íó,  no  cesaba  Méndez 
de  publicar  obias  piadosas,  escritas  en  idioma 
de  Abisinia,  el  cual  poseía  ya  perfectamente  al 
poco  tiempo  de  su  llegada;  las  primeras  que 
publicó  fueron  los  seis  primeros  concilios  con 
magníficas  notas,  en  las  que  combatía  de  un 
modo  incontestable  todos  los  errores  de  los  abi- 
sinios.  Después  ¿e  haber  dispuesto  así  los  Áni- 
mos, empezó  su  visita  pastoral,  en  la  que  le  fué 
•preciso  emplear  algunos  año.-;  empezó  por  recor- 
rer la  provincia  de  Woggara  que  contenía  seten- 
ta iglesias  y  algunos  conventos,  confirmando  en 
ella  cuarenta  mil  cristianos.  Aunque  procura- 
ban los  misioneros  seguir  en  todas  paites  el  no- 
ble ejemplo  di-  abnegación  que  les  ofrecía  el  pa- 
triarca, no  podían  recoger  la  abundante  cosecha 
que  ofrecía  á  sus  desvelos  aquella  tierra  virgen; 
por  lo  que  se  vieron  obligados  ;i  recurrir  á  algo 
nos  religiosos  y  á  otros  sacerdotes  de  reconocida 
virtud,  á  fin  de  que  les  secundasen  en  el  apos- 
tolado. Su  cualidad  de  indígenas  J  el  perfecto 
conocimiento  que  tenian  de  la  lengua  del  pais, 
hicieron  obtener  á  aquellos  sacerdotes  señalados 
triunfos,  procurándoles  además  la  ventaja  de 
ser  acogidas  sus  misiones  en  todas  partes  con 
la  mayor  benevolencia.  En  la  sola  provincia  de 
Demhea  lograron  hacer  abjurar  de  sus  errores  á 
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cuatro  mil  personas;  en  la  de  Woggara  á  veinte 
y  ilo-;  mil.  á  treinta  mil  en  el  pais  del  Babarna 
gash  y  aun  número  mucho  mayor  todavía  en  el 
de  los  Agovos.    Un   solo  religioso  atrajo  diez  y 
nieto   mil   herejes  al    redil  del   buen  Pastor  en 
una  de  las   provincias  del  interior  del  imp.  rio. 
No  se  crea,  sin  embargo,  que  no  fuesen  aquellos 
triunfos    adquiridos   a    costa  de  grandes  sacriri- 
eioB,  ni  que  dejasen   algunos  misioneros  de  der- 
ramar su  -angre  en  diferentes  de  las  provincias 
evangelizadas     Dos  sacerdotes  que  habían  sido 
destinados   ::1   distrito  del  Tigre,  apenas  empe 
zabar;  a  predicar,  cuantío  fueron  presos   y  dec.i 
pitados  á  los  pocos  dias  por  orden  del  gobernn- 1 
dor  6  jefe  que  mandaba  en  él.     los  monges  y 
sacerdotes   cismáticos  que   no  se  convertían  a! 
cristianismo,  eran  aun  mucho  mas  enemi. 
antes  de  la  Iglesia  católica;  hubo  sesenta  mon 
ges  de  un  convento  en  que  se  publicó  el  edicto 
del  negus,  que  prefirieron  arrojarse  de  lo  alto  de 
una   peña  antes  que  cumplir  la  orden  de  su  so- 
berano; además,  bubo  un  choque  entre  los  here- 
ges  y  las  tropas  de  Melee  Segued,  en  el  que  iban 
al  frente  de  los  rebeldes  seiscientos  cismáticos 
Fueron  estos  los  primeros  en   marchar  contra 
las  tropas  reales,  llevando  sobre  su   cabeza  pie 
dras  de  los  altares,  y  asegurando  á  aquel  pueblo 
crédulo  que  los  católicos  se  desbandarían  á  la 
sola  vista  de  aquellas  piedras;  pero  como  fueron 
los  primeros  en  ser  pasados  al  filo  de  la  espada, 
contribuyó    su    muerte  ea  gran  manera  a  abrir 
-  á  aquella.,  sencillas  gentes. 
I  a  prosperidad   de    que  gozaba  la  iglesia  de 
Abisinia  era  harto  grande  para  qae  pudiese  ser 
duradera;    el   error,  la  superstición  y  la  disolu- 
ción de  costumbres,  habían  echado  hondas  rai 
ees  en  el  curso  de  los  siglos,  que  no  era  posible 
quedasen    estirpadas   en   tan    corto  tiem] 
que,  a  los  años  de  paz  y  ventura  de  que  hemos 
antes  hablado,  siguieron   otros  año-  de  dolor  j 
de  luto.     Una  mujer  voluptuosa  causó  1¡:  ruina 
de  la  religion  católicu  en  Abisinia     Cuando  nos 
remontamos   hasta   el   origen  de  los  males  que 
en  diferentes  épocas   y   en  varias  regiones  del 
universo   han  afligido  á  la  iglesia,  BÍempre  ve 
!  ■':  e-  aquella  causa  a  origen  indigno  y  de- 
testable.   Georgia,  vírey  del  Tigre  había  casado 
Con  una  bija  del  negus,  cuya  conducta  era  muy 
reprehensible;  Georgis  he  quejó  á  Melee  Segued 
que,  en  su  amor  de  padre,  la  Labia  acogido  en 


su  palacio  junto   con   el   cómplice  de  sus  desór- 
denes.  Viendo  Georgis  el  ningún  caso  que  hahia 
hecho  el  negus  de  sus  justas  quejas,  se  entregó 
al  mas  vivo  dolor,  al  que   en   breve   sucedió   la 
cólera;   no  contento   con    apostatar   se  declaió 
1  desde    luego  jefe  de  partido.     Los  monges  que 
no   se   habian  convertido  aprovecharon  aquella 
ocasión    favorable    fiara   atizar  mas  el  fuego  de 
la  civil  discordia,  y  empezaron   á   recorrer    las 
iglesias,  predicando  abiertamente  contra  Melec 
Segued  y  la    religion  católica.     Una  vez  estuvo 
resuelto  el  degüello  de  todos  los  misionero-,  se 
nombró  á  Georgis,  jefe  de   la  rebelión,  obligán- 
dosele en  cambio  á  dirigir  el  primer  golpe  con 
tra   la   iglesia:    pero   advertidos   los  misioneros 
oportunamente  del  peligro  que  les  amenazaba, 
lograron  poner  en  salvo  sus  vidas.  Ciego  de  fu- 
ror entonces   Georgis  se  dirigió  contra  Jacobo, 
su  confesor,  uno  de  los  mejores  sacerdotes  indí- 
genas que  habia  en  Abisinia,  y  haciéndolo   lle- 
var á  su  campo  atado  de  pies  y  manos,  se  con- 
virtió el  jefe  rebelde  en  verdugo,  pues  derramó 
por  sí  mismo   la  sangre  inocente  del  mártir. 
Alentados  sus  secuaces  al  ver  el  triste  ejemplo 
que  les  ofrecía  su  bárbaro  caudillo,  juraron,  no 
deponer  las  armas  hasta  haber  arrojado  del  im- 
perio ala  religion  católica  y  haber  dado  muerte 
a  cuantos  la  profesaban.   Al  ver  el  negus  los  rá- 
pidos progresos  de  los  sublevados,  conoció,  aun- 
que ya  sobrado  tarde,  la  falta  que  le  habia  he- 
cho cometer  su  ternura  por  una  hija  que  le  des- 
honraba, y  trató  de  repararla  en  lo  posible,  re- 
peliendo la  fuerza  con  la  fuerza.  Keba  Cristos, 
católico  celoso,  fué  nombrado   vírey  del  Tigre, 
alque  se  dirigió  al  frente  de  numerosas  tropas 
para  hacer  respetar  la  autoridad  de  que  estaba 
revestido.   No  tardaron  en  estar  los  dos  ejércitos 
en  presencia  uno   de  otro,  y  en  apelar  ¡i  las  ar- 
mas; pero  como  fuese    la   suerte  de  estas  propi- 
cia a  los    soldados  oe  la  buena  causa,  quedaron 
los  rebeldes  completamente  derrotados,  y  ha- 
biendo sido  Tecla  ('listo-,  ó  Georgis,  hecho  pri- 
sionero  en  la  cueva  en  que  habia  ido  á  ocultar 
mi  derrota,  fué  conducido  al  campo  del  negus; 
y  condenado  a  muerte.     Pero  en  brave  se  vio  la 
religion  espuesta  nuevamente  a  toil,,,  \,t>  |„.]¡. 
gr.>s:  la  imprudencia  del   gobernador  de  la  pro- 
vincia de  La-ta,  país  eri/.ado  de  altas  montañas, 
y  por    lo    misin  >  el  mas  favorable  para  los  sedi- 
ciosos, dio  una  orden  severa  imponiendo  la  pena 
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de  muerte  á  los  que  se  negasen  á  abrazar  el 
cristianismo.  Aquel  pueblo  salvaje  y  altivo  que 
sin  duda  se  habría  dejado  conducir  al  redil  del 
buen  Pastor  por  medios  de  suavidad  y  de  dul 
zura,  se  sublevó  indignado  al  ver  la  orden  injus- 
ta que  acababa  de  darse  para  someterle  \  la 
iglesia,  atacó  y  derrotó  en  difentes  encuentros 
á  las  tropas  del  virey,  y  se  declaró  enemigo  im- 
placable de  la  fé  católica.  Animados  los  cismá- 
ticos en  vista  de  las  frecuentes  victorias  alcan- 
zadas por  los  montañeses,  instaron  vivamente 
al  negus  que  restableciera  la  antigua  liturgia, 
suprimida  por  Méndez  á  causa  de  los  muchos 
errores  que  entrañaba;  y  por  complacer  el  prín- 
cipe á  los  muchos  que  la  di-seaban,  la  restable 
ció  después  de  haberla  hecho  corregir  por  el  pa- 
triarca. Seguro  iba  á  ser  ya  el  triunfo  de  los 
adversarios  de  Méndez,  a  no  haber  cambiado 
una  circunstancia  especial  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos. El  P.  Apolinario  Almeida,  nombra- 
do coadjutor  del  patriarca,  acababa  de  llegar 
á  Abisinia  á  últimos  de  Diciembre  de  1630. 
después  de  haber  hecho  un  penosísimo  viage  de 
dos  años;  siendo  portador  de  tres  cartas  de  Ur 
baño  VIH,  de  las  que  habia  una  para  el  negus, 
otra  para  su  hijo  Basilidas  y  la  tercera  pira 
Méndez.  Enviaba  Su  Santidad  al  propio  tietn- 
Do  un  breve  concediendo  al  pueblo  de  Abisinia. 
para  el  año  1631,  el  jablleo  publicado  en  Roma 
seis  años  antes  ó  sea  en  el  de  1625.  Melee  Se- 
gued recibió  con  vivo  placer  y  veneración  pro- 
funda aquel  testimonio  de  la  solicitud  y  bene 
potencia  del  jefe  de  la  iglesia;  ademas,  produjo 
el  jubileo  abundantes  frutos  de  salvación,  pues- 
to que  muchas  provincias  que  hasta  entonces  se 
habian  mostrado  indiferentes  abrazaron  con  ar- 
dor la  fé,  y  se  obraron  en  todas  numerosas  con- 
versiones. 

Entretanto  Bullidas,  de  edad  ya  algo  avan- 
zada, suspiraba  prír  la  enrona  que  debia  emir 
después  de  la  muerte  de  su  padre;  y  en  su  im 
paciencia,  desaprobaba  siempre  todo  cuantc  .lis 
ponía  Melec,  dando  no  pocas  veces  órdenes  con- 
trarias 6  que  estaban  en  oposición  con  1  is  de  mi 
padre.  Si  habia  abrazado  Hasilidas  la  religion 
católica,  ora  mas  bien  por  un  acto  de  rondes 
cendencia,  que  por  efecto  de  una  convicción  pro- 
funda de  la  escelenbia  de  nuestras  doctrinas; 
muchos  abisinios  que  habian  obrado  del  mismo 
modo,  solo  aguardaban  como  él  una  ocasión  fa- 


vorable para  profesar  otra  vez  públicamente  sus 
antiguos  erroies  y  reunirse  de  nuevo  á  la  iglesia 
cismática  de  Alejandría.  El  que  lo  deseaba  mas 
ardientemente  era  Serca  Cristos,  virey  del  Go- 
jam,  hombre  solapado  y  cruel,  que  sabia  las  se- 
cretas intenciones  de  Basilidas,  al  que  instó  é 
hizo  aceptar  el  título  de  jefe  de  la  conspiración 
que  proyectaba,  y  que  hizo  fracasar  por  su  im- 
paciencia. Descubierta  la  conjuración,  fué  Ser- 
ca Cristos  uno  de  los  primeros  presos;  y  habien- 
do sido  interrogado  por  MelcC  Segued  le  descu- 
brió á  sus  cómplices  y  hasta  el  mismo  Basilidas, 
jefe  del  complot  une  acababa  de  fracasar.  Cons- 
ternado el  negus  al  saber  los  pérfidos  designios 
de  su  hijo,  y  temiendo  exasperar  mas  aún  á, 
aquel  jfiven  ambicioso  y  turbulento,  lejos  de 
desplegar  el  celo  y  actividad  que  las  circunstan- 
cias exigían,  dio  pruebas  del  mayor  desaliento. 
Dio  un  edicto  por  el  que  permitía  observar  de 
nuevo  todos  los  antiguos  ritos,  sin  que  las  re- 
clamaciones del  patriarca  'lograsen  mas  que  el 
permiso  de  corregir  los  errores  que  se  notase  en 
ellos.  Ocupado  entonces  el  príncipe  en  someter 
á  los  fieros  montañeses  del  Lasta,  cuyo  apoyo 
constituía  la  principal  fuerza  de  los  cismáticos, 
en  breve  alcanzó  sobre  ellos  una  señalada  vic- 
toria que  parecía  deber  anunciar  el  triunfo  de 
la  religion  católica,  por  habet  asegurado  Melec 
Segued  y  los  principales  jefes  que  no  pararían, 
caso  de  ser  vencedores,  hasta  res*  ablecer  el  cris- 
tianismo en  toda  la  Abisinia.  Pero  lejos  de 
cumplir  aquella  solemne  promesa,  dijeron  á  Me- 
lec algunos  jefes  al  día  siguiente  de  la  batalla: 
"Príncipe,  los  que  veis  tendidos  a  vuestros  pies 
sin  vida,  aunque  rebeldes,  y  dignos  como  talos 
del  castigo  sufrido,  son  vuestros  subditos.  En 
esos  montones  de  cadáveres,  veis  a  numerosos 
servidores,  antiguos  amigos  y  hasta  parientes 
vuestros;  lo  que  ha  causado  su  muerte  es  la 
nueva  religion  introducida,  así  como  será  tam- 
bien  ella  la  que  cansara  aun  mas  terribles  y 
sangrientos  conflictos.  No  vayáis  á  creer  que 
punga  nuestra  victoria  feliz  término  á  la  guerra; 
pensad,  al  contrario,  que  es  solo  el  principio  de 
mayores  deaastres;  en  todas  partes  el  pueblo  se 
agita  y  pide  abrazar  nuevamente  la  fé  de  Ale- 
jandría, trasmitida  por  sus  padres.  Ya  conocéis, 
príncipe,  la  audacia  y  el  furor  de  las  masas: 
nada  respetan',  ni  aun  el  trono  de  los  mismos 
reyes,  cuando  se  trata  de  atacar  su  religion;  por 
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nuestra  parte,  os  juramos  n<">  abandonaros  min- 
en, pero  ¿de  qué  servirán  nuestros  esfuerzo-;  pa 
ra  Incluir  contra  todas  las  provincias!  Muchos 
son  ya  los  .-o]  Indos  y  hasta  los  jefes  que  por 
desgracia  han  abandonad  vuestra  bandera;  y. 
no  lo  dudéis,  muchos  serán  aún  los  que  la  aban- 
donarán si  persistís  en  esenebar  á  los  doctores 
extranjeros;  no  negaremos  que  sea  la  fé  romana 
mas  santa  míe  la  nuestra,  ni  que  no  deban  de 
reformarse  nuestras  costumbres;  pero  es  preciso 
aguardar  á  que  los  unimos  estén  mas  dispuestos 
á  ello.  Continuar  por  mas  tiempo  en  la  senda 
seguida  hasta  aquí,  es  correr  á  la  ruina,  es  per- 
deros, y  perder  vuestro  imperio."  Como  todos 
los  neguses  de  Abisinia  solo  podían  sosteuerse 
por  la  fuerza  de  las  anuas,  no  habia  ninguno  de 
ellos  que  pudiere  disgustar  al  ejército,  sin  es- 
poner8e  a  una  caída  inevitable;  además  la  al 
tentativa  de  sacrificar  su  corona  ó  su  religion, 

a  todo  príncipe  una  prueba  peligrosa  y 
delicada:  pocos  son  los  que  tienen  una  fó  ardien- 
te y  una  alma  azas  generosa  por  preferir  la  re- 
ligion al  cetro.  Así  que,  desconcertado  Melec 
Segued  por  el  discurso  de  sus  gefes,  y  por  las 
encubiertas  amenazas  de  su  hijo  que  les  apoya- 
ba permitió  que  se  reuniesen  los  cuerpos  del  es- 
tado, A  fin  ''e  que  discutiesen  á  su  presencia 
aquella  proposición,  que  seria  después  aceptada 
caso  de  que  optase  por  ella  la  mayoría  de  voto--. 
Como  Bé  tuvo  buen  cuidado  de  alejar  de  laasam 
blea  al  patriarca  vals  misioneros,  triunfaron 
los  cismáticos,  y  fué  proscrita  la  religion  cató 
lica.  Sin  e-hbargo,  como  en  todas  las  épocas 
azarosas  que  ha  atravesado  la  iglesia  tuvo  en 
Abisinia  dignos  discípulos  de  los  cristiano-  de 
los  primeros  siglos,  y  generosos  defensores  que 
ante  la  misma  asamblea,  en  el  interior  de  las 
ciudades  y  en  las  campiñas,  juraron  no  aban- 
donar la  fé  que  habían  abrazado.  Acu 
patriarca  Méndez  como  gefe  de  la  sedición,  fué 
privado  de  predicar  en  lo  sucesivo,  y  se  destino 
a  los  misioneros  é  un  puerto  marítimo,  en  el  que 
debían  aguardar  la  orden  de  embarque  para  di- 
rigirse á  las  Indias.  Nada  ni  is  triste  y 
Bol  idor  que  el  espectáculo  que  ofrecían  aquello? 
1  sep  irarse  de  la  grey  amadn 
que  tinto-  sacrificios  les  costaba.  Baeilídas  dio 
el  día  1 1  de  Junio  de  1682  un  edicto  por  el  que 

:  iraba  la  (i  U  (a  religion  del  es 

-el  infortunado  Melec  Segued, 


padre  del  apostíllalo,  testigo  de  los  escesos  cau- 
sados por  su  debilidad,  y  entregado  a  los  remor- 
dimientos mas  atroces,  se  veía  privado  del  ali- 
mento y  del  descanso.  Notando  los  rápidos  pro- 
gresos de  su  enfermedad,  llamó  al  P.  Diego  de 
Matos,  renovó  ante  él  la  promesa  de  íestablecer 
el  culto  católico  si  rocobraba  la  salud,  pero  es- 
piró en  sos  brazos  á  26  de  Setiembre  del  año 
1632,  diez  ;ños  después  de  su  conversion.  Murió 
:i  la  edad  de  sesenta  y  un  años,  habiendo  regido 
por  espacio  de  veinte  y  ocho  los  destinos,  de  su 
pueblo. 

Desde  entonces  Basilidas,  que  tomó  el  nom- 
bre de  sultan  Segued,  dio  renda  suelta  á  todas 
sus  malas  pasiones.  Su  primer  cuidado  fué  el 
de  hacer  encarcelar  á  sus  hermanos,  que  eran 
en  número  de  veinte  y  cinco,  á  los  que  hizo  pe- 
recer por  medio  del  veneno  ó  en  manos  del  ver- 
dugo; luego  como  temiese  el  valor  y  el  prestigio 
de  Sela  Cri-tos,  su  tio,  lo  desterró  aun  desierto, 
después  de  haberle  despojado  de  todo  cuanto 
poseia.  Nombró  abana  á  un  aventurero  egipcio, 
que  dijo  ser  enviado  del  patriarca  de  Alejan- 
dría, el  cnal  declaró  quenopodia  permanecer  en 
Abisinia,  si  continuaban  los  jesuítas  en  ella,  por 
lo  que  fueron  inmediatamente  desterrados.  Mén- 
dez dirigió  con  este  motivo  una  carta  á  Basili- 
das. que  era  á  la  vez  respetuosa  y  enérgica  pre- 
guntándole la  causa  que  habia  motivado  el  des- 
tierro de  los  jesuítas,  á  fin  de  poder  comunicarlo 
al  soberano  Pontífice  y  á  los  príncipes  católicos, 
que  no  dejarían  de  pedirle  esplicaciones  acerca 
de  aquel'a  disposición.  Luego  le  pedia  la  con- 
vocación de  una  asamblea,  en  la  que  reuniese  el 
negus  sus  sacerdotes,  los  monges  mas  sabios  y 
los  principales  abisinios,  á  fin  de  examinar  con 
los  misioneros  en  su  presencia,  la  verdad  de  la 
religion  católica.  Pero  conociendo  los  seides  <l"l 
cisma  el  talento  y  la  erudición  de  Méndez,  in- 
dujeron ;í  Basilidas  á  que  no  permitiese  aquella 
controversia,  por  ser  ya  inútil,  dpspnesde  haber 
sido  reconocida  en  Abisinia  la  iglesia  de  Alejan- 
dría. Los  cismáticos  procuraron  fantieipar  en  lo 
posible  la  partida  de  Iob  jesuítas,  quienes  reci- 
bieron en  el  mes  de  Marzo  del  año  1633  la  6r- 
dirigírse  á  Premona;  esceptnando  única- 
n. -Ha  disposición  ni  P.  Luis  Aceve- 
do,  anciano  venerable,  que  habia  pasado  veinte 
ftños  en  aquella  difícil  misión,  y  que  su- 
cumbió á   los  pocos  meses  de   haber  partí  i 
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hermanos.  Después  de  confiar  la  custodia  de  su 
rebaño  á  algunos  sacerdotes  celosos  é  inteligen- 
tes, se  retiraron  los  jesuítas,  no  sin  formar  los 
mas  de  ellos  la  resolución  de  no  separarse  de 
Abisinia,  cualesquiera  que  fuesen  los  peligros  á 
que  debiesen  esponerse.  Sabedores  luego  de  que 
querían  los  aluminios  entregarlos  á  los  turcos,  se 
dirigieron  los  jesuítas  al  principe  Juan  Akay, 
que  se  habia  proclamado  independiente,  y  le  pi 
dieron  una  hospitalidad  que  les  fué  acordada. 
Tan  pronto  como  supo  el  negus  la  noble  conduc 
ta  de  Akay,  envió  contra  él  un  cuerpo  de  tropas; 
pero  como  fuesen  estas  derrotadas  en  diferentes 
encuentros,  y  conociese  aquel  que  era  imposible 
dominarle  por  medio  de  la  fuerza,  recurrió  á  las 
súplicas  y  pidió  á  Akay  qife  obligase  á  los  jesuí- 
tas a  partir  para  las  ludias.  En  vista  de  las  sú- 
plicas del  negus  y  de  las  instancias  de  algunos 
de  sus  allegados,  accedió  Akay  á  lo  que  se  le 
pedia,  por  lo  que  no  quedó  ya  á  los  jesuítas  es- 
peranza alguna  de  poder  continuar  por  mas  tiem- 
po en  Abisinia.  El  P.  Apolinario  Almeida,  obis- 
po de  Nicea,  fué  designado  para  quedarse  con 
seis  de  ellos;  permanecieron  además  otros  dos 
con  Akay,  debiendo  partir  los  restantes,  junto 
con  el  patriarca,  para  el  punto  á  que  se  les  des- 
tinaba. Sin  embargo,  les  recomendó  eficazmente 
Akay  al  gobernador  turco  de  MaBRauah,  puerto 
del  mar  Rojo,  basta  el  cual  les  hizo  acompañar 
poruña  fuerza  de  seiscientos  hombres.  Gomo  los 
cismáticos  habían  hecho  creer  á  los  turcos  que 
ge  llevaban  los  jesuítas  iodo  el  oro  de  Abisinia, 
se  les  registró  ¡i  todos  escrupulosamente,  sin  que 
se  les  eueoii  mía  mas  que  algunos  cálices  y  al- 
gunos otros  objetos  de  escasa  valor.  El  bajá,  á 
cuyas  órdenes  estaba  el  gobernador  de  Massauahj 
hombre  violento  y  avaro  que  contaba  enrique 
cerse  con  el  despojo  de  los  jesuítas,  se  ml'u  re- 
cio al  ver  que  carecían  estos  de  todo,  y  en  la  es- 
peranza de  que  los  portugueses  pagarían  su  rea- 
cate,  detuvo  á  los  jesuítas  diciénd  des  que  si 
dentro  breves  días  no  le  entregaban  quince  mil 

escudos,  les    baria  ahorcar  á  todos.     Algunos  de 

sus  subdito:,  que  no  podían  dudar  de  su  codicia 
ni  de  su  brutal  ferocidad,  temiendo  que  si  mata- 
ba á  los  jesuítas  se  presentarían  los  buques  por- 
tugueses para  rengar  su  muerte,  ofrecieron  ade- 
lantar la  suma  exigida,  con  tal  que  los  religiosos 
respondiesen  de  ella  bajo  su  palabra.  Por  últi- 
mo, convino  el  bajá  en  dar    libertad  á   los  mi- 


sioneros mediante  la  suma  de  cuatro  mil  qui- 
nientos escudos  que  le  aprontaron  los  mercade- 
res portugueses,  con  la  condition  de  que  debían 
embarcarse  los  religiosos  en  el  término  de  dos 
horas;  pero  cambiando  luego  de  resolución,  ad- 
virtió el  bajá  que  queria  los  quince  mil  escu- 
dos que  habia  pedido  en  un  principio,  y  que 
se  quedaría  en  rehenes  á  tres  de  los  princi- 
pales misioneros,  dando  libeitad  á  los  demás 
para  que  se  procurasen  el  rescate  exigid. >.  El 
patriarca  Diego  de  Matos  y  Antonio  Fernan- 
dez, fueron  los  tres  que  designó  el  bajá  para 
quedarse  en  rehenes;  pero  como  fuese  Fernandez 
de  muy  avanzada  edad,  pidió  y  obtuvo  el  P. 
Lobo  quedarse  en  su  lugar,  por  haber  dicho  al 
bajá  que  podía  morir  aquel  de  un  momento  ;¡ 
otro  á  consecuencia  de  sus  achaques  y  de  su  an- 
cianidad. Alentado  el  generoso  misionero  por  el 
triunfo  adquirido,  procuró  entonces  salvar  al  pa- 
triarca, pero  como  le  saliese  ya  mal  el  primer 
paso  que  dio  al  efecto  cerca  del  odioso  tirano, 
tuvo  que  desistir  de  su  noble  propósito.  Pasó 
mas  tarde  el  P.  Lobo  desde  la  India  á  Lisboa  y 
á  Roma,  á  fin  de  esponer  el  triste  estado  de  la 
misión  de  Abisinia;  apenas  supo  Vitelleschi,  ge- 
neral de  los  jesuítas,  el  cautiverio  del  patriarca, 
se  dirigió  inmediatamente  al  embajador  de  Fran- 
cia en  Roma,  y  este  á  su  vez  al  cónsul  de  su 
nación  en  el  Cairo,  encargándole  negociara  la  li- 
bertad de  Méndez  y  sus  compañeros.  A  la  pri- 
mera reclamación  del  cónsul  francés,  mandó  el 
bajá  del  Cairo  al  de  Suakim  que  pusiese  desde 
luego  on  libertad  -i  los  misioneros  que  tan  injus- 
tamente habia  detenido,  lo  que  hizo  el  codicioso 
musulmán,  no  s'n  que  antes  empero  impusiese 
por  el  rescate  ri  los  mercaderes  europeos  la  suma 
de  seis  mil  ei  tizados.  No  era  menos  triste  la  si- 
tuación de  los  jesuítas  que  se  habían  quedado 
ocultos  en  Abisinia;  obligados  sin  cesar  á  cam- 
biar de  morada  por  lio  ser  de-cubiertos,  veíanse 
espuestos  cada  (lía  á  ser  devorados  por  las  lieras 
o.:  perecer  de  miseria.  Baailidas,  que  supo  «ia- 

tian  aun  hijos  de  S.  Ignacio  en  el  reino  de  'Ti- 
gre, hizo  cargar  de  cadenas  al  virey  Tecla  Ma- 
nuel que  los  protegía,  3  confió  aquel  gobierno  á 
«Melca  Cristos,  enemigo  violentoylel  catolicismo. 
Sabiendo  el  nuevo  gobernador  que  habia  tres 
jesuítas  y  algunos  portugueses  ocultos  en  un  va- 
lle sombrío,  envió  tropas  en  su  persecución,  y 
después  de  haberse  apoderado  de  los  PP.  liruno 
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de  Santa  Cruz,  Gaspar  I'aez  y  Juan  Pereira,  les 
hizo  asesinar  bárbaramente  el  dia  25  de  Abril 
de  1635  (1).  Los  portugueses  que  iban  ú  dar  se 
pultura  á  los  cuerpos  de  los  mártires,  notaron 
que  Bruno  y  Pereira  no  habían  sucumbido  aun, 
en  vista  de  lo  cual  les  procuraron  todos  los  un 
silios,  logrando  salvar  al  primero  y  prolongar  la 
vida  a  l'aez  hasta  el  2  de  .Mayo.  A  fie.  de  apo- 
derarse mas  fácilmente  del  obispo  de  Nicea  y  de 
los  demás  jesuítas  que  halda  aun  en  Abisinia, 
mandó  el  bárbaro  Basil  idae  que  nadie  se  atre- 
viese á  insultar  los  tnisiOl  eros,  á  los  que  permi- 
tió regresar  á  sus  antiguas  casas,  manifestando 
vivos  de-eos  de  volver  á  vellos  en  su  corte.  Por 
mas  que  temiesen  los  jesuítas  ser  aquella  pro- 
tección uu  nuevo  lazo  que  les  tendía  su  perse- 
guidor, y  que  hubiese  algunas  almas  generosas, 
como  Za-Mariam,  virey  del  Temben,  quien  no 
cesó  de  repetirles  que  desconfiasen  del  negus, 
prefirieron  no  obstante  esponerse  ;1  una  muerte 
gloriosa,  á  continuar  por  mas  tiempo  ocultos, 
comprometiendo  ¡i  los  cristianos   que  les  daban 

tildad.  Asi  pues,  se  dirigió  Almeida  á  la 
capital  con  los  PP.  Jacinto  Pranceschi  y  Fran- 
cisco Rodriguez,  recibiendo  durante  el  viage  las 
mayores  pruebas  de  a.ecto;  pero  apenas  llegaron 
á  la  capital,  fueron  presos  y  cargados  de  cade- 
nas por  orden  de  Basilidas.  Condenados  mas  tar- 
de á  muerte  por  un  tribunal  compuesto  de  los 
grandes  del  imperio,  iban  ya  á  sufrir  la  pena 
impuesta,  cuando  el  tirano  la  conmutó,  solo  por 
prolongar  su>  sufrimientos  y  complacerse  en  su 
lenta  agonía.  Confió  el  negus  su  custodia  a  un 
herege  inhumano  que  les  hacia  sufrir  todos  los 
horrores  del  hambre  y  la  sed,  y  llevaba  su  bar- 
barie basta  el  puntó  de  atacarlo-  a  su  carro;  ha- 
biendo .-ido  desterrados  algún  tiempo  después  á 
una  i-la  del  lago  de  Dembea,   pobla  !a  de  rami- 

zaticos,  tuvieron  <me  sufrir  los  jesuítas 
nuevamente  los  tormento-  mas  atroces,  hasta 
que  por  fin  se  vieron  atados  en  las  ramas  de  los 
árboles,  pereciendo  apedreados  por  aquellos  mon- 
ges  cismáticos.  Alcanzaron  la  palma  del  marti- 

el  mes  de  Junio  del  año  VY¿8.  Solo  que- 
daron desde  entonces  en  Abisinia  los  PP.  Bruno 

leira,  por  no  haber  querido  permitir  nunca 
'   nam  qne  abandonasen  el  a.-ilo  seguro 
que  les  había  ofrecido;  aquel  generoso  d 

11  jue  ad  sanguinis  et 

vitíe  profusionem  militara,  p.  I9á." 
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del  catolicismo,  después  do  haber  alcanzado  una 
victoria  sobre  el  virey  del  Tigre,  fué  muerto  por 
un  destacamento  enemigo.  Privados  los  misio- 
neros del  apoyo  que  les  prestaba  aquel  piadoso 
virey,  no  tardaron  en  ser  presos  por  sus  perse 
gu  ¡dores  y  en  alcanzar,  como  sus  compañeros, 
la  muerte  gloriosa  que  debía  poner  término  á  sus 
sufrimientos:  tuvo  lugar  su  martirio  el  día  12 
de  Abril  del  año  1640.  No  quedaba  ya  ningún 
jesuíta  en  toda  la  Abisinia;  para  administraren 
ella  los  sacramentos  a  los  católicos  que  habían 
permanecido  fieles,  quedaban  cinco  sacerdotes 
portugueses  y  cuatro  religiosos  abisinios.  Los 
portugueses  eran  Bernardo  Nogueira,  vicario  del 
patriarca,  Alfonso  Méndez,  Juan  Gabriel,  Gre- 
gorio Piréz,  Antonio  Almanza  y  Cristóbal  Gon- 
zalez; siendo  los  abi-inios  Melca  Cristos,  supe- 
rior del  seminario  de  Górgora,  Abala  Meba  Cris- 
tos, que  lo  era  del  monasterio  de  Selalo,  Pablo 
de  Santa  Cruz  y  Ürasi  Cristos,  abad  del  monas- 
terio ile  Debraoré.  Es  imposible  formarse  idea 
de  loque  sufrieron  aquellos  piadosos  confesores: 
medio  desnudos,  muertos  de  hambre  y  faltos  de 
todo,  fueron  en  su  mayor  parte  inmolados  por 
-us  barbaros  perseguidores. 

'  franceses  que  desde  algunos 

año-  tenían  una  misión  en  Egipto,  fueron  en- 
cargados por  el  Pontífice  Romano  de  reanimar 
la  fé  en  Abisinia.  El  P.  Agatange,  superior  de- 
aquella misión,  al  saber  el  estado  deplorable  á 
que  se  habia  visto  reducida  la  fé  entre  los  abi- 
sinios, suplicó  al  patriarca  de  Alejandría  que  se 
apiadase  le  la  triste  suerte  de  aquellos  católicos 
lidos,  y  que  enviase  á  aquel  pais  una 
abuna  cuya  prudencia  y  caridad  calmasen  en  él 
la  efervescencia  de  los  ánimos.  Con  efecto,  el 
patriarca  escribió  al  negus  encargándole  que  tra- 
tase á  los  católicos  con  menos  dureza,  nombró 
abuna  al  abato  Marcos,  amigo  dei  P.  Agatange, 
que  en  varias  conferencias  que  tuvo  con  él  lo- 
gró  inspirarle  sentimientos  favorables  á  la  uni- 
dad católica.  Méndez,  á  quien  Marcos  entregó 
una  carta  de  Agatange  en  Suakim,  vio  que  p  r 
desgracia  se  habia  equivocado  el  buen  capuchino 
acerca  dtf  los  sentimientos  del  nuevo  abuna, 
conforme  tuvo  ocasión  de  conocerlo  después  el 
mismo  Agatange.  <  uando  los  misioneros  de  su 
■  roen  se  hubieron  encargado  de  la  mi-ion  de 
Abisinia,  seis  de  entre  ellos,  á  cuyo  frente  esta- 
ña el  superior,  intentaron  penetrar  en  aquel  im- 
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perio;  el  P.  Agatange  de  Vendoma  y  fray  Casia-  arrojados  con  él  de  aquel  imperio,  se  ofrecieron 

no  de   Nantes    (1)    partieron    del  Cairo  á  23  de  á  volver  á  Abisinia,  p.ira  alcanzar  la  corona  del 

Diciembre  del  año  1637,  embarcándose  con  un  martirio  que  hubieran    logrado  ya  ceñir  6  haber 

bajá  que  el  sultan  enviaba  á  Suakim,  quien  les  permanecido  por  mas  tiempo  en  ella.  Damián 

trató  con   la  mayor  benevolencia;   pero  apenas  Calaca,  que  habia  evangelizado  á  Diu   y   niere- 

llegaron  á  Abisinia  fueron  inmediatamente  pre-  cido  el  aprecio  de  los  banianos,  fué  el  primero  en 

sos  y  presentados  al  abuna   Marcos.   Este,  sin  presentarse  para  ir  á  Abisinia,  y,  lleudóse  a  Mas- 

ninguna  consideración  á  la  amistad  que   le  pro-  :>a¡iah,  aguardó  alh  á  que  la  Providencíale  diese 

fesaba   Agatange,   declaró  que   eran  este  y   su  una  ocasión  oportuna  para  entrar  en  el  imperio 

compañero  dos  sacerdotes  romanos,  enemigos  de  del  negus.  El  bajá  empero  le  confió  una  misión 
la  iglesia  de  Alejandría,  á  la  que  iban  á  comba, 
tir.  Como  equivalían  estas   palabras  á  una  sen- 
tencia de  muerte,  fueron  apedreados  los  dos  re- 


cerca del  virey  de  las  ludias,  al  objeto  decia,  de 
lograr  la  libertad  de  comercio  en  el  mar  Rojo; 
por  mas  que  el  jesuíta  conociese  el  lazo  que  se  le 


ligiosos  en  el  año  1638,  merced  á  la  perfidia  é  tendía,  para  fracasar  su  propósito,  no  le  fué  da- 
ingratitud  del  jacobita  que  les  debia  el  destino  do  evitarle.  Tampoco  pu  .ieron  lograr  su  objeto 
que  ocupaba.  Los  PP.  Querubín  y  Francisco,  los  PP.  Antonio  Almeida  y  liotelko,  por  no  na- 
que habían  pertenecido  por  tanto  tiempo  á  las  berles  permitido  las  circunstancias  salirdeSua- 
misiones  de  Basorah,  se  embarcaron  en  Masca-  kim;  pero  no  se  entibió  por  esto  el  ardiente  celo 
te,  y  fueron  asesinados  en    Maguloxo;  los  PP.  del  patriarca  Méndez,  quien   recibió  poco  tiem- 


Antonio  de  Virgoleta  y  de  Petra  Santa,  perma- 
necieron en  Massauah  bajo  la  protección  del  ba- 
já de  Suakim,  donde  trabajaron  cou  provecho  en 
favor  de  los  mercaderes  abisinios  que,  por  care- 
cer de  socorros  espirituales,  habían  vuelto  á  pro- 
fesar sus  pasados  errores.    Murió  Virgoleta   á 


po  después  la  carta  siguiente,  escrita  en  nombre 
del  ras  Sela  Cristos,  y  que  le  dirigió  Nogueira 
desde  Massauah:  "Ilustrlsimos  Sres.  obispos  de 
las  Indias,  el  ras  Sela  Cristos  á  todos  los  cató- 
licos verdaderos  hijos  de  Dios,  paz  y  salud  en 
Ntro.  Sr.  Jesucristo.   .No  sé  en  qué  lengua  debo 


principio  del  año  1642,  sucediéndole  en  aquel  escribiros  ni  cuales  los  términos  que  he  de  usar, 
apostolado  los  PP.  Félix  de  San  Severino  y  Jo-  por  demostraros  los  peligros  y  sufrimientos  de 
sé  Tortulani  de  Altino, -cuya  llegada  alarmó  vi-  esta  Iglesia,  los  cuales  me  afligen  tanto  mas, 
vamente  á  toda  la  Abisinia.  Basilidas  envió  des-  cuanto  que  me  veo  obligado  á  presenciarlos  ca- 
de luego  al  bajá  ciento  cincuenta  onzas  de  oro  y  da  dia.  En  mi  justo  dolor,  solo  puedo  rogar  á, 
cincuenta  esclavas,  suplicándole  al  propio  tiem-  Jesucristo,  clavado  y  muerto  en  csuz  por  su  au- 
po que  le  entregase  aquellos  religiosos,  ó  bien  sericordia  infinita,  que  permita  lleguen  á  noti- 
que  les  condenase  á  muerte.  Como  no  era  ya  ba-  ','< cia  de  todos  nuestros  hermanos,,  los  párrocos, 
já  el  generoso  turco  que  por  espacio  de  tantos  obispos,  arzobispos,  reye>,  vireres,  principes, 
años  habiii  tratado  á  los  misioneros  con  sin  igual  gobernadores  y  á  la  de  todos  aquellos  que  tie* 
ternura,   hizo  su  bárbaro  sucesor  comparecer  á  nen  allende  los  mares.   Siempre  he  creído  que 


Félix  de  San  Severino  y  José  Tortulani,   &  los 
que  hizo  decapitar  eu  mi  presencia;  respecto  del 


nos  hubieran  socorrido  y  arrancado  del  poder 
de  nuestros  enemigos  que  tanto  abundan  en  es- 


P.  Antoniode  Petra  Santa,  se  limitó  e!  tirano  á    ta  nación  perversa,  á  no  haberlo  impedido  has 


hacerse  presentar  su  cabeza. 

Alfonso  Méndez,  á  pesar  de  encontrarse  en  la 
India,  continuaba  mirando  á  la  igle.-ia,  católica 
de  Abisinia  conio  su  verdadera  esposa;  solo  pen 
saba  eu  procurar. socorros  á  tantos  cristianos  or 


ta  aquí  la  enormidad  de  mis  pecados.  Cuando 
no  habia  aun  iglesia  católica  en  este  pais,  cuan- 
do el  nombre  de  cristiano  nos  era  aun  descono- 
cí lo,  se  acudió  en  nuestro  ausilio;  y  hoy  dia  quo 
hay  tan  gran  número  de  fieles,  nadie  piensa  en 


todoxos  cono,  bahía  amamantado  en   la  fé  de    socorrernos.  ¿Por  ventura  el  Pontífice  romano, 


Jesucristo.  Los  jesuítas  que  le  habían  secunda- 
do en  sus  trabajos  apostólicos,  y  que  habían  sido 

1.  Ferrot,  "Resumen  histórico  de  la  vida  délos 
Santos  de  las  tres  órdenes  de  San  Francisco,"  t.  III, 
pág.  376. 


nuestro  Padre,  nuestro  Pastor,  al  que  tanto 
queremos,  no  existe  ya  en  la  eterna  cátedra  de 
Pedro,  ó  no  quiere  consolarnos?  Ya  que  somos 
-u-  ovejas,  y  dos  vemos  espuestos  cada  dia á  ser 

victimas  de   la   voracidad   de  los  lobos  que  6Ín 
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cesar  nos  persiguen,  ¿n>  tendremos  la  satisfac- 
ción de  saber  algún  dia  que  piensa  en  ni 
§No  tiene  ya  el  Portugal  pTÍnei  es  que  están 
animados  del  celo  que  inflara  iba  á  Cristóbal  de 
Gama?  ¡No  hay  prelado  que  levante  sus  manos 
al  cielo  para  implorar  el  ausilio  de  que  tanto 
necesitamos?  No  puedo  mas:  U  lengua  se  roe 
seca  y  mis  lágrimas  no  me  permiten  descubrir 
ningún  objeto;  solo  rae  [uedan  fuerzas  p 
plicar  á todos  los  fieles  que  nos  socorran  pronta- 
mente *i  no  quieren  vernos  perecer.  A  cada 
instante  se  m»  hace  mas  pe-a  la  mi  cadena: 
abrazad  nuestro  partido,  me  dicen  los  enemigos 
de  nuestra  comunión  para  que  perezcan  todos 
los  católicos,  y  levantaren)  >s  vu  ¡stro  destierro. 
Si  hay  pues  cristianos  allende  los  mares,  di> 

reconocernos  por  hermanos  en  Jesucrist  >, 
ya  que  defendemos  la  verdad  como  el!  - 

•  de  esta  heregfa    de  este  cautiverio  de 
Egipl  teira,  terminan  las 

nuestro  amigo  Sela  Cristos.  Me  las 
dictó  llorando  amargamente  durante  la  visita 
que  le  hice  en  el  me?  de  Agosto  último.  A  mi 
vez  un  torrente  de  lágrimas  me  hace  caer  la 
pluma  de  la  mano;  juzgad  cíales  serin  mi  tris- 
teza y  mi  dolor:  llegné  a  este  puerto  el  26  del 
corriente  (Enero  de  1649),  y  después  de  haber 
arrostrado   '  -eiesto  conti- 

nuamente mi  vida,  no  he  podido  procurarme 
aquí  ningún  socorro,  por  no  haber  enviado  nada 
nue-tros  amigos  de  Portugal.  He  escrito  dife 
rentes  carta*  desde  Dembea,  sin  haber  recibido 
hasta  ahora  contestación  á  ninguna  de  ellas-  me 
vuelvo  al  lado  do   Sela  Crisl  aquí  á 

Jacobo  Xarem.  que  es  también  muy  conocido  de 
1"-  banianos,  para  que  reciba  las  cartas  v  me  las 

i  sin  demora.   Mi'  compañeros  Melca  Cris- 
to-;, Tensa  Cristos,  Juan  Gabriel,  Gregorio,  .An- 
tonio de  Almanza  y   Cristóbal,   no  son  ya  mas 
que    unos  esqueletos   anímalo-;    arra-ti 
cárcel   ,>n  cárcel  y  azot  '  is  ellas,  han 

sufrido  y   sufren  tormentos   mas  atroces  que  la 
muerte.   El  dia   21  de  Octubre   del  año 
1647  fueron  sacrificados  en  ara-  de 
ta  religion  Zara  Crisb   ,  discípulo  del  abad  Ke 
ril,    hermano  del    alud    Gregorio     ; 

■ 

1  ácidos 

-ufrirel  martirio.  Todos 

tado,  y 


después  de  haberse  entregado  ú  todos  los  esce-' 
sos,  me  han  denunciado  al  infiel  Emana  Cristos, 
el  mas  cruel  de  nuestros  enemigos,  que  tantos 
católicos  ha  hecho  perecer.  Parto  de  Massauah 
sin  ninguna  esperanza  y  falto  de  todo,  por  es- 
ponerme a  caer  en  p  I  sturcos  .-i  retardo 
mas  m¡  partida;  id  año  próximo  volvere,  si  Dios 
lo  permite.  Ruego  al  Señor  que  permita  llegue 
esta  carta  á  vuestras  manos,  a  fl„  de  q,le  pUe. 
dan  leerla  todos  nuestros  prelados  y  demás  ecle- 
>s,  y  particularmente  el  patriarca  y  el  P. 
Manuel  de  Almeida,  -i  existen  todavía,  y  cuya 
bendición  imploro  de  rodillas.  .Massauah.  30  de 
Enero  del  año  1649. — Bernardo  Nogueira"  Es- 
te vicario  del  patriarca,  después  de  haber  visto 
perecer  en  defensa  de  la  fó  á  todos  sus  compa- 
ñeros, fué  á  su  vez  estrangulado  en  Gojam,  el 
año  1653.  Tanner  (1)  le  continúa  en  el  número 
de  los  mártires  de  la  Compañía  de  Jesus,  a  la 
que  no  pertenecía  Alfonso  Méndez  murió  en  las 
Indias  á  la  edad  de  setenta  y  seis  años;  por  su 
piedad,  su  paciencia,  su  firmeza,  su  celo  /  su 
erudición,  merece  ser  considerado  aquel  patriar- 
ca como  uno  de  los  misioneros  mas  santos  y  ?á- 
bios  de  su  tiempo.  Se  le  acusó  de  haber  exigido 
á  los  abisinios  que  rennnciaseu  á  ciertos  usos  á 
que  estaban  acostumbrados  desde  n  uchos  siglos, 
que  la  Iglesia  no  habia  condenado;  pero  á  fin 
de  demostrar  lo  injusto  de  aquella  acusación,  ci- 
taremos los  abusos  que  trató  de  corregir  el  vir- 
tuoso Méndez.  1.1  vicio  mas  arraig  do  entre  los 
abisinios  era  el  de  pluralidad  de  mugere 
la  estincion  del  cual  fueron  inútiles  todos  los  es- 
fuerzos de  los  patriarcas  de  Alejandría;  es  cier- 
to que  las  concubinas  despedidas  por  los  nue- 
vos cristianos,  contribuyeron  en  gran  parte  á 
preparar  sordamente  la  tris  e  revolución  de  que 
nos  hemos  ocupado;  pero  es  la  ley  del  Evange- 
lio tan  terminante  sobre  este  punto,  que  no  pue- 
de hacerse  ningún  cargo  á  los  misioneros  |„,r 
haberla  predicado  en  toda  su  pureza.  Preten- 
'  mismoqne  hubiesen  tolerado  la  circunci- 
observancia  del  sábado  y  otras  prescrip- 
ciones '  rvalas  por  los  judíos,  etc. 
habría  sido  llevar  el  laxismo  hasta  límite 
e  nocidos,  aúnalos  teólogos  mas  indulgentes 
de  la  i  iompañía  de  Jesús. 

rri   (2),  h  iblando  de   los   esfuerzos 
■     u   usque   ad  sanguinis  rt   situé 
'■■ni  militans,  pdg  205. 
■I    l'.-.tadu  actual  de  la  Iglesia  romanapdg.  218. 
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hechos  para  evangelizar  laSAbisinia  después  de 
la  espulsion  de  Méndez,  se  espresa  de  esta  ma-i 
riera:  "Los  reformados  y  los  capuchinos  que  in- 
tentaron establecerse  en  Etiopía  posteriormen- 
te, fueron  condenados  á  muerte  en   Suakim  y 
otros  puntos;  y  el  obispo  de  Crisopoli,   que   fué 
enviado  a  aquel  pais  en  calidad  de  vicario  apoa 
tólico,  no  pudo   llegar  mas  que  hasta   el   Cairo. 
Luego  un  marpnita  que  hacia  treinta  años  esta- 
ba en  Etiopia,  llegó  de  Jerusalen  el   año  1665. 
y  nos  refirió  lo  siguiente:  que  el  rey,  que  perse- 
guía la  religion  habia  muerto  el  30   de  Setiem- 
bre de  aquel  mismo  año;  que  su  hijo  Oelafe  Se 
gued,  que  le  habia  sucedido,  demostraba  ser  fa- 
vorable á  los  católicos,  á  los  que, permitía  ejer- 
cer libremente  su  religion;  que  en  una  provincia 
inmediata  al  Egipto  habia  mas  de  treinta  mil 
católicos,  y  que  en  la  ciudad  en  que  estaba  con 
su  familia,  ascendía  su  número  á  unos  seis  mil; 
y  finalmente,  que  podia  convertirse    á   muchos 
cismáticos,  con  tal  que  los  misioneros   hiciesen 
de  su  parte  todo  lo  posible  por  dar  á  conocer  la 
gloria  de  Dios.   Habiendo  sido  comunicadas  to 
das  estas  noticias  á  una  congregación  en  7  de 
Diciembre    del  año    1666,   se  resolvió  renovar 
aquella  misión,  y  enviar  allí  á  Antonio  Andra- 
da,  al  que  se  dio  el  título-de  vicario  apostólico. 
y  que  fué  nombrado  posteriormente   obispo  de 
Calífioli.   Al  llegar  los  nuevos  misioneros  á  Suez 
comunicaron  á  la  Congregación  en  el  año  1669. 
que  continuaba  reinando  la  persecución  en  Abi- 
sinia,  si  bien  era  menos  violenta  que  durante  el 
reinado  del  último  segus;  y  luego  dos  años  mas 
tarde  supo  la  Congregación,  que  aquellos  misio 
ñeros  habian  sido  condenados  á  muerte  por  los 
tiranos  abisinios  que  continuaban    persiguiendo 
la  religion   católica.    Abandonóse   por  entonces 
aquella  misión,  que  fué  después  unida   á    la  de 
Egipto,  A  cuyo  superior  se  previno  enviase    mi 
sioneros  á  Etiopía,  procurándole  al  propio  tiem- 
po los  recursos  necesarios  para  que  pudiese  efec 
tuarlo." 

Il>;  ahí  lo  que  dice  de  Maillet  acerca  de  los 
esfuerzos  hechos  por  los  misioneros  para  evan 
gelizar  la  Abisiuia:  "Hace  ocho  ó  diez  años  (1) 
que  había  en  el  Cairo  algunos  misioneros  italia 

„__  i. 

1.  ltelacion  enviad  i  por  el  cónsul  del  Cairo  (15 
de  Febrero  de  170'J)  á  Mr.  de  Ferriol,  embajador 
en  Constantinopla,  acerca  de  los  planes  de  los  mi- 
sioneros para  entrar  en  Abisinia. 


nos  de  la  Reforma  de  San  Francisco,  que  no  es- 
tallan a  las  órdenes  del  guardian  de  Jerusalen  a 
pesar  de  vivir  en  el  mismo  convento  y  á  espen- 
sas  de  la  custodia  de  Tierra  Santa.   Los  gastos 
que  importaba  la  manutención  de   aquellos  mi- 
sioneros, y  que  tal  vez  no  podia  sostener  el  con- 
ventode  Jerusalen,  obligaron  sin  duda  a  su  guar- 
dian á  dirigirse  á  Roma  y   proponer  que  su   co- 
munidad se  encargaría  de  la  misión  de  Egipto, 
puesto  que  al  poco  tiempo  le  fué  confiada  aque- 
lla por  la  Congregación  de   Propaganda    Fide. 
Luego  despidieron  los  franciscanos  á  los  demás 
religiosos  que  habian  pertenecido  á  aquella  mi- 
sión, quienes  se  presentaron  al  Papa  á   fin   de 
que  se   les  repusiera,  entregando   una  relación, 
según  la  cual  en  el  pais  de   Fungi,    situado   en 
log  confines  de  Etiopía;  existian  numerosas   fa- 
milias cristianas  que  se  habian  retirado  de  Abi- 
sinia  cuando  empezó  en  el  año  1641  la  persecu- 
ción contra  los  católicos.  Por  últitnj,  decían  que 
aquellas  pobres  almas  carecían  de  todo  auxilio 
espiritual,  y  se  otreciaii  aquellos  religiosos  para 
ir  á  socorrerlas  y  penetrar  hasta  en  Etiopía,  cu- 
ya Iglesia  aseguraban  estar  dispuesta  á  unirse  a 
la  católica. .  ..No  solo  se  accedió  á  la  petición 
de  aquellos  leligiosos,  sino  que  convencido  de  la 
certeza    de  todo   cuanto   acababan    de  espouer 
acerca  de  la  union  de  la  iglesia  etíope,    creó   el 
papa  Inocencio  XII  loa  fondos  ueoeearios  para 
sostener  un  gran  número  de  religiosos   destina- 
dos á  aquella  misión  llamada  de  Etiopía,    y  de 
la  que  se  encargó  á  los  reformados  de  San  Fran- 
cisco. Al  propio  tiempo  se  les  permitió   tener 
dos  ó  tres  frailes  de  su  orden  en  el  Cairo  en  ca- 
lida l  de  procuradores  de  aquella  misión,  y  á  los 
que  se  autorizaba  para   tener  un  convento  en 
Achmirj  (la  Panapolis  de  los  antiguos),  a  fin  de 
que  nada  faltase  a  los  religiosos  que  irian  ó  ven- 
drían de  Etiopía.    De  este   modo   aquellos    mi- 
sioneros,   escluidos  en  cierto  modo  de  Egipto, 
hallaron  un  medio  para  establecerse  nuevamen- 
te en  él  con  mucha  mas  seguridad   que  la  que 
antes  tenían.  Gomo  solo  se  habló  desde  enton- 
ces en  Roma  y  cu  todas  las   cortes   católicas  de 
aquella  gran  misión,  creyeron  los  jesuítas  no  de- 
ber abstenerse  de  contribuir  por  su  parte  A  dar 
cima  A  aquella  gloriosa  empresa  en  la  que  tenia 
lijos    los    ojos   todo  el    orbe  cristiano An- 
tes   pues   de  dirigirse  á   Su'  Santidad,    creye- 
ron prudente j[participar  Lal   rey   la  resolución 
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que  habían  tomado  de  enviar  algunos  de  sus 
operarios  a  aquella  misión  de  Etiopía,  la  cual 
aprobó  en  gran  manera  el  soberano,  prometien- 
do secundarla.  Dado  aquel  primer  paso,  se  di- 
rigió el  P.  Veaeeau  a  Roma,  desde  donde  pasó  al 
Cairo  en  l')97,  con  orden  de  que  se  le  diera  to 
da  la  protección  posible,  la  que  le  procuré 
gustoso,  lo  mismo  que  a  todos  los  demás  de  sus 
hermanos  que  se  me  presentaron  en  lo  sucesivo, 
Recibíle  en  mi  propia  casa,  y  luego  instó  á  mi 
gobierno  (el  gobierno  francés)  y  obtuve  que  le 
comprase  una  Acerca  de  sus  planes  sobre  la 
Etiopía,  dije  francamente  al  P.  Verseau  mi  opi- 
nion, esto  es,  que  s^ria  un  milagro  el  poder  pe- 
netrar en  ella,  y  mucho  mas  aun  el  sostenerse 
allí  y  hacer  algunos  progresos;  asegúrele  que 
cuanto  se  decia  respeoto  de  l"s  cristianos  esta- 
lilecidos  en  los  confines  de  Etiopía  era  una  me- 
ra  fábula;  pero  que  no  por  ello  dejaría  de  coope- 
rar á  todo  lo  que  pudiese  facilitarle  la  entrada 
en  aquel  imperio.    Al  poco  tiempo  se  dirigió  el 

rseau  a  siria,  donde  fijó  su  residencia  en 
calidad  de  superior  general  de  su  Compañía:  en 

íbanse  á  la  sazón  en  el  Cairo  dos  religio 
sos  de  s'i  instituto,  uno  de  los  cuales  era  el  P. 
aero  que  atesoraba  todas 
las  virtudes.  En  el  año  1698  se  presentó  al  Cai- 
ro un  sujeto  llamado  Hadgi-Ali,  mercader  pro 
eedente  de  Etiopia,  diciendo  haberle  encargado 
el  negus  (Vasus  I)  que  le  presentara  todos  los 
médicos  que  pudiese  procurarse.  Habiendo  r ai 
do  el  mercader  enfermo,  procuróle  el  francés 
Carlos  Poncet,  cirujano  establecido  en  el  Cairo, 
todos  los  auxilios  del  arte;  y  como  curase  el 
etíope  :i  los  pocos  (lia--,  propuso  ni  cirujano  si 
quería  seguirle  ■  •■  su  pais,  en  el  que  le  prometió 
hacer  en  poco  tiempo  una  fortuna  consi- 
derable., indeciso  el  señor  Poncet  me  consultó 
acerca  de  lo  que  debía  hacer,  y  yo  le  induje  á 
que  aceptara  aquella  proposición,  esperando  'o 
grar  por  su  medio  facilitar  a  lo-  je  uifas  su  en- 
trada en  la  corte  de  Uúsinia.  Participé  á  los 
jesuítas  mi  plan,  que  aprobaron   en   todas  sus 

■  y  el  P.  Brevedenl  partió  del  Cairo  el  l(i 
de  Junio   del  ano   lr¡98  como  criado  di  I 

•  .  siquiera  de  su   superior  por 
del  <  'ain..   Obliga 
mucho  ti' 

el  alt 

bes!  recibió  allí  Brevedent  una  orden  de  su  6U- 1, 


perior  para  que  renunciase  á  su  viage;  pero  co- 
mo viese  luego  aquel  las  acertadas  disposicio- 
nes que. habían  sido  tomadas,  le  autorizó  á  los 
pocos  dias  para  que  lo  continuase.  'Dice  Pon- 
cet en  su  curiosa  Relación,  que  durante  el  tra' 
yecto  de  Moscho  a  Dongola  encontró  numerosos 
pueblos  que,  aunque  profesaban  la  lev  de  Maho- 
ma,  no  te:  '  •:  ningún  conocimiento  de  ella;  lue- 
go añade  el  pi  ro:  lo  que  mas  contrista- 
ba al  P.  Brevedent,  era  el  recuerdo  de  haber  sido 
aquel  pais  cristiano  y  haber  perdido  su  fé  á  fal- 
ta de  personas  celosas  que  se  consagrasen  i  la 
instrucción  de  aquel  pobre  pueblo  abandonado. 
Lsimismo  encontramos  durante  el  viage  mu- 
chas ermitas  é  iglesias  medio  arruinada.-.'  \  su 
paso  por  Seminar,  capital  de  la  Nubia,  presen- 
taron a  Poncet  una  niña  mahometana  de  cinco 
ó  seis  meses  para  que  la  curara:  pero  como  la 
•criaturita  estaba  ya  a  punto  de  espirar,  bauti- 
zóla el  P.  Brevedent  so  protesto  de  procurarla 
un  remedio,  por  lo  que  tuvo  aquella  niña  la  di- 
cha de  morir  cristiana.  Cuando  ¡-e  encontraba 
aquel  misionero  en  la  ciudad  de  Trípoli,  en  Si- 
ria, se  le  ministró  un  purgante  violento  de  pi- 
ñones de  la  India,  catapiitia,  cuyo  medicamen- 
to, en  estremo  pe] i¡  ni  flujo  que 
ocultó  siempre  á  Poncet  por  modestia;  1  legan do- 
á  agravar.-e  de  tal  n  i  di  si  i  i  ti  imedad  t  n  Bar- 
cos, que  se  vio  en  pocos  <  '.-  ■  edncirli  Ib  eve 
dental  ultimo  apuro.  "Tan  pronto  como  su 
triste  estado,  dice  Poncet  (1),  me  dirigí  a  su 
cuarto,  donde  mis  lágrimas  mejor  que  va 
bras,  no  tardaron  en  darle  a  conocer  que  deses- 
peraba de  su  curación  y  que  había  llegado  su 
última  hora.  La  paz  angelical  que  revelaba  el 
rostro  del  misionen)  y  sus  santas  palabras  de 
amor  y  reconocími  mu  en 
mí  una  impresión  tan  profunda,  que  no  1  >g  o]. 
v.idaró  nunca.  Murió  el  generoso  apóstol  en 
tierra  extranjera,  á  la  vista  de  la  capital  de 
Etiopía,  como  había  muerto  en  otro  ! 
Francisco  Javier,  cuyo  nombre  llevaba,  á  la 
vista  de  la  capital  de  la  ('bina,  cuando  iba  á 
conquistar  con  la  cruz  de  .1  o 
imperio.  La  muerte  d  I  P.  li- 
li dio  del  hfio  1699,  i  díficó  á  I 
d  El  iop  que  asistieron  rf  ella;  des- 
habérsele I                      ■  -Mimbradas  pre- 

I  en  r 

I     Cartas  edificantes  p.  1-18. 
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po  del  misionero  á  una  iglesia  dedicada  á  la 
Santísima  Virgen,  en  la  que  fué  solemnemente 
enterrado."  A  su  llegada  á  Gondar,  fué  Poncet 
recibido  por  el  emperador,  quien  le  dijo  haber 
sentido  mucho  la  muerte  de  su  compañero,  por 
habérsele  ponderado  en  gran  manera  su  virtud, 
su  talento  y  su  mérito.  Como  no  se  recibiese 
noticia  alguna  del  P.  Brevedent  ni  de  Poncet, 
partieron  los  jesuítas  Grenier  y  Paulet  para  la 
misión  de  Abisinia;  siendo  recibidos  por  el  rey 
de  Sennaar  como  enviados  de  Francia,  y  reco- 
mendados por  el  mismo  al  embajador  de  neo-us, 
con  el  que  acababa  de  firmar  un  tratado  de  paz. 
Acompañaron  los  dos  misioneros  al  embajador 
hasta  Abisinia,  sin  que  desde  entonces  volviese 
á  recibirse  ya  noticia  alguna  de  ellos.  Aunque 
tenian  los  franciscanos,  reformados  un  religioso 
de  su  orden  que  ejercía  las  veces  de  médico  cer- 
ca del  rey  de  Sennaar,  menos  favorecidos  por  es- 
te que  los  jesuítas,  tuvieron  que  aguardar  la 
contestación  del  abuna  y  de  los  monges  abisi- 
nios,  antes  de  ponetrar  en  Abisinia.  El  viage 
de  Ponset  tenia  un  doble  objeto,  á  saber:  curar 
al  negus  que  se  encontraba  gravemente  enfer- 
mo, lo  que  logró,  y  hacer  que  enviase  Yasua  un 
embajador  al  rey  de  Francia,  lo  que  también 
consiguió,  como  lo  indica  el  haberse  presentado 
Poncet.  en  el  Cairo  con  un  tal  Mourad,  á  los 
cuales  acompañó  el  P.  Versean  basta  Paris. 
Cuando  en  el  año  1703  regresaron  Poncet  y 
Mourad  á  Abisinia,  fué  el  P.  Bernardo  á  aguar- 
darles en  Suez,  para  penetrar  con  ellos  en  aquel 
imperio:  pasando  á  su  vez  aquel  jesuíta  por 
criado  del  médico;  reunióse  también  con  ellos 
Jacobo  Cristóbal,  mercader  cipriota.  Al  llegar 
empero  á  Djedda,  se  vieron  el  P  Bernardo  v 
Cristóbal  obligados  a  regresar  al  Cairo,  mientras 
que  Mourad  y  Pancet  continuaban  siguiendo 
su  destino  errante:  el  primero  de  ellos  murió  en 
Maskate  y  el  segundo  pasó  a  Persia,  donde  ter- 
minó también  su  carrera,  notable  por  el  vasto 
campoque  ofreció  ala  geografía  con  la  descripción 
de  las  diferentes  regiones  desconocidas  que  habia 
recorrido.  El  armenio  Ellas,  subdito  de  la  nación 
francesa,  fué  enviado  &  Abisinia  porla  via. le  \]  ,.- 
Bauah,  á  tin  de  inducir  á  Vas,,.  -,  ,(ne  recibiera 
como  embajador  de  Francia  á  Negro  del  Rule, 
vice  cónsul  en  Damieta;  pero  como  desgracia- 
damente fué  asesinado  del  Rule  en  Sennaar  el 
16  de   Noviembre  del  año    1705,    quedaron 


cerradas  á  los  jesuítas  las  puertas  de  aquel  im- 
perio. Bruce  (1)  atribuye  calumniosamente 
aquella  desgracia  á  los  franciscanos  reformados, 
residentes  en  Nubia,  á  quienes,  según  supone, 
su  odio  á  los  jesuítas,  hizo  dar  muerte  al  emba- 
jador que  iba  á  abrirles  el  camino  de  Abisinia. 
La  sórdida  avaricia  de  los  nubios,  vivamente  es- 
citada por  los  ricos  presentes  que  estaba  encar- 
dado Rule  de  ofrecer  al  negus,  fué  la  que  moti- 
vó el  asesinato  de  que  fueron  víctimas  los  en- 
viados franceses;  siendo  la  calumnia  de  Bruce 
tanto  mas  patente,  cnanto  que  los  franciscanos 
r  formados  no  vivian  en  Sennaar.  al  cometerse 
el  atentado.  Por  otra  parte,  solo  se  limita  el  au- 
tor anglicano  a  reproducir  las  odiosas  sensacio- 
nes del  cónsul  de  Maillet  (2). 

No  obstante  la  desgracia  de  Rule  en  Sennaar, 
hubo  en  Atbara  algunos  misioneros  esforzados 
que  intentaron  hacer  un  viaje  á  Abisinia,  lo- 
grando penetrar  en  ella.  Gustas,  (que  no  des- 
cendía de  la  familia  de  Salomon),  ocupaba  el 
trono  cuando  llegaron  á  aquel  imperio  los  PP. 
Liberato  "Weis,  prefecto  apostólico  austríaco, 
Miguel  Pío  de  Zerba,  de  la  provincia  de  Padua, 
y  Samuel  de  Bienno,  milanés,  religiosos  de  la 
orden  de  San  Francisco.  Aquel  príncipe,  dice 
Bruce,  se  había  formado  como  Yasus,  una  idea 
ventajosa  de  la  religion  romana;  por  1  que  les 
recibió  dignamente,  confiándolos  al  cuidado  de 
Aín  Egz'ó.  antiguo  oficial  de  Yasus,  y  goberna- 
dor del  Walkayt.  Les  dio  por  intérprete  a  un 
tbi  inio  que  habia  estado  en  Jerusalen, 
y  que  era  muy  adicto  á  la  comunión  de  Roma, 
al  cual  encargó  estuviese  constantemente  á  su 
lado,  y  velase  por  sus  intereses.  No  obstante  de 
ad  irar  la  pobreza  de  los  misioneros  y  bu  em- 
peño en  no  aceptar  nada  de  cuanto  les  ofrecía, 
no  les  permitió  el  sultan  predicar  públicamen- 
te, por  temer  que  el  pueblo  se  le  sublevase. 
"La  obra  que  vamos  á  emprender  es  difícil,  les 


I     Viage  á  las   márgenes  del  Nilo,    i  mo    IV 
tag   499. 

Memorias  sobre  las  circunstancias  ile  la 
muerte  de  ''/ .  de  Huh  y  los  suyos,  con  tina  rela- 
ción circunstanciada  ae  todo  lo  que  ocurría  ant^s 
y  después  de  su  nombramiento,  de  las  personas  one 
cometieron  aquel  atentado,  de  la  inutilidad  de  (as 
inisioiir^  ru  Egipto  y  Etiopia,  d:  las  suposiciones, 
lucia  délos  misioneros  italiano*  re- 
formados, ¿  e   i.linn.e  o¡i  il  ■  |¡,   Rei  •  r¡,,  /,/„.,, 

Abisinia,  p    ' 
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dijo;  y  es  preciso  obrar  con  mucho  tino  para  lle- 
varla á  cabo;  no  creó  Dios  el  mundo  en  un  ins- 
.  breve  Be  supie- 
ron en  la  corte  las  intenciones  del  soberano-  sin 
embargo,  nadie  osó  oponerse  á  ella<  por  temer 
la  severidad  del  negus.  La  raza  de  Salomon 
volvió  á  apoderarse  del  trono  rle  Abisinia  en  el 
mes  de  Enero  del  año  171-1,  ocupándolo  David 
hijo  de  Yasus.  El  superior  de  los  monges  de 
Debra-Líbanos,  declaró  entonces  ante  el  clero 
del  reino  que  babia  tres  sacerdotes  católicos  con 
un  intérprete  abisinio  en  el  Walbayt  hacia  ya 
algunos  años,  y  que  h  bian  sido  sostenidos  y 
consultados  por  Chistas,  quien  acostumbraba 
a-ístir  á  la  misa  según  el  rito  romano.  Educa 
do  David  en  el  cisma,  mandó  arrestar  desde 
luego  á  los  misioneros  y  al  abbas  Gregorio;  y  e 
obligó  á  los  confesores  a  com  parecer  ante  el  mas 
parcial  y  bárbaro  de  los  tribunales.  Hé  ahí  la 
primera  pregunta  que  les  fué  dirigida:  u¿Reco 
¡locáis  el  concilio  de  Calcedona,  y  creéis  que  fué 
legítimamente  precidido  por  el  papa  Leen?': 
Contestaron  los  confesores  que  lo  reconocían  co- 
mo cuarto  concilio  general;  que  admitían  sus 
desiciones  como  reglas  de  la  fé,  y  que  el  papa 
Leon  le  había  presidido  legítimamente  como 
gi  ft-  déla  iglesia  católica  y  Vicario  de  Jesucris- 
to en  la  tierra.  A  estas  palabras  contestó  un 
grito  de  indignación  general:  ",Que  sean  ape 
dreads-.'  El  que  no  les  arroje  tres  piedras  será 
enemigo  de  la  Virgen  María."  Y  fué  inmedia- 
tamente cumplida  aquella  bárbara  sentencia; 
solo  un  sacerdote  distinguido  por  su  saber  v  bu 
piedad,  declaró  con  vehemencia  que  eran  los  mi 
sioneros  juzgados  y  condenados  injustamente- 
pero  su  voz  se  perdió  entre  el  clamor  de  aque- 
mbres  sedientas  de  sangre.  Fueron  con- 
ducid' s  los  misioneros  con  la  cuerda  al  cuello 
hasta  el  camino  de  Tedda,  donde  recibieron  la 
muerte  con  una  resignación  digna  de  los  primi- 
tivos mártires.  No  cont  ntos  lo-  sacerd  il 
míticos  con  aquel  triple  asesinato,  querían  aun 
inmolar  al  abbas  Gregorio;  pero  David  se  limi- 
tó &  desterrarle  u  su  provincia. 


I    PITULOVJ. 

Milion  de  los  Jesuítas  en  Egipto. 
Después  de  haber  demostrado  que  el  estable 


cimiento  de  los  jesuítas  en  el  Cairo  fué  con  el 
objeto  de  poder  dirigirse  á  Abisinia,  creemos  de- 
ber continuar  la  relación  de  sus  trabajos  en 
Egipto. 

T  • 

Líos  primeros  misioneros  se  dedicaron  desde 
un  principio  á  conocer  el  espíritu  y  las  costum- 
bres del  pueblo  que  habían  de  instruir;  no  tar- 
dando en  convencerse  de  que  para  la  conversion 
de  las  almas  habian  de  contar  mas  con  la  pro- 
tección de  Dios  que,  puede  hasta  de  las  mismas 
piedras  hacer  salir  hijos  de  Abraham  que  con  la 
favorable  disposición  de  aquellos  hombres  en- 
durecidos. Obligados  los  misioneros  a  ser  en  es- 
caso número  por  la  falta  de  medios,  no  habría 
podido  resistir  al  peso  de  sus  inmensas  obliga- 
ciones, a  no  haber  el  cielo  centuplicado  sus  fuer- 
o  los  triunfos  que  les  permitió  alcanzar 
en  aquella  misión. 

lo  que  escribía  el  P.  du  Bernat  (1)  des- 
de el  Cairo  á  2(J  de  Julio  del  año  171 1,  al  reli- 
ncargado  en  Francia  de  aten- 
der á  la-  necesidades  de  las  misiones  de  Levan- 
te: "El  Egipto,  visitado  en  otro  tiempo  por  las 
personas  que  deseaban  identificarse  con  la  vida 
admirable  de  los  santos  que  lo  habitaban,  ofrece 
hoy  día  un  triste  espectáculo.  Aquella  florecien- 
te iglesia  de  Alejandría  ya  no  existe,  y  no  se  le- 
vantan ya  para  el  consuelo  del  alma  cristiana 
en  estos  desiertos,  nil...-  monasterios  que  acó 
gian  siempre  benignos  á  los  peregrinos,  ni  los 
anacoretas  que  .-(do  huían  de  los  demás  hombres 
para  orar  por  ellos.  Me  recuerda  sin  ce.-ar  su 
triste  cambio  estas  palabras  del  profeta:  Cm  e 
lúgubre  svper  multitudinem  Aigypti,  llorad  al 
ver  el  triste  estado  de  Egipto.  Cuando  veo  á 
e.-os  pobres  COptOS,  mis  hermanos  en  la  fé,  que 
siguen  con  indiferencia  el  camino  de  la  perdi- 
ción, se  me  paite  el  alma  de  dolor  por  no  poder 
procurarles  el  consuelo  de  que  tanto  necesitan; 
pero  ya  veis  que  es  insuficiente  el  número  de 
operarios  con  que  contamos  para  cultivar  el  vas- 
to y  fértil  reino  de  Egipto." 

El  apóstol  mas  ilustre  que  túvola  Compañía 
i- en   Egipto  fué   el  P.    Claudio  ¡Sicard. 
Dotado  por  la  Providen  .  ual ida- 

des  que  de'oe  reunir  un    mi.sioneio,  abandonó  al 

I.    Carta  del  I'.  du  ¡icritat,  misionero  Je  . 
patita  de  Jesús  en  Egipto,  al  P.  Flcvria'u    de  la 
propia  compañía,  cu  la-  Carias  edificantes,  t.  Vil, 
pág.  247. 
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Francia  para  dirigirse  á  Siria,  obrando  ya  du- 
rante la  travesía  muchas  conversiones.  Llegó  á 
la  ciudad  de  Alepo  en  el  raes  de  Diciembre  del 
año  17(16,  v  -in  repararse  de  las  fatigas  de  su 
largo  víage,  se  dedicó  Claudio  al  estudio  de  la 
lengua  árabe,  en  la  que  hizo  rapidísimos  progre 
sos,  por  conocer  lo  mucho  que  debía  servir.e  en 
la  carrera  del  apostolado.  Luego  de  conocer  los 
usos  y  costumbres  de  aquel  pueblo  que  estaba 
llani. ido  á  evangelizar,  escribió  dos  obritas  en 
árabe  para  convencerá  ios  hereges  y  cismáticos, 
en  las  que  refutaba  todas  las  razones  en  que 
aquellos  se  fundan;  disponiendo  por  orden  di- 
dáctico las  autoridades  sacadas  de  la  Sagrada 
Escritura  'ó  de  los  Padres  de  la  iglesia,  y  todos 
los  principales  argumentos  teológicos  para  com- 
batir el  dogma  herético,  y  establecer  las  verda- 
des católicas  de  un  modo  sólido.  Terminadas  sus 
dos  obras,  buscó  á  los  pretendidos  doctores  de 
cada  secta,  y  después  de  haberles  hecho  esponer 
las  interpretaciones  erróneas  que  daban  a  la  Sa- 
grada Escritura  y  á  la  de  los  santos  Padres,  les 
entregaba  sus  dos  obras,  en  las  que  eran  tan 
completamente  refútalos  todos  sus  errores,*que 
los  hereges  y  cismáticos  de  buena  fé,  no  podían 
menos  de  acatar  la  verdad  católica.-  Pero,  como 
casi  siempre  los  hombres,  sea  por  orgullo,  sea 
por  terquedad,  prefieren  oponerse  A  la  verdad  a 
confesar  haberse  engañado,  buscaba  el  misione- 
ro con  preferencia  ;l  las  familias  oscuras  que  ig- 
noraban '.a  santidad  de  nuestros  místenos  y  los 
deberes  del  cristianismo.  I  labia  en  el  est  remo 
de  la  ciudad  de  Alepo  un  arrabal  que  contenía 
mas  de  diez  mil  cristianos,  que  a  pesar  de  hoii- 
ignorabarj  lo  que  es  ser 
católico;  inútil  nos  parece  advertir  que  fué  des- 
de luego  aquel  pueblo  objeto  de  la  predilección 
de  Sicard.  Dirigíase  el  misionero  todas  las  ma- 
ñanas al  arrabal  citado,  y  después  de  haber  en- 
señado el  catecismo  á  los  niños  y  de  haber  visi- 
tado y  socorrido  á  los  enfermos,  no  volvía  á  di- 
rigirse nunca  á  su  convento^  sin  haber  logrado 
Cpnquístar  muchas  almas;  siendo  cada  ve/,  su 
auditorio  mas  numeroso.  En  la  imposibilidad  de 
atender  por  -í  solo  á  sus  inmensas  obligaciones, 
tuvo  el  misionero  que  compartir  su  trata 

el  P.  di-   Maucolfll      quien  b-     .•cundo  lan    ailnii 
rabieta  I  ivo  instruido  aquel 

¡nuierj  o,arrabal  en  las  verdades  de  la  fé  crisl  a 
na;  fueron  tantos  los  afanes  de  estos  dos  misio- 


neros, que  á  ellos  fué  debida  la  floreciente  misión 
que  tuvieron  los  jesuítas  en  Alepo.  Continuaba 
el  P.  Sicard  trabajando  con  empeño  en  la  con- 
version de  las  almas,  cuando  la  misión  del  Cai- 
ro perdió  su  superior;  se  le  nombró  á  él  para  que 
fuese  á  dirigirla,  y  por  mas  sensible  que  le  fue- 
se el  separarse  de  aquel  rebaño  querido  que  le 
costaba  tantos  sacrilicios,  se  dispuso  á  partir  pa- 
ra la  capital  de  Egipto,  desde  el  momento  en 
que  recibió  la  orden  de  sus  superiores,  Tratá- 
base en  su  nuevo  destino  de  procurar  á  los  cop- 
tos  todo  el  bien  posible,  y  á  ello  se  consagró  Si- 
card con  el  mismo  ardor  que  le  hemos  visto  des- 
plegar en  el  arrabal  de  Alepo;  las  numerosas 
dificultades  que  tuvo  que  vencer  el  misionero 
para  convertir  á  aquellos  cristianos  degenerados, 
quedan  demostradas  por  la  siguiente  carta  que 
escribió  Sicard  al  poco  tiempo  de  estar  al  frente 
de  aquella  misión:  "Inútiles  han  sido  todos  los 
medios  que  he  empleado  hasta  aquí  para  atraer- 
me á  los  coptos;  antes  de  hacer  brillar  á  sus  ojos 
la  pureza  de  la  fé,  me  veo  en  el  caso  de  hacerles 
conocer  la  dignidad  del  hombre.  Es  el  pueblo 
mas  ignorante  y  grosero  que  he  visto  en  mi  vida, 
inclusos  sus  sacerdotes,  que,  solo  conocen  de 
nombre  la  religion  que  profesan;  en  cambio,  son 
tan  orgullosos,  que  os  vuelven  la  espalda  asi  que 
tratáis  de  instruirles."'  Después  de  haber  estu- 
diado Sicard  el  carácter  de  los  coptos,  empezó 
por  visitar  á  los  que  vivían  en  las  márgenes  del 
Xilo;  procurando  captarse  su  benevolencia  por 
todos  los  medios  que  sugiere  la  caridad  cristia- 
na. Adoptó  sus  costumbres,  socorrió  á  los  pobres, 
asistió  los  enfermos;  y  sin  embargo,  trascur- 
rieron muchos  años,  sin  que  el  grano  sembrado 
por  el  misionero  en  aquel  campo  de  abrojos,  pro- 
dujera fruto  alguno.  Solo  después  de  haber  su- 
frido todos  los  insultos  por  espacio  de  ocho  ó 
nueve  años,  tocó  Dios  el  corazón  de  una  familia 
copta.  Las  atenciones  que  esta  manifestó  tener 
al  misionero,  y  sobre  todo,  el  respeto  que  infun- 
día su  posición  social,  fué  causa  de  que  los  de- 
más COptOS  mirasen  al  religioso  eon  buenos  ojos, 
y  que  empezaran  á  obrarse  algunas  conversiones. 
Tal  fué  el  principio  de  la  obra  regeneradora  y 
santa  que  ejerció  después  el  P.  Sicard  con  tai  lo 
éxito  en  toda  la  baja  y  alia  Tebaida,  y  desde  la 
desembocadura  del  Nílo  en  el  .Mediterráneo, 
hasta  sua  cataratas  Las  primeras ob  criaciones 
que  trasmitió  el  célebre  jesuita  al  P.  l-'leuriau 
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de  Armenonville,  encargado  de  atenderen  Fran 
cia  al  cuidado  de  las  misiones,  merecieron  de  tal 
modo  la  aprobación  de  todos  loa  hombres  mas 
eminentes,  que  se  encargó  al  misionero  prosi- 
guiera en  sus  investigaciones.  El  duque  de  Or- 
leans, regente  del  reino,  mandó  al  P.  Sicard  que 
le  enviase  planos  de  todos  los  antiguos  monu- 
mentos de  Egipto,  íl  cuyo  objeto  prolongó  sus 
misiones  hasta  Ti  lias,  el  Delta,  el  mar  Rojo,  el 
monte  Sinaí  y  las  cataratas]  y  después  de  bus 
profundas  investigaciones  en  todos  aquellos  vas- 
tos países,  compuso  su  Descripción  del  Egipto 
antiguo  y  moderno;  procurándole  el  ministro 
francés,  conde  de  Maurepas,  todos  los  elementos 
necesarios  para  dar  cima  á  aquella  importante 
obra  que  desapareció  mas  tarde  en  grave  per- 
juicio ile  las  letras.  Solo  ha  quedado  de  ella  el 
plan  dividido  en  doce  capítulos.  L'n  discurso  so- 
bre el  Egipto  (1),  descripción  breve  y  exacta  de 
aquel  puis,  que  dejó  el  mUionero,  dá  una  cabal 
idea  de  lo  que  debia  ser  su  obra.  Como  supiese 
el  misionero  al  regresar  del  alto  Egipto  en  el 
año  l~'i')  que  estaba  la  peste  diezmando  la  ciu- 
dad del  Cairo,  se  dirigió  inmediatamente  á  ella, 
donde  se  dedicó  desde  su  llegada  al  cuidado  de 
los  apestados;  cuando  el  superior  de  Tierra  San- 
ta, religioso  de  San  Francisco,  cayó  enfermo  del 
contagio,  fué  á  visitarle,  y  no  tardó  Sicard  en 
sentirse  á  su  vez  atacado,  ion  todo,  sin  pararse 
en  sus  propios  sufrimientos,  procuró  aun  duran- 
te dos  dias  aliviar  ! os  de  los  demás  enfermos, 
hasta  que  al  fin  tuvo  que  ceder  á  la  violencia 
del  mortal  veneno  que  debia  conducirle  al  se- 
pulcro. Previendo  el  religioso  la  muerte  que  iba 
á  coronar  su  vida  de  abnegación  y  penitencia, 
pidió  los  últimos  sacramentos,  y  murió  en  la  paz 
lora  12  de  Abril  del  1726.  Hasta  los  mis- 
mos infieles  manifestaron  el  dolor  profundo  que 
tusaba  la  pérdida  de  aquel  hijo  ilustre  de 
Loyola.  El  superior  general  de  las  misiones  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Siria  y  en  Egipto,  es- 
cribió al  P.  Flenriau  con  motivo  de  aquella  sen- 
Bible  muerte:  "Eran  sus  cualidades  un  don  pre- 
cioso del  cielo;  .-u  celo  por  la  gloria  del  .Señor  y 
li  salvación  de  los  pueblos  fue  siempre  ilimita- 
p  i  ¡erarlo  la  esperanza  ó  mejor  la 
.cia,  para  atraerse  una  nueva  alma. 
Su  aliento  supo    vencer  todas  las  dificultl 


1.  Cartas  edificantes.,  torn.  VIII,  p.  ¿25. 
TOM.  II. 


las  mas  crueles  persecuciones;  muchas  veces  le 
oíamos  decir  que  cuando  solo  se  buscaba  á  Dios 
se  llegaba  siempre  al  apetecido  objeto,  ó  se  ha- 
cia cuando  menos  1  voluntad  divina.  ¡Gran  ma 
nantial  de  dicha  y  de  consuelo  para  un  misione- 
ro! Su  caridad  en  instruir  á  los  niños  y  il  los  ig- 
norantes, y  en  asistir  á  los  pobres  enfermos  fué 
siempre  imponderable,  asi  como  fué  heroica  su 
paciencia  en  todos  los  sufrimientos  que  buscó 
siempre  con  afán  en  su  dichosa  vida."  Después 
de  la  muerte  del  P.  Sicard,  se  procuró  con  em- 
peño reunir  sus  .Memorias;  el  P.  Marcos  Antonio 
Treffond,  superior  general  délas  Misiones  déla 
Compañía  en  Siria  y  en  Egipto,  envió  á  uno  de 
los  mas  antiguos  misioneros  para  ponerlas  en 
orden,  y  recorrer  todos  los  puntos  para  compro- 
bar los  manuscritos  y  dibujos  que  habia  hecho 
el  P.  Sicard  por  orden  del  rey.  Como  sus  escri- 
tos, á  causa  de  su  muerte  prematura,  no  habían 
recibido  aun  la  última  mano,  revisólos  uno  de 
los  misioneros  antes  de  ser  remitidos  A  París; 
después  de  la  desaparición  de  su  obra,  solo  que- 
dan del  P.  Sicard  algunos  fragmentos  que  cor- 
roboran todo  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  su 
¡nsti  iccion,  su  virtud,  su  tacto  y  su  celo  infati- 
gable. Su  ervaciones  sobre  el  Egipto  han 
sido  publicadas  en  las  Cartas  edificantes,  de  las 
que  no  ib'-tnau  en  verdad  la  parte  menos  inte- 
resante; sus  dos  cartas  mas  notables  las  escribió 
el  misionero  al  conde  de  Tolosa  y  al  P.  Fleu- 
riau;  en  la  primera,  fechada  en  el  Cairo  á  Io  de 
Mayo  del  año  1716,  refiere  el  P.  Sicard  una  es- 
cursion  hecha  al  desierto  de  San  Macario  el  año 
1712,  un  viage  al  Delta,  en  Mayo  de  1714,  y 
otro  al  alto  Egipto,  que  empezó  en  el  mes  de 
Setiembre  del  propio  año.  Subió  en  el  por  el 
rsilo  hasta  la  población  de  Abusía,  junto  á  la 
cual  copió  un  sacrificio  hecho  al  sol,  que  está 
esculpido  en  la  ladera  de  una  montaña,  y  en  cu- 
yo viage  hizo  además  los  dibujos  de  varios  rao- 
numentos  antiguos.  En  la  segunda  carta  trata 
de  una  escursion  hecha  con  José  Assemaui  a 
los  monasterios  del  desierto  de  San  Macario, 
donde  el  sabio  maronita,  bibliotecario  del  Vati- 
QCOntró  un  gran  número  de  obras  rarísi- 
mtiene  as(  mismo  la  propia  carta  el  viage 
que  hicieron  al  desierto  de  la  baja  Tebaida  el 
año  171b,  ene',  que  vi  itaron  los  conventos  de 
San  Antonio  y  de  San  Pablo  y  las  orillas  del 
mar  Rojo.   También  refiere  en  otras  dos   cartas 
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escritas  al  propio  religioso,  que  visitó  el  monte  | 
Sinaí,  que  evangelizó  á  Tebas  el  año  1708,  y  í 
que  luego  volvió  á  ella  trece  años  mas  tarde  con 
el  abate  Pincia,  anticuario  piamontés,  que  que- 
ría cotejar  los  mas  bellos  monumeTitos  de  Italia 
con  los  que  el  Egipto  habia  conservado;  fueron 
juntos  hasta  la  primera  catarata,  admirando  los 
ricos  monumentos  de  Elefantina  y  de  Filea. 
Mientras  el  P.  Sicard  evangelizó  el  Delta  en  el 
año  1723,  descubrió  diferentes  ciudades  anti- 
guas: tenemos  además  una  Disertación  de  aquel 
misionero  acerca  del  paso  del  mar  Rojo  por  los 
israelitas;  una  relación  sobre  los  diferentes  mo- 
dos de  pescaren  Egipto,  y  la  Contestación  á  una 
Memoria  de  los  miembros  de  la  Academia  de 
ciencias  sobre  el  anatron,  el  amoniaco  y  dife- 
rentes piedras  y  mármoles  de  Egipto.  D'Anvi- 
lle  adoptó  un  gran  mapa  de  Egipto,  hecho  en  el 
Cairo  en  1722  por  el  P.  Sicard;  todos  los  escri- 
tores y  viageros  que  se  han  ocupado  del  Egipto, 
han  hecho  justicia  á  la  exactitud  del  P.  Sicard; 
todo  cuanto  este  misionero  ha  escrito  sobre  aque- 
lla region,  est;i  traducido  al  alemán  en  la  Reco- 
pilación de  los  viages  mas  notables  á  Oriente, 
publicada  por  Paulus  en  Jena,  en  el  año  J7'.t^; 
y  su  Discurso  sobre  el  Egipto,  ha  sido  conti- 
nuado en  las  Reflexiones  históricas  y  políticas 
sobre  el  imperio  otomano. 

\  amos  á  completar  ahora  el  cuadro  de  las  mi- 
siones de  Levante,  pasaudo  de  Egipto  á  las  otras 
diferentes  regiones  en  que  fué  ejercido  el  minis- 
terio evangélico  con  la  misma  abnegación. 


CaPITI  J.o  V  [, 

Misiones  dolos  jesuítas,  teati  os,  agustinos,  capu- 
chinos, dominicos  y  carmelitas  en  Georgia,  Ar- 
menia y  Persia. — Creación  del  obispado  do  iiabi- 
Innia. 

Los  jesuítas  de  Constantinople  habían  envia- 
do en  el  año  1606  algunos  misioneros  a  Georgi  ir 
pero  como  murieron  todos  en  breve  tiempo,  que- 
dó aquella  misión  abandonada. 

Pedro  Avitable,  clérigo  regular  teatino,  fué 
enviado  con  algunos  de  sus  compañeros  á  Geor- 
gia por  Urbano  VIII;  y  el  relato  (pie  hizo  i  ü 
egteso  acerca  del  estado  del  cristianismo  en  los 


países  situados  entre  el  mar  Negro  y  el  mar 
Caspio,  mostró  cuan  necesario  era  fundar  allí 
una  misión  permanente  (1).  La  Congregación 
de  la  propaganda  confió  á  cinco  teatinos  aquel 
apostolado,  que  fueron  Celso  de  Nigro,  Francis- 
co Abril,  Jacobo  de  Stefano,  Jacobo  Filomias  y 
su  superior  Pedro  Avkable  (2);  procurando  Ur- 
bano VIH  á  aquellos  misioneros  cartas  para  tres 
príncipes  de  las  regiones  que  iban  a  evangelizar. 
Lograron  los  teatinos  en  el  año  1627  ser  admi- 
tidos como  médicos  en  la  ciudad  de  Mingrelía, 
por  haberse  hecho  presente  al  Dadian  lo  útil 
que  seria  al  pais  la  permanencia  de  unos  hom- 
bres versados  en  el  arte  de  curar.  Cuando  en  el 
año  1Ü31  fué  Pedro  Avitable  á  Roma,  para  pro- 
curarse nuevos  ausiliares,  manifestó  ya  el  pro- 
yecto que  realizó  después  de  fundar  difereutes 
residencias  de  su  orden  en  Mingrelía  y  Georgia. 
Fué  mas  tarde  enviado  Avitable  á  la  India,  don- 
de rivalizaron  los  teatinos  en  celo  con  los  demás 
institutos;  muriendo  aquel  superior  en  Goa  el 
año  1650.  Clemente  Galanos,  sabio  teatino,  del 
que  se  conservan  aun  preciosas  obras,  fué  á 
Georgia  hacia  el  año  1636,  y  permaneció  en 
aquellas  regiones  por  espacio  de  doce  años,  cum- 
pliendo con  todos  los  deberes  del  apostolado. 
.No  obstante  las  guerras  que  asolaban  de  conti- 
nuo á  varías  do  aquellas  provincias,  lograron 
los  teatinos  hacer  progresar  en  ellas  la  religion 
católica;  pero  como  tuviesen  con  aquel  motivo 
que  abandonar  sus  residencias  en  Tartaria, 
Circasia,  Armenia  y  Georgia,  fue/on  reempla- 
zados por  los  copuchinos  italianos  que  envió  allí 
la  Propaganda;  estableciéronse  loD  misioneros 
capuchinos  en  la  ciudad  de  Tiflis.  También 
habrían  abandonado  la  Mingrelía,  al  ver  la  es- 
terilidad de  sus  esfuerzos,  á  no  haber  sido  por 
el  honor  de  la  iglesia  católica  que  procuraba 
tener  apóstoles  en  todos  los  puntos  de  la  tierra-' 
casi  todo  el  fruto  que  podían  producir  los  tea- 
tinos  en  Mingrelía  consistía  en  bautizar  ¡t  algu- 
nos niños;  sus  habitantes, solo  acudían  á  ellos 
cuando  se  veían  en  algún  grave  apuro. 


1.  dementis  Galani,  Surrentini,  clerici  regu- 
Inris,  thtologi,  et  Sanctat  Scdis  apostólica:  ad  Ar- 
menos  missionarii,  Historia  armena,  p.  112-145, 

•.'.  Hittoriarvm  clericorum  rcgularium  A  con- 
gregatioae  condita  pars  altera,  aucture  Joscpho 
Bituntino,  e.r  eisdem  clericis  rcgulanlms 
prcsbytcro.  t.  II,  p.  570. 
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La  Armenia,  en  la  que  continuaban  los  do- 
minicos ejerciendo  su  celo,  fué  teatro  de  los 
trabajos  apostólicos  del  P.  Pablo  Pinfmalli,  hom- 
bre recomendable  á  la  vez  por  su  virtud,  su  ab 

negación  y  su  saber   profundo:   fué   uno  de  los 
escritores  mas  eminentes  de  su  orden  (1).   Al. ra- 
zó Pablo  el  instituto  dominicano  con  el  deseo  de 
procurar  la  conversion  de  los  infieles,  á  cuyo  fin 
aprendió  desde    luego    las   lenguas   oriei 
procurando  antes  de  dirigirse  á  Oriente,  ejercer, 
como  por  via  de  ensayo,  e!  ministerio  apostólico 
en  algunas   provincias  de   Ñapóles,    D  Bpues  de 
haber  desempeñado   varias  cátedras,    fué  de- ti- 
nado Pablo  á  la   Grande   Armenia,  y  cual  otro 
apóstol   de   los  gentfles,  cuyo  nombre    llevaba, 
fué  en  busca  del    cautiverio  y  de  la  mue"rte  por 
el  amor  de  Jesucristo,  mostrando  en  todo  el  cur- 
so de  su  vida    seguir  puntualmente   las  huell  .s 
PabL  .    \  -ti  llegada  á  Malta,  catequizó 
a  dos  mahometanos  de  Berbería;  y  después  de 
haber  sufrido  dos  terribles  tempestades  durante 
la  travesía,  llegó  Piroraalli  con  los  demás  reli 
:i  la  ciudad  de  Alejandreta  el  dia  mis- 
mo de    la  conversion  de  Sau  Pablo,  ó  sea  á  25 
de  Enero  del  año  1632.de  cuyo  punto  salieron 
inmediatamente  para  Alepo.  Luego  continuó  el 
ero  su  camino  por  la  Mesopotamia  ó  Diar- 
berkir,   atravesó  el    Eufrates,  y  llegó  á  la   chi- 
flarán, célebre  por  haber  vivido  en  ella 
el  patriarca  Abrahan;  trascurridos  algunos  días 
entró  en  Armenia  y  se  dirigió  á  la  población  de 
.  r,   en  la  que  habia  trescientas   familias 
católicas  bajo  la  obediencia  del  "s0fy"  de  Persia. 
Teniaii  los  dominicos  un  convento  en  la  propia 
ciudad,  en  el  que  vivía  el  arzobispo  de  Nakehi- 
van,    religioso  de  la  propia  orden;   después  de 
tintas  fatigas,  solo   se  detuvo     'iromalli  el  do- 
en  la  ciudad,  dirigiéndose  al 
dia  siguiente  á  Nakchivan,  población  situada  al 
!    monte   Ararat,  cuyo  pais  debia  ser  cen 
tro  de  su   misión  y  el  teafro    de  la  guerra  que 
iba  á  empezar  contra  el  cisma  y  la  heregía.   To 
nenio8  sin  distinción  recibieroi 
.  con  vivas  muestrasd 
que    le    habia    conferido  Urbano    VIII 
los  mas  estensos  poderes,  para  peí  ;       i   . 


1  Turón,  Historia  de  los  hombres  ilustres  de  la 
l  Santa  Domingo,  t.  v.  p.  435,  Fontana, 
■  nía  dominicanos,  año  1654,  1659. 


cados,  conceder  indulgencias  y  hacer  todo  lo 
demás  que  en  vista  de  las  circunstancias  le  dic- 
tara su  prudencia.  Para  mejor  atraerse  á  los  ar- 
procuró  el  prudente  misionero  hacerles 
observar  que  los  dogmas  católicos  que  les  es- 
plicaba  según  la  fé  de  la  iglesia  romana,  eran 
In-  mismos  que  sus  padres  habían  recibido  de 
S.  Gregorio,  el  obispo  y  el  apóstol  de  Armenia 
en  el  tercer  siglo,  y  cuya  autoridad  era  en  aquel 
pais  la  mas  respetable  que  podia  citarse.  Esto, 
unido  á  la  pureza  de  sus  costumbres,  hizo  que 
en  breve  se  notase  un  cambio  notable  en  las  de 
un  gran  número  de  armenios;  cada  dia  iba  cre- 
ciendo el  rebaño  de  los  fieles  por  las  conversio- 
nes de  los  cismáticos  y  eutiquios.  Como  inten- 
tase el  P.  Piromalli  convertir  al  arzobispo  cis- 
mático, dio  este  aviso  de  ello  á  Ciriaco,  patriar- 
ca de  la  Grande  Armenia,  el  cual  mandó  prender 
al  misionero,  cargarle  de  radenas  y  ponerle  á 
pan  y  agua-,  siendo  aquella  orden  puntualmen- 
te cumplida.  La  lectura  del  Nuevo  Testamen- 
to fué  el  único  consuelo  que  tuvo  durante  los 
veintidós  meses  de  su  injusto  cuanto  cruel  cau- 
tiverio; llegando  al  fin  sus  virtudes  á  ablandar 
un  tanto  el  corazón  de  los  dos  prelados  cismá- 
ticos. Cuando  se  le  dio  pues  alguna  mayor  li- 
bertad, compuso  Piromalli  varias  obras,  si  bien 
ninguna  le  ocupaba  tanto  como  la  de  convertir 
á  Ciríaco,  cuyo  corazón  acababa  de  predisponer 
Dios  en  su  favor,  en  el  momento  mismo  en  que 
Urbano  VIII  reclamaba  con  mas  vigor  la  liber- 
tad de  su  ministro.  No  contento  el  patriarca  de 
Armenia  con  restituir  la  libertad  al  misionero,  le 
llamó  á  su  conventode  Echmiatzin,  para  enseñarle 
su  comunidad  compuesta  de  unos  trecientos  reli- 
[ueobservaban  la  vida  mas  austera  y  peni- 
tente á  pesar  de  haber  alterado  su  fé  el  cisma  y 
la  heregía  de  Dioscoro.  Si  bien  encomió  Piro 
malli  la  piedad  de  Ciriaco  y  de  sus  monges, 
no  por  esto  dejó  de  manifestarles  que  sin  la  fé 
ñu  puede  hacerse   cosa  alguna  que   sea  grata  á 

de  Dins,  v  reiterar  lo  mismo  que  le  I 
bia  cansado  su   largo   cautiverio;  luego    pidió  al 
patriarca,  en  nombre  de  Jesucristo,    que  leper 
predicar  ante  la  comunidad,  pero  sene- 
•  último  á  'dio.   luciéndole  airado  que  no 
¡¡volviese  á   hacerle   nunca  mas  una  petición  se- 
mejante.   Animado  del  amor  mas  vivo  por  sua 
herm  mos,  se  postró  Piromalli  á  los  pies  del  pa- 
triarca y  le  dijo:  "Concededme  la  gracia 
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pido:  es  innegable  que  vos  ó  yo  estamos  en  un 
error,  puesto  que  pensamos  de  un  modo  tan  di* 
tinto  en  materias  de  fé;  permitidme  pues  que 
esponga  públicamente  mis  creencias.  Si  me  en 
gaño,  vos  me  corregiréis;  pero  desde  ahora  me 
ofrezco  á  sufrir  la  clase  de  muerte  que  queráis 
imponerme,  si  no  os  pruebo  que  la  fé  romana 
que  nosotros  profesamos,  es  la  misma  que  os 
predicó  San  Gregorio,  apóstol  de  vuestra  na- 
ción." La  vehemencia  apostólica  del  misionero 
desarmó  á  Ciríaco,  quién  no  solo  le  permitió 
predicar,  sino  que  hasta  él  mismo  asistió  á  su 
Bermon.  El  modo  conque  Piromalli  trató  el  dogma 
de  las  dos  voluntades  en  Jesucristo  y  las  pruebas 
conque  apoyó  la  doctrina  católica,  parecieron  tan 
"lutnino-as  al  patriarca,  que  no  pudo  menus  de 
abrazar  tiernamente  al  misionero,  y  dirigirle 
estas  palabras  que  algunos  senadores  habien 
dirigido  en  otro  tiempo  á  S.  Pablo  en  el  areópa- 
go  de  Atenas:  'No  será  esta  la  última  vez  que 
os  ornemos  hablar  acerca  de  esto  mismo.11  (1) 
Después  del  segundo  y  tercer  discurso,  hizo  lia 
mar  á  uno  de  los  religiosos  mas  sabios  <lel  pais, 
y  le  dijo  él  patriarca  ser  el  misionero  enviado 
del  cielo,  conforme  lo  indicaban  claramente  la 
pureza  de  su  doctrina  y  la  santidad  de  su  vida. 
Acababa  de  abrir  Ciríaco  sus  ojos  ■.,  la  luz  de 
la  fé.  Sin  embargo,  antes  de  manifestar  públi- 
camente sus  nuevas  ideas  acerca  de  los  artícu 
los  que  le  habían  obligado  á  vivir  separado  has 
ta  entonces  de  la  Iglesia  romana,  encargó  á  un 
doctor  armenio  que  tuviese  algunas  conferen- 
cias con  el  P.  Piromalli  para  proponerle  todas 
las  dificultades  que  se  le  ocurriesen;  pen,  romo 
fuesen  todas  ellas  satisfactoriamente  resueltas, 
abjuró  el  patriarca  sus  enures  para  unirse  .i  la 
Iglesia  católica,  y  el  doctor  armenio  y  casi  to- 
dos los  demás  mongos  cismáticos  siguieron  su 
ejemplo  (2).    No  solo  se  permitió  desde  enton- 

1.  Audimus  te  de  hoc  iterum 

2.  Conviene  niVeiir  que  algunas  persona»,  poco 
enteradas  de  aquel  hecho,  lo  atribuyeron  á  ( 'line ri- 
te Galanus;  pero  el  doctor  Tomás,  nuevo  patriarca 
de  Armenia,  quiso  hacer  á  Piromalli  la  justicia  que 

le  era  debida.  Hó aquí  sus  palabras:  Todo  el  orien- 
te sabe  i/i/e  vi  ¡mti  mi, -a  Ciríaco  fué  convertido  ¡>  r 
el  P.  I 'a  i, In  Piromalli,  actual  arzobispo  de  Sake  la- 
van, así  como  también  nadie  ignora  que  ariirs  de 
la  llegada  del  l'  Galanas  á  Constantino  pía,  habia 
sufrido  ya  aquel  prelado  las  mayores  perscí  ti  \  < 
nes  de  parte  de  los  cismáticos.  Lo  que  declaro  por 


ees  a  Piromalli  predicar  las  verdades  católicas 
en  toda  la  estension  de  la  grande  Armenia,  si- 
no que  porcina  prueba  tie  señalada  confiaza,  le 
encargó  Ciríaco  la  educación  de  los  jóvenes  que 
habia  en  el  convento  de  Echmiatzin,  y  la  eor- 
recion  de  las  obras  pertenecientes  á  la  secta  que 
acababa  de  abjurar.  El  siervo  de  Dios  utilizó 
todos  los  medios  de  que  pudo  disponer  para  en- 
señar en  todas  partes  las  reglas  de  la  moral 
cristiana  y  establecer  la  fé  en  toda  su  pureza.  Na- 
da importaba  al  celoso  misionero  verse  espuestoá 
inminentes  peligros,  con  tal  que  pudiese,  arros- 
trándolos, atraer  nuevas  alma1-  alcaminode  la 
virtud  y  de  la  gracia;  algunas  veces  que  se  vio 
mal  tratadoporlos  cismáticosabstinados  del  pais, 
acudieron  en  su  ausilio  los  turcos  que,  á  pesar 
de  no  profesar  su  religion,  respetaban  su  virtud. 
En  la  imposibilidad  de  procurarse  los  operarios 
evangélicos  necesarios  para  atender  al  cuidado 
de  su  vasta  misión,  escogió  entre  sus  discípulos 
á  los  de  mas  virtud  y  celo,  y  después  de  haber- 
les instruido  suficientemente,  les  envió  como 
catequistas  á  diferentes  puntos,  á  fin  de  que 
por  el  auxilio  de  la  gracia,  hiciesen  todo  cuanto 
él  mismo  hacia  en  aquellas  regiones.  Lue^o  se 
dirigió  mas  tarde  á  <  íeorgia.  confiada  entonces  á 
los  teatinos,  donde  logró  Piromalli  abolir  una 
antigua  superstición,  con  solo  demostrar  á  los 
armenios  ser  aquella  superstición  contraria  á 
las  doctrinas  de  su  apóstol  San  Gregorio.  Des- 
pués de  haber  permanecido  algún  tiempo  en 
Mingrelia,  situada  en  la  parte  septentrional  de 
la  Georgia  é  lo  largo  del  mar  Negro,  se  dirigió 
á  Persia,  con  una*  veinte  personas  de  esta  na- 
ción, que  habia  logrado  convertir;  siendo  á  su 
llegada  presentado  al  sofy,  al  que  ofreció  un 
pequeño  Tratarlo  de  la  fé  cristiana,  que  habia 
escrito  en  lengua  persa.  Como  le  permitiese 
aquel  príncipe  predicar  en  sus  Estados,  acaba- 
ba de  empezar  en  ellos  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, cuando  le  nombró  Urbano  VIII  nuncio 
apostólico  cerca  de  la  corte  de  Polonia.  \  su 
paso  por  Constantinopla  obró  grandes  conver- 
siones; los  armenios  re  id  i  aquella  capi- 
tal, di  spues  de  haberle  hecho  una  recepción 
magnífica,  suplicaron  &  Piromalü  que  predicase 
en  su  iglesia,  cuya  petición  no  habia   hecho  sin 

haber  sido  testigo  neniar  de  ello  nos,  Tamas  pa- 
triarca de  Armenia.  Viena,  II  de  Octubre  de 
1656."  (Not.  del  Aut.) 
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duda  nunca  ¡  ministro  alguno  de  la  Santa   Se 

is  predicaciones  en  elki  dieron  por  resul 
■  toda  aquella  comunión  en  el 
[a  igl  ¡si  i  r  mu  ni  i.  <  ibe  loi  de  1 1  divi- 
sion y  animosidad  que  reinaban  éntrelos  arme- 
nios c¡8m  iticos  y  '  is  que  seguían  la  fé  católica 
en  Luvu,  Lemburgo  ó  Leopol,  capital  déla  Ru- 
sia Roja,  no  paró  el  misionero  hasta  haber  cal- 
ruado  enteramente  los  ánimos  y  hacer  i 
la  paz  en  aquel  pueblo  hermano.  Los  que,  insi- 
guiendo el  ejemplo  de  sus  padres,  habian  abra- 
zado hasia  entonces  el  cisma,  reconocieron  dos 
naturalezas  en  Jesucristo,  acataron  las  decisio- 
nes del  concilio  general  de  Calcedonia,  celebra- 
do en  el  siglo  V  para  estirpar  la  heregía,  v  re- 
nunciaron para  siempre  al  culto  tributado  á 
Dióscoro.  autor  de  su  cisma,  anatematizado  por 
aquel  santo  concilio.  El  rey  de  Polonia,  i  cuya 
petición  había  sido  Piromalli  nombrado  nuncio 
en  su  corte,  vio  con  tanta  mayor  satisfacción  el 
triunfo  que  acababa  de  alcanzar  el  nuncio, 
que  deseaba  ardientemente  la  union  do 
loa   armenios,    ricos    mercaderes    que   se  hábria 

n  el  caso  de  espulsar  de  su-  estados,  á 
babor  continuado  turbando  la  paz  en  su  reino. 
1  i  Propaganda,  siempre  atentos 
y  dispuestos  ñ  procurar  los  progresosdel  Evange- 
lio; aprovecharon  la  feliz  disposición  del  principe 
con  respecto  al  nuncio,  haciendo  que  este   le  pi 

el  establecimiento  de  un  nuevo  col. 
Leopol  para  sostener  y  educar  á  doce  jóvenes 
armenios  que  debían  después  consagrarse  á  la 
instrucción  y  conversion  de  sus  compatriotas. 
Hacia  el  año  1(538  regresaba  el  P.  Piromalli  a 
Italia,  para  dar  cuenta  á  la  Congregación  déla 
Propaganda  ñe  lo  ocurrido  en  .Armonía  y  Polo- 
nia, cuando  fué  preso  por  los  piratas  musulma- 
nes y  conducido  á  Túnez  Mientrai  estuvo  en 
las  mazmorras  africanas  reveló  la  misma  pa 
ciencia  y  firmeza  de  que  babia  dado  tantas 
prueba  de  haber  rescate 

eral  do  1  ¡  orden,  fué  á  Rema,  donde    i  r 
la   Congregación  encomiaron 
ncargándole   revisara  v 
idaccion  de  la  Biblia  ei 
1 

n     I' 

BÍendo  portador  de   varia?   cartas  que  el  Papa 
dirigía  al  patriaren   y  a  lof  obispos  de  aquella 

region,  á  la  que  lleg6  en  el  año  1612. 


Además  del  colegio  de  Nakchivan,  la  orden 
ib-  Santo  Domingo  habia  establecido  otro  en  Ro- 
i  los  n  ligio  os  armenios.  "Hé  aquí,  di- 
ce Turón,  las  sabias  precauciones  que  se  han 
tomado  por  procurar  a  aquellos  pueblos,  dignos 
ministros  de  la  fé.  Los  jóvenes  católicos  de  Ar- 
menia, que  por  su  piedad  y  su  talento,  dan  al- 
guna espeí  iza  de  poder  con  el  tiempo  ser  úti- 
les á  la  iglesia,  son  mantenidos  y  educados  gra- 
tis en  nuestros  conventos;  después  de  su  profe- 
sión religiosa,  todos  los  que  son  considerados 
apto.s  para  el  santo  ministerio,  son  enviados  á 
Roma  para  que  estudien  filosofía  y  teología;  y 
solo  son  restituidos  ■■>  su  pais,  cuando  por  sus 
progresos  en  la  virtud  y  en  las  ciencias,  pueden 
do  lempeñar  con  fruto  la  -  obligaciones  do  su  es- 
1  do  Pi  ro  aunque  pudiesen  por  sus  com  cimien- 
tos prestar  grandes  en  icios  á  Italia  ó  á  cualquier 
otro  reino  de  Europa,  está  tei  minantementeprobi- 
bido  que  se  queden  allí,  por  considerarse  quese- 
ra su  ministeiio  mucho  mas  útil  en  Armenia. 
Tales  fueron  las  disposiciones  adoptadas  por  el 
capítulo  general  celebrado  en  liorna  el  año  1644. 
Merced  á  aquellas  disposiciones,  ha  podido  con- 
armenia  un  clero  católico  bastante 
numeroso  para  atender  6  las  necesidades  de 
aquel  pueblo.  Mr.  de  Tournefort,  que  babia 
viajado  por  mucho  tiempo  el  Asia,  nos  da  una 
prueba  de  ello  en  sil  itinerario,,  en  el  (pie  dice 
(Ule.  entro  los  religiosos  armenios,  hay  muchi  3 
cismáticos- que  portea, von  a  la  orden  de  San 
Basilio,  y  otros  católicos,  (pie  son  de  la  ('o  San 
to  Domingo.  He  lo  que  puede  inferirse  (pie  el 
P  Bartolomé  de  Bolonia  no  tuvo  el  consuelo  de 
ver  que  todos  los  monges  de  Armenia  abrazasen 
la  union  y  la  reforma." 

Fué  nombrado  el  I'.  Piromalli  arzobispo  de 
Nakchivan  el  año  4655;  sin  embargo,  1<>  misino 
BÍendo  arzobispo  que  como  cuando  era  midione- 
ro,  >e  lo  vio  siempre  esponer  los  misterios  del 
cristianismo,  evangelizar  á  los  pueblos  j  I 
ner  las  verdades  ortodoxas  contra  los  ataques  de 
'  oi  mítico  .  \  instancia  del  sofy  de  I' 
e  cribió  un  tratado  titulado:  Ecnnomíadu  Vues- 
tro Salvador,   é   !'  del  misterio  ivpfa- 

•  tilos  de 

ofetas.   Además  de  sus  obras  de  teología  ó 

controversia,  escribió  otrae  muchas,  tanto  para 

facilitar  :1   los    misionero      eUTO] 1   I 

aprender  las  lenguas  persa  y  armenia,  como  pa- 
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ra  poner  ii  los  persas  y  armenios  en  estado  de 
entender  las  obras  de  los  PP.  latinos.  Cuando 
á  causa  de  sus  achaques  y  de  su  avanzada 
edad  no  pudo  continuar  Piromalli  la  carrera  del 
apostolado,  pidió  que  se  le  nombrase  un  sucesor, 
á  lo  que  accedió  Alejan  lio  VII,  solo  por  oir  de 
su  boca  cual  era  el  estado  de  la  iglesia  de  Orien- 
te; trasladándole  al  propio  tiempo  á  la  sede  de 
Bessignano  en  Calabria,  la  cual  no  dependía 
mas  que  de  la  Roma;  tomó  P:romalli  posesión 
de  ella  á  15  de  Diciembre  de  1664,  y  murió  á 
los  tres  años,  ó  sea  á  2S  de  Diciembre  del  año 
166?. 

Como  las  iglesias  romanas  no  ortodoxas,  se 
regian  en  materias  de  religion  por  su  patriar- 
ca, los  jesuítas  no  menos  ardientes  que  los  tea- 
tinos  y  los  dominicos  por  la  conversion  de  los 
cismáticos,  pensaron  que  el  regreso  de!  patriar- 
ca á  la  fé  católica  causaría  un  feliz  cambio  en 
el  pueblo;  así  que,  se  procuraron  desde  luego  un 
establecimiento  en  Erivan,  población  situada 
en  las  inmedi  1  convento  de  Echmiat- 

zin,  á  fin  de  poder  con  sus  frecuentes  conversa- 
ciones modificar  las  ideas  de  los  monges. 

Madama  Ricouart,  viuda,  dotada  de  aquel 
celo  espansivo  que  abraza  al  muí, do  todo  en  sus 
miras  generosas,  había  cedido  poco  antes  sesen- 
ta y  seis  mil  libras  parala  fundación  del  obis- 
pado de  Babilonia,  pidiendo  que  fuese  el  pri- 
mer obispo  Juan  Duval,  profeso  del  con  vento  de 
Carmelitas  descalzos  en  el  año  1615,  bajo  el 
nombre  de  Bernardo  de  Santa  Teresa,  v  que 
debiesen  ser  franceses  todos  sus  sucesores.  Se- 
gún los  deseos  de  la  fundadora,  fué  nombrado 
aquel  religioso  obispo  de  Babilonia  en  el  año 
1638  por  el  Pontífice  romano  que  le  dio  ademas 
elíltulode  vicario  apostólico  .de  Ispahan  y  el 
de  visitador  de  <  't  sifón.  Tomó  el  nuevo  obispo  po- 
sesión de  su  diócesis  el  di  ?  de  Julio  de  1640, 
empezando  su  apostolado  bajo  los  auspicios  mas 
favorables;  pero  en  breve  la  traición  do  un  re- 
negado íe  valió  la  gloría  de  verse  maltratado 
por  Jesucristo.  Viendo  el  prelado  la  suma  uti- 
lidad que  podia  reportar  á  aquella  misión 
tablecimiento  de  un  seminario  en  Paris,  se  fue  á 
Francia  y  compró  en  la  capital  un  terreno  á  pro- 
pósito, en  el  que  no  tardó  i  n  levantarse  un  colegio 
que  fué  mas  tarde  un  semillero  de  apú 
El  Papa  dispensó  á.  Juan  Duval  de  residir  en 
Babilonia  a  causa  de  sus  enfermedades,  y  le 


nombró  por  coadjutor  á  Plácido  Luis  deChemin 
benedictino  de  la  congregación  de  San  Mauro, 
el  cual  fué  consagrado  bajo  el  título- de  obispo 
de  Neocesarea.  Francisco  Picquet,  cónsul  de 
Francia  en  Alepo  el  año  1652,  debía  ser  el  su- 
cesor de  Juan  Duval;  á  él  -debieron  una  parte 
de  los  jacobitaa  de  Alepo  su  regreso  á  la  unidad; 
aunque  laico  á  la  sazón,  todo  indicaba  ya  estar 
Picquet  destinado  al  sacerdocio.  En  electo,  de- 
jó el  consulado  en  el  año  1660,  recibió  en  Fran- 
cia las  sagradas  órdenes,  y  fué  nombrado  quince 
años  después  obispo  de  Cesaropla  y  coadjutor 
de  Babilonia;  Luis  XIV  le  nombró  al  propio 
tiempo  cónsul  de  la  nación  francesa  en  Persia. 
•'Los  armenios  católicos  de  la  provincia  de  N  k- 
cliivan,  mas  oprimidos  que  nunca  por  los  ene 
migos  de  la  religion,  creyeron  hallar  un  reme- 
dio poniéndose  bajo  la  protección  de  Luis  el 
Grai.de,  dice  un  escritor  de  la  Compañía  de 
Jesús  (1),  por  haber  oído  decir  que  uo  paraba 
aquel  poderoso  monarca  hasta  proteger  en  todas 
partes  la  religion  católica,  haciendo  que  penetra- 
ra su  voz  hasta  en  los  países  mas  remotos.  Sa- 
bian  los  armenios  así  mismo  el  alto  aprecio  en 
que  el  rey  de  Persia  tenia  á  aquel  soberano,  del 
que  contaba  la  fama  tantas  maravillas;  asi  pues, 
res  ilvieron  dirigirse  á  él,  por  medio  del  obispo 
aropla.  La  merecida  fama  de  santidad  de 
que  gozaba  el  prelado,  unida  á  lo  demás  títu- 
los de  dignidad  que  le  merecían  la  estimación 
genera!,  fueron  otras  tantas  causas  que  deter- 
minaion  á  los  católicos  do  Nakchivan  á  acudir 
al  virtuoso  obispo,  suplicándole  se  dignase  ele- 
var sus  súplicas  hasta  el  trono  de  Francia,  ('mu- 
padecido  el  prelado  de  la  triste  suerte  de  aque- 
llos católicos,  victimas  de  la  avaricia  y  crueldad 
de  los  infieles,  escribió  al  P.  de  La  Chaise,  pi- 
diéndole que  fuese  cerca  del  íey  el  abogado  y 
protector  de  aquellos  fervientes  cristianos. 

"El  P,  de  La  Chaise,  que  conocia  mejor  que 
nadie  id  gran  corazón  de  aquel  principe  le  pre- 
sentó la  instancia  de  los  católicos  armenios  y  la 
carta  de  mi  cónsul,  lo  que  bastó  para  interesar 
vivamente  a!  rey  en  favor  de  aquello-  • 
ciados.  Desde  luego  el  monarca  francés  se  diri- 
gió al  principe  de  Persia  recomendándole  eficaz 
mente  i  los  armenios,  y  encargó  al  propio  tiem- 


1.    Memoria    sobre  la  mitinn  •'<•    Erivan  en   Ins 
Cartas  edificantes  t.  VI,  p.  I. 
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po  á  uno  de  sus  miniaros  que  escribiese  en  el  i  aprovechar  aquelia  circunstancia  tan  favorable 
mismo  sentido  al  primer  ministro  de  aquel  prín-  para  hacer,  al  sofy  una  petición,  que  contenia  á 
cine;  y,  ■  fin  de  lograr  mas  fácilmente  su  objeto,  la  vez  machas  súplicas.  Pedíale  entre  otras  co- 
hizo magníficos  presentes  al  rey  de  Persia.  Con-  sas,  de  parte  del  rey  de  Francia,  que  se  dignase 


si.-tian  aquellos  en  unos  hermosos  relojes  que 
indicaban  á  cada  instante  el  movimiento  ordi- 
naria del  sol  en  su  zodiac  i  y  el  de  la  luna;  sus 
eclipse*,  el  movimiento  de  los  planetas  y  sus 
conjuncione  .  .ños,  to- 

do es  un  orden  sucesivo  y  natural.  Eran  aque- 
lla» relojes  tan  magnlfic  que  ni. aun  en 


autorizar  á  I  tneros  para  establecerse 

en  Erivan,  y  ejercer  allí  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio; luego  le  suplicaba  también  humilde- 
mente que  amparase  bajo  el  manto  de  su  pro- 
tección a  sus  fieles  subditos  de  la  provincia  de 
Nakchivan,  que  contra  su  soberana  voluntad  se 
veían  tan  cruelmente  perseguidos.    El  rey,  des- 


Francia habían  -ido  conocidos    hasta   entonces;     pues  de  haberse  hecho  traducir  la   petición  del 


y  fueron  confiados  a  los  jesuítas  Longeau  y  iJ.  t- 
hier  que  debian  partir  para  las  misiones  de  Per- 
sia. Salieron  de  Paris  el  dia  5  de  Octubre  del 
año  1692;  y  después  de  muchos  peligros  y  fati- 
gas llegaron  a  Ispahan,  capital  del  reino  de  Pei- 
sia,  pieci sámente  en  el  mismo  mes  y  íia  que  ha- 
bían salido  de  Paris  el  añj  anterior.  A  su  llega- 
da, fueron  á  ofrecer  sus  respetos  al  obispo  de 
nía,  (que  era  el  mismo  Picquet,  poco  an- 
tes su   coadjutor)  quien   les  recibió  con  aquel 


embajador,  le.  aseguró  que  la  tendría  en  consi- 
deración, y  autorizó  desde  luego  a  los  dos  misio- 
nara permanecer  en  Erivan  y  dedicarse  á 
,  todas  las  prácticas  religiosas  que  les  imponía  su 
estado.  Poco  tiempo  después  fueron  los  misio- 
neros á  despedirse  del  rey,  y  se  dirigieron  á  Eri- 
van, á  cuya  ciudad  llegaron  el  IS  de  Julio  de 
aquel  mismo  año;  su  .primer  cuidado  fué  pre- 
sentarse al  palacio  del  Khan  (gobernador),  y 
manifestar  á  este  la  orden  ó  mejor  la  autoi  iza- 


sincero  afecto  que  profesó  siempre  á  nuestra  cion  que  les  permitía  instalarse  en  la  ciudad  é 
Compañía.  Después  de  haber  descansado  algu-  instruir  libremente  á  los  cristianos.  Después  de 
nos  dias  fueron  los  dos  misioneros  á  ofrecer  sus  recibirles  el  Khan  benévolamente,  les  dijo:  -'Es- 
presentes  al  sofy\  acompañándoles  el  obispo  de  coged  el  sitio  que  os  parezca  mejor  para  vivir  en 
Babilonia,  encargado  de  presentarle  las  cartas  él,  y  luego  prohibiré  que  os  molesten  en  lo  mas 
de  su  Queriendo  aquel  gefe  demos-  mínimo."  Con  todo,  ¡i  pesar  de  la  buena  dispo- 
trar  á  tos  el  respeto  que  se  debia  al  sicion  del  Khan,  no  tardaron  los  misioneros  en 
embajador  de  Francia,  título  conferido  á  Pie  esperimentar  graves  contrariedades  que  ya  ha- 
quet.  le  recudo  en  audiencia,  a  la  que  obligó  hian  previsto  desde  un  principio.  Tan  pronto 
asistir  á  todos  los  grandes  de  su  imperio  ve>ti  como  supo  el  patriarca  de  Echmiatzin  los  pií- 
dos de  gala.  Después  de  recibir  al  embajador  y  meros  progresos  que  habia  aecho  el  cristianismo 
á  los  dos  misioneros  con  la  mayor  benevolencia  en  Erivan,  prohibió  a  los  misioneros  que  conti- 
y  consideración,  elogió  en  gran  manera  al  rey  de  nuasen  sus  predicaciones;  pero  informado  el 
Francia,  demostrando  conocer  a  fondo  las  bri-  Khan  de  aquella  disposición,  aseguró  á  los  je- 
Ilantes  cualidades  de  aquel  principe.  El  prela-  suítas  que  podían  continuar  en  el  ejercicio  de 
do  le  presentó  lueg  misioneros  junto  con  sus  funciones,  á  pesar  de  la  prohibición  del  pa- 
los regalos  de  que  eran  portadores;  vivamente  triarca  cismático.  Otro  acontecimiento  inespe- 
admirado  se  quedó  el  príncipe  al  contemplar  de  rado  y  grave  desvaneció  en  gran  parte  las  espe- 
cerca  aquellos  pn  tos,  en  los  que  se  ranzas  fundadas  en  aquella  misión  naciente  em- 
veia  con  toda  ex  axtitud  el  sistema  planetario  y  pezada  bajo  tan  buenos  auspicios:  tal  fué  la 
la  bóveda  celeste.  En  su  entusiasmo,  hacia  no  sensible  muerte  del  P  Longeau.  Cayó  de  repen- 
tar  el  aafy  á  cuanto-  le  rodeaban  la  delicadeza  te  aquel  religioso  en  anas  convulsiones  espanto- 
redad  de  aquellas  obra-  desconocidas  á  r  -  ma  Bed  abrazadora  y  de  un 
-in  encomiar  al  rey  que  corita-  hambre  continua;  •  I  roque 
i  ibres  capaces  de  eje-  era  bu"  enfermedad  mortal,  pidió  los  último-  sa- 
CUtar  E  prodigios  del  arte.  Por  crameutos  y  murió  santamente  ú  la  temprana 
último,  dirigió  el  rey  palabras  tan  benévolas  al  edad  de  treinta  y  ocho  años.  Loa  que  le  a 
obispo  de  Babilonia,  que  creyó  el   prelado  deber  ron  en  sus  últimos  momento»  juzgaron  que  su 
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muerte  no  Labia  sido  natural,  por  haber  apare- 
cido algunas  manchas  en  el  cuerpo  del  religioso, 
al  poco  rato  de  haber  este  espirado.  El  P.  Roux 
superior  de  la  misión  de  Ispahan,  al  recibir  la 
triste  noticia  de  la  muerte  de  Longeau,  acudió 
en  auxilio  de  aquella  misión  naciente  que  aca- 
baba de  sufrir  tan  sensible  pérdida,  para  conti- 
nuar la  obra  tan  generosamente  empezada;  par- 
tió al  efecto  de  Ispahan  el  dia  29  de  Noviembre 
del  año  16S1,  llegando  á  Erivan  el  16  de  Ene- 
ro del  año  siguiente.  De  tal  modo  logró  el  mi- 
sionero merecer  la  confianza  del  patriarca,  que 
en  breve  se  convirtió  este  en  partidario  acérrimo 
de  los  jesuítas,  no  obstante  las  intrigas  v  calum- 
nias inventadas  contra  ellos  por  los  cismáticos; 
en  prueba  de  ello  dirigió  el  prelado  una  carta 
al  general  de  la  Compañía,  de  Jesus,  en  la  que 
después  de  manifestarle  la  satisfacción  con  que 
había  visto  al  P.  Roux,  suplicaba  a!  general  en- 
viase nuevos  misioneros,  que  podrían  en  su  ma- 
yor parte  dedicarse  á  instruir  al  pueblo  arme- 
nio, puesto  que  solo  deseaba  tener  el  uno  ó  dos 
á  su  lado  para  auxiliarle  con  sus  consejos  é  ins- 
truir a  la  comunidad  que  le  estaba  confiada. 
Aquella  carta  llegada  o  ortunamenté  ;t  Roma, 
procuró  ¡i.  la  Armenia  y  á  la  Persia  operarios  que 
repararon  las  pérdidas  pasadas  y  lasque  debian 
sufrir  aun  próximamente  aquellas  misiones;  por- 
que el  P.  Roux,  no  pudiendo  soportar  ya  mas 
las  continuas  fatigas  de  su  trabajosa  vida,  mu- 
rió santamente  el  dia  11  de  Setiembre  de  1686. 
El  patriarca  dispuso  se  hiciesen  al  P.  Roux  mag 
níficas  exequias,  y  no  cesó  de  llorar  su  muerte 
el  resto  de  sus  dias;  hablaba  continuamente  de 
las  admirables  virtudes  que  había  hall;: 
aquel  gran  siervo  de  Dios,  al  que  no  ees 
dar  el  nombre  de  padre  El  Buperior  general  de 
nuestras  misiones  en  Persia,  y  Armenia,  que  re- 
gularmente reside  en  Ispahan,  tan  pronto  como 
supo  la  muerte  del  P.  Roux,  nombró  til  P.  Du- 
puis  para  sucederle  en  aquella  misión." 

has  Carlas  edificantes  (1)  nos  dan  á  conocer 
el  motivo  por  el  cual  se  est  ib  ecicion  los  jesuí- 
tas  polacos  en  la  misión  de  Erivan:  "Después 
de  haber  hecho  Simon  PetrowitZ  sus  estudio-  en 
(Joma  y  recibido  Mí  órdenes  sagradas,  - 
peñó  varias  cargos  á  satisfacción  del  rey  Juan 
Sobieski.  El  amor  á  su  patria  inspiró  al  buen 

1.  T.  VI,  p,g.  ¿7. 


sacerdote  el  deseo  de  regresar  á  Armenia,  para 
anunciar  á  sus  compatriotas  la  religion  cristia- 
na; y  como  participase  al  rey  su  designio,  le 
nombró  embajador  cerca  de  la  corte  de  Per- 
sia, recomendóle  eficazmente  al  patriarca  de 
Echmiatzin,  suplicándole  al  propio  tiempo  que 
se  sirviese  entrar  con  toda  su  grey  en  el  redil 
de  Jesucristo.  Por  su  parte  el  cardenal  primado 
de  Polonia  escribió  también  al  patriarca  en  el 
mismo  sentido;  pero  ni  una  ni  otra  carta  habían 
de  llegará  su  destino,  por  haber  muerto  Petro- 
witz  en  Erivan.  Su  muerte  y  la  del  rey  Sobies- 
ki que  no  tardó  en  seguirle  al  sepulcro  (1696) 
desvanecieron  nuestras  esperanzas;  hoy  dia  em- 
pero las  vemos  renacer  por  haber  llegado  ;i  Eri- 
van algunos  de  nuestros  padres  polacos,  anima- 
dos del  celo  de  Petrowitz  para  atender  á  la  mi- 
sión de  Armenia." 

Deseosos  los  jesuítas  de  acudir  en  auxilio  de 
aquellos  pueblos  abandonados  resolvieron  esta- 
blecerse en  Chamakhi  para  procurar  á  los  natu- 
rales y  á  los  rusos  y  polacos  que  se  dirigiesen  á 
Persia,  todos  los  socorros  espirituales.  Hacia 
aquella  misma  época  llegó  á  Ispahan  el  conde 
de  Siri  en  calidad  de  embajador  del  rey  de  Po- 
lonia (1);  consistiendo  una  de  sus  instrucciones 
en  pedir  al  sofy  una  real  céduia  para  el  estable- 
cimiento de  algunos  misioneros  en  Chamakhi. 
No  solo  obtuvo  el  conde  de  Siri  la  autorización 
pedida,  si  que  también  el  que  le  acompañara  á 
aquella  ciudad  el  P.  Pothier,  cuando  el  conde 
regresó  li  Polonia.  El  primer  objeto  del  religio- 
so fué  procurar  una  capilla  para  poder  celebrar 
los  divinos  "misterios  y  empezar  los  ejercicios 
de  la  misión  que  en  breve  habia  de  procurar 
abundantes  frutos.  Con  todo  pronto  se  vio  obli- 
gada aquella  comunión  cristiana  á  llorar  la 
muerte  de  su  piadoso  fondado-,  víctima  de  un 
musulmán  fanático.  Nombróse  entonces  al  P. 
de  La  Maze  parala  misión  de  Chamakhi,  se- 
cundándole  el  P.  Champion,  recién  llegado  de 
Francia,  joven  de  talento  y  ánimo  esforzado. 
En  el  año  1Ü98  se  dirigió  el  P.  de  La  Maze  á 
Ispahan  en  compañía  d  [  embajador  polaco, -don. 
ib-  encontró  un  protector  decidido  en  el  arzobis- 
po de  ínc  re,  Pedro  Pablo  Palma  de  Artois  Pig. 
uatelli,   pariente  de    Inocencio    XII.     "Aquel 

1.'/'  a  i/e  Shirvad  (Chir- 

ii  forma  de  <  .ota  riirigid  i  al  I'.  Fleuriau,  en 
las  (Jarlas  edificantes,  t.  VI,  p.  !»8. 
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prelado  dice  La  Maze  en  bo  'Diario",  recibió 
del  rey  la  mas  grata  acogida  que  se  haya  hecho 
nunca  á  embajador  alguno,  sieudo  objeto  de  to- 
das las  atenciones  mientras  permaneció  en  a  jub- 
ila corte.  En  su  audiencia  de  despedida,  pidió 
al  rey  que  nos  permitiese  agrandar  nuestra  igle- 
sia y  ejercer  libremente  el  culto  católico,  á  todo 
lo  cual  accedió  el  monarca  gustoso,  dando  al 
efecto  las  oportunas  órdenes." 

Estaba  la  Armenia  dividida,  aunque  por  par- 
tes iguales,  entre  los  persas  y  los  turcos.  Erze- 
rurn,  puerto  comercial  de  ambos  pueblo-,  v  ca- 
pital de  la  pequeña  Armenia,   pertenecía  á   los 
otomanos,  y  encerraba  en    su  seno  ocho  mil  ar- 
menios, cien   familias  griegas,    además  de  mu- 
chos   cristianos    extranjero-   que   llegaban  dia- 
riamente á  ella  en  numerosas  caravanas;  por  lo 
que  trataron  los  jesuítas  de  establecer  una  mi- 
sión en  la  propia  ciudad  (i  |.    Mr.    de   Guillera- 
gues,  embajador  de  Francia  en  la  Puerta,  obtu- 
vo al  efecto  la  autorización  del  sultan;  dirigién- 
dose en  su  virtud  los  PP.  Roche  y  Beauvoilier 
á  Erzerum  en  el  año  16S3;  la  virtud,  el  saber  y 
la  dulzura  de  los  misioneros  fueron  en  breve  la 
admiración  no  solo  de  los  católicos,  si   qrj  •  t, ,,, 
bien  de  todos  los  cismáticos.    El  obispo  de  Er- 
zerum, que  iba  de  buena  fé  en  busca  de  la  ver- 
dad católica,  fué  una  de  las   primeras  conquis- 
tas que  hicieron  les  4os  jesuítas,  y  á    la  que  no 
tardaron  en  seguir  otras  de  varios  obispos  y  clé- 
rigos ó  sacerdotes.  El  P.  Beauvoilier  que  había 
hecho  voto  de  consagrarse       la-  misiones  de  la 
China,  se  dirigió  al  celeste  imperio,  á  los  pocos 
días  de  haber  llegado  á  Erzerum  el  jesuíta  que 
debia  reemplazarle.  AI.  poco  tiempo  de  su  par- 
tida sucumbió  el  P.  R^chedel  contagio,  de-pue- 
de haber  asistido  a  un  gran   número   de   enfer- 
mos que  habrían  carecido  de  todos   los  socorros 
espirituales  y  temporales,  á   no  haber  sido  su 
caridad  ardiente  y  pura.    Dos  hereges  obstina- 
dos atribuyeron  á  los  católicos  ser  la  causa  del 
contagio  que  estaba  afligiendo  al    pais,  por  lo 
que  se  impusieron  á  los  armenios  fuertes  mul- 
uerun  los  jesuítas  espulsados  de  Erzerum; 
f-in  embargo,  pronto  volvieron  á  hallarse  al  fren- 
Q  mi, ion,  en  laque  alcanzaron  aun  ma- 
Iriunfos,  deapues  de  haber.-e  visto  privá- 
is pueblos   de  su   paternal    solicitud.     Los 

i     Memoria  de  la  mmon  de  Erzerum  en  ,;.s  Car- 
tas edificantes,  i.  VJ,  p.  30. 
TOM.  ir 


PP.  Ricard  y  Mouier,  encargados  de  su  direc- 
ción, te  vieron  al  tín  obligados  á  dividir  en  dos 
partes   aquella  estensa  misión,  comprendiendo 
la  primera  las  poblaciones  de  Torzón,  Asemka- 
lasi,  Cars,  Beazit,  Arabkir  y  otros  cuarenta  pue- 
blos: ;.  la  segunda  las  ciudades  de  Is  pira,  Bay- 
bourt,  Akiska,  Trebisonda,  Gumichkane  y  otras 
vein'e  y  siete  poblacioues  de   menos  importan- 
cia. En  una  e-cursion  que  hizo  el   1'.  Ricard  a 
Trebisonda   en  el    año  1711,  reconcilió  con    la 
Iglesia  católica  a  un  obispo  cisiu  tico,  veinte  y 
dos  sacerdotes  y  ochocientas  setenta  y  cinco  per- 
sonas que  se  habían  separado  de  ella;   por   su 
parte  el  í  .  Monier  recorrió  al  Kurdistan,  doude 
alcanzó   triunfos  no  menos    señalados.    Tantos 
progresos,  empero,  despertaron  el  odio  del  obis- 
po de  Kars  y  otros  sacerdotes  cismáticos  que  no 
pararon  hasta  acarrear  á  los  misioneros  una  per- 
secución encarnizada;  hasta  los  mismos  PP.  Ri- 
card y  Monier  se  vieron  confundidos  con  los  cri- 
minales en  las  cárceles  de  Erzerum  y  cargados 
de  cadenas.    Pasados  aquellos   dias  de   terrible 
prueba,  volvieron  a  consagrarse  los  jesuítas  á  su 
apostólica  tarea,  merced  al  firman   que  obtuvo 
el  P.  Ricard  en  Constantinople   para  continuar 
evangelizando  á  Erzerum,  donde  el  rebaño  cató- 
lico se  aumentó  con  mas  de  setecientos  neófitos 
'  n  el  año  1714.   El  P.  Ricard,  uno  de  los  mas 
virtuosos  y  esforzados  misioneros  que  poseyóla 
Armenia,  fué  víctima  de  la  peste  en  (i  de  Agos- 
to del  año  1719,  por  no  haberse  separado  ni  un 
momento  del  lado  de  los  enfermos,  hasta  que  á 
su  vez  se  vio  atacado.   En  a  juella  misma  ópoca 
fué  el  P.    Monier  destinado  á  las   misiones  de 
Persia,  por  lo  que   se  dirigió  á  Ispahan,  á  fin  de 
aprender  el  idioma  del  país,  y  disponerse  á  em- 
pezar  su  nuevo  apostolado. 

Conociendo  el  gobierno  francés,  lo  útil  que 
seria  ¡i  los  intereses  católicos  en  Persia  un  con- 
sulado, Dombni  ii  Gardanne,  cónsul  de  Ispahan, 
encargándosele  que  protegiese  ;í  lo-  misioneros, 
lo  que  hizo  en  cnanto  estuvo  de  su  parle  du- 
rante su  permanencia  en  la  capital  de  Persia. 
¡onsul  á  los  PP.  Bachoud  y  de 
La  (i'"  úñente  e  te  últi- 

mo por  la  intercesión  de  .San  Francisco  de  Re- 
gí.-, durante  un  espuesto  viage  que  hizo  al  tra- 
vés de  los  desiertos  de  Lsia.  E!  P.  de  La  (¡arde 
¡ció  en  Ispahan,  y  el  P.  Bachoud  se  di- 
rigió  á  Chamakhi,  en  cuya  misión  le  estaban  re 
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servados  diag  de  terrible  prueba.  Estalló  en 
aquella  ciudad  el  año  1721  una  rebelión  contra 
el  snfy,  "Dueños  los  insurrectos  de  la  ciudad, 
escribía  aquel  misionero  al  P.  Fleuriau,  pare- 
cían estar  resueltos  á  acabar  con  todos  los  cató- 
licos, por  lo  que  se  dirigieron  estos  al  templo 
pava  implorar  á  Dios  que  les  librase  de  tan  in- 
minente peligro.  Como  siempre  que  se  eleva  al 
cielo  una  plegaria  ardiente,  fué  oida  la  voz  de 
los  cristianos  de  Chamakhi,  libres  de  la  muerte 
que  entreveían  por  la  protección  divina."  No 
fueron  menores  los  peligros  á  que  se  vio  espues- 
ta  aquella  misión,  cuando  el  famoso  Nadir  tomó 
á  los  turcos  la  ciudad  de  Chamakhi  hacia  el  año 
1734;  como  no  se  viese  el  P.  Bachouden  estado 
de  pagar  la  enorme  suma  que  el  vencedor  aca- 
baba de  exigirle,  estaba  ya  á  punto  de  recibir 
palos  de  muerte,  cuando  se  vio  de  repente  libré 
y  autorizado  para  continuar  evangelizando  á  los 
pueblos,  merced  á  la  protección  del  príncipe  de 
Gallitzin  (1). 

Un  edicto  de  Nadir-Chah,  nombre  que  tomó 
Thahmas  al  subir  al  trono,  concedió  la  libertad 
de  cultos,  permitiendo  libremente  á  los  católi 
eos  y  cismáticos  profesar  su  religion,  sin  que 
nadie  pudiese  oponerse  á  ello;  sin  embargo, 
mientras  Nadir  emprendía  la  conquista  del  In- 
dostan,  intentaron  los  armenios  cismáticos,  me- 
nospreciando las  órdenes  del  soberano,  hacer ex- 
pulsar  á  los  misioneros.  Vanos  fueron  empero 
los  esfuerzos  de  los  cismáticos  para  lograr  el 
destierro  de  los  jesuítas,  por  haber  tenido  estos 
el  apoyo  de  las  mas  opulentas  familias  y  de  to- 
do el  pueblo  en  general,  merced  &  las  virtudes 
que  no  habían  cesado  de  practicar  durante  su 
permanencia  en  Chamakhi.  Completo  fué  el 
triunfo  que  alcanzó  la  fé  sobre  la  heregfa;  y  so- 
lo el  desprecio  y  la  animadversion  reportaron 
los  "vartabeds"  y  su  patriarca,  como  premio  de 
la  persecución  que  habían  promovido  tan  injus- 
tamente contratos  católicos,  y  sobre  todo  contra 
los  jesuítas. 

Kntre  tanto  Nadir-Chali,  victorioso  en  el  Iti- 
dostan,  había  entrado  en  la  ciudad  de  Delhi, 
pasándola  á  sangre   y  fuego.   "Nuestra  Compa 

1.    Relación  histórica  de  las   Revoluciones  de 
Persia  hasta  la  espedüion  de  Thahmas- Eouli- Kan 
á  las  Indias,  según  diferenti     cartas   de    P 
critas  por  los  misión  rus  jesuítas,  Cartas  edificantes 
t.  Vl.'.p.  249. 


ñia,  dice  el  P.  Saignes,  tenia  en  Delhi  dos  igle" 
sias  que  fueron  quemadas  en  aquel  incendio' 
las  cuales  habían  sido  construidas  por  la  libera- 
lidad del  emperador  Djihan-Guyr.  . .  .  Los  dos 
jesuitas  que  permanecían  en  la  ciudad,  para 
atender  á  los  cuidados  espirituales  de  los  sete- 
cientos cristianos  que  residían  en  ella,  lograron 
salvarse  durante  aquella  matanza  espantosa." 
Nadir-Chah,  salió  de  Delhi  el  16  de  Mayo  del 
año  1739  para  regresar  á  Persia;  haciendo  á  sil 
[legada  concebir  a  los  misioneros  la  esperanza 
de  su  conversion  por  haber  querido  que  le  fue- 
sen traducidos  al  persa  las  obras  de  Moisés,  los 
Salmos  de  David  y  el  Evangelio.  Cuando  fue- 
ron presentadas  al  monarca  aquellas  obras,  di- 
jo que  creia  que  no  habiendo  mas  que  un  Dios, 
no  podia  haber  mas  que  un  profeta.  Estas  pa- 
labras contristaron  en  gran  manera  á  los  misio- 
neros, pues  veian  con  ellas  desvanecidas  sus 
mas  gratas  esperanzas.  Con  efecto,  no  volvió  á 
hablarse  mas  ni  de  la  conversion  de  Nadir,  ni 
de  las  referidas  obras.  No  solo  dejó  de  abrazar 
el  Nadir  la  religion  cristiana,  sino  que  hasta 
persiguió  cruelmente  á  los  católicos  que  habían 
abjurado  el  cisma  de  los  armenios,  para  hacer- 
les entrar  nuevamente  bajo  la  jurisdicción  de 
su  antiguo  patriarca.  Los  capuchinos  que  re- 
gían la  iglesia  de  Tiflls,  fueron  los  primeros  en 
sufrir  los  rigores  de  aquella  injusta  persecución, 
ruscitada  por  el  patriarca  cismático;  siendo  por 
ultimo  arrojados  de  la  ciudad,  después  de  ha- 
ber sufrido  grandes  privaciones.  En  medio  de 
tantas  violencias,  dirigió  el  Señor  una  mirada 
de  piedad  á  su  atribulada  iglesia  y  la  permitió 
triunfar  de  sus  encarnizados  enemigos.  El  P. 
Damián,  religioso  distinguido  por  su  Baber  y  bu 
virtud,  fué  el  instrumento  de  que  s¿  sirvió  Dios 
para  abatir  el  orgullo  de  los  enemigos  de  BU  re- 
ligion santa.  Como  tenia  el  P.  Damián  profun- 
dos conocimientos  en  medicina,  curó  de  una  gra- 
ve enfermedad  á  Ibrahim-Khan,  hermano  del 
rey.  (d  cual  no  solamente  le  protegió  durante  la 
persecución,  si  que  no  paró  hasta  hacer  expul- 
sar ¡gnominiosamante  de  Tauriz  al  patriarca 
cismático.  Por  el  mismo  medio  logró  también 
salvar  á  los  capuchinos  do  Titlis  cuando  mas 
terrible  rugíala  tormenta  sobre  su  cabeza.  Ata- 
cado á  su  vez  el  rey  de  una  grave  enfermedad 
en  el  hígado,  tuvo  también  el  P.  Damián  la 
suerte  de  curarle,  confio  que  logró  frustrar   pa- 
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ipre  los  ocultos  manejos  é  intrigas  del 
patriarca  cismático  que  do  cesaba  por  todos  los 
medios  de  atacar  á  los  católicos.  Después  de 
haber  recorrido  el  rey  á  la  ciencia  médica  de  un 
capuchin.',  que  era  el  ángel  tutelar  de  la  mi- 
sión de  Tiflis,  nombró  Nadir  en  el  año  171<i  i 
un  jesuíta  su  primer  mé  lico  de  cámara  (1).  Hé 
ahí  como  refiere  aquel  hecho  el  mismo  hermano 
Bazin:  "No  tenia  nadir  confianza  en  los  medi- 
cos persas;  y  como  había  oido  ponderar  mucho 
la  ciencia  de  los  médicos  europeos,  encargó  á 
Mr.  Pierson,  que  le  procurase  uno  ó  dos  de 
ellos,  prometiéndoles  en  en  nombre  grandes  ven- 
tajas. Encontrábame  yo  á  la  sazón  en  Ispahan, 
cuidando  á  los  enfermos  y  como  habia  estudia- 
do los  principios  de  la  medicina,  y  tenia  además 

ate  práctica,  veíame  en  el  caso  de  pi 
guir  el  curso* de  cualquier  enfermedad  ordina 
ría.  Pierson,  que  no  ignoraba  lo  difícil  que  le 
era  cumplir  su  promesa,  fijó  la  vista  en  mi;  y 
como  hiciese  presente  al  superior  las  ventajas 
que  podia  reportar  á  nuestra  misión,  siempre 
expuesta  á  incultos  y  persecuciones,  el  desem- 
peño del  cargo  que  pensaba  confiarme,  me  ofre- 
cí, en  cuanto  pudiese,  á  complacerle  en  todo. 
Presentóme  pues  á  Nadir,  cuya  enfermedad  con- 
sistía en  un  principio  en  una  fuerte  hidropesía. 
Me  recibió  muy  bien,  disponiendo  se  me  prepa- 
rase una  habitación  junto  al  Harem,  privilegio 
que  solo  era  concedido  al  primer  médico  de  cá- 
mara. Luego  de  haberme  instalado  preparé  los 
remedios  que  debia  emplear,  y  luego  me  obser 
vó  uno  de  los  antiguos  médicos  que.  insiguien- 
la  costumbre  e-tablecida  por  el  rey.  debia  yo 
tomar  primeramente  aquellos  remedios  í  pre- 
sencia del  príncipe,  en  lo  que  consentí  j 
Hallándo=e  Nadir  mucho  mejor  luego  d 
bajo  mi  cuidado,  empezó  á  honrarme  con  su 
confianza,  lo  que  escitó  vivamente  el  odio  de 
los  cuatro  médicos:  al  propio  tiempo  cometió  el 
rey  una  imprudencia  que  les  facilitó  el  medio 
de  dirigirse  contra  mí  é  intentar  mi  descrédito. 
Díle  cierto  dia  un  purgante,  y  le  encargué  que 
se  abstuviera  de  falir  de  su  palaci 
como     faltase     él    á     la   última     prescripción. 

I.  Memoria  r.ohrr  lo*  últimos  afios  del   reinado 
de  Thnhmas-Kovly-Kha^i  y  sobre  su  tragi 

i  relacwn  contiene  una  caria  del   hermano 
Bazin,  de  la    Ooiifatlía   de  Jesús    ni  ¡' 
■procurador  general  de    las  misiones  de    Levante, 
Cartas  edificantes,  t,  Vil,  p.  69. 


el  movimiento,  el  frió,  y  el  esceso  de  la  fatiga, 
causaron  en  él  un  trastorno  que  le  alarmó  en 
gran  manera.  Sus  médicos,  que  solo  trataban 
de  deshacerse  de  mi,  me  acusaron  de  haberle 
dado  un  corrosivo  que  ¡le  quemaba  los  intesti- 
nos. ''Pero,  en  fin,  decidme  cuál  es  ese  infer- 
nal remedio,"  no  cesaba  de  repetir  el  rev  ¿  gus 
médicos,  á  lo  que  solo  le  contestaban  e.-tos,  que 
el  que  habia  preparado  el  veneno  podia  cono- 
cer fu  antídoto.  Entonces  me  hizo  llamar  el 
rev.  v  mirándome  con  desconfianza  me  dijo  ser 
yo  la  causa  del  mal  que  le  aquejaba.  Hícele 
presente  que  habia  hecho  mal  en  esponerse  al 
aire,  y  le  preparé  al  propio  tiempo  un  lenitivo 
que  le  calmó  la  irritación  que  sentía,  con  lo 
cual  recobró  él  la  salud  y  yo  su  confianza.  Al- 
gún tiempo  después  me  dio  la  suma  de  trescien- 
tos toraanes,  esto  es.  unos  tres  mil  quinientos 
duros,  diciéndome  penstba  hacerme  aun  otros 
regalos  mas  dignos  de  su  persona  y  del  aprecio 
que  me  profesaba."  Cuando  fue  Nadir  asesina- 
do en  el  mes  de  Junio  del  alio  1747,  se  vio  en- 
vuelta la  Persia  en  la  mas  completa  anarquía. 
La  misma  ciudad  de  Ispahan  vióse  pasada  á  sa- 
co en  el  año  1750  por  los  pueblos  que  Dios  en- 
vió contra  ella  para  castigar  á  los  persas.  Véase 
loque  dice  el  P.  Grimod  sobre  aquella  catástrofe: 
••También  nosotros  sufrimos  mucho  al  ocurrir 
aquellos  excesos;  y  si  no  perecemos  todos,  fué 
por  no  haber  llegado  aun  la  hora  de  morir  por 
Jesucristo. 

Hace  dos  ó  tres  meses  que  habiéndose  fugado 
toda  la  geute  del  barrio  en  que  vivimos,  á  cau- 
sa de  habérseles  gravado  con  un  nuevo  impues- 
to, ni.-  vimos  eu  un  inminente  peligro;  la  tropa 
se  entregó  en  el  convento  á  todos  los  i 
después  de  habernos  robado  todo  cuanto  tenía- 
mos, maltrató  de  tal  modo  al  P.  Duban,  núes 
tro  superior,  que  murió  á  los  ocho  dias  a  conse 
cueucia  de  los  insultos  sufridos.  Era  un  misio- 
nero tan  perfecto,  que  no  solo  loa  católicos  sino 
mbien  los  herejes  le  consideraban  como 
.-arito.  Vémonos  reducidos  al  más  triste  e  tado, 
■  r  habernos  exigido  nuevamente  la  feroz  sol 
i  toda  la  plata  que  habia  en  nuestra  igle- 
sia, pudiendo  á  dura-  penas  salvarlos  va 

i  de  manos  de  iquelloi  furiosot  Hegpues 
de  haber  vendido  todo  cuanto  poseíamos  para 
pagar  las  crecidas  é  injustas  contribuciones  que 
nos  fueron  impuestas,  carecemos  de  medios  has  - 
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ta  para  comprar  un  poco  de  arroz,  que  es  en  es- 
te país  el  principal  alimento  délos  pobres.  Te- 
níamos aquí  entre  los  ingleses  y  holandeses  es- 
tablecidos algunos  protectores;  pero  como  se  re 
tiraron  al  empezar  la  anarquía,  no  podemos  con 
tar  ahora  con  ningún  apoyo.  'Los  PP.  capuchi- 
nos y  agustinos  también  se  han  retirado;  solo 
quedan  un  carmelita  y  un  dominico  que  viven 
con  nosotros.  Ha  dispersado  de  tal  modo  la  per- 
secución nuestra  grey,  y  son  por  otra  parte  tan 
tos  los  males  que  nos  amenazan,  que  al  fin  te- 
memos vernos  obligados  á  abandonar  mi  pais 
en  el  que  solo  imperan  el  desorden,  el  terror  y 
la  muerte.  Si  logramos  evitar  los  peligros  que 
nos  rodean  para  salir  de  Persia,  iremos  á  llevar 
la  luz  del  Evangelio  á  los  pueblos  de  la  India." 


CAPITULO  VIL 

Nueva  misión  de  los  jesuítas  en  Crimea. 

.  Casi  un  siglo  habia  trascurrido  desde  que  el 
jesuíta  Zgoda  habia  comprado  con  su  esclavitud 
la  dicha  de  evangelizar  la  Crimea,  cuando  lo- 
gró la  Compañía  de  Jesús  establecer  en  aquel 
país  una  nueva  misión. 

Era,  el  francés  Perrand  primer  médico  del 
Khan  de  la  pequeña  Tartaria,  y  el  que  acompa- 
ñó á  fines  del  año  1702  al  hijo  de  aquel  en  su 
espedícion  á  Circasia  (1).  "Aquellos  pueblos 
aman  mucho  <í  los  cristianos,  dice  el  citado  au- 
tor; creen  descender  de  los  genoveses,  quienes 
poseyeron  por  mucho  tiempo  una  gran  parte  de 
aquel  pais.  En  varios  puntos  se  ven  aun  las 
ruinas  de  las  poblaciones  que  levantaron  los  ge- 
noveses. Iba  en  trage  francés  y  llevaba  peluca, 
Begun  la  orden  del  k'hin;  loque  escitó  vivamen- 
te la  curiosidad  de  los  habitantes  de  Kabarda, 
pues  todos  corrían  agruparse  en  mi  derredor 
solo  por  ver  mi  trage.  La  veneración  en  que  me 
tenían  aquellos  habitantes,  Bubíó  de  punto  al 
saber  que  era  primer  médico  del  Khan;  contri 
huyendo  i  aumentarla  mas  y  mas  el  haberles  yol 
dicho  que  era  genovés.  Admirado  él  bey  ele  mi 
prudencia  y  saber,  y  sobre  todo,  de  mi  supuesta 

1.  Viage  de  Crimea  á  Circasia  par  ¡I  pais  de 
los  tártaros  nogacs,  lucha  en  el  aTia  1702  por  el  se- 
ñor Ferrand,  médico  francés,  en  las  Cartas  edifi- 
cantes, t.  v.  p.  85. 


patria,  se  propuso  casarme  con  una  de  sus  sobri- 
nas, á  la  que  daría  en  dote  treinta  esclavas,  con 
la  condición  deque  no  podía  ausentarme  de  Cir- 
casia mas  que  hasta  Crimea,  empeñando  en  ello 
mi  palabra  a  presencia  del  Khan.  Procuré  li- 
brarme de  sus  ofrecimientos  lo  mejor  que  p'ide, 
costándome  no  poco  trabajo  el  hacerle  desistir 
de  sus  pretensiones.  Al  ver  que  tanto  el  bey 
como  su  familia  eran  escelentes  personas,  traté 
de  bautizarles;  pero  como  era  antes  preciso  ins- 
truirles en  los  principales  misterios  de  nuestra 
religion,  y  yo  no  poseía  su  idioma,  resolví  agual- 
dar una  ocasión  mas  oportuna." 

Dos  años  después,  obtuvo  el  médico  Ferrand 
permiso  para  entrar  en  Crimea  con  un  jesuíta 
polaco,  que,  empezó  á  evangelizar  desde  luego 
á  los  esclavos  de  su  nación;  á  los  diez  meses  em- 
pero de  su  llegada,  ó  sea  á  fines  del  año  1704, 
se  declaró  en  Crimea  una  peste  terrible  que  le 
llevó  al  sepulcro  con  mas  de  veinte  mil  de  aque- 
llos desgraciados. 

Contenia  Crimea  a  la  sazón  una  multitud  de 
cristianos  de  todos  sexos  y  edades,  reducidos  á 
la  esclavitud,  que  carecían  de  todos  los  auxilios 
espirituales;  sin  que  fueran  menos  dignos  de 
lástima  los  demás  católicos  que  vivían  en  aquel 
país.  Desde  mucho  tiempo  los  jesuítas  de  Cous- 
tantinopla  deseaban  volar  al  lado  de  aquellos 
desg.aciados;  pero  como  no  eran  más  que  cuatro, 
y  no  podian  abandonar  enteramente  la  misión 
que  les  estaba  confiada,  se  dirigieron  al  marqués 
de  Ferio!,  embajador  de  Francia  en  la  Puerta, 
haciéndole  presente  ¡a  triste  situación  de  los 
cristianos  de  la  pequeña  Tartaria;  y  luego  pro- 
pusieron a  Mr.  de  Fenol  que  enviase  á  uno  do 
ellos  en  su  auxilio,  proposición  que  fué  inme- 
diatamente aceptada. 

"Q,uiso  mi  dicha,  escribía  el  P.  Duban  aj 
marqués  de  Torcy,  ministro  y  secretario  de  Es- 
tado, en  el  año  L713,  que  luese  yo  el  nombrado 
para  dirigirme  á  aquella  misión.  Embarquéme 
el  dia  19  de  Agosto  de  aquel  misino  año  en  coui- 
pafiía  del  médico  Ferrand;  luego  que  tomamos 
tierra,  nos  dirigirnos  lo  mas  pronto  posible  á 
Baktschisarai,  capital  del  país  y  corte  del 
..han,  el  cual  nos  dio  audiencia  luego  de  haber 
recibido  las  caitas  v  los  ricos  presentes  que  le 
hacia  Mr.de  Feriol.  Como  nos  recibiese  con  las 
mayores  muestras  de  afecto,  aproveché  aquella 
ocasión  para  pedirle  me  permitiese  asistir  a  loe 
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esclavos  y  deniás  cristianos  de  sus  Estados,  á 
lo  que  accedió  el  Khan    desde  luego  con  el  ma 

to  Es  imposible  figurarse  el  tri 
tado  i'ii  que  ée  hallaba  aquella  pobre  grey  al  an 
donada;  la*  enfermedades  contagiosas  de  los 
años  anteriores  habían  hecho  perecer  á  mas  de 
cuarenta  mil  esclavos;  y  los  que  se  habian  sal 
vado,  en  número  de  unos  quince  ó  veinte  mil, 
aguardaban  sufrir  la  misma  suerte  de  mis  com 
pañeros,  sin  pensar  siquiera  en  los  bienes  ni 
males  de  otra  vida.  El  rigor  y  la  duración  de 
su  esclavitud,  los  ricíos  y  la  infidelidad  del 
pais  en  que  habían  envejecido  sin  ver  un  sacer- 
dote, sin  U  palabra  1  D  os  ysin  los  sacramen- 
tos, habian  acabado  por  embrutecerles  entera- 
mente. Varios  de  ellos  se  habian  hecho  maho- 
metanos, otros  cismáticos,  ylosque  habian  con- 
servado su  religioi    habian" llegado  á  olvidarla 

el  punto  de  no  cumplir  con  ninguno  de 
los  deberes  que  impone.  Los  demás  cristianos 
del  paü  armenios,  aunque  eran  libres 

y  tenían   su  icerdotes,  se  halla- 

ban en  el  mismoestado,  porque  siendo  los  sacer- 

ban  depravados  cumo  el  pueblo  que  de- 
bían dirigir,  lejos  de  edificarle,  acababan  de 
corromperle  con  su  ejemplo;  asi  que,  solo  domi 
naban  la  avaricia    I  icion  y  el  lib 

ge.  En  medio  de  aquella  confusion  horrible, 
-perimentar  ningún  con- 
suelo, sin  columbrar  una  esperanza  siquiera, 
tan  inútiles  habian  sido  mis  esfuerzos  en  com- 
batir el  mal  que  tan  arraigado  estaba;  á  cual- 
quier parte  que  dirigiera  la  vista,  solo  hallaba 
indiferencia  y  tibieza.  Los  armenios  me  cedie- 
ron una  fiarte  de  su  pobre  iglesia,  en  la  que 
empece  á  retí:. ir  á  algunos  esclavos  enante- 
para  instruirles  en  la¿  verdades  de  la  salvación 

l.  La  novedad  de  oír  hab'ar  de  Dios  y  de 
predicar  la  penitencia  en  la  iglesia  armenia  de 

ktschisarai,  hizo  qu aumentara  consi 

deciblemente  el  número  de  mis  oyentes;  tenien 
do  por  último  el  consuelo  de  ver  que  empeza- 
ban rt  fructificar  en  alguno  ';  corazo- 
lUlas  evangélicas.    Pronto    I  i 
-  qu  -  habia  en  el  campo  noticia  d  •  la 

.  i  de  un  Padre  franco,  que  er  i  capellán  de 

itálicos,  y   que  como   tal  predica b  i 
administra!] 

o.  lamente  autorizado  por 
el  Chan.    Empezaron  entonces  á  acudí 
tom.  ir 


vos  de  todos  los  puntos  de  Crimea,  viéndome 
luego  rodeado  de  hombres  de  siete  ú  ocho  na- 
ílones distintas,  puesto  que  eran  mis  nuevos 
oyentes,  alemanes,  polacos,  húngaros,  transilva- 
nos,  croatas,  servios  y  rusas.  Como  notase  que 
no  todos  ellos  comprendían  ti  alemán,  en  cuyo 
idioma  habia  predicado  hasta  entonces,  resolví 
hablarles  en  lengua  tártara  que  debían  com- 
prender todos  por  ser  la  de  stis  dueños,  con  lo 
que  lograba  al  propio  tiempo  atraerme  mas  y 
mas  a  los  armenios.  Algunas  personas  genero- 
sas, cuya  caridad  no  cesaré  de  bendecir,  me  pro- 
curaron tres  años  há  (1710)  los  recursos  necesa. 
rios  para  comprar  á  los  tártaros  cuatro  niños 
que  iban  a  ser  pervertidos;  envié  á  dos  de  ellos 
lejos  de  su  patria,  y  me  quedé  con  los  dos  restan- 
tes, que  empiezan  á  ser  ya  celosos  catequistas. 
El  cambio  de  soberano  me  ha  obligado  á  ser 
rcunspecto  y  reservado  en  el  ejercicio  de 
mis  funciones,  sin  que  por  ello  haya  tenido  que 
interrumpirlas.  Mr.  de  Feriol,  empero,  allanó, 
como  siempre,  todas  las  dificultades  cuando  yo 
lo  esperaba,  puesto  que  i  1  nuevo  Khan 
imary  me  dijoque  podia  continuar 
ejerciendo  lihi emente  las  funciones  del  aposto- 
lado. La  misión  continuó  desde  entonces  en  el 
estado  mas  floreciente  a  pesar  de  haber  sido 
alejado  de  Constantinopla  .Mr.  de  Feriol,  mi  pro- 
tector j  eu  padre;  después  de  haber  desempe- 
ñado aquel  digno  embajador  durante  dor  años 
un  cargo  tan  difícil  como  glorioso  y  útil  á  la  re- 
ligion y  al  Estado,  fué  remplazado  por  el  conde 
.  leurs,  en  quien  encontré  el  mismo  apoyo 
y  el  mismo  celo.  Cada  día  es  mayor  el  impul- 
so que  va  tomando  esta  misión,  desconocida  has- 
ta a  mis  propios  ojos;  a  aquel  indiferentismo 
aterrador  que  se  notaba  en  todas  partes,  han  su- 
cedido felizmente  un  celo  y  ardor  del  que  par- 
ticipan hasta  h's  mismos  protestante,  que  son 
aquí  en  bastante   número    y  CUJ'O    nombre,  .1  su 

olo  significa  que  son  cristianos  de  Occiden- 
te 'd.  buenos  católicos,  libres  del  peso  de  sus 
pecados,  y  poseídos  del  celo  de  repararlo-,  pro- 
curan atraer  ;on empeño  6  -u  religion  a  los  com 
pañero,  que  i  or  -u  di  -gracia  pertenecen  aun  ri 
la  heiegía.  Ha  llegado,  procedente  de  Bendei 
un  ministro  protestante  sueco,  bien  provisto 
de  dinero,  para  hacer  abjurar,  según  dice,  el  ea- 
tolicismo  ¡í  los  luterano-  pervertidos  y  evitar 
que  sigan    otros  su  funesto   ejemplo;  pero  vien- 
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do  al  fin  que  ni  con  sus  liberalidades  ni  con  -us 
discursos  ha  podido  lograr  el  objeto  que  se  pro- 
ponía, se  ha  dirido  al  Khan  diciendo  que  yo  fal- 
taba á  la  ley  de  Mahonia,  al  obligar  á  los  cris- 
tianos á  pasar  de  una  á  otra  secta.  Informado 
yo  de  aquella  intriga  por  el  señor  Ferraud,  que 
estaba  curando  á  la  tazón  una  fístula  al  princi- 
pe, contesté  que  no  rue  comprendía  aquella  ley, 
por  nu  intioducir  ninguna  nueva  secta  en  Cri- 
mea: que  solo  me  limitaba  á  llamar  á  los  lute- 
ranos a  la  religion  de  los  franceses,  la  cual  ha- 
bían abandonado  para  poder  entregarse  mas  li- 
bremente al  libertiuage  y  á  la  disipación.  ¡Sa- 
tisfecho el  Khan  alón  mi  respuesta,  hizo  adver- 
tir al  ministro  relOiiuado,  que  él  misino  habia 
mandado  al  Padre  Franco  que  enseñase  á  los  es- 
clavos, y  que  procurase  eu  lo  suce.-ivo  no  volveí 
á  ocuparse  de  aquel  asunto.  A  pesar  de  los  mu- 
cuos  cuidados  que  exige  esta  capital  como  cen- 
tro de  la  misión,  puedo  aun  á  veces  dirigirme  a 
otros  puntos,  paia  sostener  y  aumentar  en  ellos 
la  diviual  doctrina.  Tengo  en  Karasou  y  en 
Kuslow  un  buen  número  de  ortodoxos  fervien. 
tes,  que  á  cada  visita  me  presentan  algún  nue- 
vo neófito  que  han  logrado  atraer  al  camino  de 
la  verdad  durante  mi  ausencia;  en  mi  ultima 
escursion  á  Karasou  supe  la  llegada  del  P.  Cur 
nil'.on,  á  quien  al  tiu  se  dignaron  enviarme  des 
pues  de  haberlo  r<  clamado  con  tantas  instan- 
cias. El  deseo  de  abrazarle  anticipó  mi  regreso 
á  Bakeschi-arai,  donde  le  hallé  gozando  de  la 
Salud  mas  perfecta;  es  un  religioso  de  mucha 
virtud  y  mérito;  posee  muy  bien  la  lengua  tur- 
ca, y  pronto  sabrá  igualmente  la  tai  tara.  En 
verdad  me  era  su  apoyo  indispensable,  como  lo 
compienderá  cualquiera  que  haya  esperimenta- 
do  como  yo  el  rigor  de  la  soledad  en  un  pais  ex- 
tranjeio  durante  seis  años.  El  embajador  me 
ha  remitido  el  nombramiento  de  consul,  á  tin 
de  que  bajo  esta  calidad  pueda  construir  una 
capilla;  pero  me  temo  que  a  pesar  de  nueWo» 
deseos  no  podamos  conseguirlo,  por  ser  el  con- 
sulado una  cosa  enteramente  desconocida  en 
estas  regiones  en  las  (pie  no  han  flotado  nunca 
las  bauaeras  de  Occidente." 

I.  jesuíta-,  según  lo  indica  la  siguiente  car- 
ta fechada  á  2ü  de  Mayo  del  año  17i3,  tuvie- 
ron una  capilla  y  una  casa  en  Baktschi.-aiai. 
Jlé  ahí   pues    lo  (pie     escribía    con     este     OJO 

tivo  el  P.  Stefan,  misionero  de  la  Compañía 


ile  Jesús  en  Crimea  de  Tartaria,  al  P.  Fleu- 
riau,  de  la  propia  Compañía:  "El  nuevo  Khan 
se  veia  afectado  de  una  úlcera  en  un  brazo, 
sin  que  nadie  hasta  entonces  hubiese  podido  cu- 
rársela. (Jomo  supiese  al  poco  tiempo  de  su  lle- 
gada que  los  misioneros  establecidos  en  aquella 
ciudad  recibían  <V  menudo  remedies  de  f'rancia, 
que  procuraban  á  los  enfermos  sin  interés  algu- 
no, nos  mandó  clamar  y  nos  suplicó  le  diésemos 
el  medicamento  que  á  nuestro  entender  pudiese 
eu  rar  su  dolencia.  EIP.de  La  Tour,  continuamen- 
te ocupado  en  obras  de  caridad  al  ladode  losenter- 
mos,  fu  el  encargado  de  visitar  al  Khan,  yde  pro- 
curarle el  remedie  que  creyese  necesario,  después 
de  haberle  visto  la  úlcera  á  que  debia  aplicarse. 
Enseñóle  el  modo  con  que  debia  usarse  el  re- 
medio, y  se  despidió  con  la  confianza  de  que  se- 
ria su  úlcera  completamente  curada  en  un  pla- 
zo mas  ó  menos  largo.  Trascurridas  algunas 
semanas,  llamo  el  Kban  nuevamente  al  mi  io- 
nero,  y  después  de  hacerle  mil  elogios  del  un- 
güento que  le  habia  procurado,  le  señaló  como 
muestra  de  gratitud,  ochocientas  dracmas  de 
carne,  tres  panes  y  dos  velas  por  dia.  Aquella 
pension  contribuyo  poderosamente  al  sosten  de 
nuestra  casa,  la  cual,  como  sabéis  muy  bien,  ca- 
recía hasta  de  lo  mas  indispensable;  pero  toda- 
vía  fué  mucho  mas  útil  á  nuestra  misión,  por 
haber  prometido  el  Khan  al  verse  enteramente 
curado,  hacer  por  el  religio-o  y  la  comunidad 
todo  cuanto  estuviese  á  su  alcance.  El  P.  de 
La  Tour  aprovechó  la  favorable  ocasión  que  la 
Providencia  acababa  de  ofrecerle,  para  pedir  al 
Khan  la  única  gracia  de  que  le  diese  una  orden 
esciita  con  la  cual  autoriza  e  la  misión  para 
ejercer  libremente  todas  las  funciones  del  apos- 
tolado, y  poder  consagrarse  sin  obstáculo  ni  re- 
celo al  cuidado  Je  los  enfermos,  y  do  todos  los 
desgraciados  que  por  cualquier  causa  ó  motivo 
acudiesen  á  los  religiosos  para  procurarse  un 
consuelo  en  sus  necesidades.  El  Khan,  viva- 
mente admirado  del  celo  y  desprendimiento  de 
lo-  jesuíta-,  les  dispensó  con  tanto  mas  gusto 
lo  que  le  pedían,  cuanto  que  habia  de  redundar 
en  beneficio  de  sus  mismos  subditos  y  no  le  cos- 
taba sacrificio  alguno." 

le  entonces  hizo  la  fé  en  Crimea  grandes 
progresos,  puesto  que  casi  todos  los  esclavos  de 
las  ocho  diferentes  naciones  que  gemian  en  sus 
mazmorras,  buscaron  un  consuelo  en  la  religion 
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cristiana  que  ya  muchos  de  ellos  habían  prole 

Fué  tal  la  influencia  que  ejerció  1  i 
cristianismo  en  aquel  pais   antes  tan  desgracia- 
do, queen  breve  fué  la  Crimea  coiiside:. 
.-uj  vecinos  como  un  pueblo]  Beliz  que 

gozaba  de  todas  las  dulzuras  de  la  paz,  merced 
ala  morigeración  que  se  notaba  en  las  costum- 
bres de  sus  hijos  y  en  la  de  to  os  los  extranje- 
ros que  vivían  en  ella,  aunque  los  mat  de  estos 
se  viesen  reducidos  á  la  triste  condición  de  es- 
clavos. Los  católicos  que    .-e  veiao  libres  del 

enorme  de  sus  j »l-- 
el  deber  de  instar  continuamente  á  >us  compa- 
á  que  renunciasen  a  la  heregía;  y  como  en 
su  incansable  celo  aprovechaban  cuantas  oca 
siones  oportunas  se  les  presentaban  para  demos 
trarles  la  verdad     •  ie  ellos  pro 

.:;.  lograron  obraren  p>  co  tiempo  machas 
.  Después  de  haber  regenerado  la 
l  de  Baktschisarai  y  sus  all 
dirigían  los  jesuítas  á  los  demás  pueblo; 
de  no  eran  m  triunfos  que  alcanzaban 

-  intidad  de  su 
¡10  era  general  la  satisfacción 
que  esperimentan  aquellos  sencillos  habitantes 
el  dia  de  SU  llegada,  era   vivo   y    vehemente   el 
dolor  que  sentían  el  dia  de  su   separación.  Ya 
que  sois   nuestros   padres,   les  decian   aquellas 
sencillas  gentes,  no  deberíais    separaros  nunca 
de  nosotros,  pues  ya  veis  que  á  cada  paso  nece- 
sitamos que  nos  fortalezcáis  con  vuestr  s  rnáxi 
rúa-  santas  y  nos  guiéis  con  vuestros  prudentes 
i».  Por  no  aumentar  mas  su  pena,  veian 
se  obligados  los   misioneros  á  partir   sin   despe 
dirse  de  ellos,  y  á  prometerles  que  no  tardaiían 
en  volver  á  ver  tan  pronto  Como  se  lo  pennitie 
sen  sus   mucha--   ocupaciones.   Parece  increíble 
[ellos  mismos  hombres  que  consideraban 
poco  antes  á  los  cristianos  como  perros,    y   que 
raban  hasta  hacerles  morir  en  la  hedion- 
ras  mazmorras,  después  de  haberles  he 
oho  sufrir  todos  los  tormentos,  pudiesen  consi- 
derarles lnego  como  berra   nos  y   araarleí 

res.  Esto  nos  demuestra  cía- 1 
ramente  que.  por  pervertido  que  sea  el  corazón 
del  hombre  nunca  debe  desesperarse  de  hacer 
ir  en  él  la  luz  de  la  gracia:  y  sobn   I 
lad  de  que  cuai  ' 
rerá  tal  su  eficacia,  qu. 
rara  hasta  convertir  en  un  dechado  de  virtudes 


aquel  corazón  que  era  antes  un  cúmulo  de  crí- 
menes. Esta  con-'  i,  6  mejor  esta  se- 
guridad, es  lo  que  ha  obligado  á  ¡os  misioneros 
de  todos  los  tiempos  i  surcar  Los  mares,  a  es- 
ponerse á  todos  los  peligros,  á  arrostrar  la  mis- 
ma muerte,  cualquiera  que  haya  sido  la  obsti- 
nación de  los  hombres  que  han  intentado  con- 
vertir. Lo  que  en  otros  hombres  podría  ser  con- 
siderado como  una  terquedad,  es  en  los  misio- 
neros una  virtud  heroica.  En  su  profundo  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  saben  que  basta 
un  albor  de  la  gracia  para  convertir  en  foco  de 
luz  lo  que  era  antes  confusion  y  caos;  y  en  .-ti 
abnegación  y  desprendimiento  sin  limites  se  han 
,  identificado,  per  decirlo  asi,  con  la  vida  del  sa- 
crificio, ypresinden  para  sí  de  lo  terreno,  para 
procurer  á  los  demás  la  dicha  eterna.  Hé  ahí 
descrito  en  pocas  lineas  la  vida  del  misionero, 
el  móvil  de  sih  gen<  n  sas  accionen  v  el   fin  que 

|  one  alcanzar  aquí  abajo.  Poi  esto  cuan- 
do lee  vemos  llegar  a  un  pais  idólatra  en  el  que 
han  muerto  ya  los  apóstoles  que  les  han  prece- 
dido, notamos  en  ellos  la  misma  esperanza  que 
vimos  brillar  en  el  semblante  de  aquellos  que 
debían  santificarlo  con  su  sangre;  por  esto  les 
vemos  seguir  paso  á  paso  el  camino  que  les  tra- 
zaron mis  hermanos,  y  adelantar  en  él  por  mas 

té  sembrado  de  abrojos,  y  que  deba  al  fin 
conducirlos  ¡"i  una  tumba  ignorada.  Disjnosimi- 
-  en  esta  vida  de  prueba,  gus- 
tosos los  misioneros  se  sacrifican  por  la  especie 
humana,  y  aunque  ingrata  esta  les  dé  en  justa 
recompesa  la  mueite,  la  aceptan  bendiciendo  a 

rdugos,  insiguiendo  el  ejemplo  de  su  ce- 
lote  Padre. 

Cuando  por  primera  vez  recorrian  los  jesuítas 
el  pequeño  reino  de  Crimea,  veíanse  obligados á 
adoptar  grandes  precauciones  por  no  despertar 
el  odio  de  aquellos  naturales;  así  es  que,  iban  de 
Doche  á  }¡\-  habitad  nee  de  los  que  les  parecían 
mas  dispuestos á  abrazar  la  nueva  lev.  y  empe- 
zaban siempre  por  socorrer  sus  necesidades  á  fin 
les  fuese  después  mas  fácil  atraerlos  é 
ella.  A  fuerza  de  beneficios  fueron  disponiendo 
los  ánimos  en  bu  favor,  y  los  que  eran  anti 

barón  por  ser  sus 

admiradores.  A  medida  que  iba   fructificado  su 

palabreen  aquel  árido  campo  que   acababa  de 

■   para  -u  mediación  el  celestial   rocío  no 

se  ostentaban  ya  los  jesuitas  con  afirmar  á  los  dé- 
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biles  en  la  fé  por  medio  de  sus  frecuentes  vela- 
ciones, sino  que  procuraban  además  conquistar 
cada  día  nuevas  almas  que  pertenecían  al  cisma 
y  la  herejía.  Hacia  el  año  de  1706  lograron  los 
misioneros  arrebatar  á  los  idólatras  dos  jóvenes 
que  ,<e  veian  en  el  mas  inminente  peligro  de  p  r 
der  BUS  almas,  y  que  fueron  después  dos  modelos 
de  perfección  cristiana. 

Hubo  también  tres  hermanos,  pertenecientes 
á  una  de  las  mas  opulentas  tamilias  del  •  ais.  que 
no  se  contentaron  con  renunciar  al  cisma  y  abra- 
zar el  cristianismo,  sino  que  fundaron  además 
una  iglesia  y  procuraron  propagar  la  fé  con  el 
ejemplo  de  sjs  virtudes  y  en  la  práctica  de 
una  candad  ardiente  que  pteservó  de  los  horro 
res  de  la  miseria  á  un  gran  número  de  pobres. 
Sin  embargo,  el  principal  bien  que  obraron  aque 
líos  tres  hermanos,  fué  el  atraer  á  la  religion  de 
Jesucristo  a  toda  bu  familia  que,  fuéjfdesde  en 
tonces  para  todo  el  pais  una  segunda  providen- 
cia; procurando  con  su  ejemplo  otras  muchas 
conversiones. 

Los  numerosos  cristianos  de  todo  sexo  y  edad 
que  se  veian  reducidos  á  la  esclavitud,  vieron 
renacer  en  su  corazón  la  esperanza  y  la  calma 
á  medida  que  los  misioneros  fueron  procurándo- 
les los  socorros  espirituales  de  que  habian  care 
cido  hasta  entonces,  y  de  que  tanto  necesita- 
ban para  soportar  el  rigor  de  su  triste  destino 
No  hay  como  la  religion  cristiana  para  endulzar 
los  males  por  acerbos  que  sean;  aquellos  infeli- 
ces, víctimas  del  egoísmo  y  codicia  de  ios  tarta 
ros,  vivian  continuamente  entregados  a  la  de- 
sesperación, y  se  deseaban  sin  cesar  la  muerte 
por  considerarla  como  el  término  de  sus  sufri- 
mientos; y  sin  embargo,  al  poco  tiempo  de  ha- 
berse avivado  en  su  corazón  el  fuego  de  bus  an 
tiguas  creencias,  sufrían  resignados  su  desgra- 
ciada suerte,  por  haber  encontrado  en  el  fondo 
de  la  mazmorra,  que  era  antes  su  suplicio,  la 
dulce  paz  que  sin  la  religion  no  habrían  podido 
procurarse  en  parte  alguna.  A  los  días  de  luto 
que  pesaban  sobre  la  pequeña  Tartaria  por  ha 
aun  envuelta  en  el  negro  manto  de  la  ido- 
latría, debían  suceder  otros  dias  de  apacible  cal 
mi,  tan  pronto  como  pe  'lia  un  solo 

rayo  de  la  luz  divina  que  habia  de  disipar  las 
sombras  en  que  se  veía  sepultada.  <  luau 
tos  mayores  eran  los  triunfos  alcnzados  por  la 
piedad  del  P.  Duban  en  su  nueva    pjisiou,    ma- 


yor era  también  el  celo  que  aquel  desplegaba 
para  aumentar  cada  dia  el  número  de  sus  glo- 
conquistas;  ya  no  era  solo  Bakstchisarai 
el  teatro  de  sus  hechos  apostólicos,  sino  que  fué 
ensanchándole  sucesivamente  hasta  los  últimos 
confines  de  todo  el  reino  que  abrazó  en  el  fuego 
divino  de  su  caridad.  Cuando  recibió  el  refuer- 
zo del  P.  Curnillon,  del  que  hemos  hablado  ya 
en  el  presente  capitulo,  puede  decirse  no  habia 
ya  pueblo  ni  cabana  tártara  en  que  no  hubiese 
penetrado  el  misionero  pira  anunciar  la  divinal 
doctrina  de  Aquel  que  murió  en  la  cruz  por  re- 
dimir á  sus  numerosos  cuanto  queridos  hijos. 
Sin  embargo,  recibió  Duban  "•  su  amigo  con  los 
brazos  abiertos,  pues  no  solo  veia  en  él  un  nue- 
vo apoyo  (pie  le  deparabala  Providencia  para' 
asegurar  la  obra  regeneradora  que  habia  empe- 
zado bajo  t;tn  bueno.-  auspicios,  si  que  también 
para  proseguirla  y  llevarla  á  feliz  término,  el 
dia  que  se  dignase  Dios  llamarle  á  sí,  6  que  se 
viese  Duban  obligado  .í  separarse  de  su  comu- 
nión querida,  por  señalarle  sus  superiores  un 
nuevo  campo  que  desbrozar  y  hacer  brotar  en 
él  la  fecunda  semilla  del  Evangelio. 

El  Khan,  que  como  hemos  visto  debía,  &  los 
conocimientos  del  P.  La  Tour  el  restableci- 
miento completo  de  su  salud,  no  cesó  de  dispen- 
sar su  protección  á  los  misioneros,  ya  sufragan- 
do una  parte  de  su  manutención,  ya  permitién- 
doles que  ejerciesen  libremente  en  todos  sus 
Estados  el  ejercicio  del  apostillado.  Si  aun  en 
los  p;:¡ses  en  que  se  vé  la  religion  mas  cruel- 
mente perseguida,  logra  tarde  ó  temprano  esta- 
blecerse y  aumentarse,  merced  á  la  excelencia 
de  sus  doctrinas  y  ú  la  sangre  de  sus  mártires, 
.con  cuanta  mas  razón  no  habia  de  hacer  en  la 
Tartaria  grandes  pr  g  esos,  viéndose  protegida 
por  el  Khan  y  aceptada  por  sus  pueblos?  Por 
algún  tiempo  creyeron  los  misioneros,  con  mas 
ó  menos  fundamento,  que  convencido  el  Khan 
de  la  verdad  católica,  abjuraría  sus  errores;  pe- 
ro por  desgracia  no  se  realizó  aquella  esperanza 
fund  ida  en  el  buen  deseo,  mas  bien  que  en  las 
intencione-  del  soberano  que  la  lmbia  hecho  na- 
cer. Si  bien  continuó  Siempre  el  Khan  mostrán- 
dose reconocido  al  favor  señalado  que  recibió  de 
los  misioneros,  no  por  ello  manifestó  nunca  el 
•  de  abrazar  la  religion  cristiana  que  so- 
lo toleraba  en  sus  Estados  por  la  gratitud  que 
debía  6  ilee  qu  ■  la  predicaban.  Por 
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otra  parte,  es  tan  difícil  trocar  un  cetro  por  la 
pobreza  de  Jesucribto,  y  el  poder  por  la  obedien- 
cia, que  es  indispensable  en  el  i;ue  tal  hace  una 
virtud  sobrehumana. 

Espuesta  siempre  á  una  continua  lucha,  su- 
frió también  la  Iglesia  de  Jesucristo  en  Crimea 
sus  días  de  prueba  y  bus  injustos  ataques.  El 
Catolicismo,  que  es  en  su  esencia  toda  caridad 
y  amor,  si  bien  no  podía  en  la  Tartaria  romper 
las  cadenas  que  oprimían  á  tantos  esclavos  de 
todas  sectas  y  razas,  había  de  procuraren  lo  po- 
sible aliviar  ri  aquellos  desgraciados  de  su  enor- 
me peso:  esto  filólo  que  cabalmente  hizo,  y  lo 
que  Ifi  acarreó  dias  de  amargura.  ínterin  la  nue- 
va ley  no  clamó  contra  la  esclavitud,  fué  mirada 
hasta  con  complacencia  por  los  bárbaros  dueños 
que  disponían  á  su  capricho  de  los  desgraciados 
que  tenian  en  su  poder;  pero  apenas  tronó  contra 
la  esclavitud  del  hombre  para  con  el  hombre, 
cuando  se  vio  aquella  ley  vivamente  impugnada 
por  cuantos  vivían  holgadamente  á  espensas  del 
sudor  y  sangre  de  sus  hermanos.  En  vano  los  mi- 
sioneros  predicaban  el  respeto  y  la  obediencia  á 
los  esclavos;  en  vano  habían  logrado  hacerles  su 
suerte  mas  llevadera  por  medio  de  la  resignación 
cristiana:  en  vano  se  entregaban  aquellos  hom- 
bres regenerados  con  mas  ardor  y  constancia  a] 
trabajo  á  que  se  les  destinaba,  bastó  clamar  una 
sola  vez  contra  la  injusticia  y  la  opresión,  para 
que  como  un  solo  hombre,  se  alzasen  todos  h>s 
dueños  de  los  esclavos  contra  la  religion  que 
tanto  protegió  sus  intereses.  Los  misioneros, 
empero,  continuaron  su  obra  con  aquella  reso- 
lución heroica  que  desafía  todos  los  peligros,  si 
bien  procurando  siempre  no  producir  ningún 
conflicto,  durante  la  injusta  persecución  de  que 
fueron  victimas.  Por  último,  vien  lo  sus  mismos 
enemigos  lo  infundado  de  su-  temo 
un  tanto  en  su  funesto  empeño,  y  pudieron  loe 
jesuitas  entregarse  mas  libremente  á  sus  tareas 
evangélicas.  Pronto,  sin  embargo,  esperímenta 
ron  los  misioneros  un  nuevo  azote,  que  fué  para 
ellos  aun  mas  terrible  que  el  anterior:  no  fué  ya 
la  persecución,  Bino  la  miseria  la  que  liara  á  ■  u 
Obligada  la  Congregación  de  Propagan 
da  á  enviar  »  corroa  á  tantos  v  tan  di 
puntos  del  globo,  no  Be  veia  BÍempre  en  la  po- 
sibilidad de  atender  A  las   necesidades  di 

-,  por  no  permitírselo  ni  los 
con  que  contaba,  ni  loa  medios  de  comunica- 


ción de  que  había  de  disponer  para  acudir  con 
premura  á  todos  los  puntos  que  acudían  á  ella 
reclamando  su  auxilio.  Además,  había  misiones 
que  por  su  importancia  no  podían  ser  desaten- 
didas nunca,  y  esas  eran  las  que  con  preferencia 
exigían  todos  los  cuidados  de  la  Congregación, 
fin  de  one  pudiesen  ser  continuadas.  Como 
los  :<  guitas  han  seguido  siempre  el  sistema  de 
no  aceptar  cosa  alguna  de  los  naturales  en  los 
países  que  han  evangelizado,  á  fin  de  que  no 
crean  aquellos  que  es  el  interés  el  móvil  de  sus 
generosas  acciones,  vióse  al  fin  la  misión  de  Tar- 
taria en  el  mayor  desamparo.  Por  las  causas 
que  hemos  espuesto  ya,  no  pudieron  los  misio- 
neros recibir  socorro  alguno  de  Europa,  viéndo- 
se por  lo  mismo  obligados  á  vivir  de  la  pension 
que  el  Khan  señal  i  al  P.  de  La  Tour,  después 
d  haberle  curado:  con  todo,  soportaron  los  re- 
ligiosos aquel  nuevo  azote  con  la  misma  resig- 
nación con  que, les  hemos  visto  sobrellevar  -iein- 
pre  todas  sus  desgracias.  A  medida  que  se  les 
disminuían  los  recursos  iba  aumentándoseles  el 
trabajo,  por  ser  mayor  cada  día  la  comunión  de 
fieles  que  les  estaba  confiada;  pero  no  por  ello 
dejaron  de  cumplir  mis  .-antes  deberes  Final- 
mente, compadecido  el  cónsul  de  Francia  y  si 
gunos  otros  personages  de  su  nación,  residentes 
en  Constantinopla,  de  la  triste  suerte  de  los  je- 
suítas que  evangelizaban  la  (.'limen,  les  procu- 
raron algunos  recursos  para  atender  A  sus  nece- 
sidades, basta  que  se  vie  la  Congregación  de  la 
Propaganda  en  el  caso  de  prestarles  su  apoyo. 
Como  siempre  ha  sido  la  vida  para  el  misionero 
una  continua  prueba,  apenas  se  habia  visto '.ami- 
sión de  Tartaria  libre  de  la  miseria  (píela  ame- 
nazaba, esperimenté  ya  un  nuevo  golpe  que  le 
fué  mucho  mas  sensible  aun.  por  ser  mis  ovejas 
las  que  iban  á  verse  seriamente  amenazadas.  Se 
declaró  la  peste  en  las  mazmorra-  de  Tartaria, 
diezmando  íí  sus  esclavos:  en  poco  tiempo  pere- 
cieron mas  de  seis  mil  de  aquellos  desgraciados, 
no  sin  recibir  antes  empero  los  consuelos  que 
pr  icura  'a  Iglesia  A  sus  hijos  en  el  duro  trince 
de  la  muerte.  Inrítil  nos  parece  observar  que  no 
se  -'-pararon  los  jesuitas  ni  un  momento  del  la- 
do de  los  moribundos;  habí  (ase  dicho  qne  la  gra- 
-  la  BÍtuacion  centuplicaba  sus  fuerzas  al 

verse  que  solo  Reís  hombres  asistían  noche  y  día  íí 

mas  de  fres  mil  enfermos,  procurándoles  notólo 
los  auxilios  espirituales,  st  que  también  todos  log 
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socorros  temporales  de  que  ¡odian  disponer, 
Así  como  en  las  anteriores  epidemias  habían 
muerto  los  esclavos  sin  recibir  1  6  últimos  sa- 
cramentos, y  sin  oir  siquiera  una  palabra  de  es- 
peranza y  de  consuelo  en  derredor  de  su  lecbo 
de  muerte,  viéronse  asistidos  e;  ton  ees  hasta  su 
postrer  aliento,  gozando  ya  de  la  dicha  antici 
pada  de  entrever  ti  cielo  que  se  abría  ante  sus 
casi  estinguidos  ojos,  para  recibirles  en  recom- 
pensa de  losjtormentos  sufridos  aquí  abajo. 
¡Oián  dulce  había  de  ser  para  aquellas  pobres 
almas  al  volar  de  la  masmorra  al  cielo!  Los  es- 
clavos que  sobreviví  ron  no  olvidaron  nunca 
mas  el  generoso  desprendimiento  de  los  jesui 
tas,  si  bien  tenían  motivos  sobrados  para  creer 
en  su  piedad,  nunca  habían  llegado  a  imaginar 
se  siquiera  que  no  se  separasen  ni  un  momento 
de  su  lado  durante  el  terrible  contagio  que  con 
dujo  al  sepulcro  á  una  tercera  parte  de  ellos. 

El  ministro  protestante,  que  procedente  de 
Bender,  se  habia  presentado  en  Tartaria  para 
contener  los  progresos  de  la  misión  6  impedir 
á  los  de  su  secta  que  abrazasen  «la  religion  ca 
tólica,  tuvo  que  ausentarse  al  fin  sin  lograr  su 
objeto,  después  de  haber  gastado  enormes  su 
mas  y  de  haber  pasado  algunos  meses  en  Bajita 
chisarai,  empleando  todas  las  intrigas  para  mal 
quistar  á  los  jesuítas.  Insensato,  creía  al  pre- 
sentarse en  la  capital  de  Crimea  con  su  oro  y 
«us  ponderadas  ideas  de  reforma,  abusar  fácil- 
mente de  la  credulidad  y  buena  fó  de  los  tarta 
ros,  como  si  ante  el  ejemplo  de  las  virtudes  cris 
tianas  que  estaban  dando  á  aquel  pueblo  los 
misioneros,  pudiesen  tener  ninguna  fuerza  las 
falsas  palabras  de  un  ministro  de  la  reforma. 
Todas  las  misiones  emprendidas  por  los  protes- 
tantes han  dado  siempre  e]  mismo  resultado,  á 
saber:  6  desengaB  idos  lus  pueblos  les  han  expul 
sario  ignominiosamente,  6  al  ver.-e  amenazados 
han  abandonado  el  campo  que  figuraban  querer 
cultivar.  Retamos  ¡i  los  protestantes  a  que  nos 
pieseiiti-ii  un  Bolo  mártir  de  la*-  doctrinas  de  su 
secta.  Mientras  que  la  Iglesia  católica  ha  Logra 
do  cristianizar  el  mando  por  medio  de  esa  pié 
yada  numerosa  y  brillante  de  mártires  que  han 
derramado  gastosos  su  sangre  en  toda--  la--  par- 
tes del  mundo  en  defensa  de  la  fé,  ni  uno  solo 
presentarnos  la  llamada  iglesia  reforma 
da.  Y  entarloB?  jpodrán  tener  nunca 

los  hijos  de  Lotero  la  virtud  y   el  temple  nece- 


saiiov  para  morir  en  defensa  de  una  idea,  de  la 
ipie  son  los  pr ¡meros  en  separarse?  ¿Pueden 
t  nunca  la  falsedad  y  el  engaño  infundir  el  valor 
que  se  necesita  para  morir  con  gloria?  Cuando 
las  pomposas  palabras  de  los  protestantes  sean 
precedidas  por  obras  de  verdadera  piedad;  cuan- 
do al  lujo,  al  apego  á  las  riquezas  y  a  las  como- 
didades de  la  vida,  sucedan  en  ellos  la  humil 
dad,  la  pobreza  y  la  abnegación;  cuando  el  ejer" 
cicio  de  mi  ministerio  no  lleve  otras  miras  que 
el  desinteiés  y  el  -acrificio;  y  finalmente,  cnan- 
do  se  sientan  con  las  fuerzas  necesarias  para  dar 
al  mundo  el  ejemplo  de  todas  lus  virtudes  que 
solo  hasta  ahora  conocen  de  nombre,  podrán 
conquistarse  más  fácilmente  el  aprecio  y  con- 
fianza de  los  pueblos  En  vano,  no  obrando  de 
este  molo  lanzarán  su  voz  á  los  cuatro  vientos; 
nadie  creerá  en  sus  doctrinan. 

En  cual  prior  parte  en  que  hayamos  visto  ar- 
raigar el  catolicismo,  han  tenido  que  sufrir  sirs 
apóstoles  las  privaciones,  la  persecución  y  hasta 
la  misma  muerte;  desde  los  antiguos  fieles  que 
se  reunian  en  las  criptas  de  Roma  para  adorar 
á  su  Dios,  hasta  los  misioneros  que  procuran  en 
nuestros  tiempos  cristianizar  las  regiones  de  la 
Oceania,  han  tenido  que  recorrer  los  ap 
el  camino  del  sacrificio,  por  serla  religion  como 
la  flor  que  sido  crece  entre  espinas.  Nada  im- 
portaba a  la  misión  de  Tartaria  que  la  ambición 
de  los  poderosos,  la  miseria,  la  peste  y  el  pro- 
testantismo se  alzasen  contra  ella,  pues 
«pie  el  noble  y  constante  ardor  de  los  inmorta- 
les hijo-  do  Loyola  habia  de  vencer  lorias  las 
dificultades  y  triunfar  de  sus  poderosos  enemi- 
gos. Los  nombres  de  Duban.  Oornillon  y  I, a 
Tour,  serán  pronunciados  siemnre  con  respeto, 
no  -"lo  en  Baktchisarai,  si  que  también  en  to- 
do el  pequeño  reino  de  Crimea. 


PÍTULO  IX. 

Apostolado  •!     lo-  i  de  lo-  religioa  e  de 

la  M  trinitarios  en  Berbería  y  Már- 

aeerdotea  de  la  misión  en  Bei  l>  - 
ría  y  Nad 

Ocupándonos  de  las  misiones  de  Levanto,  he- 
moa  hablado  también  de  la  Abisinia  y  V 
ahora    Completaremos    el  cuadro   del  apostolado 
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en  Africa  con  la  rápida  relaci                   maravi-  moler   la  pólvora  de  canon,   centuplicaba  ccn 

llaa  debidas  al  celo  y  caridad  de  los  obreros evan-  inauditos   rigores,   la  fatiga  de  su  trabajo;  pero 

gélieos.  el   siervo  de  Dios    1 1-  <  i  ponia  á  tanta  crueldad 

La  misión  de    Fez  y    Marruecos,  administra-  más  que  la  resignación,  rugando  al  piopio  tieru- 

da  después  de   Fr.  Lupo   por  varios  ministros,  po que  el  Todopoderoso  peidoimse  á  sus  perse- 

acabó  en  el  año  1(530  por  pertenecer  á  los  fran-  guidores.   Habiendo  sido  conducido  a  presencia 

císcanos  descalzos  dé  la  provincia  de  Didacio  en  del  soberano,  pareció  que  su  esfuerzo  auménta- 


la Bética,  quienes  restituyeron  á  la  iglesia  de 
Marruecos  la  firma  de  un  simple  convento,  en 
el  cual  habitar  n  siempre  en  número  do  cinco, 
con  un  guardian,  honrando  á  la  religion  cristia- 
na, en  medio  de  los  musulmanes,  con  la  santi- 
dad de  >ii  vida,  y  prestando  servicios  espiritua 

- : i r. i  á  los  cristianos  cautivos,  coi.  o  á  los 
que  el  comercio  llevaba  á  aquel  país.  Citare- 
mos con  Frerot,  al  bienaventurado  Juan  dé 
hijo  de  ¡adíes   nobles  y  nacido  en  Mor' 

i  en  E-paña:  estudió  en  Salamanca,  vi- 
tiú  el  hábito  de    San  Francisco  én  el  convento 

descalzos  en  la  provincia  de  San  Gabriel, 


ba  para  poder  esponer  las  verdades  del  cristia- 
nismo, lo  que  hizo  con  tanta  elocuencia  y  el  i- 
ridad,  que  el  prín  i  pe  no  supo  que  contestar. 
1  vergonzade  de  haber  sido  vencido  por  un  sim- 
ple religioso,  mandó  que  le  diesen  tormento. 
Primero  ataron  Juan  de  Prado  en  una  colum- 
na donde  su  cuerpo  fué  casi  despedazado  á  fuer- 
za de  golpes,  recibiendo  una  profunda  herida  en 
la  cabeza,  y  después  le  arrojaron  á  un  brasero 
ardiente.  Reuniendo  tedas  bus  fuerzas  para  pro- 
clamar todavía  a  Jesucristo,  no  ce-ó  de  evange- 
lizar hasta  que  habiéndole  hundido  el  cráneo 
con   un  tronco,  su   alma  abandonó  el  cuerpo  el 


que  practicaban   la  estrecha  observancia,  y  se    dia  24  de  Mayo  del  año  1 636  para  ir  á  recibir  la 
abrasado,    apenas   entró   en  el   noviciado,    corona  de  la  inmortalidad.   La  memoria  de  aquel 


del   deseo  de  ir  á  anunciar  el  Evangelio  hasta 
los  mu-  mfines  de  la  tierra.     Habién- 

dole manifestado  su  director  que  de  mucho  tiem- 


mártir  fué  tenida  en  tanta  veneración,  que  los 
franciscanos  autorizados  por  la  Santa  Sede,  eri- 
gieron   una    provincia   de  su    nombre.  Sabedor 


podría  participar  del  hon<  rde  ir  á  evan-  Benedicto  XIII,  de  los  tormentos  que  habia  mi- 
gelizar  á  los  infieles,  se  sometió  humildemente  frido  y  de  los  milagros  obtenidos  por  su  interce- 
á  su  voluntad;  ]  ero   le  fué  dado  anunciar  la  di     sion,  le  incluyó  en  el  número  de  los  bienaventu- 


vinii  palabra  (.n  España.  I  legido  comisario  ge- 
neral de  la  provincia  de  San  Didacio,  fué  el  pri- 
mero que  llevó  aquella  dignidad  de  la  orden,  y 
en  medio  de  las  ocupaciones  de  mi  ministerio, 
¡lió  nunca  de  vista  el  apostolado  éntrelos 
■;  ile  modo  que  habiendo  solicitado  pasar 
ala  Guadalupe,  Líbano  VIH,  que  conocía  su 
talento  y  actividad,  prefirió  enviarle  á 
provisto  de  estén  ues  de  haber 

vencido  muchísimas  dificultades  con  su  pacien 

CÍA,   llegó  á    M 

rer  a  los  cristianos  cautivo    en  las  cárceles  y  cu 


rades,  y  permitió  á  la  orden  de  San  lYancisco 
que  hiciera  mención  de  él  en  mis  rezos  y  ofi- 
cio.-. 

Se  lee  en  la  "Historia  de  la  orden  de  Nuestra 
Señora   de  la   Merced:"  El  autor  del  libro  titu- 

^iartyrologium  hispanicum,  escribe 
gura.  .  .  .  que  consta,  por  acta.-  auténtica-  q  e 
le  fueron  enviada.-,  que  desde  el  año  1218  hasta 
id  de  ¡6'.V¿,  la  orden  de  la  Merced,  rescató  de  la 
esclavitud  en  que  los  tenían  los  turcos,  pagán- 
dole- al  efecto  sumas  inmensas  de  muchos  mi- 
li  cuatrocientos  noventa    mil  setecientos 


ya  fé  estaba  más  expuesta.    Sabedor  el  sobera     treinta  y  seis  cristianos  (1).  Desde  entonces  los 
no  de  que  les  con  solaba  y  alentaba,  le  hizo  pri  n 
der,  encadenar.  un  OSCUnj  cal  abo- 

ucristo,  lejos  de  desani- 


dó Mis  cade 

indo  en  el   trasporte   de  su  amor: 

"Ahora  >¡oa   mió,  cuando  veo  queme 

puesto  qui  ficios." 

■  rtable 


I.    Rn  tanto  es  así,  qué  ya  en  el   primer  siglode 
existencia  de  la  o  ¿  n.   cuan  o   su    benéfica   «cci  □ 
a   ¡a  mas  allá  ríe  loa  limites  de  la   Es- 
"j,  mm  hísimoi  miles  de  cauti- 
rioa    "En  I  empo  i  i  1 
supremo  mercenario  laico  gobier  o,   die-»  el   K     I\ 
Fr   Manuel  Mariano  Riber    {Centuria  ■pri- 
mera del  Real  y  Mi  tuto  déla  indita  re- 
Señora  de  la  Merced.redi 

Part.]    j.  r   LX  IX  n'    134, 


su  cárcel:   el  que  Bdtaba  encargado  de   hacerle  ,  p.  3-lu).  vio  la  re  igi.-n  el  fruto  de  las  r^deucijnes 
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religiosos  de  la  misma  orden  han  continuado  con 
sumo  celo  en  el  ejercicio  de  su  caridad  para  con 
los  cautivos,  rescatando  un  gran  número  de  ellos. 
En  el  año  1632  los  mercenarios  de  España  res- 
cataron doscientos  cincuenta  cristianos  eti  Ar 
gel,  "el  P.  Juan  Cabero  se  quedó  en  rehenes  por 
algunos  esclavos  que  querían  renegar  de  su  fé 
al  ver  partirá  sus  compañeros.  Aquel  caritativo 
padre  sufrió  espantosas  crueldades  de  parte  de 
los  turos  por  haber  consolado  á  los  cristianos 
en  sus  cárceles  y  hablado  con  celo  contraías  fal 
sas  doctrinas  de  Mahoma.  Condenado  á  ser  que- 
mado vivo,  lo  ataron  en  unos  maderos  dispues- 
tos en  forma  de  cruz.  Ya  habian  encendido  el 
fuego  sin  que  su  valor  desmayase,  cuando  un 
turco  movido  á  compasión,  ofreció  seiscientos 
escudos  para  salvarle  la  vida,  y  los  moms,  siem- 
pre interesados,  prefirieron  aquella  suma  al  ul 
trajado  honor  de  su  Mahoma.  El  P.  Cabero  se 
humilló  ante  Dios,  no  retrocedió  ante  el  marti 
rio;  pero  la  Providencia  quiso  conservarle.  El 
turco  que  le  habia  librado  de  aquel  peligro,  te 
Oliendo  que  su  celo  no  le  arrastrase  á  otro,  lo 
guardó  en  su  casa  hasta  la  llegada  del  P.  Juan 
Itaicoz,  natural  de  Pamplona,  que  fué  ;i  pagar 
su  rescate  y  los  seiscientos  escudos  que  habia 
dado  al  turco  para  salvarle  la  vida.''  Los  reli- 
giosos de  Francia  rivalizaron  en  desprendimien- 
to con  los  de  España:  el  P.  Miguel  Auvry  resca 
tó  y  acompañó  hasta  Aix  en  Provenza  en  el  año 
166ji  á  varios  cautives,  escribiendo  después  la 
relación  de  su  viaje  con  el  titulo  de  "Espejo 
de  la  caridad  ó  viaje  de  los  PP.  de  la  Merced 
en  Argel."  En  el  año  1681,  los  PP.  Bernardo 
Monnel,  Ignacio  Bernedey  Fr.  José  Cast  el,  visi- 
taron las  ciudades  de  Mequinez  Salé  y  Tetuan 
en  .Marruecos,  rescatando  los  esclavos  ¡i  fuerza 
de  ruegos  y  sacrificios;  pero  habiendo  sido  ellos 
mismos  encarcelados  en  la  última  de  dichas  ciu 
dades,  no  obtuvieron  su  libertad  sino  pagando 
un  fin-rte  rescate.  Llegaron  á  Marsella  el  dia 
26  de  Mayo  de  1681,  con  los  cristianos  que  ha 
bian  libertado,  y  recorrieron,   según  costumbre, 


en  las  cu  den  se  rescataron  del  mahometano  yugo, 
lnasdeveinteysei-n.il  cautivos  cristianos  come 
puede  lerrs,-  en  los  historiadores  gi  itérales  de  la  ór 
den,  en  olio-,  autores  partii  ulares,  en  historiales  no- 
ticias j  en  el  ultimo  bulario  impreso  en  ,■!  año 
](¡üi¡.  ad  nii.  ii  oque  la  antigüedad,  incuria  v  \. 
riedad  de  los  tiempos  nos  ,  cuitan  muí  ha-  re  em  io 
nes  d  aquella  puniera  centuria  del  orden."  (Nut 
del  Trad.) 


varias  provincias,  recogiendo  las  limosnas  para 
pagar  el  rescate,  tanto  de  los  que  habian  redi- 
mido, como  de  los  que  aun  se  proponían  redimir. 
Lis  redenciones  obradas  en  los  años  1701  y 
17:.'0,  continuaron  la  serie  de  esas  obras  carita- 
tivas, de  cuyo  honor  participaron  los  trinitarios 
en  union  con  los  religiosos  mercenarios. 

Las  redenciones  que  hacen  los  religiosos  mer- 
cenarios de  España,  dice  un  trinitario  fran- 
eés  (]),  son  sin  comparación,  mucho  mas  nume- 
rosas, que  las  nuestras;  nosotros  solos  rescata- 
mos unos  pocos  cautivos  y  aun  -X  costa  de  mu- 
chos añis  y  fatiga,  de  modo  que  ellos  son  unos 
astros  y  nosotros  .sus  rayos.  Es  preciso  que  há- 
ganlos un  esfuerzo  estraordinario  para  rescatar 
cien  esclavos,  y  nunca  se  llevan  ellos  menos  de 
tres  á  cuatrocientos.  [Como  la  España  tiene 
una  costa  muy  estensa  vecina  á  la  de  Berbería, 
están  mas  en  peligro  sus  naturales  de  ser  presos 
pollos  piratas;  pero  si  numerosas  son  sus  pér- 
didas, pronto  les  sigue  el  rescate  y  nosotros 
aunque  uos  vanagloriamos  de  cristianísimos, 
no  somos  s  in  embargo  los  que  mas  hace- 
mos en  la  redención  de  cautivos  cristianos. 
En  esto  España,  que  es  nuestra  victoriosa  ri- 
val en  la  propagación  de  la  fé,  nos  vence  y  aven- 
taja de  mucho  y  la  verdad  me  obliga  á  confe- 
sar esta  derrota."  Cuando  quedó  establecida  la 
reforma  en  Cerfroi,  una  de  las  mas  ilustres  ca- 
sas de  la  orden,  el  primer  capitulo  provincial 
que  se  celebió  en  ella,  tuvo  por  objeto  volver  a 
emprender  la  obra  de  las  redenciones,  descuida- 
da hacia  mas  de  treinta  años.  Enviáronse  algu- 
nos encargadi  a  a  Túnez,  y  el  P.  Carlos  de  Ar- 
ias, acompaño  á  París  en  el  mes  de  Mayo  del 
ano  1635,  un  buen  número  de  cautivos.  Los 
!  P.  Felipe  Audruges  y  A  tan  asió  Deshées,  hi 
cieroii  otro  tanto,  con  algunos  que  rescataron 
en  Túnez  en  Noviembre  del  año  163S.  Como 
los  cautivos  eran  mas  numerosos' en  Argel, en- 
vióse allí  en  el  año  1642  al  P.  Luciano  Herault 
con  Fr.  Bonifacio  de  Bois:  el  primero,  después 
de  alo  ir  1  as  puertas  de  la  patria  n  algunos  des- 
graciados compatriotas,  volvió  en  el  año  ltídó  á 
Argel    con   el    P.   Guillermo   Dreilhac,   quien 

1     Las  Victorias    de  la  Caridad  ó  Relación  <le  los 
Viages  hechos  en  Berbería  pore]  R,  P.  Luciano  He- 

i  au  i .  |  ara  el  re  cat.   cié  1««  france  íes  esclavos,   en  los 
.ños     1643  V     I  lita,     on  la    es|ilicacinn    de  lo  que    1 
pa»ó  durantf  su   cautiven  .   y  mu   rte,   acontecida  en 
Argel  el  dia  28  de  Enero  del  año   1646." 
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acompañó  á  los  cautivos  libertades,  al  paso  que  portugués  pronunció  su  oración  fúnebre,  y  cua- 
su  generoso  compañero,  que  se  privó  de  la  li-  renta  sacerdotes,  tanto  seculares  como  regula- 
bertad  para  aumentar  el  número  de  los  cauti-  res,  celebraron  misas  para  el  desean  o  de  su  al- 
vos rescatados,  se  quedó  á  merced  de  sus  aeree-  ma,  cosa  que  jamas  se  habia  practicado  en  aquel 
dores  musulmanes.  La  pluma   se   resiste  á  des-  pais,  al  menos  que  se  recordase.    Después   fué 


cribir  los  tormentos  que  le  bicieron  sufrir.  "La 
mayor  parte  del  tiempo,  le  encerraban  en  un 
hediondo  foso  lleno  de  reptiles,  en  dónete,  dice 
su  historiador,  se  hallaba  mucho  mejor  por  no 
oir  re  negar  del  ¡Santo  nombre  de  su  Dios;  y 
aunque  á  cada  paso  aplastase  un  sapo  ó  lagar- 
to, y  tuviese  los  piós  sumergidos  en  el  asquero- 
so cieno,  lo«preferia  antes   que   respirar  el  aire 


enterrado  en  el  cementerio  de  los  cristianos  es- 
clavos, que  est;t  situado  fuera  de  la  puerta  de 
Bab-el-Ued."  Existen  curiosas  relaciones  de  ios 
rescates  que  sucesivamente  verificaron  los  tri- 
nitarios durante  el  generalato  del  P.  Claudio  de 
Massac,  redoblando  cada  nación  su  ardor  en  aque- 
lla obra  de  misericordia  espiritual  y  corporal,  de 
modo  que  España,  Portugal,  Francia  y  Alemania, 


que  despide  la  impiedad  de  los  bárbaros.  Le  obraron  tan  numerosas  redenciones,  que  en  el 
fué  preciso  abrirse  con  sus  uñas  un  hueco  en  el  solo  año  de  1720,  se  pueden  contar  mas  de  mil 
muro  de  tierra  que  le  rodeaba  para  poder  des-  cautivos  rescatados,  los  unos  en  Constantinople 
cansar,  y  sin  ningún  socorro  humano,  y  apenas  y  en  el  íesto  del  imperio  otomano,  y  los  demás 
sin  aliment.,  permaneció  en  aquel  tristísimo  es-  en  los  reinos  de  Argel,  Túnez,  Trípoli,  y  Har- 
tado dunjnie  seis  semanas."  La  imposibilidad  ruecos.  Los  PP.  Francisco  Cornel  in,  Filemon 
en  que  se  veia  el  P.  Luciano  Herault  de  poder  de  La-Motte  y  José  Bernard,  pasaron  á  BeVbe- 
:iar  á  tantos  infortunados,  contribuyó  na,  al  pro  io  tiempo  que  los  PP.   Ribera  y   de 


mas  que  el  duro  trato  que  se  le  dala  á  acelerar 
su  muerte.  El  franciscano  Anselmo  David  re- 
cogió su  último  suspiro  el  dia  28  de  Enero  del 
año  1646.  "Na  contento  aquel  religioso,  dice  su 
biógrafo,  con  esponer  por  espacio  ¡le  tres  días  el 
cuerpo  de  su  compañero  ¡i  ¡a  vista  dt  ios  turcos 
y  esclavos,  obtuvo  con  sus  vivas  instancias  del 
divan,  que  vacasen  por  algún  tiempo  en  sus  tía- 
bajos  los  pobres  cristianos,  ¡i  fin  de  que  pudie- 
sen rendir  con  tuda  libertad  sus  últimos  debe- 
aquel  que  habia  sufrido  la  muerte  por  de- 
volverles la  libertad;  y  según  se  nos  ha  mani- 
festado, vió8e  derramar  lágrimas  á  los  mismos 
turcos  que  estaban  encargados  de  la  custodia 
del  cadáver;  tanta  era  la  compasión  que  les  ins 
piraba  el  dolor  que  sentían  los  esclavos  per  la 
pérdida  de  bu  protector.  Al  escuchar  sus  ayes  y 
sollozos,  al  ver  sus  ademanes  de  dolor,  conocía- 
se cuan  profunda  era  su  aflicción!  Las  mugeres, 
á  quienes  la  desgracia  habia  precipitado  á  aquel 
fitue-to  estad"  para  compartir  los  sufrimientos 
y  cautiverio  de  su-      •  levaban  á  sus  hijos 

para  que   tocasen  las    manos,    pié-   y   hábito  del 
i,  que  besaban    unos  y  o  ros   con    igual 
o  y  veneración  á   las  de  un  santo.  Por  úl- 
timo,   :  -e.s  precedidos  de  dos  turcos  y 
seguidos  de  mas  de  tres  mil  esclavos,  acompa 
fiaron- !a  tras  u  ¡u  cuerpo  ó  la  capilla  de 
bis  cá.                      Aduana,   donde    un    religioso 
TOM.  U. 


La-Casa,  religiosos  mercenarios,  bajo  la  protec- 
ción de  M.  de  Sault,  enviado  estraordinario  en 
aquellas  potencias  berbei  seas.  Cuando  el  Dey 
de  Argel  admitió  á  los  dos  primeros  en  su  au- 
diencia, "se  hallaba  dice  su  relación  i  i),  en  su 
aposento,  situado  en  la  ¡.arte  mas  elevada  de  su 
casa,  mirando  a!  mar,  sentado  en  un  diván,  con 
las  piernas  desnudas  y  cruzadas,  los  pies  fuera 
de  las  babuchas,  descansando  en  una  grau  al- 
fombra de  Persia  en  cuyos  estreñios  habia  dos 
grandes  almohadones  de  damasco  encarnado. 
Todo  el  aposento  estaba  ahombrado  y  las   pa- 

■  i.-i  cubiertas,  de  un  lado  con  sabl.  en- 
riquecidos con  piedras  preciosas,  de  otro  con 
pistolas  muy  ricas  y  pulidas,  y  de  otro  con  va- 
na-armas  de  diversas  clases."  Los  PP.  Corne- 
lin  y  de  La-Motte  regresaron  á  Marsella  con  los 
religiosos  de  la  Merced,  mientras  que  el  P.  Ber- 
nard, que  habia  ¡do  á  rescatar  los  esclavos  fran- 
ceses en  Túnez,  les  acompañaba  en  triunfo  á  su 
patria.  La  condición  de  los  cautivos  eia  mas 
dura  en  Marruecos  queen  Túnez  y   Argel;  el 

no  no  acostumbraba  conceder  la  li 
sino  á.  los  inválidos,  y  exigía  además  sumas ex- 
horbitantes,  Begun  se  desprende  de  otra  relación 


1.    Wjage  para  la  |  :„-   rei- 

\rg ■•!  y  Tuni»,   verificada  en  el  ano   17-'o, 
pág.  133. 
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de  los  Trinitarios  (1);  de   modo  que  en    i7U4, 
por  unos  presentes  que  se  le  hicieron  de  mas  de 
cuatro  mil  duros,  no  entregó   mas  que  á  doce 
cautivos,  y  en  el  año  1723,  únicamente  entregó 
quince  cristianos  por  un  valor  de  seis  mil  duros. 
"Este  principe,  dice  la   Relación  que  estracta- 
mos,  era  de  mediana  estatura,  rostro   prolonga- 
do y  un  poco  flaco,  ojos  negros  y  pequeños,  bar- 
ba áspera  y  blanca,  tez  sumamente  morena  por 
no  decir  negra,  nariz  casi  aguileña,  gran  boca. 
labios  abultados  en  los  que   apoyaba  la  lengua 
cuando  no  hablaba,  lo  que  le  hacia  babear  con- 
tinuamente, y  cabeza  temblona.   Por  otra  parte 
nos  pareció  ser  de  un  temperamento  robusto  y 
poco  gastado,  aunque  contaba  cerca  de  noventa 
años.  Su  padre  había  vivido  ciento  diez  y  ocho.  . 
E"  aquella  audiencia   el  rey   se   hallaba  en   el 
patio  mas  inmediato  á  sus  habitaciones,  cruza- 
das las  piernas  en  una  especie  de  carretoncillo 
de  cuatro  ruedas,  muy  bajo,  sin  cubierta  ni  res- 
paldo; libia  un  moro  detrás  (le  él  que  «ostenta 
un  gran  parasol;  á   su  lado  un    guerrero   einpn 
ñando  una  lanza  de  mas  de  seis   pies  de  alto,  y 
otros  dos  moros  provistos  de  pañuelos  para  ahu- 
yentar las  mo.-cas,  y  á  su   alrededor  unos  cin- 
cuenta soldados  con  el  fusil  al   hombro.    Nota- 
mos que  cuando  el  rey  queria  escupir,   sus  mo- 
ros favoritos  se  acercaban  ¡1  él    para   recibir  en 
shs  pañuelos  la  saliva  del  soberano,  y  hubo  uno 
de  ellos  que  la  recibVt  en  sus  manos  y  con  ella 
se  trotó  el  rostro  como  pudiera   hacerlo  con  un 
licdt  precioso."  Los  trinitarios  enumerando  los 
cautivos   por  naciones,  añaden:    "Los   esclavos 
portugueses  eran  en  número  de   ciento  sesenta, 
entre  los  cuales  había  un  religioso  de  la  Compa 
nía  de  Jesus  que  celebraba  diariamente  la  misa 
á  las  dos  de  la  madrugada  en  una  canoa,  lo  que 
era  de  un  gran  consuelo  para  aquellos   esclavos 
que   llevaban  una  vida   mas  cristiana   que    los 
otros,  y  había  un  gran  número   que  jamás  deja- 
ban de  asistir  á  ella.  Aquel   sacerdote   nos  fué 
muy  recomendado  por   un. hijo  del    rey  que   le 

1.  "Relación  en  forma  de  diario,  del  vi>ge  para 
la  red'  i. ció  de  cautivos  verifica  o  et  I—  i 
Marruecos  y  Argel  mi  Los  ajíos  1723,  2-1  y  17^5  por 
1,,,  l  I'  Juan  dt¡  la  I  ■  j  pr<  i  uradoi  gi  tu  r¡  I,  ni  nitt- 
i  di  Be  b  ría,  I) ¡si..  Mael  h  r,  minis- 
tro de  la  de  Huy,  pais  de  L.ii  ga,  AgiMiio  de  Arcisa  , 
ministro  de  Mont|  eller,  Ki  ique  I.  Soy,  ministro 
d  |a  de  Bi  urn  oni  di  i  utados  de  la  f-rde"n  de  1 
Santísima  Trinidad  llamada  de  Los Matürinos,"  p.'.g. 
5  y  siguientes. 


veneraba  muchísimo,  y  nuestro  deseo  eia  poder 
rescatarle,  si  el  rey  hubiese  querido  darnos  sus 
esclavos  por  dinero.  Verdad  es  que  aquel  jesuí- 
ta no  parecía  muy  dispuesto  a  seguirnos,  a  cau- 
sa de  la  necesidad  que  tenían  de  él  los  esclavos 
de  su  nación." 

Después   de  haber  hablado  de  los  francisca- 
nos, de  los  religiosos  de  la  Merced  y  de  los  tri- 
nitarios, debemos  indicar  los  trabajos  del  insti- 
tuto, entonces  muy  reciente,  de  los  sacerdotes 
de  la  misión  ó  Lazaristas.   El  estado  en  que  San 
Vicente  de  Paul   habia  visto   á   los  esclavos  de 
Túnez,  cuando  compartió  con  ellos 'su  cautive- 
rio, le  inducía  á  aligerar  el  peso  de  sus  cadenas; 
por  manera,  que  fué  grande  su  alegría,  cuando 
Luis   XIII  le  manifestó  su  voluntad  de  enviar 
algunps   de   sus   sacerdotes   a   Berbería,  dando 
además  el  rey  para  el   cumplimiento  de  aquella 
buena  obra  la  suma  de  diez  mil  libras.   Habien- 
do logrado  el  cónsul  francés  en  Túnez  que  un 
-acerdote  de  la  misión  entrase  en  su  casa  en  ca- 
lillad  de    limosnero,    Vicente   hizo   partir  en  el 
año  1615  á   Luis  Guerin,   á  quien  fué  A  secun- 
dar  tres   años  más  tarde  Juan  Le-Vacher,  que 
habia  nacido  en  Ecouen  en  el  año  1619.     Pron- 
to la  peste  arrebató  al  primero,  que  siempre  ha- 
bia contado  con  la  dicha  de  ser  empalado  ó  que- 
mado vivo   por  la  gloria   de    Jesucristo.     En  el 
año  1647,  aquel  azote  arrebató  también  en  Ar-. 
gel  á  Noueli,  joven   sacerdote  de  la  misión,  cu- 
yos sucesores  Le  Sage  y  Dieppe  <iue  sucumbie- 
ron  como  él   en  los  años  1648  y    :649,  fueron 
reemplazados  por  Felipe   Le-Vacher,   hermano 
del  misionero  de  Túnez.  Cuando  en  el  año  1661 
Felipe  regresó  ¡i  Francia  con  el  cónsul  Barreau, 
tuvo  el  consuelo  de  acompañar   á  setenta  escla- 
vos que   habia    rescatado.     Collet,   bióguifo  de 
Vicente  de  Paul,  hace  observar  que  entre  los 
misioneros  de  Argel  y  Túnez,  los  habia  siempre 
que  se  hallaban    revestidos  del    titulo  de  vica- 
rios  geneíales   del  arzobispado  de  Cartago,  del 
que  denendian   aquellas  dos  ciudades,  y  todos 
los  sacerdotes  6  religiosos  esclavos  estaban  so- 
metidos á  su  jurisdicción      Como  nada  olvidaba 
la    inmensa   caridad    de  Vicente  de  Paul,  logró 
que  la  duquesa  de  Aíguíllon  fundase  un  peque- 
ño  hospital  en  Argel    para   los  esclavos  abanoo- 
nadofi  ll,,r  inhumanos  dueños  en  mis  enfermeda- 
des, y  se  encargó  de  recibir,  á  cos<a  de  su  casi, 
todas  las  cartus  que  los  cautivos  escribían  á  sus 
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familias.  Por  medio  de  esta  oficina  de  C<  rres 
cía,  se  supo  poco  ¡i  poco,  en  todas  las  pro- 
vincias de  Francia,  que  los  que  creían  muertos 
6  que  habían  llegado  al  fin  de  su  viaje,  jemian 
bajo  el  peso  de  la  opresión  en  Herb  ría;  la  cari- 
dad se  hizo  más  general,  y  á  contar  del  año 
1664,  loa  misioneros  pudieron  rescatar  un  gran 
número  de  cautivos,  los  unos  por  comisión  y  los 
otros  por  sus  propios  esfuerzos.  Con  el  objeto 
de  perpetuar  aquella  buena  obra,  Vicente  de 
seaba  que  hubiese  siempre  en  su  instituto  algu 
nos  miembros  dispuestos  á  consagrarse  á  ella. 
'"E-ta  acción,  dijo  un  dia,  es  considerada  tan 
meritoria  y  santa,  que  ha  motivado  la  institu- 
ción de  algunas  órdenes  en  la  Iglesia  de  Dios; 
y  habiendo  sido  establecidas  esta-  órdei  i 
la  redención  de  cautivos,  siempre  han  gozado  de 
gran  predicamento.  Entre  estas  religiones  fi 
•i  primer  lugar  la  de  los  Mercenarios  que 
hacen  voto  de  rescatar  á  los  esclavos  cristianos. 
Y  no  se  limita  á  una  obra  tan  excelente  y  tan 
santa,  sino  qué*  muchos  de  ellos  permanecen 
constantemente  en  Berbería  para  auxiliar  á  to- 
das horas  tanto  corporal  como  espiritualmente. 
á  aquellos  afligidos,  prestándoles  toda  cla-e  de 
socorros  y  consolándoles  en  sus  mayores  mise 
ria-.  Muy  meritoria  es  semejante.obra  si  se  con 
sidera  bu  grandeza,  y  bien  mirado  tiene  muchos 
pantos  de  relación  con  lo  que  hizo  el  Salvador 
de  los  hombres,  cuando  descendió  de  los  cielos 
para  libertarles  del  cautiverio  del  pecado  6  ins- 
truirles con  su  in. labra  y  su   ejemplo." 

Aunqne  las  indades  de  Arge!  y  Túnez,  don- 
de moraban  de  ordinario  los  primeros  sacerdotes 
de  la  misión,  les  diesen  mucha  ocupación,  salían 
de  ellas  algunas  veces  para  visitar  á  lo-  escla 
vos  que  vivian  en  la  costa  6  en  el  interior  del 
país,  y  que  más  necesidad  tenian  de  su- 
cios.    Las    visitas   evangélicas  más   difíciles,  y 


ilo  sentimiento  cristihuo  Juan— Levacher.  me- 
diante una  retribución  dada  unas  veces  á  los 
amos  y  otras  a  los  guardianes  de  los  cautivos, 
alcanzó  el  permiso  de  reunirlos,  instruirlos  y 
i  ir  sus  confesiones,  adornó  después  con  decen- 
cia un  lugar  para  celebrar  la  mi-a.  y  todos  co- 
mulgaron con  un  consuelo  que  no  bibian  expe- 
rimentado desde  que  se  hallaban  encadenados. 
Prendado  el  religioso  de  ellos,  como  lo  estaban 
de  él,  abrazóles,  hízoles  algunos  regalillos,  en 
tanto  dice,  como  su  pobresa  se  lo  permitia.  y 
por  rilt:  o,  dio  una  moneda  de  pinta  á  los  más 
■los.  Enviado  de  Túnez  á  Argel.  Juan 
I.a-Varcber  recogió  en  su  casa  en  el  año  1477 
á*l  '  ivos  atacados  de  la  peste.     Cuando  la 

escuadra  deDu-Quesne  apareció  en  el  año  1fic3 
á  la  vista  del  puerto,  se  le  encargó  que  siguiese 
las  negociaciones  con  el  almirante  francés,  pero 
aquellas  fueron  rotas  por  los  turcos  á  consecuen- 
cia de  la  sedición  que  estalló  en  la  ciudad.  Qui- 
sieron obligar  á  aquel  santo  sacerdote  que  re- 
nunciara al  cristianismo,  pero  como  se  nega=e  á 
ello  le  colocaron  delante  de  un  cañón  y  la  bala 
de  qne  estaba  cargado  le  destn  zó  el  cuerpo. 
De  este  modo  murió  el  primero  de  los  hijos  de 
San  Vicente  de  Paul  que  derramó  su  sangre 
por  la  fé  de  Jesucristo  en  aquel  pais  bárbaro 
ó  infiel  La  misma  clase  de  martirio  estaba  re- 
servado á  otro  sacerdote  de  la  misión,  que  en  un 
principio  evangelizó  ú  los  naturales  de 
gasear. 

Et  efi  cto  v:."  di.  la  '  'ongregncion  de  la  Pío 
paganda.  el  bien  que  bacian  en  Italia  los  sacer- 
dotes de  la  misión,  babian  encargado  al  nuncio 
apostólico  en  Paris,  que  i:  anifestase  á  Vicente 
la  necesidad  de  enviar  algunos  apóstoles  á  aque- 
lla isla,  en  la  que  la  Francia  babia  formado  mi 
establecimiento.  Eligió  el  santo  en  el  año  1618 
íí  Nacquart  de  Cbampmartin,  de  la  diócesis  de 


también  la*  más  frecuentes,  tocaban  á  los  mi  Soissons  v  á  Nicolás  Gondró,  de  .Amiens,  quie- 
sioneros  de  Túnez,  quienes  recorrian  las  gran-  res  comenzaron  su  apostolado  por  la  guarnición 
ja-  y  habitaciones  rurales,  donde  babia  esclaví  s,  del  fuerte  Delfín,  cuyo  viotento  comportamiento 
situados  á  veces  á  muchas  leguas  de  distancia  respecto  de  los  malgaches,  unido  á  la  natural 
de  Túnez,  ó  bien  teniao  que  atravesar  escabro-  inconstancia  de  aquellos  insulares,  perjudicaban 
eas  montañas  pobladas  de  fieras  más  bien  que  notablemente  la  propagación  del  Evangelio.  ¡\*o 
de  hombres.  Muchos  de  aquellos  cautivos  ex  obstante,  los  comienzos  hicieron  concebir  algu- 
cluidos  por  toda  la  vida  del  comercio  de  las  ciu-  ñas  esperanzas  de  buen  óxito.  Xacquart,  habien- 
dades.no  se  habian  confesado  hacia  muebísi  do  sabido  que  Andiam  Ramacb.  uno  de  los  je- 
mos años;  y  algunos  privad  s  de  toda  rebici'iii  fes  de  la  i-la,  babia  morado  en  Goa,  cuando  jó 
religiosa  y  ejercicio  exterior,  habian  perdido  to-  *  ven,  fué  á  hacerle  una  v¡6Íta,  confesándole  aquel 
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¡lie  habia  sido  bautizado  y  recítele  en  por- 
tugués la  oración   dominical,  la  salutación  an 

y  •  I  síml  ilo  do  los  apóstoles.  Desde  en- 
tonces no  solo  peí  los  misioneros  que 
evangelizasen  á  sus  subdito: .  sino  que  pioinetió 
asistir  en  persona  á  Us  funciones  religiosas. 
Nacquart  pudo  espresarse  en  el  idioma 
del  pais,  recorrió  el  campo,  donde  encontró  mu 
cha  más  docilidad  entre  los  negros  que  entre 
los  blancos.  Gondié.  después  de  haber  seguido 
á  unos  oficiales  franceses  que  emprendie 
ron  un  viaje  por  la  isla,  sucumbió  a  una  calen- 
tura violenta  el  día  26"  de  Mayo  del  año  1649 
en  brazos  de  su  esforzado  compañero.  Bourdai- 
se,  hijo  de  Rlois,  uno  de  los  que  Vicente  de  Paul 
destinó  en  seguida  para  aquella  misión,  solo  en- 
contró las  cenizas  de  Nacquart,  en  una  tierra  que 
devoraba,  no  á  sus  habitantes,  sino  á  sus  liber- 
tadores. Habiendo  quedado  solo  en  el  año  1657, 
pidió  refuerzo,  y  cígco  misioneros  de  los  que 
Madagascar  tenia  gran  necesidad,  pero  que  no 
habrían  llegado  sino  después  de  su  muerte,  nau- 
fragaron eu  el  Cabo  de  Ruena  Esperanza,  y  una 
flota  holandesa  volvió  á  c  inducirles  á  Europa. 
Renato  Almeras,  sucesor  de  Vicente  de  Paul 
en  cali  lad  iperior  general,  heredó  los  sen- 
timientos de  ternura  ;  compasión  ^ue  abrigaba 
r  por  los  malgaches,  i  quienes  envió 
algunos  apóstoles,  dando  con  ellos  dos  mártires 
al  instituto.  La  misión  de  Madagascar  subsis- 
tió hasta  el  año  1674,  que  fué  cuando  Luis  X  IV 
abandonó  aquella  isla,  prohibiendo  á  su  marina 
que  tocase  á  ella.  De  los  cuatro  misioneros  que 
quedaban  entonces,  uno  fué  muerto  por  los  ne 
gros,  otro  quemado  vivo  en  su  propia  habitación, 
y  los  dos  restantes  que  eran  sacerdotes  regresi 
ron  á  Francia.  Miguel  Montmasson,  de  Saboya. 
uno  de  ellos,  reemplazó  ¡í  Juan  Le-Vacher,  co- 
mo vicario  apostólico  en  Argel,  sin  que  le  inti- 
midase la  suerte  de  su  ilustre  cofrade.  Cuando 
el  mariscal  de  Estrees  se  dejó  ver  delante  de  la 
ciudad  el  día  26  de  Junio  del  año  16S8,  aquel 

o  fué  arrestado  con  todos  los  franceses; 
colmáronle  de  oprobios  y  malos  trati  ,  y  poi 
fin,  en  la  noche  del  r>  de  Julio  le  pusieron  de- 
lante de  la  boca  de  un  canon,  lo  propio  que  á 
otro  herirían  i  llamado  Francisco  Fran 

cillon,  que  habia  pasado  cuarenta  años  en  Ber- 
bería, ocupado  en  s<  rvir  a  los  esclavos. 
¡j h  vicarios  apostólicos  de^Argel  continuaron 


escogiéndose  en  el  Instituto  que  se  gloriaba  de 
la  muerte  heroica  de  Le-Vacher  y  Montmasson. 
Los  trinitarios  Francisco  Cornel  in  y  Filemon  de 
La-Motte  tributaron  un  particular  homenage 
al  celo  y  caridad  de  Duchesne,  que  reemplazó 
en  el  año  1720  á  aquellos  dos  grandes  hombres. 


CAPITULO  X. 

Misiones  de  los  capuchino?,  dominicos,  agustinos, 
jesuítas  y  franciscanos  en  la  costa  occidental  de 
Africa. 

En  la  relación  publicada  por  el  dominico  La- 
bat,  se  vé  que  el  trato  de  las  compañías  comer- 
ciales con  la  costa  occidental  de  Africa,  no  se 
remonta  mas  allá  del  año  1626.  Cinco  años  des- 
pués los  capuchinos  Alejo  de  San  Lo  y  Bernar- 
dino Renouard,  de  la  provincia  de  Normandia, 
acompañaron  al  capitán  Emmery,  de  Caen,  a! 
cabo  Verde,  donde  los  colono»  portugueses  ó 
franceses  y  los  negros  convertidos  debia  acoger- 
los con  tanto  más  favor,  cuanto  hacia  ocho  años 
que  se  hallaban  privados  de  socorros  espiritua- 
les. El  cabo  Verde  y  las  costas  vecinas,  esta- 
ban comprendidas  en  los  límites  del  reino  de 
Cayor,  cuyo  soberano,  ó  rey  del  interior,  lleva- 
ba el  título  de  damel  y  tenia  por  agentes  algu- 
nos alcaides  ó  gobernadores  locales.  Desembar- 
caron en  Rufisca  (1)  á  últimos  del  año  1635,  y 
un  negro  sorprendido  al  ver  el  hábito  de  los  re- 
ligiosos, preguntó  si  el  P.  Alejo  érala  mujer  del 
capitán,  pero  habiéndole  dicho  que  era  un  pa- 
dre, inclinóse  y  pareció  avergonzarse  de  su  en- 
caño. El  puerto  de  Etufisca  ya  era  entonces  un 
lugar  de  reunion  para  los  comerciantes  de  todas 
las  naciones  y  creencias,  de  modo,  que  en  un 
olo  dia,  los  capuchinos  vieron  católicos,  calvi- 
nistas, luteranos,  discípulos  de  Bieherio,  arme- 
nios, judíos  y  musulmanes.  Los  misioneros  dis- 
pusieron una  capilla  en  la  casa  de  i)  ~  Felipa, 
ñora  portuguesa,  y  después  convirtieron  y  bau- 
tizaron á  un  cierto  iiúmi  :  le  indígenas.  Ha- 
biendo sabido  que  el  alcalde  del  cabo  se  ilama- 

I  Rufiscu,  llamada  también  Tentaqueya  ó  Rio 
I  i  *  o,  e«  a  a  ciudad  y  puert  ide  Senegambia  en  el 
Mino  leCayi  r  en  Africa,  al  E.  S.E.  del  cabo  \'er- 
de  y  al  \  i.  .1  •  la  ¡«la  de  Corea.  Al  presente  con- 
tiene unoj  2,5ün  h  ibitantes  que  siguen  un  activo  co- 
mercio ton  los  ouropeot.jrVot.  «¡eFTrad.) 
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ba   Bernardo  Gaspar  y  era  cristiano,  fueron  6 

visitarle.  Aquel  gobernador,  al  verles,  hizo  la 
señal  de  la  cruz  y  luego  les  enseño  los  retratos  de 
los  reyes  <le  España  y  Francia  que  tenia  en  su 
cabina.  '"Aquel  buen  anciano,  dice  el  P.  Alejo, 
los  respetaba,  como  si  los  prototipos  estuviesen 
ya  en  el  paraiso,  causándonos  suma  admiración 
tanta  sencillez. 

"Uno  de  los  hijos  del  alcalde  habia  vivido  cin- 
co 6  seis  años  en  Europa  donde  habia  sido  ban 
tizado.  Los  religiosos  pasaron  quince  dias  en  e' 
puerto  de  Joale,  donde  casi  todos  los  negros 
hablaban  portugués.  Aquellos  indígenas  creian 
que  cada  individuo  estaba  provisto  de  un  alma 
parecida  á  la  del  animal  con  el  cual  tenia  mas 
semejanza.  "Preguntamos  á  uno  de  ellos,  es 
cribe  el  P.  Alejo,  de  qué  animal  el  recaudador 
6  receptor  de  impuestos  del  rey,  tenia  el  alma, 
y  nos  contestó  que  de  lobo;  pero  al  dar  aquella 
contestación,  bajó  la  voz  como  ai  temiese  que 
otras  personas  pudiesen  oírle."  Como  la  pobla- 
ción de  Joale  habia  sido  destruida  por  un  re- 
ciente incendio,  los  capuchinos,  celebraron  el 
sacrificio  de  la  misa  en  una  capilla  dispuesta 
con  unas  velas  de  embarcación;  desde  allí  pasa 
ron  a  Portndale,  donde  el  capitán  Emmery  ofre 
ció  algunos  regalos  al  rey,  quien  no  se  mostró 
muy  satisfecho.  Estaba  quejoso  por  que  le  da 
ban  de  comer  con  un  barreño  pequeño,  cuando 
sabia  que  el  damel  de  Cayor  comia  siempre  en 
un  barreño  grande.  Los  religiosos  encontraron  á 
aquel  principe  sentado  a  la  mesa  y  vestido  con 
un  ancho  saco  de  algodón  blanco.  Quiso  dar  á 
los  viajeros  la  diversion  de  una  especie  de  fun- 
ción ecuestre,  en  laque  figuraban  asnos,  came- 
llos y  caballos.  Cuando  recibió  en  atulicncia  á 
los  tubabes,  esto  es,  los,  blancos,  estaba  apoyado 
en  una  gran  calabaza.  Un  moro  de  su  comitiva 
hundió  en  su  presencia  en  la  arena  dos  puñales 
cruzados,  cuya  acción  alarmó  tanto  mas  á  los 
religiosos,  cuanto  vieron  al  alcalde  de  Puerto 
Sereno,  prosternarse  ante  el  rey  y  tomar  en  se- 
guida aquellos  dos  puñales.  Pero  -os  dudas  ti" 
tardaron  en  disiparse,  al  presenciar,  con  gran 
sorpresa,  que  el  alcalde  se  servia  de  aquellos  dos 
panales  para  afeitar  al  soberano. 

Los  misioneros  estaban  de  regreso  en  líu- 
fisca  por  la  fiesta  de  Pascua  del  año  1636,  la 
cual  celebraron  con  solemnidad,  asistiendo  loe 
negros^  confian  devoción.    Cuando  no  tenían 


cruces  para  venerar,  cruzaban  sus  pulgares  y 
besaban  aquella  cruz  viva  con  respeto.  Los  ca- 
puchinos cuando  volvieron  ;i  Joale  encontraron 
la  capilla  que  habian  levantado,  mucho  mas 
adornada  que  cuando  partieron;  completaron 
en  aquel  lugar  varias  conversiones,  y  en  parti- 
cular la  del  negro  Bur— Maroles,  pariente  del 
rey,  que  fué  después  el  protector  de  los  france- 
ses contra  las  intrigas  del  preceptor  de  impues- 
tos. Partieron  los  religiosos  de  Joale  el  15  de 
Mayo  del  año  1636.  con  gran  sentimiento  de 
los  portugueses,  que  les  encargaron  procurasen 
una  misión  permanente  de  su  orden  para  cabo 
Verde,  donde  únicamente  habian  permanecido 
ocho  meses.  Es  probable  que  regresasen  al  po- 
co tiempo  a  Rúan,  donde  el  P.  Alejo  de  San  Lo, 
autor  de  la  'Relación  del  viage  al  cabo  Verde", 
murió  en  el  año  1638.  El  libro  de  este  religio- 
so contiene  interesantes  detalles;  rebosa  senci* 
Hez  y  buena  fé,  pero  algunas  veces  su  estilo  ee 
p-olijoy  oscuro.  En  el  año  1648  algunos  capu- 
chinos partieron  de  Italia  para  el  reino  de  Be- 
nin bajo  la  dirección  de  Ángel  de  Valencia,  y 
muchas  veces  se  vieron  espuestos  ¡í  perder  la 
vida  por  querer  correjir  las  bárbaras  costum- 
bres de  aquel  pueblo  que  acostumbra  degol'ará 
centenares  de  víctimas  en  la  tumba  de  sus 
magnates.  Sus  tentativas  tuvieron  mas  cum- 
plido éxito  en  el  reino  de  Overry,  cuyo  gefe  des- 
pidiendo de  palacio  á  todas  las  mugeres  que  la. 
licencia  y  las  costumbres  de  su  pueblo  habia 
reunido  en  él,  se  casó  ante  ¡a  Iglesia  con  una 
isleña  de  Sto.  Tomas,  de  orljen  europeo  y  edu- 
cada en  la  corte.  La  confusa  idea  que  tienen  de 
un  ser  supremo  los  habitantes  de  Wliida,  hizo 
concebir  tantas  esperanzas  á  los  franceses  que 
se  establecieron  en  el  pais  en  el  año  1006, 
que  solicitaron  el  auxilio  de  dos  religiosos  ca- 
puchinos para  convertirlos  á  la  fé.  Habiendo 
acudido  los  PP.  á  su  llamamiento,  aprendieron 
el  idioma  local  y  predicaron  en  un  principio  con 
tan  feliz  éxito  que  el  misino  rey  pidió  ser  bau- 
tizado. Indudablemente  su  conversion  hubiese 
ido  acompañada  de  la  de  todo  su  pueblo,  si  los 
otes  que  habia  establecidos  en  la  costa, 

ti  merosos  de  que  se jante  acontecimiento  pu- 

irruinar  bu  comercio    no  hubiesen  conspi 
rado  poderosamente  en  contra.    Ganaron  a  los 
tes  de  los  n  presen- 

tes, provocaron  un  levantamiento  cputra  los  ca- 
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puchinos,  y  la  víspera  del  (lia  en  que  el  rev  de- 
bía ser  bautizado,  incendiaron  la  capilla  cató- 
lica, cercaron  tumultuosamente  el  palacio  real, 
y  de  seguro  que  hubieran  dado  muerte  a  los 
d.is  religiosos,  á  no  haberles  protegido  (-1  sobe- 
rano con  todo  su  poder.  No  obstante,  al  ver  que 
corria  grave  peligro  su  propia  seguridad,  pro- 
metió i  los  sacerdotes  negros  que  no  aliando 
naria  la  idolatría.  De  los  dos  misioneros,  el  uno 
murió  de  sentimiento  ó  envenenado  á  los  pocos 
días,  y  obligaron  al  otro  a.  embarcarse. 

En  el  afio    1670,    la  misma  compañía  france- 
sa, hizo  partirádos  dominicos  para  renovar  aque- 
lla tentativa,  pero  también  los  protestantes  eu- 
ropeos  hicieron  la  misma  oposición.    Aquellos 
religiosos   no  pudieron  obtener  siquiera  la  me- 
nor audiencia  ni  del  rey   ni  de  sus   grandes;  el 
pueblo  se  negó  á  escucharles  y  ambos  murieron, 
creyéndose  generalmente  envenados  como  loba 
bia   sido  el   religioso    capuchino,   su    antecesor. 
Los  franceses  se  limitaron   entonces  á  tener  un 
capellán   para  sus  necesidades   espirituales.   El 
día  28  de  Agosto  del  año  16S7,  el  dominico  Gon- 
zalv es,    se   embarcó  en  el  puerto  de   la  Rochela 
para  las  misiones  deGuinea'(l)  y  llegó  al  pais  de 
Ypsiny  á  últimos  de  Diciembre,  siendo  muy  bien 
recibido  por  el  rey  Zena,  quien  le  confió  la  edu- 
cación de  dos  jóvenes  negros  llamados  Aniaba  y 
Banga  que  mas   tarde   pasaron   á  Francia.     El 
P  Gonzalves  dejando  en  Yssiny  al  P.  Enrique 
Cerizier,   cuya  carrera   apostólica    abrevió  una 
santa  muerte,   pasó   con  sus  demás  compañeros 
al  reino   de  Whida,   donde  murieron   casi  todos 
al  mi«mo    tiempo,  creyéndose  que  los  enemigos 
de  la  religion  habían  apresurado  su  fin.  La  mi- 
sión comenzada,    quedó  sin   resultado  hasta  el 
año  1700.  que   fué   del   gran  jubileo,  con  cuyo 
motiva  habiendo  ido  ¡í  Roma  el  P.  Godofredo 
Loyer  para  esponer  las  necesidades  espirituales 
de  aquel  pais,  la  Congregación  de  la   Propagan- 
da le    nombró   prefecto  apostólico  del  mismo. 

1.  Tomamos  estas  noticias  de  la  "Relaei  >n  del 
viage  al  reino  deYs-iny,  <  n  la  costa  do  Oro  p  is  .V 
Guinea  en  Africa;  la  descripción  del  pais,  las  incli 
naciones,  costumbres  v  religion  de  sus  habitantes, 
con  lo  mas  notable  que  aconteció  cuando  establecie- 
ron en  él  1"*  france«e»;"  todo  lo  recogido  exacta- 
mente en  los  mixmos  lujar.--  p  >r  ■]  P,  (•  dofredo 
Loyer,  prefect  i  ap  istólieo  de  las  misiones  de  los  re- 
ligio-o»  dominico*  en  las  costas  de  ("¡niñea,  en  A IV  i 
ca,  reli«i"S"<i  del  c  nvento  de  la  Buena  Nueva  de 
Rennes  en  BretaEa."  (Notí  del  Aui.) 


El  príncipe  Luis  Aniaba.  que  el  rey  de  Fian 
cia  volvió  a  enviar  á  su  pais,  dijo,  abrazando  al 
P.  Loyer.  que  su  satisfacción  era  cumplida,  por- 
que después  de  haber  sido  conducido  idólatra  á 
Francia  por  un  dominico,  veia  que  se  hallaba 
dispuesto  para  acompañarle  cristiano  á  su  pa- 
tria, otro  misionero  de  la  misma  orden.  El  P. 
Villar  fué  el  único  compañero  del  prefecto  á 
quien  prometieron  que  le  enviarían,  si  les  pe- 
dían, algunos  misioneros;  pero  no  habiéndose 
podido  arraigar  en  Yssiny  el  establecimien- 
to que  trataban  de  fundir  allí  los  france- 
ses, y  viendo  los  PP.  Loyer  y  Villard  que  no  re- 
eibiau  en  Europa  ni  recursos  ni  noticias,  regresa- 
ron á  Francia,  donde  el  primero  murió  el  año 
1715,  paco  tiempo  después  de  haber  publicado 
una  Relación  escrita  con  sencillez  y  candor,  la 
mejor  de  aquel  pais  que  se  haya  escrito  en  fran- 
cés. 

No  cedia  el  celo  de  los  portugueses  al  de  los 
franceses.  Refiere  Bosman  que  hallándose  en 
la  costa  de  Whida  en  los  años  1698  y  1699, 
desembarcó  en  aquel  punto,  un  religioso  agus- 
tino procedente  de  Santo  Tomás,  con  el  obje- 
to de  convertir  á  los  negros.  Cuando  el  misione- 
ro hubo  propuesto  al  rey  que  atendiera  á  sus 
instrucciones,  Bosman  preguntó  á  aquel  prínci- 
pe qué  pensaba  sobre  aquella  proposición.  "La 
considero  muy  laudable,  contestó  el  rey,  y  este 
misionero  me  parece  un  hombre  muy  honrado; 
pero  estoy  resuelto  á  no  abondonar  el  culto  de 
mis  maj  ores.''  Habiendo  dicho  el  agustino  á  uno 
de  los  mas  notables  indígenas,  que  si  el  pueblo 
de  Whida  persistía  en  sus  falsas  opiniones  y  en 
sus  desarregladas  costumbres,  no  se  libraría  de 
las  penas  eternas  del  infierno,  el  negro  le  con- 
testó con  frialdad:  "No  valemos  nosotros  iras 
que  nuestros  antepasados;  ellos  profesaron  el 
mismo  culto  y  llevaton  la  misma  vida.  Si  se 
nos  condena  al  fuego  del  infierno,  al  menos  ten- 
dremos el  consuelo  de  quemar  con  ellos."  Esta 
respuesta  desvaneció  todas  las  esperanzas  del 
misionero,  quien  se  despidió  del  rey  y  se  hizo  a 
la  vela. 

Según  el  constante  método  observado  por  los 
reyes  de  España  y  Portugal,  respecto  íí  los  go- 
bernad, res  de  las  colonias,  estos  eran  reempla 
zados  cada  tres  ó  cuatro   años    y    algunas  veces 

i,,. i-  frecuentemente,  mandándoles  en  seguida 
,  a  ejercer  las  mibmas  funciones  en  el  Brafail,  ou~ 
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yos  ,r  ib  tüi  lores  iban  a  su  vez  á  dirigir  las  po- 
sesiones de  Angola    Juan  Correa,  de  Souza,  ad- 
ministraba esta  colunia,  cuando  Zingba,  herma- 
feroz   Ngolara-B'ndi,  rey  de  Matamba, 
recioió  de  su  hermano  el  encargo  de  irá  nego- 
ciar la  paz  con  los  portugueses.  Admitida  en  la 
audiencia  del  virey,  notó  que  Souza  estaba  sen- 
tado en  un  sillón  de  terciopelo  con  franja  de  uro, 
y  que   habían' dispuesto    para  ella  enfrente  de 
aquel  sillun,  una  ric  i  alfombra,  y  sobre  ella  dos 
almohadones,  único  asiento  de  que  podia  dtspo 
ner.  Desagraciándole  aquel  ceremonial,  hizo  se 
ña  á  la  mas  joven  y  hermosa  de  las  mugéresque 
la  acompañaban,  y  esta  al    punto  se  arrodilló, 
■  en  sus  manos  y  codos,  y   presentó  res- 
petuosamente la  espalda  á  su   dueña,    quien  se 
sentó  en  ella,  y  permaneció  en    aquella   actitud 
1  tiempo  (pie  duró  la  audiencia.   El  virey, 
al  despedir  á  la  princesa,  le  indicó  la  muger  so- 
bre cuyas  espaldas  se    había   sentado,  que  per 
manecia  inmóvil  en  la  posición  que  un  ademan 
de  su  dueña  le  había  hecho  tomar.  Zingha  con- 
que no  era  propio  de  la  embajadora  de  un 
Srran  rey  servirse  dos  veces  de  un  mismo  asiento 
y  .pie  ya  no  podiendo  serle  útil   el  que  le  indi 
cabi.  lo  dejaba  en  el  lugar  en   que  se   hallaba, 
abandonando  aquella  e-clava  al  gobernador.  X.) 
te  los   portugueses  consintieron  en  el 
tr  tado  de  paz  que  pedia  la  princesa,    sino   que 
procuraron  inculcarle   las   verdades    del   cristia- 
nismo, siendo  por  último    bautizada   en  la  cate- 
dral de  San  Pablo  de  Loanda,  en   el  año  16¿2, 
¡i  la  edad  de  cuarenta  años,  dándosele   el    ñora 
bre  de  Ana.  Deseando   el   virey   que   Ngotam- 
Bandi,  hermano  de  la  princesa,  abrazase  el  cris- 
tianismo,  le  envió  un   sacerdote  negro,  llamado 
Dionisio  de   Paria,  á  fin  de  que  procura 
conversion;  pero  cuando  á  su  vez   iba   a   ser  re- 
generado, de  repente  mudó  el  principe  de  paro 
cer,  declarando,  que  no  con-.-,  lignidad 

humillarse  ante  un  hombre  que  era  hijo  de  uno 
de  BUfl  esclavos,  y  acabó  por  despedir  al  sacerdo- 
te; pero  en  el  año  1H25,  envió  á  sus  dos  herma 
imbia  y  Frangi  a-  Loanda  para  que  fuesen 
instruidas  y  bautizadas.   D    puet   «le  la  muerte 
i  i  .  en  el  año    627, 
■  le  la  coron..,  abjuró  el  cris- 
.  i   bañó  lo«  ■  en    an 

captó  el    aprecio  de  los  bélico 

so»  jagas,  esparcidos  por  el  orie-te  de  Matamba 


quienes  la  reconocieron   unánimemente    por   su 
soberana. 

En  el  año  16  10,  los  capuchinos  enviaron  por 
primera  vez  al  Congo  una  misión  de  su  orden, 
compuesta  de  seis  italianos  y  españoles,  entre 
ellos  cuatro  sacerdotes  y  dos  hermanos  legos. 
Uno  de  estos  últimos  l'r.  Francisco  de  Pamplo- 
na, habia  sido  conocido  en  el  siglo  con  el  nom- 
bre  de  Tiburcio  de  Redin,  caballero  de  Santia- 
go ymaestro  de  campo  de  los  ejércitos  de  Espa- 
ña. Embarcados  los  misioneros  en  Liorna,  lle- 
garon felizmente  á  Lisboa,  pero  no  pudieron 
partir  basta  el  di  a  20  de  Enero  del  año  1645.  Al 
llegar  al  cabo  Padrón,  que  forma  la  extremi- 
dad meridional  de  la  embocadura  del  Zaira, 
encontraron  los  restos  de  una  cruz  de  piedra, 
levantada  en  otro  tiempo  por  Diego  Cam,  pero 
recientemente  derribada  por  los  holandeses.  La 
sustituyeron  por  otra  de  madera,  junto  A  la 
cual  edificaron  una  capilla.  El  P.  Buenaven- 
tura prefecto  de  la  misión,  envió  entonces 
á  Fr.  Francisco  de  Pamplona  á  buscar  refuer- 
zo á  Europa,  y  se  encaminó  Inicia  San  Sal- 
vador, donde  los  capuchinos  fueron  visitados 
por  el  capítulo  de  la  catedral,  los  jesuíta?  y 
toilos  los  demás  eclesiásticos.  Desti  amules 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  y 
construyéronles  un  convento.  Otros  cuatro  ca- 
puchinos á  quienes  los  holandeses,  entonces  due- 
ños de  San  Pablo  de  Loanda,  habían  hecho  su- 
frir raras  viscisitudes,  fueron  reclamados  por  el 
rey  de  Conde.  Cuando  los  portugueses  volvieron 
A  estar  en  posesión  de  San  Pablo  y  de  todo  el 
resto  del  reino  de  Angola,  aquel  principe  rtno- 
vó  la  alianza  del  Congo  con  Portugal,  Valiéndo- 
se para  ello  de  los  buenos  oficios  de  los  jesuítas 
y  capuchinos,  _uyo  prefectomurió  en  el  año  1649. 

l  ■  i  segunda  misión  de  aquella  orden  llegó  al 

Congo  el  dia  6  de  Marzo  del  año  1618,  bajo  la 
dirección  de  Dionisio  Mareschi.  Las  enferme- 
dades diezmaron  aquellos  religiosos,  quienes, 
por  otra  parte,  no  estando  familiarizados  con  los 
dialectos  del  pais,  hicieron  pocos  progresos.  Sus 
intérpretes  se  aprovecharon  de  la  veneración  que 
inspiraban  los  misíoniftas  para  procurarse  muy 
ricas  ofrendas;  y  aquellos  presentes  de  que  se 
aprovechaban  unos  intermedial  ios  infieles,  con- 
tribuían  al  descrédito  del  cristianismo  y  de  sus 
ministros.  Por  último,  fueron  también  vanos  los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  reformar  las  eos. 


314 


nEKsroN 


tumbréfe,  sobre  todo  respecto  ;i  la  pluralidad  de 
mugeres,  porque  aquellos  pueblos  querían  ser 
cristianos  a  su  modo  y  sin  perjuicio  de  sus  cos- 
tumbres, por  mas  distantes  que  se  hallasen  de 
la  moral  cristiana.  Los  PP.  Buenaventura  de 
Carriglio  y  Francisco  de  Veas,  fueron  enviados 
con  el  intérprete  Calixto  Celoto  a  la  misión  de 
Ovando,  cuyo  territouio  encontraron  invadido 
por  la  reina  Zingha.  Presos  y  encadenados  fue- 
ron conducidos  á  presencia  de  aquella  princesa, 
que  los  recibió  con  distinción,  y  escuchó  las. ex 
hortacioces  que  le  hicieron  para  que  volviese  a 
abrazar  el  cristianismo.  Permitióles  que  se  vol- 
viesen á  .San  Salvador,  donde  llegaron  con  las 
piernas  destrozadas  y  tan  cubiertas  de  profun- 
das heridas,  ocasionadas  por  los  espinos  del  ca 
mino,  que  tardaron  cuatro  meses  en  poder  cu- 
rarse. Zingha  se  convirtió  y  pidió  misioneros,  de 
cuya  petición  para  con  el  Papa  se  encargó  el  P 
Antonio  de  M  mte  Padrone. 

En  el  año  164S  partieron  de  Italia  cuarenta 
y  ciuco  capuchinos,  destinados  al  reino  de  Be- 
nin, bajo  la  dilección  del  P.  Ángel  de  Valencia 
y  al  Congo,  bajo  la  del  P.  Juan  francisco  de 
Roma.  Ya  hemos  hablado  de  los  primeros;  res 
pecto  a  los  segundos  esperimentaron  varias  al- 
ternativas de  protección  y  persecución,  habiendo 
sido  muerto  á  palos  el  P.  Jorge  Cxialla.  Cuando 
el  P.  Bernardino,  natural  de  Hungría,  que  evan- 
gelizaba el  Loango,  murió  en  el  año  de  1664,  la 
multitud  idólatra  no  permitió  que  lo  enterrasen, 
y  bu  cuerpo  fué  arrojado  al  mar. 

Entretanto  los  deseos  manifestados  por  Zin- 
gha de  tener  algunos  misioneros  se  veian  cum- 
plido .  Partió  de  Europa  en  el  año  1654  una 
cuarta  misión  de  capuchinos,  com  puesta  de  doce 
sacerdotes  y  dos  legos  para  atender  a  las  nece- 
sidades espirituales  de  los  reinos  de  Congo,  An- 
gola y  Matamba,  de  cuyo  último  pais  fué  nom- 
brado prefect.,  el  P.  Serafín  de  Cort  na.  La  rei- 
na Zingha  antes  tan  corrompida  como  feroz, 
solo  conservó  desde  entonces  un  marido  cuya 
union  consagró  la  iglesia;  pero  aquel  esposo  no 
tuvo  ninguna  parte  en  el  gobierno,  y  sí  fué  úni- 
camente el  primero  de  sus  esclavos.  La  reina 
mandó  construir  en  sU  capital  una  gran. le  ¡gle 
sia  dedicada  á  la  Santísima  Virgen,  que  fué 
nombrada,  lo  pn  pió  que  la  ciudad  de  <  ¡abazzo, 
Santa  María  de  Matamba.  En  el  mes  de  May.. 
del  año    1Ü5Í),  edificó   á  orillas  del  rio   Vamba. 


una  nueva  ciudad  y  otra  iglesia  bajo  la  advoca- 
ción de  ia  virgen  María,  mucho  mas  hermosa  y 
mas  grande  que  la  primera,  siendo  su  arquitecto 
el  capuchino   Fr.   Ignacio.   Las  piedras  fueron 
trasladadas  de  las  montañas  vecinas  en  hombros 
de  los  esclavos;  la  reina  animaba  con  su  presen- 
cia á  los  obreros,  cuyo   número  llegó  hasta  diez 
y  siete  mil,  de  modo  que  tanto   la  ciudad  como 
la  iglesi    quedaron  terminadas  en  poco  tiempo, 
y  ya  en  el  año   1660.  Zingha  comulgó  en  ella. 
Desde  entonces  pareció  enteramente  cambiada: 
así  como  antes  era  orgullos*,  altanera  y  desapia 
dada,  mostróse  en  adelante  dulce,  humilde,  com- 
pasiva, afable,  liberal  y  caritativa.  El  P.  Cavaz- 
!  zi,  uno  de  los  capuchinos  que  permanecieron  por 
mas  tiempo  á  su  lado,  en  los  últimos  años,  dice 
que    su  corte  era    tan  numerosa,  como  la  de  los 
primeros  soberanos  de  Europa.  Uuicameute  los 
cargos  y  dignidades  constituían   la  categoría  de 
las  personas.   Trecientas  mngeres  estaban  des- 
tinadas al  servicio  particular  de  la  reina:  diez- 
de  entre  ellas  no  se  apartaban  jamás  de  su  lado 
durante  diez  dias,  finidos   los  cuales  eran  reem- 
plazadas  por  otras  diez.   Zingha,    que  era  muy 
amante  del  fausto  y  la  esplendidez,  se  adornaba 
con  tanto  esmero  en  su    vejez,,  como  en  los  me- 
jores dias  de  su  juventud.   Algunas  veces  cubría 
su  cabeza  con  un    ligero  casco  adornado  de    vis- 
tosas plumas,  y  su  trage  consistía  entonces  úni- 
camente en  dos  ricos  pañas:  con  el  uno  se  cenia 
el  cuerpo  desde  la  cintu-a  hasta  cerca  de  las  ro- 
dillas,  y  con   el  otro,    a  modo    de  capa  cruzada 
sobre  el  pecho,  se  cubría  las  espaldas.    Hemos 
dicho  que   estos  paños   eran  ricos,   y  lo  eran  en 
efecto,    porque  si    bien  estaban    firmados  de  al- 
gunos filamentos  de  cortezas  de  árboles  del  pais, 
eran  tan  finos,  y  tan  variados  en  brillantísimos 
.colores,  que  no  podia  compararse  á  su  esquisito 
tejido  el  mas  hermoso  raso  europeo.  En  los  dias 
solemnes,  cuando  daba  audiencia,   vestia   telas 
de  Europa  y  encajes   riquísimos;  el  oro,  las  per- 
la.- y  diamantes,  dispuestos  en  brazaletes,  colla. 
res  y  cadenas,  cubrían  sus  brazos,  garganta  y 
pies.   La  magnifica  corona  que  cenia  estaba  cua- 
jada de  brillantes,  y  por  Cetro   tenia  una  varita 
fot  rada  de  terciopelo  y  cubierta  de  perlas  y  cam- 
panillas de  plata    Era  muy  aficionada  á  la  caza, 
y  aunque  cargada  de  año-  >e  entregaba  á  aquel 
ejercicio,  del  mismo  modo  que  cuando  era  joven. 
Después  de  su  conversion   nadu  habia  perdido 
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de  bu  carácter  marcial,  y  tenia  un  grao  cuidado 
en  conservar  la  disciplina  y  buen  ór  í«i  de  mis 
ejército-',  á  los  que  revistaba  frecuentemente,  y 
entonces  ge  la  veia  armada  y  vestida  como  una 
amazona,  Quería  que  las  mugeres  de  su  palacio 


gran  número  de  pi  mas.  i..  P.  Cavazzi  ase- 
gura que  vio  servir  á  la  reina  hasta  veinte  y 
cuatro  platos,  y  quedó  muy  maravillado  al  con- 
templar que  muchos  de  ellos  estaban  compues- 
tos de  pequeñas  lagartijas,  langostas  del  caía- 
se ejercitasen  en  disparar   el  arco  y  arrojar  el  l  po,  topogñllos  y  otros  animales  parecidos,  y  so- 


dardo,  a  fin  de  que  pudiesen  seguirla  en  ¡os  com 
bates.  No  tenia  cabellerizas,  poique  en  aquel 
pais  uo  se  sirveu  ni  de  caballos,  ni  de  asnos,  ni 
de  mulos;  tínicamente  halúa  algunos  portugue 
ses  que  los  tenían  eu  Loanda,  mas  bien  por  lu- 
jo que  por  neeesidad.  En  vez  de  caballos,  algu- 
nos esclavos  robustos,  alimentados  conveniente 
mente  en  chozas  particulares,  estaban  siempre 
á  disposición  de  la  corte,  ya  sea  para  llevar  a  las 
personas  en  una  hamaca,  ya  para  servir  de  cor 
reos;  obedecían  a  un  mayordomo  que  les  distri 
buia  por  el  camino  como  tiros  de  posta,  y  anda- 
ban basta  treinta  leguas  diarias  con  una  rapidez 
que  aventajaba  la  del  mejor  caballo.  A  menos 
que  Zingha  estuviese  enferma,  siempre  comia 
en  público:  serviasele  la  comida  bajo  el  pórtico 
de  SU  palacio,  donde  daba  también  audiencia. 
Sobre  el  suelo  de  aquel  pórtico  estcndian  una 
grande  alfombra  6  rica  estera,  cubríanla  con  bu* 
hermosa  manteles  de  tela  de  Europa,  ó  bien 
con  los  lienzos  de  corteza,  obra  del  pais;  la  reina 
se  sentaba  en  un  c>>¡in  ó  se  ponía  en  cuclillas, 
y,  sin  cuchara,  ni  cuchillo,  ni  tenedor,  torn  iba 
con  las  manos  lo  que  habia  en  el  plato,  destro- 
zándolo antes  también  con  las  m  dios,  .-i  i 
ne  6  cosa   semejante    Cuando   bebía,   todos  los 


bre  todo,  un  plato  de  ratoneillos  asados  con  la 
piel  y  el  pelo.  No  pasando  desapercibida  á  la 
reina  la  sorpresa  del  religioso,  rogóle  al  menos 
que  probase  uno  de  aquellos  animalítos:  pero 
eseusáudose  de  hacerlo  el  P.  Cavazzi,  dijo  la 
reina  dirigiéndose  á  sus  cortesanos:  "Los  euro- 
peos, no  saben  lo  que  es  un  manjar  delicado." 
Cuando  recibia  á  algunos  estrangeros  que  estu- 
vieran revestidos  de  cierta  dignidad,  entonces 
comia  a  la  europea;  sentábase  en  su  trono,  sus 
oficiales  y  mujeres  le  servían  como  en  Europa 
empleando  una  vagilla  de  plata  6  dorada,  pero 
esto  sucedía  pocas  vece.-,  porque  le  causaba  su 
ma  molestia.  Las  Memorias  de  los  misioneros 
nos  pintan  á  esa  ruuger  singular,  muy  dispues 
ta  en  los  últimos  años  de  mi  vida  ¡1  propagar  el 
cristianismo  en  sus  estados,  publicando  edictos 
para  desarraigar  la  idolatría,  batiendo  venir  do 
Loanda  mugeréa  portuguesas  para  enseñar  4  !.  s 
de  su  corte  las  artes  europeas  muriendo  des- 
pués de  haberse  confesado  y  haber  recibido  la 
extremaunción  con  un  crucifijo  en  las 
sin" agonía,  a  la  edad  de  ochenta  y  un  ¿ño^,  el 
día  17  de  Setiembre  de  ltíü.J.  Fue 
un  suntuoso  túmulo,  cubierto  con  un  grai  pa- 
.i  ■  del  pais  de  Gabon;  pero  en  vez  de  estai  !eu 


as  sientes  batían  palmas  ó  hacían  sonar  sus  de  dida,  estaba  recostada  en  un  rico  C"jin,  one 
dos,  como  castañuelas,  y  uno  de  los  primeros  paje  de  honor,  inmóvil  como  una  estatua,  sos- 
oficiales  le  tocaba  el  dedo  del  pié  izquierdo,  pa  tuvo  durante  muchas  horas.  Se  la  habia  embai- 
rá significar  que  sua  .-abdito.-,  deseaban  que  el  samado  j  por  espacio  de  dos  días,  se  quemaron 
alimento  que  tomaba,  se  esparciese  por  todo  alrededoi  de  su  tumba  una  gran  cantidad  de 
su  cuerpo,  desde  la  cabeza  hasta  las  est  remida  perfumes;  después  fué  enterrada  en  la  iglesia 
des  de  los  miembro-.  Giugo  Mona,  mari  lo  de  de  Santa  Ana, en  el  interior  de  un  pantuon  cu- 
ra hermana,  prosternado  a  sna  pies,  rec-'jia   los  yas  paredes  eraban  revestidas  di    raso  con  ga- 


h ilesos   espinas  y  otros  resto-'  de    su   comida,   v 
los  iba  á  enterrar  en  un  sitio  oculto,  por   temoi 


I  nes  le  oro,  y  el  suelo  oubierto  con   hermosas 
esterillas,  y  sobreestás,  [Magníficas  alfbrnbias. 


de  que  no  fuesen   encontrados  y  sirviesen   para  También  se  de pu    carón  en  su  tumba,  sus 

nacer  un  maleficio  contra  la  reina.   aJguuas  ve  fletha    5  ujm 

ees,  mientras  comia,  ai rnjaba    algu   o*    p.  .1   /.  s  111      , 

de  carne  i  los  oficiales  ó  n,u_:  re»   de  su  aw-nj  ha  1  di  /.  >    •  .     ,,  ,    n- 

paftamiento,  quienes  liw  repibian  con  respecto  y  forme  a  la    I  ,  atuut   y 

se  los  comían  en  seguida.  Terminada  la  coiui-  heredera  de  Zmgba,  estuvo  indecisa  pi»r mucho 

da  distribuía  1..  s.,¡.r..ntr  éntrelos  porteamos,  tiempo  entre  la   idolatría  y  el  crwianismi 

yhabia  .  bastante  p*ra  auna     tara     .  habia  a'...../... ....  n. ..-;,.  s.ii;  .„,    ultimo  si    -.o...- 
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ró  abiertamente  por  la  idolatría,  hasta  su  muer 
te,  acontecida  el  día  21  de  .Marzo  del  año  1606. 
Entonces  los  sinsrhillas  6  sacerdotes  del  pais, 
recobraron  su  antiguo  dominio;  los  grandes  y  el 
pueblo  vol  vieron  ■•  abrazar  sus  funestas  costum- 
bres: numerosas  víctimas  humanas  fueron  dego 
liadas  en  la  tundía  de  las  reinas  y  por  último, 
entregaron  a  las  llamas  la  iglesia  y  la  ciudad  de 
Santi  María  de  Matamba.  Sin  embargo,  debe- 
mos observar  que,  cuando  Francisco,  próximo 
pariente  de  Ana  y  Bárbara,  fué  aclamado  rey, 
procuró  hacer  renacer  el  cristianismo. 

Ya  que  hemos  hablado  del  capuchino  Juan 
Antonio  Cavazzi,  conviene  que  resumamos  su  vi 
da.  Era  natural  de  Montecuccolo,  en  el  ducado 
de  Módena,  y  uno  de  los  doce  sacerdotes  de  su 
orden  que  partieron  de  Europa  en  el  año  16ó4 
para  irá  evangelizar  aquella  parte  del  Africa. 
Cuando  fueron  distribuidos  los  misioneros  por 
diversas  comarcas,  el  P.  Cavazzi  y  Fr.  Ignacio 
de  Valsaría  recibieron  la  orden  de  dirigirse  á 
Maopongo  uno  de  los  lugares  mas  pintorescos 
del  globo,  según  Walckenaer,  donde  residia 
el  rey  Angola  Aarii,  hermano  de  Zingha. 
Los  inmensos  peñascos  de  aquel  nombre,  lla- 
mados por  los  portugueses  la  Fortaleza  de  las 
Rocas,  son  muy  parecidos  á  esos  grandes  esco 
líos  que  se  levantan  aislados  en  medio  del  Océa- 
no; y  sunque  aquellos  están  distantes  más  de 
cien  leguas  de  a  costa,  brotan  de  ellos  y  saltan 
como  grandes  surtidores,  copiosos  chorros  de 
agua  salada  ;ue  alcanzan  una  altura  de  más  de 
setenta  brazas  sobre  el  nivel  del  suelo,  aumen 
tando  ésta  cuando  sube  la  marea,  y  disminu- 
yendo cuando  el  reflujo  Aquellos  chorros  tan 
impregnados  de  sal,  se  hallan  muy  inmediatos 
;i  oír  is  manantiales  muy  abundantes  de  agua 
excelente,  ligera,  dulce  y  muy  propia  para  to 
dos  los  usos  de  la  vida.  Aquella  inmensa  masa 
de  rocas  tiene  veintisiete  millas  de  circunferen 
oia,  y  excede  en  altura  á  las  más  elevadas  tor- 
res de  Europa.  Vista  de  lejos  parece  compacta 
y  sin  divisiones,  pero  al  acercarse  á  ella,  vése 
que  está  compuesta  de  un  número  infinito  de 
rocas  separadas,  abriéndose  entre  ellas  profun 
dos  abismos  y  precipicios,  dispuestos  por  la  na 
tur  ileza  de  un  modo  tan  variado  y  caprichoso, 
que  según  Cavazzi,  parecen  una  gran  ciudad 
redonda  de  un  alto  y  formidable  muro,  llena  de 
torres,  campanarios,  obeliscos,  arcos  de  triunfo, 


pó.-ticos,  mausoleos,  pirámides,  en  fin,  de  cuan* 
to  el  genio  de  la  arquitectura  puede  imaginar. 
Al  llegar  á  la  altura  de  las  rocas  menos  eleva- 
das, hallase  en  los  intervalos  que  las  separan, 
un  laberinto  de  sendas,  orladas  de  árboles  ó 
plantas  espinosas;  poco  á  poco  va  ensanchándo- 
se (d  espacio,  y  se  llega  por  fin  á  unos  espacio- 
sos valles  y  campos  sembrados  de  bosquecillos 
constantemente  f-ondosos,  ofreciendo  un  suelo 
fértil  y  una  vegetación  tan  lozana  como  varia- 
da. Tolavla  á  mayor  altura,  existe  una  vasta 
llanura  que  corona  aquella  grandiosa  mole  de 
rocas,  en  cuyo  centro  se  levanta  una  especie  de 
pirámide  de  granito,  que  tiene  en  su  base  un 
gran  número  de  pequeñas  cavernas  naturales 
sin  ninguna  humedad.  Estas  cavernas  comu- 
nÍ3an  entre  si,  y  de  sn  interior  arrancan  algu- 
nos senderos  que  van  subiendo  hasía  el  remate 
de  aquella  vasta  pirámide,  que  está  truncada  y 
ofrece  la  imagen  de  un  pequeño  Edén.  Doquie- 
ra se  despliega  una  rica  vegetación,  árboles  car- 
gados de  frutos  y  flores,  fuentes  bulliciosas  y 
cristalinas,  respirándose  con  placer  un  aire  fres- 
co y  embalsamado,  á  pesar  de  hallarse  situado 
el  país  bajo  la  ardiente  zona  tórrida.  Hay  trein- 
ta y  dos  poblaciones  al  pié  y  en  los  intervalos 
de  aquella  vasta  masa  de  rocas;  sus  habitantes, 
negros,  llamados  jagas,  son  sumamente  indolen- 
tes, y  viven  de  un  modo  bastante  miserable  con 
un  poco  de  grano  que  recogen,  algunas  raices  y 
frutas  que  da  la  naturaleza  abundantemente  y 
casi  sin  cultivo.  Las  torrenteras,  huecos  de  las 
rocas,  cavernas  naturales,  bosques  y  bosqneci- 
I  líos  cercanos,  encierran  un  número  prodigioso 
I  de  serpientes,  reptiles  de  todas  clases,  leones, 
leopardos,  etc.,  que  hallan  en  aquellos  sitios  re- 
fugios cómodos  y  seguros;  y  aquel  enorme  amon- 
tonamiento de  peñas  recalentadas  por  los  rayos 
sedares,  producen  en  los  tiempos  Hutíosos,  ex- 
halaciones á  manera  de  nieblas  que  se  slzan 
lentamente  del  suelo,  formando  una  atmósfera 
sofocante  en  la  que  se  fraguan  las  tempestades 
los  truenos  y  los  rayos:  vistos  entonces  de  lejos 
los  caudalosos  torrentes  y  caprichosas  cascadas 
que  salían  por  éntrelas  peñas,  alumbradas  unas 
y  otras  por  la  incesanfe  luz  de  los  relámpagos, 
penelrando  hasta  el  inferior  de  las  cavernas  y 
fragosidades  más  recónditas,  ofrecen  un  espec- 
táculo tan  terrible  como  sublime.  En  tr.da  aque- 
lla comarca,  los  árboles  alcanzan  ú  una  altura 
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y  corpult-ncia  extraordinarias;  sus  frutos  son 
excelentes,  y  en  ningún  lugar  del  mundo  son 
más  azucaradas  las  naranjas  ni  tienen  un  gusto 
más  delicado.  Las  guayabas  y  dátiles,  tienen 
también  un  sabor  esquisito  que  no  se  halla  en 
ninguna  otra  parte. 

Destinados  A  aquella  singular  region,  el  P. 
Cavazzi  y  Fr.  Valsana,  encontraron  á  poca  dis 
tangía  de  Maopongo  á  uno  délos  hijoa  de  An- 
gola Aarii  qne  habia  salido  a  su  encuentro,  quien 
les  acompañó  a  pié  hasta  la  población,  6  para 
hablar  con    más   propiedad,   hasta  e¡  pié  de  los 
peñascos  sobre  los  cuales  estaba  situada.     La 
puerta  que  daba  entrada  á  di  ha  población,  era 
un  paso  tan  angosto  y  tan  bajo,  que  para'pene- 
trar  por  él  era  preciso  andar  á  gatas.     El  prín- 
cipe pa^ó  delante  para  enseñarles  el  camin  ,  y 
los   religiosos  le   siguieron.     Cuando  hubieron 
atravesado  aquella  especie  de  exiguo  corredor 
subterráneo,  entraron  en  un  espantoso  laberin- 
to de  rccas  rodeadas  de  espinos  y  zarzales,  que 
tiene  cerca  de  un  tercio  de  legua  de  extension, 
y  termina  al  pié  de  una  peña  escarpada,  rodea- 
da de  precipicios,  por  entre  los  cuales  los  negros 
trepan  y  saltan  como  cabras  monteses,  pero  en 
donde  loe  religiosos,  después  de  inútiles  esfuer 
zos,  tuvieron  que  pedir   auxilio,  porque  les  era 
imposible  seguir  adelante.     Entonces  algunos 
negros,  ágiles  y  robustos,  se  los  cargaron  A  cues 
tas  y  saltando  de  roca  en  roca,  llegaron  por  úl 
timo  á  un  lugar  cercano  a  la  cabana  6  palacio 
de  Angola  Aarii.  Cavazzi  desplegó  todo  su  celo 
religioso  en  la  Fortaleza  de  las  rocas,  después 
en  la  pequeña  Ganghella.  provincia  central  del' 
reino  de  Matamba,    hibernada  por  el  jaga  Cas- 
sangeo  Coquingurii,  quien,   dócil  á  las  instruc- 
ciones de  los  capuchinos  Antonio  de  Sarraveza 
y  Juan  Antonio   Cavazzi,   fué  bautizado  el  dia 
9  de  Junio  del  año  1657.     Pero  lo  propio  que 
Angola   Aarii,   aunque   se  complaciera   en  lla- 
marse  cristiano   como   los   blancos,  era  con  la 
condición   de  conservar  las  prácticas  de  idola- 
tría, la  cómoda  costumbre  de   la  pluralidad  de 
mujeres  y  sus  sanguinarias  inclinaciones.    Cas- 
sangeo  habia  vencido  á  diez  y  ocho  sovas  6  je 
fes  de  distrito,  entre  ellos  á  Guzamlmbé  que  se 
refugió  á  una  isla  de  Coanza  y  á  fin  de  recobrar 
sus  dominios,   ofrecérseles  al   rey  de   Portugal 
y  abrazar  para  siempre  el  cristianismo.     Ca- 
vazzi partió  de  Embacca,  donde  residía  enton  \, 


ees,  para  ir  á  encontrar,  por  orden  del  prefec- 
to de  su  orden,  á  Guzambambé,  quien  fué  bau- 
tizado á  la  edad  de  setenta  años,  con  el  nombre 
de  Luis  Antonio.  Enviósele  en  seguida,  aunque 
muy  postrado  nor  las  enfermedades  y  la  edad, 
á  la  corte  de  la  reina  Zingh,  pero  habiéndose 
agravado  sus  males,  t«m>  que  regresar  á  Embac- 
ca. Cavazzi  evangelizó  en  el  año  1661  las  islas 
de  Coanza,  sometidas  á  la  reina,  á  quien  visitó 
después  de  haber  destruido  tas  Ídolos,  yá  laque 
entregó  uu  breve  de  Alejandro  VIL  Honrado 
con  toda  hU  confianza,  le  administrólos  últimos 
sacramentos  en  el  año  1663.  La  hern?a"á  de 
Zinglia.  quería  también  mucho  al  P.  Cavazzi, 
pero  la  debilidad  de  su  carácter  la  hacia  esclava 
de  su  marido,  enemigo  irreconciliable  de  los  mi- 
sioneros, quien  llegó  al  estremo  de  envenenar  al 
capuchino,  si  bien  se  llegó  á  tiempo  para  admi- 
nistrarle un  contraveneno.  Viéndose  fo  zado  á 
abandonar  un  pais  donde  su  vida  corria  sin  ce- 
sar nuevos  peligros,  se  despidió  de  la  nueva  rei- 
na, y  á  causa  de  su  gran  debilidad,  se  hizo  tras- 
ladar á  Loanda,  donde  ejercitó  su  ministeria 
hasta  el  año  1666,  en  cuya  época,  por  sus  enfer- 
medades y  la  necesidad  que  tenia  de  refuerzo,, 
sus  cofrades  le  condir'eron  á  Europa,  en  donde: 
llegó  en  el  año  1668.  La  Congregación  de  la  Pro- 
paganda le  encargó  que  escribiese  una  R elación 
y  que  regresase  á  Africa  con  el  titulo  de  pre- 
fecto: pero  su  humildad  no  le  permitió  aceptar 
el  episcopado.  Volvió  pues  á  Congo  en  el  año 
1670,  libróse  una  vez  mas  de  los  funestos  efec- 
tos de  aquel  clima,  permaneció  allí  algunos 
años,  y  de  regreso  á  Europa,  murió  en  Genova 
en  el  año  1692.  Su  prolongada  permanencia  en 
medio  de  naciones  bárbaras,  le  habia  hecho  per- 
der la  costumbre  de  espresarse  bien  en  italia- 
no, así  que  el  capuchino  Fortunato  Alman.lini, 
de  Bolonia,  fué  encargado  de  redactar  sus  Me- 
morias (1).  Cavazzi  habla  con  un  acento  de 
verdad  que  persuade;  la  mitad  á  poca  diferen- 
cia de  su  libro  está  consagrado  á  la  descripción 
del  pais,  y  la  otra  á  la  historia  de  las  misiones; 

1.  "Gi.  Ant.  Cavazzi,  de'crizione  dei  tre  regni 
cine  O  ngo;  Maumb*  é  Algols,  é  óVlle  missions 
apostoliche,  e-sercitatevi  <fa  religiosi  rapuccini.  é 
nt-1  presente  ítiie  ridott*  dal  P.  Foriunaio  Alaman- 
dli  i  "  El  domíni  <•  Labnt  publicó  una  traducción 
francesa  de  e«ta«  Memorias  con  >l  título  de  "Rela- 
ción histórica  de  la  Etiopía  incidental."  (Not.  dil 
Aut.) 
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Jas  nociones  geográficas  de  que  abunda  esta 
obra,  en  general  son  exactas.  "Creemos,  dice 
Walckeuaer,  que  los  luchos  tan  espantosamen 
te  atroces  que  refiere  Cavazzi,  han  hecho  du 
dar  a  algunos  de  la  veracidad  de  sus  relaciones; 
pero  los  recientes  viajes  de  Porumogorge,  Dal 
xel  y  Dupiii-  á  aquellas  regiones,  han  confirma- 
do lo  que  Cavazzi  refiere  respecto  de  la  estre 
ma  fernciilad  de  algunas  lazas  africanas.  Cuan 
do  la  especie  humana  se  degrada,  es  muy  difí- 
cil saber  cuáles  son  los  límites  que  se  pueden 
fijar  á  áu  perversidad." 

Habiendo  sido  enviados  al  Congo  en  el  año 
1666  por  la  Congregación  de  la  Propaganda, 
los  PP.  Miguel  Ángel  Guattini,  de  Reggio,  y 
Dionisio  Carli,  de  Plasencia,  en  union  con  otros 
catorce  capuchinos,  se  prepararon  en  el  puerto 
de  Loanda  para  emprender  su  carrera  apostóli 
ca.  El  vicario  del  Congo  resolvió  utilizarlos  en 
los  países  de  Sogno  y  de  Bamba  So  ha  sacado 
de  las  cartas  de  Guattini  la  primera  parte  de 
la  Relation  do  su  viage,  la  cual  completa  de  n 
modo  interesante  la  relación  de  Carli.  Un  solo 
hecho  demostrará  los  peligro  á  que  estaban  es- 
puestos  los  misioneros.  Ambos  capuchinos  lie 
garou  al  anochecer  á  una  aldea  cercada  per  un 
muro  de  espinos,  y  cuya  puerta  compuesta  tam 
bien  de  plantas  espinosas  estaba  cerrada.  Abric 
ronla  los  habitante.-,  de  aquel  lugar  para  recibir 
á  lo»  religiosos,  a  quienes  el  'macoleuto"  6  al 
calde,  ofreció  una  cabana.  Como  er"  calor  era 
eset-sivo,  prefirieron  pasar  la  noche  al  aire  1¡  re 
acostados  en  unas  hamacas  que  suspeiidierui 
de  UIl  lado  al  remate  de  una  cabana,  y  de  otro 
á  dos  altas  rocas  que  formaban  una  especie  de 
pirámide.  Sobre  inedia  noche  dos  leones  se 
aproximaron  al  cercado,  primero  en  silencio  j 
después  rugiendo  espantosamente;  aquel  rumor 
despertó  á  Carli,  quien  levantando  la  cabeza 
pudo  descubrir  á  la  claridad  déla  luna  á  los 
monntru.08  que  hacían  grandes  esfuerzos  para 
salvar  el  cercado;  afortunadamente  este  era 
bastante  elevado  y  cruzado  de  agudas  puntas, 
logrando  salvarse  los  misioneros,  no  sin  pasar 
una  noche  en  el  mayor  sobresalto.  Otro  dia  los 
negros  de  su  escolta  descubrieron  una  enorme 
serpiente  cuya  cabeza  era  nionstru  >8a,  y  la  to 
talidad  del  temible  reptil  media  mas  de  veinte 
y  cinco  pies.  En  presencia  de  aquella  horrible 
-era,    los  neyrob   lanzaron  un  ¡¿ran  grito,  según 


acostumbaban,  é  hicieron  subir  á  los  misione- 
ros á  un  sitio  mas  elevado  para  darles  tiempo 
de  pasar  adelante  ó  retroceder.  Carli  observó 
que  á  medida  que  el  reptil  adelantaba,  se  niovia 
la  alta  }-erba  entre  la  que  estaba  meiiio  oculto, 
como  si  andarán  por  ella  veinte  hombres,  y  tam- 
bién notaron  los  misioneros  que  los  negros  es- 
taban tan  asustados  comoaellos,  y  que  muy  poco 
debian  esperar  de  su  ausilo.  Entonces  se  arre- 
pintieron de  no  haberse  provisto  de  uno  6  dos 
fusiles  de  los  que  habrían  sacado  mas  partido, 
que  del  número  y  conocimiento  práctico  de  sus 
acompañantes.  El  único  recurso  que  les  queda- 
ba era  apelar  desde  luego  á  una  rápida  fuga 
ó  poner  fuego  á  la  yerba;  opiaron  por  lo  prime- 
ro y  lograron  salvarse.  Guattini  había  bautiza- 
do trescientos  sesenta  indígenas  cuando  murió; 
Carli  bautizó  hasta  dos  mil  siete  cientos,  con- 
solándose con  la  abundacia  de  aquellos  frutos 
espirituales,  de  su  falta  de  salad  y  de  las  su- 
mas dificultades  de  la  mison.  Pondremos  en  es- 
te lugar  dos  curiosas  anécdotas  que  se  refieren 
á  su  persona.  Durante  la  noche  se  hallaba  ator- 
mentado por  una  multitud  de  grandes  ratones 
(lile  le  mordían  algunas  veces  los  pies,  no  que- 
dándole mas  medio  para  librarse  de  aquellos 
noctu.nos  enemigos,  que  acostarse  en  el  centro 
de  la  choza,  y  hacer  acostar  á  su  alrededor  al- 
guno* negros,  pero  aun  así,  no  siempre  se  veia 
libre  de  aquo  los  roedoies  auimaleV  Habiendo 
manifestado  al  soberano  de  Bamba  cuanto 
sufria  do  noche  por  la  importunidad  de  los 
ratones,  y  el  hedor  que  despedía  la  piel  do 
los  negros  de  que  se  rodeaba,  aquel  principe  le 
regaló  un  pequeño  mono  enseñado,  advirtiéudo- 
le  que  era  un  remedio  heroico  para  las  dos  pe- 
nas que  le  aíligiau;  puesto  que  el  mono  ahuyen- 
taba á"  los  ratones  con  solo  su  aliento,  y  el  olor 
natural  de  su  piel  parecida  al  del  almizcle,  di- 
sipaba el  de  los  negros.  Asi  fué  eu  efecto  y, 
además,  aquel  animalito  limpiaba  la  cabeza  del 
misionero,  y  le  peinaba  la  barba  con  mucho 
mas  esmero  que  los  negros  que  le  servían.  Es- 
tos monos,  hace  observar  Carli,  son  muy  dife- 
rentes d<  los  gatos  de  algalia,  aunque  despidan 
un  gran  oloi  a  almizcle.  Una  noche  que  el  buen 
religioso  estaba  entregado  ¿  un  prolui.do  su  ño, 
tué  despertado  por  los  saltos  (pie  daba  el  mono 
en  torno  suyo;  al  propio  tiempo  los  negras  se  le- 
yantaron  apresuradamente  gritando  todos  a  la 
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vez:  "¡En  pié,  padre,  en  pié!"  Preguntó  lo  que 
ocurría,  y  contestaron  azorados:  "Las  h  or  micas 
se  lian  abierto  paso  y  no  tenemos  que  perder  un 
solo  momento.'"  Cuando  Carli  salió  de  la  raba- 
ña  para  trasladarse  á  la  huerta,  ya  las  hormi- 
gas empezaban  á  correr  por  sus  piernas,  y  en 
un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  cubrieron  el  suelo  de 
la  cabana  en  un  espesor  de  mas  de  medio  pié. 
El  cobertizo  y  ias  calles  de  la  huerta  quedaron 
también  cubiertas  de  aquellos  animales,  y  no 
quedó  otro  recurso  para  librarse  de  ellos  que 
amontonar  paja  y  quemarla  en  lis  lugares  que 
ocupaban.  La  llama  destruyólas  hormigas 6 las 
ahuyentó,  pero  dejaron  un  olor  tan  fuerte  y  de- 
sagradable, que  por  mucho  tiempo  no  se  pudo 
penetrar  en  la  cabana.  Carli  dio  gracias  á  Dios 
por  haberle  salvado  de  las  hormigas,  persuadí 
do  de  que  imposibilitado  por  su  estado  de  debi- 
lidad, le  hubieran  devorado  antes  de  terminar 
la  noche;  de  lo  cual  son  un  testimonio  las  mu- 
chas vacas  que  sufren  la  misma  suerte,  y  de 
las  cuales  no  se  hallan  sino  los  huesos  cuando 
amanece.  No  permitiéndole  el  mal  estado  de  su 
salud  continuar  por  mas  tiempo  el  apostolado, 
regresó  á  Europa,  y  se  hallaba  en  Genova,  cuan- 
do llegó  á  aquella  ciudad  el  P.  Miguel  de  Or- 
vietto,  que  regresaba  del  Congo,  encargado  por 
el  superior  de  aquella  mi-ion,  de  manifestar  al 
Papa  el  miserable  estado  en  que  se  hallaba  re- 
ducida. La  major  parte  de  los  misioneros  ha- 
bian  fallecido,  y  Bolo  quedaban  tres  en  todo  el 
reino.  El  P.  Galena  había  sido  devorado  nor  bis 
negros  en  la  provincia  de  Sundi,  cuyas  circuns 
tandas  refiere  Carli  del  modo  siguiente"  Los 
notables  habiendo  obtenido  permiso  del  rev  pa- 
ra quemar  á  todos  los  hechiceros  que  pudiesen 
descubrir,  se  dirigieron  a  un  sitio,  donde  imagi- 
naban que  estaban  reunidos,  y  pegaron  fuego  a 
sus  cabanas.  Los  que  escaparon  a  las  llamas, 
mientras  huian  encontraron  al  P.  Galena,  y  juz- 
ga.ido  tal  vez  que  había  contribuido  á  su  per- 
secución, le  dieron  muerte  é  hicieron  un  festín 
con  m  carne.  Los  que  loa  perseguían  se  conven 
cieron  de  aquella  bárbara  ejecución  por  las  ho- 
gueras que  vieron  encender  á  lo  lejos.  Carli  par- 
tió de  Genova  para  pasar  á  Plasencin  j  desde 
allí  i  morar  en  el   convento  de    Boloña,  donde 

nunca  pud<  i,-  la  enfermedad  que  ba- 

el  Congo. 

Queriendo  conqaiatat  loa  portugueses  la  pro- 
xou.  II. 


viñcia  de  Sogno,  la  espedicion  que  al  efecto  ve- 
rificaron en  el  año  16S0,  aunque  infructuosa, 
irritó  de  tal  modo  al  príncipe,  que  resolvió  des- 
hacerse de  los  capuchinos  por  el  solo  motivo  de 
que  eran  procedentes  de  Portugal.  Aprovechó 
la  ocasión  de  regresar  á  su  patria  algunos  mer- 
caderes de  Ioa  Paises  Bajos,  para  escribir  al  in- 
ternuncio de  Bruselas  y  pedirle  otros  misione- 
ros. El  internuncio  le  envió  dos  religiosos  fran- 
ciscanos, acompasados  de  un  lego,  pero  con  la 
orden  de  obedecer  al  superior  délos  capuchinos, 
si  los  había  todavía  en  aquellos  lugares.  Aque- 
llos tres  religiosos  fueron  recibidos  con  mucho 
contento,  y  acompañados  al  convento  de  los  ca- 
puchinos, de  donde  se  trataba  de  despedir  á  los 
dos  antiguos  poseedores,  cuyos  derechos  cono- 
cía el  internuncio  en  vez  dé  pretender  de-pojar- 
les de  ellos.  Después  de  haber  buscado  inútil- 
mente varios  pretestos,  el  príncipe  apeló  á  un 
tratamiento  digno  de  un  bárbaro,  porque  man- 
dó que  los  dos  capuchinos  fuesen  arrastrados 
fuera  de  sus  dominios  durante  el  espacio  de  dos 
millas,  y  aquella  odiosa  orden  fué  ejecutada  al 
pié  de  la  letra,  de  modo  que  ata  los  Jos  dos  con- 
fesores Con  los  propios  cordones  de  sus  hábitos 
y  con  el  rostro  vuelto  hacia  el  suelo,  fueron  ar- 
rastrados por  los  pies  al  través  de  los  arenales 
del  pais,  abandonándoles  en  los  confines  de  la 
provincia  de  Sogno,  en  una  isla  de  /.aire.  El 
cielo  acudió  en  su  auxilio  durante  dos  ó  ties 
dias.  El  P.  Tomás  de  Sistola,  que  era  el  que 
estaba  menos  herido,  pudo  cazar  algunas  aveci- 
llas que  les  sirvieron  de  sustento.  Habiendo 
acudido  después  unos  pescadores  idólatras,  les 
condujeron  á  Bomangoy,  capital  del  reino  de 
Angoy.  Allí  un  negro  infiel  los  recibió  con  hu- 
manidad, (lióles  de  cenar,  y  les  alojó  en  una  ca- 
sa donde  dejó  á  tres  mugeres  del  pais  para  ser- 
virle-; pero  como  aquellos  habitantes  no  inspi- 
rasen  mucha  confianza  á  los  misioneros,  despi- 
dieron  A  las  mugeres  después  de  haber  cenado, 
y  Tomás  cargando  á  cue-tas  con  su  com] 
se  puso  en  marcha  cuando  la  noche  era  muy  cer- 
rada.   Desp  les  ile  haber  andado    a  gllll    tiempo, 

detuviéronse  al  pié  de  un  corpulento  árbol,  don- 
de lo    do  pasaron  e!  resto  de  la   no- 
che.  Al  amam  cer,   no   hallándose  con   l 
camino,   y  temii  ndo    i 
cubiertos,  se  esforzaron  para  I  i  la  co- 
pa del  árbol  cuyo  frondoso  ramaje   podía  ocul- 
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tarlea.  Sorprendido  su  huésped  de  no  encontrar 
les  en  su  cabana,  siguió  sus  huellas  que  termi- 
naban al  pié  del  árbol.  Como  aquel  pobre  negro 
no  les  viese,  imaginó  que   los  viajeros  hubiesen 
sido  arrebatados  al   llegar  á  aquel  sitio  por   un 
mal  espíritu,   y   hablando  para   si,  aunque  en 
voz  alta,  dijo:   '"Habrán  querido  privarme  de  la 
recompensa  que  podia  esperar  de  mis  servicios." 
Estas  palabras   hicieron   sonreir  á  los  capuchi 
nos,   haciéndoles  formar  mejor  opinion  de   su 
huésped,  así  es  que  sacando  la  cabeza  fuera  de 
las  ramas,  le  dijeron   con  confianza:  "Estamos 
aquí  y  no  dudéis  de  nuestia  gratitud."  Conten- 
tísimo el  negro  con  volverles  á  ver,  ofrecióles 
dos  amaeas  con  las  que  se  [hicieron  conducir  al 
puerto  de  Cabinda,  que  está  á  dos  jornadas   de 
Boruangoyj   pero  uno  de   los  dos  religiosos  no 
tardó  en  morir,  y  Tomás  de  Sistola  estuvo  por 
mucho  tiempo  convaleciente.    Por  otra  parte, 
uno  de   los  sacerdotes  franciscanos   que   habia 
quedado  en  posesión  del  convento  de  Soguo,  de 
jó  aquella  casa  para  pasar  á  la  de  Angola;  sabe- 
dor el  otro  de   la   barbarie   del  príncipe,  dljole 
que  la  caridad  le  condenaba  á  ir  en  buscu  de  los 
infelices  capuchinos,   y  se  guardó  muy  bien  de 
volver  á  Sogno;  y  por  lo  que  hace  al  hermano 
lego,  pretestando  que  iba  en  busca  de  los  dos 
sacerdotes,   salió  de  la  provincia;  de  modo,  que 
solo  quedó  en  el  convento  otro  lego,   llamado 
Leonardo,  á  quien  el  principe  encerró  bajo  lla- 
ve, temiendo  que  no  siguiera  el  ejemplo  de  sus 
compañeros.  Afligido  el  pueblo  por  la  ausencia 
de  los  misioneros,  se  sublevó  contra  el  persegui- 
dor, encadenóle,  y  desterrándole  á  una  isla   del 
Zaire,  proclamó  un  nuevo  jefe.   Luego  habién- 
dose sabido  que  el   príncipe  desposeído  solicita- 
ba el  auxilio  de  las  naciones  vecinas  para  reco- 
brar su  perdido  trono,  se  apoderaron  otra  vez  de 
su  persona,  le  ataron  de  pies  y  manos,  y  colgán- 
dole una  piedra  al  cuello  le  arrojaron  al  rio,  con 
esta  imprecación:  "Anda,   monstruo  inhumano, 
vé  á  acabar  tu  vida  en   el   mismo  rio  que  has 
hecho  atravesar  á  unos  sacerdotes   inocentes." 
Al^un  tiempo  después  el   capuchino  José  Ma- 
ría fué  enviado  de  Loanda  á  Sogno,  á  fin  de  en- 
terarse  del   estado    de   la  misión.    Al  llegar   al 
cabo  Padrón,  en  la  embocadura   del   Zaire,  hizo 
participar  al  nuevo  principo  el  objeto  de  su  via- 
je; este  lo  hizo  saber  al  pueblo,  y  al    punto  una 
multitud  de  negros  fueron  a  recibir  al  misione 


ro.  Los  unos  le  refirieron  la  triste   suerte  de  su 
predecesor;  los  otros  le  respondieron  de  las  bue- 
nas   intenciones  del   soberano,  y  todos   juraron 
defender  la  religion   y   sus  ministros  hasta  der- 
ramar la  última   gota  de  su    sangre;  juramento 
que  fué  confirmado  en  lo  sucesivo  al   pié   de  los 
altares.  Instaron  muchísimo  al  P.  Jübé  para  que 
se  estableciese  en  el  convento;  al  principio  dijo 
que  debia  regresar   á    Loanda   con  el  hermano 
Leonardo;  pero  fueron  tan  vivos  los  ruegos,,  asi 
del  príncipe  como  del  pueblo,  que  no  solamente 
consintió  en  permanecer  en  Sogno,  sino  que  hi- 
zo volver  también  al  P.  Sistola,  y  desde  aquel 
venturoso  dia  ios  capuchinos  fueron  respetados. 
Francisco  de   Monteleone,  capuchino  de  la 
provincia   de  Cerdeña,  habiendo  resuelto  evan- 
gelizar el   Congo,   manifestó   su  intención  á  la 
Congregación  de  la  Propaganda,  la  cual  le  per- 
mitió asociarse  con  Gerónimo  Merolla,  napolita- 
no, y  algunos  otros  religiosos  de  su  orden;  ha- 
biendo partido    re  unióos  de  Cagliari    en  el  año 
1682,  y  llegando  á  las  costas  de  Africa  al  año  si- 
guiente.    Q.uince  dias  después  de  su  desembar- 
co en  Loanda,  el  P.  Merolla  acompañó  al  P.  Jo- 
sé María  Bassetto,   capuchino  de  gran  saber  y 
de  consumada  experiencia,  á  la  misión  de  Sog- 
no, la  más  antigua  y  mejor  del  Congo,  en  la 
que  quedó  solo  al  segundo  año  de  su  permanen- 
cia, cuando  el  cardenal  Cibo  escribió  á  los  mi- 
sioneros capuchinos,  quejándose  de  la  trata  de 
negros,  cuya  supresión  deseaba  vivamente  la 
Congregación  de  la  Propaganda.     Como  el  ne- 
gocio del  pais  consistía  únicamente  en  marfil  y 
esclavos,  los  religiosos  no  vieron  siquiera  proba- 
bilidad de  poder  satisfacer  los  deseos  de  la  San- 
ta Sede;  no  obstante,  se  reunieron  para  mostrar 
su  obediencia,  y  se  dirigieron  al  rey  del  Congo 
y  al  príncipe  de   Sogno,  de  quienes  obtuvieron 
que  los   herejes  al  menos,    serian  escluidos  del 
segundo  de  aquellos  negocios,  sobre  todo,  los  in- 
gleses, que   lo  ejercían  en  grande   escala,  y  que 
trasportaban  sus  esclavos   á  las  Barbudas,  don- 
de no  podían  menos  de  alejarles  de  la  Iglesia 
romana.  Merolla  escogió  después  un  dia  de  fies- 
t;i  para  explicar  al  pueblo  las  intenciones  déla 
Propaganda,  y  para  hacerle  renunciar  al  comer- 
cio de  esclavos;   haciéndoles   observar  por  últi- 
mo, que  si  les  era  absolutamente   indispensable 
seguirle,  valía  más  que   tratasen  con  los  holan- 
deses que  se  habiau  obligado  á  proveer  anual- 
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mente  de  esclavos  á  los  españoles,  y  mejor  to- 
davía cou  los  portugueses  que  coa  los  halando 
ses.  Pero  los  habitantes  de  Sogno  se  mostra- 
ron sordos  .á  aquellas  amonedaciones,  sin  qne 
esto  impidiese  que  Merolla  continuase  evange- 
lizando el  Congo  y  Cacongo.  El  soberano  del , 
primero  de  estos  reinos,  rogóle  que  pasara  á  su 
corte  donde  hacia  algunos  años  que  no  habia  ido 
ningún  capuchino;  el  religioso  accedió  á  sus  de- 
seos; un  secretario  de  Estado  lo  recibió  a  algu- 
na distancia  de  la  ciudad  y  le  acompañó  hasta 
la  plaza  principal,  donde  el  pueblo  dividido  en 
coros,  estaba  rezando  el  rosario.  Vestido  el  rey 
con  un  hermoso  traje  africano,  esto  es,  con  una 
túnica  de  raso  con  galones  de  plata  y  una  gran 
capa  de  color  de  escarlata,  estaba  sentado  en 
uno  de  los  estremos  de  la  plaza.  Cuando  se 
acercó  el  misionero,  sacó  de  su  seno  un  crucifi- 
jo de  marfil  que  se  lo  presentó  para  que  lo  be- 
sara; luego  habiéndose  puesto  de  rodillas  tan- 
to él  como  su  pueblo,  rogóle  humildemente  que 
les  diese  la  bendición.  En  seguida  todos  se  pu- 
fii  marcha  digiéndoBe  ordenadamente  ;i 
la  iglesia;  al  llegar  á  ella  rezaron  algunos  mo- 
mentos, y  desde  las  -nulas  del  altar,  satisfizo 
Merolla,  con  un  largo  sermon,  la  ansiedad  de 
un  inmenso  número  de  cristianos  que  estaban 
como  hambrientos  de  la  palabra  de  Dios.  Por 
otra  parte,  la  Congregación  de  la  Propaganda 
empleó  al  P.  Francisco  de  Monteleone,  antiguo 
compañero  de  aquel  apóstol,  para  fundar  un 
convento  de  capuchinos  en  la  isla  de  Santo  To 
más,  á  fin  de  que  sirviese  como  do  depósito  6 
los  misioneros  de  la  orden  que  se  destinaban  al 
servicio  espiritual  del  Cmgo,  donde  las  conver* 
se  multiplicaban  diariamente.  Merolla 
refiere  que  bautizó  unas  trece  mil  personas,  y 
que  hizo  entrar  ui;  gran  número  en  los  lazos  de 
un  matrimonio  legítimo.  Otro  capuchino  banti 
zó  más  de  cincuenta  mil  negros,  y  el  P.  Geróni- 
mo de   Montesarchio,  en  el   espacio  de 

confirió  el  bautismo  á  más  de  cien  mil  al- 
mas, entre  la-  que  se  contaban  el  príncipe  de 
Coneobella,  tributario  del  reyde  Micocco,  el  so 
brino  del  mismo  principe,  y  varios  personajes 
notables.  El  argumento  más  vano  que  los  ne- 
□crédulos  empleaban  contra  el  bautismo, 
era  el  «le  que  el  elefante,  sin  ser  bautiz 
taba  siempre  muy  bueno  y  muy  gordo,  y  enve 
c  ia  muchísimo.  Algunas  graves  enfermedades, 


á  cuyo  funesto  influjo  sucumbieron  varios  mi- 
sioneros, obligaron  á  Merolla  á  abandonar  el 
Africa,  el  sesto  año  de  su  misión,  con  el  objeto 
de  restablecerse  en  el  Brasil  y  regresar  otra  vez 
al  Congo;  pero  no  habiéndolo  logrado  en  Bala, 
volvió  á  Europa.  El  rey  de  Portugal  le  recibió 
en  su  palacio  de  Lisboa  con  muestras  del  ma- 
yor respeto,  besóle  los  hábitos  y  permaneció  de 
pié  con  la  cabeza  descubierta,  durante  todo  el 
tiempo  que  habló  con  él.  Informóse  del  estado 
de  las  misiones,  ponderóle  el  celo  de  su  orden, 
y  sobre  todo  la  maravillosa  caridad  de  los  mi- 
sioneros italianos  que  estimaba  en  mucho,  y  de- 
frecuentasen  sus  posesiones  africanas. 
De.ide  Lisboa,  Merolla  se  hizo  á  la  vela  para 
Gen  iva  (1). 

Las  misiones  de  los  capuchinos  en  el  Congo 
continuaron  prosperando,  y  el  gran  número  de 
aquellos  religiosos  que  sucumbían  á  la  influen- 
cia de  un  clima  mortífero  para  la  raza  blanca, 
no  impidió  que  se  presentasen  nuevos  adalides, 
deseosos  de  arrostrar  las  mismas  fatigas  y  peli- 
gros. La  insalubridad  del  pais,  la  ferocidad  de 
los  pueblos  que  lo  habitaban  y  los  sufrimientos 
que  experimentan  los  que  se  exponen  á  los  abra 
sudores  rayos  del  sol  de  la  zona  tórrida,  deter- 
minaron precisamente  á  Antonio  Zucchelli  de 
Gradisca,  capuchino  de  la  provincia  de  Stiria, 
á  solicitar  el  permiso  de  evangelizar  el  Congo. 
Partió  de  Italia  en  el  mes  de  Setiembre  del  año 
1696,  y  llegó  i  n  el  mes  de  Noviembre  del  año 
698  á  Loanda,  cuyo  gobernador  portugués,  ad- 
ministraba los  tres  reinos  de  Angola,  Bengnella 
v  las  Piedras.  El  prefecto,  P.  Francisco  de  Pa- 
ria, dio  asilo  al  misionero  en  el  hospicio  de  los 
capuchino.-,  y  el  rector  de  los  jesuítas  y  el  prior 
do  los  carmelitas  descalzos,  que  se  hallaban  es- 
tablecidos en  el  país  desde  el  año  1^59  íe  acon- 
sejaron que  permaneciese  por  algún  tiempo  en 
la  ciudad  A  fin  de  acostumbrar-e  al  clima.  El 
hospicio  ó  convento  de  los  capuchinos,  dice  Zu- 
chelli,  estrt  situado  en  el  centro  de  Loanda,  en 
una  posición  tan  am  alndable,  y  es  un 

edificio  construidode  sillería.     A  fin  de  n 
ner   la   buena  armonía  ron  el    ( lero  secular,  los 
capuchinos    se   limitaban   á  confesar  y  predicar. 


I.      La    relación  de  los   viajes  de  e=te  mi=i"nrro 
que,  pr  ;     no  ha  -i  ;"  impresa  >n  i'ali  ino, 

vio  Ia  luz  pública  ¡or  primera  vez,  traducida  al  in- 
glés, en  la  colección  de  Charchill. — [Nota  del  Trad] 
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La  misión  debia  estender  sus  trab&jos  á  los  rei- 
nos de  Angola,  Congo  y  Ginga;  pero  el  número 
de  los  obreros  evangélicos  era  tan  desproporcio- 
nado con  la  vasta  estension  de  aquel  territorio, 
que  un  gran  número  de  bauzas  (poblaciones)  y 
de  Hbatas  (aldeas)  pasaban  algunas  veces,  ocho 
6  diez  años,  sin  ver  á  un  sacerdote  cristiano, 
quedando  sometidas  a  la  influencia  de  los  sacer- 
dotes de  los  ídolos.  Tor  otra  parte,  bajo  pena 
de  la  vida,  los  misioneros  que  recorrían  los  cam- 
pos, se  veían  forzados  á  regresar  al  hospicio  an- 
tes de  las  primeras  lluvias,  que  empiezan  en 
Octubre,  continúan  en  Noviembre  y  Diciembre, 
aunque  sin  gran  copia  de  agua,  cesan  casi  en- 
teramente en  Enero  y  Febrero,  y  vuelven  otra 
t.'z  con  extraordinaria  violencia  en  Marzo  y 
Abril.  Aquellos  seis  meses  son  los  más  incómo- 
dos por  el  calor;  dm  ante  los  otros  seis,  esto  es, 
desde  principios  de  Mayo  hasta  fines  de  Octu- 
bre, reina  una  suave  temperatura  y  apenas  cae 
una  gota  de  agua.  No  obstante,  ni  el  corto  nú. 
mero  de  religiosos,  ni  las  influencias  del  clima 
eran  el  mayor  obstáculo  para  el  desarrollo  del 
cristianismo  en  aquellos  países:  Zucchelli  dice, 
que  la  más  grande  y  real  dificultad,  es  la  reía 
jacioh  de  costumbres  que  admite  la  pluralidad 
de  mujeres  y  maridos.  Habla  también  de  la  indo- 
lencia de  aquellos  hombres  que  se  contentan  con 
los  alimentos  mas  sencillos. y, groseros,  que  van 
desnudos,  que  carecen  de  necesidades  y  deseos; 
viven  sin  prevision  como  las  aves  del  cielo,  gó- 
zanseen  el  ocio  y  s>n  cuidarse  de  su  desnudez  y 
de  lo  que  será  de  ellos  al  siguiente  dia,  por  lo  que 
siempre  están  contentos  y  tranquilos.  Los  capu- 
chinos tenían  ocho  misiones  en  el  Congo:  la  prin- 
cipal estaba  en  Loanda,  residencia  del  superior 
general;  las  otras  en  Bengo,  Masangano,  Danda. 
Caenda  y  Ambuella;  y  otras  dos  en  el  interior  del 
Con,go,  esto  es,  en  Emcus  (Incussu)  y  en  Sogno. 
Para  esta  última  misión  se  embarcó  Zucchelli  en 
el  puerto  de  Loanda,  en  los  primeros  dias  del  año 
1~  0.  Lóense  con  interés  los  diversos  incidentes 
de  s-)  apostolado,  que  aunque  dio  algún  fruto, 
abrevió  desgraciadamente  la  enfermedad  del  mi 
BÍonero.  Regresó  á  Europa,  desembarcó  en  Ve 
necia  el  dia  14  de  Setiembre  del  año  1704,  y 
volvió  á  su  convento  do  GradífiCa,  donde  dio 
gracias  á  Dios  por  haberse  librado  de  tantos  pe- 
ligros y  vencido  tantas  contrariedades.  En  la 
narración  de  su  viage  so  limita  á  lo  que  ól  hizo 


6  vio,  abrazando  un  plan  menos  vasto  quo  el  que 
se-  propuso  Cavazzi,  historiador  de  los  apóstoles, 
sus  predecesores  y  contemporáneos;  pero  hay 
mas  orden  en  sus  sencillas  relaciones,  y  también 
su  estilo  es  mas  claro  y  menos  prolijo.  En  Zuc- 
charelli  terminan  las  relaciones  de  los  misione- 
ros que,  teniendo  tan  solo  por  objeto  publicar 
los  trabajos  emprendidos  por  la  propagación  de 
la  fé,  han  sido  los  únicos  viageros  que  nos  han 
dado  á  conocer  el  estado  del  Congo,  y  las  revo- 
luciones que  ese  pais  esperimeñtó  duraute  el  si- 
glo XVII.  Barbot,  cuyo  viage  tuvo  lugar  antes 
del  regreso  de  Zucehare'.li,  dice  que  los  misio- 
neros que  gobernaban  entonces  la  iglesia  de  Son- 
go, eran  los  religiosos  bernardos  portugueses,  y 
que  su  casa,  mas  grande  y  hermosa  que  la  del 
principe,  estaba  rodeada  de  un  jardín  y  huerto, 
en  los  que  habia  toda  especie  de  árboles  de  Afri- 
ca, formando  dilatadas  calles.  En  la  iglesia,  aña- 
de, se  contabiu  tres  campanas. 

El  orden  de  los  tiempos  nos  obliga  á  hablar 
todavía  del  apostolado  de  algunos  misioneros 
franceses  en  la  costa  occidental  del  Africa. 

Habiendo  sido  cedidos  á  los  ingleses  por  el 
tratado  de  paz  del  año  1703,  la  isla  de  San  Luis 
y  los  establecimientos  del  Senegal,  solo  quedó  á 
la  Francia  en  aquellas  regiones,  la  isla  de  Gorea 
y  algunas  insignificantes  factorías  en  la  costa 
vecina,  en  las  inmediaciones  de  cabo  Verde,  y 
la  factoría  de  Albreda  en  el  río  de  Gambia.  El 
capellán  Demanet,  encargado  de  llevar  los  so- 
corros espirituales  á  Gorea,  llegó  á  aquel  país  á 
mediados  de  Setiembre;  al  siguiente  año,  esto 
es,  en  1764,  evangelizó  el  reino  de  Sin  ó  de  Bur- 
Sin,  donde,  dice,  bautizó  á  mas  de  mil  personas 
de  todas  edades,  y  convirtió  á  vaiios  mahome- 
tanos. "El  rey  á  quien  llaman  Barbezin,  añade, 
quedó  muy  contento  de  su  conversion,  y  cuando 
rae  permitió  que  hiciera  ostensiva  la  misión  á 
todo  su  reino,  declaróme  que  sus  mejores  subdi- 
tos eran  los  cristianos,  y  que  deseaba  muy  de 
veras  que  todos  lo  fuesen.  Está  prendado  del 
cristianismo,  reconoce  á  un  Ser  supremo,  habla 
con  entusiasmo  de  la  religión,  examina  las  prue- 
bas que  se  le  dan;  pero  por  Caita  de  instrucción 
no  puede  comprender  los  misterios  que  nos  da  a 

e icer   la  fé   por  medio   de  la  revelación."  El 

mismo  sacerdote  trató  de  convertir  al  rey  de 
'Tin.  quien  le  contestó:  "No  puedo  abjurar  la  re- 
ligion de  Mahonia,  sin  cesar  de  ser  rey;  mis  súb- 
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ditos  me  negarían  la  obediencia;  conviértalos 
antes  á  e'.los,  si  te  es  posible;  para  esto  quédate 
en  mi  reino,  elige  el  lugar  que  mejor  te  acomo- 
de, te  haré  construir  una  habitación  y  te  daré 
cuanto  te  sea  necesario."  El  misionero  no  juz^ó 
á  propósito  aceptar  los  ofrecimientos  del  princi- 
pe negro,  y  como  por  otra  parte  enfermase,  el 
estado  'le  su  salud  le  obligó  á  regresar  á  Fran- 
cia en  el  año  1761  (1). 

En  el  n  rte  del  Zaire,  en  aquellas  comarcas 
donde  los  portugueses,  soberanos  en  cierto  molo 
de  Angola,  Bengnella  y  Congo,  no  habian  for- 
mado ningún  establecimiento,  donde  sus  misio 
ñeros  solo  habían  penetrado  de  vez  en  ci 
sin  obtener  un  éxito  permanente;  en  aquellas 
costas  de  Loango.  Cacongo  y  Angoy,  donde  otras 
naciones  comerciaban  con  mas  ó  menos  libertad, 
llegaron  también  algunos  franceses  animoso- 
llevando  la  antorcha  del  Evangelio,  y  aunque 
sus  misiones,  preciso  es  confesarlo,  fueron  efí 
Oieraa,  no  debemos  pasar  en  silencio  los  esfuer- 
zos que  hicieron,  y  la  gloria  que  en  ello  repu- 
taron sus  autores.  Uno  de  aquellos  adalides  de 
la  fé.  fué  Belgarde  quien,  embarcado  desde  muy 
joven  en  un  buque  que  hacia  el  comercio  de  es- 
clavos en  Loango,  aprendió  la  lengua  de  los  ne- 
abandonando  después  la  carrera  de  ma- 
rino, entregándose  al  estudio  y  abrazando  á  la 
edad  de  veintiséis  años  el  estado  eclesiástico, 
formó  la  resolución  de  consagrarse  á  la  salvación 
de  los  pueblos,  cuyo  idioma  habia  aprendido 
cuando  era  casi  niño  Ordenado  de  sacerdote  en 
reinarlo  de  las  Misiones  extvangeras,  del 
que  hablaremos  mas  ade'ante.  parecia  • 
tante  destinad  i  para  evangelizar  la  China,  cuan- 
do una  enfermedad  le  obligó  a  salir  del  Semi- 
nario, li  Igarde  interpreté  aquel  incidei 
videncial  en  el  -  ¡n  ido  d  sus  priraei 
encontré  en  la  .Santa  Sed",  en  la  caridad  de  lof 
en  el  arzobispo  de  Paris,  to- 
dos los  medi  que  pod  apetecer  para  su  em- 
Id  Propaganda  le 
fecto  de  la  misión  de  Loango.  Cacon- 
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go  v  otros  reinos  de  aquende  el  Zaire.  Embar- 
cóse en  Nantes  en  el  mes  de  Junio  del  año  1766, 
y  tres  meses  después  entró  en  la  rada  de  Loan- 
go con  Astelain  de  Ciáis  y  Sibire  sacerdotes  aso- 
ciados a  su  celo.  Instaláronles  en  Kibota,  que 
por  su  inmediación  a  los  pantanos  es  un  sitio 
muy  insalubre,  donde  sucumbió  Ciáis  después 
de  una  larga  enfermedad.  Entonces  los  otros 
dos  misioneros  aproximándose  á  las  factorías 
europeas  que  se  Hallaban  á  orillas  del  mar,  se 
fijaron  eu  Lnbu;  pero  no  encontraron  en  bus  ha- 
bitantes la  docilidad  y  buen  trato  que  caracte- 
rizaban á  los  de  la  primera  residencia.  Mientras 
que  su  debilitada  salud  les  obligaba  á  regresar 
á  Francia,  Descourvieres  y  Joli,  embarcados  en 
Nantes  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1768,  lle- 
gaban al  reino  de  Cacongo  en  el  mes  de  Setiem- 
bre del  mismo  año.  donde  fueron  muy  bien  re- 
cibidos, y  el  rey  les  hizo  construir  una  capilla 
en  Kinguelé,  su  capital.  El  conocimiento  que 
adquirieron  déla  lengua  de  los  indígenas,  les 
permitió  dar  comienzo  a  la  instrucción  pública 
un  año  después  de  su  llegada.  Uno  de  ellos  con- 
virtió en  Malimba,  á  ana  tia  del  rey,  llamada 
.Mamteva,  y  preparó  al  gobernador  de  Kaia  y  & 
lodo  su  pueblo  para  recibir  el  bautismo.  Des- 
graciadamente las  enfermedades  les  forzaron  á 
alejarse  de  aquel  suelo  tan  bien  preparado,  re- 
gresando íi  Enroca  en  el  año  177(1.  Cuando  Bel- 
garde, Sibire.  Descourvieres  y  Joli,  estuvieron 
reunidos  en  Francia,  se  ocuparon  en  los  medios 
de  organizar  la  misión  de  un  modo  mas  perma- 
nente. Dos  de  ellos  pasaron  íi  la  capital  en  el 
año  ¡772;  los  arzobispos  de  Paris  y  Tours  ala- 
baron su  celo,  v  su  proyecto  ¡  te  exa- 
minado, se  hizo  público  por  medio  de  una  Me- 
moria impresa;  el  clero  de  Francia,  entonces 
reunido,  señaló  un  Bubsidio  para  facilitar  la  eje- 
cución, y  el  Papa  lo  autorizó  con  un  rescripto. 
A  principios  del  año  177:-?,  seis  eclesiásticos  se 
bailaban  di--  partir  con  igual  número 
de  laicos  que  debían  dedicarse  al  cultivo  de  la 
tierra;  un  negociante  do  Nantes  tuvo  la  genero- 
BÍdad  de  ofrecerles  pasage  en  su  buque;  embar- 
cándose en  Paimbceuf  en  el  mes  do  Marzo,  y 
on  on  •■]  di  Junio  «-i,  la  costa  de  Ma- 
vomlia.  que  <"'  fina  con  el  reino  do  Loango.  Si 
bien  aquellos  habitantes  deseaban  que  los  mi- 
quedasen  con  ellos,  como  i 
destinados  al  reino  de  Cacongo,  no  pudieron  ac- 
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ceder  á  sus  deseo-.,  y  prosiguiendo  su  viage  lle- 
garon felizmente  á  iíilonga,  fijándose  en  una 
habitación  muy  bien  situada  en  una  altura  que 
dominaba  una  grande  estension  de  terreno.  Ha 
cia  ya  algún  tiempo  que  se  hallaban  estableci- 
dos en  Küonga,  cuando  supieron  que  una  po- 
blación del  Sogno,  de  la  comarca  del  Congo,  en 
parte  convertida  á  la  fé  católica,  había  pasado 
al  Zaire  y  fundado  recientemente  una  colonia  en 
una  llanura  inculta,  en  el  territorio  del  Cacon- 
go,  donde  formaba  como  una  pequeña  provincia, 
separada  de  las  demás  por  su  culto  y  sus  cos- 
tumbres. Su  principal  población  se  llamaba  Man- 
guen zo,  y  la  población  cristiana  de  todo  el  pue- 
blo ascendía  á  unas  cuatro  mil  almas.  Descour- 
vieres,  entonces  prefecto  de  la  misión,  y  Quilliel 
d'Aubigny,  fueron  á  visitar  la  colonia,  siendo 
muy  bien  recibidos  por  su  gefe  llamado  Juan. 
"Cuando  estuvimos  cerca  de  Manguenzo,  escri- 
bía el  prefecto  á  Tlelgarde,  procurador  de  la  mi- 
sión, todos  los  negros  que  nos  acompañaban  se 
alinearon,  y  o!r )  tanto  hicieron  los  que  habian 
salido  de  la  población  para  vernos  llegar.  Ha- 
biéndoles preguntado  con  qué  objeto  lo  hacian. 
nos  contestaron  que  para  acompañarnos  prose- 
sionalmente  á  la  iglesia.  Dejamos  hacer  á  aque- 
llas buenas  gentes,  y  empezaran  á  entonar  al 
gunos  cánticos  en  lengua  del  pais.  Al  pasar  por 
la  plaza  principal,  vimos  una  cruz  de  ocho  6 
diez  p;és  de  altura,  la  primera  que  se  ofrecía  á 
nuestra  vista  en  aquella  tierra  infiel.  Al  en 
trar  en  la  iglesia  (si  puede  darse  este  nombie 
á  una  cabana  muy  parecida  á  las  de  los  natu 
rales  del  pais),  vimos  una  especie  de  altar  cu 
bierto  con  unos  manteles  sobre  los  cuales  halda 
un  crucifijo."  Después  de  la  carta  de  Descour- 
viers,  solo  una  vez  se  recibieron  noticias  de  la 
misión  francesa  en  el  Congo.  Bajo  la  deletérea 
influencia  del  clima,  todos  los  misioneros  caye- 
ron enfermos  y  quedaron  en  un  estado  de  pos- 
tración tal,  que  no  les  permitió  ejercer  ningu- 
na de  las  funciones  de  su  ministerio,  de  modo 
que  quedaron  frustradas  tudas  las  esperanzas 
que  había  hecho  concebir  la  e.scelente  Índole  de 
aquellos  africanos  (1). 


1.  La  historio  áf  las  misiones  en  loa  reinos  de 
o  v  ( '  i  congo,  fué  escrita  por  el  abate  Proyarl 

on  el  año  177ü.   (Nut.  del  Autorj. 


CAPITULO  XI. 

Misión  de  los  jesuítas  portugueses  en  Madura  y  de 
los  carmelitas  en  el  Malabar. 

Después  de  haber  completado  el  cuadro  del 
apostolado  en  Africa,  debemos  trazar  la  historia 
de  las  misiones  en  la  parte  meridional  y  orien- 
tal del  A«ia,  empezando  por  las  del  lndostan. 

"Hasta  el  presente,  dice  el  jesuíta  Pedro  Mar- 
tin, á  fines  del  siglo  XVII,  no  hay  entre  los  in- 
dios, sino  tres  clases  de  personas  que  hayan 
abrazado  la  religion  cristiana,  que  les  ha  sido 
enseñada  por  los  misioneros  de  Europa,  recono- 
cidos por  europeos.  Los  primeros  son  los  que  se 
consideran  bajo  la  protección  de  los  portugue- 
ses, para  sustraerse  al  tiránico  dominio  de  los 
moros;  tales  fueron  los  paravas,  ó  habitantes  de 
la  costa  de  la  Pesquería,  que  por  dicho  motivo, 
aun  antes  de  la  llegada  de  San  Francisco  Ja- 
vier á  las  Indias,  se  decían  cristianos,  aunque 
no  lo  fuesen  mas  que  de  nombre;  ¡í  fin  de  ins- 
truirles en  la  religion  que  habian  abrazado  sin 
conocerla,  aquel  grande  apóstol  tuvo  que  recor- 
rer toda  la  parte  meridional  de  la  India,  sopor- 
tando increíbles  fatigas.  En  segundo  lugar,  loa 
que  los  portugueses  habian  sometido  en  la  cos- 
ta con  la  fuerza  de  las  armas:  pero  estos  que 
eran  los  habitantes  de  Salceta  y  de  los  alrede- 
dores de  Goa  y  demás  lugares  que  conquistó 
Portugal  cu  la  costa  occidental  de  la  gran  pe- 
nínsula de  la  India,  profesaban  exteriormente 
la  religion  de  sus  vencedores,  y  por  obligárseles 
á  renunciar  á  sus  costumbres  para  adoptar  las 
europeas,  abrigaban  un  secreto  odio  á  sus  domi- 
nadores. En  fin,  la  última  clase  de  indios  que  Be 
hicieron  cristianos  en  aquellos  últimos  tiempos, 
fueron,  6  bien  la  hez  del  pueblo  ó  los  esclavos 
que  los  portugueses  compraban  en  mis  tierras, 
ó  bien  Aquellas  personas  que  por  su  licencia 
ó  mala  conducta  habian  perdido  el  respeto  al 
culto  do  .-us  padrea.  Principalmente  á  causa  de 
estos  últimos,  que  se  acogían  con  bondad,  como 
todos  los  demás  'pie  se  querían  hacer  cristianos, 
los  indios  concibieron  un  gran  desprecio  por  los 
europeos.  Esto  unido  al  odio  natural  que  lle- 
va siempre  consigo  toda  sujeción  violenta,  y 
quizás  al  recuerdo  do  algunos  hechos  militares 
en  los  que  se  mostró  harto  visible  la  crueldad, 
ha  causado  tan  honda  impresión  en  los  áni- 
mos que  están  todavía  Bobrecitados  y  es  muy 
difícil  borrarla  enteramente.     'Pal    vez  algunos 
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imaginarán  que  es  por  falta  de  obreros  6  de 
celo  en  estos,  que  los  gentiles  de  las  ludias 
que  viven  en  medio  de  sus  tierras,  no  han 
abrazado  todavía  la  fe;  pero  reconocerán  su 
error  si  refl  ire    lo  que  voy  á  decir. 

Hay  en  la  ciudad  de  Goa,  casi  tantos  sacerdo- 
tes y  religiosos  cuino  seculares  europeos;  tudas 
las  ceremonias  de  la  religion  se  celebran  en  ella 
con  tanta  dignidad  y  pompa,  como  en  las  pri- 
meras catedrales  de  Europa;  el  cuerpo  de  San 
Francisco  Javier,  siempre  entero,  ha  sido  hasta 
hoy  dia  un  milagro  continuo  y  una  prueba  au- 
téntica de  la  verdad  de  nuestra  santa  religion; 
y  no  obstante,  aunque  se  cuentan  en  esta  gran 
ciudad  mas  de  cincuenta  mil  idólatras,  apenas 
se  bautizan  un  centenar  cada  año,  y  aun  la  ma- 
yor parte  de  estos  son  huérfanos  que  se  sacan 
por  orden  del  virey  del  poder  de  sus  parientes. 
No  puede  decirse  que  sea  por  falta  de  obreros  ó 
por  falta  de  conocimientos  y  de  enseñanza  en 
los  gentiles,  porque  muchísimos  de  ellos  oyeu  la 
verdad,  la  comprenden,  y  permanecen  persua- 
didos según  su  propia  confesión;  pero  para  ellos 
seria  vergonzoso  someterse  á  una  nueva  ley, 
mientras  e.-a  ley  sea  anunciada  por  unos  órga- 
nos viles  y  manchados,  según  estos  desgraciados 
de  mil  faltas  ridiculas  y  abominables.  Esto 
es  lo  que  los  misioneros  europeos  en  las  In 
dias  tardaron  mucho  tiempo  en  comprender, 
ó  si  lo  comprendieron,  se  contentaron  con  de- 
plorar tan  estraña  ceguedad,  sin  cuidarse  de  po 
ner  el  remedio.  No  hay  otro,  y  la  esperiencia  lo 
ha  demostrado  así  á  los  mas  obstinados,  que 
renunciar  á  los  hábitos  europeos  y  abrazar  los 
de  los  indios  en  todo  lo  que  no  se  opongan  á  la 
pureza  de  la  fé  y  á  las  buenas  costumbres,  se- 
gún las  sabias  reglas  que  les  han  sido  dadas  por 
la  sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  déla 
fé.  Únicamente  llevando  con  ellos  una  vida  aus- 
tera y  penitente,  hablan  .o  ~u  idioma,  adoptan- 
do sus  costumbres  por  estrenas  que  sean,  con- 
naturalizándose en  fin,  y  no  dejándoles  ninguna 
sospecha  de  que  el  misionero  pertenece  á  la  ra- 
za de  \osfraii guis,  es  como  se  puede  confiar 
que  se  introduzca  sólid  mente  y  con  buen  éxito 
la  religion  cristiana  en  este  vasto  imperio  de  las 
Indias.  No  hablo  aqui  sino  de  los  lugares  en 
que  do  hay  europeos;  porque  en  las  cost's  don- 
de se  hallan  establecidos,  este  método  es  im- 
practicable.   No  se  debe  esperar  poder  llevar  el 


cristianismo  desde  las  costas  al  interior  del  im- 
perio, como  en  vane  se  ha  intentado  por  espacio 
de  mas  de  un  siglo  y  medio;  por  el  contrario,  en 
el  centro  y  en  el  corazón  del  imperio  es  en  don- 
de deoe  establecerse  sólidamente  para  estender- 
lu  después  hacia  la  circunferencia,  y  hasta  las 
costas,  donde  solo  hay  una  parte  de  la  clase  ba- 
ja del  pueblo  que  sea  cristiano.  El  P.  Roberto 
de  Nubilis,  ilustre  por  su  nacimiento,  próximo 
pariente  del  papa  Marcelo  II,  y  sobrino  del  car- 
denal Bellarmiuo,  pero  todavía  más  ilustre  por 
su  talento,  por  su  gr.in  voluntad  y  celo  por  la 
salvación  de  las  almas,  iué  el  primero  que  puso 
en  planta  el  medio  de  que  acabo  de  hablar." 
Autorizado  por  Gregorio  XV  para  adoptar  la 
forma  exterior  de  la  misión  a  las  costumbres  de 
.Maduré,  logró  conveitir  á  mas  de  cien  mil  idó- 
latras en  cuarenta  y  cinco  años  de  trabajos, 
cuando  sus  superiores  le  mandaron  que  se  reti- 
rase á  la  edad  de  setenta  y  seis  años  y  casi  cie- 
go, en  el  colegio  de  Djafanapatam,  y  después  en 
el  de  Meliapur,  donde  murió  octogenario  el  dia 
16  de  Enero  del  año  1G56. 

A  fin  de  indemnizar  al  Maduré  de  una  pérdi- 
da tan  grande,  Dios  habia  hecho  nacer,  en  el 
año  de  1648,  á  Juan  de  Britto,  hijo  de  un  anti- 
guo virey  del  Brasil.  El  religioso  mancebo  re- 
nunció á  todos  los  honores  que  podia  darle  su 
nacimiento,  abrazó  la  regla  de  San  Ignacio,  y 
se  ofreció  para  la  misión  del  Malabar,  cuando 
el  P.  Baltasar  de  Acosta,  fué  de  aquel  pais  á 
buscar  apóstoles  e„  Portugal.  Era  costumbre 
entre  los  jesuítas  portugueses,  que  ninguno  par- 
tía para  las  Indias,  sin  ir  antes  á  besarla  mano 
del  rey,  como  muestra  de  gratitud  por  la  protec- 
ción que  los  soberanos  de  Portugal  siempre  lia- 
bian  dispensado  á  su  Compañía.  Algunos  dias 
después  de  haber  cumplido  con  aquel  deber,  sa- 
lían del  colegio  de  San  Antonio,  acompañados 
de  todos  los  demás  jesuítas  de  la  casa,  atrave- 
saban en  buen  orden  la  capital,  y  se  encamina- 
ban á  las  orillas  del  Tajo,  atravesando  por  en 
medio  de  la  multitud  reunida  en  aquellos  sitios 
que  reconocía  á  los  misioneros  por  el  crucifijo 
que  llevaban  sobre  el  pecho,  como  el  símbolo  de 
-o  alistamiento  en  la  nueva  milicia.  El  acto  de 
la  despedida  era  sumamente  tierno,  derramando 
unos  y  otros  abuudantes  lágrimas.  Juan  de  Brit- 
to, que  preveía  la  lucha  que  tendría  que  soste- 
ner cou  el  cariño  de  su  familia,  procuró  ocultar- 
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se  en  aquella  pública  despedida.  Después  de 
haber  pasado  tres  años  en  Goa,  partió  para  el 
Malabar,  hizo  sus  votos  solemnes  en  presencia 
del  P.  Blas  de  Acevedo,  provincial,  en  el  mes 
de  Marzo  del  año  lr>82,  y  se  consagró  valerosa- 
mente á  la  misión  del  Maduré  como  la  mas  fa 
tigosa;  pero  tuvo  el  consuelo  de  convertir  en  ella 
á  mas  de  veinte  mil  idólatras,  atraídos  por  la 
reputación  de  su  caridad  y  de  su  virtud,  conven- 
cidos después  por  la  solidez  de  su  enseñanza  y 
dominados  mas  de  una  vez  por  el  ascendiente 
de  los  prodigios  que  Dios  obraba  a  sus  ruegos. 
Donde,  sobre  todo,  el  cielo  le  comunicó  sus  es 
traordinarios  dones,  fué  en  Tanjaur,  Gingi,  Có- 
lei,  Maissur  y  Cuturo  Hacia  algunos  años  que 
estaba  encargado  de  la  laboriosa  misión  del  Ma 
duré,  cuando  aumentaron  sus  fatigas,  nombrán- 
dole superior  de  todas  las  del  Malabar.  De  los 
diversos  países  que  debió  recorrer,  el  de  Ma 
rawa  (1)  primera  conquista  que  hizo  el  Evange- 
lio, fué  el  que  mas  vivamente  despertó  su  inte 
res,  y  en  menos  de  dos  años,  organizó  en  él,  au- 
xiliado por  otros  misioneros,  una  cristiandad  Ac- 
reciente. El  Provincial  de  la  Compañía,  P.  Gas 
par  Alfonso,  dióle  por  auxiliares  A  Gerónimo 
Tellez  y  Luis  de  Mello  á  quienes  Juan  de  Brit- 
to  encargó  el  distrito  de  Marawa,  que  tenia  en 
toncés  un  gebernadur  hostil  al  cristianismo. 
Este  hizo  prender  a  Mello,  y  sujetarle  con  ca- 
denas en  una  columna  expuesta  á  los  ardores 
del  sol,  donde  permaneció  algunos  días  sufrien- 
do con  resignación  los  insultos  did  populadlo, 
hasta  que  por  último  fué  encerrado  i  n  un  cala 
bozo  donde  el  mártir  terminó  su  existencia.  A 
fin  de  dar  tiempo  para  que  se  disipase  la  tem- 
pestad, Juan  de  Britto  fué  á  evangelizar  las  co- 
marcas vecinas;  pero  juzg  indo  que  una  misión 
tan  peligrosa  debia  desempeñarla  toas  bien  el 
superior  que  sus  Subordinados,  regresó  al  seno 
de  su  afligido  rebaño;  prendiéndole  á  su  ve/. 
con  seis  neófitos,  y  entonces  pusieron  á  prueba 
su  constancia  con  los  mas  terribles  tormentos. 
Un  «lia,  por  ejemplo,  fueron  conducidos  los  cau 

1.  Es  el  Marawa  un  distrito  ó  principado  .1  1  In 
dostan,  presidencia  <1  1  Madras,  i  n  la  provincia  del 

<   al  esta  del  distrito  .1-  Madura  y  al  o 
golfo  de  Munaar,    bañado  por    -1    Vnyg  Aron     La 
ii'-rr:i<s  bu  na  |      tá  bi  n cultivada, y  sus  principa- 
•  adea    que    -o:,    Ramandaburan,   mi   i  apil   I. 
K. muí;.. 1  y  Tondi,  i  ion  de  !-;s    ii 
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tivos  á  orillas  de  un  profundo  estanque,  y  atan 
doles  individualmente  por  la  cintura  con  una 
larga  soga,  los  sumergieron  repetidas  veces  en 
el  agua,  no  sacándoles  de  ella  has'^a  el  momen- 
to en  que  se  creiau  que  iban  a  morir  ahogados. 
Dios  permitió  que  uno  de  ellos  cediese  al  rigor 
del  suplicio  y  perdiese  la  fé,  cuya  defección  fué 
mas  dolorosa  para  los  confesores,  que  los  mas 
horribles  tormentos.  Juan  de  Britto  fué  trata 
do  con  inaudita  crueldad;  pero  su  fé  en  Dios 
le  dio  fuerzas  estraordinarias,  y  solo  por  un  mi- 
lagro rio  murió  asfixiado.  Después  de  haber  apu- 
rado todo  género  de  tortura  con  los  cautivos 
fueron  estos  conducidps  á  Romandabnran,  ca- 
pital del  Marawa.  Tanta  fué  la  admiración  que 
la  constancia  y  valórele  Britto  inspiraron  al  so- 
berano, que  en  vez  de  fulminar  contra  él  una 
sentencia  de  muerte,  le  recibió  con  grande  ho- 
nor y  le  despidió  diciéndole:  "Id,  que  os  aprecio 
como  un  sincero  y  verdadero  maestro  de  vues- 
tra religion." 

Habiendo  recibido  el  P.  Manuel  Rodriguez, 
que  se  hallaba  entonces  al  frente  de  la  provin- 
cia de  Cochin,  la  noticia  del  naufragio  y  muer- 
te del  P.  Francisco  Paos,  diputado  &  Roma  en 
calidad  de  procurador  de  la  misión  de  las  In- 
dias, no  pudo  saber  hasta  mus  tarde  que  el  I'. 

Britto,  que  era  el  confesor  elejido  para  reempla- 
zarle, se  habia  hecho  a  la  vela  para  Europa, 
llegando  felizmente  al  puerto  de  Lisboa,  á  fines 
del  año  1688.  Habia  conservado  su  traje  de 
santttasé  que  vestia  debajo  de  la  sotana,  pero  la 
austeridad  dé  sú  vida,  revelaba  más  bien  que 
otra  cosa  el  carácter  del  verdadero  apóstol:  Du- 
rante el  tiempo  que  permaneció  en  Portugal, 
solo  ceniia  arroz  y  legumbres,  y  dormía  sobre 
el  duro  suelo.  Merced  .1  su  celo,  no  solo  recinto 
éntrelos  estudiantes  de  (Vimbra  y  de  Evor;l 
algunos  misioneros  (pie  preparó  para  el  aposto. 
lado,  sino  que  logró  que  el  rey  de  Portugal  ana- 
die nuevas  dádivas  lilas  que  habian  hecho 
sus  predecesores  para  el  sosten  do  las  misiones 
de  las  ludias  en  general,  y  de  las  de  Maduré 
en  particular.  El  duque  que  debia  conducirle  a- 
Goa,  y  en  el  que  también  se  embarcaron  sum 
compañeros,  se  hizo  á  la  vela  a  principios  del 
año  1601).  Nombrando  visitador  de  todas  las  mi- 

ioh<  del  Maduró,  bautizó  en  quince  meses  ¡i 
Oí  :  mil  I  aléenmenos.  Tor  ¡a. leven,  heredero  le- 
gltituo  del  principado  de  Marawa,  declaró  espon- 
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táneamente  que  deseaba  abrazar  el  cristiauis. 
mo.  Una  de  sus  mngeres,  sobrina  Je  Rangada- 
neven,    soberano  del  pais,    sabedora  de  que  el 
príncipe  iba  á  abrazar  una  religion  que  prohi- 
be la    poligamia,  juro  vengirse  del    misionero, 
instrumento  de  aquella  conversion.  Su  tio,  idó- 
latra, satisfizo  cruelmente  la  cólera  de  su  sobri. 
na,  porque,    condenó  áJuan  de  Britto  á  ser  de 
capitado  y  descuartizado.    Prosternado  el  már- 
tir al  lado  del  pilar  en  que  debia  ser  atado,  ofre- 
ció á  Dios  su  vida,  rogó  por  la  salvación  de  los 
nidios,  de  los  queen  particular  iban  á  inmolar- 
le, y  recomendó  su  alma  á  Jesús  cricificado.    Al 
presenciar  su  serenidad.    ¡Qué   religion,   escla- 
maron asombrados   los  idólatras,  será  la  de  ese 
hombre,  que  le  inspira  tanto  valor  en  presencia 
délo  que  debiera  aterrorizarle!"  Cuando  hubo 
terminado  su  plegaria,   Juan  de  tirito  abrazó  á 
sus  verdugos.  "Cumplid  coa  vuestro  deber,  les 
dijo,  que  ya  estoy  dispuesto."    Al  punto  los  sa 
télites  despedazaron  su  vestido  y  le  desnudaron 
Uno  de  ellos,  al  ver  un  relicario  suependido  del 
cuello   del  confesor,  advirtió  á    bus  compañeros 
que  no  le  tocasen,  temiendo  que  encerrase  al- 
gún maleficio.    Otro  levantó   su  hacha  y  dejóla 
caer,  pero  solo  hizo  una  hancha  herida  en  la  es- 
palda del  mártir;  todos  probaron  cortarle  la  ca- 
beza pero  ninguno  lo  logró.    Desesperados   y 
avergonzados  de  su   larga  crueldad,  ataron  á  la 
barba  del    siervo  de    Dios  una  cuerda   que,  en- 
volviéndola en  seguida  por    medio  del  cuerpo, 
hizo  inclinarle   la  cabeza  sobre  el  pecho,   Per- 
suadidos  de  que  una   mágica   influencia,  habia 
embotado  el  filo  de  las  nachas  destinadas  para  I 
el  suplicio  de  loa  criminales,  se  armaron  de  las  i 
que  servían   para  degollar  u  las  victimas  en  las  ¡ 
pagodas.     Uno  de  los  verdugos  se  adelantó  fu- 
rioso, y  descargó  el  golpe  mortal  que  hizo  rodar' 
pqr  el  suelo  la  cabeza  del   P.  Britto,  cortándole 
por  último  los  pies  y   manos,  y  empalando  el 
tronco.     A»i  murió  el  dia   4    de    Febrero  de 
1693,  aquel  grande  apóstol,  cuya  sangre  fecun- 
dó el  Marawa  (1). 
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Enlazándose   la    continuación    de   la  misión 
portuguesa  del  Maduró  con  la  del  establecimien- 
to de  las  misiones  francesas  de  la  India,  de  las 
que  no  podemos   hablar  todavía,  nos  limitare- 
mos por  ahora  á  añadir,  que,  en  el  mismo  año  en 
que  murió  el  P.  Roberto  de  Nobilis,  es  decir,  en 
el  año  1656,   Alejandro  Vil  envió»    Roma  cua- 
tro religiosos  italianos  de  la  orden  de  carmelitas 
descalzos,  para  comenzar  en  el  Malabar  una  mi- 
sión, que  se  lia  perpetuado  hasta  nuestros  dias. 
Los  cristianos  de  Santo    Tomás,  poco  firmes  en 
la  fó.  se    revolucionaron  en  el  año  1653   contra 
ei  prelado  católico  que  les  gobernaba,  y  volvien- 
do á  sus  errores,  aclamaron  un  falso  obispo  de 
su  rito.    Únicamente  cuatrocientas  familias  de 
aquella  nación,  y  las  parroquias  latinas  en  nú- 
mero de  once,  permanecieron   fieles  á  la  legiti- 
ma autoridad.  Como  el  cisma  iba  unido  en  el 
ánimo  de  los  rebeldes  con  el  ódiu  contra  Portu- 
gal,  hubiera   sido  muy  imprudente   emplear  el 
cleio  de   Cochin  en  su  conversion;  así  es  que  el 
Papa  destinó   para  aquella    tarea  á  los  carmeli- 
tas descalzos,  quienes,  afortunadamente,   logra- 
ron apartar   del  cisma  á  un   número  considera- 
ble de  sirios,  y  en   menos  de  dos  años  devolvie- 
ron cuarenta  parroquias  al  arzobispo  de  Oran. 
ganor.    Entontes  fué   cuando  resolvieron  enviar 
á  dos  de  entre  ellos  á  Roma,   para  tratar  con  la 
Santa  Sede  de  los  medios  de  terminar  la  comen- 
zada obra.    Dejemos   hablar  aquí   a   Francisco 
Javier  do   Santa   Ana.  Obispo  de  Amata,  cuya 
relación  traza  la  historia  de  aquella  misión  has- 
ta nuestros  dias:    "El  P.  José  de  Santa  María, 
uno  de  los  dos   diputados,  fué  nombrado  por  el 
soberano   Pontífice,  obispo  de  Hierápoíis,    vica- 
rio apostólico  del  Malabar  (1659).    Revestido 
de  estensos  poderes  y  acompañado  de  alguuos 
PP.  de  su  orden,   se  trasladó  á  su  destino.  Con 
la  ayuda  de   aquel  últil  refuerzo,  estendióse  la 
misión  y   prosiguióse  con  buen  éxito  la  conver- 
sion de  los  cismáticos,  cuyas   dos    terceras   par- 
tes volvieron  á  la  ortodoxia.    Hasta  entonces  los 
portugueses  no  habian  visto  con  disgus- 
to, ó  al  menos    no  lo  habian    manifestado,  como 
aconteció  en  lo   sucesivo,  á  los   delegados  inme- 
diata     '  principios  del 
enemigos  de  Portugal, 
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y  no  menos  enemigos  del  catolicismo,   se  apo 
deraroD  de  Cochin  y  de  otros  establecimientos 
secundarios  de   la  misma   potencia  en  el  Mala- 
bar.   La  mayor   parte  de  los  edificios  consagra- 
dos al  culto  fueron  destruidos,  y  los  portugue- 
ses desterrados  del  territorio;  Cochin  y  Cranga- 
nor,  quedaron  sin  obispos  y  sin  sacerdotes  euro- 
peos, tolerándose  únicamente  la  permanencia  de 
algunos  eclesiásticos  extranjeros,    pero  hijos  del 
pais.  El  vicario  apostólico,  llamado  José,   vióse 
obligado  también  á  tener  que  abandonar  el  Ma- 
labar, y  pasó  á  vivir  en  las  comarcas  de  algu- 
nos principes   indos;  pero  como  estos  estaban 
amedrantados  por  las  victorias  de  los  holande- 
ses y  no   querian  disgustarles,  y  por  su   parte 
veían  los  invasores  con  mal  ojo  la  presencia  de 
un  obispo  europeo  en  sus  fronteras,  tuvo  el  pre- 
lado que  alejarse,   dejando  no  obstante  á  sus  re- 
ligiosos en  el  pais  para  continuar  la  misión.  An- 
tes de  partir,  y  en  virtud  de  la  autorización  del 
Papa,   quiso  poner  el   Malabar  bajo  el  cuidado 
de  un  obispo  tolerado  por  los  conquistadores, 
y   al  efecto,  eligió  á  un  sacerdote    serio,    lla- 
mado Alejandro;   consagróle  obispo  de    Mega- 
ra,  y   dióle   la  vicaría  apostólica   del    Malabar. 
A  contar  de  aquella  época,  hasta  el  año  1(599, 
ambas  diócesis  no   fueron  visitadas  por  ningún 
obispo  portugués;  tampoco  fué  admitido  ningún 
eclesiástico  de  aquella  nación,  y  los  sacerdotes, 
naturales  del  país,  pero  de  origen  europeo,  que 
no  se  espatriaron  voluntariamente,  tuvieron  que 
jurar  que  no  tendrian  ninguna  clase  de  relacio- 
nes con  los  enemigos   de   Holanda.   En   conse- 
cuencia, el  nuevo  vicario  apostólico  no  fué  mo- 
lestado en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  gobernó 
tranquilamente   por  espacio  de  cerca  de  doce 
años,  siempre  auxiliado  por  los  misioneros  car- 
melitas; y  habiendo  llegado  a  una  edad  avanza 
da,  pidió  un  coadjutor.  Cuatro  misioneros  au- 
torizaios  espresamente  por  el  romano  Pontífice, 
eligieron  al  efecto  á  Rafael  Figueredo,  sacerdo- 
te de  Cocbin,  hijo  del  pais,  pero  de  origen    por 
tugues,  quien    fué   consagrado  obispo  de  Ailru 
meta.  Aquel  prelado,   cuya   vida   privada  hon- 
raba el  carácter  sacerdotal,  no  supo  librarse  de 
los  defectos  de  SU   temperamento  y  de  su  edu- 
cación; así  es,  que  apenas  estuvo  revestido  de 
su  nueva  dignidad,  entró  en   interminables  dis- 
cuciones  con   el    venerable  titular  que  no  tardó 
en  fallecer,   y  después   con   los  misioneros,    á 


quienes  debia  su  elección,  y  en  fin,  con  varios 
otros  eclesiásticos  y  laicos  del  pais.  Un  decreto 
de  Roma  le  retiró  el  título  de  vicario  apostóli 
co;  pero  murió  en  el  año  1695,  antes  de  la  eje- 
cución de  aquel  decreto. 

En  el  año  1698  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda, solicitó  y  obtuvo  por  la   mediación    del 
emperador  Leopoldo  I,  que  los  holandeses  tole- 
rasen perpetuamente  la  presencia  de  un  obispo 
y  vicario  apostólico  europeo,  con  un   cierto   nú- 
mero de  misioneros  también  europeos.  Un  acuer- 
do del  gobierno  holandés  autorizó  la  residencia 
en  el  Malabar  de  un  obispo  y  de  doce  misione- 
ros carmelitas  descalzos,  belgas,  alemanes  ó  ita- 
lianos; pero  de  ninguna  otra  orden  religiosa,  ni 
de  otra  nación.  Conforme  á  este  decreto,  en  el 
año  170J,  Inocencio  XII  ordenó  que  los  vica 
rios  apostólicos  del  Malabar,  fuesen  elegidos  en 
adelante  en  la  orden  de  carmelitas  descalzos;  y 
en  el  mes  de  Febrero  de  aquel  año,  nombró  á 
uno  de  los  misioneros  de  entonces,  llamado  P. 
Francisco  de  Santa  Teresa,  obispo  de  Metelló- 
polis,  vicario  apostólico  de  todo  el  Malabar,   co- 
mo todos  sus  predecesores.  Pero  ya  acababa  de 
aparecer  en  aquellas  comarcas,  en  contra  la  vo- 
luntad de  la  Santa  Sede,   un   nuevo  obispo  de 
Cochin,  lo  que  no  se  había  visto  desde  la  expul- 
sion de  los  portugueses,  esto  es,  durante  el  es- 
pacio de  treinta  y  siete  años.  Apenas  supo  la 
institución  del  nuevo  vicario  apostólico,  recla- 
mó con  vivas  instancias,  lanzó  el  grito  de  alar- 
ma contra  la   Santa  Sede,  y   fué  el  primero  en 
declarar  á  los  delegados  del  soberano   Pontífice 
en  el  Malabar,  aquella  deplorable  guerra  que 
durante  ciento  treinta  y  ocho  años  ha  estorbado 
la  propagación  de   la  fé,  y  el  acrecentamiento 
del  cristianismo;  que  desgraciadamente  ha  mo- 
dificado las  disposiciones  ya  poco  favorables  de 
aquellos   naturales,  y  que  en   nuestra  opinion, 
dispuso  á  los  portugueses  al  escandaloso  cisma 
con  que  se  han  visto  afligidas  en  nuestros  dias 
tanto  su  patria,  como  sus  antiguas  posesiones 
en  las  Indias.  No  tardó  también  en  presentar- 
se un  nuevo  arzobispo  portugués  de  Cranganor, 
quien,  recorriendo  en  el  año  1702  algunos   pun- 
tos de  su  diócesis  se  alió  con  su   colega  de  Co- 
chin, para  luchar  contra   el    vicario  apostólico. 
El  primer  efecto  sensible  de  aquella  oposición 
de   intereses,   fué    la   obstinación   do   los  sirios 
cismáticos,  cuyas  conversiones  se  hicieron  cada 
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vez  mas  raras;  otro  tanto  se  observó  con  las  de 
los  gentiles,  que  hasta  entonces  habían  sido  muy 
numerosas,  porque  a<í  á  unos  como  á  otros  cau- 
saban grande  escándalo  las  discordias  de  los  ca- 
tólicos. El  metropolitano  de  Goa  no  tardó  en 
unirse  con  sus  sufragáneos  haciendo  propia  su 
querella  contra  el  vicario  apostólico,  ó  por  me- 
jor decir,  contra  el  Papa.  Las  quejas  de  aque- 
llos tres  prelados  movieron  la  suceptibilidad  de 
la  corte  de  Lisboa,  la  cual  dirigió  amargas  que- 
jas á  Roma  para  obtener  que  fuese  llamado  el 
vicario  apostólico  y  sus  misioneros  por  el  único 
motivo  de  que  su  presencia  en  el  Malabar,  coivs 
tituia  una  violación  del  derecho  de  patrou.i/.go, 
por  mas  útil  y  necesario  que  pudiese  ser,  po- 
otra  parte,  á  unos  pueblos  que,  según  las  gave- 
ras exigencias  de  la  Holanda,  no  podía  tener 
otros  pastores.  Aquellas  vivas  reclamaciones 
decidieron  á  Clemente  XI  a  limitar  la  autoii 
dad  que  su  predecesor  Inocencio  XII  habia  con- 
cedido al  vicario  apostólico  de  todo  el  Mdabar, 
y  por  un  breve  del  año  1709,  ordenó  que  aquel 
prelado  ejercería  su  jurisdicción  en  los  lugares 
únicamente  donde,  por  un  motivo  cualquiera, 
los  obispos  portugueses  no  pudiesen  ejercerla 
suya  en  tola  su  plenitud  y  completa  libertad, 
sobre  todo,  en  las  poblaciones  amenazadas  por 
el  cisma.  Aquellas  órdenes  del  soberano  pontífi- 
ce, tan  prudentes  como  conciliadoras,  fueron 
ejecutadas  puntualmente  por  los  vicarios  anos 
tóbeos;  pero  los  obispos  portugueses,  juzgando 
siempre  sus  derechos  perjudicados  y  el  del  pa- 
tronazgo comprometido,  no  cesaron  un  momen- 
to en  inquietará  la  .Santa  Se  le,  é  irritar  á  la 
corte  de  Lisboa  con  sus  injustas  reclamaciones. 
Sin  embargo,  loa  pontífices  romanos  mantuvie- 
ron las  di-;  del  breve  de  Clemente 
XI,  de  modo  que  al  ver  los  obispos  portugue- 
ses que  eran  inutile-  1  is  quejas  dirigidas  á  los 
ptp  is,  hicieron  nenl  ir  ¡nto  á  los  mi- 
li it  »s  de  1 1  ¡gle  i.i  rom  ma,  esto  <•<. 
i  los  vicarios  y  misioneros  apostólicos  (1). 

I.  Cu  m  lo  -I  obispo  de  Amata  habla  d  ■  los  obis- 
■-,ii)  entiende  decir  que   todos   estu- 
vieran 

ran  -  i  •  r ,  p  1 .  ■  - 
ejercían  la  nul  iridnd  ■  >pis  el  -1/1  i  XVIII 

nranor, 
'  uya  provision  coi 

ca?i  si  ni 
pre  racan  eGoa  enviaba  á  'Ji- 


"La  residencia  del  vicario  apostólico  del  Ma- 
labar os  Verapolis,  situado  en  una  de  esas  in- 
numerables ¡sutás  surcadas  por  mil  canales  que 
componen  la  mitad  del  Malabar.  Esta  oscura 
población,  que  se  halla  á  unas  tres  leguas  al 
norte  de  Cochin,  habia  sido  elegida  para  obe- 
decer al  gobierno  holandés,  que  prohibía  a  los 
sacerdotes  católicos  que  permanecieran  en  la 
ciudad  y  sus  arrabales.  Verapolis  posee  una 
iglesia  de  mediana  capacidad,  una  casa  conven- 
tual muy  sencilla,  un  doble  seminario  latino  y 
sirio,  una  casa  pira  catecúmenos,  un  pequeño 
hospital  de  incurables,  y  una  escuela  de  niños. 
Todos  estos  edificios  han  sido  hechos  paulatina- 
mente por  los  PP.  Carmelitas  descalzos,  con  los 
fondos  enviados  de  Roma  ó  de  otros  puntos  do 
Europa  en  varias  ocasiones,  no  habiendo  con- 
tribuido en  nada  los  habitantes  del  pais.  El 
obispo  v  los  misioneros,  basta  fines  del  último 
siglo,  época  en  que  el  azote  de  la  guerra  des- 
cargó también  sobro  los  Estados  Romanos,  vi- 
vian  según  la  regla  do  su  orden  con  los  subsi- 
dios anuales  de  la  Propaganda,  los  escasos  pro- 
ductos de  algunas  tierras,  y  las  limosnas  de  sus 
misas.  Los  contratiempos  de  Roma  hicieron 
suspender  el  envío  que  se  les  hacia  de  sus  sub- 
sidios ordinarios,  aunque  por  dos  veces  se  les 
mandaron  algunas  cantidades.  También  en  otro 
tiempo  los  dos  seminarios  oslaban  á  cargo  de  la 
Propaganda;  poro  después  de  los  deplorables 
acontecimientos  de  que  acabamos  de  hablar, 
iqn  días  casas  quedaron  sin  recurso,  hasta  que 
Dios  quiso  tocar  el  corazón  de  un  estrangero 
que  tu 70  á  bien  constituir  un  modesto  capital 
para  su  sostén.  La  casa  de  los  catecúmenos  so 
sostenia  en  otro  tiempo  con  la  renta  de  un  fon- 
do aplicado  A  aquella  obra  por  un  cardenal  hún- 
garo; pero  el  emperador  José  II,  al  decretar  la 
•  infiscacion  de  los  bienes  eclesiásticos,  se  apro- 
pió di-I  capital  depositado  en  Viena,  y  la  casa 
de  los  catecúmenos  quedó  enteramente  á  cargo 
de  los  carmidiras  de  Verapolis,  sucediendo  lo 
pr  'pío  con  el  hospital  y  la  escuela.  No  podemos 
■;:  ilii- de  un  modo  cierto  el  núme:o   de   parró. 

i  líos  puntos  un  -  C   r  lote   C  n  r\  título   de    adminis 

I    la  dióc  -is.  Por  lo  demá-,  el  ar- 

¡■ipo  de  M   Inpur,  imitaron  á 

i  n  la  guerra  con-  hicieron 

i  licng  de  Bombay.  Pondiehery  y 

Madras.  (Not,  del  Autor.) 
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quias  sirias,  cismáticas  y  cristianas  que  depen- 
den de  el;  pero  son  como  unas  cuarenta  iglesias 
esparcí  las  acá  y  acullá;  particularmente  en  las  in 
mediaciones  de  los  montes.  En  los  últimos 
tiempos,  y  á  principios  del  año  1838,  las  par- 
roquias sirias  católicas,  sometidas  al  vicaüo 
apostólico,  eran  en  número  de  cuarenta  y  dos 
y  contaban  unas  treinta  y  dos  mil  almas; 
las  que  estaban  bajo  la  obediencia  del  or- 
dinario de  Oranganor,  eran  en  número  de 
setenta  y  dos,  con  una  población  de  seten- 
ta y  seis  mil  almas  aproximadamente.  El 
vicario  apostólico  tenia  veintidós  iglesias  par- 
roquiales latinas,  y  cuarenta  y  ocbo  mil  fieles; 
ignoramos  cuantas  contaban  los  ordinarios  por- 
tugueses, pero  debían  llegar  á  unasocbenta,  con 
mas  de  cincuenta  mil  habitantes.  Los  protes- 
tantes tienen  tres  templos  para  unas  seiscientas 
personas  en  su  totalidad.  El  resto  de  la  pobla- 
ción se  compone  de  gentiles,  mahometanos  é  is- 
raelitas, cuya  mayor  parte  proceden  de  la  dis- 
persion; algunos  son  holandeses,  polacos  y  ale- 
manes de  origen.  Desde  el  obispo  de  Hierápo- 
lis  inclusive,  hasta  el  obispo  de  Amata,  hoy  dia 
encargado  de  la  administración  espiritual  del 
pais,  ha  habido  diez  vicarios  apostólicos  efecti- 
vos, y  tres  interinos,  á  saber:  un  sirio  malabar, 
un  malabar  portugués,  siete  italianos,  un  pola- 
co, dos  alemanes  y  un  irlandés.  Hubo  durante 
un  corto  número  de  años,  un  obispo  coadjutor 
alemán,  que  fué  trasladado  después  á  Bombay, 
y  otro  italiano,  consagrado  en  Pondichery,  que 
murió  poco  tiempo  después  en  la  misma  ciudad. 
El  irlandés  fué  nombrado  vicario  apostólico 
mucho  tiempo  después  de  haber  cesado  la  do- 
minación holandesa  en  el  Malabar." 


CAPÍTULO  XLÍ. 

Misiones  de   los  jesuítas,  dominicos,  franciscanos  y 
agustinos  en  el  J:>pon. 

Si  fué  Goa  en  Occidente  el  principal  centro 
de  las  misiones,  fueron  en  el  Oriente  Macao  y 
Manila  las  que  procuraron  misioneros  al  impe- 
rio did  Japón. 

I  na  relación  fechada  á  16  de  Marzo  del  año 
1623,  y  firmada  por  doce  jesuítas,  nueve  de  los 
cuales   murieron  por  la  fé,  (1)  nos  dice  queen 

1.  Charlevoix,  Historia  y  de  ser  i  pe  ion  general 
del  Japón,  tomo  II,  p.  500., 


ausencia  de  Diego  Valens,  obispo  del  Japón,  go- 
bernaba aquella  Iglesia  Francisco  Pacheco,  pro- 
vincial de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  archipié- 
lago; que  había  en  el  Japón  veintiocho  jesuítas, 
y  algunos  catequistas  indígenas,  que  además 
de  los  jesuítas,  se  encontraban  también  en  aquel 
pais  once  ó  doce  religiosos  de  diferentes  insti- 
tutos, entre  los  que  babia  el  P.  Bartolomé  Gu- 
tierrez, de  la  orden  de  San  Agustín,  los  PP.  Do- 
mingo Castelet,  y  Pedro  Vazquez,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  siete  ú  ocho  religiosos  de  la 
de  San  Francisco,  con  un  clérigo  japonés  de  la 
tercera  [Orden.  Fr.  Luis  Sotelo,  obispo  de  la 
parte  oriental  y  septentrional  del  Japón,  y  lega- 
do apostólico  en  aquellas  provincias,  acababa 
de  llegar  á  Nangasaki  el  año  1622,  donde  fué 
preso  y  conducido  ;i  la  cárcel  de  Omura.  Du- 
rante el  año  1623.  fué  enviado  á  Roma  el  jesuí- 
ta Sebastian  Vieyra,  á  fin  de  hacer  presentes  al 
Sumo  Pontífice  las  necesidades  de  la  Iglesia  del 
Japón,  en  cuyo  reino  lograron  penetrar  algunos 
religiosos  al  poco  tiempo  de  su  partida. 

Entre  tanto  el  nuevo  xogun-santa,  perseguía 
con  tal  encarnizamiento  á  los  cristianos  en  las 
provincias  inmediatas  á  Yedo,  que  no  lardaron 
las  cárceles  :  en  estar  atestadas  de  hij^s  de  la 
Iglesia.  Juan  Fara  Mondo,  unido  con  la  fami- 
lia imperial,  fué  expulsado  del  reino  en  el  año 
1612,  por  haberse  negado  á  adorar  los  ídolos,  y 
Como  al  verse  restituido  algunos  años  después 
nuevamente  á  su  patria,  manifestase  la  misma 
aversion  á  los  falsos  dioses,  le  fueron  cortados 
los  dedos  de  las  manos  [y  los  pies,  y  se  le  mar- 
eó una  cruz  en  el  rostro  con  un  hierro  canden- 
te. Sabedor  el  jesuita  Gerónimo  Angelis,  de 
que  había  sido  denunciado,  se  dirigió  con  el 
hermano  Simon  Jempo  á  casa  del  gobernador 
de  Yedo,  y  le  dijo  con  la  mayor  sangre  fría: 
"Hace  veintidós  años  que  llegué  á  estas  islas, 
para  enseñar  á  los  japoneses  las  eternas  verda- 
des; no  ignoraba  los  peligros  á  que  iba  á  esp  - 
nerme  al  acometer  esta  empresa,  pero  como  so- 
lo deseo  morir  por  la  religion  que  profeso,  siem- 
pre  ban  tenido  para  mí  aquellos  peligros  un  in- 
decible encanto."  También  Sebastian  Galvez 
cayó  en  poder  de  los  perseguidores;  lanío  él  co- 
mo el  P.  Angelis,  y  el  hermano  Jempo,  fueron 
condenados  á  morir  en  la  hoguera  el  año  1623, 
junto  con  otros  cuarenta  y  siete  cristianos,  en 
su   mayor   parte  japoneses,  que  sellaron  con  su 
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sangre  el  triunfo  de  la  fé.  Angelis,  Calvez  y 
Fara  Mondo  tuvieron  el  consuelo  de  ver  morir 
en  gozo  á  todos  sus  compañeros  en  medio  de 
las  llamas,  antes  de  verse  á  su  vez  atados  al 
poste  que  debía  condu  irles  al  cielo.  Desde  en- 
tonces, la  persecución  no  tuvo  límites,  puesto 
que  sin  respetar  la  edad  ni  el  sexo,  fueron  su 
cesivamente  condenados  á  muerte  muchos  an- 
cianos, mujeres  y  niños;  diez  y  siete  de  estos 
últimos  fueron  sacrificados  á  presencia  de  sus 
mismos  padres  que  sufrieron  después  la  misma 
suerte.  En  la  region  de  Oxu,  mandada  por  Ma- 
zamoney,  fué  también  inmolado  el  P.  Die^c 
Carvallo  cod  otros  varios  cristianos,  el  dia  18 
de  Febrero  del  año  1624,  después  de  haberse 
hecho  sufrir  al  misionero  y  á  sus  inocentes  ove 
jas  todos  los  tormentos  pira  probar  su  constan 
cia,  sin  que  ninguno  de  1  s  confesores  diese  la 
menor  prueba  de  debilidad,  á  pesar  de  haber 
muerto  dos  de  ellos  en  los  tormentos,  sufrieron 
al  anochecer  el  último  suplicio;  siendo'el  alma 
del  P.  Carvallo  la  última  que  abandonó  su  rner 
po,  para  volar  á  la  eterna  mansion  de  la  dicha. 
El  gobernador  de  Filipina*,  que  para  fomentar 
el  comercio,  había  enviado  dos  afrentes  al  Ja- 
pon,  no  tardó  en  convencerse  de  la  inutilidad 
de  sus  esfuerzos,  sobre  todo  al  ver  que  no  solo 
habian  sido  espulsados  sus  agentes,  sino  que 
hasta  habia  dado  el  emperador  una  orden  ce"- 
rando  á  los  mercaderes  de  Europa  y  de  la 
india  todos  los  puertos  del  reino,  excepto  los 
de  Nancra-aki  y  Firando,  que  continuaban  abier- 
tos á  loa  portugueses  y  holandeses.  En  la  im- 
posibilidad de  mandar  los  jesuítas  jóvenes  al 
Seminario  japonés,  que  su  general  Mucio  Vite- 
lles^hi  habia  hecho  fundar  en  Macao,  para 
fuese  un  semillero  de  catequistas  y  apostóles, 
por  las  dificulta.b'-;  que  ofrecía  la  entrada  de 
operarios  evangélicos  en  el  Japón,  donde  era  la 
persecución  cada  vez  más  sangrienta,  se  temió 
con  fundamento  la  ruina  de  aquella  pobre  igle- 
sia. Todos  los  sentimiento*  de  humanidad  pa- 
recían haberse  extinguido  enteramente  en  el 
corazón   (1..-  :  idores;  ti  gobernador  de 

una  ciudad  inmediata  á  Omura,  hizo  llamar  á 
un  trran  número  de  fiel'  r  :<e  ha 

cerles   abjurar  por  medio    de  amenazas,  le  con- 

!  mas  jóvn  de  V.-;  cristianos  en  i 
I  .  qne  serian   raí  sus  esfuerzos 

para  hacerles  apostatar.  Asombrado  el  goberna- 


dor en  vista  de  su  atrevimiento,  mandó  que  le 
llevasen  un  bracero  encendido,  y  dirigiéndose 
al  joven  cristiano  le  dijo:  "Quiero  confundir  tu 
orgullo  podrías  tener  ni  un  momento  siquiera 
dentro  '!■•  este  brasero?"'  Sin  proferir  ni 
una  sola  palabra,  se  abalanza  el  cristiano  con 
resolución  hacia  el  brasero,  pone  el  dedo  en  él 
y  deja  que  se  le  queme  el  dedo  y  parte  de  la 
-;,i  proferir  ni  una  queja,  como  si  no  sin- 
tiese ningún  dolor.  Fué  tal  la  admiración  del 
gobernado.-,  que  en  su  entusiasmo  abrazó  al  ge- 
neroso cristiano,  y  les  permitió  á  todos  practi- 
car libremente  su  religion.  Sin  embargo,  como 
hemos  dicho  antes,  fué  enteramente  contraria 
la  coi, docta  observada  por  todos  los  gobernado- 
res do  las  demás  provincias.  Los  franciscanos 
i  y  Luis  Sausandra,  con  su  criado 
Luis,  de  la  tercera  orden,  el  dominico  Pedro 
Vazquez  y  el  jesuíta  Miguel  Carvallo,  deteni- 
dos en  la  cárcel  de  Omura,  fueron  sacados  de 
ella  el  dia  21  de  Agosto  del  año  1624  (1),  para 
ser  condenados  al  dia  siguiente  á  las  llamas  en 
la  población  de  Paco.  Pocos  momentos  antes 
de  espirar,  dirigió  Carvallo  á  los  espectadores 
on  discurso  patético  acerca  de  las  eternas  ver- 
dades; p"ro  irritados  los  j<  fes  a!  oír  los  ataques 
que  dirigía  Carvallo  contra  su  secta,  manda- 
ron anticipar  su  suplicio.  Deseoso  uno  de  los 
verdugos  de  aumentar  en  lo  posible  los  tormen- 
tos de  Vazqui  z  se  le  subió  i  los  hombros,  nue 
vo  insulto  que  recibió  id  dominico  con  una  pa- 
ciencia que  enterneció  á  todos  los  e-pectado- 
rmano  Luis,  <]el  que  la  llama 
acababa  de  romper  las  cuerdas,  fué  á  arrodi 
liarse  ¿  os  pies  de  los  cuatro  sacerdotes,  y  des- 
pués de  recibir  bu  bendición  y  de  besarles  la 
mano,  fué  a  colocarse  nuevamente  en  so  ■ 
donde  terminó  gloriosamente  su  sacrificio.  Tam- 
bién Sasandra  intentó  ir  á  saludar  á  los  com- 
pañeros de  su  martirio;  pero  el  fuego  le  habia 
lastimado  de  tal  modo  Ior  pies,  que  no  le  fué 
posible  dar  ni  un  sol.,  paso.  Dewpues  de  tres 
mortales  horas  de  pnfrimiento,  espiraron  todos 
los  cristianos,  admirando  á  lof  res  con 

<u    valor  v    su    heroica    constancia.  Cuando    á 
principios  del  año  1625,   logró  el  xogun-snma 


1.      ¡  nnumcnla  dnrt.ivicava) 

•  ,\<-  que  i  uve  lu<_'.'ir .  1  m  rtirio  de  aqu  - 
líos  r'  ño   1628. — (Nota  del  Autor). 
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dominar  enteramente  á  los  príncipes  y  dai-mio, 
que   habiin    conservado   una   parte   de  su  anti- 
gua independencia,   empezó  la  persecución  con 
mas  rigor  que  nunca,  por  no  atreverse  nadie  a 
faltar  en  lo  mas  mínimo  a  las  órdenes  del  tira 
no.   La   llegada   de  algún  >s  religiosos  proceden- 
tes  de  Filipinas,   hizo   adoptar  tales  precaucio 
nes,   para  impedir  á  los  misioneros   su  entrada 
en  el  Japón,  que  Gerónimo  Rodriguez  y  Andrés 
Palmeyro,  enviados  sucesivamente  por  el  gene- 
ral de  los  jesuitas  en  calidad  de  visitadores,  in- 
tentaron inútilmente  penetrar  en  él  por  las  vias 
de  Macao,   Siam  y  la   isla  Formosa.   Tres  años 
hacia  que   el   P.   Francisco  Pacheco,  provincial 
de  los  jesuitas  y  regeDte  de  la  diócesis,  gober- 
naba  con    prudencia  la  iglesia  del  Japón,  cuan' 
do  por  orden  de  Bungoudono,  entonces  dai-mio 
de   Arjsma,   fué  arrestado  en   Cochinotzu  con 
Gaspar  Sandatmazu,   su  compañero,  ¡-us  hués- 
pedes y   todos  sus  catequistas.   El  P.  Zula,  a1 
que  el    P.  Juan  Bautista  de  Baeza  había  dich0 
en  cierta  ocacion:  "Bendito  seáis  por  aquel  en 
cuya  honra  moriréis  en  una  hoguera,"  fué  pre- 
so también,  en   Sima-bara,   con  Juan  Nayserji 
su  huésped  y  el  correo  Vicente  Caun,  su  cate" 
quista.  La  misma  suerte  cupo  al  P.    Baltasar 
de  Torres,  en  Nangasaki,    siendo  trasladado   á 
la   cárcel  de  Ornura,  ea  la  que  fueron  a  reunir 
sele    Pacheco    y    Zola,   para  sufrir  con  él  el  su" 
plicio   de   la  hoguera.  Al   ver  Torres  á  su  pro- 
vincial en  el  lugar  de  la  ejecución,  el  dia  20  de 
Junio  del    año   1620,   corrió  á  arrojarse    en  sus 
lira/v  is,  de  los  que  solo   pudo  separarle  la  muer 
te.   Pronto   consumió  la   llama  á  aquellos  esfor- 
zados trece  mártires,    entre  los  que  había  míe 
ve  religiosos;  y  como    ya  el  dia  8  de  Mayo  ante 
rior  habia  arrebatado  la  muerte  á  Juan  Bautista 
de  Baeza  V  (¡aspar,  de  Castro  fué  aquel  suplicio 
un   golpe  mortal   para  la  atribulada  iglesia  del 
Japón.  Juan   Naysen,  huésped  del  P,  Zola,  des 
puee  .ie  haber  despreciado  todas  las  amenazas- 
faltó    por    un    momento  á  su  deber,  para  evitar 
que  fuese   su    esposa   .Ménica  puesta  á  disposi- 
ción de  algunos   libertinos.  "Crueles,  esclamó, 
no  deshonréis  a   mi  esposa;    liaré  todo  cuanto 
queráis."  Sin  embargo,  el  dia  l¿  de  .Ionio  del 
año   1626,  e«pió  aquel   momento  de  debilidad 
con    una   muerte   heroica.   El    dominico   Luis 
Xanch,   murió  quemado  en  Omura -é  26  de  Ju- 
¡o  del  pn  pió  año.  Como  Be  viese  el  gobernador 


de  la   provincia  de  Arima  amenazado  de  p  'rder 
el   destino,    por   haber   sido    descubiertos  en  su 
jurisdicción  algunos  religiosos,  resolvieron  él  y 
sus  demás  colegas  perseguir  á  los  cristianos  con 
el  mayor  encarnizamiento.  Testigos    los  holán" 
deses  de  los  escesos  cometidos  en  Firancio,  tra 
taron  de  ellos  con  horror  diciendo,  que  se  arran- 
caban las  uñas  á  los   cristianos,  que  se  les  atra- 
vesaban  las    piernas  y   los   brazos   con  vilebre- 
quies,  y  se  les  arrojaba  en  hoyos   llenos  de  vi- 
horas,   y   que    se    les  hacia  espirar  el  humo  del 
azufre  por  medio  de  tubos,  en  los  que  pegaban 
fuego.  A   fin  de  hacer  mas  cruel  el  suplicio  de 
las   madres   cristianas,    las  azotaban  con  la  ca- 
beza  de    sus   propios  hijos;  en  el  rigor  del  frió, 
se  obligaba  ¡i  los  mártires,  tanto  hombres  como 
mugeres,  a    permanecer  desnudos,    haciéndoles 
recorrer  de  aquel    modo  la  ciudad  para  obligar- 
les á  la  apostasía.  Después  de  haber  hecho  su- 
frir  en  Sima-bara  los   tormentos  mas  atroces 
a  cincuenta    cristianos,   fueron   conducidos    á 
ana  esplanada,  donde  se  les  estuvo  por  espacio 
de  cinco  dias  magullando   las  carnes,  procurín 
doles  al   propio   tiempo  todos  los  ausilios  para 
prolongar  su   martirio.  Un  agente  de  Bungou- 
dono,  dai-mio   de   Arima,   reunió    un  gran  nú 
mero  de   cristianos   en  una  sala,   cuyo  techo  es- 
taba cubierto  de  ascuas,    y  después  de  haberles 
hecho  desnudar,  les  mandó  que  se  tendiesen  so- 
bre ellas,  adviniéndoles    que   el   menor  movi- 
miento   que  hiciesen    seria   considerado    como 
una  señal   de   apostasía.   Todos   los   cristianos 
sufrieron   aquel    toimento   inaudito,  sin  que  les 
obligara  el  fuego  que  les  consumía  á  hacer  mo- 
vimiento alguno;   el    propio  suplicio  sufrió  tam 
bien    Leon    Keisayemon,  anciano  de  setenta  y 
dos    años,    en    la   provincia  de    Aria.   Toda  su 
familia,  inclusa   una  niña    de  cuatro  años,  tuvo 
quo   sufrir  la  misma  prueba,  teniendo  Leon  el 
consuelo   de   morir,    después  de   haber    presen- 
ciado el  glorioso  triunfo  de  todas  las  personas 
que  le  eran    mas   queridas.   Otro  de  los  tormén 
toa  (j   e   se   emplearon  con    mas  frecuencia  para 
abolir  la  fé  cristiana,   fué  el   del   agua  sulfd 
rea  del   monte  Ungen,    situado  en  el  Fiaen,  en 
ti.-   Nangasaki  y  Sima-bara    Fs  una  alta  mon- 
taña de    tristísimo    aspecto;    su   cumbre     blan 
quecina,  puede  decirse  que  es  una  enorme  ma- 
sa calcinada;   despide    un   humo  denso  que    se 
distingue  a  la  distancii  «le  tres   Uguae  y  eefa' 


HISTORÍA  DB  LA8  M19I05KS. 


333 


la  su  suelo  un  olor  'le  azufre  que  no  permite 
á  las  aves  acercarse  á  aquel  monte  de  algunas 
millas.   Cuando  llueve,   ve~e  hervir  en    seguida 
el  agua,  y  parece  convertirse  todo  el  monte  en 
un  inmenso  horno;  forma  diferentes  simas  en- 
tre las  que  hay   profundos   barrancos,  en  cuyo 
fondo  está  el   agua   hirviendo  de  continuo;  sa 
len  de  uno  de  aquellos  abismos  exalaciones  tan 
infectas,  que  se  le  ha  dado  el   nombre  de  Bo- 
ca   del  infierno.    Está    aquel    abismo  lleno  de 
agua,  que   aunque   no  es  caliente  como  la  de 
los  demás,   se  nota  á  veces   en  ella  un  hervi- 
dero producido  por  el  mucho  azufre  y  demás 
materias  que   contiene,    cuya  gola  vista  espan- 
ta. Nadie  había  pensado  siquiera  en  atormentar 
en  aquel  mar  de  azufre  á  los  malhechores,  como 
lohaciauen  otros  precipicios,  cuando  se  le  ocur- 
rió al  dai-mio  de  Arima.  probar  en  él  la  cons- 
tancia de  los  cristianos;  así  que,  hizo  conducir 
á  aquel   sitio  á  dote  de   ellos,  entre  los  que  ha- 
bia  Pablo  Ucibory,  natural  de  Simabara,  el  cual 
había  triunfado  hasta  entonces  de  todos  los  tor- 
.  Al  llegar  junto  á   la  Boca  del  Infierno, 
Luis  Sinzaburo,  otro  de  los  cristianos,  inspirado 
por   la  misma  fé  que   impulsó  en  otro  tiempo  á 
S.mta  Apolina   á   lanzarse  á  las  11. nous,  se  arro- 
jó al  abismo  pronunciando  los  nombres  de  Jesús 
y  María.  Otros  muchos  cristianos,  y  tal  vez  ca- 
si todos,  habrían   seguido    su    ejemplo,    á     no 
haberles  advertido   Ucibory  que  prohibía  la  ley 
de  Dios  darse  la  muerte;  así   pues,  aguardaron 
todos  á  que  se  les  torturase  del  modo  más  cruel 
después  de  lo  cual   fueron  arroja. los  al  abismo. 
Luego  se  inventaron  con  aquella  agua  otros  mil 
suplicios,   consistiendo  el  más  frecuente  en  ha- 
cer tender  al  paciente  desnudo  sobre  el  borde 
del  abismo,  y  arrojar  gota  á  gota  el  agua  Bobre 
su  cuerpo;  como  cada  gota  formaba  una  úlcera, 
en  breve   estaba  el  cuerpo  de  los  mártires  con- 
vertido en   una  horrorosa  carnicería.     A  veces 
duraba  quince  días  aquella  prueba  terrible,  pa- 
sados los  cuales  eran  arrojadas  las  pobres  vícti- 
mas, como  los  caballo.-  en  un  muladar,  sufrien 
do  una  agonía  horrorosa  y  lenta.     Tan  crueles 
y    variados  suplicios   dieron  al  fin  por  resultado 
algunas  apoetasías.     Entre  los  mártires  que  su- 
frieron el  t  rmento  el  ano  Hi. 7  en  .Na:  _ 
se  cita   al  P.    francisco  de    Santa  Marta,  y  al 
hermano   Bartolomé,   de  la  orden  de  San  fran- 
cisco; tambieu.  el  P.  Tomás  Tzugi,  jesuíta  por- 


tugués, fué   quemado  vivo  el  dia  tj 
bre  del  propio  año.     Viendo  empero  el  g  ' 
dor  Cavacci  que  nada  adelantaba  con  la  muerte 
de    los   fieles,   resolvió  apurar  su  paciencia  por 
medio  de  los  tormentos,  sin  procurarles  el  con- 
suelo de   morir  por   Jesucristo,  con  lo  que  logró 
hac-r  apostatar  á  algunos.     En  cierta  ocasión 
prohibió  entrar  en  sus  casas  á  los  fieles  que  es- 
taban   fuera,    y  salir  de  ellas   á  los  que  estaban 
dentr.  ;    otra    vez   obligó  á  salir  de  la  ciudad  á 
más  «le  cuatrocientas  personas  sin  más  vestido 
que  el  que  llevaban  puesto,  prohibiéndoles  hos- 
pedarse ni  recibir  el  menor  socorro  en  parte  al- 
guna.    Como   se   hubiese   vanagloriado  el  dai- 
mio  de  Arima  de   haber  acabado  con  el  cristia- 
ii  su  provincia,  se  previno  á  Cavacci  que 
le  enviase   todos   los  cristianos  que  no  le  habiá 
sido   dado  exterminar,    y    los   cuales   se  vieron 
nuevamente  expuestos  á  las  persecuciones  más 
terribles,   desde   el   momento  que  llegaron  á  la 
provincia  del  cruel  Bungondono.     El  más  hor- 
roroso de  todos    los   tormentos  adoptados  por 
aquel  tirano,  fué  el  llamado  "surungai"  consis- 
tía en  hacer  desnudar  al  paciente,  hacerle  echar 
-  boca  abajo  y  colocarle  una  piedra  enor- 
me sobie  el  espinazo;  luego  se  le  ataban  fuerte- 
mente   a  ella  las  piernas  y  los  brazos,  se  le  le- 
vantaba después  á  ciecta   altura  y  se  le  dejaba 
caer,  causándole  su  violenta  caída  horribles  do- 
lores que   le  dejaban  sin  sentido.     Entonces  se 
le   prodigaban  todos  los  auxilios  para  hacérselo 
recobrar,  y  se  le  preguntaba  después  de  haberlo 
logrado,   si  estaba  pronto  á  obedecer  al  xogun- 
sama;  caso  de  que  contestase  el  paciente  nega- 
tivamente,   se  le  condenaba  a!  mismo  tormento 
hasta  (pie   hubiese  apostatado  ó  muerto.     Joa- 
quín   Iqueda,  cuya  constancia  triunfo  de  la  do. 
ble  prueba  del  surunga  y  de  la  Boca  de  Infier- 
no, halló  en  cierta  ocasión  á  un  bárbaro  japonés 
que  le  quitó  el  vestido;  al  ver  el  idólatra  á  aquel 
esqueleto  en  vida,  cubierto  de  llagas,  se  apartó 
con  horror  llenando  al  mártir  de  injurias.     Es. 
te  se  limitó  á  preguntarle  sonriendo,  si  había 
algún  nuevo  tormento   que   emplear  contra  él. 
■'Une  es  lo  que  más  puede  hacérseos?''  contestó 
el  idólatra. — Abrírseme  la  espalda  é  introducir- 
me en  1.  tango  abrasador  del    i 
L'ngen,   y   emplear  otros   mil  tormentos  que  no 
puedo  explicar  y  que  sabré  sufrir.     No  fué  me- 
nor el  heroísmo  de  Miguel  IS'agaxima,  jesuíta 
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portugués,  que  sufrió  los  mismos  tormentos  que 
Iqueda.  ^Lajórden  seráfica  tuvo  también  enton- 
ces tres  mártires;  la  üe  la  orden  de  Predicado- 
res vio  así  mismo  morir  á  Domingo  Caotelet, 
provincial,  y  a  dos  religiosos  legos.  Todos  los 
dominicos  de  Filipinas  sin  distinción  ambicio- 
naban alcanzar  la  palma  del  martirio,  Sobre  to- 
do desde_ei  capítulo  general  celebrado  en  Tolo- 
sa  el  año  de  lóátí,  en  el  cual  se  resolvió  encar- 
gar á  aquella  provincia  dominicana  que  enviase 
al  Japón  el  mayor  número  posible  de  sus  hijos. 
Pero  considerando  Felipe  IVr  que  desde  que  ha- 
blan entrado  en  aquel  imperio  religiosos  de  di 
f eren  tes  órdenes,  no  habia  hecho  la  í'é  tantos 
progresos  como  cuando  la  evangelizaban  los  je- 
suítas solos,  y  que  la  rivalidad  entre  los  dife- 
rentes  institutos,  habia  causado  en  gran  parte 
la  espulsion  de  los  apostóles,  mandó  que  por  es- 
pacio de  cinco  años  fuesen  los  jesuítas  los  úni- 
cos autorizados  para  pasar  el  archipiélago.  En 
virtud  de  aquella  orden  solo  entraron  en  el  Ja- 
pon  los  pocos  jesuítas  de  quienes  vamos  á  ocu 
parnos,  y  dos  ó  tres  dominicos.  Respecto  de  los 
agustinos,  los  PP.  Bartolomé  Gutierrez,  Fran 
cisco  de  Jesús  y  Vicente  de  San  Antonio,  gi- 
mieron durante  dos  años  en  ürnura  con  el  jesuí- 
ta japonés  Antonio  Iscida,  en  un  calabozo  que 
tenia  á  lo  mas  una  toesa  en  cuadro.  Hacia  aque- 
lla época  parecieron  adelantar  las  creencias  cris 
tianas  en  el  norte  de  la  isla  de  Nifon,  lo  que 
perdiau  en  la  isla  de  Kiousioii,  por  recorrer  los 
jesuítas  .Maleo  Aiiami,  Juan  Bautista  Porro,  y 
otros  dos  de  sus  compañeros  las  regiones  sep 
tentrionales  con  tanto  tinto  como  celo;  con  lodo, 
también  diezmó  por  último  la  persecución  aque 
lia  cristiandad  naciente,  sin  ser  empero  tan  ter- 
rible como  la  que  ejerció  Unemondo,  nuevo  go- 
bernador de  Nangasaki,  nombrado  por  el  déspo- 
ta que  habia  jurado  borrar  de  SUS  estados  hasta 
el  recuerdo  del  nombre  cristiano.  Guando  habia 
logrado  Unemondo  poi  medio  del  tormento  ha 
cer  apostatar  a  algunos  fieles,  obligaba  a  los  re- 
negados á  firmar  lo  siguiente:  "Creo  y  confieso 
que  la  ley  do  los  cristianos  es  una  invención  y 
una  obra  del  demonio,  y  como  tal  la  rechazo.  Si 
al^un  religioso  quiere  obligarme  á  abrazarla  de 
nuevo,  juro  no  consentii  en  ello,  renuncio  no  so 
lo  por  Olí,  -i  que  también  por  mi  mujer  y  mis 
hijos  á  las  creenci  .  y  si  llego  i  tallar 

al  juramento  prestado,  consiento  en  ser  quema- 


do vivo  con  todos  los  míos.''  Todavía  llegó  á  ser 
aquella  fórmula  mucho  mas  horrible  durante  el 
mando  de  los  sucesores  de  Unemondo:  decíase 
en  ella  que  era  el  cristianismo  una  industria 
para  los  religiosos  europeos  que,  solo  la  predica- 
ban para  conquistar  reinos;  contenia  además  hor- 
rendas blasfemias  contra  la  Trinidad  y  nuestros 
santos  misterios,  así  como  tamoien  se  decia  en 
ella  renunciar  á  los  bienes  eternos  deque  creían 
gozar  observando  el  cristianismo.  En  su  ciego 
furor,  llegó  a  acusar  Unemondo  al  daimio  de 
Arima  de  ser  benigno  para  con  los  cristianos; 
por  lo  que.  temiendo  Bungondono  caer  en  des- 
gracia, se  entregó  con  mas  ardor  que  nunca  á  la 
persecución  de  los  fieles,  no  parando  hasta  in- 
ventar nuevos  suplicios  que  sobrepujasen  en 
crueldad  á  todos  los  anteriores.  Eran  tan  inso- 
portables los  nuevos  tormentos,  que  contempla- 
ba su  bárbaro  autor  con  orgullo  su  resultado, 
cuando  so  dignó  Dios  herirle  como  á  Antiooo; 
atacóle  una  fiebre  que  abrazaba  su  cuerpo,  por 
lo  que  se  hizo  conducir  á  las  aguas  termales  de 
Obama,  lis  cuales  solo  podían  tomarse  tempera- 
das; era  tal  empero  el  fuego  que  abrazaba  al 
príncipe,  que  se  hizo  meter  en  el  baño  sin  tomar 
aquella  precaución  por  hallarle  frío;  pero  ape- 
nas estuvo  en  él,  empezó  á  caerle  la  carne  á  pe- 
dazos. Murió  aquel  tirano  sufriendo  los  tormen- 
tos mas  atroces,  on  el  mes  de  Diciembre  del  año 
L630;  sin  que  aquel  ejemplo  de  la  justicia  divi- 
na contribuyese  -.  calmar  en  lo  mas  mínimo  el 
furor  de  Unemondo,  gobernador  de  Nangasaki. 
La  silaba  /■>,  añadida  al  principio  de  un  nom 
bre,  indica  entre  los  japoneses  celebridad  y  fa- 
ma, Así  que,  habiendo  muerto  el  xoguui-saiua 
a  fines  del  año  1630,  su  hijo  Jemitz,  se  hizo  lia 
mar  to-xogun-sama,  para  indicar  que  era  supe- 
rior á  todos  sus  antecesores,  como  lo  habían  sido 
estos  respecto  a  los  dai-mio.  Al  poco  tiempo  de 
ocupar  el  trono  aquel  nuevo  monarca,  empezó 
á  notar  los  primeros  síntomas  de  la  lepra,  de  la 
que  no  tardó  en  verse  cubierto;  aquel  castigo 
ipil-  palería  deber  contener  al  monstruo,  alunen  - 
tó  mas  y  mas  bu  odio  contra  la  Iglesia  del  Ja- 
pon,  que  pereció  gloriosamente  entre  sus  garras. 
Murieron  muchos  mas  cristianos  durante  su  rei- 
|Ui  hab  □  tuerto  desde  que  empezó 
la  persecución,  Dirigió  el  nuevo  déspota  bus 
¡a  ¡meros  golpes  coniia  *  i  do  y  <  Isaka,  y  no  tai 
daron   la  provincia  de   Nangasaki  y   el  niom,e 
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Ungen  en  ser  teatro  de  los  mas  sangrientos  hor-  cient03  escudos  al  que  denunciase  un  misio- 
rores.  El  agustino  Gutierrez,  sus  dos  hermanos  nero,  lograron  apoderarse  en  cuatro  meses  de 
en  religion,  y  el  jesuita  Iscida,  detenidos  hacia  diez  y  seis  sacerdotes,  y  otros  varios  religiosos, 
dos  años  en  las  cárceles  de  Omura,  fueron  víc  todos  ellos  j<  suitas,  escepto  el  dominico  del  Qui- 
tinas de  Unemondo.  "Si  queréis  causarme  una  ife  y  un  lego  japonés  de  la  propia  orden.  En  el 
verdadera  pena,  decia  Iscida  al  feroz  goberna  mes  dé  Agosto  del  año  1633,  condenaron  los  go- 
dor,  amenazadme  con  quitarme  la  vida."  El  4  berriadores  de  Nangasaki,  á  las  llamas,  á  cua- 
de  Diciembre  del  año  1631,  fué  conducid, .  el  renta  y  dos  cristianos;  hicieron  además  decápí- 
mártir  al  monte  Ungen,  don  le   después   de  ha  tur  á  otros  once,  y  morir  en  el    hoyo   á    diez   y 


berl'3  dislocado  los  huesos,  se  le  tuvo  suspendido 
en  el  aire  por  espacio  de  un  iues.  rociándole  ca- 


siete,  entre  los  que  había  cinco  jesuítas,  á  saber: 
Manuel  Borges,  Jácbbü  Antonio  Giannone,  am- 


da  dia  todo  el  cuerpo  con  el  agua    inrviente  de     bos  sacerdotes;  y  Juan  Kidera    José  Reomuy,  é 


la  Boca  del  infierno,  hasta  que,  cansados  ya  sus 

verdugos   de   torturarle,    lo   condujeron   nueva 


Ignacio    Kingó,    coadjutores  japoneses,   cuatro 
dominicos  y  dos  agustinos.  No  era  tan    solo  en 


mente  á  su  cárcel  en  la  que   permaneció  basta     Nangasaki  donde  habiá  sido  adoptado  el  tormén- 
alcanzar  la  palm*  del  martirio  juno  en   los    to  del  hoyo;  puesto  que  fué  Juan  Yama  sacrifi- 


tres  agustinos,  el  franciscano  Gabriel  y  algunos 
otros  cristianos.  La  Iglesia  del  Japón,  era  eu- 
tonces  dirigida  por  el  P.  Mateo  de  Couros,  con 

sagrado  hacia  mas  de  treinta  años  á    la  convo- 


cado en  él  en  la  provincia  de  Oxu,  el  dia  10  de 
Setiembre  del  año  1633.  Miguel  Pineda,  otro 
jesuita  japonés  murió  de  miseria  al  dia  siguien- 
te en  Nangasaki;  Luis  Oafuzu,   Tomas  Riocan 


te  aquellos  i,leños,  el  cual  murió    a  29  de    y  Dion¡sio    Yamamoto,  indígenas  de   la   propia 


Octubre  del  año  1(333,  á  la  edad  de  setenta  y 
cinco  años,  al  ver  los  sufrimientos  de  la  pobre 
grey  que  le  estaba  confiada.  También  l-'raucisco 
Buldrino,  jesuita  romano,  no  tardó  en  seguirá  la 
gloriad  mi  venerable  provincial  Couros.  K\  ¡esui 
ta  japonés,  Tomás  Nikifori  fué  quemado  vivo  en 
Nangasaki  el  dia  2  de  Julio  del  año  1633.  Como 
hacia  ya  algunos  años,  que  se  deseaba  mas  bien  la 
apostasíaque  la  muerte  de  los  cristianos,  mandó 
el  to-xoguu  sama  que  el  suplicio  del  fuego  suce- 
diese  al  del  hoyo;hé  ahí  en  qué  consistía  el  nuevo 
suplicio:  Se  clavaban  dos  vigas  en  cada  estremo 
del  hoyo  que  sostenía  otra  viga  trasversal,  á  la 
que  ceataba  al  paciente  por  los  pies  con  una  cuer- 
da pasada  por  una  polea,  quedándole  su  cabeza 
suspendida  y  encerrada  entre  dos  tablas,  que  no 
le  permitían  distinguir  objeto  alguno.  Después 
se  les  dejó  un  brazo  libre  para  que  pudiesen  ha- 
cer con  él  la  señal  de  que  renunciaban  al  cris 
tianismo.  Era  tan  terrible  la  posición  que  hacia 
guardar  a  los  m  rtires  aquel  horrendo  suplicio, 
que  no  tardaban  en  arrojar  sangre  por  la  boca 
rejas;  con  todo,  había  cristianos 
que  riviau  en  él  ocho  ó  diez  días.  Niela  Ce 
yau  Fucunanga,  natuial  de  la  provincia  de  Oo-| 
mi,  que  vestía  el  habito  de  San  [guació  hacia 
treinta  y  cinco  años,  fué  el  primero  que  murió 
en  el  suplicio  del  hoyo.  Habiendo  ofrecido   los 


orden  fueron  condenados  a  las  llamas  en  Koku- 
ra,  capital  del  Bouzen;  también  sufrió  Jacobo 
Taxucima  el  mismo  suplicio,  a  30  de  Setiem- 
bre, en  la  isla  le  Amakusa.  Los  PP.  Benito 
Fernandez,  portugués,  natural  de  Borba,  y  Pa- 
blo Saito,  japones  de  la  provincia  de  Tamba, 
fueron  presos,  suspendidos  en  el  hoyo,  y  muer- 
tos á  2  de  Octubre  en  el  monte  Ungen,  santifi- 
cado por  la  generosa  sangre  de  tantos  confeso 
res.  También  murieron  en  los  horrores  del  mis- 
mo suplicio  los  jesuítas  Juan  de  Acosta,  Sixto 
Tocuun,  y  Damián  Fucaya,  en  los  días  8  y  9, 
precediendo  ¡í  los  PP.  Antonio  de  Sonsa,  Mateo 
Adami,  Julian  de  Nacaura,  y  oíros  cuatro  jesuí- 
tas japoneses,  que  fueron  á  su  vez  suspendidos 
y  muertos  en  el  hoyo,  a  18  del  propio  mes.  Re- 
cuéi  lese  que  cuando  Sebastian  Vieyra  fué  en- 
viado á  Ruma  el  año  1623,  donde  llegó  cuatro 
años  después,  estuvo  un  buen  rato  á  los  pies  de 
Urbano  VIII,  sin  poder  proferir  ni  una  sola  pa- 
labra, por  impedírselo  las  lágrimas  que  le  hacia 
derramar  la  triste  suerte  de  la  Iglesia  del  Japón. 
Después  de  haber  llorado  con  él  Urbano  VIII 
contestó  a  las  caltas  de  que  era  Vieyra  portador, 
Con  cinco  breves,  en  los  cuales  decia  á  los  Cris- 
tian, s  japoneses,  que  gustoso  derramaría  su  san- 
gri  para  a  egurar  bu  salvación.  "Id,  dijo  Urba- 
no  VIH  al   inisioneio,  después  de    haberle   dado 


gobernadores  de  Nangasaki  la  cuiua  de   cuatro-,  ¡>u  bendición;  volveos  al  combate  para  continuar 
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defendiendo  la  fé  con  peligro    de  vuestra   exis- 
tencia; si    tenéis  (a  dicha   de   derramar   vuestra 
sangre  por  una  causa  tan  santa,   os   pondremos 
solemnemente  en  el  número  de  los    santos  már- 
tires que  la  iglesia  romana  venera."    El   siervo 
de  Dios,   en  humilde  traje  de   marinero  chino, 
desembarco  en  el  mes  de  Febrero  del   año  1632 
en  una  costa  desierta  del  Japón,  y  besando  con 
re-peto  aquella  tierra,  dijo:   uHé  ahi    el   punto 
en  que   debo  reposar  hasta  la  consumación  de 
los  siglos."  El  P.  Cristóbal  Ferreyra,  que  habia 
sucedido  á  Mateo  de  Cauros,  en  el  cargo  de  pro- 
vincial de  loa  jesuítas  y  regente  de  la  diócesis, 
sufrió  el  tormento  del  hoyo  en  Nangasaki,  don- 
de hizo  la  señal  de  apoetasía  á  las  cinco  horas 
que  lo  estaba   sufriendo.    Confióse   entonces   á| 
Vieyra  el  cargo  de  director  de  la  iglesia  del  Ja- 1 
pon.  Asombrado  el  que  le  asistia  en  el  sacrificio 
del  altar  de  ver  hervir  el  vino  convertido  en 
sangre  del  Redentor  en  el  fondo  del  cáliz,  inter 
pr¿tóaquel  milagro  como  un  presagio  de  la  próxi- 
ma muerte  del  siervo  de  Dios,   el  cual  en  efec- 
to fué  preso  al  poco  tbmpo  cerca  de  Osaka,  y 
conducido  con  otros  cinco  jesuítas  y  el  francis 
cano  Luis  Gomez  á  la  cárcel  de  Oraura.  Como 
le  viesen  sus  carceleros  hacer  1    los   pocos   dias 
sus  preparativos  de  viag<\  preguntaroj  :í  Vieyra 
cuál  era  el  objeto  que  se  proponía,  a  lo  (pie  les 
contest')  one  so  disponía  «  partir  para  la  capital 
del  imperio.  Creían  los  carceleros  que  habia  per- 
dido el  juicio,  hasta  que    recibieron   al    dia    si 
guíente  la  orden  del  to-xogun-snma  para  tras- 
ladarle con  sus  compañeros  á  la  ciudad    de  Ve- 
do.   Por  mas  que  desease    verlo  el    monarc  .,    no 
se  presentó  á  su  vista    por  haber   una  ley   en  el 
Japón  que  prohibe  condenar  a  muerte  al  crimi- 
nal que  haya  estado,  aunque  sea  una  sola  vez, 
á  presencia  del  soberano    Con  todo,  enviaba  ea 
di     i'  personas  de  su  confianza  á  la  cárcel,  á  fin 
de  que  los  enterase  el   P.  Vieyra  de  los    uso-,  y 
costumbres  de  Europa.   For  último,  se  le  intimó 
que  dehia  renunciar  a  la  religion  que  piole  ana. 
ó  bien  disponerse  ñ  sufrir  todos  los  tormentos,  y 
á  morir  luego  en  un  espantoso  suplicio.   El   re- 
ligioso ge  limito   á  contestar  que  habia  recibido 
infinito,  henos  del  Dios  que  adoraba;    que    las 
divinidades  del  Japón  no  podían  dispensarle,  bien 
alguno,  y  que  seria  por  lot   nto  Un  ingrato  y  un 
necio  en  abandonar  un  Dios  omnipotente   y  be- 
néfico, para  tributar  oulto  á  los  falsos  dioses  de 


madera  que  notenian  ningún  poder.  Luego  aña- 
dió que  no  tenían  para  él  las  promesas  atractivo 
alguno,  y  que  no  le  causaba  la  muerte  ningún 
temor,   por  saber  que  era  su   alma   inmortal. 
A  los  dos  dias,  recibió  Vieyra  la  orden  de  espo- 
ner por  escrito  los  principales  artículos  de  nues- 
tra fé,  los  cuales  quiso  tener  el  consuelo  de  fir- 
mar el  franciscano  Gomez.  El  to-xogun-sama, 
leyó  aquel  escrito  con  una  atención  profunda,  y 
dijo:  "Es  ese  europeo  un  hombre   de  talento; 
á  ser  cierto  lo  que  dice  sobre  la  inmortalidad  del 
alma,  ¿qué  será  de  nosotros?"  Como  temiesen 
los  cortesanos  al  verle  tan  preocupado  que  abra- 
zase la  religion  cristiana,  procuraron  hacerle  fir- 
mar la  sentencia  lo  mas  pronto  posible.  Conde- 
nóse á  Vieyra  y  á  sus  compañeros  á  ser  suspen- 
didos en  el  hoyo,  hasta  que   exhalasen   su  pos- 
trer aliento;  Vieyra,    sin  embargo,  dijo  á  sus 
verdugos,  que  él  no  moría  en  el  hoyo,  sino  en  la 
hoguera;  y  en  efecto,  cuando   á  los  tres  dias  de 
sufrir  el  tormento  se  le  encontró  sano  y  salvo, 
fué  condenado  á  las  llamas  el  dia   6   de  Junio 
del  año  1634.   Cuando  se  recibió  en  Mncao  la 
noticia  del  aquel  martirio,  se  celebró  el  triunfo 
de  Vieyra  con  fiestas  ó  iluminaciones  que  dura- 
ron trece  dias,  repitiendo  los  olandeses  que  mi- 
raban con  horror  his  ideas  do  los  sacerdotes    ro- 
manos, -obre  varios  puntos  esenciales   del    cris- 
tianismo, y  que,  por  su  parte  no  pararían  hasta 
lograr  su  exterminio    Los  buques  que  enviaron 
en  el  año  H>35dcsde  Makaoá  Nangasaki, halla- 
ron á  la  entrada  del  último  puerto  una  especie 
de  isla,  en  la  que  habia  diferentes  casasen  forma 
do  calle  que  se  unia  á  la  ciudad  por  medio  dw  un 
puente,  cerrado  por  una  puerta  en  la  que  habia 
un  cuerpo  de  guardia.  Cuando  hubo  bajado  la 
marea,  la  isla  de   Desima  (tal  era  su  nombre) 
no  estaba   separada  de  la  ciudad  mas  que  por 
un  simple  Toso.  Los  gobernadores  de  Nangasaki 
declararon  á  1  os  portugueses  que  únicamente  po- 
drían  habitar  en    lo  sucesivo    aquellas    casas, 
prohibiéndoseles  además,   á  instancia  de  los  ho- 
landeses, el. que  levantaran    fuera  de  aquella 
isla   ninguna  cruz   6   imagen,   que  recordase  á 
los  indlginas  la  idea  did   cristianismo.   Dioso  al 
propio  tiempo  una  Orden  previniendo  que  toJos 
los  japoneses  llevasen  un  Ídolo  al  pecho,  ó  cual- 
quiera otra  seña  esterior  que  indicase   la  secta 
a  que  pertenecian.  Para  asegurar  que  penetra- 
se en  el  imperio  ningún  misionero  ni  otro  oris- 
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tiano  alguno,  se  dispuso  que  todos  1  is  estrati  de  Japón  dispuso  una  víctima  para  aplacar  al 
gi  ros  (pie  .le  embarcasen  en  c!  .1  ipon,  fresen  cielo  y  pedirle  el  perdón  de  apóstata,  en  la  per- 
conducidos  á  un  sitie  llamado  Xoga,  6  in.qui     sona  de  Marce'o  Francisco  Mastrilli,  natural  de 


bícíoii,  donde  se  les  obligaría  á  jasar  la  ¡mil- 
gen  del  Salvador  de  los  hombres,  la  de  mj  Santísi 
ma  Madre  y  otros  santos; esceptuando únicamen- 
te á  los  mercaderes  de  Europa  autorizados  para 


Ñapóles,  hijo  del  marqués  de  San  Marzano,  du- 
que de  Monte  Santo,  y  de  Beatriz  Caraccioli. 
Ya  desdo  la  niñez,  fué  Marcelo  consagrado  á 
Dios    por    sus    padres:   era  aun    novicio    de  la 


hacer  su  comercio.  Es  incierto,  dice  Charlevoix,  Compañía  de  Jesus,  cuando  aseguró  que  Feria 
hubiesen  cometido  lus  holandeses  aquella  itnpie  dec  ipitado  en  él  Japón;  y  hasta  su  madre,  cuan- 
dad,  por  mas  que  creyesen  poder  hacerlo  sin  fal  |  do  hablaba  de  los  mártires    de  aquella  iglesia, 


tar  i\sj  'ilion. lo  los  principios  de  su  supuesta  re- 
forma, atendido  que  opinan  >■  .l>r^  esto  como 
pensaban  a.ites  los  iconoclastas.  No  es  estraño 
que  después  de  tan!  xs  precauciones,  se  viese  la 
iglesia  del  Japón  sin  pastores;  sobre  todo  cuan- 
do el  martirio  acababa  de  arrebatarle  1  >s  diti 
m  is  |ue  lo  quedaban,  riendo  uno  de  dio;  el  je- 
suita  Jacobo  Yuki,  suspendido  en  el  hoyo  de 
Osaka  en  el  año  1636.  También  la  apoetasía 
diezmó  un  tanto  aquella  milicia  perseguida, 
puesto  que,  además  del  P.  Cristóbal  Ferréyra, 
provincial  de  los  jesuítas  renunció  también  al 
cristianismo  Tornas  Sama,  sacerdote  japonés, 
para  salvar  su  vida.  A  ciento  aesendia  el  núme- 
ro de  los  jesuítas  muertos  en  el  Japón  en  los 
mas  espantosos  suplicios,  y  al  de  mas  de  tres 
los  que  habían  sucumbido  en  las  otras 
partes  del  mundo  en  menos  de  un  siglo,  borran- 
do de  antemano  la  mancha  con  une  empeñó 
mas  tarde  el  P.  Ferréyra,  en  oonceptode  algri- 
I  buen  nombre  de  la  compañía.  Somos 
por  lo  regular  tan  injustas  los  hombres  que  bas- 
tó I  i  falta  de  un  solo  jesuíta  para  hacer  olvid  ir 
irificio  de  cuatrocient  s  de  sus  hermanos. 
'No  Sé,  nñnde  Charle. roís  (I),  si  puede  la  C(  tú- 
panla dej  vt  de  esperímentar  cierto  gozo,  al  ver 
'.,i  riva  impresión  que  han  causado 
el  inundo  las  faltad  CÍerta8ó  -opuestas  de  algo 
nos  de  su  i  hijos,  lo  que  demuestra  claramente 
ser  aquellas  faltas  muy  raras.  A  pesar  de  la  fia 
iíilid  id  humana,  se  ha  visto  á  la  orden  de  San 
Ignacio  esparcida  por  toda  1 1  faz  de  la  tierra,  y 
sol    hasta  ahora  hemos  visto  entre  sus  I  ij 

de  di  bilí  lad    raerci  d  al  heroico  es- 
fuerzo de  que  ha  dotado  i  1  s   más   de 
protección    divina.   Hó  ahí  porque  aqncllas  ra- 
ras falta*  han  exitado  la  admiraci  ra   del   mun- 
is modos,  ■     'o  i  ierto  |ue  el 

I     ili  itoria  <i  des  rip  ■¡■m  general  del  Japón,  t. 
H    I' 


contaba  siempre  en  su  número  al  hijo  de  su  co- 
razón. A  los  dos  meses  de  haber  apostatado 
Ferréyra  en  el  año  l.">3  •',  cayó  sobre  la  cabeza 
le  M  ícelo  un  martillo  desde  la  altura  de  vein- 
te y  cinco  pies,  como  si  la  Previdencia  hubiese 
querido  conducirle  al  bordo  del  sepulcro,  para 
verificar  después  uno  de  los  mas  grandes  mila- 
gros que  jamas  se  hayan  obrado,  desde  el  prin- 
cipio de  la  enfermedad  de  Marcelo,  se  le  apareció 
el  apóstol  de  Oriente,  llevando  un  cirio  en  una 
mano  y  un  bordón  en  la  otra;  y  dijo  al  enfermo 
que  escogiese  entre  el  cirio,  esto  es,  la  muerte, 
y  el  bordón,  6  sea  el  apostolado  entre  los  infie- 
les. El  P.  Mastrilli,  contestó  que  solo  deseaba 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  divina;  satis- 
fecho Javier  le  hizo  ver  á  un  caballero  de  la  or- 
den de  Alcántara,  dicíéndole  que  debía  serle 
con  el  tiempo  muy  útil;  conoció  después  Mas- 
trilli en  aquel  caballero  á  Hurtado  de  Oorcue- 
ra,  gobernador  do  Filipinas.  Como  fuese  el  en- 
fermo debilitándose  c  ida  dia,  obtuvo  el  per- 
miso en  2  ile  Enero  del  año  1634,  para  hacer 
el  voto  ante  el  provincial  de  pasar  á  las  misio- 
nes de  Indias,  caso  de  que  recobrase  su  salud. 
Había  recibido  ya  los  ultimes  sacramentos,  y 
parecía  estar  en  la  agonía,  cuando  dijo  M  istri- 
lli  Á  un  religioso,  que  al  dia  siguiente  podría 
celebrar  el  santo  sacrificio;  durante  la  noche  se 
le  apareció  San  Francisco  Javier,  y  despue  de 
recordarle  el  vet.,  quo  había  hecho  la  víspera, 
le  hizo  poner  un  relicario  que  contení  i  un  póda- 
lo de  madera  de  la  verdadera  cruz,  y  repetir  con 
él  la  oración  siguiente:  "1  eño  sagrado,  cruz  pre- 
cie-a; w  s,Snlvndoi  divino  que  la  teñísteis  con 
vuestra  sangre,  yo  os  saludo.  Todo  entero  y 
para  siempre  me  consagro  á  Dios,  Redentor 
mió.  suplicándoos  me  permitáis  morir  en  de 
fensa  de  vuestro  santo  nombre;  gracia  qu  el 
apóstol  de  las  Indias  no  pudo  obtener  después 
de  tantos  trabajos."  Luego  le  hizo 
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petir  Javier  estas  palabias:  "Renuncio  á  mi  fa- 
milia, á  la  casa  paterna,  á  mis  amigos,  á  la  Italia 
y  á  todo  lo  que  podría  retardar  6  entorpecer  mi 
misión  á  las  Indias,  consagrándome  eternamen- 
te á  la  salvación  de  las  almas,  ante  iui  padre  S. 
Franciscu  Javier."  Cuando  casi  insta: itálicamen- 
te llamó  á  sus  hermanos,  y  celebró  al  poco  rato  so- 
lemnemente ante  tuda  la  ciudad  de  Ñapóles;  no 
tardando  en  enibarcarseenLisboacon  otros  trein 
ta  y  dos  jesuítas.  Eu  el  mes  de  Julio  del  año  1636, 
visitó  devotamenteeu  la  oiudadde  G-jau!  sepul- 
cro de  San  Francisco  Javier,  y  desembarcó  p  j- 
co  tiempo  después  en  Filipinas  Hurtado deCox- 
cuera,que  se  disponía  para  conquistar  la  isla  de 
Mindatias,  se  i  levó  consigo  al  siervo  de  Dios,  cuyos 
milagros,  eu  concepto  de  toda  el  Asia,  contribu- 
yeron no  menos  que  el  heroico  valor  de  los  es 
pañoles  á  aquella  gloriosa  conquista.  El  gober- 
nador de  Filipinas  que  conocía  toda  la  virtud 
del  misionero,  hizo  el  sacrificio  de  desprenderse 
de  él  para  que  fuese  al  Japón,  por  preveer  los 
señalados  triunfos  que  habia  de  procurar  á  la 
religi  ,n  cristiana,  Embarcóse  pues  el  P.  Mas- 
trilli  á  10  de  Julio  del  año  1637,  y  llegó  á  Sat- 
souma,  siendo  su  designio  dirigirse  á  Yedo,  pa- 
ra anunciar  el  Evangelio  a  to— xosun— sama;  ba 
bia  penetrado  ya  en  el  interior  de  la  gran  isla  de 
Kiousiou,  cuando  al  verle  los  soldados  japone- 
ses enviados  en  su  persecución,  en  una  actitud 
tun  imponente  y  sublime,  pues  estaba  orando 
en  medio  de  un  fron  loso  busque,  quedar  n  in- 
móviles. El  siervo  de  Dios  se  levantó  en  segui- 
da, y  acercáudose  á  ellos  les  dijo:  "Yo  soy  el 
que  buscáis;  ¿quién  os  impide  prenderme?"  En 
el  momento  en  que  loa  soldados  se  apoderaron 
de  él,  sintieron  retemblarles  el  suelo  bajo  sus 
pies.  Cuando  el  5  de  Octubre  fué  presentado  el 
P.  M  istrilli  ante  los  gobernadores  de  Ñangasa- 
ki,  vieron  con  asombro  un  círculo  de  luz  en  tor 
no  de  la  cabeza  del  misionero,  y  solo  después  de 
haber  desaparecido  aquella  brillante  aureola, 
pudieron  preguntarle  acerca  de  la  conquista  de 
Mindanao,  y  del  objeto  de  su  viaje.  Como  no 
satisfaciesen  sus  respuestas  de  modo  alguno  á 
sus  verdugos,  hicieron  estos  sufrir  al  misionero 
la  prueba  terrible  del  agua;  atósele  fuertemen- 
te, y  despuet  de  hacerle  levantar  la  cabeza,  se 
le  obligó  á  tragar  mas  de  un  cántaro  do  agua 
por  medio  de  un  embudo.  Luego  le  pusieron 
una    plancha  sobro   el  vientre,  y  so  sentaron  en 


ella  dos  hombres  para  hacerle  arrojar  á  la  vez 
el  agua  y  la  sangre  por  diferentes  partes  de  su 
cuerpo.  Al  ver  que  la  constancia  de  sus  com- 
pañeros de  cautiverio  se  habia  debilitad"  un 
tanto  á  Gonsecuencia.de  aquellos  tormentos  atro- 
ces, les  reprendió  vivamente  su  debilidad,  y  su- 
frió mucho  más  de  lo  que  le  habia  hecho  sufrir 
su  largo  martirio.  Interrogado  nuevamente  Mas- 
trilli  por  los  gobernadores,  se  limitó  á  contes- 
tarles que  habia  ido  al  Japón  por  orden  de  ban 
Francisco  Javier;  que  si  querían  conducirle  á 
presencia  del  emperador,  él  le  curaría;  que  te- 
nia una  imagen  del  apóstol  de  Oriente  que,  con 
solo  ponerla  en  un  templo  de  los  falsos  dioses, 
obraría  milagros  que  serian  el  asombro  de  todo 
el  imperio.  Aplícasele  nuevamente  el  tormen- 
to, en  el  que  mostró  siempre  la  misma  constan- 
cia; recobraba  de  tal  modo  sus  fuerzas  á  las  po- 
cas horas  de  habérsele  trasladado  á  su  cárcel, 
que  era  visible  en  él  fc  protección  que  le  dis- 
pensaba el  cielo.  Habiéndosele  advertido  cierta 
noche  que  seria  al  día  siguiente  suspendido  en 
el  hoyo:  '  No  importa,  dijo,  la  carne  es  débil, 
pero  el  espíritu  es  fuerte;  no  creáis,  sin  embar- 
go, que  muera  en  este  suplicio;  solo  el  alfauge 
podrá  cortar  el  hilo  de  mis  días."  Retiróse  lue- 
go en  el  fondo  de  su  calabozo,  donde  le  vieron 
á  poco  sus  guardias  absorto  en  una  meditación 
profunda,  con  el  cuerpo  levantado  en  el  aire, 
rodeado  de  una  luz  vivísima.  Informados  los 
gobernadores  de  aquella  maravilla,  quisieron 
presenciarla,  notando  además  del  resplandor  que 
circuía  al  mártir,  un  ancho  rastro  de  luz  d^ide 
el  cielo  á  la  cárcel;  pero  aunque  asombrados,  no 
revocaron  su  injusta  sentencia,  poique  aunque 
los  milagros  puedan  convencer  el  espíritu,  rara- 
mente lograrán  cambiar  los  corazones  que  el  iu- 
terés  y  la  ambición  dominan.  Una  hora  antes 
de  amanecer  el  día  11  de  Octubre  de  1637  se 
obligó  al  coufesor  de  Jesucristo  á  montar  un 
mal  caballo  para  ser  conducido  á  la  santa  mon 
taña,  vistiendo  una  sotana  raida  que  solo  le  llé- 
gala a  la  rodilla.  Se  le  afeitó  una  parte  de  la 
cabeza,  frotándosela  después  con  una  yerba  ro- 
jiza, lo  que  68  en  el  Japón  una  señal  de  igno- 
minia, y  de.-pues    de  haberle  atado  las  manos  i 

la  espalda,  se  le  puso  en  ella  un  rótulo  que  con- 
tenia esta  sentencia:  "Los  gobernadores  de 
Nangasaki,  condenan  á  muerte  á  ese  insensato 
pur   haberse   presentado   en  el  Japón  con  el  de 
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signio  de  predicar  una  ley  contraria  á  la  de  los 
Leí  imperio.  Acudid  todos;  Jebe  morir  en 
el  hoyo,  a  fin  de  que  .-irva  su  muerte  de  ejem 
pío  á  los  que  tratasen  de  imitarle."'  Después 
de  haber  sufrido  per  espacio  de  diez  y  siete  días 
aquel  horrendo  suplicio,  vieron  sus  verdugos 
con  asombro  que  estaba  el  misionero  sano  y  sal- 
vo como  antes;  debiéndose  celebrar  al  dia  .-i 
guíente  la  fiesta  de  una  de  las  divinidades  del 
pais,  en  cuya  solemnidad  no  era  permitido  ha- 
cer sufrir  á  los  criminales,  mandaron  los  go- 
bernadores que  fuese  el  Padre  Mastrilli  decapi- 
tado. En  su  virtud,  se  le  sacó  del  hoyo,  cayó 
de  rodillas  el  misionero,  y  descargó  el  verdugo 
su  golpe  sin  resultado,  hasta  que  dando  con  m  ¡e 
furia  un  nuevo  go'pe  sin  obtener  tamp 
objeto,  arrojó  el  alfanje  y  se  alejó  aterrado.  En- 
tre tanto  continuaba  el  mártir  absorto  en  una 
dulce  contemplación,  y  terminada  su  ultima 
plegaria,  llamó  ai  verdugo,  le  dijo  que  tomase 
otra  vez  su  alfange,  asegurándole  que  seria 
aquella  vez  su  golpe  seguro.  Con  efecto,  derri 
bó  el  ejecutor  sin  gran  esfuerzo  la  cabeza  del 
misiom.ro,  mientras  pronunciaba  éste  los  nom 
bres  de  Jesús  y  .María.  La  tierra  se  estremeció 
y  se  levantó  de  repente  á  ia  vista  de  todos  uua 
nube  densísima  que  fué  prolongándose  hasta 
envolver  enteramente  el  palacio  de  los' goberna- 
dores. Relujóse  desde  luego  á  cenizas  el  cuer- 
po del  mártir,  cuya  sangre  acababa  de  borrar 
la  mancha  que  la  apostaaia  de  l'erreyra  habia 
hecho  en  la  Iglesia  y  en  la  Compañía  de  Jesús. 
El  triste  cuadro  que  nos  presentan  los  auto 
res  dominico-  acerca  de  aquella  persecución,  no 
es  menos  sombrío  que  el  que  trazan  de  ella  los 
historiadores  de  aquella  ¡lustre  Compañía.  Dice 
Touron  que  el  ardor  que  abrasaba  á  los  hombres 
apostólicos  por  la  salvación  de  las  almas,  en 
tanto  mas  admiral  aumentaban 

cada  dia  la  persecución  y   los  tormentos  contra 
ellos,   teniendo  siempre  á   la  vista  una  muerte 
.evitable  y  violent  i     Lad  cuidad  de  mu- 
chos miles  de  ¡mieles,  que  merced  a  la  voz  de- 
la  gracia,  renunciaban  al   sacrilego  culto  de  los 
recompensaba  a  los  misioneros  sus  afa 
■  rocuruba  los  mas  dulces  consuelo*; 
•  ni   tormento  que 

ir  no  abando 
nar  á  .,.,-.  ,-,  p  ,  a  i  mentar  -u 

número.  Cuando  no  podían  ejercer  públicamen- 
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te  su  ministerio,  en  los  antros,  los  bosques  y 
montañas,  prodigaban  Je  noche  á  los  lie. 
cuidados  que  no  podian  procurarles  de  dia,  por 
mas  que  fuesen  cada  vez  mas  terribles  los  edic- 
tos que  daba  el  emperador  contra  ellos.  Eu  su 
virtud,  los  magistrados  ó  gobernadores  procedían 
cada  dia  á  ejecuciones  sangrientas,  unos  por 
complacer  al  principe,  otros  por  temor  de  desa- 
gradarle, c  por  profesar  ciegamente  el  culto  de 
satán.  Pero  si  eran  los  fieles  tratados  eu  una 
paite  del  Asia  corno  lo  meion  los  primeros  cris- 
tianos en  tiempos  de  Nerón  y  Diocleciano,  la 
vivacidad  de  su  fe,  su  constancia  y  su  firmeza 
fueron  en  un  todo  dignas  de  los  antiguos  már- 
tires. Muchos  fueron  losj  iponeses  de  todas  con- 
diciones, edad  y  sexo  que  derramaron  generosa- 
mente su  saugre,  sin  que  la  atrocidad  y  lentitud 
de  los  suplicios  pudie.-e  arrancarles  una  palabra, 
Un  signo  siquiera,  que  la  religion  desaprobase; 
lo  que  no  debe  estrañarse  si  se  atiende  ;i  que 
cían  los  riele.-  ministros  del  Evangelio  los  pri- 
meros en  infundirles  aliento  en  los  suplicios, 
sellando  con  su  sangre  las  verdades  que  les  ha- 
bían enseñado.  Pontana  habla  de  los  dominicos 
Jordan  de  San  Esteban  y  Tomás  de  -San  Jacin- 
to, martiiizados  en  el  año  1636;  también  mu- 
rieron por  su  fé  los  cuatro  dominicos  Guillermo 
Courtel,  de  nación  trances,  los  españoles  Anto- 
nio Gonzalez  y  .Miguel  dé  Ojaraza,  y  el  japonés 
Viceute  de  la  Cruz.  Fué  tal  la  intrepidez  de 
aquellos  cuatro  campeones  de  Jesucristo,  que 
inspiró  á  dos  nuevos  cristianos  la  heroica  reso- 
lución de  seguirles  en  el  camino  del  martirio; 
lo  los  seis  la  dicha  de  morir  por  Jeaucris- 
Nangasaki,  á  mediados  de  Setiembre  del 
año  1637.  El  general  Nicolás  Rodolfo,  tan  pron- 
to como  supo  aquellas  muertes  gloriosas,  las  co- 
municó á  tenias  las  provincias  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  á  fin  de  escitar  una  -anta  emu- 
lación entre  todos  los  religiosos,  é  inflamar  mas 
y  mas  el  ardor  de  los  que  estaban  destina  los  á 
ejercer  un  dia  aquel  ministerio  (le  candil  BU- 
blime.  Y  en  efecto,  hubo  mucho- dominicos  que 
se  ofrecieron  pira  reemplazar  á  su-  hermanos; 
pero  no  les  fué  posible  penetrar  en  el  Japón,  á 
pesar  de  haberlo  intentado  repetidas  veces. 

La  provine  i  de  Arima  en  :1   la  sazón  gober- 
nada Con  tanta  dureza,   que.  exasperados  al  fin 
sublevaron  contra  el  dai-mio, 

logrando  apoderarle  de  Sima-bara;  pen.    .. 
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á  la  intervención  de  la  artillería  holandesa,  acá 
barón  por  perecer  todos  ellos.  La  sórdida  codi 
cia  de  aquellos  buharos  reformadores,  indignos 
de  llevar  el  nombre  europeo,  para  librarse  de 
toda  competencia  comercial,  sugirieron  al  to- 
XOgun-sama  la  idea  de  que  los  portugueses  ha- 
bían sido  los  instigadores  de  la  rebelión,  y  que 
so  pretesto  de  enseñarla  la  ley  cristiana,  indu 
cían  a  los  pueblos  á  la  desobediencia.  En  virtud, 
pues,  de  aquella  denuncia,  dióse  el  año  1G3S  un 
edicto,  prohibiendo  bajo  pena  de  la  vida  á  los 
subditos  de  las  reunidas  coronas  de  Portugal  y 
España  la  entrada  en  el  Japón,  donde  solo  los 
holandeses  podrían  ejercer  en  lo  sucesivo  libre- 
mente su  comercio.  En  vano  la  ciudad  de  Ma- 
cao envió  en  el  año  1640  una  solemne  embajada 
para  que  quedase  sin  efecto  aquella  injusta  dis- 
posición; puesto  que  no  solo  de\ó  de  accederse  á, 
su  demanda,  sino  que  llevaron  los  japoneses  su 
barbarie  y  su  odio  al  ciistianism  >  hasta  el  pun- 
to de  hacer  decapitar  á  los  cuatro  enviados:  Paéz 
Pacheco,  Sanchez  de  Paredes,  Monteiro  de  Car- 
vailo  y  Vaz  de  Pavia,  por  no  haber  querido  es 
tos  cuatro  ilustres  varones  renunciar  á  la  ley  de 
Jesucristo.  Los  pocos  que  salvó  el  furor  japonés 
de  los  que  foimaban  parte  de  la  embajada,  se 
vieron  obligados  á  reconocer  los  cuerpos  de  sus 
compañeros  martirizados,  reunidos  todos  ellos 
en  una  gran  caja,  sobre  la  cual  se  leían  estas 
palabras:  ''Mientras  el  sol  vivifique  y  caliente 
la  tierra,  no  se  atreva  ningún  cristiano  a  pene- 
trar en  el  Japón,  sino  quiere  ser  decapitado:  el 
rey  Felipe  y  hasta  el  mismo  Dios  de  los  cristia- 
nos sufrirán  aquella  pena,  si  llegasen  á  sentar 
el  pió  en  estas  regiones."  Muchas  son  las  veces 
en  que  la  justicia  divina  hace  a  los  malos  victi- 
mas de  sus  mismas  peí  lidiad.  Habiau  motivado 
los  holandeses  algunos  años  antes,  que  se  encer- 
rase á  los  portugueses  en  la  isla  de  Desima,  y 
era  su  triunfo  completo  desde  que  habían  visto 
la  espulsion  de  los  que  hacían  como  ellos  el  mas 
rico  comercio  del  mundo;  pero  a  su  vez  se  vie- 
ron también  encerrados  en  la  vasta  cárcel  de 
Desima,  viéndose  obligados  en  el  año  1G40  á 
salir  de  1 1  provincia  de  Firando,  para  ir  a  per 

maneeer  en  la  pequeña   isla  situada  en  el  pucr- 

Mangasaki.  Su  comercio,  además,  que 
había  aumentado  considerablemente   desde  el 
año  1037,    por  haber    podido  entrar  libremente 
en  Peisia  y  liengula,  y   llenar  los  mercados  del 


Japón  de  sedería  y  o^ros  objetos  de  gran  precio 
para  los  indígenas,  empezó  á  decrecer  en  la  épo- 
ca en  que  la  espulsion  de  los  portugueses  les 
aseguraba  el  monopolio. 

Hacia  ya  algunos  años  que  no  quedaban  en 
el  Japón  mas  que  algunos  jesuítas  indígenas; 
siendo  Pedro  Cossui,  natural  de  Oiliura,  uno  de 
los  mas  conocidos  de  entre  ellos.  Habiendo  sido 
Cossui  desterrado  del  Japón  en  1614,  atravesó 
á  pió  el  imperio  de  la  China,  la  gran  península 
del  Ganges,  el  Indostan,  la  Persia,  Palestina  y 
Turquía  para  dirigirse  á  Roma,  donde  abrazó  la 
regla  de  ¿an  Ignacio.  Así  que  hubo  recibido  las 
sagrada.-  órdenes,  quiso  regresará  su  patria,  vién- 
dose precisado,  para  verificarlo,  á  entrar  como  es- 
clavo en  los  guarda  costas  de  Nangasaki.  Solo 
después  de  dos  años  de  haber  permanecido  en 
aquel  triste  estado,  logró  Cassui  pasar  a  las  pro- 
vincias de1  .Norte,  en  las  que  obró  muchas  con- 
versiones. A  la  edad  de  cincuenta  y  un  años,  se  vio 
preso  el  misionero  por  losseides  del  to-xogun-sa- 
ma,y  conducido á  la  ciudad  de  Vedo,  donde  alcan- 
zó la  palma  del  martirio  en  el  año  1636.  Hacia  la 
misma  época,  el  P.  Juan  Bautista  Porro,  misio- 
nero el  mas  anciano  del  imperio,  fué  quemado 
junto  con  todos  los  habitantes  del  pueblecito  en 
que  vivió,  al  que  pegaron  fuego  los  japoneses  sin 
permitir  que  saliese  ninguno  de  sus  moradores. 
Por  grandes  empero  que  fuesen  los  obstáculos 
opuestos  por  el  gobieruojaponós  a  la  propagación 
de  la  fó,  nunca  la  Compañía  de  Jesús  perdió  de 
vista  á  los  restos  que  quedaban  del  cristianis- 
mo en  aquel  desgraciado  imperio.  El  P.  Ilubi- 
iio,  después  de  haber  cultivado  provechosamen- 
te todas  las  iglesias  fundadas  por  San  Francis- 
co Javier  en  las  ludias,  fué  nombrado  en  el  año 
1639  visitador  del  Japón;  y  si  bien  se  dispuso 
á  partir  en  seguida  para  aquella  region,  no  pu- 
do sin  embargo  embarcarse  en  Manila  hasta  el 
dia  0  de  Julio  de  1643.  Llevóse  con  él  á  los  cua- 
tro jesuítas  Alberto  Mecinski,  Diego  de  Mora- 
les, Antonio  Capeci,  francisco  Márquez,  y  tres 
sacerdotes  seculares,  resueltos  todos  ellos  a  se- 
guir la  gloriosa  senda  de  los  que  los  preeodionju 
en  el  pais  á  que  se  dirigían.  El  11  de  Agosto 
entraron  los  ocho  misiom  ios  en  el  puerto  de 
Satsuma,  en  el  que,  habiendo  sido  descubiertos 
a  los  dosdias  de  mi  llegada,  fin  ron  presos  y  con 
ducidos  a  la  ciudad  de  Nangasaki;  habieud  i  si. 
do  presentados  á  los  gobernadores,  les  dirigieron 
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e-t<w  por  medio  de  ua  sacerdote  apóstata,  que  Be 
supuso  ser  el  P.  Ferreyra,  la  pregunta  Biguien- 
Por  ventura  ignoráis  los  edictos  del  temi- 
ble emperador  del   Japón? — N6,  contestaron  los 
misioneros;  pero  el  Dios  de  cielo  y  tierra,  al  ojie 
está  subdito  el   emperador  del    Japón   como  el 
último  de  los  hombres,  nos  da  órdenes  contra- 
rias, nos  manda   que  vengamos  á  salvar  los  ja- 
poneses; y  lo  hacemos,   por  mas  que  nos  espon- 
-  á  morir  en  Lis  tormentos."   Sorprendidos 
los  gobernadores  al  ver  tanta  firmeza,  apelaron 
(os  halagos   para   hacerles  renunciar  al 
cristianismo:  pero  sin   aguardar  Rubino 
el  intérprete  acabase  le  hablar,  le  reprendió  con 
tanta  energía  el  indigno  cargo  que  estaba  ejer- 
ciendo, que  se  retiró  confuso,  sin  que  v  1 
presentarse  mas  durante  su  largo  cautiverio.  A 
:¡eses    de     sufrir    loa    misioneros  to- 
dos los  tormentos  con  resignación  creciente,  fue- 
ron condenados   á  morir  en  el  hoyo,  siendo  tal 
la  satisfacción    que   les    causó   la    lectura  de  BU 
sentencia  que,  creyendo  el  gobernador  ñola  ha- 
brían comprendido,  mandó  que  les  fuese  comu- 
nicada por  segunda    vez.  .Aquel  mismo  din  fue- 
;..s  ellos  conducidos  al  suplicio,  i  a  el  que 
rnnri*  ron  en  los  dias  20.  22  y   24  de  Marzo,  se- 
gún la  fuerza  vital  con   que    resistieron   el  tor- 
mento cruel  á  que  fueron  condenados.    Después 
de  haber  espuesto  bus  cuerpos  en  la  plaza  pú- 
blica, fueron  quem  cenizas  arrojadas 
al  mar.    Tan  pronto  como  supo  el  P.  Márquez 
el  martirio  del  P.  Rubino  y  de  sus  compañeros, 
tomó  el  partid"  de  dirigirse  á  aquellas  regiones 
guir  las  huellas  de  su  digno   predecesor 
en  el  provincialato   de  las  India-.  Embarcóle, 
■  ■¡i  Filipinas  con  los  PP.  Francisco  Casóla, 
liara.    Alfonso   Arrojo  y   el  lego   Andrés, 
.  quios,  pertenecien- 
'  i  jurisdicción  del  dai— mió  de  Sotsuma,  en 
las  que  fueron  también  detenidos  al  poco  biem- 
y  conducidos  á  la  misma  ciu 
dad  de  Vedo.      Ugunofi    holandeses  acudieron 
a   su    llegada,    á    fin  de    ver    si    conocerían    a 
alguno  de    aquellos  religiosos,    para    comuni- 
en  Beguida  á  los  japoneses,     "Losjesui- 
baron  Onno  Swiei  de  Harén  (1),  es- 
taban                 en  una  mala  e  itera:   - 

l.  01  lado  de  la 

ana  •  n  el  Japón,  con  r 


era  pálido  y  descarnado;  sus  ojos  apagados  y 
hundidos,  sus  manos  purpúreas,  á  causa  de  los 
tormentos  sufridos.  Los  holandeses,  sentados 
también  delante  de  ellos  por  orden  de  los  jue- 
ces, oyeron  que  uno  de  ello*  preguntó  á  los  je- 
suítas, ¿por  qué  siendo  su  Dios  omnipotente  les 
abandonaba  de  aquel  modo?  A  lo  que  contestó 
uno  de  ellos  que,  aunque  el  verdadero  Dios  pare" 
cia  abandonarles  en  este  mundo,  les  daba  no  obs- 
tante fortaleza  para  resistir  en  él  todas  las  des- 
gracias; y  que  aunque  fuese  su  cuerpo  sensible 
al  dolor,  gozaba  su  alma  contemplaciones  celes- 
te-, que  leshacian  soportables  todos  los  tormén! 
tos.  Descontentos  los  jueces  de  la  respuesta  del 
jesuíta,  hicieron  entrará  Syovan  (el  P.  Ferrey 
ra)  para  que  hablase  á  sus  antiguos  hermanos; 
pero  no  creemos  deber  repetir  aquí  los  insultos 
que  dirigió  este  monstruo  á  aquellos  hombres 
tan  desgraciados  como  respetables,  así  como 
tampoco  las  horribles  blasfemias  que  vomitó 
contra  el  Dios  de  los  cristianos,  y  al  que  con- 
testó con  tanta  energía  como  piedad  el  mas 
elocuente  de  aquellos  jesuítas."  El  to-xo- 
gun-^sam  i  hizo  aserrar  algunos  miembros  á 
los  mi-ioneros,  de  cuyas  resultas  murieron 
tres  de  ellos  durante  el  tormento,  y  á.  los 
que  sobrevieron  muy  poco- dias  los  dos  restan- 
te.. 

Durante  la  minoría  de  Q,uane,  después  que 
ntes  del  imperio  hubieron  sofocado  en 
el  afo  1651  la  primera  sublevación  de  los  prín- 
cipes japoneses,  no  fué  tan  violéntala  persecu- 
ción que  sufrieron  lo-  cristianos,  y  hasta  llegó 
á  víslnmbrar.-e  H  esperanza  de  que  cesase  ente- 
ramente. Era  esto  debido  á  que,  procurando  el 
gobierno  hacerse  con  un  gran  partido,  temía 
escitar  nuevas  turbulencias  tratando  con  seve- 
ridad á  los  cristianos,  los  cuales  eran  ya  en  bas- 
tante número  para  infundirle  respeto.  Pero  tan 
pronto  como  hubieron  cesado  aquellas  circuns- 
tancias, y  estuvo  Qjiane  en  su  mayor  edad,  vol- 
vió á  ser  la  persecución  tan  terrible  como  antes. 
El  eclesiástico,  de  cuya  apostasía  hemos  ha- 
blado al  tratar  de  la  del  provincial  de  los  jesuí- 
tas, acompañaba  al  suplicio  a  algunos  mártires 
cuya  resignación  volvió  á  despertar  la  fé  en  él, 
por  lo  que  esclamó  en  voz  alta  ser  injusta  la 
muerte  que  se  daba  á  aquellos  inocentes.  Pro- 
■  inmediatamente  i  bu  arresto;  y  habién- 
dosele   preguntado   si    había  vuelto  a  abrazar  el 
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cristianismo,  contestó  que  detestaba  á  los  dioses 
del  Japón,  y  que  nada  deseaba  tanto  en  el  mun- 
do como  espiar  su  apostasía  en  el  suplicio;  lue- 
go manifestó  publicamente  en  alta  voz  que  era 
cristiano,  por  lo  que  se  hizo  ver  que  habia  per- 
dido la  razón,  y  se  le  envenenó  para  que  fuese 
su  muerte  ignorada.  Tampoco  el  P.  Ferreyra, 
continuó  en  la  apostasía;  viéndose  al  fin  odiado, 
por  c-eer  los  infieles  que  no  quería  descubrir  el 
paradero  de  los  misioneros  que  habian  quedado 
en  el  imperio.  Obligósele  á  casar  con  una  ja- 
ponesa, viuda  de  un  platero  chino,  que  habia  si- 
do condenado  á  muerte  como  autor  de  varios 
crímenes,  si  bien  no  llegó  á  consumarse  el  ma- 
trimonio, por  inspirarse  horror  uno  á  otro  los 
dos  contrayentes.  Yedo  Tzua  (nombre  japonés 
del  religioso  apóstata,  al  que  se  llamaba,  tam 
bien  Syovan),  no  vivió  con  la  muger  á  que  su  le 
obligó  á  unirse,  ni  quiso  aceptar  nunca  de  ella 
ningún  recurso,  á  pesar  depertenecerle  una  par- 
te de  sus  inmensas  riquezas,  y  esto  que  debia 
ganar  su  sustento  sirviendo  de  intérpiete  á  los 
holandeses.  Por  último,  obligado  Yedo  Tzua  a 
guardar  cama,  minada  su  existencia  por  el  re- 
mordimiento, la  edad  y  sus  enfermedades,  ma- 
nifestó que  era  cristiano;  que  habia  hecho  muy 
mal  y  se  arrepentía  de  haberse  separado  de  su 
Dios,  al  que  estaba  decidido  á  consagrar  el  ren- 
co de  su  vida,  confiando  alcanzar  aun  do  su  mi- 
sericordia infinita,  el  perdón  que  apenas  se  atre 
via  á  implorar.  Cuando  se  le  comunicó  la  sen 
tenciade  morir  en  el  hoyo,  pareció  recobrar  Fer- 
reyra sus  fuerzas,  tanta  fué  la  satisfacción  que 
le  causó  semejante  noticia.  En  el  día  señalado 
se  lo  llevó  á  la  Santa  Montaña  por  no  poder  an- 
dar, y  á  la  vista  de  aquel  lugar  santificado  poi 
la  sangre  de  tantos  mártires,  se  reanimaron  sus 
fuerzas,  y  sufrió  en  él  por  espacio  de  cinco  (lias 
los  tormentos  que  diez  y  nueve  años  antes  no 
habia  podido  soportar  cinco  horas.  Hasta  su  úl 
timo  suspiro  no  cesó  de  repetir  bu  profesión  de 
fé  bendiciendo  al  Señor.  Dice  Wagenaar  que 
aumentó  considerablemente  la  persecution  do 
los  cristianos  en  el  año  16.")8  (1).  También  In- 
dj  l<  refiere  que  en  el  año  1G60,  vio  en  Nangasa 
ki  conducir  al  suplicio  á  unos  noventa  cristia- 
no .  Van  y  Zelderen  afirma  a  su  vez,  que  vio 

1  Oono-Svier  d  Harén,  Estudios  historien*  so- 
bre el  estado  de  la  religión  cristiana  en  el  Japón, 
respeett  á  la  nación  holandesa,  p.  97. 


posteriormente  morir  en  Kagosima  once  japo- 
neses y  tres  sacerdotes  portugueses,  clavados  en 
una  cruz,  y  á  fuego  lento.  Consta  asi  mismo, 
dice  Krempfer,  que  había  en  el  año  1692  cin- 
cuenta cristianos  en  las  cárceles  de  Nangasaki, 
procedentes  de  la  provincia  de  Bungo,  que  fue- 
ron condenados  sin  duda  á  encierro  perpetuo. 

De  todas  las  invenciones  empero  que  el  infier- 
no sugirió  á  los  emperadores  del  Japón  para  abo- 
lir el  cristianismo,  ninguno  hubo  tan  eficaz  como 
el  Jesuini,  nombre  formado  probablemente  de 
los  de  Jesús  y  María.  Hé  ahí  !o  que  dice  Char- 
levoix respecto  de  aquella  horrible  y  sacrilega 
ceremonia:  "Con  el  mayor  placer  consigno,  que 
no  existo  ninguna  prueba  de  que  fuesen  los  ho- 
landeses la  causa  de  que  se  inventase  aquel  hor- 
rible medio;  veamos  de  que  modo  fué  llevado  á 
efecto.  A  fines  de  año  se  dispuso  en  Nangasaki 
en  el  distrito  de  Omura  y  en  la  provincia  de 
Bungo,  únLos  puntos  en  que  se  sospechaba  hu- 
biese cristianos,  una  lista  exacta  de  todos  sus 
habitantes,  sin  escepcion  de  sexo  ni  edad;  y  el 
segundo  día  del  primer  mes  del  año  siguiente, 
los  ottonas  (comisarios  de  policía),  acompañados 
de  sus  dependientes  y  de  un  escribano  iban  de 
casa  en  casa  haciendo  llevar  dos  im  ¡genes,  una 
de  Nuestro  Señor  clavado  en  la  cruz,  y  otra  de 
su  santísima  Madre,  ó  de  cualquier  otro  santo. 
Hacían  presentar  a  su  llegada  al  gefe  de  la  fa- 
milia, SU  esposa,  sus  hijos,  los  criados  de  uno  y 
otro  sexo,  los  inquilinos  y  hasta  los  vecinos  cu- 
yas casas  no  bastasen  á  contener  tanta  gente; 
á  medida  que  se  presentaban  se  les  obligaba  á 
pisar  las  imágenes  colocadas  al  efecto  en  el  sue- 
lo. Cuando  se  habian  recorrido  todos  los  barrios 
los  empleados  a  su  vez  hacían  el  Jesumi,eTi  pre- 
sencia Ue  testigos,  y  luego  sellaban  el  acta  le- 
vantada. Formábase  además  desde  el  año  1666 
de  orden  del  emperador  dairi  Kinsen,  una  co- 
misión en  todas  las  ciudades  y  pueblos,  para 
averiguar  á  que  secta  pertenecía  cada  uno  de 
sus  habitantes."  Fontaney  (1)  habla  también 
de  esto  modo  de  una  formalidad  análoga,  á  que 
se  sujetó  á  los  chinos  que  hacían  su  comercio  en 
el  Japón.  "Así  que  llegaba  al  puerto  un  buque 
de  aquella  nación,  so  trasladaban  inmediata- 
mente á  él  los  dependientes  de   la  autoridad,  y 

1.  Carta  <lel  I',  de  Fontanel/  al  R  P.  de  La- 
Chaise,  de  la  propia  Compañía  'le  Jesús,  confesor 
de  S.  M.  en  las  Cartas  edificantes,  t.  X  X. v  i  I ,  p.  ¿01 


HISTORIA  DB  LAS  MISIONES. 


343 


hacían  un  escrupuloso  reconocimiento,  arrojan-  manecieran  sin  duda  en  el  Japón,  y  el  deseo  de 
do  al  mar  cuantos  libros  chino*  encontraban,  sin  convertir  á  aquellos  indígenas  idólatras,  fueron 
tomarse  siquiera  la  molestia  de  examinarlos,  causa  de  que  procurasen  varias  veces  algunos 
Luego  se  preguntaba  a  cada  cual  su  edad,  y  el  operarios  evangélicos  penetrar  en  aquel  imperio, 
negocio  áque  se  dedicaba,  y  particularmente  la  Hay  acerca  de  una  de  aqnellns tentativas  enrío- 
religión  á  que  pertenecia:  después  de  aquel  exá-  sos  detalles.  Juan  Bautista  Sidotti,  natural  de 
men,  ponían  los  japoneses  en  el  puente  una  plan-  Palermo,  habia  aprendido,  cuando  niño  en  Ro- 
cha de  cobre  en  la  que  habia  grabada  una  ima-  ma  la  lengua  japonesa,  y  obtuvo  mas  tarde  del 
gen  de    Jesucristo  crucificado,   obligando  á   b>s  Pipa  el  permiso  para  ir  á  evangelizar  aquel  im- 


chinos a  pisarla  con  la  cabeza  descubierta  y  los 
pió--  descalzos.  I'm-  último,  se  les  leia  un  escri- 
to que  con  tenia  las  mayores  invectivas  contra  la 
religion  cristiana,  asi  como  también  los  edictos 


perio,  á  cuyo  objeto  partió  de  Italia  en  el  año 
1702,  con  Carlos  Maulan!  de  Tournon,  patriar- 
ca de  Antióquía,  y  luego  cardenal;  ya  tendré 
mos  ocasión  de  ver  luego  las  causas  que  exigie- 


que  la  proscribían  en  el  Japón."    "El   goberné-  ron  el  viage  de  este  prelado.  Llegaron  á  Pondi- 

dor  de  Nangasaki,  dice  Harén,  después  de  ha-  chery  el  año  1704  en  un  buque  francés  mandado 

ber  hecho  una  estensa  relación  de  las  persecu-  por  el  cab.illtro  de  Fo  tariey,  en  el  que  ejerció 
-  que  habían  sufrido  los  católicos  en  aquel  •Sidotti  durante  la  travesía  todas  las  funciones 
imperio,  y  de  su  constancia  en  sufrir  la  muerte,  de  un  verdadero  apóstol.  En  las  Indias  se  sepa- 
antes  que  cometer  un  sacrilegio  profanando  los  ró  Sidotti  del  patriarca,  y  se  dirigió  el  año  1707 
ságralos  objetos  de  su  religion,  se  hizo  traer  una  a  Manila,  donde  acabó  de  perfeccionarse  en  la 


plancha  en  la  que  habia  grabada  una  imagen  de 
la  Virgen  Marte,  y  después  de  dirigirse  á  los 
iiara  saber  cual  era  la  religion  que  profe 
Baban,  les  mandó  escupir  con  desprecio  y  pisai 
la  sagrada  imagen,  añadiendo  que  solo  después 
de  haberlo  hecho  se  convencería  de  que  no  eran 
católico-.  Como  aquellos  seis  miserables  habían 
negado  ya  pertenecer  á  la  comunión  cristiana, 
hicieron  sin  vacilar  lo  que  se  les  (  xigia:  habia 
entre  ellos  dos  holandeses,  un  flamen  o,  dos  es- 


lengua  japonesa  antes  de  penetrar  en  aquel  im- 
perío,  que  habia  sido  siempre  objeto  de  sus  mas 
ardientes  deseos.  El  gobernador  de  Filipinas 
favoreció  su  empresa  e..  cuanto  pudo,  haciendo 
otro  tanto  algunos  particulares  ricos,  que  le  pro" 
curaron  todos  los  fondos  que  pudiese  necesitar. 
Equipó*.-,  pues,  un  buque  que  se  ofreció  á  man- 
dar Miguel  de  Eloriaga,  capitán  de  gran  mérito 
prometiendo  desembarcar  al  siervo  cristiano  en 
ti'  in  del  Japón,    En  el  mes  de  Agostó  del  año 


coceses  y  un  inglés;  verificóse  aquella  apostaste  1709,  partió  Sidotti  de  Manila,  y  descubrió  a  9 

en  el  año  1704.    Por  mas  que  la   conducta   que  de  Setiembre  el  archipiélago;  tomábanse    va  to- 

observaroo  los  holandeses  en  el  Japón,  conforme  las  las  medulas  para  el  desembarque,   cuando 

-  tenido  oca-ion  de  verlo,  no  fue-e  siempre-  se  divisó  un  barco  pescador,  al  que  enviaron  á 
la  mas  digna,  seria  muy  injusto  achacar  i  toda  un  japonés  idólatra  que  habla  prometido  al  go- 
ma nación  las  faltas  de  algunos  de  sus  súbdi  bernadot  de  Filipinas  dejar  al  misionero  en  un 
t  -."  Fué  tal  la  inquietud  y  la  alarma  que  can-  punto  seguro.  A  su  llegada  hizo  el  japonés  seña 
só  en  Xangasaki  la  llegada  de  seis  marinerosen  al  buque  de  que  no  se  acercase,  á  pesar  de  que 
17>  4,  que  dic<-  Harén  con  motivo  de  to  los  pescadores  le  indicasen  que  no  debían  temer 
ocurrido  en  aquella  cindad:    -'Siempre  temían  cosa  alguna;  cuando  el  japonés  volvió  a  reunirse 

qxmeses  verse  cemplicados  en  los  a-unto-  con  eus«compañeros,  dijo  á  Sidotti   que  renun- 

de  los  cristianos;  la  ley  de  las  cinco  casa-  sub  ciase  á  su  provecto,  sino  quería   verse   preso  en 

si-tia  aun,  y  la  que  por  mas  que  no  hubiese  s¡  .  |  acto  de  desembarcar,  y  conducido  A  presencia 

do  puesta  en  práctica,  continuaba  excitando  un  del  emperador,  principe  cruel  que  le  haría  mo- 

r  general,  conf.  rme  lo  indicaba  el  haber  rir  en  un  espantoso  suplicio.    El  temor  que  re - 

sido  construidas  algunas  cabanas,  desde  'pie  se  velaba  su  semblante,    era  el  mas  seguro  indicio 

rapo  la  lleUr..,in  ^  ffangasaki  de  los  9eis  marine-  ,1,»  que  habla  confiado  a  lo-  pescadores  el 

•a. lo-,  é  fin  de  evitar  todo  trato  con  nie  del  misionero;  reí  te    v  pi 

dio  al  Señor  sft  dignase  inspirarlo   l.  que  debía 

consideraeíones  de  toe  cristianos  que  per  hacer  en  aquel  momento  supremo;  después  d 
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haber  pasado  el  santo  sacerdote  algunas  horas 
en  oración,  se  dirigió  al  anochecer  al  capitán  del 
buque,  y  con  ánimo  resuelto  dijo:  "Veóme  por 
fin  al  término  de  mis  aspiraciones;  estoy  en  el 
Japón,  y  no  hay  poder  humano  que  pueda  im- 
pedirme desembarcar  en  él.  Ya  que  habéis  te 
nido  la  generosidad  de  conducirme  hasta  aquí, 
sin  temer  esponeros  á  los  escollos  y  borrascas 
de  un  mar  que  os  era  desconocido,  y  que  es  tris- 
temente célebre  por  los  muchos  naufragios  que 
han  acontecido  en  él,  terminad  vuestra  obra, 
dejándome  en  un  pueblo  que  espero  someter  al 
suave  yugo  del  Evangelio.  No  creáis  que  cuen- 
te con  mis  propias  fuerzas,  no;  me  sostiene  y 
alienta  la  gracia  de  Jesucristo,  y  la  protección 
de  los  numerosos  mártires  que  han  regado  con 
su  sangre  estas  islas.  En  vano  le  hizo  presen- 
tes Miguel  de  Eloriaga  todos  los  peligros  ¡\  que 
iba  á  esponerse  desembarcando  en  una  costa  en 
la  que  no  podía  tardar  en  ser  descubierto  mer- 
ced á  los  pescadores  que  no  ignoraban  su  pro- 
yecto; contestóle  Sidotti,  que  el  viento  era  fa- 
vorable y  que  debia  por  lo  tanto  aprovecharse  la 
ocasión  que  se  les  presentaba;  que  cuanto  mas 
se  diferiría  el  desembarque,  mayor  seria  el  pe 
l'gro  que  habría  después  en  verificarlo;  y  por 
último,  que  de  ningún  modo  intencase  oponerse 
á  la  obra  de  Dio^.  Al  ver  semejante  resolución, 
dis.  uso  el  capitán  que  se  hiciese  el  desembar 
que  durante  la  noche,  dando  al  efecto  las  di-po 
siciones  necesarias;  entre  tanto  Sidotti  escribió 
algunas  cartas,  rezó  e!  rosario  con  la  tripulación 
según  la  costumbre  observada  <-n  los  baques  es 
pañoles,  y  dirigió  luego  una  plática  á  los  tripu 
lantes,  la  cual  terminó  pidiéndoles  perdón  de 
las  faltas  que  podía  haber  cometido,  y  en  parti- 
cular á  1<>-  grumetes,  por  tro  haberles  instruido 
con  el  cuidado  necesario  en  los  principios  de  Id 
docrrina  cristiana.  Luego  hizo  Sidotti  un  acto 
de  humildad  que  edificó  á  todos  los  marineros  y 
besó  los  pies  ha^ta  á  los  misinos  esclavos.  Ha 
cía  media  noche,  descendió  .1  la  lancha  con  el 
capitán  y  otros  siete  españoles  que  quisieron 
acompañarle  hasta  la  orilla;  logrando  al  fin  sal 
tar  á  tierra  con  mucha  dificultad,  por  ser  la  eos 
ta  bast  ante  escarp  ida.   Al  salir  de  la  lancha,  se 

postró  para  h"sar  la  tierra  y  dar  gracias  á   Dios, 

por  haberle  conducido  tan  felizmente  al  pais 
que  habia  sido  constante  objeto  de  sus  esperan 
zas,  Los  españoles   quisieron  acompañarle   un 


buen  trecho;  D.  Carlos  de  Bonio,  que  llevaba  su 
equipage,  tuvo  la  curiosidad  de  mirar  los  obje- 
tos de  que  se  componia,  consistentes  en  una  ca- 
pilla, una  cajita  que  encerraba  el  óleo  santo,  un 
breviario;  la  Incitación  de  Jesucrislo,'  algunos 
libros  de  piedad;  dos  gramáticas  japonesas,  un 
crucifijo  que  habia  pertenecido  al  célebre  je- 
suíta Mastrilli,  una  imagen  de  la  Virgen  y  al- 
gunas estampas.  En  el  momento  de  la  separa- 
ción, el  capitán  obligó  á  Sidotti  a  aceptar  algu- 
nas monedas  de  oro,  que  podían  contribuir  á 
grangearle  el  aprecio,  ó  al  menos  á  hacerse  favo- 
rables á  los  primeros  japoneses  que  hallase. 
El  buque  llegó  al  puerto  de  Manila  el  dia  iS 
de  Octubre,  y  como  lo  previera  el  capitán,  fué 
preso  Sidotti  al  poco  rato  de  haberse  separado 
de  los  españoles.  Fué  el  misionero  conducido 
inmediatamente  á  Nangasaki,  donde  se  mandó 
á  los  holandeses  de  aquella  factoría  que  asistie- 
sen á  su  interrogatorio.  Véase  lb  que  dice  Ha- 
rén: "El  jefe  de  la  factoría,  llamado  Mansdale, 
partió  al  efecto  con  uno  de  sus  dependientes 
que  hablaba  el  latín,  y  al  que  se  pidió  hiciese 
algunas  preguntas  á  Sidotti;  pero  aquella  per- 
secución era  del  todo  inritii,  puesto  que  el  pre- 
so no  solo  comprendía  el  japonés,  sino  que  has- 
ta le  hablaba  con  bastante  facilidad  para  soste- 
ner una  conversación  cualquiera.  La  persona 
que  li  s  fué  designada  con  el  nombre  de  Sidotti, 
era  un  hombre  alto,  tinco,  tenia  el  pi  lo  negro,  y 
podía  contar  á  lo  más  cuarenta  años.  Vestía  un 
trage  de  i-eda,  según  la  costumbre  del  pais,  y 
llevaba  una  cadena  de  oro  de  la  que  pendía  un 
crucifijo  dorado:  tenia  un  rosario  en  la  mano  y 
di  i  Idiro-.  bajo  el  brazo.  En  un  saco  azul  que 
86  le  habia  ocupado,  llevaba  todo  lo  nectario 
para  celebrar  la  miga;  cuando  se  le  preguntó  si 
habia  baldado  aun  de  la  religion  cristiana  á  los 
japoneses,  c  intestó:  "Es  claro  que  les  he  habla 
■lli.  p¡u£  to  que  ha  sido  el  objeto  de  mi 
—Preguntado  acerca  de  lo  que  tenia  in- 
tención de  hacer. — Dirigirme  á  Vedo  para  ha- 
blar al  emperador,  dijo,  ó  bien  lo  que  los  gober 
dispongan. — Al  preguntársele  bí  sabia 
la  ley  rigorosa  quo  prohibía  á  las  sacerdotes  ca- 
tólicos penetraren  el  imperio,  dijo:— Que  no  la 
ignoraba;  pero  que  como  aquella  ley  solo  com- 
prendía á  los  españoles  y  á  los  portugueses,  no 
podia  impedirle  A  él,  que  era  italiano,  penetral 

en  el  pais.      Habiendo    notado  durante  el  ínter- 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


345 


aban  los  ja] 
gunos  de  los  objeti  s  contenidos  en  su  saco,  les 
encargó  que  se  abstuviesen   de  tocar  aquellas 

•  a  las,  en  lo  que  le  complacieron  desde 
luego.     Adema-,   tuvieron  los  gobernadores  la 

>sidad  de  procurarle  vestidos  más  confor- 
mes  á  la  !!_■  rosa  estación   que  se  atravesaba,  y 

se  le  envió  á  Yedo,  donde  estuvo encarce- 

I  or  espacio  de  algunos  años,  constante- 
mente ocupado  en  la  propagación  dé  la  fé.  Bau- 
tizó a  muchos  de  .  •  iban  á  verle; 
lo  cual  habiendo  llegado  á  noticia  del  gobierno, 
dispuso  la  muerte  de  todos  los  nuevos  converti- 
di  B,  y  mandó  que  fuese  Sidottí  emparedado  en 
una  profundidad  de  cinco  ¡ties,  sin  dejar  más 
abertura  que  la  necesaria  para  pasarle  el  ali- 
mento, hasta  que  al  fin  murió  de  infexiou  y  po- 
dredumbre." 

Todo  induce  á  creer  que  existieron  por  mu- 
cho tiempo  cristianos  en  el  Japón;  véase  en 
prueba  de  ello  lo  que  dice  el  Jesuíta  de  Entre- 
colles   (  )  entina  estensa  relación  que  hace  de 

/ricas  de  porcelana  de  King-te-Ghing. 
'•Entre  los  restos  de  una  antigua  fábrica  había 
un  plato  que  me  I  cido,  y  que  prefie- 

ro á  todas  las  filias  porcelanas  del  mundo,  en 
cuyo  fjndo  hay  un  crucifijo  en  medio  de  San 
Juan  y  de  la  Firgen  .María.  Se  me  ha  dicho  que 
los  chinos  hacían  en  otro  tiempo  esta  clase  de 
trabajo  para  el  Japón;  pero  que  hace  al  menos 
quince  años  que  i.  ho  ningún  trabajo 

de  aquella  clase.     Es    probable  que  los  cristía 

.  adaptado  aquel] 
tos  durante  la  persecución  para  procurarse  imá- 
genes, hasta  que  descubrieron  los  enemigos  dé- 
la religion  mi  piadoso  cuanto  ¡nocente  medioi 
en  cuya  época  ''tejarían  probablemente  los  chi- 
nos de  elaborar  los  referidos  p 

Otra  prueba  más  patente,  -i  cabe,  es  la  que 
nos  da  el  jesuíta  Fouquet  (2)  al  escribir  desde 
Nimpo,  puerto  marítimo  de  la  China,  situado 
frente  al  Japón:  ".Nos  parece  este  punto  muy 
pi  der  entrar  desde  el  lí 
bremente   en. China,    si  que  también  por  sernos 

él  mucho  mas  fácil  penetrar  en  el  Japón, 

1     '  ■   I  •'  '■'■'  P  0  lor  de  las  m 

Indias,  en  la*  Carta*  edt 
t  XXV  II,  p    i  ; 

16 

de  la  torce,  par  de    Francia,  en  la  i 


donde  llegó  á  florecer  tanto  el  cristianismo,  y 
en  cuyo  imperio  se  dice  subsiste  aún,  no  obstan- 
te la  sangrienta  persecución  que  de  tanto  tiem- 
po acá  está  sufriendo  aquella  Iglesia."  Final- 
mente, cita  liaren  como  un  testimonio  irrecusa- 
ble dé  los  muchos  años  que  subsistió  el  cristia- 
nismo  en  el  Japi  n,  una  Memoria  remitida  por 
el  mandarin  chino  Tchin— Mab  en  el  año  1717 
al  emperador  Khangi.  'Los  europeos,  dice  en 
ella,  empleaban  la  religion  para  corromper  á  los 
japoneses;  lograron  atraer  un  gran  numero  de 
ellos  á  BU  partido,  y  luego  atacaron  el  imperio 
con  tal  decision,  que  poco  faltó  para  que  llega- 
sen a  conquistarlo  enteramente.  Con  todo,  fue- 
ron al  fin  rechazados,  teniendo  que  retirarse  des. 
pues  de  babe  sufrido  grandes  pérdidas.  Aun 
hoy  día  tienen  la  vista  fija  en  aquel  imperio,  y 
no  desconfian  de  someterle.  He  adquirido  todas 
esta-  noticias  en  los  diferentes  viajes  que  be 
hi  cho  al  Japón."  Pero  continua  Hareu,  tam- 
bién había  estado  el  mandarín  en  Batavia,  Ma- 
nila, y  recorrido  unía  la  parte  occidental  de  las 
Indias.  Asi,  pues,  aunque  dé  como  un  hecho 
consumado  la  supuesta  invasion  de  los  portu- 
gueses, cuya  falsa  noticia  se  había  procurado 
difundir  por  lodo  el  Oriente  y  la  China,  no  de- 
be suponerse  que  un  ministro  de  E-lado,  que 
solo  había  viajado  al  objeto  de  instruirse,  pudie- 
se creer  en  el  año  1717,  que  un  puñado  de  cris- 
tianos europeos  pudiesen  intentar  algo  contraed 
Japón,  sin  eetar  seguros,  6  al  menos  sin  contar 
fundadamente  que  habían  de  hallar  un  podero- 
so auxilio  en  el  interior  del  mismo  imperio. 
Obrar  por  si  solos,  sin  contar  con  algún  apoyo 
en  el  país  que  se  proponían  conquistar,  habría 
sido  ir  en  pos  de  una  muerte  seguía,  sin  espe- 
ranza siquiera  de  lograr  el  objeto  que  se  propo- 
nían. 


CAPITULO  Xill. 

Misiones  de  los  jesuítas,  dominicos  y  francis- 
canos en  China. 

I."  que  hemos  dicho  ya  anteriormente,  acer- 
ca de  la  misión  en  ('bina,  basta  a  demostrarlas 
dificultades  y  peligros  qi.e  tenían  que  \ 
los  que-  formaban  parte  de  ella.  Recuérdese  que 

entre  los  jesuítas  habia  dos  opiniones,   á  saber: 
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la  del  P.  Ricci,  que  consistía  en  tolerar  algunas 
costumbres  chinas,  y  cuya  tolerancia  habia  da 
do  por  resultado  aumentar  el  número  de  ios  dis- 
cípulos en  torno  de  los  misioneros,  y  la  del  P. 
Longobardi  que,  veia  un  verdadero  culto  en  el 
homenaje  prestado  á  Kong-fou-tse,  y  una  su- 
perstición en  las  ceremonias  bochasen  honor  de 
los  finados;  por  lo  que  prohibió  severamente  á 
los  nuevos  cristianos  todas  aquellas  practicas 
por  considerarlas  contrarias  á  la  santidad  del 
cristianismo.  En  el  año  1(328,  te  reunieran  los 
jesuitas  mas  sabios  y  esperimentados  de  una  y 
otra  opinion,  para  resolver  el  medio  que  debia 
emplearse  al  objeto  de  que  desapareciesen  las 
dificultades  que  se  oponian  al  desenvolvimien- 
to de  la  idea  católica,  sin  que  por  esto  lograran 
unir  enteramente  los  ánimos.  "La  reunion  del 
año  16-8,  dice  el  P.  Cahour  (1),  lejos  de  unir  á 
los  misioneros  de  la  China,  contribuyó  á  sepa- 
rar á  los  que  tuera  de  ella,  solo  habían  pensa- 
do hasta  entonces  en  la  salvación  de  las  almas; 
así  cuino  despertó  también  la  curiosidad  de  los 
operarios  evangélicos  que  se  dirigieron  mas  tar- 
de al  celeste  imperio,  los  cuales  lejos  de  adhe- 
rirse á  la  opinion  del  P.  Ricci,  que  era  la  gene- 
ralmente admitida,  siguieron  la  del  P.  Longo- 
bardi." 

En  el  propio  año  1628,  murió  el  P.  Nicolás 
Trigauten  Nankin  á  14  de  Noviembre;  habian 
llegado  con  aquel  laborioso  misionero,  los  PP. 
J.icobo  Rho  y  Juan  Adam  Sehall.  Era  Jacob» 
II ho  un  gran  matemático;  habiéndose  visto  obli- 
gado á  detenerse  en  Macao,  á  causa  de  la  per- 
secucioi  la  en  China  contra  los  cristia- 

nos, logró  salvar  á  aquella  ciudad  en  el  año 
1622  del  furor  de  los  holandeses,  endeñando  a 
sus  habitantes  á  hacer  uso  de  la  artillería,  des- 
pués de  haberles  puesto  la  plaza  en  estado  de 
defensa.  Cuando  hubo  penetrado  Rho  en  el  ce- 
leste imperio,  aprendió  el  chino  con  suma  faci- 
lidad, y  se  dirigió  el  año  1627  á  la  provincia  de 
Chan— si,  para  predicar  en  ella  el  Evangelio 
Siete  años  después  se  le  envió  á  la  corte  donde 
le  fué  confiada  la  redacción  del  calendario  im- 
perial, á  la  que  se  dedicó  con  el  P.  .Sehall  has- 
ta su  muerte,  ocurrida  en  L6  de  Abril  del  año 
1638.  Los  discursos  y  las  obras  de  aquel  sabio 
misionero,  llamado  en  chino   Lo— ya-kou,  obra 

1.  Los  Jesuítas,  ¡luí-  un  jesuíta,  t.  JI,  p.  108. 


ron  asombrosas  conversiones.  Sehall,  nacido  el 
año  1591  en  Colonia,  abrazó  la  regla  de  San  Ig- 
nacio en  Roma  en  el  año  '6 11,  penetró  en  Chi- 
na el  año  1622,  fué  enviado  á  la  provincia  de 
Chan— sí,  y  residió  algún  tiempo  en  Si-gan-fu, 
ocupándose  á  la  vez  en  el  ministerio  apostólico, 
y  en  el  estudio  de  las  ciencias  que  tienen  rela- 
ción con  la  astronomía,  por  ser  la  ciencia  en 
China  el  mejor  salvo  conducto  que  podiau  los 
misioneros  procuiarse.  Dirigió  la  construcción 
de  una  iglesia  que  en  breve  logró  ver  termina- 
da, merced  al  auxilio  de  los  indígenas  conver- 
tidos, y  al  de  los  idólatras  que  habia  sabido 
atraei  se  por  medio  de  la  ciencia;  habiendo  lle- 
gado su  celebridad  á  noticia  del  emperador,  fué 
llamado  ¡Sehall  á  la  corte,  donde  continuó,  des- 
pués de  la  muerte  de  Rho,  la  redacción  del  ca- 
lendario imperial  durante  el  reinado  de  tres  em- 
peradores. Experimentó  la  China  una  gran  re- 
volución política,  por  haber  sublevado  uno  de 
sus  magnates  las  tres  provincias  de  Chan— si, 
Chen-si,  y  Pe-tche-li,  apoderadose  de  Pek'm,  y 
ocupado  el  trono  de  sus  señores.  El  último  em- 
perador de  los  Ming,  al  ver  el  rigor  de  su  des 
tino,  dio  muerte  á  su  hija,  y  luego  se  estranguló 
junto  al  mismo  cadáver.  Los  generales  que  ha- 
bian permanecido  fieles  á  su  soberano,  cometie- 
ron la  imprudencia  de  llamar  en  su  auxilio  á 
los  tártaros  manchues,  quienes  después  de  ha- 
ber vencido  y  espulsado  al  usurpador,  entraron 
en  Pekín,  donde  proclamaron  emperadora  Chun- 
tche,  sobrino  de  su  ultimo  Kan,  que  había 
muerto  sin  dejar  sucesión.  Tal  fué  el  origen  de 
la  revolución  acontecida  en  el  año  1644,  que 
dio  por  resultado  el  encumbramiento  de  los  prin- 
cipes tártaros  al  trono  de  Chifla.  Chun-tHíe, 
solo  contaba  siete  años  en  la  época  de  su  pro- 
clamación; pero  se  formó  un  consejo  de  regen- 
cia, compuesto  de  cuatro  principes,  tiosdel  nue- 
vo monarca,  siendo  el  presidente  Tse-tching- 
Uftiig,  el  cual  supo  con  su  moderación  conten- 
tar á  los  chinos  y  á  los  tártaros.  Con  todo,  no 
¡nidia  considerarse  á  Chan— tche  mas  que  cmn^ 
dnefio  de  la  capital,  porque  los  príncipes  de  la 
la  di'  Ming,  luchaban  con  ventaja  en  las 
provincias    meridionales    do    China.    Jim-Lié, 

ii le  ellos,  fué    proclamado    emperador  el  año 

1647  en  el  duang— si  siendo  su  autoridad  reco- 
nocida en  el  Kiang-si,  el  Honau,  el  Fo-kion,  y 
en  otras  muchas   provincias.  Duiaute  aquellas 
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guerras  civiles,  los  jesuítas,  que  representaban 
un  interés  mucho  mas  elevado  que  el    de  hi  po- 

ibservaron  una  prudente  neutralidad  y 
tuda  la  independencia  q  te  exi_;i  i  bu  .-auto  mi- 
nisterio. Si  el  P.  ¿chalí  merecía  en  Pekín  la 
estimación  y  el  favor  de  los  tártaros,  en  el  me- 
diodía los  PP.  Andrés  Comer  y  Miguel  Boym, 
conquistaban  para  Jesucristo  una  parte  deja  fa- 
milia imperial,  Coffler,  honrado  con  la  benevo 
lenci  i  del  gran  kolao,  fué  admitido  por  su  me- 
diación al  lado  de  la  emperatriz  y  de  las  prin- 
cesas, á  las  que  logró  convertir  y  bautizar;  la 
emperatriz  tomó  el  nombre  de  Elena,  y  el  hijo 
que  dio  á  luz  en  el  año  1650,  fué  bautizado, 
previo  el  consentimiento  de  Jun-Lié,  recibiendo 
el  nombre  de  Constantino.  Animada  Elena  del 
deseo  de  dirigir  al  vicario  de  Jesucristo  el  ho- 
menaje de  su  piedad  filial,  c  infló  al  P.  Miguel 
Boym  una  carta  para  Alejandr  i  VIII.  y  otra  fia- 
ra el  general  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero 
apenas  el  misionero  hubo  salido  de  China  en 
el  año  I65i,  fué  declarado  Chan-tche  mayor 
tomó  las  rien  las  del  gobierno;  y  los  tártaros, 
impaciente-  por  completar  su  conquista,  se  ar- 
rojaron con  ímpetu  sobre  las  provincia-  meri- 
dionales, lograndi  vencer  y  dar  muerte  á  Jun- 
Lié  y  á  su  joven  hijo.  La  emperatriz  Elena  fué 
conducida  cautiva  a  Pekín,  donde  buscó  en  la 
religión  un  consuelo  que  mitigara  su  desgracia, 
y  que  le  procuró  el  P.  Schall,  apóstol  respetad  1- 
simo  en  la  capital  del  imperio.  Chun-tche,  pro- 
tector y  amigo  de  la-  ciencias,  tenia  un  ■ju-t.. 
particular  por  las  de  Europa;  así  que,  le  pre- 
sentó Schall  una  estensa  memoria  sobre  la  as- 
tronomía europea,  cuyo  examen  fué  confiado  i 
una  comisión  compuesta  de  los  hombres  mas 
eminentes  del  celeste  imperio;  sin  que  tardara 
en  dar  por  resultado  aquel  examen,  la  orden 
de  que  I  jtronomía  europea  sustituida  á 

única  que  se  seguía  en  China  des- 
pan  de  tre-  BÍglos.  El  tribunal  ó  comisión  fué 
presidido  por  el  P.  Schall,  al  que  se  dio  el  titu- 
lo de  maestro  de  doctrii  el  joven  em 

r.  n  i  obstante,  le  daba  otro  nombre  que 
demostraba  aun  mucho  mejor  el  afecto  que  le 
profesaba:  llamábale  Miao-fn  (respetable  pa- 
dre). Autoricé  al  misionero  pari  que  le 

•  toe   -¡-i   interv  neion  de 
•!o   le  permitía  entrar  li- 
bwme  m  en  su»  habitación) 
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no  que  hasta  iba  á  visitai le  él  c  .atro  v. 
año.  Hay  en  la  China  la  costumbre  de  cubrir  de 
amarillo  el  a-ieuto  que  ha  ocupado  el  empera- 
lor,  -iu  que  sea  después  permitido  á  nadie  el 
volver  á  ocupar  aquel  asiento.  Un  dia  que 
Chun-tche,  según  costumbre,  fué  ■■  visitar  al 
jesuíta,  y  se  sentase  indistintamente  á  la  pri- 
mera silla  que  le  venia  a  mano  le  dijo  el  mi 
sionero  riendo: — ¿Dónde  quiere  vuestra  majes- 
tad que  yo  me  siente  en  lo  BUCesivoí—  Sentaos 
donde  queráis;  ni  vos  ni  yo  debemos  reparar  en 
estas  nimie  ladea."  En  todas  sus  visitas,  se  com- 
pjacia  mucho  en  admirar  la  elegancia  de  la 
iglesia,  y  probar  la  fruta  del  jardín  inmediato  ;í 
ella;  por  lo  que  procuraba  siempre  Schall  apro- 
vechar aquella  benevolencia  en  interés  de  la 
propagación  de  la  fé.  Merced  á  un  decreto  que 
obtuvo  para  el  libre  ejercicio  del  culto  aistia- 
'izó  en  catorce  años  (desde  165Ü  a  1G64) 
¡e  cien  mil  chinos.  .Ni  aun  en  los  tiem- 
po- que  gozó  Schall  de  mas  favor  en  la  corte, 
dejó  de  ejercer  Constantemente  el  ministerio  del 
apost  dado;  era  tal  su  celo,  que  para  confesar 
cierto  dia  A  d  •  <■  n  leñados  ¡í  muerte,  se 
di-frazó  de  c  irb  -ñero,  y  so  protesto  de  procurar 
á  los  do-  presos  el  carbon  necesario,  penetró  en 
la  cárcel,  y  endulzó  sus  nltiu:os  momentos.  El 
último  periodo  del  reinado  de  Chun-tche  no 
correspondió  á  las  esperanzas  que  se  habían  ci- 
frado en  su  conversion;  la  vivacidad  de  sus  pa- 
siones y  la  influencia  de  una  mujer  idólatra,  le 
hicieron  abrazar  nuevamente  lis  supersticiones 
de  que  había  logrado  el  P.  "-chalí  desprenderle. 
Se  había  entregado  Chun-tche  enteramente  ¿ 
los  bonzos,  cuando  murió  de  viruelas  en  1661, 
a  la  temprana  edad  de  veinte  y  cuatro  años. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  año  1655,  se  hi- 
cieron en  Pekin  á  espensas  del  emperador  los 
funerales  del  P.  Longobardi,  cuyo  féretro  acom- 
pañó la  guardia  imperial  hasta  el  cementerio. 
Creemos  deber  unir  el  nombre  de  aquel  ilustre 
jesuíta  á  la  historia  de  los  misioneros  ddmlfií- 
g  '-  y  franciscanos,  que  vieron  y  apreciaron  en 
bu  justo  valor  las  costumbres  chinas. 

Por  una  gracia  particular  del  (délo,  los  domí- 
Coqni  y  Tomás  Serra  entraron  en 
la  provincia  de  Fo-kien  el  año  1631;  desde  cu 
ya  época  empezai  a    lanzarse  y  florecer 

en  el  Celeste  imperio  las  comuniones  cristianas 
fundadas  por  los  hijo.-  de  Sauto  Domingo,    To- 
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do  lo  que  habia  sido  hecho  hasta  entonces  no 
pasaba  de  un  mero  ensayo,  comparado  con  los 
inmensos  trabajos  y  la  abundante  cosecha  que 
enriquecían  aquellas  regiones  en  los  siglos  xvn 
y  siguientes. 

Coqui  y  Serra  á  su  llegada,  hallaron  á  los  je- 
suítas divididos  acerca  de  las  honras  fúnebres 
que  se  tributaban  á  los  finados  y  del  culto  á 
Kong-fut-se;  creyendo  los  dominicos  notar  en 
aquellas  ceremonias  un  carácter  supersticioso,  ti 
tubeaban  también  en  tolerarlas  á  los  cristianos, 
cuando  el  dominico  Juan  Bautista  Morales,  na- 
tural de  Ecija,  España,  y  el  franciscano  Anto 
nio  de  Santa  María,  llegaron  á  su  provincia  de 
Fo-kien  el  año  1633.  Instruidos  ya  en  la  len 
gua  china  antes  de  salir  de  Manila,  examinaron 
los  dos  religiosos  inmediatamente  las  practicas 
que  eran  objeto  de  aquella  controversia  entre 
los  jésuitas;  y  habiendo  consultado  además  acer- 
ca de  ellas  á  los  letrados  del  pais  convertidos, 
remitieron  una  relación  á  los  superiores  de  Ma 
nila,  esponiendo  las  prácticas  á  que  se  entrega- 
ban los  chinos,  el  fin  que  con  ellas  se  propo- 
nían, y  la  necesidad  de  que  se  adoptase  una 
pronta  medida  que  pusiese  fin  á.  la  controversia 
de  que  eran  objeto.  Los  superiores  de  Manila  á 
su  vez,  hicieron  un  escrito  titulado:  Las  quin- 
ce dudas,  que  contenia  las  dificultades  propues- 
tas, presentándolo  luego  á  Hernando  Guerrero 
arzobispo  de  Manila,  quien  de  acuerdo  con  el 
obispo  de  Zebu  su  sufragáneo,  lo  remitió  al  Su- 
mo Pontífice.  Sin  embargo,  después  de  oido  el 
parecer  de  la  generalidad  de  los  jésuitas,  los 
dos  abispos  escribieron  al  Papa  en  sentido  con 
trario  el  año  1637,  en  cuya  época  fué  el  Fo-kien 
teatro  de  diferentes  escenas.  El  P.  Morales  y 
su  compañero,  que  no  permitían  á  los  cristianos 
asistir  á  los  sacrificios  hechos  en  honor  de  bus 
antepasados  y  de  Kong-fu-tse,  fueron  encarcc 
lados,  azotados,  y  se  les  obligó  á  salir  de  ( 'lima 
prohibiéndoseles  para  siempre  la  entrada  en 
aquel  imperio.  Manuel  Díaz  y  Julio  Alemi,  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Fo-kien 
donde  habían  levantado  diez  y  siete  templos  al 
Señor,  fueron  también  desterrados;  sin. que  pu- 
diera Alemi  restituirse  á  su  iglesia  hasta  el  mes 
de  Julio  de  1637;  Diaz,  visitador  de  los  jesuítas, 
recibió  del  dominico  Morales  ana  Memoria  com 
puesta  di- dore  artículos,  que  contorna  las  du- 
jas  que   habia    inspirado   la  conducta  seguida 


por  los  más  de  los  hijos  de  San  Ignacio,  respec- 
to de  las  prácticas  observadas  por  los  chinos;  y 
á  lo  que  cotestó  Diaz  que  debía  entenderse  con 
el  P.  Hurtado,  vice  provincial  de  la  Compañía 
en  China.  Pero  como  los  dominicos  y  francisca- 
nos de  Manila  no  recibiesen  contestación  algu- 
na, resolvieron  qua  partiera  ¡Morales  para  Roma, 
al  objeto  de  pedir  al  Sumo  Pontífice  que  se  dig- 
nase resolver  la  cuestionen  el  sentido  que  ellos 
(leseaban.  Habiendo  sido  empero  Morales  dete- 
nido en  Macao,  solo  llegó  en  ei  año  1643  á  la 
capital  del  mundo  católico,  el  franciscano  de 
Santa  Mana.  El  Papa  Inocencio  X,  á  12  de  Se- 
tiembre del  año  1645,  decidió  aquel  asunto  en 
conformidad  á  los  deseos  de  los  dominicos  y 
franciscanos  de  Manila;  y  el  mismo  Morales  no- 
tificó aquella  decision  al  provincial  de  los  jesuí- 
tas en  China  el  año  1549.  A  su  vez  los  misio- 
neros de  la  (Join |  añla  de  Jesús  en  el  Celeste  Im- 
perio, enviaron  al  P.  Martini  á  Roma,  á  fin  de 
hacer  val  ,r  las  razones  en  que  se  fundaban  la 
mayor  parte  de  ellos  para  c.  nsiderar  las  cere- 
monias toldadas  hasta  entonces  como  puramen- 
te civiles;  y  como  siendo  debidamente  conside- 
radas, no  debía  condenárselas,  como  se  hizo  en 
virtud  del  informe  presentado  por  el  dominico 
Morales  y  el  franciscano  de  Santa  María,  dio  el 
papa  Alejandro  VII  un  decreto  á  23  de  Marzo 
del  año  1656  ,  en  virtud  del  nuevo  informe  ex- 
puesto por  el  jesuíta  Martini,  declarando  ser 
aquellas  ceremonias  lícitas,  y  que  podían  por 
lo  mismo  ser  toleradas.  Después  de  haber  diri- 
gido Morales  en  el  año  1661  una  nueva  Memo- 
ria A  la  Congregación  de  la  Propaganda,  en 
nombre  de  los  misioneros  dominicos,  murió  en 
Fo-ning  toben  á  17  de  Setiembre  de  1664,  sin 
haber  obtenido  ninguna  decision;  pero  el  P.  Juan 
de  Polínico,  de  la  propia  orden,  fué  á  Roma, 
donde  logró  un  decreto  de  Clemente  IX,  de  fe- 
íha  2ü  de  Noviembre  de  1669,  en  el  que  decla- 
raba el  Sumo  Pontífice,  que,  suponiendo  verda- 
deros los  dos  informes  contradictorios  someti- 
dos anteriormente  á  sus  predecesores,  los  decre- 
tos A  que  habían  dado  origen,  eran  igualmente 
obligatorios  según  su  forma  y  tima-,  sin  (pie  el 
del  año  1656  derogase  el  que  había  sido  dado 
anteriormente.  Véase  lo  que  dijo  también  acer- 
ca de  lo  mismo  el  papa  Benito  XIV:  "Habien- 
do   sido  dados  aquellos  decretos    se^un  los  di  le. 

units   informes  presentados,    lejos  de  terminar 
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la  controversia  relativa  íí  los  rito*  chin 
tribuyeron,  por  el  contrario,  á  que  fuese  mucho 
más  apasionaba  y  viva;  porque  separándose  los 
operarios  evangélicos,  se  notó  con  grave  escán- 
dalo una  diferencia  en  la  predicación  y  en  la 
enseñanza  y  disciplina  de  los  nuevos  cristianos.' 
Dejemos  empero  estos  tristes  detalles,  y  fije- 
rn  s  complacidos  nuestra  vista  en  la  acción 
evangélica  de  los  misioneros. 

La  muerte  del  P.  Fracisco  Fernandez  de  Ca- 
pilla,  fué  el   primero  délos  gloriosos  triunfos 
que  debian  alcanzar  los  dominicos.    Aquel  ilus- 
tre español  se  habia  consagrado  á  Dios  haciendo 
profesión    en  el  convento  de    San  Pabl 
liad. .lid,    donde  aprendió  á  prescindir  del  mun 
do  y  de  sí  mismo,  ¡í  amar  la  pobreza  evangélica 
á  practicar   la  humildad,  y  á   buscar  buí 
delicias  en  el  ejercicio  de  la  oración,  óen  la  lee 
tura  de  las  Sagradas   escrituras'.     Aquella  vida 
retira  la  y  austera,  unida  á   la  inocencia  de  cos- 
tumbres, y  á  una  pureza  angelical,  abrió  á  Capi- 
llas el  camino   del   ministerio   apostólico,    que 
ejerció   en    su   provincia  de  E-paña,   hasta  que 
le   destinó   la    voluntad    divina  á   atravesar  los 
mares  para  ir  á  llevar   la  antorcha  de  la  civili- 
zación y  de  la  fé  á  rem  .tos  países,  que  estaban 
aun  envueltos  en  -las  negras  sombras  de  la  ido 
latría  y  la  barbarie. 

La  providencia  le  reunió  en  la  isla  de  Formo- 
sa con  el  P.  Francisco  Diaz,  religioso  de  su  or- 
den que  le  habia  precedido,  y  juntos  entraron 
en  Orina  el  año  16  I  '..  de^niénd  ise  I  '  ipíllas  en 
la  provincia  de  Fo-gan.  Después  de  haber  apren- 
dido con  suma  facilidad  la  lengua  mandarina, 
se  dedicó  Capillas  á  las  funciones  del  apostola- 
do, y  rec  rrió  á  pié  diferentes  provincias  del  im- 
perio, vestido  con  la  mayor  pobreza,  sin  más 
objetos  que  un  breviario  y  un  crucifijo,  y  sin 
contar  con  otros  medios  que  en  la  virtud  de  la 
cruz.  En  vano  intentaremos  describir  'as  fati- 
gas que  soportó  y  los  peligros  á  que  se  nó  ex- 
puesto en  un  pais  en  que  eran  considerados  los 
misioneros   como    los   i  criminales. 

I  N    gran  ndmero  do  infieles  convertidos,  la  re- 
conciliación de  muchos  apostatas  c-m  la  Iglesia 
'.dad  de  muchas    vírgenes  que  se  COnsa- 
al  Selíor,  y  el  buen  ejemplo  [ue 
en  todos  los  puní  etró  el  misionero, 

utos  rpip  concedió  el  cielo  á  -o-  afa 
el  P  Capillas  continuando  con  ar- 


dor su  obra,  cuando  el  mandarin  Fo-gan,ná  ins- 
tancias del  chino    Chi-uuan-Hoei,  empezó    a 
perseguir  cruelmente  á   todos  los  que  profesa- 
ban  el  cristianismo,  y  á  hacer  todas  las  investi- 
gaciones posibles  para  descubrir  á  sus  pastores. 
Durante   aquella   persecución   empezada   hacia 
el  año  1645,  menos    prevenido  el  emperador  de 
¡la  China  que  la  mayor  parte  de  sus  mandarines 
contra  los  discípulos  de  Jesucristo,  envió  un  co- 
misario  general  á  la  ciudad  de  Fo-gan  con  or- 
den  de  que  oyese    las  quejas  de  los  idólatras  y 
se  informase  délas  prohibiciones  que  habían  si- 
do hechas  á  los  nuevos  cristianos.     El  visitador 
mandó  á  éstos  y  á  los  idólatras  que  escogieran 
;1  los   hombres  más  sabios  de   entre    ellos    para 
que   defendiesen    su  ley;  que  seria  la  discusión 
pública  y  en  su  presencia,  y  que  él  formaría  su 
juicio  sin  pasión  alguna,    en  favor  de  los  que 
alegaran    razones  más  sólidas.      El   dia   seña- 
lado para  la   pública  controversia,    se  presen- 
tó el   sabio   Padre  Chin,    digno    discípulo  del 
P.   Capillas,   á    defender    la    ley    de    Dios   que 
profesaba.    El  letrado  infiel  que   debía  comba- 
tirle se  quejó  de  que  solo  se  reuniesen  los  cris- 
tianos en    sus   iglesias  por  despreciar   publica- 
mente las  sagradas  leyes  del  imperio;  de  que  se 
privase  á  los  antepasados  de  los  honores  que  les 
eran   debidos    de  que   se    hiciesen    quemar   las 
ofrendas  que  se  les  hacían   con  irreverencia  sa- 
crilega.  El  apologista  de  los  cristianos  contestó, 
que  los  fieles  no  se  reunían   en  el  templo   sino 
para  adorar  á  Dios,  y  ofrecerle    su«  sacrificios  y 
oraciones,   pedirle   la  conservación  del   empera- 
dor, y  la  paz  y  la  prosperidad  de   su    imperio; 
que  lejos  de  despreciar  las  leyes,  las  observaban 
con  toda  la   escrupulosidad   de  subditos   fieles- 
que  aunque  en  verdad  no  tributaban  los  cris- 
tianos  honores   sacrilegos  á   los  finados,  oraban 
no  obstante  por  el  reposo  y  la  dicha  eterna  de 
los  que  habían  pertenecido  á  su  religion    santa; 
y  finalmente,  que  solo  practicaban  la  ley  de  ca- 
ridad que  enseña  pnt-  medio   de   la   dulzura,  y 
l"  por  el  de  la  razón.   Pronunció  el  chino 
fiel  su  discurso  con  'anta  erudición  y  energía,  y 
t  ni   convincentes,    que   el 
comisario  general    do  pudo  menos  que   procla- 
mar la  escélencia  de  las  doctrinas  católicas  que 
prevenían  al  hombre  huir  del  mal  v  practicar  el 
bi'tr,  imponiendo  severas  penas  á  los  que  turba- 
ren en  I  • !  reposo  de  los  discípulos  de 
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Jesucristo.  Aquella  justa  sentencia  que  debia 
poner  termino  á  la  persecución,  no  hizo  masque 
suspenderla;  porque  los  honzos,  enemigos  acér- 
rimos del  cristianismo,  lograron  con  sus  false- 
dades exasperar  nuevamente  los  mandarines,  y 
se  renovó  la  persecución  con  mas  violencia  que 
antes.  Se  prendió  al  P.  Capillas,  mientras  iba 
á  ministrar  los  sacramentos  á  un  enfermo  en 
las  inmediaciones  de  Fo-gan,  se  le  cargó  de  ca- 
denas, y  fué  conducido  á  la  cárcel  por  los  sol 
dados  tari  aros  el  13  de  Setiembre  del  año  1647. 
Consta  en  el  acta  de  su  maitirio  que,  como  le 
preguntase  el  mandarin  en  qué  casa  era  mante. 
nido  y  hospedado,  le  contestó  el  misionero  que 
su  casa  era  el  mundo, , su  lecho  la  tierra,  sus 
provisiones  las  que  la  Providencia  le  procuraba 
cada  dia,  su  objeto  trabajar  y  sufrir  por  la  glo 
ria  de  Jesucristo,  y  alcanzar  la  dicha  eterna  de 
los  que  creen  en  él.  Estas  respuestas,  y  sobre 
todo  el  cuidado  con  que  procuró  antes  sus  jue 
ees  demostrar  las  verdades  de  la  salvación,  solo 
contribuyeron  á  aumentar  mas  el  odio  de  los 
idólatras,  quienes  le  azotaron  cruelmente  antes 
de  conducirle  otra  vez  á  la  cárcel.  Todos  los 
que  lograron  visitarle  durante  su  cautiverio, 
fuesen  cristianos  ó  idólatras,  esperimentaron  lo 
que  puede  la  palabra  de  salvación  en  boca  de 
un  uiártir;  puesto  que  Capillas,  con  el  ejemplo 
el  ¡cuente  de  sus  obras  y  sus  vivas  exoitaeiones, 
continuó  obrando  en  la  cárcel  grandes  conversio- 
nes, (pie  fueron  para  los  jueces  infieles  oí  rus 
tantas  pruebas  para  condenar  á  muerte  al  honi 
bre  apostólico,  (pie  despreciaba  de  aquel  modo 
las  leyes  y  los  dioses  de  su  pais.  En  su  virtud, 
pronunció  el  mandarin  la  pena  de  muerte  con- 
tra él,  llevándose  ¡í  efecto  aquella  injusta  sen- 
tencia ante  un  numeroso  pueblo,  el  dia  15  de 
Enero  del  año  1648.  Desde  que  se  le  comuni- 
có la  sentencia,  basta  que  exhaló  su  postrer 
s  ispiro,  mostró  Canillas  la  sublime  calina  (pie 
solo  la  religion  puade  infundir  en  aquellos  mo 
mantos  supremos  La  muerte  preciosa  del  amigo 
de  Dios,  lejos  de  intimidar  á  los  cristianos,  in- 
fundió en  ellos  la  generosa  resolución  de  con- 
servar la  fé  que  el  mártir  les  habia  enseñado. 
En  Macao,  en  Filipinas  y  en  España,  Be  honró 
aquel  señalado  triunfo  con  solemnes  acciones 
de  gracias;  siendo  la  cabeza  del  lnáil  ir  traslada- 
da al  convento  de  Kan  Pablo  en  Valladolid,  su 
puerro,  después  de  haber  sido  espuesto  por  es- 


pacio de  dos  meses  sin  corromperse,  fué  depo- 
sitado en  la  casa  de  una  familia  cristiana,  sal- 
vándose milagrosamente  de  las  llamas  que  con- 
sumieron al  poco  tiempo  aquella  casa.  Otros  do- 
minicos, ¡í  los  que  estaba  también  reservada  la 
palma  del  martirio,  se  ocuparon  al  llegar  á  Fo- 
gan  en  recoger  los  restos  de  Francisco  Fernandez 
de  Capillas,  para  enviarlos  á  España;  siendo 
con  este  motivo  procesados  por  los  jueces  infie- 
les. 

Entre  los  religiosos  de  la  orden  de  Predica- 
dores que  cultivaron  la  viña  del  Señor  en  Chi- 
na, nombraremos  á  Gregorio  Lopez,  natural  de 
Fo-tcheu,  capital  de  la  provincia  de  Fokien,  el 
cual  habia  sido  educadoen  la  religion  de  sus  pa- 
dres, esto  es,  en  la  idolatría.  El  Señor,  empero, 
que  reservaba  á  Lopez  para  sí,  se  dignó  santi- 
ficarle con  su  gracia,  á  fin  de  que  fuese  el  ins- 
trumento de  su  misericordia.  El  franciscano 
Antonio  de  Santa  María,  que  tanto  habia  tra- 
bajado en  China  con  el  dominico  Morales,  fué  el 
primero  en  hacerle  conocer  la  ley  de  Jesucris- 
to; habiendo  reconocido  en  López  un  espírtu 
recto,  un  carácter  apacible  y  una  gran  pureza  de 
costumbres,  no  titubeó  en  enseñarle  el  camino 
del  cielo.  El  jóveu  chiuo,  conforme  lo  previera 
el  sabio  franciscano,  sometió  su  inteligencia  al 
yugo  de  la  fé,  creyendo  humildemente  las  ver- 
dades reveladas,  por  parecerle  estar  en  armonía 
con  la  santidad,  el  poder,  la  sabiduría  y  la  bon- 
dad de  Dios.  Su  alma  se  inflamaba  mas  oda 
dia  en  el  amor  de  Jesucristo,  al  oir  hablar  de 
todo  cnanto  se  habia  dignado  sufrir  el  Hombre- 
Dios,  por  salvar  a  la  pobre  especie  humana.  Só- 
lidamente instruido  en  las  verdades  de  la  reli- 
gion, renunció  López  en  público  á  las  vanas  su- 
persticiones y  á  las  criminales  prácticas  de  sus 
compatriotas,  y  pidió  la  gracia  del  bautismo, 
que  le  fué  conferida,  recibiendo  el  nombre  de 
Gregorio.  Lleno  de  reconocimiento  por  el  don 
que  le  habia  dispensado,  resolvió  dar  su  vida, 
si  era  necesario,  por  la  gloria  de  Aquel  que  ha- 
bia ipierido  morir  para  salvarle  de  la  muerte 
eterna,  y  dedicarse  á  hacer  conocer  á  sus  com- 
patriotas el  nombre  adorable,  los  misterios,  los 
preceptos  y  los  ejemplos  de  Jesucristo.  Si  no 
tuvo  la  dicha  de  convertir  a  sus  padres  y  sus 
antigu  >h  amigos,  tuvo  al  menos  el  valor  necesa- 
rio para  separarse  de  ellos,  renunciando  Á  todas 
las  ventajas,  á  la  fortuna  y  al  amor  de  la  fami- 
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lia,  para  reunirse  con  los  santos  ministros  que 
le  habían  regenerado.  Procuró  López  á  sus  nue- 
vos hermanos  grandes  venta  as,  mientras  estu- 
vieron en  Fe— tcheu;  luego  les  siguió  á  Pekin 
donde  les  sirvió  como  intérprete  y  como  cate- 
quista; venando  la  persecución  sucitada  en  la 
capital  contra  los  operarios  evangélicos,  se  hizo 
estensiva  á  los  que  les  procuraban  un  asilo. 
fueron  presos  con  los  misioneros  todos  los  cate- 
quistas, á  los  que  se  desterró,  despnes  de  haber- 
les hecho  sufrir  un  largo  encierro  y  todas  la- 
privaciones  y  tormentos.  La  invasion  tártara 
que  amenazaba  á  las  provincias  chinas,  contri- 
buyó á  que  se  persiguiese  con  mas  encarniza- 
miento á  los  cristianos;  en  su  virtud,  todos  los 
misioneros  tuvieron  que  esconderse  ó  gemir  en 
los  calabozos  durante  aquella  época  az  irisa. 
Los  apóstoles  que  por  medio  de  la  fuga  se  libra 
ron  del  furor  de  los  infieles,  cuando  1  ub  >  cesa 
do  un  tanto  la  persecución,  fueron  a  continuar 
nuevamente  su  obra  regeneradora,  y  á  alentar  á 
los  fieles  con  su  presencia;  los  misioneros  que 
habian  sido  espoleados  del  imperio,  se  retiraron 
en  su  mayor  parte  á  Macao,  sin  perder  por  ésto 
la  esperanza  de  regresar  al  lado  de  la  amada 
grey,  de  que  se  habian  visto  separados.  Habién- 
dose embarcado  los  franciscanos  en  Gaoxam 
para  dirigirse  á  Cochinchina.  siguió  López  con 
ellos  participando  siempre  de  todos  sus  peligros, 
dando  en  cada  uno  de  ellos  pruebas  de  mayor  fir- 
meza.  I  lespnes  de  haberse  librado  de  una  horro- 

tm postad,  llegaron  al  nuevo  pais  que  iban  A 
llamaré  la  fé  donde  fueron  tratados  aun  cou ma- 
jor crueldad  que  en  Pekin  sin  que  por  esto  se  enti- 
biare en  lo  mas  mínimo  el  celo  del  ardiente  prosé- 
lito. Porel  contrario. al  verse  López  en  poder  de  sus 
perseguidores,  consideró  eomo  un  bien  supremo  el 
suplicio  á  que  se  les  destinaba  en  una  población 
inmediata  áCochinchina,  y  entrevio  sonriendo  la 
muerte  que  le  estaba  reservada  para  el  dia  si 
guíente.  La  Providencia,  empero,  que  le  había 
destinado  á  sufrir  mas  largos  combates,  le  libró 
de  aquel  peligro,  y  le  permitió  llegar  felizmente 
6  Manila,  donde  continuó  -us  estudios,  profun- 
dizó mas  y    mas  la-  verla  Les   de    la    religion    y 

de  perfeccionarse  en  la  lengua  española. 
Los  dominicos  del   colegio  de  Santo  ToméS  fue 

-  maestros,  los  cuales  no  tardaron  en  co 
nocer  el  talento,  y  sobre  todo  la  virtud,  de  que 
habia   1  itadfl  eli  cielo  á  bu  joven  discípulo.  Tras 


corrido  algún  tiempo,  resolvió  López  abrazar  la 
vida  religiosa,  lo  que  no  había  hecho  aun  nin- 
gún chito,  aspirando  al  sacerdocio  á  fin  de  po- 
der consagrarse  á  la  conversion  de  sus  compa- 
triotas. La  exacta  regularidad,  y  el  celo  apos- 
tólico que  había  en  la  provincia  del  Santo  Ro- 
sario, indujeron  á  López  á  abrazar  la  regla  de 
Santo  Domingo,  persistiendo  siempre  en  la  mis- 
ma idea  durante  la  prolongada  prueba  á  que  se 
le  sujetó  ant  's  de  conferírsele  el  habito  que  tan- 
to deseaba.  El  P.  Domingo  Gonzalez,  provin- 
cial de  los  dominicos  en  Filipina»,  queriendo  en- 
viar socorros  a  los  misioneros  que,  a  pesar  de  la 
persecución,  continuaban  ejerciendo  el  apostola- 
do en  China,  ofrecióse  Gregorio  López  á  llevar- 
les aquellos  socorros;  y  sin  embargo  de  verse 
obligado  á  hacer  por  tierra  quince  largas  jorna- 
das, y  seguir  un  camino  rodeado  de  peligros, 
desempeñó  su  difícil  cometido  con  una  actividad 
increible.  Su  llegada  fué  un  consuelo  para  el 
P.  Juan  García,  dominico  español,  que  después 
de  haber  predicado  con  fruto  el  Evangelio  eu 
México  y  Filipinas,  habia  penetrado  en  China 
el  dia  7  de  Setiembre  del  año  1635.  Aunque  es- 
puesto desde  aquella  época  á  la  mas  terrible 
prueba,  habia  desempeñado  aquel  hombre  apos- 
tolic, non  invencible  esfuerzo  los  deberes  de  su 
santo  ministerio,  y  conquistado  un  gran  número 
de  almas  para  el  reino  de  los  cielos.  Hallóle 
López  en  el  reino  de  Fo-kien,  en  el  que  se  aso- 
ció desde  luego  á  sus  fatigas  y  á  sus  ->.enas;  en- 
cargándose de  la  instrucción  de  los  niños,  los 
catéenmenos  y  los  neófitos;  como  su  calidad  y 
trage  chino  le  permitían  presentarse  en  todas 
partes,  no  tardó  en  obtener  de  sus  compatriotas 
los  recursos  necesarios  para  fundar  tin  hospicio 
y  construir  una  pequeña  iglesia  en  Ting-tcheu. 
Además,  contribuyó  López  á  aquella  obra  pia- 
dosa, acarreando  á  cuestas  el  maderamen,  las 
piedras,  la  arena,  los  cimientos  y  todo  lo  demás 
que  se  necesitaba  para  llevarla  a  cabo;  merced 
á  sus  cuidados,  quedó  terminado  el  nuevo  tem- 
plo consagrado  al  verdadero  Dios  en  medio  de 
un  pueblo  idólatra,  a  rtltimos  del  año  1651.  So- 
lo á  la  sazón,  que  contaba  ya  la  edad  de  treinta 
años,  se  accedió  á  los  deseos  vehementes  de  Ló- 
infiriéndose  e  el  hábito  de  Santo  Domingo 
y  se  le  destinó  ú  un  convento  de  .Manila,  en  el 
que  estudio  teología  y  acabó  de  formarse  para 
todos  los  ejercicios  del  estado  religioso.  Era  tan 
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viva  su  vocación  por  el  apostolado,  que  mereció 
se  le  confirieran  las  órdenes  sagradas  al  paco 
tiempo  de  haber  profesado;  en  el  año  1651,  se 
le  permitió  partir  para  la  China  con  algunos 
otro>  dominicos  que  ihan  á  evangelizarla. 

Habiendo  muerto  Chan— tche,  como  hemosdi- 
cho  ya,  en  el  año  1661,  los  bonzos  y  los  maho- 
metanos indujeron  á  los  regentes  que  goberna- 
ban el  imperio,  durante  la  menor  edad  de 
Khang-hi.  á  ejercer  una  nueva  persecución  con- 
tra los  cristianos,  de  la  que  fué  el  jesuíta  Schall 
una  de  las  primeras  víctimas.  Acusado  de  ha- 
ber tenido  la  audacia  de  presentar  un  crucifijo 
al  difunto  emperador,  fué  preso  y  cargado  de 
cadenas,  junto  con  otros  tr  ¡s  de  sus  compañeros 
y  conden  'do  á  ser  estrangulado,  por  haber  omi- 
tido algunos  de  los  ritos  prescritos  cuando  se  ve 
rificó  la  inhumación  de  un  príncipe  imperial- 
Este  venerable  anciano,  que  en  sus  últimas 
amarguras  halló  un'consuelo  en  el  generoso  des- 
prendimiento del  P.  Fernando  Verbiest,  que  ha- 
bía lHgado  á  China  el  año  1560,  fué  la  causa 
inocente  de  aquellas  injustas  muertes.  En  un 
principio  evangelizó  Verbiest  la  provincia  de 
Chen-si;  pero,  como  conociese  Schall  su  talento 
lo  llamí  á  Pekín,  para  compartir  con  él  sus  tra- 
bajos astronómicos;  en  el  momento  de  la  perse- 
cucion,  fué  arrestado  Verbiest  con  todos  los  de- 
más jesuítas,  v  como  ellos  conpenado  al  ultimó 
suplicio.  Un  cometa,  empero,  que  apareció  en 
aquella  época,  un  terremoto  y  un  incendio  que 
devoró  cuatrocientas  habitaciones  del  palacio. 
fueron  por  fortuna  considerados  com  i  otras  tan 
tas  pruebas  evidentes  de  la  cólera  celeste,  y  se 
salvó  i  los  jesuítas  de  la  pena  de  muerte  á  que 
estaban  condenados.  Asi.  pues,  todos  los  cauti- 
vos fueron  puestos  en  libertad,  escep.to  el  l1. 
Schall,  que  espiró  aun  en  la  cárcel  cargado  de 
cadenas  el  dia  15  de  Agosto  del  año  1666  Eg 
cepto  los  cuatro  jesuítas  detenidos  en  Pekín, 
todos  los  demís  religiosos  fueron  desterrado.-,  -a 
Canton,  ascendiendo  á  veinte  y  cinco  el  QÚmer  i 
délos  proscritos,'  i  saber:  veinte  y  un  jesuítas ¡ 
tres  dominicos  y  tin   franciscano. 

Mientras  que  de-do  i  laaton  solo  pedían  levan- 
tar las  mano-,  al  cielo  y  orar  por  los  nuevos  cris- 
tianos, a  los  que  poi  medio  de  la  persecución  se 
<  i  m  •  -  r i  i  hacer' apostatar,  recorrió*  el  dominico  Ló- 
pez con  infatigaole  celo  las  provincias  del  impe- 
rio chino  en  que  se  peía  mas  oprimido  el  cristia- 


nismo, sosteniendo  1  los  débiles  en  la  fé  por 
medio  de  la  administración  de  sacramentos,  re- 
conciliando á  los  apóstatas  y  haciendo  nuevas 
conquistas  cada  dia.  En  los  dos  años  y  medio 
que  empleó  recorrien  'o  diez  grandes  provincias, 
bautizó  á  mas  de  dos  mil  quinientos  idólatras, 
según  afirma  Domingo  Fernando  Xavarrete; 
ilustre  español,  del  que  vamos  á  ocuparnos. 

Nació  Xavarrete  en  Peñafiel,  Castilla  la  Vie- 
ja donde  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  ha- 
cia el  año  1630,  siendo  después  catedrático  d  e 
colegio  de  San  Gregmio  en  Valladolid.  Después 
de  haber  obtenido  el  P.  Morales  en  Roma,  que 
resolviese  Inocencio  X  las  dificultades  suscita- 
das respecto  del  culto  y  prácticas  de  los  chinos, 
regresó  aquel  reFgioso  á  España,  donde  reunió 
un  gran  número  de  operarios  evangélicos  para 
conducirlos  -í  las  misiones  estrangeras.  Anima- 
do también  Xavarrete  del  espíritu  apostólico,  se 
reunió  con  el  siervo  de  Dios  con  otros  veinte  y 
siete  religiosos  déla  misma  orden  y  de  la  mis- 
ma nación,  los  cuales  se  embarcaron  en  el  puer- 
to de  San  Lúcar  en  el  mes  de  Junio  del  año 
1646,  llegando  á  Méjico  en  fines  de  aquel  mis- 
nio  año.  Mientras  que  estaban  aguardando  los 
misioneros  un  tiempo  favorable  y  un  nuevo  bu- 
que que  les  condujera  á  Filipinas,  aprendió  Xa- 
varrete la  leng  ia  de  los  pueblos  en  que  queria 
anunciar  el  Evangelio;  encontrándose  ya  en  el 
caso  de  poder  emprender  una  misión,  cuando  se 
embarcó  en  el  Pacífico  á  5  de  Abril  del  año 
164S.  El  dia  29  de  Jimio  llegí  á  Filipinas;  Mo- 
rales   junto  con    algunos  otros  de  sus   compañe- 

atínuaba  su  viage  para  la  ('bina,  donde 
se  aguardaba  con  impaciencia  su  llegada;  pero 

\  ivarrele  que  se  quedase  por  algún  tiem- 
po en  Manila  para  desempeñar  una  cátedra  de 
teología  en  el  colegio  de  Santo  Tomás.  Mien- 
tras estaba  instruyendo  á  sus  discípulos  para 
que  fuesen  á  llevar  mas  tarde  la  an  oreba  de  la 
religion  en  medio  de  las  tinieblas  del  Oriente, 
trabó  relaciones  con  los  chinos,  los  japoi 
los  indios,  quienes  le  informaron  de  los  iimis, 
costumbres  y  carácter  de  sus  respectivos  paises. 
Tan  pronto  como  terminó  Xavarrate  sus  tareas 
escolásticas,  se  consagró  enteramente  á  la  vida 
apostólica,  empezando  por  cristianizar  la  misma 
isla  de  Manila,  de. di'  la  cual  se  dirigió  después 
al  reino  de  Macasar.  Predicó  la  cuaresma  del 
año  1639  en  Macao,  y  antes  de  terminar  el  año 
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entró  en  el  imperio  de  la  China  para  continuar 
en  (-1  su  obra  civilizadora.  Rapidísmos  fueron 
s  que  hizo  el  cristianismo  en  todas  las 
provincias  evangelizadas  por  Navarrete,  merced 
á  bu  incansable  celo,  y  particularmente  al  profun 
do  conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  del  pais, 
en  laque  se  espresaba  con  una  facilidad  y  cor- 
rección admirables.  Na  lie  mejor  que  él  c 
lo  que  debía  tolerarse  en  los  ritos,  y  lo  que  de 
bia  recb  zan  ¡ontrario  á  la  pureza  del 

cristianismo;  guindo  pues  de  aquel  conocimien- 
to, prefirió,  cualquiera  que  fuese  bu  celo  por  la 
propagación  de  la  fó,  multiplicar  mucho  el  nú- 
mero de  los  cristianos  en  las  provincias  que  ha- 
bía de  recorrer,  y  conferir  únicamente  el  bau- 
tismo á  aquellos  que  tuviesen  la  sincera 
bicion  de  abandonar  para  siempre  el  culto  y  las 
ceremonias  supersticiosas  de  mis  antep 
Viúsele  siempre  constante  en  no  tolerar  muchas 
de  aquellas  prácticas,  si  bien  no  dejando  nunca 
de  conservar  la  candad  .y  la  paz  con  los  demás 
misioneros  que  creian  poder  tolerar  los  ritos  chi- 
.-í  que,  no  impi  lió  su  firmeza  que  deposi- 
taran los  pu<  blos  en  él  su  confianza,  y  que  ben- 
dijera el  Señor  sus  trabajos.  Después  de  haber 
ejercido  durante  dos  años  el  santo  ministerio  en 
la  provincia  de  Fo-kien,  evangeliz  >  Navarrete 
con  el  mismo  fruto  por  espacio  de  un  año  U 
provincia  de  Tehe-kiang.  añadiendo  á  bu 
continuas  predicaciones  otra  ocupación  igual- 
mente útil  á  los  chinos  y  ¡i  los  misioneros  euro 
generarles.  Compuso  di 
ferentes  obras  que  fueron  después  publicadas, 
en  las  que  combatió  solídame  .te  la  sup  rati 
dun  y  la  idolatría,  contribuyendo  á  sostener  la 
fé  entr ■  \  oías  convertidos,  y  á  facilitar 

á  los  operarios  apostólicos   la   conversion  de  los 
demás.  En  aquellas  circunstancias,  el  P.  Mora- 
les, superior   y  por  mucho  tiempo    el   principal 
apoyo  de  las  misiones  de  los  dominicos   • 
na,  murió  en  la   provincia  de  Fo-kien,  á  i7  de 
ibre  del  año  166  J,    acompañándole  al   se 
pulcro  las  lagrima-  de  tod  i     lo     Relet   que  ha- 
i  Jesucristo,  y  el  dolor  de   to 
1     BÍas  que  había    fund  ido    y    l    I 

•  -  virtudes  y  con   su   paciencia  en  los  su 
frímientos.  Navarrete,  que  tenia  la   1. 

discípulo,  le  sucedió    en  el    caigo  de  pro- 
le todas    las  misiones  de   la 
orden    de    Predicadores  en    el  Celeste  Imperio; 


su  talento  y  su  caridad  incesante,  eran  de  tal 
modo  reconocidos  por  los  demás  religiosos,  que 
se  le  vio  con  placer  ocupar  su  destino,  del  que 
él  únicamente  se  consideraba  indigno.  El  odio 
encarnizado  de  la  infidelidad  hizo  que  no  tar- 
dara en  rugir  una  nueva  tormenta  sobre  los 
Cristianos  en  diferentes  puntos  del  imperio  chi- 
no, por  haber  dalo  la  corte  imperial  edictos  se- 
veros  contra  todos  los  que  predicasen  ó  abraza- 
sen la  ley  de  Jesucristo.  Cualquiera  que  fuese 
el  instituto  a  que  los  misi  ñeros  perteneciesen; 
recibieron  la  orden  de  trasladarse  ;i  Pekín,  des 
¡le  donde  se  les  desterró  a  M  icao;  sin  embargo, 
después  de  mediar  varías  contentaciones  sobre 
el  particular  entre  los  gobiernos  portugués  y 
chino,  se  arrestó  *  los  misionólos  en  Canton'. 
Durante  aquel  cautiverio  de  muchos  años,  los 
franciscanos,  jesuítas  y  dominicos  conferencia- 
ron entre  sí  varias  veces  acerca  de  los  intere- 
ses de  la  religion,  sobre  el  modo  de  predicar  el 
Evangelio,  y  respecto  de  lo  que  podia  6  no  to- 
[erarse  en  los  que  "pidiesen  la  gracia  del  bautis- 
mo; y  si  bien  reinó  en  todas  las  conferencias 
aquella  armonía  propia  de  hombres  ilustrados 
que  se  consagran  generosamente  al  triunfo  de 
una  misma  idea,  no  siempre  fué  dado,  Bobre  to- 
do, acerca  del  último  punto,  ponerse  de  acuer- 
do. El  P.  Navarrete,  después  de  aprovechar 
aquellas  circunstancias  para  dar  la  última  ma- 
no á  sus  importantes  obra-,  resolvió  dirigirse  A 
Europa,  por  ver  le  era  imposible  continuar  en 
china  sus  funciones  apostólicas.  (Jomo  pudiese 
su  evasion  perjudicar  á  ios  demás  misioneros, 
el  jesuíta  Gritnaldi,  por  un  acto  de  abnegación 
i  fué  á  ocupar  su  puesto,  á  fin  de  que 
■  el  mismo  número  de  cautivos.  En  el 
mes  de  Mayo  del  año  167á,  llegó  Nava; 
Madrid,  desde  donde  pasó  á  Roma  á  principios 
del  año  siguiente;  presentando  una  relación 
•-xac'a  de  BU  misión,  no  solo  al  general  de  los 
dominicos  Juan  Tomás  de  Etocaberti,  si  que 
también  al  papa  Clemente  X  y  á  la  Congrega 
cion  do  la  Propaganda,  Iluda  mención  en  ella 
de  cuatro  obras  que  halda  escrito  en  lengua  chi- 
na, tituladas,  ''Explicación  de  las  verdades  ca- 
tólicas con  la  refutación  de  todos  los  errores 
nina;''  "<  'atecismo,  ó  instruc- 
ción sobre  los  nombres  adorables  de  Dios;" 
'Apologia  de  la  religion  cristiana,"  combatien- 
do al  chino  Jan-Kuang-Sieu,  que  eu  165lJ  ha- 
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Lia  publicado  una  obra  contra  los  predicadores 
de  la  fé,  y  una  "Recopilación  ó  Estrado"  de  las 
mejores  obras  chinas.  En  vista  de  las  razones 
que  espuso,  se  convino  en  la  necesidad  de  en- 
viar á  China  un  superior  general  que  dirigiese 
todas  aquellas  misiones,  obligando  á  las  diferen- 
tes órdenes  religiosas  de  que  se  componian,  ó 
observar  las  mismas  prácticas.  El  cardenal  Ot- 
tobini,  prefecto  entonces  de  la  Congregación  de 
la  Propaganda,  y  Papa  después,  bajo  el  nombre 
de  Alejandro  VIII,  pr.  puso  al  P.  Navarrete  pa- 
ra el  episcopado  y  la  dirección  de  las  misiones 
en  el  Celeste  Imperio;  pero  el  humilde  religio- 
so declinó  aquella  alta  dignidad.  Después  de 
haber  sometido  á  la  Congregación  del  Santo  Ofi- 
cio diferentes  dudas,  cuya  solución  deseaba,  se 
dirigió  Navarrete  nuevamente  á  Madrid,  donde 
escribió  en  español  varias  obras,  entre  las  que 
habia  algunas  muy  notables,  La  primera  dees- 
tas  que  contenia  siete  tratados,  fué  impresa  en 
Madrid  en  el  año  1676,  y  dedicada  al  príncipe 
D.  Juan  de  Austria,  bajo  el  título  de  Trátenlos 
históricos,  políticos  y  morales;  contenia  una  des- 
cripción del  imperio  de  (.'bina,  de  la  religion  de 
aquellos  pueblos,  y  de  los  hechos  mas  notables 
pertenecientes  á  la  historia  de  sus  emperadores 
ó  de  sus  mas  célebres  filósofos.  El  segundo  to- 
mo que  trataba  estensamente  de  la  controver- 
sia suscitada  entre  las  misiones  de  China  y  del 
Japón,  fué  prohibido  por  el  Santo  Oficio,  cuan- 
do iba  ya  a  ¡larse  á  la  estampa;  entonces  Carlos 
II,  propuso  al  autor  para  la  silla  metropolitana 
de  Santo  Domingo,  y  sin  atender  á  la  diini-ion 
presentada  por  el  nuevo  arzobispo,  se  le  obligó 
á  partir  para  su  destino,  á  donde  llegó  a  últi- 
mos del  año  167S.  Como  quedase  interrumpida 
la  publicación  de  su  obra,  dejó  sus  ruanu.-ciitos 
en  los  archivos  de  la  orden  de  Santo  Domingo; 
á  ellos  ae  debe  la  relación  de  los  hechos  glorio- 
Eos  á  que  ¡dieron  cima  los  misioneros  domini- 
cos en  el  Celeste  Imperio. 

Dios  permitió,  dice  (1),  que  los  religiosos  de 
mi  orden  empezasen  en  el  año  1631  el  cultivo 
de  aquel  vasto  campo  que  prometió  tan  rica  co- 
secha, en  el  que  han  permanecido  hasta  el  año 
J 677,  y,  Dios  mediante,  continuarán  permane 
ciendo,  Veinte  son  los  operarios  que  han  con- 
sagrado á  el  sus  enlistantes  afanes;  poseyendo  tó- 

1.  Navarrete,  t.  II,  trat.  I,  praelud,  p.  28. 


dos  ellos  perfectamente  la  lengua  mandarina,  la 
mas  general  en  todo  el  imperio;  hasta  ha  habi- 
do algunos  misioneros  que  han  sabido  la  len- 
gua especial  de  cada  provincia  en  que  han  per- 
manecido. No  diré  que  todos  nuestros  misione- 
ros hayan  sido  sabios,  prudentes  y  piadosos,  co- 
mo se  dice  de  los  de  otras  órdenes,  pero  sí  pue- 
do afirmar  que  eran  todos  ellos  aptos  para 
desempeñar  el  cargo  que  su  superior  les  confia- 
ba. Pero  aun  cuando  se  hubiesen  equivocado 
alguna  vez  eji  su  elección,  como  sucedió  al  nom- 
brarme á  mí  para  el  cargo  que  he  desempeñado, 
uo  deberia  esto  admiraros,  porque  somos  hom- 
bres, y  todos  estamos  espuestos  á  cometer  cual- 
quier falta. 

"Ha  habido  entre  aquellos  misioneros  un  san- 
to mártir,  el  P.  Francisco  de  Capillas,  religio- 
so del  convento  de  Valladolid:  las  actas  de  su 
martirio  constan  actualmente  en  los  archivos  de 
la  congregación  de  los  Ritos.  El  venerable  P. 
Domingo  Coronado,  rejigioso  del  convento  de 
San  Esteban  de  Salamanca,  murió  mártir  en 
Pekín,  según  la  relación  que  me  dieron  por  es- 
crito seis  jesuítas  la  cual  remití  á  los  religiosos 
de  nuestra  provincia.  Otros  muchos  de  aque- 
llas misioneros  fueron  presos  y  cruelmente  azo- 
tados, tales  como  los  PP.  Juan  Bautista  Mora- 
les y  Francisco  Diaz.  En  el  sexto  tratado  de  mi 
primer  tomo,  he  dicho  ya  algo  acerca  de  la  per- 
secución del  año  1665,  teníamos  entonces  once 
residencias,  veinte  iglesias  y  algunos  oratorios 
en  varios  pueblos;  cuando  empezó  la  persecu- 
ción en  el  año  ! 6ó4,  contábamos  con  iglesia  en 
cinco  ciudades,  tres  pueblos  y  tres  villorrios,  en 
las  tres  provincias  de  Fo-kien,  Tche-kiang  y 
Kang-tung;  pero  todas  aquellas  iglesias  fueron 
destruidas.  Hacia  el  año  1668  habia  ya  como 
unos  diez  mil  cristianos,  y  todo  hacia  presentir 
que  seria  aquel  número  considerablemente  au- 
mentado; pero  sembró  el  enemigo  la  zizaña  é 
impidió  el  fruto  que  empezaba  á  nacer. 

"Aun  cuando  nuestra  orden  no  hubiese  logra- 
do formar  otra  grey  que  la  que  reunió  durante 
la  persecución,  me  parecían  considerables  sus 
trabajos.  El  religioso  chino  de  nuestra  orden 
que  quedó  libre  durante  nuestro  cautiverio  en 
Canton,  visitó  las  iglesias  de  la  China,  admi- 
nistró los  sacramentos,  reconcilió  los  apóstatas 
y  convirtió  un  gran  número  de  infieles.  Cuan- 
do faltas  de  todo,  se  veían   las  pobres  ovejas 
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perseguidas  por  los  lobos  con  mas  encarniza- 
miento, las  deparó  Dios  el  apoyo  de  aquel  do- 
minico chino.  Puedo  asegurar  que  en  pocos  años 
los  PP.  Antouio  de  Santa  María  y  Buenaventu- 
ra Ibañez,  de  la  orden  de  San  Francisco,  convir- 
tieron mas  de  cuatro  mil  almas  en  la  ciudad 
metropolitana  de  Kantung,  sin  que  permitiesen 
las  ceremonias  que  practicaban  lo-  chinos  en 
amor  de  los  difuntos;  fué  tal  la  necesidad  á  que 
se  vieron  reducidos  aquellos  dos  franciscanos, 
que  se  alimentaban  con  las  yerbas  que  habia  en 
los  fosos  de  la  ciudad. 

"En  cuanto  á  los  progresos  de  nuestros  cris- 
tianos, respecto  de  los  cuales  nos  han  sido  diri 
gidos  diferentes  ataques,  diré  la  verdad  desnu- 
da, por  mas  que  nolo  considere  indispensable. 
Supongo  que  en  el  año  1(549,  han  bautizado 
nuestros  religiosos  á  mas  de  cinco  mil  cuatro 
cientos,  sin  poder  fijar  el  número  de  los  que  lo 
han  sido  en  los  años  anteriores,  por  haber  sido 
quemados  nuestros  archivos;  pero  según  lo  que 
he  oido  decir  á  los  religiosos  ancianos  de  nues- 
tra orden,  ascienden  á  un  número  mucho  mayor 
que  el  que  he  citado  antes.  Entre  los  nuevos 
convertidos,  hay  cuatro  mandarines  militare-, 
tres  Kung-sing,  ó  doctores  jubilados,  que  ha- 
brían podido  llegar  fácilmente  al  mandarinato; 
pero  han  renunciado  a  todos  los  honores  para 
abrazar  la  religion  católica.  Pasan  de  setenta 
los  bachilleres  ó  licenciados  que  abrieron  tam 
bien  los  ojos  á  la  luz  de  la  fé,  y  de  los  cuales 
vivían  aun  treinta  y  cuatro  en  el  año  1071,  se- 
gún lo  afirmó  el  P.  Francisco  Varo;  solo  se  no- 
taba tibieza  en  cuatro  de  ellos,  puesto  que  cuni- 
plian  los  demás  todos  los  deberes  ciistianos  con 
un  fervor  ejemplar.  Teníamos  además  otro  cris- 
tiano, Juan  Mieu,  mandarin,  hijo  de  una  de  las 
principales  familias;  la  esposa  de  un  virey,  11 1- 
mado  Lieu-Chun-Zio,  entre  los  letrados,  te 
niamos  uno  llamado  Antonio,  que  babia  hecho 
voto  de  castidad,  con  gran  asombro  de  los  chi- 
nos, y  que  se  negó  á  aceptar  la  mano  de  dos  ri- 
cas herederas:  era  profeso  de  nuestra  tercera  or- 
den, y  después  de  haber  vivido  de  un  modo 
ejemplar,  murió  á  la  edad  de  treinta  y  seis  años. 
Conocí  á  otro  cristiano  llamado  Pedro  Chen, 
también  profeso  de  nuestra  tercera  orden,  que 
disputó  con  gran  celo  y  vigor  en  prese 
un  visitador  pagano,  que  llegó  á  convencer  a  bus 
adversarios,  luciendo  confesar  al  mismo  visita- j 
TOJÍ.  II. 


dor  que  era  la  ley  de  Dios  verdadera  y  santa. 
Los  infieles,  empero,  ciegos  de  furor  se  arroja- 
ron, termina  a  la  controversia,  sobre  el  fiel  sol- 
dado de  Jesucristo,  al  que  maltrataron  de  tal 
modo,  que  murió  á  los  tres  dias,  después  de  ha- 
ber recibido  l.»s  consuelos  de  la  religion  que  ha- 
bía defendido  con  tanta  gloria.  Otros  cuatro 
convertidos  perdieron  también  los  altos  puestos 
queocupaban  por  haber  defendido  generosamen- 
te la  fé  en  la  capí' al;  he  conocido  así  mismo  á 
otro,  llamado  Lúeas,  hombre  de  raro  talento, 
que  confundió  públicamente  en  Fogan  á  un 
bonzo  que  gozaba  de  gran  fama. 

"Habia  también  entre  nuestros  cristianos, 
doce  señoritas  de  las  principales  familiar,  que 
ofiecieron  su  virginidad  á  Dios,  venciendo  con 
resolución  heroica  cuantos  obstáculos  se  opu- 
sieron á  la  realización  de  su  deseo,  y  dando  á 
los  chinos  el  ejemplo  de  una  virtud  sin  límites. 
Vivian  aun  todas  en  el  año  1671. 

"Pero  la  principal  ventaja  que  reportaron  á 
la  Iglesia  nuestros  cristianos,  fué  el  procurarle 
dos  sacerdotes,  uno  de  los  cuales,  llamado  Ni- 
colás, es  actualmente  párroco  en  la  diócesis  de 
Nuevas  Carceres,  donde  se  portó  de  un  modo 
edificante.  Es  el  otro  el  P.  Gregorio  López,  re- 
ligioso de  nuestra  orden/' 

Debemos  hacer  mención  del  ni  do  con  que  se 
portó  el  arzobispo  de  Santo  Domingo  respecto 
de  los  jesuítas.  Hacia  más  de  treinta  años  que 
se  habían  establecido  los  jesuítas  en  aquella 
ciudad,  sin  haber  podido  lograr  aun  una  casa 
en  que  instalarse,  cuando  Navarrete  tomó  pose- 
sión de  su  Iglesia.  Resueltos  estaban  los  hijos 
de  San  Ignacio  á  abandonar  a  aquella  ciudad, 
cuando  les  invitó  el  arzobispo  á  que  continua- 
sen sus  servicios  en  ella,  prometiendo  procurar- 
les un  establecimiento  y  fundarles  un  t.olegio, 
lo  que  cumplió  fielmente.  En  todas  las  cartas 
que  el  arzobispo  escribía  al  rey  de  España,  le 
bacía  presente  lo  útiles  que  eran  los  jesuítas 
para  la  educación  de  la  juventud  y  la  edifica- 
ción de  los  fieles,  y  que  convenía  en  grari  ma- 
nera se  quedasen  en  la  ciudad  metropolitana. 
Grande  fué  siempre  el  afecto  que  profeso  Na- 
varrete á  los  jesuíta  :  "Los  favores  de  que  les 
colmó,  dice  Echan!,  demostraron  al  mundo  que, 
si  bien  no  pensaba  como  ellos  respecto  de  las 
ceremonias  chinas,  conforme  lo  habia  acredita- 
do en  las  conferencias  celebradas  anteriormente 
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en  Canton,  no  estaba  por  ello  menos  dispuesto 
á  protegerles  en  todo."  Murió  Navarrete  á  últi- 
mos del  año  16S9. 

Además,  conviene  hacer  observar  que,  si  la 
mayor  parte  de  los 'lumínicos  pensaban  en  Chi- 
na de  distinta  modo  que  los  jesuítas  respecto 
délas  ceremonias  practicadas  en  aquel  país,  no 
por  ello  dejaban  de  tenei  los  hijos  de  San  Igna- 
cio algunos  hombres  eminentísimos,  que  pensa- 
ban como  ellos,  en  la  orden  de  Predicadores. 
Bastarános  pava  demostrarlo  citar  un  solo  ejem- 
plo. El  dominico  San  Petri,  ó  de  Saint  Pierre, 
uno  de  los  cautivos  de  Canton,  decia  en  uno  de 
sus  escritos  lo  siguiente:  '"Atendidas  las  creen- 
cias dé  las  "principales  sectas  de  China,  es  la 
opinion  de  los  misioneros  de  la  Compañía  más 
útil  que  la  opinion  contraria,  puesto  que  abre 
más  fácilmente  á  los  infieles  las  puertas  del  cié 
lo."  Publicó  el  P.  San  Petri  aquel  escrito  á  4  de 
Agosto  del  año  1668  en  Canton,  durante  su 
cautiverio. 

Entre  tanto,  el  calendario  astronómico  com- 
puesto por  el  P.  Schall,  fué  pasado  para  la  re 
vision  á  un  chino  ignorante;  por  lo  que,  fué  pre- 
ciso pasarlo  nuevamente  á  los  jesuítas  deteni 
dos  en  Canton,  á  fin  de  que  corrigiesen  !  is  mu 
chas  faltas  que  acababa  de  cometer  en  él  la  per 
sona  designada  para  revi.-arlo.  El  P.  Verbiest 
conducido  al  objeto  á  presencia  del  emi 
manifestó  la  ignorancia  del  astrónomo  chino; 
bastándole  un  experimento  gnomónieo,  ¡tara  dar 
á  conocer  al  emperador  la  superioridad  de  los  pro 
cedimientos  europeos.  Consistió  aquella  prue 
ba  en  anunciar  la  longitud  de  la  soml 
gnómono,  lo  que  solo  indicaba  conocerlos  pri 
meros  elementos  de  astronomía;  en  su  virtud, 
fué  nombrado  el  P.  Verbiest  para  ocupar  el 
puesto  de  que  tan  injustamente  habia  sido  se- 
parado Schall.  Luego  se  vio,  con  gran  senti- 
miento de  los  chinos,  que  un  bouzo  adoptí  en 
I  )  ¡i  lente  aquel  método,  dejando  el  de  los  mu 
hulmanes  que  antes  seguía.  Así  qui 
bie¡  I  en  p  >se  ion  de  su  di  tino,  quiso  procurar 
al  i  ervatorio  nuevos  instrumentos  astronómi- 
!:  lo  de  Europa  antes  (lin- 
io-. ( lasini.  los  Halley,  los  Picard  h 
tan  gran  paso  á  la   cien 

1  i  ]  ixplica- 

ci  i  al  emperador,  cscit 

roa  vivamente  su   curio  [dad;  así  que,  no  tardó 


la  gnómica  en  conducirle  á  la  geometría,  á  la 
agrimensura  y  hasta  á  la  música.  A  fin  de  po- 
der el  principe  utilizar  más  las  lecciones  del  P. 
Verbiest,  obligó  á  éste  á  que  aprendiese  el  tár- 
taro, cuya  lengua  llegó  á  poseer  en  breve  hasta 
el  punto  de  escribir  su  gramática.  El  favor  de 
que  gozaba  el  jesuíta  en  el  año  1669,  redundó 
en  beneficio  del  cristianismo;  á  instancias  del 
religioso,  pidió  el  emperador  un  informe  al  tú- 
bunal  de  los  Ritos  acerca  de  la  religion  cristia- 
na; y  como  i  sto  manifestase  no  haber  hallado 
en  ella  cosa  alguna  que  fuese  contraria  al  bien 
del  Estado,  se  rehabilitó  la  memoria  del  P. 
Schall  por  haberla  predicado;  los  grandes  que 
la  habian  abrazado  fueron  repuestos  en  sus  des- 
tinos, y  se  permitió  á  los  sacerdotes  europeos 
regresar  á  sus  iglesias  y  practicar  libremente  el 
culto,  prohibiéndoseles,  empero,  predicar  la  re- 
ligion á  los  chinos,  que  no  podian  abrazarla  poí- 
no serla  religion  del  Estado.  No  obstante  aque- 
lla restricción,  fué  anunciado  el  Ev^n^elio  en 
todas  las  provincias  del  imperio,,  haciendo  cada 
dia  en  ellas  nuevas  y  gloriosas  conquistas;  en  el 
año  '672  recibieron  el  bautismo  un  tio  mater- 
no del  Khang-hi,  y  uno  de  los  ocho  generales 
que  mandaban  el  ejército  tártaro.  En  breve  tu- 
vo el  P.  Verbiest.  sosten  de  aquella  iglesia  na- 
ciente, el  consuelo  de  ver  seguir  al  emperador 
el  ejemplo  de  su  tio.  Habíase  confiado  el  año 
¡636  al  P.  Schall  la  fnpdiciou  de  artillería;  y 
como  las  mejores  piezas  que  tenían  los  chinos, 
eran  las  que  habían  sido  fundidas  en  aquella 
época  por  los  jesuítas,  deseaba  el  emperador 
que  el  P.  Verbiest  se  encargase  nuevamente  de 
ella.  Pero  cuno  solo  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias podía  obligar  á  los  je-mitas  á  dedicarse 
á  una  obra  tan  contraria  A  los  intereses  que 
iban  á  sostener  en  aquellas  regiones,  aceptó  el 
P.  Verhí  •  t  á  su  vez  el  cargo  de  director  de  la 
fundición  en  el  año  16S1,  por  no  comprometer 
de  aquella  misión.  Al  poco  tiempo 
de  estar  el  mi-ionero  ejerciendo  su  nuevo  cargo, 
pudo,  no  ob:  tatite  la  poca  inteligencia  y  mala 
valunta-1  de  lo-  operarios  que  tenia  á  sus  órde- 
ecer  al  emperador  un  parque  compuesto 
■  '.  i   tre  is    piezas  de  artillería,  formado  de 

antiguas  pie  mayor  parte 

I  i  i  r  vi  to  el  alcaí 
la  nueva  artillería,  -i    uísimo  ti 

oí  irtr  '   al  je    lit  i,  p  ira    la-i-  uní  prueba 
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satisfacción  con  que  había  vi  fco  su  obra.  Al- 
ganos  meses  despue-,  quiso  recompensar  nue- 
vamente sus  servicios  colmándole  de  honores, 
sin  que  fuera  ninguno  de  ellos  tan  grato  al  sier 
vo  de  Dios,  como  las  siguientes  palabras  conte- 
nidas en  un  Breve  de  Inocencio  X,  fechado  á  3 
de  Diciembre  del  año  1681:  "Vuestras  cartas 
nos  han  causad"  un  placer  casi  increíble.  Ha 
sido  para  nos  muy  dulce  y  consolador  el  ver  el 
modo  conque  empleáis  el  uso  de  las  ciencias 
humanas  en  el  interés  de  la  salvación  de  los 
pueblos  de  la  Chins,  en  el  aumento  y  utilidad 
de  la  religion,  rechazando  por  aquel  m 
falsas  acusaciones  y  calumnias  que  no  cesan  de 
dirigir  algunos  contra  el  nombre  cristiano.  Ha- 
bido grangearos  el  aprecio  del  emperador 
y  de  sus  consejeros,  evitar  la  injusta  persecu- 
ción que  sufristeis  con  tanta  grandeza  de  alma, 
romper  las  cadenas  en  que  gomian  los  compa- 
ñeros de  vuestro  ap  stolado,  devolver  á  la  reli 
gíon  su  antigua  libertad  y  gloria,  y  hacerle  en- 
trever cada  dia  mayores  esperanzas;  con  la  pro- 
tecci.  n  del  cielo  y  con  un  hombre  como  vos, 
todo  puede  esperarlo  la  religion  en  ese  impe- 
rio." En  el  año  1683,  el  P.  Verbiest  presentó 
al  en.perad.il'  su  "Cálculo  sobre  los  eclip 
sol  y  la  luna  durante  dos  mil  años,:'  cuya  pre 
¡ira  le  valió  nuevos  favores,  que  solo  era 
jileó  en  bien  del  catolicismo  y  en  la  propaga 
la  fé. 
'.  [íiel  hombre  apostólico,  vivamente  penetra 
do  del  espíritu  le  su  Compañía,  no  paró  basta 
formar  un  clero  indígena,  conforme  lo  hi 
1(  d  más  misioneros  de  su  instituto  en  lain 
dia  (1).  La  Abisinia  y  el  Japón.    El  P.    Trigaut 

6  h  cia  el  año  1618  ui  a  niemori; 
yo   1  i  aquella  idea  de  f  rmar  un  clero  indígena' 
observando  en  ella  que.  ni   aun   el    marli 

los  misionei i  ca m  iría    ia  ruina 

de  las  ' 

que    reemplaz  lis   fundad 

ros  (2)    "  el  I'  Roug  n 

Mem  r 
prob  :\)  lo  á  su  vez  el  P.  Verbi 

I.    ¡I'  n  riel  Maduré   según  /'/■; 

carte  tomo  ! ,     (A'»i 

etia  ni  -i  i  n  ■ 

i.  El  P. 

líe     ■    r¿t    p,  ¿12 


en  íi'i  luminoso  escrito,  lo  recesarlo  que  era  la 
formación  de  un  cloro  indígena.  '  Cita  en  él  di- 
ce e!  P.  Bertrand,  que  los  misionero'  se  habían 
reunido  en  Canton  el  año  1666,  al  objeto  de  de- 
cidir si  era  ó  no  necesaria  la  creación  del  clero 
indígena,  y  que  se  habían  espuesto  en  fav<  r  de 
aquella  proposición  bts  razones  siguientes:  Ia, 
|ue  también  en  el  Japón  nuestros  padres  ha- 
bían esti  emitíanos,  y  formado  un  clero 

;;  que  [.restó  grandes  servicios  á  la  reli- 
gion. 2",  que  en  virtud  de  las  cartas  del  gene- 
ral, las  cuales  prevenian  so  procediese  á  formar 
un  clero  indígena,  cas.,  de  que  el  P.  V 
y  las  d.s  terceras  partes  de  los  misioneros  lo 
creyesen  conveniente,  debia  procederse  desde 
lueo;o  al  cumplimiento  de  aquella  disposición, 
ya  que  no  faltaba  el  requisito  prescrito  para  lle- 
varla a  efecto.  3".  qub  juzgaban  los  religiosos 
en  las  circunstancias  presentes  ser  necesario  exi- 
gir á  tos  indígenas  los  mismos  votos  que  debían 
hacer  los  demás  misionero?.  Pidióse  luego  que 
no  se  exigiese  á  los  indígenas  el  estudio  de  la 
lengua  latina,  puesto  que  habia  un  gran  núme- 
ro de  libros  escritos  en  chino  que  contenían  las 

«les    verdades  de    nuestra  religion,    que 

n  con  irresistible  lógica  las  cretas  paga- 
nas, y  one  eran  edificantes  por  su  piedad.  Solo 
por  cansas  independientes  do  su  voluntad,  tu- 
vieron que  empezar  los  jesuitas  en  China,  la 
;■  1:  ■  ¡ion  de  Fil  plan  formando  un  clero  indí- 
gena  regular;  pero  II  n  deabrigar 

co.,stantemente  la  idpa  de  conferir  mas  tarde  el 

sacerdocio  ¡1  los  i   día; l  y  elevarles 

basta  el  ii  cop  lo."  '.  coi  tinnacion  el  P.  Rer- 
trand  n  n  le:  "Sin  dn  1  peí  li  ■  n  bis  misione- 
ros de  la  China  nn  ti  n  vacilacio- 
nes y  disputa  eos  que  era  preciso  apli- 
car en  seguida  el  principio  admitido  por  todos, 
v  proceder  -i  ln  formncion  de  un  clero  indígena; 

itros,  sobre  torio  los  religios.     ¡ 
tugueses.  eran  de  parecer  que  debia  aguardarse 

iempo  :        ■  "■  ■  'a   arruinar  la  mi- 

Piii  rlábni  últimos  en  los  vicios  de 

que  adolece  el  carácter  chino,  en  las  costumbres 
que  infundirían  á 
hinos  los  infl  :    d 

lo  1    nto     ¡ucrian  ¡ignnrdaT  íl  qn 
hubi  hado  en  chi 

raices,  antes  de  conferr  órdenes ' 

líos  de  sus  hijos   que   aspirasen   ni   apostolado1 
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Todas  estas  razones  podían  ser  de  un  gran  pe 
so,  y  quizas  merecían  ser  tenidas  en  considera- 
ción; pero  es  también  muy  probable  que,  domi- 
nados los  religiosos  portugueses  por  el  espíritu 
nacional,  dejasen  de  apreciar  en  su  justo  valor 
las  costumbres  y  disposiciones  de  los  pueblos 
que  su  nación  había  conquistado,  sin  que  fuese 
aquella  la  única  vez  en  que  influía  el   patriotis- 
mo en  las  decisiones  tomadas  por  los  misioneros. 
En  la  India,  solo  un  misionero  italiano,    el   P. 
Roberto  de  Nobilis,  pudo  adoptar  las  costum 
bies  y  usos  del  p  .i-,  y  fundar  la  misión  del  Ma 
duré;  al  piso  que  los  religiosos  portugueses  con 
la  mejor  intención  del  mundo,  fueron  los  prime 
ros  en  combatir  el  nuevo  método  que   siguieron 
después  coa  tanto  heroísmo,  al  ver  sus  resulta- 
dos. El  principio  de  conferir  a  los  indígenas  el 
sacerdocio  y  admitirles  en  la  Compañía  de  Je 
sus,  se  había  adoptado  ya  en  el    Japón   cuando 
lo  estaba  evangelizando  S.  Francisco  Javier;  pe- 
ro los  portugueses  siempre  les  distinguieron  de 
los  demás  misioneros,  hasta  que  el  P.  Valignani 
hizo  desaparecer  enteramente  aquella  distinción 
y  fueron  los  japoneses  considerador  en  todo  co- 
mo los  misioneros  europeos.    El  mismo  espíritu 
r.acional  fué  sin  duda  el  que  causó  también  en 
China  la  controversia  que  por  tanto  tiempo  sos- 
tuvieron entre  sí  los  misioneros;  pero  si   en  clh 
hubo  falta  6  error  de   parte   de  algunos,   fué  ¡i 
impulsos  del  patriotismo   excesivo  que   no  les 
permitía  considerar  ¡i    los  habitantes  de   aquel 
]  lis  domin  ido  como  á  los  mismos  europeos.  Pe- 
ro es  de  observar  que  solo  intervino   la  Compa- 
ñía de  Jesús  ¡a  empeña  l<i 
los  religiosos,  para  dar  mayor  desenvolvimiento 
á  las  misiones."  Mientras  que  el  clero  i 
se  multiplicaba  en  Chin  i,  p    lia  el  P.   Verbiest 
nuevos  operarios  al  Sumo    Pontífice,  \    acudían 
á  su  llamamiento  los  dominicos,  fi  meise  . 
agustinos,  &  los  que  no  tardaron    en    seguir  los 
sacerdotes  de  la  Congregación  de  las  Misiones 
Estrangeras:   nueva  sociedad,  cuyos  principales 
móviles  fueron  dos  jesuítas,  el  I*.    Aleja 
v  el  P.   Bagot. 


CAPÍTULO  XIV. 

Misiones  del  P  Alejandro  de  Rhodes  en  la  Cochin- 
china  y  el  Tong-king. — P¡imeros  apóstoles  de  la 
Congregación  lie  las  .Misiones  extranjeras  en  aque- 
llos países,  en  Siaai  y  en  la  China. — Primer  obis- 
po chino. 

.Nació  Alejandro  de  Rhodes  en  Aviñou  el  dia 
15  de  Marzo  del  año  i591,  partiendo  a.  los  diez 
y  ocho  años  para  Roma,  donde  abrazó  la  regla 
de  San  Ignacio;  paiticularineute  las  misiones 
del  Japón,  kabUu  sido  siempre  objeto  de  todos 
sus  deseos.  Así  que  sus  superiores  accedieron  á 
ellos,  salió  Rhodes  de  Roma  y  se  embarcó  en 
Lisboa  a  4  de  Abril  del  año  1619.  ".Nuestro 
buque,  dice  (l),  parecía  ser  un  convento  flotante; 
tal  era  la  conducta  que  observaban  eu  él  todos 
los  tripulantes  y  los  demás  pasageros;  todos  con- 
fesaban muy  a  menudo,  y  hubo  cinco  veces  co- 
munión general  en  los  cinco  meses  que  duró  la 
travesía.  El  dia  ó  fiesta  del  Corpus,  llevamos 
el  Santísimo  procesionalmente  por  toda  la  cu- 
bierta del  buque,  dando  la  bendición  desde  el 
alcázar  á  todos  los  tripulantes;  aquella  procesión 
en  la  inmensidad  del  Océano  fué  paia  todos  un 
acto  consolador,  impouente  y  sublime.  Toca- 
mos en  Coa  el  dia  'J  de  Octubre  del  año  1(519, 
ó  sea  el  cía  de  San  Dionisio,  apóstol  de  Francia, 
al  que  turne  desde  a  [Uel  dia  por  protector  en 
todos  mis  víages."  Mientras  que  la  persecución 
acababa  de  inmolar  sus  ultimas  victimas  en  e 
Japón,  se  dedicó  el  P.  Rhodes  a  aprender  el  ca- 
narin,  lengua  que  se  hablaba  en  Coa  y  sus  al- 
rededores. El  1¡  i  16  de  Abril  del  año  1622,  sa- 
lió  el  P.  Alejandro  de  aquella  ciudad,  y  se  di- 
rigió a  la  de  Malaca,  donde  -onoció  a  dos  gran- 
des misioneros.  EIP.  Caspar  Ferreira,  portugués 
con  el  que  bautizó  a.  mas  de  dos  mil  idólatras, 
que  murió  en  Bengala;  y  el  P.  Julio  César 
Margico,  del  que  dice:  "Algún  tiempo  después, 
fué  el  esforzadu  P.  Margico  al  reino  de  Siam  á 
j  rcüicar  la  s  mti'Ld  de  nuestra  fé,  siendo  tal  la 
cia  de  su  palabra,  que  convirtió  al  rey, 
¡  ;!  isia.  Acontecieron  ein- 

ios  c  uisados  p  il  los  dísco- 
los, que  fueron  u  ribuidos  injustamente  á  los 
cristianos,  por  lo  que  volvió  el  rey  á  declararse 


i.  Diversos  viaje.-:  y  misiones  del  P.  Alejandro 
de  Rhodes  d  la  China  y  otros  reinos  de  Oriente, 
par.  I.  p.  14. 
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su  enemigo.  El  P.  Margico,  sin  embargo,  con 
tiuuó  anunciando  la  ley  de  Jesucristo,  hasta 
que  un  mal  cristiano,  al  que  muchas  veces  ha 
bi.i  reprendido  el  misionero  su  desordenada  vi- 
da, no  contento  con  delatarle  á  las  paganos,  le 
envenenó,  de  cuyas  resultas  murió  Margico  á 
lus  pocos  dias  (año  1630),  acabando  d  la  vez  con 
toda  aquella  comunión  cristiana  de  que  era  úni- 
co fundador  y  padre  el  generoso  siervo  de  Dios." 
Desde  Malaca,  se  dirigió  el  P.  Alejandro  á  Ma 
cao,  donde  desembarcó  el  dia  29  üe  Mayo  del 
año  ,  o23;  en  menos  de  un  año  aprendió  en  aque 
lia  ciudad  la  lengua  japonesa.  "'Nuestros  supe 
riorés,  añade  el  mismo  religioso,  viendo  que  las 
puertas  del  Japón  nos  estaban  cerradas,  creye 
ron  que  había  permitido  Dios  aquella  desgracia 
para  abrir  las  de  Cochinchina  al  santo  Egange- 
lio,  por  lo  que  enviaron  á  aquella  region  al  P. 
Gabriel  de  Mattos  el  año  1624,  junto  con  otros 
cinco  religiosas  europeos,  teniendo  yo  la  honra 
de  ser  uno  de  ellos,  y  un  japonés  muy  versado 
en  las  letras.  Partimos  de  Macao  en  el  mes  de 
Diciembre  del  año  1624,  y  en  diez  y  nueve  dias 
llegamos  á  Cochinchina,  animados  del  deseo  de 
cooperar  cuanto  antes  á  la  propagación  de  las 
santas  doctrinas.  Encontramos  allí  al  P.  Pino, 
quien  poseía  admirablemente  la  lengua  del  (¡ais 
que  ni>  tenía  ninguna  analogía  con  la  China;  se 
hablaba  en  los  reinos  de  Tong-king,  Caoba u  y 
Cochinchina,  y  era  además  comprendida  en  otras 
tres  provincias  ó  reinos  vecinos.  De  mí  sé  decir, 
que  cuando  oia  á  mi  llegada  ■X  Cochinchina  ha- 
blar a  lus  naturales,  y  particularmente  á  las 
mujeres,  crei  >  oir  el  gorgeo  de  las  aves,  y  des- 
confiaba de  aprender  nunca  aquella  lengua.'' 
Sin  embargo,  llegó  el  P.  Alejandro  a  aprenderla 
hasta  el  punto  de  predicar  en  ella  á  los  seis  me- 
ses de  su  llegada.  Diez  fueron  los  religiosos  que 
evangelizaron  el  año  1625  aquel  reino,  en  el  que 
una  persecución  repentina  fué  á  reprimir  sus 
esfuerzos;  lié  ahí  lo  que  dice  el  propio  P.  de 
Rhodes  con  este  motivo:  "Habia  permanecido 
anos  diez  y  ocho  meses  en  Cochinchina, 
viendo  c.m  gran  placer  aumentarse  cada  dia  el 
número  de  los  hijos  de  Dios,  cuando  el  P.  Julian 
Baldiuotti,  natural  de  Pistoya  en  Toscana,  re- 
de la  Compañía  de  Jesús,  fué  enviado 
desde  Macao  a  un  nuevo  reino  en  el  que  no  ha 
on  penetrado  basta  entonces  ningún  misionero 
por  haber  sido  el  Japón  el  punto  en  que  Se  fija 
......  ii. 


ba  la  vista  de  todos  los  jesuítas.  El  hermoso 
reino  le  Tong-king,  tul  era  el  pais  á  que  se  di- 
rigió Baldinotti  en  el  año  16-26;  aquel  ouen  mi- 
sionen», cuyo  celo  no  reconocía  límites,  velase 
obligado  con  todo  el  dolor  de  su  corazón  ri  guar- 
dar silencio  cuando  podía  ser  tan  fructífera  su 
palabra  por  no  hablar  ni  comprender  siquiera 
•a  lengua  del  pais  El  rey,  á  quien  hizo  algunos 
regalos,  le  recibió  con  benevolencia;  pero  aque- 
lla misma  recepción  que  en  otras  circunstancias 
le  habría  colma  lo  de  gozo  por  abrirle  el  camino 
del  apostolado,  causaba  entonces  su  mayor  tor 
meuto,  por  no  poder  aprovechar  de  ella  en  bien 
de  las  almas.  Solo  tuvo  el  consuelo  de  bautizar 
cuatro  niños  en  el  momento  de  morir,  los  cua- 
les fueron  los  abogad  s  de  aquella  cristiandad, 
que  fueron  a  defender  la  causa  de  su  pueblo  an  • 
te  el  trono  del  Eterno  Como  se  viese  el  celoso 
misionero  obligado  á  permanecer  en  la  inacción, 
escribió  á  nuestros  religiosos  en  Cochinchina, 
suplicándoles  se  apiadasen  de  un  numeroso  pue- 
blo que  gemía  en  la  idolatría,  por  no  haber 
quien  le  hiciese  entrar  en  el  buen  camino;  al 
propio  tiempo  se  dirigió  á  Macao  para  pedir  que 
le  enviaen  lo  mas  pronto  posible  á  algunos  mi- 
sioneros que  supiesen  la  '.engua  del  Tong-king; 
permitiendo  Dios  que  fuese  yo  uno  de  los  desig- 
nados para  la  conquista  de  aquel  reino.  Llega- 
mos felizmente  al  puerto  de  Cbovaban,  en  la 
provincia  de  Stnoe,  el  dia  9  de  Mayo  del  año 
16.7.  La  capital  de  Tong-king,  llamada  Che- 
cho,  es  una  ciudad  grande  y  hermosa;  sus  calles 
son  anchas  y  rectas,  y  ocupa  el  recinto  de  sus 
muros  una  estension  de  seis  leguas.  El  rey  pre- 
vino que  hiciese  construir  desde  luego  una  her- 
mosa iglesia;  tan  pronto  como  se  supe)  por  todo 
el  reino  nuestra  llegada,  fué  tan  numeroso  el 
gentío  que  acudió  de  todas  las  provincias,  que 
me  vi  obligado  á  predicar  cuatro  y  hasta  seis 
veces  al  dia;  increiblc  era  el  triunfo  de  la  ver- 
dad católica;  una  hermana  del  rey  y  otros  diez 
y  siete  de  sus  mas  prÓX'mos  parientes  fueron 
bautizados  en  un  mismo  dia,  siguiendo  luego  su 
ejemplo  diferentes  gefea  del  ejército  y  un  grau 
número  de  soldados  En  el  primer  año  logré 
bautizar  mil  doscientas  personas, »1  años iguien- 
te  dos  mil,  y  tres  mil  quinientas  el  tercer  año. 
Mo  admiraba  en  gran  manera  la  facilidad  con 
que  lograba  convertir  it  los  sacerdotes  dé  los  ído- 
los, que  son  regularmente  los  mas  obstinados  en 
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el  error;  bauticé  á  doscientos  de  ellos,  que  nos 
secundaron  admirablemente  en  la  conversion  de 
los  demás.  Hubo  uno  que  me  presentó  á  dos 
cientos  de  sus  ciegas  que  habia  logrado  con 
vencer  con  la  verdad  de  la  fé;  todos  tueron  des- 
pués fervientes  catequistas.  Al  verme  solo  para 
la  predicación,  por  no  saber  mi  compañero  la 
lengua  del  país,  reuní  una  porción  de  jóvenes 
de  reconocido  talento  y  piedad,  á  fin  de  hacer 
les  dedicar  a  la  conversion  de  las  almas;  merced 
á  aquel  medio,  sugerido  por  la  necesidad,  tuve 
luego  un  .seminario  en  el  que  hubo  mas  de  cien 
jóvenes  destinados  al  apostolado.  Todos  los  fie- 
les contribuían  al  sostenimiento  de  aquella  fun- 
dación, administrándosela  ellos  mismos,  por  no 
haber  querido  nunca  aceptar  nosotros  ningún 
recurso:  bast  .baños  la  posesión  de  sus  almas. 
Esta  conducta  que  observamos  ya  desde  el  pi  i 
mer  dia,  nos  ha  dado  excelentes  resultados, 
cuantas  veces  los  paganos  intentan  desprest  i 
giarnos  á  los  ojos  de  los  cristianos,  les  contestan 
estos:  "¿Q,ué  interés  tendrían  los  misioneros  en 
engañarnos?  Además,  vienen  de  lejos  arrostran- 
do todos  los  peligros,  no  admiten  recompensa 
alguna,  son  hombres  de  talento  y  de  virtud,  y 
no  carecen  de  lo  necesario:  ¿qué  es  lo  que  po 
drian  proponerse  engañándonos?  Así,  pues,  .de- 
bemos creer  que  es  Dios  quien  les  envía,  y  que 
es  cierto  todo  cuanto  nos  dicen  "  Muchos  son 
los  paganos  que  se  han  convertido  ante  estas 
razones."  El  P.  de  Rhodes,  después  de  haber 
gozado  aquella  calma,  durante  la  cual  "veia  con 
placer,  con  sus  palabras,  llenarse  la  barca  de 
Pedro  de  peces  que  eran  las  delicias  de  Jesu 
cristel,"  oyó  también  rugir  la  tormenta  sobre  su 
Cabeza.  Las  mugeres  del  rey,  y  los  eunucos  en- 
cargados de  su  custodia,  temiendo  que  abrazase 
el  soberano  una  ley  que  condenaba  la  poliga- 
mia, indujeron  al  soberano  á  que  diera  una  or- 
den prohibiendo  á  sus  subditos  que  siguiesen  la 
nueva  doctrina  procedente  de  Europa,  por  opo- 
nerse á  las  costumbres  del  reino  y  poner  el  es 
tado  en  peligro  inminente.  Persuadidos  de  que 
Dada habia  de  contener  taut.,  los  progresos  de 
la  fé  como  <d  estrañamiento  del  misionero,  dije- 
ron al  rey  que  eia  aquel  un  nigromántico,  que 
teína  el  poder  de  decapitar  á  todos  los  que  ha 
biaba,  sin  que  nadie  pudiese  impedírselo  "Des- 
de entonces  el  rey,  dice  el  premio  religioso,  em- 
pezó á  desconfiar  de  la  ley  que  yo  anunciaba,  y 


hasta  de  mi  mismo,  sin  permitirme  siquiera  la 
entrada  eu  su  palacio  cuantas  veces  intenté  jus- 
tificarme; si  alguna  vez  llegué  á  penetrar  hasta 
él,  sol..  n:e  concedió  una  audiencia  Corta,  y  aun 
no  me  permitía  aceicArrnele  por  temor  de  que 
le  echizara  con  la  vista."  El  P.  de  Rhodes, des- 
terrado del  Tong-king  en  el  mes  de  Mayo  del 
año  1630,  pasó  diez  años  en  Macao,  dc*de  en- 
señó teología,  haciendo  diferentes  escursiones  á 
la  provincia  de  Canton;  sin  embargo,  á  pesar  de 
su  destierro,  ni  el  jesuíta  Antonio  Márquez,  su 
compañero  (1),  ni  él  abandonaron  nunca  la  igle- 
sia naciente  que  acababan  de  formar,  puesto  que 
en  IS  de  Febrero  de  1631,  enviaron  á  ella  á  los 
PP.  Gaspar  de  Amaral,  Antonio  de  Fonte  y  An- 
tonio Chardin,  quienes  fueron  recibidos  por  los 
fieles  con  vivos  trasportes  de  gozo.  Lo  que  mas 
consoló  á  los  nuevos  apóstoles,  fué  el  ver  que 
durante  la  ausencia  de  sus  primeros  pastores, 
habían  aumentado  aquella  comunión  cristiana 
dos  mil  trescientos  cuarenta  neófitos,  que  tres 
catequistas  estaban  encargados  de  instruir,  y  á 
los  que  habían  conferido  ya  el  bautismo.  Ea 
breve  llegó  á  ser  tan  abundante  la  cosecha,  que 
se  vieron  obligados  los  misioneros  á  trabajar  no- 
che y  dia  para  recojerla;  en  el  año  1639,  se  con- 
taban ya  eu  aquella  misión  ochenta  y  dos  mil 
quinientos  cristianos,  y  habia  en  la  provincia 
de  Ghean  setenta  y  dos  pueblos,  en  los  que  ape- 
nas quedaba  un  infiel.  El  uúsjero  de  los  tong- 
kineses  que  recibieron  el  bautismo  rn  el  año 
1646,  ascendían  ¡i  ochenta  mil,  y  existían  en  las 
cuatro  provincias  doscientas  grandes  iglesias, 
magníficamente  adornadas,  construidas  por 
aquellos  fervientes  neófitos.  No  era  menos  con- 
solador el  espectáculo  queofreciael  reino  vecino 
.le  Ci  chiiíchina,  en  el  que  tan  pocos  fieles  habia 
encontrado  el  jesuíta  Francisco  Buzoni  al  llegar 
á  é!  en  el  año  1615;  pero  habia  ya  doce  mil  fie- 
les, cuando  después  de  veinte  y  cu  .tro  años  de 
constantes  afanes,  fué  Buzoni  á  recibir  su  re- 
compensa en  el  cielo.  Los  PP.  Benito  de  Mat- 
tos,  Juan  Leiria  y  otros,  fueron  destinados  á 
aquella  misil  n  para  continuar  la  obra  tan  glo- 
riosamente  empezada  por  su  digno  predecesor; 
también  en  1640  fué  enviado  nuevamente  á 
('(.chinchilla   Alejandro  de  Rhodes,  eu  cuyo  rei- 

I.  Reseña  de  la  persecución  suscitada  en  el  rei- 
no del  Toñg-King,  etc.  en  las  Carlas  edificantes, 
tomo  XXV.  p.  93. 
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no  logró  la  persecución  contener  el    esfuerzo  de 
su  celo,   obligándole  á  retirarse  á    Filipinas,    si 
bien  no  tardó  en  regresar   á  su    apostolado.    Al 
verse  al  poco  tiempo  obligado  otra  vez  á  alejar 
se,  tuvo  la  precaución  de  organizar  á    sus  cate- 
quistas, como  lo  había  hecho  con  los  de  Tong- 
king,  dividiéndolos  en  doa  partidas  que  evange- 
lizaron simultáneamente  el  norte  y  el  mediodía 
del  reino,   mientras  que   estaba   él   aguardando 
en  Macao  un  momento  favorable  para  ir  á  reu 
nirse  con  ellos.   El  quinto  y   último   viage  del 
P.  Rhodes  á  la  Cochinchina,  fué   señalado   por 
numerosas   conversiones;  hasta   entonces   aque 
Ha  iglesia,  aunque  cruelmente   perseguida   en 
distintas  épocas,    no  había  tenido   nin¡,r" 
tir^un   catequista,  llamado  Andrés,    de  diez   y 
nueve  años  de  edad,  alcanzó  la  primera  palma 
del  martirio  en  el  mes  de  Julio   del  año    lüi4. 
"Cuando   me   vio,   después    de   habérsele  leído 
su  sentencia   de  muerte,  refere   el    P.   Rao  les. 
se   entregó  á  los   mayores   trasportes   de  gozo; 
á  todos   los   cristianos  que   iban    á   visitarle   en 
tropel,  les  decia  todo  lo   que  habría!   podido  de 
cirles  un  San  Lorenzo  poco  antes  de  su  suplicio. 
Después  de  haberse   confesado,    se   despidió   de 
"¡6  alegremente  fi  la  escolta  de  cua 
renta  soldados  que  le  condujo  á  un  campo  que 
había  4  media  hora  de  la  ciudad;  al  llegar  al 
lugar   destinado  para  su  triunfo,   cavó    de   redi 
medio  del  circulo  qué  formaban  los   sol- 
dados,  y  con  la  vista    fija   siempre   en  el   cielo 
no  cesó  nn  momento  de  pronuncia >■  el  nombre  de 
Cuando  recibió  por  defrá-  la  la'nzadaque 
le  traspasó  el  corazón,  me  miró  con   ternura  en 
senil  de  despedida;  yo  le  contesté  que    ni 
ta-e  la  vista  del   cielo,  donde  le  estaba  aguar- 
dando su  Dios.  En  efecto,  levantó  sus  i 
que  volviera  á  1>  jarlos  ya  más;  al  recibir  el  po 
hre  Andrés  un  nuevo  guipe-  mortal,   no   hizo  sí 
quiera  movimiento  alguno,   lo  que    me    ■ 
admirable.  Como  hubiese  ya  reci Indo   tres   lán 
tinuase  ánn  en  la  misma   posición 

m  soldado    de    la    fila,    y    desenvainando 
su  cimitarra   le  descargó  ui     nueve    gol]  i. 

no  dio  mas  resultado  qu<  ores,  l  regó 

ees  de  cólera,  dio  el  infiel  con  t  i  fu- 
ria a  su  víctima  oto  sablazo,  qu.  le  sepan  •  i  té 
Límente  la  cal  esa  del  cuerpo;  entonces  ••(  pto 
nunciar  el  nombre  de  Jesús  en  el  w  BDio  instan 
te  que  era  separada  la  cabeza  ''el   troncó;  y  W 


alma  voló  al  cielo  y  el  cuerpo  cayó  en  tierra.1' 
El  mismo  P.  d^  Rhodes  fué  reducido  á  prisión 
algún  tiempo  después  y  condenado  á  muerte; 
pero  luego  se  contentaron  con  desterrarle.  "El 
dia  3  de  Julio  del  año  lr>45,  añade  el  mismo  re- 
ligioso, abandoné  á  Cochincbina,  pero  como  al 
separarme  del  Tong-kin/,  dejé  en  ella  una  par 
te  de  mi  corazón,  dejándolo  entero  para  siempre 
enífeambos  plises.  Cuando  mis  superiores  vieron 
que  era  espulsado  de  Cochinehina  creyeron  seria 
temeridad  enviarme  nuevamente  á  ella,  porque 
solo  contribuiría  é  escitar  mas  la  cólera  del  prín- 
cipe contra  los  cristianos;  así  que,  resolvieron 
léstiiiarme  á  Europa,  á  fin  de  que  les  procura- 
ra los  socorros  espirituales  y  temporales  de  que 
canto  necesitaban.  Creyeron  que  conocia  á  fon- 
do todas  las  necesidades  de  aquel  pais  y  que  ¡  or 
'o  mismo  ¡podría  informar  á  Su  Santidad  del 
triste  e-tado  en  que  se  hallaban  aquellas  cris- 
tiandades, por  carecer  de  obispos  que  las  diri- 
giesen." Estas  últimas  palabras  son  tanto  mas 
dignas  de  atención,  cnanto  que  revelan  clara- 
mente la  idea  de  procurar  un  obispo  á  cada  co- 
munión cristiana,  y  por  consiguiente  un  clero 
indígena,  así  como  también,  que  no  era  aquella 
idea  propia  del  P.  de  Rhodes,  sino  emanada  de 
-us  superiores,  quienes  le  enviaban  á  Roma  en 
calidad  de  procurador  de  la  provincia  del  Japón 
para  que  espusiera  e  modo  en  que  debia  ser 
Constituida  aquella  iglesia. 

Observa  el  P.  Bertrán  con  razón  qtie,  habían 
reconocido  un  gran  número  de  misioneros  iesuí 
tas  la  necesidad  de  constituir  las  misiones  de 
Oriente  bajo  un  plan  mas  vasto,  á  fin  deque  ce 
sasen  hs  obstáculos  que  oponía  el  derecho  de  pa 
tronato  á  los  trabajos  apostólicos.  Veamos  se 
gun  aquel  sabio  m  sionero.  lo  que  se  entendía 
por  patronato  portugués. 

"El  Portugal,  fué  la  pr  mera,  y  por  mucho 
tiempo  la  única  potencia  que  ejerció  su  autori- 
dad en  las  Indias  Orientales.  Si  bien  es  verdad 
que  prestó  en  ella  servicios  eminentes  á  la  reli- 
gion y  contribuyó  poderosamente  á  propagar- 
la; que  dio  muchas  veces  gran  lustre  y  pompa  á 
sus  embajadas  para  introducirla  en  el  seno  de 
la  idolatría,  la  autoridad  de  su  nombre  para 
sostenerla,  y  la  fuerza  de  sus  «mías  para  de- 
tenderla;  y  que  procuró  con  admirable  liberali- 
dad los  recursos  pecuniarios  para  el  sustento  de 
los  misioneros  y  do  cierto  número  de  obispos;  no 
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es  mas  cierto  que,  como  en  todas  épocas,  pagó 
muy  caro  la  Iglesia  el  auxilio  y  protección  que 
le  dispensara  el  Portugal,  teniendo  que  allanar- 
se á  las  condiciones  que  le  fueron  impuestas  por 
aquella  corte,  y  sufrir  los  inconvenientes  que 
resultaron  de  ellas.  Podríamos  citar  en  primer 
lugar  las  misiones  políticas  que  motivaron  en 
gran  parte  aquella  protección,  que  tanto  contri 
buyo  á  desarraigar  en  el  espíritu  de  los  pueblos 
la  idea  de  que  era  la  religion  cristiana  un  me 
dio  para  imponer  ó  las  naciones  el  yugo  de  los 
portugueses,  idea  que  por  desgracia  contribuyó 
á  arraigar  mas  y  iuas  la  conducta  de  los  euro- 
peos. Fácil  sera  á  cualquiera  comprender  que 
semejante  idea  habia  de  ser  un  obstáculo 
para  la  propagación  déla  fé;  debiéndose  las  más 
veces  a  ella  la  persecución  terrible  que  causó  la 
ruina  á  varias  cristiandades.  Pero  lo  que  mas 
afectó  aun  directamente  á  la  I  lesia,  fueron  las 
condiciones  impuestas  por  los  reyes  de  Portugal, 
entre  las  que  habia  la  llamada  derechos  de  pa 
tronalo,  que  autorizaba  á  aquella  nación  para 
ejercer  un  monopolio  en  las  misiones  de  las  lu- 
dias. Según  los  derechos  señalados  en  ella,  nin- 
gún obispo  podia  ser  nombrado  para  las  sedes 
existentes,  ni  podia  crearse  ninguna  diócesis, 
sin  el  consentimiento  del  rey  de  Portugal,  á 
quien  pertenecia  el  derecho  de  presentar  los 
candidatos;  además,  ningún  misionero  europeo 
podia  pasar  á  las  Indias  sin  su  permiso,  y  sin 
que  fuese  en  buques  portugueses;  y  finalmente, 
ningún  Breve  ni  bula  de  la  Santa  Sede,  tenia 
en  la  India  fuerza  de  ley  basta  que  habia,  sido 
comunicada,  y  merecido  la  aprobación  del  rey 
de  Portugal.  Así  pues,  todas  las  misiones  déla 
India  eran  misiones  portuguesas;  porque  si  bien 
se  admitiau  en  ella  religiosos  de  las  demás  na- 
ciones, debían  estos  por  decirlo  asi,  perder  su 
nacionalidad;  lo  que  retraía  á  muchos  de  tomar 
parte  en  ellas.  En  cuanto  á  los  socorros  tempo- 
rales, tan  necesarios  para  el  desenvolvimiento 
de  las  obras  apostólicas,  preciso  era  recibirlos 
del  gobierno  portugués,  que  no  siempie  estaba 
en  disposición  de  procurarlos.  Sin  embargo,  to- 
das estas  condiciones  eran  en  un  principio  com- 
pensadas por  preciosas  ventajas,  que  solo  el  rei- 
no de  Portugal  podia  ofrecer,  y  sin  las  cuales 
habría  sido  la  propagación  de  la  fé  enteramente 
imposible,  por  otra  paite,  entrañaban,  bien  con- 
siderado, un  principio  de  equidad  y  de  garantía 


indispensable,  porque  siendo  el  Portugal  la  úni- 
ca potencia  europea  establecida  en  la  India,  era 
natural  que  y>rocurase  conservar  su  autoridad,  y 
que  impidiese  á  las  demás  naciones  ejercer  su 
influencia  cerca  de  las  misiones  establecidas  en 
un  pais  que  le  pertenecia.  En  consideración  á 
todas  estas  razones,  aceptó  la  Santa  Sede  las 
condiciones  impuestas  por  la  corte  portuguesa, 
y  confirmó  el  derecho  de  patronato  por  medio 
de  las  correspondientes  bulas.  Lo  que  habia  de 
mas  notable  según  se  decía,  es,  que  exigiese  el 
rey  una  cláusula  por  la  cual  anulase  el  Santo 
Padre  todas  1  s  bulas  que  pudiesen  dar  sus  su- 
cesores en  contrario.  Esta  influencia  del  poder 
portugués  produjo  por  mucho  tiempo  felices  re- 
sultados, por  permitir  los  recursos  del  gobierno 
sostener  a  los  numerosos  misioneros  que  se  pre- 
sentaban; pero  fueron  aumentándose  las  misio- 
nes, disminuyeron  considerablemente  los  recur- 
sos, y  no  pudo  ya  el  Portugal  por  sí  solo  procu- 
rar el  número  de  obreros  necesarios:  ni  aun  los 
de  las  demás  naciones  que  se  presentaron,  y  es- 
to que  eran  en  bastante  número,  pudieron  aten- 
der á  todas  aquellas  nacientes  misiones.  L09 
jesuítas  portugueses  lograron  por  medio  de  los 
indígena-i  que  cristianizaron,  formar  en  las  In 
dias  orientales  cinco  grandes  provincias  de  la 
Qompañia,  á  saber:  las  de  Goa,  Malaba¿,  el  Ja- 
pon,  la  China  y  Filipinas,  cuyos  religiosos  eran 
indígenas,  y  descendientes  de  los  europeos  esta- 
blecidos en  las  Indias.  La  falta  de  recursos  pe- 
cuniarios que  se  hacia  sentir  mas  y  mas  á  me- 
dida que  iban  aumentímdose  las  necesidades, 
fué  siempre  el  principal  obstáculo  para  el  de- 
senvolvimiento y  progreso  de  las  misiones  na 
cientes.  Teniau  además  aquellos  recursos,  por 
ser  en  especie,  que  convertirse  en  dinero  para 
remitirlo  é  los  misioneros,  lo  que  hacia  indis- 
pensable una  procura  que  oírecia  muchas  veces 
graves  inconvenientes.  Tal  era,  por  ejemplo,  la 
procura  establecida  en  Macao  para  atender  á  las 
provincias  del  Japón  y  de  la  China:  el  público, 
siempre  inclinado  á  pensar  mal,  no  titubeaba 
en  afirmar  que  los  jesuítas  hacian  un  gran  co- 
mercio y  eran  inmens  imente  ricos;  al  paso  que' 
mientras  circulaban  en  Europa  aquellos  falsos 
rumores  en  perjuicio  de  la  Compañía,  se  veían 
los  pobres  misioneros  reducidos  las  mas  veces  á 
la  última  miseria,  y  sin  poder  continuar  su  obra 
por  falta  de  recursos.  Otra  consecuencia  uo  mo' 
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nns  funesta  del  patronato  portugués,  fué  la  de- 
pendencia en  que  se  vieron  los  misioneros,  res 
pecto  del  gobierno  y  de  los  obispos  nombrados 
por  el  rey." 

Convencidos  de  los  gravísimos  inconvenien- 
tes que  acabamos  de  indicar,  los  superiores,  de 
quienes  fué  intérprete  el  P.  de  Rhodes  cerca 
del  Papa,  pensaron  en  librar  á  las  misiones 
orientales  del  patronato  portugués  y  erigir  en 
aquellas  regiones  diócesis  independientes  de  la 
corona  de  Portugal,  procurándolas  títulos  y  ren- 
tas necesarios;  y  por  ultimo,  en  fundar  un  se- 
minario que  pudiese  procurar  hombres  dignos  y 
capaces  para  desempeñarlas.  La  Compañía 
acostumbraba  aceptar  en  las  Indias  el  peso  del 
episcopado;  la  santa  regla  que  prohibe  á  los  je- 
suítas las  dignidades  eclesiásticas,  y  el  voto 
acertadísimo  por  el  que  renuncian  á  ellas,  con- 
tribuyen á  demostrar  evidentemente  la  necesi 
dad  que  había  de  la  institución  de  obispos  en 
aquellas  misiones;  puesto  que,  á  pesar  de  aque 
Ha  regla  y  de  aquel  voto,  han  aceptaoo  los  je 
suitas  constantemente  el  episcopado,  que  no 
quieren  ni  pueden  aceptar  en  ningún  otro  puis. 
Hé  allí  porqué  todos  Lis  patriarcas  y  obispos  de 
Abisinia  fueron  jesuítas,  asi  como  también  los 
del  Japón,  Granganór,  y  los  mas  de  Meliapur; 
solóse  ab-tuvo  la  Compañía  detener  obispos 
en  el  Tong-king,  la  Cochiochina  y  la  China, 
por  depender  aquellas  misiones  del  rey  de  Por- 
tugal, y  no  querer  indisponerse  con  este;  ocu- 
pando  diócesis  independientes  de  su  corona.  Asi 
que,  on  interés  de  aquellas  misiones,  nombra- 
ron al  P.  Rhodes  para  que  fuese  á  pedir  la  crea 
cion  de  aquellos  obispados,  encargándole  hicie- 
se resente  que  no  fuesen  jesuítas  los  nuevos 
obispos  que  debían  nombrarse. 

Los  PP.  Mételo  Sacano  y  Carlos  de  Roca, 
reemplazaron  á  Alejandro  de  Rhodes  en  Cochin- 
china,  cuando  se  embarcó  en  Macao  el  21)  de 
Diciembre  del  año  164ó;  al  tocaren  Malaca,  de 
cuya  ciudad  se  habían  opoderado  los  holandeses 
hacia  seis  años,  dice:  "Confieso  que  se  me  oprimió 
ei  corazón,  al  ver  el  cambio  notable  que  oh 
servaba  en  aquella  hermosa  ciudad,  que  no  ha- 
bía visto  hacia  viente  y  tres  años.  ¡Ah!  nuestra 
iglesia,  consagrada  á  la  Madre  del  amor  divino, 
en  la  que  el  gran  San  Francisco  Javier  había 
predicado  tantas  veces  y  obrado  tantos  milagros, 
se  habia  convertido  en  templo  protestante,  en 


el  que  resonaban  cada  día  mil  blasfemias  con- 
tra la  Virgen  y  los  santos  Habia  v^sto  también 
en  la  propia  ciudad  otras  muchas  iglesias  mag- 
níficamente adornadas,  que,  ó  habían  sido  des- 
truidas, ó  se  veían  profanadas.  Nada  me  afectó 
empero  tanto  como  el  tañido  de  la  antigua  cam- 
pana de  nuestro  colegio,  cuando  llamaba  á  los 
hereges  para  que  fuesen  á  entregarse  á  sus  de- 
testables prácticas.  Entre  las  muchas  cosas  in- 
dignas de  hombres  qu«  se  llaman  cristianos,  vi 
la  de  no  permitirse  á  los  católicos  del  pais  ni  la 
mas  pequeña  iglesia,  mientras  que  se  autoriza- 
ba a  los  idólatras  para  tener  un  templo  en  la 
entrada  de  la  ciudad,  y  entregarse  en  él  a  los 
mas  infames  sacrificios.  ¡Y  aun  se  dim  que  siguen 
esos  señores  hereges*  la  ley  de  Jesucristo:''  El 
mismo  P.  Alejandro  fué  conducido  por  los  ho- 
landeses á  la  cárcel  de  .1  iva,  por  haber  dicho  mi- 
sa en  una  casa  particular,  permaneciendo  preso 
hasta  el  momento  de  su  embarque.  En  'Hurate, 
encontró  al  capuchino  Francisco  Zenon,  oriun- 
do del  Anjou;  desembarcó  en  la  costa  de  Persia, 
atravesó  aquel  reino,  encontró  carmelitas  des- 
calzos en  Chiraz,  y  se  detuvo  en  Djoülfa,  pobla- 
ción situada  cerca  de  Ispahan,  en  la  que  había 
tres  hermosos  conventos  de  agustinos,  carmeli- 
tas y  capuchinos  Desde  Armenia,  reino  evan- 
gelizado á  la  sazón  por  misioneros  de  la  orden 
de  Predicadores,  fué  á  embarcarse  en  Esmima; 
v  finalmente,  llegó  el  P.  Alejandro  á  Roma  el 
dia  27  de  Junio  del  año  1649.  A  fin  de  no  in- 
disponer á  la  Compañía  con  el  Portugal,  presen- 
tó, de  acuerdo  con  el  general  de  la  órde 
Memoria  en  su  nombre,  en  la  que  esponia  la  ne- 
cesidad de  crear  un  clero  indfgitia  bastante  nu- 
meroso y  diferentes  diócesis  que  no  dependie- 
sen del  patronato  portugués,  probando  que  el 
estado  de  las  nuevas  iglesias  exigía  imperiosa- 
mente la  derogación  de  los  antiguos  derechos. 
'Procuré,  luego  de  mi  llegada,  dice  el  P.  Ale- 
jandro, dar  á  conocer  el  designio  que  me  obli 
gó  á  pasar  á  Roma  desde  uno  de  los  confines 
del  mundo;  teniendo  la  dicha  de  hablar  de  él 
muchas  veces  á  nuestro  Santísimo  Padre  que, 
me  manifes'ó  en  todas  ellas  un  gran  deseo  de 
proteger  en  todo  nuestras  misiones.  Llamaba 
cada  dia  á  la  puerta  de  los  cardenales  para  ha- 
cerles presente  que  habia  un  gran  numero  de 
indígenas  allende  los  mares,  que  les  tendian  los 
brazos  suplicándoles  les  enseñasen   el  camino 
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del  paraíso.  Tres  años  tuve  que  permanecer  en 
Roma,  ya  para  asistir  a  los  tres  capítulos  gene- 
rales de  nuestra  orden,  ya  para  sostener  los  in- 
tereses de  nuestros  reinos,  pidiendo  siempre  obis- 
pos y  misioneros  para  evitar  la  perdición  de  nn 
(¡in  fin  de  pueblos."  En  7  de  Agosto  del  año 
1651,  los  cardenales  de  la  Congregación  de  la 
Propaganda  manifestaron  al  Papa  se  dignase 
adoptar  medios  eficaces  para  la  creación  de  obis- 
pos y  sacerdotes  indígenas  en  las  diferentes  igle- 
sias del  Asia  superior,  proponiéndole  nombrar 
un  patriarca,  dos  6  tres  arzobispos  y  doce  obis- 
pos que  las  dirigieran,  e'egidos  de  éntrelos  sa- 
cerdotes seculares  6  regulares,  segun  lo  creyese 
el  Pontífice  mas  conveniente  y  útil  al  bien  de 
las  almas:  pero  nunca  se 'realizó  enteramente 
aquel  proyecto  que  tan  fecundo  babia  de  ser 
en  resultados  (i).  Todo  el  mundo  designaba  ya 
al  P.  de  Rhodes  como  primer  obispo  de  la  igle 
sia  del  Tong-king,  tanto  por  su  talento,  como 
por  haber  sido  ya  Insta  entonces  su  apóstol  y 
su  padre.  "El  Soberano  Pontífice,  dice  el  abate 
Sicard  en  su  Historia  del  establecimiento  del 
cristianismo  en  las  Indias  orientales,  le  instó 
varias  veces  para  que  aceptara  aquella  digni 
dad,  tan  temible  para  los  humildes  de  corazón1, 
y  tan  ansiada  por  los  que  son  menos  dignos  de 
ella;  pero  aquel  modesto  jesuíta,  contento  con 
su  humilde  estado  es  puso  tantas  razones  para 
evitar  su  elección,  que  creyó  el  Sumo  Pcntífii  e 
deber  nombrarle  contra  su  voluntad.''  Adenoi- 
de la  causa  que  indica  el  abate  Sicard,  cedió  el 
*.J.  de  Rhodes  ¡i  la  grave  razón  que  no  permitía 
á  los  jesuítas  aceptar  en  las  Indias  indepen 
dientes  ó  libres  del  patronato  portugués.  Ha- 
biéndose encargado  al  propio  misionero  que  pro- 
pusiese hombres  capuces  para  ocupar  aquellas 
sillas;  he  creido,  dijo,  que  siendo  la  Francia 
uno  de  los  reinos  mas  católicos  del  mundo,  me 
procurará  bastantes  soldados  para  emprender 
la  conquista  de  todo  el  Oriente,  j  obispos  nece. 
sarios  para  sujetarle  al  suave  yugo  de  Jesucris 
to,  que  serán  nuestros  padres  y  los  directores  de 
aquellas  iglesias  "  Animado  de  esta  esperainza-, 
salió  el  l\  Alejandro  de  Roma  el  11  de  Setiétn 
bredel  año  1652,  dirigiéndose  á  Paris;  donde  pn- 


1.  Luquet    Cartas  á  monseñur  el  obispo  J*  I. an 
gres  sobre  la   congregar  i,,, ,   de   las  Misión 
tr  anger  as,  p.  6. 


blicó  su  cruzada  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
recibiendo  desde  luego  caitas  de  jesuítas  de  to- 
das las  provincias,  en  las  que  pedían  partir  pa- 
ra las  Indias.  Entre  tanto-  aspirantes,  solo 
veinte  fueron  admitidos  ]  or  los  superiores  déla 
Compañía.  Fácil  era  procurarse  todos  los  mi- 
sioneros necesarios;  pero  como  era  preciso  que 
los  opispos  de  las  nuevas  iglesias  no  fuesen  je- 
suitas, consultó  de  Rhodes  al  P.  Bagot,  quien, 
á  pesar  de  las  instancias  del  cardenal  Mazarin, 
se  negó  constantemente  a  ser  confesor  del  rey, 
y  que  era  entonces  director  de  casi  toda  la  Con- 
gregación establecida  en  Paris  entre  los  alumnos 
delcolegiode  la  Compañía  de  Jesús,  en  laqueha- 
bia  algunos  de  entre  ellos,  que  formaban  todavía 
una  asociación  mas  Íntima  para  ejercer  nuevas 
(dirás  de  celo  y  caridad  acerca  de  sus  condiscí- 
pulos y  de  los  pobres  de  la  capital.  Eran  tantas 
las  pruebas  de  virtud  que  daban  aquellos  jóve- 
nes, que  no  titubeó  el  P.  Alejandro  en  propo- 
ner á  algunos  de  ellos  para  el  episcopado.  Los 
mas  de  aquellos  jóvenes  apóstoles  manifestaron 
el  deseo  de  pertenecer  á  la  Compañía  de  Jesús; 
pero  como  se  les  destinaba  al  episcopado  de 
Asia,  tuvo  que  limitarse  el  Instituto  á  conti- 
nuar protegiendo  aquella  Congregación  nacien- 
te con  su  maternal  solicitud,  á  fin  de  que  pudie- 
sen ocupar  las  sillas  para  las  que  habían  sido  pro 
puestos  muchos  de  los  que  pertenecían  á  ella. 
Con  todo,  no  tardó  aquel  proyecto  en  fracasar 
en  Roma,  ó  al  ménop  en  ser  entorpecido  por  el 
embajador  de  Portugal,  quien  pretendía  que 
aquella  misión  francesa  afectaba  al  derecho  de 
patronato  de  su  soberano;  por  otra  parte,  la 
muerte  de  Inocencio  X,  acontecida  en  el  mes 
de  Fuero  del  año  lüó."),  acabó  de  aplazar  su  eje- 
cución; así  que,  como  viese  el  P.  Alejandro,  qne 
la  oposición  del  Portugal  hacia  aplazarla  reali- 
zación de  sus  planes,  partió  pira  1 1  Pér-ia,  al 
objeto  de  establecer  allí  una  nueva  misioi 
gun  el  plan  que  había  concebido  al  pasar  por 
aquel  país.  En  el  estado  á  qne  habían  llegado 
las  cosas,  no  silo  no  era  necesaria  s:i  presencia 
en  el  Tong-^fcing,  la  Gochinchina  y  la  China, 
-ino  que  hasta  se  habría  visto  allí  .  n  una  falsa 
posición;  puesto  que  los  esfuerzos  que  acababa 
de  hacer  por  espacio  de  cinco  años  para  obti  ner 
la  creación  de  las  nuevas  sillas  episcopales,  1  i- 
biañ  disgustado  en  gran  manera  á  las  autorida 
des  postuguesas      Antes   empero  de  alejarse  el 
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BÍervo  de  Dios,  aseguró  a  sus  amigos  que  tarde 
6  temí  ilizaria  el  proyecto  aplazado,  y 

que  la  Providencia,  que  concedía  cada  dia  nue 
v'a-  gracias  á  las  iglesias  de  las  ludias,  les  pro- 
curaría los  obispos  de  que  tanto  necesitaban. 
Aquel  gran  misionero  murió  en  Persia  á  5  de 
Enero  del  año  1660,  dejando  diferentes  (Airas 
que  dan  interesantes  detalles  sobre  la  Cochin- 
china  y  el  Tong— king,  á  cuyos  dos  países  da  el 
común  nombre  de  An— nam. 

En  ninguna  parte  podría  repetirse  mejor  que 
aquí,  lo  que  un  poeta  dijo  de  una  famosa  reina 
que  fundó  un  trono  en  pais  extranjero,  según  el 
abate  Sicard,  respecto  de  la  generosa  duquesa 
de  Aiguillon.  Tratábase  de  fundar  sólidamente 
el  reino  de  Jesucristo  en  las  Indias;  y  una  mu 
jer  fuerte,  una  mujer  de  un  valor  y  de  una  cons 
tancia  heroicas,  llevó  á  feliz  térn  trio  aquella 
glande  obra  (i).  En  sus  cartas  al  cardenal  Rig 
ny  que,  durante  su  nunciatura  en  Francia,  se 
habia  interesado  en  la  realización  del  plan  pro- 
puesto por  Alejandro  de  Rhodes,  le  pidió  insta- 
se á  Alejandro  VII,  sucesor  de  Inocencio  X,  y 
á  los  cardenales  para  que  se  nevase  a  efecto  la 
misión  francesa  en  Indias.  Algunos  eclesiásti 
eos,  destinados  antes  á  ella,  que  habían  ido  á 
vi.-itar  los  sepulcros  de  loa  santos  apóstoles,  re 
cibieron  en  Roma  cartas  de  la  duquesa,  encar- 
gándoles eficazmente  que  se  pusiesen  de  acuer- 
do con  el  cardenal  Bagny.  l;Me  vi  confundido, 
dice,  al  ver  (pie  tenia  una  mujer  mas  celo  que 
un  sacerdote  para  el  bien  de  la  iglesia  y  la  con- 
version de  los  infieles."  "El  Papa,  añade  Fran- 
cisco Pallu,  canónigo  de  Tours,  y  uno  de  aque- 
llos dos  sacerdotes,  después  de  habernos  acogi- 
do con  su  paternal  bondad,  y  de  haber  aproba- 
do nuestro  designio,  nos  encargó  yue  lo  cumplié- 
semos sin  temerlo-  obstáculos  que  tuviésemos 
que  vencer  en  ello,  asegurándonos  la  protección 
de  la  Santa  Sede,  y  descubrían  l<-n  s  su  corazón 
hasia  el  punto  de  decirnos,  que  también  él  ha- 
en  otro  tie:  p    c         .  i  aqne- 

:     iones,  pero,  que  ya  que  rio  había  podido 
ejecutarlo,   se  complacía   mucho  eh  que  I 
videncia  le  hubiese  puesto  en  el  paso  de  poder 
apoyar  á  ios  que  habían  formado  el  mismo  de-  ¡ 
signio.      Díj  Alejandro  Vil,  que 

ya   cinco  cardenales  para  que 


1.  Du.r  f amina  facti. 


trabajasen  en  aquel  importante  negocio,  á  fin 
de  que  queda-e  prontamente  terminado.  Con 
efecto,  no  tardó  en  quedar  resuelto  el  estableci- 
miento de  las  misiones  de  Indias."  Sin  embar- 
go, acabó  por  declararse  á  Pallu,  que,  ante  to- 
do, era  preciso  asegurar  los  fondos  necesarios 
para  el  viaje  y  munutencion  de  los  ebispos  qu9 
ferian  enviados  á  Oriente.  Pedro  de  La  Mothe- 
Lambert,  magistrado  de  la  audiencia  de  Ruar, 
antes  de  abrazar  el  estado  ecle-iái-tico,  no  titu- 
beó en  responder  con  todos  sus  bienes  y  con  la 
garantía  de  un  rico  banquero,  délos  fondos  que 
se  necesitaban  paia  los  obispos  que  debian  nom- 
brarse. Además,  como  el  prelado  Alberici,  se- 
cretario de  la  Congregación  de  la  Propaganda, 
y  enemigo  declarado  de  toda  innovación  intem- 
pestiva, se  negase  a  admitir  aquella  misión  ex- 
traordinaria de  obi.-pos,  hasta  que  se  le  hubie- 
se hecho  ver  que  era  necesaria,  La  Mothe-Lam- 
bert  logró  ya  eu  su  primera  conferencia  con  él, 
que  fuese  tarr  favorable,  como  contrario  habia 
sido  hasta  entonces,  á  aquel  establecimiento  tan 
vivamente  deseado.  En  el  año  1658,  fué  nom- 
inad i  Pallu  vicario  apostólico  del  Tong-king, 
bajo  el  titulo  de  obispo  de  Heliópolis;  quedan- 
do además  encargado  de  la  dirección  espiritual 
de  [las  provincias  de  Yun-uau,  Kouei-tcheou; 
ÍIou-Kouang,  Sse-tchouan,  y  Kouangsi,  en  Chi- 
na; y  La  Clothe  Lambert,  bajo  el  titulo  de  obis- 
po de  Berithe,  fué  nombrado  vicario  apo.-tólieo 
de  la  Cochinchina,  con  la  dirección  de  las  pro- 
vincias de  Tche-kíang,  Fokien,  Kuang-tong, 
Kiaijg->i,  el  Hai-nan  y  otras  islas  vecinas;  nom- 
bróse asimismo  un  tercer  prelado  á  elección  de 
los  d  s  primeros,  que  fué  Ignacio  Cotolendi,  cu- 
ra párroco  de  Aix,  el  cual  fué  encargado  bajo 
el  titulo  de  obi-po  de  Metellópolis,  del  vicaria- 
to apostólico  de  Nanking,  junto  con  la  adminis- 
tración de  las  provincias  de  Peking,  Chan-si; 
Chan-ton  y  de  la  Tartaria  y  la  Corea.  "Pare- 
ce, dice  Sicard,  habria  sido  más  natural  nom- 
brarles obispo-  titulares  de  los  puntos  á  que  se 
les  enviaba,  que  nombrarles  obispos  in  partibus 
de  era  probable  no  residiesen  jamás.  Pe- 
ro el  Papa  y  los  cardenales  creveion  sec  mejor 
dar  á  los  nuevos  obispos  estensos  poderes,  á  fin 
de  que  pudiesen  acudir  indistintamente  á  todas 
las  iglesias  de  las  Indias  en  que  pudiese  ser 
dtil  su  presencia;  ademas,  seles  tenia  por  aquel 
medio  eu  más  íntimas  relaciones  con  la  Santa 


366 


HKNRION. 


Sede,  centro  de  unidad,  del  que  debian  recibir 
las  mismas  instrucciones,  las  mis-mas  órdenes, 
los   misrai  s  poderes,  y  había  más  uniformidad 

en  su  conducta  y  en  la  disciplina  de  las  iglesias 

que  les  estaban  confiadas,  y  que  erigiesen  en  lo 
sucesivo.  .Ni  siquiera  se  les  dio  el  poder  de  los 
ordinario-,  para  evitarlas  contestaciones  que  su 
usO  habría  podido  ocasionar  entre  los  vicarios 
apostólicos  y  los  religiosos  misioneros  de  dife- 
reútes  naciones,  per  consideiar  la  Santa  Sede 
ser  de  aquel  modo  más  fácil  conservar  el  espí- 
ritu de  pa.z,  caridad  y  sumisión  entre  ellos.  En 
un  breve  de   9  de  Setiembre  del  año  1*559,  les 


val,  obispo  de  Babilonia,  quien  cedió  á  la  Con- 
gregación de  las  Misiones  Extrangeras  el  local 
que  al  efecto  se  había  procurado,  bajo  la  con- 
dición de  que  fundaría  aquella  un  seminario 
destinado  á  piocurur  religiosos  a  las  misiones 
| francesas  de  Oliente,  y  en  particular  a  la  de 
Persia,  como  en  efecto  asi  se  hizo.  Vicente 
de  Meurs,  Armando  Poitevin  y  Miguel  Gazil, 
sacerdotes  seculares,  se  unieron  para  dar  co- 
mienzo á  aquel  est  iblecimtento,  que  fué  de- 
bidamente autorizado  el  día  ¿7  de  Julio  del 
año  bü'.i,  sancionando  su  erección  el  cardenal 
Chigi,    nuncio  apostólico,   el  arzobispo  de  Pa- 


dió  una  plena  y  entera  jurisdicción,  no  como  la     r¡s  y  ei   auad  de  San   Germain  de  los   Prados 


de  los  ord  nariós  de  las  diócesis,  sino  una  juris- 
dicción extraordinaria  como  delegados  de  la 
Santa  Sede.  Eran  sus  poderes  tan  claramente 
expresados  en  aquel  breve,  que  no  era  probable 
hubiese  n  tsioneros,  cualquiera  que  fuese  la  or- 
den ó  nación  á  que  perteneciesen,  que  no  se  so- 


La  primera  piedra  de  aquella  iglesia  fué  pues- 
ta por  Francisco  de  Harley,  arzobispo  de  Pa- 
ris, el  dia  4  de  Abril  del  año  .683,  esto  es,  mu- 
cho tiempo  después  de  haber  partido  para 
Oriente  los  primeros  vicarios  apostólicos.  La 
Mothe-Lambeit,  obispo  de  Berithe,  fué  el  pri- 


metiesen   fácilmente  auna  forma  de  gobierno  !  mero  que    paitió  en  18  de  Julio  del  año   1600, 
eclesiástica,  autorizada  por  el  superior  legíti-    sabiendo  en  la  travesía  la  orden  dada  por  el  rey 


mo,  por  el  mismo  Jesucristo."  Los  holandeses 
y  los  ingleses  evitaron  y  se  negaron  á  llevar  á 
los  misioneros  franceses,  á  fin  de  que  por  su 
mediación  no  se  estableciesen  relaciones  entre 
la  Francia  y  el  Asia  superior;  y  cerno  la  com 
pañía  francesa  que  haca  su  comercio  en  Ma- 
dagascar, no  podía  engolfarse  en  los  mares  de 
la  India,  el  obispo  de  ileiiópolis  fué  el  primero 
en  concebir  la  idea  de  formar  una  compañía  co 
mercial  como  las  de  Holanda  é  Inglaterra,  pa- 
'ra  organizar  independientemente  de  las  demás 
naciones  una  correspondencia  segura  entre  la 
Francia,  la  India  y  la  China.  Sin  embargo,  loo 
prelados  i  o  aguardaron  á  que  les  procurase 
aquella  compañía,  establecida  el  14  de  Setiem- 
bre de  1 61-0,  los  buques  necesarios,  sino  que  re 
solvieron  dirigirse  unos  por  el  Meditenáneo  y 
otros  por  la  parte  de  Levanté  á  su  destino,  á 
fin  de  que  unos  u  otros  lograsen  llegar  á  él, 
cualesquiera  que  fuesen  los  percances  sufridos 
¡i  raí  ie  la  travesía.  Ni  siquiera  se  les  permitió 
aplazar  si.  partida  hasta  haber  fundado  en  Pa- 
rís un  seminario,  cuyos  directores  rigiesen  los 
negocios  de  los  misioneros  durante  su  ausencia, 
y  les  enviasen  los  socorros  necesarios,  siendo  en 
'.o  espirit  tal  y  temporal  los  directores  de  aqué- 
llas misiones.  Un  establecimiento  análogo  ha 
oia  sido   proyectado  ya  en  Paris  por  Juan  Du 


de  Portugal  de  prender  á  los  prelados  franceses 
y  conducirles  á  Lisboa;  sin  embargo,  logró  lle- 
gar  á  la  capital  del  reino  de  Siam  á  tí  de  Agos- 
to del  año  16(52.  Obtoleudi,  obispo  de  Metelló- 
polis,  que  había  salido  de  Francia  en  el  año  1661, 
no  pasó  de  Pallacol,  población  inmediata  á  Ma- 
sulipatam,  en  el  Indostan,  donde  murió  el  16 
de  Agosto  del  año  166.',  á  la  temprana  edad  de 
treinta  y  dos  años.  Los  señores  Chevreuil  y 
Hainqués,  sus  compañeros,  fueron  á  reunirse  en 
Siarn  con  el  obispo  de  Berithe.  Pallo,  obispo  de 
Heliópqlis,  salió  para  su  destino  en  el  mes  de 
Enero  del  año  1664,  con  ocho  misioneros,  entre 
los  que  se  hallaba  M.  Laneau;  llegando  á  Siam 
el  27  de  Enero  del  año  1664.  La  Mothe-Lam. 
bert  habia  partido  ya  el  año  anterior  de  aquella 
ciudad  y  dirigídose  á  la  China;  pero  habiendo 
naufragado  al  poco  tiempo,  se  vio  obligado  á 
volverse  á  Siam,  donde  acabó  por  establecerse 
definitivamente;  tampoco  fué  dado  á  Pallo  pe- 
netrar en  el  Tong-king.  La  posición  de  Siam, 
y  la  seguridad  con  que  se  practicaba  en  ella  el 
cristianismo,  determinaron  á  La  Mothe  Lam- 
bert y  á  Pallu,  á  convertirla  en  centro  de  las 
misiones  francesas  de  Oriente,  y  A  fundar  en  ella 
un  seminario  para  el  clero  indígena,  que  debía 
procurar  ¡i  las  cristiandades  sucesivamente  es- 
tablecidas, una  forma   estable  y  segura  para  el 
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porvenir,  apoyándolas  en  bises  propias  de  aquel 
misino  suelo:  es  el  carácter  de  nacionalidad,  una 
condición  indispensable  para  todo  clero  que  esté 
destinado  a  ser  un  di.v  la  Cabeza  de  una  iglesia. 
El  deseo  de  comunicar  al  Pontífice  romano  las 
disposición  ¡s  h  .-riles  que  hibia  dado  el  gobier 
no  p  irtugués  respecto  de  los  obi  p  is  fi  inceses; 
así  como  también  el  de  obtener  que  estén  liese 
el  Papa  la  administración  de  los  vicarios  apos- 
tólicos hasta  los  reinos  de  Siam,  Pegu,  Gambo- 
ge, Ciampa,  Laos  y  otros;  y  finalmente,  el  de 
procurarse  un  refuerzo  de  opeí  i    ^élicos, 

hicieron  que  Palla  se  dirigiese  á  Roma  en  el  año 
lGfjí.  Desde  Roma  se  dirigió  á  Paris,  donde  in- 
dicó lo  que  debia  hacerse  para  la  mayor  pujan- 
za déla  compañía  de  las  indias,  y  espuso  á 
Luis  XIV  el  plan  de  las  misiones  franc. 
se  proponía  estender  por  aquella  parte  del  Asia. 
La  presencia  do  los  obispos  y  os   fran- 

ceses, en  anas  regiones  en  que  el  nombre  de  la 
Francia  era  apenas  aun  conocido,  tenia  un  t  alta 
importancia  á  los  ojos  de  aquel  gran  príncipe, 
tan  político  como  cristiano;  asi  qu  i  1 
toda  la  protección  posible  á  las  misiones  encar- 
gadas de  la  realización  de  tan  noble  idea.  Des 
p  íes  de  haberse  fortalecido  mas  y  mas  en  Italia 
al  lado  del  vicario  de  Jesucristo,  se  embarcó  Pa- 
llu  ea  el  año  1670  en  u  i  b  iqae  de  la  compañía 
de  Indias,  que  dobló  el  Cabo  de  Buena-Espe 
ranza. 

Antes  empero  de  que  Pallu  se  dirigiese  á 
Europa,  La  Moth«-Lainbert  había  hecho  ya 
partir  en  el  me  i  de  Junio  leí  año  1664,  en  ca- 
lidad   le  pro-vicario  á  M.  Chevreuil,   á  quien 

i  iron    los  portugueses  ¡i  ti; 
Macao;    pero   como   contaba   el    misionero   en 
aquella  ciudad   con  la  protección  de  un  cristia- 
no,  llamado  Ju:i  de   la  Cruz,   director  de  la 
real    maestranza,    no    sufrió   vejación    alguna. 

Sin  embargo,  el  rey,  que  temia  una  invasion 
portuguesa,  desterró  de  Cochinchina  á  los  mi 
BÍoneros  inieamente  la  per- 

manencia de  Chevreuil,  á  fin  de  al 
ció  de  Francia  á  sus  esl  los  cristianos 

cocbinchinos,  partidarios    de    los 
prefirieron  v  ..    [os    sacramentos, 

que  recibirlos  de  un   sacerdote  francés,  al 
que  por  último  lograron  hacer  estrañar  del  reino. 
Fué  enviado  mas  tarde  Chevreuil  á  Gamboge;  cu  vo 
pueb'u  evangelizó  provechosamente  hasta  el  año 
TOM.  IX. 


1670,  en  cuya  época  fué  preso  por  los  portugue- 
ses, y  presentado  al  tribunal  de  la  inquisición, 
establecido  en  Goa.  Hainques  continuó  ejercien- 
do el  apostolado  en  Cochinchina,  sin  que  bas- 
tase á  contener  allí  los  progresos  de  la  fé,  la  per- 
secución que  sufrió  el  misionero  en  el  año  1666; 
vivía  este  en  la  mayor  miseria,  consistiendo  to- 
do su  alimento  en  un  poco  de  arroz  y  en  algu- 
na- amargas  yerbas  de  los  campos.  Su  vida  aus- 
tera impresionó  de  tal  modo  al  pueblo,  que  en 
cinco  años  aumentó  en  dos  terceras  partes  el  nú 
que  había  a  su  llegada: 
murió  Hainques  en  el  mes  (le  Diciembre  del  año 
167  ,  siguiéndole  al  sepulcro  al  cabo  de  un  mes 
Brindeau,  su  compañero  en  aquel  apostolado. 
Tan  pronto  como  supo  La  Mothe-Lambert  la 
muerte  de  los  dos  misioneros,  fué  á  visitarla 
Cochinchina  en  la  que  ejerció  las  augustas  fun- 
ciones episcopales,  e  hizo  reconocer  por  los  je- 
suítas, así  como  también    por  los  catequistas  y 

les  de  sus  cristiandades,  las  bulas  relati 
vas  á  los  vidrios  apostólicos.  Cuando  regresó  á 
Siam  en  el  mes  de  \I  irzo  del  año  1672,  llevaba 
dos  jóvenes  cochinchinos,  á  los  que  hizo  educar 
en  el  seminario. 

Mientras  esto  acontecía  en  Cochinchina,  La 
Mothe-Lambert,  bajo  cuya  dirección  estaban 
todas  las  misiones,  durante  la  ausencia  de  Pa- 
llo, veló  con  paternal  solicitud  sobre  el  Toug— 
king,  en  el  que  desde  el  destierro  de  los  jesuí- 
tas, ocurrido  cu  el  año  1622,  habían  quedado  los 
[uistas  privados  de  todos  los  consue- 
los espirituales.  Habiéndoles  enviado  en  el  año 
1666  á  Deydier,  fué  lo  como  gran  vica- 

rio del  obispo  de  Heliópolis,  y  fueron  á  oír  dia- 
riamente sus  sermones  en  el  buque  que  le  habia 
conducido.  "Los  catequistas,  dice  el  abate  Si 
card,  dieron  cuenta  de  sus  trabajos  y  del  esta- 
do en  que  se  veian  las  iglesias  del  reino;  decla- 
rando que  desde  el  1  -  los  jesuitas  ha- 
bian  bautizado  á  unas  cinco  mil  quinientas 
personas;  que  solo  se  habían  librado  del  furor  de 
i  iglesias  y  doscientos 
oratorios  de  particulares;  que  entre  los  cristianos 
habia  machos  que  por  temor  ó  por  malicia  ha- 
bian  aban  lona  lo  el  caito  católico,  contraído  ma- 
.  5  leva  dado  el   Tlan   en   sus 

como  prueba  de  su  idolatría.  Luego  pre- 

r   un   inventario   de  todos  los 

|  bienes  muebles  ó  inmuebles  que  poseían,  y  que 
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habin  declar  ido  comunes,   insiguiendo  el  ejem- 
plo ile  los  primitivos  cristianos;  y  casi  todos  re 
novaron,  ante  el  Santísimo  Sacramento,  los  vo 
tos  de  pobreza,  castidad  y  obedi.'UC.ia]que  habían 
hecho  bajo  la  dirección   de  los  jesuítas;    comul 
gando  todos  ellos   después  de  aquel  acto  impo 
nente  y  sublime,  á  fin  de  que  el  pan  de  los  án 
geles  les  diese  la  gracia  y  la  fuerza    necesarias 
para  cumplir  su   santa  resolución.   Por  mas  que 
fuesen  escasísimos  los  recursos  de  que  disponían, 
se  impusieron  loa  catequistas  el  deber  de  redi- 
mir á  un  cristiano  que  jemia  hacia  tiempo  en  la 
cárcel,  y  el  de  aliviar  á  tos  que  fue-en  aun  mas 
pobres  que  ellos.   El  testimonio  de  general  apre- 
cio que  dieron  tolos  ellos  á  la  virtud   y   felices 
disposiciones  de  Benito   Hieu    y   Juan   Vanhho, 
obligó  á  Deydier  á  tenerles   á   su    lado,  a  lio  de 
prepararles  para  el  sacerdocio  y  confi  irles  la  idu 
cacion  de  cinco  de  los  mas  jóvenes  que   compo 
nian  el  pequeño  seminario   flotante,  establecido 
en  el  buque  que  servia  de  templo."    La  revolü 
cion  ocurrida  en  el  Tong-king,  el  año  1G68,  en 
la  qite  tomaron  parte  muchos  cristianos,  acarreo 
nuevas  persecuciones  ¡i  los  fieles  inocentes,  gran 
des  fueron  los  servicios  que  presto  Deydier  ¡i  la 
fé  en  aquella  época  azarosa.   En  ti*  deAbiil  del 
año  16(39,  condujo  un  buque  oe  Macao  algunos 
jesuítas  al  Tong-king,  donde  llegaron  felizmen- 
te los  PP.  Fuciti   é  Ignacio;  cayeudo   en    poder 
de  los  tonkineses  los  PP.  Fíese  ri  y  Rocha,  á  lo- 
que hizo  advertir  al  rey  que  por  aquella  vez  les 
perdonaba;  pero  que  en  el  caso  de  que  volviesen 
a  ser  cogidos,  les  haría  decapitar.   No  había   en. 
tonces  en  todo  el  reino  mas  que  cuatro  misione- 
ros que,  no  obstante  la  persecución,  continuaron 
ejerciendo   el    apostolado;   pero  en  aquel  mismo 
año,  La  Motbe-Lambert,  protegido  por  el  pabe- 
llón francés  logró  hacer   penetrar  en  el  Tong- 
king  á  los  misioneros  Bourges  y   de  Bouchard, 
no  sin  ¡uloptar  grandes  precauciones.   Mientra- 
permaneció  el  prelado   en   aquel    reino,    ordenó 
siete  catequistas,  y  hasta  celebró  un  sínodo,  del 
que  confirmó  Clemente  X  los  estatutos,  y  esta 
bleció  una  regla  para  las  viudas  \  jóvenes   cris 
tianas  que   habían   hecho   voto   de   continencia, 
viviendo  yaen comunidad,  A  las  quedíóelhermo 
so  nombre  de  4'  antet  delaCrvz.  Alpocotiem 
po  de  haberse  despedido  el  prelado  de   la  grey 
que   le    estaba   confiada,    fueron   Deydier   y  de 
Bourges  delatados  por  un  apóstata,  intérprete  de 


los  portugueses,  y  conducidos  á  la  cárcel  públi- 
ca, en  la  que  sufrieron  toda  clase  de  privaciones 
y  tormentos.  Cuando  se  les  restituyó  la  libertad, 
viéronse  obligad  >s  á  abstenerse  del  ejercicio  del 
apostolado,  dejándole  á  cargo  del  clero  indígena, 
el  cual  logró  la  conversion  de  doce  mil  idólatras 
en  los  años  1671  y  1672. 

En  el  mes  de  Febrero  de  aquel  último  año, 
Palln,  procedente  de  Europa,  desembarcó  en 
Bantam,  donde  dejó  un  misionero,  en  virtud  de 
haber  sido  puesta  la  isla  de  Java  bajo  la  juris- 
liceion  de  los  vicarios  apostólicos.  "Era  aquel, 
lice  el  obispo  de  Hesebon,  un  punto  importan- 
tísimo pira  facilitar  las  relaciones  con  Francia; 
p.ir  esto  el  obispo  de  Heliópolis  >e  habia  apode- 
rado de  aquella  y  otras  posesiones  análogas  pa- 
ra facilitar  á  los  vicarios  apostólicos  sus  relacio- 
nes con  Francia,  sin  esponerles  á  la  rivalidad  de 
las  demás  potencias  de  Europa.  Por  esto  le  vi- 
mos tan  sol íoto  en  consolidar  el  establecimien- 
to de  Siam,  y  en  pedir  mas  tarde  la  jurisdicción 
sol  re  lo  reinos  del  Pegu  y  de  A  va,  en  la  espe- 
ranza de  e-jtablecer  por  aquel  medio  comunica- 
ciones con  as  provincias  occidentales  de  la  Chi 
na  y  con  una  gran  parte  del  Tibet.  Aquel  vas- 
to plan,  empero,  concebido  en  interés  de  toda  la 
iglesia  de  Oriente,  y  que  había  de  producir  tan 
grandes  resultados,  no  pudo  desgraciadamente 
ejecutarse  por  lo  az, iroso  de  los  tiempos  que  en- 
tonces y  después  se  atravesaron." 

Desde  que  Palla  se  hubo  reunido  en  27  de 
Mayo  del  año  1673  con  la  Mothe-Lanibert,  pro- 
curaron dos  prelados  nombrar  un  tercer  vicario 
ipostólico,  en  virtud  de  los  poderes  |Ue  le  ha- 
bían si-lo  conferidos  por  el  Pontífice  romano.  El 
obispo  de  Berythe  nombró  á  Laneau,  y  el  obis- 
po de  Heliópolis  á  Chevreuil  que,  al  dejarle  li- 
bre los  inquisidores  de  Coa,  habia  ido  á  reunirse 
con  el  prelado  en  la  ciudad  de  Surate;  como 
viesen  los  d<  s  prelados  que  disentian  en  la  elec- 
ción, creyeron  deber  seguir  el  ejemplo  de  los 
apóstoles,  y  consultar  á  Dios  por  medio  de  la 
suerte.  "No  ignoraban,  dice  Sicard,  que  no  ha 
sido  aquel  me  lio  general  mente  admit  ido;  pero  juz- 
garon con  razón  hallarse  en  uno  de  los  casos espe- 
ciales, en  los  que  San  Agustín  y  San  Gregorio 
aprueban  la  elección  por  medio  de  la  suerte;  así 
i  arrodillaron,  y  levantando  los  ojos  al 
cielo,  'Señor,  dijeron,  vos  que  leéis  en  los  cora- 
zones, iudicadnos  cual  es  de  los  dos  el  que  ha- 
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beis  elegido  para  el  ministerio  episcopal."  Des- 
pués de  aquella  corta  oración,  inscribieron  los 
dos  nombres  de  Chevreuil  y  Laneau  en  dos  pa 
peles  enteramente  ignaies,  y  colocados  ambos  en 
una  cajita,  sacó  uno  de  ellos  el  obispo  de  He- 
liópolis,  recayendo  la  elección  en  favor  ele  La 
neau.  Al  ver  Pallu  la  sorpresa  de  La  Mothe- 
Lambert,  le  dijo  que  volviera  a  doblar  el  papel 
y  que  por  segunda  vez  se  procediese  al  escruti 
nio;  lo  que  hizo  el  obispo  de  Heüópolis,  sacando 
el  mismo  nombre.  Entonces  cayó  La  Mothe- 
Lambert  de  rodillas,  y  dando  gracias  al  cielo 
por  haberse  dignado  manifestar  su  voluntad  de 
un  molo  tan  visible,  reconoció  i  Laneau  por  vi 
cario  apostólico.  Nombrado  bajo  el  til 
obispo  de  Rleteílópolis,  debía  fijar  Laneau  su  re- 
sidencia en  el  reino  deSiam;  porque  Palluy  Ln 
-Lambert  habian  prop  •  l  Papa  pin 

el  vicariato  apostólico  de  Nanking  al  dominico 
chino  de  quien  hemos  hablado  antes,  y  del  que 
termina  Turón  de  este  modo  su  biografía: 

Mientras  que  Navarrete  se  encontraba  en  R,o 
ma,  manifestó  el  celo  de  López,  al  que  Dios 
concedió  el  poder  de  arrojar  á  los  demonios  de 
los  cuerpos  con  la  so'a  señal  de  la  cruz.  L  is  sa- 
cerdotes de  los  ídolos,  que  presenciaron  algunos 
de  sus  rni'agros,  no  pudieron  menos  de  admirar- 
an Navarrete,  convirtió  López  en  el  año 
1666  unos  cien  chinos  en  la  ciudad  de  Fo— tcheu, 
y  quinientos  cincuenta  y  seis  »n  una  una  i-l¡ 
situada  á  siete  leguas  del  continente  Llegó  á 
ser  tan  patente  la  virtud  del  dominico  chino, 
que  no  solo  escitó  la  admiración  de  todas  1  >s  pío 
de  China,  si  que  también  la  de  bdos  bis 
reinos  vecinos.  Los  obispos  ó  vicarios  apostóli- 
icbinchina  y  el  Tong— king,  es 
cribieron  al  Papa,  que  cuanto  mayor  fue-e  la 
autoridad  del  humilde  apóstol,  mayores  serian 
en  aquel  país  los  efectos  de  la  gracia;  así  que 
Clemente  X  elevó  á  Lóp»z  ¡í  la  digni  lad  de 
obispo  y  de  vicario  apostólico  de  diferentes  pro- 
vincias di-  China,  se^un  cm  ista  en  la  carta  au 
tógrafa  que  le  escriño  el  Papa  á  quel  obji  to,  el 
dia  1  de  Eneró  del  año  16  I.  En  ella  lo  decia, 
después  de  haber  encomi  ido  sus  virtudes  y  tra- 
bajos apostólicos,  que  le  nombraba  obispo  de 
.,  y  vicario  apostólico  de  las  seis  privin- 
cias  de  I  'hin  i,  que  habian  esta  lo  ¡í  cargo  de  Ig- 
nacio Cotolendi,  á  quien  Alejandro  Vil  había 
conferido  la  misma  dignidad  en  aquella  misión. 


No  obstante  el  encumbramiento  que  tanto  alar- 
mó su  molestia,  continuó  el  dominico  chino  en 
calidad  de  simple  misionero,  ocupado  en  soste- 
ner las  antiguas  Iglesias,  y  en  fundar  otras 
nuevas.  Per>  Inocencio  XI,  que  estaba  anima- 
do de  los  mismos  deseos  que  Clemente  X,  escri- 
bió ni  ¡vas  cartas  apostólicas  en  12  de  Octubre 
del  año  1679;  y  a  su  vez  el  general  de  los  domi- 
nicos se  dirigió  también  á  López,  encargándole 
se  sometiera  á  la  voluntad  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo. Al  propio  tiempo  encargó  al  provincial  de 
Filipinas  que  procurara  al  prelado  un  sabio 
te  1  go  que  le  dirigiese,  ya  porque  las  luces  de 
Lóp'z  y  sus  conocimientos  teológicos  no  corres- 
pon. lian  á  la  santidad  de  sus  costumbres,  ya 
norque  al  objet  <  de  facilitar  la  conversion  de 
su>  queñdos  compatriotas,  estaba  casi  dispues- 
to á  tolerar  los  1;  inores  que  los  chinos  tenian  la 
costumbre  de  tributar  á  Kong-fu-tse,  y  á  sus 
antepasados.  Aunque  de  mucha  tiempo  fuesm 
aquellas  ceremonias  combatidas  por  los  misio- 
neros mas  iluscrados  de  la  orden  de  Santo  Do- 
ming', cuno  la  Santa  Sede  no  se  había  mani- 
fi  st  d>  aun  abiertamente  en  contra  de  aque- 
llos litos,  la  opinion  de  López  no  contribuía  á 
■  mpañar  en  lo  mas  mínimo  el  brillo  de  sus  emi- 
nentes virtudes.  Con  todo,  se  vio  á  la  sazón  en 
el  o' aspo  electo  de  Basilea  un  pálido  reflejo  de 
la  debilidad  inherente  á  todo  hombre,  puesto 
que  al  llegar  á  Manila  creyó  que  los  superiores 
de  si  orden  querían  desterrarle  á  la  provincia 
de  Cagayan,  y  hasta  llegó  á  perder  la  esperan- 
za de  regresar  un  dia  d  su  querida  ("hiña.  Las 
sospechas  que  concibió  (de  las  que  son  los  chi- 
nos muy  susceptibles)  entibiaron  por  algún 
tiempo  sus  relaciones  con  los  dominicos,  y  nom- 
inó vicario  general  al  franciscano  Juan  de  Leo- 
nisa,  quien  tradujo  al  latin  un  opúsculo  que 
p  iblicó  Lé¡  ez  acerca  del  culto  chino  tributado 
á  K  ing-fii-tse  y  los  difuntos.  En  aquel  escrito 
c  nfesaba  López:  Io,  que  los  letrados  de  la  Chi- 
na eran  ateos;  2°,  que  se  ofrecian  á  Kong-fu- 
tse  en  la  primavera  y  el  otoño,  un  lechon,  una 
cabra,  vino,  frutos  y  telas  de  seda;  que  los  go. 
bernadores  de  las  ciudades  teninn  que  ir  á  visi- 
tar su  templo  dos  veces  al  mes,  y  los  mandari- 
nes cuando  tomaban  posesión  de  sus  cargos,  ofre- 
ciéndole cirios  y  perfumes;  y  que  se  disponían 
los  chino*  por  medio  de  ayunos  y  mortificacio- 
Des,  a  la  elección  de  los  animales  que  debían 


370 


ser  sacrificados  á  aquel  gran  filósofo.  Luego, 
añade  el  propio  autor,  que  los  chinos  ofrecen  la 
sangre  y  el  pelo  de  los  animales  a  la  memoria 
de  sus  antepasados;  que  conservan  sus  retratos, 
los  cuales  visitan  diariamente  haciéndoles  pro- 
fundas reverencias,  y  dándoles  cuenta  y  razón 
de  todos  sus  negocios;  que  cuando  un  niño  ha 
nacido  6  quieren  casar  á  sus  hijas,  van  á  pedir 
les  su  consentimiento,  y  que  disponen  una  mesa 
hien  servida  delante  de  sus  retratos  en  los  dias 
primero  y  quinto  de  cada  luna.  Finalmente,  no 
niega  López  que  en  el  momento  de  hacer  los  chi 
nos  qucllas  ofrendas,  no  nieguen  á  las  almas 
que  les  lihren  de  todo  mal  y  les  procuren  todo 
el  bien  posible.  Divide  á  los  chinos  en  tres  cla- 
ses, ¡í  saber:  la  de  los  letrados  de  primer  orden, 
la  dé  los  letrados  comunes  y  familias  mediana- 
mente educadas,  y  la  del  ínfimo  pueblo.  Los 
que  pertenecen  á  la  primera  no  admiten  los  er- 
rores que  envuelven  las  ceremonias  celebradas 
en  conmemoración  de  los  finados,  ni  creen  la 
presencia  de  las  almas  de  estos  en  sus  retratos; 
al  paso  que  los  demás  chinos  admiten  todos  es 
tos  errores,  persuadidos  de  que  los  difuntos  tie- 
nen mucho  mas  poder  aun  que  durante  su  vi- 
da, y  que  pueden  preservar  de  todos  los  males 
á  sus  descendientes  Véase  como  no  ignoraba  el 
obiqi  >  de  Basilea  ninguna  de  las  ceremonias 
practicadas  en  su  nación;  pero  como  no  era  tin 
gran  teólogo,  no  sucedía  lo  mismo  respecto  del 
derecho  que  asistía  i  aquella  para  practicarlas. 
Hé  ahí  porque  después  de  haber  hablado  de  las 
ofrendas  hechas  á  Kong— fou  tse,  y  del  mod 
que  se  disponían  los  chinos  para  aquella  cere- 
monia, se  limita  López  á  decir:  "que  parecían 
supersticiones  semejantes  ceremonias."  Los  mas 
sabios  de  entre  los  dominicos,  aquellos  a  quie 
nes  un  largo  ejercicio  del  ministerio  en  China 
había  puesto  en  el  caso  de  conocer  á  fondo  aque 
lias  prácticas,  pensaban  de  muy  distinto  modo. 
Sin  embargo,  continuó  Gregorio  López  en  los 
últimos  seis  años  de  su  vida,  ejerciendo  el  apos 
toladó  con  la  misma  santidad  y  edificación  que 
lo  ejerció  en  los  treinta  años  que  precedieron  a 
su  promoción  al  episcopado.  Su  muerte  acaecí 
da  en  Nanking  el  dia  27  de  Febrero  del  año 
1687,  fué  sentida  por  los  misioneros  de  todas 
las  órdenes;  lié  ahí  lo  que  escribía  on  obispo 
franciscano:  "El  dia  27  de  Febrero,  después  de 
una  larga  enfermedad   cu  la  que  reveló  una  pa 


ciencia  admirabl",  murió  santamente  el  lllmo. 
Sr.  Fr.  Gregorio  López,  obispo  de  Basilea  y  vi- 
cario apostólico.  Los  eminentes  servicios  que 
ha  prestado  a  la  Igiesia  en  general,  y  á  esta 
misión  en  particular,  son  incalculables;  no  es 
fácil  que  de  muchos  siglos  tenga  esta  Iglesia 
un  prelado  igual  en  santidad;  ha  sido  mucho 
mas  útil  aun  á  su  patria  después  de  su  muerte 
de  lo  que  lo  fué  durante  su  vida.  Siento  que 
uos  haya  sido  arrebatado  en  una  época  en  q  e 
la  viña  del  señor  mas  necesidad  tiene  de  un 
hombre  como  él.  Ya  lia  recibido,  sin  duda  al- 
giina,  la  recompensa  en  el  cielo:  sepa  ahora  la 
tierra  honrar   dignamente   su  memoria." 

La  biografía  de  Gregorio  López  honra  mucho 
á  los  dos  vicarios  apostólicos,  que  lo  propusie- 
ron á  la  Santa  Sede  para  el  episcopado,  y  de 
los  que  volveremos  a  continuar  su  historia. 

La  Mothe-Lainbert  conocía  personalmente 
al  rey  de  Siaiu,  al  cual  había  esplicado  en  el 
año  1660  las  principales  doctrinas  del  cristianis- 
mo con  tunta  claridad  y  fuerza,  que  le  pidió 
aquel  príncipe  1  i  curación  de  uno  de  sus  herma- 
nos que  era  paralítico,  añadiendo:  uSi  nos  de- 
mostráis do  este  modo  la  verdad  de  vuestra  re- 
ligion, la  abrazaremos  desde  luego. — No  tene- 
mos bastante  virtud  para  merecer  que  Dios  oi- 
ga nuestras  preces;  pero,  príncipe,  ya  que  pro- 
metéis abrazar  la  religión  cristiana  si  vuestro 
hermano  logra  su  curación,  espero  con  humilde 
confianza,  que  Jesucristo  se  dignará  repetir  el 
milagro  que  en  otro  tiempo  obró  en  Jerusalen, 
curando  á  un  paralítico."  Durante  tres  días  y 
tres  noches  estuvieron  el  prela  lo  y  todos  los 
cristiano-  postrados  ante  la  divina  Eucaristía 
pira  lograr  aquel  favor  del  cielo,  cuando  se  les 
anunció  que  los  brazos  y  las  piernas  del  prínci- 
pe empezaban  á  moverse  y  á  funcionar  con  al- 
guna, regularidad.  Desunes  de  las  primeras 
efusiones  de!  reconocimiento,  contestó  el  prela- 
do: "Decid  al  rey.  que  Dios  ha  concedido  ya  en 
parte  á  las;  prece  le  ti  iglesia  lo  que  él  tanto  de- 
seaba; que  cumpla  ahora  lo  que  me  prometió. 
No  dudo  que  su  hermano  recobrará  enteramen- 
te la  salud,  si  él  C  pie  su  promesa;  pero  si  de- 
ja de  hacerlo,  de  ie  saber  que  la  justicia  de  Dios 
omnipotente,  dejará  á  su  hermano  sumido  en  la 
misma  enfermedad."  El  rey,  vivamente  admi- 
rado de  lo  que  acababa  de  icontecer,  dio  á  La 
Moche-Lanibert  repetidas  pinchas  de  admira- 
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cion  hacia  las  doctrinas  católicas  que  le  había 
enseñado;  ¡>ero  el  temor  de  una  revolución,  y 
quizás  el  imperio  que  aun  ejercían  en  él  las  pa 
siones,  le  impidieron  abrazarlas.  La  considera- 
ción con  que  el  rey  de  Siam  recibió  el  dia  18  de 
Octubre  del  año  1673  en  audiencia  solemne  al 
obispo  de  Heliópolis,  que  le  presentó  un  breve 
de  Clemente  X  y  una  curta  de  Luis  XIV,  indu- 
jo á  creer  que  seguia  el  rey  en  secreto  el  cami 
n  i  de  la  verdad.  Véase  el  contenido  de  aquel 
breve  apostólico,  fechado  en  24  de  Agosto  del 
año  l(}i)9:  "Serenísimo  rey,  salud  y  luz  en  la 
gracia  divina.  Hemos  sabido  con  placer  que 
vuestro  reino,  aunque  siempre  colmado  de  ri 
qjiezas  y  de  gloria,  nunca  ha  sido  tan  floreciente 
como  bajo  el  reinado  de  V.  ¡VI.  Lo  que  mas  es- 
cita empero  nuestra  admiración  y  nuestro  alec- 
to hacia  vos,  es  la  clemencia,  la  justicia  y  todas 
las  demás  virtudes  que  os  adornan  y  os  inducen 
:i  proteger  los  predicadores  evangélicos  que  prac 
tican  y  enseñan  á  vuestros  subditos  las  leyes  de 
la  verdadera  religion  y  de  la  sólida  piedad.  La 
fama  ha  publicado  de  uno  á  otro  confín  de  Eu 
ropa  la  grandeva  de  vuestro  poder,  la  elevación 
de  vuestro  talento,  la  sabiduría  de  vuestro  go 
bienio  y  otras  mil  brillantes  cualidades  que 
reúne  ;í  vuestra  augusta  persona;  pero  nadie  ha 
publicado  tanto  eu  esta  ciudad  vuestras  virtu- 
des como  el  obispo  de  Heliópolis.  Por  él  hemos 
sabido  la  generosa  protección  que  habéis  dis- 
pensado á  tolos  los  misioneros,  cediéndoles  ter- 
renos  y  materiales  para  construir  casas  y  tem- 
plos, y  dispensan  lotes  otras  gracias  señaladas 
que  demuestran  claramente  la  magnanimidad 
de  vuestra  alma.  El  obispo  de  Heliópolis,  lleno 
de  reconocimiento,  y  animado  de  un  celo  ardien 
te  por  la  salvación  de  las  almas,  nos  pide  vol- 
ver á  vuestro  reino;  lo  que  ¡e  permitimos  con 
tanto  mayor  gusto,  cuanto  que  sabemos  le  dis- 
pensaréis, al  igual  que  á  su  hermano,  el  obispo 
de  Berithe,  toda  la  protección  necesaria,  y  que 
librareis  á  entrambos  obispos  y  a  todos  los  de 
mis  misioneros  del  odio  de  los  malos  y  de  los 
insultos  de  sus  enemigos,  con  vuestra  autoridad. 
vuestra  justicia  y  vuestra  clemencia.  Os  ofre- 
cerá aqncl  prelado  algunos  preserites  de  nuestra 
parte,  que  espero  aceptaréis  no  por  el  escaso  va 
..'  en  sí  tengan,  sino  como  una  prueba  de 
la  benevolencia  y  del  sincero  afecto  quo  os  pro- 
fesamos. Asi  mismo  os  dirá  aquel   prelado  que 


pedimos  sin  cesar  á  Dios  que  se  digne  derramar 
sobre  vos  la  luz  de  la  verdad,  y  que  cVspues  de 
haberos  hecho  reinar  por  mucho  tiempoen  la  tier- 
ra, os  haga  reinar  por  mucho  tiempo  en  el  cielo." 
La  carta  de  Luis  XIV,  estaba  concebida  en  es- 
tos términos:  "Poderosísimo  príncipe  y  sincero 
amigo,  sabiendo  la  favorable  acogida  que  ha 
beis  dispensado  á  nuestros  subditos  que,  en  alas 
de  su  ardiente  celo  por  nuestra  santa  religion 
liar,  llevado  la  luz  de  la  fé  y  del  Evangelio  a 
vuestros  estados,  aprovechamos  con  placer  el 
regreso  del  obispo  de  Heliópolis,  para  manifes- 
taros nuestro  reconocimiento  por  haberles  cedi- 
do á  él  y  al  obispo  de  Berythe,  todo  lo  necesario 
para  la  construcción  de  las  iglesias  y  casas  de 
que  carecian.  Y  como  incesantemente  necesita- 
rán vuestro  apoyo,  creemos  debérosle-  pedir  en 
su  nombre,  asegurándoos  que  todos  los  favores 
que  es  dispenséis,  os  lo  agradeceremos  tanto 
como  si  á  Nos  los  dispensabais.  Quiera  Dios, 
poderosísimo  príncipe  y  escelente  amigo,  prolon- 
gar vuestro  reinado  y  procuraros  al  fin  una 
muerto  gloriosa  en  justa  recompensa  de  vues- 
tras virtudes."  El  rey  de  Siam,  mas  resuelto 
cada  dia  á  proteger  los  vicarios  apostólicos,  es- 
C'  gió  el  dia  del  año  en  que  se  presentaba  á  su 
pueblo  C"U  todo  el  esplendor  de  la  magestad 
soberana  para  visitar  el  terreno  que  habia  cedi- 
do para  seminario;  y  como  viese  que  no  tenia 
la  estension  necesaria,  aña  lió  otra  porción  ma- 
yor, en  la  que  hizo  construir  á  susespensas  una 
hermosa  iglesia.  Laneau,  obispo  de  Metellópo- 
li*,  que  formó  bajo  e;  nombre  de  la  Inmaculada 
Concepción,  una  parroquia  en  Tennasserim,  ob- 
tuvo también  del  rey  que  le  cediese  un  terreno 
para  e  lificar  en  ella  la  iglesia  y  habitación  del 
misionero.  Además,  declaró  él  monarca  ante  to- 
da su  corte,  que  autorizaba  á  los  vicarios  apos- 
tólicos para  predicar  el  cristianismo,  y  á  sus 
subditos  para  abrazarle;  autorización  verbal  que 
se  reservé  confirmar  pov  medio  de  un  edicto  so- 
lemne. Como  solo  faltasen  entonces  auxiliares 
para  difundir  la  verdad  católica,  se  dirigieron 
los  vicarios  apostólicos  á  las  órdenes  de  Predi- 
cadores y  Menores  establecidos  en  Manila,  y  á 
su  congregación  de  Sin  SulpJcio  en  Francia, 
cuyo  fundador,  el  R.  Olier,  habia  deseado  tan 
ardientemente  que  le  nombrara  Alejandro  de 
Rhodes  para  las  misiones  de  la  India,  según  lo 
indican  estas  humildes  palabras  proferidas  por 
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aquel  siervo  de  Dios:  "Hace  ocho  días  que  re- 
velé la  soberbia  de  mi  corazón;  manifestando  el 
deseo  que  tenia  de  seguir  al  generoso  apóstol 
del  To.,g-king  y  Cochinchina;  pero  después  de 
haberle  comunicado  mi  designio,  aquel  santo 
varón   no  me  ha  creído   digno   del  apostolado." 

Laneau,  obispo  de  Metellópolis,  hizo  algunas 
escursiones  apostólicas  al  reino  de  Siam,  en  el 
que  halló  á  sus  habitantes  azas  dispuestos  á  re- 
conocer el  Evangelio;  de  rao  lo  que,  estableció 
dos  residencias,  una  en  Pourceluc  y  otra  en  un 
campo  habitado  por  cuatrocientos  peguanos,  si- 
tuado á  una  jornada  de  la  capital. 

La  Mothe-Limbert,  obispo  de  Berythe,  visi- 
tó en  el  año  16T5  su  vicariato  de  Cochinchina, 
por  ser  menos  hostiles  en  aquella  época  las  dis 
posiciones  del  soberano,  pero  el   estado  de   las 
misiones  no  le  permitió  establecerse  definitiva- 
mente en  él:  Qel  á  la  palabra  quo  habia  dado  al 
rey  de  Siam,  regresó  La   Mothe-Lambert  á  sus 
esta  los,  donde   murió  á    15  de   Junio  del    año 
1679.  Era  el  primer  obispo  que  habia  o  denado 
sacerdotes  indígenas  para  la   Cochinchina  y   el 
Tonc-kino-.  Tan  pronto  como  se  supo  su  muer- 
te, acudieron  al  seminario  las  persona-  mas  dis 
tiugui  las  de  todas  las  naciones,  atraídas  por  el 
comercio  á  Siam,  entre  los  que  habia  afranceses, 
portugueses,    holandeses,     in  'leses,    armenios,, 
mahometanos,   idólatras  japoneses    y   siameses, 
para  pagar  el  último  tributo  á  las  virtudes   del 
finado:  hasta  el  gefe  de    los    mismos    talapones 
quiso  asistir  á  sus,  funerales.    Los  cristianos  de 
Cochinchina,  que  le  eran  deudores  de  la  paz  de 
que  gozaban,  por  la  consideración  en  que  le  te 
nia  el  gefe  de  aquel  estado,  manifestaron  públi 
camente  el  dolor  da  que  estaban  poseídos.  Aun- 
que  corrió  el  rumor  de    que   aquella  muerte  y 
luego  el  incidente  que  vamos  á   referir,   obliga 
rian  a  la   misión  francesa  á   retirarse,  y  que  no 
se  nombrarian  ya  nuevos  obispos  para   aquellas 
iglesias  continuó  la  misión  en  el   mayor  orden, 
merced  á  los  cuidados  del  R.  Courtalin,  pro-vi- 
cario de  aquel  país,  hasta  la  llegada  de  Laneau 
en  el  año  16á¿,  portador  de  las   bulas,    por    las 
cuales  se  nombraba  a  Mah  t,  obispo  de  Bide,  y 
vicario   apostólico  de   la  Cochinchina.    Los  dos 
prelados  celebraron  un  sínodo  en    Fayfo,    antes 
de  que    el   obispo   de    ¡Vletellópolis    regresara   á 
Siam. 

Pallu,  obispo  de  Heliópolis,  que  intentó  en  el 


mes  de  Agosto  del  año  1674,  dirigirse  á  su  vica- 
riato del  Tong-King,  fué  arrojado  por  una  tem- 
pestad al  puerto  de  Manila.  Hallábase  entonces 
a  punto  de  estallar  la  guerra  entre  España  y 
Francia,  por  lo  que  fué  el  prelado  detenido  y 
enviado  á  España,  por  creérsele  agente  del  go- 
bierno francés.  La  emulación  que  despertaba  en 
las  demás  potencias  europeas  el  establecimien- 
to de  las  misiones  francesas  en  el  Asia  su- 
perior, á  causa  de  la  influencia  política  y  co- 
mercial que  habia  de  asegurar  indirectamente 
á  la  Francia,  motivó  la  rivalidad  que  por  mas 
ó  menos  ¡iempo  se  notó  en  todas  ellas.  Sin 
embargo,  no  solo  se  tuvieron  al  prelado  todas 
las  consideraciones  debidas,  sino  que  se  le  de- 
jó libre  al  llegar  á  España  (1),  merced  á  la 
intervención  de  Inocencio  XI  y  de  Luis  XIV. 
Al  obrar  de  aquel  modo,  supo  conservarse  Es- 
paña i  la  altura  que  le  corresp  >ndia,  y  granjear- 
se en  bien  de  sus  intereses,  el  aprecio  de  los 
misioneros  franceses.  Además,  el  consejo  supre- 
mo de  Indias,  manifestó  públicamente  ser  peli- 
grosas las  sospechas  de  los  portugueses,  y  de- 
claró que  ni  España  i  Portugal  ttnia-n  que  ejer- 
cer derecho  de  patronato  en  las  posesiones  que 
no  fuesen  de  su  dominación.  Pallu  se  dirigió  de 
Madrid  a  Roma  en  el  año  1677,  á  fin  de  r  'sol- 
ver las  dificultades  que  el  ejercicio  de  la  juris 
dicción  de  los  vicarios  apostólicos  tenia  que  ven- 
cer en  las  Indias,  y  obtener  una  nueva  organi- 
zación en  los  vicariato-,  sobrado  estensos  para 
que  pudiese  ser  su  administración  confiada  á  un 
solo  prelado.  En  vista,  pues,  de  las  razones  quo 
espuso,  fué  lio  13  turgés  n  imbrado  obispo  de  All- 
ien y  vicario  apostólico  del  Tong-King  occiden- 
tal, confiándose  al  propio  tiempo  á  Deydier,  ba- 
jo el  título  de  obispo  de  Ascalon,  la  parte  orien- 

I.  Pe  mas  que  haya  querido  suponerse  que  al 
restituir  España  la  librtad  al  virtuoso  prela 
dio  mis  bien  í  una  política  que  á  una  razón  de 
equidad  y  de  justicia,  es  completamente  inexacto. 
España,  1'  nación  magnánima  é  hiddga  por  exce- 
lencia, y  la  qiw  ron  mas  pr  fusion  habia  derrama- 
do la  noblesangre  de  sus  hijo-  por  difundir  la  luz 
del  Evangelio  mi  1<-  regions*  del  an  iguo  y  nuevo 
mund  :  y  por  último.  España,  que  habia  si  ¡o  b.is- 
tanto  nohle  y  generosa  para  dejar  libre  aun  monar- 
ca francés  hecho  prisionero  en  el  campo  d-  lv. talla, 
no  podía  conservar  en  su  p  'der  á  un  inocente  misio- 
nero, que  ningún  mal  le  habia  hfcho,  »in  faltar  á 
su  dignidad,  y  sin  reprimir  los  sentimientos  de  re- 
ligiosidad y  nobleza  d  que  ha  dado  siempre  tintas 
pruebas.  (Nota  del  TVad.) 
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tal  tie  aquel  reino  El  Papa  quiso  que  La  Mo- 
the— Lambert,  cuya  muerte  aun  no  había  saltillo, 
y  Palla,  tuviesen  una  autoridad  superior  á  la  de 
.  más  vicarios  apostólicos,  y  que  pasase  aque- 
11a  autoridad  á  ser  patrimonio  esclusivo  del  de 
los  dos  prelados  que  sobreviviese  al  otro.  Cuan- 
do al  salir  de  Roma  se  dirigió  el  prelado  misio- 
nero á  Francia,  fué  tan  profunda  la  impresión 
que  produjo  en  tila  su  presencia  que  hasta  se 
revela  en  el  hermoso  di-curso  de  Fenelon  sobre 
la  Epifanía;  "Todos  hemos  visto  á  ese  hombre 
humilde  y  magnánimo  que  ha  dado  la  vuelta  al 
globo  terráqueo;  todos  hemos  visto  aquella  ve- 
jez prematura  6  interesante,  aquel  cuerpo  vene- 
rable encorva  lo  .1  peso  de  lo.>  años,  y  suas  aun 
de  la  penitencia  y  el  trabajo;  pareciendo  decir- 
nos á  todos  no-otros  que  no  nos  cansábamos  de 
verle,  oírle,  bendecirle  y  gozar  el  olor  de  santi- 
dad que  se  respiraba  en  torno  suyo:"  ■'Miradme, 
ya  que  estoy  entre  vosotros,  poique  no  volve- 
verme  el  día  en  que  vuelva  á  separarme." 
Le  hemos  visto  que  venia  de  recorrer  la  faz  de 
la  tierra;  pero  su  corazón  mas  grande  aun  que 
el  mundo  por  él  recorrido,  estaba  aun  en  aque- 
llas lejanas  regiones.  El  Espíritu  Santo  le  Hu- 
maba á  la  China;  y  el  Evangelio  que  habia  de 
anunciar  en  aquel  vasto  imperio,  era  como  un 
fuego  abrasador  que  consumía  sus  entrañas  y 
que  no  podía  soportar  por  mas  tiempo.  Idos, 
pues,  anciano  santo  y  venerable,  surcad  uní  vez 
mas  el  Océano  asombrado  y  sumiso:  id  en  nom- 
bre de  Dios.  Pronto  veréis  la  tierra  prometida 
en  la  que  os  será  dado  sentar  vuestra  planta, 
solo  por  el  faego  divino  de  vuestra  esperanza, 
que  ningún  contratiempo  ha  podido  moderar  ni 
estinguir.  La  tempestad  que  debía  causar  vues- 
tro naufragio  os  ha  arrojado  á  la  deseada  orilla. 
Por  espacio  de  ocho  meses  hará  resonar  vuestra 
voz  el  nombre  de  Jesucristo  en  las  playas  de  la 
China,  hasta  que  venga  la  muerte  á  arrebataros 
y  á  tronchar  en  flor  las  esperanzas  que  habías 
hecho  nacer;  pero  basta:  adorémoslos  designios 
de  Dios.''  Pallu  abandonó  á  Fraucía  en  el  año 
1681;  nombrado  director  espiritual  de  todo  el 
imperio  de  la  China,  se  embarcó  en  el  año  1683, 
previa  la  autorización  del  rey  de  Siam,  para 
aquella  tierra  por  él  tan  deseada.  Acompañába- 
le Carlos  Maigrot,  doctor  en  teología  de  Sorbo- 
na,  el  cual  había  entrado  en  el  seminario  de  las 
Misiones  Estraugeras,  y  acababa  de  abandonar 


á  Francia  con  Pallu  y  otros  diez  y  nueve  misio- 
neros. Obligado  por  la  tempestad  á  desembar- 
car en  la  isla  de  Formosa,  no  llegó  el  obispo  de 
Heliópolis  á  Chang-cheuu,  capital  del  Fo-kien, 
hasta  el  año  1684.  "Los  jesuítas  y  algunos  otros 
religiosos,  dice  el  P.  Le-Comte,  no  solo  recono- 
cieron su  autoridad,  sino  que  hasta  piestaronel 
nuevo  juramento  que  la  Sagrada  Congregación 
habia  instituido,  por  mas  que  el  rey  de  Portu- 
gal lo  hubiese  prohibido  terminantemente,  por 
juzgar  que  aquel  príncipe,  en  quien  el  amor  á 
la  religion  había  triunfado  siempre  de  todos  los 
demás  intereses,  no  lo  tomaría  á  mal,  al  saber 
que  negándose  los  jesuítas  á  aquel  juramento, 
habrían  podido  causar  en  China  la  ruina  del 
cristianismo,  y  tal  vez  la  de  todos  los  misione- 
ros existentes  en  los  demás  puntos  de  Oriente. 
Fué  sumamente  grata  á  Monseñor  de  Heliópo- 
lis la  conducta  observada  por  los  jesuítas;  dispo- 
níase á  dar  nuevo  impulso  al  cultivo  de  la  viña 
del  Señor,  sin  permitírselo  Dios,  por  contentar- 
se con  el  deseo  de  que  le  vio  animado."  Poco 
antes  de  morir,  en  uso  de  los  poderes  que  habia 
recibido,  nombró  á  Maigrot,  vice-adniinistr&dor 
del  imperio  de  la  China,  y  vicario  apostólico  de 
cuatro  provincias;  terminó  Pallu  su  gloriosa  car- 
rera en  Moyang,  en  el  mes  de  Octubre  del  año 
16S4.  Un  solo  dominico  pudo  asistir  con  Mai- 
grot á  sus  funerales.  "Ambos,  dice  este  último, 
tuvimos  que  tributar  á  nuestro  prelado  los  últi- 
mos deberes  con  la  pobreza  que  las  circunstan- 
cias exigían;  vestido  de  pontifical,  estuvo  es- 
puesto dos  días,  durante  los  cuales  no  cesaron 
de  visitarle  los  fieles  llorando  la  pérdida  de  tan 
bondadoso  padre."  Según  la  costumbre  china, 
se  quedó  Maigrot  con  el  féretro,  hasta  que  fué 
por  último  depositado  en  un  sitio  conocido  aho- 
ra bajo  el  nombre  de  Santa  Montaña.  "Hay  en 
aquel  sitio  numerosos  sepulcros  de  cristianos, 
dice  el  santo  mártir  Perboyré*,  entre  los  que  hay- 
varios  de  sacerdotes  y  los  de  tres  obispos,  uno 
de  los  cuales  fué  otro  de  los  fundadores  del  se- 
minario de  las  Misiones  Estrangeras,  y  uno  de 
ios  primeros  vicarios  apostólicos  en  China.  Jun- 
to á  aquellos  restos  tan  venerados,  se  apodera 
del  alma  un  sentimiento  profundamente  religio- 
so, y  hasta  se  cree  uno  poseído  del  mismo  alien- 
to vital  que  les  animó  un  dia.  Tienen  en  aque- 
lla provincia  los  sepulcros  una  forma  notable  y 
verdaderamente  monumental:  encierran  cada  se- 
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pulcro  cuatro  altas  paredes  en  forma  circular, 
en  las  que  hay  en  su  parte  interior  diferentes 
esculturas;  son  magestuosos  y  sencillos,  como 
deben  serlo  todos  los  monumentos  fúnebres." 
La  muerte  de  Palla  puede  ser  considerada 
como  el  principio  de  una  nueva  época,  en  la 
historia  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Es- 
traugeras.  "La  falta  de  autoridad  en  un  centro 
único,  dice  el  obispo  de  Hesebon,  y  el  sucesivo 
desenvolvimiento  de  las  misiones  particulares, 
fueron  causa  de  que  tomase  cada  una  de  elias 
una  forma  especial,  una  tendencia  hacia  el  fin 
que  cada  cual  se  proponía.  Cualquiera  otra  ins- 
titución se  habria  resentido  mas  6  menos  del 
golpe  terrihle  que  sufrió  su  unidad,  por  ser  esta 
la  que  constituye  la  fuerza  de  toda  corporación 
destinada  á  obrar  en  común;  pero  no  sucedió  así 
en  nuestra  soiíedad.  Encargados  de  formar  igle- 
sias independientes  de  Europa,  tenemos  que  va- 
riar de  nn  dios,  á  medida  que  varían  las  cost  am- 
bles y  las  circunstancias  locales;  basando,  por 
decirlo  así,  nuestra  vida,  en  la  vida  de  los  pue- 
blos en  que  nos  encontramos." 


CAPITULO  XY. 

La  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras  e<¡  el 
móvil  de  una  alianza  entre  Siamy  la  Francia. — 
Jesuítas  portugueses  en  Siam  — Seis  jesuítas  fran- 
cpses  son  destinados  á  la  China — Catorce  jesuítas 
francesas  prtem  a  Sian. — Revolución  en  este 
pais. 

Habiendo  llegado  la  faina  del  rey  Luis  XIYr 
por  medio  de  los  misioneros  de  las  Indias,  a  oí 
dos  del  rey  de  Siam,  encargó  este  á  I  anean, 
obispo  de  Metellópolis,  que  dispusiera  una  em- 
bajada para  enviarla  á  aquel  monarca.  Un  sa- 
cerdote llamado  (Sayme,  que  acompañó  á  los 
enviados  siameses,  inur  ó  por  el  camino  en  el 
año  1682,  y  regresaron  aquellos  ú.  su  pais.  Dos 
años  de  i  ties  dispú  ose  o;  ra  embajada  compues- 
ta de  dos  -.  tcerdotes  de  la  ■  Misiones  Estrangeras, 
llamados  Vachet  y  Pascot,  quienes  acompañados 
de  tres  embajadores  y  de  seis  jóvenes  indígenas, 
que  el  rey  queria  hacer  instruir  en  las  ciencias 
europeas,  llegaron  felizmente  á  Paris  y  fueron 
presentados  á  Leon  XIV. 

Coa  este  motivo  Fenelou  hizo  un  sermon  sobre 


ia  Epifanía,  en  el  que  dijo:  "Entre  los  diferen- 
tes reinos  en  donde  !a  gracia  toma  diversas,  for- 
mas según  la  índole  de  los  naturales,  las  costum 
hres  ó  los  gobiernos,  existe  una  que  es  la  vía  del 
Evangelio  para  otras.  Este  pais  es  Siam,  don- 
de se  reúnen  muchos  hombres  de  Dios,  donde 
se  forma  un  clero  numeroso  que  habla  tantas 
lenguas  cuantos  son  lus  pueblos  á  quienes  debe 
comunicar  la  palabra  de  vida;  en  aquel  pais,  en 
tin,  empiezan  á  elevar  e  hasta  las  nubes  algu- 
nos templos  donde  deben  retoñar  las  alabanzas 
al  Todopoderoso.  No  tardéis,  oh  gran  re\ ,  en 
consagrar  al  verdadero  Dios  vuestro  propio  co- 
razón, que  sera  el  mas  agradable  y  el.  mas  au- 
gusto de  todos  los  templos!"  Se  esperaba  con 
tanto  mas  fundamento  la  conversion  de  aquel 
príncipe,  cuanto  se  sabia  el  crédito  que  gozaba 
con  él  Constantino  Phaulkon.  Natural  de  la  is 
la  de  Céfaloñia,  Constantino  había  seguido  desde 
su  infancia  al  capitán  de  un  buque  mercante 
inglés  con  quien  entró  después  en  tratos  de  co- 
mercio; las  economías  que  procuró  á  la  Compa- 
ñía inglesa  en  la  lt  día,  le  permitieron  flotar  un 
buque  por  su  propia  cuenta;  pero  habiendo  nau- 
fragado en  la  costa  de  Malabar,  encontró  allí  á. 
un  embajador  siamés,  náufrago  com-  é!,  á  quien 
condujo  á  Siam  en  una  barca  que  compró  con 
los  últimos  recursos  que  le  quedaban.  La  Mo- 
the— Lambert,  obispo  de  Berythe,  dio  .asilo  á 
Phaulkon  en  el  seminario,  y  agradecido  el  em- 
bajador, lo  presentó  á  la  corte  donde  alcanzó 
algún  favor.  Educado  en  la  heregía  anglicana 
por  los  protectores  de  su  infancia,  atendió  du- 
rante una  efermeded  que  le  aquejó  á  las  ins- 
trucciones del  P.  Tomás  jesuíta  portugués,  y 
abjuró  por  ú'tinio  sus  errores  el  dia  2  de  .Mayo 
del  año  16S2  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Desde  entonces  hizo  .manto  pudo  para 
favorecer  la  propagación  de  la  religion  católica 
en  Siarn.  Tong— king,  Cochinchina  y  en  la  Chi- 
na; y  Luis  XIV  podía  confiar  que  determinaría 
al  rey  á  convertirse,  sobre  todo,  si  la  presencia 
de  un  embajador  fi  incés,  anadia  un  nuevo  pe- 
so á  su  influencia.  \  este  objeto,  designó  al  caba- 
■  Ch'aumont,  que  acompañó  al  abate  de 
Choisy,  destinado  á  residir  como  embajador  or- 
dinario, en  Siam  en  caso  que  se  convirtiera  el 
iey.  También  se  ofreció  de  est<  modo  la  ocasión 
de  realizar  otro  proyecto. 

"Se  trabajaba  entonces  en  Francia  d<3  orden 
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del  rey,  dice  el  jesuita  Fontaney,  para  reformar 
la  geografía.  Los  individuo'-  de  la  Academia 
real  de  ciencias,  á  quienes  estaba  confiado  aquel 
trabajo,  habian  enviado  algunas  personas  hábi- 
les de  su  seno  a  todos  los  puertos  del  Océano  v 
del  Mediterráneo,  á  Inglaterra,  Dinamarca, 
Africa  y  á  algunas  islas  de  América  para  hacer 
algunas  observaciones  necesarias.  La  mayor  di- 
ficultad se  presentó  para  la  elección  de  las  per 
sonas  que  debian  enviarse  á  las  Indias  y  á  la 
China  para  lograr  que  fuesen  bien  recibidas,  y 
no  despertase  recelos  á  los  extranjeros  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo.  Para  subsanar  este  incon 
veniente  reunióse  á  los  jesuíta"»,  misioneros  en 
aquellos  países,  y  cuya  vocación  les  lleva  do 
quiera  pueden  alcanzar  algún  fruto  para  la  sal 
vacion  de  las  almas.  El  mini-tro  Oolbet  me  hi- 
zo el  honor  de  mandarme  á  buscar  en  compa- 
ñía de  M.  Cassini,  y  me  dirigió  las  siguientes 
palabras  que  nunca  olvidaré:  'Las  ciencias  no 
merecen,  Reverendo  Padre,  que  os  toméis  la 
molestia  de  cruzar  los  mares  y  desterraros  á  un 
país  lejos,  sep irado  de  vuestra  patria  y  amigo-- 
pero  como  el  deseo  de  convertir  á  los  infieles  y 
de  ganar  almas  á  Jesucristo,  os  hace  emprender 
a  menudo  semejantes  viages,  desearía  que  rues 
tros  hermanos  en  religion,  aprovechasen  lo  sedaros 
que  pudiesen  dejarles  sus  ocupaciones  evangé- 
licas, para  hacer  en  aquellos  países  algunas  ob- 
servaciones que  nos  faltan  para  la  perfección  de 
las  ciencias  y  de  las  artes.''  Aquel  proyecto  no 
dio  por  entonces  ningún  resultado,  y  casi  que- 
dó olvidado  con  la  muerte  de  aquel  famoso  mi- 
nistro; pero  corno  dos  años  mas  tarde  resolviese 
el  rey  enviar  un  embajador  estraordinario  á  Siam, 
el  marqués  de  Louvóis  que  sucedió  ¡i  Colbert 
en  el  cargo  de  director  de  las  ciencias,  artes  y 
manufacturas  de  Francia,  pidió  á.  nuestros  su- 
periores seis  jesuítas  hábiles  en  matemáticas 
para  emplearlos  al  objeto  dicho.  Hacia  ocho 
|ue  yo  enseñaba  matemáticas  en  nuestro 
■  ■•inte  que  so- 
licitaba con  vivas  in  si  enviado  á  las 
misiones  de  ,  :  ¡  pero,  sea  que 
se  me  j  iz.¿a-e  indigno,  ó  que  1 1  Providencia  me 
reservase  para  mejor  ocasión,  mis  deseos  no  se 
Vei,n  Poniendo  toda  mi  confianza 
en  Dios,  llegó  un  dia  no  obstante  en  que  mis 
esperanzas  se  vieron  cumplidas,  porque  habién 
dose  presentado  la  ocasión  referida,  ful  el  pri- 
XOX.  II. 


mero  que  ofiecí  á  nuestros  superiores,  quienes 
me  concedieron  por  fin  lo  que  tanto  tiempo  an- 
helaba,  encargándome  que  buscase  á  los  misio- 
neros que  debian  acompañarme.  No  puedo  ma- 
nifestaros,  R.  Padre,  el  contento  queesperimen- 
té  entonces;  porque  prefería  mil  veces  mas  ir  á 
enseñar  nuestras  ciencias  en  los  confines  de  la 
tierra  donde  esperaba  conquistar  algunas  almas 
á  Dios,  y  hallar  ocasión  de  sufrir  por  su  amor  y 
por  la  gloria  de  su  santo  nombre,  que  conti- 
nuar enseñándolas  en  Paris  en  el  primero  de 
nuestros  colegios.  Apenas  se  supo  que  yo  bus- 
caba algunos  misioneros  para  la  China,  se  pre- 
sentaron un  gran  número  de  escelentes  opera- 
rios, habiendo  sido  preferidos  á  todos  los  demás, 
los  PP.  Tachard,  Gerbillon  Le-Comte,  Visleou 
y  Bouvet."  El  P.  Tachard  completa  así  su  re- 
lación: "Senos  avisó  en  secreto,  que  estuviése- 
mos dispuestos  para  marchar  á  los  dos  meses  lo 
mas  tarde.  Al  dia  siguiente  fuimos  juntos  á 
Montmartre  para  dar  gracias  a  Dios,  por  la  in- 
tercesor d  ma  Virgen  y  de  los  san- 
tos mártires,  por  la  gracia  que  nos  había  conce- 
dido y  para  ofrecernos  á  Jesucristo,  muy  parti- 
cularmente en  aquel  sitio,  donde  San  Ignacio  y 
sus  compañeros  hicieron  sus  primeros  votos.  Ha. 
biéndose  hecho  público  en  Paris  el  objeto  de 
nuestro  viage,  los  individuos  de  la  Academia 
que  tan  interesados  estaban  en  él,  nos  conce- 
dieron el  honor  de  admitirnos  en  su  seno,  y 
asistimos  á  sus  sesiones  pocos  dias  antes  de 
uuestra  partida." 

Los  seis  jesuitas  recibieron  además  los  títu- 
los de  matemáticos  de  S.  M.  Habiéndose  em- 
barcado en  Brest  el  3  de  Marzo  de  665,  encon- 
traron en  Batavia  al  jesuita  Fuciti,  de  quien 
habla  el  P.  Tachard  en  estos  términos:  "No  se 
puede  decir  la  alegría  y  satisfacción  que  espe. 
rimentaniMS  viendo  á  aquel  santo  varón,  venera- 
ble por  su  ancianidad  y  por  sus  prolongados 
trabajos  en  las  misiones  de  la  Cochinchina  y  del 

Tong-king Permaneció  ocho  años  en  la 

Cochinchina,  donde  bautizó  á  mas  de  cuatro 
mil  almas  por  sus  propias  manos;  y  diez  y  seis 
años  en  Ton>;-king,  donde  bautizó  á  diez  y  ocho 
mil.  Durante  <jquel  largo  apostolado,  e.-tuvo  en- 
carcelad varias  vece*;  por  espacio  de  ocho  dias 
con  sus  noches'estuvo  oprimido  con  la  argolla 
chinesca,  que  es  una  larga  y  pesada  escalera 
que  descansa  sobre  las  espaldas;   y  por  ocho  6 
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nueve  meses,  llevó  esposas   y  grillos  en  pies  y 
manos.  Fué  condenado  á  muerte  y  mas  de  una 
vez  se  vio  en  vísperas    de  obtener  la   palma  del 
martirio,  que   lo  fué  su  vida  entera.   Hizo  diez 
y  seis  viajes  por  mar,  y  se  halló  cinco  veces  en 
grave  peligro  de  ser  muerto  por  los  infieles.  Per 
maneció  diez  ó   doce   años   en   Tong-king  sin 
atreverse  á  dejarse   ver,  permaneciendo  oculto 
durante  el  dia  en  un  barquichuelo  y  consagrán- 
dose de  noche  al   apostolado.  .  .  .    Habia   parti- 
do de  su    iglesia  el  dia  29  de   Octubre  del  año 
16S4  con  el  P.  Manuel  Ferreyra,  superior  de  la 
misión. ....    Aquellos  dos  padres,  llegaron  á 
Batavia  el  23  de  Diciembre  á   bordo  de  un  bu- 
que holandés  que  habia   sido  desviado  por  una 
tempestad  del  rumbo  de  Siam  á  donde  se  enca- 
minaba." Ferreyra  habia  partido  para  Macao,  y 
Fuciti  acompañó  á  los  jesuítas  franceses  a  Siam, 
donde  no  habia  entonces  mas  que  un  solo  reí  i 
gioso  de  su  orden,  llamado  Suarez.    A  su  Uega- 
gada,  el  mandarin  encargado  de  cumplimentar 
al  cabellero  Chaumont,  le  dijo  entre  otras  cosas 
lisonjeras  que,  ya    sabia  que  S.  E.  habia  estado 
empleado  otras  veces  en  grandes  negocios,  y  que 
hacia  mas  de  mil  años  que  habia  ido  de  Francia 
á  Siam  para  renovar  la  amistad  de  los  reyes  que 
gobernaban  entonces  ambos  estados. "    El  em- 
bajador contestó,   souriéndose.  ■.     aquel  partida- 
rio de  la  metempsícosis,  que  no  se  acordaba  qm 
nunca   hubiese  e»tado   encargado  de  semejante 
comisión,  y  que  era  la  primera    vez  que  pisab; 
el  suelo  de   Siam.    Díjole   además,  que  lo  que 
mas  aseguraba  la  alianza  entre  L>s   monarcas 
era  la    comunidad    de   religion,  y    conjuróle  en 
nombre  de  su    soberano,  que  desterrara  las  fal- 
sas divinidades   que  adoraba   para  uo  reconocer 
mas  queá  un  solo  Dios  verdadero.  A  ruegos  de 
Laneau,   obispu  tie  Metellópolis,  el   embajador 
pasó  al  seminario  para  hacer  u  a  visita  al  vica- 
rio apostólico.  '  Esta  casa,  dice  el  P.  Tachard, 
hablando  del  t-eminario,    es  la  mas  hermosa   de 
la  ciudad  y  también  de  los    barrios  estramuros, 
habitados  por  los  extranjeros.    Tiene  dos  pisos, 
bn  cada  uno  de  los-  cuales  pueden  vivir  cómoda- 
mente veinte  |  ersonas,  y  las  habitación)  a      m 
grandes  y   espaciosas.    Uno   de  los  patios  da  ni 
jardin  y  el  otro  á  una  iglesia  que  hizo  construir 
el  rey  de  Siam,  quo  todavía  no  está  terminada, 
pero  que  sera  muy  grande,  y  si  se  sigue   el  plan 
trazado  al  efecto,  reunirá  muchas  bollez-i- 


Phaulkon  trataba  de  que  se  reunieran  en 
Siam  doce  jesuítas  matemáticos  y  hacer  cons- 
truir un  observatorio  por  el  estilo  de  los  de  Pa" 
ris  y  de  Pekín,  confiando  que  la  ciencia  abriera 
paso  al  cristianismo.  Aquel  proyecto  mereció 
la  aprobación  del  rey,  cuyo  interés  fué  vivamen- 
te estimulado  por  los  experimentos  astronómi- 
cos de  seis  religiosos  destinados  á  la  China.  El 
P.  Fontaney,  su  superior,  observó  como  lo  habia 
acordado  con  Oassini  antes  de  su  partida,  un 
eclipse  total  de  luna,  que  podia  ser  de  suma 
utilidad  para  determinar  exactamente  las  lon- 
gitudes. Maravillado  el  rey  del  gran  saber  de 
los  jesuitas,  hfzoles  ofrecer  en  vina  gran  bande- 
ja de  plata,  seis  sotanas  y  otras  tantas  capas 
de  raso  floreado;  dirigiéndose  después  al  P.  Ta- 
chard, encargado  de  ir  á  Francia  en  busca  de 
doce  matemáticos  de  su  orden,  le  hizo  presentar 
en  un  azafate  de  oro,  dos  ricos  crucifijos.  El 
más  hermoso  estaba  destinado  para  el  P.  La- 
Chaise,  confesor  del  rey,  y  "el  otro,  dijo  al  P. 
Tachard,  os  lo  doy  con  gusto  para  que  os  sirva 
de  fiel  compañero  durante  todo  el  viaje."  Unos 
crucifijos  parecidos  fueron  enviados  á  los  P.R. 
Vachet  y  Artns  de  Leon,  sacerdotes  de  la  Con- 
gregación de  las  Misiones  Extranjeras,  encar- 
gadas de  acompañar  á  Francia  dos  nuevos  em- 
bajadores siameses.  Pero  el  rey  no  realizó  las 
esperanza"  que  1  ibin  hecho  concebir  respecto 
de  su  conversion,  de  modo  que  el  abate  Choisi 
volvió  á  embarcarse  el  dia  14 de  Diciembre,  con 
el  caballero  de  Chaumont,  cuyo  viaje  no  dio 
más  resultado  que  un  tratado,  según  el  cual, 
uo  solo  se  concedía  a  los  misioneros  la  facultad 
de  predicar  la  fé  en  el  reino  de  Siam,  sino  que 
S3  eximia  además  á  los  fieles  de  la  jurisdicción 
!  de  los  tribunales  ordinarios  y  se  les  concedia 
divi  raos  privilegios.  La  alianza  entre  Siam  y  la 
Francia,  quedó  cimentada  en  Versalles  por  un 
tratado  de  alianza,  en  virtud  del  cual,  Mergui 
y  Bangkok,  principales  fortalezas  de  los  siame- 
ses, quedaban  en  poder  de  los  franceses  con  la 
facultad  de  tener  en  ellas  una  guarnición.  Al 
propio  tiempo,  y  por  mandato  de  Luis  XIV,  el 
P.  Le-Chai-i'  escribió  á  los  provinciales  de  las 
cinco  provincias  que  Jas  jesuítas  tenian  en  Fran- 
cia, que  eligiesen  algunos  individuos  para  pasar 
á  Siam,  y  al  efecto  fueron  designados  catorce. 
El  P.  Tachard.  que  habia  ido  á  buscarles,  les 
acompañó    partiendo  el  dia    1"  de  Marzo   del 
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año  16S7  con  Mr.  de  Lyonne,  nombrado  obispo 
de  Rosalia  y  vicario  apostólico  en  China,  y  tres 
nuevos  sacerdotes  de  la  Congregación  de  las 
Misiones  extranjeras.  Los  Sres.  Loubere  y  Ce- 
beret,  enviados  extraordinarios  del  rey,  y  el  co- 
mandante de  las  tropas  que  debian  ocupar  los 
fuertes  antes  citados,  acompañaron  a  los  emba- 
jadores siameses.  Al  llegar  al  término  de  su 
viaje,  supo  el  P.  Tachardque,  en  el  mes  de  Ju- 
lio del  año  16S6,  los  cinco  jesuítas  franceses 
que  había  dejado  en  Sianí  hnbian  partido  para 
Macao;  pero  que  la  impericia  de  su  piloto  y  la 
dificultad  de  la  navegación  en  aquellos  mares 
tempestuosos,  no  les  hablan  permitido  llegar  á 
donde  se  dirigían,  habiendo  regresado  al  punto 
de  su  partida;  que  habiendo  sabido  entonces 
que  los  portugueses  se  oponían  al  paso  de  los 
misioneros  franceses  de  Macao  á  la  China,  ha- 
bían emprendido  otra  ruta,  embarcándose  en  el 
mes  de  Julio  del  año  16S7  en  un  buque  chino 
que  iba  á  Nimpo,  en  la  provincia  de  Tche- 
kiang,  en  donde  el  emperador  les  mandó  llamar 
para  que  pasasen  á  Pekín. 

"Se  usan  en  Siam,  dice  el  P.  Tachard,  dos 
lenguas  muy  diferentes:  la  lengua  que  emplea 
el  pueblo,  llamada  en  portugués  "lengua  de  fo- 
ra,"'  y  la  lengua  de  los  mandarines  y  palaciegos 
llamada  "lengua  de  dentro."  Como  no  había 
más  que  los  talapuinos  (1)  que  pudiesen  ense- 
ñar la  última,  si  bien  los  jesuítas  no  tenían  gran 
interés  en  aprenderla,  deseoso  el  rey  de  que  la 
supiesen,  manió  llamar  á  dos  sancraes  ó  jefes 
de  los  talapuinos  de  los  más  sabios  de  Siam  y 
de  Luvo,  ordenando  que  enseñasen  la  leno-ua  de 
palacio  á  los  PP.  de  la  Compañía  que  irían  A 
alojarse  en  sus  casas.  Aquella  orden  no  fué  muy 
agradable  á  aquellos  prelados  de  los  talapuinos 
pero  preciso  les  fué  obedecer  sin  réplica.  La  vi- 
da que  llevan  aquellos  solitarios  es  sumamente 
austera,  y  á  fin  de  no  escandalizarles,  fué  pre- 
ciso que  los  PP.  que  vivían  con  ellos  se  confor- 
masen en  las  cosas  lícitas.'-  Pasado  algún  tiem- 
po, el  rey  de  Siam,  mandó  tres  embajadores  á 
Europa,  y  también  esta  vez  estuvo  encarnado 
de  acompañarles  el  P.  Tachard,  agregándose  á 
la  comitiva  cinco  jóvenes  siameses,  que  desea- 
ban que  fuesen  iniciados  en  las  ciencias  que  se 

T.  Sacerdotes  idólatras  de  Saim  v  del  Pegú,  que 
están  encargado*  de  la  educación  de  las  clases  eleva- 
das. (Nota  del  Trad.) 


enseñaban  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sus en  París.  Como  la  Santa  Sede  habia  dis- 
puesto que  los  jesuítas  no  evangelizaran  en  ade- 
;  lante  el  Tong-king,  cuyos  primeros  apóstoles 
habían  sido,  se  aprovechó  aquella  ocasión  para 
enviar  á  Italia  á  tres  catequistas  tongkineses, 
encargados  de  reclamar  contra  la  esclusion  de 
los  jesuítas.  Luis  XIV  antes  de  admitir  en  au- 
dit ncia  á  los  mandarines  siameses,  quiso  que 
fuesen  á  entregar  al  Papa  una  carta  que  le  di- 
rigi;;  á  su  soberano,  en  contestación  al  breve  de 
que  habia  sido  portador  el  obispo  de  Heliópolis. 
Al  presentarlos  el  día  23  de  Diciembre  del  año 
1688,  el  Pontífice  romano,  Tachard  le  dijo: 
"Uno  de  los  más  grandes  reyes  del  Oriente,  to- 
davía pagano,  sabedor  y  sumamente  admirado, 
tanto  del  explendor  de  vuestra  dignidad,  San- 
tísimo Padre,  y  de  vuestra  preeminencia,  como 
de  la  santidad  de  vuestra  vida  y  de  la  grande- 
za de  vuestras  virtudes  personales,  ese  gran  rey, 
digo,  me  ha  encargado  que  en  su  nombre  vinie- 
ra á  ofrecer  á  Vuestra  Santidad,  su  amistad,  su 
profundo  respeto,  y  su  real  protección  para  to- 
dos los  predicadores  del  Evangelio,  y  para  to- 
dos los  fieles;  y  esto,  con  toda  la  sinceridad  de 
que  puede  ser  capaz  un  principe  cristiano.  Es- 
te poderoso  príncipe  empieza  ya  á  hacerse  ius- 
truir,  levanta  altares  é  iglesias  al  verdadero 
Dios;  pile  misioneros  sabios  y  celosos;  les  hace 
construir  casas  y  colegios  grandiosos,  nos  con- 
cede frecuentemente  secretas  y  largas  audien- 
cias, y  nos  hace  tributar  honores  que  humillan 
á  los  principales  ministros  de  su  secta,  para 
lUÍenes  abrigaba  en  otro  tiempo  una  supersti- 
ciosa veneración."  La  caita  estaba  escrita  en 
un  i  lámina  de  oro  rollada,  ancha  de  medio  pié, 
y  larga  de  unos  dos  pies.  Decia  el  rey  al  termi- 
narla: "Dios  creador  de  todas  las  cosas,  conser- 
ve á  vuestra  Santidad  para  la  defensa  de  la 
iglesia,  de  modo  que  pueda  ver  ;í  esta  misma 
iglesia  crecer  y  dilatarse  con  igual  fertilidad  eu 
todos  .os  ámbitos  de  la  tierra."  El  día  7  de 
Enero  del  año  16S9,  el  B.  Tachard,  los  manda- 
rines siameses  y  los  catequistas  tongkineses, 
emprendieron  el  camino  de  Francia;  pero  á  cau- 
sa de  haber  estallado  aquel  mismo  año  una  re 
volucion  en  Siam,  quedaron  frustradas  la¡  e 
peían  zas  del  Pontífice  romano.  Celoso  el  man- 
darín Pitracha  del  favor  de  que  gozaba  Cons  - 
tantino  Phaulkon,   logró  la  pérdida  de  su  riva 
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enemistándolo  con  el  rey.  La  guarnición  fran- 
cesa de  Mergui  se  embarcó,  á  pesar  de  la  resis- 
tencia de  los  siameses,  dirigiéndose  á  Pondiche- 
ry,  donde  la  compañía  francesa  de  las  Indias 
tenia  un  establecimiento,  asi  como  en  la  costa 
de  Coromandel  y  en  Bengala.  Deseoso  Pitra- 
cha  de  que  le  auxiliara  en  la  realización  de  sus 
planes  el  comandante  de  la  guarnición  de  Bang- 
kok, encargó  su  logro  al  obispo  de  Rosalia,  que 
no  pudo  alcanzarlo,  y  después  el  obispo  de  Me- 
tellúpolis,  que  supuso  tendría  más  ascendiente 
en  el  ánimo  de  los  franceses.  "Hizolo  acom- 
pañar á  Bag-kok,  escoltado  pur  una  compa- 
ñía de  "Brazos-pintados,"  que  son  los  hugie- 
res  y  ejecutores  de  la  justicia;  dice  el  autor 
de  la  "Historia  de  Siam."  Aquella  milicia  tan 
indisciplinada  cuino  insolente,  portóse  de  un 
modo  indigno  con  los  domésticos  del  prela- 
do, á  quienes  atados  de  pies  y  manos  pusieron 
al  cepo,  exponiéndolos  casi  desnudos  á  los  ra- 
yos de  un  sol  abrasador,  á  las  picadas  de  los 
insectos  y  a  los  rigores  de  la  sed  y  del  hambre. 
También  fueron  objeto  de  muchos  ultrajes,  tan- 
to el  obispo  como  el  misionero  Basset  que  le 
acompañaba.  Quitáronles  la  mayor  parte  de  sus 
vestidos,  incluso  el  sombrero,  y  al  llegar  á  un 
fuerte  cercano  al  de  Bang-kok,  el  comandante, 
'que  era  un  mandarin,  les  hizo  subir  a  un  ter- 
raplén batido  por  los  proyectiles  disparados  por 
Ioj  cañones  franceses,  quienes  cesaron  de  hacer 
fuego  cuando  reconocieron  las  víctimas  que  les 
ofrecian  para  ser  inmólalas."  Pitracha  acabó 
por  conceder  qae  se  retirase  la  guarnición  de 
Pondichery,  bajo  condición  de  que  el  obispo  cié 
Metellúpolis  y  los  misioneros,  respondían  con 
sus  cabezas  del  regí  eso  de  i  ¡  buques  emplea 
dos  en  trasportarles;  pero  habiéndose  negado  lo- 
franceses,  por  no  haberles  cumplido  las  prome- 
sas que  se  ¡es  hicieran,  á  entregar  á  su  partida 
los  rehenes  siameses  "arrebataron  al  obispo  de 
M  ti  1  ópolis  de  la  nave  en  que  se  habían  em- 
bar  ¡a  lo,  lice  el  s  ..'.ron  id- 

iosamente por  el  barro,  dejándole  espues 
to  por  va  :  biemp  i  á  Ioj  ardores  del  sol  y  á 
las  pica  I  is  le  los  in  ¡ectos.  I<  is  unos  le  arranca 
ban  los  pelos  de  la  barba,  los  otros  le  escupían 
el  rostro  y  1  )s  < pie  no  podían  acercáisele  para 
herirle,  le  arrojaban  piedras  y  cieno.  . . .  Un 
resto  de  veneración  que  no  podía  negarse  a  su 
virtud,  enterneció  á  sus  perseguidores;  algunos 


siameses,  mas  sensibles  que  los  otros,  le  condu- 
jeron á  Ban-kok  y  le  encerraron  en  una  cabana 
vecina  á  la  casa  de  una  muger  cristiana,  cuyas 
atenciones  le  Tolvieron  á  la  vida.  Cuando  estu- 
vo en  estado  de  soportar  las   fatigas  del   viage, 
condujéroule  á  la  capital,  donde  fué    puesto  ba- 
jo la  vigilancia  de  un  guardia  cuyos  individuos 
tan  sórdidos  como  crueles,  para   an  anearle   al- 
gún dinero   se   escedian  de  las  severas  órdenes 
de    su  jefe.  . . .     Una  soldadesca  brutal    pene- 
tró tumultuosamente  en  el  colegio  sacando  de 
él  á  los  sacerdotes,  escolares  y  criados.   Sin  res- 
petar ni  la  inocencia  de  la  juveutud,  ni  las  en- 
fermedades de  la  vejez,   todos   fueron   conduci- 
dos á,  la  cárcel  y  confia  los  á  un  carcelero  feroz, 
quien  creyó  contraer  un  mérito  religioso  hacién- 
doles sufrir  los  rigores  del  hambre  y  la  intempe- 
rie." Al  cabo  de  algún    tiempo,  obtuvieron   los 
cautivos  el   permiso  de   mendigar   diariamente 
por  espacio  de  una  hora  su  sustento  por  la  ciu- 
dad, hasta  que  habiendo  devuelto  el  comandan- 
te francés  los  rehenes  siameses,  el   obispo  de 
¡YTetellópolis  recobró  su  libertad.  ".No  nos  pesa, 
escribía  á  Luis  XIV  en   Miyo  del  año  1690  ha- 
ber procurado  la  libertad  á  los  que  han  partido, 
esponiéncl  uros  al  cautiverio;  otro  tanto  haríamos 
cuantas  veces  fuese    necesario."   El   seminario 
general,  había  sido  trasladado   durante  las   re- 
vueltas á  Pondichery,  donde  debia   permanecer 
hasta  que  los  ho'andeses  se  apoderasen  de  aque- 
lla ciudad;  pero  quedáronse  con  Laneau  un  cor- 
to número  de  jóvenes  destinados  al  sacerdocio. 
El  día  de  la  Asunción  trasladaron  á  los  misio- 
neros y  á  sus  discípulos,  desde  la   cárcel   públi- 
ca á  una  casa  particular,   en    donde   el   prelado 
les  hi/.o  volver  á  seguir  los  ejercicios  que  tenían 
de  costumbre   antes    de  la   persecución.   El   P. 
Tachard,  encargado  de  procurar  la  libertad  á  los 
cautivos,  llegó  á  Mergui  á  fines  del   año    U>90, 
y  utilizó  hábilmente  a  los    mandarines  que   vol- 
vieron de  Europa  con  él;   por   manera  que  las 
relaciones  de  la  Francia  con  Siam   volvieron  á 
seguir  bajo  un  pié  amistoso.  El  nuevo  soberano 
puso  ¡il  obispo  de  Metellópolis  en  estado  de  po- 
der restablecer  el  seminario  y  el  colegio  que  ha 
bian  sido  destruidos,  y  cada  vez  mas  prendado 
de  las  virtudes  del  prelado,  le   hizo  entregar  al- 
quilas cantidades  de   su  propio  tesoro.   Satisfe- 
cho Laneau  por  aquella  resurrección  de   la  mi- 
sión de  Siam,  tuvo  también   la   satisfacción  de 
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saber  que  dos  miembros  ue  su  congregación  ha- 
bían obtenido  la  palma  del  martirio  en  el  Pegú; 
uno  de  aquellos  sacerdotes  se  llamaba  Genoud 
y  era  natural  de  Suiza,  fué  condenado  á  muer- 
te en  el  mes  de  Marzo  del  año  1693,  y  el  otro, 
Joret,  natural  de  Borgoña,  inmolado  un  mes 
después  de  su  cofrade.  El  obitpo  de  Metellópo- 
lis  murió  a  principios  del  año  169b'  de  tal  mo- 
do venerado  por  los  idólatras,  que  el  rey  de 
Siain  quiso  costear  los  gastos  desús  funerales. 
Pero  debemos  decir  cuál  fué  la  muerte  de  loa 
jesuítas  franceseu  que  fueron  llamados  á  aquel 
reino,  y  por  consiguiente  fijar  nuestra  atención 
en  el  Iudostan. 

CAPITULO  XVI. 

Apostolado  de  los  jesuítas  y  de  los  capuchinas  en  el 
Maduré,  Tanjaur,  Carnate  y  Bengala.-  Legación 
de  Maillard  de  Tournon. 

Después  de  la  revolución  de  Siam,  el  P.  Bou- 
chet,  pasó  á  la  provincia  del  Malabar,  en  donde 
se  consagró  á  la  misión  del  Maduró.  Cuando  lle- 
gó allí,  los  jesuítas  portugueses  que  eran  los 
fundadores  de  la  misión,  no  se  atrevían  a  pene- 
trar en  las  aldeas  sino  de  noche;  pero  afortuna- 
damente pronto  las  cosas  cambiaron  de  aspecto. 
Establecióse  en  Aour,  pequeña  población  que 
contenia  muy  pocos  cristianos;  pero  como  cono- 
cía la  índole  de  aquellos  pueblos,  que  se  dejan 
llevar  por  las  apariencias,  resolvió  edificar  en 
ella  una  iglesia  bastante  hermosa  para  escitai 
la  curiosidad  y  llamar  á  los  infieles.  Construyo- 
la  en  el  centro  de  un  grande  espacio  de  terreno, 
y  las  paredes  de  distancia  en  distancia,  fueron 
pintadas  y  adornadas  en  el  interior  con  colum- 
nas empotradas,  revestidas  de  una  comiza  que 
comprendía  toda  la  columnata.  El  piso  fué  em- 
pedrado con  mucho  esmero,  disimulándose  de 
tal  modo  la  union  de  las  baldosas,  que  parecía 
revestido  de  una  sola  pieza  de  mármol  blanco. 
I  ir  se  hallaba  en    el   centro  de  la   nave,  á 

fin  de  que  se  pudiese  ver  por  todos  lados 
niendo  su  remate,  que  consistía  en  una  corona 

d  ocho  elegantes  columnas  también  de 
mármol.  Habíase  dorado  las  partes  mas  visibles 
y  la  arquitectura  india  mezclada  con  la  de  Eu- 
ropa, producían  un  efecto  sumamente  agradable. 
Apenas  estuvo  terminada  aquella  iglesia  que 
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fué  dedicada  á  la  Santísima  Virgen,  cuando  acu- 
dieron de  todas  part,  s,  y  sobre  todo  de  la  capital, 
para  verla.  Así  el  misionero  tuvo  ocasión  de  ha- 
blar de  Dios  a  una  multitud  de  personas,  mu- 
chas de  las  cuales  se  convirtieron  y  se  estable- 
cieron en  AoirT,  que  se  trasformó  en  uno  de  los 
pueblos  mas  considerados  del  reino.  El  P.  Bu- 
cher  pudo  decir  de  Aour  lo  que  Sai:  Gregorio  el 
Taumaturgo  di  cía,  al  m  irir,  de  su  ciudad  epis- 
copal: "No  habia  nías  que  diez  y  siete  cristia 
nos  cuando  vine;  pero  gracias  á  Dios,  al  presen- 
te no  quedan  mas  que  diez  y  siete  infieles."  En 
efecto,  no  quedaron  en  aquel  pueblo  mas  que 
dos  ó  tres  familias  de  idólatras:  Aour  llegó  á  ser 
la  misión  mas  considerable  del  Maduré,  puesto 
que  dependían  de  ella  veinte  y  nueve  iglesias, 
en  las  que  se  contaban  mas  de  treinta  mil  cris- 
tianos. Fué  nombrado  el  fundador  de  aquella 
hermosa  cristiandad  para,  ejercer  las  funciones 
de  visitador  en  el  Maduró.  Cuando  llegó  á  Ti  it. 
chirapalli  no  habia  en  aquella  ciudad  sino  algu- 
nas iglesias  de  paria.-,  la  última  de  todas 
las  castas,  lo  quedaba  á  los  idólatras  una  idea 
muy  poco  favorable  del  cristianismo;  pero  al  po- 
co tiempo  se  i  ron  cuatro  iglesias  para 
las  castas  superiores,  y  aunque  estuviesen  for- 
madas de  arcilla  y  cubiertas  de  paja,  no  deja- 
ban  de  estar  muy  adornadas  en  su  interior. 

Con  fecha  de  ln  de  Diciemb.e  del  año 
1701),  el  P.  Boucbet  escribía  desde  Madure  al 
P.  Gobien:  "Por  lo  que  á  mí  hace,  en  estos  úl- 
timos cinco  años  he  bautizado  á  mas  de  once 
mil  personas,  y  mas  de  veinte  mil  desde  que  es- 
toy  en  esta  misión.  Corren  á  mi  cfffirgo  treinta 
pequeñas  iglesias  y  cérea  de  treii  ta  tail  cii>tia- 
nos.  Respecto  a  las  confesiones  me  sería  difí- 
cil poder  fijar  el  número  haber  confe- 
sado á  mas  de  cien  mil  cristianos."  Añade  en  la 
misma  carta:  "Nuestra  ¡nisi,, a  de  Maduré  está 
ireciente  que  nunca.  En  este  año  hemos 
tenido  cuatro  grandes  persecuciones;  en  una  de 
'•lias  hicieron  saltar  A  palos  los  dientes  de  uno 
•le  nuestros  i  1  P  ::  u-do  de  Saa), 
y  actualai' ufe  me  hallo  e»  la  corte  del  prínci- 
pe de  estas  tierras  para  procurar  la  libertad  al 
P.  Borghese,  que  por  espacio  de  cuarenta  días 
ha  estado  encerrado  en  las  cárceles  de  Tritchi- 
rapalli,  con  cuatro  de  su  que  han 
sido  aherroja  los.  Pero  estas  persecuciones,  no 
hacen  mas  que  hacer  progresar  la  religion;  cuati» 
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to  mas  el  infierno  se  opone  á  nuestros  designios, 
tanto  mas  el  cielo  nos  concede  nuevas  conquis- 
tas. La  sangre  de  nuestros  cristianos,  derrama- 
da por  Jesucristo,  es  como  siempre,  la  semilla 
de  una  infinidad  de  prosélitos." 

En  el  número  de  los  misioneras  del  Maduré, 
que  tuvieron  la  gloria  de  sufrir  por  Jesucristo, 
debemos  continuar  á  Francisco  Lainez  y  Si- 
mon Carvalhó.  Regresaba  Lainez  en  el  año 
1699  de  la  misión  de  Ultramelur,  última  resi- 
dencia de  aquel  reino,  cuando  fué  condenado  á 
un  tormento  tan  doloroso  como  extraordinario. 
"Habia  obtenido,  dice  el  jesuíta  Dolu,  del  du- 
rey  ó  señor  de  Ultramelur,  el  permiso  de  cons- 
truir una  iglesia  en  sus  tierras,  hacia  el  Norte, 
y  cerca  de  la  célebre  ciudad  de-Carígiburam,-en 
el  reino  de  Carnate.  Instigado  por  algunos  gen 
tiles,  mandóle  prender  un  gobernador  y  entre 
góle  á  merced  de  una  soldadesca  desenfrenada,- 
causándole  graves  heridas,  muchos  soldados  le 
mordieron  hasta  arrancarle  la  carne."  Libre  y 
habiendo  reeobrado  la  salud,  el  P.  Lainez  fué 
en  el  año  1700  á  socorrer  á  los  cristianos  de  Ma- 
rawa,  en  cuyo  ejercicio  habia  sido  martirizado 
Juan  de  Britto.  "El  P.  Lainez,  añade  Dolu,  ha 
pasado  en  aquel  pais  por  espacio  de  cinco  me 
ses,  en  medio  de  ios  mayores  peligros,  acostán- 
dose bajo  una  enramaba  y  aguardando  á  los  na 
turales  á  orillas  de  algún  estanque,  donde  acos- 
tumbraban ir  á  bañarse.  Cuando  tenia  reunido 
un  buen  número,  les  esplicaba  los  misterios  de 
nuestra  religion,  y  su  palabra  ha  dado  tan  bue 
nos  frutos,  que  en  uu  corto  espacio  de  tiempo, 
ha  logrado  bautizar  á  cuatro  6  cinco  mil  idóla 
tras,  sin  hacer  mención  de  muchos  miles  de 
cristianos  á  quienes  ha  administrado  los  sacra- 
mentos de  la  penitencia  y  de  la  eucaristía." 

Carvalhó  se  encargó  ae  la  cristiandad  de  Tau- 
jaur,  al  Oriente  del  reino  de  Maduré.  "Este  pa- 
dre, dice  el  jesuíta  Martin,  uno  de  los  más  ilus- 
tres y  celosos  obreros,  es  natural  de  la  provin- 
ciate Goa,  donde  gozaba  de  mucha  fama  por  su 
talento.  Desempeñaba  la  cátedra  de  Teología 
con  mucho  aplauso,  cuando  apenas  contaba 
treinta  años  y  rajaba  tan  alto  su  virtud,  que- se 
le  llamaba  "bendito  Padre."  Aunque  se  ocupa- 
ra muy  útilmente  al  seivicio  del  prójimo  en  la 
ciudad  y  en  las  cercanías  de  Goa  y  Malabar, 
concibió  vivísimos  deseos  de  consagrarse  á  la 
misión  de  Maduré.  Comunicó  eu  propósito  á  los 


provinciales  de  las  provincias   de  Goa  y   Mala- 
bar, y  estuvo  tan  persuasivo   con   ellos,  que  an- 
tes que  nadie  lo  sospechase,  ya  estaba  agregado 
á  la  misión  de  Maduré.  E^le  varón  es  un  gran- 
de ejemplo  de  celo,   mortificación,  caridad  y  de 
todas  las  demás  virtudes  que  son  el  patrimonio 
del  hombre  apostólico.   Por  lo  que  á  mí  hace,  me 
parece  una  cosa   prodigiosa  que,  estando  casi 
siempre  enfermo,  pueda  soportar  las  inmensas 
fatigas  que  sobre  él   pesan.  Es  tan   grande  su 
interés  por  los  progreses  de  la  misión,  que  cuan- 
do acontece  cualquier  desgracia  en  alguna  de 
nuestras  iglesias,  su  dolor  no  tiene  limites;   llo- 
ra sin  cesar  y  por  dos  ó  tres  dias  está  sin  comer; 
así  es  que  en  cuanto  se  puede,  se  le  ocultan  to- 
dos los  contratiempos,  que  no  deja  de  haberlos 
en  estas  misiones.  Pero  no  parece  sino  que  Dios 
quiera  poner  á  prueba  á  este  santo  varón;   por- 
que nin  ;un  apóstol  sufre  mas  persecuciones  que 
él  en  el  lugar  en  que  trabaja.  En  el  año  Í69S, 
tuvo  el  sentimiento  de  ver  derribar  uní  hermo- 
sa iglesia  que  habia  construido  entre  la  ciudad 
de  Tanjaur,  y  un  famoso  templo  de  ídolos.  Los 
sacerdotes  de  este  templo,  que  con  gran  disgus- 
to la  habían  visto  edificar,   resolvieron  destruir- 
la y  lié  aquí  el  artificio  de  que  se  valieron.  Hi- 
cieron correr  la  voz  entre  el  pueblo,  de  que  los 
dioses  de  su  templo  querian  que   se  destruyera 
la  iglesia  de  los  brahmas  del  norte,  y  que  si  asi 
no  se  hiciera,  abandonarían  su  morada,  "porque 
cuando  debian  ir,  al  través  de  los  aires,   desde 
aquel  templo  á  la  ciudad  de  Tanjaur,  encontra- 
ban en  mitad  del  camino  la  iglesia  de  aquellos 
estranjeros,  y  siéndoles'imposiblfl  pasar  por  en- 
cima, tenian  que  dar  un  gran  rodeo,  lo  que  les 
causaba  mucha  molestia  y  fatiga."  Por  mas  gro- 
seras que  fuesen  las  q   ejas  de  aquellos  dioses 
imaginarios,  fueron  atendidas  por  los  idólatras, 
quienes  se  amotinaron  y  acabaron  por  destruir 
la  iglesia,  autorizados  por  un  ministro  de  Esta- 
do que  habían  ganado,  y  que  por  otra  parte  era 
enemigro  de  nuestra  religion."  El    P.   Carvalhó, 
fué  preso  lo  propio  que    Miguel  Bartnoldo,  en 
una  sangrienta  persecución  (pie  se  alzó  contra 
los  cristianos;  muriendo  el  14  de  Noviembre  del 
año  1701  de  hambre  en   la  cárcel    de  Tanjaur. 
El  P.  Bartholdo,  después  de  habei  sido  ator- 
mentado durante   algunos  dias,   fué   puesteen 

libertad. 

Los  capuchinos  franceses  establecidos  eu  Ma- 
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drag  desde  el  año  1(542,  habían  sido  llamados 
por  los  fundadores  de  la  colonia  de  Pondichery 
«n  el  año  1671,  fecha  del  establecimiento  de  su 
factoría;  pero  su  corto  número  les  olligó  á  limi- 
tarse a!  litoral,  ocupado  por  los  franceses.    Los 

de  San  Ignacio  suplicaron  á  los  de  San 
Francisco,  é  hicieron,  lo  que  estos  no  pudieron 
hacer.  "Después  de  haber  quedado  destruida 
nuestra  misión  de  Siam,  escribía  el  P.  Tachard 
al  conde  de  Crecy,  la  mayor  parto  de  nuestros 
PP.  se  retiraron  á  Pondichery  en  la  costa  de  Co- 
romandel.  ...  Al  ver  el  gran  número  de  idóla 
tras  que  nos  rodeaban  de  oeste  á  norte,  nos  de- 
cidimos á  trabaj  ir.para  a  ¡  conversion.  L 
des  progresos  que  habían  hecho  los  jesuítas  en 
el  Sud,  donde  habían  formado  una  cristiandad 
de  mas  de  doscientas  mil  almas,  nos  hizo  creer 
que  empleando  los  mismos  medios  para  la  con- 
version de  los  indios  establecidos  en  el  norte  de 
Pondichery,  podíamos,  quizás  con  el  tiempo, 
obtener  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  las  mismas  ben- 
diciones. Para  alcanzar  aquel  logro,  empoza 
mos  por  establecernos  jen  Pondichery;  pero  ha- 
biéndonos arrojado  'os  holandeses  en  el  año 
1603,  casi  enseguida  de  haber  empezado  á  reV 
brar  nuestras  primeras  funciones  de  iglesias,  en 
el  templo  que  habiamos  construido;  nuestras 
esperanzas  iban  a  quedar  desvanecidas  sin  re- 
medio, si  la  Providencia  no  hubiese  puesto  en 
vuestras  manos  la  conclusion  de  la  paz  general. 
1,  Señor,  á  vuestro  celo,  Pondícher  fué 
devuelto  á  la  rea!  Compañía,  y  fuisteis  al  pro- 
pio tiempo  el  restaurador  de  nue  tr 
amenazada,  como  habíais  si  lo  ya  otras  veces  su 
bienh  ;cl  -    como   en   his  In- 

dias orientales  y  en  la  <  !hii 

punto  será  mejor  dilucidado   por  medio 
del  e  -tracto-de  una  carta   del  I'.  Pedro  Martin 

jesuíta  habia  .'ido  enviado  en  un  principio 
á  Persia,  pero  tenia  para  él  mayor  atractivo 
otra  misión,  en  la  que  habia  mas  sufrimi 

>s.  ''He  encontrado  lo  (pie  buscaba,  man 

de  lo  que  creia,   escribía  el  '¿0  de  Enero 

l(')C'9cn   Belasor  de  Bengola,   al  P.  de 

Viik'tte.  Durante  el  viage  fui  preso  por  los  ara- 

risipnero  por  no  haber   querido 

na.     Por  mas  qUe 

¡afieles  para  averiguar  quienes 

avolliér,  mi  compañero  y   yo, 

no  lo  pu  dieron  lograr,  sospechando  siempre  que 


éramos  de  Oonscantínopla  por  vernos  leer  libros 
persas  y  turcos.  Los  dejamos  en  aquel  error 
Insta  que  á  uno  de  ellos  se  le  ocurrió  exigirnos  la 
profesión  de  su  maldita  secta.  Entonces  nos 
declaramos  abiertamente  Cristianos,  pero  sin  de- 
cir de  que  pais  éramos.  Como  tratásemos  de  ma- 
nifestarles las  imposturas  de  Mahoma,  se  en- 
colerizaron hasta  el  punto  de  apoderarse  del 
buque  en  que  íbamos,  aunque  perteneciese  á 
unos  moros  (mahometanos).  Después  de  haber 
desembarcado,  nos  condujeron  á  la  cárcel  y  nos 
hicieron  comparecer  varias  veces  tanto  al  padre 
como  á  mí,  arnte  los  magistrados,  por  ver  si  po- 
drian  seducirnos,  pero  encontrándonos  siempre 
por  la  misericordia  de  Dios,  firmes  y  constan- 
te^, cesaron  por  fin  de  atormentarnos  y  envia- 
ron un  espreso  al  gobernador  de  la  provincia, 
para  que  les  dijera  lo  que  debían  hacer  de  no- 
sotros. Contésteles  que  nos  pusieran  feu  líber- 
causarnos  ningún  daño,  mientras  no 
fuésemos  prauguis  (i),  esto  es,  europeos.  No 
sospecharon  que  lo  fuésemos  porque  no  siempre 
hablábamos  en  turco,  el  P.  Beauvollier  no  leia 
mas  que  libr  y  yo  libros  persas.  De 

Míe  el  Señor  no  nos  juzgó  dignos  en  es- 
ta ocasión,  de  sufrir  la  muerte  por  su  santo 
nombre,  quedando  libres  después  de  algunos 
dias  de  cárcel  y  muchos  malos  tratos.  Desde 
allí  pasamos  á  Surate,  donde  se  quedó  el  P. 
Beauvollier,  por  ser  el  superior  de  la  misión 
que  tenemos  on  aquel  pais.  Por  lo  que  á  mí 
hace,    pasé  á  Bengala,  estando   varias  veces  á 

!e  caer  en  manos  de  los  holandeses.  Al 
momento  que  llegué  á  aquel  hermoso  reino,  que 

¡o  e!  dominio  de  los  mahometanos,  aun- 
que casi  todo  el  pueblo  es  idólatra,  me  < 
gré  al  estadio  del  idioma  del  pais,  y  al  cabo  de 
cinco  meses  me  encontré  en  estado  de  poderme 
disfrazar,  y  entrar  en  una  famosa  universidad 
•aines,  doctores  de  los  indos.  Como  úni- 
camente poseíamos  muy  escasas  noticias  de  su 
nuestro:    ¡¡adres  deseaban  que   perma- 

1.  Algunos  etimologi-tns   hacen  derivar  esta  pa- 
Para-Angui  que    significa  trape  extran- 
jero.  Parece  sin  embargo  mas   verosímil  qu"  sea  la 
misma  p  Frangui;  los  indos,  que  no  tie- 

•ra  !■'.  la  reemplanzan   comunmente  por  la 
QmPrangui   es  el  nombro  quedan  á  los    ui 
un  Con^tantinopla,   y  que  indudablemente  seria  in  - 
ido  por  los  musulmanes  en  el  Indo-tan.  [Ñola 
del  Trad]. 


neciera  allí    dos  ó  tres  años  para  poderme   ins- 
truir á  fondo.    Mi    resolución   estaba  tomada, 
y  estaba  dispuesto  á  llevarla  á  cabo,  cuando  de 
repente  se  alzo  tan  terrible  guerra  ente  los  gen- 
tiles y  los   mahometanos,  que   no  había  seguri- 
dad en  ningún  parage,  sobre  todo  para  los  eu- 
ropeo^; pero  Dios  que  nunca  abandona,  da  en 
semejantes  oca-iones  una   fortaleza  que  no  se 
puede  esplicar.    Como  apenas  temía  el  peligro, 
nuestros  superiores  me   permitieron  entrar  en 
un  reino  vecino,   llamado  Orixa,  donde,  en  el 
espacio  de  diez  y  siete  meses,  tuve  la  dicha  de 
bautizar  cerca  de  cien  personas,  algunas  de  la< 
cuales  ya  eran]  sexagenarias.    Esperaba  con  la 
gracia  de  Dios,  hacer  una  cosecha  mas  abun- 
dante andando  el  tiempo;   pero  todo  lo  que  ¡ni 
dimos  obtener  fué  encargarnos   de  una  especit- 
de  parroquia  erigida  en  la  habitación  principal 
que  la  Compañía  francesa  tenia  en    Bengala. 
Como  aquella  misión  tenia  ya  algunos  obreros, 
nuestros    superiores  resolvieron   enviarme   con 
tres  de  nuestros  PP.  á  Pondichery,  la  única  pla- 
za un  poco  fortificada  que  tenían  los  franceses 
en  las  Indias;  pero  ya  hace  cinco  años  que  los 
holandeses  se  apoderaron  de  ella.  Poseemos  allí 
una  hermosa    Iglesia,  de  la   que   volveremos  á 
est«r  en  pose-ion,  luego  que  los  franceses  vne'. 
van  á   entrar  en  la  plaza,    estando  entonces    á 
la  puerta  de  la  misión  del  Maduré,  la  mas  her- 
mosa á  mis  ojos,  que  existe   en  el  mundo.   Hay 
en   ella   siete  jesuítas,  casi   todos   portugueses 
que  trabajan  infatigablemente  con  fruto  pero 
con  increibles  penas.    Estos  PP.,  hace  mas  de 
diez  y  ocho  meses,  que  me  propusieron  asociar- 
me á  sus  trabajos,  y  si  hubiese  podido  disponer 
de  mi  persona  voluntan  miente  hubiera  tomado 
aquel   partido,  pero  nuestros  superiores  no    lo 
han  tenido  per  conveniente,  porque  desean  qu" 
establezcamos  de  nuestra  parte  algunas  misio 
nes  francesas,  y   que,  en  estas  vastas  regiones, 
ocupemos  el  pais  que  nuestros  PP.  portugueses 
no  pueden  cultivar  á  causa  de  su  escaso  núme 
ro.    Esto  es  lo  que  nuestro  superior  general  P 
de'la  Breuille,  que  se  encuentra  ahora  en  elrei 
no  de  Siam,  acaba  de  manifestarme  en    su  nlti 
ma  carta.  Me  encarga  la  mis. on  de  Pondichery, 
y  me  hace  confiar  que  dentro  de  poco  tiempo 
me  permitirá  penetrar  en  el  pais." 

El  mismo  P.  Martin  escribió  con  fecha  de    1" 
de  lunio  del  año   1700:   "Mis  superiores  trata- 


ban de  establecer  una  nueva  misión  en  los  rei 
nos  de  Carnate,  Gingi  y  Golconda,  formándola 
bajo  el  modelo  de  laque   nuestros    PP.   portu" 
¿ueses  cultivan  en  Maduré,  hace  mas  de  veinte 
y  cinco  años  con  es^raordinarias  bendiciones  del 
cielo.   Para  obtener  un  buen  éxito  en  una  em- 
presa tan  grata  á  Dios,  como  beneficiosa  para  la 
iglesia,  era  necesario  enviar  algunos  de  nuestros 
PP.  franceses  á  aquella  antigua   misión,    donde 
pudiesen   aprender  el  idioma,   instruirse    en  los 
usos  y  costumbres  de  aquellos    pueblos,  formar 
dgunos  catequistas,  leer  y  transcribir  los  libros 
quo  el  venerable  P.  Roberto  de  iN'obilibus  y  otros 
de  nuestros  PP.  han  compuesto;  en  una  palabra, 
recojer  todo  lo  que  merced  al  trabajo  y  la  espe- 
riencia  de  tantos  años,  habia  sido  atesorado   por 
aquellos  sabios  obreros,  y  procurar  aprovecharse 
de  sus  luces  para  la  realización  de  una  empresa 
tan  parecida  a  la  suya.   Para  su  desempeño  fui- 
mos elegidos  el  P.  Mandnit  y  yo;  pero  se  creyó 
conveniente  que  emprendiésemos  dos  rutas  dife 
rentes.  El  P.  Manduít  después  de  haber  ido  á 
visitar  la  tumba  del  apóstol  Santo  Tomás  en  Me- 
liapur,  recibió  la  orden   de   reunirse    con   el   P. 
Francisco  Laynez  en  Maduré,  mientras  que  yo 
debía  ir  por  mar  á  encontrar  al  P.  Provincial  de 
los  jesuítas  portugueses,  que  se  hallaba  entonces 
en  el  reino  de  Travancora,  á  fin  de  pedirle  para  mi 
compañero  y  para  mí,  el  permiso  para  ir   á    tra- 
bajar por  algún  tiempo  en  la  misión  de  Madu- 
ré. . ..   Llegamos  á  la  costa   de    Travancora... 
v  pisamos  a  Reytura,  dirigiéndonos  á   casa  del 

P.  Manuel  López  de  nuestra  Compañía 

Mace  mas  de  cincuenta  años  que  este  misionero 
trabajaba  con  úncelo  infatigable  por  la  salva- 
ción de  los  malabares.  Es  el  último  jesuita  que 
ha  entrado  en  el  Maduré  con  el  hábito  que' usa- 
mos en  Europa;  porque  si  bien  hace  mas  de 
ochenta  años  que  el  P.  Roberto  de^  Nobilibus 
fundó  esta  famosa  misión,  bajo  el  mismo  pié  en 
que  se  halla  hoy  dia,  es  decir,  acomodándose  á 
las  costumbres  del  pais, ya  respectodel  trago, ca 
sa  y  comida,  ya  para  los /lemas  usos  que  no  son 
contrarios  á  la  fé  y  á  las  buenas  costumbres,  no 
obstante  los  portugeses  no  so  resolvieron  á  aban- 
donar el  hábito  europeo,  hasta  quo  una  larga 
esperiencia  les  con  renció  de  que  aquella  conduc- 
ta era  muy  perjudicial  á  la  religion  y  á  la  propa- 
gación de  la  fé  por  la  aversion  y  el  desprecio  que 
aquellos  pueblos  hanjconcebiuo  contra  los  euro- 
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peo.--.  Quedamos  edificados  de  la  hermosura  y  lim- 
pieza deja  iglesia  del  P.  López;  pero  lo  quedamos 
mucho masdel  número  y  religiosidad  délos  fieles 
que  están  bajo  su  dirección  y  que  se  distinguen 
de  todos  los  demás  malabares  por  su  docilidad 
y  p  ir  su  viva  y  ardiente  fé¡  de  modo  que  aque- 
lla cristiandad  pasa  por  ser  la  mas  floreciente 
del  territorio  de  Travancora.  El  P.  López  nos 
recibió  con  el  mayor  júbilo,  lo  que  nos  demostró 
su  buen  corazón;  pero  no  pudo  contener  sus  lá- 
grimas t  i  reprimir  algunos  profundos  suspiros, 
cuando  le  dije  que  iba  á  encontrar  al  P.  Provin- 
cial paraque  meotorgase  el  permiso  de  entrar  en 
la  misión  de  Maduré,  "¡Ah!  esclamó,  !cuán  di- 
choso sois,  querido  Padre!  ¡Ojalá  pudiera  acom 
pañaros!  pero  yo  soy  indigno  de  trabajar  con  esa 
compañía  de  santos  varones  que  están  emplea 
dos  en  ella.  "Aunque  este  P.  tenga  mucho  ta- 
lento y  un  celo  grande  por  la  conversion  de  his 
almas,  sus  superiores  no  le  han  permitido  formar 
parte  de  aquella  misión,  porque  habiendo  vestido 
durante  muchos  años  el  hábito  europeo,  tarde  ó 
temprano  le  hubieran  reconocido,  siendo  enton- 
ces inútiles  sufi-esfuerzos  para  la  conversón  de 
aquello-  pueblos,y  quizás  también  hubiese  hecho 
nacer  sopechas  acerca  de  la  naturaleza  de  las  de 
nii-  mi  i  mes U  atravesar  el  reino  de  Travanco- 
ra, dondeestá  muy  arraigada  laidolatría,[sirvióme 
de  consuelo,  ver  en  la  costa  algunas  cruces  plan 
■n  diversos  sitios  de  la  playa  y  un  buen 
número  de  iglesias  donde  se  adora  á  Jesucristo. 
ríncipales  están  en  Mampulaim,  Reytura 
Pudutiirey,  Cnlechy,  Cabripatan,  Topo  y  Cava 
lan.  Además  de  estas  iglesias  hay  otras  que  son 
como  otras  tantas  sufragáneas.  En  Cnlechy  en 
contréal  P.  AndrésGomez  provincial  de  la  provin 
cia  de  Malabar,  hombre  de  mucho  mérito,  y  que 
era  superior  de  la  casa  noviciado  deGoa,  cuando 
fué  elegido  para  gobernar  la    provincia  del  Ma 

labar Nos  acompañó  á  Topo,  llamado  e! 

colegio  de  Travancora,  donde  reside  de  ordinario 
Este  colegio  está  situado  en  una  pequeña  po- 
blación de  la  costa  y  está  construido  de  tierra 
ama-ada  y  cubierto  con  hojas  de  palmera  sil 
dedicada  á  la  Santísima  Vlr 
gen,  es  tan  sencilla  como  la  casa,  y  la  vida  que 
los  PP.  llevan  corresponden  á  la  pobreza  de  una 
y  otra.  Quedé  edificado  al  ver  aquellos  hom 
bres,  tan  venerables  por  su  edad,  como  por  ¿us 
merecimientos,  ¡pie  moraban  en  unas  chozas  tan 


miserables,  con  un  desprendimiento  completo  do 
toilos  los  goces  de  la  vida.  La  presencia  de  Dios 
única  cosaque  ambicionan,  les  conserva  en  una 
paz  y  tranquilidad  perfectas,  aunque  estén  es- 
puestos sin  cesar  á  los  insultos  de  los  idólatras 
del  interior  y  á  los  saqueos  de  los  piíatas  que 
infestan  aquellos  mares,  y  que  mas  de  una  vez 
han  destruido  sus  cabanas  y  robado  los  pocos 
muebles  que  habia  en  ellas. 

"Luego  que  el  P.  Provincial  me  hubo  conce- 
dido la  misión  de  Maduró  que  le  habia  idoá  pe 
dir,  puse  todo  el  ahinco  en  aprenderlas  lenguas 
tamula  y  malabar,  á  fin  de  hallarme  pronto  en 
estado  de  poder  llenar  las  funciones  de  misione- 
ro; porque  según  una  orden  establecida  muy 
prudentemente  por  los  PP.  de  aquella  provincia 
no  es  permitido  que  nadie  entre  en  la  misión  de 
Maduré,  sin  saber  antes  la  lengua  del  pais.  Sin 
esta  precaución  no  tardarían  en  averiguar  quie- 
nes somos,  y  todo  se  perdería.  El  Topo  no  era 
un  lugar  á  propósito  para  adelantar  en  la  len- 
gua, tanto  como  yo  deseaba,  porque  como  en  to- 
da la  costa,  habitada  por  gente  pobre  é  incivili- 
zada, se  habla  mal  el  idioma  del  pais.  En  su 
consecuencia,  el  P.  Provincial  tuvo  la  bondad 
de  enviarme  á  Cotate,  que  es  una  población 
bastante  considerable  situada  al  pié  déla  cordi- 
llera del  cabo  Comorin,  donde  debía  hallar  rae 
nos  distracción  y  mas  aprovechamiento.  Loque 
me  causó  mas  sat  sfaccion  fué  encontrar  al  P. 
Yla'nard  á  cuyo  cargo  corría  la  iglesia  de  la  po- 
blación. Natural  de  las  Indias,  aunque  hijo  do 
padres  frrncescs,  posee  perfectamente  ambas 
lenguas....  La  iglesia  de  Cotate  no  es  nota- 
ble sino  por  el  sitio  que  ocupa,  porque  el  san- 
tuario y  el  altar  están  situados  en  el  mismo  lu- 
gar que  ocupaba  la  cabana  donde  iba  á  descan- 
sar de  noche  San  Francisco  Javier,  después  de 
haber  evangelizado  á  estos  pueblos  durante  el 
dia.  Cierta  noche  los  gentiles  pegaron  fuego  á 
ella  creyendo  que  el  apóstol  perecí  rio  entre  las 
llamas,  y  es  fama  que  aunque  quedó  reducido 
á  cenizas,  el  santo  no  sufrió  el  raenoi  daño,  ab- 
sorto como  estaba  en  la  oración....  Lo  que 
mas  llamó  mi  atencian  en  Cotate,  durante  mi 
permanencia  en  aquella  población,  fué  la  pre- 
sencia  de  un  famoso  penitente  idólatra  que  re- 
corría el  pais  hacia  ocho  ó  nueve  meses.  Aquel 
h  n  lie  daba  compasión  el  verlo:  se  habia  hecho 
poner  al  cuello  un  collar  muy  estraordinarío, 
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que  consistía  en  una  plancha  de  hierri  de  tres 
pies  y  medio  en  cuadro,  doble  á  proporción,  en 
medio  de  la  cual  habia  una  abertura  muy  an- 
cha. Después  de  haber  pasado  la  cabeza  poT 
aquel  agujero,  colocó  alrededor  de  la  abertura  un 
ribete  de  hierro  que  le  cerr  bn,  la  garganta  y  es 
taba  sujeto  á  la  plancha  con  buenos  clavos  bien 
remachados,  á  fin  de  que  no  fuese  libre  de  des- 
embarazarse cuando  quisiera  de  aquella  carga 
tan  pesada  corro  incómoda.  Aquella  plancha, 
á  guisa  de  golilla  levantada,  le  impedia  poderse 
acostar  ó  apoyar  la  cabeza  en  parte  alguna,  de 
modo  que  cuando  quería  descansar  un  poco;  era 
preciso  disponer  unos  puntales  para  sostener 
aquel  vasto  collar  por  ambos  lados.  De  propia 
voluntad  se  habia  impuesto  aquella  penitencia, 
para  reunir,  mostrándose  en  publico,  una  suma 
de  dinero  que  destinaba  para  abrir  un  tarp  ca- 
lam  (1)  en  una  llanura  árida  donde  los  viajeros 
sufren  mucho  á  causa  de  la  sed,  y  juzgó  que  de 
ningún  modo  podría  lograr  mas  limosnas,  sino 
mostrándose  de!  modo  que  acabo  de  esplicar.  . .  . 
Al  verle  me  sentí  inspirado  y  rogué  á  Nuestro 
■v'eñor  que  tuviese  piedad  de  aquel  desgraciado 
que  seria  capaz  de  sufrir  mucho  por  su  amor, 
si  supiese  la  obligación  que  tienen  to  ' 
hombres  de  amar  y  servir  a  él  fínicamente.  No 
só  si  Dios  escuchó  mis  pobres  oraciones,  pero  al 
cabo  de  ocho  dias,  fué  grande  mi  sorpresa  al  ver 
en  la  puerta  de  nuestra  iglesia  al  penitente  del 
collar  que  deseaba  hablar  con  el  guru  (con  el 
Padre).  .  .  .  se  lo  advertí  al  P.  IWaynard,  quien 
acercándose  al  penitente  le  dijo:  "¿Qué  venis 
á  buscar  á  la  iglesia  de  los  cristianos,  donde  Se 
honra  al  verdadero  Dios,  vos  que  adoráis  á  unos 
ídolos  y  que  sois  el  esclavo  de  los  demonios?" 
El  penitente  contestó  modestamente:  "Vengo 
aquí  precisamente  porque  me  han  dicho  que  es 
ti  era  li  casa  del  verdadero  Dios,  a  fin  de  vei 
si  hallo  en  él  mas  consuelo  del  que  he  encontra- 

1    E-ta  palabra  eu  lengua  malabar   significa   un 
estanque  revestido  de  piedras  en  un  sitio  donde  fal- 
s  una  devoción   de  aquel   pueblo,   un 
modo  de  honrar     sus  dioses  y  u¡:a  obra  de    I 

ias,  hac  r  depósitos  de  Hgua  ó  abrir  cisti  mas 
junto  a  las  grandes  vías  de  comunicación  y  mante- 
ner algo  a  personas  que  ofrezjcan  agua  á  los 
ro-.  Otros  construyen  grandes   h 

¡■os  puedan    r«  tiiar- 
íí    cubierto    durante   la 
■  atriarcales  sen    muy  comu  es  i  u 
la  india.  (Nota  del  Trad). 


do  en  los  dioses  que  adoro,  y  de  los  cuales  no 
estoy  muy  satisfecho  después  de  toda  lo  que 
veis  que  hago  para  agradarles.  Vengo,  pues,  á 
informarme  de  vuestro  Dios  y  aprender  a  cono- 
cerlo para  poner  en  tranquilidad  mi  ánimo,  que 
hace  mucho  tiempo  estü  muy  agitado.  ¿No  es 
e.-.te,  añadió,  el  templo  del  Ser  soberano,  crea- 
dor de  cielo  y  tierra,  que  recompensa  á  los  que 
le  sirven  y  que  castiga  eternamente  á  los  que 
adoran  á  otros  dioses?  -:i  hasta  aquí  he  adora- 
railo  y  servido  á  mis  dioses,  es  porque  no  he  co- 
nocido otro  mas  grande  que  ellos;  pero  si  vos 
me  podéis  hacer  ver  que  el  vuestro  vale  mas 
que  todos,  renuncio  a  ellos  y  los  abandono  para 
siempre."  Estas  palabras  nos  movieron  vivamen- 
te, y  habríamos  derramado  lagrimas  de  ci  nten- 
to  si  no  hubiésemos  temido  que  podia  engañar- 
nos. Para  poner  A  prueba  su  sinceridad'  por  la 
parte  que  juzgamos  debia  serle  mas  sensible, 
le  dijimos:  "Si  queréis  conocer  al  soberano  Se- 
ñor y  saber  de  nuestra  boca  las  infinitas  bonda- 
des que  le  distinguen  de  vuestras  pretendidas 
divinidades,  es  preciso  que  empecéis  por  quita- 
ros este  instrumento  de  mortificación  por  vos 
deseada,  que  os  tiene  postrado  y  que  solo  lleváis 
para  distinguiros  y  honrar  al  enemigo  del  Ser 
soberano;  porque  mientras  vayáis  cargado  con 
él,  la  divina  palabra  no  entrará  en  vuestro  cora- 
z  'O  ó  bien  no  podréis  e  ¡periment.ar  su  dulce  con- 
suelo. .. .  "Estoy  dispuesto,  nos  contestó,  a 
abandonarlo  todo  si  es  preciso  para  conocer  al 
so!  erano  bien;  pero  no  me  puedo  quitar  este  co- 
llar s>n  (d  auxilio  de  un  cerrajer  i."  I  i  i'anien 
te  que  el  famoso  S  t    |  i  n  -  es  permi- 

tido comparar  tan  gran  santo,  con  un  hombre 
quo  to  'avía  era  idólatra),  no  mostró  m  is  sumi 
>ion,  ni  con  mas  prontitud  bajo  de  su  columna, 
de  loque  hizo  aquel  hombre,  desprendientes  del 
aparato  de  penitencia  con  que  se  honraba  entre 
los  gentiles.  Vino  el  cerrajero,  y  después  de  mu- 
cho trabajo  y  tiempo  logró  levantar  los.  clavos 
que  tenían  sujeto  el  pequeño  oollar  al  grande. 
El  que  los  habia  pu  le  creer  que  juzga- 

ría que  no  se  habían  de  quitar  nunca.  En  la 
misma  igl  San  Praucisco  Javier  liberta 

mos  a.  aquel  ¡  obre  esclavo  de  satanás  del  yugo 
ipiele  habia  impuesto  su  temible  enemigo.  La 
plancha  era  tan  pesada,  que  solo  haciendo  un 
esfuerzo  pude  levantarla  del  suelo.  La  suspen 
dimos  en  una  de  las  paredes  (le   la  iglesia  como 
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un  despoj  i  arrebatado  al  infierno  y  una  de  las 
mas  preciosas  ofrendas  que  pudieran  hacerse  al 
santo  apóstol.  Apenas  se  vio  libre  el  penitente, 
brilló  la  alegría  en  su  semblante,  quizás  p  ir  el 
alivio  que  sentía,  qiiziá  por  la  esperanza  que 
abrigaba  de  que  habiendo  obedecido,  ib 
instruirle  en  la  ciencia  de  la  salvación.  A 
se  mostró  satisfecho  de  nuestras  instrucciones, 
y  quedó  sobre  todo,  maravillado  de  la  grandeza 
de  Di.).-  y  de  su  amor  á  los  hombres,  leimos  más 
de  una  vez  en  sus  ojos  que  bullían  en  su  cere- 
bro algunas  ideas  desconsoladoras.  Los  que  le 
habian  conocido  en  la  ciudad,  le  dirigían  amar- 
gos reproches,  no  precisamente  porque  había 
cambiado  de  religion,  sino  porque  se  hacia  dis- 
cípulo de  los  Pranguis,  perteneciendo  á  una  de 
las  mejores  castas  del  pais.  Cuando  supimos 
que  la  idea  del  pranguinisma  causaba  ; 
pesar,. tomamos  la  resolución  de  enviarle  al  lía- 
duré  para  que  se  hiciera  bautizar  por  alguno  de 
los  que  viven  allí  con  el  hábito  de  sanniasi.  Le 

pues,  que  nosotros  éramos  gurus  ó  doc- 
tores de  las  clases  baja-,  que  viven  en  las  cos- 
tas,^- que  siendo  él  un  hombre  de  calida  !,  de- 
bía dirigirse  á  los  doctores  de  las  clases  eleva- 
das y  formar  parte  de  sus  discípulos:  que  ha- 
llaría en  .Maduré  a  aquellos  doctores  que  le  en- 
señarían la  ley  del  verdadero  Dios;  que  fuese  a 
visitarles,  y  que  cuando  estuviese  bien  instrui- 
do, le  pondrían  en  el  número  de  los  fieles.  Aquel 
buen  hombre  que  nes  había  Cobrado  mucho  afec- 
to, le  costó  mucho  trabajo  decidirse  1  seguir  el 
partido  que  le  proponíamos,  pero  por  fin  habién- 
dole persuadido  que  era  en  favor  suyo,  nos  cre- 
yó y  fué  á  encontrar  á  uno  de  nuestros  paire- 
de  la  misión  de  Maduré  que  lo  bautizó  y  volvió 
á  enviarle  á  su  pais  para  que  trabajase  en  la 
conversion  de  sus  deudos  y  amigos. 

'Entretanto,  yo  adelantaba  en  el  estudio  de 
la  lengua  malabar.  ..  .y  tomé  el  camino  que 
conduce  á  .Maduré.  . .  .Tola  la  costa  de  la  Pes 
quería  pertenece  en  parte  al  rey  de  Ma  luré,  y 
e:i  parte  al  príncipe  de  Marawa.  .  .  .Lis  holán 

in  ser  dueños  tie  .  han  dejado 

veces  como  si  lo  fuesen,  de  mo- 
do que  hace  pocos  años  que  se  ap  Kleraron  de  las 
iglesias  de  lo  a  vas  para  trasformar- 

Imaccnes,  y  las  casas  de  los  misioneros 
par«*  al  .  is.  Los  PP.  se  vieron, 

obligados  a  mirarse  á  los  bosques,  donde  coas-  ¡, 


truyeron  algunas  cabanas,  á  fin  de  no  tener  que 
abandonar  su  grey  en  un  lance  tan  apurado. 
Verdad  es  que  los  paravas  mostraron  en  esta 
oca-ion  una  firmeza  inquebrantable,  y  una  ad- 
Lesion  inviolable  por  su  religion.  Veíafelrs  to- 
dos los  domingos  salir  en  tropel  de  Tutucurin 
y  de  las  demás  poblaciones,  para  ir  á  oír  misa 
en  los  bo-ques;  y  los  PP.  eje;  cían  en  medio  de 
los  gentiles  con  mas  libertad  las  funciones  de 
su  ministerio,  que  si  hubie.-eu  estado  entre  los 
holandeses.  El  celo  de  los  paravas  c.:oeó  apa- 
rentemente á  algunos  de  aquellos  prote.-tantes, 
y  trataran  de  pervert irles  y  hacerles  abrazar  su 
religion.  A  e -te  objeto  hicieron  venir  de  Bata- 
via  a  uno  de  sus  niinistr  uir,  decían, 

a  aquellas  pobres  gentes  engañadas;  pero  la  ten- 
tativa les  salió  mal.  En  ¡a  primera  conferencia 
que  el  gefe  de  la  casta  de  los  paiavas,  tuvo  con 
el  predicante,  confundióle  con  e>te  razonamien- 
to: ''Debéis  sa'oer;  le  dijo,  que,  cuando  nuestra 
casta  hubo  abrazado  la  religion  católica,  ante3 
de  la  llegada  del  Gran  Padre  á  las  ludias  (refi- 
riéndose á  San  Francisco  Javier),  si  bien  éramos 
cristianos  de  nombre,  en  el  fondo  éramos  genti- 
les. La  fé  que  profesamos  no  se  arraigó  en  cues- 
razones  sino  por  el  poder  y  el  número  de 
los  milagros  que  operó  nuestro  santo  apóstol  en 
todos  los  sitios  de  esta  costa.  Hé  aquí  porque 
antes  de  haolaruos  de  cambiar  de  religion,  es 
preciso  en  primer  lugar,  que  vuestros  milagros 
correspondan  en  número  é  importancia  a  los  del 
Gran  Padre,  y  aun  mas,  que  los  aventajen,  pues 
-  probarnos  que  la  ley  que  nos  traéis,  es 
mejor  que  la  que  nos  enseñó.  De  modo  que  de- 
beis  empezar  para  hacer  resucitar  al  u.enos  una 
docena  de  muen-os,  porque  San  Francisco  Javier 
hizo  resucitar  cinco  ó  seis  en  esta  costa;  después 
curar  todos  nuestros  enfermos  y  poblar  de  mas 
numerosos  peces  nue.-tro  mar.  Cuando  hayáis 
hecho  todo  esto,  entonces  os  diremos  nuestro 
parecer."  No  sabiendo  el  pobre  mini-tro  que 
replicar  a  aquel  discurso,  y  viendo  p<>r  otra  par- 
te en  la  firmeza  de  sus  ideas  el  profundo  reco- 
nocimiento que  de  su  religion  abrigaban  aque 
;ó  de  volverse  por  donde  ha- 
bía ido.  Pero  antes  de  dejarlo  partir,  se  quiso 
probar  si  la  violencia  tendría  mas  poder  que  la 
exhortación,  y  trataron  de  obligar  á  los  paravas 
a  que  faesen  al  sermon.  El  gefe  de  la  casta  tu- 
vo el  valor  de  mandar  fijar  uti  edicto  en  la  pu*r- 


HEKI>r0H. 


ta  de  la  logia  holandesa  declarando,  que  si  al- 
gún parava  iba  al  templo  de  los  holandeses,  se 
lia  tratado  en  seguida  como  rebelde  a  Dios  y 
traidor  á  la  patria.  Nadie  se  atrevió  á  penetrar, 
á  escepcion  de  un  solo  hombre  rico  y  poderoso, 
cuya  fortuna  dependía  de  los  holandeses  y  que 
temeíoso  de  incurrir  en  su  desagrado,  tuvo  la 
debilidad  de  desobedecer  la  orden  de  su  gefe. 
Cuando  este  lo  supo,  resolvió  hacer  un  ejemplar 
escarmiento,  á  cuyo  efecto  ordenó  que  todas  sus 
gentes  tomasen  las  armas  y  apoderándose  de  las 
salidas  del  templo,  á  fin  de  que  el  culpable  no 
pudiese  escapar,  le  diesen  muerte  en  cuanto 
fuese  habido.  Los  holandeses  quisieron  defen- 
derle, pero  no  llegaron  a  tiempo,  y  hasta  tuvie- 
ron que  retirarse  por  no  irritar  á  un  pueblo  que 
estaba  re.-melto  á  conservar  su  religion  á  costa 
de  su  vida. 

''Estas  persecuciones  han  cesado  a  Dios  gra 
cías;  se  han  sucedido  directores  mas  prudentes 
y  razonables,  quienes,  lejos  de  inquietar  a  estos 
pueblos  acerca  de  su  religion  ni  hacerles  vio- 
lencia, han  consentido  en  que  volviesen  los  an- 
tiguos pastores  á  habitar  en  las  poblaciones 
continuando  las  mismas  funciones  que  siempre 
habían  desempeñado  desde  San  Francisco  Ja- 
vier  Escribí  al  P.  Javier  Bóchese,  que  de 

todos  los  misioneros  del  Maduré  ca  el  que  mo- 
jaba mas  cercano  á  Tucurin ....  Aquel  padre 
me  contestó  que  acababan  de  prender  al  P.  Ber 
nardo  de  Sua,  su  vecino,  por  haber  convertido  á 
un  hombre  de  una  casta  elevada;  que  lo  habían 
conducido  ante  los  jueces  de  un  modo  violento. 
de  modo  que  á  puñetazos  le  habían  hecho  saltar 
algunos  dientes,  y  sus  catequistas  habían  sid 
azotados  á  latigazos;  que  en  todo  el  pais  la  ani 
madversion  contra  los  cristianos  era  general,  y 
que  hallándose  el  mismo  cu  inminente  peligro 
de  ser  preso,  no  debía  aconsejar  que  una  perso- 
na estrena  fuese  á  reunirse  con  él  en  tan  desfa 
vorables  circunstancias.  Mucho  me  afligió  la 
persecución  de  los  cristianos;  pero  mayor  pena 
me  causó  el  que.  se  me  impidiera  ira  tomar  pai- 
te en    sus   sufrimientos Sin    darme    por 

vencido  por  una  contestación  que  parecía  qui 
tarme  toda  esperanza,  escribí   por   segunda  vez 

al  P.  Borghese Mi  segunda  caita  af<  rtu 

nadamente  fué  a  parar  en  poder  del  P.  Bernar 
nardo  de  Saa,  quien  acababa  de  ser  desterrado 
por  la  í'é,  después  de  haber  sido  tratado  cruel- 


mente  hacia  dos  ó  tres  dias  que  se  había 

retirado  á  Camien-Naiken-Patti.  ..  .Viendo  a 
un  hombre  determinado  á  probarlo  y  arrostrarlo 
todo,  juzgó  (pie  era  inútil  hacerme  ir  á  buscar 
lejos  la  entrada  de  una  misión,  á  la  puerta  de 
la  cual  me  encontraba,  y  que  peligro  por  peli- 
gro, mas  valia  que  corriese  los  del  lugar  á  que 
se  me  destinaba,  que  los  de  otros  en  donde  pe- 
recería sin  ningún  provecho.  Esto  fué  lo  que 
me  escribió,  enviandome  al  propio  tiempo  sus 
catequistas  para  servirme  de  guías.  La  llegada 
'le  aquellos  cristianos  tan  ansiosamente  e-pera- 
dos,  algunos  de  los  cuales  habían  sufrido  macho, 
por  la  verdadera  religion,  me  causó  una  indeci- 
ble alegría.  Partí  de  Tutucurin  sin  tardanza. . 
y  penetrando  a  la  entrada  do  la  noche  en  un 
bosque,  me  quité  mi  habito  ordinario  de  jesuíta, 
para  vestir  el  de  los  misi  >neros  del  Maduré. 
Llegamos  un  poco  antes  del  amanecer  á  Ca- 
mien-Naiken-Patti, donde  nos  aguardaba  el  P. 
Bernardo  de  Saa.  . ...  .No  podría  deciros  la  ter- 
nura con  que  abracé  á  un  confesor  de  Jesucristo 
que  acababa  de  salir  (te  la  cárcel,  donde  liabía 
■ido  maltratado  por  los  enemigos  del  d  imbre 
cristiano,  ni  el  consuelo  que  sentí  en  mi  interior 
tomando  posesión  de  aquella  tierra  bendita,  des- 
pués de  tantos  deseos,  trabajos,  fatigas  y  temo 
res  de  que  tal  vez  no  podría  llegar  á  ella." 

De  Camien-Naiken-Patti,  pasó  el  P.  Martin 
a  Aour,  principal  casa  de  la  misión  de  Maduré, 
dótale  trabajó  bajo  la  dirección  de!  B.  Bouchet. 
El  P.  Maudit,  enviado  como  el  P.  Martin  al 
.Maduré  para  preparar  el  establecimiento  de  la 
misión  de  Carnate,  escribió  con  fecha  de  29  de 
Setiembre  del  año  170i>,  que  había  llegado  en 
el  mes  tte  Diciembre  del  año  anterior  en  hábito 
de  sanniasi  á  Coutttir,  primera  residencia  de  la 
misión  del  Maduré.  El  P.  Francisco  Lainez,  que 
>e  encontraba  en  ella,  añade,  me  recibió  con 
mneslras  de  la  mas  fina  amistad.  Difícil  me  se- 
ria  poder  espresar  los  dulces  sentimientos  que 
esperímenté  en  aquella  santa  casa,  ni  cuanto 
me  edificó  la  vida  penitente  que  llevaban  en 
ella  nuestros  padres.  Bauticé  en  Coutlur  mas 
de  cien  personas,  y  mas  de  ochocientas  en  Cora- 
li,  que  es  otra  residencia  de  esta  misión.  Ciuizás 
cansará  estrañeza,  este  gran  número;  pero  noes 
nada  en  comparación  de  lo  que  hace  el  P.  Lai- 
(]  nez  en  el  Marawa,  donde  ha  bautizado  en  seis 
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meses  á  mas  de  cinco  mil  personas  (1).  No  lia 
dependido  de  él  ni  de  mi  el  que  haya  podido 
acompañarle  en  recojer  una  mies  tan  abundan- 
te; puesto  que  las  órdenes  que  tenia  me  lo  im 
pedían.  Ateniéndome  á  ellas,  partí  á  principios 
del  mes  de  Junio  del  año  17U0  para  Cangibu- 
ram  (capital  del  reino  de  Carnate),  que  está  al 
norte  de  Pondichery,  en  donde  me  puse  á*  tra- 
bajar apenas  llegué Dos  iglesias  hay  le- 
vantadas ya  en  honor  del  verdadero  Dios,  en  el 
centro  de  una  nación  sumergida  en  las  nías  pro- 
fundas tinieblas  de  la  infidelidad.  En  los  tres 
meses  y  medio  que  me  hallo  en  el  pais,  he  teni 
do  la  dicha  de  bautizar  á  mus  de  ciento  veinte 
personas.  Juzgad  por  estos  felices  comienzos  lo 
que  podremos  hacer  en  lo  sucesivo,  con  el  auxi- 
lio divino,  en  una  misión  tan  fecunda,  si  se  nos 
envían  los  socorros  que  nos  son  indispensables; 
pero  pira  ello  son  necesarios  hombres  de  reso 
lucion,  y  que  puedan  desempeñar  bien  su  cargo; 
porque  aquí  deben  tenerse  mucho  mas  mira- 
mientos que  en  el  Maduré,  donde  el  cristianismo 
esta  hoy  dia  muy  floreciente;  y  es  preciso  resig- 
narse á  sufrir  muchas  persecuciones, ya  por  pai- 
te de  los  gentiles,  ya  de  otros,  si  no  e  obra  con 
mucha  cautela,  y  no  se  logra  aplacar  el  mal  hu- 
mor de  los  grandes  de  este  pais."  Como  los  fran- 
ceses querian  fundar  una  misión  sólida,  no  tai; 
solo  en  el  reino  de  Carnate,  sino  además  en  los 
reinos  vecinos,  encargóse  al  P.  Maudit  que  se 
informase  atentamente  del  estado  de  aquellos 
países,  á  fin  de  ver  en  qué  logues  seria  mas 
conveniente  establecerse,  y  aquel  misionero  em- 
prendió al  efecto  un  largo  viaje  al  o  ste  de  ar- 
nate,  en  el  año  1T01.  El  !'.  Tachard,  superior 
de  las  misiones  francesas  de  la  Compañía  de  Je 
sus  en  las  ludias  orientales,  hablaasí  de  .Mau- 
dit: "Después  de  haber  salido  de  la  misión  de 
ré,  donde  babia  aprendido  el  idioma  y  las 
costumbres  del  pais,  se  fué  á  Caruvepondi.  don 
de  cultivé  un  centenar  de  cristianos  que  babia 
bautizado  durante  su  permanencia  en  aquel  lu- 
gar. E-te  mismo  padre  babia  hecho  diversos 
viages  y  descubrimientos  en  los  países  vecino.-, 
sobre  todo  hacia  el  noroeste,  donde  Lain..'  teni- 
do ocasión  de  anunciar  el  Evangelio  á  (liveisos 
|  ■  ,  y  bautizar  algunas  personas.  Durante 
aquellas  escursionea  apostólicas,  echó   los  ti. n- 

I.   Véase  lo  dicho  al  principio  de  este  capítulo. 
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damentos  de  la  iglesia  deTarkolan,  en  otro  tiem- 
po, centrode  la  idolattfadel  Carnate,  y  de  la  igle- 
sia de  Punguenur.  gran  ciudad  muy  poblada,  dis- 
tante unas  cincuenta  leguas  de  Pondichery,  donde 
tuvo  la  dicha  de  conferir  el  bautismo  á  mas  de 
ochenta  idólatras.'1  Luego  añade  el  P.  Tac;  aid 
"Había  obtenido  de  nuestro  P.  general,  que  el  P 
Bouchet,  incorporado  á  la  misión  de  Aour)  vol 
viese  á  nuestra  nueva  misión  francesa.  .  .  .Ape 
ñas  le  hube  manifestado  la  voluntad  de  núes 
tros  superiores,  se  dispuso  a  dejar  su  misión  y 
á  pesar  de  las  lágrimas  y  ardientes  suplicas  de 
sus  queridos  neófitos,  se  puso  en  citmino.  Cuan- 
tas veces  me  acuerdo  de  aquella  separación,  se 
me  vienen  las  lágrimas  á  los  ojos;  no  obstante, 
nos  era  necesario  un  hombre  de  su  experiencia 
y  capacidad,  para  dar  a  la  nueva  misión  de  Car- 
nate una  forma  conveniente  á  nuestros  desig- 
to  es,  á  fin  de  que  sus  cimientos  fuesen 
sólidos  y  también  eficaces  los  trabajos  que  se 
emplea- en  en  ella  en  lo  sucesivo  para  la  .-al na- 
ción de  las  almas.  El  P.  Bouchet,  trajo  con  él 
de  Aour  á  otro  misionero  francés,  el  P.  de  La- 
Fontaine,  que  se  habia  formado  á  su  lado;  de 
modo  que  en  el  mes  de  Marzo  del  año  1702  se 
hallaban  reunidos  tres  misioneros  en  el  reino  de 
''amate.  El  P  Bouchet  fué  nombrado  superior 
de  .a  nueva  misión,  y  semejante  elección  no  po- 
dia ser  mas  acertada.  Establecióse  en  Tarkolan 
y  habiendo  dejado  al  P.  Mamut  en  su  iglesia  de 
Car„vepondi,  envió  al  P.  La— Fontaine  á  Pun- 
gucnnr,  en  donde  se  habla  la  lengua  talanga, 
que  es  tan  diferente  del  Malabar,  como  lo  es  el 
español  del  francés,"  No  tardó  el  P.  Petit  en 
reunirse  con  aquellos  tres  apóstoles.  Uno  de  los 
cruman  lore  )  de  Tarkolan,  propieta- 

rio de  un  soto,  ceica  de  la  ciudad,  lo  habia  dado 
al  P.  Bouchel  para  (pie  edificase  en  él  una  casa 
y  una  iglesia;  pero  en. el  año  170o  se  apodera- 
la  capilla  y  de  todo  cnanto  contenía;  le 
quitaron  las  limosnas  que  recibía  tanto  para  su 
manutención,  como  para  la  de  los  di  más  padres 
y  catequistas,  y  se  l,.  encarceló  cen  esto.»,  ame- 
nazándole con  quemarle  vivo.  Iban  á  envolver- 
le las  manos  con  lienzo  de  algodón  empapujo 
en  aceite,  en  el  que  querian   |  cuan- 

lo  Dio!     i  1  is  jui  ees    no    adoptasen 

qui  \\  liento  suplicio.  Presentaren  varias  ve- 
ces hierros  ardientes  al  misionero  para  atonía  li- 
tarle; pero  su  dulzura,  su  ademan  grave  v  mo- 
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desto,  parecía  contener  á  los  verdugos.  Después 
de  haber  permanecido  encarcelado  un  mes,  don- 
de únicamente  se  alimentaba  con  un  poco  de  le- 
che, se  le  dio  libertad  con  algunos  otros  cristianos 
compañeros  di-  sus  sufrimientos.  El  P.  Maudit 
que  también  había  sido  puesto  á  prueba,  escri- 
bía: He  sido  apaleado,  escarnecido  y  atormen- 
tado con  mis  buenos  catequistas;  perrj  en  fin, 
he  podido  salir  con  vida,  y  me  bailo  en  estado 
de  poder  servir  todavía  A  Dios,  si  mis  pecados 
no  me  hacen  indigno  de  esta  merced;  todo  me 
lo  han  quitado  y  os  ruego  que  me  socorráis." 
Fué  preciso  que  los  jesuítas  de  Pondichery  ven- 
diesen sus  muebles  y  los  instrumentos  de  ma- 
temáticas que  les  quedaban,  para  socorrer  al 
pobre  cautivo.  También  ei  P.  La  Fontaine  su- 
frió los  oprobios  de  los  enemigos  de  la  Cruz, 
porque  los  brahmas  de  Punguenur,  airados  ¡ol- 
ios progresos  que  le  ireian  hacer,  resolvieron  ar 
rojarle  ignominiosamente  de  su  capilla.  Seduje- 
ron á  algunos  neófitos  de  su  casta  para  que  le 
acusaran  de  hacer  uso  del  vino  en  el  sacrificio 
de  la  misa,  lo  que  era  tenido  por  aquellos  pue- 
blos como  un  crimen  capital.  Después  de  ha- 
ber sufrido  muchas  humillaciones  y  afrentas, 
cesó  la  persecución,  y  el  misionero  trabajó  to- 
davía con  mas  fruto  ijne  antes  en  la  conversion 
de  los  idólatras.  El  P.  Tachan!,  a  quien  somos 
deudores  de  estos  detalles  decía  desde  Pondi- 
chery en  el  año  1703:  "Somos  aquí  cinco  sa- 
cerdotes y  dos  hermanos  de  nuestra  Compañía, 
y  todo?  estamos  muy  ocupados.  Ei  P.  de  La— 
Breuille  que  ha  vuelto  de  Carnate,  enseña  filo- 
sofía; el  P,  Dolo  es  cora  de  la  parroquia  de  los 
malabares;  el  P.  de  La-Lane,  que  ha  llegado 
últimamente,  esta  estudiando  los  idiomas  del 
país  para  entrar  en  misión  el  próximo  año;  el 
P.  Turpin  trabaja  con  mucho  fruto  en  la  con- 
version do  los  gentiles  de  esta  ciudad,  y  enseña 
la  lengua  latina  ér  algunos  jóvenes  tranc 
portugueses,  que  desean  abrazar  la  carrera  ecle- 
ca;  y  el  hermano  VIoricet,  enseña  [a  lectu- 
ra, escí  ¡tura  aritmética  y  otras  ciencias  á  los 
niños,  ¡i  tu.  de  que  con  el  tiempo  puedan  ganar- 
se la  vida.  Ponemos  el  mayor  cuidado  en  edu- 
car 1    j    rentud,  inspirándole  el  sa  to  temor  de 

quien  se   ha   dio: 
nuestr.  itamos  mas  de  tres- 

cientas .  dultas  han;  i 

iglesia.  La  ciudad  de  Pondichery,  va  tomando 


mucho  vuelo;  se  cuentan  al  presente  mas  de 
trescientas  mil  almas,  de  las  cuales  solo  hay  to- 
davía unos  dos  mil  cristianos."  Anadia  en  la 
misma  carta:  "Los  PP.  Quenin,  Papiu  y  Bau. 
dré,  están  en  el  reino  de  Bengala  muy  ocupa- 
dos." 

Cumdo  Luis  XIV  permitió  a  los  jesuítas  que 
ejercieran  las  funciones  apostólicas  en  Pondi- 
chery, la  administración  curial  sobre  la  cual 
creían  tener  algunos  derechos  los  capuchinos  y 
los  nuevos  misioneros,  fué  entre  ellos  objeto  de 
cuestiones,  pero  no  tan  graves  como  la  de  los 
ritos  malabares.  Los  capuchinos  prohibían  se- 
veramente algunos  usos,  que,  l<  s  jesuítas  guia- 
dos por  su  deseo  de  facilitar  á  las  almas  el  ca- 
mino de  la  ¡salvación,  creían  poder  tolerar;  y  los 
procuradores  de  la  Congregación  de  las  Misiones 
Estrangeras,  establecidos  en  Pondichery,  se 
mostraban  tan  opuestos  como  los  capuchinos,  á 
la  práctica  seguida  por  los  hijos  de  San  Ignacio. 
La  Santa  Sedé  haciéndose  car^o  de  esta  cues- 
tión de  ritos,  tornó  el  partido  de  enviar  un  de- 
legado á  Oriente,  ('arlos  Tomás  Maillanl  de 
Tournoa,  natural  de  Turin,  hijo  de  una  ilustre 
casa,  educólo  en  Roma  en  el  colegio  de  la  Pro- 
paganda, y  revestido  por  Clemente  IX  de  la 
dignidad  de  patriarca  de  Antioquía,  fué  nom- 
brado en  Julio  del  año  1702  legado  ad  latere, 
con  poder  y  comisión  de  arreglar  contradicto- 
riamente los  puntos  en  litigio.  El  patriarca  pa- 
só á  España,  donde'  debia  aguardar  un  buque 
encargado  de  trasladarle  á  las  Indias.  Partió  el 
3  de  Mayo  del  año  1703,  y  llegó  al  (5  de  No- 
viembre "á  Pondichery.  Los  jesuítas  salieron  á 
recibirle  á  la,  playa  y  le  acompañaron  procesio- 
nalmente-  á  la  ciudad,  procurando  del  modo  mas 
cumplido  satisfacer  todas  sus  necesidades. 
"Apenas  llegó  á  Pondichery,  dice  el  P.  Cahour, 
el  visitador  apostólico,  cayó  enfermo  y  no  pudo 
inar  las  cosas  por  sí  mismo.  ¿Quién  se  en- 
cargó del  asunto?  Dos  jesuítas,  superiores  ríe  la 
misión,  )•  según  tus  informes,  dice,  fueron  re- 
dactados los  reglamentos.  Es  preciso  co¡  v  nir 
que  si  en  la  misión  de  los  jesuítas,  los  particu- 
lares no  eran  ¡nocentes,  los  superiores  al  menos 
no  estaban  en  connivencia,  y  que  por  consi- 
guiente  á  la  C  '      .    poco  debió  im- 

ponerle el  reproche  que  al  parecer  se  lo  hizo. 
lié  aquí  las  palabras  testuales  del  legado.  Des- 
pués de  babor  hablado  de  las  tnisúmes  del  Ma_ 
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duré,  de  Maissur  y  Carnate,  fundadas   por  los 
obreros  de  la  misiones,  di- 

ce,  en  donde  á  pesar  de  las  persecuciones  de  los 
idólatras  y  de  todas  las  incomodidades  de  la  vi- 
lorece  lozano  el   árbol    del    Evangelio,   sin 
cesar  bañado  por  lo~-  sudores  de  los   misioneros, 
añade:   "Hubiéramos  ¡do  á  esas  misiones,  deseo 
sos  de  participar  tanto  de  sus  fatigas    como    de 
ttisfacciones,  si    una  prolongada  enferme 
dad  no  nos  lo  hubiese  impedido.  Pero  lo  que  no 
hemos  podido   obtener  inmediatamente   por  no- 
mismos,  ha  sido  suplido   felizmente   en 
nombre  nuestro  y  de  la  Sai  ta  Sede,  por  los  PP. 
Bouchet,   superior  de  la  misión  de  Camate,  y 
Bartholdo  misionero  del   Maduré,  hombres  emi- 
nentes por  su  doctrina  y  su  celo  por   la    propa- 
gación de  la  fé.  Perfectamente   instruidos,    por 
u,na  larga  permanencia,  en  lis  costumbres,  idio- 
ma y  religion  de  estas  comarcas,  nos  han  hecho 
conocer  muchas  cosas  que  hace  estéril  é   infruc 
■I  árbol  del  Evangelio,   de    modo    que    en 
id  lancia  de  nu  ¡stra  alegría,    hemos   espe- 
rimentado  muchas  tribulaciones.    En  su  conse- 
cuencia, después  de  haberlo  sometido  todo  a  un 
maduro  examen,  después  de  haber  oido  de  viva 
voz  y  por  escrito  á  todos  los  misioneros,   é  im- 
plorado el  auxilio  divino  con  públicas  rogativas, 
deseando  conservar  la  fé.en  toda  su  pureza,  con 
ventaja  espiritual  de  los  cristianos,   hacer  agra- 
dable  á  Diosla  oblación  de  los  gentiles,   y  san 
tincaría  en  el  Espíritu    Santo:   hemos   resuelto 
espedir   el    presente  decreto,  con   la   autoridad 
a¡  o-tólica  y  el  poder  del   legado  ad  latere."   Hé 
aquí  pues  ¡i  la  Compañía  de  Jesús,  noblemente 
representada   en  las  Indias   por  sus  gefes,    ino 
ceute  do  los  abusos  que  ella  misma   ha  sufrido, 
leban  atribuirse  A  la  falta  de 
miembros,  í  ligiosos 

de   una  orden  diferí  ate,   ya   en  fin    que 
buscarse  en    '  tie  obstáculo  de  ! 

cupacii  :'  parte 

i  PP.  Bouchet  y  Ba 

hubiesen  declara  lo  le 

loa  ritos    malabares,  coi) 

el  decreto;  pero  resulta  de   la    correspondencia 
de  aquellos  religiosos,  que  babria   habido   error 
tido  de  varios   informes    que    se   ha- 
bían dado    a!    patriarca   de   Antioqula. 

mandato  del    ¿'.i   de   Junio  del    año 
17v)  i  (pie  prohibió  los  ritos  malabares,    fuc^u- 


blicado  por  el  patriarca  el  dia  1  l  de  Julio  si- 
guiente; dia  en  que  partió  para  las  Filipinas, 
desde  donde  se  dirigió  á  la  China.  El  legado 
dirigió  al  propio  tiempo  aquel  decreto  á  Cle- 
mente IX.  quien  lo  aprobó  en  Congregación  del 
Santo   Ofició,  el  dia  7  de  Junio  del   año    1706, 

ndo  sin  embargo  esta   cláusula:    "Hasta 

que  la  Santa  Sede  acuerde  otra  cosa,  atendidas 

,  vaciónos,    sise    le    hacen,   de   los   que 

pretendiesen  tener  derecho  rt  reclamar   sobre  el 

ido  de  este  decreto  "  En  ef.'cto,  se  hicie- 
ron algunas  reclamaciones.  Formul  ronlas  de 
una  parte  el  obispo  de  Meliapur  y  el  arzobispo 
de  Goa;  y  los  jesuítas  se  conformaron,  siguien- 
do el  ejemplo  do  los  ordinarios  de  los  lugares, 
aguardando  la  decision  ulterior  de  la  Sede  apos- 
tólica; de  otra  parte  apeló  el  consejo  sup  ¡or 
de  Pondichery,  como  de  \\n  abuso,  del  mandato 
del  legado.  Las  discusiones  fueron  entonces  su- 
mamente acaloradas,  dice  el  obispo  de  Heseb  n; 
lo.  sabios  indios  dieron  A  cada  partido  pruebas 
favorables  á  la  opinion  que  una  y  otra  parte 
babia  abrazado,  por  manera  que  entonce-  mas 
que  nunca  era  difícil  encontrar  la  verdal  en 
medio  de  las  tinieblas,  en  que  iban  envueltas 
todas  aquellas  contradicciones." 


CAPITUtoXYll. 

]  ,   j  5UUas  i  a  icisc  >n  sy 

de  los  sacerdotes  de  1;.  congregación  <^e  la<  Misio- 
nes extranjeras  en  China. 

.  de  continuar  la  historia  del  patriarca  de 
Antioqula  on  China,  debemos  hacer  menci 

establecimiento  de  los  jesuiti 
en  aquel- pais. 

El   P.  Próspero 

uropa'en  el  i  o   asunto-  de 

el   !'.    Fontaney   á  su 
evangeliza- 
ron de  los  chinos.  El  rerbi  1st,  que 
i  la  vocación  deFontaney,lollamó  dicién- 
ie  aguard  iba  con  impaciencia   en  Pe 
kin.  Cuando  los  en  ■ 

irtad    le  :-<  órd  □    iguiente 
■       -         lego 
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á  mi  corte:  los  que  estén  impuestos  en  las   ma- 
temáticas se  quedarán  á  mi  laclo,  pudiendo  diri 
girse  los  demás  á    las  provincias  que  quieran," 
tuvo  Fontaney  el  consuelo  de  ver  en  Hang-tchcu 
al  P.  Tntorcetta,  que  era  entonces  vice-provin 
cial  de  la  Compañía;  pero  no  halló  en  la  capital 
al  P  Verbiést,  cuyas  relaciones  deluan  abrirle  el 
camino  de  Tech-lriang    "No  llegamos  á    Pekín 
hasta  el  dia  7  de  Febrero  del  año  16SS,   dice.... 
Nuestros  PP.  estaban  sumidos  en  un  vivo  dolor 
por  la  muerte  del  P.  Fernando  Verbiést,  aconte 
cida  diez  dias  antes, á  consecuencia  de  la  langüi 
dez  que  estaba  sufriendo  hacia  ya  algunos  años. 
Mucho  habríamos    deseado  poder    consultar  al 
hombre  eminente  que  era  con  razón  considerado 
por  todos  los  cristianos  de  China  como    padre  y 
restaurador  de  la  religion  en  su  pais;  pero  Dios 
nos  habia  dispensado  ya  bastantes   gracias,  y 
hora  era  ya   de   que   Refriésemos  algún  contra 
tiempo. El  P.Gerbillon,  cottandocon  sus  propias 
fuerzas,  pidió  que  se  le  destinase  á  los    últimos 
confines  de  la  provincia  de  Chen-si,  antigua  igle 
sia  del  siervo    de    Dios    Esteban    Fabev,   cuya 
misión  era  la  mas  penosa  del  imperio,  y  la  mas 
privada  de  todo  consuelo  humano.  El  P.  Bouvet 
desaba  pasar  al  Leao-ton  (Coica)  y  á  la  Tartaria 
oriental,  donde  no    se    habia  predicado   aun    el 
Evangelio;  los  demás  misioneros  no  habían  toma- 
do aun  resolución  alguna.  Entretanto,  permane- 
cíamos en  la  casa  de  nuestros  PP.  en  Pehiu,  don. 
de  hallé  al  P.    Antonio  Thomás,  religioso    que 
habia  conocido  en  Paris,  cuando  iba  á  dirigirse  á 
la  China;  y  al  que  procuré  consolar  un  tanto,  al 
ver  el  profundo  dolor  que  le  causaba  l  a   muerte 
dtl    P.    Verbiést,    su   íntimo   amigo.     Dijo-nos 
aquel    religioso  que  nos  dispusiésemos    á    su 
frir    con   paciencia   las  pen   s  que  nos   estaban 
reservadas,  añadiendo  que  cada   misionero  de 
bia   apropiarse  estas    pilab  as     de    S.    Pablo: 
"Todos    los  que  quieran  vivir  en  la  piedad,  se 
gun  Jesucristo,  serán  perseguidos   (l)1'   Lo  pro 
pió,  á  corta   diferencia,  me  escribía    en  aquella 
época  desde   Macao    el  P.  José  Tisannier,  esce 
lente  religioso,  que  habia  sido  provincial  y  visi 
tador  de    la  misión.     No  nos  intimidaron   aque- 
llas observaciones   en  lo  mas  mínimo,   porque 
solo  se  nos  prometía  alcanzar  aquello  mismo  de 

1.  Omncs  qví  ;-  i  mluni  oivt        in  Christ  >  Jesu 
persieutiunem  patientur.  Tim.  3,  12.) 


que  íbamos  en  busca.    Las  horas  fúnebres   del 
P.    Verbiést,    se    verificaron    el  1 1  de  Marzo  de 
16S8,  observándose  en  ellas  el  orden  siguiente: 
los  mandarines  que  el  emperador  envió  para  hon- 
rar debidamente  la   memoria  del  ilustre  finado, 
se  dirigieron    á  la  cabeza   del  cortejo  fúnebre   á 
la  sala  en  que  estaba  el  cadáver.  Son  los  ataúdes 
en  China   ..  uy  írrandes,   y  de  una   madera  que 
tiene   tres  ó  cuatro  pulgadas  de  espesor;   están 
herméticamente   cerrados  para  impedir  que  en- 
tre en  ellos  el  aire  Se  llevó  el  del  P.  Verbiést  en 
aislas  basta  la  calle,  y  se  le  colocó  en  una  espe- 
cie de  coche  fúnebre,  en  forma  de  cúpula,  rica- 
u. ente  ademado  y  cubierto  de  seda  blanca,  (cu- 
yo color  es  en    China  de  luto);  el  superior  y  to- 
llos los  jesuítas  de  Pekin  se  arrodillaron  ante  el 
féretro  al  estar  en   la  calle,  é  hicimos  tres  pro 
fundas  reverencias,  mientra  que  los  cristianos 
que  estaban   presentes  prorumpian  en   amargo 
llanto,  y  lanzaban  gritos  capaces  de  enternecer 
al  corazón  mas  empedernido.    Rompió  la  mar- 
cha el  fúnebre  cortejo,  precedido  de  varios  hom- 
bres que  llevaban  en  alto  una  especie  de  cua- 
dro que  tenia  veinte  y  cinco  pies  de  altura  y 
cuatro  de  ancho,  en  cuyo  centro  se  leia  el  nom- 
bre del  P.  Verbiést  en  letras  de  oro.  Seguía  lue- 
go una  música  china,  y  tras  ella  una  porción  de 
hombres  llevando   banderas  de  diferentes  colo- 
res,  siguiendo  en   pos  la  cruz,  colocada  en  un 
nicho  con  columnas  cubiertas  de  seda;  y  por  úl- 
timo,  seguían  los  cristianos  de  dos  en  dos  con 
cirios,  recorriende  las    vastas   calles  de  Pekin 
con  una  modestia  que  admiraba  á  los  infieles. 
Cerraban  la  comitiva  un  cuadro  del  ángel  cus- 
todio y  un  retrato  del  P.  Verbiést,  en  el  que  se 
hacia  mención  de  todos  los  cargos  que  le  habian 
sido  confiados  por  el  emperador.     De   vez  en 
cuando  exhalábamos   hondos  suspiros,  para  de- 
mostrar,  según  la  costumbre  del  pais,  el  vivo 
dolor  deque  estábamos  poseídos.  Los  mandarines 
que  el  emperador  enviara  para  honrar  la  memo- 
ria del    ilustre  misionero,  seguían  á  caballo  tras 
el  coche  fúnebre;  el  primero  de  ellos  era  el  pa- 
dre político  del    emperador,  el  segundo  su  capi- 
tán '1"  guardias,  el  tercero  uno  de  sus  gentiles- 
hombree  y  los   restantes   de  menos   categoría. 
Por  último,  cerraban    aquella  numerosa  comiti- 
va cincuenta    giuetes   perfectamente    vestidos. 
Tudas  las  calles  que  habí  amos  de  recorrer  es- 
taban atestadas  do  gente^que  nos  contemplaba 
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sin  proferir  ni  una  palabra,  sin  hacer  un  movi- 
miento siquiera,  tal  era  el  respeto  que  le  infun- 
dia  nuestro  rlolor.  Tenemos  el  cementerio  fue 
ra  de  la  ciudad,  en  un  jardín  que  uno  de  los 
últimos  emperadores  cedió  á  los  misioneros  de 
la  Compañía,  al  llegar  á  su  puerta,  nos  arrodi- 
llamos ante  el  féretro  en  medio  del  camino  v 
repetimos  las  mismas  inclinaciones  6  profundas 
reverencias  que  habíamos  hecho  antes,  y  empe 
zóde  nuevo  el  llanto  de  todos  los  espectadores. 
Junto  a  la  sepultura  que  iba  á  recibir  el  cuerpo 
del  P.  Verbiest,  había  sido  dispuesto  un  altar 
en  el  que  hizo  el  P.  Superior  las  preces-  de  cos- 
tumbre. Al  colocar  el  cuerpo  del  misionero  en 
su  sepultura,  prorumpió  la  multitud  en  tales 
gritos,  que  ninguno  de  nosotros  pudo  contener 
las  lágrimas.  Colocóse  á  algunos  pasos  de  la  se 
pult  ira  una  lápida  de  mármol  blanco,  en  laque 
constaba  en  chino  y  en  latin,  el  nombre,  la  edad 
y  el  pais  del  difunto,  el  año  de  su  muerte  y  el 
tiempo  que  habia  vivido  en  China.  La  tumba 
del  P.  Mateo  Rice:  es  la  primera  que  se  en- 
cuentra al  entrar,  para  demostrar  sin  duda  que 
es  el  fundador  de  aquella  misión,  el  P.  Schall, 
tiene  una  sepultura  verdaderamente  regia,  que 
le  hizo  construir  el  emperador  actual  algunos 
íiños  después  de  su  muerte,  cuando  fué  rehabi- 
litada la  memoria  de  aquel  grande  hombre. 

El  tribunal  de  ritos  era  el  que  estaba  encar- 
gado de  presentarnos  al  emperador,  por  haber 
sido  el  que  recibió  la  orden  de  llamarnos  á  la 
Corte.  Después  de  los  funerales  del  P.  Verbiest. 
e>-to  c-s,  cuando  nos  fué  permitido  salir,  según 
umbrede  los  chinos,  nos  vimos  obligados 
á  acudir  á  aquel  temible  tribunal,  ante  el  cual 
se  presentaban  algunos  años  antes  los  misione- 
ros cargados  de  cadenas.  Recibiéronnos  en  él 
los  mandarines  con  bastante  consideración,  obli- 
gándonos á  sentarnos  á  su  lado;  cuando  el 
primer  presidente  recibió  la  orden  del  era 
perador,  que  fué  al  poco  tiempo  de  nuestra  lie 
gada,  nos  dijo  que  el  príncipe  deseaba  vernos 
al  dia  siguiente  y  que  debíamos  serle  presen- 
superior.  El  dia  21  de  Mar- 
zo del  año  16SS,  tuvimos  ¡mes  !  i  honra  de  sa- 
ludar al  emperador;  después  de  haberno 
.miente,  y  de  habernos  repfi 
con  dulzura  por  no  querer  permanecer  todos  no 
sotr  ■-  "ü  ii  corte,  nos  dijo  aquel  gran  príncipe 
que  6e  quedaría   á  los  Í'P.  Gerbillon  y  Bouvet, 


permitiendo  á  los  demás  que  fuesen  á  predicar 
nuestra  santa  religión  en  las  provincias  de  su 
imperio.  Luego  nos  hizo  servir  el  té  y  nos  entre- 
gó cien  doblones,  cuyo  regalo  pareció  si  lo-  chi- 
traordinario,  por  ser  aquella  una  liberali- 
dad poco  común  entre  ellos.  Terminada  nues- 
tra  vi-ita,  solo  pensamos  los  PP.  Le-Comte, 
Visdelou  y  yo  en  separarnos,  A  fin  de  que  po 
diese  cada  cual  dedicarse  á  la  evangelizaron  de 
las  provincias  infieles  que  teníamos  designadas; 
el  P.  Visdelou  se  quedó  en  la  de  Chan-si,  don- 
de oió  comienzo  á  aquellas  largas  correrías  evan- 
gélicas, en  las  que  logró  salvar  tantas  almas,  y 
al  estudio  de  la  lengua  china,  en  la  que  hizo 
tantos  progresos.  El  P.  Le-Comte  se  dirigió  á 
la  provincia  de  Chen— si,  en  la  queestuvo  du- 
rante dos  años  ocupado  en  evangelizar  aquellos 
pueblos;  vé-e  en  las  Memoria.?  que  publicó,  una 
parte  de  las  bendiciones  que  dispensó  el  cielo  á 
sus  trabajos  apostólicos.  A  mi  se  me  destinó  á 
Nanking,  donde  permanecí  dos  años,  yendo  á 
vi-itar  la  famosa  cristiandad  de  Gbam-hai,  que 
listaba  echo  jornadas.  Debe  su  origen  aquella 
floreciente  iglesia  ala  conversion  del  Dr.  Pablo, 
quien  llegó  pur  su  talento  y  virtud  A,  la  digni- 
dad de  kolao  en  tiempo  del  P.  Rieci;  durante 
mi  permanencia  en  Cbam-hai,  visité  repetidas 
veces  el  sepulcro  del  P.  Jacobo  Le-Favre,  mi- 
sionero ilustre  por  su  virtud  y  su  saber.  Fué 
hijo  de  un  consejero  del  parlamento  de  Paris, 
y  estaba  de  catedrático  de  teología  en  la  univer- 
sidad de  Bourges,  cuando  Dios  le  llamó  a  las 
misiones  de  la  China,  en  la  que  se  dedicó  por 
espacio  de  muchos  años  á  la  salvación  de  las  al- 
mas, muriendo  al  fin  en  olor  de  santidad.  El 
virtuoso  P.  Gabiani  fué  mi  compañero  en  la 
misión  de  Nanking,  y  cuyo  celo  y  prevision  me 
sirvieron  de  mucho;  permanecían  con  nosotros 
en  aquella  ciudad  el  limo.  Lopez,  obispo  de  Ba- 
silea,  y  su  vicario  el  P.  Juan  Francisco  de  Leo- 
nisa,  religioso  de  la  orden  franciscana.  Luego 
vinieron  también  á  ella  el  obispo  de  Argelis> 
franciscano,  y  el  1'.  Basilio  de  Gleniona.  quie- 
nes permanecieron  á  nuestro  lado  por  espacio 
de  un  ar<o.     Lejo 

habían  sido  hechos  acerca  de  aquellos 
prelados,  vi,  por  el  contrario,  (pie  estaban  aun 
muy  lejos  de  corresponderá  la  virtud  yá  las 
'lemas  cualidades  que  le  adornaban.  La  dul- 
zura de  su  carácter  hacia  que  fuese  su  a  linini  •'. 
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tracion  querida  y  respetada;  como  solo  procura- 
ban el  interés  de  la  misión,  lo  que  era  también 
nuestro  principal  objeto,  nos  manisfestaron  des- 
de luego  aquel  vivo  afee  o  y  simpatía  que  siem 
pre  profesaron  A  todos  los  jesuitas  franceses,  co 
nw  lo  atestiguan  las  diferentes  cartas  que  en 
su  favor  escribieron  al  Papa  y  ala  sagrada  Con- 
gregación. A  principios  del  año  HiSO,  recorrió 
el  emperador  lis  provincias  del  Mediodía,  te- 
niendo que  visitarle  diariamente  mientras  per- 
maneció en  Nanking  dándonos  repetidas  prue- 
bas de  afecto  y  consideración  á  la  vista  de  la 
corte  y  de  los  primeros  mandarines  de  las  pro- 
vincias vecinas.  Salió  el  rey  de  Nanking  el  día 
22  de  Marzo  en  dirección  á  su  capital,  y  como 
debíamos  acompañarle,  formamos  parte  de  su 
comitiva  hasta  la  distancia  de  treinta  leguas; 
al  vernos  á  orillas  de  un  rio,  hizo  dirigir  su  c  i- 
noa  hacia  noi, otros,  y  quiso  que  llevase  esta  a 
remolque  nuestra  barquilla.  Estaba  entonces  el 
emperador  leyendo  nuestro  cheou-pueu,  ó  sea 
la  esposicion  que  le  hablamos  elevado  en  señal 
de  gratitud,  insiguiendo  la  costumbre  del  pais; 
estaha  escrita  en  caracteres  casi  imperceptible^; 
porque  cuanto  mayor  es  en  China  la  categoría 
de  la  persona  á  quien  se  escribe,  mas  pequeña 
debe  ser  !a  letra.  Sobre  todo  en  aquella  última 
visita,  nos  trató  el  emperador  con  muchísima 
familiaridad:  hasta  quiso  compartir  con  noso- 
tros una  parte  de  las  provisiones  que  le  estaban 
destinadas. 

Entretanto,  estaban  los  PP.  Gerbillon  y  Bou- 
vet  en  Pekin  constantemente  ocupados;  y  así 
como  los  PP.  Pereyra  y  Thomás  estaban  obli- 
gado-;, desde  la  muerte  del  P.  Oerbiest,  á  asis 
tir  diariamente  á  palacio  y  á  cuidar  del  tribu- 
nal de  matemáticas,  debían  los  PP.  franceses 
atender  á  toda  la  comunión  de  fíeles  que  hahia 
en  aquella  gran  capital  El  emperador,  que  ha- 
bía tenido  con  ellos  variar,  conversaciones  antes 
de  emprender  su  viaje,  aconsejó  á  entrambos 
que  aprendiesen  la  lengua  tártara,  a  fin  de  que 
les  pudiese  comprender  mejor,  procurándoles  al 
efecio  los  maestros  necesarios.  Tratóse  en  aque- 
lla  época   de   hacer  un    tratado   de  paz  con  bis 

vitas,  lo  que  nos  admiró  en  gran  manera, 
por  no   haber  creído  nunca   que  una  nación  tan 

i  tta  :;  la  nuestra  estuviese  en  guerra  con 
los  chinos;  pero  ya   no  nos   sorprendió  tanto  al 

que  so  habían  abierto  los  rusos  un  cami- 


no desde  Moscou  que  llegaba  A  trescientas  le- 
guas de  la  Chipa.  Los  czares  de  Moscovia  en- 
viaron sus  plenipotenciarios  á  Nipchou;  y  el 
emperador  envió  también  embajadores  junto 
con  los  PP.  Pereyra  y  Gerbillon,  que  debían 
servirles  de  intérpretes.  Para  demostrar  el  afec- 
to que  el  emperador  profesaba  á  los  dos  jesui 
tas,  les  regaló  dos  de  sus  vestidos,  y  quiso  que 
se  sentaran  con  los  mandarines  de  segundo  or- 
den; pero  como  llevaban  estos  en  el  cuello  una 
ei-pecie  de  rosario,  que  es  el  distintivo  de  su 
dignidad,  y  el  cual  no  esta  exento  de  supersti- 
ción, permitióse  á  los  jesuitas  que  se  pui 
al  cuello  su  propio  rosari'o,  en  vez  del  de  los 
mandarines,  á  fiu  de  que  pudiesen  ser  por  aquel 
medio  más  fácilmente  conocidos.  Present  an  se 
ciertas  circunstancias  en  que  sine  mucho  á  los 
misioneros  el  conocimiento  de  la  sociedad,  ó 
mejor,  del  corazón  humano,  como  sucedió  al  P. 
Gervillon  en  la  época  que  vamos  á  referir:  Ver- 
sado un  tanto  en  Francia  en  la  política,  y  en 
todos  los  asuntos  concernientes  á  ella,  tuvo  la 
dicha  de  conciliar  a  los  chinos  y  A  os  moscovi- 
tas. El  príncipe  Sosan,  jefe  de  la  embajada, 
agradeció  en  gran  manera  á  los  misioneros  el 
triunfo  que  le  procuraron  en  su  difícil  misión, 
asegurándoles  que  podían  contar  siempre  con 
su  apoyo.  El  P.  Gerbillon  aprovechó  entonces 
aquella  feliz  circunstancia  para  manifestarle 
núes! ias  intenciones.  "Y  sabéis,  príncipe,  lo 
que  nos  ha  obligado  á  dejar  todo  cuanto  tenemos 
demás  querido  en  nuestra  Europa  para  venir  á 
este  país:  todos  nuestros  deseos  consisten  en 
dar  á  conocer  á  Dios  y  hacer  observar  su  santa 
ley.  Pero  lo  que  nos  desconsuela  es  que  los  úl- 
timos edictos  prohiben  á  los  chinos  abrazarla; 
así,  pues,  os  suplicamos,  ya  que  tan  bueno  sois, 
que  liabais  queden  sin  efecto  aquellas  dispon- 
(•iones;  el  favor  (pie  os  pedimos  tiene  á  nuestros 
ojos  mucho  mas  precio  que  todos  los  honores  y 
riquezas  de  que  nos  podéis  colmar,  por  ser  la 
salvación  de  las  almas  el  único  bien  á  que  lie- 
mos aspirado  siempre.''  Conmovido  el  príncipe, 
nos  ofreció  su  protección,  y  cumplió  religiosa- 
mente su  palabra,  cuando  algunos  años  más 
tarde  se  acudió  á  el  pira  pedia  al  em¡> 
que  permitiese  predicar  la  religion  cristiana  en 
sus  Estados." 

Khang— hi,  que  Labia  recibido  anteriormente 
lecciones  del  1'.    Verbiest,  continuó  estudi  and 
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las  ciencias  de  Europa  bajo  lá  dirección  de  los 
jesuítas.  "Dedicóse  con  preferencia,  dice  Fon- 
taney,  á  la  aritmética,  los  elementos  de  Eucli- 
des,  la  geometría  practica  y  la  filosofía;  y  sobre 
cuyas  materias  recibieron  los  PP.  Thomas,  Ger 
billon  y  Bouvet  la  Orden  de  escribir  diferentes 
tratados  en  lengua  tártara.  Era  tan  clara  la  ex- 
plicación que  hacían  de  aquellas  materias  en 
sus  respectivos  tratados,  que  en  breve  llegó  á 
comprender  el  emperador  nuestras  ciencias,  que 
continuó  cultivando  con  ardor  creciente.  Todos 
los  dias  iban  los  jesuítas  á  palacio;  y  pasaban 
dos  horas  por  la  mañana  y  dos  pjr  la  tarde  en 
compañía  del  emperador,  quien  les  hacia  sen 
tar  siempre  á  bu  lado  á  fin  de  poder  aprovechar 
mejor  sus  lecciones.  Cuando  estaba  en  el  real 
sitio  de  Tchan-tcban— yuen,  situado  i 
'  guas  de  Ftkiii,  tenían  así  mismo  los  jesuítas  la 
obligación  de  enseñarle,  por  no  poder  quedar  su 
instrucción  interrumpida  ni  un  solo  dia;  no  obe. 
tante  de  ser  aquel  trabajo  pava  los  jesuitas  su 
mámente  pesado,  lo  hacían  con  el  mayor  gusto; 
solo  por  complacer  al  emperador,  y  poder  por 
aquel  medio  fomentar  m  s  fácilmente  la  reli- 
gión cristiana.  Por  espacio  de  cuatro  ó  cinco 
años,  continuó  el  emperador  sus  estudios  con  la 
misma  asiduidad;  cuantas  veces  los  cortesanos 
le  felicitaban  por  sus  adelantos,  les  decia  que 
eran  estos  debidos  á  la  exactitud  de  las  cien- 
cia- de  Europa  y  al  talento  y  buen  método  de 
los  jesuitas  que  se  las  enseñaban."  De  aquel 
mod  el  emperadoi  pasaba  el  tiempo  ocupado. 
y  vivía  con  los  jesuítas  en  una  especie  de  faini 
liaridad  poco  común  en  tos  principes  chinos, 
cuando  la  persecución  suscitada  en  la  capital 
de  Hang— tcheu,  inclinó  el  ánimo  del  monarca 
en  favor  del  cristianismo. 

Pt'lro  de  Alcalá  (1),  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros perseguidos,  era  el  que  buscaba  con  más 


1.  Nació  ¡  qu  1  i  ligi  »o  en  Granada  el  año  1641, 

donde  a  su  n  ;.-  I   m   rana  tdad  la  Orden 

de   predicadores.     Como   se   -imiese  inclinado  á  la 

■    dedicó  con  preferencia  á 

dicacion,  ligando  á  ser  en  brebe  uno  de  los 

primeros  oradores  de  su   li.-n  po.    Cuando   1 

.  as  larde  á  evangeliza,  las  remólas  regiones 
de  otro  mundo,  partió  el  esforzado  Campeón  d  I 
fé  ton  algunos  ütr  s  de  sus  compañeros  a  don  e  su 
i  'i  ndo  por  su  virtud,  su 
c  lo  y  su  ial»nto,  ser  Pedro  de  Aléala  consi  lerado 
lo  uno  de  los  más  ardiente?  apostóles. 
Ota  del  Trad.) 


empeño  la   palma  del  martirio,  en  la  propaga- 
ción de  las  doctrinas  evangélicas:  el  cielo  aten- 
dió al  fin  á  sus  ardientes  votos.     Apenas  hubo 
recibido  órdenes  sagradas,  pidió  Alcalá  con  hu- 
mildad ser  destinado  á  Filipinas,  llegando  á 
Manila  en  el  mes  de  Agosto  del  año  i 666;  des- 
pués de   haber  evangelizado  por  espacio  de  ca- 
torce años   aquel  archipiélago,   en  el  que  obró 
grandes  conversiones,  por  hablar  perfectamente 
los  dialectos  de  aquellos  varios  pueblas,  fué  lla- 
mado de  nuevo  á   Filipinas.  La  amabilidad  de 
su  carácter,  la   santidad  de  su  vida,  y  sobre  to- 
do,   su  incansable   afán  en  procurar  á  los  natu- 
rales todos  los  auxilios  espirituales,  le  grangea- 
ron  el   aprecio  de   todos  aquellos  sencillos  pue- 
blos.    Como  iba  Alcalá  i  todas  horas  en  busca 
de  los  de-graciados,   sin  pensar  en  su  salud  ni 
en  su  segundad,  vióse  en  cieita  ocasión  a  puuto 
de  ser  devorado  por  un  enorme  cocodrilo,  mons- 
truo  terrible   del   que  es   difícil  librarse,  tanto 
por  la   velocidad  con  que  acomete,  como  por  el 
asombro  que  causa  su  vista,    Dios,  empero,  ve- 
ló en  aquel   momento   terrible  por  la  seguridad 
de  su  siervo.     La  gratitud    hizo  renovar  en  Pe- 
dro de  Alcalá  el  voto  que  había  hecho  de  traba- 
jar por  la  gloria  de  Dios  hasta  <-u  muerte;  así 
que,  pidió  varias  veces  sei    destinado  a  China, 
pero  nunca  se   había  accedido  á  su.-  instancias, 
por  considerarse  necesaria  su  presencia  en  Fili- 
pinas.  Por  ultimo,  al  ver  sus  superiores  la  abun- 
dante cosecha  que   ofrecía  al   Celeste  Imperio, 
creyeron   oponerse  á   los  designios  de  Dios,  por 
tener  ya  bastantes  misioneros  en  el  archipiéla- 
go,   y  permitieron    en    el  año    1680  á  Pedro  de 
Alcalá,  que  se  dirigiese  á  las  regiones  que  ha- 
bían  sido.  constante   objeto   de   sus  más  vehe- 
mentes deseos.     El  P.  Juan  de  Polanco,  profe- 
so del  convento  de   Valladolid,  bajo  cuya  direc- 
ción había  salido  de  España  catorce  años  antes, 
y  que  después  de  haber  trabajado  con  provecho 
en   China,   había   ido  a  buscar  en  Europa  una 
nueva  coh<  rte  evangélica;  estaba  de  regreso-en 
compañía  de  los  PP.  Alcade  del  Rosario,  Pedro 
de  Alaran  y  Alfonso  de  Córdoba.     Embarcóse 
Con    ellos    Pedro  de  Alcalá,  para  penetrar  en  el 
Celeste  Imperio   por  la  isla  de  Formosa,  situa- 
da i  treinta  y  cuatro  leguas  de  la  provincia  de 
Fo-kíén,   obligándoles   los  vientos  contrarios  á 
estar  veinticuatro   días  en   un   trayecto  que  so 
hacia  regularmente  en  ocho.    Aunque  el  gober- 
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nador  de  la  isla  do  parecia  estar  muy  dispuesto 
a  reconocer  las  verdades  del  Evangelio,  no  pu- 
do ruónos  que  admirar  el  desinterés  y  la  vida 
penitente  de  aquellos  extranjeros,  que  proce- 
dentes de  remutas  tierras,  no  habían  reparado 
siquiera  en  esponerse  á  tantos  peligros  y  fati- 
gas, al  único  objeto  de  dar  á  conocer  el  verda- 
dero Dios,  y  hacer  seguir  á  los  hombres  el  ca 
mino  de  la  salvación.  La  curiosidad  atrajo  á  los 
isleños  al  lado  de  los  dominicos,  cuya  predicación 
habría  sido  muy  fecunda,  si  los  sacerdotes  de  lo- 
Ídolos  no  hubiesen  logrado  convencer  al  gobierno 
de  queeran  losreligiosos  unos  hechiceros,  que  con 
la  mágica  influencia  de  sus  discursos,  oblig  trian 
al  pueblo  á  hacerse  cristiano.  Desde  entonces  se 
les  nombró  una  guardia  para  vigilarles,  sin  que 
por  ello  se  impidiese  ala  gente  que  fuese  á  verles 
y  á  oir  su  palabra  Algunos  chinos  convertidos, 
presentaban  casi  diariamente  á  los  misioneros  al 
gunos  idólatras,  muchos  de  los  cuales  llegaron 
al  tin  ti  creer  eu  Jesuciisto  y  á  recibir  el  bau- 
tismo. Como  recibiese  en  aquella  época  el  gobier 
no  una  orden  del  vil ey  del  Fo-kien,  proviniendo 
al  gobernador  de  la  isla  Formosa  que  se  pusie- 
se al  frente  de  todas  las  tropas  disponibles,  y 
que  acudiese  en  su  auxilio  para  ayudarle  á  sa- 
cudir el  yugo  de  los  tártaros,  se  vieron  los  mi 
súmeros  libres  de  los  soldados  que  los  custodia- 
ba ,3  pudieron  entregarse  con  mas  desahogo 
a  su-  tanas  apostólicas.  En  breve  aumentó 
considerablemente  el  número  de  fieles;  l\dro 
de  Alcalá  iba  de  pueblo  en  pueblo  á  anunciar 
'  bra  divina,  siendo  inmensos  los  finio;-  ,1,. 

salvación  que  rec<  gia  en  todas  partes.  Cierto 
(lia  vio  en  las  afueras  de  un  pueblo  un  cadalso 
levantado,  en  el  que  habia  tres  chinos  el  ivados 
de  pies  y  manos  que  arrojaban  espantoso-  gri- 
tos. Hacia  ya  muchos  dias  que  estaban  sufrien- 
i  1  horrendo  suplicio  que,  sin  quitarles  la 
vida  les  h.ci  ^  sufrir  todos  los  dolores  y  angus 
tias  de  la  muerte;  agrupados  los  idólatras  en 
derredor  del  cadalso,  acababan  de  aumentar  con 
sus  insultos  la  desesperación  di-  aquell  s  dos 
graciados.  El  celoso  misionero,  sin  consul- 
tar mas  que  su  caridad  ardiente,  sube  de- 
mente al  cadalso,  confunde  bus  lágri- 
mas con  la-,  de  los  ties  criminales,  y  después 
de  haber  calmudo  sus  angustias  con  los  así 
duos  enriados  que  la  compasión  sugiere,  les 
píemete  cu  nombre  de  Dios  el  perdón  de  sus 


faltas  y  una  recompensa  eterna,  si  arrepentidos 
do  sus  pecados  se  someten  á  las  órdenes  de  la 
Providencia,  y  mueren  conio  cristianos.  La  gra- 
cia de  que  estaba  animado  Pedro  de  Alcalá,  pre- 
dispuso  el  corazón  de  los  tres  chinos,  quienes 
pidieron  humildemente  el  bautismo  cuya  agua 
purísima  les  regeneró  antes  de  espirar.  El  regre- 
so del  gobernador  á  la  isla  de  Formosa,  impidió 
á  los  dominicos  el  continuar  su  misión  con  la  li- 
bertad de  que  gozaban  durante  su  ausencia;  qui 
zas  habían  obrado  ya  en  ella  durante  los  seis  me- 
ses de  su  libre  ejercicio,  todo  cuanto  se  habia 
dignado  Dios  conceder  á  su  ministerio  De  todos 
modos,  es  lo  cierto  que  prosiguieron  los  misione- 
ros su  viage  hasta  llegar  al  continente  de  China, 
para  proseguir  en  él  la  obra  santa  que  «e  habían 
vi>to  obligadosá  intei  rumpir  en  la  i-la  de  Formo- 
sa. A  su  llegada,  se  retiió  L'edrocie  Alcalá  al  lado 
du  los  religiosos  de  su  Orden,  en  la  provincia  de 
Fokien;  tan  pronto  como  poseyó  la  lengua  del 
pais  y  supo  los  usos  y  costumbres  de  los  natu- 
rales, so  dirigió  solo  á  la  provincia  de  Tehekíang, 
en  la  que  estuvo  p*,r  espacio  de  veinte  y  seis 
años,  ó  mejor  mientras  vivió,  ejeiciendo  las  fun- 
ciones del  apostolado.  La  comunión  de  fieles 
que  foimó  en  aquella  provincia,  y  particular- 
mente en  la  ciudad  de  Lan-ki,  en  la  que  fijó 
Alcalá  s  residencia,  llegó  á  ser  casi  tan  nume- 
rosa y  floreciente  como  la  de  la  provincia  de  Fo- 
kien. Toóos  los  que  fueron  iniciados  por  él  en 
la  nueva  ley  de  Jesucristo,  le  honraban  como 
padre,  le  escuchaban  como  su  doctor  v  le  vene- 
raban como  santo.  Una  ciicmistancia  inespera- 
da contribuyó  á  aumentar  aun  la  confianza  y  el 
aprecio  de  que  era  objeto  el  misioi  ero.  Vióse  la 
ciudad  de  Lan-ki  repentinamente  inundada, 
siendo  muchas  las  personas  que  murieron  aho- 
gadas, y  las  casas  que  fueron  derribadas  por  la 
impetuosidad  del  agua.  La  en  que  vivia  di1, 
de  Alcalá  á  pesar  de  estar  espuesta  al  mismo 
pi  I  gro  por  no  ser  mas  .-olida  que  las  demás, 
fué  el  refugio  de  todos  los  cristianos  «le  la  ve- 
cindad, por  creerse  únícami  nte  seguros  al  lado 
del  ministro  de  Jesucristo.  Todas  las  casas  in- 
mediatas habían  sido  arrastradas  ya  p  r  la  cor- 
riente, y  continuaba  sin  embargo  el  agua  cayen- 
do á  torrentes,  como  si  hubiese  quer-i  o  también 
destruir  la  tínica  que  quedaba  en  pió  en  toda  la 
calle;  viendo  el  misionero  pintada  la  ansiedad 
(j  en  todoB  los  semblantes,  se  puso  en  oración  luis- 
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ta,  que  cesó  entaramecte  la  lluvia.  Por  lo  <^ene 
ral,  se  atribuyó'á  la  eficacia  de  sus  oraciones  la 
salvación  de  todos  sus  vecinos.  Algún  tiempo 
después  fué  nombrado  el  P.Alcalá  vice-provincial 
de  los  dominicos  de  China,  cuya  elección  le  fué 
muy  sensible,  no  solo  por  el  temor  que  le  cau- 
saban los  títulos  y  honores,  si  que  también  por 
obli  jarle  á  separarse  de  su  misión  querida,  y  á 
fijar  su  residencia  eo  el  Fo-kien,  punto  en  que 
debian  vivir  los  superiores  de  la  orden.  Apenas 
hubieron  trascurrido  los  tres  años  que  debía 
durar  el  desempeño  de  su  cargo,  cuando  volvió 
á  reunirse  con  sus  hijos  espirituales  en  la  pro 
vincia  de  Tche-kiang.  Pronto,  muy  pronto  tué 
á  turbar  su  gozo  la  persecución,  motivada  por 
circunstancias,  sobre  las  que  no  están  muy  acor- 
des los  autores  de  aquella  época,  puesto  que  to- 
dos ellos  las  atribuyen  á  causas  distintas.  Se- 
gún unos,  persiguió  el  virey  á  los  cristianos  con 
motivo  de  una  casa  que  poseía  el  P.  Alcalá,  en 
la  que  vivi'n  los  misioneros  y  los  catequistas; 
mientras  que  creen  otros,  procedía  de  haber  he- 
cho publicar  el  emperador  Chun-tche  di-  z  y 
seis  artículos  para  la  instrucción  de  aquellos 
pueblos,  en  el  último  de  los  cuales  prohibia 
abrazar  ninguna  falsa  religion,  imponiendo  una 
pena  al  que  se  dejase  alucinar  por  máximas  per- 
niciosas. El  gobernador  de  Lin-gan  puso  al 
cristianismo  en  el  número  de  las  falsas  religio- 
nes, añadiendo  que,  "era  una  secta  que  tendía 
á  la  revuelta,  tanto  como  cualquiera  otra  de  li- 
mas descabelladas  que  se  conocían  en  China." 
Si  bien  el  l'.  Verbiest,  que  gozaba  de  gran  fa- 
vor en  la  corte,  obtuvo  que  se  diera  en  el  año 
1687  un  edicto,  previniendo  que  quedara  sin 
efecto  aquel  articulo,  no  p  ir  est  >  se  horró  aquel 
acuerda  en  la  provincia  dé  Lih— gañ.  El  jesuí- 
ta Intorcetta,  fundado  en  aquel  edicto,  acudió 
en  contra  del  gobernador  al  virey  de  Tché— king 
quien  encargó  al  misionero  que  desistiesi  de  su 
proyecto,  y  que  dejase  á  su  cuidado  el  arregle 
de  aquel  asunto;  perocomo  considerase  el  religlo 
soque  resultaba  de  aquí  lia  faltade cumplimien- 
to un  perjuicio  para  la  religion,  se  negó  á  acce 
der  al  de-eo  del  virey.  Resentido  éste,  escri- 
bió al  gobernador  remitiéndole  al  propio  tiem 
po  la  acusación  que  el  jesuíta  presentó  con 
tra  el. 

Animado  el  gobernador  del  deseado  ven 
indujo  al    vi;ey  á   que   se  declarase  contra  los 
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cristianos.  Diérorise  inmediatamonte  órdenes 
contrarias  á  la  fé,  y  procedióse  desde  luego  al 
derribo  de  muchas  iglesias;  persuadidos  los  idó- 
latras deque  lograrían  la  protección  del  virey 
declarándose  contra  los  cristianos,  les  hicieron 
sentir  todo  el  peso  de  su  mortal  odio.  Por  mas 
que  ni  el  padre  Alcalá  ni  los  otros  dominicos 
no  tuviesen  ninguna  parte  en  lo  que  motivó 
aquella  persecución,  halian  hecho  demasiado 
en  favor  de  la  religion  para  que  dejasen  los 
gentiles  de  perseguirles  cruelmente. 

Sin  embargo,  nadie  fué  tan  perseguido  como 
e!  jesuíta  Intorcetta;  véase  lo  que  dice  con  es- 
te motivo  el  historiador  Le  Gobien:  "Era  aquel 
r  ligioso  un  venerable  anciano  de  sesenta  y  cin- 
co años,  que  había  encauecido  en  el  ejercicio 
del  apostolado;  hasta  los  mismos  paganos  le 
miraban  con  cierto  respeto.  Entre  las  muchas 
virtud  js  que  le  adornaban,  se  veían  brillar  un 
celo  ard'ente  y  un  esfuerzo  heroico  que  le  im- 
pulsaban á  emprenderlo  todo  parala  mayor  glo- 
ria de  Jesucristo  y  de  su  iglesia.  Habiéndosele 
procesado  en  12  de  Setiembre  del  año  1691, 
contestó  á  todos  los  interrogatorios  con  una  pre- 
sencia de  ánimo  y  una  serenidad  impertm ba- 
bles: dijo  que  había  entrado  en  el  imperio  el  año 
16¿7  con  el  P.  Verbiest;  que  había  permanecido 
algún  tiempo  en  la  provincia  de  Kiang-si;  pero 
que  habiendo  tenido  que  cumplir  con  los  úl'imos 
deberes  cerca  del  P.  Humberto  Augery,  su  pri- 
mo, encargadode  dirigir  la  iglesia  de  Hangtcheu, 
se  había  dirigido  á  aquella  provincia;  y  que  des- 
pués de  la  nueite  de  Humberto,  se  habia  que- 
dado en  eDa  para  guiar  a  los  fieles.  ¿No  presen- 
siásteis'vos  mismo,  dijo,  dirigiéndose  al  manda- 
rín, lo  que  sucedió  hace  algunos  años  cuando  el 
emperador  recorrió  estas  provincias,  en  cierta 
uca.»ii  n  que  se  paseaba  por  el  delicioso  lago  cu- 
yas aguas  bañan  los  muros  de  esta  ciudad?  ¿No 
os  acordáis  de  que  envió  e]  príncipe  ricos  pre- 
sentes á  mi  iglesia,  por  medio  de  los  gentiles- 
hombres  le  su  séquito,  que  vinieron  á  adorar  al 
verdadero  Dios?"  Se  procuró  calmar  la  persecu- 
ción, haciendo  que  el  píncipe  de  Sosan  escribie- 
se al  virey,  con  lo  que  se  legró  salvar  la  vida 
de  Intorcetta;  puesto  que  los  misioneros  y  todos 
los  fieles  continuaron  sufriendo  los  mayores  in- 
sultos. El  mé  lieo  Tchiu-ta-sen,  una  denlas 
nías  fuertes  columnas  de  la  nueva  iglesia  de 
Hang-tcheu,  fué  condenado  á  recibir  cien  puIoj 
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y  á  ser  espuesto  en  público  con  la  canga  ó  ca- 
dena al  cuello.  Con  gran  asombro  de  los  man- 
darine*, se  presentó  al  médico  un  joven  cristia- 
no, alujado  suyo,  y  se  ofreció  á  recibir  por  él  los 
palos  á  que  se  le  Labia  condenado.  El  médico, 
después  de  abrazarle  le  dijo:  ''Son  estos  mo 
mentos  tan  preciosos  para  mi,  y  me  considero 
tan  feliz  al  ver  que  se  me  juzga  digno  de  su- 
frir also  por  Jesucristo,  mi  divino  Maestro,  que 
por  nada  renunciaría  á  la  dicha  que  me  está  re 
servada"  Cuando  al  día  siguiente  se  presento 
de  nuevo  el  joven  cristiano  para  reiterar  su  de 
manda,  vio  ya  tulo  ensangrentado  el  cuerpo  del 
mártir,  de  resultas  de  los  golpes  que  acababa  de 
recibir,  y  que  brillaba  en  su  semblante  la  dicha 
mas  pura."  No  me  compadescais  por  lo  que  he 
sufrido,  decia  á  los  que  querían  consolarle;  com 
padecedme  mas  bien  por  no  haber  tenido  la  di 
cha  de  morir  por  mi  Dios  "  En  cuanto  al  doml 
nico  Pedro  de  Alcalá,  declararon  hasta  los  mis- 
mos testigos  infieles,  que  habían  notado  siempre 
en  aquel  religioso  costumbres  purísimas,  una 
vida  ejemplar,  y  vístole  siempre  animado  del 
deseo  de  hacer  bien;  sin  embargo,  no  por  ello 
dejó  de  sufrir  el  confesor  de  Jesucristo  en  gran 
manera.  Por  último  Be  le  desterró  á  Canton,  y 
se  procuró  destruir  en  su  ausencia  todo  el  bien 
que  habia  hecho  en  aquel  pais  por  espacio  de 
tantos  años. 

Los  PP.  de  Peliin,  dice  Fontaney,  tenian  co 
pia  de  todas  las  actas  y  procedimientos  que  se 
habían  formado  de  orden  del  virey;  y  como  vie- 
sen al  fin  que  la  persecución  no  cesaba,  resol- 
vieron recurrir  á  la  clemencia  del  emperador, 
presentándole  todas  las  copias  que  obraban  en 
su  poder.  El  principe,  que  les  quería  mucho,  le* 
escuchó  con  benevolencia,  prometiéndoles  aca- 
bar con  aquella  persecución,  con  solo  prevenir 
al  virey  que  dejase  libre  á  Intorcetta  y  á  los  de 
más  cristianos.  ''Pero  esto  sorá  nunca  acabar, 
contestaron  respetuosamente  los  misioneros,  si 
V.  M.  no  procura  cortar  el  mal  de  raiz;  porque 
si  ahora  que  podemos  acercamos  diariamente  á 
vuestra  real  persona,  y  que  nos  colmáis  le  be- 
neficios, se  continúa  vejando  en  las  i  ovincias 
á  nuestros  hermanos,  ¿qué  no  deberemos  temer 
el  dia  que  nos  veamos  privados  de  la  honra  que 
se  nos  dispensa  ahora?"  Entonces  prometió  el 
emperador  que  los  tribunales  arreglarían  solem- 
nemente aquel  negocio;  pero  que  debiuo  los  re- 


ligiosos presentarle  una  instancia  motivada  pi- 
diendo la  decisim  de  los  tribunales.  Después 
de  haber  examinado  el  emperador  detenidamen- 
te la  petición  presentada,  advirtió  á  los  religio- 
sos que  no  estaba  bastante  fundada  para  obte- 
ner lo  que  ellos  deseaban;  y  por  un  esceso  de 
condescendencia,  les  dio  el  mismo  emperador  la 
solicitud  que  debia  serle  presentada,  para  que 
fuese  decretada  favorablemente.  Los  PP.  Perey- 
ra  y  Thomás  fueron  los  encargados  de  presen- 
tarla públicamente  el  primer  dia  que  se  dio  au- 
diencia: y  el  emperador  como  si  nada  supiese, 
la  entregó,  como  las  demás,  al  tribunal  de  loa 
ritos  para  que  la  examinaran,  y  le  diesen  liie^o 
cuenta.  Después  de  haber  citado  los  mandari- 
nes todos  los  edictos  que  habían  sido  dados  an- 
teriormente contra  el  cristianismo,  asi  como 
también  las  recientes  disposiciones  dadas  duran- 
te la  menor  edad  del  soberano,  dijeron  que  no 
debia  permitirse  en  China  el  ejercicio  de  la  re- 
ligion cristiana.  Poco  satisfecho  el  emperador 
al  saber  su  decision,  la  rechazó  mandando  exa 
minar  nuevamente  1 1  instancia  que  les  habia 
sido  presentada;  sin  que  fuese  mas  favorable  á 
la  religion  cristiana  su  segundo  dictamen.  Vien- 
do entonces  el  emperador  que  nada  podria  con- 
seguir por  medio  de  los  tribunales,  tomó  el  par- 
tido de  adoptar  la  decision  daila  por  el  tribunal 
de  ritos,  la  cual  consistia  en  permitir  al  P.  In- 
torcetta que  continuase  permaneciendo  en 
Hang-tchcu,  y  que  únicamente  los  europeos 
pudiesen  profesar  la  religion  cristiana.  Fué 
aquella  noticia  para  los  jesuítas  un  golpe  terri- 
ble; al  ver  el  emperador  su  consternación  se  sin- 
tió vivamente  afectado.  "Somos,  decian  adian- 
tos intentaban  consolarles,  como  aquellos  infe- 
lices que  tienen  siempre  á  la  vista  los  cadáveres 
de  sus  padres."  Tal  es  la  frase  que  impresionó 
mas  vivamente  A  los  chinos.  El  emperador  les 
propuso  enviar  á  algunos  de  ellos  á  las  provin- 
cias con  importantes  cargos  para  demostrar  pú- 
blicamente el  aprecio  que  le  merecían;  pero  co- 
mo viese  que  lejos  de  disminuir  su  tiisteza  iba 
siempre  en  aumento,  llamó  al  principe  Sosan,  á 
fin  de  consultarle  acerca  de  lo  que  debia  hacer- 
se para  contentar  á  los  misioneros.  Aquel  mi- 
nistro celoso  se  acordó  entonces  do  la  palabra 
que  había  dado  en  otro  tiempo  al  P.  Gerbillon 
en  Nipchou;  y  después  de  manifestar  al  empe- 
íadorjque  'despreciaban. los  Religiosos   todos  los 


HISTORIA  DB  LAS  MISIONES. 


397 


honores  y  riquezas  de  que  pudiese  colmárseles. 
\f  dijo  que  solo  lograría  halagarles  permitiéndo- 
les '¡ne  prtídicaseü  su  ley  en  todo  el  imperio. 
"Pero,  ¿cómo  queréis  que  les  complazca  con  lo 
que  me  pedís,  cuando  se  obstinan  los  tribuna- 
les en  no  querer  reconocer  su  ley?" — "Señor, 
le  contestó  "1  príncipe,  prec;so  es  darles  á  co- 
nocer que  sois  vos  el  gefe  del  estado:  si  me 
lo  pennitís,  hoy  mismo  me  veré  con  los  man- 
darines, d  los  que  hablaré  con  tanta  energía, 
que  ninguno  de  ellos  osará  oponerse  á  los  de- 
seos de  V.  M  "  Los  mandarines  tártaros  fue- 
ron los  primeros  en  aprobar  las  razones  enér- 
gicas del  príncipe;  adhiriéndose  así  mismo 
después  á  ellas  todos  los  mandarines  chinos 
Fueron  Canton  lo-  elogios  que  hizo  del  catolicis- 
mo el  príncipe  Sosan  en  el  preámbulo  del  edic- 
to que  se  publicó,  que  el  emperador  se  vio  obli 
gado  á  borrar  algunos  de  ellos;  no  obstante  de- 
jó todos  los  puntos  mas  esenciales  respecto  de 
la  religion,  la  relación  de  la  vida  ejemplar  de 
los  misioneros  que  la  habían  predicado  en  Chi 
na  por  espacio  de  cien  años,  la  autorización  que 
se  daba  á  los  chinos  para  abrazarla,  y  la  conser 
vacion  de  las  ¡silesias  que  habían  sido  construí 
das.  Todos  estos  puntos  fueron  ratificados  el 
dia  22  de  Marzo  de  1692;  y  luego  el  tribunal 
de  los  ritos  los  envió,  según  la  costumbre  esta- 
blecida, a  todas  las  ciudades  del  imperio,  don- 
de fueron  espuestos  al  público  y  anotados  en 
los  registros  de  las  audiencias.  De  este  mo  lo 
fué  declarado  libre  en  China  la  religion  cristia 
na,  debiéndose  en  gran  parte  aquella  favorable 
disposición  tan  vivamente  deseada,  al  cultivo 
de  las  ciencias  que  profesábamos,  por  haber  si- 
do estas  las  que  predispusieron  el  ánimo  del 
monarca  en  uuestro  favor.  Si  bien  no  debemos 
creer  que  fuese  la  ciencia  un  medio  infalible 
para  lograr  nuestro  objeto  en  China,  con  todo, 
es  innegable,  que  nos  sirvió  entonces  de  mu 
cho,  por  mas  que  los  progresos  de  la  fé  v  la  con 
ver-ion  de  los  infieles  sean  siempre  obra  de  la 
gracia  omnipotente  del  Señor." 

Habiendo  logrado  el  emperador  reprimir  ó 
evitar  la  persecución,  no  paró  hasta  hacer  vol 
ver  de  su  destierro  al  P.  de  Alcalá,  quien  se 
dedicó  desde  luego  á  reunir  su  grey  dispersada. 
Si  bien  la  perseverancia  de  algunos  de  los  nue- 
vos cristianos  le  consoló  en  gran  manera,  en 
cambio  la  caída  de  algunos  otros  contristó  mu- 


cho su  corazón  de  padre;  una  familia  entera  que 
había  bautizado  poco  antes  de  mi  salida,  perdió 
insensiblemente  su  fervor  primitivo  y  acabó  por 
abju  -ar  la  fé  cristiana  Una  muger  anciana  quo 
había  permanecido  fiel  a  sus  promesas  en  me- 
;  lio  de  la  apoetasía  de  sus  hijos  y  nietos,  pudo 
al  fin  con  su  ejemplo,  y  con  su  santa  muerte  y  las 
tiernas  exhortaciones  del  P.  de  Alcalá  atraer  a! 
buen  camino  á  tolos  sus  seres  queridos;  tenien- 
do el  misionero  á  su  vez  el  consuelo  de  reconci- 
liarnos con  la  iglesia.  Por  mas  que  el  siervo  de 
Dios  respetase  en  gran  manera  á  los  misioneros 
de  las  demás  órdenes,  seguía  exactamente  la 
practica  de  su  instituto,  sin  permitir  á  sus  cris- 
tianos mas  que  lo  que  estuviese  en  armonía  con 
los  principios  adoptados  por  los  dominicos;  para 
convencerse  del  espíritu  de  caridad  y  celo  de 
que  estaba  poseído  el  misionero,  basra  leer  sus 
dos  cartas,  una  fechada  en  el  año  ¡GSO,  y  otra 
en  2¡)  de  Diciembre  del  año  1691,  continuadas 
en  la  Apología  de  los  dominicos  misioneros  de 
Ja  China.  Conti  uóelP.  de  Alcalá  desempeñan- 
do las  funciones  del  apostolado,  sin  que  ni  sus 
continuos  trabajos  ni  sus  achaques  le  hiciesen 
renunciar  á  la  austeridad  y  penitente  vida  que 
se  impuso  ya  desde  el  primer  dia  que  tomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo,  ni  prescindir  de  nin- 
guna de  las  santa:;  practicas  obsevadas  por  la 
provincia  dominicana  de  Filipinas.  Era  tan 
fructífera  su  palabra,  que  iba  el  número  de  fie- 
les siempre  en  aumento  enltorno  suyo.  El  P.  Sal- 
vador de  Santo  Tomásdice,  en  una  carta  escrita 
el  10  de  Abril  del  año  1693  á  Carlos  Maigrot, 
acerca  del  desacuerdo  que  había  sobre  las  cere- 
monias chinas,  que  solóse  habian  dirigido  los 
dominicos  al  Celeste  Imperio  por  no  haber  en  él 
los  obreros  necesarios  para  administrar  los 
sacramentos  á  un  pueblo  tan  numeroso  No  obs- 
tante el  aislamiento  en  que  vivía  el  P  de  Alca- 
lá, suplió  s'empre  con  su  actividad  prodigiosa  la 
falta  de  personas  que  le  secundasen;  solo  tenia 
un  misionero,  al  que  se  veia  abligado  ú  enviar 
de  vez  en  cuando  á  los  puntos  mas  lejanos,  se* 
gun  las  necesidades  de  la  misión. 

Desde  la  creación  de  los  vicariatos  apostóli- 
cos, clamó  incesantemente  i-|  Portugal  contra 
una  medida  que  creía  contraria  á  los  derechos 
del  patronato.  "En  tal  estado,  dice  el  obispo 
de  Hesebon,  Roma  cuya  sabiduría  sabe  hacer 
bieuipre  con   oportunidad  todas  las  concesiones 
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necesarias  para  conservar  In  paz,  consintió  en 
crear  en  China  dos  obispados,  que  debia  pro- 
veer el  Portugal,  y  cuyas  dos  nuevas  sillas  fue- 
ron establecidas  en  las  ciudades  d«  Pekin  y 
Nanking.  Fueron  ambas  diócesis  erigidas  por 
Alejandro  VIII  en  10  de  Abril  del  año  1690,  y 
dotadas  por  el  rey  de  Portugal,  como  lo  babia 
sido  anteriormente  la  de  Macao.  "Asi  que  se 
supo  en  Goa  aquella  disposición,  añade  el  obis- 
po de  Ilesebon,  envió  el  arzobispo  de  aquella 
ciudad  en  calidad  de  metropolitano,  dos  vica 
rios  generales  á  las  predichas  diócesis,  para  di- 
rigirlas en  su  nombre,  basta  que  fuesen  nom 
bradoa  los  obispos  titulares;  pero  como  quisiese 
comprender  en  una  de  ellas  la  provincia  de  Fo- 
kien,  no  quiso  M  Maigrot  reconocer  su  jurisdic 
cion,  por  su  vicario  apostólico,  nombrad  o  debi 
dameute  por  la  sagrada  Congregación."  Para  po 
ner  término  a  todas  las  cuestiones,  formó  Ino- 
cencio Xll  nuevos  vicarios,  independientes  de 
la  jurisdicción  de  los  obispos  nombrados  por  su 
predecesor;  siendo  M.  Maigrot  confirmado  en  (¡l 
título  de  vicario  apostólico  de  la  provincia  de 
Fokien.  Informado  inocencio  XII  de  lo  mucho 
que  había  trabajado  Domingo  de  Alcalá  para 
la  propagación  de  la  fé  en  aquellas  regiones, 
ró  con  el  título  de  vicario  apostólico  de 
la  provincia  de  Tohe-kiang,  cuya  nueva  digni- 
dad le  daba  ina  jurisdicción  espiritual  sobre  to- 
dos  los  misioneros  y  las  iglesias  de  la  provin- 
cia obligante  al  propio  tiempo  a  velar  con  ma- 
yor solicitud  por  todo  1  >  concerniente  a  la  pre 
dicacion  del  Evangelio  y  al  culto  divino  y  las 
abres,  no  solo  «le  todos  los  nuevos  cristia- 
nos, si  que  también*  de  sus  ministros.  Sin  pre- 
u  autoridad,  nunc.'  emprendió  cosa 
de  importancia  sin  consultar  antes  los 
demás  misioneros,  por  mas  que  no  tu>  iesen  es 
tos  ni  su  esperiencia,  ni  sus  conocimientos;  si 
no  le  fué  posible  hacer  todo  el  bien  que  desea- 
ba, logió  al  menos  coi:  su  prudencia  y  dulzura 
evitar  el  escándalo,  y  conservar  la  paz  en  la 
iglesia  (¡ue  le  estaba  confiada?. 

Después  de  babor  dado  Khang-hi  el  nuevo 
edicto,  volvió  a  continuar  sus  estudios  bajo  la 
dirección  de  los  jesuítas;  no  habia  i  la  sazón  en 
China  ma>  que  cinco  PP.  franceses,  dos  de  los 
cuales  peí  tuanecian  en  la  corte,  Fontaney  en 
Nankin  y  Visdelou  y  Le-Compte  en  el  Ckan-si 
y  el  Chen-si.     El   dltimo  de  ellos  fué  destina- 


do á  Europa  por  asuntos  de  la  misión;  Fonta- 
ney y  Videslou  fueron  á  Canton  á  últimos  del 
año  1692,  á  fin  de  fundar  allí  una  casa  destina- 
da á  recibir  los  jesuitas  franceses  que  fuesen 
destinados  á  China:  encontrándose  aun  en  aque- 
lla capital  cuando  recibieron  la  orden  de  diri- 
girse á  la  corte  Al  atravesar  la  provincia  de 
Nanking,  abrazaron  por  la  última  vez  al  P.  Ga- 
biani,  que  murió  dos  años  después  rendido  de 
fatiga  y  lleno  de  merecimientos;  á  su  llegada 
hallaron  al  emperador  enfermo,  y  para  el  qae 
llevaban  una  libra  de  quina  que  les  habia  en- 
viado el  P.  Dola  desde  Pondichery.  Aquel  re- 
medio, desconocido  aun  en  Pekin,  contribuyó, 
junto  con  algunas  pastillas  medicinales  que  te- 
niau  los  PP.  Gerbillon  y  Bouvet,  á  la  curación 
del  monarca;  agradecido  este,  trató  de  recom- 
pensar á  los  jesuítas.  "El  dia  A  de  Julio  de 
1693,  dice  Fontaney,  nos  llamó  á  su  palacio  y 
nos  mandó  decir  por  uno  de  sus  gentiles-hom- 
bres: '  El  emperador  os  cede  á  los  cuatro  una 
casa  en  el  Hoan-tchin,  esto  es,  en  el  primer 
cuerpo  de  su  palacio."  i  espuea  de  habei  oido 
arrodillados  aquellas  palabras,  según  el  ceremo- 
nial de  Cnina,  nos  levantamos,  y  aquel  oficial 
nos  condujo  á  las  habitaciones  del  emperador, 
para  que  le  diésemos  las  gracias,  mientras  esta- 
ba el  ptíncipe  ausente.  Diferentes  mandarines 
que  se  encontraban  allí,  asistieron  ú  aquella  ce- 
remonia, así  como  también  por  casualidad  el  P. 
Pereyra,  y  otro  misionero  de  nuestra  Compañía, 

{que  había  i  lo  a  palacio  por  otros  asuntos  Los 
mandarines  y  lo,  dos  religiosos  se  colocaron  á  al- 
guna distancia,  estando  de  pié  y  guardando  el 
más  profundo  silencio,  mientrasque  los  PP.  G-r- 
hillon  B  uvet,  Visdelou  y  yo,  hacíamos  tres  ge- 
nuflexiones y  nueve  reverencias  hasta  tocar  el 
-mío  eon  la  frente,  en  prueba  de  nuestro  vivo 
reconocimiento.  Al  dia  siguiente  repetimos  la 
misma  ceremonia  á  presencia  del  emperador, 
quien  se  dignó  después  llamarnos  separadamente 
y  bardarnos  en  tono  muy  afectuoso;  lm-go  entre- 
gó al  P.  Bouvet  los  presentes  que  enviaba  el  rey 
de  Francia,  encargándole  comunícase  al  rey  la 
dádiva  que  acababa  de  hacernos.   Tomamos  po- 

j  sesión  de  nuestra  casa  el  dia  ¿1  de  Julio:  pero 
como  no  estuviere  aun  dispuesta  conforme  nues- 
tros Usos,  mandó  el  emperador  á  la  junta  de 
obras,  que   mandase  hacer  en  ella  todas  las  in- 

j  novaciones  que  nosotros  indicásemos.  Como  es- 
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tuviese  ya  enteramente  arreglada,  dedicamos  el 
dia  19.de  Noviembre  nuestra  capilla  á  Jesús 
Crucificado  por  la  salvación  de  los  hombres,  y 
se  procedió  al  dia  siguiente  á  su  apertura  con 
la  mayor  solemnidad.  Desde  entonces  predicó 
el  P.  Gerbillon  todos  los  domingos,  y  espücó  á 
los  fieles  los  principales  deberes  de  los  cristia 
nos;  bautizamos  al  propio  tiempo  en  ella  á  dife- 
rentes catecúmenos,  siendo  muy  raros  los  do 
mingos  en  que  no  se  ministraba  á  alguno  de 
ellos  el  agua  de  la  regeneración.  El  P.  Visdelou 
se  encargó  del  cuidado  de  instruir  a  los  proséli- 
tos, por  lo  que  tuvimos  en  breve  una  comunión 
de  fieles  numerosa  y  floreciente:  al  año  de  ha- 
bernos cedido  el  emperador  nuestra  casa,  nos 
dispensó  un  nuevo  beneficio,  no  menos  señalado 
que  el  primero,  puesto  que  nos  cedió  un  espa- 
cioso terreno  pira  construir  la  iglesia.  Sabiendo 
que  los  administradores  del  palacio  querían  ha- 
cer construir  en  aquel  terreno  habitaciones  para 
los  eunucos,  procuramos  nosotros  obtenerle  para 
levantar  en  él  la  casa  del  Señor.  Para  lograrlo, 
hicimos  presente  al  soberano  que  junto  á  nues- 
tras casas  debia  haber  siempre  las  iglesias,  por 
lo  que  le  suplicábamos  se  dignase  cedernos  el 
terreno  de  que  se  trataba,  á  fin  de  que  no  care- 
ciere la  nuestra  de  aquel  requisito  indispensa- 
ble. Deseoso  el  emperador  de  complacernos  en 
todo,  nos  cedió  la  mitad  del  terreno,  haciendo 
constar  en  el  acta  de  sesión,  q¡;e  lo  hacia  al  ob- 
jeto de  que  se  edificase  en  él  un  magnifico  tem- 
plo en  honor  del  rey  del  cielo  ':  Otro  jesuíta,  el 
P.  Jartoux,  hablando  de  la  construcción  de  aque- 
11.»  iglesia,  dice:  "Eu  el  mes  de  Enero  del  año 
1699,  el  emperador  concedió  al  P.  Gerbillon  el 
permiso  para  construirla;  algún  tiempo  después, 
llamó  el  príncipe  a  todos  1  s  misioneros  de  la 
corte,  y  les  dijo  si  querían  por  su  parte  contri- 
buir á  la  Construcción  de  aquella  iglesia,  é  hizo 
entregar  A  cada  uno  de  ellos  cincuenta  escudos 
de  oro,  á  fin  de  que  se  suscribiesen  por  aquella 
cantidad.  Cuando  se  colocaron  los  cimientos,  no 
tenían  los  jesuítas  masque  dos  mil  ochocientas  li- 
bras para  atender  a  la  construcción  del  teinplo, 
gin  que  por  ello  dejasen  de  continuar  con  activi- 
dad las  obras,  confiados  en  la  Providencia  que  no 
había  cesado  de  velar  sobre  ellos.  Cuati  o  años 
duró  la  construcción  y  ornato  de  aquel  vasto 
templo,  uno  de  los  mas  hermosos  de  Oriente: 
está  construido  eu  el  centro  de  un    patio;    hay 


en  cada  lado  un  cuerpo  de  edificio  que  contiene 
una  vasta  sala  de  construcción  china;  sirve  una 
de  ellas  para  instruir  á  los  catecúmenos,  y  la 
otra  para  recibir  á  las  personas  que  vienen  á  vi- 
sitarnos. Hay  en  esta  última  los  retratos  del 
rey  y  de  los  príncipes  de  Francia,  de  los  reyes 
de  España  é  Ing  aterra  y  los  de  otros  muchos 
príncipes;  hay  además  excelentes  grabados  que 
revelan  la  magnificencia  de  la  corte  de  Francia. 
La  iglesia  tiene  setenta  y  cinc,  pies  de  longi- 
tud, treinta  y  tres  de  latitud  y  treinta  de  altu- 
ra; componen  su  interior  dos  distintas  órdenes 
de  arquitectura;  tiene  cada  orden  diez  y  seis  co- 
lunias, con  su  pedestal  inferior  de  mármol;  los 
de  la  parte  superior  son  dorados,  así  como  tam- 
bién los  capiteles,  los  hilos  de  la  comiza  y  los 
del  friso  de  la  alquitrava.  El  friso  está  cargado 
de  adornos  que  soloson  pintados,  y  cuyos  colorea 
han  sido  mas  ó  menos  deteriorados,  según  los 
diferentes  objetos  que  representan;  hay  en  la 
parte  superior  duce  grandes  ventanales  en  for- 
ma de  arco,  seis  por  cada  parte,  que  dan  á  la 
iglesia  toda  la  luz  necesaria.  Tiene  el  altar  her 
mosas  proporciones;  cuando  está  adornado  con 
los  ricos  presentes  debidos  á  la  liberalidad  del 
rey,  parece  entonces  un  altar  que  un  gran  mo- 
narca haya  erigido  al  Rjy  ile  los  reyes."  Fon- 
tauey,  después  de  hablar  de  aquella  iglesia,  di- 
ce tie  Khaiighi:  "Todavía  nos  dispensaba  aquel 
príncipe  otras  muchas  gracias,  que  nunca  po- 
dremos apreciar  debidamente.  Cuando  litamos 
á  palacio,  nos  recibía  con  una  bondad  estrema; 
el  dia  de  año  nuevo  es  costumbre  en  China  en- 
viar el  emperador  dos  mesas  á  los  magnates  de 
su  corte,  llena  la  una  de  los  mas  exquisitos  pla- 
tos y  cubierta  la  otra  de  exquisitos  frutos;  no 
solo  nos  dispensaba  nosotios  el  mismo  honor, 
sino  que  nos  invitaba  además  á  ver  el  disparo 
de  los  fuegos  artificiales  en  su  hermoso  palacio 
de  Tchan-tchun-yuen.  Solo  éramos  á  la  sazón 
eu  China  tres  jesuítas  franceses,  y  vivíamos 
1  •  en  la  curie;  pero  recibirnos   un  refuerzo 

considerable  con  la  llegada  del  P.  Bouvet,  acom- 
pañado de  escelentes  misioneros:  el  Amfitrite, 
que  les  condujo,  fué  el  primer  buque  francés 
que  se  vio  en  los  puertos  de  Chioa." 

El  edicto  de  Khang-ki  permitiendo  la  pre- 
dicación del  cristianismo,  arraigó  mas  y  masen 
los  jesuítas  la  idea  de  formar  un  clero  indígena 
manit'e»tada  ya  anteriormente  en  todos  sus   es- 
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critos.  El  dia  15  de  Agosto  del  año  1695,  pu 
blicaion  los  misioneros  de  la  Compañía  una 
nueva  Memoria,  que  será  au  monumento  pre- 
cioso y  eterno  de  su  celo;  bé  aquí  un  extrac- 
to de  ella:  Pintaban  con  los  mas  vivos  colores 
el  verdadero  estado  de  la  religion  en  China;  de- 
cían que  había  llegado  el  momento  de  asegurar 
para  siempre  su  prosperidad,  y  de  abrirse  un  ca- 
mino para  la  conquista  espiritual  do  aquel  vas- 
to imperio.  Además,  insistían  los  jesuítas  en  la 
necesidad  de  prevalerse  del  asombro  general,  pa- 
ra crear  una  iglesia  imponente  por  el  número 
de  los  neófitos,  fundados  en  que  según  la  polí- 
tica del  imperio,  era  imposible  la  persecución, 
desde  el  momento  que  fuesen  los  cristianos  en 
gran  número.  En  su  virtud,  clamaron  Huera- 
mente porque  se  dispensara  á  los  neófitos  el  es- 
tudio de  la  lengua  'atina  y  se  ¡es  autorizase  á 
ellos  para  constituir  la  nueva  iglesia  en  bases 
sólidas,  y  bajo  el  plan  que  estuviese  mas  en  ar 
monía  con  las  costumbres  del  país;  pidiendo 
que  fuese  la  lengua  china  la  litúrgica  en  aquel 
vasto  imperio,  así  como  también  en  las  regio- 
nes que  estuviesen  bajo  su  influencia  política  ó 
moral.  Habríase  podido  objetar  que  si  se  des- 
cuidaba la  lengua  latina,  no  había  ya  medio  de 
relación  directa  entre  Roma  y  China,  lo  que  ne- 
cesariamente había  de  esponer  á  aquella  comu- 
nión naciente  á  caer  en  el  cisma;  pero  los  jesuí- 
tas contestaban  ya  á  esta  objeción,  diciendo  que 
podia  exigirse  el  estudio  del  latin  á  los  neófitos 
mas  distinguidos,  que  estaban  llamados  un  dia 
al  episcopado.  Además,  proponían  que  se  fun- 
dase en  Roma  un  colegio  chino,  que  Diocuraria 
la  doble  ventaja  de  instruir  á  la  juventud  esco 
gida,  y  de  facilitar  las  relaciones  entre  Roma  y 
China.  Luego  aducían  en  su  Memoria  otras  mu- 
chas razones,  fundadas  en  la  necesidad  de  for- 
mar un  numeroso  clero  indígena,  lo  que  era  im- 
posible lograr  de  otro  mod  •,  según  lo  manifes- 
tado ya  anteriormente  por  los  IJP.  Verbiest  y 
de  Rhodes,  en  sus  respectivas  Memorias  publi- 
cadas al  mismo  objeto.  Para  convencernos  del 
celo  que  anima  a  aquellos  misioneros,  trascribi- 
remos aquí  uno  de  los  párrafos  en  que  apoya- 
ban con  mas  fuerza  sus  pretcnsiones.  'Suponed, 
decían,  que  nuestro  divino  Salvador  se  hubiese 
encarnado  en  el  imperio  de  China  (que  ni  por 
su  población,  ni  por  su  influencia,  en  nada  de-  i 
bia  ceder  al  imperio  romano),  y  que  lut>  eiuuo's 


impulsados  por  el  celo  apostólico,  hubiesen  He- 
gado  á  Roma  para  anunciar  el  Evangelio  de 
Jesucristo,  imponiendo  por  condición  que  de- 
biesen adoptarse  la  lengua  y  las  ceremonias 
chinas.  ¿Habrían  aceptado  los  romanos  el  Evan« 
gelio  bajo  aquella  condición?  y  si  algunos  lo  hu- 
biesen aceptado,  ¿de  qué  consideración  habrán 
gozado  en  la  Roma  pagana,  los  sacerdotes  ro- 
manos que,  después  de  haber  consagrado  los 
mejores  años  de  su  vida  al  estudio  de  una  len- 
gua estrangera,  hubiesen  ignorado  completa- 
mente la  literatura  y  las  ciencias  de  su  patria? 
Seamos  justos:  empleemos  en  favor  de  los  chi- 
nos todas  las  razones  que  á  nosotros  nos  habría 
sugerido  el  espíritu  nacional."  Por  último,  ter- 
minaban los  jesuítas  su  memoria,  poniéndose  á 
los  pies  del  Padre  común  de  los  fieles,  para  ase- 
gurarle que  nunca  la  iglesia  de  Jesucristo  se  ha- 
bía visto  en  una  circunstancia  tan  favorable  pa- 
ra alcanzar  la  conquista  espiritual  de  la  China 
y  suplicarle  les  concediese  la  dispensa  que  soli- 
citaban para  el  aumento  y  solidez  de  aquella 
iglesia  naciente.  "Podrá  haber  audacia,  obser- 
va el  P.  Bertrán,  en  la  Memoria  y  en  el  plan 
trascritos;  pero  de  ningún  modo  se  hallarán  en 
ellos  aquella  mezquindad  de  miras,  aquella  an- 
tipatía contra  la  institución  del  clero  indígena 
y  la  cou^tituciou  de  iglesias  nacionales  que  se 
han  atribuido  injustamente  á  la  Compañía  de 
Jesús.  La  Memoriaescrita  por  los  misioneros  de 
China,  es  la  espresion  de  los  sentimientos  de  la 
Compañía;  llegada  á  manos  del  general  ti  26  de 
Diciembre  del  año  1697,  fué  presentada  por  este 
al  Santo  Padre,  el  12  de  Enero  del  año  1698." 
Los  jesuítas  franceses  que  los  PP.  Bouvet  y 
de  Fontaney,  llevaron  sucesivamente  de  Euro- 
pa á  China,  ó  que  pasaron  á  ella  por  la  ludia, 
fueron  destinados  á  fundar  nuevos  estableci- 
mientos de  la  Compañia  en  varias  provincias 
del  imperio,  sin  que  por  esto  creyesen  los  hijos 
de  San  Ignacio,  poder  por  si  solos  convertir 
aquel  inmenso  pais,  Véase  lo  que  acerca  de  es- 
to decia  Fontaney:  "Cuantos  mas  operarios  vea- 
mos en  esta  misión,  mayor  será  nuestro  gozo. 
De  muy  buena  gana  escribí riainos  á  todas  las 
universidades  de  Europa,  como  San  Francisco 
Javier,  suplicándolas  enviasen  honbres  celosos 
en  nuestro  auxilio:  tales  son  los  sentimientos 
de  que  estamos  animados  todos,  y  que  Dios  sa- 
be iiu  heuiw  desmentido  nuucu  coa  nuestia 


HISTORIA  PE  LAS  MTSI0HE8. 


401 


conducta.  Cuando  el  Papa  hubo  nombrado  obis 
pos  y  vicarios  apostólicos  para  todas  las  provin- 
cias de  China,  en  los  años  16*9-!  y  1699,  tuví 
mos  ocasión  de  demostrar  nuestro  celo;  puesto 
que,  merced  al  favor  de  que  gozábamos  en  la 
corte,  no  paramos  hasta  procurarles  las  reco  ; 
mendaciones  necesarias,  para  que  pudieren  es 
tablecerse  libremente  en  sus  respectiva;*  dióce- 
sis. No  solo  nos  espusimos  gustosos  á  perder 
nuestra  influencia,  si  que  también  á  correr 
grandes  peligros,  atendida  la  magnitud  de  la 
empresa  que  Íbamos  á  acometer,  y  la  Datara! 
desconfianza  de  que  está  poseído  el  pueblo  chi 
no,  desconfianza  que  no  podia  dejar  de  alarmar- 
se vilmente  en  vista  de  los  numerosos  estable- 
cimientos cristianos  que  iban  á  plantearse.  En- 
tonces como  siempre,  nada  omitimos  para  dar. 
cumplimiento  &  las  órdenes  de  la  Santa  Sede,  y 
abrir  de  par  en  par  las  puertas  de  China  i.  la 
predicación  del  Evangelio.  El  P.  Gerbillon, 
que  era  nuestro  superior,  empezó  por  protejer 
al  obispo  de  Argolis,  que  acababa  de  ser  traída 
dado  á  la  silla  de  Pekin.  No  fué  menor  la  pro- 
tección que  dispensó  á  M.  Leblanc,  sacerdote  de 
la  Congregación  de  las  Misiones  Extringeras, 
nombrado  vicario  apostólico  de  Yun— nan;  ¡VI. 
Ai  tus  de  Lyonne;  obispo  de  Rosalía  y  vicario 
apostólico  de  la  provincia  de  Su-tchouan,  fué 
también  protegido  en  gran  manera  por  el  superior 
('liando  resolvió  aquel  obispo  dirigirse  á  Ro- 
ma, llamó  á  cuatro  misioneros,  para  que  se  en- 
cargasen, durante  su  ausencia,  de  la  vasta  pro- 
vincia que  le  estaba  confiada,  y  que  se  veía 
obligado  á  abandonar  para  atender  mejor  á  los 
intereses  de  la  misma.  También  logramos  li- 
brar a  los  misioneros  agustinos  de  la  persecu- 
ción que  pesó  sobre  ellos  durante  cincí 
por  no  dejar  en  el  desamparo  a  su  igl< 
Vob-tcheou,  en  la  provincia  de  Kouan-si;  obran- 
do por  ellos  con  el  mismo  ardor  que  habríamos 
desplegado  en  míestra  propia  dejensa.  A  todas 
estas  pruebas,  añadiré  la  que  tuve  la  honra  de 
recibir  del  nuncio  de  París  el  añode  1701:  ■  í,  a 
da  Congregación,  me  dijo,  ha  sabido  por 
de  los  obispo^,  vicario! 
misioneros  de  China,  que  han  procurado 
los  jesuítas  franceses  con  incansable  cel 
tener  la  religion  en  aquellos  proteger 

en  todo  6  los  misioneros;  por  lo  que  cree  I 
a  egacion  deber  darles  un  público  testimonio 


de  su  gratitud  y  de  su  afecto.  Por  esto  en  una 
carta  firmada  por  el  cardenal  Barberini,  prefec- 
to de  la  misma,  me  encarga  os  dé  las  gra- 
cias en  su  nombre  á  vos  y  á  todof?  los  demás 

-.  por  el  bien  que  habéis  hecho  á  la  re- 
ligion en  aquel  dilatado  imperio;  asegurándoos 
además  en  su  nombre,  que  en  todas  las  ocasio- 
pes  que  se  le  presenten,  os  dará  pruebas  de  su 
protección  y  de  su  benevolencia." 

A  costa  de  grandes  sacrificios  lograban  los 
jesuítas  conservar  el  favor  de  Khang-hi,  por 
lo  útil  que  habia  de  ser  á  la  religion  cristiana. 
"Aunque  este  príncipe,  añade  Fontaney,  pare- 
ce no  tener  el  mismo  empeño  que  los  años  an- 
teriores en  estudiar  las  matemáticas  y  las  de- 
demás  ciencias  de  Europa,  nos  vemos  sin  em- 
bargo obligados  á  visitarle  con  frecuencia,  por 
tener  siempre  que  consultarnos  sobre  alguna 
cosa.  Ocupa  noche  y  dia  en  ejercicios  de  ca- 
ridad á  los  hermanos  Frapperie,  Baudin  y 
Rhodes,  muy  hábiles  en  curar  toda  clase  de 

y  heridas,  confiándoles  el  cuidado  de 
los  enfermos  de  palacio,  y  de  todas  las  perso- 
nas mas  distinguidas  de  la  corte.  Está  el  em- 
perador tan  prendado  del  P.  Jartoux  y  del  her- 
mano Brocard,  que  les  obliga  á  ir  diariamente 
á  palacio:  conoce  el  primero  muy  á  fondo  el  ál- 
gebra y  la  mecánica,  y  hace  el  segundo  traba- 
jos de  gran  mérito.  Solo  después  de  estar  ya 
muy  entrada  la  noche,  nos  permite  el  empera- 
dor retirarnos;  pero  nos  sometemos  gustosos  á 
sus  órdenes,  por  exigirlo  los  intereses  de  cris- 
tianismo." 

\I.  Maigrot,  vicario  apostólico  delFo-kien, 
acudió  también  á  los  jesuítas,  <)uienes  le  fue- 
ron en  Fou-tcheu  sumamente  titiles.  Para  con 
vencer  mas  á  nuestros  lectores  del  celo  con  que 
obraban  los  jesuítas,  diremos  que  en  algunas 
cosas  Maigrot  disentía  de  ellos  con  respecto  á 
las  ceremonias  supersticiosas  de  los  indígenas, 
conforme  lo  indica  el  reglamento  que  publicó 
en  su  provincia,  y  en  el  que  se  leia;  "Declara- 
mos que  laEsposicion  elevada  al  papa  Alejan- 
1ro  VII.  sobre  los  puntos  de  controversia  que 
dividían  á  los  operarios  evangélicos 
sion,  no  era  exacta  en  todas  sus  partes,  etc.," 

•  terminaba  de  esta,  manera:   "No  inten- 

itacaT  con  esta  manifestación  á  los  misio- 
neros que  no  pensaron  aní  iguamente  como  pi  n- 
suiüoj  nosotros,  por  ser  libre  cada  cual  de  hacer 
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lo  que  en  su  concepto  crea  mas  conforme  a  la 
verdad  y  A  la  fe."  En  una  esposicion  que  ele- 
vó en  JO  de  Noviembre  á  Inocencio  Xll,  ana- 
dia: "Lejos  dormía  idea'de  suponer  que  hayan 
caido  en  China  algunos  misioneros  en  la  mas 
grosera  idolatría,  ni  que  la  hayan  permitido  á 
los  demás,  lo  que  no  podría  suponerse  sin  ca- 
lumniarles; pero  es  inegahle  que  así  como  hu- 
bo ciertos  teólogos  que  sostenían  ser  lícito  el 
contacto  Mohatra,  hay  ahora  también  diferen- 
tes misioneros  i|ue  permiten  á  los  nuevos  cris- 
tianos ciertas  ceremonias,  que  consideran  ellos 
como  puramente  civiles,  y  que  son  supersti- 
ciosas en  concepto  de  otros  teólogos."  M.  de 
Quemciier,  que  fué  enviado  á  Roma  el  año  de 
1600  por  el  obispo  de  Metellópolis,  presentó 
aquella  instancia  á  Inocencio  XII,  en  el  año 
1696;  y  en  su  vista,  el  Papaencargóá  M.  Mai- 
grot  en  un  heve  de  15  de  Enero;  que  nada  omi- 
tiese para  establecer  un  perfecto  acuerdo  entre 
todos  los  misioneros.  Al  propio  tiempo  se  pre- 
sentó á  Roma  M.  Charmont,  concolega  del  pre- 
lado, pidiendo  también  una  solución  que  pu- 
siera término  á  la  controversia;  pero  la  Sede 
apostólica,  lejos  de  dar  como  antes,  una  solu- 
ción motivada  en  la  relación  espuesta  por  una 
'  de  las  partes,  pidió  informes  á  los  demás  mi- 
sioneros, á  fin  de  poder  dar  un  fallo  definitivo 
con  todo  conocimiento  de  causa.  Los  jesuítas 
de  Pekín,  se  dirigieron  entonces  á  Khang-lii. 
no  por  nombrarle  arbitro- ó  juez  en  aquella  di- 
ferencia, sino  iiara  que  esplicase  claramente 
los  hechos  controvertidos,  lo  que  hizo  el  prínei 
pe  en  el  afro  1700.  No  es  probable  que  los  je- 
suítas hubiesen  pedido  aquella  declaración  al 
soberano,  cualquiere  que  fuese  la  importancia 
que  pudiese  tener  en  sí  aquel  acto,  á  haber  pre- 
visto el  resultado  que  podía  tener,  caso  de  que 
el  fallo  de  la  Santa  Sede  fuese  en  sentido 
opuesto.  De  todos  ¡nodos,  después  de  un  dete- 
nido examen,  y  de  haber  oído  las  razones  de 
las  partes  tucen  prohibidas  las  ceremonias, 
así  como  también  el  uso  de  los  Hombree  cob 
que  los  letrados  i  |  .  i  miiiu'a'oan  desig- 

nar ;i  Dios,  según  un  deci  o  dadopor  (  Lemen 
te  XI,  á  20  di  "-  ■  ii  mbre  del  año  1704,  que 
;ü1o  se  public  i  di  pue¡  el  haber  sido  em  Lado 
¡i  Maillardde  Tournon,  patriarca  de  Antioquía 
y  legad  p<  lico  en  China.  La  Congregación 
del  Santo  Qíujio,  teniendoen  cuéntala  protesta 


añadida  por  Maigrot,  al  final  de  su  escrito,  de- 
cía: "Deberá  encargarse  al  patriarca  de  Antio- 
quía, ó  á  cualquier  otro  á  quien   se  confie  el 
cuniplimient ,  dé  estas  disposiciones,  que  evite 
toda  apariencia,  y  según  espresion   de   Tertu- 
liano, hasta  el  mas  leve  soplo  de  superstición: 
I  «gana  debiendo  empero  procurarse  poner  siem- 
pre á    cubierto   la  reputación    de   los   opera- 
rios  evangélicos  que  con  tanta  asiduidad  tra- 
bajan en  la  viña  del  Señor,  no  dudando  que 
todos  ellos  se  someterán  humildemente  á  las 
decisiones  y  á  las  órdenes  de  la  Santa  Sede." 
El  P.  Cloche,  general  de  la  orden,  encargó, 
é  los  dominicos  de  Filipinas,  que  diesen  el  ejem- 
plo de  obediencia  debida  al  legado  del  Papa; 
fueron  sus  deseos  tan  exactamente  cumplidos, 
que  el  mismo  patriarca  no  pudo  meuos  de  pon- 
derar en  gran  manera   la  caridad  y  sumisión  de 
los  dominicos  de  Manila,  asi  como  también  el 
celo  ardiente  que  desplegaban  los  misioneros 
de  la  orden  de  Predicadores  en  China,  cuando 
llegó  el  legado  a  ella  en  el  mes  de  Abril  del  año 
¡70-5.  Solo  por  medio  del  favor  de  que  gozaban 
los  jesuítas,  logró    el  patriarca  que  se  le   per- 
mitiese dirigirse  á  Pekin,  y  que  se  le   hiciese 
en  aquella  corte  una  ovación  completa.  Como 
el  legado  indicase  á  los  jesuítas  que  se  había 
dado  ya  el  decreto  que  había  de  poner  térmi- 
no á  la  controversia,  le  suplicaron  estosjes  di- 
jesen sus  decisiones,  ó  al  menos  que  se  las  indi- 
case, á  fin  que  pudiesen  acatar  desde  luego  las 
órdenes  de  la  Iglesia,  y  hasta  abandonar  á  la 
China,  si  tal  era  la  voluntad  del  Sumo  Pontífi- 
ce.  Al  vea  la  llegada  de  un  comisario  apostó- 
lico, comprendí')  Khang-bi  que  solo  podía  aquel 
proponerse  restablecer  la  union  y  la  uniformi- 
dad   de  miras  entre  los   misioneros  europeos, 
pero  no    por    ello  dejó  de    hacerle  preguntar 
el  día  25  de  Diciembre  del  año  1705,  cual  era 
el  objeto  de  su  legación.  Contestó  el  patriar- 
ca que    iba    á    la  ('bina  para   dar  gracias  al 
emperador  en  nombre  del   Papa,  por  la  pro- 
tección que  había  dispensado  al  cristianismo  y 
á  sus  apóstoles:  y  luego,  porque  deseaba  Su  San- 
ti  iad  tener  en  Pekín  un  superior  general,  que 
dirigiese  todas  tas  misiones  en  aquel  imperio. 
A  los  tres  días,  ó  sea  á  28  de  Diciembre,  se  con- 
testó al  patriarca  serla  voluntad  del  emperador, 
el  que  desempeñase  aquel  cargo  importante   un 
misionero  que  hubiese  permanecido   antes  diez 
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años  en  su  corte,  á  fin  de  que  conociese  las  cos- 
tumbres del  pais  quo  estaba  llamado  á  regir.  En 
31  de  Diciembre,  fué  admitido  por  primera  vez 
el  legado  a  presenciadel  Khanghi,  "Hallábase, 
dice  el  P.  Tomás,  m  medio  de  sus  magnates  y 
de  todos  los  misioneros  residentes  en  Pekin; 
todos  los  fun  donarios  del  palacio  habían  recibí 
do  la  orden  de  no  exigir  ;il  patriarca  las  cere 
monias  chinas,  por  el  respeto  que  se  debía  á  su 
persona,  y  en  concideracion  á  la  enfermedad  de 
que  estalla  aquejado.  Al  entrar  saludóal  empe- 
rador por  medio  de  algunas  genuflexiones,  y  le 
hizo  este  sentar  desde  luego  en  un  montón  de 
engines,  informándose  de  la  salud  del  Papa  con 
un  interés  que  revelaba  la  bondad  de  su  corazón. 
Después  de  haberle  tratado  con  la  mayor  consi- 
deración, mandó  el  emperador  que  se  sirviese  el 
té  al  legádoj'quiso  el  mismo  emperador  ofrecerle 
después  una  copa  de  vino,  y  le  acompañó  á  la  me- 
sa que  le  estaba  preparada,  en  la  que  había  trein- 
ta y  cuatro  platos  y  cubiertos  de  oro.  Pasadas 
las  horas  de  sobremesa,  en  las  que  se  tuvo  una 
conversación  sumamente  animada,  el  emperador 
invitó  al  patriarca  á  queleesplicase  el  principal 
objto  de  su  legación.  "'Creyendo  el  prelado  que 
admitiría  Kang-hi  mas  fácilmente uu  nuDcioque 
un  superior  general  de  las  misiones  propuso,  en 
nombre  del  Papa,  elegir  un  agente  ó  encargado 
de  relaciones,  para  estrechar  mas  y  mas  las  que 
existían  entre  las  dos  cortes  de  Roma  y  China. 
A  lo  que  contestó  el  príncipe  que  era  aquello 
sumamente  fácil,  y  que  podia  confiarse  aquel 
cargo  a  cualquiera  de  los  europeos  que  había  en 
su  palacio;  pero  como  observase  el  legado  que 
había  de  ser  un  agente  recientemente  llegado 
á  la  corte,  el  emperador  se  negó  a  admitirle. 
El  patriarca  intentó  además  establecer  en 
Pekin  una  casa  para  los  misioneros  de  la  Pro 
paganda,  lo  que  solo  logró  realizar  en  parte. 
"La  Santa  Congregación  de  Propaganda  /•'<'/<, 

¡da  por  Gregorio  XV  en  el  año  162 
ce  el  P.  Bertram!,  envió  dilectamente  sus  mi 
s;o  iCTOS  á  la  India,  á  China,  al  Tong— king, 
etc*;  pero  creyendo  las  autoridades  portuguesas 
ver  en  aquella  medida  una  violación  de  los  de- 
rechos de  patronato,  rechazaron  á  aquellos  mi- 
sionen.- de  sus  posesiones,  y  lescrearon  en  otras 
¡ulos  insuperables.  El  consejo  de  Goa. 
que  llevaba  el  nombre  de  Junta,  dio  órdenes 
severas  á   los  prelados  y  á  los  superiores  de  las 


misiones,  contra  loa  ■propagandistas,  tal  era  el 
nombre  que  sedaba  á  los  enviados  de  la  Pro- 
ganda;  parece  que  el  principal  medio,  de  que 
echáhan  mano  las  autoridades  portuguesas 
para  justificar  su  conducta,  era  ¿1  de  que 
no  contentos  aquellos  misioneros  con  vio- 
lar los  derechos  del  patronato  establecido  por 
solemnes  bulls,  que  no  habian  sido  revo- 
cadas por  el  Sumo  Pontífice,  hasta  se  ne- 
gaban á  reconocer  á  la  autoridad  constituida 
y  á  someterse  á  su  jurisdicción,  lo  que  era  conr 
*rario,  decían,  á  los  decretos  del  Santo  Conci- 
lio de  Trento.  En  vista  de  la  conducta  observa- 
da por  los  portugueses,  invitaron  los  jesuítas  á 
su  general  á  que  procurase  se  hiciese  un  trata- 
do entre  Roma  y  Portugal,  á  fin  de  que  no  se 
viesen  privadas  aquellas  vastas  posesiones,  de 
los  ausilios  que  podia  procurarles  la  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide.  Inútiles  fueron  em- 
pero todos  los  esfuerzos  hechos  para  lograr  el 
apetecido  objeto;  contribuyendo,  por  el  con- 
trario, á  exasperar  mas  los  ánimos.  En 
aquella  triste  lucha  que  duró  dos  siglos,  mas 
de  una  vez  fueron  los  jesuítas  blanco  de 
todos  los  tiros,  por  serles  igualmente  contra- 
rios los  que  combatían  en  uno  y  otro  campo; 
puesto  que  estaban  sugetos  á  los  obispos  y  al 
prelado  de  Indias,  por  lo  mismo  á  todos  los  dere- 
chos del  patronato,  por  lo  que  no  podían  dispen- 
sar una  protección  decidida  á  los  propagandis- 
tas,  y  estos,  por  su  parte,  manifestaban  su  re- 
sentimiento á  los  hijos  de  Loyola  por  no  prestar- 
les todo  el  apoyo  de  que  necesitaba^.  De  la  tris- 
te  posición  en  que  se  veian  colocados,  resulta- 
ron aquella  funesta  rivalidad  y  continuas  que- 
jas contra  la  ambición  y  orgullo  de  los  jesuítas, 
a  los  que  se  acusaba  de  no  querer  someterte  á 
la  Propaganda.  Como  los  misioneros  de  la  C'on- 
giegaciou  llegaban  directamente  de  Europa, 
era  natural,  y  hasta  inevitable,  que  su  admira- 
ran y  reprobaran  eu  cierto  modo  las  costumbres 
de  aquel  país,  así  como  también  la  administra- 
ción de  las  misiones  en  él  esl  .  de  lo 
que  resultaban  continuas  quejas  contra  les  an- 
tiguos misioneros.  Por  su  parte,  ¿procuraron 
estos  atraerse  siempre  A  los  nuevos  apóstoles, 
pos  me  do  de  la  moderación  y  la  observancia  de 
la  caridad  religiosa?  Hé  aquí  lo  que  no  nos 
atreveremos  nosotros  á  afirmar:  eran  hombres, 
en  su  mayor  parte  portugueses,    que  atendían 
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algunas  veces  á  los  intereses  fie  su  nación, 
mucho  mas  de  lo  que  era  permitido  á  misione 
ros  católicos.  Sin  embargo,  tenemos  datos  para 
creer  en  la  rectitud  de  todos  los  mi-ionefos, 
por  lo  que  no  titubeamos  en  afirmar,  que  mas 
bien  que  de  sus  intenciones,  procedía  el  mal  dé 
la  falsa  posición  en  quo  unos  y  oíros  <  -t  ,l 
colocados.  Si  se  hubiese  examinado  á  fondo  y 
sin  pasión  aquel  estado  de  cosas,  y  modificá- 
dose  un  tanto  los  derechos  del  patronato,  única 
causa  que  produjo  la  discordia,  habríase  logra 
do  fácilmente  la  concordia  que  tan  necesaria 
era  á  los  intereses  del  catolicismo.  Pero  como 
no  fué  posible  inducir  los  ánimos  :í  un  arreglo 
definitivo,  fué  cundiendo  insensiblemente  en 
los  ánimos  el  fuego  de  la  discordia,  que  acabó 
por  causar  la  ruinas  délas  misione?,  y  contri- 
buir en  Europa  á  la  espulsion.de  la  Compañía 
de  Jesús." 

Volvamos  ahora  á  la  petición  del  legado,  que 
ha  sido  causa  de  las  consideraciones  .¡ue  hemos 
creido  deber  trascribir.  El  obispo  de  He-ebon, 
después  de  haber  lamentado  la  rivalidad  que 
existía  entre  los  jesuítas  portugueses  y  france 
ses,  á  causa  de  las  pretensiones  del  Portugal, 
añadt  que  fracasaron  sus  planes,  merced  á  la 
oposición  reí  jesuita  Pereyra.  Lejos  empero  de 
desalentarse  el  patriarca,  entabló  nuevas  nego- 
ciaciones al  objeto  de  destruir  la  influencia  del 
Portugal  en  China,  procurando  demostrar  la  in- 
justicia de  los  portugueses,  que  no  permitían 
Ja  entrada  en  el  Celeste  Imperio  á  los  que  no 
hubiesen  pasado  antes  por  sus  posesiones  y  re- 
conocido sus  leyes;  pero  solo  le  valió  esta  queja 
la  animadversion  del  reino,  cuya  funesta  exi 
frene  a  publicaba.  Así  mismo  se  ocupó  en  la 
elección  del  enviado  que  del  ia  ofrecer  al  Papa 
los  ricos  presentes  de  Khang-hi,  y  que  debia 
pedir  en  nombre  de  este,  a!  gefe  de  la  igl  ssia, 
doco  de  sus  subditos,  A  saber:  tres  matemáticos, 
tres  médicos,  tres  cirujanos  y  otros  tantos  mú- 
sicos. El  patriarca  había  nombrado  :i  -ti  audi- 
tor para  el  desempeño  de  aquella  embajada;  pe 
ro  el  emperador  nombró  al  P.  Bou  vet,  para  que 
iese  en  su  nombre  aquellos  presentes  al 
Papa,  á  1"  que  trató  de  oponerse  el  leg  ido  En 
tre  tanto  Maillard  «le  Tournon,  qu  no  perdía 
de  vista  el  objeto  esencial  de  nqneUas  misio- 
nes, tomó  informes  acerca  de  las  ceremo 
nias  chinaSj  y  ordenó  &  principios,  del  año  170G 


á  Carlos  M  igrot,    que  se   dirigiese  á  Pekín,  al 
objeto  de  discutir  con  los  jesuítas   los  diferen- 
tes que  habian  motivado  la  controversia;    pre- 
viniendo asi  mismo  al  obispo  de  Conon  qne  se 
presentase   ;¡  la  corte.    En   audiencia   solemne 
que  el  legado  obtuvo  del   emperador  el  dia  2'.) 
le  junio    se   mostró  este  par'/dario  de  los  je-, 
suitas,  y  le  habló  de  Maigrot,  diciéndole  que  es- 
taba  muy   versado  en  la   lengua  china;   luego 
obligó  á   Khang-hi  al    obispo  de  Conon,  á  que 
declarase  por   escrito  todo  loque  en  su  concep- 
to había  de  contrario  &  la  fé  cristiana  en  la  doc- 
trina de  Kong-fon-the.    El  prelado  aunque  no 
vio   en   el  emperador  un  juez  competente   para 
dirimir  la  cuestión   suscitada,    por  pertenecer 
aquel  derecho  esclusivamente  a   la  Santa  Sede, 
citó  en  apoyo  de  su  opinion    cincuenta  textos, 
sacados  de  los  libros  sagrados  de  la  China.    Así 
pues,  todas  las  prácticas   declaradas  por  el  mis- 
mo Khang-hi  en  el  año  1700  como  puramente 
civiles,  debían  ser  consideradas  como  supersti- 
ciosas; entonces  el  emperador  para  acabar  de 
convencerse  de  ia  ciencia  de  Maigrot,  le  propu- 
so descifrase  los  cuatro  caracteres  que  habia  en 
el  trono  de  la  sala  de  audiencia,  y  de  los  que  so- 
lo pudo  leer  do?,   por  serle  uno  de  los  otros  dos 
desconocido,  y  no  alcanzarle  la  vista  para  dis- 
tinguir el  último.    A  las  conferencias  que  tuvo 
el  emperador  con  Maigrot  durante  los  dias  1,2 
y  3  de   Agosto,   siguieron   dos  decretos,  con  el 
primero  de  los  cuales  manifestaba  «u  descon- 
tento al  obispo  de  Conon,  y  al  que  mandaba  el 
emperador  se  retirase  en  la  casa  de  los  jesuítas. 
Ai  poco  tiempo,  fué  aquel    obispo  desterrado  de 
China;  llegando   á   Roma  el    año    1709,  donde 
murió  el  dia   '¿S  de   Febreio  del  año  1730.    En 
e!  segundo  decreto,  dirigido  al  patiiarca  de  Ale- 
jandría, se  intimaba   á  este  prelado  que  se  dis- 
pusiese á  partir;  pero  como  creyese  antes  el  le- 
gado deber  terminar  ciertos  asuntos,  no   salió 
de  Pckin  hasta  el   28  de  Agosto,  lo  que  acabó 
de  indisponerle  con  el  prncipe. 

La  merecida  reputación  de  que  gozaba  Pedro 
de  Alca'á,  decidió  á  Maillard  de  Tournon.  á  pro- 
ponerle para,  obispo,  esperando  poder  él  mismo 
consagrarle  cuando  fuese  ¡i  la  provincia  de 
Tche-kiang;  Ínterin  le  envió  un  eclesiástico  con 
una  carta  muy  satisfactoria  y  una  cantidad  de 
dinero,  por  haberle  señalado  la  congregación  de 
la  Propaganda  mm  peusion  como   yjcarjg 
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tólico.  Recibió  Pedro  de  Alcalá  aquellas  prue- 
bas de  afecto  con  todo  el  respeto  debido  al  le 
gado  del  Papa;  y  después  de  haber  girado  su 
visita,  fué  á  presentarse  al  patriarca  de  Actio 
quia,  para  pedirle  que  se  le  relevase  del  cargo 
de  vicario  apoetólico,  á  fin  de  poder  continuar 
trabajando  en  lo  sucesivo  como  simple  uii.-ione- 
ro.  Esta  condición  habría  estado  mucho  mas  en 
armonía  con  su  humildad,  le  habría  ahorrado 
muchos  disgustos  y  permitídole  emplear  mucho 
mas  tiempo  en  la  instrucción  de  los  nuevos  cris- 
tianos; pero  tuvo  una  enfermedad  durante  la 
visita  que  le  hizo  preveer  ya  desde  un  prin- 
cipio su  próximo  fin,  por  lo  que  se  hizo  trasla 
dar  inmediatamente  al  lado  de  sus  ovejas.  Con- 
forme lo  previera  el  varón  cristiano,  su  mal  se 
agravó  en  gran  manera  al  llegar  á  li  ciudad  de 
Lauki;  así  que,  pidió  á  un  religioso  de  la  misma 
orden  y  su  compañero  en  el  apostolado  que  le 
administrase  los  últimos  sacramentos.  Habién- 
dole pregúntalo  el  abate  Montigni,  sacerdote 
de  la  congregación  de  las  Misiones  extranjeras, 
si  había  alguna  cosa  que  le  mortificase,  contes- 
tóle el  moribundo:  '-Solo  me  atormenta  la  idea 
de  no  ha¿>er  hecho  por  Dios  cosa  alguna."  Y  sin 
embargo,  se  había  consagrado  a  Dios  en  su  mas 
tierna  edad,  había  mortificado  constantemente 
su  cuerpo;  y  tanto  en  los  tiempos  de  persecu- 
ción corno  en  los  de  paz  había  procurado  siem- 
pre salvar  a  sus  hermanos.  El  dia  14  de  Setiem- 
bre del  año  17U6,  fué  él  en  que  recompensó  el 
cielo  los  trabajos  del  ardoroso  «póstol,  ciñéndole 
la  corona  de  eterna  gloria  que  reserva  á  los  jus- 
tos. Murió  Pedro  de  Alcalá  á  los  setenta  y  cin- 
co años  de  edad,  y  a  los  cuarenta  de  su  aposto- 
lado. 

La  firmeza  con  que  el  patriarca  de  Antioquía 
se  presentó  al  emperador,  a-í  como  también  la 
que  desplegó  siempre  contra  la  idolatría  en  una 
corte  idólatra,  no  se  desmintieron  nunca;  como 
fiel  ministro  del  Papa,  publico  el  dia  25  de  Ene- 
ro de  1707  una  pastoral  en  Nan-king,  prohi- 
biendo las  ceremonias  criminales  con  que  pre- 
tendían los  chinos  honrar  la  memoria  de  sus  an- 
tepasados. Hizo  ademas  el  prelado  todo  cuan: o 
creyó  necesario  para  manifestar  la  santidad  de 
Ja  religion  cristiana,  conservar  la  pureza  de  su 
culto  sin  ninguna  mezcla  de  superstición  y  aten- 
der á  la  salvación  de  los  nuevos  cristianos  y  de 
bus  direotore»  "Aquolla  pastora  ,  no  obawutu,  o 


dice  el  obispo  de  Hesebon,  lejos  de  terminar  las 
diferencias  que  exisi  ¡an,  contribuyó  á  hacer  aun 
mas  critica  la  posición  de  los  misioneros;  pues- 
to que,  si  daban  cumplimiento  alas  órdenes  del 
legado  se  indisponían  con  el  emperador  y  cau- 
saban la  ruina  de  la  naciente  iglesia,  y  de  no 
hacerlo,  se  mostraban  rebeldes  á  la  voluntad 
del  ministro  pontificio.  En  aquella  perplejidad 
los  misioneros  que  creían  poder  tolerar  las  cere- 
monias, apelaron  al  único  remedio  que  podia 
tranquilizar  su  conciencia,  pidiendo  al  sumo 
Pontífice  la  revocación  ile  la  orden  dada  por  su 
legado.  Su  apelación  empero,  fué  rechazada 
por  Clemente  XI,  que  declaro  aquella  orden 
conforme  al  decreto  dadoá  ¿0  de  Noviembre  del 
año  17t;4,  y  tan  obligatorio  como  el  mismo  de- 
on  tu;  además,  para  mejor  asegurar  su  cumpli- 
miento, la  hizo  comunicar  a  los  genetvdes  de 
las  órdenes  de  Santo  Domingo,  San  Agustín, 
San  Francisco  y  de  la  Compañía  de  Jesús.  El 
P.  Tamburiui,  general  de  los  jesuítas,  se  presen- 
tó al  sumo  Pontífice  á  20  de  Abril  del  año  17:0 
con  los  enviados  de  todas  ¡us  provincias,  reuni- 
dos á  la  sazón  en  Roma,  y  prometió,  no  solo 
someterse  al  decreto  dado  por  Su  Santidad,  sino 
que  hasta  consideraría,  ó  mejor,  espulsaria  de  la 
sociedad  á  todo  el  que  intentase  obrar  de  distin- 
to modo. 

Luego  que  supo  Khang— hi  la  orden  publica- 
da en  Nanking,  envió  un  mandarin  para  que 
condujese  al  legado  .;  Macao,  donde  debía  que- 
dar preso  en  poder  de  los  portugueses,  quienes 
hicien  u  sufrir  todos  los  oprobios  al  representan- 
te de  la  Santa  Sede.  Todos  cuantos  misioneros 
tuvieron  resolución  bastante  para  obedecerle,  y 
hablar  como  el  legado  en  favor  del  cristianismo, 
fueron  á  participar  del  n'gor  de  su  encierro:  na- 
da pudo  sin  embargo  vencer  la  constancia  del 
patriarca,  ni  entibiar  en  lo  mas  mínimo  el  ardor 
de  los  religiosos  dominicos  que  le  secundaron  en 
aquella  época  de  terrible  prueba.  Mientras  que 
encerrado  en  una  oscura  cárcel  se  consideraba 
teliz  el  legado  por  sufrir  todos  los  ultrajes  en 
defensa  del  culto  cristiano,  la  Santa  Sede,  me- 
nus per  recompensar  su  celo  que  por  acreditar 
mas  y  mas  su  ministerio  entre  las  naciones  es- 
trangeras,  le  elevó  al  cardenalato.  Cuando  se 
recibió  en  Macao  la  noticia  de  su  encumbra- 
miento en  el  mes  de  Ag"s!o  del  año  lTd'.í,  espe- 
rinjenturou,  tanto  ol   preludo  como  los  uonaui- 
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cos,  nuevos  rigores  de  parte  de  los  portugueses; 
pe'ro  verdaderos  adalides  todos  del  cristianismo 
dieron  una  nueva  prueba  de  su  ardor  y  su  fé  en 
el  capitulo  general  celebrado  en  Manila  en  1710 
Hé  aquí  lo  que  escribía  con  aquel  motivo  el 
provincial  de  Filipinas:  "El  R.  P.  provincial, 
nuestro  predecesor,  recibió  varias  cartas  hace 
algunos  meses,  no  solo  de  los  religiosos  de  nues- 
tra óiden  que  están  evangelizando  el  vasto  im- 
perio de  China,  si  que  también  de  su  emi 
nencia  el  cardenal  Carlos  Tomás  de  Tournon, 
revelándose  en  todas  ellas  la  heroica  constancia 
desplegada  por  nue°tros  misioneros  durante  la 
persecución  que  están  sufriendo  en  China.  Ni 
uno  solo  de  los  religiosos  dominicos  ha  abando 
nado  al  gefe  de  aquella  misión  en  el  momento 
del  peligro;  al  contrario,  todos  se  han  agrupado; 
en  torno  suyo,  sufriendo  con  una  resignación 
verdaderamente  cristiana  todas  las  privaciones 
que  se  les  ha  hecho  sufrir  para  entibiar  el  noble 
ardor  que  les  anima.  Los  dos  únicos  dominicos 
que  han  podido  librarse  do  la  persecución,  con- 
tinúan recorriendo  secretamente  aquellas  vastas 
regiones,  alentando  á  los  nuevos  cristianos  eu 
su  fé  y  consolando  á  todos  los  desgraciados."  El 
P.  Francisco  Gonzalez  de  San  Pedro,  uno  de  los 
apóstoles  enviados  ^or  el  P.  Clocl.e  á  la  China 
en  el  año  109J,  y  que  predicaba  con  gran  fruto 
en  la  provincia  de  Fo-kien  cuando  el  legado 
llegó  á  aquel  imperio,  cita  los  nombres  de  los 
principales  dominicos  que  mas  participaron  de 
sus  tribuí  icionés.  Tales  fueron  los  PP.  Fran- 
cisco Tomás  Oroquer,  Francisco  Cantero,  Juan 
Antonio  Diaz,  Magín  Ventallol,  Pedro  Muñoz, 
Pedro  de  Amara  1,  Juan  Astudillo,  que  servia 
de  intérprete  al  legado  en  Canton  y  Macao,  y 
Juan  y  Francisco  Cav  glieri.  Habiéndose  obli- 
gado á  este  último  á  partir  para  Manila,  fue  ar- 
rojado por  la  tempestad  A  las  costas  de  Canton, 
cuyo  accidente  le  permitió  regresar  nuevamente 
i  su  iglesia  de  la- provincia  de  Fo-kien,  donde 
fué  recibido  por  lo:;  nuevos  cristianos  con'el  ma- 
yor entusiasmo,  y  en  la  que  continuaba  aun  el 
ejercicio  del  apostolado,  cuando  escribió  el  P. 
Gonzalez  en  el  año  1710  la  relación  de  que  nos 
hemos  ocupado  anteriormente. 

El  dia  14  do  Marzo  del  año  1711  dirigió  Ole 
mente  XI  un  breve  al  rey  de  Portugal,  parain- 
foimarle  de  que  el  capitán  general  de  Macan  y 
as  demás  autoridades»  eran  los  principales  auto- 


res de  la  persecución  suscitada  contra  el  carde- 
nal; y  despueu  de  encargar  al  prtucipe  que  pu- 
siese fin  á  los  desmanes  que  se  cometían  en  Ma- 
cao, castigándolos  de  un  modo  ejemplar,  anadia 
el  Papa:  "Aunque  convencido  Nos,  de  que  no 
habéis  recibido  de  Indias  contestación  alguna 
después  de  nuestra  última  carta,  y  no  dudemos 
que  cumplirá  el  virey  de  Goa  puntualmente 
vuestras  órdenes,  el  vivo  dolor  que  nos  Causan 
las  tristes  noticias  que  recibimos  de  aquel  pais; 
nos  obliga  é  manifestar  á  V.  M.  el  exceso  de  las 
injurias  cometidas  por  vuestros  subditos  con 
tanta 'impiedad  contra  nuestro  legado  apostólico 
sobre  todo  desde  que  ha  sido  elevado  al  carde- 
nalato. Las  últimas  cartas  que  hemos  recibido 
de  Oriente,  nos  dicen  que  en  el  mes  de  Diciem- 
bre del  año  1708,  y  en  el  de  Setiembre  de  1709 
se  publicó  en  Macao  un  edicto  del  virey  de  Goa, 
prohibiendo  á  todos  los  fieles,  bajo  las  mas  du- 
ras penas,  que  obedeciesen  en  lo  mas  mínimo  al 
legado  apostólico.  Según  aquel  edicto,  tan  con- 
trario é  injurioso  rí  vuestra  real  autori  lad,  todo 
eclesiástico  ó  laico  que  obedeciese  al  nuncio 
apostólico,  debia  ser  inmediatamente  encerrado 
en  las  cárceles  de  Goa;  en  su  virtud  fueron  pre- 
sos cuatro  reli  dosos  de  la  orden  de  Predicado- 
res, mientras  estaban  orando  en  la  iglesia,  en  la 
que  se  hallaba  espuesto  el  Santísimo  Sacramen- 
to, y  conducidos  á  la  cárcel  como  verdaderos 
criminales.  Uno  de  ellos  que  se  hallaba  reves- 
tido con  los  ornamentos  sacerdotales,  fué  con- 
ducido con  ellos  á  la  cindadela  ante  un  nume- 
roso pueblo  vivamente  escandalizado:  hasta  los 
mismos  gentiles  se  estremecían  de  horror  al  ver 
tan  sacrilego  atentado." 

Cuando  el  Pontífice  romano  dirigió  al  rey  de 
Portugal  aquella  sentida  carta,  ignoraba  aun 
que  el  dia  S  de  Junio  del  año  17.0,  el  cardenal 
de  Tournon  hubiese  muerto  en  Macao.  Al  sa- 
ber el  Vicario  de  Jesucristo  aquel  triste  aconte- 
cimiento, hizo  en  el  consistorio  secreto  de  14 
de  Octubre  del  año  1711  el  elo  ;io  del  legado  en 
estos  términos:  "Venerables  hermanos,  muohos 
son  los  males  que  h-ibeis  visto  á  Nos  deplorar 
en  esto  mismo  sitio;  tarnbierk  hoy  nos  vemos 
obligados  á  llorar  todos  una  pérdjda,  á  vosotros 
v  á  Nos  igualmente  sensible,  (pie  debe  ser  con- 
sidérela como  una  calamidad  para  a  iglesia 
universal.  Ya  comprendereis  que  me  refiero  á 
la  muerte  del  cardenal  Carlos  Tomás  do  Tour- 
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non;  liemos  perdido,  venerables  hermanos,  un 
apóstol  celoso  de  la  religion  cristiana,  un  de- 
fensor intrépido  de  la  autoridad  pontificia,  un 
poderoso  apoyo  de  la  disciplina  eclesiástica,  y 
una  lumbrera  de  vuestra  orden.  Hemos  perdi- 
do, Nos,  un  hijo,  y  vosotros  un  hermano,  cuya 
existencia  han  minado  los  trabajos  que  empreí  - 
d¡6  por  Jesucristo,  las  penas  infinitas,  los  opio 
bios  y  las  afrentas  que  sufrió  con  una  pacien- 
cia y  un  esfuerzo  invencibles,  que  le  hen  purifi- 
cado; como  el  fuego  purifica  el  oro  en  el  crisol. 
No  obstante,  si  consideramos  esta  sensible  pér- 
dida como  verdaderos  cristianos,  lejos  de  poner 
el  colmo  á  nuestro  dolor,  endulzará  por  el  con- 
trario la  amargura  de  que  estamos  poseídos:  ya 
sabéis,  nos  advierte  el  apóstol  que  no  debemos 
contristarnos  por  los  que  duermen,  como  lo  ha 
cen  los  hombres  que  no  abrigan  esperanza  algu 
na.  ¿Cuan  fundada  no  ha  de  ser  la  nuestra,  de 
que  ha  sido  la  muerte  del  cardenal  preciosa  á 
los  ojos  del  Señor?  Recordemos  si  do  el  ardor 
de  su  celo  por  la  propagación  de  la  fé,  y  su  pron- 
ta obediencia  desde  que  el  Señor  le  llamó  por 
Nos  al  ministerio  apostólico;  desde  entonces  so- 
lo pensó  en  abandonar  á  la  corte,  ú  sus  [alien- 
tes, amigos  y  á  todo  cuanto  nos  hace  la  narura- 
leza  más  querido;  para  ir  a  exponerse  á  las  in- 
comodidades y  peligros  de  un  largo  y  penosísi- 
mo viaje.  La  misma  candad  de  Jesucristo  que 
le  hacia  desear  su  partida  y  que  le  sostuvo  siem- 
pre en  los  lejanos  países  que  recorrió  por  mar 
y  tierra,  es  la  que  le  ha  hecho  preferir  el  cum- 
plimiento de  su  deber  á  su  propia  conservación, 
y  la  que  le  ha  procurado  su  glorioso  triunfo. 
Anunció  á  los  reyes  y  ¡i  los  principes  la  ley  del 
Sefior,  y  no  fué  confundido  nunca;  lleno  de  es 
peral. za  y  de  consueta  en  todas  sus  tribulacio- 
nes, supo  el  cardenal  (  arlos  de  Tournon  dar  a 
la  iglesia  un  ejemplo  grato  á  Dios  y  á  sus  án- 
geles. No  olvidemos  nunca  la  magnanimidad 
de  su  alma,  ni  su  profundo  desprecio  por  las 
grandeza'-  humanas,  tan  revelados  en  sus  accio- 
nes y  en  sus  caitas;  cuando  por  recompensar 
ms  eminentes  servicios  le  elévame. s  al  cardena- 
lato, nos  escribió  que  solo  aceptaba  aquella  dig- 
nidad como  una  nueva  obligación  de  combatir 
habtu  bu  postreí  suspiro  en  defensa  de  Jesucris- 
to y  de  su  iglesia:  añadiendo,  que  renunciaba 
gustos  :  di    la  púrpura,  antes  que  aban- 

dunar  las   misiones  de   China  para  volver  á  Eu- 


ropa. Y  á  pesar  de  todo  esto,  ¿cómo  no  admirar 
la  rara  y  tierna  piedad  que  lévela  el  cardenal 
en  su  testamentoi'  Baste  saber  que  ha  cedido  a 
los  pobres  todo  cuanto  poseia  en  dinero,  el  pec- 
toral á  sus  parientes,  y  todos  sus  restantes  bie- 
nes para  el  so.^ten  de  los  ministros  eucaigadoa 
de  predicar  el  Evangelio  a  los  infieles.  Con  es- 
te solo  rasgo,  ha  demostrado  el  cardenal  de 
Tournon  cuales  deben  .-er  los  testamentos  de 
los  que,  consagrados  al  servicio  de  la  iglesia, 
lian  vivido  del  altar.  Finalmente,  lo  que  mas 
nos  hace  confiar  en  que  habrá  aceptado  Dios  su 
sacrificio,  es  aquella  constancia  tan  digna  de 
la  virtud  sacerdotal  y  del  celo  apostólico  que 
manifestó  siempre  en  sus  actos  el  santo  carde- 
nal: el  hambre,  la  sed,  la  cárcel,  la  persecución 
más  injusta  y  cruel,  nada  bastó  á  hacerle  aban- 
donar la  obra  de  Dios.  Siempre  el  mismo  en  to- 
dos los  vaivenes  de  su  existencia,  obró  con  reso- 
lución y  sufrió  con  paciencia;  por  esto  combatió, 
terminó  su  carrera  y  conseno  1.a  lé.  ¿No  relie- 
mos por  lo  tanto  esperar  que  el  Juez  supremo 
le  habrá  dado  la  corona  que  reserva  para  los  que 
saben  sufrir,  luchar  y  vencer?  St,  fundada  es  la 
esperanza  que  abrigamos.  Pero  ya  que  la  hu- 
mana fragilidad  no  peínate  que  ni  aun  la  vida 
mas  pura  esto  ex-nta  de  alguna  imperfección, 
nos  obliga  la  caridad  cristiana  á  ofrecer  oracio- 
nes y  sacrificios  por  el  alma  del  cardenal  difun- 
to. Si  bien  lo  hemos  hecho  ya  en  particular,  á  fin 
de  honrar  la  memoria  de  un  varón  tan  eminente- 
mente cristiano,  haremos  celebiar  aun  solemnes 
exequias  en  nuestra  capilla  pontificia  el  dia  que 
os  indicaremos.  Creemos  firmemente  que,  el 
cardenal  de  Tournon  que  tanto  amó  las  misio- 
nes de  la  China  durante  su  vida,  las  favorece- 
rá desde  el  cielo,  obteniendo  de  la  misericordia 
del  Señor  que  la  sizaña  sembrada  en  aquel  cam- 
po por  ei  ho  bre  enemigo,  ser;',  destruida,  y 
que  seiá  en  aquella  region  abundante  la  cose- 
cha cristiana." 

En  medio  de  los  acontecimientos  que  acaba- 
mos de  describir,  continuaban  los  jesuítas  divi- 
didos con  respeto  ¡i  la  cuestión  de  los  ritos  chi- 
nos, siguiendo  las  opuestas  opiniones  de  los  PP. 
Eticci  y  Longobardi.  El  que  siguió  con  más  eru 
peño  la  opinion  de  este  último,  fué  el  P.  Clau- 
dio de  Visdelou,  nacido  en  Bretaña  el  año  1650 
,  y  el  cual  llegó  con  los  PP.  Fontaney,  Gei'billon, 
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Le  Comte  y  Bou  vet  al  Celeste  Imperio.  Entre- 
gado enteramente    al  estudio  de  la  lengua  chi- 
na, asombró  de  tal  modo  a  ios  indígenas  con  los 
rápidos  progresos  que  hizo  en  ella,  que  no  pudo 
uno  de  los  hijos  del  Khang— hi  dejar  de  mani- 
festarle  su  admiración  en  una  carta  que  dirigió 
al  misionero,  escrita,   seguí)   la  costumbre  del 
pais,  en  una  tela  de  seda.  En  breve  utilizó  Vi- 
deslou   ¡os   nuevos   conocimientos  que  acababa 
de  adquirir,  puesto  que,  imitando  á  aquellos  de 
sus  predecesores  que  buscaron  con  preferencia 
las  nociones  históricas  consignadas  en  los  libros 
de  Chipa,  dio  á   conocer  los  detalles  que  se  no- 
tan en  ellos  acerca  délos  pueblos  que  ocuparon 
las  regiones  centrales  y  septentrionales  del  Asia. 
La  existencia  de  los  verdaderos  documentos  que 
podían  reconstituir  la  historia  de  tantos  pueblos 
era  aun  desconocida,  y  solo  á  él  estaba  reser- 
vada la  dicha  de  poder  descubrirlos;  en  ellos  es- 
taba basada  su  Historia  de  Tartaria.   También 
fué  debido  ;i  Visdelou  el  conocimiento  de  la  fa- 
mosa iuscripcion  de   Si-gan-fu,  que  manifiesta 
haber  penetrado  el  cristianismo  en  China  en  el 
siglo  VII.     Sus  profundos   conocimientos  en  la 
lengua   del   pais,   hacian   que  fuese  su  opinion 
acerca    de  la  controversia   la  mas  generalmente 
admitida,  porque  nad  e  estaba  en  el  caso  de  sa- 
ber como    él  todas  las  tradiciones  de  la  China. 
Partidario  y  defensor   ardiente  del  patriarca  de 
Antioquía,  se  vio  Visdelou  envuelto  en  su  mis- 
ma desgracia;  habiendo  sido  nombrado  en  12  de 
Enero  del  año  1708  vicario  apostólico  de  la  pro- 
vinci    de  Kouei— tcheu,  y  un  mes  después,  obis 
po  de  Claudiópolis,  se  le  disputó  el  titulo  con- 
ferido por  el  legado,  y  solo-logró  ser  consagrado 
por  él,  penetrando   en  su  cárcel  la  noche  del  2 
de  Febrero  del  año   1709.    Como  fué  celebrada 
aquella  ceremonia  en   secreto,  cundió  luego  la 
voz  de  que  no  había  sido  consagrado;  viéndose 
obligado    Visdelou    ú  abandonar  a  China  el  24 
de  Junio  siguiente,  se  embarcó  pata  Pondiche- 
ry,  donde  recibió  un  breve  de  Clemente  XI,  en 
el  que  aprobaba  el  Papa  su  conducta.     Vivió  en 
.el   convento  de  Capuchinos   de  aquella  ciudad 
por  espacio  de  veintiocho  años.     Murió  Visde 
lou  en  Pondichery  el  i  1  de  Noviembre  del  año 
1737,    siendo  entérralo  en   la  iglesia  de  los  PP. 
franciscanos.      El  P.  Norberto,  capuchino,  pro- 
nunció su  oración  fúnebre,  panegirista  que  no 
fufe  por  cierto  el  más  u  propósito  para  enumerar | 


las  virtudes  y  hacer  resplandecer  la  gloria  del 
ilustre  fiuado." 

La  permanencia  de  Visdelou  en  Pondichery, 
nos  induce  á  continuar  la  historia  del  apostola- 
do en  el  Indostan,  al  que  se  dirigian  los  misio- 
neros franceses  por  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, pasando  sucesivamente  por  Borbon  y  la  isla 
de  Francia. 

CAPITULO  X VIH. 

Apostolado  de  Lis  secerd-tos  de  las  misiones  en  Bor- 
bon y  en  la  isla  de  Francia. — Misiones  délos  Je- 
suítas, Capuchinos  y  Agustinos  en  el  Indostan,  Ben- 
gala y  las  islas  de  Nicobar. 

Era  la  isla  Borbon  en  un  principio  el  punto  en 
que  tenían  los  franceses  sus  enfermos,  y  el  en 
que  eran  desterrados  todos  los  descontentos  de 
Madagascar.  Del  degüello  de  los  franceses  en  es- 
ta última  isla,  data  su  establecimiento  en  la  de 
Borbon,  cuyos  habitantes  tuvieron  por  primeros 
pastores  á  ¿os  sacerdotes  de  la  misión,  apósto- 
les de  una  vida  intachable,  que  desempeñaron 
sus  funciones  con  edificante  regularidad.  La 
compañía  francesa  de  Indias  sostenía  a  los  mi- 
sioneros del  mismo  instituto  en  la  isla  de^Fran- 
cia. 

Nuestra  Compañía,  escribía  á  30  de  Enero  del 
año  1709  el  jesuíta  de  La  Lane,  tenia  a  la  sa- 
zón en  Pondichery  tres  grandes  misiones  en  la 
península  de  aquende  el  Ganges,  situada  al  sud 
del  imperio  del  gran  Mogol.  La  primera  era  la 
misión  de  Maduré,  que  empezaba  en  el  Cabo 
Comorin,  y  se  estendia  hasta  Pondichery,  hacia 
el  duodécimo  grado  de  latitud  septentrional.  La 
segunda  era  la  de  Maissour,  gran  reino  cuyo  so- 
berano era  tributario  del  Alogol:  estaba  situa- 
do al  norte  del  de  Maduré,  y  casi  en  el  centro 
de  aquellas  vastas  regiones.  Finalmente,  dába- 
se á.  la  tercera  el  nombre  de  misión  de  Carnate, 
que  empezaba  á,  la  altura  de  Pondichery,  y  no 
tenia  por  el  norte  mas  límites  que  el  imperio 
del  Mogol,  ni  por  el  oeste  mas  que  los  del  rei- 
no de  Moissour.  Asi  pues,  no  debe  entenderse 
únicamente  per  la  misión  de  Carnate,  el  reino'de 
este  nombre,  sino  también  todas  lav  demás  pro- 
vincias que  cotenia:  mis  principales  estados 
eran,  los  reinos  de  Carnate,  Visapur,  Bijanaga- 
ran,  Ikkeri  y  Golconda.  El  P.  Mauduit  era  el 
mas  antiguo  y    el  bupeiior  de  los  misioneros  de 
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Carnate;  desde  que  él  se  encontraba  en  aquella 
misión,  los  brahmas  y  los  moros  (mahometanos) 
le  habían  perseguido  constautemente,  hacién- 
dole sufrir  todos  los  insultos  y  atropellos,  y  sa- 
queado su  iglesia.  Nada  empero  bastó  a  repri 
mir  el  celo  del  misionero,  al  contrario,  crecia  su 
actividad  á  medida  que  iba  en  aumento  el  pe 
ligro  que  le  amenazaba;  no  había  dia  en  que  no 
bautizase  á  muchos  infieles.  El  P.  de  La  Fon- 
taine trabajó  también  al  principio  en  aquella 
misión  con  gran  fruto,  confirienco  el  bautismo 
á  un  gran  número  de  idólatras;  pero  como  hi- 
ciesen luego  los  brahmas  correr  la  voz  de  que 
pertenecía  el  religioso  á  la  raza  de  los  pranguis, 
se  vio  seriamente  amenazado.  Algún  tiempo 
después  se  internó  La  Fontaine  bacía  al  oeste, 
donde  hizo  la  fé  grandes  progresos  á  los  pocos 
meses  de  su  llegada.  El  P.  Le  Gac,  después  de 
haberse  consagrado  por  algún  tiempo  á  la  mi- 
sian  del  Maduré,  fué  á  reunirse  con  el  P.  de  La 
Fontaine;  pero  no  tardó  en  verse  preso  por  los 
moros,  quienes  le  hicieron  sufrir  por  espacio  de 
un  mes  grandes  privaciones;  sin  que  dejaran  de 
perseguirle  con  menos  encarnizamiento  después 
de  lograr  su  libertad,  al  ver  la  noble  constan- 
cia con  que  proseguía  su  obra  civilizadora. 
También  el  P.  Petit  fué  obligada  á  permane- 
cer en  un  punto  en  el  que  no  estuvo  menos  es- 
puesto al  furor  de  los  gentiles  ó  moros,  sufrien- 
do en  diferentes  épocas  las  vejaciones  de  unos 
y  otros;  era  su  iglesia  la  que  reunía  mayor  nú- 
mero de  fieles,  bautizados  casi  todos  por  el 
mismo  misionero.  Respecto  del  P.  Tachard,  de- 
bemos decir  que  no  le  permitieron  sus  frecuen- 
tes viages  reunirse  con  los  operarios  evangéli 
eos  que  trabajaban  en  el  interior  del  pais;  en 
el  mes  de  Setiembre  del  año  1710,  salió  de 
PonUichery  para  dirigirse  á  Bengala,  en  cuyo 
punto  le  fué  precisó  empezar  ¡í  los  sesenta  años 
el  estudio  de  la  lengua  de  aquel  pais,  según  es- 
cribía el  mismo  Tachard  en  18  de  Enero  "del 
año  17»  1,  desde  Chaudernagor.  Murió  aquel 
misionero  en  Bengala  de  una  enferme  lad  conta 
gÍ08R,  mientras  estaba  ocupado  el  obispo  de  Me 
liapur  en  la  santa  visita,  do  la  que  vamos  á  ha- 
cer mención. 

El  P.  Francisco  Laynez,  que  había  sido  en- 
viado á  Portugal  el  año  1705,  por  exigirlo  así 
los  intereses  de  la  misión  del  Maduré,  supo,  i 
u  llegada,  que  acababa  de  nombrársele  obispo 


de  Meliapur,  diócesis  qne  comprendía  todas  las 
provincias  contenidas  desde   el  cabo  Comorin 

hasta  los  confines  de  la  China.  "Fué  aquella 
noticia  pava  él  muy  sensible,  escribia  el  P.  Ber- 
bier;  hizo  antes  de  aceptar  aquella  dignidad  to- 
dos ios  esfuerzos  posibles  para  evitar  su  nom- 
bramiento; pero  el  rey  de  Portugal,  que  se  ha- 
bía formado  una  alta  idea  de  su  persona  y  de 
su  mérito,  persistió  en  su  elección,  hasta  que  al 
fin  fué  preconizado  Laynez  por  el  papa  Cle- 
mente XI,  y  consagrado  en  Lisboa  por  el  gran 
limosnero  de  Portugal.  A  los  pocos  dias  de  su 
consagración,  se  embarcó  Laynez  para  su  dió- 
cesis; pero  fué  tan  largo  sai  viage,  que  solo  pu- 
do tomar  posesión  de  ella  en  el  año  1710:  su 
primer  cuidado  fué  visitar  aquella  grey  con- 
fiada á  su  dirección  y  á  su  celo.  Mientras  esta- 
ba el  nuevo  obispo  recorriendo  la  costa  de  Co- 
romándel,  fué  invitado  por  los  misioneros  del 
Maduré  á  penetrar  en  su  misión  para  confirmar 
á  los  nuevos  cristianos;  como  conocía  Laynez 
la  lengua  y  las  costumbres  del  pais,  dio  su  vi- 
sita un  fruto  mucho  mayor  que  el  que  habría 
alcanzado  cualquier  otro  obispo.  D^sde  luego 
se  dirigió  al  reino  de  Bengala,  cuna  de  todas  las 
supersticiones  indias,  yen  el  qnetuvo  porlo  mis- 
mo que  vencer  grandesobstáculos  antes  de  poder 
hacer  por  los  cristianos  todo  el  bien-que  deseaba." 
El  P.  Barbier,  que  acompañó  a  Laynez,  observa 
que  e.-taban  los  agustinos  al  frente  de  todas  las 
iglesias  de  Bengala,  y  que  había  en  aquel  reino 
tres  distintas  comuniones  cristianas.  "La  pri- 
mera, dice,  estaba  compuesta  de  europeos  de 
diferentes  naciones,  que  habían  fundado  facto- 
rías, los  cuales  se  hallaban  establecidos  á  lo  largo 
de  la  ribera  del  brazo  principal  del  Ganges,  que 
baña  los  murosdela  forta  eza  deOngli,  pertene- 
ciente al  Mogol. Forma  lasegundael  Mogol,  cuyo 
príncipe  para  impedir  las  invasiones  de  sus  veci- 
nos, y  contener  á  los  pueblos  nuevamente  con- 
quistados, además  de  las  guarniciones  de  los  mo- 
ros, tenia  un  cuerpo  de  tropas  portuguesas,  for- 
mado de  los  subditos  de  aquella  nación,  proceden- 
tes de  Goa.  Como  aumentaron  los  portugueses 
considerablemente,  en  bivve  llegó  A  ser  aquella 
comunión  cristiana  muy  numerosa  en  todas  las 
principales  poblaciones  del  imperio:  débasele  el 
nombre  de  gentes  <ie  sombrero,  por  llamarse  así 
á  los  portugueses.  Nose  crea  por  estoque  todos 
los  portugueses  llevasen  sombrero,  puesto  qua 
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solo  lo  usaban  algunos  gefes  de  familia  los  (lias 
festivos.    Finalmente,  componían  la  tercera  co- 
munión los  infieles  convertidos  |>or  los   misione- 
ros y  sus   catequistas,  los  cuales  eran  también 
muy  numerosos."    Menciona  el  referido  P.  Bar 
bier,  todos  los  punto-,  principales  en  que  se  de 
tuvo  el   obispo.    '-Nos  encontrábamos,   dice,  el 
dia  I  i  de  .¡unió  del  año  1712  en  la  rada  de  Ba- 
Iossor,  en  la  embocadura  del  Ganges;  en  Cban 
dernagor,  factoría  de  la  compañía  francesa,  fue 
¡1  hospedarse   el  prelado  en  nuestra  casa;  luego 
se  dirigió  al  convento  de  los  agustinos,    situado 
á  dos  taguas  de  distancia  en  el  Bandel,  6   habi- 
tación de  los  portugueses;   hay  también   en  el 
un  colegio  de  nuestra   Compañía  que  depende 
de  la  provincia  de  Malabar.  Como  es  esta  igle- 
sia la  madre  de  todas  bis  del  Bengala,  pensaba 
el  obispo    tomar  en  ella   los    informes  y  conoci- 
mientos  necesarios   para   el  resto  de  su  visita. 
A  nuestro  regreso  a  Chanderoagor,  nos  fué  pre- 
ciso pagar  el  tributo,  que  como   extranjeros  de- 
bíamos  al    rigor  del  clima;  de  las  veinte  perso- 
nas que  vivíamos  en  la  ca-^a,  hubo  siempre  cua- 
tro ó  cinco   enfermos   de  gravedad;    el    P.   Ta- 
chan!  fué  el  primero   en  verse  atacado,  y   su- 
cumbió después  do  algunos  dias  al  rigor  de   su 
enfermedad.   El  obispo,  á  su  vez  fué  sériamen 
atacado,  y  nos  hizo  temer  por  su  vida;  durante 
el  curso  de   su   enfermedad,   solo  pensó  en    los 
medios  que  habían  de  emplearse  para  penetrar 
en  el  interior  del  pais,  a  fin  de  que  pudiese  lle- 
var por  sí   mismo  el  consuelo   á  sus  ovejas  A 
mediados  de  Enero  del  año    1713,  salió   para 
Chattigan,  en  cuyo  pais  están  los  cristianos  di-  i 
vididos  en  tres  comuniones,   situadas    á  media  | 
legua  de  distancia  una  de  otro.   Cada  ui.a  tie- 
ne su  gefe,  su  iglesia  y   su    misionero;  no  tie- 
nen mas  sacerdotes  por  no  permitirlo  el  núme- 
ro de  obreros   evangélicos;    los  cristianos  del  in- 
terior del  pais,  llamados  boctos,  tienen  que  irá 
Chattigan  para   procurarse  los  sacramentos.  El 
respeto  en    que  son   tenidos   los    cristianos    en 


la  usanza  de  los  moros,  quejón  de  muy  mal  gus- 
to; tal  es  el  triste  aspecto  que  ofrece  la    ciudad 
de  Dukka.    Los  cristianos  tenían  su  iglesia  en 
uno  de  los  barrios  mas  decentes,  situado  al  es- 
te de  la  ciudad;  el   misionero  que  cuidaba  de 
ella  había  hecho  preparar  una  habitación   para 
el  obispo,  la   cual,  aunque  sumamente  sencilla, 
tenia  pai.a  mí  un  encanto  indecible.   Al    dia  si- 
guiente de  nuestra  llegada,  me  hizo  el  buen  mi- 
sionero una  proposición  que  me  admiró  en  gran 
manera. — "Quiero,   me  dijo,    haceros  arreglar 
un  cuarto  separado,  que   sení  aun   mucho  mas 
cómodo  que  el  que  tanto  os  admira  por  su  sen- 
cillez.— Es   inútil,  le   contesté,    atendiendo   eí 
poco  tiempo  que  permaneceremos  aquí. — Esta 
noche  podréis  ya  ocuparle,  me  contestó  puesto 
que  solo  debo  enviar  por  él  á  la   ciudad.    Esta 
contestación  me  admiró  aun  mucho  mas,  hacien- 
do nacer  el!  mí  el  deseo  de  ver  la  construcción 
de   aquellas  casas  comprabas  en  el   mercado. 
Apenas   habia   trascurrido    media  hora,  cuando 
vi  á  dos  hombres  que  llevaban  haces  de  cañas, 
algunas  esteras,   y   luego  un    techo  do  paja  for- 
mado por   dos  gruesas  ramas   de  árboles,   para 
I  reservar  de  los  rayos  del  sol.    En   muy  poco 
tiempo  fué  levantado  aquel  edificio  portátil,  y 
adornado  en  su  interior  por  una  doble  estera 
que  le  daba  un  color  y  un  aspecto  magníficos; 
la  ventana  que  se  abrió  en  mi  nueva  habita- 
ción, practicando  una  abertura  en  la  estera,  se 
cerraba  por  medio  de  otro  pedazo  de  estera,  ata- 
do en  la  parte  superior  de  la  habitación,  y  que 
subia  y  bajaba  haciendo  las  veces  de  persiana; 
como  la  puerta  era  también  de  la  misma  cons- 
trucción, quedó  mi  nueva  casa  terminada  antes 
de  la  noche.  Pasada  la  fiesta  de  la  adoración  de 
los  Santos  Reyes  (año  1714),  salimos  para  Ran- 
gamati,   en  cuyo  pais  permanecimos  veinte  y 
cinco  dias,  y  en  el  que  el  obispo  administró  el 
sacramento  de  la  confirmación  á  mas  de  mil 
personas.    Después  de  habernos  dirigido  á  Os- 
sumpur,  penetramos  en  el  interior  del  pais  por 


aquel  pais,  les  permite  celebrar  con  toda  libei-  jt  medio  de  los  numerosos  canales  que  le  cruzan;  y 
tad  las  fiestas,  como  si  encontrasen  en  Europa.  !¡en  la  iglesia  principal  dedicada  ú  San  Nicolás 
Desde  Chattigan  subimos  por  el  Ganges  hasta  1 1  de  Tolentino,  recibieron  los  cristianos  el  sacra- 


D.ikka,  capital  del  Bengala;  consiste  aquella  en 
una  multitud  de  cabanas  (pie  ocupan  una  es- 
tension  do  media  legua,  formando  angostas  ca- 
lles llenas  de  barro  y  de  inmundicia;  hay  en  el 
interior  algunas  casas  de  ladrillo,  construidas  a 


monto  de  la  confirmación.  Hacia  el  Domingo  de 
Pasión, nos  dirigimos  nuevamente  á  Dak lia  don- 
de pasamos  la  Pascua,  trasladándonos  luego  á 
Ougli;  en  la  iglesia  de  PP.  agustinos  de  esta 
ciudad,   dimos ,  gracias  al  Señor,    por   habernos 
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permitido  hacer  felizmente  la  santa  visita,  y  per 
mitídonos  recobrar  la  salud  durante  la  misma. 
Al  regresar  á  Chandernágor,  se  retiró  el  prelado 
al  colegio  que  tenían  los  jesuítas  portugueses 
en  el  Bandel  de  Ougli,  terminan  lo  en  él  su  glo 
riosa  carrera  el  dia  11  de  Junio  del  año  171ó. 
para  irse  á  recibir  en  el  cielo  la  recompensa  que 
merecía  una  vid  i  consagrada  enteramente  á  la 
conversion  de  los  idólatras. 

Los  superiores  de  los  jesnita.8  franceses  resi- 
dentes en  Pondichéry  formaron  el  proyecto  de 
onunciax  la  feliz  nueva  de  la  salvación  á  los  in- 
fieles de  la-  islas  de  Nicobar,  situadas  á  la  en- 
trada del  gran  golfo  de  Bengala,  frente  á  una 
de  las  embocaduras  del  estrecho  de  .Malaca.  La 
principal  de  aquellas  islas,  llamada  Nicobar, 
que  dá  su  nombre  á  las  demás,  aunque  tiene  ca- 
da una  de  ellas  el  suyo  particular,  fué  la  que 
llamó  particularmente  la  atención  de  los  jesuí- 
tas, por  ser  sus  habitantes  los  que  estaban  mas 
acostumbrados  al  trato  de  los  europeos.  "Todo 
lo  que  he  podido  saber  acerca  de  la  religion  de 
los  nicobarinos,  escribía  el  P.  Faure,  consiste 
en  que  adoran  la  luna,  y  temen  mucho  á  los  es 
piritus  malignos;  no  están  divididos  en  diferen 
tes  castas  ó  tribus  como  los  pueblos  de  Mala- 
bar y  Ooromandel;  ni  aun  los  mahometanos  han 
podido  penetrar  y  establecerse  entre  ellos,  á  pe 
sar  de  haberse  este"ndido  libremente  por  toda  la 
India  en  grave  perjuicio  del  cristianismo.  No  se 
ve  en  Nicobar  niugun  monumento  público  que 
esté  consagrado  á  un  culto  religioso;  solo  hay 
algunas  grutas  abiertas  en  las  peñas,  que  son  te 
nidas-  en  gran  devoción  por  aquellos  isleños,  y 
en  las  que  no  se  atreven  sin  embargo  á  pene- 
trar por  temor  de  que  les  atormente  el  demo 
nio.  Cuando  llegué  á  Pondichéry,  se  pensaba 
seriamente  en  los  medios  que  debían  emplearse 
para  convertir  a  aquellos  insulares;  pero  como 
no  quería  privarse  á  las  misiones  de  Carnate  y 
el  Maduré  de  ninguno  de  sus  operaros  evangé 
lieos,  tuvo  que  aguardarse  a  que  llegasen  nne 
vos  refuerzos  para  acometer  aquella  empresa. 
Presénteme  entonces  á  mis  superiores,  y  les  pe- 
dí con  tan  vivas  instancias  me  permitiesen  ir  á 
la  nueva  misión  proyectada,  que  al  fin  se  dig 
naron  acceder  á  mi  deseo,  destinándome  con  el 
P.  Bonnet  ú  aquellas  islas  El  dia  17  de  Enero 
del  año  1711,  divisamos  con  mi  compañero  las 
islas  de  Nicobar,  y  cuya  vista  animó  mas  y  mas 


en  nosotros  el  amor  que  profesábamos  á  aquel 
pobre  pueblo  que  acababa  de  sernos   confiado." 

Los  do-  buques  que  conducían  á  los  prime- 
ros apóstoles  que  iban  a  evangelizar  á  los  nico- 
barinos, tocaron  á  la  isla  de  Chambolan,  la  mas 
inmediata  á  Achem,  en  la  que  hizo  Dumaine 
desembarcar  á  los  dos  misioneros,  que  arranca- 
ron á  toda  la  tripulación  lágrimas  de  ternura, 
al  ver  que  iban  á  asentar  su  planta  en  aquel 
pais  infiel  que  no  había  oído  aun  pronunciar  el 
sagrado  nombre  de  Jesucristo.  Antes  de  desem- 
barcar  los  dos  apóstoles,  se  vio  a  un  indígena  en 
la  orilla  con  el  arco  en  la  mano,  que  después  de 
haber  fijado  con  atención  la  vista  en  el  buque- 
íué  á  internarse  en  un  bosque  inmediato.  Sin 
embargo,  saltáronlos  dos  jesuítas  á  tierra  con 
la  paz  en  el  alma  y  la  sonrisa  en  los  labios,  co, 
mo  si  no  debiesen  correr  en  medio  de  aquel  pue- 
blo feroz  peligro  alguno.  Sin  mas  equipaje  que 
un  pequeño  cofre,  que  contenia  su  capilla  por- 
tátil, y  un  saco  de  arroz  que  les  dio  el  capitán 
del  buque,  desembarcaron  en  la  isla,  cuyo  pol- 
vo besaron  con  respeto  antes  de  tomar  poesion 
de  ella  en  nombre  de  Jesucristo:  Después  de 
haber  ocultado  su  capilla  y  el  saco  de  arroz,  se 
intimaron  los  misioneros  en  >•!  b  sque,  para  ir 
en  busca  de  los  insulares.  Durante  dos  años  es- 
tuvieron evangelizando  á  Chambolan,  desde 
dwnde  pasaron  después  á  Nicobar;  con  solo  seis 
meses  que  permanecieron  en  esta  última  isla, 
llegaron  á  granjearse  de  tal  modo  el  aprecio  de 
sus  habitantes,  que  derramaron  estos  al  separar- 
se abundantes  Ligrimas.  Dijéronles  para  hacer- 
les desistir  de  su  determinación,  que  corrían  á 
una  muerte  cierta  al  ir  á  recorrer  aquellas  tri- 
bus bárbaras;  pero  todo  fué  inútil  por  estar  re- 
sueltos los  dos  misioneros  á  cristianizar  todo  el 
pais,  cualesquiera  que  fuesen  los  peligros  á  que 
debiesen  esponerse.  Conforme  lo  predijeran  los 
nicobarinos,  fueron  los  misioneros  bárbaramen- 
te asesinados  á  los  quince  dias  de  encontrarte 
en  las  tribus  vecinas.  No  adquirieron  los  fran- 
ceses la  certeza  de  aquel  triste  acontecimiento 
basta  el  año  171ó. 

Muchos  son  los  detalles  que  hay  acerca  de  la 
mi-ion  francesa  del  Carnate,  y  de  la  que  debe 
ser  considerado  como  BU  fundador  el  P.  La- 
Fontaine.  Las  numerosas  iglesias  que  establé- 
elo en  ella,  demuestran  claramente  el  celo  de 
aquel  misionero  por  la  gloria  de  Dios  y  la  sal- 
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vacion  de  las  almas.   La  vizcondeza  de  Harmou- 
court,  su  madre  le  enviaba  anualmente  una  li- 
mosna considerable  que  le  permitía  atender  á 
los  gastos  que  ocasiona   siempre  la  apertura  de 
una  nueva  misión;  es  imposible  manifestar  más 
valor,  actividad  ni  grandeza  de  alma,  que  los 
que  desplegó  el  misionero  en  todos  los  contra- 
tiempos que   pusieron    su   constancia  á  prueba. 
Durante  la  persecución  que  sufrió  en   Bailaba- 
ram,  admiró  tanto  su  dulzura  á  los  soldados  que 
tenian  la  orden  de  prenderle,  <  ue  acabaron  por 
arrojarse  á  sus  pies,  y  pedirle  perdón  de  las  in- 
jurias que  le  habían  hecho  sufrir.  Otro  día  en 
que  toda  la  población  estaba   sublevada  contra 
los  misioneros  y  los  fíeles,  basto  una  sola  con 
versación  que  tuvo  el  P.  La-Fontaine  con  el  je- 
fe de  las  tropas,  para  convencerle  de   las  verda- 
des de  nuestra  religion  y  hacer  que  se  interesa- 
se aquel  gefe  paia  que   no  volviesen   a   ser  los 
nuevos  cristianos  molestados  en  lo  mas  mínimo. 
Habiéndose  apoderado  de  la  iglesia   de  Devan- 
dapalle  los  enemigos  de  la  fé,  no  paró  el  misio- 
nero hasta  volver  á  incorporarse  de  ella,  tenien- 
do que  vencer  grandes  obst  culos   antes  de  po- 
der lograrlo.  Nombrado   La-Fontaine  superior 
de  su  misión,  supo  atraerse  con  su  natura!  bon- 
dad la  benevolencia  de  los  franceses  y  de 
labares,  por  lo  que  alcanzó  muchas  conversiones. 
Nunca  perdió  de  vista  la  misión  del  Carnate,  ob- 
jeto principal  <!e  su  solicitud;  cuando  con    mas 
fundamento  creía  poder  ensanchar  considerable- 
mente el  imperio  de    Jesucristo,  sorprendióle  la 
muerte  en  el  año  de  17  IS.  Solo  quedó  -  □ 
el  P.  Hubert  para    dirigir  a  los  fieles  de  Gañía- 
te, en  una  estension  de  mas  de  sesenta  leguas: 
fué  tan  grande  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes., 
dado  por  aquel  misionero,  qu-.í  no  solo  fué  obje- 1 
to  de  la  admiración  general,  sino  que  hasta   su- 
po ganarse  el  afecto  y  confianza  de  los  prínci- 
pes, quienes  recibían  con  sumo  gusto  las  visitas 
de  los  catequistas,  y  visitaban  ;i  su    vez   al  mi- 
sionero.   Hé  aquí  de  qué  modo   describía   en  el 
ano  1725  el  P.  Ducros,  los  progresos  que  lialiia 
el  cristianismo  m  la  misión  de  (.'amate, 
á  los  treinta  años  de  haberla  fundado  los  jesuí- 
tas franceses:  "Habían   sido   levantados  once 
templos  en  honra  y  gloria  de  Dios;  desde  la  pri- 
mera iglesia  que  es  la  de  Píneipondi,   hasta  la 
última,  hay  mas  de  cien  legua.-;  se  cuentan  en 
aquella  misión  de  ocho  á  nupve  mil  cri 


entre  sudras  y  parias,  Cuatro   misioneros  eran 
los  que  estaban  al  frente  de  aquella  cristiandad, 
á  saber:  ios  PP.   Aubert,  Gargan,   Duchamp  y 
Le-Gac;   siendo   este  último  su  superior,  y  el 
que  como    tal,    estaba   encargado    de    recorrer 
siempre  aquella  vasta  misión  para  atender  a  to- 
das sus  necesidades.  Son  los  brahmas  nuestros 
mas  crueles  enemigos;  imposible  nos  seria  resis- 
tirá su  persecución   incesante,  si   no  nos  viése- 
mos protegidos  por  el  nabab  ó  vi  rey  del   Carna- 
te, y  hasta  por  el  mismo  gran    Mogol,  que  ha 
dado  recientemente  órdenes  muy  favorables  a  la 
religion  cristiana."  El  dia  30  de  Setiembre  del 
año  1733,  escribía  el  P.  Calmette  acerca  de  la 
ruisiou  del   Carnate,  lo  siguiente:   "Se  estiende 
á  mas  de  doscientas  leguas  de  Pondichery,    cu 
va  ciudad  e%  por  decirlo  así.   su   piedra   funda- 
¡haydiezyseis  iglesias,  sin  contar  dos  que 
pertenecen  á  los  franceses  establecidos  en  Pon- 
dichery y   Ariancupan.  Somos   seis   misioneros 
para  procurar  la  salvación  á  este  país  infiel,  pe 
ro  pronto  recibiremos  el  refuerzo  de  otros  dos 
que  se  proponen  venir  a  secundarnos  en  el  apos- 
tolado; en  el   reino  de   Bengala   va    á  abrirse 
cuanto  antes  uu  vasto  campo,  en  el  que  sera  es- 
tablecida una  nueva  misión,  que  comprenderá 
todo  el  norte  de  la  India.  El  principe  de  Orixa 
nos  llama  para  que  vayamos  á  predicar  la  fé  en 
sus  e  tados;  y  hay  al  propio  tiempo  otro  prínci- 
pe, mucho  mas  poderoso  aun  en  el  Indostan,  de 
la  raza  de  los  rajaes,  que  suplica  también  á  los 
oros   de    Bengala,    que    vayan    á    anun- 
ciar  el     Evangelio    en     su    reino:     Es    aquel 
principe  muy  amante  de  las  ciencias,  y  tiene  co- 
nocimientos pn  fundos,  á juzgar  por  las  cuestio- 
nes (¡ue  ha  p¡  -  i;  i  ¡oueros  de  astrono- 
mía. El  P.  Boudier,  á  qajen  iban  aquellas  dirigi- 
das, y  que  está   muy  al   corriente   de  todos  los 
adelantos,  que  se  han  hecho  en   ella,   acaba  de 
hacer  en  Bengala  nuevas  n-.-s,  y  en  las 
que  lia  lias. ido  nuevas  tablas  astronómicas.  S? 
ha  resuelto  que  el  P.   Boudier,   acompañado  de 
otro  misionero,  pase  ú  satisfacer,,  la  curiosidad 
nomla,  y  que  exa- 
mine al  propio  tiempo  las  ventajas  que  p 
cristianismo  reportar  de  su   protección  y  del  es- 
píritu de    sus  piv  blos;  puesto  que    las    ciencias 

en  !  ¡  China,  sor  uno 
princi|  •  para  la  edi-, 

ücacion  de  su  Iglesia.  Si  podía  procurarse  por 
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aquel  medio  el  establecimiento  de  una  misión 
tendríamos,  por  decirlo  así,  bli  qneada  la  India: 

B  mientras  que  por  el  Cabo  Cornorin,  nos 
adelantamos  hacia  el  norte,  los  misioneros  de 
Bengala  podrían  reunírsenos  pot  el  su'l. 
mar  de  este  modo  una  misión  que  tendría  mas 
de  quinientas  leguas."  Los  jesuítas  franceses 
conferían  en  Bengala  anualmente  el  bautismo  ú 
millares  de  niños;  cuando  sus  padres  no  podían 
procurarles  el  sustento,  tí  se  veían  en  grave  pe- 
ligro de  muerte,  sus  mismas  madres  iban  á  ven- 
dérselos. E¡  P.  Possevin  escribía  desde  Chan- 
dernagor,  acerca  de  esto:  "Cada  niño  nos  cues- 
ta dos  rupies  y  un  pedazo  de  tela,  lo  que  equi- 
vale á  un  escudo  de  nuestra  moneda;  precio  en 
verdad  muy  módico  para  comprar  una  alma  re- 
dimida por  la  sangre  de  un  Dios.  Además,  nos 
hacen  entrar  aquellas  compras  en  conversación 
con  las  madres,  algunas  de  las  cuales  acaban 
después  por  abrazar  el  cristianismo  con  los  de- 
más hijos  que  les  quedan."  En  les  años  1744  y 
45.  que  esperiment  i  aquel  país  el  doble  azote 
del  hambre  y  la  pe-te,  construyó  el  P.  Mo- 
sac,  superior  de  los  jesuítas,  un  hospital  en 
Chandernago;-  para  los  pobres  y  los  huérfanos, 

no  también  pava  los  niños  moribundos, 
vendidos  por  sus  padres  en  el  año  1753,  alaba- 
ban al  Señor  en  aquel  establecimiento  piadoso 
unas  ciento  cincuenta  vírgenes,  ¡i  las  que  habiau 
abierto  los  misioneros  las  puertas  del  cielo.  Com- 
pletaremos aquí  las  noticias  recibidas  acerca  de 
la  misión  de  Carnate,  citando  una  carta  del  P.  de 
San   Esteban,  escrita  el  15   de   Noviembre    del 

55,  en  la  cual  decía  del  P.  Gargan,  que 
acababa  de  morir,  lo  siguiente:  i-Eu  los  cuaren- 
ta años  que  ha  trabajado  en  estas  regiones,  ha 
prestado  al  pueblo  los  mas  señalados  servicio-; 
la  costa  de  Coromandel  fué  también  teatro  de 
su  apostolado;  asi  como  también  fundó  diferen- 
tes iglesias  y  comuniones  cristianas  en  las  pro. 
vincías  del  norte.  Ninguno  de 
había  internado  tanto  en  el  pais;  a  los  m-.- 
sos  trabajos  y  al  insufrible  iig"r  de  un  clima  ar- 
diente, unió  siempre  Gargan  una  vida  de  morti- 
ficación y  peniten  ia.  !¡  ado  de  un  carácter 
amable  y  dulce  para  todos,  solo  era  en  estremo  I 
severo  pira  si:  por  lo  que  tenia  en  alto  grado  el 
don  de  atraer-e  todos  los  corazones.  No 
te  -i;  ava  zada  edad  de  setenta  v  dos  año-,  no 
interrumpió  Gargui  el  ejercicio  de   sus  funcio- 


nes hasta  cuatro  días  antes  de  su  muerte,  con- 
siderada, con  razón  como  una  verdadera  calami- 
dad para  Pondichery." 

Dejamos  á  la  consideración  de  nuestros  lecto- 
res lo  mucho  que  sufrirían  los  misioneros  de 
.  Carnate  en  los  largos  y  frecuentes  viages  que 
se  veiau  obligados  a  emprender  en  un  clima  de 
sí  tan  ardiente  y  mal  sano.  Véase  acerca  de  es- 
to lo  que  escribía  el  P.  i-aignes  á  3  de  Junio  de] 
año  1736:  'Por  tres  veces  he  cambiado  la  piel 
de  mi  cuerpo,  cayéndome  á  graneles  pedazos 
'  como  sucede  á  las  serpientes;  lo  que  mas  sentía 
era  que  no  tuese  la  nueva  piel  menos  blanca 
1  que  la  primera,  por  la  fatal  idea,  que  como  sa- 
béis, se  han  formado  de  los  pranguis  de  color 
blanco.  Cuando  nos  es  dado  encontrar  en  nues- 
tro camino  un  charco  de  agua  turbia,  nos  cree- 
I  mos  en  el  colmo  de  la  dicha.  Es  innegable  que 
sin  la  protección  visible  de  la  Providencia,  nin- 
gún misionero  podria  resistir  por  mucho  tiempo 
las  privaciones  de  teda  clase  que  nos  cercan,  ni 
dejar  de  ser  devorado  por  ¡as  rieras  que  tanto 
abimdan  ei:  e.-te  pais.  Hace  algún  tiempo  que, 
sofocado  por  el  calor  y  rendido  de  fatiga,  me 
senté  ál-  sombra  de  un  árbol  frondoso  y  me 
quedé  profundamente  dormido:  en  breve,  empe- 
ro, me  desperté  á  los  agudos  chillidos  de  un 
ave,  que  estaba  luchando  con  una  enorme 
serpiente  en  el  árbol  bajo  el  cual  yo  dormía. 
Obligada  la  serpiente  á  ceder  el  campo  á  su 
contrario,  se  deslizó  por  el  tronco  del  árbol  y  se 
arrojó  sobre  mí:  el  movimiento  que  hice  al  le- 
vantarme, impidió  que  me  alcanzara.  Tendría 
unos  cuatro  pies  de  largo,  y  era  enteramente 
verde:  están  aquellas  serpientes  siempre  en  los 
árboles  aguardando  á  que  pasen  Lis  viajeros  pa- 
ra arrojarse  sobre  ellos."  El  P.  Tremblay,  reli- 
gioso que  estaba  evangelizando  la  India  de.-de 
él  año  1734,  dice  no  haber  ejemplo  de  que  nin 
gun  misionero  hubiese  sido  mordido.  "Estaba, 
añade,  acostado  de  noche  sobre  una  estera  en  un 
pequeño  cuarto,  en  el  que  teníamos  el  Santísi- 
mo Sacramento.  Al  despertar  cierta  mañana, 
vi  con  horror  que  tenia  sobre  mi  una  serpiente 
enorme,  cuya  cabeza  descansaba  sobre  mi  hom- 
-  en  tal  apuro  la  señal  de  ¡a  cruz,  y  en 
aquel  mismo  instante  fué  deslizándose  la  ser- 
piente hacia  el  pavimento,  siendo  muerta  por 
un  religioso  que  acababa  de  entrar  en  mi  apo- 
sento. No  puedo  omitir  aquí  el  peligro  de  que 
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me  vi  también  libre  otra  vez  por  la  protección 
del  cielo.  Viajábamos  cierta  noche,  ocupados  en 
rezar  el  rosario,  según  nuestra  costumbre,  cuan- 
do de  repente  se  nos  presentó  un  tigre  en  me- 
dio del  camino,  dispuesto  al  parecer  á  disputar 
nos  el  paso;  estaba  tan  cerca  ie  nosotros,  que 
habria  podido  fácilmente  alcanzaile  con  mi  pa 
lo.  Los  cuatro  cristianos  que  me  acompañaban, 
aterrados  al  verse  en  tan  inminente  peligro,  es 
clamaron:  ¡Santo  Maria!  á  semejante  excla- 
mación, se  apartó  la  fiera  del  camino,  y  lanzó 
un  rugido  al  vernos  pasar,  como  para  indicarnos 
el  dolor  con  que  veía  escapársele  tan  buena 
presa." 

La  misión  de  Maissur,  fundada  por  el  jesuíta 
Cinnami,  ofrecía  á  poca  diferencia  los  mismos 
peligros.  l-Lo  que  ha  hecho  á  las  mai sures  tan 
temibles  á  todos  sus  vecinos,  dice  el  P  B>>u- 
chet,  es  el  modo  ignominioso  y  cruel  con  que 
tratan  á  los  prisioneros  de  guerra;  pues  tienen 
la  bárbara  costumbre  de  cortarles  la  nariz,  y 
después  de  salarla  para  que  se  conserve,  enviar- 
la á  la  corte.  Los  gefes  y  soldados  reciben  un 
premio  conforme  al  número  de  prisioneros  en 
que  han  ejercido  aquella  inhumanidad;  depen- 
diendo la  consideración  de  que  gozan  en  la  car- 
rera de  las  armas,  de  los  actos  mas  ó  menos  in- 
justos á  que  se  han  entregado  desde  que  la  abra- 
zaron El  P.  Dacunha,  enviado  al  Maissur  por 
el  provinciol  de  Goa,  estuvo  cultivando  aquel 
campo  durante  tres  años  con  un  celo  infatiga- 
ble, en  medio  de  las  mayores  persecuciones;  la 
antigua  iglesia  que  tenia  en  los  dominios  del 
rey  de  Cagonti,  fué  incendiada  por  loa  mahome- 
tanos; el  religioso,  empero,  no  paró  hasta  conr- 
truir  de  nuevo  (.tro  templo  que  fuese  aun  mu- 
cho mas  vasto  y  magnifico.  Entretanto,  iba  el 

en  aumento,  ya.  por  haber  coi  fui 
dido  el  misionero  públicamente  á  los  dasseris, 
sacerdotes  de  la  religion  del  pais,  ya  por  la  pro- 
tección que  le  dio  el  </< I  val/,  general  en  gefe 
del  ejército.  El  diade  la  Aseucion  del  año  1711 
>  el  P.  Dacunha  la  misa  en  su  iglesia! 
siendo  la  primera  y  última  que  dijo  en  ella,  por 
haber  ¡do  á  cercarle  los  dasseris  en  el  mismo 
templo,  donde  recibió  el  misionero  diferentes 
herid  a  y  habria  sido  asesinado  al  pió  mismo  del 
altar,  i  no  interceder  en  su  favor  uno  de  los 
brahmas  que  respetaha  mucho  ni  virtud  y  su 
talento,  desde  que  había  sido   vencido  por  ól  en 


una  controversia  pública.  En  el  triste  estado 
en  que  se  veía  el  misionero,  fué  conducido  por 
sus  verdugos  á  presencia  del  gouru,  quien  sen- 
tado en  una  alfombra  manifestaba  tanto  orgu- 
llo y  cólera,  como  constancia  y  humildad  se  des- 
cubrían en  el  rostro  del  apóstol.  "El  gourn,  es- 
cribía el  jesuita  Santiago,  habló  en  un  principio 
al  P.  Dacunha  con  el  mas  proíundo  desprecio; 
luego  le  preguntó  quién  era,  de  dónde  procedía, 
cual  era  su  idioma  y  el  pais  en  que  había  naci- 
do; y  como  no  le  contestase  el  misionero  á  nin- 
guna de  sus  preguntas,  se  dirigió  el  gourou  al 
catequista  que  estaba  a  su  lado.  Este  respon- 
dió que  era  el  religioso  kchatria,  esto  es,  de 
la  segunda  raza  de  los  indios;  entonces  le  hi- 
zo el  gouru  las  siguientes  preguntas  acerca  de 
la  religion:  "¿Quién  es  Dios? — Es  un  sobera- 
no que  tiene  un  poder  infinito,  conte.-tó  el  ca- 
tequista.— ¿Qué  quieren  decir  esas  palabras? 
— El  misionero  tomó  entonces  la  palabra,  y 
dijo:  "Es  un  ser  puro  y  peifectísimo,  que  no 
tiene  principio  ni  tendía  fin."  A  estas  pala- 
bras prorumpió  el  gouru  en  una  carcajada,  y 
luego  añadió:  "Si,  sí,  pronto  te  enviaré  ■■>  ese 
Dio-i  para  que  sepas  si  es  un  ser  perfect  (simo." 
Preguntóle  entonces  si  brama  de  Tripurdi,  ído- 
lo muy  reverenciado  en  el  pais,  era  ó  no  Dios; 
y  como  el  misionero  le  contestase  negativamen- 
te, se  encolerizó  el  gouru  en  gran  manera  é  iba 
sin  duda  á  condenar  á  muerte  al  misionero,  ú 
no  haber  intercedido  por  él  algunos  gentiles, 
compadecidos  de  su  triste  suerte.  Mientras  es- 
taba aun  el  misionero  an*e  el  gouru,  fueron  dos 
antiguos  cristianos  a  abrazar  á  uu  pastor,  y  se 
ofrecieron  á  defender  generosamente  con  él  los 
intereses  de  la  religion,  cualquiera  que  fuese  el 
peligro  á  que  debiesen  esponerse;  iguales  deseos 
manifestó  también  el  catequista.  (Jomo  viese  el 
gefe  de  los  dasseris,  que  permanecían  los  cris- 
tianos en  su  fé  inalterable,  y  que  era  cada  vez 
mas  numeroso  el  pueblo  que  se  interesaba  en  su 
favor,  mandó  al  misionero  que  saliese  inmedia- 
tamente de  su  jurisdicción,  sin  darle  siquiera  el 
tiempo  necesario  para  curar  sus  láridas  ni  las 
de  los  demás  cristianos,  haciéndole  partir  aque- 
lla misma  noche.  Al  ver  el  misionero  que  de 
ningún  modo  podía  diferir  su  paítala,  dirigió 
una  triste  mirada  á  aquella  pobre  iglesia,  obje- 
to de  toda  su  ternura,  y  se  despidió  de  los  nue- 
vos cristianos,    encargándoles    la   perseverancia 
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en  la  fé,  cualquiera  que  fuesen  los  contratiem 
¡  [ue  Uniesen  que   hacer  fronte  en  lo  suce- 

sivo. Xo  pudiendo  tenerse  de  pié,  tuvo  el  mi- 
sionero que  ser  conducido  á  Capinagati,  cuyos 
cristianos  me  alvirtierjn  desde  luego  el  grave 
peligro  en  que  estaba  su  pastor;  por  lo  que  fui 
inmediatamente  á  visitarle.  Al  yerque  iba  de  mal 
en  peor  y  que  se  acercaba  su  úlümi  hora,  me 
dijo  el  P.  Dacunha  que  le  administrara  los  úl- 
timos  sacramentos;  y  luego  de  haberlos  recibi 
do,  pronunció  el  dulce  nombre  de  Jesús,  me 
abrazó  tiernamente,  y  se  durmió  en  el  sem>  de 
Dios,  á  consecuencia  de  los  ultrajes  .  heridas 
que  recibió  de  los  brahm  is  y  de  los  dasseris  de 
Cagouci."  No  podemos  continuar  la  historia  de 
la  misión  del  Mt;-sur  p  r  falta  de  datos;  asi 
que,  volyerem  ts  á  continuar  la  del  Maduré,  re- 
sumiéndola en  la  "biografía  del  jesuíta  Be.-chi, 
no  sucesor  de  Roberto  de  Nobilibus  y  de  Juan 
digde  Britto. 

Nació  Jü^é  Beschi  eff  Italia,  y  fué  educado 
en  Roma.  Sintiéndose  inclinado  desde  su  mo- 
cedad á  la  vida  apostólica,  dio  comienzo  á  su> 
estudios  (1).  Habiendo  sido  enviado  mas  tard 
por  Inocencio  XIÍ  en  calidad  de  misionero  al 
Indostan,  llegó  aquel  jesuíta  eu  el  año  170U  a 
Seranadu  ó  Malealam,  en  la  costa  de  Malabar. 
A  las  lenguas  italiana,  hebrea,  griega,  lati- 
na y  portuguesa,  que  poseía  ya,  unió  en  brev  ■ 
la  del  sanskrito  y  el  telenga;  fueron  tantos  1  s 
progresos  que  hizo  en  el  tamul,  que  nop  r 
Beschi  hasta  conocer  á  fondo  todas  las  obras  de 
los  principales  escritores  tamales,  tales  cano 
Tirouvallouvar,  Camben,  Tolcapiinaar  yotros. 
Desde  su  llegada,  procuró  Beschi  atraerse  la 
benevolencia  de  aquel  pueblo  tan  singular  y 
obstinado  en  su-,  costumbres,  conformándose  ó 
aceptai  mellas   que  podían  concillar- 

se con  su  doble  carácter  de  cristiano  y  sacerdo 
i  ales,  se  abstuvo  de  comer  car- 
ne y  pescado,  viviendo  solo  de  leche,  legumbres 
y  fru¡   .  iempre  los  indos  distinguidos 

que  había  logrado   convertir  los  que  le  ] 
ban  la  comida.   Cubria  su  cabeza  un  coulla,  es 
pecie  de  gorro  de  seda  de  color  de  fuego;  lleva- 

1.    M  rre    a  vida,  las  obras  y  los  ' 

>s  dci  P.  Bes<  hi,  mnerto  en  la  1  ia 
á  atediados  del  último  siglu,  por  Eugenio  Sicé  de 
Poodichery,  miembro  á-  la  i<  ci  dad  asiática  de  Pa- 
ris, en  los  Anales  de  la  Filosofía  Cristian  a;  3°  serie, 
t.  IV.  p.  30. 
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ha  ceñido  en  la  cintura  un  somen^  ó  faja  de  pa- 
ño encarnado;  un  manto  de  color  de  rosa  en  an- 
chos pliegues  le  envolvia  la  cab»za  y  ¡os  hom- 
bros, y  eran  sus  zapatos  unos  grandes  zuecos. 
Al  salir  llevaba  un  angui,  sobretodo,  ó  tánica 
á  la  persa,  de  must  lina  teñida  Con  una  tierra  en- 
carnada y  un  cinturon  del  mismo  color;  llevaba 
además  una  toca  blanca,  un  veio  que  tenia  el 
mismo  color  del  angui,  aunque  no  tan  subido, 
un  par  de  moulou—kiida—ffueii,  pendientes  de 
perlas,  un  anillo  de  oro,.}'  por  palo  ó  bastón  una 
larga  caña  do  junco.  "Pal  era  el  rigoroso  írage 
que  usaba  siempre  al  ^a,¡r  en  tu  ¡al.  nquin;  pro- 
curando los  que  le  serviañ  al  entrar,  el  qui  aili 
sus  sandalias,  para  envolverle  los  pies  con  la 
p¡el  de  tigre  que  cubria  los  engines  de  su  pa- 
lanquin.  Pieeedíaule  siempre  muchos  jóve- 
nes que  ostentaban  vistosas  plumas  en  ;eñal  de 
distinción,  cerrando  el  cortejo  un  hombre  que 
llevaba  un  ancho  quitasol  de  seda,  del  mismo 
color  del  vestido  del  jesuíta.  Cuantas  veces  sa- 
lía este  de  su  palanquin  ó  silla,  se  tenia  un  par- 
ticular cuidado  en  tender  una  nueva  piel  de  ti- 
gre  para  que  le  sirviera  de  asiento.  De  este 
modo  trucó  Beschi  las  costumbres  europeas  por 
las  del  indostan,  á  fin  di!  grangearse  el  aprecio 
de  los  idólatras,  y  legrar  mas  fácilmente  su  con- 
version; además,  sus  frecuentes  \iages  le  pu- 
dieron en  relación  con  los  hombres  mas  eminen- 
tes del  pais,  lo.-  cuales  como  se  verá  después  le 
procuraron  grandes  ventajas.  Por  otra  parte, 
como  no  habia  pobre  que  no  fuese  por  él  socor- 
rido, ni  desgraciado  que  no  encontrase  en  él  un 
id  líelo  y  procuraba  sobretodo,  al  instruir  á 
la  juventud  é  inculcarla  la  piedad  mas  turna, 
en  breve  fué  Beschi  el  ídolo  de  aquel  pueblo 
agradecido.  Después  de  haber  fundado  una  igle 
sia  en  Conacupam,  pueblecito  habitado  por  la 
raza  llamada  de  los  ladrones,  se  dirigió  á  Me- 
liapur,  donde,  de  acuerdo  con  el  obispo,  vistió 
a  la  Virgen  á  la  usanza  del  pais,  y  la  enviólue- 
go  á  .Manila,  á  fin  deque  construyesen  otra  ima- 
gen enteramente  igual.  Cuando  se  recibió  en 
Melispur  la  nueva  imagen,  se  le  dio  el  nombre 
de  Poria.-^Noyas'ni-ammalle  (Nuestra  Señora); 
v  luego  la  colocó  Beschi  en  la  iglesia  que  habia 
hecho  construir  en  Conacumpa;  instituyendo  en 
honra  de  la  Virgen  una  novena  que  aun  conti- 
núa celebrándose  hoy  día.  Los  quince  himnos 
ij  {pudds)  que  se  catan  durante  la  fiesta,  fueron 
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compuestos  por  el  misionero;  también  hizo  cons- 
truir en  el  año  1726  otra  iglesia,  que  dedicó  á 
Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro,  en  la  pobla 
cion  i'e  Arialnr.  Las  obras  en  verso  escritas  pnr 
Be-chi  en  tamulco,  que  'brillan  cumn  el  sol  de 
la  ciencñi  en  la  cumbre  de  una  montaña  de  oro" 
son  principalmente  el  Tembavani,  poema  reli 
gioso  cantado  en  nombre  de  la  poblac'on  de 
Arianur,  en  honor  "de  San  .Tesé,  que  contiene 
tres  mil  seis  cientos  quince  versículos,  dividi- 
dos en  treinta  y  seis  cautos  (padalam),  y  que 
fué  publicado  en  el 'año  de- 1726;  no  pudiendo  los 
idólatras  comprender  toda  la  filosofía  cristiana 
que  encerraba  aquella  obra,  escribió  un  comen 
tario  de  ella  el  año  1729;  pero  como  solo  pu- 
diesen comprenderle  los  hombres  de  letras,  pu" 
blicó  otio  segundo  en  prosa,  que  estaba  al  al- 
cance de  todos.  Su  reputación  se  aumentó  de 
tal  modo  luego  de  haber  sido  conocido  el  Tem- 
bavani, que  todos  los  filósofos  y  poetas,  para 
mostrar  lo  mucho  en  que  tenían  su  talento,  re- 
solvieron cambiarle  su  nomore  de  Dairinada 
souami  (Padre  Constantino  José)  por  el  de  Vi 
ramamouni  (vir  dactissimus).  El  Tirovcava- 
lour  kalambagam,  el  Adelcamaley,  y  el  Kali- 
venba^  fueron  las  tres  obras  en  verso  que  escri 
bió  Beschi  después  del  Tembavani  el  estilo  de 
todas  ellas  es  muy  poético  y  de  una  pureza  no- 
table. A  estos  tres  poemas  siguió  la  publica- 
ción de  Kittcriattu/ialc  saritiram,  ó  historia  en 
verso  de  SantaCatalina  de  Portugal,  compues- 
tade  mil  ciento  estrofas  divididas  endiez  cantos, 
cuyo  estilo  aunque  mas  sencillo,  está  lleno  de 
elegancia  y  sentimiento.  Además  compuso  Bes- 
chi otras  varias  obras  acerca  de  la  Vida,  pasión 
y  muerte  de  Jesucristo,  la  virginidad  de  María, 
su  inmaculada  Concepción  y  sus  dolores.  El  P. 
Beschi  dicíaba  a  la  vez  en  verso  á  cuatro  secre- 
tarios indos,  que  escribían  en  una  hoja  de  pal- 
mera (ole);  teniendo  otro  quinto  secretario,  que 
estaba  encargado  de  poner  después  aquellos 
versos  en  limpio.  Era  imposible  que  un  solo 
escribiente  hubiese  podido  seguir  a  aquella  con- 
cepción fecunda,  entre  las  obras  tamules  que 
escribió  Beschi  en  prosa,  citaremos  el  Vediar 
aujacam  (Guia  de  los  eclesiásticos)  y  el  Niana 
oumarlel  (Instrucción  religiosa),  publicadas  am- 
bas en  el  año  1727.  Los  daneses  de  Tranque 
bar  entregaron  á  un  indígena  instruido  un 
ejemplar  de  su  Evangelio  tamul,  para  que  fue- 


se á  predicar  el  cristianismo,  alterado  por  los 
reformados,  en  el  punto  mismo  en  que  residía 
el  misionero.  Así  que  tuvo  noticia  el  misionero 
de  las  ideas  vertidas  por  el  nuevo  predicador, 
publicó  el  Veda  vilacam  (esposieion  de  la  doc- 
trina cristiana)  en  la  que  combatía  gloriosa- 
mente todos  los  errores  de  los  tranquebaríanos, 
á  los  que  envió  un  ejemplar  de  su  obra.  Algún 
tiempo  después  se  derigió  a  Tirucadey,  pueblo 
situado  á  corta  distancia  de  Tranquebar,  á  fin 
de  que  pudiese  contestar  de  palabra  á  las  .obje- 
ciones que  quisiesen  hacerle  los  daneses;  vol- 
viéndose a  los  ocho  días  á  su  residencia,  sin 
que  se  le  hubiese  presentado  ninguno  de  ellos. 
Para  vengarse  de  la  derrota  que  acababan  de 
sufrir,  tradujeron  al  tamul  los  daneses  un  escri- 
to portugués  titulado  el  Cisma  df  la  iglesia  ca- 
tólica, y  enviaron  también  un  ejemplar  al  P. 
Beschi,  quien  descubrió  en  él  diez  y  siete  erro- 
res que  refutó  desde  luego  en  su  Rrdagam 
armitel  (Refutación  del  cisma),  dirigido  á  los  ha- 
bitantes de  Trencabar,  que  no  volvieron  desde 
entonces  á  despegar  los  labios.  Nada  diremos 
acerca  de  las  obras  que  escribió  el  sabio  misio- 
nero para  facilitar  el  estudio  del  tamul,  ni 
tampoco  de  sus  tratados  sobre  astronomía  y  me- 
dicina. 

Habiendo  tenido  el  misionero  que  dirigirse  al 
nabab  de  Tritchirapalli  capital  del  Maduré,  apren- 
dió antes  de  tres  meses  el  persa  y  el  turco  hasta  el 
punto  de  hablar  y  escribir  con  facilidad  las  dos 
lenguas.  Admirado  el  nabab  de  su  mérito,  le  dio 
el  nombre  de  Israat  sanniasi  (penitente  sin  man- 
cha), y  le  regaló  un  magnífico  palanquin  que 
habia  pertenecido  á  Satoula-khan,  su  abuelo. 
Para  atender  á  sus  gastos,  hizo  señor  al  misione- 
ro de  cuatro  poblaciones,  que  le  producían  una 
renta  anual  de  doce  mil  rupies,  (unos  cinco  mil 
quinientos  duros),  y  le  nombró  diván  (su  primer 
ministro)  obligándole  por  lo  mismo  á  quedarse 
á  su  lado.  Dispensáronse  al  P.  Beschi  en  todos 
sus  viages  los  honores  reservados  á  los  grandes 
gurues.  Saüan  en  todas  partes  al  encuentro  nu- 
merosos heraldos;  seguían  en  pos  de  ellos  una 
escolta  de  treinta  ginetes  que  no  se  separaban 
ya  mas  de  su  lado,  con  doce  porta  estandartes; 
que  le  ofrecían  dos  magníficos  caballos,  uno  ne- 
gro y  otro  blanco,  ricamente  enjaezados.  Ter- 
minaban el  cortejo  un  corneta  de  caballería  y 
algunos  soldados  que  tocaban  un  enorme  bomb 


IIISTORIA  DB  LAS  MISI05ES. 


41Í 


que  se  oia:1  ni  a  gran  distancia.  Per  último,  había 
cuatro  camellos  mas,  uno  de  los  cuales  llevaba 
todos  1'"  8  ornamentos  necesarios  para  que  pudiese 
el  misionero  celebrar  la  misa,  y  los  otros  tres  los 
bagajes  y  las  tiendas.  Lejos  de  impedirle  sus  fur- 
gones civiles  atender  a  los  deberes  del  ministerio 
apostólico,  y  ser  un  obstáculo  para  la  conversion 
de  los  idólatras,  facilitaban  por  el   contrario  su 
acción  todos  los  hombres  mas  notables  del  pais. 
que  iban  á  tributar  gustosos  un  honienage  á  la 
virtud  y  ciencia  del  apóstol.    Dos  pandaroms 
(penitentes),  convencidos  de  que  ninguna  venta 
ja  podian  prometerse  en  una  cuestión  sostenida 
verbalmente  con  el  religioso,  trataron  de  soste 
nerla  por  medio  de  signos,  creyendo  que  el  misio 
ñero  no  los  comprendería.  No  solo  aceptó  Beschi 
su  proposición,   sino  que  tomando  la  iniciativa, 
les  hizo  con  su  diestra  nnaseñalde  interrogación, 
para  indicarles  sobre  lo  que  debía  versar  la  cues- 
tión. Uno  de  los  pandaroqis,  le  mostró  entonces 
dos  dedos  p:ira  confundirle,  puesto  que  aquel  sig 
no  podia  significar  ser  dos  los  que  estaban  presen- 
tes, ó  ser  dos  los  puntos  sobre  que  debía  versar  la 
cuestión;  pero  Besohi  sin  pararse  en  aquel  doble 
sentido,  señaló  desde  luego  los  dos  puntos  que 
debían  ser  objeto  déla  cuestión,  esto  es:  el  vicio 
y  la  virtud,  el  bien  y  el  mal,  el  cielo  y  el  infier 
no.  Luego  levantó  el  misionero  un  solo  dedo  y 
juntó  las  manos:  siendo  entonces  los  pandaroms 
los  primeros  en  romper  el  silencio  y  preguntar- 
le la  significación  de  aquel  signo.   ^  lo  que  con 
testó   Beschi,  que   indicaba  no  haber   mas  que 
un  Dios,  creador  de  todas  las  cosas,   y  que  fue 
ra  de  él  todo  es  falsedad  y  engaño;  por  lo  que 
se   retiraron  confundidos    los  dos   pandaroms, 
sin  proferir  otra  palabra.    Otros  nueve  de  ellos, 
que  eran  reputados  por  los  primeros  dialécticos 
del  Iudostan  resolvieron   á  su  vez  discutir  con 
Beschi  sobre  la  filosofía  y  la  religion;  debiendo 
durar  un  mes  aquella  pública   controversia,  y 
después  de  la  que  debía  ponerse  el  vencido  á 
disposición  del  vencedor.    Fué  tan  señalado  el 
triunfo  que  obtuvo  sobre  ellos  el  misionero,  que 
los  seis  abrazaron  el  cristianismo,  y  los  tres  res- 
tantes le  ofrecieron  en  homenage  su  larga  y  es- 
pesa cabellera,  que  tenia   de  cinco    á  seis  pies,  i 
las  cuales  fueron  llevadas  á  la  iglesia  de  Tira- 


de todos  los  males);   díjosele  así  mismo  que  en 
él   los  ciegos  recobraban  la  vista,  los  paralíticos 
el  uso  de  sus   miembros,   y  que  así  como   el  sol 
disipaba  las  tinieblas,  hacia,  desaparecer  aquel 
dios  todas  las  enfermedades.    Beschi   improvisó 
entonces  un  venba.  cuya  significación  era  la  si- 
guiente:  "Tiene   Vineytiretan  mal  en  las  pier- 
nas; su  hermano  padece   una  incontinencia   de 
orina,  y  su  hijo  esta  hidrópico.    El,  que  ni  aun 
en  su   cielo  ha  sal-ido  procurarse    un   remedio, 
¿e.ómo  es  posible   que  pueda   curar    en  la  tierra 
los  males  de  los  demás?"    Aquel  venba,   hecho 
en  desprecio  del  dios  falso,  tiene  un  sentido  mi- 
tológico que    conviene    conocer:    Vineytiratan, 
apostó  un  dia  on    Kali,  diosa    de  la  muerte,  á 
que  bailaria  con  una  sola  pierna,  teniendo  por 
mucho  tiempo  la  otra  levantada  6  inmóvil.  El 
Ganges,  se  cree  que  sale  de  los  pies  de  Vichnu, 
hermano  de  Vineytiratan,  y  esta   creencia  de 
'os  idólatras  esplica  la  incontinencia  de  orina,  de 
que  el  misionero  le  suponía  afectado;  ad"más, 
Ganesa,  hijo  de  Vineytirantan,  e;a  representado 
por  los  idólatras  con  un    vientre  enorme,  que  le 
hacia  semejarse   á.  un  hidrópico.    La  gracia  de 
aqual  epigrama,  lejos  de  exasperar  a  los  genti- 
les, produjo  muchas  conversiones.  Fatal  en  es- 
tremo fué  el  año  1740  al  nabab,  del  que  conti- 
nuaba aun  siendo  Beschi  el  primer  ministro:  ha- 
biendo sido   tomada   la   capital    por  el  ejército 
enemigo,  se  retiro  el  misionero  á  Oael-patunam, 
que  estaba  en  poder' de   los  holandeses,  y  desde 
donde  se  dirigió  á  Manapar.    Dedicó  Beschi  los 
dos  últimos  años  de  su  vida  a  la  instrucción  de 
los  cristianos,  y  á' corregir  sus  muchas  obras,  es- 
cristas  en  tamul,   tenlenga,  latin  y  portugués, 
muriendo  el  año  1742. 

La  biografía  de  Beschi  nos  indica  claramen- 
te que,  además  de  los  peligros  A  que  hemos  vis- 
hasta  aquí  espuestos  á  lo-;  misioneros  de  aque* 
lia  region,  pesaban  también  sobre  ellos  los  pe- 
ligros de  la  guerra. 

A  pesar  de  estender  los  mogoles  rápidamente 
sus  conquistas  por  esta  parte  de  la  India,  dice 
un  jesuíta,  dejaban  subsistir  los  antiguos  reinos 
de  Tanjauur,  Maduró,  Maissur  y  Marawa,  cu 
yo?  estados  continuaban  siendo  gobernados  por 
príncipes  gentiles,  sin  mas  obligación  que  la  de 


cavolur.  En  cierta  ocasión  que  era  aun  Beschi  pagar  un  tributo  anual  al  gran  Mogol,  y  de  la 
divan  del  nabab,  pasaba  frente  á  un  templo,  que  sabian  prescindir  aun  con  frecuencia;  vión- 
que  se  le  dijo  ser  el  de  Vineytiratan  (el  médico,  dose  el  emperador  precisado  ó  enviar  tropas 
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contra  ellos,  para  oblig  le  aq  tel  tri- 

buto. O  d  fin  los  mogoles,   invadieron 

los  estados   de    ranchos  de  aquellos  príncipes 
gentiles  sembrando  por  do  quiera  á  su  , 
confusion  y  en  tal  apuro  imploraron 

los  principes  el  auxilio  del  rey  de 
advirtiéndole  al  propio  tiempo  que 
nia  ¡l  los  progresos  de  su  lo  per- 

derían  sus   estailo--,  sino  que. Insta    BU  ;■ 
seria  enti  destruida  diome- 

tanos.  Habitábanlos  maratas  las  montañas  si- 
tuadas detrás  de  Gou,  en  la  costa  de  Malabar; 
Sutura,  capital  de  aquel  pais,  es  una  plaza 
fuerte  considerable.  El  rey  ele  los  matates  err. 
tan  poderoso,  que  llegó  a  invadir  algunas  veces 
los  estados  '  ■'■■-'  ciento  cin- 

cuenta  mil  caballos,  sin   pa  ¡garles 

á  pagarle  las   contribucii  ne  :   .    i  que,   instado 
vivamente  por  los  pueblos  de  Tritchirapalli  (en- 
tonces capital  del    Maduré)    y   seducido  por   la 
codicia  resolvió  invadir  y  devastar  aquel  pais, 
enriquecido  por  el  oro  y  plata  de  todas  las  na 
cior.es  del  inundo  que  hacían  en  él  su  comercio. 
Formó  pues  un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil 
infantes  y  sesenta  mil   caballos,  el  cual  recibió 
en  el  mes  de  Octubre  del  año  J  739,  la  orden  de 
dirigirse  á  Carnate:"  Los  ejércitos  de  los  mará 
tes,  que  recorren   anualmente  esta  par 
India  par.!,   hacer  nagar  los  impuestos,  dibe   el 
P.  Calmette,   llevan   consigo   una  numerosa  j 
edificante  com  inion   catól   ¡a,  que  obra  muchas 
conversiones.    Hay  en  cada  cuerpo  de 
un  número  considerable  de  familias  ori 
y  cuyos    neófitos  han  elegido   un  gefe  que  les 
sirve  de  catequista.    Todos    los  doming 
nan  una  vasta  tienda  en  forma  de  iglesia,  en  la 
que  se  reúnen  los  fiel  s  para  oír  las   plá 
hacer  sus  preces,  lo  que  hacen  con  tañí  i 
y  celo,  que  se  vé  obligado  el   misil  n 
rar  la  penitencia  que  ha  de  imponer  en  el  con- 
fesionario."' Muy  distlnl  i  es  la  pintura 
ce  de  aquel l  el  P.  Saignes,  presentán- 

doles como  devastado  i  La  peninsula; 

he  aquí  lo  qi  escribía  aquel  misionero,  á  prin- 
cipios del  año  17-11:  -,L1  garou  el  año  ú  timo 
hasta  las  orillas  m  G.mges;  luego  di- 

rigiéndose al  oeste,  se  apoderaron  de  todo  el 
pais  ocupado  por  los  portugueses  y  cercaron  la 
ciudad  de  Gba,  que  de  seguro  habría  caído  en 
BU  poder,  á  no  ser  los  numerosos  fuertes   que  la 


defendían.  La  toma  de  aquella  ciudad  habría 
ra  la  religion  un  golpe  terrible,  p.  r  ha- 
ber Causado  la  ruina  de  las  misiones  del  Cana 
ra,  Maissur,  Maduró,  Travancore  y  la  isla  de 
Ceylan;   puesto  qu  ¡  todos  1  ioneros   que 

hay  e¡;   esos   diferentes  reinos,  viven  de  la  pen- 
sion que   les  fué   asignada  por  el  rey  de  Portu- 
al.    T  ¡tras  iglesias  han  sido  saquea- 

das por  los  marat  ■  obligados  los  mi- 

si  ñeros  encargados  de  ellas,  á  huir  para  binar- 
se del  finar  de  los  invasores;  hay  ya  en  Poudi- 
chery  catorce  de  aquellos  operarios  evangélicos, 
ignórase  cual  ha  sido  la  suerte  de  cuatro  reli- 
que  han  desaparecido  de  sus 
3  durante  la  invasion;  pero  mucho  tins 
se  teme  aun  por  1  dos,   cuyas  igl  --i.  s 

.  muy  en  el  interior  del  reino  de  Mais- 
sur. Muchos  han  logrado  salvarse  en  lo  mas 
áspero  de  las  montañas;^  solo  el  P.  Madeira  no 
ha  podido  librarse  del  furor  de  aquellos  bandi- 
dos; a  instancias  de  un  brahma,  que  les  dijo  te- 
ner aquel  religioso  inmensos  tesoros,  le  azota- 
ron cruelmente  para  obligarle  á  entregárselos; 
teniendo  además  por  espacio  de  muchos  días, 
atado  á  uu  poste  casi  enteramente  desnudo,  y 
espueto  á  los  rayos  de  un  sol  abrasador,  sin  dar- 
le más  alimento  que  un  p  ic  >  de  arroz  para  qtte 
no  muriese  de  hambre.  Al  ver  los  maratas  los 
I  osos  ornamentos  que  tenía  el  religioso  en  su 
glesía  de  Vergampetti,  creyeron  haberles  eu- 
g  nulo  el  brahma  acerca  de  sus  riquezas;  |  ero 
■i  ¡o:  ^Precis.)  es  reducirle  al  último  es- 

tremo;  porque  aunque  él  no  tenga  dinero,  ya  lo 
sus  discípulos  por  librarle  del  tormento/' 
Los  maratas  siguieron  api  1  pérfido  eonnejo  y 
anunciaron  al  misionero  hab  r  resuelto  hacerle 
rir  orinales  suplicios,  si  iTo  procu- 

ra! a  que  ks  entregasen  sus  discípulos  todo 
el  dinero  que  tenían  en  su  poder.  Infol- 
ios cristianos  de  la  triste  situación 
en  que  se  veia  bu  padre  eu  Jesucristo,  se  ofre- 
cian  á  reunir  la  sun. a  que  se.  exigía  para  su  ¿-es- 
ero  el  religioso  prohibió  terminantemente 

BUS  discipulos  que  cut  i ega¡  en  para  su  iü  cr- 
iad sama  alguna,  prefiriendo  morir  él  á  verles 
reducidos  ú  la  última  miseria.  Si  bien  ai  miió 
n  manera  á  los  maratos  aquella  r<  solu- 
ción heroica,  iban  á  condenarle  no  obstante  á 
los  más  atroces  tormentos,  cuando  al  ver  uno 
i  de  sus  jefes  la  heroica  fin    ;za  del  misionero) 
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exclamó:  "Dejad  en  paz  á  ese  sanniasi,  porque 
sé  que  podríamos  atraernos  la  cólera  del  Dios 
temible  que  invoca,  si  continuábamos  atormen- 
tando a  su  siervo;  además,  es  un  extranjero  que 
hace  á  los  hombres  todo  el  bien  posible  con  sus 
oraciones  y  sus  útiles  consejos."  ;C¿ue  triste  bí- 
tuacion  la  que  ofrece  este  asolado  pais!  Preciso 
nos  será  construir  nuevas  iglesias  en  todos  los 
puntos  en  que  han  sido  destruidas,  reparar  otras 
muchas,  y  sobre  todo,  reunir  á  nuestros  pobres 
cristianos  dispersados,  desde  que  se  lanzó  en 
estos  reinos  el  primer  grito  de  guerra.  Además 
de  la  invasion  de  los  maratos,  que,  cual  torren- 
te desbordado,  inundaban  los  reinos  del  Indos- 
tan,  tenían  que  sufrir  los  misioneros  el  doble 
azote  de  la  guerra  civil  que  sostenían  entre  sf 
los  príncipes  indígenas,  y  los  7iababs  6  vireyes 
del  emperador  del  Mogol.  Lejos  empero  de 
desalentarse  ¡os  misioneros  ante  aquellos  distur- 
bios (.pue  sembraban  cada  dia  el  terror  y  la  muer 
te  entre  los  naturales,  procuraron  aun  con  más 
empeño  á  los  pueblos  el  consuelo  de  la  religion 
cristiana.  Por  esto  pudo  el  P.  Trembiay  decir 
•  con  razón  al  ver  los  brillantes  resultados  que 
daba  en  todas  partes  su  celo:  "Es  la  misión  de 
la  India  la  más  floreciente  del  mundo-  ninguna 
hay  en  que  los  fieles  den  un  ejemplo  tan  paten- 
te de  todas  las  virtudes  con  que  admiraron  al 
mundo  los  primitivos  cristianos.  Per  misiones 
de  la  India,  entiendo  la  establecida  en  los  rei 
nos  del  Maduré  y  de  Maissur,  y  en  las  provin- 
cias vecinas,  tales  como  las  de  Travancore  y 
Comorin,  las  cuales,  á  pesar  del  hambre  y  la 
guerra,  cuentan  aun  con  mas  de  trescientos  mil 
cristianos." 

Piscis.,  nos  es  aun  continuar  aquí  la  relación 
de  los  hechos  ocurridos  con   motivo  de  la  con 

itabladá  acerca  de  los  ritos  malaba 

sobre  la  cual  había  dado  el  patriarca  de 

jua  el  dia  23  de  Junio   del  año  de  17'). 

una   disposiciOD   favorable  á   los  adversarios  de 

Cuando  Visdelou,  obispo  de  Glau- 

vio  obligado  a  pasar  desde  China  a 
el  pontífice   romano  le  encargó  en 

■  la  ob  ervancia  de  aquella  disj  i  si 

emiendo  que,  J  causa  de  la  opinion 
trado  cuando  la  cuestión  s.jbn 
n  la  que  disentía  de  la  m  yo, 
-   i ..''-e  su  inter- 
vención un    obstáculo   para  la  paz  de  aquella 

TOM.  II. 


iglesia,  el  mismo  Visdelou  suplicó  al  Papa  que 
le  relevara  de  aquel  cargo.  Habiendo  sido  con- 
siderada la  controversia  en  Roma  de  muy  dis. 
tinto  modo,  por  una  Congregación  de  la  que 
formaba  parte  el  cardenal  Lambertini,  después 
Benedicto  XIV,  dirigió  a  Benedicto  XIII  en  12 
de  Diciembre  del  año  1727  1  los  apóstoles  del 
Maduré,  Maissur  y  Carnate,  un  breve  que  con- 
firmaba el  arreglo  propuesto  por  Maillard  de 
Tournon.  En  virtud  del  primer  decreto  dado 
sobrf  la  cuestión  de  los  ritos  malabares  por  Cle- 
mente XII  á  24  de  Agosto  del  año  de  1734,  los 
jesuítas  Le  Gác,  de  La  Lane,  de  Montalembert 
Turpin  y  Vicary,  presentaron  el  dia  2'¿  de  Di- 
ciembre del  año  1735  ai  gobernador  de  Pondi- 
chery  una  acta  de  adhesion  y  obediencia.  Al  fir- 
mar más  tarde  los  jesuítas  la  fórmula  del  jura- 
mento que  se  les  prescribía,  en  virtud  de  las 
constituciones  de  13  de  Mayo  del  año  1739 
presentaron  á  la  decision  de  la  Santa  Sede  tres 
nuevas  dudas  para  resolver  las  cuales  dio  Bene- 
dict XIV  á  12  de  Setiembre  del  año  1744,  la 
Bi.la  solemne  que  sirve  aun  de  regla  de  conduc- 
ta á  los  misioneros.  * 

"Lo  que  afligia  mas  sensiblemente  el  cora- 
zón de  Benedicto  XIV,  dice  el  P.  Cahour,  era 
el  que  sus  predecesores  todo  lo  habían  intenta- 
do en  vano,  para  destruir  en  el  corazón  de  los 
indios  convertidos  el  desprecio  con  que  miraban 
á  aquellos  de  sus  hermanos  que  reprobaban  las 
leyes  de  la  humanidad  y  del  Evangelio.  La 
religion  cristiana  habría  logrado,  sin  embargo, 
modificar  enteramente  las  costumbres  de  los 
neófitos  en  sus  relaciones  mutuas  y  privadas,  a 
no  haber  sido  la  funesta  influencia  de  los  idó- 
latras; ademas,  los  neófitos  que  pertenecían  á 
las  clases  elevadas,  no  podían  resolverse  nunca 
a  humillarse  en  público,  sobre  todo,  á  presencia 
de  los  demás  nobles  qu-j  no  se  imbian  converti- 
lo.  La  abnegación  de  los  jesuítas  inventó  em- 
pero un  ipedio  para  vencer  aquellas  dificulta- 
des insuperables,  por  mas  que  debiese  aquel  me- 
llo optarles  muy  caro.  Hé  aquí  lo  que  dice  de 
el  Benedicto  XIV  en  su  bula  tantas  veces  cita- 
da como  una  prueba  del  desprecio  con  que  mi- 
raba  la  Compañía  de  Je.-us  las  riquezas.  Cuando 
excitados  ].or  el  ejemplo  de  Jesucristo  JSuestro 
Señor,  y  por  el  de  los  pontífices  que  dos  han 
lo,  buscábamos  con  ansiedad  un  medio 
por  el   cual    pudiésemos  al  fin  obtener  lo  que 
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nuestros  predecesores  habían  deseado  tan  ar- 
dientemente, los  misioneros  de  la  Compañía  de 
Jesus,  que  estaban  encargados  de  las  misiones 
del  Maduró,  Maissur  y  Garríate,  después  de  ha- 
bernos pedido  una  resolución  sobre  el  artículo 
de  los  parias,  se  han  ofrecido,  mediante  nuestra 
aprobación,  á  delegar  á  algunos  misioneros  pa- 
ra que  se  encargasen  exclusivamente  de  la  con- 
version de  los  parias.  Como  esperamos  que 
bastaría  aquel  medio  para  lograr  su  salvación 
lo  aceptamos  con  el  mayar  gusto,  atendidas  las 
circunstancias  presentes,  y  no  podemos  menos 
de  recomendarlo  con  toda  eficacia." 

La  Bula  de  Be&edicto  XIV  llegó  á  Goa  el 
año  1745,  .ó  sea  un  año  después  de  haber  sido 
publicada  en  Europa;  procuróse  cumplir  la  pro 
mesa  hecha,  por  más  que  atendido  el  escaso  nú- 
mero de  obreros  de  la  Compañía  fuese  aquel 
cumplimiento  difícil.  No  podía  con  razón  airan 
carse  de  sus  antiguas  misiones  á  los  jesuítas 
que  estaban  al  frente  de  ellas;  por  lo  que  fue 
preciso  crear  otros  de  entre  los  indígenas  que 
no  tuviesen  relación  alguna  con  los  brahmas  ni 
los  parias.  Los  primeros  en  presentarse  fueron 
los  PP.  Arcángel  de  Origui  y  Bartolomé  Babo- 
sa; pero  no  lué  su  ofrecimiento  aceptado,  por 
haberse  preferido  emplear  el  uno  de  ellos  en  el 
gobierna  de  la  provincia,  y  confiar  al  segundo 
una  cátedra.  Procuraron  entonces  dos  jóvenes 
jesuítas  terminar  sus  estudios  lo  mas  pronta- 
mente posible,  interrumpiendo  sus  cursos  de 
teología  dogmática,  para  consagrarse  á  la  cultu- 
ra de  los  parias:  Tales  eran  los  PP.  Anto- 
nio José  y  Joaquin  Paolino;  también  se  jun- 
taron á  ellos  Manuel  Suarez  y  José  de  Le 
naos,  ambos  sacerdotes  partiendo  los  cuatro  pa- 
ra Maissur  á  principios  de  Enero  del  año  1747. 
Habrían  comprometido  á  los  demás  religiosos 
que  se  dedicaban  á  la  instrucción  de  las  clases 
nobles,  si  hubiesen  sido  reconocidos  por  sus  her 
manos;  porque  si  bien  en  el  Maduré  tenían  los 
misioneros  dolus  parias  alguna  relación  con  las 
demás  cahtas,  era  aquello  en  el  Maissur  entera- 
mente imposible.  Después  de  haberse  hablado 
en  una  caita  de  Goa,  de  la  primera  entrada  de 
los  je.-uit.is  palias,  que  se  habían  dividido  de 
dos  en  dos,  refiere  de  este  modo  las  precaucio 
nes  que  se  vieron  obligados  á  adoptar.  "Única 
mente  el  que  haya  conocido  por  experiencia 
aquellas  regiones  y  las  costumbres  de  sus  habi 


tantee,  podrá  comprender  las  muchas  dificulta- 
des que  habia  de  ofrecer  semejante  viaje.  Los 
cuatro  raligiosos  debieron  vestirse  de  distinto 
modo  que  los  demás  misioneros  de  su  misma 
orden,  sin  poder  confabularse  mas  que  con  las 
personas  que  se  veían  obligados  á  tratar,  y  á 
montar  bueyes  en  vez  do  caballos.  Nada  eran 
empero  aquellas  pri  vaciónos,  comparadas  con 
las  que  debían  sufrir  en  sus  continuos  viajes, 
por  no  hallar  nunca  mesones  ni  casas  en  los  ca- 
minos para  procurarse  provisiones  ó  tomar  des- 
canso; porque  las  pocas  que  se  ven  esparcidas 
de  trecho  en  trecho,  solo  pueden  hospedar  á  las 
personas  acomodadas,  debiendo  las  que  no  lo 
son  abstenerse  de  entrar  en  ellas,  y  procurarse 
algún  descanso  á  la  sombra  de  los    árboles." 

Las  siguientes  líneas  contenidas  en  la  propia 
carta  ó  Relación,  demuestran  hasta  qué  punto 
estaban  poseídos  del  espíritu  de  la  fó  aquellos 
misioneros  que  tantas  humillaciones  sufrían  por 
Jesucristo.  "¡Seguid, seguid  lagranvíade la  cruz, 
fieles  compañeros  del  Cristo,  vuestro  jefe  y 
maestro  querido!  Vosotros  sois,  según  el  após- 
tol, considerados  como  la  escoria  que  el  mundo 
rechaza;  pero  en  realidad  sois  la  verdadera  glo- 
ria de  nuestra  Compañía,  y  el  mas  bello  orna- 
mento de  esta  provincia.  Que  vuestro  corazón 
no  se  turbe  en  lo  mas  mínimo  por  la  indiferencia 
de  vuestros  hermanos,  ni  porque  os  desconoz- 
can los  hijos  de  vuestras  madres  negándoos  los 
abrazos  y  huyendo  de  vosotros;  si  bien  que  á 
serles  permitido,  cumplirían  para  con  vosotros 
todos  los  deberes  de  la  caridad.  Cuando  al  ha- 
llarles les  diréis  con  San  Pablo:  Vosotros  sois 
noble*,  y  nosotros  miserables,  os  prometo  que  les 
haréis  derramar  lágrimas,  y  que  les  obligareis  á 
envidiar  santamente  vuestra  ignominia."  En  el 
año  1752:  el  P.  Timoteo  Javier  se  había  reuni- 
do ya  con  los  otros  cuatro  religiosos  que  hemos 
visto  partir  cinco  años  antes;  y  en  el  año  de 
1756,  contaba  ya  la  misión  de  Maissur  con  sie- 
te jesuítas  (pie  instruían  á  biselases  elevadas,  y 
con  cinco  misioneros  de  la  propia  Compañía  que 
se  dedicaban  al  servicio  de  los  parías.  Hé  aquí 
los  nombres  de  aquellos  cinco  apostóles:  Pedro 
Lichetta,  José  Sarmiento,  Timoteo  Javier,  Sal- 
violi  y  ( ¡arlos  Greci. 

La  provincia  del  Malabar,  do  la  que  depen 
día    enteramente   el  Maduré,  no  mostró   menos 
entusiasmo  y  generosidad  que  el  de  Goa;  pues- 
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to  que  procuró  diferentes  misioneros,  que  se  de- 
dicaron desde  el  año   1747  á  civilizar  los  parias 
en  el  interior  del  pais,  donde  se  conserva  aun  el 
recuerdo  de  los  PP.  Tomás  Celaya,  Fernando 
Pímentel   y   Juan  Alejandri.    Se  creyó  en   un 
principio  necesario  establecer  en  el  Maduró  dos 
superiores  distintos,   á   fin   de  no  esponer  á  los 
jesuitas  brahmas  y  parias  á  tener  relaciones  pe- 
ligrosas; pero  luego  se  desistió  de  ello,  por  ser 
aquel  divorcio  harto  sensible.  El  general  Fraa- 
cisco  Rety,  mandó  pues  en  una  carta  de   15  de 
Febrero  del  año  de  1750,  que  reconociesen   las 
dos  clases  de  misioneros  una  misma  autoridad. 
El  apostolado  especial  de  los  parias  fué  igual- 
mente establecido  en  el  Carnate,  según  lo  ma- 
nifiesta esta  carta  que  en  fecha  de  7  de  Diciem- 
bre del  año  1754,  escribió  el  P.  X  de   San  Es- 
teban desde   Pondichery,  diciendo  acerca  de  la 
comunión  cristiana  que   tenia  á  la  vista:  "For- 
man esta  misión  antiguos  y  respetables  misio- 
neros que  han  encanecido  en  los  trabajos  apos- 
tólicos, y  que  tienen  como  unos  quince  mil  cris- 
tianos bajo  su  dirección;  son  en  número  de  sie- 
te: el  mas  joven  de  entre  ellos  pasa  de  sesenta 
años.  Esta  numerosa  cristiandad  aumenta  con- 
siderablemente  cada  dia,  merced  á  los  muchos 
prosélitos  que  atrae  á  ella  el  P.  Artaud,  apóstol 
de  los  parias;  el  bien  que  ha  hecho  á  estos  últi- 
mos, considerados  por  los  demás  indios  como  la 
hez  del  pueblo,  es  incalculable.  Vese  dirigir  á 
aquellos  desgraciados  diariamente  á  la  io-lesía  á 
las  seis  de  la  mañana,  y  luego  á  la  una  de  la 
tarde,  para  aprender  el  catecismo  y   hacer  sus 
oraciones;  nada  mas  edificante  que  la  paciencia 
de  catecúmenos,  á  los  que  se  ve  sentados  en  el 
suelo  cruzados  de  piernas  escuchando  devota 
mente  diez  ó  doce  horas   por  dia  la   voz  de  sus 
maestros.     Las  clases    acomodadas  se  sujetan 
también  por  su  parte   á  la  niÍMiia  instrucción: 
un  respetable  anciano,  el  P.  Coeurdoux,  que  ha 
sido  durante  diez  años  superior  general,  es"  hoy 
el  apóstol  de  los  dm, tires  6  nobles;  el  número  de 
sus  prosélitos  es  .cada  vez  mayor,  y  los  bautis- 
mos son  en  su  comunión  diarios/' 

Hó  aquí  como  se  obligaron  los  jesuitas  a  de 
sempeñar  en  un  mismo  punto  un  doble  papel 
cuyo  contraste  habría  sido  ridiculo,  según  el  P. 
Cahour,  a  no  haber  sido  la  caridad  apostólica 
la  que  hizo  adoptarlo.  Feajse  en  qué  términos 
habla  M.  Pen  in  de  aquel  contraste:  "Era  en 


verdad  chocante  el  ver  á  dos  hermanos  en  reli- 
gion, dos  amigos,  que  en   cualquier   parte   que 
se  hallasen  no  podian  comer  juntos,  ni  vivir  en 
la  misma  casa  y  ni  siquiera  hablarse.  El  uno  de 
ellos  vestía  un  rico  angui,  montaba  un  caballo 
de  gran  precio,  ó  se  hacia  llevar  con  fasto  en  pa- 
lanquin, mientras  que  el  otro  viajaba  medio  des- 
nudo y  cubierto  de  harapos,  siempre  A  pié  y  en 
medio  de  hombres  que  eran  mirados  con  horror 
mas  aún  que  por  su  pobreza,  por  la  raza  a  que 
pertenecían.  El  misionero  de  los  nobles  iba  con 
!la  frente  erguida,  sin  saludar  á  nadie;  el  pobre 
g-oiirojí  de  los  parias  saludaba  de  lejos  á  su  her- 
mano, se  postraba  á  su  paso,  y  se  llevaba  la  ma- 
no á  la  boca,  como  si  hubiese   temido    infeccio- 
nar con  su  aliento  al  doctor  de  los  grandes;  este 
no  comia  mas  que  arroz  guisado  por  los  brah- 
mas, y   el  otro  se  alimentaba  de  algún  pedazo 
de  carne  corrompida,  que  le  ofrecían   sus   des- 
graciados discípulos.    Nada   hay    empero   que 
honre  tanto  á  la  religion  cerno  esos  recursos  del 
celo;  nada  que  distinga  tanto  á  un   sacerdote 
como  esos    sacrificios  hechos   por  el  deseo  de 
atraer  los  hombres  al  conocimiento  de  la  verdad. 
'Mr.  Perrin,  dice  además:  "Pareció  aquel  me- 
dio en  un    principio   vencer  todos  los  inconve- 
nientes y  conciliar  todos  los  intereses;  pero  lue- 
go demostró  la  esperiencia  que  todo  cuanto  se 
hacia  no  era  mas  que  un  paliativo:  por  esto  se 
desistió  de  él  á  los  pocos  años."  Preciso  fué    e 
currir  á  ot>-os  nuevos  medios  para  conciliar   la 
observancia  de  los  decretos  dados  por  la  Santa 
Sede,  con  las  exigencias  impuestas  por  las  cos- 
tumbres nacionales 

En  la  costa  de  la  Pesquería,  en  la  que  se  con- 
servan las  partidas  de  bautismo  desde  el  año 
1685,  se  ven  las  firmas  de  un  gran  número  de 
jesuitas:  figuran  en  ellas  los  nombres  de  los  PP. 
J  Gómez,  J.  Costa,  Manuel  Pereyra,  Luis  de 
Sylva,  Silvestre  Souzi,  de  Acosta,  Soarez,  An- 
tonio Diaz,  Teillez,  Ribeyra,  Moraes  Nicolás 
Missoni,  Carvalho,  Antonio  Simois,  José  Perey- 
la  Corea,  Manuel  dos  Pieys,  Francisco'de  Cruz, 
Natal,  Morevia,  Alvarez  Cordeyro; catécese  em- 
pero de  detalles  sobre  la  vida  de  e-tos  misione- 
ros. Los  indígenas  solo  se  acuerdan  de  algunos 
de  los  últimos  de  ellos,  que  sobrevivieron  á  la 
de-truccion  de  la  Compañía.  El  P.  Franzodi 
echó  los  cimientos  de  la  actual  iglesia  •!"  \  a- 
dankulam,  y  luego  partió  para  Aour.  donde  toé 
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á  reemplazar  al  P.  Clemente  Thomasiu,  italia- 
no, -que  h  biaido  tan  voluntariamente  á  ocupar 
aquel  puesto.  La  vida  de  este  último  misione- 
ro ofrece  la  práctica  constante  de  la  paciencia, 
la  dulzura  y  la  humildad;  rigió  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años  la  comunión  cristiana  de 
Vadankulam,  purificándola  de  varias  prácticas 
gentílicas  que  la  inficcionaban.  Había  muchos 
cristianos  que  se  casaban  según  las  ceremonias 
paganas,  abuso  que  corrigió  el  misionero;  te- 
niendo antes  de  morir  el  consuelo  de  ver  en  tor- 
no suyo  un  fervor  religioso  que  se  conservó  por 
mucho  tiempo.  Finalmente,  viendo  que  seacer 
caba  su  ultima  hora,  se  hizo  trasladar  á  Taley, 
donde  estaba  el  P.  Antonio  Duarte,  antiguo  pro- 
vincial, ea  cuyos  brazos  murió  el  anciano  após 
tol  hacia  el  año  1775.  Tanto  la  vida  como  la 
muerte  del  P.  Thomasin  nos  dieron  una  prue- 
ba evidente  del  imperio  que  ejerce  la  virtud 
hasta  en  una  nación  acostumbrada  á  menospre- 
ciar todo  aquello  que  no  lleve  el  sello  de  la  opu- 
lencia y  la  grandeza;  el  nombre  del  misionero 
es  aun  hoy  día  pronunciado  con  respeto,  y  van 
con  frecuencia  los  indios  á  visitar  su  sepulcro. 
A  la  vida  del  P.  Thomasin  va  también  unida 
la  del  P.  Maissur,  que  se  presentó  de  noche  ¡í 
llamar  bruscamente  á  la  puerta  del  primero,  di- 
ciéndole  que  habia  visto  rotas  al  fin  sus  cade- 
nas; y  luego  desapareció,  sin  que  volviese  á  vér- 
sele nunca  mas  en  aquel  pais.  No  es  aun  su  de 
saparicion  lo  que  mas  admira  á  los  indios  que 
refieren  este  anécdota,  sino  el  modo  maravillo- 
so con  que  logró  romper  los  hierros  que  le  suje 
taban  y  burlar  la  vigilancia  de  sus  guardias.  Fe- 
lipe Suarist  fué  el  primer  jesuíta  que  permane 
ció  en  Periataley,  al  frente  de  cuya  iglesia  se 
hallaba  antes  un  sacerdote  indígena;  pronunció 
Suarist  sus  votos  en  Taley,  donde  compuso  el 
libro  de  oraciones  que  se  usan  en  toda  la  costa. 
Murió  en  el  año  1780.  El  P.  Cayetano  Barello 
fué  astrónomo  y  gran  módico;  el  P.  José  Gre 
ningue  dejó  algunas  pinturas  de  raro  mérito;  y 
el  P.  Antcfhio  Duarte,  del  que  ya  hemos  hecho 
niension,  puso  en  el  año  de  1745  la  primera  pie 
dra  de  la  actual  iglesia  de  Manapar,  y  fué  el  úl 
timo  provincial  que  residió  en  aquella  ciudad. 
La  modestia  y  dulzura  de  este  último  misio- 
nero le  valieron  el  aprecio  de  todos  los  natura 
les,  que  no  cesaron  de  darle  el  nombre  de  padre. 
Poco  antes  de  morir,  se  hizo  llevar  tí  Manapar, 


donde  al  dia  siguiente  de  su  llegada  reunió  al 
pueblo,  y  después  de  exortarle  á  que  siguiese 
constante  el  camino  do  la  fé,  y  á  que  conserva- 
se la  paz  y  union  de  que  tanto  necitaba,  le  pro- 
metió que  le  enviaría  la  Sociedad  de  Jesús  nue- 
vos misioneros.  Luego,  ante  todo  el  pueblo,  se- 
lló Duarte  sus  papeles,  diciendo  que  soloel  pio- 
viucial  de  la  Compañía,  que  fuese  mas  tarde 
destinado  á  aquella  misión,  podia  enterarse  de 
su  contenido.  Minió  Duarte  santamente  el  dia 
30  de  Agosto  del  año  17SS,  á  la  avanzada  edad 
de  setenta  y  cinco  años.  Muchas  son  las  per- 
sonas que  llevan  su  nombre  en  la  costa  de  la 
Pesquería,  para  mejor  honrar  su  memoria. 
Hablase  también  del  P.  Domingo  de  la  Cruz, 
sabio  muy  temido  de  todos  los  paganos,  que  fué 
visitador  del  Sud,  y  que  murió  a  los  setenta  y 
siete  años  en  el  de  1789.  También  murió  el  dia 
2  de  Octubre  del  año  1791,  el  P.  Menes  6  Me- 
neseu,  último  rector  de  la  casa  convento  de  Ma- 
napar, después  de  haber  dado  el  glorioso  ejem- 
plo de  grandes  virtudes.  Los  dos  jesuitas  que 
sobrevivieron  á  todos  los  demás  en  aquellas  re- 
giones, fueron  el  P.  Juan  Freyre,  conocido  bajo 
el  nombre  de  Pandaram  Souami,  el  primero  que 
llevó  el  hábito  amarillo  adoptado  ahora  por  los 
misioneros  y  el  P.  Luis  Falcon.  Nada  resistía  á 
la  elocuencia  de  estos  dos  misioneros,  los  gran- 
des de  entre  los  gentiles  eran  los  primeros  en 
someterse  á  sus  leyes  y  juicios;  también  1  s  eu- 
ropeos les  miraban  con  profundo  respeto.  Y  sin 
embargo,  la  posición  de  aquellos  dos  jesuitas  era 
de  las  mas  difíciles,  porque  la  Compañía  á  que 
pertenecían  habia  desaparecido;  y  el  reino  de 
Portugal,  su  patria,  perseguía  sus  tristes  restos: 
no  habria  á  su  muerte  quien  les  sucediese,  y  na- 
die pensaba  en  socorrerles.  Los  holandeses  due- 
ños de  la  costa,  estaban  muy  lejos  de  respetar 
la  religion  cristiana,  puesto  que  en  las  ciudades 
en  que  residiau  aquellos  hereges  no  habían  pa 
rado  hasta  convertir  todas  las  iglesias  en  tem- 
plos protestantes;  y  hasta  en  algunas  de  ellas 
las  habían  destruido  enterameme.  Preciso  era 
por  lo  tanto  á  los  dos  jesuitas  rehabilitar  el  nom- 
bre cristiano,  é  impedir  que  fuese  objeto  de  es- 
carnio de  sus  enemigos;  por  lograrlo,  solo  em- 
plearon los  medios  que  ponía  antes  en  práctica 
su  estinguida  institución.  Con  todo,  causaron 
aquellos  medios  el  asombro  de  los  indos,  quie- 
nes llegaron  á  considerar  ¡í  losdos/religiosos  tan 
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temibles  como  el  gigante  que  (lió  su  nombre  á 
Tritchirapalli,  ó  el  célebre  Rameo;  noobstante, 
modificaron  su  opinion  respecto  de  ellos,  luego 
que  llegaron  á  conocerles  mas  á  fondo.  En  los 
últimos  dias  de  su  vida,  dicen  el  P.  Freyre  ser- 
via la  iglesia  de  Vadakenculam,  donde  se  indis- 
puse con  un  rico  europeo  por  no  haber  permití 
do  la  entrada  en  ella  &  siete  de  sus  concubinas; 
siendo  obligado  a  retirarse  á  Periataley,   donde 
pasó  los  diez   últimos  años  de  su  vida.    Era  el 
P.  Freyre  casi  enteramente  ciego;  para  impedir 
que  se  le  cerrasen  los  parpados,   los  tenia  sus- 
pendidos por  medio  de  una  cadenilla  de   plata. 
El  P.  Luis  Falcon,  por  su  parte,   había  sabido 
grangearse  de  tal  modo  el  aprecio  del  naba,  que 
le  hacia  acompañar  por  una  escolta  de  soldados, 
precaución  que  evitó  cayese  mas  de  una  vez  en 
poder  de  los  holandeses.  Viéndose  cierto  día  en 
grave  peligro  de  morir  ahogado  en  un  estanque 
prometió,  si  se  salvaba,  renu ..ciar  á  su  vila  er 
rante,  por  lo  que  despidió  despuei  á  toda  su  es- 
colta, sin  quedarse  mas  que  con  un   solo  di cí- 
"  cípulo;  dirigiéndose  á  la  casa  de  uno  de  sus  co- 
legas, que  según  la  crónica,  murió  en  Saragoni, 
en  olor  de  santidad.  Después   de  haber  pasado 
algún  tiempo  á  su  lado,  se  fué  á,  visitar  íi  su  an- 
tiguo provincial,  el  P.   Antonio  Duarte,  al  que 
pidió  le  permitiese  vivir  á  su  lado  en  el   retiro 
y  el  ejercicio  de  la  penitencia.    Obligado  tam- 
bién mas  tardi  Falcon  á  separarse  de  su  anti- 
guo superior,  se  retiró  á  Taley  con  el  P.  Freyre 
únicos  restos  de  la  Compañía,   objeto  de  sus  es- 
peranzas, y   cuyo    renacimiento  confiaban   ver 
antes  de  cerrar  sus  ojos  para  siempre.    Según 
los  indos,   luego  de  haber  muerto  Freyre   salió 
Falcon  de  Taley,  escribiendo  con  aquel  motivo 
una  carta  que  encerró-  en  una  caja  con  otros  pa- 
peles para  que  fuesen  entregados  todos  ellos  ;í 
los  jesuítas  que  fuesen  mas  tarde  á   sucederle 
en  aquel  pais.  Ignórase  no  solo  el  contenido  de 
aquell  >s  documentos,  si  que  también   el   punto 
en  que   murió  el  célebre  misionero;   si   bien   se 
cree  que  fué  en  Manapar  hacia  el   año   1795. 
Pocos  son  los  recuerdos  que  existen  de  los  jesui 
tas  en  la  costa  de  la  Pesquería;  hasta  el  mismo 
San  Francisco  Javier  parece  haber   sido 
mente  olvidado  por  sus  queridos  paravas:  diría 
se  que   San  Antonio  de  Pádua  y  San  Sebastian 
han  hecho  olvidar  su    memoria,  al  ver  que  hay 
muchas  iglesias  dedicadas  á  estos  dos  santos, 


cuando  no  hay  ni  una  sola  que  lleve  el  nombre 
de  aquel  generoso  apóstol. 

Es  preciso  recordar  que  la  misión  del  Maduré 
pertenecia  á  los  jesuitas  portugueses,  y  que  la 
de  Carnate,  que  comprendia  Karikal,  Pondi- 
chery,  etc,  correspondía  á  los  jesuitas  franceses. 
Cuando  la  supresión  de  la  Compañía,  obligados 
los  misioneros  portugueses  á  retirarse,  confiaron 
su  misión  a  los  jesuitas  franceses,  que  eran  tra- 
tados en  aquellas  regiones  con  menos  ri  ;or  que 
en  su  patria;  en  vmion  con  algunos  misioneros 
de  Pondichery,  dirigieron  entonces  á  los  cristia- 
nos del  Maduré.  Xo  tardaron,  empero,  las  intri- 
gas de  los  sacerdotes  goveares,  y  la  desconfianza 
del  gobierno,  en  arrojarles  de  aquel  pais;  siendo 
el  P.  Andrea,  msionero  napolitano,  otra  de  las 
víctimas  de  aquella  injusta  persecución  que  le 
obligó  á  retirarse  á  Marawa.  Este  jesuíta,  que 
fué  el  último  entre  los  antiguos  apóstoles  de  su 
orden,  en  evangelizar  las  playas  indias,  tuvo  el 
consuelo  de  ver  el  restablecimiento"  de  la  Com- 
pañía, y  de  verse  incorporado  nuevamente  á 
ella.  Murió  el  P.  Andrea  en  Pondichery  el  año 
1S19. 

Cuando  los  antiguos  jesuitas  do  que  acaba- 
mos de  hacer  mención,  evangelizaban  el  Madu- 
ré y  1 1  costa  de  la  Pesquería,  existían  en  Pondi- 
chery, Madras  y  Karibal,  los  Costa,  los  Cceur- 
doux,  los  Possevin,  los  Guirbaldi,  los  Garofallo, 
los  Arnoux,  los  Mont-Justin,  los  Ojollais,  los 
Gibeanmé,  los  Busson,  los  Ansaldo,  los  Bainpux 
y  1  >s  Mozac,  nombres  venerables,  dice  Perriu, 
que  ningún  cri.-tiano  pronunció  junas  .sin  pro- 
fundo -respeto. 

El  P.  Mort— Justin,  natural  de  Besancon,  ha- 
bía desempeñado  en  el  ejército  el  cargo  de  li- 
mosnero, durante  las  guerras  que  por  tanto  tiem- 
po sostuvieron  los  franceses:  sien  ¡o  debidos  a 
sus  Memorias  los  diferentes  mapas  que  vieron 
la  luz  acerca  de  los  países  que  fueron  teatro  de 
aquellas  sangrientas  guerras.  La  hermosa  iglesia 
de  los  jesuítas,  arrasada  por  la  artillería  ingle- 
sa, fué  reedificada  por  una  suma  que  el  misio- 
nero recibió  del  gobernador  francés  en  recorn' 
pensa  de  sus  servicios.  Terminó  el  P.  Mont- 
Justin,  sus  dias,  el  año  \7^>  en  Karikal.  donde 
aun  hoy  día  son  imitada-  ¡  gran- 

des vi  i  tildes. 

Esta  ciudad  tuvo  por  cura  al  P.  Ojollais,  del 
que  refiere  Perrin  el  rasgo  siguiente:  'Estando 
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un  día  á  punto  de  celebrar,  oyó  en  su  iglesia  un 
rumor  causado  por  la  profanación  de  los  indíge- 
nas, y  sin  poderse  reprimir  dio  un  bofetón  á  uno 
de  los  que  promovían  el  escándalo.  Como  pre- 
viese luego  el  religioso  las  tristes  consecuencias 
que  podian  seguirse  de  aquel  acto  de  impreme 
ditacion,  se  retiró  confundido  y  vivamente  im- 
presionado. Al  poco  rato  de  estar  en  su  cuarto 
oyó  llamar  á  la  puerta,  y  vióse  al  abrirla,  con 
el  indígena  que  babia  recibido  públicamente  el 
ultrage;  dispuesto  estaba  el  misionero  no  solo  a 
darle  la  satisfacción  mas  cumplida,  sino  hasta 
permitir  que  vengase  aquel  la  afrenta  recibida 
en  su  persona,  cuando  el  pobre  pagano  con  la 
vista  inclinada  y  en  la  actitud  mas  humilde,  le 
dijo:  "Padre,  os  suplico  me  contéis  desde  hoy 
en  el  número  de  los  que  vais  á  regenerar  cuanto 
antes  por  medio  del  bautismo.  Debo  mi  conver- 
sion á  la  bofetada  que  me  disteis;  he  pensado 
que,  siendo  vos  tan  bueno  y  amable  como  sois, 
no  me  habrías  tratado  de  aquel  modo  por  algu- 
nas palabras  que  había  proferido  en  vuestro  tem- 
plo, á  no  ser  el  profundo  respeto  que  os  inspira 
el  Dios  que  adoráis,  y  al  que  desde  abora  deseo 
yo  también  tributar  un  culto.  Os  suplico,  pues, 
veáis  en  mi  á  uno  de  los  discípulos  de  vuestra 
fé."  Imposible  es  formarse  idea  del  asombro  que 
causaron  en  el  jesuíta  semejantes  palabras:  de 
buena  gana  habría  abofeteado  á  los  hombres  to 
dos,  á  saber  que  había  de  dar  siempre  igual  re- 
sultado el  exceso  de  su  celo.  También  San  Fran- 
cisco de  Regís  convirtió  á  un  libertino  por  el 
mismo  medio;  pero  si  bien  tiene  la  gracia  sus 
momentos,  es  preciso  convenir,  no  obstante,  en 
que  no  es  aquel  el  modo  de  predicar  la  moral. 
y  en  que  nunca  debe  emplearse  un  medio  que 
no  esté  basado  en  las  tradiciones  apostólicas." 
También  refiere  Perrin  otra  curiosa  anécdota 
acerca  de  un  jesuíta  francés.  Después  de  haber 
hecho  observar  que  los  indos  pobres,  procuran 
con  bajas  adulaciones,  atraerse  la  benevolencia 
de  los  ricos,  añade:  "En  uno  de  sus  viages,  se 
paró  el  P.  Gibeaume  con  sus  criados  á  la  som- 
bra de  un  árbol,  cuando  se  le  presentó  un  men 
digo,  y  le  dijo:  'Tos  que  sois  el  mas  ilustre  de 
los  mortales,  que  imponéis  vuestras  leyes  á  to 
do  el  universo,  que  no  podéis  descubrir  con  la 
vista  todos  vuestros  dominios,  porque  la  tierra 
toda  os  pertenece,  apiadaos  de  mi  triste  suerte, 
amparadme."  El  misionero;  que  tenia  un  ca- 


j  rácter  jovial  y  una  serenidad  á  toda,  prueba, 
contestó  con  una  altivez  propia  de  un  monarca 

:  de  la  tierra:  "Acércate,  amigo  mió,  quiero  re- 
compensarte el  celo  que  acabas  de  mostrar  por 
la  verdad;  quiero  hacerte  uno  de  los  mas  gran- 
des señores  que  existen  en  el  mundo.  Ves  toda 
esa  tierra  qríe  dices  ser  mia,  te  la  cedo,  conten- 
tándome yo  tan  solo  con  la  que  piso:  mira  si  es 
grande  mi  dádiva."  Continua  el  propio  autor 
narrando  los  hechos  de  otros  varios  hijos  de  San 
Ignacio  en  estos  térmiuos: 

"El  P.  Busson,  misionero,  de  cuarenta  y  cin- 
co años  de  edad,  estaba  dotado  de  una  virtud 
sobrehumana;  era  su  vida  tan  penitente,  que 
por  espacio  de  un  año  no  tomó  reposo  alguno; 
pasaba  las  noches  de  pié  arrimado  ú  una  pared, 
ó  arrodillado  en  las  gradas  del  altar  de  su  igle- 
sia, sin  descansar  mas  que  los  cortos  momentos 
en  que  lograba  la  naturaleza  triunfar  de  su 
constancia.  No  se  alimentaba  mas  que  de  pan 
mojado  en  agua,  y  de  algunas  yerbas  muy  amar- 
gas, á  pesar  de  su  incesante  trabajo;  puesto  que 
él  solo  dirigía  un  colegio,  cuidaba  de  una  cris- 
tiandad numerosa,  y  ayudaba  aun  á  sus  compa- 
ñeros en  los  trabajos  manuales  mas  penosos. 
Dijo  un  día  el  P.  Busson  á  sus  discípulos:  "Hi- 
jos mios,  Dios  quiere  que  mueran  dos  de  voso- 
tros dentro  pocos  días;  no  os  diré  cuales  de 
vosotros  deben  ser  los  dos  víctimas,  pero  sí  que 
os  dispongáis  todos,  por  no  sufrir  una  funesta 
sorpresa.  Con  efecto,  todos  aquellos  jóvenes  fue- 
ron á  confesarse,  y  murieron  dos  de  ellos  en  me- 
nos de  una  semana.  En  medio  de  los  mayores 
sufrimientos,  conservó  siempre  el  misionero 
una  paz  y  contento  inalterables,  que  cau- 
saban la  admiración  de  todos  los  indígenas; 
dotado  de  una  caridad  sin  límites,  procuraba 
castigar  en  sí  mismo  las  falta-  quecometian  los 
demás,  á  fin  de  que  su  debilidad  no  les  causara 
desaliento;  digna  copia  del  perfecto  modelo  que 
s  propuso  imitar,  fué  Busson  humilde,  bueno 
y  sufrido  hasta  ia  muerte.  Cuando  cayó  enfer- 
mó en  Onlgaret.  paeblecito  situado  á  una  legua 
de  Pondiehery,  prohibió  á  sus  discípulos  que 
dieran  aviso  á  los  demás  religiosos  de  la  ciudad, 
á  fin  de  que  no  le  procurasen  remedios  que 
creia  incompatibles  con  el  espíritu  de  peniten- 
cia, hall  ba>e  tendido  en  un  corredor,  sin  tomar 
mas  que  algunas  gotas  de  agua  para  calmar  un 
tanto  la  sed  causada  por  la  fiebre.    Tan  pronto 
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como  el  obispo  supo  el  triste  estado  del  misio- 
nero, le  mandó  su  palanquín  para  que  fuese 
trasladado  á  Pondichery;  al  recibir  Busson  la 
orden  del  obispo,  se  estremeció  al  ver  la  solici- 
tud con  que  se  procuraba  endulzar  sus  males,  y 
quiso  hacer  el  viage  á  pié,  á  pesar  del  triste  es- 
tado en  que  se  hallaba.  A  su  llegada  á  Pondi- 
chery tuvo  que  meterse  en  cama,  y  después  de 
haber  recibido  los  últimos  sacramentos,  volvió 
ú  levantarse  para  ir  á  espirar  junto  á  un  cruc:- 
fijo  que  habia  en  su  habitación;  encontrósele  un 
rudo  cilicio  que  le  estaba  torturando  hacia  quin- 
ce años,  ó  sea,  desde  que  llegó  á  la  India.  La 
mayor  parte  de  sus  hermanos  imitaron  su  he- 
roísmo, cada  cual  según  sus  fuerzas  y  la  estén 
sion  de  la  gracia  que  el  cielo  les  acordara. 

'•El  P.   Ansaldo,  natural  de  Sicilia,  era   otro 
modelo  de  todas  las  virtudes  cristianas,  religio- 
sas y  apostólicas;   estando  además  dotado  de 
uua  gran  inteligencia  y  de  una  constitución  ro 
uusta.    Con  el  mismo  cuidado  con  que  obraba 
siempre  el  bien,  procuraba  que  fuesen   los    de- 
más los  que   se   llevasen  la  gloria  de   haberle 
practicado;  si  oraba,  era   siempre  en  la  actitud 
mas  penosa;   comia  siempre  sin    afectación  lo 
peor,    y    solo  hablaba    para  instruir  á  los   de 
más  sin  que  lo  notasen,  víósele  constantemente 
para  descansar,   apoyado   en  su  confesionario  ó 
sentado  en  una  silla.    Trabajaba  el  P.  Ansaldo 
como  seis  misioneros,  puesto   que  dirigia  por  si- 
sólo una  num.  rosa  Congregación    carmelitana 
del  pais  (establecimiento    destinado   á   recoger 
las  viudas  jóvenes  que   no  quisiesen   contraer 
nuevos  lazos).  Estableció  varios  puntos  en  que 
se  hilaba  el  algodón,  á  fin  de  ocupar  con  prove- 
cho á  la  juventud,   bajo  la  dirección  de  perso- 
nas virtuosas;   enseñando  por  su    parte  el  cate- 
éis.no   en   aquellos    establecimientos,   y    aten- 
diendo á   todas  las  necesLades    de  los  mismos. 
Estaba   encargado   además  el   misionero,  de   la 
dirección  de  casi  toda  la  ciudad  de  Pondichery; 
y  como  le  quedasen   aun  á  pesar  de  sus  inmen- 
sas ocupaciones,  algunas    horas  libres,  las  dedi- 
caba á  estudiar  las  ciencias,  á.  aprender  nuevas 
lenguas,  ó  á  formar  algún   proyecto  de  piedad. 
Dótalo  el  misionero  de  ardientes  pasiones,  no 
p«ró  hasta   triunfar  enteramente  de  sí    mismo; 
el  resentimiento   y  la  cólera,  que  puede  decirse 
formaban    antes     su    car. éter,    se   convirtieron 
después  en  una  resignación  y  caridad  sin  lími- 


tes, que  le   obligaron  á   confundir  en  el  mismo 
amor  á  sus  amigos  y  á  sus  perseguidores. 

"Hubo  también  un  tal  P.  Baignoux,  encar- 
gado de  los  distritos  de  Pineipondi,  Kerveipon 
di  y  Atipakam,  que  fué  así  mismo  apóstol  de 
una  autoridad  increíble.  Las  reices  y  algunas 
hojas  de  árbol  era  su  único  alimento;  viajaba 
siempre  á  pié  para  esponerse  mas  á  los  rayos 
de  un  sol  abrasador,  sin  descansar  mas  que  el 
tiempo  preciso  para  poder  resistir  sus  fatigas; 
tenia  además  la  precaución  cuantas  veces  se 
entregaba  al  descanso,  de  atarse  fuertemente 
una  cuerda  en  derredor  de  su  cuerpo,  á  fin  de 
que  ni  un  solo  instante  de  su  vida  dejase  de  estar 
consagrado  á  la  mas  ruda  penitencia.  Recuer- 
do haberle  visitado  cierto  dia,  en  el  que  me  hi- 
zo aguardar  la  comida  por  espacio  de  cinco  ho- 
ras, consistiendo  por  último  aquella  en  un  po- 
co de  arroz  y  algunas  hojas  de  árboles  con  ce- 
bolla y  pimienta. 

"Tales  eran  los  estimables  misioneros  que 
tenia  el  Indostan  la  dicha  de  poseer.  Los  jesuí- 
tas franceses  tuvieron  á  su  frente  al  P.  Mosac 
hasta  que  el  obispo  de  Tabraca  fué  á  encargar- 
se de  aquella  misión,  en  nombre  de  sus  colegas 
de  la  Congregación  de  las  Misiones  Extrange- 
ras:  era  el  P.  Mosac,  un  anciano  octogenario, 
encanecido  en  el  ministerio  apostólico  que  ejer- 
ció por  espacio  de  cuarenta  años;  abdicó  con  la 
sencillez  de  un  niño,  así  que  se  presentó  el  que 
debia  sucederle  en  su  cargo  importante.  Tan 
pronto  como  se  vio  libre  del  peso  de  la  autori- 
dad, se  entregó  á  la  oración  y  á  todos  los  ejer- 
cicios de  la  vida  interior;  tuvo  al  poco  tiempo 
la  muerte  de  los  justos,  leg^  ndo  á  sus  suceso- 
res el  recuerdo  de  sus  eminentes  virtudes." 

Ya  veremos  mas  tarde  el    modo  con  que  sus- 
tituyó la  Congregación  de  las  misiones  extran- 
jeras á  los  jesuítas  en  la  misión  de  Pondichery, 
sin  omitir  ninguno  de  todos  sus  detalles;  solo 
hemos  querido  hacer  mención  aquí  de  »os  infor- 
mes relativos  á  los  últimos  apóstoles  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á   aquellos  hombres   que   tanto 
hicieron  por  la  ciencia  y  la  religion,  como  lo 
demuestran  sus  Caitas  tan   curiosas  como  edi- 
ficantes. En  ellas  hallaremos  todo  cuanto  desee- 
mos saber  sobre  el  Indostan,  sus  producciones, 
su  industria,    sus    costumbres,    su   policía  y  su 
religion;  e  las  nos   presentan  al   indo  bajo  todos 
;  los  puntos  de  vista  en  la  vida  religiosa  domes- 
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tica  y  civil.  En  unas  se  esplica  la  procesión  y 
la  ceremonia  del  matrimonio,  como  se  vé;  en 
otras,  la  procesión  fúnebre  y  los  funerales,  dan- 
se  ademas  en  otras  detalles  sobre  las  comidas, 
6  la  descripción  del  interior  de  una  escuela;  la 
relación  de  las  ceremonias  públicas,  tales  como 
'el  pomposo  cortejo  de  los  reyes,  y  luego  la  de 
los  coces  privados,  tales  como  la  danza  del  indo. 
En  una  palabra,  hállase  en  las  Carlas  Edifi 
cantes,  la  solución  del  euigma¡que  presenta  á 
la  curiosidad  europea  aquella  civilización  esta- 
cionaria, tan  diferente  de  la  nuestra. 


capitulo  xix. 

Misiones  de  los  Teatinos  en    Borneo. — Los  Jesuítas 
y  los  Capuchinos  en  el  Tibst. 

La  inudad  de  Goa,  centro  y  punto  de  parti 
da  de  tantos  múiouerosde  diferentes  institutos, 
fué  la  que  procuró  también  operarios  á  Borneo 
y  al  Tibet. 

Borneo,  es  la  mayor  de  las  islas  del  globo  des- 
pués de  las  de  Madagascar  y  Nueva-Holanda. 
Tieue  esta  última  la  estencion  de  trescientas 
leguas  de  sud  á  norte,  y  varia  su  latitud  desde 
cincuenta  á  dos  cientas  cincuenta  leguas.  Parece 
deber  su  origen  la  costa  de  Borneo  ;í  los  inmen- 
sos bancos  de  arena  formados  por  los  caudalosos 
rios  que  atraviesan  el  inte:  or  de  la  isla;  hasta  ¡-e 
cree  que  aquella  gran  masa  de  tierra,  formó  en 
otro  tiempo  un  grupo  de  islas,  que  fueron  después 
arrastradas  por  la  corriente  de  las  aguas.  Aun  hoy 
diase  notan  allí  progresivos  aluviones, sobretodo 
en  la  costa  occidental,  donde  los  indígenas  cons- 
truyeron sus  casas  sobre  estacas  plantadas  en  el 
cieno.  Los  habitantes  del  interior  son  conocidos 
bajo  diferentes  nombres:  dase  el  de.dayaks  á  los 
del  sud  y  al  oeste,  el  de  idahanes  &  los  del  norte, 
y  son  conocidos  por  el  de  tidunes  los  de  la  paite 
oriental;  pero  todos  ellas  pertenecían  a  la  raza  de 
losalforeses  (harfoures),  Son  estos  indígenas  de 
la  mayor  paite  de  las  islas  de  la  Malesia  y  de  la 
Australia,  y  se  juntan  y  confunden  ú  veces  con 
los  papúes  ó  negros  ooiánicos;  si  bien  son  los 
alforesos  menos  negros,  y  sobrepujan  á  los  papúes, 
en  fuerza,  iutelig  •neia  Y  vivacidad.  Los  dayalc- 
^e  dedican  al  cultivo  do  la  tierra  y  al  comercio, 


y  son  mucho  mas. corpulentos  y  robustos  que  los 
malayos;  adoran  jDeouata  (el  hacedor  del  mun- 
do) y  las  almas  ó  sombras  de  sus  antepasados; 
tiene  en  la  mayor  veneración  á  ciertas  aves  que 
les  sirven  de  augures,  como  íl  la  mayor  parte  de 
los  habitantes  déla  Polinesia.  Luego  hay  los  biad- 
jues,  que  habitan  lacosta  noroeste,  y  por  último 
los  tidunes,  que  viven  en  el  estado  salvage;  en 
la  parte  noroeste  de  la  i*la,  son  sus  moradores 
intrépidos  marineros,  se  entregan  á  la  piratería 
y  son  algunos  de  ellos,  antropófagos.  Al  sud  de 
la  sultanía  de  Borneo,  hay  algunas  tribus  salva- 
ges, compuestas  de  kayanes,  dusunes  y  marutos; 
y  finalmente  hay  en  aquella  vasta  region  los 
biadjues,  raza  compuesta  de  diferentes  pueblos, 
entre  los  que  tan  pronto  se  ven  chinos  de  largos 
cabellos  y  de  oblíe  ios  ojos,  como  japoneses  bar- 
bilampiños y  macaEares  de  dentadura  negra  y 
reluciente. 

Solo  cuando  el  príncipe  musulmán  de  Man- 
ia r-Massen  manifestó  el  deseo  de  que  los  por- 
tugeses  estableciesen  una  factoría,  prometiendo 
autorizarla  erección  de  una  iglesia  para  el  libie 
ejercicio  del  cristianismo,  se  resolvió  evangelizar 
la  isla  de  Borneo.  Los  teatinos  de  Goa,  que 
querían  dedicarse  á  una  misión  enteramente 
nueva,  á  fin  de  poder  ser  mas  libres  y  sembrar 
con  mayor  fruto  la  palabra  divina,  consideraron 
la  proposición  hecha  por  el  principe  de  alan 
jar-Massen,  como  el  medio  mas  seguro  para 
realizar  sus  santas  aspiraciones.  Luís  Francis- 
co Coétinho,  no  solo  les  procuró  los  recursos 
necesarios  para  acometer  aquella  empresa  sino 
que  les  ofreció  además  la  cooperación  del  P. 
Antonio  Ventimigla,  teatino  de  Palermo,  que 
pedia  ser  enviado  a  aquella  isla.  Con  efecto, 
salió  este  religioso  de  Goe  el  5  de  Mayo  del 
año  lüí?7  en  compañía  de  Coétinho,  su  bienhe- 
chor y  amigó,  después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  entre  los  agustinos  de  Macao,  entró  el 
día  2  de  Febrero  del  año  16SS  en  el  puerto  de 
Manjar- i\!assei).  A  los  pi  cot  días  de  su  llegada, 
empezó  ya  a  instruir  á  algunos  biadjues  pero 
permitió  penetraren  el  interior  de  la 
isla;  el  dia  27  de  Mayo  se  dirigió  Ventimigla 
nuevamente  A  Macao,  de  donde  partió  otra  vez 
en  el  mé  di  En  ¡ro  del  año  1689  con  un  chino 
que  había  sido  i  cla\  ide  Coétinho,  y  el  biad- 
ju  Lorenzo  vendido  poco  antes  por  los  musul- 
manes de  Borneo  á  Fructuosa  Gómez,  los  cua- 
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les  recobraron  su  libertad  para  acompañar  al  mi- 
sionero. Cuando  regresó  Veutimiglia  estaban  los 
biadjues    en  guerra  con  los  musulmanes;    sin 


temporal,  solo  deseaba  conducir  almas  al  cielo. 
Ki  Tomangun  y  su  corte  contestaron  unánime- 
mente, que  oirian    al  apóstol  con  el  moyor  gus- 


embar^o,  tomó  el  apóstol  un  barco  y  subió  por  toy  veneración;  y  hasta  habrían  firmado  aquella 
el  rio  hasta  ponerse  en  comunicación  cou  los  promesa  con  la  sangre  que  al  efecto  iban  á  sa- 
indígenas,  sin  que  nadie  se  lo  impidiese  como  \  earse  de  sus  brazos,  á  no  haberlo  impedido  e. 
en  el  año  anterior.  No  tardó  su  barco  en  ver-e  misionero.  Entonce-,  Veutimiglia  les  entregó  la 
convertido  en  templo,  al  que  acudieron  en  tropel  cruz,  que  todos  besaron  respetuosamente,  para 
los  biadjues  para  oir  al  teatino  que  por  segunda  que  fuese  deposita. ¡a  en  la  primera  iglesia  que 
vez  se  les  presentaba  para  indicarles  el  camino  se  construyese;  luego  se  pa-ó  del  barco  del  mi- 
de su  salvación;  ieron  al  religioso  el  nombre  de  sionero  al  del  Damon,  en  el  que  se  obligó  al  re- 
tatum  (abuelo)  en  testimonio  del  profundo  res  ligioso  á  ocupar  el  primer  puesto.  Tales  fue- 
peto  que  les  inspiraba  su  virtud.  Un  anga  (gefe  ron  los  primeros  actos  cun  que  se  dio  principio 
de  la  población  ó  tribu)  que  había  pedido  el  á  la  misión  de  Borneo,  en  cuyo  establecimiento 
bautismo  al  misionero,  puso  á  este  en  relación  trabajó  Veutimiglia  con  tanto  ardor,  que  en 
con  dos  soberanos  del  interior,  uno  de  los  cuales  seis  meses  logró  bautizar  á  mil  ochocientos  bia- 


era  yerno  del  anga,  quienes  enviaron  cien  barcos 
al  tatum,  para  mejor  demostrarle  la  impaciencia 
con  que  era  aguardado.  También  hubo  uu  ter- 
cer principe  que  instó  en  gran  m? riera  á  Venti 
migliaá  que  fuese  á  visit:  ríe:  y  si  bien  lo  poi 
tugueses  advertían  al  teatino  que  no  pasase  mas 
adelante,  diciéndóle  que  era  el  ofrecimiento  de 
los  biadjues  un  lazo  que  se  le  tendía,  na. la  bastó 
á  retraerle  de  su  generosa  resolución.  Decia  el 
intrépido  apóstol  en  una  de  sus  cartas,  "quede 
seguro  habia  renunciado  entonces  a  la  gloria  del 
paraíso  por  poder  trabajar  en  aquella  viña  del 
Señor  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  «in 
mas  recompensa  que  la  de  cumplir  la  voluntad 
divina."  El  dia  25  de  Junio  los  portugueses  se 
:i  á  la  vela  para  Macao,  y  el  teatino  partió 
para  su  minion  con  el  chino  que  le  cedió  Coetinho, 


jues;  viéndose  al  poco  tie  upo  obligado  á  pedir 
ausi  liares  que  le  ayudasen  á  cultivar  aquella 
estensa  viña.  Según  Genu  lie  Carreri,  murió 
aquel  religioso  en  el  año  i 691 ;  el  teatino  Gre- 
gorio Rauco  asegura  que  honró  Dios  el  cuerpo 
de  su  siervo,  permitiéndole  obrar  diferentes  mi- 
lagros; y  que  por  esto  los  biadjues  lo  conserva- 
ron en  una  cabana  con  la  veneración  mas  fro- 
fuuda,  llegando  hasta  el  punto  de  dar  muerte 
a  un  leproso  por  haberse  atrevido  como  los  de- 
más á  acercarse  á  ella. 

La  metrópoli  católica  de  la  ln> lia  que  procu- 
.  Borneo  aquel  ilustre  teatino,  envió  tam- 
bién algunos  años  despu-s  un  jesuíta  al  Tibet, 
misión  sobre  la  c  tal  tenemos  muchas  mas  no- 
ticias. Antonio  de  Andrada,  jesuíta  portugués, 
mereció  bien  de  la  religion    por  su    celo  iufali- 


elbialju  Lorenzo,  un  marinero  de  Bengala  yotm     ble  en  la-  misi'  nes  de  las  India-  y  de  la  Tarta- 
jó  ven  que  se  ofreció  á  acompaña  de.   Llevóse    el    ria:  debióle  la  geografía  sus  primeras   noticias 


religioso  una  hermosa  cruz  de  madera  incorrup 
tibie,  en  la  que  habia  esculpidas  las  armas  de 
Portugal  con  estas  palabras:  Lusitonoram  vir- 
tus tí  gloria,  que  recordaban  el  celo  y  los  gran 


sobre  el  gran  Tibet,  en  el  que  penetró  el  año 
16SÍ4.  En  la  relación  de  su  viage,  publicada  en 
Lisboa  el  año  16-6,  confunde  el  au  or  el  país 
que  acababa    de  recorrer   con  el   Katai  (China 


chos  de  los  portugueses  por  el  triunfo  de  superior).    A  su  regreso   a  Goa,  se  entregó  An- 

la  santa    criz  y  la   propagación   del  Evangelio,  drada  nuevamente    á  las  tareas  del  apostolado: 

Cuando  el  barco  de  Ventirniglia  se  acercó  al  de  murió  este  misionero  envenenado  el  dia  16  de 

los  soberanos  llamados  el  Damon  y  el  Toman  Marzo  del-  año   163-1. 


Snu;  i  is  al  buque  del  misionero,  an 

te  el  que  se  postraron  ambos;  luego  el  Damon 
se  sentó  entre  el  siervo  de  Dios  y  el  Toman 
gun,  y  dijo  que  Ventirniglia  habia  ido  allí  de 
países  lejanos  para  enseñ;  r  á  los  biadjues  la 
verdadera  y  santa  religion,  sin  la  cual  nadie  po- 
día salvarse;  y  que  sin  aspirar  a  ningún  interés 
XOM.  II. 


La  Congregación  de  la  Propaganda  envió  en 
el  año  17'OT  algunos  capuchinos  al  Tibet,  los 
cuales  no  sido  lograron  establecerse  alli,  si  que 
también  obrar  grandes  conversiones;  pero  no 
por  ello  dejaron  los  josuitas  de  dirigirse  á  aque- 
lla misión. 

Uno  de  ellos,    Hipólito   Desíderí,  natural  de 
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Pistoya,  y  enviado  á  la  India  en  el  año  1712, 
partió  de  Goa  á  '¿0  de  Noviembre  del  año  si- 
guiente, llegando  á  Surate  el  4  de  Enero  del 
año  1714.  Obligado  á  permanecer  algún  tiem 
po  en  aquella  ciudad,  aprendió  la  lengua  per 
sa,  y  se  dirigió  luego  á  Dehli,  donde  se  reunió 
con  el  P.  Manuel  Freyre,  destinado  cerno  él  á 
la  misión  del  Tibet.  Emprendieron  los  do» 
apostóles  su  viage  el  dia  23  de  Setiembre,  pa 
sando  por  Lohoro,  y  teniendo  que  atravesar 
después  inaccesibles  montañas  para  llegará  Ka 
chemir.  "Me  vi  inucbas  veces  obligado':!  agar 
raime  de  la  cola  de  un  buey  de  carga,  dice  De 
sideri,  para  que  no  me  arrastrasen  los  torren- 
tes en  su  impetuoso  curso."  La  mucha  nieve 
que  cayó  durante  el  invierno  sitió  á  los  dos  mi- 
sioneros en  Kachemir  por  espacio  de  seis  me- 
ses, reduciendo  el  esceso  de  la  fatiga  á  Deside- 
ri  al  último  extremo.  En  su  incasable  afán, 
queria  por  el  Tibet  dirigirse  ií  la  China,  cuan- 
do se  le  dijo  haber  el  pequeño  Tibet,  llamado 
Baltistan,  y  el  grande,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Boutan.  Los  dos  misioneros  salieron  de 
Kachemir  en  el  mes  de  Mayo  del  año  17 15;  lle- 
gando en  cuarenta  días  a  Latak,  capital  de  un 
reino  que  formaba  parte  dei  segundo  Tibet-  Si 
bien  hemos  hablado  ya  anteriormente  de  la  re 
ligion  que  observan  los  tibetanos,  no  erremos 
sin  embargo  deber  omitir  aqui  algunos  curio 
sos  detalles  que  dá  Desalen  acerca  de  sus 
creencias.  "Dan  á  Dios  el  ¡.ombre  de  Konciok, 
y  parecen  tener  alguna  idea  de  la  adorable 
Trinidad;  puesto  que  tan  pronto  invocan  á 
Konciok-cik.  (Dios  uno)  como  á  Kanciok-suiu 
(Dios  trino).  Usan  una  especie  de  rosario,  y  al 
rezar  pronuncian  estas  pal  .'mas:  ()w,  lia,  hum. 
Cuando  se  les  pide  qi.e  e-pliijuen  estas  pala- 
bras, dicen,  (¡ue  ',11/.  signifia  inteligencia  bbrá- 
zo,  esto  es,  pader\  que  ha  es  la  palabra;  que 
luttii  es  el  corazón  ó  el  amor;  y  que  estas  tres 
palabras  significan  Dios.  Los  tibetanos  adoran 
todavía  á  un  tal  Urghien,  que  dicen  nació  sie- 
te siglos  há;  y  cuai.drXse  les  pregunta  si  es  Dios 
ú  nombre,  contestan  algunos  de  ellos  que  lo  es 
todoá  la  vez  que  no  tiene  padres  y  que  nació 
de  una  II. a,  s¡n  embaig  i  us* i  státuas  repre 
sentau  «1  una  mujer  qui  tii  ae  ana  flor  en  la 
mano,,  y  que  dicen  ser  la  madre  de  Urghien; 
adoran  ad<  m  s  ú  otras  mi  .  h  pi  ,  onas  que 
consideran  como  santas.  En  sus  iglesias,  se  ve 


un  altar  cubierto  de  una  toalla  perfectamente 
adornada:  habiendo  en  el  cintro  del  propio  al- 
tar una  especie  de  tabernáculo,  en  el  que,  á  su 
decir,  reside  Urghien,  por  mas  que  aseguren 
que  está  en  el  cielo.  Dan  los  tibetanos  a  sus 
r  ligiosos  el  nombre  de  lamas;  llevan  estos  un 
trage  muy  distinto  del  de  las  demás  clases,  y 
no  se  trenzan  el  pelo  ni  ostentan  pendientes; 
son  tonsurados  como  nuestros  sacerdotes,  y  se 
les  obligla  á  guardar  un  celibato  perpetuo.  Su- 
duber  es  estudiar  los  libros  de  la  ley,  escritos  en 
lengua  vulgar  presentan  los  lamas  á  su  dios, 
trigo,  cebada  y  agua,  por  ser  ellos  los  encarga- 
dos de  hacer  las  ofrendas,  comiendo  luego  todo 
ello  los  creyentes  como  una  cosa  santa.  Seles 
tiene  en  la  mayor  veneración:  viven  los  lamas 
regula] mente  en  comunidad  y  separados  del 
trato  de  los  dem  s  hombres;  tienen  además  de 
los  locales,  un  superior  general,  al  que  hasta  el 
mismo  rey  trata  con  profundo  respeto.  Tam- 
bién á  nosotros  el  monarca  y  todos  los  grandes 
de  ¡a  corte  nos  consideraban  como  lamas  de  Je- 
.  ucrUto,  procedentes  de  Europa;  cuando  vie- 
ron que  celebrábamos  los  divinos  of  3Íos,  no  pa- 
raron hasta  que  lesesplicamossu  significación. 
La  misma  curiosidad  manifestaban  por  ver 
nuestros  libros  santos,  esclamando  todos  ellos 
cuantas  veces  se  los  presentamos:  Nitro  (está 
muy  bien);  luego  anadian  ser  sus  libros  muy 
semejantes  á  los  nuestros,  To  que  está,  a  mi  ver, 
muy  lejos  de  ser  así,  puesto  que  casi  todos  sa- 
ben leer  sus  libros  misteriosos,  sin  (pie  los  en-* 
entienda  ninguno  de  ellos.  Decían  también  á 
menudo:  "¡AL!  si  sabíais  nuestra  lengua,  ó 
bien  nosotros  comprendiésemos  la  vuestra  ten- 
dríamos un  gran  placer  en  oiros  esplicar  vues- 
tra religion."  Lo  que  induce  á  creer  que  están 
estos  pueblos  bastante  dispuestas  á  recibir  las 
verdades  cristianas."  Los  misioneros,  tratados 
en  un  principio  con  tantas  consideraciones,  no 
tardaron  en  ser  mirados  por  la  corte  con  la  ma 
yor  desconfianza,  por  haber  dicho  algunos  rner 
caderes  de  Kachemir  que  iban  á  Látale  parala 
emiipia  de  lanas,  que  eran  todos  ellos  ricos  ne- 
gociantes; pero  no  tardó  en  descubrirse  la  fal- 
lí dad  de  aquí  lia  delación. 

Empezaba  Desideri  á  ¡studiar  la  lengua  del 
país  "con  la.  esperanza,  dice  el  misino,  de  ver 
nacer  un  dia  en  medio  de  los  peñascos  del  Ti- 
bet, algún  fruto  grato  á  los  ojos  de  Dios,"  cuan- 
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do  supo  que  había  un  tercer  Tibet,  al  que  so 
le  (lab:i  el  nombre  de  H'lassa.  A  su  pesar,  se 
resolvió  á  descubrir  e!  nuevo  pais;  siendo  preci- 
"so  atravesar  inmensos  de-,iert  a  durante  seis 
meses  antes  de  llegar  d  H'lassa,  en  cuyo  pais 
penetraron  los  misioneros  el  18  de  Marzo  del 
año  1716.  Poco  ti  >mpo  d  ¡spues  de  su  llegada 
se  vieron  compojidos  ante  los  tribunales;  pero 
habiendo  logrado  justificarse,  fueron  presenta 
dos  al  soberano.  No  obstante  los  disgu 
toda  clase  que  sufrió  Deslderi  en  H'lass 
maneció  allí  hasta  el  año  1  27;  en  cuya  época 
le  Llamó  á  Europa  mu  orden  del  Papa,  motiva- 
da por  haberse  quejado  los  capuchinos  de  que 
fuesen  nuevos  operarios  á  cultivar  el  campo 
que  les  estaba  confiado.  A  su  llegada  á  Roma 
presentó  Desideri  á  la  Congregación  de  la  Pro 

i  i  tres  esritos  en  contestación  á  los  capu- 
chinos  del  Tibet,  y  pidió  se  le  destinase  i 

•  á  Asia,  pero  no  accedió  a  su  súplica.  Mu- 
rió Desideri  en  Roma  el  año  1733    Eyries  ase 
gura  que  tradujo  aquel  jesuíta  al  latin  K 
6  Sti/ioriii,  obra  que  es  considerada  entro  los  ti 

OS,  según  aquel  biógrafo,  romo  la  Sagra  - 
ga  Escritura  entre  los  cristianos,  y  que  Zou- 
kaba,  hombre  que  gozaba  de  gran  fama  de  san 
tidad  entre  las  tibetanos,  publicó  un  ciento  ocho 

.  Todos  los  manuscritos  de  Desideri  fue 
ron  archivados  en  el.  Colegio  Urbano  de  la  Pro 
pagaoda, 

Entretanto,  los  frutos  alcanzados  por  los  ca 
puchinos,  añicos  apostóles  que  habian  quedado 
en  el  Tibet,  acabaron  por.,atr.ier.  sobre  ellos  la 
envidia  y  el  odio  de  los  lamas.  Obligados  en  el 
año  1742  a  abandonar  aquella  misión,  se  diri 
gieron  á  las  orillas  del  Ganges,  0113 
taba  entonces  dominada  por  el  emperador  del 
Mongol,  y  en  la  que  lograron  establecerse,  ha- 
ciendo varios  prosélitos.  Cuando  aconteció  la 
revolución  francés  ,  lella  misión  enté- 

ramelo' iada     por  haber  muerto  ya  los 

capuchinos  que  la  habían  establecid  : 
año  1803  fuó  dado  á,  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda renovarla,  enviando;!,  ella  algunos  ca 
puchinos.    En  el  año  1526,  fué  el  P.  Antoninu 
::  nombrado  vicario  apostólico  de 

.   con   el  título  de  obispo  di'  Esbona;  Ib' 
:   de  su    in 
que    trabajaron    á  sus  órdenes   cu  un  i 
pus  que  solo  contenia  unos  cinco  mil  gatolicos. 


El  centro  de  la  misión  era  Luknow,  ciudad  con- 
sid  ¡rabie,  situada  á  orillan  del  Goumt/;  contaba 
además  con  otras  ocho  p  (blaciones,  a  s:iber:  Bag- 
helpur,  Pat  na,  Ciarnargarh,  A<r,ra,  Delhi,  Sard- 
bana.  Cioubri,  y  IBettia,  en  cada  una  de  las 
cuales  había  un  templo  y  un  hospicio. 

Hemos  dicho  que  Desideri  intentaba  penetrar 
por  el  Tibet  en  el  imperio  de  China;  y  no  ex- 
traño si  se  atiende  á  que  procuraba  por  todos 
los  medios  la  acción  evangélica  apoderarse  del 
('ele-te  Imperio,  en  el  que  la  controversia  susci- 
tada con  motivo  de  los  ritos,  habia  comprome- 
tido tan  gravemente  la  suerte  de  la  religion 
verdadera. 


CAPÍTULO  XX. 

Misiones  de  diferentes  in  titutos  en  la  China. — 
Legación  de  Meza-Baba. 

Dióse  en  el  año  1706,  antes  de  la  disposición 
del  legado,  un  edicto  corolario  de  la  declaración 
imperial  del  año  1  Oí»,  prohibiendo  á  los  apósto- 
les del  cristianismo  permanecer  en  (.'bina,  á  me- 
nos de  que  tuviesen  un  permiso  por  escrito,  que 
solo  debia  concedérseles,  caso  de  que  reconocie. 
sen  los  honores  tributados  á  Kong-fu-tse,  y  de 
que  no  regresarían  nunca  mas  á  Europa.  Cua- 
renta y  siete  misioneros,  en  su  mayor  parte  je- 
suítas, aceptaron  aquellas  condiciones;  pero  to- 
dos los  que  se  oponían  ala  opinion  de  Khang- 
hi  acerca  de  las  ceremonias  supersticiosas,  fueron 
obligados  á  ocultarse  ó  á  abandonar  aquel  im- 
perio. La  petición  que  por  aquella  causa  pre- 
sentó el  mandarin  F  in  tchao-tso  el  23  de  Diciem- 
bre de  171.1,  no  produjo  resultado  alguno;  con 
todo,  presentó  otra  en  el  año  17  7  el  madarin  de 
Tchinmao,  la  cual  fué  acogida  tan  favorable- 
mente por  los  tribunales,  que  volvió  Khaghi 
a  interesarse  desde  entonces  por  los  cristianos, 
á  los  que  peí  initio  permanecer  nuev-i  mente  en 
su  imperio,  contentándose  con  prohibir  que  se 
abrazase  públicamente  la  religion  católica  en 
^us  estados. 

Los  misioneros,  no  obstante  aquella  prohibi- 
ción, continuaron  ejerciendo  un  gran  bien  en 
todo  el  '¡ais,  sobre  todo,  procurando  la  gracia 
del  bautismo  a  los  niños  idólatras.  Hé  anuí  lo 
lo  (d  P.  du  Baudory,  cíta- 
lo p  •!'  el  jesuíta  Giubil:   "Hay  en  Canton  dos 
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clases  de  niños  abandonados;  los  unos  son  lle- 
vados aun  hospital  que  los  chinos  llaman  Yio- 
gin  tang,  ó  sea,  Casa  de  Misericordia,  donde 
son  mantenidos  A  espensas  del  emperador.  El 
edificio  es  vasto,  y  magnífico;  nada  falta  en  el 
para  el  cuidado  de  aquellos  pobres  niños;  ni 
amas  para  criarles,  ni  médicos  para  esistirlea  en 
sus  enfermedades,  ni  directores  que  velen  por 
el  buen  orden  y  conservación  del  establecimien- 
to Solo  se  bautiza  á  aquellos  niños  cuando  se 
les  vé  en  peligro  de  muerte,  en  cuyo  caso  se 
avisa  á  mi  catequista  que  vive  en  las  inmedia- 
ciones del  establecimiento;  y  el  cual  va  desde 
luego  á  conferirles  el  bautismo.  Es  siempe  un 
chino  el  que  e>-tá  encargado  del  desempeño  de 
estas  fudciones;  porque  no  seria  prudente  que 
un  europeo,  y  sobre  todo  un  misionero,  entrase 
en  una  casa  en  que  hay  tantas  rnugeres.  Los 
demiis  niños  expósitos  son  conducidos  A  nuestra 
iglesia,  y  en  la  que  después  de  habérseles  bau- 
tizad) se  les  encanga  A  personas  de  confianza 
para  que  los  alimenten:  data  esta  obra  de  can 
dad  del  año  1719.  El  P.  Jacobo,  dice  del  P.  Fe- 
lipe Cazier,  uno  de  los  misioneros  de  Canton, 
lo  siguiente:  "El  medio  por  él  establecido  de 
recoger  en  su  iglesia  á  los  niños  huérfanos  que 
carecen  de  todo  apoyo,  ha  sido  muy  eficaz  para 
la  salv  cion  de  las  almas;  el  bautismo  que  se 
confiere  á  aquellos  niños  moribundos,  convierte 
á  aquellas  pobres  criaturas  en  otros  tantos  pre- 
destinados. Lo  propio  se  hace  en  otras  muchas 
ciudades  de  la  China,  por  haber  en  todas  ellas 
la  fatal  costumbre  de  abandonar  los  padres  a 
sus  criaturas,  por  esto  estilo  obligados  los  cate- 
quistas á  recorrer  las  calles  muy  de  mañana  v 
llevarse  á  cuantos  niños  encuentren  en  ellas  pa 
ra  procurarles  el  bautismo  y  todo -cuanto  sea 
necesario  á  su  sustento.  Se  me  ha  asegurado 
haber  año  en  Pekiu  que  logran  los  misioneros 
salvar  a  mas  de  cuatro  mil  de  aquellas  infelices 
criaturas/'  El  P.  de  Entrecolles  refiere  el  mo 
do  particular  con  que  Dios  se  ha  dignado  salvar 
á  algunos  de  aquellos  niños,  condonados  por  sus 
bárbaros  padres  á  una  muerte  cierta.  "Preciso 
es  admirar,  dice,  la  misericordia  previsora  Con 
que  la  bondad  divina  abre  aquellos  pobres  lméi 
fanos  las  puertas  del  cielo.  Uno  de  nuestros 
hermanos  que  está  empleado  en  el  servicio  del 
emperador,  fué  llamado  a  uno  de  los  reales  si- 
tios de  aquel  principe  para  que  curase  algunos 


enfermos;  apenas  acababa  de  romper  el  dia,  se 
puso  el  catequista  en  camino  para  dar  cumpli- 
miento a  la  orden  recibida;  como  desease  empe 
ro  encomendarse  á  Dios  durante  el  trayecto,  re*' 
solvió,  á  fin  de  que  nadie  le  interrumpiese, 
seguir  un  sendero  poco  frecuentado.  Apenas 
acababa  de  entrar  en  él,  vio  á  un  niño  tendido 
en  el  suelo,  y  junto  á  él  un  cerdo  que  iba  á  de- 
vorarle. El  catequista  ahuyentó  desde  luego  al 
animai,  y  se  apoderó  del  niño  que  daba  aun  se- 
ñales de  vida,  y  que  murió  poco  después  de  ha- 
ber recibido  el  bautismo." 

Por  medio  de  los  mayores  sacrificios,  procu- 
raban les  jesuítas  comprar  el  derecho  de  salvar 
las  almas:  en  menos  de  ocho  años  habian  dado 
cima  á  la  más  vasta  empresa  geográfica  que 
nunca  se  intentó  en  Europa.  El  P.  Domingo 
Pariennin,  natural  del  Russej,  á  su  llegada  á 
China  en  el  año  1698,  hizo  notar  a  Khan— hi 
que  se  engañaba  acerca  de  la  posición  geográfi- 
ca de  algunas  de  las  ciudades  de  su  imperio;  y 
el  príncipe  l?jos  de  resentirse  de  la  observación 
hecha  por  un  extranjero  sobre  la  posición  de  sus 
estadas,  le  invitó  á  ocuparse  en  formar  nuevos 
mapas  de  todas  las  provincias  chinas.  Empeza- 
ron los  jesuítas  aquella  inmensa  obra  por  la 
gran  muralla  y  por  los  países  de  sus  alrededo" 
res;  siendo  los  PP.  Bouvet.  Regis  y  Jartoux,  los 
que  se  encargaron  de  fijar  su  situación  exacta- 
mente. Habiendo  caido  enfermo  el  primero  de 
ellos  á  los  dos  meses  de  haber  emprendido  su 
trabajo,  lo  continuaron  los  dos  restantes  porto 
do  el  año  1 70S,  en  cuya  época  le  dejaron  ente 
ramente  terminado;  el  mapa  que  presentaron  á 
Pekiu  en  el  mes  de  Enero  del  año  1709,  tenia 
mas  de  quince  pies  de  largo.  En  el  mes  de  Ma- 
yo siguiente,  los  PP.  Regis,  Jartoux,  y  Fridelli, 
fueron  A  levantar  el  del  pais  de  los  manchues, 
luego  el  de  Pe-tche-li  ó  provincia  de  Peking,  y 
el  del  país  que  hay  en  las  inmediaciones  del  rio 
Negro:  ocupóles  este  trabajo  durante  el  año 
1710.  Al  año  siguiente,  fueron  encargados  los 
PP.  Regis  y  Cardoso  de  formar  el  mapa  del 
Chan-toung;  así  como  lo  fueron  mas  tarde  el 
mismo  Regis,  Mo'yria  de  Maillac  y  Henderer, 
de  levantar  los  del  Konan.Nan  king,  Tché  kiang 
yFokien.  Después  de  la  muerte  del  P.  B  >n- 
jour.  acontecida  en  el  año  1715,  fué  aun  Regis 
enviado  al  Yun-nan,  a  fin  de  que  terminase  los 
naba  jos  geográficos  en  él  empezados.   Luego  se 
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reunió  nuevamente  con  el  P.  P'ridelli,  non  el 
que  dio  la  última  mano  a  los  mapas  de  las  pro 
vincias  de  Kouei  tcheou  y  Hon-  Kouang,  region 
correspondiente  al  Houpe  y  al  Hounan  de  la  ac- 
tual dinastía,  Du  Halde  nos  explica  el  modo 
con  que  se  llevó  A  cabo  aquella  importante  ope 
ración,  te;  minada  por  algunos  religiosos  erj  ocho 
años,  meiced  al  efecto  de  un  celo  que  fué  de 
tanto  ieterés  para  la  ciencia. 

Hé  aquí  lo  que  dice  Parrennin,  uno  de  los 
autores  del  mapa  general  de  la  China:  "Seguf 
al  emperador  por  espacio  de  diez  y  ocho  años  en 
en  todos  sus  viajes  A  Tartaria;  teniendo  sucesi 
vamente  por  compañeros  al  doctor  Bourghese; 
médico  ¡el  difunto  cardenal  de  Tournon,  á  los 
hermanos  franceses  Frapperie  y  Rhodes  y  á  los 
coadjutores  Paramino  y  Costa,  todos  jesuítas, 
cirujanos  y  farmacéuticos;  y  por  último,  el  señor 
Gigliardi,  cirujano  del  hospital  del  Espíritu 
Santo  de  Roma.''  Además,  da  el  propio  autor 
interesantes  detalles  acerca  de  Bernardo  Ron- 
des, cuya  útil  y  gloriosa  carrera  se  prolon- 
gó hasta  los  setenta  años.  "Antes  de  pasar 
a  esta  misión,  dice  Parrennin,  habia  pasado 
ya  R!.;odes  muchos  años  en  la  de  las  Indias. 
Habiendo  sitiado  los  holandeses  la  ciudad  de 
Pondichery,  al  apoderarse  de  ella  fué  hecho  pri- 
sionero con  el  difunto  P.  Tachard,  y  conducidu 
á  Holanda,  donde  aguardó  en  las  cárceles  de 
Amsterdam  á  que  se  verificase  el  canje  de  pri: 
sioneros.  Cuando  llegó  Bernardo  á  Paris  solo 
pens  í  en  consagrarse  nuevamente  alas  misio- 
nes, dirigiéndose  desde  luego  á  China,  viaje  el 
mas  largo  y  peligroso  de  todos  cuantos  habia 
emprendido  basta  entonces  en  bien  de  la  reli- 
gion y  de  la  humanidad.  Al  efecto  se  embarcó 
con  el  P.  Pelisson,  y  al  pasar,  después  de  haber 
tocado  al  Brasil,  por  la  isla  de  Anjuau.  fueron 
robados  por  los  filibusteros  que  la  ocupaban, 
viéndose  obligados  ambos  ¡i  continuar  sin  recur 
sos  su  viage  A  las  Indias.  Al  año  siguiente  se 
embarcaron  en  dos  buques  ingleses,  llegando  en 
el  año  1699  felizmente  á  Hiamen,  puerto  de  la 
provincia  de  Fo-kien,  desde  donde  fué  condu 
cido  Rhodes  á  la  corte  por  los  mandarines  que 
al  efecto  le  estaban  aguardando  de  orden  del 
emperador.  La  dulzura,  modestia  y  humildad 
que  revelaba  Bernardo  de  Rhodes  en  todos  sus 
discursos  y  acciones,  no  tardaron  en  merecerle 
la  amistad^  el  aprecio  de  los  chinos;  pero  cuan 


do  se  supo  los  profundos  conocimientos  que  te- 
nia el  religioso  en  medicina,  cirujía  y  farmacia, 
fué  aun  rnuc  :o  mas  considerado.  El  emperador 
le  confió  el  cuidado  de  diferentes  enfermos,  por 
los  que  se  interesaba  en  gran  manera,  y  á  los 
que  los  médicos  chinos  no  habian  podido  resti- 
tuir la  salud,  lo  que  logró  el  misionero  á  los  po- 
cos dias  de  haber  emprendido  su  curación,  que- 
dando el  emperador  altamente  satisfecho.  Los 
mandarines  de  palacio,  que  como  todos  los  chi- 
nos en  general,  desconfiaban  en  gran  manera  de 
los  médicos  europeos,  se  vieron  obligados  á  cam- 
biar de  opinion,  por  mas  que  hiciesen  los  médi 
eos  chinos  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que 
continuasen  mirando  á  los  europeos  con  malos 
ojos "Que  diferencia,  me  decían,  hay  en- 
tre ese  médico  europeo  y  los  de  nuestra  nación. 
Lo  único  que  sentimos  es  que  no  quiera  reci- 
bir cosa  alguna  en  recompensa  de  su  trabajo: 
basta  proponérselo,  para  que  se  disguste  y  des- 
aparezca en  seguida."  En  efecto,  lo  mismo  vi- 
sitaba á  los  pobres  que  á  los  ricos,  procurando 
á  todos  con  el  mismo  desinterés  los  medicamen- 
tos que  les  eran  necesarios^  muchas  son  las  fa- 
milias necesitadas  que  deben  á  sus  caritativos 
cuidados  la  conservación  de  su  salud  y  de  sus 
vidas.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  se  limitase 
el  misionero  ú  "Ser  médico  del  cuerpo,  puesto  que 
buscaba  aun  con  preferencia  serlo  del  alma;  in- 
finitos eran  los  niños,  en  quienes  des  mes  de  ha- 
ber practica  'o  en  vano  los  recur  os  del  arte,  pro- 
curaba por  medio  del  bautismo  abrirles  las  puer- 
tas del  cielo.  En  mas  de  diez  largos  viajes  que 
he  hecho  con  el  emperador,  me  ha  sido  dado  ad- 
mirar los  inmensos  servicios  que  ha  prestado  de 
Rhodes  durante  l^s  misinos  á  los  chinos  de  to- 
das condiciones:  pasaba  casi  todo  el  dia  ocupado 
en  cuidar  á  los  pobres  enfermos,  que  eran  siem- 
pre en  gran  número,  atendido  á  que  se  compo- 
nía el  cortejo  del  emperador  de  mas  de  treinta 
mil  personas.  Cuanto  mas  triste  era  el  estado 
de  aquellos  infelices,  tanto  mayor  era  el  celo 
con  que  se  consagraba  el  misionero  á  su  cuida- 
do; hé  aquí  por  qué  esclamabaa  los  chinos  en  el 
colmo  de  su  admiración:  "Es  verdaderamente 
estraordinario  ver  que  hace  un  extranjero  sin 
emolumento  alguno,  lo  que  no  harían  nuestros 
médicos  ni  aun  á  peso  de  oro."  ¡Qué  lástima 
me  decia  en  cierta  ocasión  un  idólatra,  qué  el 
hermano  Rhodes  no  sea  chino1  "jJo  seguro  que 
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á  haber  nacido  entre  nosotros  seria  un  gran  san- 
to, y  se  elevaría  mas  de  un  monumento  á  su  glo- 
ria." Entonces  le  esplique  la  causa  que  nos  ha- 
bía obligado  á  abandonar  á  nuestro  pais  natal 
y  &  dirigirnos  a  China,  lo  que  produjo  en  el  -ni 
mo  del  rico  idólatra  una  admiración  profunda. 
Nunca  habia  habido  tantos  enfermos  como  en 
el  último  viage:  en  menos  de  cuatro  meses  em- 
ple'>  el  hermano  de  Rhodes  tod  is  los  medica- 
mentos que  el  emperador  había  hecho  llegar  á 
G  ¡hol,  según  su  costumbre,  por  lo  que  fué  pre- 
ciso hacer  llevar  nuevo-:  medicamentos  de  Pe- 
kin.  Hacia  aquella  misma  época;  fué  llamado 
el  hermano  de  Rhodes  para  cuidar  .'-1  mo- 
narca, a  fin  de  curarle  un  tumo-  que  aca- 
baba de  declarársele  en  el  labio  superior,  y  del 
que  quedó  á  los  pocos  dias  enteramente 
blecido.  No  menos  feliz  habia  sido  el  misionero 
en  curar  anteriormente  al  monarca  unas  violen 
tas  palpitaciones  que  sufría  desde  mucho  tiem 
po,  y  contra  las  cuales  habia  sido  impotente  la 
medicina  china.  Sin  einba.go,  los  frecuentes  pa- 
seos que  se  vio  obligado  á  dar  el  empelad-  r  pa 
ra  la  conservación  de  su  salud,  el  cuidado  de  los 
negocios,  y,  sobre  todo,  el  peso  de  los  años,  le 
debilitaron  de  tal  modo,  que  en  breve  se  vio  el 
misionero  nuevamente  obligado  á  procurarle  to 
dos  los  recursos  del  arte  por  librarle  del  inmi- 
nente peligro  en  que  se  hallaba.  ''Haré  todo 
cuanto  me  prescribáis  decia  el  misionero,  pero 
si  creéis  que  os  hahle  con  franqueza,  os  diré  que 
creo  son  ya  para  mí  inútiles  todos  los  remedios. 
Mis  viages  á  Tartaria  han  terminad  :  preciso 
es,  pues,  que  me  prepare  para  el  viage  de  la 
eternidad/'  Con  efecto,  murió  el  emperador  á 
10  de  Noviembre  del  año  1714,  á  una  jornada 
de  Pekín,  recitando  con  fervor  las  letanías  de  la 
San.; (sima.  Virgen.  El  P.  Tillick  hizo  trasladar 
su  cuerpo  a  nuestro  cementerio  que  está  fuera 
de  la  ciudad,  en  el  que  estaban  ya  rein  i 

jesuítas  de  Pekín  para  recibirle,  y  des 
pues  de  as  preces  de  costumbre,  se  lo  dio  se- 
pultura el  día  ¿r}  del  propio  mes.'' 

Si  apartamos  la  vista  de  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio para  fijarla  en  los  de  S.mto  Domic 
remos  que  los  misioneros  de  esta  orden,  que  hi- 
zo el  P.  Cloche  desde  Filipinas  dirigir  al  Celes 
te  Imperio,  continuaban  trabajando  en  él  con 
ardoroso  celo,  no  obstante  las  privaciones  de  que 
se  veiau  rodeados.  Clemente  Xf  les  honró  con 


algunos  presentes,  y  con  el  siguiente  breve  de 
22  de  Abril  del  año  1713:  ''Queridos  hijos  nues- 
tros: Lo  que  nos  ha  sido  referido  acerca  de  la 
exceler¡:  '  tierna  afección    con   que  ha- 

béis procurado  la  gloria  de  la  Santa  Sede,  nos 
ha  causado  una  satisfacción  vivísima,  ya  por  el 
interés  que  de  ella  puede  reportar  el  cristianis- 
mo, ya  por  ser  debida  á  una  orden  que  tanto 
queremos.  Asimismo  nos  ha  sido  sumamente 
grato  el  ver  que  en  todas  ocasiones  os  habéis 
distinguido  por  la  pronta  y  sincera  obediencia 
a  las  órdenes,  no  solo  del  difunto  cardenal  de 
on,  cuyo  nombre  mere 'e  ser  bendecido,  si 
que  también  de  todos  los  vicarios  apostólicos 
que  la  Santa  Sede  ha  enviado  á  esas  misiones. 
Tampoco  ignoramos  la  heroica  constancia  con 
que  habéis  hecho  frente  á  todos  los  esfuerzos  de 
vuestros  opresores,  ni  la  invencible  paciencia 
con  que  habéis  soportado  las  cárceles,  el  destier- 
ro y  todas  las  persecuciones  inventadas  para 
triunfar  de  vuestro  heroísmo.  VTemoscon  placer 
una  virtud  tan  digna  de  alabanza,  y  al  dalos  la 
mayor  seguridad  de  nuestra  benevolencia,  nos 
a  felicitaros  por  la  gloria  «pie 
habéis  .sabido  alcanzar  ante  todos  los  verdade- 
ros hijos  de  Dios,  que  no  casarán  de  admiraren 
vosotros  ese  c<-'to  y  admirable  fuerza  cristiana 
de  que  hah  is  dado  tan  bello  ejemplo.  En  cuan- 
tas ocasiones  se  presenten,  no  dejaremos  de  da- 
ros nuevas  pruebas  de  nuestro  amor  paternal; 
esperando  recibiréis  con  gusto  la  que  os  damos 
ahora  con  1  s  p  eseutes  ene  es  destinamos.  Al 
tiempo,  queridos  hijos  nue.-tros,  os  da- 
-  bendición  apostólica,  y  pedimos  al  Autor 
i  los  bienes,  que  derrame  sobre  nosotros 
sus  mas  preciosos  dones¿" 

Entretanto,  los  mandarines  y  los  gobernado- 
res procuraban  por  todos  los  medios  hacer  .dar 
cumplimiento  al  edicto  que  espulsaba  á-  todos 
los  misioneros  del  impelió,  con  prohibición,  bajo 
pena  de  la  vida,  de  volver  á  él,  á  menos  que 
permitiesen  practicar  a  los  cristianos  las  cere 
monjas  supersticiosas  que  habían  sido  condena 
das  per  la  Santa  .^ede  y  su  légalo.  Algunos 
dominicos  procuraron  ocultarse  en  el  pais,  á  fin 
de  poder  continual'  int-truyendo  á  los  líeles,  por 
mas  que  no  les  fuese  dado,   at<  escaso 

número,  auxiliar  mas  que  a  una  pequeña, 
parte  de  L>s  muchos  cristianos  que  habia  en 
aquel  vasto  imperio.    No  cesaba  de  temer  el  P 
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Cloche  por  la  vida  de   aquellos  religioso-;,  es-  satisfactorias  las  noticias  de  que  era  portador  el 

-  continuamente  a  ser  delatados   por  los  leg  do;  pero    tan  pronto  como  el    príncipe  haho 

.  is  que  no  dejari  tn  d  ■  ap  istatar  al  verse  oido  «  Mezza-Barba,  se  encolerizó  contra  Perey- 

pri vados  del  auxilio  de  los  misionen!-  necesarios  ra  hasta  el  punto  de  amenazarle  con  la  muerte. 


ostenerles  en  la  fe.    En  su  consecuencia, 
escribió  al  provincial  de  Filipinas,   á  fin  de  que 


Ka  recompensa  del  celo   con    que    procuraba 
ir  al  legado,   fué   reducido    á 


procurase  por  todos  los   medios   p  ision  y  cargado  de  cadenas;  por  lo  que  deses- 

pasar  algunos  religiosos  á  China.    Después   de     perando    Mezza-Barba  del  éxito  de  su  misión 
las  cartas  que  de-de  el  archipiélago  fueron  di-    pi  lió  permiso   pata  regresar  á  Europa,  á  fin  de 


rígidas  al  ¿enera!  de  la  orden  en  los  años  17  Ti 
y  1714,  y  en  las  que  sol,  se  le  anunciaban  tris 
tes  noticias,  las  que  recibió  en  el  año  1710  em- 
pezaron á  reanimar  su  esperanza,  por  comuni- 
cársele en  ellas,  que  á  pesar  de  lo  difícil  que  era 
desembarcar  en  China,  diferentes  reügi 
la  orden  de  Predicadores  habían  penetrado  fe- 
lizmente en  aquel  pais,  y  al  que  se  disponían  á 
seguirles  otros,  émulos  de  su  celo. 

Los  obstáculos  que  creó  en  China  la  ejecu 
•cion  de  los  decretos  pontificios  al  fin  terminaron 
por  lo  ue  envió  Clemente  XI  áel'a  un  nuevo 
legado,  cuya  negociación  i 

mas  feliz  que  la  de  Maillard  de  Tournon,  y  pa- 
ra cuyo  cargo  nombró  á  Carlos  Ambrosio  Mezza- 
Barba,  patriarca  de  Alejandría,  el  cual  partió 
de  Runa  el  año  1719,  seguido  de  una  hu 
y  brillante  comitiva.  Formaban  parte  de  esta 
bis  cuatm  barnabitas  Honorato  Ferrari,  Alejan 
dro  de  Bérgamo,  Segismundo  Caichi  v  Salvador 

..  tan  recomendables  por  su  piedad  como 
por  su  saber.  A  fin  de  no  herir  la  susceptibili- 
dad de  la  corte  de  Portugal,  fué  dispuesto  se 
dirigiese  el  legado  á  Lisboa  donde  se  embarcó 
á  5  de  Marzo  del  año  1720;  á  su  llegada  á  Ma- 
cao, que  fué  el  día  26  de  S.  tie  bre,  se  le  pre- 
sentó el  P.  Juan  Laure  iti  i  de  los  jesuí- 
tas, para  protestar  de  su  sumisión  á  las 
de  Clemente  XI  respecto  de  los  ritos  chi 
de  sus  deseos  de 'secundar  al  legado  Mezza- 
Barba  empezó  el  ejercicio  de  su  ministerio  de 
conciliación,  relevando  de  las  censuras  en  que 
había  incurrí  lo  al  obispo  de  Macao,  por  1 
vos  de  queja  q  e  habia  dado  al  cardenal  de 
Tournon.  Desde  la  ciudad  de  Cnton  en  laque 
á  7  de  Octubre,  se  dirigió  el  legado 
á  Peino,   con  la   esperanza  de  obtener  que   el 

-hi  permitiría  á  lo»  cristianos  al.  t 
•nías  idolátricas.    El    jesnil 

aductor  y  de  ínter 


informar  al  Papa  del  estado  de  la  religion  en 
el  imperio,  prometiendo  al  propio  tirapo  no 
innovar  cosa  alguna  ni  ejercer  ningún  acto  de 
jurisdicción  durante  su  permanencia  en  aquel 
pais.  Tranquilizado  Khang^hi  por  esta  seguri- 
dad le  concedió/'!  día  Io  de  Marzo  su  audien- 
cia de  despedida,  y  le  hizo  además  ricos  pre- 
seute-3  para  él,  para  el  Papa  y  para  el  rey  de 
Portugal.  A  su  regreso  á  Macao,  donde  debió 
el  legado  permanecer  seis  meses,  publicó  el  4 
de  Noviembre  una  pastoral  exhortando  á  los 
misioneros  á  r  catar  los  decretos  de  la  Santa 
Sede,  que  modificó  algún  fanto  por  medio  de 
ocho  artículos,  relativos  todos  al  culto  deKoríg- 
fu-tse  y  de  los  antepasados.  Luego  se  dirigió 
el  legado  á  Roma  llevándose  los  restos  del  car- 
denal1 de  Tournon,  a  quien  quería  el  Sumo  Pon- 
tífice hacer  aras  exe  uías  dignas  de  aquel  ve- 
nerable confesor  de  Jesucristo.  Pero  cuando  lle- 
gó.el  legado  á  Roma,  á  últimos  del  año  1722. 
habia  muerto  ya  Clemente  Xí,  y  ocupaba  el 
trono  pontificio  Inocencio  XII.  La  relación  de 
Mazza-Barba,  atribuida  por  unos  al  P.  Yiani, 
su  confesor;  y  por  otros  al  P.  Fabri,  su  secre- 
tario, no  es  de  ningún  modo  favorable  á  los  je- 
suítas. Habiendo  sido  aquella  relación  inser- 
tada en  las  Anécdotas  de  la  China,  fué 
lueg  i  refuta  la  por  dos  cartas  del  P.  de  Govil'e, 
A  quien  el  P.  Hervieu,  SU  superior,  envió  á 
i  el  año  172o  para  arreglar  ciertos  asun- 
tos referentes  á  la  misión  francesa,  y  olí 
rey  algunos  presentes  curiosos  del  Celeste  Im- 
perio, cuyo  encargo  desempeñó  aquel  religioso 
en  Versalles  el  dia  2  de  Febrero  del  año  1725. 


XXI. 

Misión  de    los  barnahitas,   benedictinos  y  de    los 

-  d  ■  M  i.  ¡a 


Si  esta    legación  no  tuvo  buen  éxito,  ;i  pesar 
prete,  aseguró  al  emperador  que  eran  muy  poco  i  del  mérito  de  los  que  la  componían  y  de  la  pom- 
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pa  cou  que  fué  rodeada,  "fué  una  dicha  para 
los  infieles  del  Pegu,  escribía  el  P.  Abbona, 
siervo  de  M  irla,  al  P.  Simonin,  capellán  del 
rey  de  Cerdeña.  Mezza-Barba  había  sido  auto 
rizado  para  enviar  á  las  provincias  que  mas  i;e 
cesidad  tuviesen  de  sacerdotes,  los  religiosos 
agregados  á  su  séquito,  y  como  fuese  Pegú  la 
comarca  que  mas  le  llamase  su  atención  por  su 
estado  de  abandono,  envió  allí  al  P.  Segismun- 
do Caichi,  quien  partió  de  Canton  el  3  de  Oc- 
tubre del  año  172 ¡,  y  dirigiéndose  a  Coroman- 
del,  desembarcó  en  los  primeros  días  del  año 
1722  en  Siriaru,  antiguo  puerto  del  Pegú, 
compañado  ¡del  alíate  José  Vittoni.  Revestido 
el  ?.  Chalchi  de  los  poderes  y  del  título  de  Vi- 
cario apostólico,  concentró  en  sus  manos  todo 
el  poder  déla  jurisdicción. 

Apenas  la  misión  habia  dado  comienzo,  cuan- 
do  permitió  Dios  que  la  Cruz  consagrare  las 
primicias.  Los  que  la  habían  fundado,  pronto 
fueron  objeto  de  las  mas  odiosas  persecuciones. 
Algunos  envidiosos*  esparcieron  calumnias  tan 
atroces  contra  los  recien  llegados,  que  el  rey 
no  pudo  creerlas  por  su  propia  aseveración,  si- 
no que  para  aclarar  aquel  misterio,  quiso  inter- 
rogar algunos  europeos  y  armenios  domicilia 
dos  en  Siriam,  y  por  sus  declaraciones  recono- 
ció la  inoceticia  de  los  dos  misioneros;  enton- 
ces proclamóla  por  medio  de  un  acto  solemne,  y 
quiso  que  de  su  modesta  residencia  pasasen  al 
palacio  de  Ava.  Autorizado  para  hablar  del! 
cristianismo  en  presencia  del  monarca,  el  P. 
Caichi  lo  hizo  con  tanta  fuerza  y  persuasion, 
que  subyugado  el  principe  por  sus  palabras,  de- 
claró poseído  de  una  especie  de  entusiasmo, 
que  el  soberano  Pontífice  era  en  su  concepto  el 
primer  poder  del  mundo.  Inmediatamente  rogó 
al  abate  Vittoni  que  volviera  a  Roma  con  algu- 
nos rubies,  ámbar  y  mil  piedras  preciosas,  para 
ser  ofrecidas  á  los  pies  del  Papa  cuino  una 
prenda  de  la  alta  esiiina  que  el  rey  de  Pegú 
abrigaba  por  su  persona  y  por  su  dignidad.  En 
la  bizo  pubücar  en  toitos  sus  estados  un 
edicto,  por  el  cual  prohibía,  á  quien  quiera  que 
fue^e,  que  pusiera  estorbos  al  celo  de  los  mi 
sioucro.-.  En  tin,  como  un  ultimo  testimo- 
nio do  benevolencia,  concedió  entera  libertad 
al  P.  Calcoi  para  predicar  el  Evangelio,  y  á 
6us  subditos  para  ai. razar  sus  doctrinas.  El  há- 
bil  misionero,    aprovechando    aquellas  felices 


disposiciones,  dispuso  que  fuesen  abiertos  sin 
demora  los  fundamentos  de  una  iglesia. 

"Entretanto  el  abite  Vittoni  partió  para  Ro- 
ma y  el  P.  Caichi  quedó  solo.  Viendo  el  éxito 
maravilloso  de  su  misión,  dirigió,  á  ruegos  del 
misino  principelas  nías  vivas  instancias  á  sus 
superiores,  á  fin  de  obtener  algunos  obreros  que  la 
ayudasen  á  cultivar  con  mas  desahogo  un  campo 
tan  fecundo  y  tan  rico  en  esperanzas.  Sus  de- 
seos fueron  atendidos:  dos  sacerdotes  seculares, 
los  abates  Vittoni  y  Rosetti,  se  embarcaron  con 
el  barnabita  Gallizia,  en  el  año  1727,  siendo  por- 
tadores para  el  vicario  apostólico  de  la  orden  de 
dividir  aquella  misión  en  dos  partes,  una  de  las 
cuales  quedó  al  cuidado  de  los  dos  abates  y  la 
otra  al  de  los  barnabitas.  El  P.  Gallizia 'no  en^ 
contró  al  llegar  al  cofrade  que  le  habia  enviado 
a  buscar,  porque  el  P.  Caichi  murió  mientras 
que  aquel  religioso  iba  en  su  auxilio.  Su  muerte 
dejó  sin  pastor  á  la  iglesia  que  regia;  deplorable 
abandono  que  mas  de  una  vez  se  ha  renovado 
desde  su  fundación. 

"Tres  meses  después  de  aquel  suceso  llegó  el 
P.  Gallizia.  El  celo  del  P.  Caichi  volvió  á  ha- 
llarse en  el  alma  de  su  sucesor,  y  pronto,  mer- 
ced á  los  desvelos  del  nuevo  apóstol,  Siriam, 
tuvo  una  "iglesia,  ia  segunda  de  la  misión.  Ava 
acogió  los  dos  saceidotos  seculares  que  acompa- 
ñaron a  los  barnabitas;  pero  cuál  fué  el  fin  de 
aquellos  dos  misioneros?  ¿Dónde  hallaron  su 
tumba?  Fué  en  el  suelo  de  la  India  ó  en  Euro- 
pa? Lo  ignoro;  ningún  rastro  han  dejado  de 
su  memoria.  Por  lo  que  hace  al  P.  G  ilüzia;  su 
ardor  operó  muchos  prodigios;  y  al  influjo  de 
su  palabra  innumerables  gentiles  abrazaron  el 
Evangelio.  Pero  ¿qué  puede  un  hombre  entera- 
mente solí?  Postrado  por  la  fatiga  y  el  aisla- 
miento, valias  veces  escribió  el  misionero  á  Eu- 
ropa,  sin  recibir  nunca  contestación.  Por  tilti- 
tno,  confiando  que  su  palabra  sería  mas  per- 
suasiva que  sus  escrito?,  resolvió  ir  eu  persona 
..  Roma  ¡i  defender  la  causa  de  sus  pueblos 
abandonados;  y  después  de  diez  añ  »a  do  perma- 
nencia en  tierra  extraña,  dirigióse  otra  vez  á 
Italia.  Clemente  XI l  que  ocupaba  entonces  la 
sede  de  San  Pedro,  acqjió  con  paternal  benevo- 
lencia al  religioso  que  venia  de  allende  los  ma- 
res para  interesar  la  Europa  á  favor  de  su  na- 
ciente iglesia:  Pero  durante  su  ausencia  la  re- 
ligion fué  declinando  eu    aquella  desgraciada 
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.  Cristian. lad,  y  hallábase  casi  destruida  en  el 
año  1741,  cuando  para  aprovechar  los  restos, 
se  dispuso  una  nueva^espedicion  de  obreros.  ¡ 

"Agradecido   el  cardenal"; Vicente  Petra,  pre- 
fecto de  la   Propaganda,  por  los   servicios  que 
habian  prestado   á  aquella  misión   los  PP.  Cai- 
chi y  Gallizia,  propuso  que  se  confiase  exclusi- 
vamente á   la  congregación  de  los  barnabitas 
toda  la  parte  de  las  misiones  orientales  que  se 
estienden   mas  allá  del  Ganges;    Su  Santidad 
Benito  XI V  aprobó  aquel    proyecto,  y  sobre  el 
mes  de  Febrero  de  1741,  partieron  para  el  Asia 
algunos  misioneros  bajo  la  dirección  del  P.  Ga- 
llizia,  nombrado    obispo   de   Visma  y  vicario 
apostólico.    Aquellos   misioneros    eran   los  PP. 
Nerini,  Moudellí  y  del    Corte,  á  los   cuales    se 
agregó    Fr.    Angelo  Oapello,  que    era  médico 
muy  hábil.    Separados  aquellos  buenos  religio- 
sos durante  el  viege,   volvieron  ri   reunirse  por 
fin  á  la  vista  de  Siam,  donde  desembarcaron  el 
día  3  ce  Junio  del  alio  1743.    Dueños  de  ejer- 
cer  su  apostolado  conforme  les  dictara  su  buen 
celo,  aquellos  PP.  barnabitas  operaron  numero- 
sas conversones.    Estaban  llenos   de  confianza 
en  el  porvenir,  cuando   se  vieron  detenidos  en 
medio  de  sus  trabajos.    Estalló  una  guerra  en- 
tre los  birmanes  y  los  habitantes  de  Pegú;  los 
primeros   sitiaron  y  se  apoderaron   de  Siriam 
destruyendo    hasta  los    templos  cristianos,  de 
modo  que   elP.    Nerini  no  pudo  salvar  sino  los 
vestidos  con  que  iba  cubierto.  A  su  vez  los  pe- 
guanos,  animados  por  la  venganza,  se  arrojaron 
sobre  Jos  birmanes,  los  derrotaron  en  diferentes 
encuentros,   invadieron  su   territorio,  y  con  es- 
pantosas  represalias  destruyeron  hasta  en  sus 
cimientos  aquella  misión,  que  tantos  contra- 
tiempos ya  había  sufrido  y  que  otro  no   menos 
funesto  iba  á  aniquilarla. 

"Corría  el  año  1745,  cuando  un  caballero 
alemán  gobernador  de  Bancquibozzar,  ciudad 
situada  á  orillas  del  Ganges,  habiendo  sido  ar- 
roj  ido  por  los  musulmanes,  se  presentó  delan- 
te del  puerto  de  Siriam,  con  una  flotilla  de 
ocho  buques,  con  itencíon  de  apoderarse  de  la 
población.  Habiéndole  disuadido  de  aquel  ini- 
cuo proyecto  el  P.  Nerini,  solicitó  del  rey  el 
permiso  de  fundar  una  colonia  alemana.  Con- 
Sintió  el  soberano,  y  el  caballero,  deseando  ha- 
cera! príncipe  hospitalario  una  visita  para  dar 
les  gracias,  pasó  á  palacio  con  cincuenta  hom- 
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bres  y  algunos  oficiales.  Aquel  imponente  apa- 
rato, infundió  temores  al  monarca,  y  creyéndose 
amenazado  de  un   complot,  urdió  él  uno  á    su 
vez.  No   solamente  se  negó  á  dar  la  audiencia 
prometida  al  gobernador,  sino  que  resolvió  des- 
hacerse de  él  y  de  toda  su  escolta.  Afortunada- 
mente lo  supo  el  caballero,  é  inmediatamente, 
volviendo  á  tomar  el  camino  del  puerto,  quiso 
que  le  siguiesen  no  solo  sus  gentes,  sino  tam- 
bién los  misioneros,  temeroso  de  que  el  prínci- 
pe descargase    sobre  ellos  su  cólera,  después  de 
su  retirada.    Ya  los  fugitivos,   embarcados  en 
botes,  vogaban   hacia  lo  flota,  cuando  los  indí- 
genas observando  su  furtiva  partida,  corrieron 
en  su  persecución.  Trabóse  una  lucha  terrible 
entre  los  peguanos    y  los  extranjeros:  pero  ago- 
biados estos  últimos  por  el  número,  sucumbie- 
ron después  de  una  heroica  resistencia.  Única- 
mente dos  alemanes  escaparon  con  vida  de  aque- 
lla horrible  carnicería   y  corrieron   á  llevar  la 
nueva  al  P.    Nerini,  quien  en  compañía  de  Fr. 
Ángel  se  apresuró  á  ponerse  en  salvo  en  un  bu- 
que. Alejáronse  de  aquellas  playas  derramando 
abundantes  lágrimas,   tanto  por  la  muerte  de 
su  obispo  muerto  con  dos  de  sus   sacerdotes  en 
aquella  sangrienta   refriega,  como  por  la  pérdi- 
da de  la  iglesia  de  Pegú,  que,  habiendo  empeza- 
do por  dos  veces  bajo  los  mas  felices  auspicios, 
otras  tantas  se  habia  visto  destruida  en  su  cu- 
na. Nada  quedó  de  los  edificios  cristianos  des- 
pués de  la  desaparición  de  los  misioneros:  io-le. 
sias  y  rectorías,  todo  fué  incendiado  ó  demoli- 
do. 

"El  P.  Nerini  consagró  el  tiempo  de  su  fuga 
a  visitar  diversas  ciudades  de  la  India;  á  su 
vez  recorrió  Mergui,  Pondichery  Madras,'  pero 
de  paso;  donde  permaneció  mas  tiempo  fué  en 
Chandernagor,  sita  á  orillas  del  Ganges.  Pero 
nada  durante  aquellos  viages  le  hizo  olvidar  el 
Pegú;  constantemente  sus  mas  ardientes  votos 
se  cifraban  en  volver  á  ver  al  pais  donde  ha- 
bía derramado  sus  primeros  sudores.  Dios  qui- 
so por  último  que  quedasen  satisfechos  sus  de- 
seos, y  el  dia  21  de  Abril  del  año  ,71'.»,  volvió 
á  Siriam,  seguido  de  Fr.  Ángel,  su  compañero 
de  destierro.  A  su  vista,  la  alegría  de  los  cris- 
tianos no  tuvo  límites,  y  el  rey  olvidando  lo  pa- 
sado, acojió  con  benevole  ,cia  á  los  misioneros. 
El  ferviente  apóstol  se  aprovechó  de  aquella 
buena  disposición  para  construir  un  nuevo  san- 
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tuario,  y  merced  a  la  generosidad  de  algunas 
personas  devotas,  en  poco  tiempo  quedó  termi- 
nado. Desde  entonces  el  P.  Nerini  no  tuvo 
mas  que  recojer  las  bendiciones  con  que  le  plu- 
go al  Señor  favorecer  todos  sus  trabajos.  Seria 
preciso  leer  sus  cartas,  para  comprender  la  ale- 
gría que  inundaba  su  corazón  viendo  que  vol- 
via  á  florecer  su  querida  iglesia  indiana.  "¡Ah 
amado  hermano  mió  en  Jesucristo,  decia  á  uno 
de  sus  amigos,  si  supierais  la  dicha  que  esperi- 
mento  convirtiendo  á  tantas  aliñas,  vendríais 
si  pudieseis  <  volando  al  Pega."  Otra  vez  escri- 
biendo al  general  de  su  orden  le  pedia  algunos! 
coloboradores  y  luego  anadia:  "¡Alabado  sea] 
Dios!  La  igk-sia  católica,  esta  inmortal  esposa 
de  Jesucristo,  cada  dia  multiplica  aquí  su  fa- 
milia; es  solicitado  el  bautismo  con  tan  vivas 
instancias  y  por  tan  gran  número  de  personas, 
que  no  puedo  satisfacer  todos  los  deseos;  por 
manera,  que  es  preciso  que  trabaje  hasta  de  no- 
che." Un  número  considerable  de  armenios  cis- 
máticos se  convirtieron  al  influjo  de  su  pala- 
bra, y  es  fama  que  mientras  el  P.  Nerini  estu- 
vo en  Sirian,  ninguno  de  ellos  murió  sin  recon- 
ciliarse antes  con  Dios  y  con  la  iglesia.  Pero  los 
multiplicados  trabajos  del  misionero  agotaron 
sus  fuerzas.  ''Enviadme  algunos  auxiliares, 
escribía  en  1751,  porque  todavía  no  he  apren- 
dido á  hacer  milagros."  Tan  vivas  y  repe- 
tidas instancias  fueron  por  último  antendidas. 
La  congregación  de  San  Pablo,  hizo  partir  en 
el  año  1754  una  nueva  colonia  de  religiosos,  al 
propio  tiempo  que  en  Roma  se  expedían  las  bil- 
las que  le  nombraban  obispo  de  Orienze  y  vica 
rio  apostólico  de  todos  los  estados,  en  cuyo  cen- 
tro se  hallaba  colocado.  Pero  el  Señor  tenia  otras 
miras;  porque  ninguno  de  los  misioneros  que  la 
Europa  enviaba  en  su  ayuda;  pudo  llegar  al 
punto  de  su  destino:  dos  perecieron  en  medio 
de  las  olas  con  el  buque  que  los  conducia:  otros 
dos  acabaron  sus  días  en  las  playas  de  Harta- 
ban, casi  á  la  vista  de  su  misión,  y  Fr.  Ángel  y 
el  P.  Nerini,  murieron  poco  tiempo  después, 
mártires  de  su  caridad. 

'Después  de  su  derrota,  los  birmanes  solo 
aguardaron  una  ocasión  favorable  para  sacudir 
el  yugo  de  los  peguanos,  sus  vencedores.  No 
tardaron  en  levantar  un  poderoso  ejército  y  mar- 
charon contra  Siriam,  cuya  ciudad  viéndose  obli- 
gada á  rendirse  después  de  un  sitio  cuya  dura- 


ción agotó  sus  fuerzas,  fué  destruida  hasta  en  sus 
cimientos  y  reemplazada  por  Rangún,  nueva  po- 
blación que  se  edificó  no  lejos  de  sus  ruinas. 
En  lo  mas  fuerte  de  la  pelea,  Fr.  Ángel  corria 
acá  y  acullá  para  socorrer  á  los  heridos,  cuan- 
do una  bala  puso  fin  á  su  existencia.  El  P. 
Nerini  por  su  parte,  animaba  el  valor  de  los 
cristianos,  sostenía  su  fé,  protegía  en  fin  con 
una  solicitud  paternal  un  monasterio  donde 
vivían  algunas  vírgenes  bajo  una  regla  común, 
(¿uizá  el  heroico  prelado  hubiera  evitado  la 
muerte,  a  no  haber  aparecido  de  repente  en 
las  aguas  de  Siriam  un  buque  francés.  Al  as- 
pecto de  aquella  embarcación,  el  rey  de  los  bir- 
manes, receloso  como  siempre,  imaginó  que  ha- 
bía sido  llamada  la  Francia  para  auxiliar  a  los 
peguanos.  El  obispo  Nerini  se  llevó  la  respon- 
sabilidad de  aquel  atentado  imaginario,  y  fueron 
enviados  algunos  soldados  para  darle  muerte; 
pero  el  amor  que  profesaban  al  venerable  pon- 
tífice les  hizo  eludir  aquella  bárbara  orden,  y 
creyendo  engañar  al  rey,  decapitaron  á  un  sacer- 
dote portugués  que  encontraron  al  paso,  pre- 
sentando su  cabeza  al  monarca;  pero  descubrien- 
do este  el  artificio,  renovó  sus  órdenes  con  mas 
severidad.  Los  soldados  se  presentaron  pues  en 
el  domicilio  del  obispo,  y  deseando  no  obstante 
buscar  un  pretexto  para  darle  muerte,  intimá- 
ronle la  orden  de  entregarles  las  vírgenes  que 
se  hallaban  reunidas  en  el  monasterio,  y  como 
se  negare  á  obedecerles,  le  mataron  á  lanzazos. 
De  este  modo  quedó  otra  vez  privada  de  pasto- 
res aquella  infortunada  misión. 

"Aquel  abandono  duró  desde  el  año  1756  al 
de  1760,  en  cuya  época  dos  nuevos  misioneros 
llegaron  á  Rangún;  eran  los  PP.  Gallizia,  sobri- 
no del  antiguo  obispo,  y  Sebastian  Donati.  El 
primero  se  fijó  en  Rangún  y  el  segundo  en  Ava. 
La  acogida  que  obtuvo  este  último  fué  muy 
benévola,  pero  murió  al  siguiente  año  con  gran 
sentimiento  del  pueblo  de  Ava  que  ya  le  quería 
de  veras.  Habiendo  quedado  solo  el  P.  Gallizia, 
resolvió  suplir  el  número  con  el  celo,  y  su  éxito 
en  la  conversion  de  los  gentiles,  fué  tan  prodi- 
gioso como  su  esfuerzo:  fué  tal  el  renombre  que 
dejó  de  sus  apostólicas  virtudes,  que  todavía 
hoy  dia  su  memoria  es  venerada  por  los  pueblos 
que  evangelizó.  No  obstante,  su  aislamiento 
duró  poco;  se  le  reunieron  después  de  diez  y  sie- 
te meses  de  espera,  dos  nuevos  cofrades,  loa 
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PP.  Juan  María,  Percoto  y  Avelati,  cuyo  infa- 
tigable concurso  contribuyó  poderosamente  á  la 
extension  de  su  Iglesia.  En  1762  el  P.  Percoto 
vio  sucumbir  á  sus  dos  compañeros  á  las  fatigas 
de  tan  laborioso  ministerio,  sin  que  el  impulso 
dado  por  su  celo  á  la  población  india  pareciese 
menguar.  Millares  de  infieles  continuaron  abra- 
zando la  fé;  diez  nuevos  templos  fueron  eleva- 
dos al  verdadero  Dios,  y  abrióse  una  escuela 
para  cincuenta  niños,  que  instruía  el  mismo  mi- 
sionero y  de  los  que  se  rodeaba  en  los  días  so- 
lemnes para  dar  mayor  pompa  al  culto  divino. 
Desde  el  año  1776,  época  en  la  que  el  P.  Per- 
coto,  promovido  al  episcopado,  dirigía  con  tan 
feliz  éxito  la  misión  del  Pega,  basta  el  año  1794, 
varios  obispos  se  ban  sucedido  en  aquel  vicaria- 
to apostólico,  dejando  todos  los  mas  preciosos 
recuerdos.  El  limo.  Montegazza  fué  el  último 
eslabón  de  aquella  cadena  de  santos  pastores, 
la  cual  rota  durante  algunos  años  por  el  choque 
de  las  revoluciones  de  que  se  vio  agitada  la  Eu- 
ropa á  fines  del  último  siglo,  no  pudo  reanudar- 
se hasta  el  año  1830.  En  aquella  época  una 
nueva  colonia  de  misioneros,  de  los  cuales  nin- 
guno pertenecía  á  la  congregación  de  los  barna- 
bitas,  partió  bajo  la  dirección  del  limo.  Scolo- 
pio,  y  llegó  al  Pegú  en  el  momento  en  que  aquella 
cristiandad  únicamente  contaba  con  un  solo 
sacerdote  cotólico.  Merced  al  celo  que  anima 
al  clero  europeo,  el  número  de  obreros  evangé- 
licos es  hoy  dia  mas  considerable,  sin  estar  no 
obstante  en  proporción  con  las  necesidades  de 
nuestra  Iglesia.  En  Maulmein,  el  P.  Stork,  re- 
ligioso benedictino,  dirige  unos  dos  mil  católicos: 
el  P.  Enrique,  religioso  piamontés,  de  la  con- 
gregación de  los  siervos  de  María  administra 
tres  parroquias,  cuya  población  asciende  á  qui- 
nieutas  almas;  mil  otros  fieles  están  confiados 
á  los  buenos  oficios  del  P.  Polignani;  en  fin,  una 
peqeña  grey  de  trescientos  cristianos,  tiene  por 
pastor  al  P.  Vicente  Bruno,  perteneciente  como 
yo  á  la  congregación  de  los  siervos  de  María. 
Juntos  partimos  de  Turin  en  1839  y  pronto  ten- 
dré que  dejarle,  porque  me  preparo  parí  ir  á 
anunciar  Jesucristo  ¡líos  pueblos  del  Laos." 


CAPITULO  XXII. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  de  la  congregación  de 
las  Misiones  Extranjeras  en  el  reino  de  Siam. 

La  historia  del  reino  de  Siam  está  tan  ínti- 
mamente enlazada  con  la  del  Pegú,  que  es  fuer- 
za que  volvamos  á  seguirla  en  este  momento. 

Luis  de  Cicé,  de  la  congregación  de  las  Mi- 
siones extranjeras,  consagrado  obispo  de  Sabula, 
había  sido  nombrado  en  el  año  1700  vicario 
apostólico  de  Siam.  Aquel  prelado,  muerto  en 
el  año  1727,  tuvo  por  sucesor  á  Texier  de  Ker- 
lay,  obispo  de  Rosalía,  bajo  cuya  administra- 
ción la  apostasia  de  un  sacerdote  siamés  y  un 
edicto  contrario  á  la  predicación  del  Evangelio, 
expusieron,  en  el  año  1730,  la  misión  ¡i  grandes 
peligros.  Prohibióse  á  los  misioneros  que  escri- 
biesen ningún  libro  de  religion  en  siamés  ó  en 
ball,  que  predicasen  el  cristianismo  á  los  siame- 
ses, peguanos  y  laccianos  sometidos  á  Siam,  y 
en  fin,  ir  contra  la  religion  del  país.  Se  quiso 
obligar  al  abispo  de  Rosalía  á  que  designase  el 
lugar  donde  seria  colocada  la  piedra  en  la  que 
se  acababa  de  grabar  aquel  edicto,  y  como  se 
negase  á  hacerlo  el  prelado,  la  colocaron  preci- 
samente delante  de  la  puerta  de  la  iglesia  el 
dia  9  de  Octubre  del  año  1731.  Después  de  la 
muerte  de  Kerlay,  acontecida  en  el  año  1736, 
Loliere-Puycontat,  vicario  apostólico,  con  el  tí- 
tulo de  obispo  de  Juliopolis,  habiendo  impedido 
á  los  cristianos  que  asistieran  á  una  procesión 
idólatra,  se  renovó  aquella  piedra.  El  limo. 
Brigot,  obispo  de  Trabaca,  habia  sucedido  á  Lo- 
liere,  muerto  en  el  año  1753,  cuando  un  cristia- 
no llamado  Sirou,  llevado  de  un  exceso  de  celo 
la  rompió,  con  riesgo  de  provocar  una  persecu- 
ción general;  pero  el  estado  crítico  del  reino 
amenazado  por  los  birmanes,  preservó  afortuna- 
damente á  los  cristianos  del  castigo  que  hubisen 
sufrido.  El  ascendiente  de  los  misioneros  era 
tal,  que  en  el  año  175S,  afligido  uno  de  ellos 
por  las  injusticias  que  el  virey  de  Tennasserim 
cometia  con  los  negociantes  europeos,  logró  ha- 
cerle deponer.  Audrieux  y  Lefevre  que  evan- 
gelizaban  a  Mergui,  abandonaron  esta  ciudad  y 
sus  habitantes  cuando  se  acercar  n  los  birmanes, 
cuyos  triunfos  les  llevaron  hasta  delante  de  los 
muros  de  la  capital.  Amedrentado  el  rey,  rogó 
al  obispo  de  Trabaca,  que  emplease  su  influen- 
cia con  los  cristianos  para  decidirles  á  defender 
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el  país,  y  confió  las  posiciones  mas  importantes 
á  aquellos  hombres  escogidos,  cuyo  valor  con- 
trastaba con  la  pusilanimidad  del  resto  del  ejér- 
cito. El  hermoso  colegio  de  los  misioneros  de 
Mahapram  fué  incendiado;  pero  el  arrojo  de  lo  • 
cristianos  preservó  el  campo  de  San  José  en 
Siam.  La  iglesia  .de  los  franceses  recibió  en 
aquella  ocasión  el  nombre  de  la  iglesia  de  la 
Victoria,  y  fueron  ofrecidos  algunos  presentes  á 
título  de  reconocimiento,  al  vicario  apostólico, 
á  sus  auxiliares  y  a  los  alumnos  del  seminario 
á  cuyo  establecimiento  fué  unido  el  colegio,  que 
la  falta  de  recursos  no  permitía  establecer. 

La  congregación  de  las  Misiones  Extranjeras 
contó  dos  nuevos  mártires  en  aquella  época.  Con 
el  objeto  de  establecer  una  misión  en  Socotora, 
habia  enviado  allí  á  los  PP.  Dupuy  y  Guerville, 
quienes  después  de  haber  abordado  en  aquella 
isla  en  13  de  Enero  del  año  1757,  tuvieron  que 
salir  de  ella  al  cabo  de  tres  semanas  para  volver 
á  Pondichery,  pero  dos  años  mas  tarde  volvieron 
á  embarcarse  pasando  por  Goa,  Surate  y  Moka; 
mas  viéndose  obligados  á  tocar  en  la  costa  de 
Arabia,  fueron  degollados  por  los  indígenas  en 
el  año  1760  ó  al  año  siguiente. 

Una  segunda  invasion  d  ¡  los  birmanes  dio 
por  resultado  reducir  á  la  esclavitud  á  Audrieux 
y  Alary,  misioneros  en  Mergui,  quienes  agobia- 
dos por  los  malos  tratos  que  sufrieron  durante 
bu  cautiverio,  acabaron  por  obtener  que  se  les 
dejara  retirarse  á  Pondichery.  El  obispo  de  Ta- 
braca,  viendo  la  capital  del  reino  de  Siam  seria- 
mente amenazada,  hizo  salir  á  los  alumnos  del 
colegio,  á  quienes  envió  bajo  la  dilección  de  los 
sacerdotes  Kehervé  y  Artaud,  al  pueblo  siamés 
de  Chantabun,  cerca  de  Gamboge.  Los  cristia- 
nos, distribuidos  en  las  tres  iglesias  situadas 
fuera  de  la  ciudad;  resistieron  con  esfuerzo  al 
enemigo;  pero  cuando  se  conoció  que  toda  resis- 
tencia era  inútil,  el  obisp  j  salió  del  campo  de 
San  Jo.-é,  donde  se  hallaba  el  seminario,  para  ir 
á  negociar  una  capitulación  con  los  birmanes, 
quienes  ana  vez  vencedores  y  dueños  del  campo, 
violaron  las  condiciones,  saqueando  a  I03  cristia- 
nos y  haciéndoles  cautivos.  El  prel  ido,  a  quien 
creian  mas  rico  que  los  demás,  por  las  muchas 
limosnas  que  recibía,  corrió  los  mas  graves  pe- 
ligros. Cuando  la  ciudad  de  Siam  fué  tomada 
al  asalto,  en  la  noche  uel  6  al  7  de  Abril  del 
año  1767,  después  de  un  sitio  durante  el  cual 


mas  de  diez  mil  criaturas  moribundas  fueron 
bautizadas  por  los  misioneros,  el  obispo  de  Ta- 
braca,  conducido  á  Thavai,  se  vio  reducido  á 
dar  su  anillo  pontifical  á  un  rico  armer.io,  para 
que  alimentase  á  los  cristianos  cautivos  á  quie- 
nes diezmaba  el  hambre.  Ejerciendo  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  contrajo  varias  enfer- 
medades y  fué  intestado  de  una  espacie  le  lepra. 
Trasladado  mis  tarde  á  Rangún,  no  solamente 
resolvió  entre  los  franciscanos  y  barnabitas  una 
cuestión  de  jurisdicción  que  le  sometieron,  sino 
que  consagró  en  Enero  del  año  1768,  al  barnabita 
Juan  María  Percoto,  vicario  apostólico  de  Ava, 
obispo  titular  de  Maxula.  De  allí  pasó  á  Pon- 
dichery con  tres  seminaristas  en  un  buque  de 
la  compañía  de  Indias  que  le  trasportó  después 
á  Franc'a,  donde  llegó  en  el  mes  de  Octubre 
del  año  1769. 

Habiendo  sido  trasladado  á  Bang-kok  el 
asiento  del  gobierno  siamés,  un  individuo  de  la 
misión  fué  á  reclamar  de  Phaia-thac,  elegido 
rey  de  Siam,  la  protección  que  los  príncipes  de 
su  nación  babian  dispensado  hasta  entonces  á 
los  misioneros  europeos.  Aquel  príncipe  recibió 
con  benevolencia  al  enviado  y  encargó  á  un 
mandarin,  en  el  año  1769,  que  fijase  los  límites 
de  un  terreno  destinado  para  la  reedificación  de 
los  edificios  religiosos  destruidos  durante  la  in- 
vasion de  los  birmanes.  No  obstante,  el  colegio 
general  de  las  misiones,  no  se  restableció  ya 
mas  en  el  reino  de  Siam. 

Respecto  de  los  misioneros  Kerhervé  y  Ar- 
taud, encargados  de  dirigir  el  colegio  fugitivo  á 
Chantabun,  viéronse  obligados,  atendidos  los 
progresos  del  enemigo  á  retirarse  á  Hondat,  pro- 
montorio en  el  pais  de  Kankao,  cerca  de  una 
cristiandad  de  cochinchinos,  emigrados  para  huir 
de  la  persecución.  Kerhervé  murió,  yendo  a 
bu-car  á  Siam  algunos  escolares,  que  no  habían 
podido  reunirse  con  sus  condiscípulos;  y  An- 
drieux,  que  un  europeo  residente  en  Masulipa- 
tam  habia  rescatado  del  cautiverio,  murió  en 
las  mismas  circunstancias.  El  misionero  Pig- 
neaux  de  Behaine,  recientemente  llegado  de 
Europa,  fué  nombrado  en  el  año  1767  por  el 
vicario  apostólico  de  la  Cochinchina,  superior 
del  colegio  de  Hondat,  del  cual  Mor  van  hace 
esta  triste  descripción:  '•Tenían  por  refectorio 
un  cercado  cubierto  de  paja  y  abierto  por  todos 
lados.  Cuando  sobrevenía  alguna-tempestad  du- 
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rante  la  hora  de  la  comida,  los  escolares  que  se 
hallaban  al  lado  de  donde  soplaba  el  viento,  se 
veian  obligados  á  levantarse,  llevarse  su  plato, 
é  irse  al  lado  opuesto  para  buscar  un  rincón 
donde  no  se  mojasen.  El  interior  del  edificio, 
donde  dormian  ó  estudiaban,  no  se  hallaba  en 
mejor  estado.  Los  vientos  del  norte  se  habían 
llevado  una  gran  parte  de  los  techos  de  paja,  de 
modo  que  cuando  llovía  de  noche,  la  mayor  par- 
te de  los  estudiantes  tenian  que  levantar-e,  re- 
cojer  sus  camas,  y  buscar  un  abrigo  hasta  haber 
pasado  la  tempestad;  pero  aun  en  esteca 
dificultad  hallaban  un  lugar  seco  para  poder 
descansar  el  resto  dj  la  noche.  Una  parte  del 
dinero  que  había  traído  de  Europa,  fué  emplea 
do  para  remediar  aquellos  males;  se  ordenó  lo 
necesario  para  edificar  un  nuevo  colegio;  pero 
nos  vimos  obligados  á  reunir  nosotros  mismos 
los  m  teriales  y  hacer  lo  mas  principal  de  la 
obra.  Dos  dias  por  semana  se  interrumpían  los 
estudios  para  i;  a  cortar  y  pulimentar  madera 
en  los  lejanos  bosques,  desde  donde  era  preciso 
traerla  á  través  de  los  pantanos,  hasta  un  rio, 
en  cuyo  sitio  Íbamos  á  buscarla  con  una  laucha.'' 
Un  incidente  inesperado  comprometió  de  repen 
te  la  seguridad  de  los  misioneros  del  colegio 
Phaia-thac  nuevo  rey  de  Siam,  tenia  en  su  po 
der  los  miembros  de  la  antigua  familia  real,  que 
los  birmanes  no  se  habian  llevado  prisioneros; 
pero  habiéndose  escapado  uno  de  ellos,  se  em- 
bicó en  Hon-dat  en  una  barca  que  había  traí- 
do provisiones  a  los  misioneros,  y  aunque  estos, 
lejos  de  favorecer  su  evasion,  no  habían  querido 
tener  ninguna  relación  con  él,  fueron  presos  el 
día  8  de  Enero  del  año  17ÜS  y  conducidos  á 
Kan-kao,  no  recobrando  su  libertad  sino  des- 
pués de  muchos  meses  de  prueba  sostenida  con 
una  heroica  constancia.  "He  tenido  la  dicha, 
escribía  Pigneanx  de  Behaine  á  sus  padres,  de 
pasar  encarcelado  el  santo  tiempo  de  la  cuares- 
ma, llevando  al  cuello  una  escalera  de  mas  de 
largo.  L  is  cristianos  q  ¡o  eeuian  á 
ios,  derramaban  muchas  lágrimas,  y  i 
I  •  la  alegría  muy  -incera  que  por  unes 
íe  esperím  b 

ir  consolarles.    Al  poco  tiempo  de  estar 
tuve  calenturas  que  me  duraron 
cuatro  re   tie  e|i:is< 

..i  vl-ccs  a  Dios  i>  •:  hab 
cedido  tautu  honor  a  vuestia  familia,  y  rugadle  | 
TOM,  II. 


que  me  otorgue  la  gracia  de  que  pueda  sufrir 
y  morir  por  su  santo  nombre."  En  1760,  nue- 
vas revueltas  políticas,  obligaron  á  los  misione- 
ros á  aba-  donar  á  Hon-dat  para  refugiarse  en 
Kánkao,  donde  murió  su  compañero  Artaud. 
Entonces  realizaron  el  proyecto  que  hacia  mu- 
cho tiempo  habian  formado,  de  trasladar  el  co- 
legio general  de  las  misiones  á  la  costa  de  Co- 
romandel;  al  efecto,  se  embarcaron  en  el  mes  de 
Diciembre  del  año  citado  en  número  de  cuaren- 
ta y  tres  personas,  llegaron  á  Pondichery  y  se 
instalaron  en  Virampatnam,  población  situada 
á  una  legua  de  aquella  ciudad. 

Entretanto  el  misionero  Corre,  primer  sacer- 
dote de  la  Congregación  de  las  Misiones  Estran- 
geras,  que  no  había  visto  ú  Phaia-thac  desde 
su  advenimiento  al  trono,  recibió  de  él  una 
nuestra  dé  benevolencia  inaudita,  haciéndole 
una  visita  de  cortesía.  El  Ilhuo.  Le  Bon  con- 
sagrado obispo  de  Metellópolis  por  el  Papa,  y 
rado  coadjutor  del  obispo  de  Tabraea,  á 
quien  no  tardó  en  suceder,  habiendo  llegado  en 
Marzo  del  año  1772  á  Bang-kok,  obtuvo  la  mis- 
ma distinción;  pero  como  diremos  masadel  ate 
aquel  favor  se  trocó  luego  en  persecución  Pero 
ne  que  nos  ocupemos  ahora  de  las  vicisi- 
tudes por  que  pasó  la  iglesia  de  Cochinchina. 


CAPÍTULO  XXIII. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  de  la  congregación  de 
Le-  Misiones  E-itrangeras  de  los  jesuítas  y  de  los 
franciscanos  de  Cochinchina 

El  Illmo.  Mahot,  obispo  de  Bide  y  vicario 
apostólico  de  aquel  reino,  murió  el  dia  15  de 
Junio  del  año  16^4,  y  su  sucesor  Duchene,  obis- 
po de  Berithe,  no  tardo  en  seguirle  al  sepulcro. 
Fué  nombrado  entonces  pitra  reemplazarle  Fran- 
cisco Perez,  natural  de  Siam,  hijo  de  padre  es- 
pañol y  de  madre  siamesa,  quien  á  la  edad  de 
siete  años  había  entrado  en  el  seminario  y  salió 
de  él  ya  sacerdote.  Laneau,  entonces  adminis- 
trador general  de  las  misiones  en  Siam,  habién- 
dole consagrado  obispo  de  Bujía,  penetró  en  Co- 
chinchina en  una  época  en  que  aquella  misión 
mquilidad.  Pero  en  el 
año  16. aJ  ei  icy  c.-c.tó  una  persecución  de  cu- 
yas resultas  murió,  y  aq  ,el  uuceto,  considerado 
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como  un  castigo  divino,  provocó  el  odio  de  su 
sucesor,  quien  contentándose  en  el  año  ICO52 
con  ejercer  sus  rigores  contra  una  cristiandad 
particular  dos  años  mas  tarde  ordenó  una  pros- 
cripción general.  El  obispo  de  Bujía  se  mantu- 
vo oculto  en  un  barco  costanero  durante  algun 
tiempo;  pero  habiendo  descubierto  después  una 
caverna  muy  retirada,  hizo  levantar  en  ella  un 
altar,  confiriendo  la  orden  del  sacerdocio  á  un 
diácono  cochinchino,  que  habia  vuelto  del  semi- 
nario de  Siam  hacía  dos  años.  Aquel  sacerdote, 
hijo  del  país,  no  siendo  todavía  conocido  y  to- 
mando grandes  precauciones,  pudo  ir  de  una 
parte  a  otra  á  visitar  los  cristianos  en  una  pro- 
vincia que  corría  tínicamente  á  su  cargo.  Los 
demás  misioneros,  que  eran  estrangeros,  se  vie- 
ron completamente  privados  de  ejercer  su  mi- 
nisterio durante  los  primeros  años  de  aquella 
violenta  tempestad.  El  provicario  Langlois  fué 
preso  en  Marzo  del  año  1700,  al  propio  tiempo 
que  los  jesuítas  José  Caudone,  Pedro  Belmonte 
y  Antonio  Arnedo;  soltaron  á  este  último  pero 
encarcelaron  y  aherrojaron  á  los  otros  tres,  no 
tardando  en  participar  de  su  horrible  cautiverio 
otro  sacerdote  de  las  Misiones  Estrangeras  lla- 
mado Capponi.  Como  la  superstición  impide 
á  los  cochinchinos  hacer  ninguna  ejecución  du- 
rante el  primer  mes  de  su  año,  que  correspo.  día 
precisamente  al  de  Marzo,  no  presentaron  los 
fieles  cautivos  al  rey  hasta  el  dia  22  de  Abril. 
Cada  uno  iba  acompañado  de  un  soldado,  que 
sujetaba  con  una  mano  la  canga  ó  cepo  del  can 
fcivo,  y  con  la  otra  empuñabo  un  sable  desnudo 
dispuesto  ü,  herir  á  la  primera  orden.  Siete  cris- 
tianos, de  los  cuales  los  cuatro  eran  hombres  y 
los  restantes  mngeres,  habiendo  perseverado  en 
su  animosa  confesión,  el  rey  les  condenó,  á  los 
hombres  á  morir  de  hambre  y  á  las  mngeres  á 
la  mutilación,  librándose  de  aquel  suplicio  una 
sola  que  se  retiró  llorando  por  no  haber  sido  con- 
siderada dig&a  de  sufrir  por  Jesucristo.  Pablo 
So,  Tadeo  Ouen,  Antonio  Ky  y  Vicente  Don, 
con  guardas  de  vista  é  interrogados  sobre  loque 
mas  les  hacia  sufrir,  contestaron  que  les  ator- 
mentaba una  sed  anuente  y  un  ñugo  secreto 
que  les  devoraba  las  entrañas.  Vélaseles  acosta- 
dos sobre  la  arena,  dice  la  relación  de  un  misio- 
nero que  se  hallaba  en  aquella  época  en  Cochin- 
chiua,  y  cubiirse  con  ella  para  hallar  alguna 
frescura  en  las  capas  inferiores  y  templar  alguu 


tanto  el  ardor  que  les  consumía.    Los  soldados 
que  los  guardaban,  les  decian:    ¡Infelices!   ¿por 
qué  queréis  perecer  de  este  modo?  Nos  hallamos 
en  una  isla  en  medio  del  rio:  el  agua  nos  rodea 
por  todas  partes,  poned  únicamente  el  pié  sobro 
la  imagen  que  tenéis  á  vuestro  lado  y  tendréis 
toda  el  agua  del  rio  á  vuestra  disposición.  Pero 
los  confesores  exhalaban  un  lijero  suspiro  y  con 
voz  desfalleciente  contestaban:  'No  nos  es  per- 
mitido aceptar  el  agua  al  precio  que  queréis  ven- 
démosla; preferimos  morir  de  sed,    á  ofender  al 
que  nos  ha  creado  de  la  nada  y   que  murió  por 
nosotros.  Al  llegar  al  dozavo  dia  de  su  comple- 
ta abstinencia,   sus  ojos  fueron  velándose  lenta- 
mente, su  árida  lengua  quedó  como    pegada  al 
paladar,  sus  brazos   permanecieron  inmóviles  y 
.se  apoderó  tan  gran  debilidad  de  todo   su  cuer- 
po, que  ya  no  podían  sostenerse,  ni  aun  senta- 
dos. A  los  quince  dias  el  mas  flaco  de  com- 
plexion se  durmió  en  el  sueño  de  los  justos  para 
ir  á  recibir  la  corona  que  su  fé  y  su  constancia 
le  habiaü  conquistado.  Al  dia  siguiente  é  inme- 
diato, otros  dos  abandonaron  también  este  valle 
de  lágrimas,  para  ir  á  descansar  en   el  seno  de 
Dios,  por  cuyo  amor  tanto  habían   suírido.    El 
cuarto,  que  era  may  robusto,  y  que  con  sus  dis- 
cursos auiíuaba  á  los  demás  y  les  exhortaba  á 
tener  paciencia,  no  murió  hasta  el  dia  décimo 
octavo,  abismado  en   una   paz   profunda.    Des- 
pués de  su  muerte  el   rey  ordenó   que  fuesen 
descuartizados  y  arrojados  al  mar,  temiendo  que 
los  cristianos  guardasen  sus  restos  como  reli- 
quias y  les  tributasen  los  honores  de  que  serán 
eternamente  dignos."  El   mandarín   que   habia 
aeon,  ejado  aquel  género  de  suplicio,  murió  de 
repente   poco  tiempo  después,  y  sus  parientes 
dispusieron  que  se  hicieran  algunos   sacrificios 
en  la  cárcel  do  los  cuatro  mártires,  á  fin  de  que 
no  impidiesen  al  alma  del  difunto  volver  á  su 
cuerpo  porque  los  idólatras  cocliinchincs  creen 
posible  aquella  vuelta,  y  la  admiten   cuantas 
veces  una  persona  desmayada  vuelve  á  recobrar 
sus  sentidos.  En  consecuencia,  lanzan  grandes 
gritos  y  los  hacen  lanzar  todavía  mayores  á  los 
bonzos,  á  fin  de  volver  á  llamar  las  almas  de 
las  personas  que  acaban  de  morir.  En  un  prin- 
cipio los  ido. atrás  se  contentaban  con  escribir 
¡os   nombres  de  los   misioneros  en   la  lista  de 
proscripción,   sin   intentar    hacerles  apostatar, 
porque  lo  juzgaban  imposible;   pero  después  el 
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rey  les  condenó  á  cárcel  perpetua,  en  la  cual  se 
les  agobiaba  con  una  canga  tan  pesada,  que  no 
podían  levantarse  ni  andar  sin  auxilio  ageno. 
El  sacerdote  francés  Senneniand  y  Nicolás  Fon- 
seca,  sacerdote  de  Macao,  descubiertos  poco 
tiempo  después,  fuerou  encerrados  en  una  cár- 
cel separada.  También  prendieron  á  los  sacer- 
dotes Feret,  Gouges  y  Destrechy.  Los  jesuítas 
Candone  y  Belmonte,  y  los  sacerdotes  Langlois 
y  Feret,  murieron  gloriosamente  en  la  cárcel. 
Los  demás  misioneros  fueron  puestos  en  líber 
tad  en  el  año  1704.  Marín  Labbé,  enviado  á 
Roma  por  las  necesidades  de  la  misión  de  Co- 
chincbina,  fué  nombrado  coadjutor  de  Francisco 
Perez  y  consagrado  obispo  de  Tilópolis.  Este 
prelado  murió  en  Marzo  del  año  de  1723  y  cin- 
co años  mas  turde  bajó  también  al  sepulcro  el 
vicario  apostólico.  El  barnabita  Alejandro  de 
Alesandris,  misionero  de  la  Propaganda,  nom- 
brado coadjutor  en  el  año  1727  y  consagrado 
obispo  de  Nabuce,  reemplazó  á  Francisco  Perez 
y  tuvo  á  su  vez  por  coadjutor  al  franciscano 
Valerio  Rist,  obispo  de  Miuda  muerto  en  el 
mismo  año  de  su  promoción  al  episcopado,  esto 
es,  en  el  año  1738. 

Independientemente  de  las  persecuciones  que 
reconocían  una  causa  exterior,  los  progresos  de 
la  fé  hallaban  algunos  impedimentos  en  las  dis- 
cordias intestinas,  originadas  á  causa  de  la  ju- 
risdicción de  los  vicarios  apostólicos  y  de  las  ce 
remonias  idolátricas  déla  China.  Algunos  acuer- 
dos contradictorios  referentes  á  los  ocho  permi- 
sos concedidos  en  el  ordenamiento  del  legado 
Mezza-Barba,  habían  agriado  los  ánimos  en  el 
Celeste  Imperio.  De  una  parte,  el  P.  Francisco 
Saraceni,  obispo  de  Lorima  y  vicario  apostolic 
de  Chen-si,  prohibió  el  uso  de  las  concesiones 
del  legado;  y  de  otra,  el  P.  Francisco  de  la  Pu- 
rificación, obispo  de  Pelring,  mandó  por  sus  pas- 
torales de  6  de  Julio  y  23  de  Diciembre  del 
año  173o  que  se  conformasen  a  la  bula  Ex  Vía 
die,  modificada  con  aquellas  ocho  permisiones; 
pero  Cíe  :ente  XII  condenó  lo  ordenado  por  el 
obispo  de  Peking  en  un  breve  del  26  de  Setiembre 
del  año  1735  y  sometió  las  concesiones  de  Mez 
za-Barba  al  examen  del  Santo  Oficio.  El  mis 
mo  Papa  resolvió  enviar  un  visitador  apostólico 
á  Cochincbina,  eligiendo  al  efecto  á  Francisco 
de  la  Baume  Achards,  nacido  en  Aviñon 
1679  é  instituido  por  Benedicto  XIII,  obispo  de 


Halicarnaso.  Aquel  visitador  llegó  al  punto  de 
su  destino  en  Mayo  del  año  1739;  en  el  mes  de 
Julio  siguiente,  publicó  un  mandamiento  relati- 
vo á  los  puntos  de  litigio  y  murió  en  2  de  Abril 
del  año  1741,  después  de  haber  conferido  pode- 
res de  provisitador  al  abate  Fabre,  su  secretario 
cuya  violencia  y  ánimo  apasionado,  contrastan- 
do con  la  prudencia  y  moderación  del  prelado, 
impidieron  la  prosecución  del  bien  comenzado. 
La  relación  que  Fabre  publicó  á  su  regreso  á 
Europa,  fué  condenada  por  la  Santa  Sede.  Be- 
nedicto XIV  debia  terminar  por  último  aquella 
controversia  de  los  ritos  chinos  para  siempre  me- 
morable, dice  el  obispo  de  Hessebon,  por  los 
males  que  ha  ocasionado  no  solamente  en  las 
misiones,  sino  también  en  toda  la  iglesia;  por- 
que se  sacó  de  ella  un  gran  partido  para  des- 
acreditar á  los  jesuítas,  de  los  cuales  algunos 
pudieron  engañarse  y  otros  hacerse  culpables  de 
una  resistencia  reprobable  á  las  órdenes  del  so- 
berano Pontífice,  sin  que  por  esto  hubiera  dere- 
cho para  atacar  á  todo  el  cuerpo.  Juzgamos  in- 
teresante consignar  en  este  lugar  los  motivos 
de  sumisión  propuestos  por  Benedicto  XIV. 
"Tenemos  plena  confianza,  dice,  en  que  el  prín- 
cipe de  los  pastores,  Jesucristo,  cuyo  lugar  ocu- 
pamos en  la  tierra,  bendecirá  nuestros  desvelos 
en  un  asunto  tan  grave,  y  cuyo  examen  por  tan- 
to tiempo  nos  ha  ocupado;  que  fecundizará  el 
gran  deseo  que  abrigamos  de  ver  brillar  pura  y 
esplendente  la  luz  del  Evangelio  en  aquellas 
vastas  comarcas;  persuadiéndose  sinceramente 
los  pastores  de  aquellas  mismas  regiones,  de  la 
necesidad  y  obligación  que  tienen  de  escuchar 
y  seguir  nuestros  consejos.  Tenemos  igualmen- 
te confianza  de  ver,  con  la  ayuda  de  Dios,  des- 
aparecer de  su  ánimo  el  temor  que  abrigan  de 
contener  los  progresos  de  la  fé  con  la  ejecución 
de  los  decretos  pontificios.  En  efecto,  ante  to- 
do, deben  fundar  sus  esperanzas  en  la  divina 
gracia;  y  esta  gracia  no  lea  faltará  jamás,  si 
proclaman  las  verdades  de  la  religion  cristiana 
con  valor  y  en  toda  la  puteza  que  se  las 
lia  trasmitido  la  Sede  apostólica.  Esta  gra- 
cia no  les  faltará  jamás,  si  están  dispues- 
tos á  defender  la  religion  con  la  efusión  de 
o  ngre,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  santos 
apóstoles  v  otro-;  grandes  defensores  de  la  fé 
cristiana,  cuya  muerte,  lejos  de  contener  ó  re- 
tardar los  progresos  del  Evangelio,   hizo  por  el 
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contrario,  mas  floreciente  la   viña  del  Señor  y 
mas  abundante  la  cosecha  de  almas.   Por  nues- 
tra parte,  y  eu  tanto   que  dependa  de  Nos,  ro- 
garemos á  Dios  que  les  dé  aquella  fuerza  de  al- 
ma que  nada  abate,  y  todo  el   poder   del  celo 
apostólico.     Por  último,    les  recomendaremos, 
que  consogníndose  á  la  santa  obra  de  las  mi- 
siones, deben  considerarse  como  verdaderos  dis- 
cípulos de   Jesucristo  enviados  por  él,    no   en 
busca  de  goces  temporales,  sino  de  grandes  com- 
bates; no  para   alcanzar  honores,  sino  para  su 
frir   ignominias;   no  para  entregarse  á  la  ociosi- 
dad 6  al  descanso,  sino  al  trabajo  y  á  la  penof-a 
tarea  de  alcanzar  muchos  frutos  por  medio  de  la 
paciencia."    En  esta  famosa  bula    Ex  quo  sin- 
gulari,    Benedicto  XIV,  después    de  resumir 
los  hechos  históricos  de  la  controversia,  á    par- 
tir de  los  decretos  del    año  1645,  reproduce  por 
entero  el  de  1710,  que  confirma  el  mandamien 
to  del  cardenal  de  Tournon,  dá  también  la  cons 
titucion  Ex  illa  din,  de  Clemente  XI  en  el  año 
1715;  cita  el  mandamiento  del  legado  Mezza- 
Barba,  con  las  ocho  concesiones,  y  el  breve  de 
Clemente  XII  en   el   año   1735   que    anula  las 
pastorales  del  obispo  de  Peking  Declara  que  la 
Santa   Sede  jam  ts    aprobó   las  concesiones   de 
Mezza-Barba,  que  son  contrarias  á  los  decretos 
pontificios  que  deben  considerarse  como  nulas  y 
no  escritas,    sin   que  sea  dado  hacer  de  ellas 
ningún  uso.  Confirma    el  decreto  de  Clemente 
XI,  y  prohibe  interpretarlo  diferentemente  de 
lo  que  61  lo  hace;  esto  quiere   decir  que   todas 
las   ceremonias  indicadas  deben   ser  considera- 
das', sin  escepcion,  como  idolátricas   y  por  con- 
siguiente ilícitas   en    todos   los  casos  posibles. 
Fulmina  severas  censuras  contra  los  misioneros 
que  se  atravan   á  faltar  á  lo  ordenado;  dispone 
que  se  envíen  á  Europa  á   los  que  rehusen  so 
meterse  á  lo  dispuesto,  á   fin  de  que  sean  cas- 
tigados por   su  desobediencia  por  el  mismo  Pa 
pa;  encarece  á  los  jefes  de  los  institutos  religio- 
sos que  vigilen  la  estricta  ejecución    de  aquel 
acuerdo  respecto  á  sus  subordinados,  reserván- 
dose proceder  contra  ellos,  si  se  niegan  á  obede- 
cer y  declarándoles  privados  por  aquel  solo  he 
cho  de  enviar  jamás  ninguno  de  sus  subordina- 
dos á  aquellas  misiones,  y  por  último  prescribe 
nna  nueva  fórmula  de  juramento  para  cada  mi- 
sionero. Esta  bula  Ex  quo  singulari  datada  el 
11  de  Julio  del  año  1742,  fué  enviada  inmedia- 


tamente á  las  misiones.     En  dos  cartas  fecha- 
das en  el  mes  de  Enero  de  los  años  1743  y  si- 
guiente,   el  obispo  de  Peking  hizo  á  Benedicto 
XIV  algunas  observaciones  respeto  á  la  cuestión 
de  las  ceremonias;  pero  aquel  Pontífice,  por  un 
breve  del  19  de  Diciembre  del  año  1744,  quitó 
todos  los  pretestos  con   que  podia  escudarse  la 
oposición  á  las   constituciones  apostólicas;  de- 
mostró que  las  razones  de  conveniencia,  alega- 
das contra  la  oportunidad  de  aquellas  decisio- 
nes, no  eran  suficientes,  cuando   se  trataba  de 
prácticas  evidentemente  idolátricas,  é  hizo  ver 
que  los  decretos,  cuya  necesidad  y  convenien- 
cia establecía   a  la   vez,  no   podian  perjudicar 
tanto  como  se  pretendía,  la  propagación   de  la 
fé  eu  la  China.    La  marcha  seguida  por  Bene- 
dicto XIV  en   la  citada  bula,   constituye  la  re- 
glá  invariable   y  uniforme,  sobre  la  cual  todos 
los  misioneros   deben  basar  al  presente  su  con- 
ducta y  que  juran  solemnemente  observar:  aquel 
mismo  Papa  la  adoptó  en  un  decreto  del  16  de 
noviembre  del  año  de  1744  que  tuvo  por  espe- 
cial  objeto  poner    término    á  las  perturbado" 
nes  que  la  visita  del  obispo  de  Halicarrmso  no 
había  podido  disipar  en  Cochinchiha.  Benedicto 
XIV  deplora  en  él  las  divisiones  que  se  habían 
introducido  entre  los  misioneros  de  las  diferen- 
tes órdenes;   rec.erda  el  nombramiento  de   un 
visitador  apostólico  por  Clemente  XII,  trascri- 
be por  completo   el  mandamiento  de  La-Bau- 
me,  hace    mención  de  los  varios  recursos  de 
apelación  hechos  con   este  motivo  á  la    Santa 
Sede  por  los  franciscanos,  principalmente  inte- 
resados en  ol  asunto  de  la  jurisdicción;  recono- 
ce el  derecho  que  asiste  á  estos  religiosos  á  pe- 
sar de  las  pretensiones  de  la  Congregación  de 
las  Misiones  Extranjeras,  y  declara  revestir  de 
los  poderes  relativos  á  la  ejecución  de  su  regla- 
mento al  dominico  Costa,  obispo  de  Gorice,  vi- 
cario apostólico  de   Tongkig  oriental,  á  quien 
confiere  el  título  de  vice-legado.    Los  sacerdo- 
tes de  la  Congregación  de  las  Misiones  Extran- 
jeras se  sometieron  al  decreto  del  Pontífice,  de 
modo  que  desaparecieron  las  divisiones  intesti- 
nas: pero  en  cambio  no  cesaron  los  ataques  es- 
teriores  de  los  infieles  contra  la  misión. 

Gobernábala  el  Ulmo.  Lefevre,  obispo  de 
Neolena,  cuando  los  temores  que  inspiraba  la 
conducta  de  los  europeos  en  la  India  y  una 
falta  cometida  en  Cochinchina  por  unos  merca- 
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deres  franceses,  provocaron  la  tempestad.  El 
vicario  apostólico  y  los  SS.  Azernar  y  Rivoal; 
considerados  como  responsables  de  los  actos  de 
sus  compatriotas,  fueron  arrestados,  y  solo  á 
fuerza  de  dinero  pudieron  obtener  su  libertad. 
Pero  habiendo  coincidido  la  llegada  de  las  car- 
tas dirigidas  de  Macao  á  los  misioneros,  con  el 
descubrimiento  de  un  ooinplot  tramado  por  al- 
gunos chinos  domiciliados  en  Cohiuchina,  fue- 
ron detenidas  y  examinadas  aquellas,  y  si  bien 
su  contenido  justificó  la  inocencia  de  los  pre- 
dicadores del  Evangelio,  se  decidió  que  estos 
no  erau  necesarios  útijes  al  reino.  En  conse- 
cuencia, por  un  edicto  del  24  de  Abril  del  año 
1750  se  prescribió  el  cristianismo  y  desterró  á 
todos  sus  apóstoles.  Estos  eran  en  número  de 
veinte  y  nueve,  á  saber:  el  obispo  de  Neolena, 
vicario  apostólico,  y  el  limo.  Bennetat,  su 
coadjutor  y  suces  r  designado,  consagrado  en 
el  año  174á  obispo  de  Escarpia,  ambos  del  se 
minario  de  las  Misiones  Extranjeras;  otros  sie- 
te misioneros  del  mismo  seminario;  dos  de  la 
sagrada  Congregación  de  la  Propagación  de  la 
fe;  nueve  de  la  orden  de  San  Francisco  y  nue- 
ve de  la  Compañía  de  Jesus.  El  P.  Kofler,  je- 
suíta alemán,  que  residía  en  la  corte  en  cali- 
dad de  médico  no  fué  arrestado  como  sus  com- 
paneros. Como  el  ejercicio  público  de  la  reli- 
gion era  tolerado  hacia  runchos  años,  eran  co- 
nocidas la  morada  é  iglesias  de  los  misioneros, 
así  es  que  se  apoderaron  de  ellos  fácilmente. 
Un  soldado  cojia  al  sacerdote  por  los  cabellos, 
lo  derriba  y  lo  arrastraba  por  el  suelo,  luego  le 
ataban  las  manos  con  cuerdas  en  forma  de  cruz 
y  se  las  sujetaban  por  detrás  ó  por  delante.  A 
varios  les  agarrotaron  los  biazos  con  tal  fuerza, 
sobre  el  pecho,  que  con  dificultad  podian  respi- 
rar. Después  de  haberlos  atado  de  aquel  modo, 
les  ponían  la  canga  de  cuyo  enorme  peso  no 
quedaban  libres  ni  de  noche  ni  de  dia.  El  obis- 
po de  Eucarpia,  por  espacio  de  diez  y  ocho  dias 
permaneció  tendido  en  el  suelo  bajo  la  presión 
de  la  que  le  pusieron.  Otro  tanto  hicieron  du- 
rante algunos  dias  con  varios  sacerdotes  entre 
ellos  el  P.  Laureyzo,  jesuíta  portugués.  Al  pro 
pío  tiempo  que  se  prendió  a  los  tuisioueron,  se 
demolieron  enteramente  unas  doscientas  igle- 
sias, de  las  cuales  mas  de  cincuenta  eran  her 
Diosas  y  grandes  para  el  pais.  En  la  corte,  la 
protección  del  hermano  del  rey,   salvó  la  del 


obispo  de  Neolena,  y  los  jesuitas  Monleyzo  y 
Kofler  hallaron  medio  de  garantizar  las  suyas 
de  la  general  destrucción.  Un  gran  número  de 
cristianos  se  dirigieron  de  las  provincias  á  la 
capital,  p  ira  hacer  revocar  el  edicto  de  deshier- 
ro y  tentaron,  ofreciendo  sumas  considerables, 
la  codicia  del  rey;  pero  no  habiendo  logrado  su 
propósito,  no  les  quedó  otro  consuelo  que  acom- 
pañar á  sus  padres  en  la  fé  hasta  el  lugar  en 
que  debían  embarcarse.  Después  de  haber  atra- 
vesado las  poblaciones,  donde  los  fieles  acudían 
para  llorar  en  compañía  de  los  desterrados  y 
ofrecerles  algunos  alimentos,  los  soldados  de  la 
escolta  les  tomaban  lo  que  les  daban  y  aun  les 
hacían  cargos  y  amenazaban  porque  no  exijiaTi 
que  les  diesen  mas.  Durante  el  camino  ator- 
mentaron al  P.  Hoppe,  jesuíta  alemán,  para 
obligarle  á  dar  lo  que  no  tenia,  ó  para  decidir 
á  los  cristianos,  testigos  de  aquella  prueba,  á 
abreviarla  con  un  sacrificio  de  su  parte.  Exi- 
jian  que  los  confesores  desprovistos  de  todos  los 
recursos,  buscasen  los  medios  para  el  alquiler 
de  las  cárceles,  las  sogas  y  cadenas  con  que 
iban  aherrojados  y  el  trasporte  de  sus  muebles 
confiscados,  porque  en  Cochinchina  los  presos 
están  obligados  á  atender  al  gasto  que  hacen. 
Esto  motivaba  que  los  cautivos  de  Jesucris- 
to, carecían  de  los  alimentos  necesarios  y  se  ha- 
llaban postrados  por  el  hambre  y  la  fatiga.  Fray 
Miguel  de  Salamanca,  franciscano  español,  su- 
cumbiendo á  tanta  miseria,  murió  el  dia  14  de 
Julio  en  Hay-Fo,  cerca  del  gran  puerto.  La  últi- 
ma despedida  recordó  la  que  se  hicieron  San  Pa- 
blo y  los  cristianas  de  Efeso;  de  modo  que  hasta 
los  mismos  soldados  se  conmovieron  en  presencia 
de  aquel  tierno  espectáculo.  Viendo  que  declina- 
ba el  dia,  apresuraron  la  marcha  é  hicieron  en- 
trar á  los  confesores  en  unas  lanchas  que  debían 
conducirles  a  la  nave  que  les  aguardaba  en  alta 
mar.  Los  cristianos  acompañaron  con  la  vista 
á  sus  padres  desterrados  basta  que  las  sombras 
de  la  noche  les  envolvieron  enteramente.  El 
obispo  de  Neolena  se  retiró  á  Macao,  desde  don- 
de pasó  algunos  años  después  al  Gamboge;  mu- 
riendo en  aquel  país  en  el  año  1760.  Pero  el 
obispo  de  Eucarpia  volvió  ;i  entrar  en  Cochin- 
china en  el  año  1752  con  algunos  presentes  que 
Dupleix,  gobernador  de  Pomlichery,  enviaba  al 
rey.  Una  nueva  tempestad  habiéndole  alejado 
de  aquel  país^al  año  siguiente,  se  dirigió  á  Ro- 
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ma,  de  donde  volvía  con  el  título  de  coadjutor 
para  el  Tung  king  oriental  cuando  la  muerte  le 
sorprendió  en  el  camino.  El  limo.  Pigue!,  nom 
brado  vicario  apostólico  de  Cochinchina  y  obispa 
de  Canathe,  consagrado  en  Siatn  por  el  obispo 
de  Tabraca  el  9  de  Diciembre  del  año  1764,  tu- 
vo el  consuelo  de  ver  al  siguiente  año  minorar 
la  persecución  de  los  cristianos,  con  motivo  de 
haber  subido  al  trono  un  rey  joven,  quien  man- 
dó que  fuesen  puestos  en  libertad  los  confesores 
condenados  á  cuidar  de  los  elefantes;  pero  el 
ma  darin  encargado  de  la  ejecución  del  decreto, 
habiendo  querido  imponer  íl  los  cautivos  algunas 
condiciones  onerosas  para  la  cristiandad,  rehu- 
saron animosamente  suscribir  á  ellas.  La  visita 
pastoral  del  obispo  de  Canathe  consoló  y  afirmó 
en  la  fé  á  muchos  cristianos  cuyo  afín  de  rodear 
al  prelado,  dio  por  poco  un  nuevo  pretexto  de 
persecución,  de  modo  que  el  vicario  apostólico 
se  retiró  al  Camboge  donde  su  presencia  debía 
ser  menos  notada.  En  el  año  1767  designó  i  or 
superior  del  colegio  de  Hondat  á  Pigneaux  de 
Behaine,  quien,  como  dijimos  antes,  se  vio  obli- 
gado á  trasladar  su  colegio  general  de  las  Misio" 
nes  á  Poudichery,  y  que  en  el  año  1770,  fué 
nombrado  por  el  papa  obispo  de  Adran  y  coad- 
jutor de  Cochinchina.  Habiendo  fallecido  ej 
obispo  de  Canathe  en  el  año  1771,  el  limo.  Be- 
haine, que  fué  entonces  vicario  apostólico,  se 
trasladó  en  el  año  1774  a  Macao  y  desde  allí 
pasó  a  su  vicario. 


CAPITULO  XX i V. 

Apo-tolado  de  los  sacerdotes  de  la  congregación  de 
las  Misiones  Extranjeras,  de  los  Dominicos  y  de 
los  jesuítas  en  el  Tong-king. 

El  Tong  king,  situada  éntrela  Cochinchina 
y  la  China,  fué  compartido  éntrelos  limos.  B un- 
ges, obispo  de  Auren,  que  administraba  la  parte 
occidental,  y  Deydier,  obispo  de  Ascalon,  que 
gobernaba  la  parte  oriental,  (.'uando  murió  este 
último  eu  1?  de  Julio  del  año  1693,  nombró  el 
Papa  para  sucederle  a  un  dominico  español,  y 
confió  las  comuniones  cristianos  que  había  al 
oriente  del  gran  rio  a  los  religiosos  de  la  misma 
orden  y  de  la  propia  nación;  siendo  dirigidas  las 
que  se  encontraban  eo  el  occidente  por  la  con- 
gregación de  las  Misiones  Extranjeras.    Los  je-  i 


suilas,  fundadores  de  la  misión,  continuaron 
ejerciendo  su  celo  en  lo»  dos  vicariatos. 

Los  PP.  Le  Roger  y  Paregaud,  jesuítas  fran- 
ceses, llegaron  el  dia  22  de  Junio  del  año  1692 
al  Tong  king,  del  que  recorrieron  casi  todas  las 
provincias,  bautizando  muchos  infieles,  y  admi- 
nistrando los  sacramentos  á  un  gran  número  do 
cristianos,  en  cuyo  reino  se  contaban  ya  á  la  sa- 
zón mas  de  dos  cientos  mil.  El  P.  Paregaud, 
dotado  de  un  ardor  infatigable  y  de  un  deseo  de 
mortificación  extrema,  murió  á  5  de  Junio  del 
año  1695,  siendo  Le  Roger  desde  entonces 
el  único  jesuita  francés  que  quedó  en  el 
Tong-king.  Después  de  la  muerte  del  P.  Ferei- 
ra,  fué  nombrado  superior  por  los  religiosos  por- 
tugueses de  su  orden. 

"Eu  el  mes  de  Agosto  del  año  1696,  escribía 
el  propio  religioso,  dio  el  rey  un  edicto  por  el 
cual  prohibía  a  sus  subditos  abrazar  la  religion 
de  los  portugueses  (nombre  que  se  da  en  el 
Tong-king  á  la  religion  cristiana),  mandando  al 
propio  tiempo  á  los  que  la  profesaban  que  se 
abstuviesen  de  reunirse  para  orar,  y  de  llevar 
imágenes  ni  medallas.  Así  mismo  quiso  que 
fuesen  los  extranjeros  detenidos  do  quiera  que 
se  les  hallase;  siendo  el  gefe  de  nuestros  cate- 
quistas uno  de  los  primeros  en  verse  encarcelado. 
Los  PP.  Vidal  y  Sequeira,  de  nuestra  Compa- 
ñía, á  los  que  habia  autorizado  el  rey  poco  antes 
para  permanecer  en  el  Tong-king,  recibieron 
también  la  orden  de  salir  inmediatamente  del 
reino;  siendo  hasta  cierto  punto  tratados  aun 
con  mas  rigor  que  los  demás,  puesto  que  se 
obligó  á  Sequeira  a  partir  estando  enfermo.  Pe- 
ro no  tardó  Dios  eu  recompensar  dignamente  a 
este  misionero,  puesto  que  dejó  de  existir  a  los 
dos  ó  tres  dias  en  el  mismo  buque  á  que  se  le 
trasladó  moribundo,  terminando  así  lo  glorios'a 
carrera  de  su  apostolado.  El  gobernador  de  la 
provincia  de  Ghean,  en  la  que  habia  muchos 
cristianos,  recibió,  como  los  demás,  la  orden  de 
publicar  aquel  edicto;  pero  hizo  presente  al  mo- 
narca que  nunca,  desde  que  conocía  á  los  cris- 
tianos, habia  notado  en  ellos  cosa  alguna  que 
fuese  contraria  ni  á  las  leyes  del  país  ni  á  su 
servicio.  El  rey  le  contestó  que  no  podía  revo- 
car el  edicto  que  habia  dado;  pero  que  dejaba 
a  cargo  de  los  gobernadores  el  hacer  lo  aue  mas 
conviniese  en  bien  del  Estado,  según  las  cir- 
acifts. particulares  de  las  provincias  que 
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les  estaban  confiada-.  Hé  aquí  porque  tío  tuvo 
esía  persecución  las  consecuencias  funestas  que 
en  un  principio  se  temían.'1  El  limo.  Bourges; 
obispo  de  Auren,  pidió  por  coadjutor  á  Belot,  al 
que  consagró  en  el  año  1702  bajo  el  título  de 
obispo  de  Basilea.  El  19  de  Octubre  del  año 
1703,  presentó  un  apóstata  al  re/una  instancia 
contra  los  obisp  is  y  loa  mi.-io ñeros;  pero  por  me 
dio  de  algún  dinero,  se  logró  que  h-.se  terminado 
aquel  asunto,  sebre  el  que  recayó  una  sentencia 
favorable  el  día  S  de  Setiembre  del  año  170ü. 

La  madre  del  rey,  idóla  ra  fanática,  indujo 
á  su  hijo  á  que  diese  un  nuevo  edicto  de  pros 
cripcion  en  10  de  Marzo  de  L  12.  "Dio  aquel 
edicto  por  resultado,  dice  Le  Roger,  la  salida 
délos  obispos  de  Amen  y  Basilea,  y  la  de  Gui 
sain,  sacerdote  de  su  congregación,  que  llegó  al 
Tong-king  conmigo,  ios  cuales  permanecían 
aquí  públicamente  en  calidad  de  factores  de  la 
compañía  c  .uiercial  de  Fiaucia.  Apesar  de  sa 
berse  que  eran  jefes  de  los  cristianos,  nunca  se 
habia  hecho  mención  de  ellos  en  los  edictos  pre- 
cedente*; pero  en  el  pre.-eute  fueron  designados 
-  nombres,  y  -e  mandó  al  gobernador  que 
les  hiciese  salir  del  reino,  sin  permitirles  regre- 
sar nunca  á  ól.  En  vanóse  interesaron  po-  ellos 
todos  los  hombres  mas  influyentes  del  país;,  fué 
inmediatamente  cumplida  aquella  orden  injusta 
y  terrible,  sin  que  se  tuviese  ninguna  conside 
ración  á  la  ancianidad  y  los  achaques  del  obispo 
de  Auren,  cuyo  prelado  contaba  a  la  sazón  mas 
-uta  años.  Comunmente  se  creyó  que  ha- 
bia p'-ocmado  con  tanto  empeño  el  gobernado! 
dar  cumplimiento  á  la  orden  recibida,  por  no 
verse  obligadoá  satisfacer  á  ios  obispos  la  can- 
tidad de  dos  cientos  taels,  (pesos)  que  les  pidió 
prestados  algunos  me=es  antes."  Los  dos  prela- 
dos y  Guisaiu,  se  embarcaron  para  ¡áiarn;  pero 
apenas  estaban  en  alta  mar,  ¡es  alcanzó  un  bu- 
que enviado  por  una  religiosa  Amante  de  la  Cruz 
ai  aoi-po  de  Basilea  y  á  Guisain,  los  cuales  re- 
gresaron secretamente  al  Tong-king,  cuya  mi- 
sión continuaron  .sosteniendo.  El  obispo  de  Au 
ren  murió  en  Siam  el  9  de  Agostodelaño  171-1. 
uta  y  tro-,  años;  también  el  ue 
Basilea  murió  tres  año-  i   ado  Guisain 

ne-mbr  .  i  apotólico  en  e!  año   17] S,   y 

consagrado  obiv, o  de  Laranda  en  el  de  1721. 
'•Como  el  ultimo  edicto,  ¡made  Le  Roger,  no 
nomuraüa  al  igual  de  ios  anteriores,  la  ley  cris- 


tiana, ley  de  Dio?,  niño  que  era  prohibida  bajo 
el  nombre  de  ley  Htiolang,  esto  es,  ley  portu- 
los  mandarines  consideraron  aquellas  dos 
leyes  como  distintas,  cuantas  veces  quisieron 
favorecer  á  alguu  cristiano;  hé  aquí  un  ejemplo 
de  ello.  Habiendo  reunido  una  señora  muy  rica 
del  país  fl  mas  de  doscientos  cristianos  para 
acompañar  el  cuerpo  de  su  difunta  madre  al  ce- 
menterio, fué  acusada  de  profesar  la  lev  Hoo- 
l'i  ig-.  prohibida  por  el- rey;  al  \en-e  aquella  se- 
ñora citada  ante  el  tribunal,  contestó  que  solo 
seguía  la  ley  del  Dios  del  cielo.  El  gobernador 
no  solo  se  dio  por  satisfecho,  sino  que  hasta  hizo 
apaíear  al  acusador,  por  no  haber  probado  que 
siguiese  la  acusada,  la  ley  Hoolang.  Sin  em- 
bargo, la  mayor  parte  de  h>s  ministros  paganos 
no  admitían  aquella  distinción,  sino  que  la  con- 
sideraban un  efugio  para  eludir  el  cumplimien- 
to del  último  edicto." 

La  persecución  contra  la  iglesia  del  Tong- 
king,  escitada  por  la  real  orden  del  año  ¡712, 
duraba  aun  algunos  años  después*  cuando  el  P. 
Eleuteno  Guelda,  dominico  español  y  misione- 
ro apostólico  en  el  Tong-king,  escribía  al  P. 
Tomás  Miguel,  religioso  de  la  propia  orden,  la 
carta  siguiente,  fechada  á  15  de  Julio  del  año 
1715. 

"Los  PP.  Pedro  Bono,  Sales  y  Bel  están  en 
Cagayan;  los  PP.  Gil  y  Laberias  en  Pangasinan, 
el  hermano  Cosme  se  ve  obligado  á  permanecer 
j  en  una  alquería.  El  P.  Joaquin  Pioyo  y  yo  he- 
mos sido  destinados,  él  á  China,  y  yo  al  Ton°-- 
king,  que  e-  el  reino  mas  .ejano:  partimos  am- 
bos de  Hanila  á  principios  de  la  cuaresma-  tu- 
vimos á  los  pocos  dias  de  nuestro  embarque  una 
tempestad  tan  terrible,  que  nos  creíamos  va  ir- 
remisiblemente perdidos.  El  P.  Joaquin  seque 
dó  en  China,  cuyo  imperio  atravesé  vo  con  in. 
mínente  peligro,  por  no  permitirse  la  entrada  ni 
la  permanencia  eu  él  á  niugunode  los  religiosos 
de  Santo  Domingo;  pero  merced  a  la  protección 
divina,  pude  sin  percance  continuar  mi  via^e. 
El  día  del  Corpus  llegué  con  mi  compañero  al 
reino  de  Tong-kii.g,  en  el  que  nos  embarcamos, 
.  ¡estra  navegación  asaz  larga  por  haber- 
.  el  viento  contrario;  por  dos  distintas 
veces  nos  vimos  en  peligro  de  perderla  vida  en 
m,tnos  cíe  los  malhechores,  que  no  contentos  ccn 
robar  a  los  pasageros,  los  dan  después  la  muer- 
te. Pasamos  un  brazo  de  mar  muy  estrecho  en- 
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tre  dos  montañas,  sufriendo  mucho  durante 
aquélla  travesía;  obligado  á  ocultarme  de  dia  en 
el  fond  de  una  emb  ircacioa  pequeña,  agual- 
daba la  noche  con  la  mayor  impaciencia  para 
poder  respirar  libremente.  Por  último,  llegaron 
á  faltarnos  los  víveres,  pero  la  caridad  de  los 
cristianos  acudió  en  nuestro  auxilio;  tan  pron- 
to como  supieron  los  fieles  que  liabia  dos  misio- 
neros en  el  buque  que  imploraban  su  socorro, 
acudieron  á  él  eu  tropel  de  hombres,  mugeres  y 
niño-,  que  de  rodillas  nos  pedían  la  bendición, 
rosarios  y  med  illas.  Su  devoción  profunda  me 
hiz)  derramar  lágrimas  de  ternura;  todos  nos 
ofrecieron  algun  presente,  que  consistía  en  pro 
visionea  ó  dinero.  El  dia  del  triunfo  de  la  San- 
te  Cruz  salté  en  tierra,  entrada  ya  la  noche,  y 
se  me  condujo  por  caminos  asperísimos,  en  los 
que  no  habia  mas  que  espinos  y  zarzales;  un 
hombre  descalzo  y  cubierto  de  harapos  se  me 
presentó  antes  de  llegar  al  punto  á  que  nos  di- 
rijiamos:  era  el  padre  provincial  de  nuestra  ór 
den.  Vénse  ool'gados  los  misioneros  á  vestir  de 
aquel  modo  para  no  ser  descubiertos. 

"Hace  dos  años  que  pesa  la  persecución  sobre 
esta  iglesia,  por  haber  mandado  el  rey  á  todos 
los  cristianos  que  renunciasen  á  la  fé  de  Jesu- 
cristo, que  entregasen  á  las  llamas  las  iglesias  y 
todo  cuanto  perteneciese  al  culto  católico,  si  no 
querían  ser  castigados  con  toda  severidad,  con- 
denados á  prisión  perpetua,  azotados  á  martilla- 
zos, y  marcados  en  la  frente  cuino  los  esclavos. 
Y  á  fin  de  que  fuese  aquel  edicto  mas  fácil  men 
te  cumplido,  se  ofreció  la  suma  de  cincuenta 
piastras  al  que  delatase  á  un  cristiano  y  una 
cantidad  mayor  si  era  este  un  misionero  Ter- 
minado el  plazo  de  un  mes  que  se  daba  para 
llevar  á  cumplimiento  aquel  edicto,  la  persecu- 
ción fué  terrible;  varios  de  nuestros  misioneros 
se  ocultaron  en  las  casas  de  las  hermanas  ter- 
ciarias de  Santo  Domingo,  que  vivían  en  comu- 
nidad y  con  todo  el  fervor  y  regularidad  que  po- 
dia observarse  en  los  conventos  de  Europa,  Pa- 
gan aquellas  hermanas  cada  noche  en  el  coro 
mas  de  hora  y  media,  vuelven  cada  mañana  á  él 
cosa  de  una  hora,  y  consagran  al  trabajo  el  res- 
to del  dia. 

"Lejos  de  disminuir  la  persecución  iba  siem- 
pre en  aumento,  llegando  al  lin  A  Ber  tan  cruel, 
que  nadie  se  atrevía  á  admitir  <ju  su  casa  á  los 
misioneros;    solo   aquellas   piadosas   hermanas 


continuaron  recibiéndoles,  despreciando  todos 
los  peligros:  muchas  de  ellas  fueron  terrible- 
mente perseguidas  y  encarceladas  por  defender 
cada  dia  con  nuevo  ardor  la  ley  de  Jesucristo. 
Ciento  treinta  iglesias  de  nuestra  orden  fueron 
incendiadas,  así  como  también  pueblos  enteros, 
habitados  por  los  cristianos;  un  gran  númerode 
hombres  y  mujeres  fueron  reducidos  á  prisión  y 
muchos  de  ellos  atormentados  cruelmente  á  pre- 
sencia del  rey.  Se  procedió  al  arresto  de  un  obis- 
po, contra  el  que  se  dio  á  los  pocos  dias  una  or- 
den de  destierro;  también  fué  estrañado  del  rei- 
no uno  de  nuestros  religiosos,  después  de  habér- 
sele hecho  sufrir  diferentes  tormentos. 

Aun  continúa  el  edicto  fijado  en  las  puertas 
del  real  palacio;  sin  embargo,  no  es  la  persecu- 
ción tan  viva  como  lo  fué  en  un  principio,  por 
haber  descargado  Dios  sobre  este  reino  el  peso 
de  su  brazo.  Fué  tanta  la  miseria  que  hubo  al 
último,  que  murieron  de  hambre  en  su  trascur- 
so mas  de  un  millón  de  personas.  Hay  además 
al  presente  enfermedades  contagiosas,  que  no 
creo  cesen  hasta  que  haya  sido  revocado  aquel 
mjusto  edicto.  Parece  que  Dios  ha  querido  dar- 
lo á  conocer,  valiéndose  al  efecto  de  una  mujer 
idólatra,  que  dijo  públicamente  en  el  palacio 
real,  que  todas  las  calamidades  que  esperimen- 
taba  el  reino  eran  debidas  á  1 1  persecución  sus- 
citada contra  los  cristianos.  Hubo  también  un 
joven  tongkinés  que  predicó  durante  la  persecu- 
ción con  el  celo  de  un  apóstol;  examinado  aquel 
joven  por  el  P.  Juan  de  Santa  Ciuz,  vicario 
apostólico,  declaró  este  haber  hallado  en  él  un 
talento  elevado  y  una  compunción  poco  común. 
Aunque  con  menos  violencia,  continúa  aun  la 
tormenta  contra  los  cristianos;  han  sido  presos 
treinta  y  cinco  de  ellos  últimamente,  y  casi  no 
pasa  dia  en  que  no  se  proceda  al  arresto  de  al- 
guno; lo  que  nos  obliga  a  estar  tan  ocultos,  que 
apenas  nos  atrevemos  á  salir  de  dia;  solo  lo  ha- 
cemos de  noche  para  procurar  á  los  cristianos 
los  ausilios  espirituales  y  aun  adoptando  gran- 
des precauciones. 

l;(Jon  todo,  nunca  ba  estalo  está  iglesia  tan 
floreciente  respecto  al  número  y  fervor  d.  sus 
miembros,  como  lo  u.--tá  hoy,  no  obstante  la  per- 
secución en  que  continúa  viéndose  envuelta, 
Somos  seis  religiosos,  cada  uno  de  los  cuales 
liene  al  menos  bajo  su  dirección  quince  mil  al- 
mas, 
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"Numerosos  son  los  gentiles  que  se  convíer 
ten  al  ver  los  continuos  azotes  de  que  es  vícti 
ma  el  pais,  atribuidos  á  un  castigo  del  cielo;  ex 
imposible  que  sin  la  protección  de  Dios,  pudié 
sernos  resistir  el  mucho  trabajo  á  que  tenemos 
que  dar  cima.  Muchos  son  los. diaá  y  noches, 
casi  seguidos,  que  pasan  los  misioneros  entre  el 
confesonario,  el  pulpito  ó  bautizando  á  los  idóla- 
tras conveitidos.  Es  tan  grande  su  íervor  que 
nos  recuerda  á  cada  paso  el  de  los  cristianos  de 
la  primitiva  iglesia;  lavan  la  mas  leve  de  sus 
faltas  con  torrentes  de  lágrimas;  hasta  los  ni- 
ños de  doce  años  se  confiesan  con  visibles  mues- 
tras de  arrepentimiento,  sin  arredrarles  el  tener 
que  hacer  á  veces  cuatro  ó  cinco  dias  de  ca- 
mino para  encontrar  un  misionero,  Cuantas 
veces  nos  presentamos  a  la  mas  insignificante 
de  sus  aldeas,  se  nos  recibe  como  enviados  del 
cielo,  siendo  tan  inagotable  la  caridad  que  ejer 
cen  con  nosotros,  que  no  nos  falta  cosa  alguna 
mientras  permanecemos  entre  ellos;  gustosos  se 
privarian  todos  los  fieles  del  pan  que  les  os  ne- 
cesario para  procurárnosle  á  nosotros.  Hasta  las 
niñas  de  diez  á  doce  años  se  ponen  de  acuerdo 
entre  sí  para  hacer  cada  una  de  ellas  un  regalo 
al  misionero  cuando  vaya  á  su  aldea;  no  hay  ca- 
si [tingan  indígena  que  visite  al  ministro  de  Je 
sueristo  sin  que  le  traiga  alguna  cosa;  habien- 
do algunos  de  ellos  que  gustosos  le  darían  todo 
cuanto  poseen  para  que  les  encomiende  á  Dios; 
nadie,  sin  haberlo  vi.-to,  puede  formarse  idea  de 
.su  generoso  desprendimiento. 

"Mucho  mas  podría  decir  acerca  de  esta  mi- 
sión, pero  me  abstengo  de  ello  por  advertirse 
me  en  e-te  mismo  instante  que  debo  ir  a  ocul- 
tarme en  otra  casa;  solo  tengo  tiempo  para  afir- 
mar que  es  la  misión  del  mundo  en  que  podria 
producirse  mas  fruto." 

A>í  que  cesó  un  tanto  la  persecución,  fueron 
numerosas  las  ovejas  descarriadas  que  entraron 
en  el  redil  de  Jesucristo;  pronto  empero   volvió 
á  encrudecer  aquell-i  contra  los  fieles,  merced  á 
;as(a  de  una  cristiana  de  Kesat,  que  vol 
vio  6  soplar  el  fuego  de  ella,  presentando  al  efec 
to  ana  iustaucia  al  tehoua.   Para  indicarla  sig- 
ion  de  esta  última  palabra,  debemos  ad- 
vertir que  durante  el  curso  del  siglo  XVI!  I,  los 
reinos  del  Tong-king  y  Cochinchina  que  perte- 
.1  la  antigua  familia  de  los  Le,  formaron 
dos  estados  uliotiutos,  gobernados  uno  y  otro  por 
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I  un  tehoua,  ó  regente  perpetuo,  que  solo  dejaba 
al  rey  nominal  una  sombra  de  soberanía  sin  po- 
der y  sin  fuerza.  La  Cochinchina,  sobre  todo, 
en  la  que  no  moraba  nunca  el  monarca,  puede 
decirse  que  era  para  él  poco  menos  que  un  rei- 
no estránjero;  en  este  estado  los  triiih,  regentes 
del  Tong-king,  y  los  ngttyen,  que  ejercían  la 
misma  autoridad  en  Cochinchina,  no  cesaron  de 
hacerse  entre  sí  una  guerra  casi  continua  como 
si  hubiesen  .-ido  si  beranos  independientes.  Aque- 
lla conducta  y  poderío  de  dos  familias  rivales, 
y  sobre  todo  el  estado  de  inacción  en  que  el  rey 
se  hallaba,  ponían  enteramente  en  manos  de  los 
regentes  las  riendas  del  gobierno;  hé  aquí  por- 
qué los  misioneros  y  l>s  historiadores  les  dieron 
constantemente  el  titulo  de  rey,  mientras  que 
apenas  se  hacia  meucion  del  verdadero  soberano 
ni  aun  en  los  hechos  históricos  mas  importantes 
de  sus  estados.  El  tehoua  del  Ton-king,  deseo- 
so de  obrar  contra  la  comunión  cristiana  de  Ke- 
sat., en  vista  de  la  instancia  que  se  le  presenta- 
ba, envió  á  aquella  población  algunos  soldados 
que  saquearon  las  iglesias  de  los  jesuítas  y  de 
los  dominicos.  Otra  denuncia  dirigida  contra  la 
cristiandad  de  Koumay,  á  cuyo  frente  se  halla- 
ba el  jesuíta  Francisco  de  Chavez,  produjo  tam- 
bién las  rn¡Miias  violencias;  finalmente,  el  tcho- 
hua,  generalizando  la  persecución,  dio  un  nue- 
vo edicto  proscribiendo  el  cristianismo  en  todo 
el  reino.  Ni  el  arresto,  ni  los  tormentos  que  su- 
frieron varios  cristianos  indígenas  bastaron  á 
apaciguar  su  cólera;  solo  pareció  satisfecho  al 
saber  que  habian  sido  detenidos  en  las  fronte- 
ras de  China  los  PP.  Francisco  Buccharelli  y 
Juan  Bautista  Messarí,  ambos  italianos,  los 
cuales  fueron  conducidos  á  la  corte  cargados  de 
cadenas.  Atacados  ambos  de  una  enfermedad 
violenta,  sucumbió  el  P.  Messarí  el  dia  15  de 
Junio  del  añi  1*2>;  siendo  enterrado  á  los  tres 
dias  con  los  mismos  grillos  que  le  fueron  pues- 
tos en  el  momento  de  su  arresto.  El  P.  Buccha- 
relli fió  asistido  por  uno  de  los  médicos  mas  fa- 
mosos de  la  corte,  á  fin  de  que  una  muerte  na- 
tural no  privase  á  los  chinos  del  bárbaro  placer 
de  verle  morir  en  el  suplicio  á  que  estaba  con- 
denado,  junto  con  diferentes  neófitos.  Al  leerse 
á  los  confesores  su  sentencia,  mo.-traron  todos 
ellos  la  mas  viva  alegría;  acudiendo  lítelo  á  la 
cárcel  todos  los  cristianos  para  recibir  la  bendi- 
ción de   los  confesores.  El  dia   1 1   de  Octubre 

68 


448 


fueron  conducidos  los  cautivos  a  la  plaza  publi 
ca  y  se  les  volvió  á  leer  su  sentencia  frente  al 
palacio  del  tchoua;  al  terminar  la  lectura,  incli- 
nó Buccharelli  con  modestia  la  cabeza  y  dijo 
con  aire  satisfecho:  'Bendito  se  t  Dios.'"  Luego 
fueron  conducidos  al  lugar  del  suplicio,  distan- 
te couio  una  hora  de  la  ciudad,  santificando  los 
neófitos  con  sus  cantos  piadosos,  iaterrumpidus 
de  vez  eu  cuando  por  las  amonestaciones  del 
apóstol  Buccharelli  que  les  precedía,  á  muchos 
de  los  espectadores.  Después  de  haberse  arrodi- 
llado varias  veces  y  besado  respetuosamente  lí. 
tierra  que  iba  á  regar  con  su  sangre,  fué  atado 
Buccharelli  por  sus  verdugos  al  poste,  en  cuyo 
instante  empezaron  á  revolotear  sobre  la  cabe- 
za del  mártir  numerosas  aves  blancas,  descono- 
cidas en  el  país,  fui  mandóle  con  sus  alas  una 
inmortal  corona.  Fué  el  P.  Buccharelli  el  pri- 
mero eu  sei  decapitado;  tenia  á  la  sazón  trein- 
ta y  siete  años,  de  los  que  habia  pasado  veinte 
y  dos  en  la  Compañía  de  Jesús:  Pedro  Frieu, 
Ambrosio  Dao,  Manuel  Dien,  Felipe  Mi,  Lúeas 
Thu,  Lucas  Muí,  Tadeo  Tho,  Pablo  Noi  y 
Francisco  Kam.  murieron  también  aquel  dia  al 
igual  que  su  padre  en  Jesucristo.  Los  demás 
cristianos,  en  número  de  ciento  cincuenta  y 
tres  condenados  á  cuidar  los  elefantes,  recobra- 
ron al  ver  correr  la  sangre  de  los  mártires  nue- 
vo aliento  para  dedicarse  al  cargo  humillante  y 
penoso  á  que  se  les  obligaba  en  odio  á,  su  fé. 

Por  difícil  que  fuese  acceder  á  los  deseos  de 
los  fieles  del  Toug-king,  que  pedían  incesante- 
mente uuevos  misioneros,  se  trató,  no  obstante, 
de  acudir  eu  su  ausilio.  Seis  fueron  los  jesui 
tas  que  se  embarcaron  en  Macao  el  10  de  Mar- 
zo del  año  1736,  á  saber:  los  PP.  Juan  Gaspar 
Crats,  Bartolomé  Alvarez,  Manuel  de  Abreu, 
Vicente  Da  Cunha,  Cristóbal  de  Sampayo  y  Ma- 
nuel Carva'ho,  alemán  el  primea,  y  portugue- 
ses los  demás.  Habia  nacido  Crats  en  Duren, 
ciudad  del  Ducado  de  Juliers,  situada  entre  Co- 
lonia y  Aquisgran;  terminados  sus  estudio,  re 
corrió  varias  naciones  de  Europa,  y  sirvió  á  la 
república  de  Holtnda,  desempeñando  un  em- 
pleo importante  eu  Batavia.  Por  mas  que  se 
encontrase  Crats  en  un  pais  hereje,  observo 
constantemente  todas  las  prácticas  del  cristia- 
nismo; por  último,  dimitió  su  empleo  y  se  reti- 
ró á  Macao.  Algún  tiempo  después  de  perma- 
necer en  esta  última  ciudad,  resolvió  consagrar- 


se enteramente  á  Dios,  suplicando  á  los  superio- 
res del  jolegio  de  los  jesuitas  que  le  recibiesen 
en  su  noviciado;  y  después  de  haber  dado  prue- 
bas de  una  vocación  decidida,  fué  admitido  en 
la  Compañía  en  27  de  Octubre  del  año  1730,  á, 
la  edad  de  treinta  y  dos  años.  Luego  de  habér- 
sele oruenado  de  sacerdote,  pidió  á  sus  superio- 
res que  le  enviasen  á  la  misión  del  Tong-kiug, 
logrando  al  fin  ver  realizados  sus  deseos.  Alva- 
rez  nació  en  Parameo,  cerca  de  Braganza;  entró 
en  el  noviciado  de  Coimbra  á  los  diez  y  siete 
años,  el  dia  30  de  Agosto  del  año  1723;  de 
Abreu,  habia  sido  admitido  también  en  el  no- 
viciado á  los  diez  y  seis  años,  y  Da  Cunha  á  los 
diez  y  ocho  en  Lisboa.  Deseosos  los  tres  de  dedi- 
carse á  la  vida  apostólica,  solicitaron  con  igual 
ardor  ser  admitidos  en  la  Compañía  de  Jesús  y 
.los  á  Oliente,  á  fin  de  poder  evangeli- 
zarle con  la  palabra  santa  y  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas.  Vióse  obligado  el  Padre 
Sampayo  á  detenerse  en  Lo-feou  de  resultas  de 
una  gia\e  enfermedad,  quedándose  para  cuidar- 
le el  P.  Caivalho,  entrando  ambos  mas  tarde  en 
el  reino  del  Tong-king;  los  demás  misioneros 
que  continuaron  su  cárnico  junto  con  Marcos  y 
Vicente,  catequistas  tong-kineses,  fueron  presos 
en  B.itsa  el  1 2  de  Abril  del  año  1736,  junto  con 
el  barquero  (pie  les  habia  conducido.  Al  llegar 
los  presos  á  la  corte,  se  les  condujo  á  una  sala 
interior  del  palacio,  en  la  que  estaba  el  rey  ocul- 
to detrás  de  una  cortina,  á  fin  de  poderles 
ver  sin  ser  visto,  y  oir  el  modo  con  que  con- 
testarían á  todas  las  preguntas  que  debia  de 
dirigirles  en  todos  sentidos  un  eunuco  del  pala- 
cio. Mándeseles  pisar  un  crucifico;  pero  lejos  de 
obedecer,  contestaron  los  misioneros  estremeci- 
dos, que  sufrirían  todos  los  tormentos  y  hasta  la 
misma  muerte  antes  de  cometer  semejante  im- 
piedad. Lejos  pues  de  obedecer,  se  postraron 
ante  el  signo  de  la  redención,  y  después  de  pre- 
sentárselo unos  á  otros  para  besarlo  respetuo- 
samente, se  lo  colocaban  sobre  su  cabeza,  lo 
que  es  entre  los  tongkineses  una  señal  de  vene- 
ración profunda.  Solo  el  barquero  apostató,  sin 
que  tardase  n»o  obstante  eu  arrepentirse  de  ellos 
eu  vista  de  los  insultos  que  le  dirigían  los  eu- 
nucos. '\E1  que  tieue  valor,  le  decían,  para  pi- 
sar al  que  hace  un  momento  veneraba  como  un 
Dios,  no  puede  ser  mas  que  un  cobarde,  un 
malvado."  Habiendo  pasado  la  causa  formada 
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á  los  misioneros  al  tribunal  de  los  letracL 
ron  condenados  aquellos  por  su  constancia  á  su- 
frir el  martilleo,  cuyo  suplicio  consistía  en  des- 
t  loa  verdugos  con  toda  su  fuerza  varios 
martillazos  sobre  las  rodilllas  de  los  cristia- 
nos. Viendo  uno  de  los  jueces  que  era  la  cons- 
tancia de  Vicente  y  de  Marcos  superior  á aquel 
tormento  horrible,  declaró  considerar  inútil  la 
prolongación  del  suplicio;  debilitado  Vicente 
por  los  tormentos,  terminó  santamente  su  vida 
el  dia  30  de  Junio  en  la  cárcel  llamada  Nque- 
Doni,  esto  es,  Infierno  del  Este,  calabozo  oscu- 
ro y  húmedo,  en  el  que  solo  se  encerraba  á  los 
criminales  que  habían  de  ser  condenados  á  la 
última  pena.  Habiendo  confirmado  el  tribunal 
de  los  crímenes  la  sentencia  de  muerte  pronun- 
ciada contra  los  confesores,  pasó  un  secretario 
de  aquel  tribunal  á  la  cárcel  el  7  de  Enero  del 
año  1737.  para  asegurarse  de  la  identidad  de 
sus  personas,  costumbre  observada  en  elTong- 
king  con  todos  los  condenados  á  muerte.  Des- 
pués de  haberles  mirado  un  buen  rato  á  todos 
sin  proferir  palabra  alguna,  para  mejor 
sus  facciones  en  su  mem'oria,  indicó  á  ]■ 
tires  no  estar  lejano  el  momento  que  tanto  an- 
siaban. Tres  días  después  fue  un  catequista, 
llamado  Benito,  á  arrojarse  á  los  pies  de  los 
confesores,  diciéndoles.  "¿Qué  recompensa  vais  á 
darme  por  la  feliz  nueva  que  os  traigo?  El  12 
de  esta  mes  será  probablemente  el  dia  de  vues- 
tro triunfo;  puesta  que  saldréis  de  la  cárcel  pa- 
ra ir  á  dar  un  brillante  testimonio  ele  las  ver- 
dades de  la  fe."  Pronto  se  vio  reflejar  en  el  sem- 
blante de  los  misioneros  la  alegría  que  les  cau- 
saron semejantes  palabras:  después  de  haber 
pasado  algunos  instantes  en  piadoso  recogimien- 
to, levantaron  sus  ojos  y  manos  al  cielo,  para 
dar  gracias  á  la  misericordia  divina  por  el  fa- 
vor señalado  que  les  dispensaba.  Desde  enton- 
ces se  permitió  á  los  fieles  visitarles  libremen- 
lo  que  se  vio  el  calabozo  atestado  de 
cristianos  de  uno  y  otro  sexo,  que  no  sesaban 
de  abrazarlas  rodillas  délos  confesores  j 

tenas.  El  dia  designado,  ó  sea  el  2  de 
Junio,  entraron  los  soldados  en  la  cárcel  sable 
en  mano,  obligaron  á,  los  cristianos  á  retirarse, 
ataron  los  brazos  de  los  misioneros,  y  se  les 
condujo  con  el  catequista  Marcos  á  las  puertas 
del  J  'alacio,  distante  como  una  legua  de  la  po- 

!.  Cuando  llegaron  frente  al  palacio,  se 


les  permitió  descansar  un  rato,  á  fin  de  que  pu- 
diesen andar  d  aas  fácilmente  el  trecho 

que  aun  les  faltaba  que  recorrer  para  llegar  al 
lugaT  del  suplicio.  Entonces  un  secretario  del 
tribunal  dio  á  leer  á  los  confesores  la  sentencia, 
escrita  en  lengua  tongkinesa.  y  como  - 
impusiese  en  ella  la  pena  de  destierro  al  cate- 
quista Marcos,  hizo  este  presente,  aunque  en 
rue  si  los  cuatro  confesores  merecían  la 
muerte  por  haber  ido  á  predicar  la  ley  cristia- 
na en  el  reino,  con  mas  razón  debía  merecerla 
él  por  haberles  procurado  la  entrada  en  el  mis- 
mo. Admirado  el  mandarin  que  debía  ] 
la  ejecución,  del  placer  que  revelaba  el  sem- 
blante del  P.  Da  Cunha,  le  hizo  preguntar  -i  sa- 
bia á  donde  iba  á  conducírsele;  á  lo  que  contes- 
tó el  animoso  mártir  que  no  ignoraba  se  le  con" 
ducia  al  suplicio  por  odio  á  la  fé  que  habia  pre- 
dicado en  el  Tong-king;  pero  que  al  propio  tiem- 
po sabia  también  que.  al  morir  por  tan  santa 
causa,  iba  á  volar  su  alma  al  cielo,  donde  go- 
zaría de  una  dicha  eterna.  Recibió  el  manda- 
rin su  noble  respuesta  con  profundo  desprecio. 
i  "Ese  estranjero  es  loco,  dijo  y  cree  que  va  á 
conducírsele  á  Macao."  Al  llegar  á  la  mitad 
del  camino,  envió  algunos  res,  ó  monedas  de 
cobre,  á  los  confesores,  para  que  tomasen  al- 
guna cosa,  pero  no  quisieron  admitirlos,  acep- 
tando tan  solo  algunas  frutas  de  mano  de  los 
cristianos,  las  cuales.  ca«i  sin  probarlas,  entre- 
garon luego  á  sus  verdugos.  Temiendo  los  man- 
darin :-s  que  seria  ya  de  noche  al  llegar  al  lugar 
del  suplicio  mandaron  adelantar  e1  paso,  cuya 
orden  procuraron  cumplir  los  atletas  de  Jesu- 
1  •  divinidad  que  apenas  les 
permitía  tenerse  de  pié;  pero  como  no  fuese 
su  marcha  tan  rápida  como  deseaban  los  man- 
darines, obligábanles  á  andar  los  soldados  con 
la  punta  de  sus  lanzas.  Rendidos  de  fatiga  lle- 
o-aron  los  misioneres  al  lugar  de  la  ejecución, 
en  el  que  cayeron  de  rodillas  para  implorar  del 
cielo  la  fuerza  de  que  necesitaban  en  aquel  mo- 
mento supremo,  permaneciendo  en  aquella  ac- 
ritud todo  el  tiempo  que  emplearon  los  verdu- 
iaeer  los  aprestos  necesarios  para  la  eje- 
cución. Acercáronse  lnego  los  misioneros  á  los 
postes  que  les  estaban  destinados,  y  que  besa- 
ron con  respeto  después  de  haber  hecho  la  se- 
ñal de  la  cruz,  entregándose  luego  con  resigna- 
ción á  sus  verdugos.  Los  soldados,  sable  en  ma- 
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do.  estaban  aguardando  la  señal  del  mandarin, 
la  cual  apenas  fué  hecha,  descargaron  á  la  vez  el 
golpe  fatal  contra  los  confesores;  los  PP.  Álva 
rez  y  Crats  fueron  decapitados  de  un  solo  golpe; 
no  sucediendo  lo  propio  con  los  PP.  de  Ahreu  y 
Da  Cunha,  quienes  tuvieron  que  sufrir  varios 
o-olpes-  Después  de  haberse  retirado  los  man- 
darines, besaron  los  cristianos  la  tierra 
con  la  sangre  de  les  mártires,  cuyos  venerables 
restos  conservaron  cuidadosamente  hasta  que 
se  les  presentó  ocasión  para  enviarlos  á  los  Je- 
suit as  de  Macao. 

Creemos  deber  continuar  aquí  la  relación  de 
los  hechos  de  dos  religiosos  dominicos,  que  co- 
mo los  cuatro  jesuítas  anteriores,  fueron  confe- 
de  la  fe. 
Francisco  Gil,  hijo  de  D.  Antonio  y   de   D' 
Inés  Sanz,  nació  en  Tortosa  el  año  1702;  ven- 
tro  á  los  quince  años  en  el  convento  de   domi- 
nicos de  la  ciudad  de   Barcelona.  Aun   no  ha- 
bía cumplido  Gil  los  veinte  y  dos    años,  pidió 
humildemente  ser  destinado  á  las  Indias  Orien- 
tales; si  bien  sus  superiores  creyeron   no  deber 
concedérselo  hasta  que  hubiese  dado  repetidas 
pruebas  de  persistir  en  su  generosa  resolución. 
Terminados  sus  cursos  teológicos,  fué  nombrado 
catedrático  de  la  propia   facultad;    hallándose 
de  maestro    de  novicios  en  el  propio  convento 
de  Barcelona,  cuando  al  fin  se  le  permitió   se- 
guir su  vocación,  junto  con  otros  veinte  y  tres 
religiosos  de  la  propia  orden,  destinados  a  las 
misiones  de  Oriente.  Llegó  el  P.  Gil  á  Manila 
en  el  mes  de  Noviembre  de  1 730;  siendo  enviado 
á  la  provincia  dePampamga  ó  Pangamina,  en  la 
que  poseyó  á  los  poces  meses  la  lengua  del  pais, 
ejerciendo  con  celo  durante  dos  años  todas  las 
funciones  del  apostolado.  Luego  fué  nombrado 
secretario  de   la  provincia  del  Santo  Rosario, 
y  consultor  del  provincial,  en  cuyo  último  des- 
tino reveló  Gil  toda  la  profundidad  de  su  ta- 
lento; pero  como  unia  á  este  una  humildad  sin 
limites,  no  paró  hasta  poder  dedicarse  entera- 
menté  á  la  salvación  délas  almas.  Algún  tiem- 
¡nios  se  embarcó  para  el  Tong-kin,  á  cu- 
yo reino  llegó  el  dia  de  San  Agustín;  ó  sea  el 
28  de  Agostó  de  17o5.  Todos  los  superiore  de 
las  diferentes  órdenes  religiosas,   accediendo  a 
los  deseos  de  la  Santa  Sede,  hacían  dirigir  de 
<  i  'ii  cuando  á  aquel  reino   los  ministros   del 
Evangelio  de  que  podían  disponer,  los  domini- 


cos enviados  á  él  habían  logrado  conquistar  ya 
un  gran  pueblo  para  el  reino  de  Jesucristo. 
Cuando  el  P.  Gil  llegó  al  Tong-kin,  reinaba 
aun  la  persecución,  de  que  hemos  trazado  ya 
algunos  sangrientos  episodios. 

Ocupado  en  cultivar  unas  cuarenta  comu- 
niones cristianas,  fundadas  por  los  dominicos 
en  la  parte  meridional  de  aquel  reino,  pasaba 
Gil  casi  todas  las  horas  del  día  en  oración  ó  es- 
tudiando la  lengua  del  pais;  y  la  mayor  parte 
de  las  noches  en  instruir  á  los  fieles.  El  fervor 
de  los  cristianos  que  vivían  en  el  arrabal  de 
Luc-Thuy  y  en  algunas  aldeas  inmediatas,  le 
obligó  á  fijar  su  residencia  en  él,  a  fin  de  alen- 
tarles mejor  á  seguir  en  el  buen  camino  que  ha- 
bían emprendido. 

Vivia  á  algunas  jornadas  de  Luc-Thuy  el 
bonzo  Thay-Tinh,  cuya  avaricia  y  superstición 
le  hacían  enemigo  implacable  de  los  critianos; 
al  ver  que  el  número  de  los  fieles  iba  siempre 
en  aumento,  y  que  era  el  culto  de  los  fal- 
sos cada  vez  mas  descuidado,  su  cólera  no  re- 
conocía límites.  Menos  aun  por  levantar  la  ido- 
latría de  la  postración  en  que  se  hallaba,  que 
por  procurarse  las  rentas  de  que  empezaba  á 
verse  privado  desde  que  veia  florecer  el  cristia- 
nismo, juró  lograr  su  estincion.  Como  las  le- 
yes del  reino  le  autorizaban  para  prender  á  los 
predicadores  de  la  fé  y  hacerles  comparecer  an- 
te los  tribunales,  resolvió  perseguir  sin  descan- 
se á  los  dominicos.  Así  pues,  informado  de  la 
población  y  la  casa  en  que  vivia  el  P.  Gil,  reu- 
nió un  gran,  número  de  idólatras,  y  se  dirigió 
con  ellos  íil  arrabal  de  Luc-Thuy,  donde  llegó 
en  la  noche  del  3  de  Agosto  de  1735.  Mientras 
que  al  amanecer  del  siguiente  dia  estábil  el  mi- 
nistro de  Jesucristo  celebrando  la  misa  hizo 
Tahy-Tinh  cercar  la  capilla,  disponiendo  su 
tropa  de  modo  que  no  se  pudiese  escapárse- 
le el  misionero.  Al  anunciarle  los  cristianos  el 
peligro  que  le  amenazaba  lejos  de  mostrar  tur- 
bación alguna,  fué  el  generoso  misionero  á  abrir 
de  par  en  par  las  puertas  del  templo,  y  ponien- 
do toda  su  confianza  en  Dios,  se  entregó  á  sus 
enemigos,  que  le  ataron  estrechamente,  para 
traslada, le  desde  luego  &  un  barco  que  al  efecto 
tenian  ya  dispuesto  á  corta  distancia. 

Coiflo  quisiesen  los  infieles  llevarse  también 
dos  mugeres  y  un  hombre  por  creerles   di 
de  la  casa  en  que  habia  la  capilla,  manifestó  el 
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P.  Gil  que  no  habían  faltado  en  lo  mas  mínimo 
á  1  is  leyes  del  pais,  puesto  que  no  le  habían 
hospedado,  y  pidió  con  tanta  instancia  su  liber- 
tad, que  el  sacerdote  de  los  ídolos  al  fin  consin" 
tío  en  soltarles.  Habiendo  preguntado  Thay- 
Tinh  al  misionero  si  le  causaba  miedo  el  verse 
solo  entre  los  soldados:  "No,  le  contestó  el  in- 
trépido confesor  de  Jesucristo,  nada  temo;  por 
que  es  bastante  poderoso  el  Dios  que  venero  pa 
ra  arrancarme  de  vuestras  manos,  si  tal  es  su 
voluntad;  y  si  ha  dispuesto  que  lo  glorifique 
con  mis  sufrimientos  y  mi  muerte,  gustoso  le 
sacrifica  é  mi  vida.  Mejor  temería  que  fuese  mi 
detención  perjudicial  á  los  fieles  que  la  Provi- 
dencia ha  puesto  bajo  mi  cuidado,  si  no  sabia 
que  el  Señor  nunca  abandona  á  los  que  confian 
en  él. 

Los  cristianos  de  Luc-Thuy,  que  solo  á  ins- 
tancias del  misionero,  habían  dejado  de  repeler 
la  fuerza  con  la  fuerza,  ofrecieron  dinero  al  bon 
zo  por  lograr  la  libertad  de  su  pastor;  y  si  bien 
el  infiel  hizo  en  un  principio  como  q  e  rechaza 
se  la  proposición,  á  fin  de  que  le  ofreciesen  un 
rescate  mucho  mayor,  aceptó  después  el  dinero 
sin  dar  libertad  al  preso.  Exaltados  los  cri-tia 
nos  al  ver  el  fraude  de  que  habían  sido  vícti- 
mas, recorrieron  al  gobernador  de  la  provincia, 
quien  manió  inmediatamente  al  bonzo  <iue  se 
le  presentase  junto  con  el  preso;  pero  lejos  de 
cumplir  'aquel  la  orden  recibida,  acudió  contra 
el  gobernador  suponiéndole  partidario  de  los  cris- 
tianos. La  causa  que  se  siguió  con  este  motivo, 
puso  nuevamente  á  prueba  !a  virtud  del  confe- 
sor de  Jesucristo,  y  le  procuró  nuevos  triunfos 
aDtes  de  alcanzar  la  palma  del  martirio. 

Cuando  se  recibió  la  orden  de  que  fuese  el  P 
Gil  trasladado  tí  la  corte,  se  le  hizo  emprender 
la  marcha  al  dia  siguiente,  a  pesar  de  hallarse 
enfermo  de  gravedad,  haciéndosele  sufrir  toda 
clase  de  privaciones  ó  insultos  durante  los  diez 
días  'iue  tamo  en  llegar  a  la  capital.  Compade- 
cido el  carcelero  de  la  triste  situación  en  que  se 
veia  el  P.  Gil  á  su  llegada  á  K  tcho,  en  lugar 
de  encerrarle  en  un  calabozo,  le  dejó  en  la  sala 
destinada  para  los  que  entraban  de  servicio; 
pero  no  por  esto  tuvo  otra  cama  que  el  duro 
suelo,  ni  mas  alimento  que  un  poco  de  arroz 
debido  aun  á  la  caridad  de  una  pobre  muger 
cristiana,  y  que  compartía  aun  con  los  demá- 
presos.    Luego  se  le  trasladó  á  otra  cárcel  que 


era  aun  mucho  peor,  en  la  que  permaneció  car- 
gado de  cadenas  hasta  el  día  de  su  glorioso  mar- 
tirio. Con  todo,  era  patente  el  consuelo  que  pro- 
curaba Dios  á  su  generoso  siervo  en  medio  de 
su  terrible  prueba,  curándole  de  una  enferme- 
dad mortal  sin  ningún  auxilio  del  arte;  y  sobre 
todo,  procurándole  aquella  dulce  paz  que  solo 
es  dado  gozar  al  alma  cristiana.  Un  sacerdote 
católico,  natural  de  Tong-king,  que  fué  á,  con- 
fesar al  P.  Gil  en  su  cárcel,  quedó  edificado  al 
ver  la  heroica  paciencia  del  preso  de  Jesucristo) 
al  cual  solo  animaba  el  deseo  de  nuevos  sufri- 
mientos y  la  esperanza  de  lograr  la  conversion 
de  sus  mismos  verdugos.  Lejos  de  quejarse  del 
bonzo  Thay-Tinh,  y  de  descubrir  su  mala  fé  y 
su  contravención  á  las  leyes  del  pais,  procuró 
siempre  librarle  de  toda  responsabilidad,  abste- 
niéndose de  pronunciar  contra  él  palabra  que 
pudiese  comprometerle  ó  descubrirle." 

En  los  dos  primeros  dias  de  Noviembre  del 
año  1737,  fué  presentado  el  P.  Gil  ante  sus  jue- 
ces, entre  los  que  habia  algunos  que  creian  en 
Jesucristo,  por  lo  que  le  trató  el  tribunal  con 
bast  inte  benevolencia;  sin  emb  irgo  el  popula- 
cho idólatra  le  insultó  de  palabra,  y  hasta  algu- 
nas veces  de  hecho,  siempre  que  se  vio  obligado 
a  presentarse  en  público.  Acostumbrada  la  ple- 
1  e  á  considerarle  como  un  criminal  condenado 
¡í  la  última  pena,  no  solo  le  llenaba  de  oprobios, 
sino  que  hasta  le  impedia  detenerse  del.-.nte  de 
una  casa  cualquiera,  por  temer  que  fuese  su 
presencia  funesta  al  dueño  de  aquella.  Eran  tan 
pesadas  las  callonas  que  le  sujetaban,  que  no 
solo  convirtieron  su  cuerpo  en  una  espantosa 
carnicería,  sino  que  hasta  le  obligaron  á  perma- 
necer acostado  por  espacio  de  quince  dias  en  un 
mismo  sitio,  sin  permitirle  cambiar  de  posición 
ni  moverse  siquiera. 

Además  de  los  consuelos  interiores  que  Dios 
procuraba  á  su  ministro,  le  dio  una  nueva  prue- 
ba de  su  protección,  inspirando  a  dos  mugeres 
que  seguian  aun  el  culto  de  los  ídolos,  la  idea 
de  cuidar  al  misionero.  De  este  modo  los  sufri- 
mientos de'  P.  Gil  iban  á  procurar  á  muchos 
grandes  beneficios;  las  dos  mugeres,  que  vivian 
junto  á  la  cárcel  obtuvieron  de  los  magistrados 
el  permiso  de  llevarse  el  misionero  á  su  casa,  á 
fin  do  curar  sus  heridas  y  procurarle  todos  los 
demás  consuelos  de  que  tanto  necesitaba.  En 
la  casa  de  aquellas  mugeres  caritativas,  fué  el 
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P.  Gil  visitado  con  frecuencia  por  un  buen  sa- 
cerdote que  le  administraba  los  sacramentos; 
así  mismo  pudo  instruir  en  ella  á  un  gran  nú- 
mero de  cristianos  é  idólatras;  siendo  las  dos 
generosas  huéspedas  las  primeras  en  quienes  se 
hizo  sentir  la  fuerza  de  la  gracia,  merced  á  la 
fructífera  palabra  del  siervo  de  Dios.  Lleno  de 
reconocimiento  y  de  celo,  solo  procuraba  el  P. 
Gil  despeitar  en  ellas  el  deseo  de  pertenecer  á 
Jesucristo;  pero  sus  palabras  no  habían  produ- 
cido aun  impresión  alguna  en  las  dos  mugeres, 
cuando  cayó  una  de  ellas  gravemente  enferma, 
siendo  impotentes  para  curarlas  todos  los  reclu- 
sos del  arte,  y  las  oraciones  con  que  procuraba 
pedir  su  restablecimiento  á  los  falsos  dioses.  Al 
ver  la  ineficacia  de  todos  lo*  medios  hasta  allí 
empleados,  prometió  ¡a  enferma  al  P.  Gil,  que 
si  le  lograba  su  curación  abrazaría  el  cr- 
ino; si  bien  el  misionero  babia  orado  ya  hasta 
entonces  por  ella,  lo  hizo  en  lo  sucesivo  con  mas 
ardor,  y  no  tardó  la  enferma  en  verse  repentina- 
mente curada.  Fiel  á  su  palabra  y  dócil  á  las 
instrucciones  del  P.  Gil,  pidió  humildemente  el 
bautismo,  y  no  cesó  de  exhorta'-  a.  su  compa 
ñera  a  que  siguiese  su  ejemplo;  pero  efeta 
última  so  resistía  con  tenacidad,  contestando 
á  secas  que  no  estaba  aun  el  fruto  debidamente 
Razonado.  Su  resistencia  obstinada  contribuyó 
a  excitar  mas  el  celo  del  misionero,  el  cual  re- 
solvió entregarse  enteramente  á  la  oración  y  á 
las  mayores  mortificaciones  hai-'ta  lograr  lo  que 
deseaba  con  tanto  ardor.  Por  fin,  la  tongkinesa 
después  de  haber  combatido  por  mucho  tiempo 
la  luz,  fué  iluminada  y  convertida;  llegando  á, 
ser  la  idólatra  obstinada  una  cristiana  humilde 
y  fervorosa.  La  primera  de  aquellas  dos  muge 
res  murió  algún  tiempo  después,  habiendo  reci 
bido  todos  los  sacramentos  y  dado  pruebas  de  la 
piedad  mas  tierna;  la  segunda,  que  vivió  aun 
algunos  años  soportó  con  una  constancia  admi- 
rable todos  los  contratiempos  y  desgracias  que 
le  ocasionaron  los  idólatras  por  su  adhesion  al 
cristianismo. 

Acusado  nuevamente  el  P.  Gil  de  haber  pre- 
dicado la  religion  cristiana,  fué  condenado,  des 
pues  de  haber  sufrido  varios  interrogatorios,  á 
la  última  pena;  con  la  misma  sentencia  se  con 
deuó  también  al  bonzo  Thay-Tinh  y  su  hijo  í¡ 
guardar  los  elefantes,  por  haber  tenido  diez  dias 
en  su  casa  al  misionero, 


Recibió  el  confesor  con  un  placer  tanto  mas 
vivo  su  sentencia,  cuanto  que  creía  próximo  ya 
el  momento  feliz  de  su  martirio:  pero  estaba 
aun  muy  lejos  de  alcanzarle.  Según  la  costum- 
bre de  los  tongkineses,  no  se  ejecutaba  á  los 
-condenados  hasta  la  última  luna,  que  correspon- 
de á  nuestro  mes  de  Diciembre  ó  de  Enero,  y 
siempre  que  por  cualquier  causa  ó  motivo  fuese 
diferida  la  ejecución  de  la  sentencia,  debia  serlo 
al  menos  por  un  año;  ío  que  sucedió  respecto 
del  misionero.  El  boiizo  quo  habia  sidopiocesa- 
do  juntamente  con  él,  apeló  de  la  sentencia  an- 
te diferentes  tribunales,  lo  que  dio  lugar  á  la 
primera  dilación.  En  el  año  próximo  todo  el 
mes  de  la  última  luna  fué  consagrado  á  fiestas 
y  regocijos  públicos,  por  haber  llegado  los  em- 
bajadores del  emperador  de  China,  al  objeto  de 
dar  en  nombre  de  mi  goberano  al  rey  de  Ton  t— 
king  la  investidura  de  sus  estados.  Ademas,  las 
guerras  civiles,  la  peste  y  otras  varias  calami- 
dades, ocasionaron  también  nuevas  dilaciones, 
que  solo  atribuía  el  confesor  á  no  ser  digno  de 
aquel  favor  señalado,  diciendo:  "Solo  mis  peca- 
dos, mi  orgullo  y  mi  ingratitud  para  con  Dios, 
jiueden  privarme  de  un  bien  que  tanto  deseo,  y 
que  tal  vez  aguardo  con  presunción  sobrada." 

En  una  carta  de  24  de  noviembre  del  año 
de  1738,  dirigida  a  Luis  Nez,  obispo  de  Oeo- 
niania,  y  vicario  apostólico  en  la  parte  occiden- 
tal del  Tong-king.  decia  alegrarse  de  que  el 
tribunal  hubiese  hecho  devolver  ú  los  cristianos 
de  Luc-Thuy  el  dinero  que  habían  entregado 
para  su  rescato.  Luego  anadia  que  el  bonzo 
que  lo  bab:a  recibido,  solo  fué  condenado  en  úl- 
tima instancia  á  la  pena  de  seis  años  de  guar- 
dar los  elefantes.  "Por  mi  parte,  anadia  el  mi- 
sionero, continúo  condenado  á  muerte,  por  ha- 
ber anunciad  '  el  Evangelio  á  los  tongkineses: 
quiera  la  bondad  divina  aceptar  mi  sacriíi. 
cío!  (1)" 

El  dia20  de  Julio  del  año  1739,  fué  llama- 
do el  misionero  ante  un  nuevo  tribunal,  al  que 
compareció  también  el  bonzo  Thay-Tinh,  quien, 
para  rechazar  la  acusación  que  pesaba  contra 
él,  pidió  que  se  llevasen  á  presencia  de  los  jue- 
ces todas  las  imágenes  encontradas  en  los  efec- 


1.  Ego  ai'tinn  capite  damnatus  sum.  Utinam 
Deus  milii  concedat  o.d  hanc  gloriam  pertinge- 
re! 
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tos  del  P.  Gil,  porque   quena   pisotearlas,  a  fio 
de  manifestar  que  nada  tenia   de  común  con  el 
misionero  ni  can  su  religion  Sabiendo  sido  pre- 
sentado el   crucifijo  y  algunas  otras    imágenes 
pertenecientes  al    misionero,  se  mandó  á  este 
que  las  pisara,  a  lo  que  contestó  con  resolución: 
"No  cometeré  nunca    semejante  sacrilegio."  Y 
arrodillándose  ante  el  cr  -cirijo,  le   besó    repeti- 
das veces  con  profundo  respeto.  Preguntóle    el 
juez  que  era  lo  que  indicaba  aquella  ira  igen,  á 
!o  que  contestó   el  misionero  que  representaba 
al  Hijo  de  Dios,  que  habia   querido  encamarse 
y  morir  en  una  cruz  pop  la  salvación  de   todos 
los  hombres   que  creerán  en  ól  y  cumplirán  sus 
mandamientos.    "Y  esa  olra  imágerj,  añadió  el 
juez,  ¿qué    es    lo  que  significa?— Representa, 
contestó  el  religioso,  la  santísima  Madre  de  Je- 
sucristo,   que  sin  dejar   de  ser  virgen,    tuvo   la 
dicha  de  concebir  al  Hijo  (íe  Dios."    Habiéndo- 
le preguntado  el  juez  a  donde  pensaba  ir  des- 
pués de  su  muerte:    "Espero  gozar  en  el  cielo 
de    una   dicha   eterna,   que    Jesucristo  nos  pro- 
curó con  su  cruz,  prometiéndola  á  todos  los  que 
le  confesarían  ante  los  hombres."  Díjole  enton- 
ces el  juez:  "¿Gomo  esperáis  subir  al  cielo?  ¿Po- 
déis ignorar  que  después  de   la  muerte,   será 
vuestro  cuerpo  descompuesto  en  el  seno  de  la 
tierra?— Sé  que  nuestro»  cuerpos  volverán  a  con- 
vertirse en  palvo,  pero  también  sé  que  resucita- 
rán un  dia.    Entretanto,  nuestra  alma,  espíritu 
inmortal,   desde  el  instante   de    separarse  del 
cuerpo,  va  á  gozar  en   el  seno  de  Dios  de  una 
dicha  que  no  tendrá  fin   ó  se  vé   arrojada   al  in- 
fierno, según  los   méritos  por  cada  cual  contraí- 
dos;  debiéndose  unir  el  cuerpo  á  ella,  después 
del  juicio  universal.— ¿Quién   os   há  enseñado 
esta  doctrina?  repuso  el  juez.— El  mismo  Dios: 
todo  lo  que  acobo  de   manifestar  es  Dios  quien 
lo  ha  revelado  á  los  ¿ombres  por  medio  de  sus 
profetas  y  de  su  propio  Hijo.    Todo  lo  que  Je- 
sucristo  nos  ha   enseñado,  asi   como    también 
todo  lo  que  ha  hecho  en  la  tierra,  habia  sido  va- 
ticinado ya   por  los   antiguos   profetas   muchos 
sigios  antes  de  su  nacimiento  temporal,  confir- 
ió miólo  él  con  su  doctrina  y  sus    milagros." 
Quería  continuar  aun   el  P.  Gil  esponiendo  las 
verdades  del  cristianismo;  pero  fué  interrumpi- 
do como  las   demás  veces  que  lo  habia  i 
do;   después    de   haberle   hecho   sufrir  algunos 
otros  interrogatorios,  lo»  jaeces  mandaron  traer 


una  maza,  que  hicieron  colocar  junto  al  reli- 
gioso, que  creyendo  iba  á  cumplirse  la  amena- 
za hecha  por  el  juez,  se  arrodilló  para  recibir  el 
golpe  fatal.  Pero  se  le  hizo  levantar,  y  se  le 
mandó  que  diese  con  la  maza  al  crucifijo;  po- 
seído de  horror  y  de  indignación  se  levantó  en 
efecto,  tomó  el  instrumento  y  lo  arrojó  á  lo  le- 
jos, diciendo  que  sufriría  todos  los  tormentos  y 
hasta  la  misma  muerte,  antes  que  cometer  una 
acción  tan  indigna.  El  sacerdote  de  los  ídolos 
tomó  entonces  la  maza;  y  como  vies*»  el  P.  Gil 
que  iba  á  herir  con  ella  á  las  sagradas  imáge- 
nes, se  arrojó  al  suelo,  las  cubrió  con  su  cuer- 
po, y  dijo  al  bonzo  que  ya  poeüa  descargar  sus 
golpes.  "Véase,  dijeron  entonces  los  jueces, 
cuan  ciego  es  el  amor  que  los  europeos  tienen 
á  sus  imágenes;  sin  nuda  deben  temer  que  los 
golpes  les  causen  gran  daño."  Al  oír  el  misio- 
nero aquella  burla,  dijo  que  los  cristianos,  me- 
ros estúpi  los  y  supersticiosos  que  los  idólatras, 
no'creian  que  tuviesen  las  imngenes  sentidos, 
vida  ni  ninguna  virtud  ó  divinidad;  y  que  el 
respeto  en  que  se  las  tenia  era  únicameute  por 
el  sagrado  objeto  que  representaban.  "Estoy 
seguro,  añadió,  que  ninguno  de  vosotros  quer- 
ría pisotear  la  imagen  de  su  padre,  ni  herir  la 
de  su  príncipe  sin  que  al  obrar  así  os  contuvie- 
se el  temor  de  causarles  daño,  sino  el  respeto 
que  debéis  al  soberano  y  al  que  os  dio  la  vida." 
l'or  mas  convencidos  que  estuviesen  los  jueces 
de  que  era  el  misionero  un  cristiano  tan  celoso, 
como  era  el  bonzo  idólatra  fanático,  confirma- 
ron la  sentencia  dada  contra  uno  y  otro. 

Thay-Tính  apeló  nuevamente  de  ella,  por 
lo  que  se  vio  obligado  el  misionero  á  compare- 
cer ante  un  nuevo  tribunal,  el  dia  20  de  Se- 
tiembre del  año  1739,  procurándole  la  Provi- 
dencia un  nuevo  medio  para  defender  la  verdad 
y  confesar  la  fé.  Hé  aquí  el  interrogatorio  que 
le  dirigió  el  nuevo  juez,  que  era  bastante  favo- 
rable á  los  cristianos: — ¿Qué  es  lo  que  habéis 
venido  á  hacer  en  este  reino? — He  venido  á  pre- 
dicar la  religion  de  Jesucristo. — ¿Cuánto  tiem- 
po hace  que  estáis  en  él,  y  en  que  punto  la  ha- 
béis predicado?  ¿Cuánto  tiempo  permanecis- 
teis en  la  casa  del  bonzo  en  que  fuisteis  cogi- 
do?— Hace  cuatro  años  que  estoy  en  este  rei- 
no; he  predicado  en  él  las  verdades  del  cristia- 
nismo por  espacio  dedos  años  en.  varios  pun- 
cos, y  solo  permanecí  diez   dias   en    la  casa  del 
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bonzo  en  la  que  se  me  prendió."  Otro  magis- 
trado le  dirigió  entonces  lu  palabra,  diciéndole: 
¿Cuál  fué  la  c  usa  que  os  hizo  salir  de  vuestra 
patria  y  dirigiros  al  Tong-king?— He  venida  á 
este  pais  al  solo  objeto  de  dar  á  conocer  el  nom- 
bre de  Jesucristo,  salvador  del  mu  .do:  para  pu- 
blicar su  ley  he  arrostrado  todos  los  peligros  y 
fatigas. — ¿De  qué  sirve  esta  ley? — Solo  los  que 
la  siguen  pueden  ser  eternamente  dichosos,  por 
ser  la  única  que  nos  enseña  la  verdadera  reli 
gion  y  el  camino  del  cielo. — Las  leyes  del  rei- 
no prohiben  predicar  la  de  vuestro  Cristo. — Na- 
die puede  prohibir  que  se  enseñe  una  religion 
que  Dios  mandó  predicar  á  todos  los  hombres 
y  por  toda  la  faz  de  la  tierra.  Si  hay  leyes  que 
lo  prohiban,  será  un  abuso  del  poder,  y  no  una 
ley  fundada  en  la  justicia.  £1  magistrado  le 
dijo  que  su  religion  era  falsa,  como  lo  indica- 
ban claramente  los  errores  que  él  mismo  aca- 
baba de  sentar;  á  lo  que  le  contestó  el  misione- 
ro que  nada  babia  dicho  que  no  fuese  verdad,  y 
que  aunque  hubiese  podido  sentar  un  principio 
que  no  fuese  cierto,  no  debia  deducirse  de  ello 
el  que  fuese  falsa  la  religion  cristiana,  cuando 
prohibia  tan  terminantemente  toda  falsedad. 
Entonces  el  juez,  hizo  consignar:  Io,  que  esta- 
ba el  P.  Gil  en  e*  reino- hacia  cuatro  años;  2o, 
que  por  espacio  de  dos  babia  predicado  en  él  la 
religion  cristiana  en  varios  puntos;  3"  que  solo 
habia  permanecido  diez  dias  en  la  casa  del  bon- 
zo; y  finalmente,  que  habiéndosele  interrogado 
acerca  de  las  personas  que  le  habían  dado  hospi- 
talidad, no  habia  querido  descubrir  á  ninguna 
de  ellas.  Como  notase  que  el  escribano  ó  em- 
pleado que  estendia  aquella  declaración  usase 
dos  distintos  earectéres  de  letra,  lo  que  en  len- 
gua tongkiuesa,  podia  formar  un  sentido  equi- 
voco, y  demostras  que  el  europeo  habia  confe- 
sado ser  una  mala  ley  la  religion  que  profesa- 
ba, pidió  el  misionero  que  fuese  estendida  la 
declaración  en  un  solo  carácter  de  letra,  si  se 
quiera  que  él  la  firmase  por  lo  que  tuvo  que 
accederse  a  lo  que  exigía  el  confesor  de  Jesu- 
cristo. 

El  dia  23  de  Octubre  del  año  1739  escribía 
el  P.  Gil  al  obispo  de  Ceomania  que  desde  el 
arño  anterior,  habia  sido  conducido  tres  veces 
aute  los  tribunales;  teniendo  en  todas  ellas  la 
dicha  de  confesar  el  nombre  de  Jesucristo  y  de 
resistirse  con  firmeza  á  las  instancias  que  se  le 


hacían  para  que  pisotease  el  crucifijo.  Ínterin 
aguardábala  ejecución  de  la  sentencia  proferi- 
da contra  él,  pedia  el  confesar  humildemente 
al  prelado,  que  le  tuviese  presente  en  sus  ora- 
ciones, á  fin  de  que  Dios  se  dignase  darle  la  pa- 
ciencia, la  fuerza  y  la  gracia  de  que  necesitaba 
para  morir  desfendiendo  su  divina  doctri- 
na. 

Una  revolución  y  otras  varias  calamidades 
que  asolaron  al  Tong-king  por  los  años  1740  y 
1741,  impidieron  á  los  misioneros  ejercer  sus 
funciones  acerca  de  los  cristianos  que  vivián  en 
las  inmediaciones  de  la  cor  e,  y  facilitaron  por 
el  contrario  al  P.  Gil,  los  medios  de  poder  ser 
útil  á  muchos  de  ellos.  Habiendo  logrado  el 
provincial  de  los  dominicos  procurarle  los  vasos 
sagrados  y  ornamentos  necesarios  para  la  cele- 
bración de  los  santos  misterios,  tuvo  el  confe- 
sor detenido  la  dicha  de  procurar  á  los  fieles 
que  iban  á  visitarle  todos  los  consuelos  de  la 
religion  cristiana.  En  menos  de  dos  años  logró 
confesar  á  mas  de  cuatro  mil  personas,  bauti- 
zar muchos  niños  y  procurar  los  últimos  sacra- 
mentos á  veinte  y  ocho  enfermos;  la  toleran 
cia  remunerada  de  los  magistrados,  carceleros 
y  guardias,  permitióle  no  solo  asistir  á  los  en- 
fermos de  la  ciudad,  si  que  también  á  los  de  los 
pueblos  vecinos.  Sin  embargo,  á  tines  del  año 
i741,  sufrió  grandes  vejaciones  la  nueva  con- 
vertida que  continuaba  teniendo  en  su  casa  al 
misionero;  y  las  habría  tenido  aun  mayores,  á 
no  ser  la  paciencia  con  que  soportó  los  primeros 
insultos,  y  el  dinero  con  que  pudo  evitar  los 
<¡ue  estaban  aun  dispuestos  á  hacerle  sufrir  los 
idólatras. 

Los  diferentes  modos  con  que  el  P.  Gil  fué 
tratado  durante  su  largo  cautiverio,  no  solo  prue- 
ban que  los  magistrados  se  mostraban  mas  ó 
menos  benignos  según  los  regalos  que  para  ello 
recibían  de  los  cristianos,  siuo  tambieu  que  no 
todos  ellos  eran  igualmente'  hostiles  al  cristia- 
nismo, lo  que  no  es  de  extrañar  si  se  atiende  á 
que  habia  ya  muchos  fieles  entre  los  jueces  y 
los  grandes  del  reino.  El  jueves  santo  del  año 
1712,  celebró  el  1'.  Gil  la  misa  en  el  palacio  de 
un  príncipe,  hermano  del  rey,  cuya  madre  pro- 
fesaba la  religion  cristiana,  que  solo  por  temor 
de  comprometer  al  rey  habia  dejado  de  seguir 
el  príncipe;  el  Bábado  santo,  dijo  el  misionero 
también  misa  á  presencia  de   un  gran  número 
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de  fieles  a  la  otra  parte  del  rio,  junto  al  palacio 
del  rey.  Un  tio  de  este  llamó  al  P.  Gil  en  el 
mes  de  Setiembre,  para  que  le  explicase  ante 
toda  su  servidumbre  los  principios  de  la  religion 
cristiana,  escuchando  con  el  mayor  interés  las 
respuestas  que  daba  el  misionero  á  cuantas  ob- 
jeciones se  le  hacian.  Al  despedirse  de  él  le  di- 
jo el  príncipe  que  le  haria  llamar  nuevamente 
y  ya  para  entonces  le  encargó  dos  cosas,  á  saber: 
que  llevase  algunos  libros  do  los  cristianos  y  un 
intérprete  que  entendiese  perfectamente  la  len- 
gua del  país;  "porque  cuando  conozca  á  fondo 
la  religion  de  Jesucristo,  añadió,  quiero  hablar 
de  ella  al  rey."  Habiéndole  preguntado  algunos 
oficiales  de  la  casa  del  principe  si  era  la  religion 
que  predicaba  un  medio  eficaz  para  acabar  con 
los  rebeldes  y  restablecer  la  paz  en  el  reino, 
contestó  el  P.  Gil  que  el  Dios  único  y  soberano 
que  adoran  los  cristiauos,  que  es  el  que  gobier- 
na el  universo,  dispone  de  todos  los  aconteci- 
mientos con  una  sabiduría  infinita;  que  permite 
á  veces  las  guerras  para  castigar  los  pedidos  de 
los  príncipes  y  de  los  pueblos;  y  que  procura  la 
paz  cuando  le  es  pedida  con  fervor  y  humildad. 
Luego  añadió  que  la  persecución  suscitada  y 
sostenida  por  tanto  tiempo  contra  la  religion 
verdadera,  era  sin  duda  uno  de  los  crímenes  que 
Dios  castigaba  con  la  guerra  cruel  y  las  faccio- 
nes que  asolaban  al  reino,  y  que  seria  probable 
que  tan  pronto  como  la  persecución  cesase,  vol- 
viese a  renacer  en  él  la  paz  y  la  calma. 

Por  mas  que  continuase  el  rey  siendo  hostil 
al  cristianismo,  no  permitía  sin  embargo  que  se 
molestase  á  ninguno  de  sus  subditos  so  pretexto 
de  que  eran  cristianos;  mostrándose  por  kuma 
nidad,  6  por  política,  muy  dispuesto  á  aliviar, 
en  cuanto  le  fuese  posible,  las  desgracias  de  que 
era  víctima  su  pueblo.  Al  verle  los  fieles  en 
tan  buena  disposición,  concibieron  la  esperanza 
de  obtener  la  libertad  del  P.  Gil,  por  medio  de 
una  tía  del  rey,  que  tenia  en  él  mucho  ascen- 
diente; así  pues,  sometieron  su  plan  al  dominico 
Ponsgrau,  gefe  de  la  misión,  y  á  los  vicarios 
apostólicos,  quienes  lo  aprobaron  en  todas  sus 
partes.  Solo  el  pobre  preso,  para  el  que  eran 
;■  cadenas  tan  queridas,  si  bien  se  sometió 

á  la  voluntad  de  sus  superiores,  no  quiso  consen 
tir  en  que  por  lograr  su  libertad  se  alegase  ra 
zon  alguna  que  tendiese  á  ocultar  ó  encubrir 
que  habia  ido  á  predicar  la  ley  de  Jesucristo  al 
TOJI.  II. 


Tong-king,  ni  que  estuviese  en  lo  sucesivo  me- 
nos  dispuesto  á  hacerlo.  La  princesa  que  se  en- 
cargó de  presentar  al  rey  la  petición  del  misio- 
nero, lejos  de  complir  con  las  intenciones  de 
este,  dijo  á  su  sobrino  ser  aquel  un  mercader 
que  solo  por  el  cebo  de  la  ganancia  se  habia  de- 
cidido á  penetrar  en  el  reino,  que  fné  detenido 
so  pretexto  de  que  enseñaba  la  religion  de  los 
cristianos,  por  mas  que  no  hallasen  en  él  cosa 
alguna  que  lo  indicase;  que  el  tribunal  habia 
condenado  á  la  guarda  de  los  elefantes  al  teme- 
rario que  se  atrevió  á  detenerle,  y  que  no  obstan- 
te, seguía  aun  el  extranjero  en  la  cárcel,  por  lo 
que  se  veia  obligado  a  acudir  á  su  real  munifi- 
cencia para  obtener  la  libertad.  Concedió  el  rey 
la  gracia  que  se  le  pedia,  caso  de  que  resultasen 
ciertos  los  hechos  que  acababan  de  serle  espuestos, 
y  para  la  averiguación  de  los  cuales  nombró  á 
uno  de  sus  eunucos.  Fiel  empero  el  misionero 
en  su  propósito,  declaró  que,  contra  su  voluntad, 
habia  sido  alterada  la  verdad  de  lo  ocurrido;  que 
la  predicación  del  Evangelio  habia  sido  la  úni- 
ca y  verdadera  causa  de  su  arresto,  y  que  nunca 
consentiría  en  negarlo  por  recobrar  su  libertad. 
Semejante  declaración,  que  refutaba  todo  cuanto 
habia  sido  espuesto  antes,  dio  por  resultado  de- 
jar al  cautivo  en  el  mismo  estado  en  que  se  ha- 
llaba, y  en  el  que  permaneció  duraute  los  años 
174¿  y  1743,  haciendo  fructificar  su  ministerio. 

En  el  mes  de  Marzo  del  año  1743,  volvió  á 
sostener  con  su  heroica  firmeza  los  intereses  de 
la  fé  ante  los  tribunales,  y  á  sufrir  con  placer 
los  reproches,  amenazas  y  malos  tratamientos 
que  se  le  dieron  con  aquel  motivo.  Como  no 
contestase  el  misionero  á  ciertas  preguntas  que 
eran  un  insulto  hecho  á  sus  firmes  creencias,  el 
juez  le  dijo:  "Os  condenaré  al  tormento  para 
haceros  hablar. — Sufriré  todos  los  tormentos, 
repuso  el  misionero,  sin  proferir  ni  una  palabra." 
Mandó  entonce  sel  juez  pisotear  el  crucifijo  para 
obligar  al  religioso  á  que  hablase.  'Esa  imagen, 
dijo  el  P.  Gil,  es  insensible  á  vuestros  insultos; 
pero  aquol  á  quien  representa  no  dejará  impune 
semejante  delito."  Y  como  le  reprendiese  un 
magistrado  porque,  eu  su  concepto,  maldecia  al 
primer  juez.  "No.  contestó  el  misionero,  no  le 
maldigo;  solo  declaro  una  verdad  que  no  me  es 
permitido  ocultar."  Diósc  la  orden  de  que  al 
dia  siguiente  fuese  conducido  al  mismo  tribunal. 

Tuvo  entonces  el  P.  Gil  por  compañero  de 
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cautiverio  á  un  religioso  de  la  misma  orden,  de 
tenido  por  los  idólatras  en  el  mismo  sitio  y  del 
propio  modo  que  lo  babia  sido  él  seis  años  antes. 
Preciso  nos. será  continuar  aquí  la  biografía  de 
aquel  otro  pr  ifesor  de  Jesucristo,  por  no  separar 
A  dos  ilustres  misioneros  que,  unidos  por  una 
misma  prueba,  debían  alcanzar  juntos  la  inmar- 
cesible palma  del  mrrtirio. 

Mateo  Alotizo,  ó  Alfonso  Leziniana,  natural 
de  las  Navas  en  España,  abrazó  la  orden  de 
Predicadores  en  el  real  convenio  de  Santa  ( !ruz 
de  Segovia;  siendo  uno  de  los  veinte  y  cuatro 
misioneros  que  se  embarcaron  con  el  P.  Gil  de 
Pedericb,  y  que  llegaron  á  Filipinas  á  fines  del 
año  1730.  En  19  de  Enero  del  año  1732  entr0 
en  el  Tong-king  con  el  P.  Pohsgran,  quien  su- 
cedió al  P.  José  Valero  en  el  cargo  de  superior 
de  los  dominicos  de  aquel  reino.  El  bonzo  Thay- 
tiuli,  que  babia  de  hacer  detener  mas  tarde  al 
P.  Gil,  puso  ya  entonces  á  prueba  su  constancia! 
acudiendo  á  los  tribunales  contra  diferentes  co 
muniones  cristianas  de  Gian-thny.  provincia 
meridional  del  Tong-king.  Habiéndose  concedi- 
do al  bonzo  algunas  tropas,  se  dirigió  con  ellas 
á  los  principales  pueblos  de  aquella  provincial 
los  cuales  circuyó  de  noche,  para  apoderarse  de 
todos  los  ministros  del  Evangelio  que  se  encon 
trasen  en  ellos.  A  pesar  del  secreto  con  que  pro_ 
curó  el  bonzo  llevar  á  cabo  su  espedicion  en  el 
mes  de  Julio  del  año  1782,  tuvieron  los  fieles 
el  tiempo  necesario  para  hacer  evadir  á  los  PP. 
Ponsgrau  y  Leziniana,  por  haber  sido  avisados 
oportunamente.  Al  ver  el  bonzo  frustrados  sus 
planes,  se  vengó  robando  los  vasos  sagrados  y 
todos  los  demás  ornamentos  del  templo,  cuya 
pérdida,  por  sensible  que  fuese,  pudo  repa- 
rarse, merced  á  la  liberalidad  de  los  fieles. 
Obligado  el  P.  Leziniana  a  retirarse  por  es. 
pació  de  cinco  meses  para  evitar  la  persecu- 
ción que  dirigían  contra  él  los  sacrificadores 
idólatras,  logró  recobrar  su  salud,  estudiar  me- 
jor la  lengua  y  las  costumbres  del  país,  y  dis- 
ponerse por  medio  de  la  oración  al  ejercicio  de 
su  ministerio,  el  cual  fué  de  suma  utilidad  pa- 
ra loa  cristianos  que  le  tenian  oculto.  En  los 
primeros  meses  del  año  1733,  empezó  sus  corre- 
rí  as  apostólicas  por  toda  aquella  parte  meridional 
del  Tong-king,  en  que  estaban  los  fieles  princi- 
palmente encargados  al  cuidado  de  los  domini- 
cos, y  donde  por  espacio  de  diez  años  seguidos 


tuvo  el  consuelo,  no  solo  de  asegurar  á  aquellos 
cristianos  en  la  fé,  sí  que  también  el  de  aumen' 
tar  considerablemente  su  número.  Por  mas  que 
consagrase  ca«i  todas  las  noches  al  ejercicio  de 
su  ministerio,  no  podía  atender  á  las  necesida- 
des de  aquella  inmensa  comunión  cristiana,  por 
lo  que  se  vio  obligado  &  formar  de  entre  los  in- 
dígenas buenos  catequistas,  que  pudiesen  coo- 
perar dignamente  á  la  propagación  de  las  santas 
doctrinas.  No  solamente  contribuyeron  algunos 
de  ellos  á  la  instrucción  de  los  pueblos,  sino  que 
acompañaron  al  misionero  hasta  en  su  mismo 
cautiverio;  teniendo  la  gloria  de  sufrir  con  he- 
roica constancia  los  tormentos  de  defensa  de  la 
fé.  Como  era  la  comunión  de  Luc  thuy  una  de 
las  mas  florecientes,  residía  en  ella  el  P.  Lezi- 
niana, después  del  arresto  del  P.  Gil,  para  pro- 
curar á  aquellos  fieles  los  sacramentos  de  que 
habrían  carecido  después  del  arresto  de  su  pas- 
tor querido.  Habia  en  las  inmediaciones  de  Luc- 
tbuy,  un  letrado  idólatra  y  pobre,  que  ganaba 
su  sustento  enseñando  á  leer  á  los  hijos  de  los 
cristianos;  como  atendido  el  cargo  que  desempe 
naba  y  sus  muchas  relaciones  en  el  país,  depo- 
sitasen los  fieles  en  él  una  gran  confianza,  no 
titubeó  el  misionero  en  tratarle  y  hasta  en  ad- 
mitirle en  su  retiro.  Aquel  miserable,  empero, 
lejos  de  corresponder  dignamente  a  los  benefi- 
cios que  recibia  y  á  la  confianza  de  que  habia 
sido  objeto,  vendió  al  P.  Leziniana  y  á  todos  los 
cristianos  de  Luc  thuy,  sus  protectores  por  una 
mezquina  recompensa.  Así  pues,  en  el  mes  de 
Noviembre  del  año  1743,  mientras  los  habitan- 
tes de  Luc-thuy  estaban  ocupados  en  la  recolec- 
ción del  arroz,  fué  aquel  desgraciado  á  delatar 
el  misionero  al  gobernador  militar,  que,  proce- 
dió inmediatamente  á  su  arresto.  No  satisfe- 
chos los  idólatras  cou  prender  al  misionero,  le 
hicieron  sufrir  toda  clase  de  insultos,  le  dieron 
un  sablazo  en  la  cabeza  quo  le  dejó  muy  mal 
parado,  arrastrándole  luego  por  el  lodj  y  los  gui- 
jarros hasta  que  perdió  el  sentido.  En  el  triste 
estado  en  que  se  hallaba,  fué  presentado  á  uno 
de  los  mandarines,  quien  le  hizo  poner  la  can- 
ga al  cuello,  después  de  haberle  hecho  los  insul- 
tos mas  groseros;  solo  el  gobernador  militar  le 
trató  con  las  consideraciones  debidas  á  6U  per" 
son  a  y  al  triste  estado  en  que  se  hallaba.  Vien- 
do los  fieles  que  la  autoridad  militar  trataba  á 
su  padre  espiritual  con  los  miramientos  debidos» 
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concibieron  la  esperanza  de  lograr  su  rescate 
mediante  una  suma  que  entregaron  en  el  acto, 
ofreciendo  .lar  otra  mucho  mayor,  tan  pronto 
como  el  misionero  fuese  puesto  en  liberta  i.  Sus 
buenos  deseos  no  fueron  empero  realizados,  pues- 
to que  a  los  catorce  dias  de  estar  preso  el  P. 
Leziniana,  y  después  de  haberles  hecho  el  go- 
bernador todas  las  promesas,  fué  enviado  aquel 
á  la  corte  junto  con  el  catequista  Quoi,  su  com- 
pañero de  cautiverio.  Al  dia  siguiente  de  su  lle- 
ga la,  6  sea  el  30  de  Diciembre,  vio  ya  el  P.  Gil 
al  religioso  que  la  Providencia  asociaba  a  su  do- 
lorosa prueba. 

El  gobernador  de  Ketcho,  encargado  de  la 
custodia  del  P.  Leziniana,  le  dirigió  algunas 
preguntas,  á  las  que  contestó  el  religioso  con 
firmeza  y  modestia:  luego  se  le  hizo  comparecer 
varias  veces  ante  el  tribunal  á  principios  del  año 
1711.  en  las  que  no  desperdició  ocasión  alguna 
para  dar  á  conocer  la  verdad  y  !a  pureza  del 
cristianismo.  Cuando  se  le  intimó  que  profana- 
se las  santas  imágenes,  se  negó  decididamente 
á  ello,  diciendo  que  era  cristiano,  sacerdote  del 
Dios  vivo  y  ministro  de  Jesucristo,  que  había 
ido  ¡í  aquel  reino  para  predicar  su  doctrina  y 
hacer  patente  el  triunfo  de  su  cruz.  "Ya  veis 
por  lo  tanto,  añadió,  que  no  puedo  profanar  el 
signo  de  mi  salvación. — ¿A  quién  os  manda  ado- 
rar vuestra  ley?  le  preguntó  uno  de  sus  jueces. 
— X<  s  manda  adorar  á  un  solo  Dios,  creador  del 
cielo  y  de  la  tierra. — ¿Qué  es  lo  que  os  enseña 
esa  ley? — Nos  enseña  que  huyamos  del  vicio, 
que  practiquemos  la  virtud,  que  cumplamos 
con  todos  los  deberes  respecto  á  un  Dios  único 
y  soberano,  que  respetemos  á  los  príncipes,  á  los 
superiores  y  á  los  padres,  y  que  no  hagamos 
mal  á  nadie.  Hé  aquí  todo  lo  que  encierran  es- 
tos diez  preceptos/'  Y  el  misionero  recitó  el 
Decálogo,  que  fué  oido  por  algunos  con  placer, 
por  otros  con  indiferencia  y  por  los  mas  con 
desprecio. 

Después  de  haber  hecho  retirar  al  misionero, 
se  procedió  al  interrogatorio  del  catequista,  al 
cual  fueron  dirigidas  diferentes  preguntas  acer- 
ca de  los  rieles  que  les  habían  dado  hospitalidad, 
y  de  si  estaba  el  P.  Leziniana  en  relaciones  con 
los  rebeldes;  á  las  que  contestó  el  joven  tongki- 
nés,  sin  faltar  á  la  verdad  y  sin  comprometer  á 
nadie.  Ya  -ue  eres  cristiano,  le  dijo  el  juez,  voy 
á  hacerte  azotar  si  no  me  descubres  á  los  minis 


taos  de  tu  secta. — Sí,  soy  cristiano  por  la  gracia 
de  Dios,  contesto  el  celoso  catequista;  así  pues, 
podéis  hacerme  sufrir  todos  los  tormentos  y  has- 
ta la  misma  muerte,  pero  no  esperéis  de  mí  ni 
una  palabra  que  pueda  dañar  á  mi  prójimo. 

El  habitante  de  Lue-Thuy,  en  cuya  casa  ha- 
bia  sido  preso  el  P.  Leziniana,  se  portó  también 
con  la  misma  nobleza  que  el  catequista;  puesto 
pue  para  salvar  á  los  demás  fieles,  dio  á  enten- 
der que'  solo  él  había  hospedado  al  misionero, 
por  ser  hijo  de  pacires  cristianos,  mientras  que 
los  demás  habitantes  estaban  ocupados  en  la 
recolección  del  arroz.  No  obstante  el  grave  peli- 
gro á  que  le  esponk  su  declaración,  solo  fué 
condenado  al  papo  de  una  multa,  cuyo  importe 
fué  entregado  al  vil  delator. 

Entonces  se  hizo  comparecer  nuevamente  al 
P.  Leziniana,  á  quien  mandó  el  juez  le  dijese 
donde  habia  permanecido  mientras  evangelizó 
aquel  reino.  "He  anunciado  la  fé,  contestó  el 
misionero,  en  varios  puntos,  según  los  preceptos 
de  Jesucristo,  quo  mandó  á  los  apóstoles  y  á  sus 
sucesores  que  fuesen  á  predicar  su  Evangelio 
por  toda  la  faz  de  la  tierra  y  á  bautizar  á  los  que 
creyesen  en  él."  Tal  era  la  contestación  que 
daban  siempre  los  misioneros  por  no  comprome- 
ter A  los  fieles  que  les  habían  dado  hospitalidad. 
Comprendiendo  al  fin  los  idólatras  que  no  podian 
sacar  del  misionero  ningún  partido  para  el  objeto 
que  se  proponian,  le  preguntaron  si  era  casado, 
y  si  se  cometían  entre  los  cristianos  actos  con- 
trarios al  pudor;  contestó  el  dominico  que  era 
religioso,  consagrado  á  Dios  desde  su  juventud 
por  los  votos  de  pobreza  y  castidad,  y  que  los 
verdaderos  cristianos  considerábanla  impureza 
como  tin  gran  crimen,  severamente  prohibido  por 
la  religion.  Pregúntasele  además  si  hacia  uso  de 
algún  maleficio  para  atraer  los  pueblos  á  la  re- 
ligion que  predicaba:  "Es,  dijo,  el  espíritu  de 
Dios  el  que  inspira  á  los  predicadores  lo  que  de" 
ben  decir,  y  el  que  dispone  con  su  gracia  el  co- 
razón de  los  oyentes,  dándoles  á  conocer  la  ver- 
dad de  la  fé  antes  de  abrazarla."  Así  mismo  se 
le  preguntó  si  eran  muchos  los  libros  que  habían 
sido  escritos  en  lengua  del  pais  para  esplicar  la 
religion  cristiana.  "Hay  un  numero  infinito, 
contestó  el  religioso;  muchos  de  ellos  han  sido 
traducidos  á  la  lengua  tonglcinesa,  y  de  seguro 
que  si  nuestros  jueces  se  tomaban  la  molestia 
de  leerlos  sin  prevención,   dejarían  de  ser  ene- 
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migos  de  una  religion  tan  santa  como  la  de  Je- 
sucristo." 

Hé  aquí  la  sentencia  que  pocos  días  después 
se  dio  contra  el  misionero:  "Como  en  vista'del 
procedimiento  y  de  los  informes  tomados,  re- 
sulte que  Mateo,  ¿efe  de  la  religion  cristiana, 
ha  procurado  desde  el  año  1732  seducir  al  pue- 
blo de  Luc-thuy  y  enseñarle  la  religion  que 
profesaba;  y  que  se  le  han  encontrado  ademas 
diferentes  imágenes  que  sou  otros  tantos  signos 
ó  emblemas  de  aquella  íeligion,  que  no  se  per- 
mite predicar  en  el  reino;  condenamos  al  sobre 
dicho  Mateo  á  ser  decapitado.  Asi  mismo  con- 
denamos á  Ignacio  Q.uoi,  su  discípulo,  por  pro- 
fesar la  propia  religion  á  la  guarda  de  los  ele- 
fantes. Ordenamos  que  las  imágenes,  muebles 
y  demás  «efectos  hallados  á  Mateo,  que  servían 
para  el  ejercicio  de  la  religion  cristiana,  sean 
arrojados  á  las  llamas;  previniendo  que  se  den 
al  licenciado  Lo  Phuong  sesenta  monedas  en 
recompensa  del  servicio  que  prestó  al  hacer  que 
cayese  eu  nuestro  poder  aquel  gefe  de  la  reli- 
gion ciistiana."  Esta  sentencia  fué  un  objeto 
de  triunfo  para  los  idólatras,  de  tristeza  para  los 
cristianos  y  de  satisfacción  para  el  P.  Mateo 
Leziniana,  por  considerarse  feliz  de  morir  con- 
fesando á  Jesucristo,  al  verse  privado  de  predi- 
car la  fé  y  conquistarle  nuevas  almas. 

Su  satisfacción  subió  de  punto,  cuando  el 
dia  30  de  Mayo  del  año  1744,  fué  trasladado 
á  la  misma  casa  en  que  estaba  el  P.  Gil  de  Fe 
derich.  Solo  raras  veces  habían  tenido  antes 
los  dos  apóotoles  ocasión  de  hablarse,  y  tenien- 
do aun  que  ser  siempre  muy  cortas  sus  convei- 
saciones;  su  primer  cuidado  al  verse  reunidos, 
fué  el  de  administraríje  mutuamente  los  santos 
sacramentos;  siendo  ademas  su  ministerio  útil 
en  gran  manera  á  muchos  fieles  y  á  diferentes 
idólatras.  El  pueblo  atribuía  al  favor  de  que 
gazaban  algunos  cristianos  en  la  corte  el  que 
fuese  permitido  á  los  dos  misioneros  vivir  en 
una  casa  contigua  á  la  cárcel,  eu  la  que  po- 
dian  ser  visitados  por  los  tongkineses  y  hasta 
celebrar  la  misa  y  todas  las  demás  funciones 
religiosas,  como  si  fuese  permitida  la  religion 
que  profesaban.  Únicamente  los  cautivos  de 
Jesucristo,  cieian  que  desceudia  de  mas  alto 
aquella  tolerancia,  por  la  que  no  cesaban  de  ad- 
mirar la  omnipotencia  de  Dios,  al  permitir  que 
en  un  pais  en  que  estaba  prohibido  el  cristia- 


nismo, pudiesen  ejercerlo  libremente,  é  ins- 
truir y  alentar  a  los  que  lo  profesaban  á  presen- 
cia de  los  mismos  que  lo  perseguían.  Cuanto 
mas  se  acercaban  los  dos  dominicos  al  térmi- 
no feliz  de  su  carrera,  tanto  mayor  era  su  con- 
suelo, al  ver  que  iban  siempre  en  aumento  el 
fervor  y  la  piedad  de  los  fieles:  en  el  trascurso 
del  año  1744,  confesó  el  P.  Gil  á  mil  ochocien- 
tas personas,  confirió  el  bautismo  á  setenta  y 
tres  ministró  el  sacramento  de  la  extremaun- 
ción á  once.  No  fueron  menores  los  triunfos 
que  por  su  parte  alcanzó  el  P.  Leziniana  du- 
rante los  ocho  meses  que  permaneció  en  la  casa 
de  su  compañero. 

Mientras  que  los  dos  misioneros  entregados 
á  sus  trabajos  apostólicos,  estaban  aguardan- 
do con  santa  impaciencia  la  consumación  de  su 
sacrificio,  tenian  aun  los  cristianos  tongkineses 
la  esperanza  de  que  seña  revocada  su  sentencia. 
Lejos  de  desvanecerse  en  ellos  aquella  esperan- 
za aumentó  mas  y  mas,  al  saber  que  el  tio  del 
rey  acababa  de  llamar  á  los  dos  confesores  de 
Jesucristo,  á  fin  de  obtener  nuevos  detalles  acer- 
ca de  la  rebgion  cristiana.  Celebróse  aquella 
segunda  conferencia  el  dia  17  de  Julio  del  año 
1744;  6omo  hemos  dicho  ya  que  deseaba  tener 
el  príncipe  algunos  libros  que  tratasen  de  la  ley 
de  Jesucristo  de  un  modo  claro  y  metódico,  le 
presentaron  los  misioneros  dos  de  ellos:  uno  es- 
taba escrito  en  chino,  y  otro  en  lengua  tongki- 
nesa.  El  príncipe  solo  aceptó  este  último,  pro- 
poniendo, después  de  haberle  leido,  algunas  di- 
ficultades á  los  dos  dominicos,  quienes  dieron  á 
ellas  una  selucion  pronta  y  satisfactoria,  por 
haber  sido  el  estudio  de  la  religion  el  objeto 
constante  de  sus  ocupaciones.  Sobre  todo  el  P. 
Gil,  estaba  tan  versado  en  la  ciencia  teológica, 
que  tanto  los  vicarios  apostólicos  del  Tong-king 
como  los  misioneros  de  las  demás  órdenes,  le 
consultaban  en  todos  los  casos  arduos.  Sin  em- 
bargo, el  príncipe,  que  no  habia  recibido  el  don 
de  la  fé:  y  que  quería  comprender  las  verdades 
católicas  con  la  sola  luz  de  la  razón,  esclamó: 
"Confieso  que  el  culto  de  los  Ídolos  es  estrava- 
gante  y  la  religion  del  pais  un  cúmulo  de  fal- 
sedades; pero  aun  comprendo  menos  los  dogmas 
de  la  religion  cristiana  y  sus  misterios  de  amor." 
El  hombre  debe  empezar  por  someterse  humil-' 
demente  á  la  voluntad  divina,  a  fin  de  que  la 
luz  de  Dios  eleve  su  espíritu;  he  aqui  lo  que  en 
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vano  los  dos  confesores  aconsejaron  ¡i  aquel  prín- 
cipe bastante  ilustrado  para  despreciar  á  los  ído- 
los, pero  sobrado  altivo  para  someterse  al  yugo 
de  la  fé. 

Entretanto  los  muchos  azotes  de  que  conti- 
nuaba el  Tcng-king  siendo  víctima  indujeron 
á  creer  que  el  cielo  castigaba  en  61  una  grande 
injusticia;  reconociendo  en  ellos  hasta  los  mis- 
mos idólatras  la  mano  de  la  Providencia.  Poseí- 
do también  de  esta  idea,  mandó  el  rey  que  fue- 
sen nuevamente  examinados  los  procesos  ó  cau- 
sas de  todos  los  que  gemían  en  las  cárceles,  que 
fuesen  puestos  desde  luego  en  libertad  t 
cautivos  que  resultasen  inocentes,  y  que 
se  de  clemencia  hasta  con  ¡os  culpables.  Así 
que  llegó  esta  orden  á  noticia  de  los  cristianos, 
resolvieron  salvar  a  todo  trance  á  los  misione- 
ros, haciendo  presente  al  P.  Gil  que  podía  lo- 
grar entonces  fácilmente  su  libertad,  con  solo 
firmar  una  esposicion  que  ellos  mismos  se  en- 
cargarían de  presentar  al  rey.  No  solo  se  negó 
el  religioso  á,  hacer  lo  que  se  le  pedia,  sino  que 
hasta  suplicó  con  instancia  á  sus  amigos  que  se 
abstuviesen  de  dar  ningún  paso  para  salvarle 
la  vida.  "¡No  seria  temible;  les  dijo,  que  los 
fieles  se  escandalizasen,  y  que  los  infieles  con- 
siderasen como  impostores  á  los  ministros  del 
Evangelio,  si  viesen  que  mientras  exhortan  á 
los  cristianos  á  sufrir  con  paciencia  y  firmeza 
las  persecuciones  que  pueda  acarrearles  la  fé, 
procurasen  ellos  por  todos  los  medios  posibles 
evitar  la  dicha  de  sellar  con  su  sangre  la  reli 
gion  que  anuncian?''  Ante  e.-tas  razones,  desis- 
tieron los  cristianos  de  su  generoso  propósito, 
por  temor  de  ofender  al  esforzado  atleta;  y  re- 
solvieron salvar  á  toda  costa  al  P.  Leziniana, 
sin  informarle  aütes  de  los  pasos  que  iban  á  dar 
en  su  favor.  Los  jueces  encargados  de  revisar  el 

',  en  vista  de  lo  alegado  en  favor  del  P. 
Leziniana  confirmaron  la  sentencia  de  muerte 
dada  contra  el  P.  Gil,  y  conmutaron  la  de  su 
compañero  por  la  de  cautiverio  perpetuo.  Al  ver 
el  rey  la  diferencia  ni. table  de  las  dos  sentencias 
en  dos  (-ansas   enteramente  iguales,  se   negó  á 

■s,  disponiendo  pasaran  ambas  pausas 
al    tribunal  supremo. 

-  de   que   aquel  tribunal    diese   su  fallo, 
:  .utre  el  pueblo  de  que  iba  a  . 
cutido  un. i  de  lo    misioneros, salvándose  al  otro 
de  la  pena  de  muerte   á  que   había   sido  antes 
TOM.  ii. 


también  condenado;  y  como  el  secretario  del  su- 
premo tribunal,  confirmase  en  cierto  modo  aquel 
rumor  en  12  de  Enero  de  17-15,  declarando  á, 
los  cristianos  de  la  costa  que  seria  al  dia  siguien- 
te el  P.  Gil  decapitado,  sin  decir  nada  respecto 
al  P.  Leziniana,  cuyo  nombre  no  estaba  conti 
nuado  en  la  lista  de  los  que  debian  sufrir  la  til 
tima  pena,  llegó  a  su  colmo  la  alegría  del  P. 
Federica.  Asi  como  cumplió  aquella  noticia  los 
ardientes  deseos  del  P.  Gil,  hizo  por  el  contrario 
derramar  un  torrente  de  lágrimas  al  P.  Lezi. 
niana  por  convencerse  de  que  pus  pecados  le  im- 
pedían alcanzar  la  corona  del  martirio.  Vióse 
entonces  ¡o  que  raramente  se  vé  en  los  hombres; 
el  primero  de  los  dos  misioneros,  destinado  á 
morir  al  dia  siguiente  en  manos  del  verdugo, 
procuraba  consolar  al  segundo,  por  el  que,  en 
cualquier  otro  caso  habí  ¡a  debido  ter  consolado. 
"No  os  aflijáis  de  este  modo,  le  decia,  ya  que  es 
el  Señor  quien  ha  fijado  nuestra  suerte;  á  mí 
me  llama,  y  os  deja  á  vos,  en  prueba  de  que 
acepta  aun  vuestro  trabajó,  y  de  que  quiere  ser 
glorificado  por  todo  cuanto  hagáis  para  la  santi- 
ficación de  los  que  ¡e  pertenecen.  El  que  hoy 
solo  acepte  una  victima  no  prueba  que  rechace 
la  otra,  y  sí  solo  que  ha  diferido  vuestro  sacrifi- 
cio: yo  os  precedo,  y  vos  me  seguiréis."  Todos 
los  cristianos  acudieron  en  tiopel  a  dar  á  los 
dos  confesores  pruebas  de  su  afecto;  mientras 
que  cieian  unos  poder  felicitarse  con  el  P.  Le- 
ziniana, no  tenian  otros  éspresiónés  bastante 
vivas  para  pintar  al  P.  Gil  el  exceso  de  su  do- 
lor; pero  sus  felicitaciones  y  sus  lagrimas  ha- 
brían sido  á  uno  y  otro  igualmente  injuriosas, 
á  no  ser  producidas  por  una  caridad  ardiente  y 
pura.  El  vicario  apostólico  de  ¡a  parte  occiden- 
tal del  Toag-king,  que  no  pudo  visitar  perso- 
nalmente á  los  dos  religiosos,  les  envió  á  uno  de 
sus  sacerdotes  para  que  les  saludase  en  su  nom- 
bre, y  les  dijese  que  no  olvidasen  ante  el  Señor 
las  necesidades  de  una  naciente  iglesia  que  les 
consideraba  como  padres.  El  dia  2]  de  Enero 
el  P.  Gil  escribió  al  prelado,  diciéhdolé  que  ala 
mañana  siguiente  iba  á  sellar  con  SU  sangre  la 
fé'que  había  predicado;  aquella  misma  noche 
reunió  el  ra  á  los  cristianos,   y  después 

de  orar  con  ellos,  les  dijo  ser  su  situación  teme- 
la  en  que  ,^e  ■.  ié  Jesucristo  la  víspera  de 
su  muerte,  y  (pie  por  lo  mismo  les  legaba  loque 
legó  el  divino  Maestro  ü  sus  discípulos,  esto  es, 
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el  precepto  de  la  caridad,  ii  fin  de  que  se  ama 
6en  unos  a  otros  como  él  les  habia  amado  Lúe. 
go  se  despidió  de  ellos,  dándoles  gracias  por  los 
favores  que  le  habían  dispensado  durante  los 
ocho  años  de  su  cautiverio;  y  como  no  pudiesen 
al  fin  unos  y  otros  contener  sus  lágrimas,  ter- 
minó su  alocución  el  generoso  confesor,  y  se  re 
tiró  á  su  cuarto  para  pasar  la  neche  en  oración, 
y  disponerse  á  alcanzar  la  gracia  del  martirio. 
A  las  tres  de  la  mañana,  celebró  por  última 
vez  el  santo  sacrificio,  y  oyó  después  la  misa 
del  P.  Leziniana.  Cuando  fué  de  día,  se  dirigió 
á  la  cárcel  para  despedirse  de  los  presos  y  de 
los  carceleros,  y  hacer  algunas  limosnas  á  los 
pobres,  entre  los  que  distribuyó  además  las 
provisiones  que  le  quedaban.  Hacia  las  ocho, 
llegaron  los  soldados  que  habían  de  conducirle 
al  suplicio;  el  P.  Leziniana,  que  ni  un  momento 
se  separó  del  mártir,  no  pudieudo  ser  su  comj  a- 
ñero  en  el  martirio,  quiso  al  menos  presenciar 
su  muerte.  Asi,  pues,  salieron  los  dos  misione- 
ros juntos  déla  cárcel,  dirigiéndose  al  lugar  del 
suplicio  con  aquella  imperturbable  serenidad 
que  dá  al  mártir  la  íé  poique  muere,  sin  descui- 
darse de  pedir  á  Dios  la  conversion  de  los  iuó- 
latras  y  la  perseverancia  de  los  que  habían  abier- 
to ya  los  ojos  á  la  luz  salvadora  del  cristianis- 
mo. Al  verles  los  idólatias  andar  con  paso  tan 
firme  y  seguro,  no  podian  menos  de  esclamar: 
"¿Quiénes  son  esos  dos  europeos  tan  poco  pare- 
cidos á  los  demás  hombres  que  no  tienen  nin 
gun  apego  á  la  vida?" 

Cuando  llegaron  los  dos  confesores  frente  á  la 
puerta  principal  del  palacio,  se  anunció  al  P. 
Leziniana  que  en  aquel  mismo  instante  acaba- 
ban los  jueces  de  proferir  contra  el  la  sentencia 
de  muerte,  y  que  iba  á  ser  decapitado  con  el  P. 
Gil,  presentándose  luego  el  encargado  de  leerle 
la  sentencia.  Habiéndole  preguntado  aquel  fun- 
cionario si  entendía  la  lengua  del  país  y  contes- 
tádole  el  misionero  afirmativamente,  añadió: 
"El  rey  te  condena  á  ser  hoy  decapitado,  por 
haber  venido  de  un  reino  estranjrero  á  predicar 
en  este  la  ley  de  los  cristianos. — De  lo  que  doy 
gracias  a  Dios,"  contestó  con  alegiía  el  misio 
ñero,  cual  otro  San  Cipriano.  También  el  P. 
Gil  imitó  al  santo  obispo  de  Cartago,  repartien- 
do algunas  monedas  á  los  dos  carceleros  que, 
insiguiendo  la  costumbre  del  país,  habían  de 
ejecutar  la  sentencia  dada  por  el  tribunal  supre- 
mo y  confirmada  por  el  rey. 


Después  de  haber  permanecido  un  buen  rato 
orando  en  el  lugar  del  suplicio,  se  dieron  los  dos 
dominicos  mutuamente  la  absolución  sacramen- 
tal. Fieles  é  idólatras,  todos  paret'ian  estar  po- 
seídos de  un  mismo  respeto  en  aquel  momento 
supremo;  hasta  una  muger  anciana,  postrada 
ante  sus  Ídolos  á  algunos  pasos  de  los  mártires, 
les  pedia  con  fervor  salvasen  á  aquellos  dos  es- 
trangaros  tan  dignos  de  perdón  por  sus  virtudes. 
Una  vez  atados  ya  a  su  poste,  levantaron  los 
dos  confesores  sus  ojos  al  cielo  ofreciéndole  su 
sublime  sacrificio,  sin  que  volviesen  ú  bajarlos 
á  la  tierra  por  haber  sido  decapitados  á  una  se- 
ñal del  magistrado.  Los  cristianos  que  se  halla- 
ban presentes,  esclamaron  unánimemente: 
"¡Nuestros  padres!  ¡ah!  ¡nuestros  queridos  pa- 
dres!" Y  venciendo  todos  los  obstáculos  se  lan- 
zaron en  tropel  dentro  del  cuadro  para  pagar  el 
último  tributo  á  los  santos  mártires.  Unos  re- 
cogieron la  tierra  bañada  en  su  sangre,  otros  se 
procuraron  un  retazo  de  sus  vestidos  ó  una  par- 
te de  sus  cabellos,  procurando  tener  todos  algu- 
na de  sus  reliquias.  Según  una  práctica  supers- 
ticiosa de  los  tongkineses,  después  de  verificada 
la  ejecución,  los  oficiales,  soldados  y  verdugos 
se  retiraban  precipitadamente,  por  temor  que 
las  almas  de  los  sentenciados  les  causasen  algún 
daño;  pero  contra  la  costumbre  establecida,  per- 
manecieron aquel  dia  en  su  puesto,  ya  fuese  por 
la  confianza  que  les  inspirase  la  virtud  de  aque- 
llos dos  mártires,  ya  por  creer  que  no  tratarían 
de  vengar  una  muerte  que  habían  deseado  tan 
vivamente. 

Era  tan  grande  el  número  de  los  cristianos 
que  acudieron  al  lugar  del  suplicio,  que  los  fun- 
cionarios públicos,  á  quienes  los  criados  de  los 
mártires  habían  dado  una  suma  para  obtener 
sus  cuerpos,  no  fueron  dueños  de  apoderarse  de 
ellos.  Los  cuerpos  de  los  dos  mártires  fueron  en- 
viados al  dia  siguiente  al  pueblo  de  Luc-Thuy, 
donde  han  sido  tenidos  desde  entonces  en  la  ve- 
neración mas  profunda.  Algún  tiempo  después, 
el  P.  Ponsgrau,  provincial  de  loa  dominicos,  y 
algunos  religiosos  agustinos  se  dirigieron  a  Luc- 
thuy,  con  el  P.  Hilario  de  Jesús,  obispo  de  Co- 
rea y  vicario  apostólico  de  aquel  reino,  los  cua- 
les hicieron  trasladar  los  cuerpos  de  los  dos  már- 
tires con  toda  solemnidad  á  la  iglesia,  en  laque 
fueron  enterrados  después  de  habérseles  hecho 
solemnes  exequias. 
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El  rey,  ocupado  á  la  sazón  en  las  guerras 
que  estaban  asolando  sus  Estados,  visitó  á  fines 
del  año  1749  un  arsenal  en  el  que  habia  dife 
rentes  piezas  de  artillería,  procedentes  de  un 
buque  bolandés  que  babia  naufragado  en  aque 
lias  costas.  Las  inscripciones  que  vio  en  ellos 
despertaron  su  curiosidad,  pero  como  no  babia  na 
die  que  las  entendiese,  no  pudos  er  aquella  satis' 
fecba.  Acudióse  entonces  al  P.  Wenceslao  Pale- 
ceuk,  superior  de  la  misión  de  los  jesuítas,  y 
como  este  las  descifrase,  logró  que  el  príncipe 
se  dirigiese  á  Ketcho,  donde  hizo  poner  en  liber- 
tad a  siete  cristianos,  encerrados  en  las  caree" 
les  por  baber  practicado  sus  doctrinas.  "No 
quiero  que  esos  infieles,  dijo  el  rey,  giman  por 
mas  tiempo  entre  cadenas,  cuando  hemos  teni- 
do que  recurrir  á  su  gefe  y  directo»  en  la  fé." 
Tan  pronto  como  llegó  el  P.  Paleceuk  a  Ketcho 
fué  conducido  al  arsenal,  donde  tradujo  las  ins- 
cripciones; logrando  ya  al  dia  siguiente  confe 
sar  á  mas  de  cien  personas.  Desde  entonces  em 
pezaron  á  presentarse  los  fieles  en  las  fiestas 
públicas  con  atabales  y  otros  instrumentos,  co 
mo  para  indicar  ya  el  triunfo  de  su  religion; 
viendo  entonces  los  bonzos  que  iba  dilatándose 
el  imperio  de  Jesucristo,  se  presentó  uno  de  ellos 
al  rey  pidiéndole  la  cabeza  del  misionero;  pero 
no  solo  dejó  de  accederse  á  su  demanda,  sino 
quo  fué  entregado  á  los  tribunales  y  condenado 
á  muerte.  El  P.  Peleceuk,  empero,  le  obtuvo  el 
perdón;  pero  el  rey  al  concedérselo  dio  una  ór 
den  previniendo  que  se  arrancaría  la  lengua  á 
cualquiera  que  en  lo  sucesivo  se  atreviese  a  ha- 
blar en  contra  del  europeo.  Aquellas  favorables 
disposiciones  permitieron  á  los  misioneros  ejer 
cer  libremente  el  apostolado;  siendo  tantos  los 
progresos  que  hizo  el  catolicismo  en  aquellas 
regiones,  que  en  casi  todas  las  cartas  de  losapós- 
toles  de  aquella  época  se  ven  admirables  rasgos 
que  revelan  claramente  la  inocencia  y  la  fé  de 
los  neófitos  del  Tong-king.  "Como  soy  aun 
nuevo  en  esta  misión,  escribía  uno  de  ellos,  me 
admira  en  gran  manera  el  que  la  mayor  parte 
de  los  cristianos  que  están  bajo  mi  cuidado,  ra- 
ramente se  me  acusen  de  una  falta  que  merezca 
llamarse  tal.  Cuantas  veces  'es  bago  algunas 
preguntas  sobre  sus  deberes,  me  contestan  ¡< 
ellas  con  tal  devoción  y  naturalidad,  que  no 
puedo  menos  que  convencerme  de  la  inocencia 
y  candor  de  su  alma."  ¡Ah!  padre  mío,  me  res 


ponden.  ¿cómo  me  atrevería  á  hacer  esto  contra 
el  Dios  que  me  ha  llamado  á  su  santa  religion? 
¡Ah'  ¡qué  el  Redentor  divino  que  murió  por  mí, 
no  permita  llegue  á  cometer  yo  nunca  semejante 
pecado!"  Pidió  el  rey  algunos  matemáticos  eu- 
ropeos, que  le  enviaron  los  jesuítas  de  Macao, 
siendo  el  P.  Simor.elli  uno  de  ellos,  y  luego  otros 
cuatro  religiosos  de  la  provincia  del  Japón,  qtiie- 
nes  se  embarcaron  el  6  de  Marzo  del  año  1751. 
Simonelli,  por  su  ciencia,  celo  y  esperiencia,  era 
el  hombre  mas  a  propósito  para  desempeñar  una 
comisión  de  aquella  especie;  pero  la  rivalidad  de 
los  ministros,  á  quienes  el  P.  Paleceuk  olvidó 
consultar  antes  de  llamar  á  sus  hermanos,  fué 
causa  de  que  no  diese  aquel  paso  resultado  algu- 
no. Como  si  hubiese  olvidado  el  rey  ser  él  quien 
habia  llamado  á  los  misioneros  matemáticos,  li- 
mitóse á  aceptar  los  presentes  que  por  ellos  le 
fueron  ofrecidos,  y  solo  les  permitió  construirse 
una  casa  en  la  orilla  del  mar.  El  P.  Simonellb 
que  contaba  al  menos  setenta  años,  al  ver  la 
inutilidad  de  su  celo,  pidió  que  se  le  permitiese 
regresar  á  Macao,  en  lo  que  no  se  le  pnso  nin- 
gún obstáculo;  y  sus  compañeros  penetraron  fur" 
tivamente  en  las  provincias,  donde  ejercieron 
con  fruto  el  ministerio  del  apostolado.  El  P.  de 
Horta,  Jesuit*  italiano,  atravesó  varias  veces  en 
1765  las  montañas  del  Tong-king,  reuniendo 
en  sus  escursiones  conocimientos  importantes 
acerca  del  cultivo  y  trasplantación  del  arroz. 
En  aquel  mismo  año,  motivaron  los  crímenes  de 
un  bonzo  que  fué  condenado  á  muerte,  el  que 
se  dieran  órdenes  severas  contra  la  clase  á  que 
pertenecía;  pero  temiendo  el  rey  que  le  creyese 
su  pueblo  el  protector  de  los  cristianos  si  no 
hacia  mención  de  ellos  en  aquella  circunstancia, 
renovó  en  el  mismo  edicto  las  penas  impuestas 
contra  ellos  por  sus  preiecesores.  En  virtud  de 
aquella  orden,  fueron  presos  el  jesuíta  de  líorta 
y  un  dominico  tongkinés,  y  encerrados  en  un 
calabozo  durante  algunos  años.  "Pensaba  Hor- 
ta regresar  á  Europa,  dice  el  P.  Francisco  Bour- 
geois; pero  habiendo  desistido  luego  de  su  pro- 
pósito, se  dirigió  á  la  misión  lei  Ton-king,  don- 
de fué  detenido  cuando  empezaba  á  ejercer  su 
santo  ministerio."  La  cárcel  de  aquel  misionero 
según  una  carta  escrita  por  él  mismo,  consist  ¡a 
en  una  especie  de  hoyo,  circuido  de  estacas  plan- 
tadas á  bastante  profundidad,  que  podia  tener 
á  lo  mas  cuatro  píes  de  largo  sobre  dos  y  medio 
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de  ancho;  por  lo  que  se  veia  en  la  precision  de 
estar  siempre  sentarlo  ó  recostado,  y  espuesto  á 
la  lluvia,  al  rigor  del  sol  en  un  clima   ardiente, 
y  al  viento,  que  no  dejaba  de  ser  algunas  veces 
estremadamente  frió.  Añádanse  á  este  continuo 
suplicio,  las  picaduras  de  los  insectos,  los  insul- 
tos de  los  soldados  encargados  de  su  custodia, 
el  cepo  on  que  tenia  sus  dos  piernas  y  la  reten- 
ción de  orina  de  que  padecía  el  misionero,  y  se 
verá  con  exactitud  trazado  el  cuadro  de  dolor 
que  ofrecía  la  carta  del  P.  de  Horta.  Lejos  em- 
pero de  dejarse  abatir  por  sus  sufrimieutos,  vio- 
se  cada  dia  al  ardoroso  apóstol  mas  dispuesto  á 
sufrir  por  tener   siempre  presente  el  sublime 
ejemplo  de  los  mártires  del  Japón,  que  eran  de 
su  provincia,  y  la  constancia  heroica  de  los  mi- 
sioneros que  en  los  años  1722  y  1737  derrama- 
ron generosamente  su  sangre  por  la  fé  en  el  mis- 
mo reino  de  Tong-king.  Después  de  pedir  á  los 
misioneros  que  le  tuviesen  presente  en  sus  ora- 
ciones, firmaba  su  carta  de  esta  manera:  Nun- 
tius  de  Horta,  indignisshmis  Chrixli  confesor, 
pro  Christo  catenis  ligattts.   Estaba  fechada  en 
el  Tong-king  el  dia  2:-¡  de  Junio  del  año  1768." 
Los  sacerdotes  de  las  Misiones  Estrangeras 
poseian  entonces  en  Kevinh,  pueblo  situado  al 
occidente  del  Tong-king,  un  colegio  y  un  semi 
nario,  que  contaban  mas  de  ochenta  jóvenes,  en 
los  que  hicieron  estragos  las  enfermedades  epi- 
démicas.   Mr.  Neez,  obispo  de  Ceomania,  que 
era  el  principal  apoyo  de  aquella  misión,  murió 
el  19  de  Noviembre  del  año  de  1764,  á  la  edad 
de  ochenta  y  tres  años,  después  de  haber  ejer- 
cido por  espacio    de  cincuenta    las   funciones 
apostólicas,  y  durante  veinte  y    cinco   las  del 
episcopado.    Tuvo  tres  coadjutores,    siendo  ei 
último  de  ellos   Reydelet,  su    sucesor,  el    cual 
fué  nombrado  obispo  de  Gabale  y  coadjutor  en 
el  año  1762,  y  consagrado  por  el  vicario  apos- 
tólico  de  Tong-king  oriental,    al    recibir    sus 
bulas  el  año  1766. 


CAPITULO  XXV. 

Misión  de  la  China. 
A  fin  de  esplicar,  aunque  no  sea  mas  que  en 
parte,  las  vicisitudes  del  cristianismo  en  Co- 
chinchiua  y  el  Tong-king,  preciso  es  remontar- 
se de  los  efectos  á  las  causas,  estudiando  la  his- 
toria de  la  religion  en  la  China,  por  haber¿'ejer- 


oido  siempre  el  Celeste  Imperio  una  gran  in- 
fluencia sobre  el  imperio  anamita,  cuyos  prín- 
cipes se  regían  casi  enteramente  por  los  edic- 
tos que  dabau  los  emperadores  chinos. 

Khang-hi  terminó  su  reinado  el  dia  20  de 
Diciembre  del  año  1722.  Fué  tal  la  sabiduría 
con  que  rigió  por  espacio  de  sesenta  años  los 
destinos  de  su  pueblo,  que  no  solo  consideran 
los  chinos  su  reinado  como  uno  de  los  mas  glo- 
riosos de  su  historia,  sino  qire  hasta  los  mismos 
jesuítas  lo  comparan  con  el  de  Luis  XIV,  su 
coetáneo,  lo  que  es  el  mayor  de  los  elogios  quo 
puede  tributarse  á  la  memoria  de  un  príncipe 
extranjero.  "El  P.  Parreunin,  dice  el  jesuíta 
Chalier,  supo  utilizar  admirablemente  la  bene- 
volencia con  que  el  emperador  le  honraba,  para 
instruirle  en  el  conocimiento  de  Jesucristo  y  de 
sus  santas  verdades.  Era  tan  acertado  el  modo 
con  que  !o  hacia,  que  no  solo  concibió  el  prín- 
cipe un  gran  respeto  y  veneración  por  nuestra 
santa  fé,  de  la  que  era  ilustrado  protector,  si- 
no que  hasta  se  creyó  con  fundamento  que  ha- 
bría llegado  á  abrazar  el  cristianismo,  á  haber 
podido  vencer  los  obstáculos  que  se  oponian  á 
ello  (1)/' 

Por  desgracia  el  sucesor  de  Kaug-hi  no  tu- 
vo por  el  cristianismo  las  simpatías  que  su  pa 
dre,  por  suponer  que  habia  algunos  grandes  de 
entre  los  que  abrazaron  la  religion  cristiana, 
que  estaban  al  frente  de  una  conspiración  que 
tenia  por  objeto  colocar  en  el  trono  á  su  herma- 
no Yesaké  Tales  eran  los  sentimientos  de  que 
estaba  animado  respecto  al  cristianismo,  cuan- 
do se  notaron  en  el  Fo-kíen  las  primeras  chis- 
pas del  fuego  de  la  persecución  general,  que  se 
declaró  en  el  mes  de  Julio  del  año  1723.  Los 
dominicos  Blas  de  la  Sierra  y  Eusebio  Ostot, 
recién  llegados  de  Filipinas,  se  hallaban  al  fren- 
te de  la  comunión  cristiana  de  Fou-ngau-hien, 


1.  Hasta  llegó  á  suponerse  si  en  realidad  se  ha- 
bia hecho  Khang-hi  cristiano,  pero  no  es  de  supo- 
ner fuese  así,  cuando  al  verse  en  grave  peligro  de 
muerte,  hizo  llamar  á  los  misioneros  residentes  en 
su  corte,  para  que  le  confiriesen  el  bautismo,  ofre- 
ciendo abjurar  antes  sus  errores.  Sin  embargo,  esta 
dulce  esperanza  del  príncipe,  que  al  verse  realiza- 
da, tan  fecunda  había  de  ser  en  beneficios  para  el 
cristianismo,  futí  desvanecida  por  el  príncipe  su  hi- 
jo, que  habia  de  BUCederle  en  el  trono,  por  conside- 
rarla contraria  á  las  leyes  del  pais,  y  un  motivo  á 
zas  poderoso  para  turbar  la  pazj dejjsus ¡estados, 
( Nota  del  Trad.) 
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cuando  un  neófito,  descontento  de  uno  de  ellos, 
renunció  á  la  fé.  arrastrando  en  su  apostasía  á 
algunos  otros,  que  junto  con  é¡  presentaron  al 
mandarin  una  instancia  contra  los  crisi 
Las  proscripciones  que  dio  por  resultado  aque- 
lla acusación,  alarmaron  tanto  mas  á  los  jesuí- 
tas de  Pekin,  cuanto  que  el  emperador,  apenas 
echaba  nunca  mano  de  los  europeos  para  nada, 
á  cansa  de  no  dedicarse  á  las  ciencias  extran- 
jeras, que  eran  á  las  que  debían  en  gran  parte 
su  crédito  y  valía.  Desde  aquel  instante  no  du- 
daron ya  de  que  Young-tching  había  resuelto 
proscribir  el  cristianismo  en  su  imperio;  lo  que 
mas  acabó  de  confirmarles  en  sus  temores,  fué 
el  permitir  que  se  reuniesen  únicamente  en  Pe- 
kín los  jesuítas  cuyos  conocimientos  eran  nece- 
sarios para  la  formación  del  calendario,  previ- 
niéndose que  pasase  i  los  demás  desterrados  á 
Macao.  El  tribunal  de  los  ritos  que  fué  el  que 
dio  esta  disposición,  sancionada  por  el  empera- 
dor en  12  cíe  Enero  del  año  1724,  decidió  que 
fuesen  los  religiosos  conducidos  á  la  corte  6  á 
Macao  en  el  plazo  de  seis  meses;  pero 
se  supo  en  las  provincias  la  injusta  disposición 
croe  acababa  de  darse,  se  apoderaron  los  idóla- 
tras de  todas  las  iglesias,  llegando  en  algunos 
puntos  al  estremo  de  consagrar  al  culto  de  los 
Ídolos,  los  templos  que  pocos  dias  antes  lo  es- 
taban al  verdadero  Dios.  Por  mas  que  el  nue- 
vo emperador  hubiese  prohibido  maltratar  á  los 
operarios  evangélicos,  tuvieron  nue  sufrir  mu- 
chos insulto^;  puesto  que  el  P.  Bonkouski  je- 
suíta polaco,  estuvo  á  punto  de  verse  apedrea 
do  en  Hang-fcheou-fou,  capital  del  Tche- 
kiang,  y  el  P.  Porquet,  jesuíta  francés,  se  vio 
también  en  inminente  peligro  en  la  propia  pro- 
vincia. El  obispo  de  Lorima,  vicario  apostóli- 
co del  Chen-si,  fué  detenido  en  una  de  sns  mi- 
siones con  el  franciscano  que  le  acomp 
el  cual  escribió  al  P.  Reinaldi  una  carta  dicién- 
d-ile  ser  muchos  los  insultos  que  le  habian  he- 
cho sufrir.  Como  decirlo  así,  la 
puerta  de  la  misión  de  China,  procuraron  los 
jesuítas  de  Pekin  que  se  concediese  á  sus  her- 
manos residir  en  aquel  puntó,  á  fin  de  asegu- 
rar en  lo  posible  la  féen  a  [uellas  region 
quiera  que  fuese  la  suerte  que  les  reservase  el 
porvenir.  Después  de  haberlo  logrado,  hizo  el 
P.  Parfennin  dar  las  gracias  al  emperador  en 
términos  tan  lieongeros,  que  le  mandó  llamar 


junto  con  los  PP.  Bouvet  y  Kcegler,  cuya 
honrra  no  habian  podido  ohtener  aun  los 
jesuítas  desde  su  advenimiento  al  trono.  En 
el  largo]  discurso  que  pronunció  el  emperador 
ante  ellos,  quiso  justificarla  conducta  que  habia 

leros:  ';Si  yo 
enviase,  les  dijo,  una  partida  de  bonzós  y  la- 
mas a  vuestro  país  para  que  predicasen  en  él 
nuestra  ley.  ¿cómo  les  recibiriais?...  Ciñereis  que 

is  chinos  se  hagan  cristianos  confórmelo 
previene  vuestra  ley;  pero  ¿qué  es  lo  que  sería 
de  nos  si  esto  sucediese?  Los  que  siguen  las  doc- 
trinas cristianas  en  este  pais  no  reconocen  mas 
autoridad  quela  vuestra,  ni  obedecerían  mas  que 
á  vosotros  maña'!;',  que  llegase  á  turbarse  el  orden; 
así  pues,  solo  os  permito  permanecer  aqui  y  en 
Canton,  ínterin  no  deis  ningún  motivo  de  que- 
ja; pero  de  ningún  modo,  quiero  que  peima- 
nezcais  en  las  provincias.  El  emperador,  mi 
padre,  perdió  mucho  en  concepto  de  los  letra- 
dos por  la  condescender!: '  os  dejó  es- 
tablecer en  ellas;  y  por  lo  mismo  no  permitiré 
que  durante  mi  reinado  se  me  pueda  acw 
no  haber  escarmentado  con  lo  ¡e  lió  á  mi 
padre.  Sin  embargo,  no  creáis  que  abrigue  con- 
tra vosotros  resentimiento  alguno,  ni  quesea 
mj  intend  n  o]  ri  iir<  mínimo:  solo 
me  induce  á  adoptar  estas  medidas,  el  deseo 
que  tengo  de  gobernar  bien  mi  imperio,  digno 
objeto,  al  que  consagro  todas  Lis  horas  del 
día." 

No  ohstante,'erala  intención  d  •  Young-tching 
acabar  con  el  cristianismo  en  sus  estados,  según 
lo  demostró  claramente    '  rcido  por  él 

contra  una  familia  de  Pekin,  ilustre  aun  por  la 
fé  de  Jesucristo  que  tan  generosamente  profesé, 
la  sangre  imperial  de  los  Tartaros-Man- 
chues  que  corría  en  sus  venas.  Los  mas  de 
aquella  noble  familia  debieron  su  convercion  al 

'  Suarez,  je¡  que  les  confl 

rió  el  bautismo,  -que  continuó  siendo  después 
su  director  espiritual  ;"los  demás  miembn  - 
familia  fueron  bautizados  porel  P.JuanMouram 
en  Sinim,  pueblo  situado  en  la  frontera  occiden- 
tal do  la  China,  donde  habí  i  id  desterrados 
algunos  de  ellos.  Cuando  llegó     noticia  del  em- 

¡    la  convei    ;  a     príncipes, 

hizo  desterrar  á  Sournian  ,i    ¡coque 

continuaba  en  la  idolatría,  despojándole  de  todos 
sus  bienes  y  títulos;  pero  no  por  esto  se  desmin- 
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tió  nunca  lo  virtud  de  los  ilustres  neófitos,  des- 
terrados  á  la  miserable  aldea  de  Sin-pou-tse, 
mostrando,  por  el  contrario,  en  su  desgracia  la 
firmeza  mas  heroica. 

Después  de  la  muerte  de  Sourniama,  aconteci- 
da á  2  de  Enero  del  año  1725,  Young-tching, 
envió  á  Fourdana  dos  de  sus  mandarines  para 
degradar  a  todos  SUS;  hijos  de  la  dignidad  de 
principes,  a  los  que  se  qui  ó  el  cinto  amarillo, 
que  era  su  distintivo;  fué  tal  su  heroísmo  en 
aquella  circunstancia  que  se  vieron  todos  ellos 
con  el  mayor  placer  destituido*  de  un  rango 
que  no  les  permitia  entregarse  con  entera  li- 
bertad a  la  práctica  de  todos  los  deberes  cristia- 
nos. El  P.  Luis  Fan,  jesuíta  chino,  que  fué 
enviado  desde Pekin  para  administrarles  los  sa- 
cramentos no  pudo  contener  las  lágrimas  al  ver 
su  devoción  y  su  fervor.  En  el  mes  de  Abril  del 
año  1726,  el  emperador  resolvió  destinar  los 
principes  desterrados  á  diferentes  cuerpos;  y  co- 
mo había  en  Fourdana  soldados  de  todos  ellos, 
se  recibió  la  orden  de  que  fuesen  incorporados 
en  clase  de  soldados,  dándoseles  en  los  cuarte- 
les que  había  en  las  fueras  de  la  ciudad  todas 
las  habitaciones  que  necesitasen.  Al  propio 
tiempo,  bajo  un  pretexto  político,  se  procesó  al 
difuuto  Sourniama;  siendo  la  sentencia  que  se 
dio  contra  él  modificada  por  el  emperador;  con- 
denábasele  por  el  tribunal  á  que  fuesen  sus 
restos  quemados  y  arrojados  al  viento;  prevé 
níase  así  mismo  en  ella  que  algunos  de  sus  hi- 
jos y  nietos  fuesen  condenadas  á  muerte,  y  que 
fuesen  desterrados  los  demás  á  las  diferentes 
provincias  del  imperio.  Todas  estas  disposicio 
nes  eran  dadas  para  aumentar  por  medio  del 
terror  el  número  de  las  apostarías.  UE  empe- 
rador, dice  Parrennin,  después  de  haber  conte- 
nido los  progresos  que  hacia  la  predicación  del 
Evangelio,  queria  arrebatar  á  la  religion  cris- 
tiana la  gloría  de  contar  á  tantos  principes  en 
el  número  de  sus  hijo-.;  pero  nunca  fué  la  reli- 
gion tan  respetada  en  China  como  cuando  se 
intentó  destruirla.  Loquees  mas  sorprenden- 
te, y  que  debe  necesariamente  atribuirse  á  la 
protección  de  Dios,  es  que  el  emperador  al  dis- 
persar las  ovejas  dejase  en  paz  á  sus  pastores, 
permitiéndoles  permanecer  en  su  capital,  y  has- 
ta honrándoles  a  veces  con  ricos  presentes.  A 
principios  del  año,  en  cuya  época  acostumbra 
hacer  el  soberano  alguuos  regalos  á  los  grandes 


y  a  los  empleados  de  su  casa,   nos  hizo  llamar 
a  su  palacio  en  número  de  veinte,  esto  Jes,  to 
dos  los  que  podían  contener  ,a  sala  del  trono; 
trató  con   nosotros  de  diferentes  cosas;  nos  ha- 
bló de  la  religion,  aunque  muy  superfiValmen- 
te;  y  luego  nos  dispensó  una  honra  que  ni  aun 
el  emperador  Kang-hi,    protector  decidido  de 
los  europeos,  les  había  otorgado  nunca.    Luego 
nos  hizo  sentar  a  una  mesa    cubierta  de  toda 
clase  de  platos,  en    la  que  nos  servían  los  prin- 
cipales eunucos,  dirigiendo  el  emperador  duran- 
te la  comida  varias  veces  la  palabra  á  cada  uno 
de  nosotros:  llegado  el  momento  de  separarnos, 
nos  hizo  entregar  á  cadti  uno   dos  pieles  de  ce- 
bellina y   dos  bolsas   muy  limpias,  de  las  que 
acostumbran  los  chinos  llevar  en  el   cinto.   Al 
salir  de  las   habitaciones    interiores   nos  hizo 
acompañar  por  eunucos  cargados  con  cestos   do 
hermosos  frutos,  á  presencia  de  todos  los  prin- 
cipes y  mandarines  que  habia  en  palacio.    Al 
ver  aquellas   pruebas  de  distinción  de  que  éra- 
mos objeto,  nos   asaltó  esta  idea:  "¡Ah!  ¡menos 
favo*  á  los  misioneros,    y  mas  justicia  a  la  ley 
que  predican!"    Lejos  de  conmover  á   Young- 
tching  la    heroica   firmeza   de  los    príncipes  de 
regia  estirpe,  cuya   fé  no  habían  podido  hacer 
vacilar  ni  la  privación  de  sus  títulos  ni  la  con- 
fiscación de  sus  bienes,  ni   las  amenazas  que  se 
les  hizo  de  una  muerte  infame   y  cruel,  contri- 
buyó por  el  contrario  á  aumentar  en  él  la  ani- 
mosidad que  tenia  contra  ellos.  Muchos  termi- 
naron gloriosamente    su  vida  en  medio  de  los 
rigores  de  la  persecución  de  que  eran  víctimas. 
Al  hablar   Parrennin  de  las  privaciones  que  su- 
frían en  algunoi  puntos  los  jesuítas,  se  espresa 
de  esta    manera:    "Apenas  nos  atrevíamos  du- 
rante mucho  tiempo  á  salir  de  casa,  y  aun  las 
pocas   veces  que  lo  hacíamos,  era  para  ir  á  pa- 
lacio ó   a  los  demás   puestos  en  que  el  servicio 
del  emperador  exigía  nuestra  preeencia.  Cuan- 
do era  preciso  ir  á  administrar  los  sacramentos 
á  los  moribundos,    solo  nos  dirigíamos  los  euro- 
peos á  los  puntos  en  que  no  pudiésemos  ser  sor- 
prendidos, en  viendo  a  los  PP.  Mateo,  Lo  y  Ju 
lian   Tchin,  jesuítas   chinos,  á  los  puestos  que 
ofrecían  algún  peligro.  Apesar  de  todos  los  dis- 
turbios y   vejaciones  que  se  han    sucedido,  no 
puede  decirse   que  hayamos  permanecido  en  la 
inacción:  no   se  ha  cesado  nunca  en  el  (íultivo 
de  las  misiones  coufiuda-  á  los  jesuítas  fiance- 
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ses,  tanto  en  esta  ciudad  como  en  el  campo.''  La 
Providencia  habia  reservado  un  asilo  para  los 
cristianos  perseguidos,  eu  las  innaccesibles 
montañas    de    la    provincia    de    Hou-kouang. 

"Aquellas  montañas,  escribía  Parren nin,  lie 
van  el  nombre  de  ¡Moa— pan-chan,  esto  es,  Mon 
tañas  del  bosque,  llano,  porque  están  cubiertas 
de  arbustos,  y  forman  sus  cumbres  un  llano. 
P.ira  llegar  á  ellas,  es  preciso  atravesar  torren 
tes,  para  los  que  no  servirían  de  ninguna  utili- 
dad puentes  ni  barcas;  después  de  haber  pasado 
aquellos  torrentes  ha  de  subirse  por  escarpados 
montes  cubiertos  de  malezas  desde  su  pié  hasta 
s  i  cima,  en  la  que  se  encuentra  un  país  exten 
sísimo,  cubierto  de  árboles  frondosos  y  cuya 
tierra  es  fértilísima.  El  P.  Labbe  fué  el  primer 
europeo  que  penetro  en  aquellas  ásperas  mon- 
tañas, que  el  P.  Hervieu  llamaba  las  Ceveuuts 
de  la  China.  Tomó  posesión  de  ellas  en  el  mes 
de  Octubre  del  año  1731,  y  a  lasque  regresó  eu 
el  mes  de  Agosto  del  año  siguiente;  el  dia  2  de 
Marzo  del  año  1734  recibí  de  é!  una  carta  en  la 
que  me  daba  importantes  detalles  acerca  de  las 
bendiciones  del  cielo  sobre  aquel  nuevo  estable- 
cimiento. Habia  dividido  aquellas  montañas  en 
ocho  barrios,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  su 
catequista;  teniendo  en  su  última  visita  el  con- 
suelo de  administrar  los  sacramentos  á  un  gran 
número  de  cristianos,  y  de  hacer  construir  una 
casa  para  el  misionero  que  se  eucagára  de  reem- 
plazarle durante  su  ausencia.  En  los  pantos 
en  que  no  hay  mas  que  cristianos,  no  se  permi- 
te á  ningún  infiel  que  vaya  á  establecerse  en 
ellos;  los  que  permanecen  en  los  demás  puntos 
son  objeto  de  la  solicitud  del  P.  Labbe,  que 
abriga  la  esperanza  de  convertirles  ¡í  todos,  en 
cuyo  caso  solo  serán  habitadas  aquellas  monta- 
ñas por  verdaderos  creyentes.  Además,  añade, 
que  al  salir  de  aquellas  montunas  habia  seis- 
cientos cristianos,  cuyo  número  aumentó  aun  en 
lo  sucesivo  considerablemente,  por  loque  se  vio 
obligado  á  escribir  al  uuperior  general  que  le 
enviase  al  P.  Kao,  jesuita  chino,  persona  muy 
recomendable  por  su  prudencia  y  su  virtud. 
Ambos  religiosos  se  ayudarán  recíprocamente, 
puesto  que  mientras  pasar  i  el  P.  Labbe  la  nía 
yor  parte  del  año  eu  las  montañas,  recorrerá  el 
P.  Kao  todas  las  cristiandades  de  la  provincia 
sin  ningún  peligro." 

Los  misioneros  franceses,  españoles  é  italia- 


nos, al  verse  arrojados  de  las  diferentes  provin- 
cias del  imperio  para  ser  relegados  á  Macao  y 
Canton,  vivían  en  estos  últimos  puntos  con  la 
mayor  seguridad,  cuando  llegó  una  orden  secre- 
ta de  Young-tcbing,  previniendo  que  fuesen  es- 
pulsados  de  la  ciudad  de  Canton.  Fué  tal  la 
premura  con  que  se  obligó  á  los  misioneros  á 
dar  cumplimiento  á  aquella  orden  que  tuvieron 
los  jesuítas  que  dejar  insepulto  en  su  casa  "el 
cu»  rpo  dei  P.  Beaudoiy,  muerto  el  dia  15  de 
Agosto  del  año  1732,  sin  poder  celebrar  siquie- 
ra sus  funerales.  El  lazarista  Appiani,  á  pesar 
de  e>tar  gravemente  enfermo  y  de  ser  septuage- 
nario, vióse  obligado  igualmente  á  partir,  mu- 
riendo á  los  tres  días  de  haber  salido  de  Canton. 
Se  embarcaron  los  misioneros  el  dia  20  de  Agos- 
to en  número  de  treinta  y  cinco,  y  llegaron  el 
23  á  Macao;  como  habia  en  esta  ciudad  dos  ca- 
sas de  jesuítas  y  tres  conventos  de  religiosos, 
pudieron  todos  ellos  encontrar  fácilmente  asilo. 
Los  catequistas  que  les  acompañaban  fueron 
obligados  á  partir  otra  vez  para  Canton,  doi.de 
tuvieron  que  sufrir  muchos  insultos  y  grandes 
privaciones.  No  contentos  'os  mandarines  con 
haber  desterrado  á  los  misioneros,,  encargaron 
al  emperador  portugués  de  Macao  que  les  en- 
viase á  sus  respectivos  reinos,  á  fin,  decían,  de 
que  no  volviesen  á  introducirse  nuevamente  en 
China  para  infestarla  con  sirs  perversas  doctri 
ñas.  Aunque  convencidos  los  jesuitas  de  Pekín 
de  que  se  obraba  con  aquel  rigor  á  consecuencia 
de  una  orden  recibida  de  la  corte,  suplicaron  á 
Young-tcbing  que  permitiese  al  menos  á  cuatro 
ó  cinco  misioneros  residir  en  la  ciu  ad  de  Can. 
ton,  en  calidad  de  corresponsales,  á  fin  de  reci- 
bir las  caí  tas  y  demás  objetos  que  fuesen  envia- 
dos de  Europa,  para  poder  dirigirlos  a  sus  her- 
manos de  la  capital,  l'ero  no  solo  se  vio  que  no 
quería  el  emperador  acceder  ú.  lo  'que  se  le  pe. 
dia,  sino  que  deseaba  por  el  contrario  acabar. 
con  la  religion  cristiana  en  china,  por  nopermi. 
tir  á  los  que  la  abrazaban,  tributar  los  honores 
debidos  a  sus  antepasados.  Eu  tales  circunstan 
eia-,  viendo  el  obispo  de  Pekín  el  peligro  innie- 
uente  en  que  creyó  pru- 

dente hacer   uso  del    permiso   acordado    ; 
legado  Mezza-Barba;  y  eu  su  virtud  dio  algunas 
•ligando  á  los  mi  ion  ros  6  ci  nor- 
marse en  un    todo   á  aquellas   concesiones,    so 
pona  de  verse  privados  ipso  facto  del    ejercicio 
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de  su  ministerio.  Sin  embargo,  el  P.  Parrennin, 
al  ver  que  solo  habia  en  la  capital  de  China  ve- 
nerables ancianos  que  iban  á  dejar  en  breve  un 
gran  vació  en  la  misión  francesa,  suplicó  al  em- 
perador que  le  permitiese  llamar  á  su  lado  á  los 
PP.  Gabriel  Boussel  y  Pedro  Foureau,  recién 
llegados  de  Francia,  á  fin  de  que  le  ausiliasen 
en  su  ancianidad.  El  emperador  accedió  á  ello, 
solo  por  complacer  al  virtuoso  anciano  que  se  lo 
suplicaba;  desde  entonces  fueron  ya  diez  en  Pe- 
kin  los  jesuítas  franceses,  sin  contar  los  tres 
chinos  que  pertenecían  á  la  compañía.  La  ad- 
misión de  los  dos  jóvenes  jesuitas  fue  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  so  rerseguia  con  el  mayor 
encarnizamiento  á  todos  los  opóstoles.  Dos  do 
miníeos,  uno  oculto  en  el  Fo-kieri,  y  recien  lle- 
gado el  otro  de  Manila,  fueron  presos  y  condu- 
cidos, el  prim  ¡rq  á  .Macao,  y  el  segundo  á 
Filipinas. 

Durante  el  reinado  de  Kiang  loung,  hijo  de 
Young-tching,  muerto  el  17  de  Octubre  de!  año 
17J5,  el  primer  ministro  Ma  tsi,  unido  hacia 
treinta  y  seis  años  por  la  amistad  mas  tierna  al 
P.  Parrennin,  le  previno  que  presentara  pronta 
mente  una  instancia,  pidiendo  el  restableci- 
miento de  la  religion  y  de  los  misioneros;  loque 
era  tanto  mas  equitativo  y  justo,  anadia,  cuan 
to  que  no  habia  en  e!  imperio  hombres  mas  clig- 
|  eos.  Siu  embargo,  el  décimo 
sexto  ¡égulo  se  opuso  á  que  fuese  aquella  peti- 
ción presentada  .¿i  emperador,  por  lo  que  se  vie- 
ron obligado  tas  á  aguardar  una  oca 
sion  favorable  para  verificarlo,  confiados  de  que 
verian  tarde  o  temprano  realizados  sus  santos 
(lj.  El  mandarin  T eha-sse-hai,  que  go 
zaba  ile  gran  crédito  en  la  corte,  presentó  en 
aquella  época  una  acusación  contra  les  cristia- 

1.    El  priii'  uloquc)  han  tenido  que  ven- 

cer siempre  en  China  los  misión*  r  s,  ha  sido  la  na- 
tural desconfia         '.  habitantes.  Así  pue     ñadí 
tiene  de  estraíio  que  cuando   on  ab  n  con  la  proteo 
cion  decid  ro.  y  cr  in  \   r  lle- 
gado ti  mom                                 ■  la  oprimida 
u  seno  á  I 
I            peí  sedición  h 
■ 

,  ari   ,  iii.i..    o    ¡u 
tianos  pruol  i"ii  ílil.  ■  on.    1  ■-,  de 

qm   fueron  vi  los 

ra  y  de  llanto         .  ni  hiña     na 

acusación    un  |      lia  cu'alquiei 

las  mas  fundaí  peran;       I    la  atribulada  esposa 

de  Jesucristo.  (Nota  dul  Trad.) 


nos,  en  la  que  después  de  reproducir  contra  ellos 
todas  las  calumnias  de  que  habian  sido  hasta 
entonces  injustamente  acusados,  insistía  en  que 
no  se  permitiese  abrazar  su  religion  ;i  Ioí  chinos 
y  manchues  que  estaban  sirviendo  en  el  ejército. 
Enterado  el  emperador  de  la  acusación  formu- 
lada contra  el  cristianismo,  mandó  el  pies  de 
Abril  del  año  1736,  que  los  gefes  de  los  cuerpos 
exhortasen  á  los  nuevos  cristianos  á  abjurar  su 
fé;  castigándoseles  rigurosamente  caso  de  que 
no  lo  verificasen;  mandó  al  propio  tiempo  á  los 
europeos  cuya  permanencia  en  Rekin  decia  to- 
lerar tan  golo  por  el  conocimiento  que  tenian 
en  las  ciencias,  que  se  abstuviesen  de  atraer  á 
su  religion  a  los  soldados  y  al  pueblo.  Los  fieles 
empezaron  desde  luego  á  llenar  los  templos,  y 
á  disponerse  por  medio  de  los  sacramentos  á  su- 
frir la  persecución  en  que  iban  a  verse  envuel- 
tos desde  aquel  mismo  dia;  solo  algunos  de  ellos 
que  fueron  intimidados  por  el  aparato  de  los 
tormentos  y  suplicios  á  que  iban  á  ser  conde- 
nados, se  mostraron  débiles;  pero  en  cambio  to- 
dos los  demás  manifestaron  una  heroica  firmeza 
en  medio  de  los  tormentos  con  que  quiso  obli- 
gárseles á  la  apostasía.  Al  ver  los  jesuitas  que 
iban  las  cosas  cada  dia  de  mal  en  peor,  tomaron 
el  partido  de  hacer  presentar  su  petición  al  em- 
pt  ra  Ipr  por  el  hermano  (Jastiglioui.  Este  joven 
italiano,  que  habría  podido  ocupar  el  primer 
puesto  entre  los  pintores  de  su  patria,  prefirió 
entrar  de  simple  coadjutor  en  la  familia  de  S. 
Ignacio.  Enviado  á  Pekiu,  pasó  la  mayor  parte 
de  su  vida  ocupado  en  los  trabajos  que  le  encar- 
gaba la  corte;  los  emperadores  Young-tching 
y  Kia-ug— loung,  que  eran  los  que  mas  cono- 
cían el  mérito  de  su  piucel,  le  habian  dado 
constantemente  señaladas  muestras  de  aprecio. 
Kiaug-louug,  iba  casi  todos  los  dias  á  visitar  al 
coadjutor,  mientras  estaba  este  ocupadoen.su 
trabajó;  el  dia  3  de  Mayo  del  año  1736,  fué  co- 
mo de  costumbre  a  sentarse  á  su  lado.  "El  her- 
mano dejó  su  pincel,  dice  Parrennin,  y  arroján- 
.  ¡  i. mi  as,  !c  dijo  con  voz  ahogada  por 
los  suspiros,  que  se  dignase  aceptar  con  bene- 
volencia la  petíciqnque  le  presentaba,  euvuel 
ta,  según  costumbre,  en  una  cubierta  de  seda 

tu i:. i.  El  emperador  le  oyó  conmovido,  y  le 

dijo:  '-.Nono  condenado  vuestra  religion,  lolo 
be  prohibido  que  mis  subditos  la  abrazaseni" 
Al  propio    tiempo  hizo  seña  a   los  eunUcos  de 
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que  aceptasen  la  instancia,  y  luego  volviéndose 
hacia  el  hermano  Castiglioue,  añadió:  "Podéis 
estar  seguro  de  que  la  leeré;  continuad  en  vues- 
tro trabajo."  Si  bien  no  pudimos  saber  la  reso- 
lución que  tomaría  el  emperador,  la  esperien- 
cia,  no  obstante,  vino  a  demostrarnos  en  breve 
que  debia  de  habernos  sido  aquella  favorable, 
puesto  que  en  breve  dejó  du  ser  la  persecución 
tan  terrible  como  antes.  Los  hijos  y  nietos  de 
Sourniama  fueron  rehabilitados  á  pesar  de  que 
continuase  aun  en  vigor  la  orden  que  obligaba 
álos  militares  á  abjurar  el  cristianismo. 

Pero  apenas  empezó  á  gozar  la  iglesia  de  al- 
guna calma,  cuando  volvió  ya  á  rugir  sobre  ella 
una  nueva  tormenta.  Los  jesuítas  de  las  tres 
iglesias  hacia  ya  algún  tiempo  que  estaban  al 
frente  de  los  diferentes  hospitales  destinados  á 
recibir  los  niños  espósitos,  teniendo  en  cada 
uno  de  ellos  á  varios  catequistas,  encargados  de 
bautizar  á  aquellas  abandonadas  criaturas.  Ha- 
biendo sido  defenido  uno  de  aquellos  catequis- 
tas en  el  momento  en  que  estaba  bautizando  ¡i 
algunos  de  aquellos  infelices  niños,  diéronse 
nuevamente  órdenes  terribles  contra  los  fieles. 
El  día  14  de  diciembre,  á  las  diez  de  la  maña- 
na, se  dirigió  el  emperador  á  la  habitación  en 
que  estaba  trabajando  el  hermano  Castiglione, 
y  le  hizo  bastantes  preguntas  sobre  la  pintura. 
El  hermano  bajó  la  vista  con  tristeza,  sin  po 
der  siquiera  contestarle;  por  lo  que  le  preguntó 
Kiang-loung  si  estaba  enfermo:  "Nó,  le  respon 
di  í  entonces  el  hermano  pero  estoy  en  un  aba- 
timiento profundo."  Luego  arrojándose  á  sus 
plantas,  añadió:  "V.  M.  condena  nuestra  san- 
ta religion;  las  esquinas  están  llenas  de  órde- 
nes que  la  proscriben;  ¿cómo  es  posible  que 
coutinuemos  ya  aquí  en  seguridad?  ¿Cómo  que- 
réis que  cuando  se  sepa  en  Europa  la  persecu- 
ción que  sufrimos,  venga  aquí  ninguno  de  nues- 
tros hermanos  para  consagrarse  á  vuestro  ser- 
vicio?— Xo  he  prohibido  vuestra  religion,  pues- 
to que  os  permito  practicarla,  contestó  el  em- 
perador, pero  sí  que  la  sigan  mis  vasallos. — 
Solo  para  predicársela  hemos  \x nido  nosotros  á 
este  pais,  repuso  el  hermano;  y  el  emperador 
Kaug-hi,  vuestro  abuelo,  nos  autorizó  pública- 
mente para  que  la  anunciásemos  en  todo  el  im- 
perio/' Como  le  hablaba  Castigioiie  con  el  ros 
tro  inundado  de  lágrimas,  el  emperador  enter- 
necido le  hizo  levantar,  prometiéndole  exami- 
T0M.  II. 


nar  detenidamente  aquel  negocio.  Y  en  efecto, 
dispuso  que  cesase  la  persecución  contra  los 
cristianos,  pero  no  por  esto  dejaron  los  misione- 
ros de  sufrir  sus  rigores  en  algunas  provincias, 
siendo  principalmente  el  blanco  de  ella  los  fran- 
ciscanos Gabriel  de  Turin,  Antonio  de  la  Ma 
dre  de  Dios,  Ferrayo  y  el  limo.  Concas,  obis- 
po de  Lorima  y  vicario  apostólico  de  Chan- 
si. 

Tal  fué  la  última  persecución  de  que  fué 
testigo  el  P.  Parrenuin,  el  cual  murió  el  dia  27 
de-  Octubre  del  año  1741;  el  emperador  quiso 
pagar  los  funerales,  ;í  los  que  asistieron  su  her- 
mano y  otros  diez  príncipes,  quienes  enviaron 
luego  sus  oficiales  para  que  acompañasen  el  fé- 
retro hasta  el  cementerio,  situado  á  una  legua 
de  ?ekin.  Asistieron  además  todos  los  grandes 
del  imperio,  deseosos  de  pagar  el  último  tribu- 
to á  la  virtud  y  sabiduría  del  ilustre  finado. 
Fueron  sus  funerales  en  un  todo  dignos  del  gran 
monarca  que  los  costeaba.  Hé  aquí  lo  que  dice 
el  P.  Chalier  acerca  de  Parrennin:  "Parece  ha- 
berle Dios  creado  para  ser  el  apoyo  de  esta  mi- 
sión, que  estab;>  destinado  á  salvaren  todns  las 
circunstancias  difíciles,  puesto  que  reunía  to- 
das las  cualidades  necesarias  para  ser  á  la  vez 
su  guia,  su  protector  y  su  apoyo;  bajo  todos 
conceptos  ha  sido  Parrennin  uno  de  los  mas 
¡lustres  misioneros  que  ha  habido  en  la  China, 
y  que  mas  ha  contribuido  á  hacer  florecer  el 
cristianismo  en  ella.  El  fué  quien  convirtió  á 
los  príncipes  que  tanto  sufrieron  por  la  fé  du- 
rante el  reinado  de  Young-tching,  así  como 
también  á  todos  los  demás  príncipes  y  grandes 
del  imperio  que  tuvieron  la  dicha  de  profesar 
la  religion  cristiaua.  Bautizó  á  mas  de  diez  mil 
niños  infieles,  entre  los  que  habia  uno  de  los 
hermanos  del  emperador  reinante." 

Habia  á  la  sazón  en  Pekin  un  colegio,  en  el 
que  estudiaban  el  latin  los  jóvenes  manchues, 
para  poder  luego  desempeñar  los  cargos  que  se 
les  confiaban  entre  los  rusos,  y  cuyo  colegio  es- 
tuba  bajóla  dirección  de  Parrennin.  El  P.An- 
tonio Gaubil,  que  le  sucedió  en  aquel  cargo, 
nació  en  Gaillac,  población  dol  alto  Languedoc, 
el  dia  4  de  Julio  del  año  1G89!  "Entró  en  nues- 
tra compañía,  dice  el  P.  Amiot,  á  la  edad  do 
quince  años;  poseía  Gaubil  con  perfección  el 
hebreo,  y  fundábanle  en  él  las  lisonjeras  espa- 
ranzae,  sin  que  hubiese  pensado  nunca  él  en  ha  - 
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cerse  un  nombre  por  medio  de  la  literatura  y 
de  las  ciencias.  Cuando  supo  empero  los  traba 
jos  á  que  se  entregaban  sus  hermanos  en  el 
Nuevo-iMuinio  para  la  propagación  de  la  fé, 
sintió  el  deseo  de  consagrar  su  talento  y  su  vi- 
da en  beneficio  de  aquellas  misiones,  y  como 
estaba  muy  versado  en  las  matemáticas  y  so- 
bre tolo  en  la  astronomía,  pensó  en  dirigirse  á 
China,  con  la  esperanza  de  que  podrían  sus  co- 
nocimientos facilitar  en  gran  manera  la  conver- 
sion de  sus  naturales.  Llegó  á  Pekin  el  año 
1723."  Su  primer  cuidado  fué  estudiar  las  len- 
guas china  y  mantchue,  en  las  que  estuvo  en 
breve  tan  impuesto,  que  hasta  los  mismo-;  le- 
trados iban  á  recibir  sus  lecciones.  "Aquellos 
graves  y  orgullosos  letrados,  dice  Abel  de  Re 
musat,  se  quedaban  asombrados  al  ver  a  aquel 
hombre,  procedente  de  uno  de  los  confines  del 
mundo,  esplicarles  los  puntos  mas  difíciles  de 
los  King,  formar  aceitados  juicios  sobre  las  doc- 
trinas de  los  antiguos  y  las  de  los  siglos  poste- 
riores, citarles  las  obras  históricas  mas  nota- 
bles así  como  todos  los  acontecimientos  ocurri- 
dos en  cada  dinastía,  haciéndolo  con  una  clari- 
dad y  precision  que  les  obligaba  á  confesar 
que  la  ciencia  y  los  conocimientos  que  tenia 
aquel  doctor  eurapeoen  todo  loconcerniente  a  la 
China,  superaba  en  mucho  a  la  de  todos  ellos 
Los  deberes  do  bu  estado,  que  desempeñó  siem- 
pre Gaubil  con  ardor  y  constancia,  las  ciencias 
exactas,  y  principalmente  la  astronomía  á  cu- 
yo estudio  se  habia  entregado  siempre  con  par- 
ticular predilección,  absorvianle  casi  enteramen- 
te. Vélasele  muchas  veces  después  de  haber  pa- 
sado noches  enteras  contemplando  los  astros, 
dirigirse  al  altar  y  luego  al  palpito  y  al  confe- 
sonario, sin  que  mediara  intervalo  alguno  en- 
tre las  diferentes  ocupaciones  no  interrumpidas 
que  podia  soportar,  merced  á,  su  constitución 
robusta  y  á  su  salud  á  toda  prueba."'  Young- 
tching  nombró  á  Gaubil  intérprete  de  los  euro- 
peos, á  quienes  la  corte  china  admitía  en  clase 
de  artistas  y  matemáticos  mientras  que  los  re- 
chazaba ó  perseguía  como  misioneros.  Reem 
plazo  además  al  P.  Parrennin  en  el  cargo  de  di- 
rector del  colegio  impeí ial,  y  fué  nombrado  ade- 
más intérprete  para  el  latin  y  el  tártaro,  cargo 
importantísimo  atendidas  las  relaciones  estable- 
cidas entre  Rusia  y  China.  "Traducir  del  la- 
tín al  mauchu  los  despachos  do  San  Peteisbur- 


go,  dice  Abel  de  Remusat,  y  del  manchu  ó  del 
chino  al  latiu  las  contestaciones  de  la  corte  de 
Pekin,  hablar,  escribir  componer  y  corregir  pa- 
ra un  pueblo  amante  de  la  exactitud,  y  muy 
impuesto  en  las  minuciosidades  de  sus  diversas 
lenguas,  cumplir  estos  deberes  á  todas  horas 
sin  tener  tiempo  para  prepararse,  ante  los  mi- 
nistros y  hasta  a  presencia  del  mismo  empeía- 
dor;  vencer  todas  las  dificultades  que  no  po- 
dían menos  de  surgir  entre  dos  naciones  como 
Rusia  y  China,  cada  una  de  las  cuales  estala 
aferrada  á  sus  costumbres  y  en  la  ignorancia 
mas  completa  de  las  de  la  otra  con  que  trataba; 
y  por  último,  escitar  durante  treinta  años  la 
admiración  y  el  aprecio  de  ambas  naciones,  son 
títulos  mas  que  suficientes  para  perpetuar  la 
gloria  del  P.  Gaubil.  No  se  crea,  sin  embargo, 
que  sean  estos  los  únicos  que  reunió  el  ilustre 
misionero:  imposible  parece  tuviese  tiempo  pa- 
ra escribir  las  numerosas  obras  que  legó  á  la 
posteridad  profundas  todas  ellas  y  destinadas  á 
aclarar  las  materias  mas  difíciles.  Fué  Gaubil 
mas  fecundo  que  Parrennin  y  Gerbillon,  menos 
sistemático  que  Premare  y  Fouquet,  mas  pro- 
fundo que  Amict  y  menos  ligero  y  entusiasta 
que  Cibot,  dilucidando  siempre  todas  las  cues- 
tiones con  su  saber  y  s.ma  crítica.  Solo  puede 
tachársele  el  haber  escrito  sus  obras  en  un  es- 
tilo que  hace  su  lectura  sumamente  pesada,  á 
consecuencia  de  haber  olvidado  en  gran  parte 
su  lengua  materna;  sin  embargo,  no  se  crea  que 
á  pesar  de  aquella  falta  que  se  notaba  en  sus 
obras,  fuesen  leidas  con  menos  entusiasmo  por 
los  sabios  á  quienes  estaban  destinadas." 

Otro  jesuíta  francés  se  hizo  también  nota- 
ble por  su  talento  y  su  carácter;  tal  fué  Mi- 
guel Benoist,  nacido  en  Autun  á  8  de  Octu- 
bre del  año  1775.  Hé  aquí  lo  que  dice  de  él 
uno  de  sus  cooperadores:  "Fué  muy  impetuoso 
durante  su  infancia,  pero  la  afición  al  estudio  y 
una  tierna  piedad,  moderaron  en  breve  su  ardor 
natural.  Animado  del  deseo  de  consagrarse  á 
las  misiones  extranjeras,  resolvió  entraren  una 
sociedad  cuyos  miembros  tuviesen  que  dedicar- 
se por  deber  a  aquel  santo  y  penoso  misterio;  pe- 
ro como  su  padre  se  oponia  abiertamente  á  ello, 
no  hubo  medio  que  no  emplease  para  hacerle 
desistir  (te  su  propósito.  Sin  embargo,  nada 
bastó  á  triunfar  de  su  resolución;  estudió  teo- 
logía en  el  seminario  de  San  Suplicio  de  Paris, 
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donde  se  vio  en  breve  unido  por  los  vínculos  de 
la  mas  tierna  amistad  con  los  jóvenes  semina- 
ristas que  como  él  deseaban  consagrarse  á  la 
conversion  de  los  idólatras.  Habiendo  suplicado 
Benoist  á  su  padre  que  le  permitiese  entrar  en 
el  noviciado  de  los  jesuitas  de  Paris,  recibió 
por  toda  contestación  una  formal  negativa  y  la 
amenaza  de  que  acudiría  á  su  padre  á  los  tri- 
bunales, caso  de  que  se  atreviese  á  dar  ningún 
paso  en  aquelsen  tido.  Cuando  algún  tiempo  des- 
pués obtuvo  el  subdiaconato,  se  prevalió  del  de- 
recho que  aquella  órdea  le  daba,  y  partiendo 
para  el  noviciado  de  Nanci.  entró  en  él  á  18  de 
Marzo  del  año  1737.  No  solo  dejó  de  contestar 
su  padre  á  la  tierna  carta  que  le  escribió  Be- 
noist con  aquel  motivo,  sino  que  nunca  mas 
recibió  el  religioso  noticia  alguna  de  él,  lo  que 
fué  un  tormento  por  toda  su  vida  y  la  prueba 
mas  terrible  á  que  fué  puesto  su  ánimo  esfor- 
zado. Al  ver  sus  superiores  las  felices  disposi- 
ciones del  joven  religioso,  procuraron  conferirle 
el  sacerdocio  lo  mas  pronto  posible;  siendo  la 
China  la  que  debia  recoger  el  fruto  que  iba  á 
dar  en  breve  el  nuevo  apóstol.  Cuanto  mas  ter- 
rible era  la  persecución  que  habia  en  ella  con- 
tra el  nombre  cristiano,  tanto  mas  vivas  fue 
ron  las  instancias  con  que  pidió  Benoist  ser  des 
tinado  á  aquel  imperio,  hasta  que  por  fin  des- 
pués de  tres  años  de  continuas  súplicas,  se  ac- 
cedió á  sus  ardientes  deseos.  Cuando  el  nuevo 
mi  sionero  hubo  llegado  á  Paris  para  hacerlos 
preparativos  necesarios,  los  señores  de  la  Isle, 
de  la  Coille  y  Lemonier  se  encargaron  de  per- 
feccionar sus  conocimientos  astronómicos,  por 
conocer  la  feliz  disposición  de  su  joven  di-cí 
pulo,  y  lo  muy  útiles  que  habían  de  ser  sus 
adelantos  a  la  religion  y  A  la  ciencia.  Pocos 
días  untes  de  su  partida  cayó  el  P.  Benoist  gra- 
vemente enfermo  en  Remiel,  pero  apenas  re- 
do se  embarcó  en  id  puerto  de  Lorient 
llegado  felizmente  Macao  el  1744;  sin  ernbar 
go,  tuvo  al  poco  tiempo  una  recaida  que  fué  aun 
rrible  que  la  primera  enfermedad,  si  bien 
los  remedios,  ó  mejor,  un  nuevo  beneficion  de  la 
Providencia,  le  sacó  por  segunda  vez  del  borde 
del  sepulcro.  Entonces  pidió  ser  de-tinado  á  las 
cías  de  h  China,  lo  que  no  pudo  ver  rea- 
lizado, por  llamarle  á  Pekín  una  orden  del  em 
¡;  "En  el  año  1755,  escribía  el  propio  re 
ligioso.  llegué  á   Pekín    en  clase   de   matemáti- 


co." Todo  es  nuevo  para  un  europeo  en  la  ca- 
pital de  la  China,  la  mayor  y  tal  vez  la  mas 
poblada  del  universo;  pero  solo  una  cosa  llamó 
la  atención  del  P.  Benoist:  la  idol:. tría  de  aquel 
inmenso  pueblo.  Sn  primer  cuidado  fué  procurar- 
se las  obras  necesarias  para  estudiar  aquella 
lengua  difícil,  á  fin  de  que  pudiese  por  aquel 
medio  hacer  brillar  mas  fácilmente  la  luz  del 
Evangelio  y  disipar  las  densas  tinieblas  del 
error;  llegando  ya  á  fines  de  aquel  año  á  com- 
prender las  obras  chinas  y  á  desempeñar  las 
funciones  de  misionero.  Iniciado  por  la  biblio- 
grafía en  las  antiguas  ciencias  de  aquel  confín 
del  Asia,  empezó  A  <  studiar  con  empeño  sus  an- 
tiguas obras,  sin  parar  hasta  escribir  en  todos 
los  caracteres  y  componer  algunas  obres  en  la 
lengua  del  pais;  sin  que  su  salud  delicada,  el 
cambio  de  clima  y  de  alimentos  y  el  estremado 
rigor  del  verano  y  del  invierno,  bastasen  á  ha- 
cerle desistir  de  su  propósito  de  procurarse 
los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  su  celo. 
En  cambio  se  vio  Beooist  pronto  en  el  caso  de 
desempeñar  con  gloria  la  carrera  laboriosa  y  di- 
fícil en  que  iba  á  entrar  Kian— louríg,  príncipe 
de  talento  que  deseaba  instruirse,  habiendo  vis- 
to en  el*año  1?  >\7  la  pintura  de  un  surtidor,  pre- 
guntó al  hermano  Castiglioni  si  habia  en  la  cor- 
te algún  europeo  que  fuese  capaz  de  hacer  otra 
igual;  pero  como  el  misionero  artista  reunía  á 
su  talento  una  modestia  sin  igual,  limitóse  á 
contestar  al  rey,  que  iría  a  informarse  en  todas 
las  iglesias,  nombre  que  se  daba  á  las  casas  de 
los  misioneros,  á  fin  de  poder  complacerle.  Ape- 
nas se  buho  retirado  "el  emperador,  se  presentó 
de  su  parte  un  eunuco,  luciendo,  que  caso  de 
que  hubiese  algun  europeo  capaz  de  emprender 
aquella  obra,  le  fuese  presentado  al  día  siguien- 
te á  palacio;  lo  que  indicaba  que  A  toda  costa 
era  precis,,  hallar  un  hombre  que  pudiese  em- 
prender la  obra  n\\i>  el  príncipe  deseaba.  T  ; 
las  miradas  se  fijaron  desde  luego  en  el  P.  Bel 
noist,  que -fué  desde  luego  presentado  al  mouar 
ea,  como  e'  rii  ico  que  podía  con  los  operarios  ne- 
zo  y  terminar  el <houi-fa  ó 
'  r. 

loi  1    t  cibiócon  señaladas  muestras 
i  ció  promtií  a¿       ;        :  a   su  disposición 
todoi  los  operarios   ■  que  le  fuesen  ne- 

j  de     '    *     rio  se  vio  el  astrónomo  &    ver- 
tido en  fontanero;  pero,  ¿qué  le  importaba  e-to  a] 
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religioso,  si  los  astros,  la  tierra,  las  aguas,  todo 
le  era  igual,  con  tal  que  pudiese  con  ellos  lograr 
su  propósito  de  extender  el  imperio  de  Jesucris- 
to? Cuando  estaba  el  religioso  estudiando  física 
en  Europa,  había  inventado  algunas  máquinas 
hidráulicas,  que  estaba  entonces  muy  lejos  de 
creer  debiesen  servirle  en  la  Obi  na  para  cons- 
truir surtidores;  el  primero  que  hizo  admiró  tan- 
to al  emperador,  que  desde  luego  resolvió  hacer- 
se construir  un  palacio  á  la  europea,  escogiendo 
él  mismo  para  sus  jardines  un  sitio  delicioso 
que  habia  a  dos  leguas  de  la  capital,  y  mandan- 
do al  hermano  Castiglione  que  de  acuerdo  con 
el  P.  Beüoist  levantara  el  plano.  Sin  embargo, 
preciso  era  luchar  y  vencer  muchas  preocupa 
ciones,  ;i  las  que  la  política  del  ministro  daba 
pié,  á  fin  de  que  cansado  el  emperador  acabase 
por  renunciar  á  su  propósito;  pero  todo  fué  inri 
til,  puesto  que  se  le  vio  cada  día. mas  i 
á  do  desistir  de  él.  Eutonce>  el  P.  Benoist  le 
dijo  que  cuanto  más  Su  Magostad  descansaba 
en  él,  tanto  menos  se  sentía  dispuesto  á  empren- 
der cosa  alguna,  no  fi  indo  en  sus  escasos  cono 
cimientos;  por  lo  que,  con  su  asentimiento  se  li 
mitaria  á  seguir  los  planos  que  habia  visto  eu 
Occidente,  á  fin  de  que  fuese  mas  fácil  y  segu 
ra  su  realización.  Aquella  modestia  y  sencillez 
complació  mucho  al  príncipe,  quien  eu  su  cono- 
cimiento del  corazón  humano,  pudo  apreciar  de 
bidamente  el  candor  y  la  franqueza  del  misio- 
nero; hé  aquí  lo  que  dijo  con  este  motivo  á  sus 
cortesanos:  "Conozco  á  los  europeos  mejor  que 
vosotros:  sé  que  no  mo  harán  emprender  cosa 
alguna,  que  110  sepan  de  antemano  que  la  pue 
den  cumplir.'1  Como  iba  el  emperadora  verdia 
riamente  el  etido  de  los  trabajos,  dio  orden  de 
que  se  siguiesen  puntualmente  todas  las  dispo- 
siciones del  misionero  y  que  se  renunciase  á  to 
dos  los  antiguos  usos  que  pudiesen  entoipecer 
la  obra;  además,  ruando  que  se  permitiese  al  P. 
Benoist,  penetrar  solo  y  A  todas  horas  en  los 
jardines  de  palacio,  haciéndose  luego  extensivo 
aquel  permiso  á  todos  los  demás  europeos 
A  pesar  del  continuo  trabajo  del  misionero,  véla- 
sele diariamente  con  frecuencia  en  Pekin,  por 
mas  qu  á  tre    horas  de  distancia;  y 

después  de  I  aber  pasado  la  noche  y  una  gran 
parte  de  la  maña  a  en  el  palpito  y  el  confeso- 
nario, se  volvía  á  tim  ¡tro  hosj  icio  de  Hai-tien. 
á  menos  que  debiese  i  al  día  siguiente  reunirse 


otra  vez  los  neófitos.  No  había  ocasión  que  des- 
perdiciara para  predicar  el  Evangelio  á  los  gran- 
des, los  mandarines,  los  eunucos  y  los  operarios; 
y  si  bien  no  tuvo  el  placer  de  obrar'un  gran  nú- 
mero de  conversiones,  tuvo  al  menos  el  consuelo 
de  dar  á  conocer  y  &  admirar  nuestra  santa  re- 
ligion, y  que  fuese  objeto  de  respeto  entre  aque- 
llos que  le  miraban  antes  con  desprecio  y  odio. 
iUerced  á  su  aplicación  constante,  pudo,  á  pesar 
de  las  inmensas  obligaciones  que  pesaban  sobre 
él,  discutir  en  breve  con  todos  los  letrados  sob're 
sus  sistemas,  darles  á  conocer  la  excelencia  de 
la  moral  cristiana,  y  demostrarles  los  errores  de 
que  estaba  plagada  su  filosofía.  Algún  tiempo 
después  tradujo  el  Chau-kihg  al  latin,  cuya 
traducción,  á  instancias  del  P.  Gaubil,  envió 
Benoist  al  conde  de  Rasumoski,  con  razón  con- 
siderado como  el  Mecenas  de  Moscovia.  Apren- 
dió con  suma  facilidad  la  lengua  tártara,  por 
estar  en  continuas  relaciones  con  los  principales 
magnates  tártaros,  que  deseaban  poder  hablar 
libremente  con  el  misionero,  sin  que  pudiesen 
los  chinos  comprenderles.  Por  mas  que  se  pro- 
curase adelantar  en  lo  posible  la  construcción 
del  nuevo  palacio,  era  aquel  modo  de  trabajar 
tan  nuevo  para  los  operarios  chinos,  que  seguía 
la  obra  muy  lentamente;  solo  quedo  terminada 
á  fines  de  otoño..  La  única  gracia  que  pidió  el 
P.  Benoist,  en  recompensa  de  su  trabajo,  fué 
que  se  le  permitiese  salir  de  la  corte  para  dedi- 
carse en  las  provincias  al  auxilio  de  los  pobres 
y  á  la  salvación  de  las  almas  Sus  superiores,  a 
fin  de  que  pudiese  cuidar  mejor  su  salud  deli- 
cada, le  confiaron  la  instrucción  de  los  jóvenes 
chinos  que  querían  consagrarse  á  la  carrera  del 
apostolado;  debiendo  á  sus  cuidados  los  PP# 
Yanki  y  Ko,  el  celo,  las  luces  y  la  sabiduría  de 
que  dieron  mas  tarde  tantas  pruebas.  Luego  lo 
fueron  confiados  otros  seis  neófitos;  pero  el  em- 
perador le  encargó  al  propio  tiempo  otras  obras 
importantes  en  los  jardines  interiores  de  la  ciu- 
dad y  en  Yuen-Míng-Yuen,  cuyo  real  sitio 
puede  ser  considerado  como  el  Versalles  de  la 
China.  El  gobierno,  empero,  hizo  pasar  sus 
discípulos  á  Europa,  á  fin  de  que  no  teniendo 
que  dedicarse  el  misionero  á  su  instrucción  pu- 
diese entregarse  libremente  á  la  dirección  de  las 
obras  que  acababan  de  serle  confiadas." 

Los  PP.  Parrennin  y  Chalier,  testigos  de  la 
consideración  con  que  eran  mirados  en  la  corte 
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de  Pekín  el  talento  y  la's  virtudes  del  hermano 
Castiglione,  hábil  pintor  italiano  de  su  Compa- 
ñía, unido  á  la  misión  portuguesa,  escribieron  á 
su  patria  encargando  que  se  procurase  hallar  un 
buen  pintor  francés,  que  justificase  por  su  parte 
la  idea  favorable  que  se  tenia  de  la  Francia  en 
un  pais,  en  el  que  era  tan  difícil  á  los  extran- 
jeros crearse  una  reputación,  seguros  de  que  se- 
ria aquel  un  medio  poderoso  para  facilitar  la 
propagación  de  la  fé  y  procurar  protectores  po- 
derosos al  catolicismo.  En  su  virtud,  fué  envia 
do  á  la  China  otro  hermano  coadjutor,  del  que 
nos  habla  el  jesuíta  Amiot  en  estos  términos: 
"Attiret,  nacido,  por  decirlo  así,  entie  las  pale- 
tas y  los  pinceles  de  su  padre,  dio  ya  desde  su 
mas  tierna  infancia  prueban  inequívocas  de  lo 
que  había  de  llegar  á  ser  un  día.  Empezó  su  pa- 
dre á  enseñarle  de  dibujo  cuando  apenas  conta 
ba  seis  años;  siendo  ya  desde  entonces  su  mayor 
placer,  según  decía  el  mismo  Attiret,  borronear 
papel,  hasta  que  le  fuese  dado 
colores.  El  marqués  de  Broissia,  (hermano  del 
jesuíta  Carlos  de  Broíssa,  muerto  el  día  IS  de 
Setiembre  del  año  1704  en  China),  visitaba  con 
frecuencia  el  taller  del  único  pintor  que  habia 
en  Dole;  al  ver  los  rápidos  progresos  que  hacia 
el  joven  aprendiz,  resolvió  protegerle  en  todo. 
Como  la  ciudad  de  Dóle  careciese  de  elementos 
para  procurar  á  su  protegido  la  instrucción  ne- 
cesaria, le  buscó  otra  ciudad  en  la  que  pudiese 
desarrollarse  su  talento,  y  esta  fué  la  única  que 
permite  al  genio  levantar  fácilmente  su  vuelo  á 
la  ciudad  eterna.  Después  de  haber  est 
Attiret  los  grandes  maestros,  lleno  de  júbilo  se 
dirigió  nuevamente  á  su  patria;  siendo  el  mas 
ardiente  de  sus  cteSEUS,  según  me  ha  dicho  ma  -le 
una  vez.  no  el  Solver  ¡i  vtr  sus  hogares  y  recibir 
los  plácemes  de  sus  compatriotas,  si  no  el  de- 
mostrar  el  reconocimiento  de  que  estaba  posei 
do  á  su  generoso  protector  por  cumplir  con  el 
primero  de  todos  sus  deberes.  Con  todo,  no  fué 
el  marqués  de  Broissia  el  que  obtúvolas  prime 
ras  obras  debidas  ti  su  diestro  pincel,  por  habér- 
selas arrebatado,  por  decirlo  a.-í,  el  cárdena! 
d'Anvergne,  á  la  sazón  arzobispo  de  Viena,  el 
arzobispo  de  Lyon  y  Mr.  P<i  richon,  preboste  de 
los  mercaderes,  quienes  solo  después  d  ■ 
'ogrado  su  objeto,  dejaron  partir  al  joven  pintor 
para  el  franco  c  ndado.  Encontrándose  Attiret 
ya  en  el  cuso  de  emprender  la  carrera  mas  con-  ¡ 


forme  á  sus  aspiraciones,  resolvió  abrazar  el  es- 
tado religioso,  a  cuyo  fin  se  presentó  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  que  le  recibiera  en  calidad 
de  simple  coadjutor.  Aquellos  á  quienes  se  en- 
a-.í  que  dispusiesen  en  lo  sucesivo  de  su 
pincel  y  de  su  persona,  es_  probable  que  no  le 
hubiesen  permitido  dedicarse  á  la  pintura  en  los 
ños  de  su  noviciado,  si  la  Providencia  no 
le  hubiese  puesto,  por  decirlo  así,  el  pincel  en 
la  mano.  . .  .ílr.  Sauvan,  pintor  de  Aviñon,  fué 
llamado  por  los  jesuítas  del  noviciado  para  que 
procediese  al  embellecimiento  de  su  iglesia;  al 
oir  el  hábil  artista  la  proposición  que  acababa 
de  hacérsele,  no  pudo  menos  de  manifestar  su 
admiración  al  ver  que  querian  los  j 
fiarle  una  o>>ra  que  podía  desempeñar,  quizás 
mejor  que  él  un  miembro  del  propio  instituto. 
En  vista  de  aquella  justa  observación,  fué  con- 
fiada la  obra  al  humilde  jesuíta.  De  este  modo 
también  por  la  insinuación  de  un  grau  artista, 
y  por  circunstancias  casi  enteramente  iguales, 
también  los  jesuítas  de  Roma  en 
que  diera  el  célebre  Pozzo  las  primeras  pruebas 
de  un  talento  que  inmortalizó  su  nombre.  No 
procuró  el  hermano  Attiret  hacer  brillar  su  ge- 
nio, presentando  trabajos  difíciles,  sino  que  se 
limitó  á  pintar  simplemente  en  los  cuatro  ángu- 
los de  la  cánula  los  cuatro  evangelistas  con  los 
-  que  les  c  racterizan;  luego  pintó  los 
principales  raso  le  la  vida  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  sin  dejar  de  cumplir  nunca  | 
con  todas  las  :?s  que  le  imponía 

el  noviciado.  Terminado  este,  le  comunicaron 
sus  superiores  las  cartas  que  habían  recibido  de 
China,  preguntándole  si  tenia  alguna  repugnan- 
cia en  pasar  los  mares  é  ir  á  consagrar  sus  ta- 
lentos á  un  príncipe  idólatra  que  podia  hacer 
mucho  en  bien  ó  en  mal  de  nuestra  santa  reli- 
gion, según  fuese  el  concepto  que  le  mereciesen 
los  que  la  predicaban  en  sus  1  '1!  her- 

mano Attiret  contestó  que  no  habia  abrazado  el 
estado  r  ra  hacer  su  voluntad,   y  que 

lispuesto  á  sacrificar  su  reposo  y  su  vida 
con  tal  que  puliese  su  sacrificio  procurarle  el 
1  '  i  qne  se  habia  propuesto  al  dar  su  a  ' 
inundo;  que  no  solo  no  tenia  nÍDgana  repugnan- 
cia en  dirigirse  á  China  sino  que  estaba  pronto 
á  ir  hasta  el  último  confín  de  la  tierra,  si  creían 
pole:  contribuir  con  ello  á  la  mayor  gloria  de 
Dios  y  á  la  salvación  de  las  almas,  Como  perse- 
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vero  siempre  en  aquella  feliz  disposición,  se  le 
hizo  partir  para  la  China  á  fines  del  año  1737; 
y  al  llegar  á  Pekin,  presentó  al  emperador  un 
cuadro  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  hecho  con 
todo  el  cuidado  que  exigia  una  obra  en  la  que 
iba  á  fundar  su  reputación.  El  emperador  estu- 
vo tan  contento  de  ella,  que  la  hizo  colocar  en 
una  de  las  mejores  habitaciones  del  interior  "de 
su  palacio;  y  para  dar  al  joven  pintor  una  prue- 
ba de  su  benevolencia,  dispuso  que  fuese  á  tra- 
bajar diariamente  á  palacio,  á  fin  de  poder 
tenerle  siempre  á  su  lado.  Desde  entonces  fué 
nombrado  el  hermano  Attiret  pintor  de  cá 
mará  del  emperador  de  China;  desde  entonces 
dio  principio  á,  la  gloria  que  habían  de  procurar- 
le sus  triunfos  á  los  ojos  de  los  hombres;  pero 
desde  entonces  también  empezaron  para  el  hu- 
milde religioso  el  sufrimiento  y  la  cruz  que  ha- 
bían de  durar  treinta  años  y  que  solo  por  el  au- 
xilio de  una  gracia  sobrenatural  logró  resistir. 
Habia  descuidado  toda  clase  de  pinturas  para  de- 
dicar-e únicamente  a  hacer  cuadros  históricos  y 
retratos;  pero  de  repente  tuvo  que  convertirse  en 
China  en  pintor  de  paisajes,  batallas,  flores,  ani- 
males y  en  toda  clase  de  decoraciones,  teniendo 
que  olvidar,  por  decirlo  así,  todqs  los  estudios 
hechos  para  dedicarse  á  pintar  á  la  aguada,  por 
ser  esta  casi  la  única  pintura  á  que  se  entregan 
los  chinos.  Por  otra  parte,  entinto  masesquisito 
era  el  gusto  y  mayores  los  estudios  que  había 
hecho  Attiret,  mas  difícil  le  fué  sujetarse  á  las 
falsas  reglas  y  al  mal  gusto  de  los  chinos,  á  quie- 
nes se  veia  obligado  a  complacer,  aunque  fuese 
á  espensas  del  arte.  En  la  primera  obra  que 
presentó  conforme  al  gusto  del  pais,  le  hizo  el 
emperador  quitar  y  añadir  tantas  cosas,  que  re 
Bulto  una  amalgama  que  participaba  de  todos 
los  órdenes  de  pintura  sin  pertenecerá  ninguno 
de  ellos.  ¡A  cuántas  preguntas  tuvo 
tar  el  pobre  pintor,  que  apenas  sabia  balbucear 
algunas  palabras,  sin  que  entendiese  casi  el  sen 
tido  de  las  que  le  eran  dirigidas!  El  hermano 
Castiglione,  que  cu  su  tiempo  había  tenido.que 
vencer  las  mismas  dificultades,  contestaba  por 
él,  tratando  de  complacer  siempre  al  empí 
aferrado  á  sus  ideas  y  á  su  gusto  por  la  aguada. 
"Es  una  pintura  as  graciosa,  decia,  ysorpren 
de  mas  agradablemente  la  vista,  por  cualquie- 
ra partj  que  .  así  pues,  cuando  quede 
terminado  este  cuadro;  preciso  será  que  el  pintor  | 


recien  llegado  trabaje  como  los  demás;  los  retra- 
tos podrá  hacerlos  al  óleo,  dándosele  para  ello 
las  instrucciones  necesarias.  Una  orden  del  so- 
'oerauo,  en  China,  mas  que  en  cualquiera  otra 
parte,  es  considerada  como  una  cosa  sagrada; 
así  es  que,  debe  cumplirse,  y  nada  parece  im- 
posible cuando  es  el  hijo  del  ciclo  el  que  la  man- 
da. Aun  cuando  el  acostumbrado  ejercicio  de  la 
meditación  y  la  plegaria,  y  la  práctica  diaria  de 
las  virtudes  religiosas  y  cristianas  hubiesen  so- 
focado casi  enteramente  todo  sentimiento  de 
amor  propio  en  el  hermano  Attiret,  conservaba 
sin  embargo  un  resto  de  aquella  vivacidad  fran- 
cesa que  no  le  permitía  oir  con  indiferencia  las 
órdenes  que  se  le  daban;  por  esto  dijo  algunas 
vece?  que  él  no  se  habia  presentado  sino  como 
pintor  de  asuntos  históricos  y  de  retratos,  y  no 
como  hombre  que  tuviese  que  aprender  los  pri 
meros  elementos  del  arte.  Aunque  los  eunucos 
y  demás  chinos  que  estaban  presentes,  no  com- 
prendiesen ni  una  sola  de  sus  palabras,  cono- 
cían fácilmente  en  su  fisonomía  y  su  actitud  el 
verdadero  sentido  de  ellas;  por  ¡o  que  trataron 
de  estinguir  aquella  última  chispa  de  vivacidad 
europea,  que  indicaba,  según  ellos,  cierta  indo- 
cilidad que  debia  ser  reprimida  á  toda  costa. 
Mortificar  cruelmente,  sin  al  parecer  notarlo,  y 
sin  dar  al  que  se  mortifica  pretesto  alguno  de 
queja,  es  una  habilidad  ó  destreza  peculiar  á  to- 
dos los  chinos;  siendo  este  el  medio  que   se  em- 

¡  ecío  al  hermano  Attiret.  líabia  mos- 
trado gran  repugnancia  en  pintar  al  aguada,  por 
lo  que  no  tardó  en  verse  obligado  á  hacerlo,  te- 
niendo que  mostrarse  aun  agradecido  á  los  que 
procuraban  de  aquel  modo  contrariarle  y  vencer 
si  inclinación.  Parecía  haberle  disgustado  el 
que  se  encargase  á  los  pintores  chinos  que  pro- 
curasen instruirle,  y  no  solo  tuvo  que  sujetarse 
á  sus  instrucciones,  sino  hasta  mirarlas  como 
un  señalado  beneficio:  Pero  el  tiempo,  la  re- 
flexion, los  consejos  del  hermano  Castiglioni  y 
las  exhortaciones  de  los  Padres,  cuando  al  re- 
gí esar  á  casa  les  decia  lo  mucho  que  habia  te 
ni  lo  que  snfrir;  y  mas  que  todo   esto,  su    sólida 

unida  al  interés  de  la  gloria  de  Dios,  y 
de  la  salvación  de  las  almas,  <pie  no  perdía  nun- 
ca de  vista  acabaron  por  1  acerle  indiferente  A 
todos  los  tiros  que  contra  él  pudiesen  ser  diri- 
gí los.  Dedicóse  pues  cmi  empeño  a  estudiar  la 
costumbre  china    a  formar  su  gusto  en  coi. for- 
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midad  al  de  los  naturales,  y  á,  escoger  todo  lo 
bueno  que  pudiese  haber  en  su  escuela,  hacien- 
do en  ello  tan  rápidos  progresos,  que  solo  se  ha- 
bló al  poco  tiempo  en  palacio  de  la  belleza  de 
sus  pinturas.  El  trabajo  que  hacia  en  palacio 
era  tanto  mas  penoso  por  su  naturaleza,  cuanto 
que  era  indispensable  guardar  siempre  una  eti- 
queta fastidiosa  6  inútil,  <¡ue  acababa  de  hacer- 
le mas  insoportable:  además,  una  especie  de  sala 
aislada  en  el  patio,  espuesta  como  casi  todas  las 
habitaciones  chinas  al  rigor  de  las  estaciones,  era 
el  taller  destinado  en  palacio  para  los  pintores. 
Nadie,  sin  embargo,  se  habría  atrevido  á  que- 
jarse, ni  aun  á  procurarse  alivio  alguno  que  pu 
diese  preservarle  del  frió  ó  del  calor  que  se  sufría 
en  aquel  vasto  taller,  según  la  estación  que  se 
estaba  atravesando.  No  pudiendo  Attiret  termi- 
nar por  sí  solo  todas  las  obras  que  le  estaban 
confiadas,  tenia  que  emplear  bajo  su  dirección 
en  ellas  ;í  otros  pintores  chinos,  haciendo  luego 
las  correcciones  que  creía  necesarias.  Con  res 
pecto  al  peinado,  al  vestido  y  al  paisaje,  confe 
saba  el  mismo  Attiret  que  los  hacían  los  pinto 
res  chinos  mas  pronto  y  mucho  mejor  de  lo  que 
él  lo  habría  hecho  con  todo  su  arte,  y  emplean 
do  en  ello  mucho  mas  tiempo.  Aquella  d 
le  graiigeó  el  aprecio  de  los  demás  pint  ires,  quie- 
nes vieron  desde  entonces  en  él  á  un  artista  eini 
nente  que  podía  darles  útiles  lecciones;  de  molo, 
que  apesar  de  consultarles  por  lo  tocante  al  gus- 
to y  las  costumbres  del  país,  no  por  e-to  dejaron 
de  considerarle  siempre  como  su  maestro  respec- 
to de  ]o  que  constituía  el  arte  en  su  esencia. 
En  aquella  instrucción  recíproca,  los  pintores 
chinos  aprendieron  del  hermano  Attiret  á  no 
echar  a  perder  las  figuras  de  sus  cuadros,  á  pin 
tarlas  con  la  exactitud  y  las  proporciones  debi- 
das, en  una  palabra,  á  pintar  hombres  y  no  mo- 
nos; y  por  su  parte  el  hermano  Attiret  aprendió 
de  I03  pintores  chinos  á  dar  á  sus  paisajes  aque- 
lla agradable  sencillez  y  aquella  variedad  mara- 
villosa que  trasporta  al  alma  fascinando  á  los 
ojo-.  Uñó  de  I03  principales  resultados  que  dio 
aquella  mutua  inteligencia  ó  acuerdo,  fué  la 
revolución  que  se  obró  en  la  pintura,  que  tomó 
desde  entonces  una  nueva  forma  en  palacio  y 
hasta  en  la  capital  del  imperio.  Fundáronse  dos 
clases  que  no  tardaron  en  adquirir  una 
gran  célela  ida'!,  mas  bien  que  por  el  crecido 
número  de  alumnos  que  acudieron  a  ellas  de  to- 


dos los  puntos  del  imperio,  por  los  adelantos 
que  hicieron:  eran  sus  profe-ores  los  hermanos 
Castiglione  y  Attriet."  En  una  carta  que  escri- 
bió este  a  Mr.  d'  Assauc  de',  día  Io  de  Noviem- 
bre de  1743,  dice  á  corta  diferencia  lo  mismo 
que  Amiot;  en  ella  el  humilde  hermano  hace 
alusión  a  la  bula  de  Benedicto  XIV.  Ex  quo 
singularly  que  acaba  de  cortar  definitivamente 
la  cuestión  de  los  ritos  chinos.  Y  luego  anadia: 
"Entré  muy  tarde  en  la  Compañía  de  Jesús,  lo 
que  prueba  claramente,  que  no  fué  por  las  preo 
curaciones  de  mi  educación;  pero  de-pues  de  ha- 
ber examinado  cou  detención  los  hombres  y  las 
cor-as,  veo  que  todos  los  jesuítas  ue  hay  en  este 
pais  son  hombres  de  una  virtud  acrisolada.  Sin 
embargo,  el  Papa  ha  hablado  y  esto  basta,  ni 
una  palabra,  ni  un  ademas  siquiera  debemos  ha- 
cer en  contra:  es  preciso  callar  y  obedecer." 

Desde  que  los  misioneros  so  habían  estableci- 
do en  China,  no  habia  ningún  emperador  que 
como  Khian  loung  se  hubiese  aprovechado  tanto 
de  sus  conocimientos;  y  mu  embargo,  no  hubo 
príncipe  que  les  tratara  tan  mal,  ni  que  diese 
decretos  tan  terribles  contra  el  cristianismo. 
Veamos  cuales  fueron  k>s  héroes  que  debieron 
á  su  furor  lu  palma  del  martirio. 

Pedro  Mártir  Saos,  hijo  de  Andrés  y  de  Cata- 
lina Jordá,  nació  en  Aseó,  diósesis  de  Tortosa, 
en  Cataluña  Educado  en  Lérida  bajo  la  direc- 
ción del  doctor  Miguel  Jordá,  su  lio,  tomó  el 
hábito  de  Sto.  Domingo  en  el  convento  de  aque- 
lla ciudad,  y  pronunció  solemnemente  sus  votos 
el  día  6  de  Julio  del  año  .693;  en  el  momento 
de  la  profesión  troco  su  nombró  de  Pedro  -losé 
Andrés  por  el  de  Pedro  Mártir,  como  si  indica- 
se ya  su  nuevo  nombre  el  martirio  á  que  estaba 
destinado.  Julian  Cano,  obispo  de  Urgel,  le  or- 
denó de  sacerdote  el  dia  20  de  Setiembre  del 
año  1704.  Asegúrase  que  durante  el  cerco  que 
sufrió  la  ciudad  de  Lérida  en  el  año  1707,  per- 
maneció Pedro  Sans  en  ella  cuidando  á  los  heri- 
dos y  á  los  moribundos  coa  la  piedad  ma 
na;  sus  superiores  le  enviaron  luego  al  con 

[ldef  Z      i  /.a,   ilunde  estaba 

unciando  la  palabra  di- 
vina á  los  pueblos  de  <  'ataluña  y  Aragón,  cuan- 
do se  le  nombró  pira  ir  á  evangelizar  á  los  idó- 
latra-. Así  pues,  salió  el  i  el  dia  21  de 
i  1712  con  otros  religiosos  de  su 
orden,  llagando  á  México  en  el  mes  de  Enero  del 
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año  1713,  donde  permaneció  hasta  el  7  de  Mar- 
zo en  cuya  época  partió  para  el  puerto  de  Acá 
pnlco;  el  dia  5  de  Abril  se  embarcó  en  el  mar 
Pacífico  y  llegó  á  últimos  de  Agosto  á  Manila, 
punto  en  cpie  se  detenían  todos  los  dominicos 
destinados  á  China,  Cochinchina  y  el  Tong-king. 
El  dia  12  de  Junio  de  1715,  se  hizo  el  l'.  Sans 
á  la  vela  para  China  con  el  P.  Mateo,  y  llegó 
el  dia  de  Sau  Pedro  al  puerto  de  Hia-men;  el 
P.  Mateo  fué  nombrado  provincial  de  aquella 
misión,  empleo  que  ejerció  durante  dos  años; 
luego  el  P.  Sans  desempeñó  el  mismo  cargo  por 
espacio  de  ocho  años,  sin  dejar  por  ello  de  evan- 
gelizar con  ardor  la  .ran  provincia  de  Fo-kien, 
y  particularmente,  la  ciudad  de  Fougan,  Como 
la  misión  del  Fo-kien  había  sido  fundada  por  los 
religiosos  de  Santo  Domingo,  procuró  el  Sumo 
.Pontífice  que  fuesen  siempre  de  la  propia  orden 
los  prelados  que  habian  de  dirigida,  á  fin  de 
que  pudiesen  cjnocer  y  atend.r  mejor  á  sus  ne- 
cesidades. Por  otra  parte,  procuraron  los  domi- 
nicos corresponder  dign  iinenie  á  la  confianza 
del  Papa,  de  modo  que  fué  su  misión  una  de 
icientés  del  imperio.  El  seminario 
de  las  Misiones  Extranjeras  tuvo  hasta  estos 
últimos  tiempos  un  misionero  europeo  ó  indígena 
para  dirigir  á  la  pequeña  cristiandad  de  Hing- 
hoa;  pero  al  fin  acabaron  por  ceder  su  dirección 
á  los  ilomínico,.  Fue  nombrado  el  P.  Sans,  des 
pues  de  Máigrot,  vicario  apostólico  del  Fokien; 
pero  habiéndole  obligado  la  persecución  susci- 
tada en  el  año  ÍT^S  á  retirarse  a  Canton,  fué 
consagrado  en  esta  ciudad  el  24  de  Febrero  del 
año  1729,  bajo  el  título  de  obispo  de  Mauricas- 
tre,  por  el  franciscano  Munuel  de  Jesús,  obispo 
de  Nan  king,  asistido  de  los- obispos  de  Peking 
y  Macao.  Desde  Canton,  tuvieron  ¡os  misione- 
lie  dirigirse  á  Macao,  en  cuya  ciudad  Sans 
permaneció  seis  años;  publicando  con  el  obii  po 
de  la  misma  una  Apología  del  cristianismo,  en 
contestación  á  los  edictos  infamatorios  que  los 
¡ines  hacion  fijar  en  todas  partes  contra 
la  religion  verdadera.  Finalmente,  en  el  mes  de 
Mayo  del. año  1728  Balió  Sans  de  Mac  •> 

n  ni  ■  á  3  i  .  i  ¡a  tólico  d°.l 

,i.  Debemos  observar  que  antes  de  la  per- 
secución había  llamado  Sansa  aquel  vicariato 
á  los  PP.  Royo  y  Serrano,  a  los  que  envió  des- 
pués el  P.  Alcbber,  y  que  luego  él  regresó  con 
el  P.  Diaz. 


Joaquin  Royo,  natural  de  Aragón,  nació  el 
año  1690  en  la  diósesis  de  Teruel,  y  partió  para 
Oriente  en  1713.  Salió  de  Filipinas  dos  años 
después  con  el  P.  Eleuterio  Guelda  que  se  diri- 
gió al  Tong  king  y  evangelizó  la  China,  sin  ser 
llamado  hasta  el  año  1722  al  Fo-kien,  en  el  que 
trabajó  con  incansable  celo  por  espacio  de  vein- 
te y  cuatro  años.  Durante  la  ausencia  del  vica- 
rio apostólico,  desterrado  á  Canton  y  Macao, 
atendió  á  las  necesidades  de  los  cristianos  de 
Fougan,  sintiendo  menos  el  peligro  a  que  se 
esponia,  que  el  abandono  en  que  aquel  pueblo 
se  hallaba. 

Nació  Francisco  Serrano  en  Andalucía,  á  cua- 
tro hguas  de  Cúdiz.  Después  de  haber  abando- 
nado á  España  en  el  año  1725  y  de  haber  per- 
manecido algunos  meses  eu  Manila,  voló  al  lla- 
mamiento de  Sans,  y  estaba  desempeñando  ya 
el  ministerio  apostólico  en  Fougan,  antes  de 
que  terminase  el  año  17¿7.  La  resolución  y  la 
prudencia  con  que  desempeñó  las  funciones 
evangélicas,  le  valieron  el  que  la  Santa  Sede  le 
elevase  al  episcopado,  y  lo  designase  para  suce- 
der al  obispo  de  Mauricastre  en  la  dignidad  de 
vicario  apostólico  de  Fo-kien. 

Juan  Alcober,  nació  en  Gerona  el  año  1694, 
partió  de  España  en  el  de  1728,  y  después  de 
haber  permanecido  algún  tiempo  en  Manila, 
Macao  y  Canton,  fué  llamado  por  el  obispo  de 
Mauricastre  al  país  de  Fou-gan  en  el  año  1730. 
El  cuidado  con  que  cultivó  por  espacio  de  diez 
y  seis  años  la  viña  que  le  fué  confiada,  le  valió 
el  titulo  de  provincial  de  la   misión   de   China- 

Fué  Francisco  Diaz  natural  de  Eeija,  pueblo 
de  Andalucía.  Después  de  haber  pasado  algún 
tiempo  en  Manila,  se  dirigió  á  Macao,  donde  se 
puso  en  contacto  con  el  obispo  de  Mauricastre; 
que  se  le  llevó  al  Fo-kien,  destinándole  al  lado 
del  P.  Serrano,  cuyos  dos  religiosos  bautizaron 
por  espacio  de  ocho  años  á  mas  de  mil  doscien- 
tos  chinos. 

Secundado  el  obispo  de  Mauricastre  por  SUS 
hermanos,  propagaba  con  gran  fruto  el  cristia- 
'  nismo  en  el  Fo-kien,  cuando  un  idólatra,  llama- 
,  ky-i  a,  presentó  en  el  mes  de  Junio 
i 710  una  denuncia  al  virey  contra  la 
om  inion  cristiana  de  Fou  gán  y  las  de  las  po- 
es  vecinas.  En  su  virtud,  se  dio  inme- 
diatamente una  orden  en  la  que  se  preveuia  ar- 
restar ü  todos  los  misioneros,  así  como  también 
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&  los  dueños  de  las  cusas  que  les  dÍGseu  asilo. 
Sans,  Royo,  Serrano,  Alcober  y  Diaz,  se  encon- 
traban á  la  sazón  en  el  pueblo  de    Moyang,   y 
habrían  caido  todos  ellos  en  poder  de  su¡ 
guidores,  a  no  haberles  advertido    la   algazara 
que  estos  movían,  que  había  llegado  el  momen 
to  de  ponerse  en  salvo.  "¿Sabéis  donde  < 
europeos?"  preguntó  el  oficial  Fan  a  Maria,  mu- 
jer cristiana  hacia  ya  diez  y  nueve  años.    ''Lo 
ignoro,"  contestó  María;  y  como  soportase  con 
serenidad  los  tormentos  á  que  se  la  sujetó  para 
obligarla  á  hablar,  dirigiósele  el  oficial  cii 
cólera,  diciéndole:  "¿Sabéis  que  me  es  muy  fá- 
cil haceros  condenar  á  muerte? — Podéis  hacer- 
me decapitar,  si  gustáis,   contestó  la    ¡ 
seguro  de  que  será  para  mí  la  muerte  que  me 
deis  la  suprema  dicha/'  En  el  momento  de  sa- 
lir el  P.  Alcober  por  una  puerta  trasera,  se  ar- 
rojaron sobre  él  sus  perseguidores;  y  como  á  los 
gritos  de  triunfo  que  diesen  estos  al  verle,  acu- 
diesen los  cristianos  en  ausilio  del   misionero, 
prohibióles  Alcober  que  apelasen  á  la  violencia 
por  salvarle.    No  obstante,  la  dolorosa   prueba 
que  se  le  hizo  sufrir  para  obligarle  a  descubrir  el 
paradero  del  obispo  de  Mauricastre,  guardó  Al 
cober  el  mas  profundo  silencio;  no  fué  empero 
así  una  de  las  criadas,  la  cual  no  pudie 
frir  la  violencia  de  los  tormentos,  indicó  á  los 
soldados  el  punto  en  que   estaban   ocull 
PP.  Diaz  y  Serrano.    Al  verse  los  dos  religiosos 
en  poder  de  sus  enemigos,  ofrecieron  á  Dios  el 
icio  de  sus  vidas;  sin  embargo,   apelaron 
á  algunos  medios  por  si  podían  salvarse  á  fin 
de  continuar  velando  por  aquella   pobre  comu- 
nión cristiana  que  iba   á  quedar  en   el  mayor 
iparo.   A  este  fin  ofrecieron  algún   dinero 
que  aceptaron  los  soldados,  pero  no  atreviéndo- 
puea  a  guardarle,  lo  entregaron  al  oficial 
Fan,  quien  no  contento  con   guardarlo  para  si, 
hizo  poner  en  el  tormento  al  P.    Di  z   y  abofe 
I  P,  Serrano,  por  no  haber  querido  descu- 
brir el  paradero  del  vicario  apostólico.   lió  aquí 
el  modo  bárbaro  con  que  acostumbran  los  chi 
nos  abofetear  a  los  preso-,  está  el    paciente   de 
rodillas,  teniendo  tras  él  á  un  empleado  von  una 
rodilla  en  tierra,  que  le  coge  por  el  mechón  de 
pelobasta obligarle  aponer  horizonti  lm<  nte  una 
desús   megillas  sobre  su  rodilla;  mientra 
otro  empleado  que  tiene  ya  en  la  mano  un  ins 
truniento  de  metal,  parecido  á  una  suela  de  za- 
TOM.  II. 


pato,  pronto  á  descargar  con  toda  su  fuerza  el 
número  de  bofetones  que  ha  lijado  el  mandarin. 
Basta  uno  de  ellos  á  dejar  sin  sentido  al  h 
mas  robusto.  Entretanto  el  cristiano  que  había 
procurado  un  nuevo  asilo  al  obispo  do  Manri- 
eastre,  temiei  I  to,  se  presentó  al 

prelado  para  anunciarle  el  ¡'eligió  inminente  a 
que  esponia  a  toda  su  familia.  "duendo  amigo, 
¡stó  el  obispo,  ¿no  hemos  venido  á  este 
país  por  vuestro  interés?  Si  somos  la  causa  ino- 
cente Je  los  males  que  Be  o  h  cen  sufrir,  en 
cambio  nos  veis  siempre  dispuestos  á  compar- 
tirlos con  vosotros,  y  hasta  cargar  con  todos 
ellos  cuando  es  posible;  sin  embargo,  no  quiero 
esponeros  por  mas  tiempo."  Terminadas  estas 
palabras,  salió  el  prelado  y  fué  á  ocultarse  en 
un  jardín  inmediato,  en  el  que  pasó  la  noche, 
sin  abrigo  alguno;  rolo  nudo  taparse  el  rostro 
con  su  abanic  >,  objeto  ú  adorno  del  que  no  hay 
hombre  que  pueda  dispensarse  en  China.  Al 
dia  siguiente  se  registró  la  casa  en  quo  habia 
estado  oculto  el  obispo  y  volvió  a  preguntarse 
á  su  dueño,  aunque  inútilmente,  por  lo  que  se 
le  redujo  á  prisión,  entonóos  el  animoso  prelado 
se  presentó  en  público,  no  tardando  en  ser  de- 
i  P.  Royo  que  acababa  de 
presentarse  el  obispo,  imitó  también  su  ejemplo- 
siendo  á  los  pocos  días  trasladados  todos  los 
misioneros  y  demás  cristianos  detenidos  á  la 
capital  del  Fo-kien.  La  libertad  apostólica  con 
que  el  obispo  contestó  al  vírey  le  costó  veinte  y 
cinco  bofetones,  y  cuyo  número  se  aumentó  des- 
pués hasta  ochenta  y  cinco,  sin  que  interesare 
en  lo  mas  mínimo  a  sus  verdugos  su  avanzada 
edad  y  el  estado  de  su  salud  cada  dia  mas  que- 
branta a.  No  fueron  menores  los  tormentos  que 
sufrieron  los  demás  misioneros,  has! a  que  fué 
pronunciada  su  sentencia  para  ellos  tan  severa 
como  honrosa.  "Pe-to-lo  (Pedro  Mártir  Sans) 
se  decia  en  ella,  después  de  haber  sido  desterra- 
do en  virtud  de  un  decreto  de  la  corte,  ha  teni- 
do aun  la  audacia,  no  solo  de  llamar  a!  Fo-kien 
á  otros  cuatro  europeos,  para  que  predicasen  en 
el  la  religion  cristiana,  sino  que  hasta  él  mismo 
In  penetrado  en  el  país  disfrazado,  para  poder 
ocultarse  en  el  distrito  de  Fougan,  todo  al  <>\.',  ■- 
to  de  pervertir  los  corazones.  Todos  los  que  por 
desgraciaban  llegado  ¡1  abrazar  mi  religion,  sean 
letrados,  sean  hombre-  de!  pueblo,  no  quieren 
abjurarla,  cualesquiera  que  sean  los  medios  que 
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se  empleen  para  obligarlos  á  ello;  63  tan  grande 
el  número  de  los  que  han  logrado  pervertir,  que 
á  cualquier  parte  que  volvarnas  lo?  ojos  no  vemos 
s;  hasta  en  las  filas  del  ejército 
y  en  los  mismos  tribunales,  cuentan  también 
numerosos  afiliados.  Cuando  esos  europeos  fue- 
ron presos  y  en  el  momento  de  ser  conducidos 
ú  la  capital,  acudieron  &  su  paso  millares  de 
personi  vitorearon  y  tuvieron  á  mucho 

honor  acompañarles  hasta  la  cárcel;  no  conten- 
n  procurarles  refrescos  y  todo  lo  demás  de 

tocarles 
los  vestidos  y  declararles  en  voz  alta  sus  gefes. 
Conviniendo  pues  cortar  de  raiz  todos  esos  ma- 
les  que  acabarían  por  arrastrar  al  pueblo  á  ia  re 

,  condenamos  en  conformidad  á  las  leyes 
al  referido  Pe-to-lo,  á  ser  inmediatamente  de- 

lo;  los  cuatro  europeos  restantes  serán 
igualmente  decapitados  dentro  el  plazo  marcado, 
por  la  ley;  así  mismo  condenamos  á  Ko  á  ser 
estrangulado." 

Cuando  fué  remitida  esta  sentencia  á  Pekín, 
partieron  de  la  corte  ordene»  secretas  para  todos 
los  tsong-to  ó  vireyes  de  las  provincias  del  im- 
perio, en  lasque  se  les  encargaba,  buscasen  Con 
empeño  á  los  europeos  que  se  encontrasen  en 
sus  respectivos  distritos  para  enviarles  á  Macao, 
y  desde  allí  ;í  Europa,  y  que  obligasen  abjurar 
el  cristianismo  á  todos  cuantos  lo  profesasen. 
Si  bien  produjo  aquel  secreto  edicto  de  proscrip- 
ción admirables  ejemplos  de  fidelidad,  no  dejó 
de  ser  en  cambio,  objeto  de  tristes  defecciones. 

¡  do  los  misioneros  se  ocultaron   en  las 
provincias,  y  otros  fueron  á  refugiarse  á 
los  sacerdotes  de  la  Congregación  de  la  i 

tuvieron  quo  abandonar  tam- 
bién la  provincia  de  Sse-tchouau,  confia 
joberto  de  Martillat,  obispo  de  Ecrinea,  el  cual 
salió  de  China  en  1746,  y  murió  en  Roma  nue- 
ve años  después.  La  ciudad  de  Macao,  aunque 
ocupada  por  los  portugueses,  se  vio  también  mas 
6  menos  espuesta  a  los  rigores  de  la  persecución, 
como  lo  indica  el  haberse  prohibido  también  en 
ella  á  los  chinos  servir  á  los  europeos  y  frecuen 
tar  las  iglesias;  hasta  se  pretendía  hacer  entre- 
gar la  llave  del  santuario  en  que  eran-  bautiza- 

:  catecúmenos  chinos,  lo  que,  sin  embargo, 
no  se  llevó  á  efecto,  merced  á  la  heroica  firme- 
za del  P.  López,  provincial  de  los  jesuítas.  Tam- 
bién los  misioneros  residentes  en  Pekín  se  vie- 


ron á  su  vez  perseguidos,  pero  acudieron,  como 
siempre,  al  hermano  Castiglione,  que  volvió  á 
hablar  al  emperador  por  la  iglesia  perseguida. 
Como  le  hiciese  el  emperador  un  regalo  en  prue" 
ba  del  afecto  que  le  profesaba,  le  dijo  el  herma- 
no con  la  emoción  mas  sincera:  ''Dígnese  Vues- 
tra Magostad  apiadarse  de  nuestra  atribulada 
iglesia."  41  ver  que  nada  le  contestaba  el  em- 
perador, volvió  á  dirigirle  la  misma  súplica;  y 
Hhian-loung  se  limitó  á  decirle:  "Vosotros  sois 
extranjeros  y  no  sabéis  nuestras  costumbres;  ya 
he  nombrado  á  dos  de  mi  corte  para  que  velen 
por  vosotros  en  las  circunstancias  presentes." 
A.  los  pocos  dias  fué  el  emperador  en  peregri- 
nación á  la  famosa  montaña  Vbu-tao-chan,  re- 
verenciada por  los  chinos  como  un  lugar  sagra- 
do; cuando  regresó  á  últimos  de  Noviembre  del 
año  1746,  se  le  precintaron  todos  los  jesuítas,  y 
volvió  á  tener  con  Castiglione  otra  entrevista, 
que  tampoco  produjo  resultado  alguno.  "Nunca 
los  misioneros,  dice  un  jesuíta,  predicaron  con 
tanto  ardor  la  religion  católica  dentro  y  fuera 
de  palacio,  como  durante  la  persecución.  Pre- 
sentáronse dos  ministros  en  la  iglesia  de  los 
jesuítas  franceses  el  dia  22  de  Noviembre  del 
año  1746  de  orden  del  emperador,  para  convo- 
car en  ella  á  los  misioneros  de  todas  las  órdenes, 
ó  fin  de  tomar,  en  vista  de  las  razones  que  es- 
tos últimos  alegasen,  una  resolución  decisiva. 
Lejos  empero  de  turbar  &  los  religiosos  convo- 
cados la  presencia  de  los  dos  ministros,  les  enar- 
deció hasta  el  punto  de  hacer  la  defensa  mas 
enérgica  de  sus  doctrinas;  declarando  unánime- 
mente que  no  podian  continuar  los  misioneros 
en  China,  sino  se  les  permitia  predicar  la  reli- 
gion de  Jesucristo.  Uno  de  los  dos  ministros, 
hombre  altivo  y  enemigo  declarado  de  los  cris- 
tianos, y  al  que  no  había  príncipe  ni  grande  en 
la  corte  que  se  atreviese  á  contrariarle,  quedó 
en  aquella  reunion  humillado  y  confundido;  tu- 
vo mas  tarde  un  fiu  desgraciado,  como  casi  to- 
dos los  perseguidores  de  la  fé." 

Marced  a  la  influencia  de  aquel  ministro,  no 
se  contestó  al  virey  del  Fo-kien  que  se  atuviese 
á  las  órdenes  anteriores,  que  prescribian  enviar 
á  su  país  á  los  extranjeros  sorprendidos  en  Chi- 
na, sino  que  se  elevó  en  consulta  al  tribunal  de 
los  crímenes  la  sentencia  proferida  contra  los 
cinco  dominicos  y  el  catequista  Ambrosio  Ko. 
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El  tribunal  de  los  crímenes  confirmó  aquella 
injusta  sentencia  el  dia  2 1  de  Abril  del  año  1 7X7. 
Un  sacerdote  chino  fué  el  que  anunció  á  los 
cautivos  la  dichosa  nueva.  Habiendo  sido  tras- 
ladado el  obispo  de  Mauricastre  á  una  de  las  sa- 
las del  tribunal  para  que  le  fuese  leida  su  sen- 
tencia, declaró  después  de  haber  oido  su  lectu- 
ra, que  moria  en  defensa  déla  religion  verdade- 
ra, y  que  no  dudaba  de  que  aquel  mismo  dia  iba 
á  volar  su  alma  á  la  eterna  mansion  de  los  jus- 
tos. Luego  añadió  que  rogaría  á  Dios  í 
China  regenerada  por  la  luz  del  Evangelio;  y  | 
que  queria  ser  en  el  cielo  el  protector  de  aquel 
imperio.  Como  ya  desde  la  sala  del  tribunal  iba 
á  salir  para  el  suplicio,  le  fueron  las  manos  ata- 
das á  la  espalda,  y  se  le  puso  un  rótulo  al  pe- 
cho que  decia  condenársele  á  muerte  por  haber 
pervertido  al  pueblo  con  sus  falsas  doctrinas. 
En  todo  el  trayecto  que  recorrió  el  misionero 
hasta  llegar  al  lugar  del  suplicio,  reveló  su  ros 
tro  sereno  la  paz  interior  de  que  gozaba  su  al- 
ma á  medida  que  iba  acercándosele  el  momento 
solemne  de  abandonar  para  siempre  la  mansion 
del  dolor  para  volar  &  la  celestial  morada.  Al 
llegar  á  un  puente  de  madera,  en  el  que  regu- 
larmente so  verificaban  las  ejecuciones,  se  ad- 
virtió al  mártir  que  se  parara;  el  piadoso  obispo 
cayó  de  rodillas,  é  hizo  señal  ai  verdugo  de  que 
le  concediese  aun  algunos  momentos  para  ter- 
minar su  plegaria.  Algunos  instantes  después 
se  volvió  hacia  él  sonriendo,  y  le  dijo:  ; 
al  cielo,  ¡cuánto  desearía,  amigo  mió,  vinieseis 
conmigo!''  Contestóle  el  verdugo:  También  yo 
deseo  poder  ir  algún  dia;''  y  quitándole  con  una 
mano  e)  solideo,  le  decapitó  con  la  otra  de  un 
solo  golpe,  hacia  las  cinco  de  la  tarde  del  dia 
26  Je  Mayo  del  año  174?.  (1)  Tienen  los  chi- 
nos la  superstición  de  creer  que  al  salir  de  su 


1.  Tal  fué  la  gloriosa  muerte  del  ilustre  prelado, 
del  generoso  apóstol  catalán  Fr.  Pedr»  Mártir  Sun». 
después  de  haber" anunciado  el  Evangelio  á  los  chi- 
nos pov  espacio  de  treinta  y  tres  años;  después  de 
haberles  curado  los  males  del  cuerpo  y  del  alma,  de 
haberles  enjugado  sus  lágrimas  y  de  darles  el  ejem- 
plo de  todas  las  virtudes.  Xo  contento  con  indicar 
á  sus  ovejas  el  camino  del  sacrificio  que  debían  se- 
guir para  llegar  á  la  inmortal  Sion,  quiso  él  mismo 
servirles  de  guia  para  que  pudiesen  seguirle  con  pa- 
so mas  firme  y  seguro.  Por  su  saber,  su  virtud,  y  ! 
sobre  tedo,  por  su  glorioso  martirio,  fué  el  P.  Pe- 
dro Mártir  Sans  uno  de  los  hijos  que  mas  lustre  die- ' 
ron  á  la  religion  dnminicana  (Nota  del  Trad.) 


cuerpo  el  alma  de  un  ajusticiado,  va  á  arrojarse 
sobre  el  primero  que  encuentra  para  vengar  el 
suplicio  que  se  le  ha  hecho  sufrir;  así  es  que, 
cuando  va  á  darse  el  golpe  de  muerte  á  la  víc- 
tima, todos  los  chinos  huyen  precipitadamente 
para  evitar  aquel  fatal  encuentro.  Nadie  empe- 
ro juzgó  animada  de  venganza  al  alma  del  ve- 
nerable prelado;  por  lo  que  todo  el  pueblo  des- 
pués de  haber  muerto  aquel,  fué  á  contemplar- 
le de  cerca;  ni  el  verdugo  siquiera  quiso  lavarse 
las  manos  teñidas  en  sir  sangre,  sino  que  fuese 
corriendo  á  su  casa,  y  frotando  con  ella  la  cabe- 
za de  sus  hijos,  les  dijo:  "¡Q.ue  la  sangre  del 
santo  os  bendiga!"  Desde  luego  rompió  sus  ído- 
los y  no  adoró  ya  mas  que  al  verdadero  Qios, 
merced  á  la  intervención  poderosa  del  obispo 
mártir;  además  llevó  á  su  casa  la  piedra  que 
habia  servido  para  la  ejecución,  y  grabó  en  ella 
estas  palabras:  "Es  la  piedra  desde  la  que  el  res- 
petable mártir  Pé  subió  al  cielo/'  Como  se  le  di- 
jese que  los  que  siguiesen  su  doctrina  sufrirían  el 
mismo  suplicio:  "Tanto,  mejor,  contestaba,  con- 
tándose ya  en  el  número  de  los  cristianos,  así 
iremos  todos  juntos  al  cielo."  Sabiendo  el  man- 
darin que  guardaban  los  cristianos  con  respeto 
el  cuerpo  del  mártir,  hizo  trasladar  su  féretro 
al  punto  en  que  eran  depositados  los  cadáveres 
de  los  ajusticiados;  y  á  pesar  de  haber  trascur- 
rido algunos  dias,  se  vio  que  ni  aun  el  rostro 
del  mártir  habia  perdido  el  color;  querían  los 
idólatras  quemar  sus  restos  sagrados,  pero  lo- 
graron los  cristianos  evitar  aqu  illa  última  pro- 
fanación. 

Poco  tiempo  después  del  martirio  del  obispo 
de  Mauricastre,  marcaron  ios  idólatras  eu  el 
rostro  de  los  otros  cuatro  dominicos  y  el  cate- 
quista Ko,  dos  caracteres  chinos  que  indicaban 
la  clase  de  suplicio  á  que  habían  sido  condena- 
dos. A  pesar  de  las  privaciones  que  sufrían  los 
confesores  y  de  su  próxima  muerte,  notábase 
siempre  eu  ellos  una  dulce  calma  que  convertía 
en  delicias  los  horrores  de  sus  calabozos,  según 
se  desprende  de  la  siguiente  carta,  escrita  por 
el  obispo  de  Tipasa  al  P.  Arcángel  Miralta: 
"¿Cómo  no  ofrecer  de  buena  voluntad  á  Jesu- 
cristo; nuestro  salvador,  lo  poco  que  por  él  su- 
frimos? Por  precioso  que  fuese  el  don  que  Vues- 
tra Reverencia  me  ofreciese,  dejaría  de  aceptar- 
le, sino  lo  hacia  de  buena  gana  y  con  la  mejor 
voluntad.  Así  pues,  al  ofrecer  á  Jesucristo  m- 
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pobre  cabeza,  debo  hacerlo  con  el  mayor  placer.1 
Todos  los  dominicos  y  el  catequista  Ko  fueron 
estrangulados  a  los  pocos  días  en  su  propia  cár- 
cel en  la  tarde  de!  27  de  Octubre  de  174á. 

La  familia  de  San  Ignacio  tuvo  también  sus 
mártires  como  la  de  Santo  Domingo.  Bajo  la' 
protección  de  Francisco  Destaroza  de  Viterbo, 
obispo  de  Nac-king,  dirigían  ocho  jesuítas  en 
aquella  provincia  á  unos  sesenta  mil  cristianos. 
Era  su  superior  Antonio  José  Henriquez,  quien 
desde  Lisboa,  su  patria,  había  pasado  á  China 
con  un  embajador  que  el  rey  de  Portugal  envió 
á  Young-tching.  Las  relaciones  que  contrajo 
Henriquez  en  Macao  con  los  misioneros  que  iban 
á  recorrer  los  dos  imperios  chino  y  anamita,  hi- 
cieron nacer  en  su  corazón  el  deseo  de  consagrar- 
se á  la  vida  apostólica.  Dócil  pues  á  las  impre- 
siones de  la  gracia,  fué  recibido  Henriquez  el  dia 
25  de  Diciembre  del  año  1^27  en  la  Com  pe  nía 
do  Jesús,  siendo  destinado  algunos  años  después 
á  las  misiones,  que  tanto  habian  escitado  en  él 
la  caridad  y  el  celo  en  favor  de  los  chinos.  Tris- 
tan  de  Athemis,  entró  en  la  Compañía  el  mismo 
dia  que  Henriquez  el  año  1725;  profesó  el  2  de 
Febrero  del  año  1740,  y  le  fué  confiada  la  cate 
dra  de  filosofía,  que  desempeñó  a  entera  satis 
facción  de  sus  superiores.  Deseoso  empero  Tris- 
tan  de  emplear  su  talento  en  bien  de  las  misio- 
nes, se  dirigió  á  Macao  el  año  1744,  de  donde 
salió  al  año  siguiente  para  la  provincia  de  Nan 
king;  apenas  acababan  de  llegar  á  ella  Henriquez 
y  Athemis,  cuando  fueron  presos  y  conducidos 
á  Sou-tcheou,  donde  se  les  formó  causa.  Ha- 
biendo sido  condenados  á  la  pena  de  muerte  y 
recibido  su  sentencia  la  sanción  imperial,  entr8 
el  carcelero,  seguido  de  un  verdugo  en  su  cala 
bozo  el  dia  12  de  Setiembre  del  año  174b,  y 
después  de  haber  arrojado  la  paja  que  contenían 
los  jergones  de  los  mártires,  se  presentó  otro 
verdugo  provisto  de  cuerdas  que  le3  dijo  en  tono 
de  mofa:  "V-tmos  á  enviaros  a  vuestro  paraíso, 
para  que  gocéis  en  él  la  eterna  dicha  que  os  es- 
tá prometida."  insiguiendo  la  costumbre  do  la 
China,  se  dio  de  comer  á  los  confesores  antes  de 
la  ejecución;  poro  como  no  probasen  los  misione 
ros  cosa  alguna,  los  verdugos  les  ataron  las  ma 
nos  y  la  cuerda  al  cuello,  sin  concederles  mas 
que  el  tiempo  necesario  para  que  pudiesen  los 
dos.  mártires  reconciliarse;  luego  fueron  estran 
guiados.  Cuando  uu  año  mas  tarde  se  procedió 


á  la  exhumación  de  sus  preciosos  restos,  se  vio 
que  estaban  eu  el  mas  perfecto  estado  de  con 
servacion.  El  obispo  de  Nankin,  que  durante  la 
persecución  quiso  participar  siempre  de  todos 
los  peligros  que  amenazaban  á  su  rebaño,  ama- 
do, alcanzó  el  dia  2  de  Marzo  de  1750  una  san 
ta  muerte,  fruto  de  una  larga  serie  de  privacio- 
nes y  sufrimientos  soportados  con  noble  cons- 
tancia. 

Imposible  nos  es  referir  pquí  todos  los  estra- 
gos que  causó  la  persecución  en  muchas  comu- 
niones cristianas,  en  pambio  de  las  que  no  tardó 
el  cielo  en  haoer  estallar  su  justa  cólera  sobre 
los  perseguidores,  por  medio  de  terribles  casti- 
gos que  no  permitieron  desconocer  el  brazo  ven- 
gador que  los  fulminaba.  Tales  fueron  un  ham- 
bre cruel  que  asoló  ú  la  vez  diferentes  provin. 
cias  del  imperio,  una  guerra  sangrienta,  seguida 
de  terribles  y  frecuentes  reveses,  la  muerte  del 
príncipe  heredero,  hijo  único  de  la  emperatriz, 
y  la  do  esta  seguida  de  otros  muchos  castigos 
no  menos  ejemplares.  Veamos  ahora  los  castigos 
particulares  que  sufrieron  los  que  tuvieron  una 
parte  mas  ó  menos  directa  eti  la  persecución 
suscitada  contra  la  Iglesia.  El  primer  ministra, 
consejero  y  favorito  de  Khian-loung,  autor  del 
edicto  de  proscripción,  después  de  habérsele  des- 
tinado al  ejército  de  simple  soldado,  luego  se  le 
condenó  á  muerte.  El  virey  del  Fo-kien,  perse- 
guidor encarnizado  del  venerable  obispo  de  Mau- 
ricastre  y  de  sus  compañeros,  fué  condenado 
también  á  la  última  pena  por  haber  cometido  la 
imprudencia  de  hacerse  rapar  la  cabeza  á  la 
muerte  de  la  emperatriz,  espiando  de  este  modo 
los  atentados  cometidos  contra  la  religion  y  sus 
ministros.  El  virey  de  la  provincia  de  Nauking, 
á  consecuencia  do  una  revolución  promovida  pol- 
la carestía  de  comestibles,  no  solamente  fué  des- 
tituido, sino  que  se  le  condenó  á  presidio  y  á 
bacer  todas  las  mecánicas  á  que  están  sujetos 
los  penados,  sin  ninguna  consideración  al  alto 
puesto  que  antes  ocupara.  Mientras  que 
lo  vengaba  de  este  modo  á  la  inocencia  oprimida 
con  la  muerte  de  sus  perseguidores,  la  religion 
celebraba  el  triunfo  de  sus  mártires  con  toda  la 
pompa  que  requieren  las  fiestas  mas  solemnes. 
El  dia  16  de  Diciembre  del  año  1750  los  je- 
suítas de  Peking,  anunciaron  al  emperador  la 
llegada  de  tres  de  sus  compañeros,  añadiendo 
que  eus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias  de 
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Europa  podrían  servirle  de  mucho.  Como  el 
principa  autorizase  desde  luego  á  los  tres  reli- 
giosos para  dirigirse  a  la  corte,  entró  el  P.  Amiot 
el  dia  22  de  Agosto  del  año  1751  á  Peking,  do 
cuya  ciudad  no  salió  ya  hasta  la  muerte.  A  los 
rápidos  progresos  que  hizo  en  la3  lenguas  china 
y  tártara,  dehió  aquel  conocimiento  profundo 
que  adquirió  sobre  la  historia,  las  ciencias  y  la 
literatura  de  la  China. 

La  acogida  que  se  dispensó  á  los  tres  jesuítas 
demuestra  la  facilidad  con  que  pasaban  los  após- 
toles del  temor  á  la  esperanza;  no  se  crea  que 
fuese  aquella  vez  mas  duradera  su  prosperidad. 
Como  fuesen  interceptadas  las  cartas  que  diri- 
gía el  Padre  Du-Gad,  superior  de  los  jesuítas 
ñanceses,  á  los  misioneros  que  estaban  á  sus 
órdenes,  se  avivó  el  fuego  de  la  persecución, 
viéndose  obligado  el  mismo  superior  á  ir  siem- 
pre oculto,  sin  hallar  en  parte  alguna  un  asilo 
seguro.  Cierto  dia  en  que  habia  agrupados  al- 
gunos idólatras  junto  á  su  barquilla,  pidiendo  á 
voz  en  grito  que  íes  fuese  entregado  el  misione- 
ro, iban  ya  sus  guías  aterrados  á  acceder  á  ello, 
cuando  tuvo  Du-Gard  la  feliz  inspiración  de 
presentarse  ante  sus  enemigos,  diciendo:  "¿Q.ué 
pruebas  tenéis  para  creer  que  haya  aquí  un  ex- 
tranjero oculto?  Miradme  bien,  y  juzgad  si  he 
sido  nunca  un  europeo."  Al  oír  estas  palabras, 
se  retiraron  lo»  infieles  confundidos  dejando  al 
apóstol  la  libertad  de  alejarse;  después  de  haber 
hecho  el  P.  Du-Gad  su  viaje  á  China  a  la  edad 
de  sesenta  y  dos  años,  sin  poder  lograr  ser  ad- 
mitido en  Peking,  debia  pasar  aun  cerca  de  trein- 
ta años  entregada  á  pesadas  escursiones  evan- 
gélicas, teniendo  por  último  que  abandonar 
aquel  pais,  objeto  de  sus  mas  ardientes  deseos, 
y  reembarcarse  en  Canton  á  10  de  Enero  de 
1770.  Fueron  detenidos  en  la  provincia  de  Nan 
king  cinco  jesuitas  portugueses,  quedando  algu- 
nos de  ellos  muy  mal  parados,  de  resultas  de  los 
tormentos  que  tuvieron  que  sufrir. 

El    emperador,   durante    cuyo   reinado  eian 
laa  aquellas  crueles  persécnciones,  conti 
miaba  utilizando  los  conocimientos  de  los  mi 
;  'ara  complacerle,  escribía  el  jesuíta 
,  el  difunto  P.  Chalier  inventó  el  famoso 
reloj  de  las  vísperas,  obra  que  basta  en  Europa 
seria  considerada  como  una  maravilla,   ó  cuan- 
do menos  por  una  obra  maestra  en  el  arte;  paiu 
él  inventó  el  P.  iienoist  Li  célebre  máquina  del 
TOM.  II. 


valle  de  San  Pedro,  á  fin  de  procurar  vistosos 
juegos  de  agua  que  embelleciesen  los  jardines 
de  su  palacio  europeo,  construido  bajo  la  direc- 
ción del  hermano  Castiglione.  Para  complacer- 
le acababa  también  el  hermano  Teobaldo  de 
construir  un  león  autómata,  que  dá  como  unos 
cien  pasos  al  igual  que  los  verdaderos  leones 
que  representa,  ocultando  cuidosamente  en  su 
seno  todos  los  resortes  que  le  dan  movimiento. 
Es  verdaderamente  asombroso  que  ese  humilde 
hermano  Teobaldo,  con  sus  limitados  conoci- 
mientos en  el  arte  de  relojería,  haya  podido  in- 
ventar una  máquina  que  encierra  todo  cuanto 
hay  de  mas  difícil  y  complicado  en  la  mecáni- 
ca. También  el  P.  Segismundo,  misionero  de  la 
Propaganda,  ha  emprendido  para  complacer  al 
Principe,  la  confección  de  otro  autómata,  que 
debe  tener  la  forma  humana,  y  andar  como  los 
hombres;  si  logra  dar  cima  á  su  obra,  como  no 
lo  dudo,  es  muy  probable  que  el  emperador  le 
mande  dar  después  á  su  autómata  nuevas  fa- 
cultades animales:  "Le  has  hecho  andar,  le  di- 
rá, luego  puedes  hacer  también  que  hable."  Y 
cuando  el  emperador  dá  una  orden,  debe  cum- 
plirse á  todo  trance,  por  mas  que  hayan  de  ven- 
cerse imposibles;  porque  á  fuerza  de  oirse  hon- 
rar con  el  pomposo  título  de  hijo  del  cielo,  ha 
llegado  el  emperador  casi  á  creerse  que  es  om- 
nipotente. El  gusto  de  este  príncipe,  varia  ca- 
si como  las  estaciones;  al  principio  era  admira- 
dor de  la  música  y  de  los  juegos  de  agua,  y  hoy 
absorven  toda  su  atención  la  maquinaria  y 
los  buques;  solo  en  la  pintura  ha  manifestado 
hasta  el  presente  una  afición  constante."  Hé 
aquí  porque  los  hermanos  Castiglione  y  Atti- 
ret  conservaron  su  aprecio;  á  instancias  de  la 
emperatriz  madre,  hizo  aceptar  al  primero  el 
mandarinato;  también  quiso  nombrar  mas  tar- 
de á  Attiret  mandarin  del  Ge-hol,  sitio  impe- 
rial de  Tartaria,  donde  va  el  emperador  á  en- 
tregarse á  los  placeres  de  la  caza,  y  en  el  que 
tiene  palacios  y  jardines  tan  hermosos  como  los 
del  mismo  Peking  Véase  la  sencillez  con  que 
refiere  Aítirel  en  una  de  sus  cartas  aquel  inci- 
dente de  su  vida:  'A  las  seis  de  la  tarde  se  me 
ha  presentado  e!  tsoang-koan,  encargado  do 
mis  obras,  diciéndome:  "¿Cómo  es  que  no  se  oa 
haya  comunicado  la  orden  del  emperador?"  Con- 
testé aleunucoque  no  sabia  a  qué  orden  se  refe- 
ria.   "El  emperador  acaba  de  nombraros  man - 
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dariu  con  el  titulo  de  Lang-tchoung,  dijo,  y  el 
ministro  habría  debido  comuuicaros  ya  la  or- 
den; es  probable  que  lo  haga  esta  noche."  Con 
efecto,  serian  como  cosa  de  las  nueve  cuando 
se  presentó  el  ministro  á  palacio  y  me  hizo  lla- 
mar; al  verme  me  dijo:  'Te-hi  (os  felicito)  por 
haleros  nombrado  el  emperador  mandarin  de 
cuarto  orden."  Eutoncos  le  supliqué  interpu- 
siera su  influencia  cerca  del  emperador,  á  fin 
de  que  S.  JV1.  se  dignase  retirarme  aquel  titu- 
lo; pero  él  de  ningún  mudo  quiso  consentir  en 
ello,  diciéndome  que  así  como  el  hermano  (Jas- 
tiglione  y  otros  europeos  lo  habían  aceptado, 
podia  yo  también  aceptarle  del  mismo  modo.  Y 
como  aun  yo  insistiese,  me  interrumpió  el  mi- 
nistro diciéndome,  que  no  se  me  relevaría  del 
mandarinato,  aun  cuando  no  fuese  mas  que  poi 
la  repugnancia  que  mostraba  en  aceptarlo 
Cuando  al  dia  siguiente  iba  el  ministro  á  salir 
para  el  palacio  imperial,  le  reiteré  las  súplicas 
que  le  había  hecho  y  a  la  víspera,  y  él  me  contes- 
tó que  no  tenia  el  emperador  la  intención  de 
mortificarme  en  lo  mas  mínimo;  pero  que  ya 
le  hablaría  de  modo  que  no  tomase  á  nml  mi 
resistencia.  Habiéndome  dirigido  yo  pocas  ho- 
ras después  á  palacio,  el  emperador  me  hizo 
llamar  para  que  le  viese  tirar  el  arco;  llegado 
yo  al  mismo  tiempo  que  él  al  punto  que  me  ha- 
bía designado.  Al  verme,  me  dijo  con  amabili- 
dad: "Ven,  ven,  acércate  para  verme  tirar  la 
flecha,  y  quédate  conmigo  para  ver  cuanto 
ocurra;"  hallábanse  con  él  todos  sus  hijos  y  los 
grandes  de  su  imperio.  Después  de  haber  tira- 
do algunas  flechas,  me  miró  atentamente,  y  co- 
mo no  viese  en  mi  gorro  la  señal  usada  por  los 
mandarines,  preguntó  al  ministro  si  me  habia 
comunica  >. o  sus  órdenes  á  lo  que  contestó  este 
afirmativamente  diciéndole  entonces  las  razo- 
nes en  que  yo  me  apoyaba  por  no  aceptar  el 
nuevo  título.  El  emperador  solo  contestó  con 
un  hong\  terminada  la  ceremonia,  me  dirigí  á 
la  habitación  del  palacio  en  que  acostumbraba 
trabajar,  y  á  la  que  no  tardó  en  presentarse  el 
emperador.  Al  arrojarme  á  sus  plantas  para 
gracias,  según  la  costumbre  del  pais,  por 
el  beneficio  que  acababa  de  dispensarme,  me 
dijo:  "¿Con  qué  no  quieres  ser  mandarin?  ¿Qué 
es  lo  que  te  impide  aceptar  este  cargo?  V.  M. 
sabe  la  c;.usa,  le  contesté."  Luego  de  entrar  en 
la  sala  vio  bu  retrato,  al  que  halló  muy  pareci- 


do, si  bien  me  hizo  retocar  en  él  alguna  cosa;  en 
seguida  se  sentó,  mandándome  a  mí  que  hecie- 
se  otro  tanto,  y  que  me  cubriese  para  estar  con 
mas  comodidad.  Mientras  estaba  haciendo  en 
el  retrato  las  variaciones  que  él  me  habia  indi- 
cado, volvióme  á  hablar  del  mandarinato  di- 
ciéndome: "¿Por  qué  no  quieres  ser  mandarin? 
¿Por  ventura  el  hermano  Castiglione  y  los  de- 
más europeos  que  están  en  el  tiibunal  de  astro- 
nomía, no  son  religiosos  como  tú?"  Entonces  le 
contesté  que  el  hermano  Castiglione  eramenda- 
rin  á  pesar  suyo,  y  que  los  otros  solo  lo  eran 
por  pertenecer  á  un  tribunal.  "Pues  bien,  re- 
puso el  emperador,  tú  también  pertenecerás  á 
uno  de  los  tribunales. — No  sé  el  chino  con  bas- 
tante perfección,  para  poder  hablar  y  darme  á 
comprender  fácilmente,  le  conteste,  -ni  mucho 
menos  para  entender  á  los  demás."  Esta  con- 
testación debió  al  parecer  satisfacerle,  puesto 
que  pasó  á  otra  cosa,  y  á  Dios  gracias,  se  me  ha 
dejado  desde  entonces  en  paz,  no  volviéndose- 
me a  hablar  de  este  asunto.  Convencidos  los 
jesuítas  de  que  creia  el  emperador  nacer  por 
ellos  cuanto  le  era  posible,  honrándoles  de  es- 
ta manera,  procuraban  evitar  en  lo  posible 
aquellos  honores,  á  fin  de  poder  hablarle  con 
mas  libertad  siempre  que  las  circunstancias  lo 
exigiesen.  Hombres  como  ellos  no  podían  con- 
siderar que  fuese  el  mandarin  una  gracia,  ni 
mucho  menos  pensaban  hallar  la  gloria  de  Dios 
en  lo  que  solo  habría  podido  ser  la  satisfacción 
del  amor  propio,  caso  de  que  hubiesen  deseado 
la  dignidad  que  se  les  concedía.  La  conducta 
observada  por  el  hermano  Attiret  en  aquella 
ocasión,  fué  la  admiración  délos  idólatras,  quie- 
nes no  cesaban  de  ponderar  su  desinterés,  y  de 
gran  utilidad  para  los  nuevos  cristianos  que,  so- 
lo vieron  en  aquel  acto  de  generosa  abnega- 
ción, el  efecto  de  la  virtud  que  lo  habia  inspi- 
rado. 

El  ministro  preguntó  al  hermano  Attiret  si 
llegaria  á  noticia  del  rey  de  Francia  el  que  el 
emperador  hubiese  nombrado  mandarin  á  uno  de 
sus  subditos;  basta  esta  pregunta  para  indicar  el 
esplendor  que  procuraban  los  misioneros  dar  al 
trono  de  Francia  en  aquellos  remotos  países. 
Demuéstralo  asimismo  el  modo  favorable  con 
que  los  letrados  hablaban  siempre  de  su  pais  a 
los  misioneros.  "Vuestro  precioso  reino,  les  de- 
cían, es  la  China  de  Europa:  todos  los  demás 
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Estados  se  creen  en  el  deber  de  seguir  vuestros 
usos,  vuestras  máximas  y  vuestros  ritos.  "Lo 
que  contribuyó  también  en  gran  manera  á  dar 
á  los  chinos  una  alta  idea  de  la  Francia,  dice 
el  P.  Amiot,  fué  el  ver  que  habían  sido  cons- 
truidos en  aquel  reino  casi  todos  los  objetos  de 
lujo  quehabia  en  el  palacio  del  emperador  y  los 
de  los  grandes  de  su  corte,  de  moflo  que  puede 
decirse  que  hay  tantas  flores  de  lis  en  el  pala- 
cio imperial  de  Peking  como  en  el  Louvre  y  en 
Versalles,"  Además,  habia  algunos  jóvenes  chi- 
nos que  habian  podido  admirar  la  civilización 
francesa,  por  haber  sido  enviados  á  Paris  por 
los  jesuítas  á  seguir  sus  estudios,  á  fin  de  que 
les  pudiesen  secundar  uu  dia  en  las  tareas  del 
apostolado.  Cuando  en  1762  rugió  la  tempes- 
tad sobre  la  cabeza  de  los  jesuit;>  s,  tomó  bajo 
su  protección  el  ministro  Bertin  á  los  jóvenes 
que  enviaron  á  Paris,  poniéndoles  en  un  semi- 
nario para  que  terminasen  la  teología,  y  hacién- 
doles recorrer  después  las  principales  ciudades 
del  reino,  á  fin  de  que  se  pusiesen  al  corriente 
del  estado  en  que  se  hallaban  en  Francia  la  in 
dustria  y  las  artes,  antes  de  que  regresen  á  Chi- 
na. Al  llegar  aquellos  jóvenes  á  su  p  tria,  bus- 
caron un  asilo  en  una  casa  francesa;  y  el  P.  Be- 
noist  escribió  al  ministro  Bertin  el  modo  con 
que  habia  dispuesto  de  los  presentes  de  que  eran 
aquellos  jóvenes  portadores,  asegurándole  ha- 
berlo hecho  lo  mas  conveniente  para  asegurar 
el  bien  de  la  religion  y  el  honor  y  la  gloria  ('e 
Francia. 

Los  hermanos  Castiglione  y  Attiret  debian 
terminar  su  carrera  en  una  misma  época.  (  mu- 
do Kbiang-loung  supo  que  el  primeto  habia 
cumplido  ya  setenta  años,  quiso  recompensar 
sus  largos  servicios,  honrándole  de  un  modo  pú 
buco  y  solemne;  consistió  aquella  honra  poco 
común  en  regalarle  sei*  piezas  de  tela  de  seda 
finísimas,  un  rico  trage,  un  collar  de  ágata  y 
una  carta  escrita  por  el  mismo  emperador,  en 
la  que  ensalzaba  mucho  las  virtides  del  liumil 
de  religioso.  Todos  estos  regalos,  dispuestos  en 
uno  de  los  palacios  de  verano  del  emperador,  si 
tuado  á  alguna  distancia  de  la  capital,  fueron 
trasladados  á  Peking  en  andas  por  ocho  hombres 
que  vestían  la  librea  imperial,  precedidos  do 
una  numerosa  música,  que  como  todas  las  de 
aquel  pais,  atronaba  los  oídos  de  millar- 


riñes  á  caballo,   y  un   magnate  de   la  corte,  en- 
cargado de  dar  <uimplinneuto  á  las  órdenes  del 
emperador.    Al  llegar  aquel  numeroso  cortejo  á 
las  puertas  de  Peking,  se  pusieron    las  guardias 
sobre  las  armas,  y    destináronse  algunos  solda- 
dos para  abrir  la  marcha  y  contener  al  inmenso 
pueblo  que  de  todas  partes  acudía  para  presen- 
ciar aquel  acto   imponente.     Después  de  haber 
recorrido  el  cortejo  dos  largas  calles  que  tenian 
mas  de  hora  y  media,  llegó  al  colegio  de  los  je- 
suítas portugueses,  y   en  el  que  estaban  ador- 
nados el  frontis  las  puertas  y  los  patios  de  pie- 
zas    de    damasco     y     de     banderas.      Todos 
los   misioneros   de   las   tres  casas  de  la   Com- 
pañía estaban  reunidos  en  él,  y  admitieron  con 
todas  las    ceremonias  que  el   caso  requería,  los 
ricos  presentes  hechos  á  uno  de  sus  hermanos. 
Muy  poco  sobrevivió  empero  «1  hermano  Casti- 
glione á  aquellos  honores,   puesto  que  murió  el 
mismo  año  176S  en  que  les  recibiera,  á  !a  avan- 
zada   edad   de    setenia  años.   E    hermano  Atti- 
ttt  (O:  taba  sesenta  y  seis    cuando  espira  el  dia 
8  de  Diciembre  del  año  176S;  durante  su  enfer- 
medad dijo  aquel  humilde  religioso:    "¿Sabéis  lo 
que  pienso  al   verme  en  las  calles  de  Peking  en 
medio  de  un  pueble  numeroso  que  me  obstruyo 
el  paso?    Os  lo  diré   francamente:   Eres   casi  el 
tínico  qweonnre  aqvi  elverdadero  Dim.  ¡Cuán- 
ti  s  hay  en    este  mundo  que  no  tienen  la  misma 
dicha!    ¿Qué  has  hecho  para  atraer  de  este  mo- 
do sobre  ti    las  gracias  del  Señor?1'   Pocos    mo- 
mentos antes  de  esperar,    esclamó  Attiret  con 
trasporte:     ",Qué   hermosa  devoción   la  que  se 
id  eñaba    en  los   noviciados  de  nuestra  Compa- 
ñía!"   Se  referia   á  la  devoción  de  la  Santísima 
Virgen;  teniendo  la  dicha  de  morir  el  dia  de  su 
Inmaculada  Concepción.    "El    emperador,  dice 
el  P.  Amiot  en  recompensa  de  los  antiguos  ser 
vicios  que  le  prestó  Attiret,  dio  do-cientos  taels, 
equivalentes   á  mil  quinientas  libras  francesas-,- 
para  sus  funerales.  El  quinto  Régulo,  hermano- 
único  de   emperador,  hizo  informar  varias  veces 
á  su  hijo  del  estado  del  religioso  durante  su  en- 
fermedad, y  despm  s  de  ni    muerte,   deldiaeu> 
que  se    verificaiia   el   euti«  rio,    para    enviar    al 
primero   fjli     suj   eunuco-    ;í  lloiai  en   su  nombre,' 
ante   eij.i'-.io.  y    acompañar  juego,  los    nslos, 
|    \,\\tf  luoi  oía.    guio  in    pued  de  i 
\\  :  ■•.  i..       •  \  itar  u.mpln  se  d 


pectadores;  luego  seguían  del,  i  <u.i  nrinc^pe  '  '<  i-   una  i[,v>,  <:,  ¡<inotiaia.| 
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que  nunca  podiainos  agradecer  debidamente  al 
príncipe  qne  la  habia  dispuesto."  Únicamente 
quedaron  en  China  dos  pintores,  uuode  los  cuales 
era  unjesuita  alemán,  llamado  Ignacio Sikel part. 
El  hermano  Bazin,  poco  antes  médico  de 
Thahuns-kouly-khan,  llegó  el  año  1767  á  Can- 
ton, para  dirigirse  a  Peking;  pero  no  se  le  per 
mitió  pasar  mas  adelante.  Hacia  aquella  misma 
época  cayó  enfermo  el  quinto  hijo  de  Khiang-lo- 
ung:  por  lo  que  se  preguntó  á  los  jesuítas  si  co- 
nocían á  algún  europeo  que  estuviese  versado 
en  la  medicina;  saliendo  en  virtud  de  su  contes- 
tación, un  correo  en  busca  del  hermano  Bazin. 
Como  no  se  permitía  Ja  permanencia  de  ningún 
estranjero  en  Canton  después  de  haberse  aleja- 
de  los  europeos;  y  como  por  otra  parte  Macao 
habia  dejado  de  ser  en  aquella  época  un  asilo 
seguro  para  losjesuitas,  acababa  de  dirigirse  el 
hermano  Bazin  con  el  P.  Lefebvre,  superior  gene- 
ral de  las  misiones  de  la  Compañía,  á  la  isla  de 
Francia.  A  la  llegada  del  correo  imperial,  todo 
Canton  se  puso  en  mobimiento  para  buscar  al 
hermano  coadjutor,  queriendo  los  mandarines 
obligar  á  los  portugueses  residentes  en  Macao  á 
que  descubriesen  el  paradero  del  religioso;  en 
la  imposibilidad  empero  de  hallársele,  se  des- 
cribió al  Indostan  y  hasta  á  Europa  para  hacer- 
le volver.  Muy  lejos  estaba  en  verdad  el  humil- 
de religioso  de  pensar  si  quiera  en  las  inrestiga- 
ciones  de  que  era  objeto,  cuando  el  buque  que 
conducía  al  P.  Ventavon  á  China,  le  tomó  en  la 
isla  de  Francia  y  volvió  á  conducirle  á  Canton, 
de  donde  salieron  los  dos  religiosos  para  Peking 
á  18  de  Octubre  del  año  1768.  El  P.  Ventavon 
fué  colocado  cerca  del  emperador  en  calidad  de 
relojero  ó  maquinista;  encargósele  al  poco  tiem- 
po que  hiciese  dos  autómatas,  que  andasen.  lle- 
vando en  la  mano  un  pequeño  tiesto  de  flores. 
De  acuerdo  con  el  superior  de  los  jesuítas  fran- 
ceses en  Peking,  obtuvo  aquel  religioso  que  se 
permitiese  al  P.  Lefebvre  residir  en  Canton;  hizo 
asi  mismo  el  emperador  algunas  otras  concesio- 
nes que  indicaban  ir  siempre  en  aumento  el  apre- 
cio y  confianza  que  le  inspiraban  los  jesuítas. 
"Cuanto  mas  avanza  en  edad,  escribía  el  P- 
Ventavon,  mas  quiere  el  emperador  á  los  euro- 
peos; tanto  el  como  los  grandes  de  su  imperio 
confiesan  que  nuestra  religion  es  buena,  y  que 
solo  se  oponen  á  su  predicación  por  razones  de 
política  que  no  pueden  desatender  por  no  turbar 


la  paz  en  sus  estados.  Además,  saben  las  nume- 
rosas conquistas  que  los  europeos  han  hecho  en 
las  Indias,  y  temen  que  hagan  otro  tanto  respecto 
á  la  China;  si  pudiécemos  desvanecer  en  ellos 
este  temor,  no  tardaríamos  en  alcanzar  toda  la 
libertad  que  deseamos  para  difundir  las  santas 
doctrinas  del  Evangelio." 

Las  sospechas  que  inspiraba  el  cristianismo, 
por  el  mero  hecho  de  ser  europeos  los  encarga- 
dos de  predicarle,  dieron  origen  en  el  mes  de 
Noviembre  del  año  1768  á  una  nueva  perse- 
cución que  duró  hasta  el  mes  de  Febrero  del  año 
siguiente,  y  aun  mucho  mas  en  varios  pun- 
tos; puesto  que  en  el  Sse-tchouan,  dirigido  por 
Pottier,  obispo  de  Agathópolis,  empezó  aquella 
persecución  por  el  sacerdote  Gleyo  del  semi- 
nario de  las  Misiones  Estrangeras,  y  se  pro- 
longó hasta  el  año  1777. 

Cuando  Gleyo  fué  reducido  á  prisión,  el  obispo 
de  Agathópolis  se  refugió  á  la  provincia  de  Chen- 
si;  procurándole  aquel  viageel  medio  de  hacer- 
se consagrar  por  el  obispo  italiano  de  aquel  vica- 
riato. Pedro  Marcial  Cibot,  natural  de  Limo- 
ges, que  llegó  á  Macao  en  el  año  1769,  uno  de 
los  jesuítas  mas  sabios  de  Peking,  dice  que  to- 
dos los  misioneros  habrían  sido  espulsados  del 
Celeste  Imperio,  á  no  haber  sido  la  protección 
que  les  dispensaba  Khianloung,  por  conocer  me- 
jor que  nadie  la  falsedad  de  las  acusaciones  di- 
rigidas contra  ellos,  y  ánohaberse  hecho  un  deber 
de  protegerles  y  conservarles  en  sus  estados.  "Du- 
rante la  persecución  de  este  año  (1771),  que  ha 
durado  cerca,  de  seis  meses,  añade  Cibot,  se  ha 
publicado  un  edicto,  por  el  cual  se  prohibe  la  re- 
ligion cristiana  como  contraria  á  las  leyes  del 
imperio,  al  paso  que  se  declara  en  el  mismo  edic- 
to que  no  contiene  nada  falso  ni  perjudicial. 
El  emperador,  los  ministros,  los  grandes,  todos 
están  tan  convencidos  de  ero,  que  no  han  que- 
rido condenar  á  muerte  á  ningún  cristiano:  solo 
se  han  propuesto  intimidarles."  En  el  año  1772 
estalló  no  obstante  la  persecución  con  violencia 
en  el  Kouei-tcheou,  y  pronto  se  conocieron  tam- 
bién sus  tristes  efectos  en  la  parte  oriental 
del  Ssé-tchouan. 

El  dia  Y¿  de  Enero  del  año  1773  llegaron  á 
Peking  dos  nuevos  jesuítas,  á  saber:  el  P.  Me- 
ricourt,  bajo  el  título  de  relojero,  y  el  hermano 
Pansi  en  calidad  de  pintor.  Khianloung  dispu- 
so que  fuesen  inmediatamente  admitidos,  para 
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que  pudiesen  entregarse  uno  y  otro  al  ejercicio 
de  su  profesión:  en  su  virtud,  el  P.  Mericourt 
fué  destinado  á  la  relojería  ni  lado  del  P.  Arcán- 
gel, carmelita  descalzo,  misionero  de  la  Propa- 
ganda, y  del  P.  Ventavon,  jesuíta;  mientras  que 
el  hermano  Pansi  debia  contribuir  con  los  PP. 
Damasceno  y  Poirol  á  terminar  seis  hermosos 
cuadros.  Los  dos  nuevos  misioneros  babian  lle- 
vado un  telescopio  de  reflexion  y  una  máquina 
neumática,  de  la  que  fué  el  P.  Benoist  el  pri- 
mero en  dar  á  conocer  sus  efectos  al  emperador, 
que  se  coraplacia  después  en  explicarlos  á  sus 
cortesanos.  Esta  circunstancia  nos  obliga  á  com- 
pletar aquí  la  biografía  de  Miguel  Benoist.  A 
fin  de  satisfacer  este  la  curiosidad  del  empera 
dor,  que  sin  cesar  le  preguntaba  acerca  de  la 
geografía,  le  bizo  un  mapa-mundi,  que  tenia 
doce  pies  y  medio  de  longitud  sobre  seis  y  me- 
dio de  altura;  habia  en  él  todos  los  países  nue- 
vamente descubiertos,  y  solo  habia  de  continuar 
los  que  han  suprimido  nuestros  modernos  geó- 
grafos, restab'eciendo  de  esto  modo  en  aquel 
mapa  la  verdadera  posición  de  muchos  puntos. 
Escribió  además  una  Memoria,  en  la  que  des 
pues  de  haber  dado  las  explicaciones  necesarias 
acerca  de  los  globos  terráqueo  y  celeste,  esponia 
los  sistemas  modernos  acerca  del  movimiento 
de  la  tierra,  el  de  los  planetas,  y  en  particular 
el  de  los  cometas;  luego  hacia  también  mención 
de  todo  cuanto  se  habia  practicado  en  Europa 
para  perfeccionar  la  astronomía  y  la  geografía; 
de  los  hombres  observadores  qae  babian  F¡do  en- 
viados á  varios  puntos  del  globo;  de  los  viajes 
hechos  al  polo  y  al  ecuador  para  la  medida  de 
un  grado  del  meridiano,  etc.  F'ué  entonces  nom 
brada  una  comisión,  compuesta  de  letrados  y 
miembros  del  tribunal  de  matemáticas,  para 
examinar  aquel  mapa  que,  después  de  haber 
sido  objeto  durante  dos  años  de  vivas  discusio 
nes,  acabó  por  merecer  la  aprobación  unánime 
de  sus  jueces.  Kiang-loung  mandó  entonces  que 
se  hiciese  una  copia  de  aquel  mapa,  para  con- 
servar el  original  en  su  palacio  y  depositar  la 
copia  en  el  archivo  que  contenia  las  cartas  geo- 
gráficas del  imperio.  Hacia  aquella  misma  épo 
ca  se  hizo  un  mapa  general  del  imperio  chino, 
que  contenia  todo3  los  países  limítrofes;  y  aun- 
que el  grabado  sobre  el  cobre  no  fuese  conocido 
en  China,  quiso  Kiang-loung  que  fuese  el  nue- 
vo mapa  grabado  sobre  planchas  de  aquel  metal, 


bajo  la  dirección  del  P.  Benoist.  El  misionero 
que  no  tenia  ningún  conocimiento  en  el  arte  de 
grabar,  vióse  obligado  á  recurrir  á  las  obras  de 
Europa,  para^estudiar  el  modo  de  grabar  al  bu- 
ril, luego  le  fué  preciso  enseñar  á  grabar,  inven- 
tar prensas  al  tórculo  para  imprimir  los  graba- 
dos, y  amaestrar  á  los  que  debian  hacer  uso  de 
ellas.  El  mapa  general  que  debia  grabarse  con- 
tenia ciento  y  cuatro  hojas,  de  dos  pies  y  dos 
pulgadas  de  ancho  sobre  un  pié  y  dos  pulgadas 
y  media  de  largo  cada  una;  y  sin  embargo,  fue- 
ron grabadas  todas  ellas  con  una  prontitud  y 
precision  que  dejaron  asombrado  al  misionero. 
Luego  &  fuerza  de  precauciones,  se  logró  impri- 
mir un  ejemplar,  que  fué  presentado  al  empe- 
rador, el  cual  mandó  que  se  imprimiesen  hasta 
cien  ejemplares,  necesitándose  para  ello  diez 
mü  cuatrocientas  hojas  de  papel.  En  breve  de- 
bió ocuparse  el  P.  Benoist  en  otra  impresión 
que  era  aun  mucho  mas  difícil  que  la  anterior. 
Habia  enviado  Khiang-loung  á  Francia  diez  y 
seis  magníficos  dibujos  de  batallas,  que  fueron 
grabados  á  espensas  de  Luis  XV,  bajo  la  direc- 
ción de  Cochin;  y  luego  acompañados  de  sus  di- 
bujos originales  y  de  doscientos  ejemplares  im- 
presos, fueroD  enviadas  aquellas  planchas  nue- 
vamente á  la  China.  Al  llegir  á  Pebin  en  el 
mes  de  Diciembre  del  año  1772,  quiso  el  empe- 
rador que  sus  operarios,  dirigidos  por  el  P.  Be- 
noist, sacasen  de  ellas  nuevos  ejemplares;  pero 
como  no  se  trataba  ya  de  la  impresión  de  un 
simple  grabado  como  el  del  mapa  general,  sino 
de  Tin  trabajo  fino  y  delicado,  tuvo  que  adoptar 
el  misionero  muchas  precauciones,  tales  como 
la  de  inventar  una  nueva  prensa,  mojar  el  papel, 
componer  una  nueva  tinta  y  enjugar  cuidadosa- 
mente la  plancha,  á  fin  de  no  alterar  en  lo  mas 
mínimo  la  delicadeza  del  grabado  y  obtener 
una  impresión  clara  y  que  revelase  hasta  el  me- 
nor de  los  detalles  en  él  contenidos.  De  este 
modo  se  obtuvieron  ejemplares,  que  si  bien  no 
eran  como  los  de  Paris,  demostraban  no  obstan- 
te la  inteligencia  de  los  operarios  chinos.  Tal 
fué  el  último  trabajo  que  hizo  en  China  el  P. 
Miguel  Benoist,  victima  de  una  apoplegía,  que 
solo  le  dio  el  tiempo  necesario  para  recibir  los 
sacramentos,  llevándole  al  sepulcro  el  dia  23 
de  Octubro  del  año  1774.  Khian  gloung  costeó 
sus  funerales,  y  dijo  ante  toda  su  corte:  "Era 
un  hombre  do  bien,  y  muy  celoso  para  mi  ser- 
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vicio;"  palabras  que  habían  hecho  ilustre  &  to- 
dos los  descendientes  del  finado,  si  hubiese  sido 
este  un  tártaro  ó  un  chino. 

Cuando  en  el  año  1774  se  supo  en  Peking  el 
breve  que  suprimía  á  la  Compañía  de  Jesús,  se 
notó  en  el  emperador  y  en  varios  magnates  de 
su  corte  una  impresión  dolorosa.  El  Rdo.  Mouly, 
lazarista,  que  ha  visitado,  á  una  legua  de  aque- 
lla ciudad,  el  cementerio  de  los  jesuítas  france- 
ses, hablando  del  antiguo  refetorio  de  aquella 
casa,  decía  en  1835:  "Aquella  misma  sala  que 
se  había  visto  en  otro  tiempo  adornada  con  un 
gran  número  de  retratos  de  eminentes  jesuítas, 
no  conserva  hoy  'día  mas  que  dos  de  ellos,  por 
haber  desaparecido  todos  los  demás  en  medio 
de  los  desastres  de  la  persecución.  Los  dos  re- 
tratos que  aun  se  ven  en  ella,  son  los  de  los 
PP.  Parrennin  y  Bourgeois:  están  colocados  en 
cada  lado  de  un  largo  epitafio  escrito  por  el  P. 
Amiot,  en  nombre  de  todos  sus  hermanos,  cuan- 
do supieron  que  acababa  de  ser  su  ilustre  So 
ciedad  disuelta  en  Europa.  Aunque  no  estoy 
dotado  de  una  esquisita  sensibilidad,  mi  corazón 
se  conmovió  profundamente,  y  surcaron  mi  ros- 
tro abundantes  lágrimas  á  la  simple  lectura  de 
aquel  epitafio.  Está  escrito  en  latin;  á  pesar 
de  la  consistencia  del  papel  y  de  estar  pegado  a 
una  plancha  de  madera,  el  tiempo  y  la  hume- 
dad han  borrado  por  desgracia  como  unas  tres 
líneas;  hé  aquí  el  contenido  de  aquel  epitafio: 
Aquí  yacen  varios  misioneros  franceses  pertene- 
cientes á  la  cólebre  Sociedad,  hoy  tan  persegui- 
da, que  en  todas  paites  anseñó  y  pro -novio  el 
culto  debido  al  verdadero  Dios.  Como  hijos  su. 
misos  de  la  iglesia  católica,  no  hubo  peligro  á 
que  no  se  espusieran  para  procurar  su  triunfo; 
después  de  haber  hecho  brillar  la  antorcha  de  la 
fó  en  estas  regiones,  no  pararon  hasta  hacer  fio 
recer  en  ellas  las  ciencias  y  las  artes.  En  cam 
bio,  hallaron  en  esta  tierra  extraña  la  paz  de 
que  carecen  sus  hermanos  en  el  suelo  que  les 
vio  nacer.  Orad  por  todos  ellos. 

l'No  me  atrevo  á  hablaros  de  nuestras  desgra- 
cias, escribía  el  superior  de  los  jesuítas  france- 
ses residentes  en  Peking  á  uno  de  sus  amigos; 
á  pesar  de  toda  la  resignación,  puedo  asegura- 


pon,   sabemos  decir   con  él:   "amplius,    Domi- 
ne,   amplius."    Entre  los  infinitos  males    que 
¡  nos  agovian,  ninguno  nos  ha  sido  tan  seusible 
como  el  que  esperimentamos  en  el  mes  de   Fe- 
brero del  presente  año  1775.    Habia  en  el  cole- 
gio una  magnífica  iglesia,  construida  á  la  euro- 
pea, cuyo  munumento  augusto  de   la  piedad   y 
celo  de  los  príncipes  cristianos,   dominaba  esta 
magnífica  ciudad,  y   anunciaba  á  su  modo  la 
gloria  del  verdadere  Dios.     No  tenia  el  oriente 
nada  tan  bello  y  tierno.  El  dia  6  fiesta  de  San- 
ta Catalina  de  Ricci,  tia  del  respetable  y  santo 
anciano  del  mismo  nombre  que  hay  en   el  cas- 
tillo de  San  Angelo,   fué  el   P.  Suno    a   cele- 
brar en  ella  la  última   misa;  una  hora  antes 
de  la   en  que  acostumbran  á  comer  los  chinos. 
Apenas  pudo  terminar  el  santo  sacrificio;  tan 
fuerte  era  el  dolor  que  se  sentía;  así  que  hubo 
entrado  en  su  cuarto,  oyó  ya  el  espantoso  grito 
de  "fueg  ,  hay  fuego  en  la  iglesia."  Era  empe- 
ro ya  tan  violento  el  incendio,  que  en  menos"  de 
una  hora  quedó  el  templo  enteramente  arruina- 
do. Al  dia  siguiente  mandó  el  emperador  á   sus 
ministros  que  se  informasen  de  lo  que  su  abue- 
lo Khan-hi  habia  dado  para  la  construcción  de 
la  iglesia  que  acababa  de  ser  presa  délas  llamas 
y  como  se  le  dijese  que  dio  Khang-hi   un  ouan 
cuya  sumí  equivale  á,  la  de  setenta  y  ciño  mil 
libras  francesas,  Khian-loung  nos  hizo  entregar 
la  misma  para  la  reconstrucción  de   la   iglesia. 
Aquella  gracia  fué  pronto  seguida   de  otra  que 
era  aun  mucho  mayor;  habia  en   la  iglesia  tres 
grandes  y  magnificas  inscripciones,  hechas  por 
el  mismo  emperador  Khang-hi   con   su  pincel 
rojo,  lo  que  es  el  mas  rico  presente   que  puede 
hacerse,  y  del  que  solo  se  conoce  el  precio  al  ver 
el  caso  que  hacen  de  él  los  chinos.    Tenemos 
una  de  esas  inscripciones  imperiales  escrita  en 
tres  caracteres,  que  es  una   frase  atenta  que  di- 
rigió Khang-hi  al  P.  Parrennin,  colocada  en  el 
salon  en  que  acostumbramos  recibir  á  los  gran- 
des; y  he  v¡6to  á  un  principe  de  la  sangre  des- 
cubrirse ante  ella  y  retirarse  por  respeto   á   un 
ángulo  del  Balón.  Según  las  costumbres  del  pais, 
es  siempre  una  falta  el  perder  alguno  de  aque- 
llos presentes,  falta  que  es   preciso  confesar  al 


ros  que.  tengo  el  corozon  desgarrado,  apuremos  emperador;  en  su  virtud,  presentaron  los  PP. 
empero  hasta  las  haces  el  cáliz  de  amargura,  del  colegio  un  escrito  al  emperador,  suplicándo- 
Dichosos  nosotros,  si  animados  de  los  generosos  le  se  dignase  perdonarles  la  falta  que  tan  invo- 
sentimientoa  del  apóstol  de  las  Indias  y  el  Ja- ;)  luutariamente  hablan  cometido.    El  emperador 
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les  recibió  con  aquel  aire  benévolo  que  le  es  tan 
familiar  cuando  quiere,  y  les  perdonó  como  se 
perdona  siempre  una  falta  que  se  sabe  ser  invo- 
luntaria; luego  para  reparar  su  pérdida,  mandó 
á  su  antiguo  ministro,  que  lo  era  entonces  del 
imperio,  que  preparase  bellas  inscripciones  para 
la  nueva  iglesia,  "Quiero  escribirlas  yo  mismo 
añadió  el  emperador;  las  escribiré  con  mi  pincel 
rojo."  Tan  pronto  como  se  supo  esta  noticia,  to 
do  el  mundo  fué  a  felicitar  á  nuestros  padres; 
hasta  hubo  algunos  cristianos  que  consideraron 
como  una  verdadera  dicha  el  siniestro  ocurrido. 
Desde  entonces  estamos  mas  tranquilos,  porque 
se  está  reconstruyendo  la  iglesia,  que  no  será 
menos  grande  y  magnifica  de  lo  que  antes  lo 
era.  Por  mas  que  procuremos  ocultar  en  lo  po- 
sible nuestras  desgracias,  siempre  llegan  á  sa- 
berlas nuestros  neófitos,  que  se  muestran  incon 
solables;  si  bien  evitan  a  su  vez  hablarnos  de 
sus  males  y  d  los  nuestros,  por  no  contristar 
mas  nuestro  ánimo.  Han  lleg  do  de  diferentes 
provincias  para  celebrar  aquí  las  fiestas  de  Pas 
cua  mas  de  doscientos  cristianos;  su  fervor  nos 
ha  enternecido  tanto  mas,  cuanto  que  nos  ha 
sugerido  la  idea  de  que  es  probable  sigan  siem- 
pre del  mismo  modo.  . .  .¡Vana  esperanza,  sino 
se  procura  reemplazarnos  en  breve!  ¡Qué  hom- 
bres los  Loppin,  los  Roy,  los  Beuth,  los  Forgeot 
y  tantos  otros  como  nuestra  provincia  ha  procu 
rado  a  la  China!  Cuando  hace  ya  muchos  años 
les  vimos  partir,  no  nos  cansábamos  de  admirar 
su  piedad,  su  celo;  su  abnegación,  su  recogi- 
miento y  aquel  espíritu  interior  que  les  hacia 
tan  fácil  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Yo 
tuve  la  dicha  de  seguirles  sin  tener  su  perfec- 
ción cristiana:  y  he  visto  que  desde  que  estoy 
aquí,  lejos  de  desmentirse  en  ellos,  ha  ido  siem- 
pre en  aumento;  puesto  que  después  de  haber 
llenado  una  carrera  útil  y  gloriosa  á  la  religion, 
murieron  santos.  Ya  que  no  faltan  buenos  mi- 
sioneros entre  los  religiosos  y  sacerdotes  que 
han  querido  participar  de  los  sufrimientos  y  tra 
bajos  de  la  Compañía,  que  nc   ':e  tarde  en  en- 

:isvan 
á  caer  nuevamente  en  las  tinieblas  de  1 1 
trial  [Y  cuántas,  á  no  faltarnos  operarios,  po 
drian  salir  de  ellas!  Aqui,  Dios  mediante,  aun 
podremos  sostener  algunos  años  la  fé,  merced  á 
nuestro  mudo  de  vivir  y  á  la  protección  que  se 
nos  dispensa  en  palacio;  pero  no  somos  iumorta- 


les,  y  cuando  faltemos,  volverá  Peking  á  seguir 
la  desgraciada   suerte  de  las  demás    misiones." 

Félix  de  Rocha,  antiguo  jesuita  portugués, 
presidente  á  la  sazón  del  tribunal  de  matemáti- 
ca-, fué  encargado  en  el  año  1774  de  ir  a  formar 
en  el  Tibet  la  carta  geográfica  de  una  provincia 
nuevamente  conquistada  por  los  chinos,  atrave- 
sando con  este  motivo  el  Ssetchouan,  en  el  que 
continuaba  aun  la  persecución,  y  donde  logró  la 
libertad  el  sacerdate  Gleyo,  preso  desde  el  año 
17(39.  A  los  primeros  años  de  su  cautiverio  re- 
cibió aquel  misionero  grandes  favores  del  cielo 
puesto  que  comulgó  un  diamiraculosamente  en 
su  cárcel,  y  luego  le  fué  revelado  todo  lo  que 
habia  de  acontecerle  en  su  largo  cautiverio.  Res- 
tituido nuevamente  en  el  año  1777  á  los  cristia- 
nos que  antes  habia  evangelizado,  solo  pensó  en 
sostener  y  aumentar  su  fé  hasta  que  le  sorpren- 
dió la  muerte  el  dia  6  de  Enero  de  17S6.  A 
instancias  de  otro  jesuita,  Khian-loung  permi- 
tió al  procurador  de  la  Congregación  de  la  Pro- 
paganda rasidir  en  Canton,  donde  se  habia  vis- 
to obligado  á  buscar  un  asilo  para  librarse  de  la 
persecución  de  ciertos  portugueses,  que  preten- 
dían cerrar  las  puertas  del  Celeste  Imperio  á 
todos  los  apóstoles  de  las  demás  naciones. 

En  el  mes  de  Agosto  del  propio  año  1777 
quiso  Khian-loung  dar  una  nueva  prueba  de  su 
benevolencia  á  los  antiguos  jesuítas.  Habiendo 
tecibido  Ignacio  Sikelpart  la  orden  de  ir  á  reto- 
car un  cuadro  en  uno  de  los  reales  sitios  el  em- 
perador aparentó  creer  por  primera  vez  que  la 
mano  del  pintor  temblaba.  "¿Qué  edad  tenéis? 
le  preguntó. — Setenta  años. — ¿Por  qué  no  lo 
habéis  dicho  antes?  ¿Acaso  ignoráis  lo  que  hice 
por  el  hermano  Castiglione  cuando  llegó  á  esa 
misma  edad?"'  Con  efecto,  el  dia  21  de  Setie  :i- 
bre  se  repitió  la  misma  ceremonia  de  que  hemos 
hablado  antes  en  honor  de  Sikelpart,  en  una 
ocasión  tanto  mas  oportuna,  cuanto  que  habia 
entonces  en  Peking  un  concurso  de  diez  mil  le- 
trados dt  I  .  provincias  que  habian  de  re- 
cibir grados  superiores,  y  que  estaban  destina- 

I 
China.  Los  honores  que  á  su  vista  fueron  tri- 
butados á  un  misionero,  es  innegable,  que  po- 
dían contribuir  á  que  mirasen   en  lo  sue 
1  cristianismo. 

Por  desgracia   fiieron 
uno  todos  los  antiguos  jesuítas:   Cibot,  que  He- 
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vó  su  modestia  hasta  el  punto  de  no  querer  pu- 
blicar bajo  su  nombre  ningún  i  de  sus  obras, 
murió  en  Peking  el  dia  8  Agosto  del  año  17S0. 
Jacobo  Francisco  Maria  Doliieres,  que  nació  en 
30  de  Noviembre  del  año  1722,  fué  admitido  en 
la  Compañía  de  Jesús  el  año  '1744,  partió  para 
la  China  con  Cibot  en  el  año  1758,  y  murió  el 
dia  24  de  Diciembre  del  año  1774.  "Misione- 
ro incansable,  dice  de  él  Bourgeois,  consagraba 
el  dia  al  ejercicio  de  buenas  obras,  y  sus  no- 
ches al  estudio;  y  solo  por  un  favor  especial  del 
cielo  no  sucumbió  antes  á  sus  continuas  fatigas. 
Cuando  poseyó  las  lenguas  tártara  y  china,  se 
dedicó  á  la  astronomía,  sin  dejar  por  esto  de  ca 
tequizar  en  menos  de  un  año  á  mucho-  indíge 
ñas  y  de  oir  mas  de  tres  mil  confesiones.  Se 
nos  considera  aquí  como  dependientes  del  pala- 
cio imperial,  por  lo  que  nunca  podemos  salir 
de  la  ciudad  sin  obtener  antes  permiso;  y  sin 
embargo,  lograba  siempre  Doliieres  hacer  con- 
tinuas escursiones  de  cincuenta  y  sesenta  le- 
guas para  predicar  la  fé  á  los  pueblos,  sin  que 
nunca  el  gobierno  se  opusiese  á  ello.  En  las 
horas  que  le  quedaban  libres,  traducía  al  tár- 
taro nuestras  principales  obras  de  devoción;  te 
nemos  de  él  un  Catecismo  chino  que  ha  hecho 
un  bien  infinito:  en  una  sola  vez  hizo  imprimir 
mas  de  cincuenta  mil  ejemplares,  que  fueron 
repartidos  por  todo  el  imperio."  El  breve  dado 
en  el  año  1/73  causó  en  el  alma  de  Doliieres 
una  herida  profunda,  incurable;  solo  vio  ya  des- 
de entonces  males  en  lo  presente  y  un  desbor- 
de general  en  lo  porvenir:  el  triste  cuadro  que 
se  le  ofrecía  á  la  vista  le  causó  la  muerte.  Co- 
las, natural  de  Tibonville,  matemático  de  pala- 
cio y  misionero  laborioso,  sucumbió  al  dolor  que 
le  causó  la  muerte  de  6U  amigo.  Amiot  alcan- 
zó la  edad  de  setenta  y  siete  años,  muriendo  en 
Pekin  en  el  de  1794. 


CAPITULO  XXVI. 

¡    i  itas  en  la  i  islas  d 

'Malinas.) 

serie  de  año 

I 
lentede  aquella  m 

misiones,  digna  émula  de  Goa,  metrópoli'  por- 


tuguesa el  hombre  estraordinario  que  fué  a  ci- 
vilizar las  islas  de  los  Ladrones,  visitadas  por 
Magallanes,  antes  de  terminar  su  existencia  en 
las  Filipinas. 

Diego  Luis  de  Sanvitores,  hijo  de  una  délas 
mas  ilustres  familias  de  Burgos,  en  Castilla  la 
Vieja,  habia  sido  llamado  de  un  modo  entera- 
mente providencial  á  abrazar  la  regla  de  San 
Ignacio,  y  se  habia  preparado  con  algunas  mi 
siones  que  hacia  de  vez  en  cuando  en  el  campo, 
á  la  obra  de  las  Misiones  Extranjeras,  objeto 
de  sus  deseos,  desde  sus  mocedades.  Acababa 
de  restablecer  de  una  enfermedad  que  le  habia 
conducido  á  los  bordes  del  sepulcro,  cuando  su 
superior  local,  le  permitió  consagrarse,  por  un 
voto  especial,  á  aquel  ministerio,  bajo  los  aus- 
picios de  Sau  Fraucisco  Xavier  y  del  glorioso 
P.  Marcelo  Francisco  Mastrillí,  mártir  en  el  Ja- 
pon.  Destináronle  á  las  Filipinas  para  donde 
se  embarcó  en  Mayo  del  año  1660  y  al  pasar 
por  delante  del  archipiélago  de  las  Marianas  to- 
davía envuelto  en  las  tinieblas  del  paganismo, 
no  pudo  contener  sus  lágrimas  y  se  arrojó  á,  los 
pies  de  su  crucifijo  para  rogar  á  Dios  que  no 
abandonase  aquel  pobre  paieblo,  sintiendo  un 
presentimiento  de  que  llegaría  un  dia  que  po- 
dría evangelizarle.  Llegado  en  Julio  del  año 
1662  á  las  Filipinas,  no  perdió  de  vista,  en  me- 
dio de  los  frutos  abundantes  de  su  celo,  aque- 
llas islas,  las  primeras  del  Oriente,  que  habían 
sido  descubiertas  por  Magallanes,  pero  que  los 
españoles,  ocupados  entonces  en  mayores  em- 
presas, habían  casi  abandonado.  María  Ana  de 
Austria,  esposa  de  Felipe  IV,  rpy  de  España,  y 
madre  de  Carlos  II,  sabedora  del  triste  estado 
moral  en  que  se  bailaban  sus  moradores,  mani- 
festó su  deseo  de  que  les  fuese  anunciado  el 
Evangelio.  Sanvitores  escribió  entonces  al  je- 
suíta Nitard  (1)  confesor  de  aquella  princesa,  á 


1  Juan  Everardo  Nidhard  ó  Nithard,  natural 
de  Falkeinstein,  en  Austria,  entró  en  la  sociedad 
de  Jesús  en  el  año  1631.    Llamado   á   la  córl 

mando  Ilí,  fu  lo  i    nf<  sor  de 

la  archiduquesa   María,  & 

vino  á  España  para  i  IV.  Üe.-pues 

de  la  mu  re  li   did  el  <  L.r- 

go  de  inquisidor  general,  y  le  hiz  i     ntrar  en  e]  n  i 
as    tarde  el    favar,  se 
nombrado   embajai 
üt  i  X  le  r.ombi  i  card  ual  en   1072  y 
-a.  muriendo  nueve  años  mas  tarde. 
(Noía  del  trad.) 
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fin  de  que  le  rogara  que  tomase  bajo  su  protec- 
ción aquel  archipiélago,  y  dispusiera  fuesen  en- 
riados A  él  algunos  misioneros.  El  día  24  de 
Junio  del  año  1665,  Felipe  IV  mandó  al  gober- 
nador de  las  Filipinas  que  proporcionase  á  aquel 
religioso  y  á  los  compañeros  de  su  apostolado, 
los  medios  de  trasporte  necesarios.  Sanvitores 
eligió  en  las  Filipinas  al  P.  Tomás  Cardenoso 
y  en  México  á  los  PP.  Luis  do  Medina,  Pedro 
de  Casanova,  Luis  Morales  y  Lorenzo  Bustillos, 
y  por  último  en  el  mes  de  Junio  del  año  1668, 
Medina  y  Casanova  desembarcaron  en  Guaham, 
una  de  las  diez  y  siete  islas  ó  grupo  de  islotes 
de  que  se  compone  el  arcbipiél  Ladro- 

nes, que  Sanvitores  denominó  islas  Marianas,  en 
honor  de  Marta  Ana  de  Austria. 

La  raza  indígena  se  designa  en  el  pals  bajo 
el  nombre  de  chamorra  ó  chamorrin  y  también 
chamorris,  nombre  que  seria  difícil  justificar  de 
un  modo  satisfactorio;  quizás  sea  debido  á  una 
equivocación  de  los  compañeros  de  Magallanes, 
conservándose  después  por  la  fuerza  de  la  cos- 
tumbre. Como  cmiera,  los  indígenas  esta 
vididos  en  tres  clases:  los  nobles,  viatoa.t]  los 
senñ-nobles  atchaots,  y  los  hombres  del  pueblo, 
■itchaiigs.  Los  matoas  mandaban  alas  dos 
clases  restantes:  y  eran  constructores  de  pira- 
guas, guerreros  y  pescadores.  Los  atchaoi 
zaban  del  privilegio  de  ayudarles  bajo  ciertas 
condiciones;  y  en  cuanto  á  los  mangatchangs, 
especie  de  parias,  les  estaba  prohibida  la  nave- 
gación. La  lengua  de  aquello?  isleños  no  tiene 
ninguna  palabra  para  designar  la  divinidad;  de 
lo  que  dedujo  el  P.  Gobien  que  aquellas  gentes 
no  habían  concebido  ninguna  idea  de  un  Ser 
supremo.  Otras  personas  autorizadas  pretenden 
que  reinaban  algunas  vagas  creencias  entre 
ellos.  Hé  aquí  cuales  eran  sus  ideas  sobre  el 
origen  del  mundo.  Ponían  ó  Fontan,  hombre 
muy  ingenioso,  vivió  un  gran  número  de  años 
en  los  espacio»  imaginarios  que  existían  antes 
de  la  creación;  cuando  su  muerte,  encargó  á  sus 
que  hicieran  con  su  pecho  y  espaldas 
el  ciclo  y  tierra,  con  sus  ojos  el  sol  y  la  luna  y 
■  ¡as  el  arco  iris.  Los  marianos  recono- 
i  :   inmortalidad  del   alma:    según    ellos,  el 

hombre  (pie  moría  tranquilamente  y  sin  i 
iba  al  paraíso  gozando  de  los  abui 
dan  sus  árboles;   al  paso  que 
ouyof  últimos  momentos  eran  violentos  y  agita- 

TOM.  II. 


dos,  iba  al  infierno,  llamado  por  ellos  Sassala- 
gohain.  Conocían  el  diablo  bajo   el  nombre  de 
kaifi,  ó  aniti  (maligno  espíritu.)   Creían  que  si 
alguna  persona  destruia  el  apoyo  de  una  casa 
el  alma  del  que  la  habia  construido,  no  dejaría 
tarde  ó  temprano  de  vengarse  de  semejante   ac. 
cion.    Según  ellos,  el   diablo   permanecía  entre 
los  vivos,  maquinando  siem  |  re  la  maldad.  A  for 
tunadamente  las  almas  de  sus  antepasados   se 
oponían  á  las  tentaciones  diabólicas,  y   acudían 
en  su  ausilio  en  el  momento  del  peligro.  Habia 
almas  mas  poderosas  que  el  demonio  y  otras  que 
nolo  eran  tanto:  las  primeras  habían  perteneci- 
do á  hombres  intrépidos  y  activos;  las  segundas 
á  los  perezosos  y  cobardes.    Las  mujeres  tam- 
bién teniau  alma,  pero  de  menus    valor   que   la 
de  los  hombres;  y  se  estaba  en  duda  ¿i  la  tenían 
los  mangatchangs.   Una  cosa  muy  singular  era 
el  temor  que  inspiraba  á  los  marianos  el  ave  ca 
rolina  llamada  otag:  presagio   de   mal   tiempo, 
su  aparición  en  aquella  costa  siempre  era  de  un 
funesto  agüero.   En  el  peligro  y  ea  la  necesidad, 
los  indígenas  invocaban  Ayos   antis   (almas  de 
los  difuntos.)  primero  con   voz  natural,  y  si  el 
peligro  ó  necesidad  continuaban,   en   tono  mas 
alto  y    por   último   á  grandes    voces.    Aquellos 
fuertes  gritos  significaban:    'Almas  de  ios  uña- 
dos, socorrednos,  si  amasteis  á  vuestra  familia.'' 
Los  malcunas  ó  hechiceros  que  desempeñaban 
una  especie  de  sacerdocio,    se   dividían   en  dos 
clases:  una  compuesta  de   mangcUchanges,   no 
hacia  mas  que  mal;  otra  de  nobles,  siempre  ha- 
cia bien.  Estos  últimos  procuraban  buenas  pes- 
cas, felices  viajes,  abundantes   cosechas   y   una 
temperatura  conveniente.    Los  makanas,  para 
consultarlos  en  sus  predicciones,  guardaban  en 
mis  casas  los  cráneos  de  sus  muertos  encerrados 
en  algunas  sestas.  Ademas  de  aquellos  hechice 
ros,  algunos  eamtis  (curanderos  de  arabos  sexos) 
se  dedicaban  á  la  cura  de  enfermedades  especía- 
les, tales  como  dislocación  ó  fractura  de  miem- 
bros, heridas  de  toda  clase,  calenturas,  etc. 
El  jefe  Kipoha,  recibió  con  bondad  á  los  PP. 
pues  de  haber 
plantado  una  gran  cruz  i  n  la  playa,  como  para 
tomar  posesión  de  la  isla  en  nombre  de  Jesucris- 
to, regresaron  á  su    pavo,    acompañados   de  los 
princip¡  I  rías,    Habiendo   rogado   al   P. 

I  le  desembarcase,  comenzó  su  apos- 
tolado, celebrando  los  santos  misterios  para  pe- 
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dir  á  Dios  la  conversion  de  aquel  pueblo  infiel, 
evangelizándolo  en  el  idioma  local  que  habia 
aprendido  durante  el  viaje.  Aquella-  primera 
alocución  dio  por  resultado  la  conversion  de  mi' 
quinientos  oyentes.  Eligióse  la  población  de 
Agaña  comb  centro  de  la  misión  y  de  los  traba- 
jos apostólicos,  y  Kipoha  dio  á  Sanvitores  el  ter- 
reno necesario  para  edificar  una  iglesia  y  la  casa 
de  los  jesuítas.  El  superior  se  trasladó  con  Me 
dina  á  Gouabam,  envió  á  Casanova  á  la  isla  de 
Rotu  y  mas  tarde  á  Cardenoso  y  Morales  á  la 
de  Tiniaq,  cuyas  magníficas  ruinas,  demuestran 
que  aquel  suelo  tuvo  sus  dias  de  prosperidad  y 
grandeza.  En  presencia  de  aquellos  restos  de 
construcciones  colosales  el  animo  queda  sorpren- 
dido. Las  ruinas  mas  bien  conservadas  se  ha- 
llan al  oeste  del  fondeadero  y  el  edificio  que 
allí  existió,  tenia  doce  soberbios  pilares  de 
los  cuales  únicamente  han  quedado  ocho  de 
pié.  Algunos  íestos  mas  deteriorados  y  sitúa 
dos  cerca  de  un  pozo  llamado  pozo  de  los 
antiguos,  parecen  haber  formado  parte  de  un 
edificio  de  mas  de  cuatrocientos  pasos  de  largo; 
las  plantas  trepadoras  y  enredaderas  que  los  en 
lazan,  prestan  á  aquel  recinto  un  aspecto  tau 
original  como  pintoresco.  El  principio  de  igual 
dad  de  todos  los  hombres  ante  Dios,  alarmó  el 
orgullo  de  los  matoas  y  de  los  atchaotes.  Sanvi- 
tores les  habia  hecho  concebir  tan  alta  idea  del  \ 
bautismo  y  de  las  gracias  que  este  sacramento 
procura  á  los  que  lo  reciben,  que  no  juzgaron 
dignos  de  recibir  semejante  don  á  los  mangat- 
changes.  Con  suma  dificultad  logró  el  misionero 
convencerles  que  en  materia  de  salvación,  no 
existe  ninguna  diferencia  entre  nobles  y  plebe 
yos.  En  fin,  logróse  desterrar  la  preocupación, 
y  el  jefe  Kipoha  fué  regenerado  el  primero  con 
el  nombre  de  Juan.  Como  aquellos  pueblos  iban 
desnudos,  al  bautizar  Sanvitores  á  los  insulares, 
les  daba  alguna  ropa  para  cubrir  sus  carnes;  pe 
ro  como  no  bastase  la  tela  que  habia  traído,  qui 
so  que  se  sirviesen  de  hojas  de  palmera;  mas 
para  hacer  aceptar  aquel  estraño  traje,  tuvo  que 
usarlo  él  mismo  por  sobre  la  sotana  y  entonces 
le  imitaron  todos  los  catecúmenos.  Un  chino 
idólatra,  llamado  (.'hoco,  se  opuso  á  la  ob 
los  misioneros  y  suscitó  contra  ellos  prevencio- 
nes tan  hostiles,  que  los  PP.  Medina  y  Morales 
fueron  heridos  alevosamente.  AI  .-abeilo  Sanvi- 
tores, se  sintió  de  repente  inspirado  de  ir  á  en- 


contrar a  aquel  enemigo  del  cristianismo:  enta- 
bló con  él  la  discusión,  en  presencia  de  la  mul- 
titud, y  subyugado  Choco  por  la  fuerza  de  la 
verdad,  cayó  de  rodillas  a  los  pies  del  servidor 
de  Dios  para  pedirle  el  bautismo.  El  apóstol 
visitó  en  seguida  las  islas  de  Tinian  y  de  Say- 
pan,  mientras  que  Morales  iba  en  conformidad 
á  sus  órdenes,  á  llevar  el  Evangelio  á  Anataxan, 
Sariñan,  Alamaguan,  Pagan  y  Grigan.  De  regre 
so  á  Gouabam  en  Enero  del  año  1609,  Sanvito- 
res estableció  en  el  pueblo  de  Agaña  un  semi- 
nario, bajo  el  título  de  San  Juan  de  Letran, 
para  la  educación  de  la  juventud  indígena. 
Aquellos  jóvenes,  dice  Le  Gobien,  cantaban  dia- 
riamente á  dos  coros  la  doctrina  cristiana  con 
una  modestia  que  encantaba;  iban  por  las  calles 
con  la  campanilla  para  advertir  ú,  los  demás  jó- 
venes que  acudiesen  para  aprender  el  catecis- 
mo. Los  mas  hábiles  y  mas  adelantados  en  edad, 
acompañaban  ú,  los  PP.  en  sus  misiones  y  les 
servían  de  catequistas  é  intérpretes."  La  reina 
de  España  que  habia  tomado  bajo  su  protección 
las  islas  Marianas,  consolidó  aquel  seminario  de 
jóvenes  por  medio  de  uua  escritura  fechada  el 
18  de  Abril  de  1673,  en  la  que  le  asignaba  tres 
mil  pesos  pagaderos  anualmente  por  el  tesoro 
real  de  México,  y  ordenó  también  al  virey  de 
Nueva  España  que  se  entendiera  con  Sanvito- 
res para  el  establecimiento  de  un  seminario  de 
doncellas. 

Dios  apoyó  con  milagros  la  misión  de  su  sier- 
vo. Casanova  y  Medina  no  habiendo  podido 
evitar  ni  calmar  la  enemistad  que  reinaba  en- 
ír.j  los  habitantes  de  las  dos  principales  pobla- 
ciones  de  la  isla  de  Tinian,  llamadas  Marpo 
y  Sonharom,  acudió  Sanvitores  desde  Gouaham 
y  .-e  constituyó  mediador  entre  los  dos  bandos. 
En  vez  de  atender  á  sus  amonestaciones,  le 
apedrearon;  pero  quedaron  admirados  al  ver  al 
apóstol  que  permanecía  inmóvil  en  medio  de 
una  lluvia  de  guijarros,  que  apenas  tocaban  á 
Sanvitores  ó  a  su  crucifijo,  quedaban  reducidos 
á  polvo  y  caían  al  suelo  como  fina  arena.  Aquel 
milagro  no  apaciguó  sin  embargo  a  aquellos fu- 
.  fueron  necesarias  largas  negociaciones 
para  conducirles  por  el  buen  camino.  Por  últi- 
mo, logróse  en  Enero  del  año  1670  que  se  olvi- 
daría lo  pasado;  que  se  construirían  dos  igle- 
sias, una  en  Marpo  y  otra  en  Sonharom,  y  que 
los  dos  bandos,  marchando  procesionalmente,  se 
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encontrarían  en  un  lugar  designado  para  la  re- 
conciliación. "El  P.  Me  '  Le  Gobien, 
se  puso  al  frente  del  bando  de  Marpo,  que  des- 
filó con  gran  orden,  llevando  el  estandarte  de 
la  Santísima  Virgen  y  de  los  santos  protectores 
de  la  misión.  El  P.  Sanvitores  precedía  con 
una  gran  cruz  en  la  ruano  á  los  habitantes  de 
Sonharom,  y  al  encontrarse,  los  que  antes  eran 
encarnizados  enemigos,  adoraron  la  cruz  con 
grandes  muestras  de  dolor  y  arrepentimiento  y 
luego  se  hicieron'  algunos  regalos  de  arroz  y 
frutas  y  sobre  todo  de  conchas  de  tortuga,  que, 
entre  aquellos  pueblos,  son  como  el  sello  de  la 
paz.  Los  de  Marpos  presentaron  una  conc'na 
tan  grande  que  por  su  esquisidad  fué  consagra- 
da á  la  Santísima  Virgen,  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Je  Guadalupe  en  la  isla  de  Tí- 
dian.  A  fin  de  dejar  un  monumento  imperece- 
dero de  aquella  paz,  llamóse  al  lugar  donde  el 
P.  Sanvitores  habia  sido  apedreado  el  Campo 
de  la  Santa  Cruz,  y  construyóse  mas  tarde  en 
aquel  sitio  una  ermita  en  honor  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz." 

El  P.  Medina  tuvo  la  dicha  de  ser  el  primer 
mártir  de  la  Compañía  en  las  islas  Marianas. 
Pereció  en  la  de  Saypan  de  un  lanzaso  que  le 
atravesó  la  garganta  el  día  29  de  Enero  del 
año  1670.  Del  mismo  modo  murió  el  catequis- 
ta Hipólito  de  la  Cruz  que  le  acompañaba.  El 
limo.  Juan  López,  obispo  de  Nombre  de  Dios, 
en  la  isla  de  Cebú  en  las  Filipinas,  á  cuya  ju- 
risdicción estaban  sometidas  !  |  irianas, 
ordenó  que  se  instruyese  una  información  ju- 
dicial acerca  de  la  muerte  de  los  dos  mártires, 
cuyos  cuerpos  fueron  trasladados  á  la  iglesia  de 
Agafia  capital  de  la  isla  de  Gouaham. 

Habiendo    llegado  en  Junio  del  año  1671  los 
PP.  Francisco  Solano,  Alonso  Perez,  Diego  No- 
riega  y  Francisco  Esquerrá  para  auxiliar  á  San- 
vitores, envió  al  último  ala  isla  de  ilota.  Ló- 
pez evangelizó  las  de  Saypan  y  Tiniau,  dotan- 
do á  Sonharom  de  un  seminario  de  jóvenes  p  i 
recido  al  de|Ag  iña.  Para  facilitar  la  administra- 
ción espiritual  de  la  isla  de  Gouaham,   Sanvi- 
tores la   dividió   en  cuatro  partes,  con  una  igle- 
sia en  cada  una   que  servia  para 
Unciones.    El  catequista  ¡lazan,  que  a  u 
sionero  habia  agregado  en  su  cohorte  ap 
diciéndole:    "Hijo   mió,  queréis  venir  co 
para  Ber  mártir?"  viendo  con  sentimiento  que  el 


jefe  Kipoha  deshonraba  su  carácter  de  cristia- 
no con  la  licencia  de  sus  costumbres,  le  dirigió 
algunas  amonestaciones,  pero  Kipoha  á  quien 
cegaba  su  pasión,  por  toda  respuesta  le  hizo 
asesinar  el  31  de  Marzo  del  año  1672.  Nicolás 
de  Figueroa  y  Damián  Bernal,  catequistas  de 
Sanvitores,  perecieron  también  á  manos  de  los 
indígenas.  Dios  pareció  disponer  á  los  misione- 
ros para  su  muerte,  con  la  del  apóstol  de  las 
islas  Marianas.  Acompañado  del  catequista  Pe- 
dro Calangsor,  dirigióse  Sanvitores  el  dia  2  de 
Abril  de  1672  al  pueblo  de  Tumham  para  re- 
generar la  hi'a  de  Matapang,  cristiano  apósta- 
ta. "Entra  en  mi  casa,  impostor,  le  dijo  aquel 
bárbaro,  encontrarás  un  cráneo  que  guardo  y 
que  podrás  bautizar  si  te  place. -Déjame  bau- 
tizar á  tu  hija  enferma,  puesto  que  tu  mismo 
eres  cristiano,  le  contestó  el  siervo  de  Dios.  Des- 
pués le  matarás,  si  quieres;  voluntariamente 
perderé  la  vida  del  cuerpo,  para  procurar  la  vi- 
da  del  alma  á  esa  criatura.''  Rechazado  Sanvi- 
tores por  aquel  padre  malvado,  se  dedicó  á  ca- 
tequizar la  juventud  del  lugar,  pero  Matapang 
se  asoció  con  otro  indígena  para  asesinar  al  mi- 
sionero. Aprovechando  el  apóstol  su  ausencia 
para  penetrar  con  el  catequista  en  su  casa,  lo- 
gró bautizar  a  la  joven,  pero  apenas  lo  hubo  lo- 
grado, llegaion  los  asesinos,  Calangsor  fué  muer- 
to por  el  idólatra  Hirao.  Sanvitores  al  ver  que 
habia  llegado  la  hora  de  su  muerte,  presentó  el 
crucifijo  á  los  dos  indígenas  y  les  dijo:  "Sabed 
que  Dios  es  el  soberano  Señor  de  todas  las  na- 
ciones, y  que  él  es  único  soberano  que  se  debe 
adorar  en  la  isla  de  Gouaham-"  Pero  apenas  bu- 
ho pronunciado;  "Que  Dios  se  apiade  de  tí, 
Matapang,"  cuando  Hirao  le  descargó  un  gran 
golde  de  maza  en  la  cabeza  y  Matapang  le  atra- 

!  cuerpo  de  un  lanzaso.  Así  murió  el  fun- 
dador de  la  misión  á  la  edad  de  cuarenta  y  cin- 
de  haber  establecido  la  fé  en 
trece  islas,  fundado  ocho  iglesias,  organizado 
tres  seminarios  parala  educación  de  la  juven- 
tud de  ambos  sexos  y  bautizado  á  mas  dec  in- 

■  mil  indígenas.  Matapang  desnudó  su 
cuerpo  que  halló  cubierto  de  un  rudo  cilicio  y 
de  un  áspero  cinturon  de  hierro.  Arrancó  el  pe- 
queño crucifijo  que  el  apóstol  llevaba  al  cuello 
y  lo  rompió  diciendo:  "lié  aquí  lo  que  los  es- 
reconocen por  su  Dios  y  Señor.  Cubrió 
con  ascuas  y  ceniza  las  huellas  de  sangre,  tras- 
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lacló  con  Hirao  lo?  dos  cuerpos  á  la  playa,  atán- 
doles una  gruesa  piedla  ú  los  pies  y  los  preci- 
pitó al  mar.  Si  las  reliquias  desaparecieron, 
Dios  puso  do  manifiesto  la  santidad  de  Sanvi- 
tores  por  medio  de  milagrosas  curas. 

El  P.  Solano,  segundo  superior  de  la  misión, 
murió  el  día  15  de  Junio  siguiente  y  fué  reem- 
plazado por  el  P.  Esquerra  á  quien  degollaron 
los  idólatras  en  2  de  Febrero  del  año  de  1674. 
Tgual  muerte  alcanzaron  los  PP.  Antonio  de 
San  Basilio  y  Sebastian  de  Mauroy  en  el  año 
1076.  Bajóla  dirección  del  P.  Manuel  de  So 
lorzano  que  llegó  á  las  islas  Marianas  en  1679, 
aquella  misión  se  hizo  mas  y  mas  floreciente: 
pero  también  aquel  ilustre  varón  obtuvo  la  co- 
rona del  martirio  en  premio  de  su  apostolado. 
Los  misioneros  de  Gouaham  tenian  costumbre 
de  reunirse  todos  los  años  en  Agaña,  ocho  días 
antes  de  la  fiesta  de  San  ígnacion  para  confe 
renciar  sobre  los  medios  de  adelantar  en  la  obra 
de  Dios;  pero  aconteció  en  el  año  1685  que 
cuando  se  hallaban  todos  en  camino  estalló  una 
sedición  general.  Los  PP.  Cardenúso,  Gustillos 
y  Le-Roux  llegaron  el  mismo  dia  en  Agaña,  y 
los  PP.  Tilpe  y  Ahumada  al  dia  siguiente;  pe 
ro  el  P.  Teófilo  de  Augelis  que  evangelizábala 
isla  desde  el  mes  de  Junio  del  año  16S1,  fué 
degollado  en  Ritidian.  Los  dos  seminarios  de 
Agaña  y  la  casa  de  los  jesuítas  fueron  presa  de 
las  llamas,  porque  los  españoles  se  retiraron  á 
la  fortaleza.  Los  PP.  Agustín  Strobach  y  Car- 
los Boranga,  fueron  también  degollados,  el  pri- 
mero en  la  isla  de  Tinian  y  el  segundo  en  la 
de  Rota  porque  la  revolución  tenia  partidarios 
en  todas  las  poblaciones  del  archipiélago.  Pa- 
sados los  primeros  momentos  de  sorpresa  y  ha- 
biéndose dirigido  algunos  españoles  a  Gouaham, 
centro  de  la  rebelión,  cambió  el  aspecto  de  las 
cosas,  porque  los  idólatras  intimidados  se  reti- 
raron a  los  bosques  y  mantañas.  El  P.  Gerardo 
Bouvens,  entonces  superior  de  la  misión,  se  es- 
forzó en  hacer  brillar  de  nuevo  la  luz  de  la  fé  y 
con  ella  la  religion.  A  principios  del  año  16S9, 
terminóse  la  iglesia  de  Pago  y  se  reedificó  la  de 
Umaga.  Mas  de  veinte  franciscanos  que  iban  A 
las  Filipinas  y  á  quienes  un  náufrago  arrojó  á 
la  costa  de  Gouaham,  fueron  testigos  del  acti- 
vo apostolado  de  los  jesuítas  y  vieron  con  una 
santa  emulación  los  copiosos  frutos  que  repor- 
taban de  su  celo,  como  así  lo  patentiza  una  car- 


ta escrita  desde  Filipinas  en  8  de  Abril  de  1692 
por  Fr.  Antonio  de  la  Concepción  y  Urrea,  uno 
de  ellos,  al  P.  Lorenzo  Bustillos,  vice  provincial 
y  superior  de  la  misión  de  las  Marianas.  A  las 
revueltas  felizmente  reprimidas  de  los  indíge- 
nas, sucedió  en  el  año  1693,  un  terrible  hura- 
can  que  arrancó  en  Gouaham  cuanto  se  levan- 
taba del  suelo,  de  modo  que  en  toda  la  isla  no 
quedó  una  sola  casa  en  pié;  pero  la  religiosa  li- 
beralidad de  los  indígenas  convertidos,  permi- 
tió que  pronto  pudiesen  edificarse  de  nuevo  las 
iglesias 

Las  espediciones  del  comandante  Quiroga, 
gobernador  español  de  las  Marianas,  facilitaron 
muy  mucho  los  progreses  del  cristianismo.  "No 
os  pido  mas  que  una  cosa,  decia  á  los  idólatras 
de  las  islas  que  recorría,  y  es  que  escuchéis  a 
los  predicadores  del  Evangelio  y  os  mostréis 
dóciles  á  sus  instrucciones."  Así  es  que  á  con- 
tar del  año  1699,  la  idolatría  quedó  casi  estiü- 
guida  en  las  isla  Marianas. 

El  número  de  los  misioneros  que  en  el  año 
1721  evangelizaban  la  isla  de  Saypan,  cítase 
al  P.  Cruydolf  de  quien  el  P.  Gil  Wibault,  en 
las  Cartas  edificantes,  habla  en  estos  términos: 
"Trataba  de  construir  una  iglesia  que  pudiese 
resistir  á  los  furiosos  huracanes  que  reinan  to- 
dos los  años  en  aquellas  islas  y  que  derriban  ca- 
si todos  los  edificios.  A  este  objeto  buscaba  una 
madera  de  cierta  clase;  pero  los  indios  con  quie- 
nes se  informó,  ya  fuese  por  indolencia,  ya  por 
temor  que  tenian  de  ciertos  nigrománticos  que 
moraban  en  ■  los  bosques,  llamados  makandas 
en  su  idioma,  contestaron  unánimemente  que  no 
habia  semejantes  árboles  en  la  isla.  Ya  habia 
perdido  el  religioso  toda  esperanza,  cuando  en 
la  víspera  de  la  Ascension,  un  niño,  que  apañas 
empezaba  á  hablar,  -se  presentó  á  él  y  le  dijo: 
"Padre,  allí,"  y  no  pudiendo  decir  otra  cosa,  in- 
dicóle con  la  mano  un  punto  de  la  isla,  pronun- 
ciando varias  veces  el  nombre  del  árbol  de  que 
tenia  necesidad  el  religioso.  En  seguida  se  tras- 
ladó este  á  aquel  lugar  con  sus  domésticos  y 
varios  neófitos,  encontrando  el  árbol  que  bus- 
caba y  en  poco  tiempo  construyó  una  hermosa 
iglesia. 

"Este  misionero  tenia  á  su  servicio  un  joven 
de  veinte  años  que  le  servia  con  mucho  celo.  Uno 
de  aquellos  mukandas  puso  en  obra  todos  los 
secreto    de    ■<  arte  diabólico  para  ocasionarle  la 
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muerte,  y  en  efecto  cayó  el  joven  en  un  escado 
de  postración  tal,  que  hacia  temer  por  su  existen- 
cia. El  P.  Cruydolf,  creyendo  que  su  enferme- 
dad era  natural,  empleó  en  un  principio  los  re- 
medios ordinarios;  pero  á  pesar  de  ello,  la  enfer- 
medad iba  en  aumento  todos  los  dias  con  síntomas 
estraordinarios,  acompañados  de  visiones  horri- 
bles que  le  atormentaban  todas  las  noches  y  le  re- 
dncian  al  último  estremo.  El  sentimiento  que 
esperimentaba  el  misionero  por  la  pérdida  de 
tan  fiel  criado  le  inspiró  la  idea  de  apelar  á  re- 
medios sobrenaturales,  y  al  efecto  aplicó  al  enfer- 
mo una  reliquia  de  San  Ignacio.  Desde  luego  el 
enfermo  se  vio  libre  déla  postración  que  sufria, 
y  al  poco  tiempo  recobró  completamente  la  sa- 
lud. El  mismo  dia  que  salió  de  su  estado  de 
convalesencia,  vióse  á  la  madrugada  á  un  hom- 
bre ahorcado  en  un  árbol  inmediato  á  la  iglesia. 
Muchos  indios  fueron  á  decir  al  misonero  que 
aquel  miserable  era  el  mas  famoso  makanda  de 
toda  la  isla,  que  habia  jurado  la  perdición  del 
joven  y  que  á  este  efecta  hnbia  empleado  toda  su 
mágica  ciencia;  pero  que  viendo  que  eran  inúti- 
les todos  sus  esfuerzos,  les  habia  dicho  el  dia 
anterior,  que  en  su  desesperación  estaba  resuelto 
á  quitarse  él  mismo  la  vida.  El  religioso  des- 
pués de  haber  dirigido  una  exhortación  patética 
á  cuantos  habia  reunido  aquel  horrible  espectá- 
culo, añadió:" — Decid  á  todos  los  makandas  que 
conozcáis,  que  pueden  reunir  todas  sus  fuerzas, 
que  no  les  temo. — Ya  hace  mucho  tiempo,  con- 
testaron que  hacen  todos  los  esfuerzos  posibles 
para  dar  la  muerte  á  los  misioneros,  á  fin  de 
exterminar  el  cristianismo,  pero  muchas  veces 
se  lian  visto  obligados  á  confesar  su  impotencia 
y  debilidad. 

"Un  domingo,  siguiendo  el  P.  Cruydolf  el  ca 
mino  de  la  playa  para  ir  á  visitar  á  un  enfermo, 
encontró  á  algunos  indios  que  trabajaban  en  la 
construcción  de  algunas  barcas.  Preguntóles  si 
no  habia  otros  dias  en  la  semana  en  los  que  pu- 
diesen dedicarse  á  aquella  faena,  y  por  qué  mo- 
tivo faltaban  de  aquel  modo  al  precepto  de  la 
iglesia,  que  les  ordenaba  santificar  el  dia  del 
Señor,  absteniéndose  de  to  la  obra  servil  y  con- 
sagrándolo á  los  santos  ejercicios  de  las  buenas 
obras  cristianas.  Contestáronle  de  un  modo 
bruta],  que  tal  era  su  voluntad.  El  misionero 
prosiguió  su  camino  sin  replicar;  pero  pocas 
horas  d  liando  de  regreso  de  casa  del 


enfermo,  pasó  por  el  mismo  sitio,  halló  reduci- 
das á  cenizas  las  barcas  y  el  cobertizo  bajo  el 
cual  las  construían,  y  los  indios  que  habian  si- 
do tan  poco  dóciles  á  sus  quejas,  cubiertos  de 
confusion  y  dando  muestras  del  mas  vivo  arre- 
pentimiento." 


CAPITULO  XXVI I. 

Misiones  de  los  jesuítas  en  el  archipiélago  de  Palaos 
(Carolinas  occidentales)  y  en  Nuevas  Filipinas 
(archipiélago  de  las  Carolinas,  propiamente  di- 
cho). 

Un  nuevo  campo  se  abrió  á  la  predicación  del 
Evangelio.  Los  jesuítas  Antonio  Fuccio,  sicilia- 
no provincial  de  la  provincia  de  Manila  y  Pablo 
Clain,  su  compañero,  visitaron  el  archipiélago 
de  las  Visayas  (islas  de  los  Pintados)  donde  se- 
tenta y  siete  mil  cristianos  vivian  bajo  la  direc- 
ción espiritual  de  cuarenta  y  un  hijos  de  San 
Ignacio,  asistido  de  dos  hermanos  coadjutores. 
En  Guivam,  población  de  la  isla  de  Samar,  la 
mas  importante  de  las  Visayas  (1)  encontraron 
á  veinte  y  nueve  palaos  ó  habitantes  de  las  Ca- 
rolinas occidentales,  que  los  vientos  del  Este 
habian  arrojado  á  trescientas  leguas  de  su  patria, 
en  la  costa  de  Samar  el  dia  de  los  Santos  Ino- 
centes del  año  169G.  Cuando  los  palaos  ó  caro- 
linos,  supieron  que  iban  á  conducirles  en  pre- 
sencia del  P.  misionero  de  Guivam,  se  pintaron 
todo  el  cuerpo  de  un  cierto  color  amarillo,  lo  que 
pasaba  entre  ellos  por  un  adorno.  En  presencia 
del  jesuíta,  aquellos  estrangeros,  movidos  del 
respeto  que  les  inspiraba,  le  tomaron  por  el  rey 
del  pais,  en  cuyas  manos  estaba  su  salvación; 
así  es  que  todos  se  arrojaron  á  sus  pies,  implo 
rando  su  misericordia.  El  misionero,  movido  por 
su  aflicción,  les  hizo  levantar  en  seguida,  habló- 
les con  bondad,  acarició  á  sus  hijos,  proveyó  á 
sus  necesidades  y  uno  de  ellos  tuvo  la  dicha  de 

1.  Esta  isla  perteneciente  á  la  España,  que  forma 
parte  del  archipiélago  de  las  Filipinas  situada  al  S. 
E.  de  la  grande  isla  de  Luzon,  de  la  que  está  sepa- 
rad* por  el  estrecho  de  San  Bernardino  y  cuya  su- 
perficie  rs  de  10'8  kil.  de  largo  por  120  de  ancho, 
cuenta  al  presente  con  una  población  de  111.000 
habitantes.  Únicamente  las  tribus  independientes 
antes  en  los  bosques  y  monte  d  I  in- 
terior, dejan  de  pertenecer  al  gremio  del  cristianis- 
mo. (Nota  del  Trad.) 
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recibir  el  sacramento  del  bautismo  en  el  lecho 
de  muerte.  El  P.  Claír,  en  una  carta  al  R.  P. 
General  de  la  Compañía,  dice  hablando  de  estos 
insulares:  "Admiran. . .  .la  magéstad  de  las  ce 
remonias  con  que  celebra  la  Iglesia  los  divinos 
oficios. . .  .Hasta  al  presente  no  han  manifésta 
do  que  tuviesen  ningún  conocimiento  de  la  di 
vinidad,  ni  que  adorasen  á  los  ídolos:  su  vida  es 
puramente  animal.  .  .  .Están  tan  contentos  por 
encontrar  aquí  su  abundancia  cuanto  es  nece- 
sario á  la  vida,  quo  abrigan  deseos  de  volver  á 
su  pais  para  hacer  venir  á  sus  compatriotas  y 
persuadirles  que  entren  en  relaciones  comercia- 
les con  estas  islas  "A  nuestro  gobernador  le  gus- 
ta mucho  esta  idea,  en  su  propósito  de  someter 
todo  este  pais  al  rey  de  España  y  otro  tanto 
sentimos  nosotros,  porque  de  este  modo  se  abri- 
ría una  gran  puerta  para  la  predicación  del 
Evangelio.  . .  .Ya  se  han  bautizado  las  criatu 
ras.  y  á  los  demás  se  les  instruye  en  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  religion.  Os  participo  to- 
do esto,  R.  P.,  persuadido  de  que  tendréis  una 
satisfacción  en  saber  que  será  dable  A  nuestros 
hijos,  llevar  la  fe  á  esos  nuevos  y  remotos  paí- 
ses. Tenemos  necesidad  de  obreros  para  aten- 
der á  tantos  trabajos;  confiamos  que  tendréis  la 
bondad  de  enviárnoslos  y  de  no  olvidarnos  en 
vuestras  oraciones." 

Los  jesuítas  Andrés  Serrano  y  Domingo  Me- 
del,  pasaron  á  Roma,  con  cartas  del  obispo  de 
Manila,  para\solic¡tar  la  protección  del  Papa  á 
favor  de  la  misión  de  las  Carolinas  occidentales. 
Clemente  XI  entregó  en  1"  de  Marz")  del  año 
1705  al  P.  Serrano  varios  breves  dirigidos  á  los 
le  España  y  Francia,  y  á  los  arzobispos 
de  Méjico  y  Manila.  En  fin,  los  PP.  Dhberron  y 
i  acompañados  de  Pr.  Estovan  Baudin 
partieron  el  14  de  Noviembre  del  año  1710  del 
archipiélago  de  las  Filipinas  á  bordo  del  navio 
la  Santísima  Trinidad,  mandada  por  Francis- 
co Padilla,  para  ir  A  llevar  la  fé  á  las  Carolina-; 
occidentales.  José  Somera,  nno  le  los  oficiales 
del  citado  navio,  dice,  refiriendo  aquel  viage: 
"Después  de  quince  días  de  navegación,  el  día 
30  de  Noviembre  del  año  1710,  descubrimos 
tierra  al  noroeste:  eran  dos  islas  que  los  PP. 
on  y  Cortil,  llamaron  San  Andrés  por  ser 
el  nombre  del  apóstol,  cuya  fiesta  se  celebraba 
aquel  dia.  \1  llegar  muy  cerca  de  ellas,  vimos 
un  barquichuelo  que  venia  Inicia  nosotros  ,y  en 


el  iban  algunos  insulares  qne  nos  gritaban  de 
lejos:  ¡Mdpia!  ¡Mapia!  (Buenas  gentes).  Un 
palaos  (habitaute  de  Pelew),  que  había  sido 
bautizado  en  Manila  y  que  nos  acompañaba,  les 
hizo  seña  de  que  se  acercaran  y  les  habló.  En 
seguida  subieron  á  bordo  y  nos  dijeron  qne  aque- 
llas islas  se  llamaban  Sonsorol  (Sonsol  en  el 
mapa  de  Cantova,  Sorol  en  el  de  Serrano),  y  que 
eran  del  número  de  las  islas  Palaos.  Manifesta- 
ron mucho  contento  de  verse  entre  nosotros  y  lo 
demostraron  besándonoslas  manos  y  abrazán- 
donos. . .  .  Los  dos  misioneros  quisieron  persua- 
dir á  uno  de  ellos  que  se  quedase,  pero  no  pu- 
dieron lograrlo;  le  hablaron  de  religion  y  le  hi- 
cieron pronunciar  log  nombres  de  Jesús  y  María, 
lo  que  hizo  de  un  modo  muy  afectuoso. .',... 
E!  dia  5,  dichos  misioneros  manifestaron  su  pro- 
pósito de  desembarcar  para  plantar  una  cruz. 
Padilla  y  yo  les  hicimos  presentes  los  peligros  á 
que  se  esponian,  no  conociendo  ni  el  carácter  ni 
las  intenciones  de  aquellos  insulares  y  el  emba- 
razo en  que  se  verían  si  las  corrientes  ó  vientos 
contrarios  impidiesen  acercarse  el  navio  á  la  cos- 
ta para  poder  reembarcarse  ó  para  socorrerles. 
Pero  resueltos  á  arrostrarlo  todo,  dejando  á  Fr. 
Baudin  á  bordo,  entraron  en  la  chalupa  con  el 
contramaestre,  un  cabo  de  mar,  el  palaos  intér- 
prete, su  muger  y  sus  hijos.  Después  de  su  par- 
tida     el   jesuíta,  el    segundo  piloto   y   yo 

fuimos  todos  de  parecer  de  hacer  rumbo  para 
descubrir  la  isla  Panlog,  principal  de  todas,  y 
distante  unas  cinco  leguas  de  la  que  dejába- 
mos." Habiendo  vuelta  Padilla  á  las  isla 
sorol  para  informarse  de  la  suerte  de  los  misio- 
neros, cruzó  por  espacio  de  tresdias  por  delante 
del  grupo,  sin  que  se  dejase  ver  ningún  piragua, 
y  al  cabo  de  aquel  tiempo  un  fuerte  viento  tem- 
pestuoso le  obligó  á  alejarse.  El  año  siguiente, 
el  P.  Serrano  partió  du  Manila  para  ir  en  busca 
■  le  los  PP.  '  Mtberron  y  Cortil,  pero  al  tercer  dia 
de  navegación,  una  tempestad  destrozóel  buque 
en  queiba,  salvándose  únicamente  de  aquel  tris- 
te naufragio  dos  indios  y  un  español  que  llevaron 
la  nueva  á  Manila.  Mas  tarde  un  buque  español 
al  pasar  cerca  de  Palaos.  castigó  la  osadía  de 
aquellos  insulares  haciéndoles  algunos  prisione- 
ros, á  quienes  habiéndoles  preguntado  por  señas 
lo  que  habia  sido  délos  dos  Padres  que  habían 
lo  en  una  de  susislas,  contestaron  también 
por  señas  dando   á  entender  que[sus  com]  ati  io 
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tas  les  habían  muerto  y  después  se  los  habían 
comido. 

Del  mismo  modo  que  los  vientos  del  Este  ha- 
bían arrojado  en  el  año  1696  algunos  palaos  6 
caroliuos  á  la  costa  de  Samar,  una  de  las  Visa- 
yas,  lo  propio  en  el  año  172.  . .  .,  el  viento  oeste 
habia  llevado  otrts  carolinos  a  las  cosías  de 
Gouaharn,  una  de  las  Marianas,  cumpliéndose 
así  una  predicción  del  P.  Sanvitores.  "Casi  al 
mismo  tiempo  que  se  tomaba  posesión  de  las 
.Marianas,  escribía  el  jesuíta  Cantova 
al    P.    Aubentun   de    la  misma    Compañía,  se 

tuvo  noticia  de  algunas  otras  islas á  las 

cuales  desde  luego  se  las  designó  con  el 
nombre  de  Carolinas.  Considerábase  la  isla  de 
Gouaham,  ia  mayor  de  las  Marianas,  como  la 
puerta  que  debia  abrir  la  entrada  de  una  iumen 
sa  multitud  de  islas  australes  enteramente  des- 
conocidas; y  poique  estas  islas  que  se  llaman 
Carolinas,  se  hallan,  por  decirlo  asi  á  la  cabeza 
de  esas  islas  australes,  todos  los  gobernadores 
de  (¡ouaham  hicieron  varias  tentativas  para  ob 
tener  tan  importante  descubrimiento,  pero  siem- 
pre fueron  inútiles  tolos  los  esfuerzos  dirigidos 
á  -u  logro.  No  obstante  el  P.  Bouvens,  uno  de 
los  misioneras  de  las  islas  Marianas,  lejos  de 
desanimarse  por  aquel  poca  éxito,  mantenía  vi- 
70  su  ardor,  para  tan  útil  empresa.  Hablando 
sobri  este  particular  un  dia  con  el  P.  Luis  de 
Sanvitores,  que  con  justicia  puede  llamarse  el 
apóstol  de  las  islas  Marianas,  puesto  que  fué  el 
primero  que  llevó  á  ellas  las  luces  de  la  fé,  y 
que  la  ha  cimentado  con  su  sangre,  espirando 
bajo  la  cuchilla  de  los  idólatra.--:  "No  os  impa- 
cientéis; dfjole  el  hombre  apostólico,  aguardad 
que  la  cosecha  esté  sazonada.  Entonces  se  vera 
abitantes  de  las  Carolinas  que  ellos  mis- 
mos vendrán  á  buscor  los  cosecheros  para  reco- 
jerla."  Parece  que  el  cumplimiento  de  esta  pre- 
dicción ervada  á  estos  últimos 
tiempos  El  dia  19  de  Jur.io  (172.  ..  .)  vióse 
una  barca  estrangera,  peco  diferente  de  las  que 
se  construyen  en  las  Marianas,  si  bien  i. 
mas  alta,  de  modo  que  un  vigía  que  la  vio  de 

.  buque 
.   Aquella  barca  abordó  i.   a 
iierta  de  la  isla  de  Gouaham,  al   1 


deslizándose  por  debajo  las  palmeras  cercanas  á 
la  playa,  hicieron  provision  de  cocos.  Un  indio 
de  las  Xarianas  que  estaba  pescando  en  las  in- 
mediaciones de  aquel  sitio,  habiéndolos 
fué  á  participárselo  al  P.  Muscati,  vie-provin- 
cial  que  se  hallaba  entonces  en  la   población  de 
Inarahan.  Al  punto  aquel  religioso  acompañado 
del  alcalde  del  pueblo  y  de  algunos  habitantes 
se  embarcaron  en  unos  botes  y  fueion  á  auxiliar 
á  aquellos  pobres  insulares,  que  no  sabían  ni  en 
que  pais  se  encontraban,  ni  con  que  nación  te- 
nían que  habérselas.    Como  el   alcalde  llevaba 
una  espada  pendiente  del  cinto,   aquella  arma 
espantó  á  los  insulares  imaginando  que  peligra- 
ba su  existencia.    Las  mugeres  sobre  todo,  em- 
pezaron á  exhalar  lastimeros  ayes,  y  si  bien  por 
medio  de  señas  se  trató  de   tranquilizarles,  no 
hubo  medio  de  lograrlo.  No  obstante,   uno  de 
ellos  mas  atrevido  que  sus  compañeros,  habien- 
do visto  al  P.  Muscati  en   la  playa,    dijo   en  su 
lengua  dos  ó  tres  palabras  á  los  que  iban  con  él, 
y  saltando  en  tierra  se  fué  directamente  al  en- 
cuentro del  misionero  á  quien  ofreció  algunas 
bagatelas  de  su  isla,  que  consistían  en  unos  pe- 
dazos de   carey,  con  que  se   hacen  brazaletes 
aquellos  insulares,  y  en  una  especie  de  pasta  de 
color  amarillo  ó  encarnado  con  la  que  se  pintan 
el  cuerpo.  El  Padre  abrazó  tiernamente  al  isle- 
ño y  acogió  benévolamente  el  presente  que  le 
hacia.  Aquellas  demostraciones  do  amistad  di- 
siparon todo  recelo;  la  confianza   sucedió   al  es- 
panto, y  los  que  se  habían  quedado  en  la  bar- 
ca, no  tuvieron  dificultad  en  desembarcar.  .  .  . 
El  misionero  les  hizo  dar  algunos  vestidos  a  fiu' 
de  que  se  presentasen  con  mas  decencia,  y  les 
invitó  á  pasar  algunos  días  en  Inarahan,  hasta 
haber   jecibido    contestación     del    gobernador 
general    de    las    Marianas,     á    quien     partici. 
¡jó    la    llegada  de  aquellos  nuevos  huespedes. 
El  dia  21  otra    barca  extranjera,  aunque  pare- 
cida á  las  de  las    islas    Marianas,  abordó  en  el 
cabo  Oróte,  que  está  al  Oeste  de   la  isla  de 
Gouaham.   'No  contenia  mas   que  cuatro  hom- 
bres, una  muger  y  ana  criatura;   á  todos  se  les 
dio  vestidos  y  se   les  condujo  á  I 'mata  donde  se 
hallaba  entonces  el  gobernador  general  D.  Luis 
Sanchez,  par.  ríos  con  los  oíros  isle- 


.    raba  veinte  y  cua     ños  y  ver  si  eran   de   la  misma  nación.  Indeci- 
tro  personas:  one  ...  fué  mi  alegría  cuando  se  vieron  y  lo  demos- 

niños.  Algunos  desembarcaron  como  azorados  y    traron  con  los  cariñosos  y  repetidos  abrazos  que 
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todos  se  dieron....  Se  hallaban  muy  estenuadospor 
la  fatiga,  y  tenian  las  manos  desolladas  de  tonto 
remar.  Uno  de  ellos,  joven  todavía,  de  una  com- 
plexion robusta  al  parecer,   no   sobrevivió  por 
mucho  tiempo  á  tanta  fatiga.    Se  le  instruyó 
tanto  como  [fué  posible,   en  los  principales  mis- 
terios de  la  fé,  y  se  le  confirió  el  bautismo  en  el 
artículo  de  la  muerte.    El  dia  28  de  Junio,  el 
gobernador  Sanchez  mandó  conducir  á  aquellos 
insulares  á  la  ciudad  de  Agaña,    capital  de  las 
islas  Marianas,  donde  tenian  los  gobernadores 
su  morada  fija.    Como  aquellas  gentes  estaban 
muy  débiles  y  enfermizas,   se  procuró  ante  to- 
do rettablecer  su  salud,  lo  que  se  logró  merced 
á  los  desvelos   de  Fr.  Chavarri,   nuestro  farma- 
céutico, y  después  se  trató  de  instruirles  en  al- 
gunos misterios  de  la  fé.    La  empresa  no  era 
fácil,  porque  su  lenguaje  nos   era  enteramente 
desconocido  y  nos  faltaban  intérpretes  para  ha- 
cernos comprender.    No  obstante,  como  algunos 
de  ellos  vivian  en  nuestra  casa,  á  fuerza  de  oír- 
les hablar  y  de  hacerles  nombrar  las  cosas  que 
les  enseñábamos  ó  indicábamos   por  medio   de 
señas,  al  cabo  de  dos  meses  estuve  en   estado 
de  traducir  en  su  lengua  la  señal  de  la  cruz,  la 
oración  dominical,  el  símbolo  de  los  apóstoles, 
los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios  y  un  com- 
pendio del  catecismo.    Todo  lo  aprendieron  de 
memoria  y  lo  repetian  á  menudo  en   presencia 
de  sus  compañeros;  después  les  hacia  una  peque- 
ña plática  que  terminaba  con  un   refrigerio,  lo 
que  era   un    inocente  cebo,     que    les  llevaba 
con  mas  buena  voluntad  á  la  iglesia.  El  dia  de 
la  fiesta  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, un  español,  me  trajo  á  sus  brazos  un  hijo 
de  aquellos  insulares  que  tendría  unos   cuatro 
años  y  que  se  hallaba  gravemente  enfermo,  á 
fin  de  que  le  adininistraso  el   sacramento  del 
bautismo.  Apenas  lo  hubo  recibido,  que  empezó 
á  mejorar,  y  al  cabo  de  pocos  dias  gozaba  ya  de 
una  salud  perfecta.     Aquella  criatura  ha  sido 
después  un  portento,  por  la  prontitud  con  que 
ha  aprendido  la  doctrina  cristiana  y  por  su  fa- 


jarles en  Agaña  confiados  á  nuestro  cuidado,  en 
el  caso  que  volviesen  á  sus  islas  sin  ir  acompa- 
ñados de  algunos  misioneros.  .  . .  Aquellos  caro- 
linos  adultos  habiéndose  convencido  de  la  nece- 
sidad del  bautismo  para  alcanzar  la  dicha  de 
ir  al  cielo  y  evitar  las  penas  eternas  del  infier- 
no, me  manifestaron  varias  veces  el  deseo  que 
abrigaban  de  ser  cristianos;  pero  como  no  habian 
olvidado  su  patria,  donde  pretendiau  volver  mas 
tarde  y  era  moralmente  imposible  que,  privados 
de  pastores  y  en  medio  de  una  tierra  infiel,  deja- 
rán de  pervertirse  otra  vez,  volviendo  si  se  quie- 
re insensiblemente  á  su  primera  infidelidad,  no 
se  consideró  prudente  acceder  á  sus  desees .... 
Escribí  al  R.  P.  provincial  pidiéndole  el  permi- 
so de  acompañar  aquellos  isleños  para  enterar- 
me de  su  pais,  carácter  y  costumbres  de  sus  na- 
turales, y  poder  juzgar  por  mí  mismo  de  su  dis- 
posición en  abrazar  la  doctrina  cristiana.  El 
gobernador  me  habia  ofrecido  un  buque  para 
aquel  viage .... ;  pero  la  contestación  del  P. 
provincial  no  se  halló  conforme  con  mis  deseos, 
porque  temia  que  aquella  empresa  no  mereciese 
la  aprobación  en  Manila  y  se  le  hicieranjcargos 

por  haberme  autorizado  á  ello Entretan 

to  una  de  aquellas  siete  mugeres  dio  á  luz  un 
niño  que  me  trajo  su  padre  para  que  le  confirie- 
se el  bautismo:  el  Sr.  Gobernador  le  sirvió  de 
padrino  y  le  puso  por  nombre  Luis  Felipe.  Co- 
mo se  retardase  la  partida  de  nuestros  insulares 
y  yo  hubiese  adquirido  un  conocimiento  sufi- 
ciente de  su  lengua,  me  aproveché  de  su  perma- 
nencia en  Gouaham,  para  informarme  mas  dete- 
nidamente del  número  y  situación  de  sus  islas, 
de  su  religion,  creencias,  hábitos,  costumbres  y 
gobierno.  . .  . 

"Preguntóles  quién  habia  hecho  el  cielo  y  la 
tierra  y  todas  las  cosas  visibles,  y  me  contesta- 
ron que  lo  ignoraban  enteramente. .  .Reconocen 
no  obstante  buenos  y  malos  espíritus;  pero  se- 
gún su  modo  de  pensar  todo  material,  dan  á  esos 
protentidos  espíritus  un  cuerpo  y  hasta  dos  ó 
tres  mugeres.  ..  .Son,  según  ellos,  substancias 


cuidad  en  imitar  las  maneras  corteses  y  civiles!  celestes  de  una  especie  diversa  de  las  quejhabi- 

de  Europa.    Administré  además  el  bautismo  á  tan  en  la  tierra.  El  mas  antiguo  de  estosespíri- 

otros  cuatro  infantes,  el  dia  de  San  Miguel,  ce-  tus  celestes  se  llama  Sabucur,  cuya   muger  se 

lebrándose  aquella  ceremonia  con  mucha  solein-  llamaba  Eíalmelul.  Tuvieron  de  su  matrimonio 


nidad  y  en  presencia  de   un   gran   concur 
gentes.    Los  padres   habian  dado  su   consenti- 
miento y  se  habian  comprometido  además  á  de- 


un  hijo,  al  cual  los  caí. .lirios  dieron  el  nombre 
de  Eliulep,  que  significa  en  su  lengua  el  gran- 
de espíritu,  y  una  hija  llamada    Ligobuñd.    El 
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primero  se  casó  con  Leteuhieul,  que  habia  na 
cido  en  la  isla  de  Ulea;  pero  murió  en  la  flor  de 
su  edad  y   su  alma  v  ló   en  seguida  al  cielo. 
Eliulep  habia  tenido  de  ella  un   hijo,  llamado 
Lugueileng,  que  quiere  decir  centro  del  cielo   y 
se  le  reverencia  como  el  gran   señor   del    cielo 
del  cual  es  heredero  presunto.  No  obstante   co- 
mo Eliulep  no  estuviese  satisfecho  por  haber  te- 
nido un   solo  hijo  de  su  matrimonio,  adoptó  á 
Eeschahuileng,  joven  muy  cumplido,  natural  de 
Lamurek.    Dicen  los  carolinos  que  disgustado 
este  joven  de  la  tierra,  subió  al  cielo   para  dis- 
frutar en  él'de  las  delicias  de  su  pad.e;  que  to- 
davía existe  su  madre  en  Lauíurek  de  una  edad 
decrépita,  y  que  en  fin  ha  descendido  del  cielo 
á  la  region  media  del  aire,  para  conversar  con 
su  madre  y  hacerle  partícipe  de  los  misterios 
celestes;  pero  todo  esto  no  son  mas  que  fábulas 
groseras  inventadas  por  los  habitantes  de   La- 
murek para  obtener  mas  consideración  y  respe- 
to en  las  islas  circunvecinas.  Ligobund,  herma- 
na de  Eliulep,  hallándose  en  cinta  en  medio  del 
aire,  bajó  á  la  tierra,  donde  dio  á  luz  tres  hijos; 
pero  quedó  muy  sorprendida  al  verla  tierra  ári- 
da é  infecunda,  de  modo  que  al  instante  con  su 
poderosa  voz,  la  cubrió  de  yerbas,  flores  y  árbo- 
les frutales;  enriquecí  'la  con  toda  clase  de  plan- 
tas y  la  pobló  de  hombres  racionales.  En  aque- 
llos tiempos  no  se  conocía  la  muerte,  la  cual  110 
era  mas  que  un  breve  sueño:  los  hombres  deja- 
bau  de  existir  el   último  dia  del  menguante  de 
la  luna,  y  cuando  volvia  á  aparecer  en  el  hori- 
zonte,  resucitaban  como  si  dispertaran  de  un 
sueño  tranquilo.  Pero  un  cierto  Erigiregers,  es 
píiitu  mal  intencionado  y  á  quien  atormentaba 
la  dicha  de  los  humanos,  les  procuró  un  género 
de  muerte  contra  el  cual  no  hubo  recurso,  de 
modo  que  una  vez  muertos,  lo  quedaban  para 
siempre,  así  es  que  lo  llamaron  Elns  Melabut, 
esto  es,  maligno  espíritu,  en  vez  de  Ele 
firs,  e.sto  es,  buenos  espíritus  6  espíritus  bíenhe- 
conio  llamaban  á  los  demás.   Pusieron  en 
la  ela>e  de  los  espíritus  malos  a  un  tal  Morogrog, 
quien  habiendo  sido  arrojado  del   cielo   por   sus 
monei  y  descorteses,  trajo  á  la  tierra 

v>  que  habia  sido  desconocido  hasi 
bala,  como  se  echa  de  ver  fi- 
go   tiene  mucha  relación  cod  la   de    Prometeo. 
Lugueileng,  hijo  de  Eliulep,  tuvo  do-  mujeres:  la 
una  celestial  que  fué  madre  de  dos  hijos,  llama- 
xom.  u. 


dos  Carrer  y  Meliliau;  la  otra  terrestre,  hija  de 
Falalu,  en  el  grupo  de  Hogoleu.  Tuvo  de  esta 
un  hijo  llamado  Oulefat,  el  cual  llegado  á  la 
edad  de  la  pubertad,  supo  que  su  padre  era  un 
espíritu  celestial  y  en  sus  vivos  deseos  de  verle, 
remontó  su  vuelo  al  cielo  como  un  nuevo  Icaro; 
pero  apenas  se  hubo  elevado  en  el  aire,  volvió 
á  caer  a.  la  tierra.  Aquella  caída  le  causó  suma 
aflicción;  lloró  amargamente  su  infausto  desti- 
no, pero  no  por  esto  desistió  de  su  primer  desig 
nio;  sino  que  encendió  un  gran  fuego  y  con  la 
aynda  del  humo  se  remontó  otra  vez  á  los  aires, 
y  esta  vez  logró  abrazar  á  su  padre  celestial. 
Los  mismos  indios  me  han  dicho  que  en  la  is'a 
de  Palalu,  hay  un  pequeño  estanque  de  agua 
dulce  en  donde  los  dioses  van  á  binarse,  y  que 
por  respeto  á  ese  baño  sagrado,  no  hay  ningún 
isleño  que  se  atreva  á  acercarse  á  él,  temeroso 
de  incurrir  en  el  desagrado  de  sus  divinidades; 
idea  bastante  parecida,  á  lo  que  la  fábula  refie- 
re de  Diana  y  Acteon  que  se  atrajo  el  resenti- 
miento de  esa  diosa  por  la  imprudencia  en  con- 
templarla en  el  baño.  D¿ui  un  alma  racional  al 
sol,  á  la  luna  y  á  las  estrellas,  donde  creen  que 
habita  una  numerosa  nación  celeste,  que  tam- 
bién son  otras  reminiscencias  fabulosas  de  la 
de  la  poesía  de  Homero  y  de  los  errores  de  los 
origenistas.  Tal  es  la  doctrina  de  los  habitan- 
tes de  las  islas  Carolinas,  quienes  sin  embar- 
co no  la  profesan  con  mucha  convicción,  por- 
que, si  bien  reconocen  todas  esas  fabulosas 
divinidades,  no  se  ve  eutre  ellos  ni  templo, 
ni  ídolo,  ni  sacrificio,  ni  ofrenda,  ni  ningún 
otro  culto  esterior.  Únicamente  á  algunos 
de  sus  difuntos  rinden  un  culto  supersticio- 
so. .. .  Creen  que  hay  un  paraíso  donde  hallan 
los  buenos  la  recompensa  y  un  infierno  donde 
son  castigados  los  malvados.  Dicen  que  las  al- 
mas que  van  al  cielo,  vuelven  al  cuarto  dia  :í 
la  tierra  y  permanecen  invisibles  en  medio  de 
sus  dorios.  Hay  entre  ellos  algunos  sacerdotes 
y  sacerdotisas  que  pretenden  tener  comercio  con 
las  aim  »n  estos  sacerdotes 

los  que  declaran  por  su  propia  autoridad,  quie- 
nes son  los  une  van  al  cielo  y  quienes  al  infier- 
no. Honran  á  los  primero  co  u  1  espíritus  bien- 
hechores, y  les  dan  el  nombre  de  tahtttitp,  ue 
significa  santo  patrón,  contando  cada  familia 
cun  mi  tahutup  á  quien  se  dirige  en  sus  necesi- 
dades. Si  están  enfermos,  si  emprenden  un  vía- 
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je,  si  van  á  pescar,  si  trabajan  en  el  cultivo  de 
los  campos,  invocan  á  su  takutup.  Les  hacen 
presentes  que  cuelgan  en  la  casa  de  sus  tomó- 
les (jefes  políticos),  ya  sea  por  interés  para  oh 
tener  de  él  las  gracias  que  piden,  ya  por  grati 
tud  por  las  mercedes  recibidas  de  su  mano  libe- 
ral. Pero  los  habitantes  de  la  isla  de  Yap  tienen 
un  culto  mas  grosero  y  mas  bárbaro:  ana  espe 
cié  de  cocodrilo  es  objeto  de  su   veneración,  y 


la  isla.  Dieron  muerte  del  mismo  modo  á  los 
otros  tres  y  pusieron  sus  cuerpos  en  un  barqui- 
chuelo  que  abandonaron  á  merced  de  las  olas. 
Después  de  estos  asesinatos,  se  embarcaron  y 
dirigieron  á  la  isla  de  Falalep  en  el  sitio  donde 
se  babian  quedado  los  compañeros  del  misione- 
ro. Al  acercarse  aquellos  barbaros  que  parecían 
hallarse  dominados  por  el  furor,  los  soldados 
•e  pusieron  en  estado  de  defensa  y  dispararon 


bajo  aquella  figura  el  demonio  ejerce  sobre  aque  cuatro  pequeñas  culebrinas  que  habían  colocado 

líos  pueblos  una  cruel  tiranía.    Hay  entre  ellos  delante  de  su  casa  matando  á  cuatro  agresores; 

una  especie  de  hechiceros  que  dicen    tener   co-  pero  habiéndose  arrojado  sobre  ellos  una  multi- 

municacion  con  el  maligno  espíritu,  y  tratan  con  tud  de  indios,  si  bien  se  defendieron  por  mucho 


su  ausilio  de  procurar  enfermedades  y  hasta  la 
muíate  :í  los  que  tienen  un  interés  en  deshacer- 
se de  ellos. 

"En  el  momento  en  que  termino  esta  carta, 
recibo  el  permiso  de  ir  á  reconocer  esas  tierras 
infieles,  embarcandomo  en  una  de  las  naves  que 
el  gobernador  debe  enviar  allí  pasada  la  Pascua. 
Así  es,  R.  I'.,  que  mis  deseos  quedan  por  fin 
cumplidos.  Ojalá  que  Dios  bendiga  esta  empre 


tienpo  con  espada  y  sable,  al  fin  fueron  domi- 
nados por  el  número  cada  vez  mayor  de  enemi- 
gos, pereciendo  gloriosamente  con  las  armas  en 
la  mano.  Catorce  fueron  las  personas  que  su- 
cumbieron en  aquella  ocasión:  el  P.  Cantova- 
ocho  españoles,  cuatro  indígenas  de  las  Filipi, 
ñas  y  un  esclavo.  Otro  joven  filipino  de  la  pro- 
vincia de  Tagale  fué  el  único  que  salió  con  vida 
por  haber.-:e  compadecido  de  él  uno  de  los  prin- 


sa,  dispensando  mi  incapacidad  y  escasos  méri     cipales  de  la  isla,  quien  le  adoptó  por  hijo.  Los 
tos  íí  fin  de  que  no  se  detenga  el  curso  de  sus  j  bárbaros  saquearon  la  casa,  y  después  ladestru- 


misericordias  para  ese  gran  pueblo." 

Los  PP.  Cantova  y  Walter  partieron  deGoua 
ham  el  día  2  de  Febrero  del  año  1731  y  un  mes 
después  llegaron  á  una  de  las  Carolinas  que 
evangelizaron  juntos  por  espacio  de  tres  meses; 
pero  como'todo  faltaba  en  aquel  archipiélago, 
Walter  volvió  a  las  Marianas  para  proveerse  de 
las  cosas  necesarias  ¡i  la  subsistencia  de  Canto, 
va,  quien  se  quedó  con  catorce  compañeros.  Po- 
co después  de  la  partida  de  Walter.  Cantova 
dejando  á  sus  compañeros  en  Falalep  para  guar- 
dar la  casa,  pasó  con  un  intérprete  y  dos  sóida 
dos  á  la  isla  de  Mogmog,  donde  le  llamaba  un 
bautismo.  Apenas  hubo  desembarcado,  los  ha 
hitantes  se  amotinaron  armados  de  lanzas  y 
lanzando  espantosos  gritos  rodtaron  á  Cantova. 
quien  les  preguntó  con  dulzura  porque  querían 
quitarle  la  vida  si  jamás  les  habia  hecho  ningún 
daño.  "Tú  vienes,  le  contestaron,  para  destruí'' 
nuestros  usos  y  costumbres,  y  nosotros  no  que 
remos  tu  religion,"  Y  al  decir  estas  palabras. 
atravesaron  su  cuerpo  con  tres  lanzasos.  Des 
pues  despojaron  su  cadáver,  le  envolvieron  en 
una  estera  y  le  enterraron  en  el  interior  de  una 
casita,  lo  que  es  entre  ellos  una  sepultura  hon 
rosa  que  no  conceden  sino  a  log  principales  de 


yeron.  Entretanto  Walter,  forzado  por  los  vien- 
tos contrarios  á  tocar  en  las  Filipinas,  aguardó 
allí  durante  un  año  que  partiese  el  buque  que 
iba  cada  dos  años  alas  Marianas,  embarcándose 
el  12  de  Noviembre  del  año  1732.  Después  de 
tres  meses  y  medio  de  navegación,  el  buque  en- 
calló á  la  entrada  del  puerto.  Sin  desanimarse 
por  esto  los  jesuitas,  mandaron  construir  y  car- 
gar de  provisiones  otro,  en  el  cual  se  embarcó 
Walter  en  Mayo  del  año  1733  con  cuarenta  y 
cuatro  personas.  Al  cabo  de  nueve  dias  se  en- 
contraron cerca  de  las  Carolinas  y  dispararon 
algunos  cañonazos  para  dar  aviso  de  su  llegada 
á  Cantova,  p^ro  no  salió  ninguna  barca  y  se 
sospechó  que  habia  sido  martirizado.  Cuando  el 
buque  estuvo  á  tiro  de  pistola  de  Falalep,  vióse 
que  la  antigua  casa  habia  sido  incendiada  y  que 
la  cruz  que  habia  en  lo  alto  de  la  costa  habia 
desapar»cido.  Por  último,  se  acercaron  al  buque 
cuatro  barquiehuelos  y  los  isleños  ofrecieron  al- 
gunos cocos  á  los  tripulantes.  Interrogados  en 
su  lengua  sobre  lo  que  habia  sido  de  Cantova  y 
sus  compañeros,  contestaron  con  aire  turbado, 
que  aquello-!  extranjeros  habían  partido  para 
la  gran  isla  de  Yap;  pero  no  se  tardó  en  obte- 
ner la  certidumbre  de  la  catástrofe. 
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CAPÍTULO  -XXVII I. 

Misiones  de  los  agustino?,  dominicos  y  jesuítas 
en  México. 

E!  reino  de  México  situado  entre  las  Caroli- 
naa  y  España,  veía  á  sus  obispos  acupados  con 
celo  en  la  conversion  de  los  indígenas  que  per- 
manecian  todavía  en  la  idolatría.  Gonzalez  de 
Salazar,  natural  de  la  ciudad  de  México  y  reli- 
gioso agustino,  había  gánalo  muchos  infieles  á 
Jesucristo,  cuando  fué  llamado  á  Europa  bajo 
el  reinado  de  Felipe  III  y  el  pontificado  de 
Paulo  V,  siendo  instituido  en  Junio  del  año  160S, 
obispo  de  Yuca-tan.  Tan  caritativo  como  celo- 
so, proporcionó  el  sustento  á  cuatro  m¡l  pobres, 
durante  una  gran  carestía,  y  convirtió  á  los  me- 
xicanos al  cristianismo,  tanto  con  su  misericor- 
dia como  con  el  don  de  la  palabra,  de  modo, 
que  mas  de  veinte  mil  ídolos  cayeron  á,  su  voz, 
por  cuyo  suceso  le  felicitó  Paulo  Y;  considerán- 
dolo como  la  estincion  de  la  idolatría  en  una 
gran  provincia.  Nicolás  de  Tapia,  eclesiástico 
no  menos  ardiente  por  la  propagación  de  la  fé, 
que  había  sido  antes  vicario  general  de  Salazar 
en  el  territorio  de  Santiago,  evangelizó  después 
la  i-la  de  Cozumel,  en  la  costa  oriental  del 
Yucatan,  y  posteriormente  el  pueblo  de  Pola, 
en  otra  isla  inmediata.  De  este  modo  justificó 
la  confianza  de  su  obispo,  quien,  en  vez  de  diez 
mil  indígenas  cristianos  que  habia  hallado  en  el 
año  1608  en  su  diócesis,  dejó  á  su  muerte,  acon- 
tecida en  Agosto  del  año  1636,  mas  de  ciento 
cincuenta  mil.  gobernados,  ñor  noventa  y  cua- 
tro sacerdotes  casi  todos  oriundos  de  España. 
Salazar  tuvo  por  sucesor  a  Juan  Alfonso  Ocon. 

La  sede  mas  considerable  de  la  América  sep- 
tentrional, tanto  por  su  importancia  como  por 
sus  productos,  era  la  de  Angelópolis.  Juan  de 
Palafox.  nacido  el  24  de  Junio  del  año  1600  en 
Ariza,  en  Aragón,  y  limosnero  de  la  emperatriz 
María  de  Austria,  fué  nombrado  para  ocuparla 
an  el  año  1639,  y  al  propio  tiempo  Felipe  IV 
le  dio  el  título  de  comisario  ó  visitador  general, 
encargado  de  informarse  de  la  conducta  de  los 
jefes  y  magistrados  de  Nueva  España.  En  me 
nos  de  nueve  años,  transformó  su  catedral,  que 
estaba  únicamente  principiada,  en  uno  de  los 
mayores  y  mas  grandiosos  templos  que  existen 
en  América.   J u uto  á  ella  mandó  construir  uu| 


seminario  ó  colegio  real,  para  probar  y  arraigar 
la  vocación  eclesiástica  de  los  jóvenes  mistecas, 

[ues,  cocheanos,  otomitas  y  mexicanos, 
y  edificó  en  varios  puntos  de  su  diócesis,  que 
tenia  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  circuito, 
a  lo  menos  cincuenta  iglesias  y  diversos  hospi- 
tales. En  sus  visitas  pastorales,  aunque  muy 
penosas,  no  se  le  vio  jamás  hacerse  llevar  á  es- 
paldas de  los  indígenas  á  quiénes,  por  el  contra- 
rio, alivió  las  cargas  y  cimentóla  ceguridad,  so- 
bre todo  cuando  en  ausencia  del  duque  de  Es- 
calona, ejerció  las  funciones  de  virey  de  Nueva- 
España.  E-te  prelado  creyó  amenazada  su  ju- 
risdicción por  el  uso  de  algunos  privilegios 
concedidos  á  los  misioneros,  lo  que  ocasionó  un 
desacuerdo  con  los  jesuítas,  quienes  nombraron 
á  dos  dominicos  jueces  conservadores  de  sus 
privilegios  amenazados.  Debemos  explicar  aquí 
que  en  virtud  de  un  breve  de  Gregorio  XIII, 
estaba  permitido  á  su  Compañía,  cuando  su  ho- 
nor ó  sus  bienes  peligraban,  nombrar  uno  ó  va- 
rios jueces  conservadores,  que  instruyesen  judi- 
cialmente el  proceso  y  pronunciasen  su  senten" 
cia  en  nombre  del  soberano  Pontífice,  de  quien 
eran  delegados  en  virtud  de  su  nombramiento. 
Este  breve  habia  sido  admitido  en  todos  los  do- 
minios españoles,  con  la  condición  únicamente 
que  los  tribunales  superiores  de  apelación,  de- 
clarasen que  la  causa  era  de  competencia  del  juez 
conservador  y  aprobasen  la  elección  de  la  per- 
sona nombrada  al  efecto.  Nada  mas  lícito  que 
lo  que  hizo  Juan  de  Palafox  en  desacuerdo  con 
los  regulares  sobre  el  valor  de  sus  derechos,  y 
fué  pedir  á  la  Santa  Sedo  que  cortase  la  cues- 
tión como  así  lo  hizo  con  un  breve  de  fecha  de 
14  de  Marzo  del  año  1618.  Pero  una  carta  pu- 
blicada bajo  el  nombre  de  Palafox  fechada  el  8 
de  Enero  de  1619,  dirigida  á  Inocencio  X,  vol- 
vió á  agriar  la  cuestión.  Aquella  carta  tan  ex- 
traña por  su  forma  como  por  su  fondo,  acusaba 

i  los  crímenes  á  los  jesuítas  de  México, 
y  estos  religiosos  publicaron  á  su  vez  para  vin- 
dicarse, una  memo'ia  dirigida  al  rey  de  España, 
El  venerable  prelado  desaprobó  el  escrito  que 
motivó  aquella  vindicación  en  su  Defensa  cañó' 
nica,  presentada  á  Felipe  IV  en  1652.  "La 
Compañía  de  I  ■  en  ella,  es  un  institu- 

to admirable,  sabio,  útil,  santo,  digno  de  toda 
la  protección,  no  solamente  de  V.  M.,  sino  de 
todos  los  prelados  católicos.    Hace   mas  de  un 
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siglo  que  los  jesuítas  son  los  útiles  cooperadores 
de  los  obispos  y  del  clero."  Mas  adelante  reñ 
riéndose  á  la  carta  dirigida  á  Inocencio  X,  dice: 
"¿Cuándo  he  empleado  yo  semejante  lenguaje? 
¿Dónde  existe  esa  pretendida  carta  que  se  ci- 
ta? ¿La  ha  comunicado  el  soberano  Pontífice  á 
alguna  persona?  ¿Quién  será  capaz  de  mostrar 
mi  firma?"  Lo  que  acaba  de  persuadir  que  la 
carta  es  supuesta,  son  los  lisonjeros  elogios 
que  Jnan  de  Palafox,  trasladado  de  la  Sede  de 
Angelópolis  á  la  de  Osma,  en  España,  en  el  año 
1653,  hizo  de  los  hijos  de  San  Ignacio  en  unas 
notas  á  las  Cxrtas  de  Sta.  Teresa.  De  los  di- 
versos escritos  de  este  prelado,  muerto  en  el  año 
1659  (1)  el  que  mas  relación  tiene  con  nuestro 
objeto,  es  el  Retrato  al  natural  de  los  ludios-, 
digna  continuación  de  la  memoria  que  su  pre- 
decesor Julian  Garcés,  habia  dirigido  ciento 
treinta  años  antes  á  Paulo  III  y  á  Carlos  V." 
Los  principales  rasgos  y  algunas  veces  las  ex- 
presiones son  las  mismas,  en  una  y  otra  memo- 
ria, dice  Touron  en  su  Historia  general  de  la 
América]  el  mismo  espíritu  de  caridad  y  sin- 
ceridad los  dictó,  y  seria  muy  difícil  decir 
cuál  de  los  dos  prelados  estaba  mejor  instrui- 
do en  las   costumbres  y  verdadero  carácter  de 


1  E3  citado  este  prelado  como  uno  de  los  varones 
ilustres  de  España  por  su-  virtudes  y  sabiduría,  di- 
ce uno  de  sus  biógrafos,  que  no  tuvo  porque  arre- 
pentirse Felipe  IV  de  haberle  elegido  obispo  de  An- 
gelópolis ó  Puebla  do  los  Angeles,  confi.indole  al 
propio  tiempo  cierta  participación  en  el  gobierno 
civil,  pues  el  respetable  prelado  de-empefió  las  fun- 
ciones de  su  c<irgo  eou  el  celo,  bondad  y  propia  discre- 
ción de  su  talento  y  excelente  corazón.  S  is  años 
ocupó  la  silla  epi-copal  de  Osma,  en  Castilla  la  Vi  - 
ja,  falleciendo  con  fama  de  ejemplar  pieded  y  de 
esclarecido  talento.  Sus  obias  conocidas  no  sólo  en 
su  patria,  sino  en  varios  países  de  Europa,  por  ha- 
ber sido  traducidas  en  atención  á  su  mérito,  merecen 
leerse  detenidamente  por  la  pureza  de  su  doctrina, 
no  menos  que  por  lo  castizo  y  correcto  del  lengu,.- 
ge.  La  reputación  de  sus  virtudes  dio  .rigen  á  las 
diligencias  que  S3  cemenzaron  i  practicar  para  su 
beatificación  á  fines  del  siglo  XVII.  Examinadas  las 
de  Palafox  por  la  Congregación  de  los  lutos, 
y  siendo  aprobadas  por  no  encontrar  en  ellas  nada 
contrario  al  d  gma  ni  á  las  buenas  e  stumbres,  man- 
dó Clemente  XIV  que  se  procediese  al  ex  ¡in  n  de 
las  virtudes  del  ubiepo  español  y  en  la  cesión  de  la 
citada  Congregación. celebrada  ante  Piu  Vil  en  'J.H 
de  Febrero  del  año  1777.  para  tratar  de  la  canoni- 
zación de  nue  patriota,  tuvo.  s>  gun  se  cree 
una  mayoría  considerable  de  votos;  sin  embargo,  lu 
Santa  Sede  aun  no  ha  santificado  aquella  decision 
y  la  causa  ha  quedado  pendiente.    (Nota  del  Trad.) 


los  indios,  ó  era  mas  celoso  en  su  defensa. 
El  primero  no  tan  solo  habia  instruido,  alimen- 
tado y  consolado  á  su  rebaño,  sino  que  puede 
decirse  que  lo  habia  formado,  y  que  durante 
los  veinte  años  de  su  episcopado,  no  habia  ce- 
sado de  fortificarle,  perfeccionarle  y  hacerle  cre- 
cer constantemente  en  virtud  y  en  número  con 
la  conversion  de  una  multitud  de  gentiles  que 
sometió  al  yugo  de  Jesucristo  apartándoles  de 
los  errores  del  paganismo,  cifrándose  en  esto  to- 
do su  anhelo  y  consagrando  toda  su  existencia 
al  propio  objeto.  Revestido  el  segundo  prelado 
de  mas  grandes  empleos  y  dignidades  en  toda 
la  estencion  de  Nueva-España,  habia  tenido 
mas  medios  y  ocasiones  de  conocer  al  fuerte  y 
al  débil,  las  buenas  y  malas  cualidades  de  los 
americanos  en  general;  pero  su  titulo  de  obis- 
po de  Angelópolis  hacia  que  se  consagrase 
esclusivamente  al  bienestar  de  aquel  gran  pue- 
blo, que  llevaba  siempre  en  su  corazón.  Juan 
de  Palofox  llamó  la  atención  de  Felipe  IV:  Io 
por  la  facilidad  con  que  los  mexicanos  abrazaron 
el  Evangelio  y  su  fervoren  el  ejercicio  del  cris- 
tianismo; 2?  por  su  inviolable  fidelidad  al  sobe- 
rano y  las  grauáes  ventajas  que  procuraron  á 
la  corona  de  España;  3",  por  los  hábitos  de  los 
mexicanos,  generalmente  moderados,  modestos, 
sufridos,  pobres  y  no  obstante  generosos;  4?, 
por  su  sumisión  y  respeto  para  con  los  supe- 
riores; o",  por  su  clara  inteligencia;  y  6",  por  su 
aptitud  para  las  artes  y  ciencias.  Cada  uno  de 
estos  puntos,  después  de  haber  contestado  el 
autor  a  varias  objeciones,  desarrollólos  estensa- 
mento  con  tanta  elocuencia  como  verdad.  Así 
es,  que  sobre  el  primer  punto,  después  de  ha- 
ber confesado  que  todavía  existían  en  ciertos 
lugares  de  México  algunos  restos  de  supertti- 
cion,  por  falta  de  ministros  de  la  santa  palabra, 
anadia  que  en  general,  el  celo  y  la  religiosidad 
de  los  indígena»  le  habían  edificado.  Ps'o  hay 
cosa  por  pobre  que  sea,  escribía,  que  no  tenga 
su  oratorio,  donde  los  mexicanos  colocan  sus 
imágenes,  decorándolos  con  lo  que  economizan 
del  fruto  de  su  trabajo.  Pasan  los  dias  de  co- 
munión en  sus  oratorios  ó  en  la  iglesia,  y  esto 
con  tanto  recogimiento  y  tan  profundo  respeto, 
que  podrían  servir  de  modelos  á  los  mas  virtuo- 
sos cristianos.  Cuanta  mas  rica  es  la  ofrenda 
que  pueden  hacer  á  la  iglesia,  mayor  es  su  sa- 
tisfacción, y  para  poder  lograrlo,  siembran  y  la- 
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bran  las  tierras  antes  abandonadas.  El  modo 
como  reciben  á  sus  curas  y  á  los  eclesiásticos  es 
ejemplar;  les  preceden  para  preparar  los  cami- 
nos; de  distancia  en  distancia  disponen  enrama- 
das para  preservarles  en  su  descanso  de  los  ar- 
dores del  sol,  y  al  acercarse  á  ellos,  doblan  la 
rodilla  para  besarles  la  mano  y  recibir  su  ben- 
dición. Nunca  falta  ;í  esos  eclesiásticos  el  ali- 
mento necesario;  cuando  entran  en  las  iglesias, 
quedan  edificados  del  orden  y  silencio  que  rei- 
nan entre  los  fieles;  nombres  y  mujeres,  colo- 
cados separadamente,  permanecen  con  los  ojos 
bajos  inclinados  y  hacen  las  genuflexiones  con 
una  regularidad  tal,  que  no  se  ve  otra  cosa 
igual  en  las  naciones  europeas.  Uno  de  sus  ca- 
ciques, añade  el  prelado,  llamado  Luis  de  San 
tiago,  hizo  cuarenta  leguas  por  un  camino  muy 
malo  para  venir  á  encontrarme.  Era  un  vene 
rabie  octogenario,  que  aquellos  pueblos  consi 
deraban  como  su  padre  y  protector.  Dijome 
con  acento  tembloroso  á  causa  de  su  avanzada 
edad:  "Padre,  no  ignoráis  que  he  gastado  todo 
cu  into  tenia  para  edificar  la  iglesia  de  mi  pais 
y  para  aliviar  las  necesidades  de  los  pobres  in- 
dios. Ahora  que  me  hallo  al  borde  del  sepulcro, 
quisiera  emplear  ciento  cincuenta  pesos  que 
me  quedan  para  la  adquisición  de  algunos  or- 
namentos para  la  iglesia  de  mi  pais,  del  color  y 
forma  que  mas  os  guste:  os  ruego  que  os  ocu- 
péis de  esteasuuto,  y  que  me  deis  vuestra  ben- 
dición pora  que  pueda  ir  á  dormir  el  ultimo 
sueño  en  mi  patria."  Alabó  el  celo  de  aquel 
buen  cacique,  ordené  que  se  ejecutase  su  volun- 
tad y  se  volvió  lleno  de  júbilo,  á  terminar  sus 
dias  en  el  seno  de  su  familia. 

Sobre  el  segundo  punto,   Palafos  hace  notar 
que  de  todos  los  vasallos  de  la  corona  di 
ña,  los  indios  sou  los  que  han  costado  m 
de  los  que  ma-,  provecho  ha  sacado;   y  no  sin 
aña  !e  ser  esta  consideración  debida  á  su 
fé,  á  fin  de  concillarles  la  real  protección.'  So- 
bre el  tercer  punto,  recuerda  que  aquel: 
aunque  ricos  por  su  suelo,  son  pol 

-te  y   aman  su  pobreza; 
'  t¡   una  camisa  y  un  simple  vestido  de  al- 

godón, y  son  pocos  los  que  usan  sombren 
calzados.    Su  casa  es  una  humilde  cabai 

Lo  les  libia  de  1..     , 
se  oye  hablar  de  robos  entre  ellos:  una  i 
de  junco.,  les  >irve  de  cama,  y  un  tronco  de  ar- 
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bul  forma  su  almohada.  Únicamente  su  orato- 
rio, como  hemos  dicho,  esta  aseado  y  embelle- 
cido. Tan  pacientes  como  pobres,  jamás  se 
quejan:  en  caso  apurado  huyen  del  lugar  en 
que  se  les  persigue  paia  establecerse  en  otra 
parte.  Si  su  su  lienor  les  manda  trabajar,  tra- 
bajan; emprenden  largos  viages  con  escasas 
!  provisiones,  porque  son  muy  parcos,  aceptan  la 
recompensa  que  se  les  dá  y  jamás  murmuran. 
Generosos  en  su  indigencia,  mantienen  á  los  mi- 
sioneros; nunca  se  presentan  delante  de  sus  su- 
periores eclesiásticos  sin  ofrecerles  algunos  co- 
mestibles, y  cuando  nada  tienen,  les  presentan 
ramos  de  flores,  dándose  por  muy  satisfechos 
si  los  admiten,  y  quedando  muy  afligidos  en  ca- 
so contrario.  Si  las  mujeres  indígenas,  apenas^ 
se  hacen  religiosas,  es  por  falta  de  dote;  pero 
amigos  del  retiro  y  del  trabajo,  se  encierran  vo- 
luutaiiamente  en  los  conventos  en  calidad  de 
hermanas  legas.  En  la  época  en  que  Palafos 
les  tributaba  este  test'monio  de  aprecio,  habia 
en  Cholula  una  mexicana  que  mantenía  en  su 
casa  y  á  su  Costa,  un  cierto  número  de  huérfa- 
nos indígenas  que  avezaba  á  los  ejercicios  de  la 
piedad  cristiana.  Lo  que  el  prelado  refiere  acer- 
ca, del  modo  con  q  iban  bis  casamien. 
tos  en  algunas  provincias  de  América,  no  es  me- 
nos  singular  y  edificante.  •  El  joven  indígena 
sin  haber  hablado  de  su  inclinación  ni  ala  que 
desea  tener  por  compañera,  ni  á  sus  padres,  va, 
apenas  amanece,  á  barrer  los  umbrales  de  su 
casa;  cuando  sale  la  muchacha  con  sus  padres, 
entra  en  ella  y  la  limpia;  los  demás  dias,  tam- 
bién al  amanecer,  lleva  agua  ó  leña  que  deja  á 
la  puerta,  sin  hablar  a  nadie  de  su  propósito. 
•n  lus  servicios  mas 
agradables  á  los  padres,  pone  todo  su  ahinco  en 
i  erles  y  continúa  dándoles  pruebas  de 
su  afecto,  hasta  que  estos  seguros  de  su  cons- 
tancia, juzgan  que  ya  ha  hecho  lo  bastante.  En- 

oecesario  pa- 
ra la    celebración  del  caf  sin  que  por 
esto  el  joven  diliga  una  palabra  á  la  muchacha, 
¡ante  de  ella,  ni 
'  ra  mirarle  el  semblante  cuan- 
ite   de  él.    lié  aquí  hasta  que 
es   que  suponemos  salvajes, 
llevan  la  m 

Sobre   el   quinto  punto,   Palafox   cita  varios 
rasgos  que  demuestran   que  los  mexicanos  tie- 
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nen  una  imaginación  viva  y  mucha  penetración, 
así  cuado  tratan  de  asuntos  serios  como  de  co- 
sas lijeras.  En  la  iglesia  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  habían  fundido  una  campana,  que  re- 
sultó tener  muy  mal  sonido.  Viendo  un  indio 
que  el  fundidor  estaba  muy  preocupado  por 
aquel  mal  resultado  de  su  obra,  le  dijo:  "No 
debéis  incomodaros,  señor,  de  que  no  hable  bien 
claro  á  las  pocas  horas  de  haber  venido  al  mun- 
do. Lo  mismo  me  sucedió  a  mí;  un  poco  de  pa- 
ciencia, que  con  el  tiempo  ya  hablará."  Otro  in- 
dio se  hallaba  en  una  corrida  de  toros  á  cuyo 
ejercicio  son  muy  aficionados  los  mexicanos.  Un 
español  que  le  había  prestado  bajo  palabra  cier- 
ta cantidad  de  maíz,  viendo  á  su  deudor  entre  las 
astas  del  toro,  le  hizo  señas  de  que  huyese.  "Ya 
veo,  le  dijo  el  indígena,  que  temes  que  el  toro 
me  mate.  Hazme  el  favor  de  dejarme  divertir. 
¿No  te  be  dado  mi  palabra?  Otro  indio,  en  fi-n, 
montado  en  un  buen  caballo,  bailó  en  un  ca- 
mino solitario  á  un  europeo  que  iba  en  otro 
muy  malo,  y  que  le  obligó  de  grado  ó  por  fuer- 
za á,  hacer  un  cambio  diciendo,  sin  ser  verdad, 
que  el  caballo  le  pertenecía.  Siguióle  el  indio 
hasta  la  población  inmediata,  y  fué  á  quejarse 
al  alcalde;  pero  el  europeo  sostuvo  con  tesón  su 
embuste  y  ya  el  juez  iba  á  despedirles  por  fal- 
ta de  pruebas,  cuando  el  indio  le  dijo:  "Si  me 
lo  permitís  provaré  que  el  caballo  es  mió."  Au- 
torizado para  bacerlo,  quitóse  su  capa,  cubrió 
con  ella  la  cabeza  del  animal,  y  añadió:  "Man- 
da á  ese  hombre,  puesto  que  asegura  haber 
criado  el  caballo,  que  diga  de  que  ojo  es  tuer- 
to" El  europeo  para  no  infundir  sospechas,  con- 
testó al  punto:  "Del  ojo  derecho."  Entonces  el 
indio  descubriéndola  cabeza  del  caballo,  repli- 
có: No  es  tuerto  ni  del  ojo  derecho  ni  del  iz- 
quierdo, y  el  magistrado  convencido  con  una 
prueba  tan  ingeniosa  y  tan  valedera,  le  adjudi- 
có" el  caballo."  Se  puede  imaginar,  añnde  Pala- 
fox,  un  expediente  mas  sutil  que  el  que  halló 
aquel  indio  en  un  momento?  Ninguno  60  ha 
acercado  tal  vez  jamás  tanto  al  juicio  de  Salo- 
mon cuando  las  dos  mujeres  reclamaban  á  un 
mismo  niño."  Sobre  el  sexto  punto,  el  prelado 
manifiesta  que  los  indígenas,  buenos  carpinte- 
ros, buenos  pintores  y  buenos  músicos,  descue- 
llan en  este  último  arte,  hasta  el  punto  de  tener 
libros  de  musita  en  sus  capillas  y  muestras  de 
üjúuicu  en    las  iglesias  parroquiales,  á  diferen- 


cia de  Europa,  donde  no  las  hay  sino  en  las 
catedrales.  Un  indio  de  Tarasca  fué  á  México 
para  aprender  el  arte  de  fabricar  órganos  y  se 
dirigió  a  un  artista  español,  quien  estipuló  la 
obligación  escrita  de  una  remuneración.  Ha- 
biéndose difeiido  por  espacio  de  cinco  ó  seis 
dias  el  poner  la  firma  al  contrato,  durante  los 
cuales  el  indígena,  siguió  con  atención  los  mc- 
vimiencos  del  maestro  que  colocaba,  sacaba  y 
ensayaba  las  pieza  del  aparato  del  órgano,  gra- 
bóse tan  profundamente  en  su  inteligencia  el 
mecanismo  del  instrumento,  que  otando  se  le 
habló  de  suscribir  el  contrato  de  aprendizage, 
contestó  que  ya  no  tenia  necesidad  de  mas  lar- 
ga enseñanza.  En  efecto,  habiendo  regresado  á 
Tarasca,  fabricó  en  aquella  población  uu  órga- 
no que  pasó  por  el  mejor  del  pais,  y  llegó  á  ser 
tan  hábil  en  aquel  oficio,  que  cualquiera  que 
fuese  la  materia  que  emplease  en  la  fundición 
de  los  tubos  sus  órganos  siempre  eran  los  mas 
estimados.  La  habilidad  con  que  los  indios  cor- 
tan y  pulen  las  piedras  preciosas,  es  también 
admirable.  Se  sirven  de  piadras  duras  para  ha- 
cer navajas  y  lanzetas,  y  así  pueden  prescindir 
de  los  instrumentos  de  Europa  que  son  de  ace- 
ro. Después  de  haber  hecho  resaltar  las  cuali- 
dades del  talento  y  del  corazón  de  que  están 
dotados  los  indígenas,  Palafox  dice  al  rey  de 
España'  "Si  solicito  vuestra  protección  en  fa- 
vor de  los  indígenas,  lo  hago  con  tanta  mayor 
seguridad,  cuanto  que  rindo  un  servicio  agra- 
dable á  Dios  y  muy  importante  para  V.  M." 

Nó  nos  es  dado  poder  nombrar  todos  los  ilus- 
tres obispos  bajo  cuya  dirección  asimiló  sucesiva- 
mente el  cristianismo  á  la  mayor  parte  de  los 
indígenas  de  México.  Sin  embargo,  entro  aque- 
llos ilustres  prelados  mencionaremos  ¡i  Francisco 
Manso  que  en  el  año  1629  tuvo  el  sentimiento 
de  ver  su  ciudad  metropolitana  sumergida  por  el 
lago  á  causa  de  un  repentino  y  estraordinario 
desbordamiento,  en  cuya  ocasión  perecieron  trein- 
ta mil  indígenas  y  cerca  de  veinte  mil  familias 
españolas;  catástrofe  espantosa  que  arruinó  to- 
dos los  edificios  sagrados  y  profanos  dejando  a 
México  completamente  arruinado.  Juan  de  Za- 
mora, natural  de  Marquina  en  Vizcaya,  consa- 
grado obispo  de  México  en  el  año  1643  por  Juan 
de  Palafox,  tuvo  el  consuelo  de  ver  suseder  ií 
toda  clase  de  azotes,  abundantes  frutos  de  ben- 
dición. 
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Es  imposible  pasar  en  silencio  al  dominico 
Antonio  de  Monroy,  español  de  origen  y  america- 
no de  nacimiento,  porque  habia  visto  la  luz  prime- 
ra en  Mexico  en  el  año  1633.  Hacia  mus  de  un 
siglo,  que  la  Orden  de  Hermanos  Predicadores 
poseía  en  la  América  sometida  á  la  dominación 
española,  no  solamente  numerosos  conventos  y 
colegios,  sino  provincias  enteras  y  regulares.  En 
el  capítulo  celebrado  en  Salamanca  en  el  año 
155 1 .  ee  habían  fijado  los  limites  de  la  provincia 
de  México  6  Nueva-España;  y  con  motivo  de  su 
estencion,  se  habia  dividido  en  el  capítulo  de 
Venecia,  en  el  año  1592,  en  dos  partes,  conser- 
vando la  primera  el  nonbre  de  provincia  de  Mé- 
xico, bajo  la  protección  de  Santiago,  y  la  segun- 
da fué  llamada  provincia  de  Oaxaca,  ó  de  San 
Hipólito  mártir.  Las  familias  españolas  esta- 
blecidas en  gran  número  en  los  países  c 
tados  y  los  idólatras  convertidos,  formaban  la 
población  de  esos  semilleros  de  los  apóstoles. 
Por  no  tener  que  citarlos  todos,  eu  las  actas  del 
capitulo  general  de  la  orden  de  dominicos,  cele- 
brado en  Roma  en  el  mes  de  Junio  del  año  1650. 
bajo  la  presidencia  del  P.Juan  Bautista  Marinis, 
se  halla  el  sumario  de  la  vida  y  trabajos  de  los 
dominicos  Lupo  de  Cuellar,  Francisco  de  Sara- 
bia,  Mirtia  de  Allende,  José  Calderón,  Melchor 
de  Sin  Rayroundo  y  Juan  de  Fiueo,  la  mayor 
parte  hijos  de  México  y  todos  de  la  provincia  de 
üaxaca.  Antonio  de  Monroy,  uno  de  los  misio 
ñeros  mas  distinguidos,  tan  querido  de  los  es 
panules  como  de  los  americanos  por  los  esfuer- 
zos que  hizo  para  hacer  cesar  la  antigua  anti- 
patía entre  vencedores  y  vencidos,  obtuvo  del 
virey,  sabedor  de  su  mérito,  cuanto  le  pidió  en 
favor  de  los  indígenas,  y  el  celoso  religioso  supo 
-liarse  de  aquel  favor  para  hacer  ingresar 
en  el  seno  de  la  iglesia,  á  los  que  hasta  entonces  ha- 
bianpermauecidocon  los  ojos  cerradosá  la  luz  del 
Evangelio.  Sus  admirables  conversiones  no  se 
limitaron  á  México,  sino  que  se  estendieron  alas 
diferentes  regiones  de  la  provincia  dominicana. 
Los  diversos  empleos  que  ejerció  después  en  su 
orden  le  prepararon  para  ocupar  en  el  año  1677, 
el  primero  de  todos.  Nombrado  general  de  su 
orden,  precuró  que  el  instituto  de  Santo  Domin- 
go, fuese  cada  vez  mas  útil  á  la  Iglesia  princi- 
palmente para  la  propagación  de  la  fé.  El  cono- 
cimiento personal  que  tenia  de  vastas  i. 
onde  no  ee  habia  anunciado  todavía  el  nombre 


de  Jesucristo  y  de  la  ceguedad  de  tantos  pueblos 
acostumbrados  á  la  abominación  de  cruentos 
sacrificios,  le  imponía  en  cierto  modo  una  obli- 
gación mas  estricta  de  procurar  la  civilización 
de  los  idólatras  por  medio  del  cristianismo.  Me- 
jor que  nadie  sabia  las  dificultades  de  la  empre- 
sa; pero  se  acordaba  de  que  el  P.  Domingo  de 
Betanzos,  el  apóstol  dominico  de  Nueva  España, 
habia  logrado  destruir  una  infinidad  da  ídolos, 
y  dar  á  conocer  la  malicia  del  demonio  á,  sus  in- 
fortunados esclavos;  por  otra  parte  tampoco  ha- 
bia olvidado,  que  en  una  comarca  de  México, 
llamada  por  los  españoles  Tierra  de  Fuego  6 
Tierra  de  Guerra,  ¡i  causa  de  la  crueldad  de 
sus  habitantes,  y  en  la  que  los  soldados  euro- 
iempre  estaban  con  recelo,  dos  ó  tres  re- 
ligiosos de  .Santo  Domingo,  armados  de  la  vir- 
tud de  Dios  y  de  su  palabra,  habían  hecho  en  po- 
co tiempo  tan  grandes  conquistas  a  J.  C,  que  á 
la  denominación  de  Tierra  de  Guerra,  habia 
sustituido  la  de  Tierra  de  Paz.  A  fin  de  escitar 
el  celo  de  los  hijos  con  el  recuerdo  de  la  ardien- 
te caridad  de  sus  padres,  Antonio  de  Monroy 
hizo  imprimir  en  tres  volúmenes  en  fóleo,  la 
historia  de  la  provincia  dominicana  del  Perú,  é 
hizo  mas  vulgarla  de  la  provincia  de  Santiago  de 
Méjico.  En  estos  monumentos  se  halla  la  sencilla 
relación,  aunque  circunstanciada,  de  lostrabajos 
de  lo*  misioneros  dominicos,  y  la  del  éxito  que 
obtuvieron  sus  esfuerzos;  éxito  tanto  menos  du- 
do o,  cuanto  las  pruebas  están  patentes  y  siem- 
pre subsistentes,  puesto  que  unas  grandes  na- 
ciones, todavía  idólatras  en  el  siglo  XVI,  for- 
man hoy  dia  una  parte  considerable  de  la  Igle- 
sia católica,  y  demuestran  con  su  perseverancia 
en  el  cristianismo,  el  ardoroso  celo  de  los  mi- 
sioneros con  que  Dios  se  dignó  operar  semejan- 
te cambio.  El  afán  de  multiplicar  las  conver- 
siones, fué  lo  que  mas  ocupó  al  Padre  Monroy 
durante  los  nueve  años  que  gobernó  la  orden 
to  Domingo.  Piedactó,  con  este  objeto, 
>s  reglamentos  que  juzgó  necesarios  6 
útiles.  Obtuvo  también  la  aprobación  de  la  San- 
ta Sede  y  de  la  corte  de  España  para  fundar 
una  universidad  en  el  convento  de  los  domíni- 
c  d  Quito,  porque  la  causa  de  la  civilización, 
era  inseparable,  en  su  concepto,  de  la  del  cris- 
>;  y  en  fin,  eligió  para  la  carrera  déla-,  mi- 
dones  1  -  ¡or  de]  i  ligíoso*  Tal  fué  su  cons- 
tante solicitud  antes  de  ser  nombrado  arzobispo 
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de  Compostela,  en  cuya  sede  murió  el  día  7  de 
Noviembre  del  año  1715. 

Las  misiones  americanas  favorecidas  de  Dios, 
fueron  cada  vez  mas  en  aumento.  Lo  que  pre- 
cedentes misioneros  habían  plantado  sus  suce- 
sores lo  cultivaron  de  generación  en  generación, 
acrecentando  asi  una  cristiandad  ya  fecunda  en 
frutos  de  honor  y  santidad.  El  religioso  domi- 
nico, Fr  Domingo  de  Glacuno  profeso  de  la  pro- 
vincia de  San  Vicente,  en  México,  ocupa  un  lu- 
gar distinguido  entre  los  santos  personages  que, 
por  el  ministerio  de  la  palabra  y  por  la  fuerza 
no  menos  eficaz  del  ejemplo,  renovaron  el  fer- 
vor en  las  diócesis  de  Chiapa  y  de  Guatemala; 
y  los  iedíí;enas  que  habia  regenerado  en  J.  C. 
lloraron  amargamente  su  muertea  caecida  en 
el  año  1744.  Los  auxilios  espirituales  y  tem- 
porales que  Domingo  de  Glacuno  procuraba  á 
la  provincia  dominicana  de  San  Vicente  en  Mé- 
xico, recibiólos  la  de  Santiago,  en  el  mismo  rei- 
no de  los  religiosos  de  la  misma  orden  de  Francis- 
co Ronius  é  Ildefonso  Cabrera,  muertos  en  el 
año  1750,  cuyo  celo  y  desinterés  encomian  las 
actas  del  capítulo  general  de  la  orden,  celebra- 
do en  Roma  en  el  año  1756. 

La  familia  de  San  Ignacio,  siempre  fué  ému- 
la Je  la  de  Santo  Domingo  en  México.  Consig- 
naremos en  este  luírar,  según  la  autoridad  del 
P.  Bertrand  lo  que  hizo  por  la  propagación  de 
la  fé.  valiéndose  de  la  educación  dada  tanto  á 
los  indígenas,  como  á  los  descendientes  de  los 
conquistadores.  Establecida  en  Nueva-España 
en  el  año  1572,  al  siguiente  año  abrió  el  cole- 
gio de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo,  el 
cual  no  bastando  a  la  influencia  de  alumnos, 
fué  secundado  on  el  año  1751  por  los  tres  cole- 
gins  de  San  Miguel.  San  Bernardo  y  San  Gre- 
gorio. Mas  tardo  aquellos  tres  colegios,  fueron 
reemplazados  por  otros  dos  establecimientos.  :\ 
saVr:  el  celtio  ó  seminario  de  San  Ildefonso, 
y  el  seminario  de  San  Gregorio.  El  primero  re- 
servado para  los  europeos,  contaba  ordinaria- 
mente trescientos  discípulos,  de  los  cuales,  una 
gran  parte  se  destinaba  al  estado  eclesiástico; 
de  modo  que  aquel  establecimiento  proporcio- 
naba escelentes  operarios  para  las  comunidad»  8 
de  las  catedrales  y  parroquias  y  á  las  diferentes 
órdenes  religiosas.  El  seminario  de  San  Grego- 
rio estaba  destinado  esclusivamente  á  los  indí- 
genas, recogidos   |>  ■  ., us  diversas 


misiones  y  cuyo  número  llegaba  á  cincuenta; 
después  de  una  educación  eompleta,  salían  de 
aquel  seminario  para  ir  £L  administrar  las  par 
roquias  en  su  pais  bajo  la  dirección  de  misio- 
neros europeos.  Otro  seminario,  instituido  por 
una  tribu  de  indígenas  que  no  podian  ser  educa- 
dos con  los  prece  lentes  á  causa  de  que  hablaban 
unalengua  diferente, la  délos  otomitas, estaba  si- 
tuado cerca  del  noviciado  de  Topozotlan.  Ade- 
más de  estos  establecimientos  especiales,  Méxi- 
co poseía  varios  otros  colegios  seminarios  dirigi- 
dos por  la  Compañía  de  Jesús,  y  abiertos  á  la 
juventud  de  todas  las  clases,  tanto  europeos,  co- 
mo mestizos  ó  indígenas  que  hablasen  ya  el  es- 
p  ñol.  Tales  eran  los  colegios  ó  seminarios  de 
Guadalajara,  Querétaro,  San  Ienacio  y  San  Ge- 
rónimo, en  Angelópolis,  Mérida  y  Guatemala. 
Estos  establecimientos  eran  otros  tantos  ricos 
criaderos  para  el  clero  secular,  no  menos  que 
para  las  órdenes  regulares;  y  sus  antiguos  dis- 
cípulos, tales  como  el  P.  Sartorio  y  el  doctor 
Medrano  (1),  considerados  como  los  oráculos  del 
pais,  hacían  todavia  el  mas  grande  honor  á  sus 
maestros,  cincuenta  años  después  de  !a  supre- 
sión de  la  Compañía. 

Esta  sociedad  ocupó  en  México  hasta  ciento 
cuarenta  y  cuatro  Padres,  que  teuian  bajo  su 
dirección  mas  de  quinientos  mil  cristianos.  Ve- 
remos á  sus  misioneros  en  el  ejercicio  de  su  mi. 
nisterio,  en  el  cuadro  que  vamos  á  trazar  de  la- 
California. 


CAPITULO  XX!X. 

Misionen  de  los  carmelitas,    agustinos,  jesuítas    y 
franciscanos  (2)  en  California, 

Urbano  Cerri  en  su  obra  titulada  "Estado  pre. 
senté  de  la  Iglesia  ramana,  en  todas  las  partes 
del  mundo,"  dice  que  en  el  año  1611  el  rey  de 

1.  Los  bastos  conocimientos  que  poseía  el  Dr.  Me- 
drano V  las  virtud'-  que  le  distinguían  c  mo  ciuda- 
danos. I.-  valieron  1  aprecio  general  y  los  mas  seña- 
lados favores,  de  modo  que,  como  observa  muy  acer- 
tadamente  el  autor,  era  considerado  tamo  un  esce- 
lente  repúblico  como  un  sabio  á  quien  se  sometía 
1  fallo  d  ■  I  is  negocios  mas  rtrduo-  Su  memoria  vi- 
mucho  tiempo  en  I  ?uelo  que  tuvo  la  di" 
cha  d  •  v  irle  nac  ¡r,  v  ¡n  la  Componía  de  ,T  '«us,  cu- 
ya primera  educación  le  <l¡ó.    Nota  d  1 

•_'.  Sobre   la  primera  mi  i       ana  en  Cali- 

fornia, véase  t  ni.  !. 
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España  envió  a  California  tres  buques  con  tres 
carmilitas  que  bautizaron  á  varios  indígenas;  y 
que  en  el  año  1636  el  nuncio  apostólico  en  Ma- 
drid, estuvo  encargado  de  suplicar  al  rey  cató- 
lico que  hiciera  pasar  á  aquel  pais  una  misión 
mas  numerosa  de  carmelitas,  agustino-  y  de 
otras  órdenes.  En  el  año  1642.  el  duque  de  Es- 
calona virey  de  México,  envió  á  California  al 
gebernador  de  Cinalva,  con  algunos  miembros 
de  la  Compañía  de  Jesús,  para  fundar  allí  al- 
gunas misiones  y  civilizar  á  los  indígenas. 

"Deseoso  el  rey  Carlos  II.  dicen  las  Cartas 
edificantes,  de  cimentar  la  religion  cristiana  en 
aquellos  remotos  paises,  y  animado  de  un  santo 
celo,  dio  orden  de  enviar  á  aquella  tierra  algu- 
nos misioneros  para  trabajar  en  la  conversion 
de  los  idólatras  y  establecer,  si  posible  fuese, 
un  comercio  sólido  con  ellos.  Al  efecto  el  mar- 
ques de  la  Laguna,  entonces  el  verey  de  Méxi- 
co, bizo  pasar  á  California  al  almirante  D.  Isi- 
doro de  Atondo,  con  todo  lo  necesario  para  fun- 
dar una  Colonia.  La  pequeño  flota  partió  del 
Puerto  de  Chalaca  en  la  Nueva-Galicia  el  dia 
18  de  Enero  del  año  16S3  y  llegó  al  puerto  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz  en  California  el  30 
de  Marzo  del  mismo  año.  Procedióse  en  seguida 
á  la  construcción  de  un  fuerte,  y  los  PP.  Ma- 
tías Goñi  y  Ensebio  Francisco  Kuhn,  ambos  je- 
suítas (este  último  sabio  astrónomo  de  Ingols- 
tadt),  empezaron  á  predicar  a  J.  C.  y  á  ejercer 
su  ministerio.  Pero  aquella  misión  cuvn«  co- 
mienzos habían  hecho  infundir  tan  gratases-, 
peranzas,  no  dio  ventajosos  resultados  á  causa 
de  la  rebeldía  de  los  naturales,  de  modo  que  los 
misioneros  al  cabo  de  algún  tiempo  se  vieron 
obligados  á  abandonar  la  California  v  retirarse 
á  las  provincias  de  Cinalva  y  Sonora,  donde  la 
fé  hacia  maravillosos  progreso*.*'  En  el  año 
16S6  se  trató  de  enviar  aquel  pais  una  nueva 
misión  de  jesuítas,  pero  por  varios  motivos  no 
pudo  llegar  á  realizarse  el  pensamiento. 

"El  regreso  de  los  PP.  Goñi  y  Kuhn,  añaden 
las  citadas  Cartas,  aflijió  sensiblemente  al  P. 
Juan  María  de  Salvatierra,  jesuíta,  que  traba- 
jaba con  eran  celo  en  la  conversion  de  los  indios 
de  la  provincia  de  Tauramara,  llamada  por  los 
españoles  Nueva-Vizcaya.  Un  dia  que  gemía  en 
presencia  de  N.  S.  por  aquella  multitud  depue 
hlos  que  perecían  todos  los  rlias  en  aquellos 
vastos  paises,   faltos  de  instrucción  y  auxilios 


;ales,  de  repente  se  sintió  vivamente  ins- 
pirado de  consagrarse  á  la  misiou  de  California 
y  llevar  allí  de  nuevo  el  Evangelio.  Pero,  por 
grande  que  fuese  su  deseo  de  seguir  la  voz  que 
le  llamaba,  no  pudo  hacerlo  por  entonces,  á  cau- 
sa de  que  sus  superiores  le  retiraron  de  las  mi- 
siones para  confiarle  la  dirección  del  colegio  de 
Guadalajara;  después  el  de  Topozotlan  y  la  di- 
rección del  noviciado  de  la  provincia  de  Méjico. 
Aunque  estos  diversos  empleos  parezca  debían 
alejarle  del  designio  que  Dios  le  había  inspira- 
do, no  por  esto  lo  perdió  jamas  de  vista;  por  el 
contrario  hizo  todo  cuanto  pudo  durante  aquel 
tiempo  para  lograr  el  objeto  de  una  empresa  tan 
difícil,  y  varias  veces,  tuvo  el  honor  de  hablar 
de  ello  con  la  duquesa  de  Sessa  y  con  el  conde 
Motezuma,  su  esposo,  que  habia  sucedido  al 
marqués  de  la  Laguna  en  el  vireinato  de  Nue- 
va-España. Ese  conde,  que  el  rey  católico  nom- 
bró duque  de  Atrisco  y  grande  de  España  de 
primera  clase,  por  los  servicios  importantes  que 
habia  prestado  á  la  religion  y  al  estado,  alabó 
el  propósito  del  P.  Salvatierra,  y  le  prometió 
apoyarle  cerca  del  rey  de  España.  En  esta  se- 
guridad, el  padre  empezó  á  obrar  sin  amedren- 
tarle los  obstáculos  que  tenia  que  vencer:  por- 
que para  obtener  un  buen  éxito  la  empresa  que 
de  nuevo  se  iba  i  acometer,  no  solamente  era  ne- 
cesario establecer  una  nueva  colonia  en  Cali- 
fornia, mantenerla  y  apoyarla,  sino  que  además 
era  preciso  procurarse  les  buques  para  ir  allí, 
llevar  las  provisiones  necesarias  y  conservar  en 
seguida  una  comunicación  libre  y  fácil  con  Mé- 
jico, sin  cuyos  socorros  la  nueva  colonia  no  po- 
dia absolutamente  mantenerse. 

Aquellas  dificultades  que  para  cualquiera  otro 
hubiesen  parecido  invencibles,  no  lo  fueron  por 
'  un  religioso  que  contaba  hacia  muchos  años,  mas 
en  la  protección  de  Dios  que  en  los  ausilíos  hu- 
manos. Y  no  se  engañó,  porque  el  bachiller  D. 
Juan  Caballero  y  Ocio,  comisario  de  la  cruzada, 
á  quien  abrió  su  pecho,  promel  ió  ausiliarle,  y  D. 
Pedro  Gil  de  la  Sierpe,  tesorero  del  puerto  de 
Acapulco,  se  comprometió  para  procurarle  em- 
barcaciones. Tranquilizado  el  P.  Salvat'erra  con 
la  promesa  de  aquellos  socorros,  partió  para,  las 
'  ts  de  Cinalva,  Sonora  y  Taraumara  en 
busca  de  misioneros  y  de  gentes  que  voluntaria- 
mente quisieran  formar  perte  de  la  colonia.  Re- 
corrió de  paso  las  montañas  de  Cinipaz  y  de 


504 


H15RIOH. 


Guazaperez  (1)  donde  en  otro  tiempo  había  teni- 
do la  dicha  de  convertir  á  casi  todos  sus  habitan- 
tes. Aquellos  nuevos  cristianos,  que  le  miraban 
como  su  padre,  le  recibieron  con  las  mayores 
muestras  de  alegría,  la  cual  se  convirtió  en  tris- 
teza cuando  supieron  que  solo  se  hallaba  de  pa- 
so. Después  de  haberles  exhortado  A  vivir  en 
la  inocencia  y  el  fervor,  al  bajar  de  aquellos 
montes,  para  tomar  el  camino  del  mar,  supo 
que  los  pueblos  de  la  provincia  de  Taraumara, 
que  no  habían  querido  renunciar  á  sus  antiguas 
supersticiones,  acababan  de  tomar  las  armas, 
para  kacer  una  guerra  de  esterrainio,  no  solo 
contra  los  españoles  sino  también  contra  sus 
compatriotas  que  habian  abrazado  el  cristianis- 
mo. Aquella  imprevista  sublevación  trastornó 
los  planes  del  P.  Salvatierra  y  le  obligó  á  tener 
que  desiutir  por  el  momento  de  su  viaje  á  Ca- 
lifornia. El  P.  Eusebio  Francisco  Kuhn,  que 
debia  acompañarle,  le  escribió  que  en  una  sitúa 
cion  tan  crítica,  no  podia  abandonar  la  misión 
de  Sonora  que  le  estaba  confiada.  Varias  perso- 
nas que  se  habian  comprometido  a  pasar  con  él 
á  aquel  nuevo  reino,  para  formar  una  colonia, 
tuvieron  que  desistir  también  de  su  idea  á  cau- 
sa de  aquella  revolución  que  infundia  mucho 
recelo  á  los  españoles;  de  modo  que  se  vio  casi 
abandonado  de  todos  aquellos  con  quienes  mas 
habia  contado.  Pero  aunque  le  faltasen  todos 
aquellos  recursos  no  por  esto  se  descorazonó:  si 
no  que  firme  en  su  idea,  y  persuadido  como  to- 
dos los  hombres  apostólicos,  que  cuanto  mayo 
res  son  los  obstáculos  y  contradicciones  en  lo 
que  se  emprende  para  la  gloria  de  Dios,  tanto 
mas  hay  que  esperar  que  al  fin  el  éxito  sera 
colmado,  apenas  supo  que  los  buques  del  teso 
rero  de  Acapulco  habian  llegado  a  las  costas 
de  Sinaloa,  dirigióse  allí,  embarcándose  el  dia 
10  de  Octubre  del  año  1697,  dia  en  (pie  la  ig 
lesia  celebra  la  fiesta  de  San  Francisco  d  i  B  li- 
gia, que  fué  el  primer  fundador  de  nuestras 
misiones  en  México.  Se  hizo  á  la  vela  al  dia 
siguiente,  y,  después  de  haber  corrido  varios 
peligros  durante  dos  dias,  el  buque  en  que  iba 
avistó  las  montañas  de  las  Vírgenes  en  Califor 
nia.    Desembarcaron  en  la  bahía  de  la  Concep- 

1  Los  montes  Ciniraz  se  hallo n  al  Occidente  de 
los  deeiertos  de  Sonora,  y  los  de  Guazaperez  al  E 
de  Guatemala,  la  Nueva  cerca  del  grande  Océano 
eqninoxial.  (Nota  del  Trad.) 


cion,  donde  el  P.  Salvatierra  dijo  misa  el  dia  de 
Sta.  Teresa;  pero  como  aquel  sitio  no  pareciese 
cómodo,  no  se  detuvieron  en  él,  ni  tampoco  en 
San  Bruno,  donde  solo  habia  agua  salada.  En 
fin,  después  de  haber  pasado  la  noche  anclada 
la  nave  delante  de  la  isla  Coronados,  desembar- 
caron el  dia  IS  de  Octubre  en  el  distrito  de  San 
Dionisio,  en  un  lugar  llamado  Concho.  El  pa- 
dre y  los  que  le  acompañaban  trabaron  amistad 
con  los  indios,  que  en  un  principio  parecía  que 
se  presentaban  de  buena  fé;  pero  lo  hacian  ma- 
liciosamente para  sorprender  A  los  españoles  y 
darles  muerte,  lo  que  habría  sucedido,  si  algu- 
nos dias  después  no  se  hubiese  reprimido  la 
violencia  de  aquellos  bárbaros.  Grande  fué  ei 
consuelo  que  esperimentó  el  P.  Salvatiera,  que 
hacia  mucho  tiempo  no  contaba  con  ningún  au- 
siliar,  cuando  vio  llegar,  algunos  días  después 
al  P.  Francisco  María  Picólo,  antiguo  misione- 
ro de  la  provincia  de  Taraumara,  sacerdote  dis- 
tinguido por  su  virtud  y  su  celo.  Aquellos  dos 
hombres  apostólicos,  á  quienes  una  lar^ra  espe- 
rieucix  hacia  muy  hábiles  en  su  ministerio,  em- 
pezaron entonces  á  trabajar  sólidamente  en  la 
conversion  de  los  pueblos  de  California." 

El  mismo  P.  Picólo,  nos  refiere  en  una  inte- 
resante memoria  que  publicó  algún  tiempo  des- 
pués, las  bendiciones  que  le  plugo  á  Dios  con- 
ceder á  aquel    apostolado. 

"Nos  embarcamos  en  el  mes  de  Octubre  del 
año  1697,  dice,  y  cruzamos  el  mar  que  separa 
la  California  de  Nulvc— México,  bajo  la  proteo- 
cion  de  Ntra.  Sra.  de  Loreto,  cuya  imagen  lle- 
vábamos. Aquella  Estrella  del  mar  nos  condu- 
jo felizmente  á  puerto....  Apenas  desembar- 
camos, colocamos  la  imagen  de  la  santísima 
Virgen  en  el  lugar  mas  propio  que  encontramos, 
y  después  de  haberla  adornado  cuanto  nos  lo 
permitía  nuestra  pobreza,  rogamos  á  aquella  po- 
derosa abogada  que  nos  fuese  tan  propicia  en 
tierra  como  nos  lo  habia  sido  en  el  mar.  Pero 
el  demonio  a  quien  íbamos  A  inquietar  en  la 
tranquila  posesión  en  que  se  hallaba  después 
de  tantos    :,;'»s.  hizo  los  may  zos  pa- 

ra embrar  de  dificultades  nuestra  empresa. 
Los  pueblos  en  donde  penetramos,  no  pudiendo 
■  que  abrigábamos  de  sacarles 
de  la-  profundas  tinieblas  de  la  idolatría  en  que 
estaban  sumidos  y  procurar  su  ete 
porque  no  conocían  nuestra  lengua,  y  no  había 
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nadie  entre  nosotros  que  supiese  hablar  la  suya,    raos  con  el  P.  Salvatierra  separarnos,  privando 
imaginaron  que  íbamos  á  su  país  para  arreba-    nos  de  la  satisfacción  que  temarnos  de   vivir  y 


tarles  la  pesca  de  las  perlas,  como  parece  lo  ha 
biau  querido  hacer  otros  en  tiempos  remotos. 
En  aquella  falsa  creencia,  tomaron  las  armas, 
y  reunidos  cercaron  nuestra  habitación,  donde 
no  habia  entonces  mas  oue  un-  corto  número  de 
españoles.  La  violencia  con  que  nos  atacaron 
y  la  multitud  de  flechas  y  piedras  que  nos  lan- 
zaron fué  tan  grande,  que  indudablemente  to- 
dos hubiéramos  perecido,  si  la  Santísima  Vir- 
gen no  nos  hubiese  protegido.  . . .  Los  bárbaros, : 
que  fueron  mas  ti  atables  después  de  su  derro- 
ta, y  viendo  por  otra  parte  que  nada  podian  con 
nosotros  por  la  fuerza,  nos  enviaron  algunos  I 
parlamentarios.  Les  recibimos  amistosamente, 
y  no  tardamos  en  darles  á  comprender  en  su 
lengua,  lo  que  nos  habia  decidí  lo  á  ir  á  su  país. 
Aquellos  enviados  sacaron  á  sus  compatriotas 
del  error  en  que  estaban,  de  modo  que,  ¡ 
didos  de  nuestras  buenas  intenciones,  volvieron 
en  mucho  mayor  número  y  nos  manifestaron 
que  estaban  muy  contentos  de  que  quisiéramos 
instruirles  en  nuestra  santa  religion  y  enseñar- 
les el  camino  del  cielo.  A!  ver  tan  felices  dis- 
posiciones, nos  decidimos  á  aprender  la  lengua 
moqui  qua  se  habla  en  el  país;  y  consagramos 
cerca  de  dos  anos,  parte  en  estudiarla,  parte  en 


trabajar  juntos.  Él  tomó  la  dirección  del  Norte 
y  yo  la  del  Mediodía  y  Occidente.  Mucho  fué  el 
consuelo  que  esperimentamos  en  aquellos  viages 
apostólicos,  porque  como  sabiamos  bien  la  len- 
gua, y  los  indios  habían  puesto  en  nosotros  una 
verdadera  confianza;  nos  invitaban  ellos  mismos 
;i  entrar  en  sus  poblaciones,  y  se  complacian  en 
alojarnos  y  presentarnos  a  sus  hijos.  Cuando  los 
primeros  estaban  instruidos,  íbamos  en  busca  de 
otros,  á  quienes  sucesivamente  enseñábamos  los 
misterios  de  nuestra^eligion.  De  este  modo  el 
P.  Salvatierra  descubrió  poco  á  poco  todas  las 
habitaciones  que  componen  hoy  dia  la  misión  de 
Lore^o-Concho  y  la  de  San  Juan  de  Londo;  y 
yo  todo  el  pais  llamado  al  presente  la  misión  de 
San  Francisco  Javier  de  Biaundo,  que  se  es- 
tiende hasta  el  mar  del  Sur. 

"Adelantando  así  cada  uno  por  su  parte,  ob- 
servamos  que  varias  naciones  que  hablaban  di- 
ferentes idiomas,  se  hallaban  mezcladas  entre 
sí;  los  unos  hablaban  la  lengua  moqui,  que  sa- 
biamos, y  los  otros  la  lengua,  laymon,  que  está 
mucho  más  estendida  que  la  primera,  y  que  nos 
parece  tiene  un  curso  general  en  todo  aquel  vas- 
to pais.  Nos  aplicamos  con  tanto  ahinco  al  es- 
tudio de  aquella  segunda  lengua,  que  la  apren- 


catequizar  á  aquellos  pueblos,  encargándose  el  dimos  en  poco  tiempo  y  empezamos  á  predicar 
P.  Salvatierra  de  instruir  á  los  adnltos  y  yo  á  indiferentemente  ya  en  laymon,  ya  en  moqui. 
los  niños.   La  asiduidad  con  que  aciidia  aquella  :  Dios  ha  bendecido  nuestros  trabajos,  porque  ya 


juventud  á  oír  hablar  de  Dfos  y  su  aplicación 
en  aprender  la  doctrina  cristiana  fueron  tan 
grandes,  que  en  poco  tiempo  se  halló  perfecta- 
mente instruida.  Muchos  me  pidieron  el  bau- 
tismo, pero  con  tantas  lágrimas  y  tan  vivas  ins- 
tancias, que  juzgué  no  debia  negárselo.  Algunos 
enfermos  y  ancianos  que  nos  parecieron  suficien- 
temente instruidos,  lo  recibieron  también,  te- 
miendo que  falleciesen  sin  haber  recibido  aquel 
sacramento,  y  muchas  veces  creíamos  que  la 
Providencia  habia  prolongado  sus  días  única- 
i  •  para  procurarles  aquel  momento  de  sal 
vacion.  Hubo  además  cerca  de  cincuenta  infan- 
tes que  de  los  brazos  de  sus  madres  volaron  al 
cielo  después  de  su  regeneración  en  Jesucristo. 


hemos  bautizado  mas  de  mil  niños,  todos  muy 
bien  dispuestos  y  tan  deseosos  de  recibir  aque- 
lla gracia,  que  no  hemos  podido  resistir  á  sus 
ruegos.  Mas  de  tres  mil  adultos,  igualmente 
instruidos,  desean  y  piden  el  mismo  favor;  pero 
hemos  juzgado  á  propósito  diferirlo  para  esperi- 
mentarlos  con  mas  calma,  y  para  arraigar  mas 
en  ellos  tan  santa  resolución;  porque,  como  es- 
tos pueblos  han  vivido  por  mucho  tiempo  en  la 
idolatría,  y  en  una  gran  dependencia  de  sus  fal- 
sos sacerdotes,  y  son  por  otra  parte  de  un  carác- 
ter lijero  y  veleidoso,  tememos,  si  nos  apresurá- 
semos, que  después  se  dejasen  pervertir,  ó  bien, 
que  siendo  cristianos  sin  llenar  sus  deberes,  no 
espusieran  nuestra  santa  religion  al  desprecio 
:e  los  idólatras;  así  es  que  nos  hemos  contenta- 


"Des]  ber  trabajado  en  la  instruc- 

ción de  aquellos  pueblos,  procuramos  descubi  ir    do  con  ponerles  en  el  número  de  los  cat 

a  los  cuales  pudiésemos  ser  igualmente    El  sábado  y  domingo  de  cada  semana  vienen  á 
útiles.  Para  hacerlo  con  mas  provecho,  acorda- 1]  la  iglesia  y  asisten,  con  sus  hijos  ya  bautizados 


506 


á  las  pláticas  que  se  haceD,  y  tenemos  la  satisfac- 
ción de  ver  un  gran  número  que  perseveran  con 
fidelidad  en  el  deseo  que  les  anima  de  contarse 
en  el   número  de  los  discípulos  de  Jesuciisto. 

"Después    de  nuestros  segundos    descubri- 
mientos, hemos  dividido  esta  comarca  en  cuatro 
misiones. ....  .Cada  misión  comprende  varios 

pueblos.  La  de  Loreto-Concho  tiene  nueve  en 

su  dependencia Cuéntanse  once  pueblos 

en  la  misión  de  San  Francisco  Javier  de  Biaun- 

do Se  habia  construido  una  capilla  para 

esta  segunda  misión;  pero  siendo  ya  demasiado 
pequeña,  se  ha  empezado^  edificar  una  grande 
iglesia,  cuyas  paredes  serán  de  ladrillo  y  el  te- 
cho de  madera.  La  huerta  inmediata  á  la  casa 
de  los  misioneros  dá  ya  toda  clase  de  yerbas  y 
legumbres;  y  los  árboles  de  Méjico  que  se  han 
plantado,  van  todos  muy  bien  y  dentro  de  poco 
estarán  llenos  de  excelentes  frutos.  El  bachiller 
D.  Juan  Caballero  y  Ocio,  comisario  de  la  cru- 
zada cuyo  celo  y  religiosidad  no  serán  nunca 
bien  ponderados,  ha  fundado  estas  dos  primeras 
misiones,  y  ha  sido,  por  decirlo  así,  el  gefe  y 
promotor  de  toda  esta  grande  empresa. 

"Por  lo  que  toca  á  la  misión  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  siete  Dolores,  no  comprende  mas 
que  tres  poblaciones.  Lod  individuos  de  la  con- 
gregación del  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  nuestra  Compañía,  fundada  en  la  ciudad  de 
Méjico,  bajo  el  título  de  los  Dolores  de  la  San- 
tísima Virgen,  y  compuesta  de  la  principal  no- 
bleza de  aquella  gran  ciudad,  han  fundado  esta 
misión,  y  en  varias  ocasiones  han  dado  pruebas 
de  su  grande  anhelo  ¡una  la  propagación  de  la 
fé  y  para  la  conversion  de  estos  pobres  infieles, 
En  lin,  la  misiun  de  San  Juan  de  Londo  contie- 
ne cinco  ó  seis  poblaciones.  El  P.  Salvatierra 
que  arde  en  deseos  de  estender  el  reino  de  Dios, 
cultiva  estas  dos  últimas  misiones  con  un  celo 
admirable.  He  dejado  con  él  al  P.  Juan  de  ligar- 
te, quiera  después  de  haber  prestado  en  Méjico 
esenciales  servicios  á  estas  misiones,  lia  querido 
por  ultimo  consagrarse  en  persona  á  sus  traba- 
jos (1701).  Ha  hecho  grandes  progresos  en  poco 
tiempo;  porque  además  de  predicar  periecta- 
;  lenguas  de  que  he  hablado,  ha 

íerto  di  I  lado  del  Sud,  dos  nuevas  pobla- 

<  donde  ha  bautizado  á  veinte  y  tres 

y  se  dedica  sin  ;¡,  ¡canso  á  la  instrucción 
de  los  demás  y  de  los  adultos. 


"Los  naturales  de  California  tienen  mucha 
vivacidad  y  son  naturalmente  burlones,  lo  que 
observamos  cuando  empezamos  á  instruirles, 
porque  apenas  cometíamos  alguna  falta  en  su 
lengua,  se  burlaban  de  nosotros  sin  poder  disi- 
mularlo. Mas  tarde,  cuando  ha  sido  mas  fre- 
cuente nuestro  trato  con  ellos,  se  han  mostrado 
mas  circunspectos,  pero  no  por  esto  han  dejado 
de  advertirnos  si  alguna  falta  se  nos  ha  escapa- 
do. Cuando  les  esplicamos  algún  misterio  6  al- 
gunos puntos  de  moral  poco  conformes  con  sus 
preocupaciones  ó  sus  antiguos  errores,  aguardan 
á  que  el  predicador  concluya  el  sermon  para 
disputar  con  él  con  calor  y  con  talento.  Si  so  les 
dan  buenas  razones,  escuchan  con  docilidad,  y 
si  se  les  puede  convencer,  se  confiesan  vencidos 
y  hacen  lo  que  se  les  ordena.  No  hemos  hallado 
entre  ellos  ninguna  forma  de  gobierno  ni  casi 
de  religion  y  culto  regular.  Adoran  la  luna,  se 
cortan  los  cabellos,  no  sé  si  es  durante  su  men- 
guante, y  los  dan  á  sus  sacerdotes  que  los  em- 
plean para  diversas  especies  de  supersticiones. 
Cada  familia  se  hace  las  leyes  á  su  antojo,  y 
esto  será  sin  duda  la  causa  de  que  mas  frecuen- 
temente riñan  unos  con  otros. 

"Por  lo  que  hace  á  los  misioneros.  ...  he  sa- 
bido con  tanta  gratitud  como  consuelo,  que 
nuestro  rey  Felipe  V  (que  Dios  guarde  muchos 
años)  siempre  dadivoso  y  liberal,  ha  tenido  á 
bien  señalar  para  esta  misión  una  pension  anual 
de  seis  mil  pesos,  satisfecho  por  los  progresos 
que  ha  hecho  la  reíigion  en  esta  nueva  colonia. 
Con  esta  dádiva  se  podrán  mantener  un  gran 
número  de  obreros  que  no  dejarán  de  venir  en 
nuestro  ausilio." 

En  apoyo  de  estas  últimas  palabras  del  P. 
Picólo,  se  lee  en  las  Caí  tas  edificantes.  "El  rey 
Felipe  V,  habiendo  sabido  después  de  haber  ce 
nido  la  corona,  los  progresos  que  hacia  el  Evan- 
gelio en  California,  escribió  inmediatamente  al 
arzobispo  de  México,  que  habia  sucedido  inte- 
rinamente al  conde  de  Montezuma  en  el  cargo 
de  virey  y  de  capitán  general  de  Nueva— Espa- 
ña, manifestándole  que  siendo  conocedor  de  éxi- 
to que  Dios  habia  concedido  á  los  trabajos  de 
los  PP.  de  la  compañía  de  Jesús,  ya  en  sus  mi- 
siones de  las  provincias  de  Sinaloa,  Sonora  y 
Nueva-Viscaya,  ya  en  la  que  acababan  de  es- 
tablecer en  el  gran  reino  de  California,  deseaba 
que  se  protegiesen  aquellas  misiones  y   que   se 
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multiplicasen  por  la  gloria  de  la  Iglesia  y  la 
salvación  de  las  almas;  á  cuyo  efecto  dispuso 
que  ademas  de  lo  que  se  daba  de  su  parte  a  las 
misiones  de  Sinaloa,  Sonora  y  Nueva-Vizcaya, 
se  diese  lo  que  necesario  fuese  á  la  de  Califor 
oia.  Anadia  que  deseaba  se  le  informase  exac 
tamente  del  estado  en  que  se  hallaba  y  de  los 
medios  que  podrían  emplearse  no  solamente  pa 
ra  conservar  una  obra  tan  importante  para  la 
Iglesia  y  el  Estado,  sino  para  cimentarla  y  per 
feccionarla  en  cuanto  fuese  posible.  No  se  li- 
mitó á  esto  el  soberano,  sino  que  para  demostrar 
cuan  á  pechos  tomaba  la  conversion  de  aquello., 
pueblos,  terminaba  de  este  modo  la  carta  escri 
ta  al  arzobispo  de  México:  "Os  prevengo  que 
deis  las  órdenes  necesarias  á  fin  de  que  lo-  sub 
sidios  que  he  señalado  sean  hechos  efectivo.-  in- 
mediatamente, á  fin  de  que  los  PP.  jesuítas 
puedan  proseguir  su  empresa  con  el  mismo  ai- 
der con  que  la  han  comenzado.  Es  mi  voluntad 
también,  que  de  mi  parte  se  den  las  gracias  ¡i 
las  personas  caritativas  que  con  sus  limosnas 
han  contribuido  á  los  gastos  del  primer  estable 
cimiento  de  estas  misiones,  manifestándoles  que 
quedó  muy  agradecido  al  celo  que  abrigan  por 
la  propagación  de  la  fé  y  por  el  servicio  que  me 
han  prestado  en  esta  ocasión,  é  invitadles  á  se 
guir  mi  ejemplo  y  a  proseguir  en  el  amparo  de 
una  obra  tan  santa  y  tan  agradable  á  Dios."  El 
rey  acompañó  aquella  carta  con  otra  al  consejo 
real  de  Guadalajara,  deque  dependían  aquellas 
misiones." 

Mientras  que  los  PP.  Salvatierra  y  Picólo  tra- 
baj  Jim  de  este  modo  en  el  centro  de  California 
donde  habian  entrado  por  mar,  quiso  la  Provi-  j 
dencia  que  el  jesuíta  alemán  Kuhn,  del  que  ya 
hemos  hablado  anteriormente,  se  abriera  paso 
hacia  el  Norte  para  penetrar  por  tierra.  Desde 
el  año  1683  que  tuvo  que  retirarse  de  aquella 
region,  no  había  perdido  de  vista  el  misionero 
aquel  suelo  donde  deseaba  hacer  algunas  nueva- 
Conquistas  a  Jesucristo.  Así  es  que  en  ocasión 
mas  favorable,  adelantó  en  el  año  169S  del  lado 
del  Norte,  siguiendo  la  costa  hasta  el  monte  de 
Santa  Clara.  Viendo  allí  que  el  mar  se  interna- 
ba de  Este  á  Oeste,  en  vez  de  continuar  siguien- 
do la  cosía,  penetró  en  las  tierras,  y  siguiendo 
constantemente  la  dirección  de  sudeste  á  no- 
roeste, descubrió  en  el  año  1099  las  orillas  del 
XOtt.'II 


rio  Azul  (1)  el  cual  después  de  haber  recibido 
las  aguas  del  Gila,  y  corriendo  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, se  reúne  con  el  rio  Colorado  ó  gran  rio 
leí  Norte.  Después  de  haber  pasado  el  rio  Azul 
se  encontró  en  el  año  1700  cerca  del  rio  Colora- 
do, que  también  atravesó,  quedando  muy  sor- 
prendido en  el  año  1701  de  encontrarse  en  Ca- 
lifornia. Entonces  supo  que  á  treinta  ó  cuaren- 
la  leguas  del  lugar  en  que  se  hallaba  entonces, 
el  Colorado  desaguaba  en  una  ancha  bahía  en 
la  cesta  occidental  de  California,  y  que  esta  por 
consiguiente  úricamente  estaba  separada  de 
Nuevo-Méjico  por  aquel  rio.  Hasta  entonces  se 
había  creído  que  el  rio  Colorado  iba  á  terminar 
en  el  golfo  de  Méjico.  El  P.  Kuhn,  tan  hábil 
matemático  como  celoso  6  infatigable  misionero 
trazó  un  mapa  del  cam  ¡no  que  acababa  de  des- 
cubrir y  lo  envió  á  la  corte  de  España. 

En  el  año  1705,  nueves  jesuítas  llegaron  á 
California,  y  su  numero  ascendía  á  doce  en  el 
año  17i5.  Al  siguiente,  el  P.  Salvatierra,  pri- 
mer superior,  envió  el  procurador  de  aquellas 
misiones  al  virey  de  Méjico,  para  pedirle  la  fun- 
dación de  un  seminario  destinado  á  la  educación 
de  la  juventud  indígena,  pero  aquella  súplica 
tip  dio  ningún  resultado:  Habiendo  pasado  Sal- 
vatierra á  Méjico  en  el  año  1716  murió  aquel 
mismo  año  en  aquella  ciudad. 

En  el  año  1719,  el  P.  Guillen,  y  en  1721  el 
Padre  Ugarte,  estendieron  el  círculo  de  las  mi- 
siones. Un  rasgo  que  se  refiere  de  este  último, 
demostrará  que  los  naturales  de  California  tie- 
uen  conciencia  de  la  superioridad  de  los  blancos. 
Ugarte,  entonces  superior  de  los  jesuítas,  hom- 
j  bre  de  alta  estatura  y  de  una  fuerza  prodigiosa 
predicaba  en  la  misión  de  Nuestra  Señora  del 
Loreto.  Un  cacique  famoso  por  su  vigor,  que 
se  hallaba  colocado  cerca  de  él,  se  burlaba  de 
sus  palabras  y  se  reía  sin  embozo.  Apurada  la 
paciencia  del  misionero,  inclinóse  sobre  el  pul- 
pito y  con  una  mano  cogió  al  cacique  por  la  ca- 
bellera teniéndole  algunos  momentos  suspendi- 
do y  balanceándole  de  un  lado  á  otro.  Al  ver 
aquella  acción  del  religioso,  el  temor  se  apoderó 
de  los  indígenas  y  algunos  de  ellos  huyeron;  pe- 
ro eu  lo  sucesivo,  cuando  volvieron  a  la  misión, 
asistieron  a  las  ceremonias  religiosas  con  mucha 

1.  El  lio  Azul,  que  baila  el  pais  de  los  Apach  s, 
desagu  .  en  el  Gil*  ,n  las  inmediaciones  de  San  Fe- 
lipe. (Nota  del  Trad.j 
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rúas  veneración.  No  sin  derramar  su  sangre,  ci- 
mentaron los  jesuítas  sus  misiones  en  la  Vieja 
y  Nueva-California,  puesto  queen  el  año  1733, 
los  PP.  Tameral  y  Caraoeo  perecieron  en  la 
parte  meridional.  En  el  año  1746  el  P.  Consag 
esploró  el  rio  Colorado  con  el  objeto  de  organi 
zar  algunas  nuevas  misiones  que  permitiesen 
hacer  por  tierra  la  travesía  de  Sonora  á  Cali- 
fornia. Los  hijos  de  San  Ignacio  continuaron 
estendiendo  el  dominio  de  la  geografía  y  gober- 
nando paternalmente  sus  cristiandades  hasta  el 
año  1767,  época  en  que  las  cedieron  á  los  fian 
císcanos  del  real  convento  de  San  Fernando  de 
Méjico. 

El  protestante  Robertson  (1)  ha  dicho  de  la 
California:  "A  unes  del  siglo  XVIII,  los  jesuí- 
tas que  se  habían  consagrado  al  estudio  de  las 
costumbres  y  á  civilizar  sus  habitantes,  insen- 
siblemente habían  adquirido  sobre  ellos  una  au- 
toridad tan  absoluta,  como  la  que  tenían  sobre 
los  pueblos  del  Paraguay,  y  trataban  de  intro- 
ducir en  el  país  el  mismo  sistema  de  adminis 
tracion,  gobernando  á  los  indios  con  las  mismas 
máximas.  Para  evitar  que  la  cOrte  de  España 
concibiera  recelos  de  sus  operarios,  tenían  gran 
cuidado  de  dar  una  idea  muy  mala  de  aquel  rei- 
no. Según  ellos,  el  clima  era  tan  mal  sano  y  el 
suelo  tan  estéril,  que  únicamente  el  celo  de  la 
conversion  de  los  indios,  habla  podido  determi 
nar  á  los  misioneros  a  fijarse  en  él  Alejandro 
de  Humboldt,  protestante  también,  y  que  te- 
nia sobre  Robertson  la  ventaja  de  haber  visita- 
do él  mismo  aquellos  lugares,  se  espresa  con 
mas  imparcialidad.  (2)  Los  establecimientos 
que  fundaron  los  jesuítas  en  la  Vieja-Califor- 
nia, dieron  óbaaíoB  de  conocer  la  grande  aridez 
de  aquel  pais  y  la  Mima  dificultad  de  cultivarlo. 
El  escaso  resoltado  que  dieron  las  minas  que 
se  espionaron  en  Santa  Ana,  al  norte  del  Cubo 
Palmo,  enfrió  el  entusiasmo  con  jjie  se  habían 
preconizad»  las  riquezas  minerales  de  la  po'nln. 
sula.  Pero  la  malevolencia  y  el  odio  que  abrí 
gabán  algunos  cuntía  los  jesuítas,  hicieron  na 
cer  la  sospecha  de  que  aquella  orden  ocultaba 
a  los  ojos  del  gobierno  los  tesoros  que  encerraba 
una  tierra  tan  celebrada  desde  muy  remotos 
tiempos.  Aquellas  consideraciones  decidieronal 


3.  Historiade  America,  tom,  IV,  pSg.   123. 
2    -Imis.  yo  polnico  Bobi-e  Nueva-üspaíía,"  tom- 
11,  p.g.  201. 


visitador  D.  José  de  Galvez,  cuyo  carácter  ca- 
balleresco le  había  hecho  tomar  parte  en  una 
espedicion  contra  los  indio,  de  Soi.ora,  á  pasar 
á  California  en  el  añol76S.  Halló  en  ella  mon- 
tañas descarnadas,  sin  tierra  vejetal  y  sin  aguas: 
jaramagos  y  mimosadas  arborecentes  nacían  en 
el  hueco  de  las  tecas;  nada  revelaba  la  existen- 
cia del  oro  y  plata  que  decían  haber  sacado  los 
jesuítas  de  las  entrañas  de  la  tierra;  pero  en  to- 
das partes  se  veian  impresas  las  huellas  de  su 
actividad,  de  su  industria  y  del  laudable  celo 
con  que  habían  procurado  cultivar  un  pais  tan 
árido  como  desierto.  Los  interesantes  viajes  de 
tres  jesuítas  llamados  Ensebio  Knhn,  J.  María 
de  Salvatierra  y  Juan  Ugarte,  dieron  á  conocer 
la  situación  física  del  pais.  En  el  año  1697,  ya 
había  sido  fundada  la  población  de  Loreto,  ba- 
jo el  nombre  de  ptesidio  de  S.  Dionisio;  pero 
en  el  reinado  de  Felipe  V.  sobre  todo  desde  el 
año  1744,  los  establecimientos  españoles  en  Ca- 
lifornia, fueron  muy  considerables.  Los  PP.  je- 
suítas desplegaron  en  esta  ocasión  ese  tacto  y 
esa  actividad  que  tanto  les  distingue,  que  tan 
buenos  resultados  les  ha  dado  y  que  tantas  ca- 
lumnias les  lia  valido  en  ambos  hemisferios. 
En  muy  pocos  años  construyeron  diez  y  seis 
centros  de  población  en  jel  interior  de  la  penín- 
sula." Cada  uno  de  esos  centros  tenia  un  mi- 
sionero, y  el  superior  general  que  residia  en  Lo- 
reto, concentraba  en  sus  manos  la  autoridad  de 
la  península  entera. 

"Por  orden  de  Carlos  III,  dice  el  historiador 
Mofias,  el  marqués  de  Santa  Cruz,  virey  de 
México,  y  el  visitador  de  aquel  reino,  D.  José 
de  GalVez,  confiaron  (25  Junio  del  año  17(i7) 
á  los  frailes  franciscanos  del  convento  de  San 
Fernando  de  Méxióo,  la  administración  de  las 
misiones  que  los  jesuitas  hdsta  entonces  habían 
dirigido  solos  con  tanta  prudencia  como  buen 
resultado.  Las  diversas  misiones  y  los  bienes 
inmuebles,  formando  el  fondo  piadoso  de  Cali- 
fornia, pasaron  A  manos  de  aquellos  religioéOs- 
á  las  órdenes  de  su  prefecto  apostólico,  el  11.  P. 
Pr.  Junípero  Serra,  desembarcaron  en  Loreto, 
en  la  Paja-California,  en  el  mes  de  Abril  del 
año  J76!S.  El  16  de  Junio  del  mismo  año,  el 
visitador  general  de  Nueva-España,  llegó  en 
tador  de  una  real  orden  que  le  pres- 
cribía fui. dar  un  establecimiento,  ya  fin  >.  en 
el  puerto  de  Monterey,  ya  en  el  de  San  Diego 
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D.  Josédc  Galvezy  el  P.  Junípero,  de  pi 
haber  visitado  las  misiones  de  la  Baja-^l  ' 
nia,  acordaron  establecer  en  la  Alta,  en  los  dos 
estreñios  de  la  provincia,  loa  presidios  y  inisio 
nes  de  San  Carlos  de  Monterey  y  de  San  Diego, 
de  modo  que  puliesen  prptejer  todo  el  pais, 
añadiendo,  como  punto  intermediario,  la  mi- 
sión de   San    Buenaventura A  cuarenta 

leguas  al  norte  de  la  misión  de  San  Francisco 
de  Borja,  que  era  en  aquella  época  la  parte 
mas  septentrional  de  California.  .  . .,  el  P.  Ju- 
nípero fundó  la  de  San  Fernaido  de  Vellicata, 
que  pronto  conté  <jon  trescientos  indios  bauti 
zados....  La  noticia  de  la  ocupación  délos 
puertos  de  San  Diego  y  Monterey  causó  un 
grande  alborozo  en  México,  y  a  petición  del  P. 
Junípero,  el  virey,  mar  ¡ués  de  Santa  Cruz,  en- 
vió treinta  nuevos  misioneros  franciscano-  que 
se  embarcaron  en  San  Blas  el  dia  2  de  Enero 
del  año  1771.  La  intención  del  prefecto  apos- 
tólico, era  fundar  dos  misiones  en  el  territorio 
comprendido  entre  San  Fernando  de  Vellicata 
y  el  puerto  de  San  Diego,  y  otras  diez-  entre  es 
te  puerto  y  Monterey.  En  sus  cartas,  este  ve- 
nerable religioso  se  titula  jefe;  del  escuadrón  se- 
ráfico y  apostólico,  encargado  de  la  conquista  de 
las  almas  de  los  pobres  indios.  Admirable  á  lo 
sumo  es  el  valor  que  desplegó  para  civilizar  á 
las  tribus  bárbaras  en  cuyo  seno  le  habia  lleva- 
do su  caridad,  y  todos  sus  religiosos  siguieron 
dignamente  sus  huellas.  Durante  una  de  bus 
ausencias,  habiendo  dado  muerte  los  tu 
P.  Luis  Jaime,  que  se  habia  presentado  para 
apaciguarlos,  el  P.  Vicente  Puster  se  refugió 
en  una  pe  pieña  cabina  con  dos  esp  .fides,  des- 
de donde  hacían  fuego  á  los  indios.  Viendo  e--- 
tos  que   sus  flechas    nada  podían    con  - 

hre  el 
techo  de  la  cabana  formada  de  ramas  secas. 
Entonces  el  P.    Vi 

ra,  cubriéndola   con  su    habito,    sin   con 
que  una  sola  chi  pa  podía    hacerlo  volar.   Coi 
aquel  acto  de  intr 
pudieron  continuar  haciendo  fuego,  dand 

is   cam  ira  Las  M  en  sn 

auxilio. 

"En  el  ;.ño  177! 
qués  de  Santa  Cruz  el  ti 
reemplazado  por  Los   d  míi 

México  obtuvieron  una  cédula  real,  en  la  cual 


se  disponía  que  los  franciscanos  les  canfia  en  la 
administración  de  una  ó  dos  misiones;  pero  el 
P.  Guardian  del  convento  de  San  Fernando  hi- 
zo observar  con  razón,  que  las  provincias  de  'a 
Baja  California  no  podían  dividirse,  que  sus  lí- 
mites naturales  estaban  perfectamente  traza- 
dos y  que  podían  presentarse  graves  inconve- 
nientes si  las  dos  órdenes  se  hiciesen  la  com- 
petencia en  un  mismo  territorio.  Concluia  ofre- 
ciendo á  los  dominicos,  en  el  caso  que  quisiesen 
encargarse  de  la  provincia  entera,  desde  el  Ca- 
bo de  San  Lucar  hasta  el  puerto  de  San  Diego 
esclusivamente,  cederles,  con  todas  las  misio- 
nes administradas  antes  por  los  jesuítas,  la  de 
San  Fernando  de  Vellicata  y  las  otras  cinco 
que  quedaban  todavía  para  establecer.  El  virey 
hizo  reunir  el  consejo,  y  el  dia  30  de  Abril  del 
año  1772,  dio  un  decreto  para  llevar  á  cumpli- 
miento lo  acordado  entre  las  dos  órdenes.  No 
obstante,  basta  el  1"  de  Mayo  del  siguiente  año, 
no  entraron  los  dominicos  en  posesión  definiti- 
va de  la  baja  ó  vieja  California,  retirándose  los 
franciscanos  á  la  alta  ó  nueva,  donde,  pudien- 
do  concentrar  todos  sua  esfuerzos  en  un  terre- 
no menos  vasto  y  más  fértil,  no  tardaron  en  ob- 
tener resultados  dignos  de  admiración.  Al  ca- 
bo de  catorce  años,  el  ?.  Junipero,  que  murió 
en  el  año  17S4.  habia  fundado  ya  quince  misio- 
nes de    indios  ó    pueblos    de   colonos   españo- 

En  el  año  1777,  los  franciscanos  Velez  y  Es 
calante,  exploraron  el  pais  situado  al    oeste  de 
la  Sierra-Madre,  los  manantiales   del  rio  Coio- 
ta lo,  el  Narvajoar  y  el  rio  Gila.  El  autor  antes 
citado  añade:  "Los  magníficos  resultados  obte- 
por   los  misioneros  españoles,  quienes  lo- 
graron   reunir  mas  de  treinta  mil  neófitos  en 
sus  misiones    déla   alta    California   solamente, 
va  que  es  fácil  captarse  la  volunta    délos 
por   medio  de  presentes    darles  a  com 
jas  de  un  trili  >]■>   moderad  i  v 
;varles  en  la    '/   liei  ci  i  c  >□  el  buen  trato. 
En  los  muy  rem  ito    de  ¡ei  tos   1  •    América,  mu- 
[u  ■  lan    i  >rpr  ¡ndi  1  >s   los   vi 
'  |         .  :     -     ■  ■  . 

truidas  y  fijadas  por  los  indígenas    E-tos.  a  pe- 
much  >   tiemp  •  quo  h  i  trascurrí  '  i  des- 
le  la  c 

....  ■     hom 

bres,  que  siempre  les  hicieron  bien  y  continua 
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mente  les  han  protejido.  Así  es  que  la  nación 
que  no  tendiese  á  destruir  los  indios,  es  decir, 
á  emplear  respecto  de  ellos  los  medios  de  que 
se  valen  los  Estados-Unidos  contra  los  de  las 
Floridas,  debería,  ante  todo,  enviar  en  medio  de 
ellos  algunos  misioneros  que  pudiesen  continuar 
la  obra  de  civilización  tan  admirablemente  co- 
menzada por  los  jesuítas  .  franciscanos  espa 
Boles.  Entre  esas  tribus,  como  acontece  con  to- 
dos los  pueblos  incultos,  la  autoridad  militar 
sola  no  puede  dar  ningún  resultado  perrna 
nente.  La  cruz  de  madera  de  algunos  pobres 
religiosos,  había  conquistado  mas  provincias  á 
España  y  Francia,  que  la  espadi  de  sus  mejo 
res  capitanes." 


CAPITULO  XXX. 

Misiones  de  los  dominicos  y  de   los   jesuítas  en   el 
Perú. 

Dueño  el  rey  de  España  de  Méjico  y  Califor- 
nias, iba  estendiendo  cala  dia  sus  dominios  por 
una  parte  de  la  América  meridional,  en  la  que 
vastas  regiones  habían  adoptado  ya  la  forma  y 
las  costumbres  de  la  civilización.  Habia  al  pro 
pió  tiempo  otros  muchos  países  que,  bajo  la  di 
reccion  de  los  misioneros,  empezaban  ya  á  salir 
del  estado  de  degradación  intelectual,  moral  y 
social,  é  que  sus  habitantes  idólatras  s¿  habían 
visto  reducidos  hasta  que  los  españoles  fueron  á 
plantar  en  sua  playas  el  lábaro  santo  de  la  cruz 

A  instancias  de  los  vireyes  6  gobernadores,  el 
rey  de  España  proponía  con  deferencia  al  Papa 
para  las  sillas  vacantes,  á  aquellos  de  entre  los 
antiguos  misioneros  que  mas  se  habían  distin 
guido  por  su  celo  ilustrado  y  perseverante  en  el 
ministerio  apostólico;  otras  veces  consultaba  an- 
tes el  rey  á  los  obispos  y  hasta  algunas  veces  ú 
los  pueblos,  quienes  deseaban  casi  siempre  te- 
ner por  primeros  pastores  á  los  padres  espiritua- 
les que  les  habian  regenerado  por  medio  del  ban 
tismo.  Imposible  nos  seria,  sin  entrar  en  largos 
detalles,  citar  aquí  todos  los  prelados  que  fueron 
promiestos  para  aquellas  iglesias  nacientes,  aun 
limitándonos  ú  las  del  Perú,  ó  a  los  prelados  (pie 
después  de  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  ocuparon 
la  silla  metropolitana  do  Lima.  Basta  á  nuestro 
propósito  mostrar  al  apostolado  en  acción  entre 
las  tribus  que  DO  conocían  aun  las  verdades  con- 


soladoras del  cristianismo:  preferimos  omitir  la 
historia  de  las  iglesias  ya  formadas,  para  poder 
referir  mas  estensamentelos  hechos  gloriosos  de 
los  misioneros  que  con  esfuerzos  sobrehumanos 
lograban  añadir  nuevamente  ovejas  cada  dia  al 
rebnño  del  Pastor  soberano. 

La  familia  de  Santo  Domingo  nos  presenta 
Como  uno  de  sus  primeros  apóstoles  al  P.  Adria- 
no de  Ufeldre,  natural  de  Lima,  donde  abrazó 
á  los  catorce  años  la  orden  de  Predicadores. 
Touron  se  complace  en  referir  estensamente  los 
hechos  de  aquel  celoso  apóstol,  que  después  de 
haber  evangelizado  A  los  indígenas  de  la  dióce- 
sis que  le  vio  nacer,  fué  enviado  á  Panamá,  pa- 
ra convertir  á  los  habitantes  do  las  peñas  de 
Guaymi;  comparados  por  su  lijereza  con  las  ca- 
bras monteses.  A  pesar  de  que  reconocian  aque- 
llos idólatras  á  un  Dios  supremo,  llamado  por 
ellos  Noncomula,  al  que  atribuían  la  creación 
del  cielo,  la  tierra  y  la  luz  que  habia  disipado 
las  tinieblas  procedentes  del  abismo  creian  no 
obstante  en  otras  divinidades  inferiores,  que 
compartían  con  el  primer  ser  el  gobierno  del 
mundo,  especialmente  en  las  regiones  sometidas 
á  su  influencia.  El  P.  Adriano  civilizó  y  convir- 
tió a  aquellos  infieles,  con  los  que  formó,  bajo 
el  nombre  de  Pueblo  de  San  Lorenzo  de  loa  Re- 
yes, diferentes  colonias  que  fueron  las  mas  flo- 
recientes de  la  provincia  de  Veragua.  Obligado 
el  misionero  á  separarse  de  sus  ovejas  queridas, 
se  dirigió,  por  mandato  de  sus  superiores  á  la  pro- 
vincia de  Darien,  donde  no  fueron  menores  las 
conquistas  espirituales  que  logró  hacer  en  me- 
dio de  aquellos  feroces  habitantes.  En  sus  últi- 
mos dias,  se  retiró  aquel  ilustre  ptisionero  al 
convento  de  Panamá,  en  el  que  vivia  aun  el  año 
1617. 

Con  no  menos  resplandor  brilló  en  la  propia 
orden  Francisco  de  la  Cruz,  nacido  en  Granada 
■x  últimos  del  siglo  XVI.  Después  de  haberse 
procurado  todos  los  conocimientos  necesarios  sin 
descuidar  el  estudio  de  la  religion,  hizo  Fran- 
cisco de  la  Cruz  un  viage  á  América,  donde  no 
paró  basta  recorrer  diferentes  provincias  del 
Nuevo-Mundo.  Eu  sus  frecuentes  viages  tuvo 
ocaí  ion  de  conocer  las  costumbres  y  la  religion 
de  los  indígenas,  basta  que  por  fin  resolvió  unir- 
se a  los  ministros  did  Evangelio  que  habian  em- 
prendido el  mismo  viage  con  un  fin  mucho  más 
puro  y  santo,  al  ver  la  ceguedad  do  los  pueblos 
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idólatras  que  se  entregaban  á  toda  clase  de  su- 
persticiones y  excesos,  No  se  cansaba  la  Cruz 
de  admirar  el  desinteresado  celo  de  tantos  reli- 
giosos que  habían  ido  de  remotos  países  á  anun 
ciar  el  Salvador  a  aquellos  infortunados,  despre- 
ciando todas  las  fatigas  y  peligros  á  que  se  veia 
la  vida  del  misionero  continuamente  espuesta 
Como  hombre  sabio  y  cristiano,  pensaba  en  la 
suerte  distinta  de  los  que  veia  dirigirse  de  Eu 
ropa  á  América,  unos  por  procurarse  bienes  pe- 
recederos, que  las  mas  veces  anticipaban  su 
muerte  sin  saciar  su  codicia;  y  otros,  con  la  sola. 
mira  de  aumentar  la  grey  de  Jesucristo,  lo  que 
no  podia  menos  de  procurarles  su  gloria  y  la  de 
la  religion  que  profesaban  Así  que,  no  le  dejó 
la  gracia  fluctuar  mucho  tiempo.  Resuelto 
Francisco  de  la  Cruz  á  preferir  la  dicha  eterna 
á  la  felicidad  aparente  de  esta  vida,  pidió  el 
hábito  de  Santo  Domingo  al  convento  de  Cuzco 
en  el  rerú;  entrando  á  formar  parte  tic  aquella 
comunidad  el  día  7  de  Febrero  del  año  1716. 
Pronto  conocieron  sus  superiores  que,  aunque 
era  Francisco  uno  de  los  últimos  que  había  en 
trado  en  la  viña  del  Señor,  no  seria  de  los  que 
la  harían  producir  menos  fruto,  merced  á  la  pu- 
reza de  sus  costumbres  y  a  la  asombrosa  facili- 
dad que  tenia  en  aprender  cualquier  lengua, 
circunstancia  en  él  tanto  mas  recomendable, 
cuanto  que  se  dedicaba  principalmente  á  la  ins- 
trucción de  los  indígenas.  Sus  progresos  en  las 
letras  divinas  correspondieron  también  al  ardor 
de  su  celo,  puesto  que  llegó  á  enseñar  te 
en  los  conventos  de  Cuzco  y  de  Lima;  luego 
desemneñó  también  una  cátedra  en  la  universi- 
dad de  esta  afuma  ciudad:  formando  de  aquel 
modo  ministros  del  Evangelio,  destinados  á  ha- 
cer un  día  lo  que  él  mismo  iba  a  emprender  en 
favor  de  los  pobres  indígenas.  No  era  en  las  ciu 
dades  de  Lima  y  de  Cuzco,  ni  en  sus  inmedia- 
ciones, donde  los  americanos  carecían  de  ins- 
trucción: preciso  era  ir  a  buscará  lo  lejos  las 
familias  errantes,  ó  mejor  los  pueblos  enteros 
que  huían  de  los  europeos  para  evitar  la 
de  que  tanto  necesitaban.  La  mayor  parte  de 
ellos  se  habían  retirado  á  las  ásperas  montañas 
de  la  América  meridional  llamadas  loa 
do.  Acobamba,  que  s:  estienden  de  norte  á  me- 
diodía  en  el  P  ¡rd  divi  lié  ídolo  en  1  > 
Creían  los  indígenas  que  serian  apella 
tañas  inaccesibles  para  los   Europeos;  asi   que 


virian  eu  ellas  confia  los  como  podían  hacerlo  en 
otru  tierrj  i  idres  en  regiones  mas  fértiles, 

sin  tener  ningún  conocimiento  de  Dios,  y  entre- 
ga los  á  las  pasiones  mas  brutales.  Los  conquis- 
tadores, quizas  por  un  sentimiento  de  humani- 
dad ó  tal  vez  por  la  escasa  importancia  del  pais 
que  ocupaban,  habían  respetado  aquel  último 
baluarte  de  su  independencia;  ¡¡ero  Francisco; 
de  la  Cruz  en  su  deseo  de  salvar  las  almas,  no 
podía  dejar  en  la  barbarie  y  la  abyección  á 
aquellos  hombres  redimidos  por  la  sangre  de 
Jesucristo.  Cuanto  nías  digno  de  lástima  era  el 
"ii  que  se  vcian,  tanto  mayor  fué  el  em- 
peño con  que  acudió  en  su  auxilio;  el  conoci- 
miento que  tenia  ya  de  su  lengua  y  sus  costum- 
bres le  procuró  el  medio  de  serles  sumamente 
útil,  así  como  contribuyeron  su  caridad,  su  pa- 
ciencia, su  dulzura  y  su  desinterés  á  grangearle 
su  aprecio»  Cuando  los  indígenas  se  hubieron 
convencido  de  que  lejos  de  amenazar  su  liber- 
tad, se  imponía  gustoso  los  mayores  sacrificios 
para  asegurarles  una  felicidad  eterna,  hasta  los 
mas  feroces  de  entre  ellos  se  arrojaron  cariñosa- 
mente en  sus  brazos.  Por  otra  parte,  el.  Señor, 
que  inspiraba  á  su  apóstol,  disponía  en  su  favor 
a  aquellos  corazones  por  medio  d  •  la  gracia  á 
fin  de  que  la  semilla  del  Evangelio  no  cayese 
siempre  en  un  suelo  ingrato.  Así  que  no  tardó 
en  dar  aquella  misión  grandes  frutos,  atendid  i 
el  gran  número  de  indígenas  que  pidieron  la 
gracia  del  bautismo;  pero  como  el  prudente  mi- 
sionero no  concedía  aquella  gracia  hasta  estar 
bien  seguro  del  fervor  de  los  que  la  solicitaban 
vitar  un  sacrilegio,  i.o  siempre  se  veían 
satisfechos  los  deseos  de  los  que  aspiraban  á 
ella.  Puede  afirmarse  que  recorrió  el  celoso  mi- 
sionero casi  cu  toda  su  estension  las  montañas 
del  Pera,  a  pesar  de  contener  cerca  de  mil  le 
in  que  le  arredraran  nunca  ni  los  preci- 
picios, ni  los  demás  obstáculos  de  toda  clase  que 
tenia  que  vencer  para  el  desempeño  de  su  mi- 
sión regenerad'  r>  y  sai  ta.  Finalmente,  después 
de  haber  anunciado  por  espacio  de  muchos  años 
la  palabra  divina  a  aquello-;  pueblos  salvajes, 
recibió  la  orden  de  dirigirse  a  Españ  i;  acababa 
de  ser  nombrado  superior  general  de  la  provin- 
•  ¡a  -I  iminicana  del  Perú,  y  debía  en  interés  de 
aquella  p  isar  á.  Madrid,  di  ibtu 

del  rey  todo  cuanto  de  eaba.  e  haber 

hecho  de  la  Cruz  imprimí  ■  un  c  tnpendiodetep- 
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log'a  (1),  obra  que  compuso  mientras  estuvo 
ejerciendo  el  prefesorado  en  Lima,  se  dirigió  á 
Roma,  donde  permaneció  algun  tiempo,  escitan- 
do la  admiración  de  los  hombres  mas  eminentes 
de  su  orden.  Al  regresar  a  América,  se  le  obligó 
á  aceptar  el  cargo  de  vicario  general  de  la  pro- 
vincia dominicana  de  San  Antonino  en  el 
reino  de  Nueva-Granada,  por  creerse  que  nadie 
estaba  en  el  caso  de  difundir  la  luz  del  Evan- 
gelio en  aquel  pais;  también  fué  nombrado  otra 
vez  provincial  del  Perú,  prestando  los  mas  se- 
ñalados servicios  á  la  religion,  á  su  orden  y  á  su 
patria.  No  contento  Francisco  de  la  Cruz  con 
emplear  todos  los  medios  de  que  podia  disponer 
para  excitar  la  emulación  de  sus  hermanos  y 
emplearles  según  sus  talentos  en  la  propagación 
del  Evangelio,  se  puso  iempre  a  su  frente,  re- 
servando siempre  para  si  los  actos  que  exigian 
mas  resolución.  Ni  la  fragosidad  de  lo.s  montes 
ni  los  abismos  profundos  que  abrieran  los  tor- 
rentes, ni  los  barrancos  que  á  cada  paso  inter- 
ceptaban los  caminos,  bastaron  nunca  á  hacerle 
interrumpir  sus  continuos  viajes;  finalmente, 
merced  á  la  liberalidad  del  rey  de  España,  pudo 
evitar  aquellos  inconvenientes,  y  abrirse  camino 
hacia  los  pueblos  que  quería  regenerar  por  medio 
de  la  fé.  Hizo  construir  varios  puentes  y  llenar 
de  tierra  algunos  barrancos;  abriendo  de  este 
modo  nuevas  vías  de  comunicación  que  fué  el 
primero  en  aprovechar,  y  que  siguieron  tras  él 
otros  misioneros  para  ir  á  hablar  de  Jesucristo 
á  aquellos  indígenas,  que  la  naturaleza  parecía 
haber  separado  del  resto  de  los  hombres.  Preciso 
era  tener  una  resolución  heroica  y  una  caridad 
ardiente,  por  no  ceder  el  misionero  en  su  gene 
rosa  resolución  ante  las  insuperables  dificulta- 
des que  á  cada  paso  se  le  presentaban;  bastaría 
por  sí  sola  la  heroica  constancia  que  mostré 
siempre  en  todos  los  momentos  difíciles  para 
inmortaüz  r  la  memoria  de  aquel  grande  hom- 
bre. Testigos  los  dominicos  del  Perú  de  las  be- 
llas acciones  de  su  superior,  no  solo  hicieron 
mención  de  ellas  en  el  capitulo  provincial  que 
se  celebró  en  el  año  1649,  sino  que  para  trasmi 


1.  AqU'  Ha  obra  de  justa  celebridad  que  valió  á 
su  ilustre  autor  mereí  idus  eh  gios,  fué  publii  ada  en 
Barcelona  el  afio  1636;  después  de  haber  servido 
mucho  :'i  todos  los  teólogos  por  hallarse  dilucidadas 
en  ella  las  cuestiones  mas  intrincadas,  ;■ 
obra  de  texto    (  Nota  del  Trad.) 


tir  después  su  recuerdo  á  la  posteridad,  hicieron 
de  ellas  una  relación  exacta,  que  firmada  por 
todos  ellos  fué  eaviadaal  general  de  la  Orden,  re- 
sidente en  Roma.  Igualmente  celoso  el  incansa- 
ble provincial  por  la  regularidad  de  sus  religio- 
sos que  por  la  conversion  de  las  almas,  recorría 
á  la  vez  todos  los  conventos  que  habia  de  su  or- 
den en  aquel  estenso  reino,  y  predicaba  en  todos 
los  puntos  que  se  veía  obligado  a  visitar.  Esco- 
gía ademas  en  cala  casa  de  su  orden  á  algunos 
religiosos  que  se  llevaba  con  él  por  algún  tiem- 
po, encargándoles  luego  que  continuasen  la  mi- 
sión comenzada,  mientras  ibi  á  llevar  él  á  otros 
puntos  la  palabra  de  salvación.  Recuérdese  que 
á  mediados  del  siglo  XVI,  el  dominico  Geróni- 
mo de  Loaisa,  arzobispo  de  Lima,  habia  estable- 
cido una  universidad,  dotada:  por  el  Papa  y  por 
el  rey,  que  gozaba  de  los  mismos  privilegios  que 
la  de  Salamanca;  á  su  vez  el  P.  Francisco  de  la 
Cruz,  para  aumentar  la  emulación  con  el  nume- 
ro de  los  profesores,  fundó  en  el  mes  de  Marzo 
del  año  1046,  bajo  la  advocación  de  Santo  To- 
más, un  colegio  del  que  fué  nombrado  rector  y 
administrador  perpetuo.  Todos  los  reglamentos 
que  formó  el  ilustre  fundador  tendían  á  formar 
en  él  dignos  ministros  de  la  palabra  divina,  teó- 
logos  y  misioneros  tanto  mas  capaces  de  traba- 
jar en  la  conversion  de  los  indígenas,  cuanto 
que  conocían  con  peí  a  lengua,  sus  usos 

y  costumbres.  El  convento  de  Santa  Magdalena 
de  Lima,  en  el  que  Francisco  de  la  Cruz  habia 
hecho  renacer  el  antiguo  fervor  de  la  orden  y  ! a 
mas  perfecta  regularidad,  e»-a  el  santuario  en 
que  los  novicios  de  la  provincia  pasaban  el  pri- 
mer año  de  prueba;  después  de  haber  pronuncia- 
do sus  votos,  iban  á  continuar  [ios  en 
el  colegio  de  Santo  Tomas.  Dio  aquel  medio 
tan  excelentes  efectos,  que  no  pudo  menos  de 
ser  confirmado  por  el  general  Tomás  Tu 
año  l"647  en  el  capitulo  general  q  e  se  celebró 
en  Valencia.  A  pesar  de  las  muchas  ocupado" 
oes  á  que  se  entregaba  continu  ■■'  siervo 
de  Dios,  publicaba  de  vez  en  cuando  algunas 
nuevas  obras,  escritas  en  latin  ó  en  e¡  pañol;  la 
mayor  parte  de  las  cuales,  después  de 
sido,  publicadas  en  Lima,  fueron  reimpresas  en 
Madrid  y  en  Alcalá.  II  ¡l<i  ndo  muerto  en  aque- 
lla época  el  dominico  luán  de  Espinar,  i 
.le  Santa  Marta,  fué  nombrado  para  sucederle 
el  P    Francisco  de  la  Cruz;  antes  empero 
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consagrado,  los  intereses  de  la  religion  y  del 
Estado  le  llamaron  á  Potosí,  ciudad  importante 
del  Perú,  situada  en  el  pais  de  los  Charcos,  que 
dista  de  Lima  unas  trescientas  leguas.  No  solo 
estuvo  encargado  de  morigerar  las  costumbres 
de  los  cristianos  y  atender  a  la  instrucción  de 
los  infieles,  sino  que  le  encargo  además  el  rey  I 
de  España  procurase  colmar  los  ánimos,  excita- 
dos con  motivo  de  unas  ricas  minas  de  plata, 
que  acababan  de  ser  descubiertas  en  los  montes 
vecinos.  Ocupado  estaba  Francisco  de  la  Cruz 
en  el  desempeño  de  esta  doble  misión,  cuando 
murió  et:  Poto.-i  hacia  el  año  16o4,  en  olor  de 
santidad. 

Las  dominicos  Antonio  de  Rocha,  Tomás  de 
Chavez,  Francisco  del  Rosario,  José  Morillo, 
Diego  Gonzalez  de  Valdosera,  Pedro  Palomino, 
Juan  de  los  Ri"s  y  Otros,  son  citados  por  Turón 
como  activos  predicadores  de  la  palabra  divina 
en  medio  de  los  idólatras.  En  el  mes  de  Octu- 
bre  iii-1  año  1725,  fué  asaetado  el  P.  Ambrosio 
Gomez,  de  la  propia  orden,  en  las  misiones  del 
Darien,  donde  selló  con  su  sangre  el  ministerio 
apostólico  que  abrazara  por  amor  á  sus  semejan- 
tes; hubo  también  en  aquel  mismo  año  otros  tres 
religiososde  la  orden  de  Predicadores,  llamados 
Miguel  Pañi  las  Gonzalez  y  Juan  Dá- 

vila,  consagrados  á  la  difícil  misión  de  Co. 
chabamba,  que  vieron  coronado  con  el  martirio 
super  (1). 

Los  esfuerzos  de  los  dominicos  no  deben  em- 
pero hacernos  olvidar  ¡os  de  los  franciscanos, 
agustinos,  mercenario!  y  je  uitas,  que  tanto  ri- 
valizaron en  celo  por  difundir  la  fe,  desde  Pa- 
namá hasta  el  estrerao  de  Chile,  y  cuya  genero 
sa  propaganda  veremos  fomentarse  en  breve 
hasta  en  vi  c  t  zon  mismo  de  la  América  meri- 
dional. 


CAPITULO  XXXI. 

ios,  j  ■  uitas  y  mercenarios 
en  la    .  del  Paraguay,  ei  Rio  de  la  Pla- 

ta y  el  Tu  ' 

Todavía  empezamos  por  la  vida  de   un   ilus- 

1     No  solo  son  españoles   los   gloriosos  mártires 
citados  .i,:  capitulo,   sino  que   españoles 

osos  atletas  d  •  J  su- 
r  espacio  de  much  .-,   afi 

'.  vasto  continente  america- 
no, Looi  su,  nobl  s  hijos  qui-  en 
•  ai  i  ificios  por  lo 


tre  dominico  á  reanudar  la  historia  de  estas  mi- 
siones. Recibió  Tomás  de  Torres,  nob'e  español, 
natural  de  Madrid,  el  habito  de  Santo  Domingo 
en  el  real  convento  de  Nuestra  Señora  de  Ato- 
cha, pronunciando  sus  votos  ante  el  P.  Bernar- 
do de  Lerma.  Su  ilustre  cuna  y  el  talento  de  que 
ya  dio  pruebas  en  la  edad  mas  temprana,  abrie- 
ron á  Torres  las  puertas  del  colegio  de  San 
Gregorio,  en  el  que  solo  eran  admitidos  los  jóve- 
nes de  mas  brillantes  esperanzas.  La  merecida 
reputación  que  en  breve  alcanzó  Torres  en  los 
colegios  de  Madrid,  Valladolid  y  Alcalá,  decidió 
al  P.  Gerónimo  Faviere,  entonces  general  de  la 
Orden,  á  nombrarle  rector  del  colegio  de  Louvain, 
á  cuya  ciudad  llegó  en  el  año  1606,  tomando  luego 
el  bonete  de  doctor,  encargándosede  aclasede  la 
Sagrada  Escritura,  en  cuyo  desempeño  sobrepu- 
jó a  las  esperanzas  de  los  que  habian  nombrado 
para  aquel  importante  cargo  (1).  Era  el  P.  Tor- 
res en  el  año  1G11  definidor  de  la  provincia  de 
la  baja  Alemania,  en  cuya  calidad  fué  enviado 
al  capítulo  general  de  su  orden,  celebrado  en 
Paris  ante  el  P.  Galamini,  donde  presidió  el  re- 
ligioso español  un  acto  solemne,  esto  es,  las  te- 
sis que  el  P.  Jacinto  Coguet,  hábil  flamenco, 
sostuvo  en  el  colegio  de  Santiago,  revelando  en 
él  un  'profundo  conocimiento  en  los  Cánones,  la 
Sagrada  Escritura  y  en  la  délos  Santos  Padres. 
Después  de  haber  ejercido  Toi  res  el  profesorado 
escribió  varias  oblas  y  se  dedicó  á  la  predicación 
|ioi  espacio  de  ocho  años  en  los  Países  Bajos,  de 
los  que  partió  en  el  año  1614  para  dirigirse  á 
España,  donde  le  fueron  confiados  honroso.-  car- 
gas. Gobernó  por  algún  tiempo  la  comunidad  de 
Zamora,  en  el  reino  de  Leon,  y  era  superior  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  Ma- 
drid, cuando  fué  nombrado  obispo  de  la  Asun- 
cion, capital  del  Paraguay,  en  la  América  meri 
dional;  habiendo  recibido  el  nuevo  prelado  las 
bulas  de  Paulo  V  el  dia  30  de  Marzo  del  año 
1620,  fué  consagrado  en  la  corte,  partiendo  lue- 
go  para  Nueva-España  á  dirigir  el  rebaño  que 
acababa  de  serle  confiado.   Contaba  á  la  sazón  el 


grar  el  triunfo  do  las  grandes  ideas.  (Nota  del  Trad.)  |j  (Nota  del  Trad.) 


1    Muchos   de  sus  discípulos  brillaron  mas    tarde 

en  las  univ'  rsida  es  de  i.s}>ai*ia,    i-  i:  guiándose  so- 

el  celebre  Juan  Poi  isot,  <  ■ 

bajo  el  nombre  de  Juan  de    Santo    'I 

el  cual  esciió  la  admiración   de    tu  los  los    grandes 

hombres  ríe  aquella  época  con  sus  escritos  teológicos. 


514 


HKNHI08. 


P.  Torres  cincuenta  y  seis  años;  como  habia  ad- 
quirido urja  just  a  reputación  y  no  le  faltaba  e' 
apoyo  de  amigos  poderosos,  habría  llegado  fácil- 
mente á  ocupar  los  mas  elevados  puestos:  pero  co- 
mo no  conocía  el  siervo  de  Dios  la  ambición,  que 
es  por  lo  regular  el  móvil  de  casi  todos  los  hom- 
bres, huyó  del  fausto  para  entregarse  al  trabajo 
en  medio  de  los  indígenas  de  América,  ya  que 
el  Señor  le  llamaba  á  aquellas  regiones  para  que 
fuese  á  ejercer  su  celo  en  ellas.  Aunque  en  las 
Indias  Occidentales,  sometidas  ya  á  la  corona 
de  Espüña,  no  se  estuviese  espuesto  á  las  ter- 
ribles persecuciones  que  piocuraban  á  los  mi 
sionetos  la  corona  del  martirio,  e:i  los  países 
que  estaban  bajo  la  dominación  délos  príncipes 
infieles;  no  por  esto  los  obispos  y  apóstoles  ce- 
losos por  la  propagación  de  la  f é  y  la  pureza  del 
cuite.,  tenían  que  vencer  á  cada  paso  menos  obs- 
táculos, ya  por  procurar  á  los  indígenas  toda  la 
protección  que  exigía  el  espíritu  evangélico,  ya 
para  desvanecerles  sus  antiguas  supersticiones, 
y  hacerles  profesar  el  cristianismo  en  toda  su 
pureza.  Además,  como  uo  se  habia  extinguido 
en  ellos  el  sentimiento  de  su  independencia,  era 
preciso  impedir  que  se  lanzasen  a  temerarias 
empresas,  como  habia  sucedido  eu  el  Fern,  don- 
de la  rebelión  fue  casi  general,  y  solo  sofocada 
después  de  muchos  esfnerzos.  For  medio  de  la 
dulzura  trató  el  P.  Torres  de  evitar  aquellas 
revueltas,  que  solo  podían  acarrear  la  ruina  de! 
país  y  el  esterminio  de  sus  habitantes;  y,  cuino 
siempre  procuraron  la  dulzura  y  la  suavidad  el 
apetecido  resultado.  Escudado  pues  él  virtuoso 
prelado  con  la  confianza  y  el  afecto  de  toda  la 
colonia  pudo  hacer  su  ministerio  igualmente 
útil  á  españoles  á  indígenas,  merced  á  los  me. 
dios  que  le  procuró  la  Providencia  para  estte 
char  mas  caí  la  dia  los  lazos  sagrados  que  unían 
al  pastor  y  á  su  rebaño.  Además  de  la  amabili- 
dad que  le  atraía  todos  los  corazones,  di 
ba  el  prelado  á  todos  sus  diocesanos  continuos 
beneficios,  ya  arreglando  sus  diferencias,  ya  in- 
teresándose por  ellos  cerca  de  la  corte  de  Espa. 
ña,  en  la  que  eran  su.-  proposiciones  siempre 
aceptadas.  Tal  fué  la  prudencia  cristiana,  ó  ia 
política  santa,  que  observó  Tomas  de  Torres 
nte  en  su  o.  bien   no  pudo 

,io  al   menos 
.  fuesen  estos  tan  frecuentes  como  antes. 
Lob  simples  particulares,  al  ver  que  era  el  pre- 


lado tan  querido  y  respetado  por  todos  los  gefes 
de  la  colonia,  temian  ofenderle;  y  eia  aquel  te- 
mor tan  saludable,  que  contenia  no  pocas  veces 
á  los  que  deseaban  declararse  contra  él,  por  no 
haber  abrazado  aun  la  religion  cristiana.  Cuan- 
do el  obispo  hubo  logrado  que  renunciasen  los 
indígenas  á  sus  antiguos  planes  de  venganza, 
por  haberse  sometido  ya  enteramente  al  suave 
yugo  de  los  españoles,  llamó  á  los  que  habían 
ido  á  esconderse  en  los  bosques  6  en  lo  mas  ás- 
pero de  las  montañas  por  no  verse  privados  de 
su  independencia,  ;i  fin  de  que  volviesen  á  gozar 
de  la  vida  común  entre  sus  compatriotas;  lo  que 
no  le  fué  difícil  alcanzar,  atendida  la  confianza 
que  en  él  se  tenia.  Los  vicios  que  mas  le  costó 
tlesairaigar  de  entre  los  indígenas  fueron  la  em- 
briaguez, la  impureza  y  la  venganza;  aquellos 
hombrea  degenerados  hasta  el  estado  salvaje 
irán  generalmente  vengativos  hasta  el  punto  de 
hacerse  la  guerra  entre  sí,  sin  respetar  ni  aun 
los  vínculos  de  la  sangre,  por  una  causa  cual- 
quiera; pero  aquellas  bárbaras  costumbres  que 
el  gobierno  español  no  habia  podido  cambiar, 
desaparecieron,  aunque  insensiblemente,  merced 
á  la  influencia  evangélica  Eu  su  ardiente  celo 
por  realizar  la  obra  regeneradora  que  habia  em- 
prendido, no  cejó  el  piadoso  obispo  ante  obsta 
culo  de  ninguna  clase  siendo  siempre  el  prime- 
ro que  se  dirigía  á  los  puntos  de  mayor  peligro 
y  que  soportaba  con  mas  resignación  las  fatigas 
que  llevaba  consigo  la  difícil  carrera  del  apos- 
tolado. Reunidos  ya  los  españoles  y  los  indíge- 
nas en  los  ejercicios  de  una  misma  religion,  no 
formaban  masque  un  solo  pueblo,  sometido  á 
leyes  uniformes,  sin  que  debiesen  temerse  ya 
revueltas,  porque  la  reconocida  y  respetada  au- 
toridad del  rey  conservaba  la  tranquilidad  y  el 
reposo  en  el  seno  de  las  familias,  y  la  paz  en 
aquella  sociedad  en  general,  que  tan  pocas  dis- 
posiciones mostrara  antes  á  favor  del  orden  y  la 
disciplina.  En  menos  de  seis  años  logró  el  P. 
Tomás  de  Torres  obrar  aquel  portentoso  cambio 
eu  las  costumbres  de  los  indígei  as;  queriendo 
el  rey  Felipe  IV  que  repitiese  en  otra  diócesis 
el  portento  de  civilización  cristiana  obrado  en 
el  Paraguay,  le  designó  para  la  sede  de  TÜCU- 
man.  En  aquel  vasto  país  de  la  América  meri- 
dional, tau  (I. .liante  de  uno  y  otro  mar,  situado 
entre  Chile  y  el  Rio  de  la  Plata,  poseían  los  es- 
pañoles las  ciudades  de  Santiago,  San   Miguel, 
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Córdova,  Talavera  y  algunos  otros  pueblos  que 
habían  empezado  á  colonizar.  La  ciudad  de  San 
Miguel,  residencia  del  obispo,  era  considerada 
como  capital  de  la  provincia,  á  que  daba  algu- 
nas veces  su  nombre;  distinguíanse  en  ella,  en- 
tre las  demás  tribus,  la  de  los  tucumanes,  ju- 
rias  y  diaguitos,  siendo  estas  dos  últimas  com- 
puestas de  pastores  de  ovejas.  Por  lo  general 
era  aquel  pueblo  laborioso;  menos  entregado  á 
la  embriaguez  que  las  demás  tribus  de  aquellas 
regiones,  pero  no  por  esto  dejaba  de  ser  menos 
vengativo,  conforme  lo  indicaban  ya  sus  caba 
ñas  construidas  en  forma  circular  y  cubiertas 
de  hace?  de  espinos,  A  causa  de  las  guerras  en 
que  se  veian  continuamente  empeñados.  Esto 
no  obstante,  iban  adoptando  costumbres  menos 
bárbaras  y  bostiles  para  con  los  que  no  los  ofen- 
dían, y  no  se  notaba  ya  en  ellos  la  repugnante 
desnudez  en  que  iban  algunas  de  las  demás  tri 
bus;  diferentes  dominicos  españoles  habían  ido 
á  anunciarles  la  palabra  divina  con  mas  ó  me 
nos  resultado,  pero  era  casi  insignificante  el  nú 
mero  de  los  naturales  convertidos,  cuando  el 
Papa  Urbano  VIH,  á  petición  dei  rey  de  Espa- 
ña, encargó  á  Tomás  de  Tunes  i¡uc  fuese  á  di- 
sipar las  tinieblas  de  la  idolatría  en  el  Tucu 
man.  El  prelado,  fi  1  á  su  mótodo,  empezó  por 
predicará  vencedores  y  vencidos  la  caridad  cris- 
tiana, y  por  ser  el  primero  en  practicarla,  á  fin 
de  que  «us  ovejas  la  observasen  mu*  fácilmente; 
luego  se  dedicó  con  preferencia  á  la  evangeliza 
cion  de  los  indígenas.  Empieza  el  verano  en  el 
Tucumau  el  dia  23  de  Setiembre  y  termina  á 
20  de  Marzo,  durante  cuya  estación  es  muy  di- 
fi'c  1  viajar,  por  ser  el  país  arenoso  y  abundar,  en 
él  mucho  las  fieras;  pero  ni  las  incomo  lidades 
y  peligros  que  ofrecían  los  caminos,  impidieron 
nunca  á  Tomás  de  Torres  visitar  los  diferente» 
puntos  de  su  vasta  diócesis.  Mientras  se  dirigía 
á  un  concilio  provincial  convocado  por  el  arzo- 
bispo de  Lima  en  la  capital  del  Perú,  murió  por 
el  camino  en  Chuquisaca  el  año  1630;  teniendo 
el  consuelo  de  exhalar  su  postrer  suspiro  en  bra- 
zos de  los  religiosos  de  su  orden  y  de  ser  sepul- 
tado en  su  iglesia. 

Tenian  los  franciscanos  algunas  misiones  en 
las  diócesis  de  la  Asuncion  y  de  Buenos-Aires, 
á  las  que  se  daba  el  nombre  de  reducciones,  y 
cuyos  cristianos  se  daban  en  encomienda.  Pero 
luego  en  virtud  de  las  órdenes  del  rey  Católico, 
TOM.    II 


publicadas  por  el  visitador  Francisco  Alfaro,  se 
prohibió  á  los  cristianos  de  las  reducciones  que 
organizaban  los  jesuítas  el  darse  en  encomienda 
ni  someterse  á  ningún  servicio  personal  por  cau- 
sa ni  por  motivo  alguno. 

En  el  año  1623  dirigía  el  P.  Cataldino  las 
reducciones  del  Guayra,  y  el  P.  Gonzalez  las  de 
las  inmediaciones  del  Paraná  y  las  que  acaba- 
ban de  ser  establecidas  en  la  provincia  del  Uru- 
guay. Los  jesuítas  poseian  ademas  algunos  co- 
legios y  otras  casas  en  las  tres  provincias  del 
Paraguay,  el  rio  de  la  Plata  y  el  Tucuman;  su- 
cedió aquel  mismo  año  al  P.  de  Ouaté  en  el  car- 
go de  Provincial,  el  P.  Nicolás  Duran  de  Mas. 
trilli,  quien  vio  aumentar  considerablemente  la 
cosecha  espiritual,  merced  á  los  constantes  afa- 
nes de  los  misioneros. 

Logró  el  P.  Cataldino  fundar  en  el  Guayra  la 
Reducción  de  San  Francisco  Javier  entre  los 
feroces  montañeses  de  Itirambara;  luego  confió 
á  los  PP.  de  Montoya"  y  de  Salazar  el  cuidado 
de  evangelizar  la  trib  i  de  gtiaranis  antropófa- 
gos, y  á  la  cual  dieron  después  el  nombre  de 
Tayaoba,  que  era  el  de  su  principal  cacique. 
Al  ver  aquel  cacique  los  rápidos  progresos  que 
hizo  el  cristianismo  en  el  Guayra,  no  pudo  me- 
nos de  admirar  y  querer  a  sus  apóstoles;  hé  ahí 
porque  hizo  de  el  el  P.  Montoya  la  piedra  an- 
gular de  una  cristiandad  que  no  tardó  en  ser 
floreciente;  Luego,  ae  acue  do  ron  el  cacique 
convertido,  fué  establecida  la  reducción  de  los 
Santos  Arcáttg  les,  y  confiada  á  la  dirección  del 
P.  Pedro  de  Espinosa;  Labia  no  lejos  de  la  nue- 
va reducción  una  vasta  llanura  habitada  por 
unos  indígenas  conocidos  bajo  el  nombre  de  co- 
ronados ó  largas  melenas  por  dejarse  hombres 
y  mugeres  crecer  estimadamente  el  cabello. 
El  establecimiento  de  la  tribu  de  la  Encarna- 
ción en  una  colina  inmediata  A  la  llanura,  hizo 
ya  desde  un  principio  concebir  la  esperanza  de 
qu«  acabaría  por  atraer  los  coronados  á  la  fé 
como  asi  fué  en  efecto.  Eti  breve  diez  de  sus 
caciques  pidieron  que  se  les  instruyese,  por  lo 
que  se  vio  obligado  el  misionero  de  la  tribu  de 
la  Encamación  á  llamar  en  su  auxilio  á  los 
PP.  de  Montoya  y  Diaz  cié  Taño.  Los  guala- 
ches,  en  cuya  ti  iba  ningún  europeo  se  habia 
atrevido  á  penetrar,  se  mostraron  dóciles  á  la 
voz  de  dos  misioneros;  advertido  Montoya  de 
que  trataban   los  mamelucos  de  invadir  todas 
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las  reducciones  del  Ciiayra,  se  interpuso  gene- 
rosamente entre  aqúelloR  aventureros  y  las  re- 
cientes comuniones  cristianas.  Luego  penetró 
en  la  tribu  de  los  coronados  y  formó  las  reduc- 
ciones de  San  Miguel  y  San  Antonio;  se  reu- 
nieron al  propio  tiempo  otros  indígenas  á  ins- 
tancias del'P  Diaz  de  Taño  en  un  sitio  llama- 
do el  Cementerio  de  Páy-Isumé,  por  haber  he- 
cho dar  Santo  Tomás  sepultura  en  él  á  muchos 
cristianos,  según  la  tradición;  teniendo  la  nue- 
va reducción  por  patrono  á  aquel  santo  apóstol. 
El  carique  Guiravera,  llamado  el  Ésterminador 
se  titulaba  gran  sacerdote  y  gefe  supremo  del 
Guayra,  y  se  hacia  tributar  honores  como  si  fue- 
se >;na  divinidad;  era  tal  el  odio  que  tenia  á  los 
misioneros,  y  particularmente  al  P.  Maceta,  que 
siempre  decia  no  habia  de  parar  hasta  comerse 
á  aquel  jesuita.  Sin  embargo,  Guibeira,  lo  mis- 
mo que  Tayahoba,  se  postró  ante  la  cruz:  los 
PP.  Montoya  y  Maceta  trasformaron  aquella 
salvaje  tribu  en  una  familia  cristiana,  y  recibió 
su  gefe  en  el  bautismo  el  nombre  de  Pablo. 

La  provincia  del  Uruguay  hacia  concebir  es- 
peranzas tan  fundadas  como  habia  hecho  nacer 
la  de  Guayra;  en  el  año  1623,  intentó  el  P.  Pe- 
dro Romero,  subir  por  el  Uruguay  hasta  su  ori- 
gen, pero  se  vio  obligado  á  volverse  á  Buenos- 
Aires,  por  haber  tenido  sus  guías  la  oposición 
de  los  yaros  y  chamas,  pueblos  respecto  de  los 
que  se  referia  una  costumbre  muy  singular.  A 
la  muerte  de  cada  uno  de  sus  allegados,  se  cor- 
taban la  articulación  de  un  dedo,  empezando 
por  las  manos;  así  es  que  muchas  veces  se  veian 
ya  á  la  flor  de  la  edad  sin  ningún  dedo  en  las 
manos  ni  en  los  pies,  y  sin  embargo  hacian  cual- 
quier trabajo  y  andaban  con  la  misma  soltura 
que  antes.  El  P  Gonzalez,  que  para  el  estable- 
cimiento de  la  Concepción,  se  habia  internado 
mas  de  ciento  cincuenta  leguas,  se  dirigió  luego 
á  Buenos-Aires  á  fin  de  concertar  con  el  gober- 
nador español  los  medios  necesarios  para  subir 
hasta  el  mismo  nacimiento  ú  origen  del  Uní 
guay.  Niezu,  cacique  de  la  nueva  reducción, 
que  le  acompañaba,  fué  nombrad-'  jefe  de  todos 
los  indígenas  de  la  provincia  del  Uruguay  que 
abrazasen  el  cristianismo.  El  obispo  con  ti  rió 
desde  luego  a  los  jesuítas  todos  sus  poderes,  y 
el  gobernador,  por  su  parte,  les  autorizó  pira 
fundar  reducciones  en  toda  la  provincia  del  Río 
de  la  Plata,  trasmitiéndoles  ¡i  su  vez   todas  ¡a& 


facultades  que  los  reyes  de  España,  como  dele- 
gados de  la  Santa  Sede  y  patronos  de  las  iglesias 
indígenas  de  la  América  española,  podian  dar  á 
los  ministros  del  Evangelio.  Al  regreso  del  mi- 
sionero, no  tardaron  en  florecer  dos  nuevas  cris- 
tiandades, una  de  las  cuales  llevaba  el  nombre 
de  los  Tres  Reyes,  y  la  otra  el  de  San  Fran- 
cisca Javier.  Luego  de  haber  penetrado  Gonza- 
lez en  el  pais  que  riega  el  Tbicicui,  formó  la  co 
munion  cristiana  de  la  Candelaria,  que  debia 
ser  tan  pronto  arruinada  por  los  idólatras;  des- 
pués de  haber  ido  á  reconocer  á  los  tapes,  colo- 
nia la  menos  viciosa  de  los  guaraní,  para  la 
cual,  sin  embargo  no  habia  sonado  aun  la  hora 
de  su  regeneración,  fué  á  establecer  en  las  ribe- 
ras del  Piratini,  otra  reducción  llamada  tamb'en 
Candelaria,  mucho  mas  duradera  de  lo  que  lo 
fué  la  primera  del  mismo  nombre. 

Martin  de  Ledesma  Salderanna,  nombrado 
gobernador  del  Tucuman,  para  que  conquistase 
el  Chaco  y  fundase  en  él  dos  ciudades,  habría 
querido  que  le  acompañüsen  á  aquel  país  los 
jesuitas  y  formar  en  él  reducciones  iguales  á  la 
de  los  guaranis;  pero  juzgando  el  provincial 
Mastrilli  que  era  el  estruendo  de  las  armas  im- 
propio para  los  predicadores  del  Evangelio,  con- 
testó que  si  entraban  los  jesuitas  en  Chaco  en 
medio  de  un  ejército,  no  podrían  captarse  la 
confianza  de  los  indígenas;  pero  que  tan  pronto 
como  fuese  aquel  pais  conquistado,  irian  los  jesuí- 
tas para  hacer  mas  soportable  el  yugo  que  fuese 
impuesto  á  sus  naturales.  Penetró  Ledesma  en 
el  chaco  sin  otro  sacerdote  que  Juan  Lozano, 
religioso  de  la  Merced,  el  cual  fué  asesinado  por 
los  mataguayos  Cuando  hubo  fundado  Santia- 
go de  Guadalcazar,  fué  á  reunirse  con  él  en  el 
mes  de  Agosto  del  año  lb27  el  jesuita  español 
Gaspar  Osorio  de  Valderavano. 

Un  refuerzo  de  cuarenta  y  dos  hijos  de  San 
Ignacio  ¡legó  felizmente  á  Buenos-Aires  el  día 
liO  de  Abril  del  año  1638;  habia  entre  ellos  dos 
jesuitas  franceses,  á  saber:  Nicolás  TIenard,  de 
la  diócesis  de  Toul,  poco  antes  paje  de  Enrique 
IVr.  y  Noel  Berthold,  natural  de  Lion.  Véase  lo 
que  escribía  este  último  ú  Europa,  apenas  aca- 
I  aba  de  desembarcar:  "Nótase  ya  una  gran  di- 
ferencia entre  los  indios  que  pertenecen  á  las  re- 
ducciones y  los  que  aun  no  han  entrado  en  ellas; 
estos  parecen  fieras  mas  bien  que  hombre^,  al 
paso  que  nada  tienen   aquellos  de   bárbaros,    i¡¡ 
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aun  en  sus  costumbres.  Me  admiró  en  gran 
manera  el  ver  á  uno  de  dios  que  estaba  leyen- 
do en  el  refectorio  del  colegio,  durante  la  comí 
da  en  español  y  en  latin,  como  si  hubiese  poseí- 
do con  perfección  las  dos  lenguas;  y  el  que  en 
las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  llegada 
de  los  jesuítas  formasen  aquellos  indígenas  una 
orquesta  que  tocaba    con    precision   cualquier 


nato,  fueron  á  apoderarse  del  P.  Castillo,  al 
cual  también  dieron  muerte  el  día  17  de  No- 
viembre. Hubo  otros  dos  jesuitas  que  fueron 
salvados  por  sus  neófitos,  al  acercarse  los  infie- 
les para  acabar  con  ellos.  Vistos  los  excesos  á 
que  se  entregaban  los  emisarios  de  Niezu,  resol- 
vieron los  caciques  cristianos  apelar  á  las  armas 
siendo  tal  su  noble  esfuerzo,  que  en  breve  logra- 


pieza.  Luego  supe  que  un  hermano  jesuíta  les  !  ron  a-rollar  y  vencer  á  sus  bárbaros  enemigos  y 


habia  enseña  !o  el  canto  y  la  música,  y  que  era 
lo  que  mas  habia  contribuido  á  llamar  y  atraer 
á  los  indígenas;  por  esto  se  decía  que  aquel  buen 
hermano  con  su  violin,  habia  prestado  á  la  na- 
ciente iglesia  tantos  servicios  como  hubiese  po- 
dido hacerlo  el  mas  famoso  de  los  misioneros; 
que  los  nuevos  cristianos  acudían  á  él  como  á 
su  orfeo;  que  aquella  circunstancia  docidió  á  los 
fundadores  de  la  república  cristiana  de  los  gua- 
ranis,  á  hacerles  aprender  de  música  y  á  tocar 
toda  clase  de  instrumentos;  y  finalmente,  que 
los  infieles,  al  oir  cantar  y  tocar  á  los  jesuítas, 
y  al  verles  pintar,  permanecían  cuatro  y  seis 
horas  inmóviles  y  como  en  éxtasis." 

La  llegada  de  aquel  refuerzo  estimuló  en 
gran  manera  a  los  antiguos  obreros,  que  creye- 
ron poder  dar  mas  ancho  campo  á  su  celo.  El 
P.  Gonzalez,  secundado  por  el  joven  P.  Juan 
del  Castillo,  fundó  á  15  de  Agosto  del  año  1628, 
una  reducción  bajo  el  título  ele  la  Asuncion; 
luego  fué  con  el  P.  Alfonso  Rodríguez  á  plantar- 
la cruz  en  los  dilatados  bosques  del  Caro,  sin 
que  le  faltara  ya  mas  que  la  palma  del  marti- 
rio para  coronar  su  obra  santa.  La  reducción  de 
7b?ÓB  los  saittos  empezaba  á  formarse,  cuando 
Niezu,  escitado  por  un  apóstata,  que  le  dio  á 
entender  se  hallaba  su  autoridad  sujeta  á  la  de 
un  simple  sacerdote  español,  mandó  asesinar  a 
todos  los  misioneros.  El  día  15  de  Noviembre 
del  año  1028,  después  de  haber  celebrad"  ron 
zalez  el  sanio  sacrificio  de  la  misa,  estaba  ocu- 
pado en  colocarla  rampana  de  la  tribu  en  preseí  - 
Ca  de  sus  parroquianos,  cuando  alhajarle  para 
rec<  j  ¡r  el  badajo  le  descargó  un  emisario  de  Niezu 
dos  guipes  de  macana,  y  le  tendió  muerto  A  sus 
píes.  Atraído  por  el  rumor,  salió  Rodriguez  de 
riña  cabana  inmediata,  y  después  de  haber  sido 
atado,  sufrió  también  la  muerte;  siendo  luego 
cadáveres  arrastrados  hasta  la  puerta  de 
la  iglesia  donde  sa  les  descuartizó;  al< 
los  sei  les  de  Niezu  al  saber  aquel   doble 


dar  muerte  al  mismo  Niezu;  todos  los  allegados 
de  este  jefe  apóstata  fueron  hechos  prisioneros 
y  se  mostraren  arrepentidos  los  mas  de  ellos  en 
el  momento  de  espiar  su  crimen.  Solo  se  pensó 
después  en  tributar  los  últimos  deberes  á  los 
tres  confesores  de  Jesucristo,  cuyos  cuerpos  fue- 
ron trasladados  en  triunfo  á  la  Iglesia  de  la 
Concepción,  en  la  que  se  les  hicieron  solemnes 
exequias.  De  este  modo  terminó  la  primera  per- 
secución uno  sufrió  la  iglesia  del  Paraguay. 

Cuando  el  jesuita  español,  Francisco  Vasquez 
Trujillo  reemplazó  al  P.  Mastrilli  en  calidad 
de  provincial,  á  principios  del  año  1629,  en 
centró  ya  veinte  y  una  reducciones  en  el  Guay- 
ra,  el  PaTaná  y  la  provincia  de  Uruguay,  aun- 
que nacientes  las  mas  de  ellas.  Formó  además 
el  nuevo  superior  dos  de  ellas  en  el  Caro,  como 
para  compensar  la  ruina  de  las  que  los  mame- 
lucos acababan  de  destruir  en  otros  puntos  al 
ver  la  herbario  por  estos  ejercida  en  diferentes 
tribus,  se  resolvió  que  los  PP.  Maceta  y  Man- 
cilla siguiesen  al  enemigo  hasta  el  Brasil,  para 
pedir  al  general  el  castigo  de  las  hostilidades 
cometidas  por  subditos  de  su  gobierno  en  un 
país  sometido  al  rey  de  España,  á  la  sazón  su 
soberano.  Desde  San  Pablo  de  Piritiningua, 
donde  los  jesuitas  tenían  aun  su  colegio,  se  di- 
rigieron los  dos  misioneros  a  Rio  Janeiro  y  á 
Bahía,  sin  haber  podido  obtener  reparación  al- 
guna del  general  portugués;  dando  también  por 
resultado  su  «esundo  vinge  el  anticipar  una  se- 
cunda espedicion  contra  el  Guavra.  Lejos  de 
dar  auxilio  á  las  reducciones  amenazadas,  pro- 
curó el  gobernador  del  Paraguay  contrariar  á 
los  jesivtas,  prohibiéndoles  pasar  por  el  Paraná, 
para  diñarse  desde  sus  cristiandades,  cada  día 
mas  florecientes,  de  la  provincia  de  Uruguay,  á 
K^  del  Guavra;  siendo  preciso  que  la  real  au 
diencia  de  la  Plata  dejase  sin  efecto  aquella 
prohibieron.  Al  recibirse  la  noticia  de  que  se 
acercaban  los  mamelucos,  dispuso  el  P.  Tru- 
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jillo  que  saliesen  los  neófitos  de  todas  las  reduc- 
ciones del  Guayra,  y  que  se  refugiasen  junto  á 
la  gran  cascada  del  Paraná;  lié  aquí  lo  que  di- 
jeron los  neófitos  de  San  Ignacio  y  de  Loreto, 
al  recibir  aquella  orden:  "Después  de  habernos 
procurado  el  inestimable  beneficio  de  la  fé,  bien 
sabéis  que  no  podemos  separarnos  de  vosotros, 
sin  esponernos  á  perderla;  así  que,  añadieron, 
dirigiéndose  á  los  PP.  de  Montoya  y  Maceta, 
estamos  resueltos  á  seguiros  hasta  el  último 
confín  del  mundo.  Si  el  hambre,  la  sed,  las  fa- 
tigas y  demás  incomodidades  propias  de  un 
largo  viage,  acaban  con  nuestros  padres,  muge- 
res  y  niños,  nos  consolará  la  idea  de  que  han 
muerto  por  su  Dios  y  recibirán  su  recompensa 
en  el  cielo.  Finalmente,  si  nos  faltan  los  ali- 
mentos necesarios  para  nuestro  sustento,  no  nos 
faltará  al  menos  el  pan  del  alma,  que  será, 
mientras  no  nos  separemos  de  vosotros,  toda 
nuestra  fuerza,  todo  nuestro  apoyo."  Como  lo 
previeron  aquellos  fervientes  cristianos,  las  en- 
fermedades, las  fatigas  y  el  hambre  destruye- 
ron de  tal  modo  á  los  fugitivos,  que  de  cien  mil 
almas  de  que  se  componía  la  iglesia  del  Guay- 
ra, solo  quedaron  los  misioneros  y  unas  doce 
mil,  que  bajo  los  adorados  nombres  de  Loreto 
y  San  Ignacio,  formaron  dos  reducciones  en  las 
riberas  del  Jubaburro,  tributario  del  Paraná. 
El  triste  abandono  en  que  se  dejó  á  los  guaira 
nos,  dio  por  resultado  la  destrucción  de  las  po 
blüciones  de  Ciudad  Real  y  Villarica,  que  que- 
daron desde  su  emigraci<  n  sin  apoyo. 

Mientras  que  los  misioneros  estaban  acampa- 
dos con  sus  neófitos  junto  á  la  gran  cascada  del 
Paraná,  los  itatinos  que  vivian  en  las  lagunas 
hacia  el  norte  de  la  Asuncion,  desecharon  las 
injustas  sospechas  que  hasta  entonces  abriga- 
ron. El  sacerdote  portugués  Acosta  que  habia 
reunido  cierto  número  de  ellos,  so  pretesto  de 
civilizarles  y  convertirles,  les  entregó  después 
á  algunos  de  sus  compatriotas  que  debían  con- 
ducirles al  Brasil:  descubierta  aquella  traición 
por  los  itatinos,  no  solo  dieron  muerte  a  Acos- 
ta sino  que  concibieron  graves  sospechas  con 
tra  el  jesuíta  llanconniere,  al  que  el  P.  de  Mon 
toya  habia  nombrado  para  evangelizarles.  Pero 
ya  hemos  dicho  que  no  tardaron  eu  desvanecer 
aquellas  sospechas,  queriendo  ser  instruidos  to- 
dos á  un  mismo  tiempo;  por  lo  que  fué  preci- 
so enviar  á   Raconniere  el  auxilio  de  los  PP. 


Henart  é  Ignacio  Martínez,  cuyos  tres  misione- 
ros formaron  las  cuatro  reducciones  de  San  Jo- 
sé, los  Angeles,  San  Pedro  y  San  Pablo;  pero 
fueron  luego  desgraciadamente  invadidas  por 
los  mamelucos. 

Otra  conquista  espiritual  no  menos  consola- 
dora fué  la  del  Tapé,  el  que  no  habia  encontra- 
do el  P.  Gonzalez  dispuesto  aun  á  recibir  la  se- 
milla evangélica  que  debia  fructificar  tanto  en 
el  año  1632.  El  P.  Romero  formó  en  el  nuevo 
pais  conquistado  la  reducción  de  San  Miguel; 
los  PP.  Bertoldo  y  Benavides  organizaron  la  de 
Santo  Tomás  y'  no  tardaron  en  nacer  sucesiva- 
mente las  comunienes  cristianas  de  San  José, 
la  Natividad,  Santa  Teresa,  San  Joaquin,  Je- 
sus— María  y  las  de  los  santos  Cosme  y  Da- 
mián. 

El  P.  de  Boroa,  que  sucedió  al  P.  Trujillo 
en  el  cargo  de  provincial,  emprendió  un  viage  de 
dos  mil  le  ^uas  para  enterarse  del  estado  en  que 
se  hallaban  las  reducciones  de  su  privincia. 
Como  habia  encanecido  eu  los  mas  penosos 
trabajos  del  apostolado  en  el  Paraguay,  sabia 
apreciar  debidamente  la  experiencia  y  el  celo 
de  sus  numerosos  cooperadores;  siéndole  en  es- 
tremo sensible  la  pérdida  de  los  que  le  fueron 
arrebatados  por  el  furor  de  los  infieles.  El  P" 
de  Espinosa  iba  á  compraren  Santa  Fé  las  pro- 
visiones que  necesitaban  los  cristianos  refugia- 
dos en  las  riberas  del  Paraná,  cuando  fue  ase- 
sinado por  los  guapalaonos  en  lb.^4.  También 
¡il  año  siguiente  el  P.  Cristóbal  de  Mendoza, 
misionero  del  Tapé,  cayó  en  una  emboscada 
hecha  por  el  jefe  Tayaba,  enemigo  declarado 
del  cristianismo;  después  de  haberle  cortado 
ui. a  oreja  y  de  haberse  dispuesto  para  abrirle 
el  vientre,  sobrevino  una  tempestad  que  disper- 
só á  sus  asesinos.  El  siervo  de  Dios  se  arras- 
tró hasta  la  distancia  de  algunos  pasos  y  pro- 
curó ocultarse;  pero  el  rastro  de  la  sangre  le 
descubrió  al  dia  siguiente  á  sus  enemigos  al 
decirle  los  indígenas,  que  adoraba  á  un  Dios 
impotente  que  no  le  defendía,  se  enardeció  el 
celo  del  misionero  hasta  tal  punto,  que  irrita- 
dos los  impíos  le  arrancaron  los  dientes.  Y  como 
continuase  el  misionero  aun  confundiéndoles, 
le  cortaron  la  nariz  los  labios  y  la  oreja  que 
aun  le  quedaba;  por  último,  le  arrancaron  la 
lengua,  le  atravesaron  el  cuerpo  con  una  estaca, 
y  luego  lo  pasaron  el  corazón  con  una  flecha' 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES. 


519 


diciendo:  "Veamos  si  su  alma  se  dirige  al  cie- 
lo." Consumó  Mendoza  su  sacrificio  el  25  de 
Abril  del  año  1636.  Privado  el  nuevo  provincial 
de  la  cooperación  de  los  útiles  auxiliares  que  aca- 
baban de  alcanzar  la  palma  del  martirio,  se  di- 
rigió el  año  1636  al  consejo  de  Indias  por  medio 
del  P.  Montoya,  superior  de  las  reducciones,  y 
envió  al  propio  tiempo  á  Roma  al  P.  D.iaz  de 
Taño.  El  agustino  Melchor  Maldonado,  obispo 
del  Tucuman,  aprovechó  la  partida  de  Montoya 
para  esponer  al  rey  de  España  el  triste  estado 
de  su  diócesis,  donde  los  jesuítas  no  tenían  el 
poder,  como  en  las  provincias  de  Paraguay  y  del 
Rio  de  la  Plata,  delibrar  del  servicio  délas  armas 
álos  infieles  que  lograban  convertir  al  cristianis- 
mo. El  prelado  deseaba  establecer  sólidamente 
la  religion  en  el  Chaco,  donde  el  dia  Io  de  Abiil 
del  año  1639  los  chiriguanos  quitaron  la  vida  á 
los  PP.  Gaspar  Osorio  y  Antonio  Ripario,  para 
impedir  que  la  predicasen  á  los  naturales;  vóase 
como  á  pesar  de  haberse  convertido  el  Chaco, 
continuaban  los  mamelucos  ejerciendo  sus  inau- 
ditas crueldades  en  la  provincia  de  Uruguay. 
Como  la  resistencia  de  los  neófitos,  organizada 
por  los  misioneros,  no  bastase  á  contener  á  sus 
enemigos, resolvió  el  provincial  que  las  reduccio 
nes  del  Uruguay  emigrasen  al  igual  que  las  del 
Guayra.  Enorgullecidos  los  mamelucos  á  con- 
secuencia de  sus  triunfo*,  iban  á  dirigirse  á  Pa- 
raná, Cuando  el  gobernador  del  Paraguay  salió  á 
su  encuentro;  el  P.  Alt'aro,  superior  de  las  re- 
ducciones, que  acompañaba  al  gobernador  en 
aquella  espedicion,  murió  en  uno  de  los  primeros 
encuentros;  fué  su  sucesor  el  P.  Claudio  Ruier, 
jesuíta  del  Franco-Condado.  El  papa  Urbano 
VIII  no  pudo  contener  las  lágrimas  al  saber  los 
escesos  cometidos  por  los  mamelucos,  a  quienes 
amenazó  con  los  rayos  de  la  iglesia.  Diaz  de 
Taño  hizo  publicar  sus  breves  en  el  Brasil;  y, 
con  aquel  motivo,  los  jesuitas,  ardientes  defenso- 
res de  la  libertad  de  bis  indígenas,  fueron  es  pul 
sados  de  San  Pablo  de  Piratiníngua.  Montoya, 
por  su  parte,  obtuvo  del  rey  de  Es¡.,.ña  o; 
clarase  contrarias  á  las  leyes  divinas  y  huma- 
a  agresiones  injustas  de  los  mamelucos 
contraías  tribus  cristianas  del  Gua]  ra,  el  Tepe, 
el  Yruguay  y  el  Parana:  así  como  tamlien  el 
que  fuese  nuevamente  continuado  el  edicto  que 
concedía  a  los  indígenas  convertidos  por  los 
jesuítas  en  aquellas  regiones,  el  derecho  de  ser 
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conciderados  como  vasallos  inmediatos  de  la  co- 
rona, y  no  poder  por  lo  mismo,  bajo  ningún 
pretesto,  ser  obligados  al  servicio  personal  de 
ningún  particular.  Fué  fijado  en  el  propio  de- 
creto el  tributo  que  habían  de  pagar  desde  el  año 
16-19;  y,  finalmente,  para  que  pudiesen  combatir 
con  las  armas  iguales  ¡i  los  mamelucos  y  tupies 
del  Brasil,  se  les  autorizó  para  que  pudiesen 
usar  armas  de  fuego,  en  ei  caso  de  sufrir  una 
invasion. 

Ya  hemos  visto  el  triste  estado  del  Tucuman, 
cuyo  obispo  Melchor  Maldonado  pedia  elausilio 
de  los  jesuítas;  en  su  virtud,  el  P.  de  Boroa, 
provincial  de  la  Compañía,  encargó  á  los  PP. 
Fernando  de  Torreblanca,  y  Pedro  Patria  que 
evangelizasen  á  los  calcaguies,  en  cuyo  pais  for- 
maron ambos  religiosos  la  reducción  de  San 
Callos,  Pero  d'eseando  el  prelado  que  fuese  con 
preferencia  plantada  la  fe  en  el  Chaco,  el  P. 
Pastor,  rector  del  colegio  de  Santiago,  se  ofreció 
con  santa  abnegación  a  llevaila  á  los  abipones, 
situados  al  estremo  oriental  de  aquel  pais;  solo 
admitió  por  compañero  la  P.  Gaspar  Cerqueyra, 
natural  de  la  Concepción,  que  poseía  perfecta- 
mente la  lengua  de  los  abipones,  única  que 
se  habla  en  toda  aquella  parte  del  Chaco. 
Los  dos  misioneros  pidieron  guias  á  los  mata- 
ras, indígenas  superticiosos  que  habian  desoí- 
do ya  la  voz  de  un  cura  que,  desde  Buenos-Ai- 
res, habia  ido  á  evangelizarles.  Al  aniversario 
de  la'muerte  de  sus  allegados,  debía  cada  ma- 
tara presentar  un  avestruz  muerto;  y  si  eran 
varios  los  finados  cuya  memoria  iban  á  honrar, 
debían  presentar  un  avestruz  por  cada  uno.  Pas- 
tor y  Cerqueyra,  después  de  haber  evangeliza- 
do á  los  mataras,  se  dirigieron  a,  la  tribu  de  los 
abipones,  á  los  que  no  pudieron  catequizar  el 
tiempo  necesario  para  inculcarles  el  cristia- 
nismo. 

El  P.  Francisco  Lupercio,  nombrado  provin- 
cia! en  reemplazo  de  Boroa,  no  debia  ya  temer 
que  los  mamelucos  turbasen  la  paz  que  goza- 
ban las  reducciones  jue  habia  en  número  de 
veinte  y  nueve,  en  las  dos  provincias  del  Para- 
ná y  el  Uruguay,  teniendo  e  da  una  dos  sacer- 
dotes á  su  frente;  pero  no  dejaba  de  haber  por 
esto  un  enemigo  interior' que  amenazaba  a  los 
fundadores  de  aquella  república  cristiana.  Ber- 
nardino de  Cárdenas,  religioso  franciscano  qué 
nació  en  la  Plata  de  los  Charcos,  fué  preconiza- 
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do  obispo  de  la  Asuncion  el  dia  18  de  Agosto 
del  año  1640,  y  consagrado  por  el  obispo  de 
Tucuman  en  el  raes  de  Octubre  de  1641,  antes 
de  haber  recibido  sus  bulas.  Pensando  de  dis- 
tinto modo  que  los  jesuítas  del  colegio  de  Sal 
ta  que  participaban  del  mismo  error  en  que  es- 
taba el  prelado  consagrante,  los  del  colegio  y  la 
universidad  de  Córdoba  no  creyeron  en  la  legi- 
timidad de  la  toma  de  posesión,  verificada  an- 
tes de  recibirse  las  letras  apostólicas;  creyendo 
que  si  bien  la  consagración  ara  válida  en  cuan- 
to al  sacramento  y  á  la  impresión  del  carácter, 
no  podia  dejar  de  considerarse  como  nula  res- 
pecto al  ejercicio  lícito  de  las  funciones  inhe- 
rentes á  la  orden.  En  e*te  mismo  tentido  se  de- 
claró mas  tarde  la  congregación  del  santo  con- 
cilio de  Treuto.  Bernardino  de  Cárdenas  disi- 
muló en  un  principio  su  adversión  á  los  jesuí- 
tas pero  procuraba  en  secreto  anojarles  de  la 
Asuncion  y  de  todas  las  misiones  del  Paraná, 
que  eran  de  su  diócesis.  Coincidió  con  esta  ani- 
madversion del  prelado,  la  calumnia  de  que  los 
jesuítas  habían  encontrado  en  la  provincia  de 
Uruguay  algunas  minas  de  oro  que  procuraban 
ocultar  á  los  españoles,  y  cuyos  productos  re- 
mitían á  Roma  por  Buenos-Aires;  por  absur 
do  que  fuese  este  rumor,  no  dejó  de  dársele  cré- 
dito, conforme  lo  demuestra  el  haber  mandado 
el  consejo  de  Indias  que  se  alejase  del  Paraguay 
á  todos  los  misioneros  que  no  fuesen  subditos 
del  rey  de  España. 

No  habia  mas  que  el  Tucuman,  dice  Charle- 
voix, en  que  gozasen  los  jesuítas  de  una  verda- 
dera paz,  por  trabajar  bajo  la  protección  de  un 
obispo  que  les  daba  el  ejemplo  de  todas  las  vir- 
tudes, y  que  estaba  siempre  dispuesto  á  defen 
derles  en  todo:  por  esto  bendijo  el  Señor  sus 
trabajos  y  les  dio  una  abundante  cosecha.  Sin 
embargo,  apenar  de  lo  mucho  que  sufrían  los 
jesuítas  en  las  provincias  vecinas,  sus  reduc- 
ciones del  Paraná  y  del  Uruguay,  eran  cada  dia 
mas  florecientes,  sin  esceptuaraun  aquellas  que 
oían  rugir  mas  de  cerca  la  tempestad  formada 
contra  sus  directores.  Practicábansen  en  todas 
ellas  virtudes  cuya  observancia  parecia  increíble 
en  hombres  que  estaban  poco  antes  sumidos  en 
la  barbarie;  y  lo  mas  maravilloso  era  que  su 
progresivo  aumento  se  debía  tanto  á  los  neófi- 
tos como  á  los  mismos  apóstoles  que  habían  sa- 
bido inspirarles  el  celo  de  que  estaban  anima- 


dos." Los  guirapores  y  otras  varias  tribus  veci 
ñas,  establecidas  al  occidente  del  Paraguay,  pa- 
recían estar  dispuestos  á  vivir  baja  la  dirección 
de  los  jesuítas;  por  lo  que  se  creyó  oportuno  en- 
trar por  aquella  parte  en  el  Chaco,  6  al  menos  pa- 
ra establecer  una  comunicación  mas  directa  y 
fácil  entre  las  provincias  del  Paraguy  y  del  Tu- 
cuman. 

Los  misioneros    de  los    itatinos  escribieron 
al    provincial,    que    mandó  al  P.  Romero  que, 
acompañado  de  Mateo  Fernandez,  fuese  á  for- 
mar una  reducción  entre  los  infieles  de  que  se 
le  hablaba    en  aquella  comunicación.    La  pal- 
ma del  martirio  que  tantas  veces  habia  estado 
Romero  á  punto  de  alcanzar   en   la  provincia 
f'el  Uruguay,  le  estaba  reservada   en   aquella 
iglesia  naciente.    Ei  dia  22  de  Marzo  del  año 
1645  se  disponía  Romero  á  celebrar  el  sacrifi- 
cio de  la  misa,  cuando  recibió  de  un  cacique  un 
golpe  terrible  que  le  hizo  caer  medio  muerto;  el 
neófito  Gonzalo,  que  queria  morir  con  el  após- 
tol, espiró  de   un  flechazo,  lo  mismo  que  Fer 
nandez.  Después  de  haber  hecho  sufrir  á   Ro- 
mero los  tormentos  mas  atroces,  le  cortaron  los 
dedos  para  metérselos  en  el  vientre  que  á  este 
objeto  le  fué  abierto,  por  creer  sus  supersticio- 
sos asesinos  que  de  &quel  modo   no  serían  res 
ponsables  de  su  injusta  muerte.  Los  cuerpos  de 
los  tres  mártires  fueron  traslados  algún  tiempo 
después  á  la  tribu  de  los  itatinos  la  cual  perdió 
A  su  vez  al  P.  Francisco  Arias,  muerto  en  una 
nueva   intentona  que  hicieron  contra  ella  los 
mamelucos,  que,  no  atreviéndose  á   medir   sus 
armas,  con  los   nuevos  cristianos  del   Paraná  y 
del  Uruguay  intentaban  sorprender  á  un  pueblo 
menos  dispuesto    á   defenderse.     También   los 
guaycuros  por  su  parte  intentaron  arrojor  á  los 
españoles  de  la  Asuncion  en  el  año   1646,  pero 
fueron  completamente  derrotados  por  las  mili- 
cias del  Paraná.   El  Gobernador  del  Paraguay, 
que  habia  hecho    alejar  á  Bernadino  de  Cárde- 
nas, no  pudo  menos  de  hacer  presente,  que   á 
haberse    realizado    la    intension    del    prelado 
acerca  do  las  reducciones,  habría  sido  la  provin 
cía  irremisiblemente  conquistada,  porque  si¿hu- 
biesen   Eido   proscristos  los  jesuítas,  todos  sus 
neófitos  se  habrían  dispersado. 

Bernardino  de  Cárdenas  renunció  el  episcopa- 
do do  Popayan,  en  el  nuevo  reino  de  Granada, 
para  el  que  acababa  de  ser  nombrado,  cuando 
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fué  relevado  el  gobernador  del  Paraguay,  logró 
el  obispo  regresar  á  su  diócesis  de  la  Asuncion, 
en  la  que  continuó  persiguiendo  é.  los  jesuítas, 
fundado  en  la  oposición  que  les  hacia  entonces 
en  Méjico  Juan  de  Palafox,  obispo  de  Angeló- 
polis.  Empezó  Bernardino  por  quitar  á  los  je- 
suítas las  misiones  de  los  itatinos,  que  desde  la 
invasion  de  los  mamelucos  habían  sido  traslada 
dos  al  occidente  del  rio  Paraguay,  á  fin  de  estar 
mas  cerca  del  enemigo,  y  de  que  pudiesen  dis- 
persarle antes  de  que  penetrase  en  el  interior 
del  pais,  caso  de  hacer  otra  intentona.  Privadas 
las  dos  reducciones  de  los  hijos  de  San  Ignacio, 
á  los  que  se  arrancó  de  ellas  con  tanta  dureza, 
que  murió  de  sus  resultas  el  P.  de  Arenas;  no  tar- 
daron en  quedar  enteramei.te  de.-iertas;  solo  á 
duras  penas  logró  mas  tarde  el  P.  Mansilla  reu- 
nir á  los  itatinos.  El  ambicioso  Bernardino  de 
Cárdenas  se  hizo  nombrar  por  el  municipio  ca- 
pitán general  de  la  provincia,  con  motivo  de 
haber  muerto  el  gobernador  repentinamente;  y 
prosiguiendo  su  obra  de  destrucción,  previno  al 
rector  de  los  jesuítas  que  sábese  de  la  Asuncion 
y  que  hiciese  evacuar  desde  luego  todas  las  re- 
ducciones del  Paraná  y  los  demás  estableci- 
mientos que  poseian  los  jesuitas  en  la  provircia 
del  Paraguay.  Los  religiosos  que  estaban  enfer- 
mas fueron  arrancados  de  sus  camas,  conduci- 
dos y  atados  como  malhechores  junto  al  rio,  don- 
de fueron  metidos  en  unas  eanoas,  y  abandona- 
dos sin  provisiones  á  merced  de  la  corriente  que 
no  habria  dejado  de  arrastrarles  hasta  el  mar,  á 
no  haber  embarrancado  en  una  isla  que  encon- 
traron á  su  paso,  y  desde  la  que  se  dirigieron  á 
Corrientes.  El  nuevo  gobernador  que  fué  nom- 
brado, tuvo  que  vencer  la  resistencia  armada 
que  le  opuso  el  obispo,  para  instalarse  en  la 
Asuncion,  donde  restableció  á  los  jesuitas  tan 
injustamente  espulsados.  El  arzobispo  de  la 
Plata  de  los  Charcas,  nombró  un  vicario  general 
para  que  gobernase  la  diócesis  durante  la  au- 
sencia de  Bernardine  de  Cárdenas,  cuyo  prelado 
tuvo  que  presentarse  á  la  real  audiencia  de  la 
Plata  para  dar  cuenta  de  su  conducta.  En  el 
propio  año  1651,  al  verse  en  el  lecho  de  muerte 
hizo  declarar  por  su  secretario,  que  la  concien- 
cia le  obligaba  á  hacer  á  los  jesuitas  una  repara 
cian  jurídica  por  el  mal  que  les  había  hecho. 

Apenas  acababan  de  entrar  los  hijos  de  San 
Ignacio  en  posesión  de  sus  redacciones  del  Pa- 


raná, cuando  se  vieran  ya  á  punto  de  ser  espul- 
sados de  las  del  Uruguay,  por  haber  resuelto  el 
benedictino  Cristóbal  Moncha,  obispo  de  Bue- 
nos-Aires, convertir  aquellas  reducciones  en 
curatos  que  debían  desempeñar  sacerdotes  se- 
culares. Así  pues,  mandó  á  los  jesuitas  que  las 
evacuasen,  é  invitó  á  los  eclesiásticos,  no  solo 
de  su  diócesis,  sí  que  también  á  los  de  las  del 
Tucuman  y  la  Asuncion,  á  que  se  presentasen 
para  ser  nombrados  párrocos  de  las  mismas.  Pe- 
ro como  no  se  presentase  ni  un  solo  sacerdote 
al  llamamiento  del  obispo,  procuró  este  exami- 
nar con  detención  la  conducta  observada  por  los 
jesuitas,  y  acabó  por  confesar  que  habia  obrado 
con  ligereza,  y  que  no  pararía  hasta  reparar  en 
lo  posible  la  falta  cometida.  Los  neófitos  de  las 
reducciones  de  las  jesuitas  prestaron  nuevamen- 
te señalados  servicios  á  su  patria  venciendo  su- 
cesivamente á  los  frontones,  á  los  calcaguies  de) 
Rio  de  la  Plata  y  á  los  ingleses;  en  el  año  1660 
socorrieron  también  los  nuevos  cristianos  al  go- 
bernador del  Paraguay,  demostrando  una  vez 
mas  cuan  injusto  era  el  concepto  que  habia  he- 
cho formar  de  ello»  Bernardino  de  Cárdenas  en 
odio  á  sus  pastores.  Desde  entonces  dejaron  de 
ser  considerados  como  vecinos  peligrosos  ó  co- 
mo rebeldes  que  los  jesuitas  trataban  de  em- 
plear para  la  realización  de  sus  supuestos  pla- 
nes de  conquista;  al  contrario,  se  les  creyó  con 
razón  los  libertadores  de  la  provincia,  y  olmas 
seguro  apoyo  contra  la  agresión  de  los  bár- 
baros. 

Desde  el  año  1654  habia  sometido  el  rey  de 
España  á  su  consejo  de  Indias  la  gran  cuestión 
que  turbaba  hacia  tanto  tiempo  al  Paraguay. 
A  petición  de  Felipe  IV,  el  general  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  nombró  visitador  en  aquel  pais 
al  P.  Antonio  de  Rada,  el  cual  siendo  provin- 
cial en  Méjico,  cuando  las  diferencias  suscita- 
das por  Juan  de  Palafox,  se  portó  con  una  mo- 
deración y  prudencia  admirables;  mandándole 
al  propio  tiempo  que  obrase  de  acuerdo  con  Fr. 

|  Gabiiel  de  Guillestigui,  comisario  general  de 
los  franciscanos  en  el  Perú.  Solo  contribuyeron 
los  últimos  informes  tomados  á  hacer  resaltar 

;  mas  y  mas  la  inocencia  de  los  jesuitas;  por  lo 
que  fué  trasladado  Bernardino  de  Cárdenas  á  la 
silla  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  siendo  nombra- 
do el  ló  de  Diciembre  del  ano  1666  obispo  de 
la  Asuncion  Gabriel  de  Guillestigui,  al  que  su- 
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cedió  en  el  año  1674  Faustino  de  las  Casas,  re- 
ligioso de  la  Merced. 

Como  se  agrupasen  algunos  indígenas  erran- 
tes en  las  márgenes  del  rio  de  Monday,  escribió 
el  último  prelado  al  superior  de  las  reducciones 
del  Paraná  que  se  sirviese  enviar  algunos  reli- 
giosos para  convertir  á  aquellos  pobres  infieles; 
al  recibir  el  obispo  á  los  dos  jesuitas  encargados 
de  la  nueva  misión,  les  abrazó  con  ternura  y  les 
dijo,  que  con  la  mayor  confianza  les  trasmitía 
la  obligación  en  que  estaba  de  trabajar  para 
que  entrasen  en  el  redil  del  Pastor  soberano  las 
ovejas  descarriadas.  La  region  que  se  trataba 
de  evangelizar,  era  sin  duda  alguna  la  mas  ás- 
pera del  Paraguay,  pero  ni  su  excesivo  calor,  ni 
su  suelo  montuoso,  cubierto  de  espinos,  ni  los 
tigres  y  víboras  que  tanto  abundaban  en  el  pais 
intimidaron  en  lo  mas  mínimo  á  los  jesuitas.  A 
los  dos  meses  de  su  llegada,  tenian  ya  mas  de 
dos  mil  catecúmenos,  habían  construido  una 
iglesia  y  no  habia  reducción  que  escediese  en 
nada  á  la  reducción  del  Monday.  En  un  viaje 
que  los  dos  apóstoles  hicieron  al  Paraná,  se  les 
vio  enteramente  desfigurados;  su  vestido  hecho 
girones,  solo  les  cubria  una  parte  del  cuerpo, 
dejando  ver  la  restante  cubierta  de  cicatrices; 
solo  se  les  conocía  en  la  voz;  en  cambio,  el  abun- 
dante fruto  producido  por  sus  trabajos  les  pro- 
curaba tan  dulce  consuelo,  que  no  habrían  tro- 
cado su  misión  por  ninguna  otra.  Mienrrasque 
en  el  norte  del  Paraguay  se  fundaba^bajo  un 
sol  abrasador  aquella  nueva  iglesia,  se  procu- 
raba en  el  mediodía  iluminar  con  la  antorcha 
del  Evangelio  á  la  nación  de  los  guenoas,  que 
forma  entre  el  mar,  el  Uruguay  el  Rio  de  la 
Plata  una  vasta  estension,  en  la  que  es  en  in- 
vierno el  frío  insoportable,  y  sin  que  haya  en 
rigor  del  verano  un  solo  árbol  para  prestar  fres 
ca  sombra.  En  el  mes  de  Setiembre  del  año 
1683,  empezó  el  jesuíta  Francisco  Garcia  con 
una  cohorte  de  fervientes  cristianos  á  evangeli- 
zar á  los  guenoas,  formando  su  primera  reduc- 
ción el  año  1685;  los  yaros,  algunos  de  los  cua- 
les habían  logrado  abrir  ya  los  ojos  á  la  luz  de 
la  fé,  fueron  reunidos  por  el  P.  Richard  en  una 
Iribú  que  recibió  el  nombre  de  San  Andrés.  Al 
poco  tiempo  de  haber  formado  el  religioso  la 
nueva  comunión  cristiana,  se  le  presentaron 
los  principales  de  ella  diciendole  que  iban  a  re- 
tirarse para  adoptar  nuevamente   su  antiguo 


modo  de  vivir,  ya  que  les  habia  dicho  que  el 
Dios  de  los  cristianos  estaba  en  todas  partes  y 
que  veia  todas  sus  acciones:  no  podemos  admi- 
tir a  un  Dios  tan  perspicaz,  sodre  todo  cuando 
los  nuestros  no  se  paran  siquiera  en  ninguna 
de  nuestras  acciones.  "Pero  vosotros,  repuso  el 
apóstol,  habéis  olvidado  lo  que  os  be  repetido 
tantas  veces,  esto  es:  que  el  Dios  de  los  cristia- 
no es  el  único  y  verdadero  Dios,  que  todos  los 
demás  solo  lo  son  de  nombre;  y  que,  aunque  os 
ocultéis  en  el  fondo  de  las  cavernas  ó  en  los 
mas  espesos  bosques,  no  lograreis  evitar  ni  la 
vista  ni  la  justicia  del  Criador  cuyo  culto  que- 
réis abandonar."  Ninguna  impresión  causaron 
en  los  yaros  estas  palabras;  puesto  que  ni 
uno  solo  habia  ya  aquella  misma  noche  en  la 
tribu. 

De  las  tres  provincias  del  Tucuman,  el  Pa- 
raguay y  el  Rio  de  la  Plata  en  que  trabajaban 
los  jesuitas:  solo  la  ¡numera  dejaba  de  utilizar 
el  servicio  militar  que  estaban  en  el  caso  de 
prestar  los  indígenas  de  sus  reducciones,  no  su- 
jetos A  los  gobernadores;  por  lo  que  quedaba 
espuesto  el  Tucuman  álos  ataques  de  los  pue- 
blos del  Chaco,  los  que  era  probable  continua- 
sen, ínterin  no  se  lograse  establecer  el  cristia- 
nismo en  aquel  pais.  En  el  mes  de  Agosto  del 
año  1653,  el  P.  Pastor,  antiguo  apóstol  de  los 
abipones,  y  á  la  sazón  provincial,  acompañó  á 
los  PP.  de  Medina  y  Andres  Lujan  á  la  tribu 
de  los  Mataguayos,  cuyos  salvajes  amenazaron 
constantemente  su  vida,  hasta  que  se  les  man- 
dó de  orden  del  rey  salir  del  Chaco.  Hasta  el 
año  1672  nose  formó  allí  la  primera  reducción 
fundada  por  los  jesuitas  Diego  Altamirano  y 
Bartolomé  Diaz,  bajo  el  nombre  de  San  Fran- 
cisco  Javiei;  en  las  inmediaciones  deEsteco,  sin 
que  tardara  -aun  en  ser  enteramente  abandona- 
da. El  dia  20  de  Abril  del  año  1l83,  los  je- 
suitas Diego  Ruiz  y  Antonio  Solinas  y  el  celo- 
so sacerdote  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  partieron 
de  Jujuy  para  evangelizar  de  nuevo  aquella  re- 
ducción; al  sexto  dia  de  su  viaje  llegaron  á  la 
cumbre  del  monte  de  Santa,  desde  la  que  se 
descubre  el  Chaco  en  toda  su  estension;  las  nu- 
bes no  llegan  nunca  á  su  cumbre,  pero  en  cam- 
bio se  apiñan  con  frecuencia  en  su  base,  impi 
diendo  al  viajero  descubrir  un  paisaje  inmenso 
y  variado.  Los  tres  misioneros,  que  de  lo  alto 
de  la  montaña  no  pudieron  descubrirle,  creye- 
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ron  sev  aquella  circunstancia  un  presagio  de  que 
no  tendrían  la  dicha  de  disipar  las  tinieblas  de 
la  infidelidad  en  que  estaba  sumida  aquella  re- 
gion, y  de  que  iba  su  empresa  á  procurarles  el 
cielo,  que  des cubrian  en  todo  su  esplendor  y  ma- 
gestad,  como  si  se  hallasen  en  el  punto  mas  al- 
to del  globo.  Llegaron  á  una  tribu  de  los  oja- 
tas  en  la  que  fueron  visitados  por  algunos  to- 
bas y  diferentes  taños,  que  parecían  estar  dis- 
puestos á  dejarse  dirigir  por  ellos,  porlo  que  for- 
maron los  misioneros  desde  luego  la  reducción 
llamada  de  San  Rafael,  compuesta  de  cuatro- 
cientas familias.  Habiendo  sido  enviado  el  P. 
Ruiz  al  Tucúman  por  procurarse  provisiones, 
saliéronle  al  encuentro,  á  su  regreso,  el  P.  So- 
linas  y  el  licenciado  Ortiz  á  seis  leguas  de  la 
reducción,  en  una  capilla  que  habian  construi- 
do en  honor  de  la  Virgen  y  en  la  que  se  les  ad- 
virtió que  los  tobas  y  los  mocovis  acababan,  á 
instancia  de  los  juglares,  de  jurar  su  muerte. 
Con  efecto,  el  dia  17  de  Marzo  del  año  16S4 
salieron  aquellos  indígenas  de  un  bosque  inme- 
diato y  se  dirigieron  á  la  capilla,  lie 'ando  á 
ella  6  en  el  momento  en  que  Sol  ¡ñas  sal  ¡a 
del  altar  y  que  iba  Ortiz  á  dirigirse  á  él,  para 
celebrar  á  su  vez  el  santo  sacrificio.  En  vano 
los  dos  misioneros  se  dirigen  á  sus  asesinos  pa 
ra  hacerles  presente  la  dicha  de  que  se  disfru 
ta  al  servir  al  verdadero  Dios,  pues  prorumpen 
los  bárbaros  desde  luego  en  espantosos  gritos  y 
dan  la  muerte  á  los  apóstoles,  cuyas  cabezas  se 
llevan  en  triunfo,  para  beber  después  en  sus 
cráneos  durante  la  infernal  orgía  á  que  se 
entregan  para  celebrar  su  doble  parricidio. 
El  P.  Ruiz,  que  por  un  milagro  del  cielo,  se 
libró  de  la  bandaje  asesinos  enviada  en  su  per 
secusion,  encontró  al  llegar  á  San  Rafael  decier- 
ta la  tribu,por  haber  huido  todos  los  neófitos  al 
saber  la  proximidad  del  enemigo.  Cuando  supo 
el  rey  de  España  aquel  doble  martirio  compren 
dio  que  solo  había  faltado  á  aquellos  misioneros 
para  consolidar  el  establecimiento  empezado, 
poder  convencer  á  los  pueblos  del  Chaco  de  que 
lejos  de  atentar  á  su  libertad,  solo  se  quería  ha- 
cerles alcanzar  la  verdadera  dicha,  dándoles  á 
conocer  á  Dios.  En  su  virtud,  mandó  el  dia  6 
de  diciembre  del  año  16S4  al  gobernador  del 
Tucuman,  hiciese  presente  á  los  jesuítas,  que 
podían  asegurar  á  los  indígenas  que  consintiesen 
en  vivir  bajo  su  dirección,  que  se  les  trataría  en 


un  todo  como  á  los  de  las  reducciones  del  Para- 
ná y  del  Uruguay. 

Coufiados  aquellos  misioneros  en  que  les  seria 
fácil  penetrar  en  el  Chaco  por  medio  de  los  chi- 
riguanes,  algunos  de  los  cuales  eran  aliados  de 
los  españoles,  fundaron  un  colegio  en  la  pobla- 
ción de  Tarija,  que  sirvió  de  asilo  á  los  apósto- 
les que  fueron  en  lo  sucesivo  á  predicar  la  fé  á 
los  charca'?.  Nombróse  al  P.  Arce  para  evange- 
lizar aquel  estremo  del  continente  de  la  América 
meridional,  que  termina  en  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes. El  P.  Nicolás  Mascardi,  jesuíta  italia- 
no, que  se  había  dirigido  ya  anteriormente  á 
aquella  region  desde  Chile,  recorrió  casi  toda 
la  Patagonia,  pero  puede  decirse  que  solo  con- 
tribuyeron sus  trabajos  á  procurarle  la  palma 
del  martirio.  Arrepentidos  los  indígenas  que  le 
dieron  muerte,  pidieron  misioneros;  y  los  jesuí- 
tas del  Tucuman,  que  eran  los  que  mas  esten- 
dian  sus  escursiones  hacia  aquella  parte,  nom- 
braron al  P.  de  Arcó  para  la  nueva  misión;  por 
lo  que  se  acusó  los  PP.  del  Paraguay  de  haber- 
se arrojado  un  derecho  que  pertenecía  al  reino 
de  Chile,  del  que  salieron  algunos  jesuítas  en 
el  año  de  1703,  para  empezar  una  misión  en  el 
mismo  punto  en  que' había  terminado  la  suya 
el  P.  Mascardi.  En  lugar  de  llevar  la  fé-d  la 
Patagonia,  tomó  el  P.  Arce  posesión  del  nuevo 
colegio  de  Tarija,  donde  fueron  los  chiriguanes 
á  suplicarle  que  formase  un  establecimiento  de 
su  tribn.  Después  de  haber  hecho  su  primera 
escursion  al  Chaco  con  el  P.  Miguel  de  Valdo- 
libas,  volvió  á  él,  acompañado  del  P.  Juan  Bau- 
tista de  Zea:  entonces  fué  cuando  se  les  ofreció 
un  terreno  junto  al  Guapay  para  fundar  una 
recTucion,  á  la  que  dieron  desde  luego  el  nombre 
de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora.  El  pro- 
vincial Gregorio  de  Orozco  encargó  entonces  al 
P.  de  Arce,  que  para  obrar  con  mas  seguridad, 
debía  empezarse  por  formar,  lo  mas  cerca  que 
fuese  posible  de  Tarija,  una  comunión  cristiana 
que  hirviese  de  punto  de  partida  para  las  que 
fuesen  organizándose  en  lo  sucesivo  hacia  la  par- 
te del  Chaco  que  ocupaban  los  chiriguanes;  y 
en  virtud  de  aquellas  instrucciones,  se  formó  en 
el  valle  de  Tariquea  la  reducción  de  San  Ig- 
nacio. Pero  fué  el  país  de  los  chirí'guáne 
estéril,  qne  no  bastaron  á  hacerle  productivo 
'os  constantes  afanes  de  los  misioneros:  preciso  ■ 
fué  abandonar  sucesivamente  la3  reducciones  de 
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Sau  Ignacio  y  de  la  Presentación,  cuyo  funda 
dor  se  habia  conve  rtido  en  apóstol  de  los  chi- 
quitos. 

Llevan  este  nombre  un  gran  número  de  tri- 
bus esparcidas  por  toda  la  estension  del  pais 
que  linda  por  oriente  con  los  moxos  y  los  bau 
ros  y  sin  límites  señalados  en  la  parte  occiden- 
tal; cuanto  mas  uno  avanza  hacia  el  norte,  mas 
se  dilata  6  ensancha  el  pais;  siendo  empero  muy 
poca  su  latitud  en  la  parte  del  mediodía.  L09 
chiquitos  temian  mucho  á  los  demonios,  que 
decían  presentárseles  bajo  formas  horribles;  cre- 
ían que  era  el  alma  inmortal,  al  enterrarlos 
muertos  les  ponían  proviciones  para  su  alma 
y  ademas  para  la  caza,  afín  de  que  los  difuntos 
se  procurasen  los  víveres  necesarios,  cuando  se 
les  hubiesen  agotado  las  proviciones.  Daban  á 
la  luna  el  nombre  de  madre;  cuando  estaba  en 
su  eclipse,  creian  que  los  cerdos  la  mordían,  de- 
jándola cubierta  de  sangre;  para  librarla  de  los 
dientes  de  aquellos  animales  no  cesaban  de  arro 
jar  flechas  al  aire  hasta  que  volvía  la  luna  á  su 
estado,  natural. 

El  trueno  y  los  rayos  eran  obra,  según  los  chi 
quitos,  de  las  almas  de  los  difuntos,  que  vivían 
en  las  estrellas,  con  las  que  estaban  en  contí 
nua.  lucha;  consideraban  á  los  hechiceros  como 
enemigos  del  género  humano,  y  dabau  la  muer- 
te á  todo  cuantos  creian  que  lo  eran.  Supersti- 
ciosos hasta  el  esceso  creian  ver  en  los  gritos  de 
los  animales  y  en  el  canto  de  los  loros  un  aviso, 
6  cuando  monos  un  presagio  de  lo  que  habia  de 
sucederles;  hasta  en  sus  armas  creian  descubrir 
signos  que  les  indicaban  el  porvenir.  La  ley  de 
Jesucristo  habia  sido  anunciada  ya  á  los  chi- 
quitos, si  bien  no  quedaba  en  aquellos  pueblos 
ni  aun  el  recuerdo  del  cristianismo.  El  gober- 
nador de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  supo  atraérse- 
les con  su  benevolencia,  y  les  predispuso  á  reci- 
bir nuevos  misioneros,  diciéndoles  que  serian 
jesuítas  los  encargados  de  evangelizarles,  á  fin 
de  que  pudiesen  conservar  sus  libertades.  "Ta- 
les fiaron,  dice  Charlevoix,  las  disposiciones  de 
la  Providencia  para  la  fundación  de  la  segunda 
república  cristiana,  que  formaron  aquellos  re- 
bajo  '1  mií  mo  modelo  de  la  primera  á 
la  que  igualó  en  todo,  escepto  en  el  número  de 
reducciones.  El  gobernador  de  Santa  Cruz  pi- 
dió al  provincial  Orozco  que  enviase  el  P.  de 
Arcó  á  los  chiquitos,  misión  la  mas   digna  del 


Gelo  de  la  Compañía  de  Jesus  que  se  habia  pre- 
sentado en  aquella  parte  de  América.  Llegó  el 
apóstol  á  ella  á  fines  del  año  1692,  plantando  la 
cruz  el  dia  31  de  Diciembre  en  medio  de  aquel 
pueblo,  diezmado  por  la  peste,  y  eu  el  que  cons- 
truyó una  iglesia  bajo  la  advocación  de  San 
Francisco  Javier.  Los  chiquitos  panoquis,  cuyos 
ascendientes  habian  profetizado  ya  el  cristianis- 
mo, se  presentaron  desde  luego  para  ser  admiti- 
dos en  el  número  de  los  catecúmenos;  todo  in- 
dicaba que  seria  aquella  reducción  en  breve  una 
de  las  mas  florecientes  cuando  de  repente  se  ar- 
rojaron los  mamelucos  sobre  aquel  pueblo,  de- 
fraudando todas  las  esperanzas;  el  P.  de  Arce, 
empero,  que  era  su  ángel  tutelar,  reunió  á  cuan- 
tos panoquis  lograron  salvarse  del  furor  de  los 
mamelucos,  y  fundó  en  el  año  1694  una  segun- 
da reducción,  que  recibió  el  nombre  de  Sau  Ra- 
fael. Lnegp)  fué  formando  otras  dos,  que  llevaron 
los  nombres  de  San  José  y  San  Juan  Bautista. 
Fué  verdaderamente  asombroso  el  modo  rápido 
con  que  se  formó  aquella  nueva  iglesia,  así  co- 
mo también  el  grado  de  perfección  á  que  ya  des- 
de un  principio  llegaron  sus  neófitos;  puesto  que 
el  espíritu  apostólico  de  aquellos  cristianos, 
apenas  regenerados,  les  hacia  desafiar  la  muer- 
te por  procurar  nuevos  adoradores  á  Jesucristo, 
y  desear  ardientemente  sacrificarse  por  tan  be- 
lla causa.  Lo  que  era  aun  mas  admirable  en 
hombres  nacidos  en  la  barbarie,  era  sin  duda  la 
paciencia  inalterable  de  que  daban  continua- 
mente pruebas  en  todos  los  accidentes  de  la  vi- 
da; con  todo,  debe  también  decirse,  que  nunca 
quizás  Sau  Francisco  Javier  tan  dignos  imita- 
dores como  los  jesuitas  encargados  de  cristiani- 
zar á  los  chiquitos;  particularmente  el  P.  Caba- 
llero, era  un  modelo  de  todas  las  virtudes.  En 
el  año  1704  se  dirigió  á  los  puraxis,  cuyos  indí- 
ginas  le  suplicaron  alcanzase  de  Dios  la  lluvia 
de  que  tanto  necesitaban  sus  campos,  haciendo 
les  esperar  su  fé  que  Dios  se  la  concederia.  En- 
tonces el  P.  Caballero  plantó  en  tierra  el  cruci- 
fijo que  llevaba  en  la  mano,  y  mandó  á  los  indí- 
genas que  le  adorasen  después  de  haber  hecho 
la  plegaria  que  les  enseñó;  apenas  la  hubieron 
tei minado,  empezó  ya  á  caer  una  abundante  llu- 
via. Los  manacicas,  á  bu  vez,  quisieron  probar 
también  su  celo:  preguntándole  cierto  dia  el  ca- 
cique do  los  purajis,  que  es  lo  que  haría  el  misio- 
nero para  vencer  la  ferocidad  de  aquella   tilbu: 
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"Les  opondría  mi  Dios  y  el  suyo,  contestó  el  hom- 
bre apostólico,  mostrando  su  crucifijo:  hé^aqul  mi 
escudo.  Nada  temo  cuando  se  trata  de  obedecer  á 
mi  Salvador  y  á  mi  maestro,  ó  de  publicar  su  ley, 
porque  sé  que  nada  han  de  poder  sus  enemigos 
contra  mi,  sin  su  permiso.  Ademas,  ¿qué  dicha 
puede  haber  mayor  para  mí  que  la  de  morir, 
haciendo  lo  que  él  me  prescribe?"  Véase  lo  que 
dice  Ohailevoix  acerca  de  los  manacicas:  "Se- 
gún una  antigua  tradición,  fué  el  apóstol  Santo 
Tomás  á  predicar  el  Evangelio  en  su  país,  ó 
que  al  menos  envió  á  él  algunos  de  sus  discípu- 
los. Es  innegable  que  entre  les  groseras  fábulas 
y  los  monstruosos  dogmas  de  que  está  su  reli- 
gion plagada,  se  descubren  en  ellas  algunas 
huellas  del  cristianismo;  parece  sobre  todo,  que 
tienen  los  manacicas  una  confusa  idea  de  un 
Dios  que  se  hizo  hombre  por  salvar  al  ¡[género 
humano;  porque  según  una  de  sus  tradiciones, 
hubo  una  muger  de  sin  igual  belleza  que  dio  á 
luz  un  niño  sin  dejar  de  ser  virgen;  que  aquel 
hermoso  niño  al  llegar  á  la  edad  viril  obró  gran- 
des milagros,  tales  como  el  de  resucitar  los 
muertos,  curar  los  paralíticos,  etc.;  y  que  ha- 
biendo reunido  cierto  dia  un  gran  pueblo,  se  ele- 
vó en  los  aires,  trasformado  en  ese  sol  que  nos 
ilumina.  Si  no  hubiese,  dicen  los  maponos  (mi- 
nistros de  la  religion),  tanta  distancia  de  él  á 
nosotros,  podríamos  distinguir  claramente  su  fi- 
sonomía; tributan  á  estos  indios  grandes  hono- 
res á  los  demonios,  que  se  les  presentan,  según 
dicen,  bajo  formas  horrendas.  Reconocen  un 
gran  número  de  dioses,  entre  los  que  distinguen 
particularmente  á  tres  de  ellos,  que  son  supe- 
riores á  los  demás,  los  cuales  forman  una  trini- 
dad, compuesta  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Samo;  dan  al  Padre  dos  nombres,  a  saber: 
Omequaturiqui  y  Uragosoriso,  llamando  al  Hijo 
Urasanay  al  Espíritu  Santo  Urapo  La  muger 
del  Padre,  llamado  Quipoci,  es  la  que  sin  dejar 
de  ser  virgen  fué  madre  de  Urasana.  El  Pa  Ire, 
dicen,  habla  siempre  en  voz  alta  y  clara,  el  Hi- 
jo es  balbuciente,  y  tiene  el  Espíritu  Santolina 
voz  muy  parecida  al  retumbo  del  trueno;  Q.ui- 
poci  se  presenta  algunas  veces  resplandeciente 
de  luz.  El  Padre  es  el  Dios  de  justicia,  y  el  que 
como  tal  castiga  á  los  malos;  el  Hijo,  su  madre 
y  el  Esplriru  Santo  son  los  que  interceden  por 
los  culpables.  En  la  sala  que  hace  las  veces  de 
templo,  hay  un  puesto  cerrado  por  medio  de 


una  cortina,  que  es  el  santuario  en  que  las  tres 
divinidades  reciben  los  homenages  de  sus  adora- 
dores; solo  el  jefe  de  los  sacerdotes  puede  entrar 
en  él,  siendo  prohibida  su  entrada  á  los  demás 
de  la  tribu  bajo  pena  de  muerte.  Por  lo  regular 
descienden  los  dioses  á  su  santuario  cuando  es- 
tán atestados  de  gente  los  templos,  y  anuncia 
su  llegada  un  espantosa  estruendo;  todos  los 
que  están  presentes  esclaman:  "Padre,  ¿ya  ha- 
béis llegado?"  Y  al  propio  tiempo  una  voz  les 
responde:  "Sí,  hijos  mios,  procurad  divertiros; 
ya  haré  que  tengáis  una  caza  y  pesca  abundan- 
tes; á  mí  me  debéis  todos  los  bienes  de  que  dis- 
frutáis.'' Se  le  escucha  con  profuudo  respeto, 
pero  luego  empiezan  los  circunstantes  á  beber 
y  danzar;  cuando  están  en  una  completa  embria- 
guez empiezan  á  maltratarse  entre  sí,  siendo 
muy  raras  las  fiestas  eu  que  no  haya  varios 
muertos  y  heridos.  El  mapono  que  está  eu  el 
santuaro  quiere  tomar  también  parte  en  el  fes- 
tín; entonces  dice  una  voz  que  los  dioses  tienen 
sed,  y  desde  luego  se  les  prepara  un  vaso  de 
chico,  adornado  de  flores,  que  se  entrega  á  la 
persona  mas  respetable  que  hay  en  la  tribu, 
para  que  lo  presente  al  mapono,  quien  entrea- 
bre la  cortina  para  recibirlo.  Cuando. los  dioses 
tienen  hambre,  se  emplea  el  mismo  medio  para 
saciársela;  como  no  puede  el  mapono,  á  causa 
de  su  dignidad,  dedicarse  á  la  pesca  ni  á  la  ca- 
za, preciso  le  es  valerse  de  aquel  medio  por  po- 
der subsistir.  Algunas  veces  sale  del  santuario 
para  apaciguar  las  querellas  causadas  por  la 
embriaguez,  y  después  de  imponer  silencio,  pro- 
mete en  nomüic  de  los  dioses  que  verán  los  cir- 
cunstantes cumplidos  todos  sus  deseos.  A  veces 
el  intérprete  de  los  dioses  manda  en  su  nombre 
á  las  tribus  que  tomen  las  armas  y  vayan  á  sa- 
quear los  pueblos  vecinos,  en  cuyo  caso  debe  ser 
siempre  obedecido;  lo  que  es  causa  de  que  viva 
aquel  pueblo  en  continuos  odios  y  de  que  no 
multiplique.  Entre  los  dioses  inferiores,  hay 
algunos  que  presiden  las  aguas,  los  cuales  están 
obligados  á  recorrer  los  rios  y  los  lagos  para  lle- 
narles de  peces;  se  los  invoca  en  la  estación  de 
la  pesca  y  se  les  inciensa  con  el  humo  del  taba- 
co. Hay  asi  mismo  los  dioses  de  la  caza,  á  los 
cuales  también  se  invoca,  ofreciendo  á  unos  y 
otros,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  maponos  que 
les  están  consagrados,  las  primicias  de  la  caza 
ó  pesca,  según  Eean  estas  mas  ó  menos  abun- 
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dantes.  Los  manacicas  creen  que  es  el  alma 
inmortal,  y  están  íntimamente  convencidos  de 
que  al  salir  del  cuerpo  es  llevada  al  cielo 
por  los  moponos,  para  que  goce  en  él  de  eter- 
na dicha.  Cuando  muere  alguno  de  ellos, 
tan  pronto  c»mo  están  terminadas  sus  exe- 
quias, recibe  el  mapono  lo  que  la  familia  del 
difunto  tiene  á  bien  ofrecerle;  luego  arroja 
agua  sobre  el  cadáver  para  purificar  al  alma 
.  de  sus  manchas  y  consuela  á  los  parientes, 
prometiéndoles  que  en  breve  podrá  darles  noti- 
cias satisfactorias  acerca  del  alma  del  finado. 
Después  de  haber  trascurrido  alguuas  horas 
vuelve  á  presentarse,  reúne  la  familia,  y  con 
aire  de  satisfacción  le  manda  que  enjugue  sus 
lágrimas  y  deje  el  luto,  porque  el  alma  ha  lle- 
gado felizmente  al  cielo,  donde  les  aguarda  pu- 
ra compartir  con  ellos  la  dicha  de  que  goza. 
Enseguida  pondera  lo  muy  costoso  que  le  ha 
sido  el  viage,  en  el  que  ha  tenido  que  atrave- 
sar espesos  bosques,  escarpados  montes,  rios 
desbordados  y  pestilentes  lagunas;  que  después 
de  haber  pasado  todo  esto,  se  ha  encontrado  á 
orillas  de  uu  gran  rio,  sobre  el  que  habia  un 
puente  de  madera,  guardado  noche  y  dia  por  el 
dios  Tatusio,  que  dispone  el  paso  de  las  almas, 
haciendo  «eguir  á  los  maponos  encargados  de 
ellas  el  camino  que  conduce  al  cielo.  Tiene 
aquel  dios  un  rostro  pálido,  calva  la  frente,  y 
una  fisonomía  que  dá  espanto;  tiene  además  el 
cuerpo  lleno  de  úlceras,  y  va  cubierto  de  hara- 
pos. Algunas  veces  impide  el  paso  al  alma,  so- 
bre  todo  si  es  la  de  algún  joven,  á  fin  de  puri- 
ficarla antes  de  que  entre  en  la  eterna  morada; 
si  por  casualidad  opone  el  alma  la  menor  resis- 
tencia, la  arroja  al  rio,  en  cuyo  caso  creen  \o?> 
manacicas  que  ha  de  sucerder  á  la  familia  6  á 
la  tribu  una  gran  desgracia.  Dicen  que  hay  en 
su  paraiso  unos  árboles,  de  los  que  destila  una 
goma  que  sirve  de  alimento  á  las  almas;  que 
hay  en  él  monos  enteramente  negros,  que  es 
muy  abundante  la  miel,  pero  que  en  cambio 
hay  muy  pocos  peces;  dicen  haber  además  un 
águila  que  vuela  en  todas  direcciones,  y  subte 
la  cual  han  inventado  un  gn,n  número  de  mal 
forjadas  fábulas;  que  tienen  en  él  todos  los  dio- 
ses sus  habitaciones;  que  la  de  la  virgen  ma- 
dre, tal  es  el  nombro  que  dan  á  la  diosa  (¡ui 
po  es  la  mas  rea  y  cómoda  de  todas;  que  por 
doquiera  hay  en  el  cielo)  frondosos    bosques  y 


grandes  calles  de  árboles,  en  las  que  se  va  á  to- 
mar el  fresco;  que  nunca  falta  pescado  á  la  me- 
sa de  los  dioses;  que  los  loros  son  en  él  nume- 
rosos; que  las  almas  están  divididas  en  tres 
clases;  á  la  primera  de  las  cuales  pertenecen  las 
de  los  que  han  muerto  ahugados,  á  la  segunda, 
las  de  que  los  han  muerto  en  despoblado,  y  por 
último,  pertenecen  á  la  tercera  las  almas  de  los 
que  han  dejado  de  existir  en  sus  cabanas.  No  se 
trata  de  las  almas  de  los  que  han  sido  muertos 
en  la  guerra  6 -por  efecto  de  la  embriaguez,  á 
pesar  de  no  ser  la  virtud  la  que  procura  la  en- 
trada en  aquel  paraiso."  Tal  era  la  nación  que 
intetón  el  P.  Caballero  regenerar  por  medio  de 
los  preceptos  del  Evangelio.  Bendijo  Dios  de 
tal  modo  sus  trabajos,  que  en  breve  logró  for- 
mar el  misionero  varias  reducciones,  Jsiendo  la 
primera  de  ellas  conocida  bajo  el  nombre  de  la 
Concepción.  Después  de  haber  evangelizado  á 
los  puizocas,  recibió  el  P.  Caballero  un  flechazo 
entre  los  dos  hombros,  después  de  cuya  mortal 
herida  cayó  de  rodillas  ante  el  crucifijo  en  cu- 
ya reverente  actitud  recibió  el  último  golpe  que 
habia  de  priv  ule  de  la  vida  el  dia  10  de  Se- 
tiembre del  año  1711.  Al  morir  de  este  modo 
uno'de  los  primeros  fundadores  de  la  república 
cristiana  de  los  chiquitos,  tenia  ya  esta  cinco 
reducciones;  en  1716,  resolvió  el  P.  de  Zea  for- 
mar la  sexta  en  la  tribu  de  los  zamacos;  cuando 
dos  años  mas  tarde  fué  nombrado  provincial, 
envió  a  ella  al  P.  Miguel  de  Yegros. 

En  un  principio  contribuyó  este  misionero 
con  el  P.  Machoni,  á  evangelizar  á  los  lullos, 
pueblo  dividido  en  dos  tribus  conocidas  bajo  el 
nombre  de  San  Antonio]  Felipe  Y  dispuso  en  el 
año  1712  que,  no  solo  la  reducción  de  los  lullos, 
si  que  también  todas  las  que  en  lo  sucesivo  fue- 
sen establecidas  en  el  Chaco,  fuesen  confiadas 
i  lo  jesuítas,  y  gobernadas  en  la  misma  forma 
y  con  los  mismos  privilegios  que  las  de  los  gua- 
ranis,  situadas  en  las  provincias  del  Paraguay  y 
del  Rio  de  la  Plata.  Charlevoix  dice,  acerca  de 
la  reducción  de  los  lullos,  establecida  en  las 
fronteras  del  Tucnman  y  del  Chaco,  lo  siguien- 
te: "Era  muy  difícil  que  semejantes  bárbaros, 
que  se  habían  acercado  á  los  españoles  mas  bien 
por  interés,  ó  por  miedo,  que  por  un  verdadero 
deseo  de  asegurar  su  salvación  eterna,  estuvie- 
sen dispuestos  á  admitir  los  sentimientos  que 
se  les  procuraba  inculcar.   Muchos  eran  ademas 
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los  obstáculos  que  se  oponiau  a  ello;  siendo  uno 
de  los  mayores  la  proximidad  de  unos  pueblos 
que  eran  los  que  mas  distaban  del  reino  de  Dios; 
pur  esto  se  confirmaban  los  misioneros  cada  vez 
mas  en  la  idea  de  que  nunca  igualarían  los  cris- 
de  aquellas  reducciones  domésticas  á  los 
guaranis  y  chiquitos,  que  no  estaban  espuestos 
á  aquellos  inconvenientes."  El  único  medio  que 
salvar  á  los  lullos,  era  el  de  distribuirlos 
los  guaranis  y  chiquitos;,  á  medida  que 
iban  entregándose  a  los  españoles;  pero  solo  se 
dispuso  trasladarles  á  Miradores  y  luego  cerca 
de  San  Miguel.  Los  PP.  Juan  Andreu  y  Pedro 
Artigues  no  solo  lograron  restablecer  entera- 
mente aquella  comunión  cristiaua  en  todo  su 
fervor  primitivo,  sino  que  hasta  legraron  atraer 
á  ella  diferentes  isistinos. 

Ei  1'.  Miguel  de  Yegros,  que  se  vio  obligado 
a  abandonar  la  misión  de  los  Pullas  para  reem- 
plazar al  P.  de  Zea,  no  halló  á  los  zamucos  et. 
el  punto  que  se  le  habia  desiguado  para  fijarla 
sexta  reducción;  poj  lo  que  envió  eu  su  busca 
al  hermano  coadjutor  Alberto  Romero,  a  quien 
su  cacique  hizo  decapitar  de  un  hachazo,  inter- 
nándose luego  con  su  tribu  en  el  fondo  de  ios 
bosques. 

La  crueldad  de  los  zamuscos  solo  puede  ser 
comparada  copla  de  los  pazaguas,  que  impe- 
dían a  la  sazón  con  sus  fechorías  navegar  por  el 
Paraguay.  Los  jesuítas  Blas  de  Sylva  y  Ju.-é 
Maco  al  descender  por  aquel  rio  en  el  año  ¡717 
□  cogidos  por  los  payaguas,  y  asesinados 
junto  con  les  treinta  neófitos  que  iban  en  su 
compañía.  La  misma  suerte  estaba  también  re- 
servada a  los  PP.  de  Arce  y  Bartolomé  de  Bien- 
de,  descendiente  este  último  de  una  noble  fa- 
milia de  Bruges;  se  embarcaron  en  la  Asuncion 
al  dia  21  de  Julio  de  1715,  y  subieron  por  el 
rio  hasta  el  lago  Maniore.  desde  donde  el  P.  de 
Arcó  se  dirigió  al  pais  de  los  chiquitos,  al  ob- 
jeto de  descubrir  una  comunicación  fácil  por 
aquella  parte  entre  el  Paraguay  y  el  Tucuman. 
A  su  regreso,  no  encontró  ya  el  barco,  cuya  tri- 

i  había  querido,  á  pesar  del  P.  de  Blen-¡¡ 
de  dirigirse  otra  vez  hacíala  Asuncion:  habiendo 
caido  en  poder  de  ios  payagua  esina 

dos  l.>s  mariueroSj  y  quedó  cautivo  el  mi. .  - 
a:  que  al  ...  dieron  también  muerte,  arroj¡  , 
i  al  iio.   El  i',  de  Arcó  se  constrii 
el  auxilio  de  los  neótitoo  una  piragua,  y  al  dex-jj 
TOJA.    II 


cender  por  el  rio  fué  cogido  y  asesinado  por  los 
mismos  payaguas,  quienes  dejaron  su  cuerpo  en 
la  orilla,  donde  los  guaycuros  le  cubrieron  aun 
de  lanzadas  en  el  año   1718. 

Los  zamucos,  despues'de  la  traición  de  que 
fué  víctima  el  hermano  Humero,  vivían  en  mon- 
tes inaccesibles,  si  bien  no  lo  fueron  en  el  año 
1722  al  celo  de  los  PP.  Jacobo  de  Aguilar  y 
Agustiu  Castañarez,  los  cuales  obraron  en  aque- 
lla tribu  salvaje  grandes  conversiones.  Encar- 
gado el  P.  Jacobo-de  visitar  las  reducciones  de 
los  chiquitos,  les  dispensó  un  señalado  benefi- 
cio, descubriendo  en  ellas  la  sal  de  que  tanto 
carecían. 

Ocupados  hasta  entonces  los  chiquitos  eu  cer- 
rar el  paso  :t  los  bárbaros  que  intentasen  moles- 
tar por  aquella  parte  la  provincia  de  Santa  Cruz 
no  habían  tomado  aun  las  armas  por  el  rey  de 
España.  Por  primera  vez  se  acudió  á  ellos  en 
el  año  172(3,  por  haber  invadido  el  pais  los  chi- 
riguanos, cuya  historia  continuaremos  nueva- 
mente. En  el  año  1713  se  dirigieron  aquellos 
pueblos  á  los  jesuítas,  á  fin  de  que  lograsen  con- 
cillarles con  los  españoles;  con  este  motivo,  el 
P.  Francisco  de  Guevara,  al  que  se  encargó  for- 
mara una  reducción  en  el  valle  de  las  Salinas, 
construyó  allí  una  capilla,  y  bautizó  al  cacique 
Moringa.  Finalmente;  el  dia  2S  de  Agostu  del 
año  1715,  los  PP.  de  Guevara  y  Restivo  erigie- 
ron la  tribu  en  comunión  cristiana  que  recibió 
el  nombre  de  la  Concepción.  Llegó  á  ser  en  bre- 
ve aquella  iglesia  tan  floreciente,  que  se  creyó 
con  fundado  motivo  ver  en  toda  la  cordillera 
chiriguaua  una  república  cristiana  destinada  á 
regenerar  el  Chaco;  pero  desgraciadamente  fue- 
ron estas  esperanzas  defraudadas,  por  haber 
devastado  los  chiriguanos  en  el  año  1726  los  al- 
rededores de  Santa  Cruz.  El  P.  de  Aguilar  hizo 
entonces  presente  á  los  chiquitos  que  no  podían 
dejar  impuae  el  crimen  de  aquellos  barbaros 
que  destruían  sus  templos;  y  á  su  voz,  todas  las 
reducciones  procuraron  útiles  auxiliares  á  los 
españoles  contra  ios  chiriguanos. 

Al  cesar  la  persecución  suscitada  contra  los 
jesuítas  pur  Bernardo  de  Cárdenas  en  la  provin- 
cia del  Paraguay,  gozaban  los  hijos  de  Loyola 
irecia  deber  ser  tanto  mas  du- 
radera,  cuantp  que  era  en  >;ran  parce  resultado 
de  su  celo  y  d  ipiofl,  prestados  por   sus 

ueóíilos  á  aquella  provincia.    Pero  como  son  los 
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jesuítas  dignos  hijos  de  esa  iglesia  militante  que 
en  todas  épocas  se  ha  de  ver  combatida,  no  tar- 
daron en  sufrir,  como  ella,  nuevos  tiros  de  parte 
de  sus  enemigos.  La  ambición  de  Antequera, 
que  usurpó  el  gobierno  del  Paraguay,  hizo  arro- 
jar á  los  jesuítas  de  la  Asuncion  en  el  año  1721 
á  fin  de  hacerse  dueño  de  las  reducciones  del 
Parana  y  ceder  los  neófitos  á  sus  partidarios. 
Obligado  el  obispo  de  la  Asuncion  á  detenerse 
en  España,  á  causa  de  las  enfermededes  que  no 
le  permitieron  ver  su  diócesis,  fué  nombrado  su 
coadjutor  el  franciscano  José  Palos,  con  el  titu- 
lo de  obispo  de  Tatillum;  este  digno  prelado, 
verdadero  ángel  de  paz  en  medio  de  las  turbu- 
lencias del  Paraguay,  repuso  el  año  1728  á  los 
jesuítas  en  su  colegio.  Cuando  se  recibió  erope. 
ro  la  noticia  de  que  Autequera  habia  espiado 
con  su  muerte  en  Lima  el  crimen  de  su  rebe- 
lión, espulsaron  sus  antiguos  cómplices  nueva- 
mente á  los  jesuítas  de  la  Asuncion  en  el  año 
1732,  apesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  por  evi- 
tarlo José  Palos,  nombrado  obispo  titular  de 
aquella  ciudad.  El  franciscano  Juan  de  Arre- 
guy,  consagrado  por  Palos  acabó  de  aumentar 
su  dolor,  aceptando  de  los  rebeldes  el  título  de 
gobernador  del  Paraguay,  y  dando  como  tal  un 
decreto,  por  el  que  despojaba  á  los  jesuítas  de 
todo  cuauta  poseían.  Por  fin  logró  Palos  hacer 
oír  la  voz  del  deber  á  Arreguy,  que  arrepeutido 
anuló  todo  cuanto  habia  hecho  y  se  retiró  á  su 
diócesis  de  Buenos-Abes  donde  el  obispo  de  la 
Asuncion  le  siguió  para  aguardar  á  que  Dios 
cambiase  el  corazón  de  un  pueblo  sordo  á  la  voz 
de  su  pastor.  Guando  se  obró  aquel  dichoso  cam- 
bio en  el  año  -733,  tuvo  Palos  el  consuelo  de  re. 
cibir  a  los  jesuítas  nuevamente  en  la  Asuncion; 
indenmizóseles  de  la  persecución  sufrida  en  el 
Paraguay  con  la  fundación  de  un  nuevo  colegio 
en  Buenos-Aires;  y  el  puerto  de  Montevideo,  si- 
tuado frente  aquella  ciudad  en  lamárgeii  orien- 
tal del  Rio  de  la  Plata,  les  consagró  una  casa. 
El  santo  obispo  de  la  Asuncion  se  interesaba 
vivamente  en  favor  de  una  misión  que  habían 
emprendido  los  jesuítas  en  la  tiíbu  de  los  toba- 
tinos,  pueblo  bárbaro  que  desde  los  montes  y 
bosques  de  Taranta,  como  Un  torrente  devasta 
dor  se  arrojaba  .-obre  los  pueblos  habitados  por 
Jos  españoles;  pero  desgraciadamente  no  pudo 
hacer  el  digno  prelado  por  aquella  misión  todo 
ei  bien  que  deseaba,  por  haber  muerto  en  el  año 


1738.  En  vano  los  tobatinos,  tránsfugas  de  la 
religion  de  Jesucristo,  intentaban  evitar  los  efec- 
tos de  la  caridad  ardiente  de  los  jesuítas;  pues- 
to que  los  PP.  Sebast  an  de  Yegros,  Félix  de 
Villagarcía  y  Juan  Escandron,  recorrieron  en  su 
busca  por  espacio  de  algunos  años  los  bosques  y 
montañas  que  les  servían  de  guarida.  Al  fin  lo- 
graron dar  con  ellos,  siendo  Yegros  y  Planas  los 
que  se  encargaron  en  el  año  174u"  de  reconciliar 
con  el  buen  pastor  á  aquellas  ovejas  descarria- 
das; cuando,  merced  á  su  solicitud,  fué  toda  la 
tribu  reunida,  se  organizó  una  reducción  bajo  el 
nombre  de  Sa?i  Joaquin. 

No  bastaron  las  turbulencias  del  Paraguay  á 
hacer  desistir  á  los  obispos  del  Tucuman  de  su 
propósito  de  reducir  el  Chaco  por  medio  de  las 
leyes  del  Evangelio;  empresa  que  facilitó  en  gran 
manera  la  conversion  do  los  chiriguanos.  El  P. 
Julian  de  Rizardi,  natural  de  Guipúzcoa,  des- 
pués de  haber  dirijido  por  espacio  de  cuatro 
años  la  reducción  de  San  Angelo,  en  la  provin» 
cia  del  Uruguay,  fué  destinado  el  año  1732  con 
los  PP.  Ignacio  Chorno  y  José  Pons,  jesuítas  fla- 
mencos, para  vencer  la  inconstancia  y  ferocidad 
de  aquellos  pueblos.  El  apóstol  guipuzcoano 
manifestó  el  placer  que  le  causaba  la  órdea  de 
su  provincial,  por  no  ocultársele  decia,  que  iba 
á  procurarle  aquella  orden  la  gloiia  del  marti- 
rio; añadiendo  que  no  se  habia  atrevido  nunca 
á  pedir  se  le  destinase  n  aquella  misión,  apesar 
de  haberlo  deseado  siempre  ardientemente.  Al- 
gunos restos  de  la  antigua  reducción  de  Tari- 
quea  se  agí  uparon  á  la  voz  del  P.  Giménez,  que 
bajo  el  nombre  de  la  Concepción,  formó  una  nue- 
va cristiandad  á  siete  leguas  del  Tarija.  Aquel 
nuevo  plantel,  del  que  podían  salir  elementos 
de  regeneración  para  toda  la  Cordillera  chirigua- 
na,  fué  trasplantado  por  el  P.  Lizardi  al  pié 
mismo  de  las  montañas,  donde  6e  le  fraccionó 
en  dos  colonias,  á  una  de  las  cuales  se  le  dio  el 
nombre  de  Santa  Ana  6  la  Concepción,  y  á  la 
otra  el  del  Santo  Rosario.  El  fuego  divino  de 
que  estaba  animado  el  superior  de  la  misión, 
llegó  á  comunicarse  de  tal  modo  entre  los  nue- 
vos cristianos,  queen  breve  pudo  competir  aque- 
lla  reducción  en  ardor  y  celo  con  laH  mas  anti- 
guas del  Paraguay.  Los  chiriguanos  de  la  Cor- 
dillera no  podían  sin  embargo  dejarla  crecer  en 
paz  por  mucho  tiempo:  estaba  el  P.  Lizardi  en 
el  altar,  cuando  de  repente  se  arrojaron  Bobre  él 
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los  idólatras  y  después  de  obligarle  a  seguirles, 
le  asuetaroii  en  un  monte   inmediato  el   dia  17 
de  Mayo  del  año  1735;  tenia  el  mártir   guipuz 
coano  treinta  y  nueve   años.  Algunos  diaa  des- 
pués, recogió  el  P.   Pons    su   cadáver,  que  fué 
llevado  en  triunfo  á  Tarija.  Los  jesuitas  de  la 
provincia  del  Perú  no  eran  mas  afortunados  que 
sus  hermanos  del  Paraguay  en  triunfar  de  la! 
inconstaucia  de  los  chiriguanos;  sin  embargólos 
PP.  Juan  de  Torres  y  Juan  Antonio  Bocas,  acá- 1 
baban  de  fundar  junto  á  la  provincia  de  Santa  j 
Cruz  una  reducción  de  aquellos  indígenas  bajo  ¡ 
el  título  de  San  Gerónimo,  pero  tuvieron  al  fin  j 
que  abandonarla  los  dos  misioneros,   por  haber  | 
ocurrido  en  ella  un  terremoto  el  año  1734,  y  ha! 
ber  creido  los  indígenas  ser  un  castigo  que  les  ¡ 
daba  el  cielo  por  haber  abrazado  el  cristianismo. ! 
Solo  quedaron  ya  desde  ento- ees   los   chirigua-, 
nos  cristianos  de  la  reducción  del   Santo  Rosa- 1 
rio.  El  P.  Come,  que  habia  sido  enviado  en  un  ! 
principio  al  Occidente  de  Tarija  fué   destinado  ■ 
después  á  las  tribus  de  los  chiquitos,  cuya  repú-  i 
blica  cristiana  acabó  por  estenderse  hasta  el 
pais  de  los  zamucos,  quienes  después  de  haber : 
resistido  al  celo  de  los  PP.  Aguilar  y  Castaña- 1 
rez,  hubo  muchos  de  entre  ellos  que  pidieron  ser 
admitidos  en  la  reduccian  de  San  Juan  Bautis- 
ta. Eí  P.  Castañarez  volvió  a  conducirles  á  su 
pais,  en  el  que  formó  con  ellos  la  cristiandad  de 
San  Ignacio,   á  la  que  se  dirigieron  en   el  año 
1724  en  auxilio  del  misionero,  los  PP.   Domin- 
go Bendi'-re  y   Juan   de   Montenegro.    Cu  ndo 
veia  crecer  Castañarez  con  mas  placer  la  coma 
nion   cristiana  que  la  Providencia  le  confiara, 
vióse  obligado  por  un   accidente  improvisto  á 
arrancar  la  colonia  de  su  pais  natal,  para  con- 
ducirla á   San    José   de   los   Chiquitos;   pero  el 
amor  á  la   patria  no  tardó  en  llamarla   nueva- 
mente á  San  Ignacio.    Como  solo  deseaban  ya 
aquellos  nuevos  cristianos  ser  empleados  en  con- 
quistas espirituales,  utilizó  el  diiector  sueeloen 
favor  de  los  zat irnos  y   otras  tribus   que  conti- 
nuaban sumidas  en  las  tinieblas  de  la  idolatría 
Habiendo  sido  nombrado   Castañarez    superior 
general  de  aquellas  misione-i.  dejó   en  San  Ig 
nació  al  P.  Coritreras,  con  el  que  en  breve  fué  á 
reunirse  el    I'.  Chotné,  que  fué  a  arrojar  la  pri- 
mera semilla  evangélica  al    campo  de  lo-  b  iri- 
llos   fracción   de  los  chiquito?,  coya  conversion 
r-taba   reservada   á  los  uioxos,  quienes  debían 


formar  bajo  la  dirección  de  los  jesuitas  del  Pe- 
rri,  una  república  cristiana  enteramente  igual  A 
la  de  los  guaranis.  También  los  chiquitos  cris- 
tianos gozaron  en  breve  de  los  mismos  derechos 
que  estos  últimos,  por  haber  mandado  Felipe  V 
en  el  año  1745,  que  fuesen  considerados  como 
todos  sus  demás  vasallos;  y  cuyos  pueblos,  re* 
conocidos  al  monarca  por  los  derechos  que  aca- 
baba de  concederles,  se  obligaron  á  pagar  vo- 
luntariamente el  mismo  tribute  que  habia  sido 
impuesto  á  los  guaranis.  Alcanzó  Castañarez  el 
año  anterior  la  corona  del  martirio  (1),  merced 
á  la  infame  traición  de  un  cacique  de  los  mata- 
guayos que,  fingiéndose  dispuesto  á  abrazar  el 
cristianismo,  llamó  á  un  misionero  para  que  le 
instruyese  en  la  nueva  ley  que  se  proponía  se- 
guir. Sabedor  de  ello  Castañarez,  fué  al  encuen- 
tro del  pérfido  cacique,  que  al  tenerle  en  su  po- 
der, quiso  darle  por  sí  mismo  el  golpe  mortal 
que  le  abrió  las  puertas  del  cielo  el  15  de  Se- 
tiembre del  año  1744.  Era  tan  inminente  el 
peligro  que  amenazaba  á  los  jesuitas,  que  en 
todas  partes  veian  suspendida  sobre  su  cabeza 
la  corona  del  martirio.  En  una  escursion  que 
hicieron  los  abipones  al  Tucuman  el  año  1746, 
murió  el  P.  Santiago  Herrero. 

Otra  tribu  de  los  abipones,  aliada  con  los  mo- 
covis,  devastó  hacia  aquella  misma  época  el 
pais  de  Santa  Fé;  al  visitar  los  mocovis  durante 
su  espedicion  el  colegio  de  los  jesuitas  estableci- 
do en  Santa  Fé  se  mostraron  un  tanto  dispues- 
tos a  abrazar  el  cristianismo  Con  efecto,  for- 
mó una  parte  de  ellos  mas  tarde  la  reducción 
de  San  Francisco  Javier,  la  cual  fué  trasladada 
despuespor  su  director  espiritual,  el  P.  Francisco 
Burghez,  á  las  inmediaciones  de  Santa  Fé.  Los 
abipones  á  su  vez  acudieron  tamb'en  á  ella  con 
el  mismo  entusiasmo  que  manifestaron  antes  los 
mocovis. 

Finalmente,  en  la  parte  situada  mas  al  me- 


1.  Este  celoso  misionero  español,  en  quien,  se- 
gún los  autores  de  su  tiempo,  suplieron  el  celo  y 
I  ¡i  ,  oismoála  debilidad  de  su  cuerpo,  fué  sin 
disputa  el  primero  de  los  apóstoles  del  Paraguay, 
tanto  por  la  elocuencio  de  su  palabra,  como  por  el 
Me  oído  con  que  procuró  siempre  á  co-ita  de 
los  mayores  sacrificios,  y  hasta  de  su  propia  vida, 
evangelizar  á  aquellas  tribus  feroces  que  tanto  se 
obstinaban  en  abrir  los  ojos  á  la  luz  que  habia  de 
disipar  las  densas  tinieblas  en  qui  yacían  Murió 
Castañarez  junto  con  su  compatriota  A  costa  <  V, 
ta  del  Trad  ) 
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diodía  de  América,  los  PP.  Matías  Strohl  y  Ma- 
nuel Querini  fueron  llamados  á  ella  por  sus 
habitantes,  logrando  formar  bajo  el  título  de  la 
Concepción  una  cristiandad  compuesta  de  un 
gran  número  de  pampas  y  montañeses  de  la 
Cordillera  que  separa  á  Chile  de  la  Patagonia. 
Interesándose  Felipe  V  en  gran  manera  por 
a  nudla  naciente  república  cristiana,  dispuso  que 
saliese  en  el  año  1745  una  fragata  del  puerto  de 
Cadiz  para  reconocer  la  costa  desde  Buenos-Ai- 
res hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  que  el 
P.  José  de  Quiroga,  escelente  marino  antes  de 
abrazar  la  regla  de  San  Ignacio;  hiciese  las  ob- 
servaciones necesarias.  Los  PP.  Strobl  y  José 
Cardie),  acompañaron  á  aquel  religioso,  llamado, 
como  jesuíta,  á  crear  nuevas  reducciones,  y  á 
buscar,  como  navegante,  un  puerto  que  pudiese 
servir  de  escala  á  los  buques  españoles.  En  la 
esploracion  déla  costa  fueron  descubiertas  dife- 
rentes bahías,  pero  eu  la  que  se  hizo  en  el  inte 
rior  del  pais,  se  desvanecieron  las  esperanzas 
que  se  habían  concebido  de  ver  á  no  tardar  es- 
tablecida la  fé  en  todo  el  reino  de  Patagonia. 
Desde  el  año  1679  habían  establecido  los  por 
tngueses  en  la  parte  oriental  del  Rio  de  la  PJa- 
ta  la  colonia  del  Santísimo  Sacramento,  que 
los  españoles,  secundados  por  los  cristianos  de 
las  reducciones,  les  quitaron  una  vez,  y  que 
luego  fué  restituida  al  Portugal  en  virtud  del 
tratado  de  Utrech,  y  que  volvió ;á  caer' después 
en  poder  de  Espina,  merced  á  la  intrepidez  y 
aunados  esfuerzos  de  los  españoles  y  ele  los  neo 
fitos.  No  fué  menos  admirable  la  serenidad  de 
los  misioneros,  que  sin  mas  armas  que  sus  bie 
viarios,  se  les  vi6  siempre  en  los  puestos  de  ma- 
yor peligro  para  auxiliar  á  los  heridos  y  A  los 
moribundez.  Volvian  los  portugueses  á  ocupar 
nuevamente  la  colonia  del  Santísimo  Sacramen- 
to, cuando  el  gobernador  del  Rio  Janeiro  resol- 
vió en  el  año  1750  trocar  aquella  floreciente 
colonia  por  las  siete  reducciones  del  Uruguay, 
en  las  que  entreveía  su  codicia  abundantes  m¡- 


<  tratado.  Al  verse  el  gobernador  pÓráugaéVdueBrj 
!  del  terreno  que  se  decía  ocultar  6  contener  tan" 
tas  riquezas,  se  convenció  de  que  solo  existían 
estas  en  la  imaginación  de  los  detractores  de  la 
Compañía  de  Jesús.  En  el  año  1750  anuló  Car- 
los III  aquel  furesto  tratado. 

"Los  jesuítas,  dice  Mr.  Alcides  de  Orbigry, 
habían  civilizado  á  un  gran  número  de  hombres 
que  vivían  antes  en  el  embrutecimiento  y  la 
barbarie.  Los  que  han  querido  suponer  que  tra- 
taban aquellos  religiosos  con  excesivo  rigor  á  los 
indígenas,  se  engañan  miserablemente,  puesto 
que  á  haber  sido  asi,  no  conservarían  los  indios » 
como  sucede  aun  hoy  dia,  tan  gratos  recuerdos 
de  los  jesuítas.  No  hay  ni  un  solo  anciano  entre 
ellos  que  no  se  incline  con  respeto  al  oír  pronun- 
ciar su  nombre,  ni  que  no  recuerde  con  viva 
emoción  aquellos  tiempos  felices,  tan  presentes 
a  su  memoria,  por  haberlos  oído  encomiar  desde 
su  cuna.  El  decreto  por  el  cual  se  espulsaba  á 
los  jesuítas  confiscando  sus  bienes  en  favor  dei 
estado,  se  firmó  el  dia  27  de  Marzo  del  año  1767; 
cuando  llegó  á  noticia  de  Bucarelli,  a  la  sazón 
virey  de  Bienos— Aires,  lo  comunicó  inmediata- 
mente á  los  jesuítas,  que  se  sometieron  &  él  sin 
oponer  resistencia  alguna.  Para  reemplazar  á 
los  jesttitas  desterrados,  fueron  destinados  al 
Paraguay  algunos  religiosos  de  la  orden  de  Me- 
nores y  varios  sacerdotes  seculares;  el  obispo  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  dispuso  el  15  de  Setiem- 
\  bre  de  17(3S  que  fuesen  los  sacerdotes  de  su 
a  encargarse  de  las  tribus  de  los  chi- 
quitos que  habían  quedado  sin  pastor  desde  lá 
espulsion  de  los  jesuítas.  Así  quedaron  las  c.ixts 
hasta  el  año  1769,  en  cuya  época  se  destinó  á 
cada  misión,  como  en  el  Paraguay,  un  secular 
encargado  de  la  administración,  un  gobernador 
con  el  título  de  administrador  general,  y  un  vi- 
cario apostólico  para  lo  espiritual.  Como  no  po- 
seían estos  funcionarios  la  lengua  de  los  chiqui- 
tos, ni  los  usos  y  costumbres  de  las  provincias 
que  les  habían  sido  confiadas,  adoptaron  en  un 


ñas  de  oro,  ocultadas  á  los  europeos  por  los  je-  il  todo  la  marcha  seguida  por  sus    predecesores. 


finitas.  En  su  virtud,  los  neófitos  de  las  reduc- 
ciones cedidas  al  Portugal  debían  ser  arrojados 
de  ellas;  pero  cuando  el  P.  Bernádq  Neydorffi  ri 
les  comunicó  al  orden  de  verificarlo,  se  i 
á,  abandonar  el  suelo  natal,  y  hasta  llegaron  á 
perseguir  &  los  dos  ó  tres  jesuítas  que  estaban 
encargados  de  hacer  llevar  <t   cumplimiento  o] 


El  administrador  secular  reemplazó  al  jesuíta 
encargado  de  la  administración,  y  el  fraile  me- 
nor al  cura  que  había  sucedido  al  misionero  de 
la  Compañía  ile  Jesús.  Sin  duda  se  debió  á  aque- 
1  lia  sabia  medida  la  conservación  de  las  misio- 
nes de  los  chiquitos;  puesto  que  en  el  Paea 
donde  se  siguió  un  método  enteramente  opuesto 
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al  que  habían  adoptado  los  jesuítas,  volvieron 
la  mayor  parte  de  los  indígenas  á  retirarse  & 
sques  y  ú  vivir  nuevamente  en  la  barbarie. 
Er.  el  año  1828  no  encontré  ya  á  ninguna  de  \ 
aquellas  opnlentes  misiones,  que  tanto  habian  ' 
escitado  la  envidia  de  los  gobernadores  y  obis- 
po-, y  que  habian  de  las  críticas  «le  ' 
los  filósofos  del  rl  ;  solóse  veian  en 
su  ImgaT  espesos  bosques  en  medio  de  los 
que  se  distinguían  de  vez  en  cuando  atgu" 
nos  naranjos  entre  una  vegetación  indígena. 
que  indicaban  una  misión  destruida.  Véase, 
pues,  que  si  las  misiones  de  los  chiquitos  que- 
daron intactas,  lejos  «ie  desaparecer  como  las 
del  Paraguay,  fué  debido  á  la  conservación  de 
¡as  instituciones  primitivas. 


CAPITULO  XXXII. 

Misión  de  l»s  I    Perú    en    el   p?.Í3  de  los 

Moxos. 

Después  de  haber  hablado  de  las  repúblicas 
cristianas  forma. las  por  los  jesuítas  del  Para- 
goy,  creemos  deber  describir  la  de  los  Moxos, 
nombre  que  comprende  un  gran  número  de 
pueblos,  parte  de  los  cuales  habian  sido  ya  evan 
gel  izados  por  ios  dominicos.  La  provincia  de 
los  .Moxos  presenta  una  superficia  oblonga,  bor- 
dad:1, a]  este  y  al  norte  por  las  colinas  de  los  chi- 
quitos y  las  montañas  del  Brasil,  al  oeste,  y  al 
sudoeste  por  las  cordilleras,  comunicando  por 
el  sud  con  las  llanuras  de  Santa  Cruz  de  1 
ra.  y  por  el  norte  con  las  de  las  Amazonas,  cu- 
yo rio  atraviesa  la  mayor  parte  de  aquella  pro- 
vincia. 

"Todos  estos  pueblos,  dice  una  relación  es- 
crita en  español  sobre  la  vida  del  P.  Cipriano 
Baraze,  fundador  de  aquella  misión,  viven  en 
una  profunda  ignorancia  acerca  del  verdadero 
Dios.  Hay  entre  ellos  algunos  que  adoran  el 
sol,  la  luna  y  las  tros  tributan  culto 

á  los  ríos,  algunas  a  un  supuesto  tigre  invisible: 
m  diferente-  de  ellos  siempre 
encima  un  gran  número  de  pequeños  ídolos  de 
forma  ridicula.    Pero   no  tienen  ni  un  solo  dog- 
ma que  s«-a  objeto  «le  su  creencia;  viven   sin  la. 
inza  de  ningún  bien  futuro,  y  se  ei 
o  de  religion,  es  tan  solo  poi 


mor  de  que  están  poseídos;  pues  creen  que  hay 
en  cada  objeto  un  espíritu  que  se  irrita  contra 
ellos,  y  al  que  deben  todos  los  males  de  que  es- 
tán aquejados:  por  esto  ponen  todo  su  cuidado 
en  apaciguar  ó  no  ofender  a  aquella  vir:  i 
cret;-,  á  la  que  dicen  es  imposible  resistir.  Sin 
embargo,  no  se  entregan  á  ningún  culto  solem- 
ne, de  modo  que  entre  tantos  pueblos  diversos, 
solo  había  uno  ó  dos  que  hiciesen  ciertos  sacii- 
ficios;  no  obstante,  hay  entre  los  muxos  dos  cla- 
ses de  ministros  para  tratar  los  asuntos  religio- 
sos. Hay  unos  que  son  simplemente  embauca- 
dores, que  solo  están  encargados  de  devorar  la 
salud  a  los  enfermos;  y  otros,  que  como  verda- 
deros sacerdotes,  están  destinados  á  aplacar  la 
cólera  de  los  dioses.  Los  primeros  no  son  ele- 
vados á  aquel  rango  hasia  después  de  haber  ob- 
servado por  espacio  de  un  año  ayuno  riguroso, 
durante  el  cual  se  abstienen  de  comer  carne  y 
•  pescado.  Es  preciso,  además,  para  llegar  á  aque- 
■  lia  dignidad,  que  hayan  sido  heridos  por  un  ti- 
gre v  logrado  escaparse  de  sus  garras:  en  cuyo 
caso  se  les  respeta  como  hombres  de  una  virtud 
rara,  por  creerse  que  les  ha  respetado  el  tigre 
invisible  cou  el  que  han  combatido.  Cuando 
han  ejercido  por  mucho  tiempo  aquel  empleo,  se 
les  eleva  al  supremo  sacerdoci  preci 

so  antes  que  vuelvan  á  ayunar  otro  año  entero 
con  tal  rigor,  que  ha  de  quedar  su  rostro  páli- 
do y  estenuado:  luego  esprímen  el  jugo  de  cier- 
tas  yerbas  muy  fuertes  y  lo  echan  á  los  ojos  d; 
•  •  han  de  ser  ascendidos;  confiriéndoseles 
de  este  modo  en  su  concepto  el  carácter  sacer- 
dotal. En  ciertas  épocas  del  año.  y  sobretodo 
en  los  días  de  nueva  luna,  aquellos  ministros 
de  Satán  reúnen  el  pueblo  en  una  de  las  mon- 
tañas inmediatas;  desde  el  amanecer  todo  el 
pueblo  se  dirige  en  silencio  al  punto  indicado; 
pero  así  que  llega  á  él,  prorumpe  en  espanto- 
sos gritos  para  enternecer,  según  dicen,  e!  cora- 
zón de  sus  divinidades.  Observan  un  riguroso 
ayuno  y  pasan  todo  el  dia  en  una  confusa  gri- 
tería, terminándola  con  las  ceremonias  siguien- 
tes: bus  sacerdotes  empienzan  por  enriarse  el 
pelo  (lo  que  es  entre  aqu  los  una  prue- 

ba de  grande   alegría),  y  por  cubrirse   todo  el 
cuerpo    con   plumas    amarillas    y  enea: 
Luego  hacen  traer  grandes  vasos,   que  llenan 
con  el  fuerte  lic<  r  que  han  dispuesto  para  aque- 
que  reciben  como  una  primi- 
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cía  ofrecida  á  sus  dioses;  y  después  de  haber 
bebido  de  él  sin  medida,  lo  entregan  al  pueblo 
que,  insiguiendo  su  ejemplo,  no  para  hasta  em- 
briagarse. Luego  se  pasa  la  noche  bebiendo  y 
bailando:  uno  de  ellos  entona  una  canción,  y 
todos  se  reúnen  formando  un  gran  círculo,  ar 
rastran  los  pies  é  inclinan  negligentemente  la 
cabeza  á  una  y  otra  parte,  haciendo  con  el  cuer- 
po movimientos  impropios  y  hasta  indecentes. 
Cuantas  mas  son  las  estravagancias  y  locuras, 
mayor  es  la  consideración  que  como  devoto  y 
virtuoso  adquiere  el  que  las  hace;  siempre  ter- 
minan aquellas  fiestas  por  la  muerte  de  algu- 
nos de  los  que  toman  parte  en  ellas.  Tienen 
los  moxos  algún  conocimiento  acerca  de  la  in- 
mortalidad del  alma,  pero  es  este  tan  confuso, 
que  no  sospechan  siquiera  que  haya  castigos 
que  temer  ni  recompensas  que  esperar  en  la 
otra  vida. 

"Al  objeto  de  darles  á  conocer  la  ley  de  Je- 
sucristo, establecieron  los  misioneros  jesuitas 
una  iglesia  en  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  para 
que  les  fuese  al  propio  tiempo  mas  fácil  pene, 
trar  en  aquel  pais  á  la  primera  ocasión  favora- 
ble que  se  les  presentase,  teniendo  una  iglesia 
á  sus  puertas.  Sin  embargo,  fueron  inútiles  to 
dos  los  esfuerzos  que  hicieron  los  jesuitas  por 
espacio  de  cerca  de  un  siglo;  estaba  reservada 
aquella  gloria  al  P.  Cipriano  Baraze;  lié  aquí  el 
medio  que  se  la  procuró. 

"El  hermano  del  Castillo,  que  vivia  en  San- 
ta Cruz  de.  la  Sierra,  se  reunió  en  el  año  1674 
con  algunos  españoles  que  hacian  el  comercio 
con  los  indios,  y  penetró  con  ellos  hasta  el  in- 
terior del  pais.  Su  dulzura  y  atentos  modales 
le  granjearon  el  aprecio  de  los  principales  de  In 
nación,  quienes  lo  prometieron  admitirle  con 
placer  en  sus  casas  siempre  que  visitase  su 
pais;  asi  que,  animados  de  la  mas  dulce  espe 
ranza,  se  dirigió  inmediatamente  á  Lima,  á  fin 
de  hacer  presentes  á  sus  superiores  los  medios 
que  Diosle  había  deparado  para  evangelizar  á 
aquellos  bárbaros  Hacia  ya  mucho  tiempo  que 
el  1'.  B&raze  instaba  ¡1  sus  superiores  á  que  le 
destinasen  á  las  misiones  mas  peligrosas  y  di- 
fíciles, inflamándose  mas  y  mas  aun  sus  de 
seos,  cuando  supo  la  muerte  gloriosa  dolos  PP' 
Jacobo  Luis  Sanvitores  y  Nicolás  Mascardi' 
quienes  después  de  haber  trabajado  constante 
mente,  uno  en  Chile,  y  otro  en  las  islas  Maria- 


nas, habían  tenido  ambos  la  dicha  de  sellar  con 
su  sangre  las  verdades  de  la  fé  que  habían  pre- 
dicado á  un  gran  numero  de  infieles.  Como  rei- 
terase el  P.  Baraza  con  aquel  motivo  sus  ins- 
tancias, se  le  confió  á  la  nueva  misión  de  loe 
Moxos-;  partiendo  desde  luego  el  ferviente  mi- 
sionero para  Santa  Cruz  de  la  Sierra  con  el 
hermano  del  Castillo. 

Apenas  llegaron  á  aquel  punto,  hicieron  cons- 
truir una  canoa  para  los  gentiles  del  pais  que 
les'sirvieron  de  guias,  y  se  embarcaron  desde 
luego  en  el  rio  de  Guapay;  después  de  doce  dias 
de  navegación  peligrosa  y  difícil,  llegaron  al  pais 
de  los  moxos.  Durante  los  primeros  cuatro  años 
que  permaneció  el  P.  Braze  en  medio  de  aquel 
pueblo,  sevió  siempre  en  peligro  de  ser  sacrificado 
al  furor  de  los  bárbaros,  que  le  recibían  con  el  arco 
en  la  mano,  y  á  los  que  solo  contenia  la  dulzura 
angelical  que  animaba  el  ¡rostro  del  misionero. 
Guando  por  recobrar  su  salud  se  vio  obligado  á 
dirigirse  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  tenia  siem- 
pre presentes  á  sus  queridos  indios,  y  no  pen- 
saba mas  que  en  los  medios  que  había  de  em- 
plear para  civilizarles,  por  no  ocultársele  que  era 
preciso  enseñarles  á  ser  hombres,  antes  de  que 
llegasen  á.  ser  cristianos.  A  este  objeto,  se  pro- 
cure ya  desde  los  primeros  dias  de  su  convalecen- 
cia todo  lo  necesario  para  tejer,  y  después  de 
haber  aprendido  este  oficio,  so  volvió  á  su  misión 
para  enseñarlo  á  los  idios,  á  fin  de  que  pudiesen 
t(  j  irse  la  tela  necesaria  para  sus  vestidos,  y  aca- 
bar co'i  li  repugnante  desnudez  en  quo  iban  la 
mayor  par^e  de  ellos.  Como  creyese  el  goberna- 
dor de  la  ciudad  que  babia  llegado  la  hora  de 
cristianizará  los  chiriguanos,  pidió  á  los  supe- 
riores de  la  Compañía  que  enviasen  á  aquella 
misión  al  P.  Cipriano;  pero  el  modo  indigno  con 
que  recibieron  las  puras  doctrinas  que  les  anun- 
ciaba el  misionero,  le  obligó  á  abandonar  A  aquol 
pueblo  tan  corrompido. 

Entonces  pidió  nuevamente  á  sus  superiores 
que  le  permitiesen  regresar  al  pais  de  los  mo- 
xos, quienes  estaban,  en  su  concepto,  mucho 
menos  distantes  del  reino  de  Dios,  de  lo  que  lo 
estaban  los  chiriguanos;  y  en  efecto,  vio  que 
eran  mucho  mas  dóciles  que  antes.  Desde  lue- 
go  B6  reunieron  como  unos  seiscientos  de  ellos 
para  vivir  bajo  la  dirección  del  misionero  que, 
luvo  el  consuelo  después  de  ocho  años  y  medio 
de  continuos  trabajos  (año  1684),  do   ver  una 
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floreciente  comunión  cristiana,  formada  por  su 
solicitud  y  cuidados.  La  circunstancia  de  haber- 
les conferido  el  bautismo  el  dia  en  que  se  cele- 
bra la  fiesta  de  la  Anunciación  de  María,  le  hi- 
zo poner  su  cristiandad  bajo  la  protección  de  la 
Reina  de  los  Angeles,  y  darle  el  nombre  de  mi- 
sión de  Nuestra  .Señora  de  Loreto.  Cinco  años 
empleó  el  P.  C  priano  eu  cultivar  y  aumentar 
aquella  cristiandad  naciente,  que  ascendía  ya 
al  número  de  dos  mil  neófitos,  cuando  recibió 
el  auailiode  otros  misioneros;  aquel  aumento  de 
operarios  evangélicos,  indujo  al  ardoroso  após 
tol  á  poner  en  práctica  el  plan  que  había  con- 
cebido de  llevar  la  luz  del  Evangelio  de  uno  á 
otro  confín  de  aquel  pais  idólatra.  Empezó  por 
confiar  álos  nuevos  misioneros  el  cuidado  de  su 
iglesia,  para  irse  él  en  busca  de  los  otros  pueblos 
que  pensaban  regenerar;  instalándose  al  fin, 
después  de  algunos  dias  de  marcha,  en  una  re- 
gion bastante  lejana,  cuyos  habitantes  no  se 
hallaban  al  parecer  muy  dispuestos  á  renunciar 
á  sus  bárbaros  instintos.  Después  de  hablarse 
hospedado  el  P.  Cipriano  en  la  casa  de  uno  de 
aquellos  indios,  fué  á  visitar  uní¡  á  una  todas 
las  cabanas  de  la  tribu,  procurando  atraerse  la 
confianza  y  amistad  de  sus  moradores.  Procu 
raba,  para  mejor  lograrlo,  imitar  todos  sus  mo- 
vimientos y  gestos  ridiculos  que  empleaban  para 
demostrar  los  sentimientos  de  que  estaban  ani- 
mados; dorrnia  además  entre  ellos,  espuesto  á 
la  intemperie  y  sin  adoptar  ninguna  precau- 
ción para  librarse  de  la  picadura  de  los  mosqui- 
tos y  de  los  demás  insectos.  Por  mas  repugnan 
tes  que  fuesen  sus  comidas,  probaba  siempre  to 
dos  sus  platos;  sin  desperdiciar  ninguna  de 
cuantas  ocasiones  se  le  presentaban  para  de- 
mostrar que  era  tan  bárbaro  como  ellos,  á  fin 
de  atraerles  mas  fácilmente  al  camino  de  la  sal- 
vación. Los  conocimientos  que  tenia  el  misio- 
nero eu  el  arte  de  curar,  contribuyeron  en  gran 
manera  á  que  lograse  con  mas  facilidad  con. 
quistarse  el  afecto  de  aquellos  pueblos;  cuando 
habia  algunos  indios  enfermos,  él  le»  disp  ¡  i  i 
ó  preparaba  los  medicamentos  q'ie  debían  tu- 
rnar, les  curaba  las  heridas,  y  hasta  llegaba  ni 
estiemo  de  limpiar  su»  ca  .,;ñ;;*.  La  estimación 
y  el  reconomiento  fueron  el  resulta  lo  de  sus 
constantes  afanes;  así  es  que,  abandonaron  los 
indios  con  facilidad  sus  cabañBs  por  seguir  al 
misionero,  quien  logró  en  menos  de  un  año  reu- 


nir á  unos  dos  mil,  formando  una  gran  tribu,  á 
la  que  dio  en  el  año  1687  el  nombre  de  Santí- 
sima Trinidad.  Después  de  haber  reducido  6. 
aquel  pueblo  al  dulce  yugo  de  Jesucristo,  pro- 
curó el  misionero  establecer  en  él  una  forma 
de  gobierno,  á  fin  de  que  la  independencia  en 
que  aquellos  hombres  habían  nacido,  no  les  hi- 
ciese caer  nuevamente  en  la  anarquía  y  el  des- 
orden en  que  vivian  antes  de  su  conversion. 
Asi  pues,-  reunió  á  los  que  gozaban  entre  ello, 
de  mas  consideración  por  su  prudencia  y  su  va- 
lor, y  les  nombró  jefes,  estableciendo  entre  ellos 
diferentes  categorías,  para  que  gobernasen  y 
dirigiesen  al  resto  del  pueblo.  Como  las  artes 
podían  contribuir  también  en  gran  manera  á  su 
civilización,  les  enseño  el  misionero  todos  los 
oficios  que  les  eran  mas  necesarios;  no  tardan- 
do en  haber  entre  ellos,  labradores,  carpinte- 
ros, tejedores  y  otros  muchos  operarios.  Lo  que 
mas  llamó  empero  la  atención  del  misionero, 
fue  el  cuidado  de  procurar  A  aquélpuebloque  iba 
en  aumentocada  dialosalimentosr.ee  esarios;  por 
lograrlo,  pobló  el  país  de  toros  y  vacas,  únicos 
animales  que  pueden  vivir  en  él  y  aumentarse; 
venciendo  al  efecto  cuantas  dificultades  se  ofre- 
cían por  poder  procurárselos.  Vióse obligado  á  di- 
rigirse el  misionero  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
donde  reunió  doscientos  de  aquellos  animales,  su 
plicando  luego  á  algunos  indígenas  que  le  ayuda 
sen  á  conducirlos  á  su  regreso,  tuvo  que  trepar 
inaccesibles  montesatravesar  caudalosos  ríos,  te- 
niendo que, vencer  además  de  las  dificultades  que 
le  ofrecía  el  camino  y  la  repugnancia  del  ganado, 
que  se  obstinaba  cada  vez  mas  en  volver  atrás 
>»o  pudiendo  resistir  las  fatigas  de  aquel  peno- 
sísimo viage,  casi  todos  los  indios  abandonaron 
al  misionero,  que  continuó,  sin  embargo  su  cami- 
no, llegando  al  fin,  después  de  cuarenta  dias  do 
penosa  marcha,  en  los  que  se  vio  espuesto  á  to- 
dos los  peligros,  á  su  misión  querida.  Solo  le 
faltaba  ya  entonces  levantar  un  templo  á  Jesu- 
cristo, pues  no  podia  permitir  por  mas  tiempo 
que  se  celebn^en  los  divinos  misterios  en  una 
pobre  cabana,  a^í  pues,  levantó  desde  fuego  el 
plano  del  templo  que  debia  hacerse,  y  que  fué 
construido  sin  ninguno  de  los  instrumentos  ne- 
litecto  que  el  misionero. 
Después  de  haber  formado  dos  grandes  tribus, 
descubrió  el  P.  Cipriano  la  nación  de  los  coi^e- 
remonianos,  con  los  que  se  formó  en  ol  año  1690 
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una  gran  tribu,  conocida  bajo  el  nombre  do  San 
Javier.  No  contento  aun  el  hombre  apostólico 
con  los  triunfos  alcanzados,  continuó  avanzan- 
do hacia  el  interior  del  pais,  en  el  que  encontró 
á  los  cironianos,  por  los  que  supo  que  existían 
no  lejos  de  allí  Ips  feroces  y  temidos  guaraya- 
nos,  nmcos  antropófagos  de  que  se  tenia  noticia 
en  aquel  pais,  inmediatamente  se  dirigió  al  mi- 
sionero Inicia  aquellos  hartaros,  que,  reconoci- 
dos á  las  muestras  de  aprecio  que  les  dio  A  su 
llegada,  se  lo  llevaron  a  su  tribu;  en  ella  supo 
que  existían  aun  oíros  muchos  pueblos,  entre 
los  que  habia  los    tapacules  y  los  ha  uros.' 

"Después  de  haberse  reunido  varias  veces  los 
misioneros  por  ver  si  podrían  facilitar  las  comu- 
nicaciones entro  aquellos  países  idólatras  y  las 
ciudades  del  Pern,  estaban  ya  á  punto  de  desis- 
tir de  su  propósito,  cuando  el  P.  Cipriano  pro- 
pus.)  acometer  una  empresa  que  parecía  irreali- 
zable. Habia  oido  decir  que  atravesando  aque- 
lla inmesa  cordillera  de  montañas  que  hay  á  la 
derecha  del  Perú,  se  encontraba  un  estrecho 
sendero,  siguiendo  el  cual  se  abreviaba  en  mas 
de  una  tercera  parte  el  camino;  por  lo  que  pro- 
curó desde  luego  descubrir  la  senda  ignorada. 
Dios  que  conocía  sus  santos  deseos,  se  dignó 
¡  su  constancia,  permitiendo  descubriese 
en  el  año  16SS  el  angosto  sendero  objeto  de  to- 
das 8U8  aspiraciones;  después  de  dar  gracias  á 
la  clemencia  divina  por  el  favor  señalado  que 
acababa  de  dispensarle,  comunicó  el  P.  Cipriano 
aquella  fausta  noticia  al  colegio  mas  inmediato. 
Era  aquel  descubrimiento  de  tanta  importancia 
que  podia  irse  en  quince  días  al  pais  de  los 
moxos,  siguiendo  el  nuevo  camino  trazado  por 
el  misionero.  Como  no  distaba  entonces  mucho 
de  1  ts  casas  de  su  Compañía,  dirigióse  el  religio- 
so á  una  de  ellas,  at  objeto  de  recobrar  bajo  un 
cielo  mas  puro  la  salud  que  habia  perdido  á  con- 
secuencia de  las  continuas  fatigas  de  su  aposte- 
lado; por  otra  parte,  deseaba  tamhien  volver  á 
ver  a  sus  antiguos  amigos  después  de  una  an- 
ile veinte  y  cuatro  años,  sobre  todo,  no 
Oponiéndose  a  ello  sus  superiores;  pero  cuando 
iba  a  descubrir  ya  la  casa  en  que  había  pasado 
y  le  aguar  laban  aun  hoi 

volvió  i'nmedi  i    oision. 

"Soló  pensó  oV  d        toh<  descubrir    la 

tribu  de  los  iapacures,  que  le  habia  sido  indica 


da  por  ios  guarayanós;  el  descubrimiento,  em- 
pero, que  causó  mas  vivo  placer  al  P.  Cipriano, 
fué  la  de  los  baures,  pueblo  mucho  mas  civili- 
zado que  el  de  los  moxos.  Después  de  haberse 
internado  mucho  en  el  pais,  recorrió  el  misione- 
ro un  gran  número  de  tribus,  entregándose  á 
unos  pueblos  enemigos  de  la  santa  ley  que  pre- 
dicaba, resuelto  á  sacrificar  su  vida  por  la  sal- 
vación de  aquellos  bárbaros.  Al  poco  tiempo  do 
haber  entrado  en  la  tribu,  halló  una  banda  de 
bauros,  armados  de  hachas,  arcos  y  flechas  que 
amenazándole  ya  desde  lójos,  se  arrojaron  con 
furor  sobre  él,  mientras  que  invocaban  los  sa 
grados  nombres  de  Jesús  y  Maria,  y  ofrecía  ge- 
nerosamente su  sangre  por  los  mismos  que  iban 
á-  derramarla  con  tanta  barbarie.  Uno  de  los  sal- 
vajes le  arrancó  el  Crucifijo  que  tenia  entre  sus 
manos,  y  le  descargó  con  tanta  furia  un  hacha- 
zo en  la  cabeza,  que  le  tendió  muerto  á  sus 
pies.  Tal  fué  el  fin  glorioso  que  tuvo  el  P.  Ci- 
priano Coraze  el  dia  16  de  Setiembre  del 
año  1702,  á  la  edad  de  sesenta  y  un  años,  des- 
pués de  haberse  consagrado  á  la  conversien  de 
los  moxos  por  espacio  de  veinte  y  siete  años  y 
dos  meses  y  de  haber  bautizado  á  mas  de  cua- 
renta mil  idólatras." 

El  P.  Estanislao  Arlet,  llegó  al  Perú  en  el 
año  1697  con  el  P.  Francisco  Fpriné,  quien  es- 
cribía al  año  siguiente  cerca  déla  misión  délos 
canichanas,  a  que  habia  sido  destinado,  la  rela- 
ción que  transcribimos:  ''Como  no  habían  visto 
nunca  ni  caballos  ni  hombres  que  se  nos  pare- 
ciesen en  el  color  ni  en  el  modo  de  vestir,  mo 
traron,  al  vernos,  un  asombro  que  nos  escitó  la 
risa.  El  arco  y  las  flechas  les  caían  de  las  manos, 
tan  grande  era  el  temor que.espenmentabanj  no 
podían  espliear.se  porque  medio  habían  apare- 
cido en  sus  bosques  semejantes  monstruos,  pues 
creían,  según  lo  confesaron  después,  que  el  hom- 
bre, su  sombrero,  sus  vestidos  y  el  caballo  que 
montaba  eran  un  solo  animal;  y  por  esto  les 
cansaba  su  vista  un  asombro  que  lea  hacia  que- 
dar inmóviles.  Uno  de  nuestros  intérpretes  les 
tranquilizó  esplicándoles  quienes  éramos,  sinomi- 
.  que  nos  había  obligado  A  empren- 
der aquel  viaje;  les  dijo  además  quo  habíamos 
desde  el  oh  in  del  mundo,  soíopor 

hacerles    conocer   y    servil  al    verdadero    Dios. 
i.'.<     rj     esta    verdad  aquellos  hombres 
sencillos,  nos  siguieron  en  gran  número  desdo  el 


HISTORIA  T>K  tAB  MTSIONRB. 


535 


EíjCTMSSfwaíwrr 


primer  dia,  pareciéndose  al  rebaño  que  sigue  á 
su  pastor;  seis  sou  ya  las  tribus  que  por  medio 
de  enviados  nos  han  ofrecido  su  amistad, 
y  nos  han  dicho  que  estaban  prontos  á  vi- 
vir con  nosotros  en  el  punto  que  les  designa» 
sernos."  Como  se  diese  principio  á  aquella  mi- 
sión bajo  los  auspicios  del  príncipe  de  los  após- 
toles, designóse  su  primer  establecimiento  con 
el  nombre  de  residencia  de  San  Pedro, 

En  el  año  1767,  dice  Mr.  Alcides  deOrbigny, 
hallábase  la  tribu  de  los   moxos  en   el   estado 
mas  floreciente;  era  su  capital  San    Pedro,    mi- 
sión del  centro  en  la  que  tenían  los  jesuítas  un 
templo  magnifico,  lleno  de  esculturas;    la  plata 
de  los  ornamentos  ascendia  á  mas  de  mil   kilo- 
gramos,  sin  contar  las  joyas  de  que  estaban  cu- 
biertas todas  las  imágenes  de  la  Virgen.  La  ren- 
ta de  la  tribu  ascendía  anualmente  á  unos  tres 
cientos  mil  francos;  tal  era  el  estado  de  Moxos, 
cuando  en  el  año  1767  fueron  espulgados  los  je- 
suítas de  sus  posesiones;  salieron  de  Moxos  á  una 
simple  indicación  de  la  audiencia   de   < 
cien  años  después  de  haber   hecho    SU    primera 
entrada  en  aquella  vasta  provincia,    dejando  en 
lugar  de  tribus  enemigas  y  salvajos,   un  pueblo 
i  ilizado  que  vivía  desahogadamente  con 
el  fruto  de  su  trabajo,  y  que  estaba  en  paz  y  ar- 
monía con  sus  vecinos.  Después  de  la  espulsion 
de  los  jesuítas,  el  obispo  de  Santa   Cruz,  Fran- 
cisco Ramon  de  Herboso,  dispuso,  mediante   la 
aprobación  de  la  audiencia  de  Charcas,  que    to- 
das las  posesiones  de  aquelllos  misioneros  fue- 
sen conservadas,  debiéndolas  empero  ocupar  Jos 
bracios,  únicos  arbitros  en  lo  sucesivo 
del  gobierno  espiritual  y  temporal  de  cada  mi- 
sión.   El  nuevo  estado  de  cosas  duró  veinte  y 
ios,  en  los  cuales,  según  dice  Viema,  so- 
lo fueron  aquellas  misiones  una  pálida  sombra 
de  lo  que  habían  sido;  quedando  aun  de  quince 
reducidas  á  once.  La  mayor  parte  de  las  rique- 
zas desaparecieron,  perdiendo  los  desgraciados 
indios  el   fruto  de  su  educación;   los  vü 
mentaron   espantosamente   á  ¡  t  de   la 

ociosidad,  y  todo-  arle:,  cuy 

cd  mas  completo  olvido.  Don  Lázaro  di 
presee,.  íS(g   (a  ,lu,i; 

,¡ando  por   fia    e'n 
sé  adoptase  su. «plan  de   reforma,  coi    is 
dejar  á  los  curas  el  poder  espiritual,  y  en   que 
Be  confiase  la  dirección  temporal  do  la  provin- 
TOM.    II 


cía  á  un  administrador  secular,  encargado  de 
seguir  en  un  todo  las  antiguas  reglas  estableci- 
das por  los  jesuítas.  Sin  embargo,  como  no  hu- 
bo siempre  en  la  administración  la  probidad 
que  era  de  desear,  bajaron  cada  vez  n 
reutas  del  Eft  ado,  que  por  lo  mismo  no  pudo 
procurar  los  útiles  necesarios  A  los  talleres  de 
las  misiones,  y  no  tardaron  los  indígenas  en 
verse  privados  hasta  de  lo  necesario.  Esto,  uni- 
do al  rigor  que  desplegó  mas  tarde  el  goberna- 
dor Velasco,  dando  muerte  al  cacique  Marasa, 
produjo  una  revolución  durante  la  cual  logra- 
ron los  canichanas  apoderarse  de  la  población, 
obligando  al  gobernadora  encerrarse  en  el  co- 
legio de  los  jesuítas,  donde  tuvo  al  fin  que  ren- 
dirse después  de  haber  opuesto  una  obstinada 
resistencia.  El  gobernador  fué  condenado  á, 
muerte,  y  los  preciosos  archivos  de  la  provincia 
presa  de  las  llamas,  por  haber  sido  el  colegio 
incendiado  durante  el  combate.  Las  tropas  de 
Santa  Cruz  fueron  á.los  pocos  días  á  someter  á 
los  canichanas  de  San  Pedro,  cuya  población 
dejó  de  ser  desde  ento&ces  la  capital  de  aque- 
lla provincia,  siéndolo  en  su  lugar  la  de  Trini- 
dad. 


CAPITULO  XXXill. 

Misiones  de  los  franciscanos,  jesuítas,  capuchinos  y 
dominicos  ífl  el  rio  de  las  Amazonas. 

Ya  hemos  visto  que  todo  el  pais  de  los  mo- 
xos pertenece  á  la  vertiente  de  las  Amazonas. 
En  el  año  1G37,  los  franciscanos  Demingo  de 
Brito  y  Andrés  de  Toledo  partieron  de  Quito, 
se  embarcaron  en  un  rio  inmediato,  y  dejándose 
llevar  por  la  corriente  descendieron  por  el  rio  de 
las  Amazonas  hasta  el  mar  de  Para.  En  vista 
de  su  relación,  partió  D.  Pedro  Tejeira  de  Pa- 
ra el  dia  35  de  diciembre  del  año  1G37,  a  fin 
de  subir  por  aquel  rio  y  enterarse  mejor  del 
nuevo  país  que  iba  á  recorrer:  queriendo  los  es- 
pañole eie',or  aun  el  curso .  de  aquel 
gran  rio,  el  g<  te  Quito  instó  a  los  je- 
suítas Cristóbal  de  Ai  Sitie- 
da,  que                          ■  I).  Pedro  de  T» 

-  ¿le  Ino'T  observado  cuidadosamente 
áqneUtos1  dos  misión  r OS  fcode  ¡A  pais  que  riegan 
aquel  grao  rio  y  mi-,  tributarios  desde  su  origen; 
fueron  á  dar  cuenta  de  ello  al  rey  de  Espa- 
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ña  (1).  Diferentes  misioneros  se  habían  dirigi- 
do ya  desde  el  Perú  á  las  riberas  de  las  Ama- 
zonas para  dar  principio  á  sus  tareas  apostólicas, 
cuando  llegaron  á  su  vez  a  ellas  los  jesuítas  en 
1658,  para  dedicarse  con  su  acostumbrado  celo 
á  la  evangelizacíon  de  los  indígenas.  Fundaron 
su  principal  establecimiento  en  la  ciudad  de 
Borgia,  que  podia  ser  considerada  capital  de  la 
provincia  de  los  May  ñas,  que  se  estiende  hasta 
trescientas  leguas  de  Quito,  á  lo  largo  de  los 
rios  Pastaca,  Guallaga  y  Ucayal. 

Diferentes  de  entre  ellos  fueron  bastante  fe- 
beos para  sellar  con  su  sangre  las  verdades  del 
Evangelio  que  estaban  anunciando  á  los  infie- 
les; asesinaron  estos  bárbaros  el  año  1666  al 
P.  Francisco  de  Figueroa,  en  las  riberas  del 
Guallaga:  al  año  siguiente  dieron  también 
muerte  al  P.  Pedro  Suarez  en  el  país  de  Abiji- 
ras,  y  en  ol  año  1677  al  P.  Agustín  de  Hurtado 
en  la  provincia  de  los  Andoas.  El  P.  Enrique 
Richler,  formó  también  mas  tarde  un  nuevo  es- 
labón en  aquella  cadena  de  mártires. 

Nació  Richler  en  Coslau  el  año  1653,  y  se 
consagró  al  servicio  de  Dios  en  la  Compañía  de 
Jesús  a  la  edad  de  diez  y  seis  años,  6egun  refie- 
re el  P.  Fritz.  Durante  sus  estudios,  y  aun 
mientras  ejerció  el  profesorado  en  la  provincia 
de  Bohemia  que  le  recibiera,  siempre  suspiró 
Richler  por  las  misiones  de  las  Indias,  á  lasque 
desdo  su  juventud  habia  resuelto  consagrarse, 
con  la  esperanza  de  poder  un  dia  derramar  su 
sangre  en  defensa  de  la  fé.  En  el  año  1684  lle- 
gó á  aquella  trabajosa  misión,  en  la  que  empe- 
zó a  ejercer  su  celo  en  favor  de  los  maynas, 
siendo  enviado  luego  á  los  pueblos  infieles  quo 
vivían  en  las  riberas  del  Ucayal.  El  ardor  con 
que  trabajó  Richler  en  esta  misión  por  espacio 
de  doce  años,  dio  por  resultado  la  evangeliza- 
don  de  nueve  tribus  numerosas  que  vivían  en 
la  mayor  pureza  de  costumbres;  referir  aquí  los 
sacrificios  que  tuvo  que  imponerse  el  misionero 
durante  aquellos  doce  años  de  su  apostolado, 
tanto  por  aprender  las  lenguas  bárbaras  do 
aquellos  pueblos,  como  durante  las  escursiones 


1.  Escribió  el  P.  de  Acuña  con  aquel  motivo  un 
precioso  diario,  en  el  que  hay  hermosas  descrip- 
ciones é  importantes  detalles  acerca  del  pais  vir- 
gen que  rocorrió  por  diferentes  reces  en  toda  su 
estension.  Fuó  aquel  diario  traducido  al  francés, 
al  italiano  y  á  otros  varios  idiomas.  (Nota  del 
Trad. ) 


difíciles  é  interminables  que  emprendió  varias 
veces  á  lo  largo  del  rio,  seria  de  todo  punto  im- 
posible. En  todos  sus  lardos  viages  no  contaba 
mas  que  con  la  Providencia  para  atender  á  las 
necesidades  de  la  vida,  sin  querer  llevar  nunca 
encima  provision  alguna;  iba  además  siempre 
descalzo  por  caminos  cubiertos  de  espinos,  es- 
puesto á  las  picaduras  de  una  multitud  de  in- 
sectos venenosos,  que  no  pocas  veces  causaban 
la  muerte.  Llegó  á  verse  Richler  tan  falto  de 
todo,  que  por  cubrir  su  desnudez,  se  vio  obliga- 
do á  recurrir  algunas  veces  á  la  corteza  de  la 
palmera,  lo  que  era  mas  bien  un  cilicio  que  un 
vestido.  Sin  embargo,  no  contento  aun  con  los 
rigores  de  su  vida  apostólica  se  mortificaba  con 
nuevas  maceraciones;  era  su  ayuno  tan  conti- 
nuo y  austero,  que  en  todos  sus  viages  solo  se 
alimentaba  con  las  yerbas-  de  los  campos;  en 
cambio,  debia  coronar  aquella  vida  penitente 
una  muerte  j¡ gloriosa.  Por  distintas  [ veces  ha- 
bia intentado  convertir  á  los  giberos,  pero  siem- 
pre en  vano,  por  ser  un  pueblo  inhumano  y  fe- 
roz que  vivía  en  lo  mas  áspero  de  las  montañas. 
Para  someterles  á  la  benéfica  influencia  de  la 
fé,  habían  levantado  los  españoles  en  su  pain  la 
población  de  Sogrona;  pero  se  vieron  iuas  tarde 
obligados  á  derruirla   por  no  poder  resistir  las 

crueldades  de  los  naturales,  El  conde  de  Leon 

i 

presidente  del  consejo  real  de  Quito,  noble  espa- 
ñol nacido  para  las  grandes  empresas,  formó  el 
designio  de  enviar  aun  nuevamente  misioneros 
al  pais  de  aquellos  bárbaros;  sometiendo  su  pro- 
pósito al  obispo  de  Quito  y  el  virey  del  Perú, 
quienes  prometieron  apoyar  con  toda  su  auto- 
ridad una  obra  santa.  Asi  pues,  pidieron  á  los 
superiores  de  las  órdenes  religiosas  hombres  ca- 
paces de  dar  cima  á  aquella  arriesgada  empre- 
sa, y,  á  fin  de  no  esponerles  temerariamente  á 
una  muerte  segura,  les  hicieron  acompañar  por 
algunos  indios  convertidos,  que  debían  servirles 
de  escolta.  Cinco  años  trascurrieron,  sin  que 
casi  produjesen  los  trabajos  do  aquellos  misio- 
neros fruto  alguno;  los  indios  fieles,  encargados 
de  su  custodia,  enviaron  uno  de  ellos  á  Quito, 
pidiendo  que  se  les  relevase,  ó  que  al  menos 
enviasen,  en  lugar  del  P.  Richler,  á  otro  misio- 
nero mas  entrado  en  años,  por  serles  imposible 
soportar  las  continuas  fatigas  que  les  imponía 
el  incansable  celo  de  aquel  misionero.  Por  últi- 
mo, viendo  que  no  se  accedía  á   su  demanda, 
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concibieron  la  infamia  de  deshacerse  del  misio- 
nero, y  para  mejor  ocultarla,  procuraron  hacerle 
odiar  de  los  pueblos  circunvecinos,  á  fin  de  que 
Be  encargasen  estos  de  darle  la  muerte.  Pero 
Dios  permitió,  para  aumentar  la  gloria  de  su 
siervo,  que  el  gefe  mismo  de  los  que  hablan  ju- 
rado su  pérdida,  fuese  el  quemas  confianza  ins 
pirase  á  su  inocente  victima.  Enrique,  asi  se 
llamaba,  era  un  joven  indio  que  habia  educado 
el  misionero  desde  su  mas  tierna  infancia;  dióle 
al  bautizarle  su  mismo  nombre  de  Enrique; 
considerábale  como  xm  hijo  querido  que  habia 
engendrado  en  Jesucristo,  y  formado  para  las 
virtudes  cristianas;  por  lo  que  le  tenia  siempre 
¡i  su  lado,  le  hacia  comer  con  él  y  hasta  lo  em- 
pleaba en  el  ejercicio  de  las  funciones  apostóli- 
cas. Olvidando  aquel  pérfido  tantos  beneficios, 
se  puso  al  frente  de  los  indios  que  logró  sedu- 
cir con  sus  engaños,  para  quitar  la  vida  á  su 
protector,  á  su  padre  en  Jesucristo;  aguardó  el 
momento  en  que  el  religioso  iba  á  convertir  a 
los  piros,  y  saliéndole  al  encuentro,  fué  el  que 
dirigió  el  primer  golpe:  era  la  señal,  á  la  que 
los  demás  indios  debian  arrojarse  sobre  el  mi- 
sionero y  quitarle  la  vida.  Al  propio  tiempo 
asesinaron  también  á  dos  españoles  que  acom- 
pañaban al  misionero,  uno  de  los  cuales  vivia 
en  la  ciudad  de  Quito,  y  siendo  el  otro  proce- 
dente de  Lima;  luego  se  dirigieron  los  asesinos 
á  la  tribu  de  los  chipés,  donde  no  pararon  hasta 
ejercer  otro  acto  de  crueldad  en  la  persona  .del 
venerable  D.  José  Vasquez,  celoso  sacerdote 
que  s,e  habia  reunido  hacia  ya  muchos  años  con 
los  misioneros  jesuitas,  para  dedicarse  con  ellos 
á  la  conversion  de  los  gentiles.  Tal  fué  en  el 
año  1695  el  fin  glorioso  del  P.  Richler,  que,  ha- 
biendo pasado  de  los  helados  climas  del  sep- 
tentrión á  los  ardientes  paises  de  la  India  Oc- 
cidental, abrió  la3  puertas  del  cielo  á  mas  de 
doce  mil  infieles." 

En  el  año  1707  fué  muerto  elP.  Nicolás  Du- 
rango  por  los   infieles  en  el  pais  de  los  gayos. 

El  P.  Samuel  Fritz,  nacido  como  Richler  el 
año  1653  en  Bohemia,  pasó  también  como  él  a 
A  mélica;  siguió  el  curso  del  rio  de  las  Amazo- 
nas, evangelizando  á  los  indígenas  con  tal  éxi- 
to, que  llegó  á  convertir  tribus  enteras.  Las  fa- 
tigas de  su  ministerio  acabaron  por  causarle 
una  enfermedad  que  le  obligó  a  hacerse  trasla- 
dar al  Para,  colonia  portuguesa  situada  en  la 


embocadura  del  rio,  por   no  poder  dirigirse   á 
Quito,  en  razón  de  ser  su  viaje  tan  largo  y  di- 
fícil, por  estenderse  ya  las  conquistas  espiritua- 
les de  Fritz  hasta  la  confluencia  del  Rio  Negro 
y  del  de  las  Amazonas,  distante  como  unas  seis 
cientas   leguas   do   Borgia,  en  el  Perú.    Partió 
Fritz  el  (lia  31  de  Enero  del  año  1689,  llegan- 
do al  Para  á  IT  do  Setiembre   del  propio  año; 
como  el  gobernador  portugués  lo  tomase  por 
espia,  le  tuvo  encarcelada  hasta  el  mes  de  Julio 
de  1691,  hasta  que  por  último  se  le  dejó  libre 
en  virtud  de  las  órdenes   recibidas  de  Portugal, 
que  prevenían  fuese  enviado  á  su  misión  de  Pe- 
vas,  situada  allende  la  embocadura  del  Ñapo. 
Como  no  se  habia  recibido  de  él  noticia  alguna, 
se  le  hicieron  en  la  Compañía  de  Jesús  las  pre- 
ces que  acostumbra  rezar  por  los  difuntos.  Des- 
pués de   haber  visitado  mas  de  cuarenta  pobla 
ciones,  llegó  Fritz  al  pueblo  de  la  Laguna,  le- 
vantado junto  á  la  embocadura  del  Guallaga; 
luego  subió  por  el  rio  hasta   el  Paranura,  atra- 
vesó los  Andes,  pasó  por  Moyamamba,  Caxmal  - 
ca  y  Trujillo,  y  llegó  á  Lima  para  comunicar 
al  virey  del   Perú  las   observaciones   que  habia 
hecho  en  su  viaje- á  lo  largo  del  rio  de  las  Ama- 
zonas. Al  regresar  en  el  año  1693  por  el  mismo 
rio,  se  dirijió  hacia  Jaén  de  Bracamoros,  á   fin 
de  informarse  del   curso  de  los  rios  procedentes 
del  sud:   en  vista  de  las  observaciones  y  cono- 
cimientos adquiridos  durante   el  viaje,  resolvió 
ti  azar  un  mapa  de  las  Amazonas,  que  fué  gra- 
bado en  Quito  el  año  1707,  y  que  apareció  por 
primera  vez  en  Francia  el  año  1717;  cuya  obra, 
según  Condamine,  es  de  gran  mérito  y  única  en 
su  clase.  Luego  hizo  el  P.  Fritz  otros   muchos 
viajes  á  Lima  y  á  Quito,  en  los  que  se  procuró 
campanas  y  todos  los  demás  ornamentos  nece- 
sarios para  las  iglesias  de  las  misiones.  Dotado 
de  conocimientos  profundos  y  de  una  disposi- 
ción poco  común  para  toda  clase  de  artes  y  ofi- 
cios, llegó  a  ser  á  la  vez  arquitecto,-  carpintero, 
estatuario  y  pintor,  dotando  todas  las  iglesias 
de  cuadros  que  eran  obra  suya,  y  que  habrían 
podido  figurar  muy  bien  en  los  templos   de  Eu- 
ropa.   Fué  nombrado  superior  general  de  las 
misiones  de  las  Amazonas,  en  las  que  murió 
después  de   haber  pasado  cuarenta,  y  dos  años 
entregado  á,  la  evangelization  de  aquellos  pue- 
blos, el  día  20  de  Marzo  de   1728,  mientras  es- 
taba dirigiendo  a  los  giberos,  tribu  que  hay  jun 
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to  á  la  Laguna.  "No  puedo  contener  mis  lágri- 
mas, escribía  el  P.  Guillermo  de  Etré,  al  ver  á 
aquellos  buenos  indios  acudir  en  tropel  paraar-j 
rojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  padre,  besar  con 
ternura  sus  pies  y  manos,  tan  flexibles,  como 
si  aun  estuviese  en  vida." 

El  P.  de  Etré  nació  en  Francia  el  año  1GG8, 
y  fué  enviado  a  aquella  parte  de  la  América  es- 
pañola en  170S;  su  primer  cuidado  al  llegar  á 
ella,  fué  aprender  la  lengua  del  Inga,  ó  Quichua 
por  ser  la  mas  generalizada  en  aquellas  tribus 
ribereñas  de  las  Amazonas.  Tan  pronto  como 
llegó  á  poseerla,  se  encango  de  cinco  pueblos  que 
babia  á  lo  largo  del  rio  Guallaga,  entre  los  que 
permaneció  siete  años  ó  sea  basta  que  fué  uuiu 
brado  superior  general  y  visitador  de  todas  las 
misiones,  que  se  estendiau  hasta  mas  de  mil 
leguas  sobre  las  dos  riberas  de  las  Amazonas,  y 
sobre  todos  los  rios  que  del  i 

guar  eu  aquel  gran  rio.  Con  el  auxilio  de 
los  indígenas,  que,  además  de  su  dialecto  espe 
cial1  sabian  la  lengua  del  luga,  llegó  do  Estré  á 
traducir  á  diez  j  ocno  idiomas  en  forma  dialoga 
da  la  doctrina  cristiana,  y  todo  cuanto  debía 
enseñar  á  los  neófitos,  fuese  administrarles  los 
sacramentos,  ó  al  disponerles  a  morir  santa- 
mente. Entre  los  _  -de  au  apostolado, 
cita  de  Etré  al  P.  Luis  Coronado,  misionero  de 
los  payaguas  y  omaguas,  asi  como  también  al 
P.  Ga&uer,  cura  párroco  de  la  población  do  Ar- 
cbidona  y  misionero  de  las  do.5  tribus  vecinas, 
llamadas  Tena  y  Chita,  que  eran,  por  decirlo 
así  la  llave  para  toda?;  las  misiones  que  poseían 
los  jesuítas  á  lo  largo  de  las  Amazonas.  Con  solo 
un  solo  acto  logro  el  misionero  dar  una 
exacta  idea  de  la  obcecación  y  crueldad  de  aque- 
llos indígenas;  hé  aquí  el  acto  á  que  no? 
mos.  Viendo  uno  de  aquellos  bárbaros  que  era 
sumuger  muy  gruesa,  que  no  podía  emplearla 
ya  en  ninguna  clase  de  trabajo,  y  que  no  sabia 
además  prepararle  la  comida,  la  dio  muerte,  y 
luege  se  comió  á  la  pobre  muger  en  compañía 
de  mis  amigos,  a  los  que  invitó  á  aquel  bai 
horrible  diciendo!'  ,  Lrer  no 
habia  hecho  en  vida  mas  que  uní' ; 
era  que  le  procurase  Un  buen  dia  después  de  su 
muerte.  En  el  año  1727,  fué  nombrado  el  P.  do 
Etré  rector  del  colegio  de  Cuenca,  cill 
mas  importante  déla  )  de  la 
de  Quito;  además  de  la  iglesia  de  los  jesuítas, 


habia  en  Cuenca  las  de  los  dominicos,  francis- 
canos, agustinos  y  mercenarios.  Murió  de  Etré 
en  una  edad  muy  avanzada. 

Urbano  Cerri,  al  hablar  del  río  de  las  Ama- 
zonas, dice  lo  siguiente:  "En  diferentes  épocas 
fueron  enviadas  á  aquel  pais  diferentes  misiones 
de  capuchinos  de  la  provincia  de  Valencia,  de 
los  .Menores  Observantes  de  la  provincia  de  San 
Antonio  de  Portugal  y  algunas  do  dominicos; 
pero  ignoramos  lo  que  fué  de  ellas. 


CAPITULO  XXX! Y. 

de  Los  dominicos,  agustino*  descalzo?,  jesuí- 
tas, capuchinos  y  franciscanos  en  Nueva  Granada, 
cialmente  eu  las  riberas  del  Orinoco. 

Por  mas  que  no  sea  nuestro  objeto  continuar 
la  historia  de  las  iglesias  formadas,  y  describir 
ias  biografías  desús  obispos,  nos  parece  sin  em- 
bargo, deber  esceptuar  de  esta  regla  al  prelado 
que  fué  el  primero  en  ocupar  la  silla  de  Nueva- 
G  'a,  por  la  influencia  qne  tuvo  en  la  con- 

version de  los  indígenas,  que  eran  aun  idólatras 
en  la  época  de  su  encun-bramiento. 

Cristóbal  de  Torres  nació  en  Burgos  el  año 
de  1574,  y  abrazó  la  orden  de  Predicadores  en 
el  real  convento  de  San  PaWo.  profiriendo  sus 
votos  el  dia  2S  de  Marzo  de  1590.  Profundo  teó- 
logo, director  ilustrado,  y  sabio  y  prudente  su- 
perior, fué  también  el  P.  de  Torres  uno  de  los 
mas  famosos  oradores  sagrados  de  su  tiempo, 
mereciendo  que  hasta  sus  mismos  émulos  le 
llamasen  el  Crisóstomo  de  su  siglo.  El  año  lfi06 
fué  llamado  á  la  corte,  donde  se  le  dio  el  título 
de  orador  do  S.  M;  tan  elocuente  en  el  pulpito, 
como  lleno  de  unción  en  todos  sus  tratados  de 
piedad,  logró  conquistarse  Torres  una  inmortal 
gloria.  En  poco  tiempo  fueron  agotadas  diferen 
tes  ediciones  de  sus  Parit píricos  de  los  Santos, 
n  Madrid  el  año  J627,  con  motivo 
de  haber  hecho  poco  antes  el  de  Santa  T 
Su  piedad,  su  elocuencia  y  su  imparcialidad 
on  igualmenre  eh  todas  las  oraci^n'efí  fú- 
nebres que  le  fueron  confiadas  ;í  la  muerte  de 
durante  sn    p  •  o  Ma- 

drid, mereciéndole  z  i  y  el  respeto  del 

hoberano  y  de  su  corte.  Don  Culo-;,  hermano  de 
Felipe  IV,  lo  hizo  llamar  con  motivo  de  hallarse 
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peligrosamente  enfermo,  y  s'  que  á  pesar  de  es- 
tar en  el  borde  del    sepulcro,  se  hacia    concebir 
la  esperanza  de  su  curación   pero  el  austero  do- 
minico desvaneció  aquella    esperanza  engañosa- 
que  le  hacia  entreveer  aun  una  larga  existencia, 
y  recibió  su  última   confesií  i  y  su  postrer  sus  | 
piro  el  dia  3  de  Julio  de   16¡2.  Tal  era  el   reli- 
gioso que  estaba  destinado  á   llevar  h.  antorcha 
de  la  fé  á  Nueva  Granada,  y  A  fecund'zar  mas  y 
mas  aquel  pais  fértil,  hernioso  y  templado.  Ape- 1 
ñas  se   notaba  en  él  difereí  ;¡a  entre  el  estío  y 
el  invierno,  así  como  tampoco  en  la  duración  de 
los  dias  y  las  noches,  casi  enteramen*  3   iguales 
por  su  proximidad  al  Ecuador.  Las  ricas  minas ' 
de  oro,  las  esmeraldas  y  den,  is  piedras  preciosas 
que  había  en  él,  hicieron  res  ¡ver  á  los  españoles 
á  establecerse  y  fortificarse;  residían  oor  lo  re 
guiar  en  la  capital  de  Saul  i  Fé  de  Bogotá,  en 
el  pueblo  de  San  Miguel,   y  en  las  poblaciones 
de  Tocaima,   la  Trinidad,    Tunja,   Pamplona,' 
Mérida,   Belez,    Marequita,   Ibagua,  Victoria  y 
San  Juan  de  los  Llanos,  ademas  de  reidir  tam- 
bién enlos  villonios  de  Palmi»,  San  Cristóbal,  etc. 
Ei  superior  tribunal  y  el  gobernador  se  bailaban 
establecidos  en  Santa  Fé.  eii  cuya  ciudad  habia| 
además  de  la  catedral,  otras  varias  iglesias  bas- 
tante regulares  y  dos  hernu  sos  convt  atos,  uno 
de  dominicos  y  otro  de  frailes  menores.  El  arzo 
bispo,    cuya   iglesia  metropolitana  comprendía 
todo  el  reino  ó  gobierno  do    Nueva-Granada, 
tenia  por  sufragáneos  á  los  obispos  de  Cartagena, 
Santa   Marta  y  Popayan.  Ei   territorio  que  los 
españoles  no  podian  ocupar  por   falta  de  colo- 
nias numerosas,  estaba  habuado  por  los  indíge- 
nas,  llamados  panchas  y  mozos;  los  primeros, 
que  eran    mucho  mas  salvajes,    puede   decirse 
conservaban  aun  su  carácter  feroz,  al  paso  que 
adoptaban  los    últimos  mas   fácilmente  las  cos- 
tumbres de  los  españoles,  haciendo   concebir  la 
esperanza  de  que  llegarían  a  ser  buenos  cristia-  I 
nos.   D.  Bernardino   de  Ahxanza,  arzobispo   de 
Santa  Fé,  muerto  en  el  año    1633,  tuvo  por  su- 
tóbal  de    Torre*,   nombrado  por  el 
■ 

n  -encia 
.   rey   le  hizo  partir  para 
haber  llearado  á  ■ 

América  meridional,  en  la  que  fué 

•or  el  obispo  de  aquella  ciudad,  uno 
TOM.   il 


de  sus  sufragáneos.  Luego  de  su  consagración 
prosiguió  su  camino;  verificando  su  entrada  en 
Santa  Fé  de  Bogotá  el  dia  1.°  de  ociubre  de 
1635,  donde  encontró  tres  pueblos  distintos,  á 
saber:  los  españoles,  los  indígenas  ya  converti- 
dos al  cristianismo  y  los  naturales  que  eran  aun 
idólatras.  La  conversion  de  los  últimos  y  la  per- 
severancia de  los  segundos,  dependieron  en  gran 
manera  del  ejemplo  de  los  españoles,  que  salvas 
raras  escepciones,  procuraron  permanecer  siem- 
pre unidos  por  exigirlo  así  su  propia  seguridad 
y  el  interés  de  la  religion.  Sin  embargo,  no  dejó 
de  haber  por  desgracia  ciertos  desórdenes  que 
entorpecieron  algún  tanto  los  progresos  de  la  fé, 
é  hicieron  desear  á  Felipe  IV  que  partiese  Cris- 
tóbal de  Torres  sin  dilación  pan  su  diócesis, 
A  su  llegada,  procuró  aumentar  la  armonía  y 
la  paz,  empleando  al  efecto  su  virtud  y  su  talento 
mas  bien  que  la  autoridad  de  que  se  había  que- 
rido revestirle;  después  de  haber  acabado  de  ci- 
mentar la  union  en  todas  las  familias,  procuró 
levivar  las  prácticas  de  piedad  á  fin  de  edificar 
á  los  nuevos  cristianos  y  á  los  infieles.  Encargó 
á  los  españoles  que  fuese  siempre  su  conducta 
respecto  á  los  indígenas  llena  de  moderación  y 
de  dulzura;  y  como  eraCrist6li.il  de  Torres  el 
primero  en  dar  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes, 
fueron  .sus  instrucciones  exatamente  cumplidas. 
Los  misioneros  que  desde  mucho  tiempo  estaban 
evangelizando  á  los  naturales,  al  ver  á  su  frente 
á  un  hombre  tan  eminentemente  cristiano,  se 
esforzaron  mas  y  mas  en  llenar  debidamente 
sus  santas  funciones,  y  derramó  el  Señor  nue- 
vas bendiciones  sobre  sus  trabajos;  así  que,  no 
tardó  la  luz  de!  Evagelio  en  estenderse  á  lo  le- 
jos por  todo  el  pais  de  Tierra-Firme,  siendo  las 
conversiones  mas  frecuentes  cada  dia,  hasta  en- 
tre los  panchos,  tribn  situada  al  mediodía  de  las 
provincias  de  Bogotá  y  de  Tunja.  Desde  mucho 
tiempo  habia  en  pié  una  cuestión  que  no  podia 
ser  decidida  sino  en  el  sitio  misino  en  que  tuvo 
origen,  y  que  llevaba  divididos  los  ánimos  res- 
pecto de  la  conducta  q>¡e  habia  de  observarse 

a!  ver  I; 

m  que,  por  ín  U  gracia 

del  han:  lebia 

¿!"   eni'-  la    participación 

de    nuestros  mas  impone  tonce- 

jeles  la  divina  Eucaristía.  Todo.-,  los 
82 
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arzobispos  y  obispos  de  Nueva-Granuda  lia 
biau  participado  de  esta  opinion  basta  el  año 
1633;  como  era  cada  vez  mayor  el  núme- 
ro de  cristianos,  merced  á  las  continuas  con- 
versiones que  se  obraban,  fué  aquella  cuestión 
empeñándole  mas  y  mas  entre  los  que  de  tanto 
tiempo  la  estaban  sosteniendo;  Cristobal  de  Tor 
res  antes  de  declararse  por  una  ti  otra  opinion, 
estudió  detenidamente  el  carácter  y  comprensión 
de  los  indígenas,  no  menos  que  el  cambio  obrado 
en  ellos  desde  que  habían  recibido  el  bautismo, 
y  su  perseverancia  en  el  bien,  lo  propio  que  sus 
lucbas  interiores,  por  continuar  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  y  después  de  un  deteni- 
do examen,  le  pareció  injusta  y  dura  la  opinion 
seguida  ba.sta  entonces;  sin  embargo,  alabó  la 
conducta  de  los  que  babian  cbralode  aquel  mo- 
do, guiados  por  el  deseo  de  evitar  uua  profana- 
ción; pero  no  creyó  que  los  ministros  de  la  igle- 
sia pudiesen  privar  para  siempre  á  un  pueblo 
entero  de  una  gracia  que  Jesucristo  babia  ais- 
lo á  todos  los  que  creían  en  él.  Con  lodo, 
de  obrar  aquel  cambio  en  la  disciplina  de 
su  iglesia,  no  quiso  el  prudenti  |  o  fiarse 

cu  sus  solas  luces;  sino  que  en  la  imposibilidad 
de  convocar  un  concilio  provincial  como  babria 
deseado,  se  dirigió  por  escrito,  á  todos  los  obis- 
pos, sus  sufragáneos,  encargándoles  que  emitie- 
sen sobre  aquel  asunto  libremente  su  opinion. 
Después  de  recibida  su  respuesta,  reunió  á  los 
teólogos,  l*s  ruis'..  abresmas 

eminentes  de  su  diócesis;  y  les  pr.ij-.usu  la  mis- 
ma cuestión,  sin  disimularles  las  faltas  de  los 
indígenas,  y  sin  hacer  resaltar  mucho  lo  buen;! 
que  habia  eucontrado  en  ellos.  Casi  unánime  fué 
la  opinion  de.  aquellos  ilustres  varones  en 
de  las  miras  del  prelado;  así  pues,  se  resolvió 
que  todos  los  nuevos  cristiah*  tier  par- 

ticipación en  nuestros  augustos  misterios,  siem- 
pre que   sus  directores  les  juzgasen  dignos  de 
aquella  gracia.  Luego  concibió  Cristóbal  de  Tor- 
res la  generosa  idea  de  fundar  una  universidad 
en  Santa  Fé,  bajo  el  mismo  plan  de  la  que  Ge- 
arzobispo  de   la   orden 
lado    en   Li- 
del  Perú,  por  no  ocultd 

habia 
.       . 
-  y  muy  limi- 
tado el  número  de  pobres,  be  vio  el  arzobispo 


en  estado  de  consagrar  muchos  fondos  a  la  fun- 
dación proyectada,  hecho  lo  cual  pidió  al  Papa 
y  al  rey  de  España,  no  solo  permiso  para  hacer 
dversidad,  si  que  también  todos  los  pri- 
vilegios que  podian  contribuir  a  su  esplendor  y 
asegurar  su  duración.  El  rey  señaló  una  renta 
anual  de  cinco  mil  ducados  para  la  dotación  de 
los  profesores;  y  en  su  virtud,  Cristóbal  Torres, 
hizo  construir  un  magnífico  colegio,  al  que  se 
dio  el  nombre  de  Santa  María  del  Rosario,  fun- 
dando en  él  quince  cátedras,  á  saber:  cinco  de 
teología,  cinco  de  derecho  civil  y  canónico  y  otras 
tantas  de  bellas  artes  y  medicina.  Al  propio 
tiempo  llamó  á  los  hombres  mas  sabios  de  Es- 
paña, y  antes  de  terminar  el  año  1651,  tuvo  ya 
la  satisfacción  de  ver  a  aquellos  excelentes  pro- 
fesores al  frente  de  sus  respectivas  cátedras.  In- 
distintamente cristianos  é  idólatra  .  vnbian  re- 
cibido continuas  pruebas  de  la  inagotable  cari- 
dad del  prelado;  pero  el  nuevo  monumento  de- 
bido á  su  generosidad,  fué  lo  que  la  hizo  resaltar 
mas  y  mas  á  los  ojos  de  todos  sus  diocesanos; 
pudiéndose  decir  que  aquel  ultimo  rasgo  fue  el 
que  coronó  gloriosamente  todo  cuanto  habia  he- 
cho el  prelado  en  favor  de  Santa  Fe  y  de  su 
iglesia.  Los  sabios  reglamentos  que  el  arzobispo 
formó  para  su  colegio,  aumentaron  aun  la  in- 
fluencia benéfica  que  necesariamente  habia  de 
ejercer  un  establecimiento  de  aquella  clase;  no 
eran  el  talento  y  la  instrucción  títulos  bastantes 
para  alcanzar  los  grados,  y  sobre  todo  para  ser 
admitido  entre  los  profesores,  sino  que  se  exigía 
además  una  piedad  sólida,  y  una  reputación  sin 
mancha.  Por  desgracia  no  sobrevivió  Cristóbal 
de  Torres  mucho  tiempo  al  establecimiento  ó 
fundación  de  la  universidad  de  Santa  Fé;  des- 
pués de  haberse  consagrado  por  espacio  de  diez 
y  ocho  años  á  instruir,  edificar  y  aumentar  su 
rebano,  murió  en  1653,  á  la  avanzada  edad  de 
ochenta  años.  Su  nombre  y  su  memoria  conti- 
núan siendo  aun  bendecidos  en  todo  el  reino  de 
Nueva-Granada. 

Bajo  la  dirección  de  los  obispos  que   se  suce- 
dieion  en  las  sillas  de  Santa  Fé,  Santa  Marta, 

ilición  al  o  £¡   millares 

brillaren  aquel  reino  la 

Turón 

coloca  entre  los  primeros  de  aquellos  hombres 

apostólicos  á  Francisco  de  Garayta,  que  ilustró 
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la  provincia  dominicana  de  San  Antonino,  á  la 
cual  llegó  el  año  1614.  Nombrado  provincial  en 
el  de  1630,  recorrió  una  A  una  todas  las  coma 
nidades  y  casas  de  bu  orden  que  habia  en  las 
cuatro  diócesis,  viajando  siempre  á  pié,  no  obs- 
tante el  rigor  de  las  estaciones,  y  reanimando  en 
todas  partes  el  celo  por  la  propagación  de  la  fé. 
Dotó  á  la  población  de  Mrimpox,  situada  en  las 
riberas  del  Magdalena,  de  una  casa  dominicana 
en  la  que  dejó  al  P.  Esteban  Santos  para  anun- 
ciar el  verdadero  Dios  á  las  tribus  idólatras  que 
atraia  el  comercio;  aquel  humilde  siervo  cristia- 
no, que  obró  un  gran  numero  de  curaciones  mi- 
lagrosas, murió  en  Zaragoza  la  Nueva  el  dia  29 
de  Setiembre  del  año  1641.  Los  dominicos  Die- 
go de  Valderas  y  Pedro  de  Saldanriá,  contribu- 
yeron á  la  fundación  de  la  n  :eva  ciudad  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  Ecce~Homo:  por  medio 
del  establecimiento  de  una  pobre  casa,  en  la  que 
solo  habia  cinco  religiosos,  encargados  de  ir  á 
catequizar  a  los  indígenas  errantes  en  las  mon- 
tañas ú  ocultos  en  los  bosques.  Murió  Valderas 
el  año  de  1640,  y  su  compañero  Saldanna  en  el 
de  1661.  Finalmente  haremos  mención  del  do. 
mínico  Juan  de  Pereyra,  que  cristianizó  á  dife- 
rentes tribus  que  creyentes  en  la  apariencia, 
continuaban  adorando  en  secreto  á  sus  falsos 
dioses.  Confesóle  un  indígena  anciano  que,  á 
pesar  de  asistir  á,  la"  reunion  de  los  fieles,  no  ha- 
bia dejado  de  frecuentar  cada  noche  lo  que  los 
idólatras  llamaban  el  santuario  de  sus 
caverna  profunda  que  habia  al  pié  de  una  alta 
montaña,  frente  al  precipicio  de  Macheta,  en  el 
(  que  habia  habido  poco  antes  un  templo  dedica- 
do al  su;  uesto  dios  de  la  sementera  y  la  cose- 
cha, coloso  de  arcilla  de  repugnantes  formas,  al 
que  ofrecían  sos  ciegos  sectarios  abundantes 
granos.  A  semejante  aviso,  procuró  Pereyra  apo- 
derarse del  Ídolo,  al  que  hizo  llevar  á  su  casa 
con  todos  los  granos  ó  semillas  que  habia  en  su 
altar;  vióse  con  sorpresa  que  no  habia  entre  tan- 
tas semillas  ni  un  solo  grano  de  trigo,  y  como 
se  preguntase  la  causa  de  ello  á  los  idólatras, 
dijeron  que  Dios  no  lo  aceptaba  por  ser  la  ma- 
teria de  que  se  componía  el  sacramento  de  la 
Eucaristía.  Después  de  haber  catequizado  á 
aquellos  iul  I  iso  Pereyra,  que  en  prué 

ba  de  su  arrepentimiento  de  haber  adorado  una 
estatua  de  barro,  rompiesen  los  nuevos  p 
tes  el  ídolo  y  lo  ■■••■  ño;  la  indignación 


con  que  se  arrojaron  sobre  la  estatua,  no  dejó 
duda  alguna  de  que  estaban  los  nuevos  cristia 
nos  Intimamente  convencidos  de  la  impotencia 

i  de  aquellas  divinidades  quiméricas.  El  misio- 
nero autor  de  su  conversion,  murió  en  el  año 
de  16S2. 

Los  agusti'  i  contribuyeron  con  los 

ic  >s  A  disipar  las  tinieblas  de  la  idolatría 
en  el  reino  de  Nueva— Granada.  UE'  P.  Alfonso 
de  La  Cruz,  agustino  descalzo,  convirtió  ocho 
mil  paganos  A  la  fé  cristiana,  dice  Urbano  Cerri; 
!o  que  fué  causa  de  que  en  7  de  Agosto  del  año 
1629,  fuesen  enviados  ó  aquel  pais  doce  religio- 
sos de  su  orden.  El  P.  Alfonso  fué  nombra- 
do su  superior,  con  el  derecho  de  ejercer 
igual  cargo  en  las  provincias  vecinas;  siendo 
aquella  misión  aumentada  el  año  1639  con  otros 
doce  religiosos,  en  virtud  de  los  grandes  progre- 
sos que  habia  hecho  la  fé  en  aquellos  pueblos." 
Apesar  de  ser  todos  los  religiosos  de  que  acá-* 
hamos  de  hablar  grandes  siervos  de  Dios,  no 
hubo  ninguno  entre  ellos  que  pudiese  rivali- 
zar con  el  jesuíta  Claver  que,  sin  casi  salir  de 
Cartagena,  fué  considerado  el  apóstol  de  Amé  • 
rica.  Habiendo  sabido  Claver  qne  el  P.  Diego 
de  Farigna  iba  á  sucederle  en  su  ministerio  cer- 
ca de  los  negros:  "¡Ah!  esclamó,  levantando  los 
ojos  al  cielo,  que  fausta  noticia  la  de  que  van  á 
ser  bautizados  los  pobres  negros!"  Y  no  obstan- 
te su  grave  enfermedad,  se  arrastró  hasta  lo< 
pies  de  sU  sucesor,  besándoselos  con  el  mas  pro  - 
fundo  respeto.  El  amisro.  el  padre  de  los  negros 
entregó  el  alma  á  su  Creador  el  año  1654;  pa- 
tentizando diferentes  milagros,  la  gloria  eterna 
A  que  acababa  de  ser  llamado  el  apóstol  cristia- 
no; hasta  se  dignó  Dios  concederle  la  incorrup- 
tibilidad  de  su  cadáver  como  el  gran  Francisco 
Javier,  á  fin  de  que  fuesen  tributados  sin  dula 
al  apóstol  de  las  Indias  occidentales  los  mismos 
honores  que  tributó  el  mundo  cristiano  al  após- 
tol de  las  Indias  Orientales.  La  Compañía  de 
Jesús,  tan  solícita  para  los  negros  importados  de 
Africa  al  reino  de  Nueva-Granada,  atendió  tam- 
bién con  paternal  cuidado  a  la  salvación  de  los 
indígenas  de  este  último  país;  procurando  siem- 
pre todos  sus  misioneros  distribuidos  en   varios 

i  puntos  de  aquel  reino,  convertirles  con  celo  in- 

Además  de  los  hijos  de  Santo  Domingo,   San 
ax  Ignacio,  t 
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Nueva— Granada  por  apóstoles  á  los  de  San  Fran- 
cisco. Uibano  Cerri  dice,  que  los  capuchinos  de 
Aragón  evangelizaron  á  Venezuela,  bajóla  direc- 
ción del  P.  Francisco  de  Pamplona,  que  se  dirigie- 
ron después  á  Andalucía  la  Nueva,  judio  al  Ori- 
noco; que  penetraron  después  en  Cumana,  y.  que- 
por  su  mediación,  abrazaron  el  cristianismo  los 
jefes  de  circo  tribus,  dirigiendo  sus  cartas  de 
sumisión  al  papa  Clemente  XI,  por  medio  del 
P.  José  de  Caravantes.  Según  la  relación  hecha 
por  este  religioso,  fué  confirmada  la  misión  de 
su  orden  por  un  decreto  especial  del  año  1667, 
disposición  ó  medida  tanto  mas  justa  y  mereci- 
da, cuanto  que  el  P.  Agustín  Villabano,  habia 
pagado  el  año  anterior  con  su  vida  la  gloria  de 
predicar  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  infieles 
de  aquellas  regiones. 

En  la  época  en  que  el  capuchino  Caravantes 
se  dedicaba  á  la  conversion  de  los  pueblos  sitúa- 
tíos  al  oeste  del  Orinoco  los  jesuítas  Ignacio  de 
Llauri  y  Julian  de  Vergara,  no  contentos  con  los 
frutos  espirituales  que  acababan  de  recoger  en 
San  José  de  Oruna  en  la  isla  de  la  Trinidad,  in- 
tentaron regenerar  á  los  habitantes  de  la  Guya- 
na, que  habia  al  este  del  rio,  en  cuyos  pueblos 
fundaron  cinco  iglesias.  Cuando  los  corsarios 
devastaron  aquel  pais,  al  poco  tiempo  de  haberse 
instalado  en  él  los  dos  misioneros,  el  P.  de  Llau- 
ri murió  de  hambre;  su  compañero,  después  de 
haber  confiado  los  neófitos  aun  domfnico  y  aun 
agustino,  se  dirigió  á  las  misiones  de  Casanara. 
Algún  tiempo  después,  los  capuchinos  catalanes 
se  encargaron  de  la  Nueva-Guyana,  en  la  que 
no  volvieron  á  aparecer  ya  mas  los  jesuitas,  por 
haber  continuado  ejerciendo  su  apostolado  en 
las  dos  riberas  del  Orinoco. 

Los  caribes  de  las  costas,  enemigos  acérrimos 
de  las  misiones,  asesinaron  en  los  años  1684  y 
1693  &  los  apóstoles  del  Orinoco,  jurando  no  pa- 
rar hasta  dar  muerte  á  todos  los  que  quedaban 
y  destruir  sus  colonias;  con  todo,  los  jesuitas 
restablecieron  las  cristiandades  saqueadas  y  for- 
maron otras  nuevas.  Fieles  empero  los  caribes 
á  su  terrible  juramento,  volvieron  á  atacarlas  en 
el  año  1733  con  mas  encarnizamiento  que  nun- 
ca; entregaron  á  las  llamas  la  iglesia  de  Nuestra 
Señor  '  igeles,  ea  la  tribu  de  los  salivas, 

la  de  San  J  los  otomacos;  y  cuando 

creyeron  haber  dado  ya  el  golpe  de  gracia  a  to 
iblecimientc-a  de  los  jesuitas  se  arro- 


jaron sobre  la  colonia  de  Mamos,  que  los  fran- 
ciscanos de  Piritu  acababan  de  fundar  junto  á 
la  ciudad  de  Guaya.  "El  P.  Andrés  López  es- 
taba en  el  altar  terminando,  la  misa,  dice  Gumi 
lia,  cuando  teniendo  noticia  del  combate  que 
acababa  de  empeñarse  en  la  plaza,  se  quitó  los 
hábitos  sacerdotales,  tomó  un  crucifijo,  y  fué 
con  resolución  á  escitar  >ú  pueblo  á  la  defensa. 
Sin  límites  fué  la  serenidad  del  misionero  du- 
rante la  lucha;  había  recibido  ya  un  balazo  en 
la  pierna  y  continuaba  exhortando  aun  a  sus 
ovejas  con  mas  ardor  que  nunca,  cuando  un  ca 
ribe  le  dio  un  sablazo  diciéndole:  "Calla,  y  no 
pierdas  el  tiempo  p-edicando."  Como  cayese  el 
apóstol  a  ¡a  violencia  del  golpe,  se  dispersaron 
I  sus  oveja"  buscand  i  su  salvación  en  la  fuga: 
i  después  que  los  ca  ibes  hubieron  saqueado  la 
¡;  tribu,  se  arrojaron  sobre  el  misionero  á  fin  de 
¡.  apoderarse  de  cuan1  o  llevaba,  encontrándole  vi- 
vo, con  el  crucifijo  en  la  mano,  y  orando  por  la 
conversion  de  sus  -mismos  asesinos.  Descargá- 
ronle entonces  un  nuevo  golpe  en  la  cabeza,  v 
sin  aguardar  á  que  exhalase  su  postrer  suspiro, 
le  despojavon,  le  coigaron  de  un  árbol  y  encen- 
dieron la  hoguera  r.ue  debía  consumirle,  á  no 
haber  respetado  el  elemento  voraz  el  cuerpo  del 
mártir.  A  los  ocho  dias  fué  hallado  su  cadáver, 
siendo  probable  que  el  alma  que  antes  le  anima- 
ra, purificada  en  la»  llamas  del  amor  de  Dios  y 
de!  prójimo,  subiera  triunfante  al  cielo."  Du- 
rante el  pontificado  de  Benedicto  XIII  que  ter- 
minó en  el  año  173",  Nicolás  de  Labrid,  canó- 
nigo de  Lion,  y  otrr  3  tres  sacerdotes  que  habían 
ido  á  Ro  ja  para  pedir  al  Pontífice  que  les  des- 
tinase en  calidad  d*  misioneros  al  pais  que  cre- 
yese aecesario,  fuer^  a  nombrados  obispos  para 
regir  diócesis  establecidas  en  las  cuatro  partes 
del  mundo.  Los  pa  es  del  Orinoco  fueron  con- 
fiados al  otado  Labrid;  que  se  trasladó  á  ellos; 
y  mientras,  iban  á  espedirse  sus  bulas  y  el  per- 
miso de  S.  M.  cató!  "3a,  resolvió  dirigirse  á  Ca. 
yena  para  aguardar  allí  las  bulas  de  Su  Santi- 
dad. Cuardo  llegó  "1  prelado  al  rio  de  Aquhe, 
recibiéronle  los  salvajes  con  los  brazos  abiertos. 
para  mejor  ocultar  .-u  traición;  pero  á  los  pocos 
dias  asesinaron  dos  jacerdotes  de  su  comitiva,  y 
decapitaron  á  Labrid  de  un  sablazo.  Luego  se 
apoderaron  de  los  onanientos  y  rompieron  ud 
crucifijo  do  marfil  y  un  altar  que  habia  sido  con- 
sagrado por  el  Papa;  los  cuerpos  del  prelado  y 
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de  San  Jo.-é  de  Oraría. 


de  su?  compañeros,  fueron  sepultados  en  la  iglesia    1 634.  Algunos  religiosos  que  se  dirigían  A  Guinea, 

v  aue  se  habían  detenido  algún  tiempo  en  la  isla 
de  Santo  Tomás,  fueron  presos  por  los  i 
deses  cuando  se  apoderaron  de  ella,  y  traslada- 
dos con  los  portugueses  á  Olir.da,  cuya  pose- 
sión reconquisto  el  rey  de  Portugal.  Grande 
era  la  confusion  que  reinaba  á  su  llegada  á 
Olinda  en  materias  religiosas,  no  solo  á  causa 
de  los  judíos,  si  que  también  con  motivo  de  los 
'nereges,  que  habían  desterrado  á  los  sacerdotes 
católicos,  y' al  objeto  de  introducir  mas  fácil- 
mente las  doctrinas  de  Calvino,  se  casaban  con 
las  jóvenes  portuguesas  contra  la  voluntad  de 
us  padres.  Los  capuchinos  se  opusieron  tenaz- 


capitulo  m 

Mi-dsnes  de  los  capuchinos,  felipinos  y 
en  el  Brasil. 


Los  mismos  esfuerzos  que  hemos  visto  hacer 
en  la  América  española,  cuya  historia  acabamos 
de  trazar,  se  hacian  también  por  propagar  el 
cristianismo  en  la  América  portuguesa,  ó  sea  el 
Bra.-i!,  donde  se  vio  aparecer  la  aurora  de  la  ci- 
vilización bajo  los  auspicios  de  los  hijos  de  San  mente  a  ello,  llegando  1  ser  al  poco  tiempo  su 
Francisco  y  San  Ignacio.  :eion  tan  eficaz,  que  hasta  lograron  suble- 

líé  aquí  lo  que  dice  Urbano  Cerri  acerca  de  |  Var  al  país  y  hacer  arrojar  á  los  holandeses  de 

aquella  vasta  region  qne  confina  con  las   Ama-    Recife,  por  cuyo  medio  pasó  aquella  parte  de 

por  la  parte  del  norte,  y  con  el  Rio  de  la    Brasil   nuevamente  bajo  la  dominación  del  rey 


Plata  por  el  mediodía,  ocupando  una  estén s:on 
de  quinientas  leguas  sobre  doscientas  de  latitud. 
"Fueron  los  portugueses  dueños  del  Brasil  du- 
rante la  dominación  de  sus  reyes;  pero  cuando 
.  corona  de  Portugal  á  las  á  r.es  del  rey 


'•ral.  Hubo  en  aquella  ocasión  un  lego 
capuchino  que  distinguió  en  gran  manera;  ade- 
más, estaba  muy  impuesto  en  el  arte  de  la 
guerra,  é  indicó  á  los  portugueses  los  medios  de 
que  debían  valerse  para  tomar  el  fuerte;  .por  lo 


Católico,  continuaron  los  holandeses  con   obsti-     ,ue  puede  decirse  que  el  restablecimiento  cíela 

nación  la  guerra  emprendida  contra  aqu  f    en  el  Brasil,  fué  debido  á  los  religiosos 

cipe,  é  intentaron  ademis,  alentados  p<  En   justo  reconocimiento,  les  cedieron 


nos  judíos  que  hacian  su  comercio  en  el  Brasil: 
emprender  su  conquista.  Como  las  tropas  es- 
pañolas tenían  que  sostener  á  la  razón   varias 


los  portugueses  una  casa  en  Recife,  que  les  sir- 
vió de  residencia;  otra  en  Olinda  y  una  tam- 
bién en  Rio  Janeiro;  y  Juan  IV,   rey  de  Portu 


< 


guerras,  lograron  los  holandeses  fácilmente  su  „a]   ¡es  ceJi0  an  hospicio  en  Lisboa.    No  solo 

objeto;  dieron  desde  luego  la  libertad  de  cultos,  instruían  aouellos  religiosos  á  los  naturales,  si 

pero  como  solo  contribuye  aquel  nuevo  germen  qUe  también  á  los  negros  de  Guinea  y  Etiopía, 

de  discordia   á  dividir  mas  los  ánimos,  por  mas  qUe  ge  encontraban  en  gran  número  en  el  Bra- 

que  hubiese  sido  al  principio  una  dejas  cau-as  Bj].  aquella  misión  que  en  el  año  1664   estaba 

que  facilitaron  la  coaquista  del   pais,  vióse  el  limitada  á  Fernambuco,    se  estendió  luego  por- 

gobierno  holandés  en  la  precision  d  do  el   Brasil,  llegando  á  los  pocos   años  algu- 

veris  medidas,  que  dieron  por  resaltado  una  nos  de  sus  misioneros  hasta  cionto  veinte  millas 

suhlevacion  general,  que  acabó  por  arrojar  álos  ¡de  Fíecife,  al  travos  de  países  montañosos  yde- 
leses  del  Brasil.    En  vino  enviaron   los    -iertos,  en  los  que  encontraron  espesos  bosques 

holandeses  una    nueva  flota    para    apoderarse  íj  y  un  gran  número   de  salvages  que  vivían   en 

nuevamente  del  pais  sublevado,  en  vano  procu-  j  ellos  como  bestias.    Las  poblaciones  de  Olinda 

raron  halagar  de  nuevo  á  sus  habitant  Fernambuco  fueron  erigidas  en  diócesis,  de- 

nunca  olvidaron  su  dominación  despótica,  pues  hiendo  ser  su                    repuestos  por  el  rey  de 

fueron  rechazados  en  todos  los  encuentros:  qn  P                    ¡   sufragáneos  del  arzobispo  de  la 

dó  el  Brasil  desde  entonces  en  poder  de  los  p<:  '  os.  Luego  fué  fundada 

Solo  había  una  diócesis  en  Tod  de  Olinda  ana  congregación  i 

Santos,  que  fu-i  erigida  en  arz  r,  de- 

cencio  XI,  en  la  que  residía  la  misión  de  capachi-  bie  i  d     aquella  nueva  institución  consagrarse  á 

nos  franceses  que  fué  fundada  en  B  de  Jos  infieles,  según  los  po- 
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deres  que  al  efecto  le  fueron  "conferidos  por  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide.  Las  pro- 
vincias de  Rio  Janeiro,  situadas  en  la  parte  me- 
ridional del  Brasil,  hacia  el  Rio  de  la  Plata, 
pertenecían  en  otro  tiempo  á  la  diócesis  de  la 
Bahía  de  Todos  los  Santos;  pero  fueron  sepa 
radas  después,  por  las  tres  razones  espuestas  en 
el  breve  de  Gregorio  Xífl  de  19  de  Julio  del 
año  1575.  Creyóse  conveniente  establecer  en 
aquellas  provincias  un  vicario,  con  el  título  de 
Administrador  de  Rio  Janeiro,  por  estenderse 
aquel  país  hasta  novecientas  millas  de  la  ciu- 
dad de  Todos  los  Santos,  en  la  que  residía  el 
obispo  del  Brasil.  Aquel  vicario  apostólico,  tu- 
vo jurisdicción  episcopal,  escepto  las  funciones 
pertenecientes  al  obispo;  habiendo  sido  elegido 
aquel  dignatario  eclesiástico  por  el  rey  de  Por- 
tugal, sin  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Cuan- 
do aquel  p  ;t  estaba  bajo  la  dominación  del  rey 
Católico,  se  pidió  á  la  Santa  Sede  que  se  eri- 
giese en  él  un  obispado,  por  considerarse  ya  en 
aquella  época  enteramente  indispensable,  ya 
para  atender  á  las  necesidades  espirituales  del 
pais,  ya  para  la  ordenación  de  los  sacerdotes. 
A  Vuestra  Santidad  estaba  reservada  la  gloria 
de  atender  á  ellas;  creando  ur.  obispado  en  la 
ciudad  de  San  Sebastian  (Rio  Janeiro)," 

Es  muy  raro  que  en  la  relación  trascrita,  Ur- 
bano Cerri  no  mentase  siquiera  á  los  jesuítas, 
cuando  habria  debido  recordar  que  salieron  in. 
cesantemente   de  sus  colegios  de  Fernambuco, 
Bahía,  Rio  Janeiro  y   otros  puntos,  numerosos 
en  busca  de  los   indígenas  errantes  para  hacer- 
les entrar  en  la  vida  social  y  cristiana;  y  que, 
como  civilizadores  desinteresados,   solo  aspira- 
ban á  que  por  toda  recompensa   á  su   abnega- 
respetase  a  la    libertad  de  sus  queridos 
neófitos.    Habria  debido  al  menos    consagrarse 
un  recuerdo  á  la  acción  civilizadora  de  la  Corn- 
s' Jisus  en  la  isla  de    Marauhao,  tomada 
a  los  franceses  en  el  año  Kill,  y  en  la  parte  del 
continente  que  de  aquella  isla   se  prolonga  has 
ta  Matla  de  Belén,  población  fundada  el 
ano  1616  en  la  orilla  de  la  segunda  boca  de  las 
Amazonas. 
Los  PP.   Manuel  Gómez  y  Didacio  Nuñez, 
■:xs  en  ser  enviados  desde  Fer- 
nambuco  á  aquel  pais,  en  el  momento  en  que 
linio  de  Portugal;   siete    años 
lies  los   PP.   Luis  de   F  Benito 


Amodei,  á  su  vez  se  presentaron  en  aquellas  re- 
giones, con  desagrado  de  los  que,  especulando 
en  el  trabajo  de  los  indígenas,  sabían  que  los 
jesuitas  defenderian  con  ardor  la  causa  de  la 
independencia  de  los  indígenas.  La  invasion 
que  verificaron  los  holandeses  en  la  isla  de  Ma- 
ranhao  el  día  24  de  noviembre  del  año  1641, 
destruyó  hasta  los  signos  de  la  religion  católi- 
ca; ante  el  peligro  que  tan  de  cerca  amenaza- 
ba á  la  fé,  dirigieron  los  PP.  Benito  Amodei  y 
de  Cuto  el  movimiento  del  20  de  Febrero  del 
año  1644,  que  obligó  á  los  invasores  á  retirar- 
se de  la  naciente  colonia.  El  gobernador  Tejei- 
ra  de  Mello  no  pudo  m<m<is  de  hacer  público 
en  14  de  mayo  del  año  1647,  que  solo  a  los  dos 
misioneros  era  debido  el  alzamiento  glorioso 
que  había  arrojado  á  los  hereges  de  aquella  is- 
la; los  jesuitas,  por  toda  recompensa  pidieron  la 
abolición  de  la  esclavitud,  que  alcanzaron  ya  el 
año  1602  en  el  Brasil,  y  que  les  fué  también 
entonces  concedida  respecto  de  Maranhao  y  las 
Amazonas,  por  haberse  dignado  el  rey  de  Portu- 
gal acceder  en  el  año  1652  á  lo  que  la  humani- 
dad y  la  civilización  reclamaban.  El  dia  16  de 
Enero  del  año  siguiente,  salió  de  Lisboa  pa- 
ra ir  á  recorrer  las  nuevas  misiones  en  calidad 
de  visitador,  y  vencer  cuantas  dificultades  se 
oponían  en  ellas  á  los  progresos  de  la  fé,  el  P. 
Antonio  Vieira,  orador  famoso,  jurisconsulto  cé- 
lebre y  uno  de  los  políticos  mas  hábiles  de  Por- 
tugal. Por  mas  que  todos  los  especuladores  sé 
declaren  contra  él  á  su  llegada,  dá  el  hombre 
apostólica  comienzo  á  su  obra  de  conciliación; 
,  secundado  por  los  PP.  Juan  Paira,  Gonzalo 
Veras,  Pedro  Monteira,  Bernardo  Almeida,  Juan 
María  de  Dominis  y  el  irlandés  Ricardo  Curew, 
procura  á  numerosa  i  tribus  las  dulzuras  de  la 
vida  social  y  cristiana.  Veinte  y  cuatro  eran  los 
jesuitas,  entre  los  que  había  quince  sacerdotes, 
que  trabajaban  el  año  1659  en  aquella  misión, 
dividida  en  Lis  cuatro  colonias  de  Scara,  Ma- 
ranhao, Para  y  las  Amazonas;  en  aquellas  colo- 
nias, escalonadas  por  decirlo  así  en  una  costa 
que  tenia  nías  de  cuatrocientas  leguas,  tenían 
diferentes  residencias,  á  las  que  iban 
&  reunirse  en  grupos  los  indígenas,  A  medida 
■  los. 
Tenia  aquella  misión  un  carácter  particular 
V  un  doble  objeto,  que  el  P.  Antonio  Vieira  pre- 
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alley,  fechada  el  11  de  Febrero  del  año  1660: 
"Se  va  regularmente  á  las  otras  misiones,  ai 
objeto  de  salvar  las  a  mas  de  los  indígenas, 
mientras  se  procura  salvar  aquí  las  de  los  na- 
turales y  los  portugueses;  es  la  mayor  fal- 
ta de  estos,  la  servidumbre  que  imponen  á 
los  indígenas,  cogidos  ó  comprados  en  los  rios. 
Vuestra  Magestad  ya  ha  remediado  en  lo  posi- 
ble aquel  acto  odioso,  encargando  á  los  misio- 
neros de  la  Compañía  que  reconozcan  y  resca- 
ten los  esclavos:  solo  falta  ahora  para  acabar 
enteramente  conr  semejante  abuso,  vencer  algu- 
nos obstáculos  que  se  oponen  á,  la  acción  bené- 
fica de  los  misioneros."  El  P.  Francisco  Velloso 
redimió  saicientos  esclavos,  haciendo  recobrar 
su  liberta!  a  un  número  igual  el  P.  Francisco 
Gonzalez. 

Hay  en  la  embocadura  de  las  Amazonas  la 
isla  de  Marajo,  la  mayor  que  hay  en  todo  el  rio; 
tiene  como  unas  treinta  leguas  de  sud  á  norte. 
y  cuarenta  de  este  á  oeste.  Sus  habitantes,  los 
nengahibos,  que  fueron  sordos  en  el  año  1655 
á  la  predicación  de  los  PP.  Juan  Sotomayor  y 
del  Valle,  van  á  ser  dominados  ahora  por  la 
fuerza  de  las  armas,  por  temor  de  que  secun- 
den ¡os  planes  de  los  holandeses.  Con  efecto, 
ian  hecho  ya  todos  los  aprestos  necesa- 
rios para  sojuzgar  a  ios  nengahybos,  cuando  el 
P.  Antonio  Vieira  se  empeñó  en  reducirles  con 
las  solas  armas  del  Evangelio;  por  lograrlo,  se 
dirigió  a  sus  jefes  prometiéndoles  que  seria  su 
libertad  respetada,  y  en  efecto,  acudieron  en- 
seguida siete  de  ellos  al  colegio  de  los  j 
en  el  año  1659,  diciendo  que  se  ofrecían  en  re- 
henes á  los  europeos,  porque  nada  temían  des- 
de el  momento  que  tenian  á  mi  lada  al  virtuo- 
so Padre,  del  que  querían  ser  los  hijos  mas  su- 
misos. Propúsoles  entences  Vieira  acompañar- 
les nuevamente  á  su  isla,  poro  ellos  coi 
ron  que  habiendo  vivido  hasta  a  ¡uel  día  en  los 
bosques  y  debajo  de  los  árboles  como  los  ani- 
males, necesitaban  algún  tiempo  para  formar 
una  aldea,  y  que  tan    pronto  como   huí 

,  irían  á 
I 

■ 
dirigirse  á  su  tr 

su  llegada  el   santo  sacrificio  en  la  nueva  igle- 

sia;  terminado  este,  dirigió  el*  sacerdote  un  dis-  |j 


curso  á  los  nengahybos,  en  el  que  les  hizo  pre- 
'  senté  sus  deberes  como  cristianos  y  como  sub- 
ditos del  rey  de  Portugal;  á  su  voz  cada  jefe  se 
dirigió  al  altar,  arrojó  su  arco  y  sus  rb  . 
los  pies  del  misionero,  y  levantando  las  manos 
al  cielo  hizo  esta  formal  promesa.  "Yo,  jefe  de 
mi  nación,  en  mi  nombre  y  ¿n  el  de  todos  mis 
subditos  y  descendientes,  prometo  á  Dios  y  al 
rey  de  Portugal  abrazar  la  fé  de  Jesucrist 
meto  así  mismo,  ser,  como  lo  soy  ya  desde  este 
dia,  subdito  de  Su  Magestad,  y  estar  en  paz 
perpetua  con  todos  los  portugueses,  siendo  ami- 
go de  sus  amigos,  y  enemigo  de  los  que  son  sus 
contrarios."  Todas  las  demás  tribus  ribereñas 
de  las  Amazonas,  se  adhirieron  sucesivamente 
al  tratado  hecho  con  los  nengahibos.  "Véaseí 
escribió  Visira  al  rey  de  Portugal,  como  d 
bres  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  con 
dos  cartas  han  hecho  entrar  bajo  el  d 
de  Vuestra  Magestad  á  pueblos  formidables, 
que  los  gobernadores  no  habian  podido  sojuzgar 
en  veinte  años  por  medio  de  las  armas  y  de  to- 
dos los  demás  elementos  de  que  podían  disponer. 
Señor,  creed  que  Dios  lo  ha  dispuesto  así,  para 
hacer  ver  á  los  ministros  de  \  gestad, 

que  el  mejor  medio  para  sostener   y    aumentar 
los  dominios  portugueses  es  la  ley  del  Evs 
y  que  en  interés  de    la    propagación    de    la   fé 
instituyó  Dios  la  monarquía  portuguesa,  i 
dola  al  alto  grado  de  esplendor  y  gloria  en   que 
se  encuentra."  Como  eia   cada    vez   mayor   el 
empeño  con  que  procuraba;!  los  jesuítas  defender 
la  libertad  de  sus  catecúmenos,    se    declararon 
abiertamente  contra  ellos  todos  cuantos   se    de- 
dicaban al  tráfico  de  los  esclavos:    así   que,    re- 
sultados á  dar  el  último  golpe  á   los   generosos 
rea  de  los  americanos,  procedieron   en  el 
mes  de  Enero  de  1661  al  arresto  del  P.  Vieira  y 
de  sus  compañeros;  viendo  la  ciudad  de   L 
desembarcar  á  aquellos  mártires  de  la  caridad 
y  el  celo   apostólico  el  dia  6  de  Enero  del  año 
1662,  mientras  que  los  indígei 
las  poblaciones  cor 

|  ira  ir  á   ocultar   en  sus   a>. 

lo  conociese 
Alfonso  le  habían  sido  víc- 

- 
le  ha- 
bían sid  fin  de  que  ■ 
en  ellos  ¡a  obra  regeneradora  que  se  habian  vis- 
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to  obligados  á  interrumpir.  Todas  las  cosas  to- 
maron ya  desde  el  primer  dia  de  su  llegada  un 
nuevo  aspecto;  pero  como  careciesen  en  breve 
de  operarios  evangélicos,  vióse  obligado  el  P. 
Luis  Figueira  á  dirigirse  a  Europa  por  procu- 
rárselos; teniendo  Figueira  la  desgracia  de  ser 
asesinado  á  su  regreso  por  los  amani  en  la  em- 
bocadura de  las  Amazonas,  junto  con  los  doce 
religiosos  que  le  acompañaban,  procedentes  de 
Europa.  Sin  embargo,  continuaba  Yieira  en- 
sanchando cada  dia  el  campo  de  la  misión, 
puesto  que  los  fieles,  colonizados  bajo  un  plan 
conforme  A  la  estraordinaria  fecundidad  del 
país,  llamaban  gin  cesar  á  sus  hermanos  de  las 
montañas  ó  de  las  islas  vecinas,  para  que  fue- 
sen á  gozar  de  su  dicha  en  la  vida  .común  á  la 
protectora  sombre  de  la  cruz.  Después  de  la 
muerte  de  Vieira;  siguieron  »us  hermanos  tan 
fielmente  sus  huellas,  que  hasta  el  P.  Manuel 
Priey,  privado  de  la  vista,  fué,  cual  otro  To- 
bías el  ángel  de  aquellas  regiones,  hé  aquí  lo 
que  con  motivo  de  su  ardiente  celo  escribía  el 
P.  Bettendorsi,  superior  de  aquella  misión,  al 
P.  Oliva,  general  de  ¡a  Compañía  de  Jesús,  el 
año  1678:  "En  estas  misiones,  los  ciegos  ven, 
los  cojos  andan  y  los  pobres  evangelizan."  El 
P.  Luis  Consasvi  escribía  también  al  general 
nombrándole  los  puntos  que  se  habían  visto 
obligados  á  abandonar  los  misioneros,  y  termi- 
naba su  curta  de  esta  manera:  "En  lugar  de 
escribir  debería  mas  bien  llorar  por  la  triste 
suerte  de  mas  de  un  millón  de  almas  que  se 
pierden  por  falta  de  operarios.  Además  de  los 
pueblos  indicados  en  mi  carta,  lograríamos  des- 
cubrir y  atraer  á  otros  muchos,  si  éramos  ea 
bastante  número  para  penetrar  en  el  interior 
del  pais,  que  tanto  desea  tener  apóstoles  que  le 
instruyan  en  la  fé." 

El  dia  31  de  Marzo  de  1680  dio  el  rey  Pe- 
dro II  una  nueva  ley  prohibiendo  á  los  portu- 
gueses, bajo  severas  penas,  el  reducir  los  indí- 
g  §;  a  esclavitud;  también  mando  el  misino 
príncipe  que  las  misiones  de  Maranhao  y  de  las 
tsivamente  á  ios 
'  I 

eran  las  quej 
■  los  hij  '  habían  d¡ 

tra  'di..  |     é   hicieron 

sufrir  a  los  jesuítas  un  duro  cautiverio,  arroján- 


doles de  aquel  en  el  año  de  1684;  pero  no  que 
daron  esta  vez  impunes  semejantas  violencias. 
Gomez  freiré  de  Andrada,  que  fué  enviado  a 
Maranhao  en  calidad  de  comisario,  reconoció  la 
inocencia  de  los  religiosos;  y  en  virtud  del  in- 
forme que  dirigió  al  rey,  no  solo  fueron  los  je- 
suítas restituidos  á  sus  misiones,  sino  que  se 
les  confirió  además  la  administración  temporal 
y  el  gobierno  espiritual  de  las  mismas.  En  el 
año  1730,  empezaron  los  mercaderes  de  escla- 
vos á  dirigirse  nuevamento  contra  los  jesuitas, 
enviando  á  la  corte  á  Pablo  de«Sylva  Nuñez,  en 
cuya  época  el  rey  Juan  V,  a  instancias  de  Ios- 
protectores  que  el  comercio  inicuo  de  los  escla- 
vos encontró  en  Lisboa,  envió  el  16  de  Abril  de 
1734  á  Francisco  Eduardo  Dos  Santos  á  la  isla 
de  Maranhao,  á  fin  de  que  se  informase  de  si 
eran  6  no  fundadas  las  quejas  dirigidas  contra 
los  hijos  de  San  Ignacio.  Como  era  Dos  Santos 
un  juez  ilustrado  é  íntegro,  no  tardó  en  distin- 
guir la  verdad  de  la  mentira.  "La  execrable  in- 
humanidad con  que  los  indios  han  sido  reduci- 
dos á  la  esclavitud,  decia  en  su  relación  al  rey, 
ha  llegado  a  generalizarse  de  tal  modo  en  este 
pais,  que  es  considerado  como  un  acto  de  vir 
tud.  Todo  cuanto  se  hace  y  dice  contra  esta 
bárbara  costumbre,  es  inmediatamente  refuta- 
do; por  esto  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  cuya  caridad  encuentran  aquellos  des- 
graciados siempre  un  apoyo,  son  odiados  por 
todos  los  hombres  impíos  que  se  dedican  á  aquel 
infame  tráfico."  Semejante  informe,  y  la  reso- 
lución tomada  en  su  virtud  por  el  consejo  del 
almirantazgo  el  dia  23  de  Noviembre  del  año 
1736,  hicieron  triunfar  á  los  jesuitas  de  las  ca- 
lumnias de  sus  enemigos. 

Pero  no  tardó  en  formarse  nuevamente  sobre 
ellos  una  tempestad  aun  mas  terrible;  siendo 
arrojados  a  la  vez  de  sus  misiones  del  Brasil, 
Maranhao  y  las  Amazonas,  y  embarcados  sin 
proviciones  ni  recursos  en  el  primer  buque  se 
dirigió  á  la  metrópoli. 


CAPITULO  XXXV í. 

ilado        los  jesui  s         i  apuchinog, 

sulpii  ...         Extran- 

Luisiana. 

Después  do  las  Amaneas  española  y  portu- 
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guesa,  debe  llamar  nuestra   atención  la  Amé- 
rica francesa  y  particulaim?nte  el  Cenada. 

Enrique  de  Levi,  duque  áti  Ventadonr,  propu- 
so al  mariscal  de  Montmorei.cy,  su  tio  que  acep- 
tase el  vireinato  de  la  Nue -a-Franca,  al  obje- 
to de  que  se  lograse  mas  fV  ¡ilmente  la  conver- 
sion de  los  indígenas.  C(  no  eran  los  jesuí- 
tas sus  directores,  creyó  que  nadie  mejor  que 
ellos  podia  realizar  su  p-oyecto,  tanto  mas, 
cuanto  que  los  recoletos,  ¡^conociendo  su  in- 
suficiencia, le  habia  hablada  en  el  mismo  senti 
do.  En  su  virtud,  los  PP.  Carlos  Lallemant, 
Enemundo  Massé  y  Juan  d-  Brebeuf,  partieron 
para  Quebec  en  el  año  16-.5,  con  <•!  recoleto 
José  de  Daillon,  y  bácia  cuyo  punto  se  dirigieron 
también  al  año  sigiente  los  PP.  Fili'nerto  Noy-  ¡ 
rot  de  Noue,  y  un  bermano  coadjutor.  Hasta  el 
año  1032  estuvieron  aquellos  religicios  prepa-  i 
rando  los  medios  para  establecer  el  cristianis- 
mo entre  los  indígenas,  antes  de  da"  comienzo 
á  la  obra  santa  que  tan  pr.  fundo  conocimiento 
exigia  en  la  lengua,  las  costumbres  j  las  creen- 
cias del  pais.  Como  las  int;  gas  de  lea  calvinis- 
tas del  Canadá  favorecían  los  plañe?  ambicio- 
sos que  abrigaban  los  ingle^js  acerca  de  aquella 
region,  prohibió  Luis  XIlí  á  los  protestantes 
dirigirse  á  ella,  además,  creyendo  la  Compañía 
forma  a  para  color  izar  la  !vueva-Fr'ncia  que, 
mas  bien  que  de  utilidad,  rervirian  ¡os  religio- 
sos mendicantes  de  carga  ó  una  colonia  nacien- 
te, se  resolvió  no  admitir,  al  menos  por  al<{un 
tiempo,  á  los  recoletos  en  t;la,  por  lo  que  reca- 
yó todo  el  peso  del  apostolado  sobre  los  'esuitas. 
No  tardó  en  crecer  empero  ''ajo  su  dirección  un 
pueblo  verdaderamente  cristiano,  en  el  que  rei- 
naban la  pureza  y  sencilb  z  de  los  primitivos 
siglos  de'la  iglesia. 

Los  jesuítas  comprendieron  que  fijando  el 
centro  de  su  apostolado  en  el  pueblo  ó  tribu  de 
los  hurones,  les  seria  mas  fdcil  hacer  irradiar 
desde  ella  la  luz  del  Evangelio  sobre  todas  las 
tribus  vecinas;  así  que,  fijáronlos  PP.de  Bre- 
beuf, Daniel  y  Davost  la  primera  misión  en 
Jouhatiri,  donde  legraron  sn  breve  construir 
una  iglesia  bajo  la  advocación  de  San-José,  cu 
yo  nombre  tomó  después  2a  tribu.  Al  propio 
los  jesuíta  posesión  del  punto 
de  Tres  11  ¡os,  muy  frecuei  tado  ya  ¡i  la  sazón 
por  todos  los  ¡metilos  septei  trienales,  v  desde*) 
cual  pudieíou  también,  fácilmente  atraerse  ¡i 
TOM.    II 


los  montañeses  y  algonquinos.  La  tribu  de  los 
hurones,  á  pesar  de  ser  la  mas  tenaz  y  supers, 
ticiosa,  fué  la  mas  fiel  á  la  verdad  católica,  tan 
pronto  como  llegó  á  convencerse  de  ella:  los  al- 
gonquinos, por  el  contrario,  fueron  en  un  prin- 
cipio mucho  mas  dóc'les,  pero  después  menos 
perseverantes.  Por  fin,  se  logró  fundar  en  Que- 
bec un  colegio  para  los  jóvenes  indígenas;  el 
marqués  de  Gamache3,  cuyo  hijo,  Renato  de 
Rouault,  se  habia  hecho  jesuita,  dio  para  aque- 
lla fundación,  realizada  á  fines  del  año  1635, 
la  suma  de  seis  mil  escudos.  Samuel  de  Cham- 
plain,  verdadero  padre  de  la  Nueva-Francia, 
murió  aquel  mismo  año;  sucediéndole  en  el  go- 
bierno del  Conadá  Mr.  de  Mnnt  uagny.  Como 
si  dijese  á  los  salvajes  que  indicab  tn  el  nombre 
del  nuevo  gobernado!  gran  montaña,  ó  sea  en 
su  idioma  Ononthio,  cuya  palabra  tiene  una 
gran  significación,  fué  desde  entonces  conside- 
rado el  rey  de  Francia  por  ellos  como  el  gran 
Ononthio,  y  cuyo  poder,  gloria  y  riquezas  eran 
incalculables.  Inmensa  fué  la  caridad  que  esci- 
taron en  Paris  las  relaciones  y  cartas  de  los  mi- 
sioneros á  favor  de  aquella  iglesia  naciente;  sin 
que  nadie  empero  igualase  en  generosidad  y 
desprendimiento  á  la  duquesa  de  Aiguillon  y  al 
comendador  de  Sillery.  Fundó  da  primera  un 
hospital  en  Quebec;  y,  no  menos  generoso  el 
comendador  por  su  parte,  formó  en  el  Canadá 
una  población  que  solo  podian  habitar  los  salva- 
jes cristianos,  ó  que  estuviesen  dispuestos  á  ser- 
lo; esta  población  levantada  á  una  legua  de 
Quebec,  lleva  aun  el  nombre  de  Sillery.  Otro 
de  los  establecimientos  que  produjo  en  Quebec 
mejores  resultados,  tué  'el  del  convento  de  las 
Ursulinas  para  la  educación  de  las  jóvenes; 
madama  de  La  Peltrie,  viuda  de  Normandía, 
consagró  su  fortuna  á  aquella  obra  piadosa  en 
el  año  1639;  y  condujo  al  Canadá,  junto  con 
las  hospitalarias  de  la  duquesa  de  Aiguillon, 
tres  ursulinas,  entre  las  que  habia  María  Gu- 
yart,  que  tan  célebre  fué  después  bajo  el  nom- 
bre de  Maila  de  la  Encarnación  (1).  El  piado- 


1.  Unicam  ¡nt«  1 1  religion  cristiana  po-iia  infundir 
el  heroísmo  de  que  n  c  "i!  b  m  aquellas  nobles  da- 
mas pan  desprend  irse  'I  i  su  fortuna,  abandon  r  su 
rango  y  su  patria  y  e  ponerse  á  1<k  iiiiniuemes  pe- 
ligros de  una  largM  n  vejación,  solo  por  ir  á  inju- 
gar  lis  1  grimas  de  unos  pobres  alvajes  en  las  re 
g iones  d  i  Nuévo-Mundo.  Verdaderos  ángeles  del 
Señor  en  la  tierra,  nadie  mejor  quo  ellas  podian  líe- 
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so  Dauversiere,  intendente  general  de  los  domi- 
nicos de  La  Fleche,  resolvió  hacer  en  mayor  es- 
cala lo  que  se  había  hecho  en  Sillery,  á  cuyo 
objeto  pidió  y  obtuvo  del  rey  la  isla  de  Montreal,  t 
situada  en  el  lio  San  Lorenzo  á  sesenta  leguas 
de  Quebec.  Después  de  haber  comunicado  su 
designio  al  abate  Olier,  formó  una  sociedad  ba- 
jo el  nombre  de  Montreal,  bajo  la  protección 
del  cardenal  de  Richelieu;  habiendo  sido  Mr. 
de  Maisonneuve,  uno  de  los  socios,  nombrado 
gobernador  de  aquella  isla,  condujo  á  ella  la 
primera  colonia  en  el  año  1641.  de  la  que  for- 
mabo  parte  Juana  Mause,  piadosa  joven  de 
Langres,  que  queria  consagrarse  al  cuidado  de 
los  enfermos  del  hospital  que  iba  á  construirse. 
Ta!  fué  el  origen  de  la  ciudad  conocida  bajo  el 
nombre  de  Villamaria  ó  Montreal. 

Al  ver  los  ingleses  y  los  holandeses  la  pros- 
peridad de  la  colonia  francesa;  procuraban  au- 
mentar el  odio  de  los  iraqueses  contra  las  tri- 
bus que  se  unian  á  la  francia;  confina  el  pais 
de  los  iraqueses  por  el  norte  con  el  lago  del 
Santísimo  Sacramento  y  el  rio  San  Lorenzo, 
por  mediodía  en  Ohio,  la  Pensilvania  y  Nueva- 
Yoik,  por  oriente  con  ellago  Erie  y  por  occiden- 
te con  el  lago  Ontario.  Estaban  divididos  en  cin- 
co tribus,  a  saber:  los  tsonnontuanes,  goyogua- 
nos,  onnontagos  ó  iraqueses  superiores,  los  ag- 
nios  y  los  omiejutos,  ó  iraqueses  inferiores,  te- 
nían la  costumbre  de  decir  todas  ellas,  por  in- 
dicar su  union,  qiie  no  componían  mas  que  una 
sola  cal/uña  iroquesa.  Adoradores  del  sol,  el  fue- 
go de  sus  hogares  hacia  en  los  iraqueses  las  ve- 
ces del  altar;  ante  él  celebraban  sus  matrimo- 
nios, aunque  sin  gran"  solemnidad.  La  esposa 
aguardaba  en  su  cabana  al  esposo,  que  se  diri- 
gía á  ella  al  caer  la  larde,  acompañado  de  to- 
dos sus  parientes;  así  que  se  habia  sentado 
frente  al  hogar,  le  presentaba  ella  en  un  plato 
una  torta  de  niaiz,  se  sentaba  en  silencio  á  su 


varia  esperanza  y  el  consuelo  tan  necesarios  á  los  ¡n- 
p  Das   iban  ;í  adormece)   eon  el  solo 
blancas  alas.  ¿Qué  les  importaba  sepa- 
rarse do  un  mundo  del  qui  is  bo  lo  ador- 
no, si  en  cambio  do  las  n                      idadesque  ¡  o- 
uel    mundo  ofrecerles,  iban  á  procurarse  la 
única  y  verdadera   dicha  quo  siente   vi   alma  en  la 
todas  Lis  virtudes,  en 
el  ejercicio  do  la   candao?  Tanto  la  noble  duquesa 
de  Aiguillon  como  la  ilustre  condesa  de  Peltrie,  es- 
tuvieron asociadas                    míe  á  todas  las  gran- 
des obras  do  su  tiempo.  (Nota  dol  Tri.d.) 


lado  y  le  volvía  un  poco  la  espalda  envolvién- 
u  una  especie  de  manto  que 
llevaba;  luego  se  retiraba  en  el  interior  de  la 
cabana:  hé  ahí  en  lo  que  consistían  todos  las 
ceremonias  practicadas  en  los  casamientos.  El 
aparato  y  la  magnificencia  estaban  tan  solo  re- 
servados entre  los  iraqueses  páralos  funerales, 
por  ser  el  respeto  a  los  difuntos  y  recuerdo  de 
los  antepasados,  la  principal  virtud  de  aquellos 
;  tenían  sus  sepulturas  una  forma  cir- 
cular; y  después  de  haber  pringado  el  cuerpo 
del  difunto,  le  bajaban  al  sepulcro  envuelto  en 
su  hamaca;  guardando  el  cadáver  la  postura  de 
un  hombre  sentado,  con  una  pierna  sobre  otra, 
y  con  la  cabeza  inclinada  sobre  sus  rodillas. 
Idolatras  obstinados,  hicieron  los  iraqueses  una 
guerra  tanto  mas  cruel  á  los  hurones,  cu 
que  habian  abandonado  estos  sus  prácticas  su- 
persticiosas para  abrazar  el  cristianismo;  por 
esto  apenas  la  iglesia  hurona,  cultivada  á  cos- 
ta de  tantas  fatigas,  empezaba  á  producir  opi- 
mos frutos  de  salvación,  sufrió  la  muerte  de  sus 
pastores  y  la  dispersion  de  sus  ovejas.  En  el 
año  Ui42,  los  iraqueses  sorprendieron  á  los  piro  - 
gos  que  acompañaban  desde  Quebec  al P.  Isaac, 
y  su  escolta;  y  después  de  haber  dado 
muerte  al  francés  Guillermo  Couture,  se  arro- 
jaron con  furor  sobre  el  misionero,  el  cual,  co- 
mo viviese  aun  después  de  haberle  apedreado, 
le  arrancaron  las  uñas  de  las  manos  y  le  corta- 
ron á  mordiscos  los  dos  índices.  El  francés 
Renato  Coupil  fué  también  tratado  con  la  mis- 
ma crueldad;  Jogues,  que  habría  podido  esca- 
parse: prefirió  utilizar  su  cautiverio  en  favor 
de  los  mismos  iraqueses;  por  último,  Renato 
Goupil,  al  que  vio  un  anciano  trazar  la  señal 
de  la  cruz  en  la  frente  de  un  niño,  fué 
de  un  hachazo.  Iba  el  mismo  Jogues  a  ser  con- 
denado á  las  llamas,  cuando  un  oficial  holandés 
le  salvó  la  vida;  pasando  luego  á  Francia,  don- 
de la  íeina  madre  recibió  con  veneración  pro- 
funda al  confesor  de  la  fé.  El  Papa;  al  que  pi- 
dió le  permitiese  celebrar  á  pesar» 
cion  de  sus  ina  ios,  le  c  i  injus- 

1 1  ir  de  Jesu  rmiso 

de  beber  la  sangre  de  su  Maestro  di 
tiempo  donde 

puesto  Dios  que  niurit 
hurones  al  hierro  y  al  fuego  de  1> 
sin  duda  por  ser  la  persecución  en  todas  las 
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iglesias  nacientes,  el  fuego  santo  que  puTÍSca, 
la  semilla  fecunda  que  produce  numerosos  y 
buenos  cristianos.  Tres  años  hacia  que 
sioneros  de  los  hurones  no  habían  recibido  so-  ' 
corro  alguno  de  Quebec:  de  modo  que  basta  sus 
hábitos  estaban  ya  hechos  girones;  faltos  tam-j 
bien  de  vino  para  celebrar,    iban   á  buscar  al 
campo  uvas  silvestres  por  procurárselo.  En  tal 
apuro,  partió  el  P.  Francisco  José  Bressani  el 
año  1641,  al  objeto  de  llevar  algunos  recursos  á 
sus  hermanos,  pero  cayó  en  poder  de  los  iro- 1 
queses,  quienes  después  ue  haberle  hecho   su- 

I  js  los  tormentos  imaginables  lo  vendie- 
ron  á  los  holandeses  que:  al  ver  su  triste  esta- 1 
do  le  hicieron  embarcar  para  Europa.  Pero  no  j 
tardó  el  generoso  atleta  de  Jesucristo  en  pre- 

e  de  nuevo  el  pais  de  los  hurones,  pidien- 1 
do  al  propio  tiempo  ser  destinado  á  las  misio- 
nes de  los  iroqueses,  por  los  que"  hizo  a 
una  cuesta,  á  fia  de  enseñarles  el  modo  con  que 
sabe  el  cristianismo  vengarse  de  sus   verdugos. ! 
El  P.  Jogues,  que  había  sido  el  primero  en  sern- 1 
brar  la  palabra  divina  entre  los  iroqueses  duran-1 
te  su  cautiverio,   no  pensó  mas  que  en  la  dicha 
de  regar  con  su  sangre  una  tierra  que,  podia  fe- ! 
cundizada  producir   muchos  santos;   así  es  que 
se  d'iigió  á  ella  en  compañía  del  francés  La 
Lande;  pero  el  dia  16  de  Octubre  de  1616,   ro- 
daron sus  cabezas  bajo  el  hacha  del  verdugo, 
siendo  sus  dos  cuernos  arrojados  al  rio.  Mientras 
que  los  iroqueses   evitaban  con  su  barbarie   los 
efectos  de  la  gracia  que   lea  dispensaba  el  cielo, 
el  pueblo  abnakise,   situado  en  aquella   parte 
meridional  de  la  Nueva— Francia,  que  se  estea- 
dia  desde  Pentagoet  hasta  ia  Nueva— Inglaterra, 

enta  voluntariamente  á  aumentar  el  nú-i 
mero  de  bs  fieles.  Los  capuchinos  que 
de  limosneros  en  la  costa,  y  que  tenían  m 
en   Pentagoet  y  un   hospital  en   las   oril] 

¡ui,  iban  á  dirigirse  á  Quebec  para  pedir  i 
uitas  que  fuesen  a  cultivar  un  pain  que 
ito  á  recibir  la  semilla 
gélica,   cuando  la    llegada   del  P.   Dreuil 
realizó  sus  vivosdeseos.  Entretanto,  coní  i : 

|  teses  entre  3  actos  vand.ilic  is¡ 

la  tribu  de  San  José,  que  era  la  primera  i 
los  Jesuítas  habían  levantado  el  lábaro  santo  de 
\x  cruz,  fué  invadida  por  aquellos  bárbaros  el 
dia  4  de  Julio  de  164S.  El  P   Antonio  Daniel, 
por  dar  tiempo  á  los  hurones  para  huir  á  los 


bosques  vecinos,  salió  al  encuentro  de  sus  ene- 
migos, que  se  pararon  asombrados  al  ver  tanta 
serenidad  en  un  hombre  que  no  contaba  con 
mas  armas  que  su  crucifijo;  pero  luego  rodearon 
al  siervo  de  Dios,  le  ataron  de  pies  y  manos,  y 
no  pararon  hasta  asaetearte.  En  breve  tuvieron 
los  PP.  Jogues  y  Daniel  dignos  imitadores,  que 
dieron  á  los  salvages  una  alta  idea  de  su  celo  y  su 
constancia,  sin  que  por  esto  lograsen  aun  hacer- 
les renunciar  á  su  barbarie.  En  16  de  Marzo 
del  año  1649,  cayeron  los  iroqueses  sobre  las 
tribus  da  San  Ignacio  y  San  Luis,  en  las  que 
habia  por  pastores  los  PP.  Juan  de  Breveuf  y 
Juan  Lallemant;  cortaron  al  primero  el  labio 
inferior  y  el  estremo  de  la  nariz  para  impedirle 
de  continuar  exhortando  a  sus  neófitos.  Envuelto 
el  P.  Lallemant  en  una  corteza  de  abeto,  que 
debia  ser  en  breve  presa  de  las  llamas,  fué  á 
arrojarse  á  los  pies  de  su  compañero  y  besó  res- 
petuosamente sus  heridas;  pegaron  entonces  sus 
verdugos  fuego  á  su  túnica  de  corteza  y  en  me- 
dio de  las  esclamaciones  que  le  arancaba  el  do- 
lor, martirizaron  nuevamente  á  Breveuf,  sin 
que  por  esto  lograsen  vencer  la  constancia  de 
los  dos  apóstoles.  Resueltos  los  verdugos  á  em- 
plear cuantos  tormentos  les  sugiriera  su  crueldad, 
arrojaron,  á  instancias  de  un  apóstota,  agua 
herviente  á  la  cabeza  de  los  do3  misioneros,  en 
castigo  decian,  del  agua  fria  que  ellos  habían 
derramado  sobre  la  cabeza  de  los  indígenas, 
causando  por  aquel  medio  todas  sus  desgracias. 
Luego  diciendo  que  la  carne  de  los  franceses 
debia  ser  muy  sabrosa,  cortaron  grandes  peda- 
zos de  la  de  los  mártires  y  so  la  comieron  en 
su  presencia;  uniendo  luego  la  burla  á  la  cruel  Jad, 
"nos  asegurabas,  poco  ha,  dijeron  á  Brebeuf, 
que  cuanto  mas  se  sufro  en  la  tierra  mas  dichoso 
se  es  en  cielo;  por  lo  tanto,   debes  agradecernos 

:  meatos  que  te  hacemos  sufrir."  Llegó 
uno  de  aquellos  bárbaros  al  estremo  de  ar- 
rancar el  corazón  á  Brebeuf  y  comérselo  ante 
sus   com  i    suplicio  de  Lallemant  du- 

ró diez  j  siete  horas  durante  los  cuales  le 
arrancaron    hasta    los  ojos,  ofreciendo  siempre 

;  meatos  á  Dios  con  un  fervor  verdadera- 
:  mente  admirable.  Murieron  ambos  confesores 
1  el  dia  1~  de  Marzo.  En  el  mes  de  Diciembre 
del  propio  año  1649,  se  arrojaron  los  iroqueses 
sobre  la  tribu  de  San  Juan,  en  la  que  el  P. 
i  Garlos  Garnier,  lejos  de  alejarse,  encargó  á  sua 
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neófitos  que  se    dispusiesen  ó    preparasen  para 
morir  santamente.  Si  bien  los  salvages  respeta- 
ron en  un   principio  la  vida  del  misionero,  no 
tardó  en  recibir  este  un  balazo  que  le  tendió  en 
el  suelo;  pero  como  viese  al  poco  rato,  pues  solo 
estaba  herido,  á  un  hurón  moribundo,  se  arras- 
traba Inicia  el  para  darle  la  absolución,   cuando 
un  iroquós  le  dio  un  hachazo  que  le  hizo  morir 
en  el  seno  de  la  caridad.  Natividad  Chabanel, 
compañero  de  Gamier,  que  acababa  de  ser  llama 
do  por  sus  superiores  poco  antes  de  la  invasion  de 
los  iroqueses,  alcanzó  también  la  palma  del  mar 
tirio,  muriendo  algún  tiempo  después  asesinado 
por  un  hurón  apóstata.  Los  restos  que  quedaban 
de  la  pobre   tribu  de  I03  hurones,    perseguidos 
por  los  iroqueses  y  diezmados  por  el  hambre,  su- 
plicaron al  P.  Ragueneau  que  les  condujera  á 
Quebec    en    1650,   que  tan  funesto  fué   á    la 
Nueva-Francia,    no  solo  por   la  destrucción  de 
casi    toda    la   tribu    de    los   hurones,     si   que 
también  por  los  desórdenes  que  el  comercio  fa- 
tal del  aguardiente  empezó  á  introducir  en  las 
misiones.  Todos   los  salvages    tienen  una  gran 
propensidad  á   la  embriaguez,    que  no  conocian 
antes  de  que  los  europeos  les  procurasen  los  me- 
dios para  entregarse  á  aquel  vicio;  tan  pronto 
empero,  como  hubieron  aprobado  las  bebidas  es 
pirituosas,  no  pudieron  ya  prescindir  de   ellas. 
El  P.  Jacobo  Buteux  intentó  en  el  año  1652  reu- 
nir los  últimos  restos  de  hurones  attikamegosí 
pero  las  balas  de  los  iroqueses  abreviaron  el  diez 
de  Mayo  de  su  generoso  apostolado.  Al  año  si. 
guíente,  llegaion   algunos  de  aquellos   salvages 
hasta  las  inmediaciones  de  Quebec,   en  las  que 
se   apoderaron    del  P.  Poncet,    al  que   cortaron 
los  salvajes  el  índice   de  la  mano  izquierda;  ha- 
biendo sabido  el  misionero  que  la  actitud  de  los 
franceses  empezaba  á  intimidar  á  aquellos  bar. 
baros,  les  propuso  la  paz,  que  aceptaron  y  regresó 
el  dia  5  de   Noviembre  á   Quebec,  después   de 
haber  logrado  lo  que  todo  el  mundo  poco  antes 
creia  enteramente   imposible.  El  P.  Le  Moyne 
fué   enviado  luego  á   la  tribu  de  los   iroqueses 
para  ratificar  el  tratado,   mientras  que  los  PP. 
Cbaumonot  y  Dablon   iban  ¡í  evangelizar  á  los 
onnontagúes,    en  cuyo  pais    establecieron  en  el 
año  1656,  junto  con    los  otros   dos  misioneros 
Fermín  y   Mesnard  la  primera  iglesia  iroquesa. 
Pero  si  era  sincera  la  paz   por  parte  de  los  iro- 
queses de  las  montañas,  no  era  por  desgracia  asi 


respecto  de  los  que  'ivian  en  las  llanuras;  des- 
pués que  loa  huronea  fueron  arrojados  de  su  pais, 
sufrieron  la  misma  suerte  casi  todos  bus  aliados. 
Una  de  aqoellas  tribus  arrojadas  de  su  paísnatal 
se  presente  en  Quel -?c,  donde  los  PP.  Dreuillet- 
tesy  Garrean  y  el  coadjutor  Luis  Le  Boesme  se 
ofrecieron  .i  acompasarlos  nuevamente  a  su  pa- 
tria; pero  habiendo  ido  atacados  en  el  camino 
por  los  agines,  fue  G  rreau  mortalmente  herido. 
No  fué  hi  isla  de  Montreal  menos  víctima  que 
los  otros  puntos  de  la  Nueva-Francia  de  las  in- 
vasiones dt  los  iroqueses;  sin  embargo,  los  pro- 
gresos qut  ya  desde  un  principio  hizo  en  ella  la 
fé,  dieron  r.or  result. lo  una  verdadera  regenera- 
ción social.  Margarit  Bourgeois,  religiosa  jjóven 
de  Troyes.  se  consagró  en  el  año  1653  a  la  ins- 
trucción á¿  las  jóvenes;  y  la  Sociedad  de  San 
Sulpicio,  encargada  leí  gobierno espiritaal  déla 
isla,  envió  i  ella  en  el  año  1657  al  abate  de  Loc- 
Dieu,  junto  con  tres  iulpicianos,  y  se  fundó  un 
seminario. 

Los  sacerdotes  y  aiisioneros  del  Canada  ha- 
bían recibido  hasta  entonces  los  poderes  del  ar- 
zobispo de  Rúan;  pero  se  creyó  que  la  presencia 
de  un  obispo  contri!  liria  poderosamente  á  con- 
solidar y  entender  el  bien  comenzado,  en  su  con- 
secuencia se  pensó  en  el  abate  de  Laval -Mou- 
tigni,  uno  ile  los  qu<  mas  contribuyeron  á  pro- 
curar al  P.  Alejand  o  de  Rhodes  todo  cuanto 
necesitaba  para  realizar  sus  designios  en  la  In- 
do-China. Asi  pues,  nombró  Alejandro  VII  el 
año  1657  al  abate  d.  Laval,  vicario  apostólico 
del  Cañad/,  ó  Nueva-  Francia,  bajo  el  titulo  do 
obispo  de  Pétrea;  di  pues  de  haber  sido  el  nue- 
vo obispo  f  onsagradr  en  Paris  el  8  de  Diciembre 
del  año  1658,  se  embarcó  en  el  mes  de  Abril  con 
algunos  eclesiásticos  que  colocó  en  las  diferentes 
parroquias  de  la  col  aia,  de  modo  que  los  jesuí- 
tas que  las  desempeñaban,  se  limitaron  desde 
entonces  á  las  misi.nes  de  los  salvajes.  Loa 
diezmos  para  los  cur~-.s  debían  ser  pagados  al  se- 
minario, por  disposición  del  obispo,  á  fin  de 
que,  conservando  el  espíritu  de  pobreza  en  bu 
clero,  permaneciese  este  mas  unido  y  sumiso. 
Terminada  la  construcción  del  seminario, 
cedió  el  obispo  en  su  favor  todos  sus  bienes,  que- 
riendo que  los  curas  y  el  cabildo  de  su  diócesis: 
luciesen  otro  tanto  respecto  de  sus  rentas,  des- 
pués de  haber  atendido  á  los  gastos  necesarios  y 
hecho  las  liaiosnas  convenientes.    Tres  i¡¡ 
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á  la  vez  tuvieron  que  ser  consagradas  en  Que 
bec  el  año  1666,  á  saber:  la  iglesia  parroquial, 
la  de  los  jesuitas  3'  la  de  las  Ursulinas;  las  de 
lea  pueblos  vecinos  fueron  construidas  sucesiva- 
mente. Una  hospitalaria  de  Bayeux,  la  señorita 
Simon  de  Longpré,  que  tomó  en  el  convento  el 
nombre  de  sor  Catalina  de  San  Agustín,  fué  á 
Quebec  para  consagrarse  á  cuidar  á  los  enfer- 
mos muriendo  en  aquel  piadoso  ejercicio  el  año 
166S  en  olor  de  santidad.  Los  recoletos,  que 
babian  sido  escluidos  poco  antes  corno  mendi- 
cantes, fueron  autorizados  el  año  1669  para  re 
gresar  nuevamente  á  la  colonia,  en  la  que  fun. 
daron  un  establecimiento,  y  luego  dos  conventos 
en  Montreal  y  Tres-Rios,  siendo  su  superior  el 
P.  Cesáreo  Herveau.  Mientras  que  la  duquesa 
de  Aiguilk'n  y  las  señoras  de  la  Peltrie  y  de 
Martin,  fundaban  en  aquella  última  ciudad  un 
hospital  y  diferentes  escuelas,  habia  otras  tres 
nobles  damas  que  se  entregaban  al  mismo  acto 
de  caridad  en  Montreal,  tales  eran  la  señora  de  [ 
Bullion,  la  señorita  de  Manso  y  Margarita  Bour- 
geois. La  ciudad  de  Quebec;  la  isla  Real  y  la 
de  Orleans,  vieron  también  levantarse  en  su  se' 
no  establecimientos  religiosos,  debidos  al  ardien* 
te  celo  y  noble  desprendimiento  d¿  aquellas  san" 
tas  mugeres.  Al  verse  los  sulpicianos  dueños  de 
la  isla  de  Montreal  en  el  año  1663,  hicieron  cul-j 
tivar  las  tierras,  establecieron  parroquias  y  edi  : 
ficaron  bastantes  iglesias;  dos  de  sus  sacerdotes 
los  SS.  Le  Maitre  y  Vignat,  fueron  en  el  año 
1671  víctimas  de  su  celo  por  la  conversion  de 
los  salvajes.  A  fin  de  hacer  mas  estable  el  títu- 
lo de  jefe  espiritual  de  la  colonia,  el  Papa  á  pe- 
tición del  rey,  erigió  la  ciudad  de  Quebec  en 
obispado  el  año  1670;  Francisco  de  Laval,  que 
fué  nombrado  su  primer  obispo,  no  obtuvo  sus 
bulas  hasta  cuatro  años  después  de  su  elección. 
Formó  el  prelado  un  nuevo  seminario,  y  esta- 
bleció en  la  costa  de  Beaupré  un  edificio  ó  casa 
en  el  que  se  enseñaban  las  artes  y  oficios  á  los 
jóvenes  del  campo,  á  fin  de  procurar  obreros  á 
la  colonia.  Rendido  de  fatiga,  y  minada  la  exis- 
tencia del  prelado  por  las  contradicciones  yobs 
táculos  que  tuvo  que  vencer  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio,  vióse  obligado  á  renunciar  su  silla 
el  año  1688,  sucediéndole  Juan  Bautista.  La 
Croix  de  Chevrieres.  A  su  regreso  á  Francia,  i 
publicó  Chevrieres  una  Memoria  sobre  la  sitúa- 1 
cion  do  la  colonia,  y  recibió  la  consagración  | 


episcopal  en  París  el  dia  25  de  Enero  del  año 
1688,  de  manos  de  su  mismo  predecesor;  luego 
partieron  ambos  prelados  juntos  para  Quebec, 
donde  quería  el  lllmo.  Laval  termiuar  sus  días. 
En  el  mes  de  Noviembre  del  año  1701,  devoró 
un  incendio  el  seminario  de  Quebec;  au  primer 
obispo,  el  citado  Laval,  murió  el  dia  6  de  Marzo 
del  año  1708.  Llamado  á  Francia  por  los  inte- 
reses de  la  colonia,  cuando  volvía  á  ella  el  limo. 
Chevrieres  coa  fondos  y  socorros  de  toda  espe- 
cie, fué  capturado  el  14  de  Julio  del  año  1704 
por  los  ingleses,  que  le  tuvieron  prisionero  hasta 
la  conclusion  de  la  guerra,  sin  duda  porque  se 
proponían  ya  apoderarse  del  Canadá. 

Entretanto,  procuraban  los  misioneros  exten- 
der en  lo  posible  los  dominios  de  la  Iglesia,  y 
ofrecer  cada  vez  mas  vasto  campo  á  la  geografía 
con  sus  descubrimientos.  Aunque  los  iroqueses 
no  pareciesen  estar  muy  dispuestos  á  abrazar  el 
cristianismo,  no  dejaron  de  obrarse  en  su  pais 
bastantes  conversiones;  los  añiés,  que  eran  los 
mas  feroces  de  entre  ellos,  y  los  únicos  que  has- 
ta entonces  habian  dado  muerte  á  los  misione- 
ros, fueron  los  que  se  mostraron  despnes  mas 
sumisos,  formando  en  breve  una  iglesia,  cuyos 
fervientes  neófitos  fundaron  después  las  misio- 
nes de  San  Luis  y  la  Montaña,  tan  fecundas  en 
santos.  La  tribu  de  los  añies  fue  la  que  procuró 
I  también  á  la  Nueva-Francia  en  la  persona  de 
Catalina  Tengah— kouita,  la  Genoveva  de  la 
América  septentrional.  Los  hurones  tan  veja- 
dos por  los  iroqueses,  fueron  agregadas  á  la  tri- 
bu de  Loreto,  mas  floreciente  por  su  fervor  que 
por  el  número  de  sus  habitantes.  El  jesuíta  Car- 
io* Albanel  y  Mr.  de  Saint-Simou,  á  los  que  en- 
cargó el  gobernador  de  Nueva-Francia  en  el 
año  1671,  dirigirse  por  tierra  A  la  bahía  de  Hud- 
son, descubrieron  toda  la  parte  norte  del  Sague- 
nay,  y  particularmente  los  lagos  de  San  Juan  y 
Mistasinos;  y,  penetrando  luego  hasta  el  sud  de 
la  bahía  de  Hudson,  tomaron  posesión  de  ella 
en  nombre  de  la  Francia.  En  el  año  1673,  el 
jesuita  Pedro  Marquette  y  Mr.  Joliet,  habitante 
de  Quebed,  fueron  enviados  á  descubrir  el  Mis- 
sissipi,  en  el  que  penetraron  por  el  rio  Ouiscou. 
sing,  uno  de  sus  tributarios,  procedente  del  Ca- 
nadá; descendieron  por  él  hasr  lue<ro 
hasta  Akansas,  volviendo  luego  á-  6iibir  por  el 
rio  hasta  el  lago  Michigan.  Roberto  Cavalier  de 
La  Salle  natural  de  Rúan,  continuó  en  la  des- 
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cubierta  del  Mississipi,  desde  su  origen  hasta  el 
mar,  y  envió  al  recoleto  Hennepin  y  á  Dacan 
natural  del  Canadá,  para  que  subiesen  hasta  el 
origen  de  aquel  rio;  pero  los  do.>  viageros  fueron 
detenidos  al  grado  46?  por  una  gran  cascada  que 
forma  el  rio  en  toda  su  latitud,  á  la  quo  dieron 
el  nombre  de  cascada  de  San  Antonio  de  Padua. 
Por  su  parte  de  La  Salle,  descendió  por  el  Mis- 
sissipi hasta  su  embocadura;  los  paires  que  re- 
conoció á  lo  largo  del  rio,  recibieron  de  el  nombre 
de  LuisiaDa.  Como  el  jesuíta  Marquette  habia 
sido  muy  bien  recibido  por  los  habitantes  del 
Illinois,  intentaba  ir  á  establecerse  entre  ellos, 
pero  no  pudo  verificarlo  por  haber  muerto  luego 
de  haber  tomado  aquella  resolución.  El  P. 
Allouez,  fué  el  que  se  encargó  entonces  de  saber 
si  estaban  aquellos  pueblos  realmente  dispues- 
tos á  recibir  el  Evangelio;  sin  embargo,  fué  el 
P.  Gravier  el  fun  I  idor  de  la  misión  de  los  Illi- 
nois, el  que  reunió  en  poco  tiempo  un  numero- 
so rebaño  y  el  que  vio  entre  aquellos  salvajes, 
tan  temidos  poco  antes  que  la  corrupción  de  sus 
costumbres,  raros  ejemplos  de  virtud  qua  solo 
habían  podido  admirarse  en  la  época  qre  mas 
florecieron  las  misiones  del  Canadá.  Otros  va- 
rios jesuítas  se  dirigieron  al  propio  tiempo  á  la 
Luisiana,  pero  como  encontrasen  ya  eu  el!a  a 
algunos  sacerdotes  del  semi  -ario  de  las 
néfi  Estrangerás,  recibieron  de    sus   superiores 

13  religiosos  la  Orden  de  retirarse.  Care-' 
oieron  por  mucho  tiempo  los  colonos  estableci- 
dos en  los  diferentes  puntos  de  la  Luisiana,  de 
los  socorros  espirituales  de  que  tanto  necesita- 
ba':, merced  al  abandono  tan  culpable  como  per- 
judicial á  la  religion  y  á  la  política,  en  que  se! 
dejó  á  aquellos  nuevos  establecimientos.  Solo 
cuando  el  P.  de  Charlevoix  fué  encargado  de 
recorrer  en  el  año  172U  las  posesiones  fran&  sas 
de  América,  para  procurar  ;i  la  metrópoli  los  in- 

quo  deseaba,  á  fin  de  poder  aumentar  su 
.  ,vo   noticia  del  abando 
que  habia  quedado  la  Luisiar.ia  sobre  un  punto 
tan  útil  é  indi  I        En  su  virtud,    fueron 

los  los  capuchinos  á  las  nuevas  c 
francesas  que  carecían  d  lioe  espiritua- 

les tanto  tiempo  hacia;  encargándoseles  además 
que  no  d  de  m  i  lo  alguno  á  los  pobres 

1  La  salvación  de  aquellos  pueblos, 
dice  Charlevoix,  fué  siempre  el  objeto  principal 
que  se  propusieron  nuestros  reyes,  doquiera  que 


estableciesen  su  dominación  en  el  Nuevo-Mun- 
do;  y  no  es  estraño  si  se  atiende  á  que  la  expe- 
riencia habia  demostrado  en  los  dos  siglos  tras- 
curridos, que  el  medio  mas  seguro  para  atraerse 
á  los  naturales  en  aquel  pais,  era  el  de  darles  a 
conocer  la  religion  de  Jesucristo.  La  caridad  y 
la  dulzura  de  los  misioneros,  eran,  á  no  dudar- 
lo, las  armas  mas  poderosas  que  podian  em- 
plearse paraasegurarla  conquista  qne  acababa  de 
hacerse  en  aquellas  regiones.  El  ejemplo  délos 
Illinois,  que  desvie  el  año  1717  se  habian  agre- 
gado al  gobierno  de  la  Luisiana,  bastaba  i  de- 
mostrar lo  importante  que  era  el  no  dejar  por 
mas  tiempo  á  los  otros  pueblos  sin  misioneros. 
Así  lo  comprendió  la  Compañía  de  Indias,  pues- 
to que  desde  el  año  1725  se  dirigió  á  los  jesuíta ; 
mucho3  de  los  cuales  se  ofrecieron  desde  luego 
á  ir  &  evangelizar  aquella  nueva  misión;  pero 
como  sus  superiores  no  pudieron  conceder  á  to- 
dos el  permiso  para  consagrarse  A  ella,  en  razón 
á  ser  muchos  los  puntos  á  que  se.  debia  atender 
solo  fueron  enviados  los  religiosos  mas  precisoSi 
De  ahí  el  que  los  Natchez,  que  era  de  los 
pueblos  de  la  Luisiana  el  que  mas  dispuesto  es- 
taba a  abrazar  el  cristianismo,  se  viese  privado 
del  auxilio  de  los  misioneros.  Entonces  fué  cuan- 
do se  procuró  también  educar  á  las  jóvenes  fran- 
cesas de  la  capital  (Nueva  Orleans)  y  de  sus  aire 
dedores,  enviando  al  efecto  religiosas  ursulinas, 
que  atendieran  al  propio  tiempo  al  cuidado  de 
loi  1;  spitales,  ú  fin  de  que  no  tuviesen  que  mnl- 
e  los  establecimientos  en  una  colonia 
naciente. 

Sin  el  antagonismo  ;<le  Inglaterra  y  Francia, 
llegado  las   misiones  del  Canadá  y  la 
tnia  á  su  mayor  desenvolvimiento;  pero 
la  envidia   de   bis  ingleses,  que  no  cesó  de  pro- 
curar eu  lo  posible  la  ruin»  de  la¡  colonia,  y  de 
escitar  contra  la  Francia  el  odio  de  los  indlge- 
lecidió  á  los  iraqueses  á   conservar  la  in 
dependencia  de  sus  cinco  cantones  en  medio  de 
las  do  i  potei  les.  <  luandó  en  el  i  ci 

■h,  Luis  XI V  hubo  cedido  á  la  reina  da 
Inglaterra  la  bahía  de  Hudson,  la  isla  de 
Terra-Nova  y  la  Acadia,  los  ingleses,  por  una 
falsa  y  maliciosa  in(  ion  dada  a 'la  pala- 

bra Acadia,  p  haber  adquirido 

1  i  abnakisa*  Como  ha- 
ir con  frecuencia  -u  va- 
lor, no  intentaban   sojuzgarle  por  medio  de  la 
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fuerza,  sino  hacerle  renunciar  á  la  fé  y  ver  si 
por  el  p  i  h  icerle  eul 

jo  sn  dominación.  Asi  pui  s,  enviaron  al  mas 
astuto  de  sus  ministros  de  Boston  á  la  entrada 
del  Kinibequi;  pero  ei  P.  Sebastian  Rasles,  que 
dirigía  aquella  comunión  cristiana,  supo  de  tal 
modo  dejar  sin  electo  las  intrigas   del  ministro 


bian  secrifiear  en  un  mismo  dia  á  las  víctimas 
que  le.-  I  lo  designadas;  pero  los  na 

se  anticiparon  y  evitó  su  precipitación  la 
ral  matanza.    El  P.  Dti  Poisson,  jesuíta  q 
dirigía  desde  Akansas   a  Nueva-Orleans,  se  de- 
tuvo entre   los    natchez  para  reemplazar  al  ca- 
puchino que  hacia  las  veces  de  cura;  y  como  se 


anglicano,  que  convencidos  los  ingleses  de  que  encontrase  allí  el  dia  fatal,  6  sea  el  28  de  No- 
era  el  misionero  un  obstáculo  inst  ra  viembre  de  1729,  fué  decapitado  por  un  jete  de 
la  invasion  de  la  Acadia,  dotaron  su  cabeza,  no  ios  bárbaros.  También  el  jesuíta  Souel  fué  áse- 
lo hasta  hacerle  salir  de  su  tribu  en  el  pinado  por  los  yasus,  sufriendo  igual  suerte  to- 
mes de  Enero  de  1722.    Como   pastor  verdade  dos  los  franceses   residentes  en  aquella  tribu  el 


ro.  ni  un  solo  momento  se  separó  el  P.  Rasles 
de  su  rebaño,  llevándosele  al  fondo  de  los  bos- 
ques, por  librarse  de  la  persecución  de  sus  en 
carnizados  enemigos.  Las  violencias  que 
quiera  ejercieron  los  ingleses  encendieron  la 
guerra  entre  ellos  y  el  pueblo  abnakisa,  siendo 
Nanrantsuak  el  centro  de  las  operaciones;  sus 
habitantes  querían  inducir  al  P.  Rasles  á  que 
se  retirara  á  ftuebec  durante  los  tristes  acon- 
tecimientos de  que  iba  á  ser  teatro  aquel  pais; 
pero  el  religioso  les  contestó  que  ni  un  solo  ins 
tante  se  separaría  del  lado  de  sus  hijos  en  la  fé, 
mientras  se  viesen  espuestos  al  menor  peligro. 
Por  proteger  mejor  la  fuga  de  sus  queridos  neó- 
fitos, presentóse  á  la  vista  de  los  invasores,  á 
flu  de  llamar  su  atención;  los  ingleses  al  verle 
lanzaron  un  grto.  seguido  de  una  descarga  que 
derribó"  sin  vida  al  misionero  junto  ¡i  la  cruz 
que  plantara  en  el  centro  del  pueblo  de 
suak.  Así  pereció  el  dia  21  de  Agosto  del  año 
1724,  aquel  pastor  caritativo,  que  después  de 
treinta  y  tres  años  de  apostolado,  dio  jrustosola 
vida  por  sus  ovejas.  Cuando  los  abnakis  regre- 
saron A  sus  hogares,  encontraron  mutilado  el 
cuerpo  did  mártir;  y  sin  embargo  no  eran  infie- 
les los  que  habían  cometido  aquella  doble  pro 
fanacion,  sino  hombres  que  se  titulaban  cris- 
tianos. El  P.  de  La  Chasse,  superior  general  de 
las  misiones  de  ia  .\ueva-Fraucia,  pidió  al  aliad 
de  Bellcmont,    superior  del   seminario  i 

qué  se  hiciesen  en  su  iglesia  los  sufragios  ¡ 
por  el  alma  del  P.  Rasles;  pero  el  venen.1 

le  contestó   con    i  le  San 

ir  un  ra  rtir  e-  : 
Si  no  fué  la  Luisiania  el  sepulcro  de  los  fran- 
ceses, no  dejó  de  .-er  porque  los  ingleses  no  lo  i 
procur  •  >  que,   insiguiendo   sus    ins  | 


mismo  dia  11  de  diciembre  del  citado  año.  El 
jesuíta  Doutreleaíi,  que  estaba  celebrai  ' 
santo  sacrificio  en  las  orillas  del  '/asus  el  dia 
Io  de  Enero  de  1730,  fué  herido  por  los  indí- 
genas en  el  brazo  derecho;  y  habiéndose  arró- 
•  pan  recibir  el  go' pe  mortal,  le  dispara- 
ron los  salvages  varios  tiros,  sin  que  ninguno 
volviese  á  herirle.  Confiado  entonces  el 
ñero  en  la  Providencia  que  le  protegia  de  un  mo- 
do t;.n  visible,  tomó  el  cáliz  y  la  patena,  y  re- 
vestido con  todos  los  ornamentos  sacerdotales, 
alcanzó  á  nado  su  piragua,  y  continuó  alejándo- 
se de  la  orilla  dirigiendo  él  mismo  sn  embarca- 
ción, á  pesar  de  una  nueva  herida  que  acababa 
de  recibir  en  la  boca.  No  hubo  esceso  ni  profa- 
nación que  no  cometiesen  los  yasus  y  los  nat- 
chez, desde  el  primir  dia  que  se  entregaron  al 
asesinato  y  al  pillaje;  muchos  fueron  los  france- 
ses víctimas  de  su  furor;  en  la  sangrienta  guer- 
ra a  que  dieron  origen  tantos  escesos,  se  oyó 
gritar  a  los  salvages  varias  veces:  "Los  ingle- 
sos  son  ios  que  nos  han  pervertido."  Muchas 
fueron  las  ocasiones  que  procuró  aquella  guer- 
ra á  los  jesuítas  para  manifestar  su  abnegación; 
prefirió  el  P.  Senat  esponerse  constantemente  al 
peligro  de  ser  enjido  y  quemado  por  los  chica 
dejar  de  asistir  hasta  su  postrer  suspiro  á 
los  heridos  que  no  podian  seguir  el  movimiento 
de  retiróla,  emprendido  por  toda  la  tribu.  Por 
desgracia  no  tardó  en  presentarse  al  misionero 
la  ocasión  de  sellar  con  su  sangre  las  eternas 
verdades  que  enseñaba:  habiendo  sido  i 
con  los  heridos,  obj  licitud, 

;>)  con  ellos  á    morir  en  las  llamas; 
sabiendo  infundir  a  i  de  su 

suplicio  la   resignación   y  el  aliento  nei 
para  morir  como  dignos  defensoresde  la  r     > 


tracciones,  casi   todos  los  pueblos  á  la  vez  de-  |J  y  do  la  Francia.    La  casi   total   destrucción  de 
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los  natchez,  fué  en  último  resultado  el  castigo 
terrible  con  que  espió  aquel  pueblo  feroz  el  cri- 
men de  haber  asesinado  á,  los  franceses.  Las 
tribus  de  la  Luisiania,  entregadas  á  sí  mismas 
y  libres  de  las  sujestiones  de  la  envidia  ingle- 
sa, habrían  aceptado  fácilmente  la  civilización 
y  el  cristianismo  que  los  capuchinos,  ios  sacer- 
dotes de  ia  Congregación  de  las  Misiones  Ex- 
tiangeras  y  los  jesuítas  iban  á  ofrecerles,  sobre 
todo  los  panismahas,  según  el  jesuita  Vivier, 
estaban  enteramente  dispuestos  á  recibir  la  luz 
del  Evangelio.  Uno  de  los  sacerdotes  de  las  Mi- 
siones Extranjeras  escribía  en  cierta  ocasión  á 
un  francés  dedicado  á  hacer  su  comercio  entre 
los  salvages,  que  procurase  bautizar  á  los  ni- 
ños moribundo?.  El  jefe  de  la  tribu  notando 
aquella  carta,  "¿due  hay  de  nuevo?  preguntó 
al  francés  que  la  habia  recibido. — Nada,  con- 
testó este — ¿Por  qué  no  debemos  saber  lo  que 
ocurre?  repuso  el  salvaje. — El  jefo  negro  me 
escribe,  le  dijo  el  francés  entonces,  encargándo- 
me que  bautice  á  los  niños  moribundos,  á  fin 
de  enviarles  al  grande  Espíritu."  El  jefe  salva- 
ge  le  dijo  entonces  muy  satisfecho:  "Yo  mis- 
mo encargo  de  avisarte,  siempre  que  haya  al- 
gún niño  en  peligro."  Luego  reunió  el  jefe  su 
tribu  y  le  dijo:  "Ya  veis  cuan  bueno  debe  ser 
ese  jefe  negro  (nombre  que  dan  al  misionero) 
cuando  sin  conocernos  siquiera  procura  hacer- 
nos todo  el  bien  posible,  y  enviar  nuestros  hi- 
jos al  grande  Espíritu  al  verles  en  peligro  de 
muerte. 

Estaba  ya  la  Francia  en  vísperas  de  verse 
arrebatar  el  Canadá  por  la  Inglaterra;  sin  em- 
bargo, no  dejó  en  aquella  última  época  de  fomen- 
tar en  sus  posesiones  la  civilización  y  la  fé  mer- 
ced al  ardiente  celo  de  Francisco  Picquet,  doc- 
tor de  Sorbona,  y  uno  de  los  mas  distinguidos 
miembros  de  la  Sociedad  de  San  Sulpicio.  Diri- 
gióse Picquet  el  año  1733  á  ¡as  misiones  france 
tas  de  la  América  septentrional,  donde  debía 
permanecertn  inta  años;  y,  después  de  haber  tra- 

i  por  mucho  tiempo  en  Montreal  cuu   los 
demás  misioneros,  fué  juzgado  digno  de  acome- 

i  si  Bolo  gloriosas  y  diiíciles  empresas. 
Habia  habíd<  en  otro  tiempo  una  misión  junto 
al  lago  de  los  Dos  Montes  al  norte  de  Montreal, 
donde  fue  Picquet  á  establecerse,  por  estar  mas 
cerca  de  los  algonquinos,  nipisígos  y  den 
vages  del  norte  que  descendían  por  el  caudaloso  | 


rio  Michillmakinac  hasta  el  lago  Huron.  Su 
primer  cuidado,  fué  agrupar  algunas  casas  en 
las  que  reunió  dos  tribus  errantes  de  los  algon- 
quinos y  nipisingos,  y  levantar  un  Calvario,  que 
era  el  mas  bello  monumento  de  la  religion  en 
el  Canadá.  Durante  la  guerra  de  1742  á  1748, 
logró  Picquet  por  dos  veces  salvar  la  colonia, 
merced  al  acierto  con  que  dirigió  sus  negociacio- 
nes y  sus  empresas  militares;  cuando  se  resta- 
bleció la  paz  en  el  año  174S,  formó  una  misión 
junto  al  lago  Ontario,  para  interceptar  el  paso 
al  enemigo,  logrando  de  tal  modo  su  objeto,  que 
no  podian  los  ingleses  y  salvages  del  alto  Canadá, 
descender  por  la  parte  del  sud,  sin  verse  hos- 
tilizados por  la  artillería  del  fuerte."  Queriendo 
el  obispo  de  Glu.bec  informarse  por  sí  mismo 
de  si  eran  ó  no  ciertas  las  maravillas  que  se  re- 
ferían acerca  de  la  nueva  misión  fundada  por 
Picquet,  se  dirigió  á  ella  el  año  1749,  y  en  la 
que  permaneció  diez  dias,  examinando  á  los 
catecúmenos,  y  bautizando  ciento  treinta  y 
dos  de  elios.  A  los  dos  años,  hizo  Picquet  un 
viage  al  objeto  de  atraer  nuevas  familias  salva- 
ges á  la  Presentación,  y  durante  el  que  descu- 
brió la  famosa  cascada  del  Niágara  por  medio 
de  la  cual  van  á  desaguar  los  cuatro  grandes 
lagos  del  Canadá  en  el  lago  Ontario.  Es  aquella 
cascada  verdaderamente  admirable  tanto  por 
su  altura  como  por  la  gran  abundancia  de  agua 
que  arraja,  por  la  diversidad  de  sus  brazos,  que 
son  en  número  de  seis,  divididos  por  una  pe- 
queña isla,  habiendo  tres  de  ellos  al  norte  y 
t>'es  al  sud:  fo-.man  todos  entre  si  una  simetría 
singular  y  -on  de  un  efecto  asombroso.  Una  de 
las  cascadas  de  la  parte  del  sud,  medida  por 
el  religioso,  tenia  ciento  cuarenta  pies  de  altura. 
Luego  visitó  también  las  cascadas  del  rio  Gas- 
cuchagu;  las  primeras  que  se  ofrecen  á  la  vista 
al  subir  por  el  rio,  se  parecen  mucho  á  la  gran 
cascada  de  Saint— Cloud,  si  bien  no  son  del  todo 
tan  altas  ni  tienen  sus  adornos  pero  no  dejan 
do  ser  menos  notables  por  sus  bellezas  natura 
les.  Hay  otras  á  un  cuarto  de  horade  distancia, 
que  aunque  no  son  tan  sorprendentes  por  su 
altura,  forman,  particularmente  la  última  de 
ellas,  vistoso  juegos  de  agua  y  una  cortina  in- 
mensa de  verdor  del  mas  bello  efecto.  Reunidas 
el  agua  y  altura  de  estas  últimas,  serian  mucho 
mayores  que  las  del  Niágara,  única  maravilla 
de  esta  clase  que  exiate  eu  el  mundo. 


HISTOHIA  DE  LAS  MISIONES. 
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Cuando  en  el  año  1753  se  dirigió  Picquet  á 
Francia,  á  fin  de  procurarse  socorros  para  su  co- 
lonia, se  llevó  tres  salvages,  para  escitar  mas 
el  interés  en  favor  de  sus  establecimientos,  y 
que  estaban  al  propio  tiempo  como  en  rehenes 
para  contener  á  la  nueva  misión  durante  su  au- 
sencia.  En  el  mes  de  abril  de  1754  regresó  á  la 
Presentación,  acompañado  de  otros  dos  misione- 
ros; en  la  guerra  que  se  declaró,  aquel  mismo 
año  prestaron  los  salvages  que  habia  civilizado 
señalados  servicios.  La  seguridad  que  les  dio 
Picquet  de  que  serian  vencedores  excitó  tan  viva- 
mente su  ardor,  que  pelearon  todos  ellos  con  el 
mayor  denuedo;  hasta  en  lo  mas  empeñado  de 
la  lucha,  creian  ser  el  misionero  el  que  les  dirigia, 
obstándole  mucho  el  desvanecer  en  ellos  este 
Bupersticiou.  Cuanto  mas  críticas  eran  las  cir 
cunstancias,  mas  activo  y  útil  era  también  el 
celo  del  misionero;  hé  aquí  porque  decia  Du 
Quesne,  que  hacia  el  misionero  soló  mas  que 
diez  mil  soldados;  y  el  marqués  de  Montcalm  le 
llamaba,  "mi  querido  y  respetable  patriarca 
de  cinco  naciones."  Hasta  los  mismos  ingleses 
contribuyeron  á  perpetuar  su  gloria  y  el  recuerdo 
de  sus  señalados  servicios:  "El  Jesuíta  del  Oeste 
decia  uno  de  sus  periódicos,  nos  ha  hecho  perder 
todas  nuestras  posesiones,  haciéndolas  pasar  al 
dominio  de  la  Francia."  Cuantas  veces  estaba 
Picquet  al  frente  del  ejército,  no  se  atrevian  los 
ingleses  á  empeñar  batalla  alguna,  por  temer  ó 
los  salvages  aguerridos  que  no  se  apartaban 
nunca  de  su  lado.  Pero  la  batalla  dada  el  13  de 
Setiembre  del  año  1759,  en  la  que  fué  muerto 
el  marqués  de  Montecalm,  fué  causa  de  la  toma 
de  Q,uebec  y  de  la  pérdida  de  todo  el  Canadá; 
por  no  caer  entonces  Picquet  en  poder  de  los 
ingleses,  que  habian  dotado  su  cabeza,  se  retiró 
el  tí  de  mayo  de  1670,  dirigiéndose  á  La  Luisia- 
nia  y  a  Nueva-Orleans,  donde  permaneció  veinte 
y  dos  meses.  Cuando  el  general  Amherst,  al 
tomar  posesión  del  Canadá,  supo  que  el  jesuita 
habia  partido  para  Francia,  dijo:  "Lo  siento, 
porque  si  ese  religioso  hubiese  llégalo  á  abrazar 
el  partido  del  rey  de  Inglaterra,  le  habría  sido 
tan  liel  como  ha  demostrado  serlo  al  rey  de 
Francí  ¡en    La  Lando    habla  de  aquel 

grande  hombre  en  estos  términos:  "Era  Picquet, 
a  pe  lar  de  ■  ■  msteridad  do  sus  costumbres,  un 
hombre  sumamente  amable  y  simpático;  era  á  la 
vez  teólogo,  orador  y  poeta;  y  sobre  todo,  niño  con 
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los  niños  y  héroe  con  los  héroes;  sabia  atraerse  to- 
dos los  corazones  con  su  dulzura,  su  talento  y  su 
celo.  Por  esto  he  creido  deber  dar  á  conocer  un 
compatriota  y  un  amigo,  digno  de  ser  imitado  por 
todos  cuantos  se  sienten  animados  del  amor  á 
la  religion  y  á  la  patria."  Después  de  haber  per. 
manecido  algún  tiempo  en  Paris  y  Bresse,  visitó 
la  capital  del  orbe  católico,  dónde  se  le  recibió 
con  toda  la  consideración  debida  á  unjgran  misio. 
ñero.  Murió  Picquet  en  Verjou  eldia  14  de  Julio 
del  año  1781. 


CAPITULO  XXXVII. 

Misiones  de  los  dominicos,  jesuítas,  capuchinos  y 
carmelitas  en  las  Antillas  francesas. 

"Los  españoles  que  fueron  los  primeros  que 
emprendieron  la  conquista  de  las  Indias  Occi- 
dentales; dice  Urbano  Cerri  (1),  pasaron  entre 
las  islas  que  están  cerca  de  la  costa  de  América, 
y  las  llamaron  Islas  Antillas  (Ante  islas),  nom- 
bre que  todavía  hoy  dia  conservan,  y  también 
el  de  Caribes  por  ser  el  de  una  nación  bárbara 
que  las  habitaba.  Los  españoles  tomaron  pose- 
sión de  estas  islas,  pero  no  juzgándolas  dignas 
de  detenerse  en  su  suelo,  contentáronse  con 
proveerse  en  ellas  de  agua  y  algunos  frutos  para 
proseguir  su  gran  designio,  que  era  el  de  ha- 
cerse dueños  del  continente.  Un  gentil  hombre 
francés,  llamado  Enambuc,  buscando  fortuna 
por  mar  en  el  año  1025,  fuó  arrojado  casual- 
mente á  una  de  esas  islas  llamada  hoy  San  Cris- 
tóbal, donde  empezó  á  establecerse."  Interesóse 
el  cardenal  Richelieu  en  aquella  empresa,  y  ha- 
biéndose formado  una  compañía  en  21  de  Oc- 
tubre del  año  1626,  escribe  al  dominico  Du 
Tertre,  "para  hacer  habitar  y  poblar  las  islas 
de  San  Cristóbal,  la  Barbada  y  otras ....  que  no 
lo  estuviesen  por  algunos  príncipes  cristianos; 
y  esto  tanto  para  hacer  instruir  á  los  habitantes 
de  dichas  islas  en  la  religion  católica,  apostólica 
y  romana,  como  para  traficar  y  comerciar  en 
ellas.  . . .  (2)  Los  directores  de  la  compañía  vien- 


1.  Estado  presente  de  la  Iglesia  Romana  en  to- 
das las  partes  did.  muado 

2.  Si  bien  por  derecho  d  ■  toma  de  posesión  y  ocu- 
pación temporal,  eran  los  españolea  dueños  y  ^e^iores 

'  ¡as,  la  empresa  de  colonizarlas  y  evan- 
gelizarlas desde  luego    era  superior  á  sus  fuerzai, 
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do  constantemente  la  suma  dificultad  que  había 
de  encontrar  .sacerdotes  asalariados  para  el  con- 
suelo espiritual  y  edificación  de  los  habitantes  de 
la  colonia,  se  vieron  en  la  precision  de  aceptar 

los  primeros  clérigos  que  se  presentasen 

Pero  aun  así  eran  tan  raros,  que,  ya  no  se  cui- 
daban de  examinar  sireunian  las  cualidades  ne- 
cesarias para  el  desempeño  de  tan  digno  cargoi 
Por  último  se  convencieron  que  para  cortar  la 
raiz  de  aquel  mal,  era  absolutamente  indispen- 
sable echar  mano  de  los  religiosos,  como  de  las 
personas  mas  dignas  y  capaces  de  desempeñar 
aquel  importante  cometido,  y  al  efecto  rogó  la 
compañía  al  R.  P.  Provincial  de  los  capuchinos 
de  Normandía  que  le  concediese  algunos  de  sus 
religiosos  psra enviarles á  la  isla  de  San  Cristóbal- 
Afortunadamente  la  suerte  designó  á  los  RR.  PP. 
Gerónimo,  Marcos,  Pacífico  y  algunos  otros.  . . 
Aquellos  buenos  obreros  de  la  viña  del  Señor, 
trabajaron  en  ella  con  mucho  celo,  obteniendo 
muy  lisonjeros  resultados  con  sus  fervientes 
predicaciones  }T  su  vida  ejemplar,  cabiéndoles  la 
gloria  de  haber  sido  los  primeros  que.predicaron 
el  Evangelio  en  la  citada  ida  porque  los  sacer- 
dotes que  hacían  las  veces  de  curas  antes  de  su 
llegada  se  contentaban  con  decir  misa  y  asistir 
á  los  emfermos.  Construyeron  un  pequeño  con- 
vento, cerca  de  la  gran  montaña,  a  estilo  del 
país,  con  troncos  y  hoias  de  palmera,  y  otro  cerca 
de  la  morada  de  Enambuc,  donde  se  consagraron 
al  servicio  de  Dios,  hasta  su  salida,  siempre 
como  verdaderos  apóstoles." 

En  el  año  1635  la  Compañía  se  ocupó  en  co- 
lonizar las  islas  de  la  Dominica,  Martinica  y 
Gudalupe,  á  las  cuales  fueron  destinados  los 
dominicos.  El  proyecto  de  fundar  en  Paris  un 
noviciado  general,  concertado  entre  el  P.  Rodol- 
fo, el  cardenal  de  Richelieu  y  el  P.  Juan  Bau- 
tista Carré,  habiéndose  llevado  á  cabo  en  el  año 
1632,  fué  nombrado  el  P:  Carré  primer  superior 

máxime  llevando  la  idea  de  proseguir  sus  conquistas 
y  descubrimientos  on  el  continente  americano,  como 
así  lo  verificaron  abriendo  al  viejo  mundo,  un  nuevo 
mundo.  J) ■:  aquellas  circunstancias  se  aprovecharon 
lo^  estrangeros,  para  introducirse  y  ocupar  algunas 
islas  y  territorios  en  Tierra  Firme,  que  luego  con- 
servaron con  varios  pretestos,  en  perjuicio  de  la  Es- 
paña. Afortunadamente  las  Antillas,  mal  llamadas 
francesas,  recibieron  los  consuelos  de  la  verdadera 
religion,  lo  que  no  sucedió  un  otras  posesiones  espa- 
ñolas usurpadasjpor  estrangeros.-protestantes.  (Nota 
delirad.) 


de  aquel  establecimiento,  con  entera  indepen- 
dencia del  provincia!;  y  sujeto  á  la  obediencia 
inmediata  del  jefo  de  la  orden  de  Santo  Domiu- 
go.  Richelieu,  cuya  laudable  emulación,  se  ci- 
fraba en  estender  la  predicación  del  Evangelio 
junto  con  la  gloria  de  la  monarquía  francesa, 
sacó  de  aquel  noviciado  dignos  obreros  apostóli- 
cos. Pidió  al  P.  Carré  cierto  número  de  misio- 
neros, capaces  de  trabajar  al  propio  tiempo  en 
la  instrucción  de  los  colonos  y  en  la  conversion 
de  los  indígenas.  El  celoso  superior  se  ofreció 
á  acompañar  él  mismo  a  todos  los  religiosos  quo 
se  considerasen  necesarios  para  aquella  misión. 
Aplaudió  el  cardenal  su  celo;  pero  juzgando  que 
su  presencia  era  mas  útil  en  Paris,  rogóle  que 
permaneciera  en  aquella  capital,  limitándose  á 
proporcionar  algunos  miembros  de  su  comuni- 
dad. El  P.  Carré  les  reunió  todos,  comunicóles 
las  intenciones  del  ministro,  y  tuvo  la  satisfac- 
ción de  verles  unánimente  resueltos  a  atravesar 
los  mares  para  ir  á  trabajar  la  viña  del  Señor 
en  un  suelo  estrangero.  Al  principio  únicamen- 
te eligió  á  cuatro,  á  saber:  Pedro  Pelican,  doc- 
tor en  la  Soborna,  Raymundo  Breton,  Nicolás 
Brechet  y  Pedro  Grifón.  El  cardenal  les  obtuvo 
un  breve  fechado  en  12  de  Julio  del  año  1635, 
por  el  cual  Urbano  VIII,  les  conferia  el  cuida- 
do de  las  colonias  formadas  en  nombro  y  bajo  la 
protección  del  rey  Cristianísimo,  y  les  nombra 
ba  directores  espirituales  tanto  de  los  franceses 
habitantes  en  Guadalupe,  como  de  los  indíge- 
nas que  se  convirtieran.  Como  el  breve  aposto- 
lice», dice  Du  Tertre,  en  su  Historia  general  de 
las  Antillas,  era  una  derogación  tácita  déla  Bu- 
la de  Alejandro  VI,  fechada  en  12  de  Mayo  del 
año  1493,  por  la  cual  el  Soberano  Pontífice  con- 
cedía á  los  reyes  Católicos,  Fernando  é  Isabel  y 
a  sus  sucesores,  la  propiedad  de  la  Tierra  Fir- 
me é  islas  de  la  América  descubiertas  y  por  des- 
cubrir, con  prohibición  absoluta,  bajo  pena  de 
excomunión,  á  toda  clase  de  personas,  cualquie- 
ra que  fuese  su  categoría  y  condición,  aun  cuan 
do  fuesen  reyes  o  emperadores,  de  establecerse 
en  dichos  sitios  6  comerciar  en  ellos,  sin  permi- 
so de  los  reyes  Católicos,  el  cardenal  conservó 
el  original  del  breve,  como  un  título  que  levan- 
taba la  prohibición  y  censuras  marcadas  eu  la 
Bula  de  Alejandro  VI  y  se  lhuitó  á  enviar  una 
copia  de  ella  á  los  religiosos."  Estos  habían  to- 
cado el  25  de  Junio  en  la  Martinica,  habitada 
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entonces  únicamente  por  salvajes,  y  el  P.  Peli- 
can plantó  en  su  costa  la  cruz,  y  en  seguida  se 
reembarcaron  dirigiéndose  á  la  isla  de  Guadalu- 
pe donde  llegaron  el  23.  También  plantaron  la 
cruz  en  ella  al  dia  siguiente  de  su  llegada,  y 
una  capilla  de  cañas  sostenida  por  algunas  es- 
tacas, cubrió  el  altar  en  el  que  se  celebraron  los 
santos  misterios. 

Entre  tanto  Enambuc  procuró  colonizar  la 
Martinica,  de  cuya  isla  fué  nombrado  goberna- 
dor su  sobrino  Parquet.  "Nada  faltaba  ya  para 
la  perfección  de  aquel  nuevo  establecimiento, 
dice  el  dominico  Du  Teitre,  sino  algunos  reli- 
giosos que  instruyesen  aquellos  pueblos  en  las 
prácticas  cristianas,  les  administrasen  los  sacra 
mentos  y  les  predicasen  la  palabra  de  Dios. 
Aquel  fué  el  primer  cuidado  del  gobernador, 
quien  escribió  é  los  directores  de  la  Compañía, 
pidiéndoles  algunos  religiosos  de  nuestra  orden 
ó  algunos  PP.  capuchinos;  pero  el  ministro  Fon- 
quet,  que  era  muy  amigo  de  los  PP.  jesuítas, 
hizo  de  modo  que  los  citados  directores  tratasen 
con  ellos.  L03  PP.  Bouton  y  Empteau  y  un  her- 
mano coadjutor  fueron  los  primeros  enviados 
para  trabajar  en  aquella  viña  del  Señor,  habien- 
do llegado  á  la  Martinica  á  principios  del  año 
1640,  dia  del  viernes  santo.  Como  el  gobeena- 
dor  no  los  había  pedido,  se  mostró  en  un  princi- 
pio muy  poco  dispuesto  á  recibirles,  y  basta  los 
mismos  habitantes  manifestaron  también  algu- 
na remignancia;  pero  como  el  P.  Bouton  era  un 
hombre  de  mérito  y  excelente  predicador,  logró 
cautivarles  con  sus  sermones,  haciéndoles  cam" 
biar  de  modo  de  pensar,  por  manera,  que  algu- 
nas semanas  después,  el  gobernador  dispuso  que 
se  aplanase  el  terreno  que  les  fué  destinado  pa 
ra  habitación." 

En  aquel  mismo  año  el  P.  Carré  envió  á  Gua- 
dalupe seis  dominicos,  a  saber:  los  PP.  Nicolás 
de  La-Mare,  Juan  de  San  Pablo,  Juan  Bautis 
ta  Du  Tertre,  autor  de  una  Historia  general 
de  las  Antillas  francesas,  y  tres  hermanos  legos. 
llA  nuestra  llegada,  dice  el  mencionado  autor, 
encontramos  al  P.  Raimundo  Breton,  quien  ha- 
cia dos  años  y  medio  que  soportaba  todo  el  peso  de 
aquella  misión  trabajando  infatigablemente  él 

solo  para  el  bien  espiritual  de  la  colonia 

Tiempo  era  ya  de  asistirle;  porque  estaba  reda. 
cido  á  una  miseria  tan  grande  que  solo  poseía 
un  mal  hábito  de  lienzo Nos  recibió  co  m 


unos  ángeles  bajados  del  cielo,  y  después  de  ha- 
bernos acompañado  a  una  capilla  de  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  mandó  á  buscar  un  pan  de 
cazabe  (1)  para  darnos  de  comer,  porque  no  te- 
nia mas  que  un  pedazo  en  su  habitación.  Gluey 
damos  mas  satisfechos  al  ver  aquella  pobreza' 
que  si  hubiésemos  encontrado  todas  las  minas 
de  oro  de  las  Indias,  porque  no  había  ninguno 
de  nosotros  que  no  ambicionase  sufrir  alguna 
privación  por  la  gloria  de  Jesucristo  socorriendo 
á  sus  criaturas.  El  P.  de  La-Mare,  después  de 
haberse  informadode  la  disposición  de  los  natura- 
les, nos  distribuyó  á  cada  uno  un?,  parte  de  aque- 
lla viña  del  Señor  para  trabajaren  ella."  El  dia 
17  de  Enero  del  año  1641,  La-Mare  envió  al 
P.  Raimundo  Breton  con  el  hermano  Carlos  Pou- 
zet  á  la  Dominica;  pero  no  tardaron  en  regresar 
sabedores  de  la  enfermedad  de  su  superior,  quien 
murió  el  dia  Io  de  Marzo  del  año  1642.  En  1648 
el  P.  Matías  Dupuy  fué  á  plantar  la  cruz  en  laa 
pequeñas  islas  de  los  Santos;  pero  á,  su  regreso 
sucumbió  al  influjo  de  la  peste,  lo  propio  que  los 
PP.  Armando  de  la  Paz  y  Juan  de  San  Pablo  en 
el  ejercicio  del  ministerio  apostólico.  Indispen- 
sable era  un  refuerzo  de  misioneros,  por  lo  que 
el  general  Tomás  Turcus  escribió  desde  Roma 
algunas  cartas  circulares  á  los  provinciales  de 
Francia,  recomendándoles  que  enviasen  nuevos 
misioneros  á  las  Antillas,  especialmente  á  la 
Guadalupe.  El  mismo  envió  al  P.  Coliard.  es- 
provincial  de  la  provincia  Occitana,  en  la  clase 
de  visitador  de  todas  las  misiones  dominicanas 
en  aquellas  regiones  del  Nuevo-Mundo.  Hizo  par- 
tir para  el  mismo  pais  á  los  PP.  Felipe  de  Beau- 
mont, Jacinto  Guibert  y  Fr.  Vicente  Giraut  que 
debian  auxiliar  en  sus  trabajos  apostólicos  a  los 
dominicos  que  les  habian  precedido.  Coliard  dis- 
puso que  el  P.  Raimundo  Breton,  pasase  á  la 
Dominica,  donde  este  religioso  quería  trabajar 
en  la  conversion  de  los  salvajes;  y  habiendo  ter- 
minado su  visita,  volvió  á  embarcarse  para  Eu- 
ropa, pero  pereció  con  Fr.  Carlos  Poncet,  en  las 
costas  de  Inglaterra. 

La  ambición  y  la  sed  de  oro,  fueron  causa  de 
algunas  revueltas  en  las  nacientes  colonias 
francesas  de  América.  Los  capuchinos  de  la  isla 
de  San  Cristóbal  que  se  pronunciaron   por  la 

1.  El  c;izabe  ó  pan  de  cazabe,  se  forma  de  harina 
ogrosera  hedía  con  la  raizdc  la  yuca  (Nota  del  Trad). 
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autoridad  del  rey  y  contra  un  odio3o  monopolio, 
fueron  presos  y  después  desterrados  de  aquella 
isla,  déla  que  salieron  en  el  año  1646  con  el 
santo  sacramento  en  la  mano  y  cantando  el  sal- 
mo In  exitu  Israel  de  ¿Egypto.  Después  de  su 
partida,  algunos  jesuítas  procedentes  de  la  Mar- 
tinica, ocuparon  su  lugar  en  San  Cristóbal  y 
también  bicieron  ir  á  algunos  carmelitas  des 
calzos  de  la  provincia  de  Bretaña.  Los  carmeli- 
tas y  jesuitas,  se  establecieron  en  el  año  1645  y 
1650  en  la  Guadalupe.  Aunque  un  religioso  car- 
melita y  otros  sacerdotes  hubiesen  visitado  de  vez 
en  cuando  la  isla  de  Santa  Cruz  paia  administrar 
en  ella  los  sacramentos,  no  puede  decirse  que 
se  establecieran  los  misioneros  en  ella,  antes  del 
año  1659,  en  cuya  época  el  P.  Pedro  Fontaine, 
perfecto  apostólico  de  la  misión  dominicana,  en  vio 
allí  a  los  PP.  Des-Boís  y  Le-Clerc.  Careciendo 
este  último  de  los  vasos  sagrados  para  el  servicio 
divino,  pasó  á  San  Juan  de  Puerto  Rico,  donde 
los  dominicos  españoles  tenían  un  convento  con 
sesenta  religiosos,  cuya  caridad  le  proporcionó 
los  objetos  necesarios  para  la  celebración  del 
culto.  Aquella  isla  de  Santa  Cruz  y  la  de  San 
Cristóbal,  concedidas  á  la  orden  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  volvieron  a  pasar  á  la  Francia  des- 
pués de  haber  hecho  aquella  gastos  de  suma 
consideración. 

En  la  Martinica  poseían  los  dominicos  por 
donación  hecha  por  la  esposa  de  Parqutt,  un 
terreno  en  el  que  edificaron  en  el  año  1654  una 
iglesia,  consagrada  por  el  P.  Juan  de  Boloña  al 
apóstol  Santiago.  Entre  los  misioneros  de  su 
orden  que  evangelizaron  aquella  isla,  hubo  uno 
harto  notable  por  el  renombre  que  adquirieron 
bu  celo  y  sus  virtudes,  para  que  dejemos  de 
mencionarlo.  Pedro  Paul,  que  había  nacido  en 
Aix  en  el  año  1642,  era  hijo  tercero  de  Clau- 
dio Paul,  abogado  del  parlamento  de  Provenza 
Consagrándose  á  lo  orden  de  Sto.  Domingo, 
partió  de  su  ciudad  natal  en  julio  del  año  1658 
para  ir  á  vestir  el  hábito  en  el  real  convento  de 
San  Maximino.  Era  ya  reputado  por  sus  virtu- 
des, cuando  supo  la  viudedad  de  su  padre, 
quien  abrazó  en  seguida  el  estado  eclesiástico. 
Cuando  aquel  digno  ministro  cantó  su  primera 
misa,  en  1663,  se  vio  asistido  por  tres  de  sus 
hijos;  el  uno  ya  sacerdote  del  Oratorio,  llenó 
las  funciones  de  diácono;  el  dominico,  que  con- 
taba entonces  ya  veinto  y  un  años,  las  de  sub- 


diácono;  y  el  tercero,  piadoso  anacoreta,  hizo 
las  veces  de  acólito.  Pedro  Paul  á  su  vez  fué 
ordenado  sacerdote  en  el  año  1666.  La  ense- 
ñanza y  el  gobierno  de  varias  comunidades  le 
ocuparon  en  un  principio,  sin  impedirle  que 
anunciase  con  una  santa  libertad  y  noble  senci- 
llez, la  palabra  diviua  en  las  diócesis  de  Aix, 
Marsella,  Arles  y  Aviñon.  Pero  Antonio  de 
Monroy  le  abrió  otra  puerta  para  llevar  á  lo 
lejos  la  luz  del  Evangelio,  mandándole  en  el 
año  1684  que  pasase  á  las  colonias  francesas, 
donde  el  instituto  de  Sto.  Domingo,  hacia  cin- 
cuenta años  que  estaba  en  posesión  de  enviar 
misioneros. 

La  Martinica,  Guadalupe  y  una  parte  de  la 
isla  de  Sto.  Domingo,  se  hallaban  divididas  en 
veinte  y  cuatro  parroquias  dirigidas  por  religio- 
sos dominicos.  El  P.  Margat,  jesuíta,  escribía 
á  sus  superiores  con  fecha  del  20  de  Julio  del 
año  1743,  á  propósito  de  la  misión  de  los  domi- 
nicos en  Haiti:  "Los  misioneros  franceses  em- 
pezaron á  penetrar  en  la  isla  de  Santo  Domin- 
go á  últimos  del  pasado  siglo.  Leogane  y  to- 
das sus  dependencias  estaban  ya  gobernadas 
por  los  PP.  dominicos  llamados  allí  como  en 
todas  las  islas  americanas,  los  Padres  blancos: 
esta  parte  de  la  misión  que  les  fué  confiada,  la 
han  conservado  hasta  nuestros  dias.  La  depen- 
dencia del  Cabo,  en  donde  los  progresos  de  nues- 
tros compatriotas  habían  sido  mas  lentos,  no 
tenia  casi  nada  de  fijo  para  el  gobierno  espiri- 
tual; las  pocas  parroquias  que  había  en  un  princi- 
pio, estaban  servidas  por  los  primeros  sacerdo- 
tes seculares  ó  regulares  que  la  casualidad  ó  las 
funciones  de  capellanes  de  buques  conducía  á 
las  islas;  la  misión  del  Cabo  fué  confiada  des- 
pués á  los  PP.  capuchinos  y  tomó  una  forma 
mas  regular.'1  Hemos  debido  entrar  en  estos 
detalles,  antes  de  continuar  la  biografía  del 
P.  Paul. 

Habiendo  sido  destinado  á  la  Martinica,  ha- 
bría residido  allí  con  mayor  satisfacción,  si  á  su 
cualidad  de  misionero  apostólico,  no  se  hubiese 
agregado  La  de  superior  de  la  misión  en  aquella 
isla.  No  tardó  la  colonia  en  poder  apreciar  el 
tesoro  que  se  le  habia  dado.  Señores  y  esclavos 
hallaron  en  el  religioso,  el  consuelo  de  que  te- 
nían necesidad.  Ni  los  calores  del  pais,  ni  la 
distancia  de  los  lugares,  ni  la  dificultad  de  los 
caminos,  le  impedían  acudir  donde  confiaba  re- 
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portar  algún  fruto,  ya  con  los  enfermos  óafli-l 
gidos,  ya  entre  os  negros á  quienes  instruía  con 
bondad,  enseñándoles  á  rogar  á  Dios,  á  obser- 
var sus  mandamientos,  á  obedecer  por  religion, 
£1  sarvir  á  sus  dueños  con  fidelidad,  á  santificar 
en  fin  el  trabajo  con  la  paciencia.  El  mismo 
practicaba  de  un  modo  admirable  aquella  vir- 
tud, puesto  que  no  se  cansaba  de  repetir  las. 
mismas  instrucciones  y  de  proponer  cien  veces 
las  verdades  mas  sencillas  á  unos  hombres  cu- 
ya negligencia  ó  incapacidad  desaparecían  cuan 
do  se  trataba  de  los  intereses  materiales,  al  pa- 
so que  su  penetración  era  muy  limitada  en  lo 
que  se  referia  á  los  intereses  espirituales  de  la 
salvación.  Su  tierna  religiosidad,  su  amor  á  la 
oración  y  á  la  penitencia,  su  perfecto  desinterés, 
eran  tan  conocidos  como  su  angélica  paciencia 
Tal  era  su  reputación  en  toda  la  estension  de 
la  i -la  de  la  Martinica,  que  no  se  daba  otro 
nombre  que  el  del  santo  misionero.  No  i 
te,  hubo  algunos  hombres  camales  á  quienes  se 
hizo  odioso  el  siervo  de  Dios  por  el  celo  que  ha- 
bría debido  hacer  querer  mas  y  mas.  Uno  de 
los  primeros  magistrados  de  la  colonia  ofrecía 
ejemplos  muy  poco  dignos  de  ser  imitados.  El 
P.  Paul  apuró  todos  los  medios  que  le  sujirió  su 
dulzura  y  caridad  pora  conducirla  por  el  buen 
camino;  pero  después  de  haber  procedido  con 
todos  los  miramientos  que  aconsejaba  la  pru 
dencia,  no  tuvo  reparo,  por  la  gloria  de  Dios  y  la 
edificación  de  los  fieles,  en  oponerse  á  que  prosi 
por  mas  tiempo  el  público  escándalo.  El 
culpable  en  vez  dé  humillarse,  no  pensó  mas 
quo  en  vengarse,  y  para  ello  escojió  á  una  iufe- 
liz  mendiga.  Instruyóla  sobre  lo  que  debía  de- 
cir para  inculpar  al  ministro  de  Jesucristo,  exi- 
gióle el  secreto,  y  aseguróle  que  nada  debia  te- 
mer. Luego  habiendo  convocado  á  una  numero- 
sa asamblea,  bizo  comparecer  al  P.  Paul  y  pre- 
sentándole la  muger  le  hizo  formular  la  queja, 
es  decir,  repetir  la  lección  que  le  había 
do,  y  la  repitió  sin  que  nadie  la  interrumpiera, 
porque  el  ministro  del  Señor,  emitió  en  acuella 
ocasión  el  silencio  de  su  divino  Maestro.  Todos 
los  a-\  I  bian  el   valor  que  podían  tener 

las  palabras  de  la  acusadora,  sien  lo   tal   vez 
aquella  culpable   mujer  la  única  que  dej 
conocer  todo  el  ridículo   de  aquella,  far 
terminó  con  una  severa  amonestación   dirigida 
al  P.  Paul.  El  religiobo,   sin  desmerecer  nunca 
ion.  II 


de  su  dignidad,  se  limitó  á  contestar  al  retirar- 
se: "Os  aseguro,  señor,  que  si  Dios  me  dejase 
de  su  mano,  seria  capaz  de  los  mayores  críme- 
nes; pero  por  su  misericordia,  soy  inocente  del 
que  se  me  imputa."  Aquella  reserva,  haciendo 
todavía  mas  respetable  el  misionero  á  la  colo- 
nia, hizo  caer  sobre  el  culpable  toda  la  confu- 
sion con  que  se  habia  querido  cubrir  al  P.  Paul. 
Después  de  haber  atacado  al  superior  de  la  mi- 
sión, intentó  ultrajar  á  otros  dos  religioso-,  ha- 
ciendo correr  rumores  injuriosos  respecto  de  su 
persona  y  ministerio;  pero  el  P.  Paul,  que  ha- 
bia olvidado  su  propia  justificación,  nose  mos- 
tró indiferente  al  tiatarse  de  la  reputación  de 
sus  hermanos,  de  quienes  tomó  á  pecho  la  de- 
fensa é  hizo  justificarla  plenamente  por  medio 
de  un  acto  público  en  el  mes  de  Setiembre  del 
año  1G85.  Habiendo  sabido  que  el  autor  de 
aquellas  vejaciones,  temeroso  de  que  se  le  acri- 
minase en  Francia  su  conducta,  se  habia  anti- 
cipado á  esponer  los  hechos  á  su  mo  lo,  el  sier- 
vo de  Dios  escribió  al  prior  del  noviciado  gene- 
ral de  Paris;  pero  no  quiso  que  este  se  quejase 
al  marqués  de  Seignelay,  ministro  de  las  colo- 
nias, sino  en  el  caso  de  que  el  culpable,  que  ni 
siquiera  nombró,  tomase  la  iniciativa.  Un  pro- 
ceder tan  cristiano  y  el  oeber  que  se  habia  im- 
puesto de  no  hablar  jamás  de  sus  perseguidores, 
acabaron  por  ganarle  el  aprecio  de  todos  los 
hombres  honrados.  Su  ministerio  fué  de  suma 
utilidad  á  una  multitud  de  personas  que  arran- 
có del  vicio  ó  cuyas  euemistades  hizo  cesar,  y 
cuando  los  superiores  volvieron  á  llamarle  á 
Francia,  dejó  en  la  Martinica  una  alta  opinion 
de  su  santidad. 

En  el  año  1696,  este  mismo  "religioso,  que 
habia  sido  sucesivamente  prior  de  los  conven- 
tos de  San  Maximino  y  de  Montauban,  pero 
que  ;i  la  primera  manifestación  de  la  voluntad 
de  su  general,  habia  cruzado  por  segunda  vez 
los  mares,  ejercía  el  apostolado  en  la  isla  de 
Santo  Domingo  (Haiti)  con  el  doble  titulo  de 
prefecto  apostólico  y  de  vicario  general  de  la 
Congregación  dominicana  del  Santo  nombre  ele 
Jesús.  En  el  desempeño  de  estas  funcio 
fué  puesta  á  prueba  su  virtud,  como  lo  había 
sido  en  la  Martinica;  por  el  contrario,  apenas 
hubo  llegado,  grángeóse  el  aprecio  del  go'oer 
nador  Ducasst>,  marino  tan  distinguido  por  su 
¡¡religiosidad  como  por  su  talento  politico  y  mi- 
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litar.  Aunque  el  celo  del  P.  Paul,  se  hizo  esten- 
sivo  sin  distinción  á  todos  los  habitantes  déla 
costa,  pareció  estenderse  mas  particularmente 
sobre  aquellos  cuya  conversion  menos  espera- 
ban los  demás  misioneros,  es  decir,  los  filibus- 
teros (1),  especie  de  corsarios,  á  quienes  la  sed- 
de  oro  y  el  desarreglo  de  costumbres,  lanzaron 
á  empresas  abominables.  Durante  las  prolonga 
das  guerras  que  la  Francia  sostuvo  contra  Es- 
paña, ligada  aquella  con  otras  potencias,  era 
pleóse  algunas  veces  á  aquellos  aventureros  pa- 
ra dañar  al  enemigo;  pero  mirando  mas  por  su 
interés  personal,  que  por  el  bien  del  estado  que 
los  empleaba,  casi  siempre  abusaron  de  la  con- 
fianza que  en  mal  hora  se  les  concediera.  Cuan- 
do se  les  prohibía  continuar  sus  correrías,  ó  me- 
jor, sus  piraterías,  jamás  se  les  veia  dispuestos 
á  obedecer.  Casi  siempre  en  la  mar,  stgun  su 
antojo,  eran  de  un  débil  recurso  para  la  ccJo- 
nia,  que  no  podían  defender  en  caso  de  necesi- 
dad, cuyo  comercio  arruinaban  por  otra  parte  y 
le  esponian  sin  cesar  á  todas  las  consecuencias 
de  las  represalias.  Unos  hombres  entregados  de 
este  modo  al  furor  de  las  pasiones  mas  bruta 
les;  es  fácil  concebir  que  uo  serian  muy  suscep- 
tibles de  instrucción.  A  pesar  de  esto,  el  P. 
Paul  no  los  reputó  indignos  de  sus  cuidados  y 
dirigióse  á  ellos  con  tanto  mas  celo,  cuanto  era 
mayor  la  compasión  que  le  inspiraba  su  mise- 
rable estado.  Algunos  de  aquellos  piratas  des- 
creídos, en  quienes  quedaba  todavía  algún  sen- 
timiento de  religion  escucharon  al  siervo  de 
Dios;  otros,  conformándose  á  escucharle,  pusié. 
ron  alguna  confianza  en  él.  Su  dulzura  y  cari 


1.  Eran  los  filibusteros  unos  aventureros  ó  mas 
bien  piratas  descreídos  que  robaban  cuanto  podían 
en  las  posesiones  españolas  del  mar  de  las  Antillas 
y  golfo  de  Méjico.  En  un  principio  eran  unos  sim- 
ples cazadores  y  asesinadores  de  toros  silvestres, 
viviendo  del  producto  de  su  caza  ó  comerciando  con 
ella;  pero  perseguidos  por  los  españoles,  cuyos  cam- 
pos é  ingenios  destruia..,  viéronse  forzados  ú  aban- 
donar la  Tierra  Finney  eligieron  el  mar  por  teatra 
de  sus  fechorías.  Codiciando  las  riquezas  que  los 
españoles  habian  alcanzado  con  su  arrojo  y  perse- 
verancia, su  audacia  no  tenia  límites  y  su  d  n 
freno  y  maldad  eran  sin  igual,  [mpot  ntes  y  cobar- 
des como  malvado  .  ociaron  para  su  obra  de 
rapiña  y  destrucción,   estableciendo  una  esp     - 

i 
nos  de    la  costa.    Perseguidos   como   &  ras  no  solo 
por  1  10  ti  mi, ii  n  por  toda-  i 

tes  horadas,  »1  cabo  de  algunos  años  logróse  su  ca- 
si completo  esterminio.  (Nota  del  Trad.) 


d'rd  cautivaron  á  muchos  de  aquellos  hombres 
perdidos,  de  modo  que  hubieran  espuesto  volun- 
triamente  su  vida  para  defender  al  que  empe- 
zaban á  llamar  su  padre  y  apóstol.  Reuníales 
para  rezar  juntos,  les  enseñaba  los  elementos 
del  cristianismo  y  trataba  de  iuspirarles  el  san- 
to temor  de  Dios.  Cuando  les  vio  menos  indó- 
ciles, trató  de  persuadirles  que  abandonasen  la 
vida  errante  y  azarosa  que  llevaban,  y  que  se 
dedicasen  al  ejercicio  de  alguna  profesión  hon- 
rosa á  fin  de  poder  subsistir  con  sus  familias; 
pero  fueron  estériles  los  esfuerzos  de  aquel  mi- 
sionero, para  alejar  á  aquellos  hombres  aveza- 
dos al  pillaje;  mas,  no  por  esto  les  abandonó  y 
confiado  siempre  ea  la  voluntad  divina  siguió- 
les á  Cartagena  de  Indias,  cuando  Pointis,  pa- 
ra atacar  aquella  ciudad,  llevóse  un  cuerpo  con- 
siderable de  filibusteros,  y  durante  la  encarni- 
zada lucha  que  se  trabó  entre  sitiados  y  sitia- 
dores, el  siervo  de  Dios  asistió  constantemente 
á  los  heridos  y  moribundos.  Mas  de  una  vez, 
arrastrado  por  el  ardor  de  su  celo,  se  encontró 
en  medio  de  una  lluvia  de  balas  y  metralla  al 
pié  de  los  muros  de  la  ciudad,  y  cuando  ya  se 
le  contaba  en  el  numero  de  los  muertos,  volvía 
á  comparecer  cubierto  de  polvo  y  de  sangre,  con 
su  acostumbrada  serenidad.  Cuando  después  de 
la  capitulación,  los  sitiadores  penetraron  en  la 
ciudad,  multiplicóse  para  evitar  los  robos  y 
profanaciones  de  las  cosas  sagradas  y  conservar 
el  honor  amenazado  de  las  mujeres.  Es  verdad 
que  no  pudo  impedir,  que  faltando  á  las  bases 
de  la  capitulación,  los  filibusteros  saquearan 
las  iglesias,  pero  su  presencia  disminuyó  el  nú- 
mero de  los  crímenes.  Después  de  haberse  he- 
cho é  la  vola  la  escuadra,  en  vano  lo  buscó  Du- 
casse    en    su   nave;   el    santo  misionero  habia 

5ado  á  los  enfermos  y  heridos,  á  otro 
buque  de  que  se  habian  apoderado  los  ingleses 
que  le  condujeron  á  la  Jamaica,  en  donde  la  vir- 
tud del  P.  Paul  le  hizo  respetar  por  los  mismos 
de  quienes  era  prisionero.  La  paz  de  R>5 
firmada  el  20  de  Setiembre  del  año  1G97,  !e 
procuró  la  libertad,  y  valióse  de  ella  para  ejer- 
cer con  nuevo  fervor  las  funciones  de  su  i 

i   Aaiti,  en  dondi  que  el  Señor 

h  ticlad  con  algunos  milagros.    Al 
abandonar  la  isla  á  últimos  del   siglo  XVII,  de- 
jó en  ella  un  gran  número  de  habitante 
instruidos  eu  su  religion,  arreglados  en  sus  eos- 
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tambres,  y  dispuestos  consu  docilidad  á  secundar 
los  esfuerzos  qae  se  hacían  para  poner  en  Or- 
den la  colonia.  De  regreso  A  Francia,  prolongó 
el  P.  Paul  su  existencia  hasta  los  ochenta  y 
seis  años,  muriendo  en  olor  de  santidad  el  20  de 
Julio  del  año  1727. 

En  1722,  la  misión  de  la  Martinica  había 
adquirido  un  nuevo  brillo  con  la  presencia  de 
un  nuevo  apóstol.  Guillermo  Martel,  que  había 
nacido  eu  Severac,  diócesis  de  Rodez,  en  el  año 
1683,  mostró  desde  joven  la  vocación  de  abra- 
zar la  orden  de  Santo  Domingo,  y  apenas  cum- 
plió diez  y  nueve  años  vistió  el  habito  del  pa 
triarca  en  el  convento  de  Tolosa.  Luego  de  ha- 
ber profesado,  sintióse  Martel  llamado  para  ir  á 
anunciar  la  fé  á  los  infieles  para  trabajar  en  la 
regeneración  espiritual  de  los  pecadores  en  los 
remotos  países  donde  las  necesidades  eran  ma 
yores  y  mas  escasos  ios  ausilios.  Desde  que  el 
cardenal  Richelieu  habia  enviado  á  las  Antillas 
ocupadas  por  los  franceses,  algunos  dominicos 
procedentes  del  noviciado  general  de  Paris,  la 
provincia  de  Tolosa.  en  particular,  no  cesaba 
de  proporcionar  á  aquellas  colonias  algunos  mi- 
nistros de  la  palabra  y  de  los  sacramentos. 
También  la  Martinica  y  la  Dominica  debian 
ser  el  último  teatro  de  los  trabajos  apostólicos 
de  Guillermo  Martel. 

No  hablaremos  de  las  misiones  que  llenó  en 
varias  provincias  de  Francia,  sino  para  consig- 
nar que  a  las  funciones  de  la  enseñanza,  habia 
preferido  el  ejercicio  de  predicación,  como  mas 
conforme  &  sus  miras  y  al  ardor  del  celo  que  le 
animaba  para  la  salvación  de  las  almas.  Guindo 
sus  superiores,  le  ordenaron  en  Setiembre  del 
año  1722  que  pasase  á  la  Martinica,  desprendido 
de  los  lazos  de  la  carne,  ni  siquiera  tuvo  la  sa- 
tisfacion  de  ir  á  despedirse  de  sus  padres,  de 
quienes  era  tiernamente  querido.  Ya  en  los  pri- 
meros días  de  Octubre  se  hallaba  en  Burdeos, 
aprovechando  la  salida  del  primer  buque,  que 
rmó  en  una  iglesia  y  en  donde  vivió  como 
pudiera  hacerlo  en  un  monasterio. 

La  misión  de  la  Martinica  tenia,   por  superior 
á  un  exelente  religioso,  que  ya  habi 
en  ella  con  gran  fruto,  y  que  la  dirigió  de 
durante  mas  de  veinte  años  en  cali- 
general,  título  que  iba 
al  (!<•  prefecto   apostólico.   Re     cij 
superior  coa  la  llegada  de  semejante  an- 


ima colonia,  en  donde  la  ignorancia  de  las  verda- 
des de  la  religion  y  la  corrupción  de  las  costnm-  ' 
bres,  eran  tan  comunes  entre  las  personas  libres, 
como  entre  los  esclavos;  y  encargó  al  P.  Martel 
la  parroquia  llamada  la  Grande  Anee,  una  de 
las  mas  estensas  y  pobladas  de  la  isla.  No  tardó 
el  misionero  en  ganarse  la  confianza  de  sus  par- 
roquianos: lejos  de  negarse  á  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  los  mas  humildes  esclavos,  atendía 
a  todas  ellas,  obligándoles  á  mostrarse  asiduos 
en  las  instrucciones  y  dispuestos  á  recibir  los 
sacramentos.  Recorriendo  sin  cesar  su  parroquia, 
iba  á  todas  las  habitaciones  á  esplicar  á  los  ne- 
gros de  ambos  sexos  los  elementos  de  la  religion, 
esforzándose  en  arreglar  su  conducta,  ilustrando 
al  propio  tiempo  su  espíritu.  Cuando  no  podia 
hablarles,  rogaba  por  ellos,  y  á  sus  fervientes 
oraciones  anadia  rigurosas  penitencias,  á  fin 
de  que  Dios  tuviese  piedad  de  aquellos  infelices 
ciegos.  Entregado  á  la  oración  y  á  la  peni- 
tencia, pasaba  la  mayor  parte  de  la  noche  sin 
cuidarse  apenas  de  dar  descanso  á  su  cuerpo 
postrado  por  las  fatigas  del  dia,  Los  gemidos  de 
aquel  corazón  abrazado  en  santo  celo,  movieron 
al  Señor.  Esclavos  y  señores,  mejor  instruidos 
en  los  deberes  del  cristianismo,  empezaron  por 
llenarles;  los  escándalos  fueron  menos  frecuentes, 
los  groseros  vicios  desaparecieron;  la  impudici- 
dad,  la  embriaguez  y  la  venganza  no  fueron  tan 
comunes,  y  en  fin,  la  frecuencia  de  los  sacramen- 
tos, que  antes  descuidaban  aseguró  ó  perfeccionó 
la  conversion  de  los  hombres  de  buena  voluntad. 
Luego  que  el  superior  vio  á  la  parroquia  citada 
bajo  aquel  pié,  trató  en  1726,  de  procurar  las 
mismas  ventajas  á  otra.  Hó  aquí  como  el  P. 
Martel,  refería  su  separación  de  los  primeros  fe- 
ligreses que  habian  estado  á  su  cuidado,  en  una 
carta  fechada  en  27  en  Enero  del  año  1727. 
"En  esta  isla,  donde  la  ignorancia  es  suma,  la 
corrupción  espantosa  y  el  trabajo  muchas  veces 
ingrato,  el  Señor  no  me  ha  dejado  sin  algún 
consuelo.  Después  de  las  fatigas  de  tres  años 
consecutivos  en  mi  primera  parroquia,  por  cierto 
he  tenido  la  satisfacción  do  ver 
á  la  mayor  jiart»-  de  los  habitantes  observar  de- 
bidamente el  precepto  pascual.  Algunos  jóvenes 
solteros  comulgaban  cada  dos  ó  tres  meses,  y 
un  número  mayor  de  doncellas  se  dedicaban  á 
cirios  de  piedad;  dos  de  ellas  se  han  con- 
I    á  Jesucristo  en  el  claustro,  y  yo  he  69- 
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nido  la  satisfacción  de  oficiar  cuando  han  tomado 
el  velo  Muchos  negros  de  ambos  sesos  han 
abandonado  sus  antiguos  desórdenes,  y  confiaba 
lograr  un  completo  cambio  en  mi  parroquia, 
cuando  mis  superiores  han  juzgado  á  propósito 
enviarme  á  la  en  que  me  bailo  al  presente. 
Jamás  he  derramado  tantas  lágrimas  como  el 
dia  en  que  me  despedí  al  terminar  la  misa  ma- 
yor. Me  acompañaron  en  aquel  sentimiento  cuan- 
tos habia  en  la  iglesia,  y  no  hubo  ninguno  que 
no  llorase  al  venir  á  saludarme  cuando  partí." 
El  Cayo-Bajo,  así  se  llamaba  la  segunda  par- 
roquia, donde  el  P.  Martel  llevó  todo  el  peso  ¡ 
del  trabajo  durante  cuatro  años,  ofrecia  tod  ivia 
mayores  dificultades  que  la  anterior.  Contábanse  ¡ 
en  ella  mas  de  cuatro  mil  negros,  y  el  número 
de  blancos  era  también  considerable  á  proporción. 
Los  vicios  que  podia  hacer  nacer  la  proximidad 
de  unos  amos  sin  pudor  y  de  mugeres  todavía 
mas  esclavas  de  sus  pasiones  que  de  sus  dueños, 
habían  llegado  &  los  mayores  escesos.  La  mas 
profunda  ignorancia  del  cristianismo,  iba  unida 
á  los  desórdenes  mas  horribles.  La  indiferencia 
de  los  blancos,  alimentaba  aquella  ignorancia 
de  los  negros,  y  cuando  se  manifestaba  á  los 
primeros  que  eran  responsables  de  las  almas  de 
los  segundos,  contestaban  fríamente:  "Solo  Dios 
dispone  de  los  corazones;  nosotros  no  podemos 
cambiarlos.  Aunque  lleváramos  por  fuerza  á 
nuestros  esclavos  á  aprender  el  catecismo,  ¿qué 
sacarían  de  oír  unas  verdades  que  to  están  á  su 
alcance,  y  que  aunque  prestaran  atención  á  ellas, 
ni  interesarían  su  corazón,  ni  serian  capaces  de 
hacerles  olvidar  sus  inclinaciones?"  Unos  hom- 
bres que  no  querían  reprimirse  á  sí  mismos,  es- 
taban muy  ágenos  de  querer  ejercer  una  presión 
análoga  en  sus  servidores;  y  mientras  que  los 
negros  llenaspn  la  tarea  impuesta  á  su  laboriosa 
actividad,  satisfecho  el  deseo  que  abrigaban  los 
blancos  de  amontonar  riquezas,  poco  les  impor 
taba  todo  lo  demás.  Así  es  que  los  esclavos  aguar- 
dan el  descanso  del  domingo,  no  para  consagrarle 
como  debian  á  los  ejercicios  religiosos,  sino  para 
use  á  la  satisfacciou  de  sus  brutales  pa- 
siones; «le  modo  que  basta  entonces  habían  sido 
inútiles  los  esfuerzos  de  los  mejores  misioneros 
que  habían  intentado  sucesivamente  la  obra  de 
su  conversion.  Pero  el  P.  Martel,  buscando  el 
oríjen  del  mal,  fué  insinuándose  en  el  ánimo  de 
los   principales   habitantes,  y  cuando  hubo  ga- 


ra i  )  su  afecto,  logró  convencerles  de  la  estrecha 
obligación  que  tenían  de  dar  mejores  ejemplos 
á  los  negros,  y  de  poner  á  estos  en  la  saludable 
necesidad  de  recibir  las  instrucciones  de  su  pas- 
tor, en  defecto  de  las  que  sus  dueños,  poco  cris- 
tianos, no  les  daban  ellos  mismos,  cada  uno  en 
su  casa.  Desde  entonces,  la  iglesia  estuvo  menos 
desierta,  hubo  mas  concurrencia  á  las  lecciones 
del  catecismo  y  la  palabra  de  Dios  fué  escu~ 
chada  con  mas  respeto. 

Aunque  el  infatigable  misionero  trabajaba  sin 
is  domingos  y  dias  festivos,  conoció  que 
para  comprender  y  practicar  la  religion,  á  tan 
gran  número  de  hombres,  le  eran  indispensables 
algunos  auxiliares.  Esta  idea  le  sujirió  la  de 
escribir  la  siguiente  carta  á  un  religioso,  antiguo 
amigo  y  discípulo  suyo:  <:  ¡Ah!  si  fuese  tan  afor- 
tunado que  Dios  quisiese  servirse  de  nn  instru- 
mento tan  débil  como  yo,  para  haceros  misio- 
nero, como  se  sirvió  de  él  para  haceros  religioso! 
■Si  pudiera  atraeros  á  mi  lado,  cuántos  buenos 
varones  imitarian  vuestro  ejemplo,  y  cuántas 
almas  conquistaríais  á  Jesucristo  con  el  buen 
olor  de  vuestros  ejemplos  y  la  unción  de  vues- 
tros discursos!  Venid,  pues  y  en  cuanto  os  sea 
.  venid,  bien  acompañado.  Llamad,  reu- 
nid á  cuantos  buenos  obreros  podáis;  no  im- 
porta el  número,  porque  la  obra  exige  muchos. 
Aunque  un  religioso  solo  se  dedicase  á  enseñar 
el  catecismo  en  este  pais,  podria  reportar  infi- 
nitos frutos;  y  los  dias  serian  muy  cortos  para 
ir  los  rudimentos  de  la  religion  á  los  hom- 
bres bautizados.  ¡Cuántos  serian  necesarios  para 
oir  las  confesiones  y  poner  á  todo  este  pueblo  en 
estado  de  frecuentar  los  sacramentos!...  ¡Cuan 
sensible  es  no  poder  cultivar  sino  superficial- 
mente un  campo, *que,  bien  trabajado,  llevaría 
la  abundancia  á  los  graneros  del  Padre  de 
■  familia!  Y  ¿qué  diremos  de  tantos  enfermos  dis- 
:  persos  en  todas  las  habitaciones?  ¡Qué  consuelo, 
qué  bendición  para  ellos,  qué  manantial  de  me. 
I  recimientos  para  nosotros;  si  se  pudiese  ver  á 
i  todos  una  vez  al  dia,  ayudarles  á  hacer  dignos 
¡frutos  de  penitencia  y  enseñarles  á  emplear  san- 
tamente al  menos  las  últimas  semanas  de  una 
vida  perdida  en  el    peca  I  is  reconcilia- 

ciones podrían  lograrse,  cuántos  pobres  socorrer- 
se, cuántos  escándalos  evitarse,  cuántas  hue 
ñas  obras  hacerse,  cuántas  penas  soportarse,  y, 
en  fin,  cuántas  coronas  merecerse!  Transit  hora, 
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transit  pama,  non  sic  merita,  non  sic  gloria. 
¿Creéis  que  el  Padre  de  las  misericordias  y  el 
Dios  de  todo  consuelo,  deja  de  dárnosle  en 
nuestros  sufrimientos?  Estad  persuadido,  Padre 
mió,  que  las  cruces  de  una  vida  apostólica  es- 
conden dulzuras  inefables,  para  los  que  de  veras 
aman  esas  cruces  tan  preciosas  á  la  fé.  . .  .Las 
penas  del  cuerpo  son  muy  agradables,  cuando 
sirven  para  sanar  ¡as  almas.  Mi  salud  no  ha  es- 
perimentado  jamás  la  menor  alteración  desde 
que  me  hallo  en  este  país,  y  en  mi  vida  he  co- 
mido menos,  ni  he  tenido  mas  trabajo.  Nada 
debéis  temer,  si  Dios  os  llama  á  esta  misión,  etc." 
El  religioso  á  quien  se'dirigia  esta  viva  y  tierna, 
exhortación,  no  fué  a  reunirse  con  el  P.  Marse- 
lo,  pero  los  superiores'  no  negaron  al  misionero 
un  compañero  que  trabajaba  ya  en  la  colonia. 
Dejándole  el  cuídalo  de  los  blancos  ó  de  los 
amos,  el  P.  Martel  se  consagró  enteramente  á 
la  instrucción  de  los  negros  esclavos  de  ambos 
sexo3.  No  se  limito  á  catequizar  aquella  multi- 
tud de  negros,  tan  á  menudo  y  por  tanto  tiem 
po  como  podia  reunirles,  sino  que  recorrió  todas 
las  habitaciones  situadas  en  el  estenso  ámbito 
de  su  parroquia,  y  obtuvo  con  su  constancia  y 
vivas  súplicas,  que  todos  los  que  tenian  algunos 
esclavos,  le  enviasen  cada  dia  dos,  un  negro  y 
una  negra,  los  mas  capaces  para  ser  instruidos. 
El  hombre  apostólico  se  aplicó  de  tal  modo  á 
instruirles,  que  les  puso  en  estado  de  poder  en- 
señar, cada  uno  en  su  casa  y  á  las  personas  de 
su  sexo,  el  catecismo  y  las  oraciones  de  mañana 
y  noche.  Fácilmente  se  concebirá  cuan  rudo  y 
y  fatigoso  debia  ser  para  el  misionero,  sin  cesar 
rodeado  de  una  cuarentena  de  negros,  espigar- 
les de  aquel  modo  las  verdades  y  máximas  del 
cristianismo,  exhortarles  con  sus  patéticos  dis- 
cursos á  practicar  todo  loque  prescribe  el  Evan- 
gelio, ó  hacerles  repetir  lo  que  acababa  de  ense- 
ñarles. La  continuid  id  de  aquel  trabajo,  que  so 
repetia  todos  los  días,  hubiese  parecido  á  cual" 
quier  otro,  superior  á  sus  fuerzas;  pero  el  P- 
Martel  nose  limitó  á  aquello  únicamente.  Como 
las  reuniones  mas  numer  .  .lias  feriados, 

no  le  permitían  poderse  dar  cuenta  exacta  del 
fruto  que  los  cuatro  mil  negros  de  su  parroquia 
iljan  de  sus  instrucciones  ó  de  las  de  los 
negros  ó  ne¿;r  is  catequistas,  empezó  por  visitar 
regularmente  las  habitaciones  en  los  dias  de  tra- 
bajo, y  mientras  quu  los  esclavos  descansaban,  | 


obligándoles  á  guardar  silencio  y  á  escucharle, 
les  enseñaba  el  catecismo,  después  les  interro- 
gaba alternativamente,  se  cercioraba  de  aquel 
modo  de  lo  que  cada  uno  habia  aprendido  ó  de- 
jado de  aprender,  y  se  entretenía  en  consecuen- 
cia con  los  que  mas  necesidad  tenian  de  ins- 
trucción. Después  de  haberse  ocupado  de  los 
trabajadores,  entraba  en  la  casa,  no  para  tomar 
en  ella  algún  descanso  ó  alimento,  porque  no 
comia  jamás  fuera  de  su  morada,  sino  para  ver 
i,  los  enfermos  y  disponerles  á  recibir  los  sacra- 
mentos. Lo  que  habia  hecho  por  la  mañana  en 
un  lugar,  lo  hacia  por  la  tarde  en  otro,  si  cabe 
con  mayor  incomodidad.  A  pesar  del  calor,  veía- 
sele  espuesto  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas 
seguidas  á  los  rayos  del  sol,  á  fin  de  enseñar  á 
unos  pobres  esclavos  á  conocer  á  Dios,  á  amarle 
y  servirle.  Pero  el  Señor,  que  le  inspiráis 
celo,  le  daba  también  fuerzas  para  soportar  aquel 
penoso  trabajo,  tanto  como  era  necesario  para 
la  salvación  de  muchas  almas. 

Por  otra  parte,  el  mismo  P.  Martel,  describe 
la  serie  de  sus  trabajos,  en  su  carta  fechada  e' 
23  de  Enero  del  año  1727. 

"Me  rogáis  que  os  diga,  para  vuestra  edifica- 
ción, cuales  son  mis  ocupaciones  en  el  lugar  en 
que  me  hallo;  enhorabuena,  quiero  que  las  sepáis 
y  también  todos  los  que  quieran  ayudarme  con 
sus  oraciones.  La  Divina  Providencia  me  ha 
conducido  á  una  parroquia  que  llaman  Cayo- 
Bajo,  cuyo  territorio  es  el  mas  hermoso  y  fértil 
de  la  isla;  pero  las  cosas  están  casi  siempre  im- 
practicables á  causa  de  los  fuertes  vientos  que 
reinan  en  ellas;  si  bien,  en  cambio,  el  clima  es 
mas  templado.  Como  los  buques  no  pueden  an- 
clar en  esta  parte,  no  siempre  tenemos  todas  bis 
cosas  necesarias  á  la  vida,  que  nos  vienen  de 
Europa,  y  si  las  recibimos  es  por  conducto  de 
algunos  barcos  precedentes  Je  San  Pedro.  Esto 
es  uno  de  los  motivos  de  mi  silencio,  porque  no 
saliendo  de  aquí  buques  para  Francia,  é  igno- 
rando cuando  lo  verifican  de  los  puertos,  y  ocu- 
pados todos  mis  momentos  en  mis  trabajos  de 
!a  parroquia,  no  pienso  ó  se  me  pasa  la  o 
de  escribir. 

"La  iglesia,  que  es  de  ladrillo,  bastan; 
nada  y  muy  devota,  está  situada  en  una  punía 
de  tierra  que  adelanta  en  el  mar,  y  la  elev.acion 
del  terreno  sobre   el  nivel  del  agua  podrá  tener 
un  centenar  de  pies.  La  rectoría,  el  jardín  y  ¡a 
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huerta,  que  llaman  aquí  sábana,  están  en  el 
mismo  plan  terreno  y  nivel  de  la  iglesia.  El  cer- 
cado de  mi  rectoría  es  como  una  gran  platafor- 
ma, hallándose  en  él  reunidas  las  bellezas  del 
cielo,  mar  y  tierra,  con  los  encantos  de  la  sole- 
dad. En  medio  de  la  huerta  hay  una  larga  y 
ancha  calle  de  árboles  que  llega  hasta  la  orilla  ¡ 
del  mar;  las  raíces  de  algunos  de  estos  árboles, ' 
levantándose  sobre  el  suelo,  sirven  de  rústico 
asiento.  Inmenso  es  el  horizonte  que  se  descu- 
bre desde  este  sitio;  pero  solo  se  vé  cielo  y  agua, 
y  el  único  rumor  que  se  ove  ;es  el  de  las  hojas 
agitadas  por  el  viento,  ó  el  de  las  olas  del  mar 
que  vienen  á  estrellarse  contra  las  rocas.  Tal 
es  el  rincón  de  la  tierra  donde  le  plugo  á  Dios 
colocarme  desde  el  dia  2  de  Junio  del  pasado 
año  1726. 

"Hay  mas  de  cincuenta  habitaciones  en  mi 
parroquia  y  una  pequeña  población  de  unas 
treinta  casas,  coi  :o    orden   bastante 

cerca  de  la  iglesia.  Entre  estas  habitaciones  hay 
diez  grandes  ingenios  de  azúcar  que  cuentan  de 
ciento  a  doscientas  personas  cada  uno.  Dos  cla- 
ses de  personas  habitan  el  pais:  los  blancos  y 
los  negros:  de  estos  últimos  los  unos  son  criollos 
ó  nacidos  en  la  isla,  y  los  otros  procedentes  de 
tas  Je  Guinea,  de  los  cuales  algunos  fue- 
ron ya  bautizados  en  sus  tierras.  Todos  estos 
negros  son  esclavos  de  los  blancos,  quienes  les 
compran  y  venden  como  pudieran  hacerlo  con 
un  mueble  cualquiera.    El   libertinaje,   que  ha 

iempre  espantoso  entre  los  habitantes  de 
esta  colonia,  ha  producido  un  gran  número  de 
un  tercer  color,  llamados  mulatos,  que  son  hi 
jo  de  un  blanco  y  una  negra,  y  esclavos  como 
bu  madre.  Os  horrorizaríais  si  os  detallas*   I 

sórdenes  que  se  comen  en   este  rincón  de 

la  tierra 

dad  es  que  las  mujeres  y  las  jóvenes  li- 
bros, son  aquí  muy  reservadas  y  ;,, 
alguna  falta  á  sus  deberes,  lo  que  sucede  raras 
veces,  todo  el  mundo  la  mira  con  despreí 

•■  gan   á   toda 

le  desórdenes  con  las  negras.  En  cuanto 

criollos  ó  i  . 

ú  no  bautizados,  parecen  seres 

sin  razón  y  proceden  co  icionales.    El 

de  los  habitante 

una  ñe- 
ra que  no  sea  licenciosa,    Los  criollos,   si  bien 


tienen  mas  inteligencia  que  los  negros,  no  por 
esto  están  menos  desarreglados.  De  los  tres  6 
cuatro  mil  que  habrá  en  la  parroquia,  no  se  ha- 
llarían diez  en  estado  de  poder  comulgar.  Ya 
comprendereis  por  consiguiente,  cuales  debeu 
ser  mis  ocupaciones  en  medio  de  semejante  pue- 
blo: no  me  queda  mas  recurso  que  rogar  a  Dios 
y  trabajar,  en  cuanto  de  mí  depende,  para  la 
salvación  do  tantos  infelices.  Ya  en  el  primer 
año  que  estuve  en  la  colonia,  reflexionando  so- 
bre su  estado  y  no  viendo  remedio  á  sus  males, 
traté  de  irme  á  otra  parte  y  hasta  escribí  al 
efecto  ai  Rdo.  P.  General;  pero  rae  exhortó  á 
que  perseverase  constanteme'  te  en  el  trabajo 
que  habia  comenzado,  y  que  me  animase  tanto 
mas  cuanto  mayor  me  parecía  el  mal.  ¿Q.ué  se- 
ria de  los  enfermos,  me  decía,  si  los  médicos  les 
abandonasen  a  causa  de  la  gravedad  ó  multitud 
de  sus  enfermedades?  Esta  razón  me  convenció 
y  considerando  que  habia  pocos  obreros  para  tan 
gran  cosecha,  creí  que  Dios  reclamaba  mi  tra- 
bajo en  esta  tierra  por  mas  ingrata  y  desagra- 
dable que  sea.  Dios  no  me  desamparó  en  la  pri- 
mera parroquia,  ó  igual  gracia  me  concede  en  la 
segunda. 

"Todos  los  domingos  y  dias  festivos,   desde 
las  primeras  horas  de  la  madrugada  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde,  me  estoy  en  el  confesonario, 
en  el  altar  ó  en  el  pulpito,  á   escepcion  de  una 
hora  que  empleo  para  comer.  Los  primeros  do- 
mingos de  mes  hay  procesión  y  bendición  y  siem- 
pre después  de   vísperas,  enseño  la  doctrina  á 
los  negros  que  todavía  no  han  sido  bautizados. 
A  las  cuatro,  cuando  concluyo,  si  uo  tengo  que 
enfermos  me  voy  á  rezar  y  4  recogerme 
en  mi  ermita.  Durante  los  dias  de  trabajo,  dia- 
riamente, y  antes  de  salir  el  sol,  voy  á  alguno 
de  los  ingenios  para  presidir  la  oración  de  los 
negros,  que  la  rezan  junios  y  les  enseño  el  cate- 
cismo; á  las  ocho  regreso  á  la  parroquia  y  digo 
tres  dias  á  la  semana,  voy 
':  icer  lo  que  hice  por  la 
mañana.  Ademas  de  esto  debo  ir  d  confesar  los 
enfermos,  visitar  ;í  los  que  tienen  una  enferme- 
dad larga  y  victicarles  en  caso  necesario.    Pero 
bago  con  sumo  placer  y  con  todo  el 
¡cerdote  que  ama  de  todo  corazón 
a  Dios  'orno  jamas   ano- 

¡   nece  antes  délas 
siete,  porque  en  este  pais  los  dias  no  crecen  ni 
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descrecen  durante  todo  el  curso  del  año,  mas  que 
de  una  hora  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde, 
me  queda  libre  la  noche  para  entregarme  á  la 
oración  sin  riesgo  de  que  me  estorben  ni  me  dis- 
traigan. . . . 

"No  veo  tadavía  que  mis  esfuerzos  hayan  da- 
do muchos  frutos  entre  mis  feligreses,  y  son  en 
muy  corto  número  los  que  he  logrado  atraer  al 
tribunal  de  la  penitencia  desde  que  me  hallo  en 
la  parroquia.  Ya  es  mucho  que  las  mugeres 
blancas  y  sus  hijas  se  acerquen  una  vez  al  mes 
á  la  santa  mesa;  los  jóvenes  viven  casi  sin  hacer 
ningún  ejercicio  religioso,  y  esto  depende  de  su 
completa  falta  de  instrucción  y  del  mal  ejem- 
plo que  les  dan  sus  preceptores.  Hay  mucha- 
chos de  diez  ó  doce  años  que  no  han  entraifb  en 
la  iglesia  desde  el  dia  que  fueron  bautizados, 
y  poquísimos  son  los  que  a  esta  edad  han  con- 
fesado. ¿Qué  se  puede  esperar  de  tan  malos  co- 
mienzos? Estoy  trabajando  por  poder  estable- 
cer en  esta  población  dos  escuelas  para  ambos 
sexos,  etc  " 

Apenas  habia  trascurrido  medio  año  desde 
que  el  P.  Martei  habia  escrito  la  anterior  carta, 
cuando  participaba  ya  á  su  amigo  haber  obte- 
nido  buenos  resultados  sil  incansable  celo.  "Lo 
que  he  ganado,  decia,  me  hace  esperar  mayores 
progresos  en  lo  porvenir/'  Sin  embargo,  aña 
dia:  Si  pudieseis  ver  Iüs  tristes  objetos  que  aquí 
me  afligen,  confesarías  que  sin  el  amor  de  Dios, 
la  vida  seria  una  pesada  carga.  Un  sople  infer- 
nal, vnelve  mas  negras  que  el  carbon  las 
de  los  africanos  y  de  muchos  europeos.  Para 
colmo  de  iufortunio,  estos  mierables  esclavos 
del  pecado  son  tan  ciegos,  están  tan  endureci- 
dos, que  el  mal  parece  incurable.  Cuando  he 
agotado  todas  mis  fuerzas  para  hacerle 
toda  su  miseria  y  el  inminente  peligro  en  qv.e 
está  de  perderle  su  alma,  me  contestan  con  un 
¿•í  lleno  de  indiferentismo.  Y  no  son  los  estú- 
pidos negros  los  que  así  contestan,  son  los  crio- 
llos, son  unas  personas  bautizadas  qu< 
de  memoria  el  catecismo,  y  que  no  les  falta  pe- 
netración ni  elocuencia  cuando  se  trati 

■le  la  vida,  6  quieren  i  pasio- 

-.   Entre  e.-ta 
multitud  de  negros  de  todas  i 
conozco    mas    que    quince    ó   diez   y    seis   que 
sean  capaces  de  recibir  los  sacramentos,  y  aun 
á  entus  se  los  doy  temblando,  porque  no  siempre 


debe  uno  fiarse  de  su  palabra.  Imaginad  lo  que 
tengo  que  sufrir  tratando  con  semejantes  gen- 
tes, viéndoles  perecer  sin  poder  auxiliarles,  por- 
que no  quieren  recibir  ningún  socorro.  El  ma- 
yor número  descuida  completamente  sus  debe- 
res de  cristianos,  y  folo  a  latigazos  sus  dueños 
les  obligan  á  rezar.  ..  .Espero  que  el  Salva- 
dor de  todos  los  hombres,  tocará  al  fin  el  cora- 
zan  de  estos  miserables,  y  mucho  podrá  el 
buen  ejemplo  que  empiezan  á  dar  algunos  blan- 
cos  '; 

En  el  mes  de  Noviembre  del  año  1727  el  so- 
corro del  cielo  que  el  siervo  de  Dios  pedia  para 
mover  los  empedernidos  corazones  délos  negros, 
se  manifestó  en  aquel  lugar  de  la  isla  con  un 
terrible  terremoto  que  aterrorizó  á  los  mas  obs- 
tinados pecadores. 

Be  memoria  de  hombre,  escribía  el  P.  Mar- 
tei, no  se  han  visto  sacudidas  tan  violentas,  ni 
seguidas  tan  de  cerca  unas  de  otra-.  Era  poco 
después  del  medio  dia,  cuando  salí  de  la  recto- 
ría, temeroso  de  que  las  paredes  me  aplastasen: 
tan  agitada  estaba  la  tierra,  que  parecía  hallar- 
me en  un  barquichuelo  azotado  por  las  olas  de 
un  mar  embravecido.  i\o  ha  quedado  pared  en- 
tera; la  mayor  parte  de  ellas  se  han  hendido, 
así  las  altas  como  las  bajas.  Durante  seis  dial 
no  ha  cesado  el  terremoto,  y  si  bien  el  que  su- 
frió esta  isla  en  Julio  de  1702,  diceu  los  que  lo 
presenciaron,  que  la  tierra  se  estremeció  diaria- 
mente por  espacio  de  seis  semanas,  no  fué, 
añaden,  tan  violento  como  este.  Como  no  se  ig- 
nora que  en  semejantes  accidentes,  ha  habido 
islas  enteras  que  se  han  abismado  en  el  mar,  y 
por  otra  parte,  la  tierra  se  ha  abierto  en  varios 
parajes  en  este  pais,  e!  espanto  es  hoy  dia  ge- 
neral, y  bendigo  á  Dios  por  haber  empleado  un 
i,  aunque  natural,  para  hacer- 
se temer  de  un  pueblo  tan  tenaz  corno  corrom- 
Los  hombres  mas  malvados,  dan  ahora 
muestras  de  arrepentimiento;  y  si  bien  esto  es 
muy  dudoso  acerca  la  sinceridad  de  la  conver- 
sion, que  no  puede  ser  buena  sin  ;unor  con  to- 
do, un  santo  Padre  ha  dicho  que  Dios  mueve 
r,  para  hacerles  entrar 
r  y  fortificarles  en  la  cari- 
dad. Los  ef  te  aconteci- 
que  podríamos  llamar  feliz,  han  sido 
suspender  al  menos  los  desórdenes,  hacer  en- 
trar en    rerieccion  á  los  mas  endurecidos,  ha- 
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cer  llenar  con  mas  ardor  á  las  buenas  gentes  los 
deberes  religiosos  y  atraer  íí  todo  el  mundo  á 
la  casa  de  Dios  y  al  tribunal  de  la  penitencia 
Mas  impresión  ha  hecho  este  terremoto  en  es 
tos  hombres  materiales,  que  todos  mis  discur- 
sos y  nuestros  mas  temibles  misterios.  Preciso 
es  confesar,  no  obstante,  que  cuando  toda  la 
naturaleza  se  estremece,  otro  tanto  esperimenta 
el  cuerpo  y  el  corazón  del  hombre  mas  esforza 
do.  De  mí  sé  decir  que,  aunque  estoy  resigna 
do  á  morir  del  género  de  muerte  que  Dios  sea 
servido  ordenar,  el  terror  me  asalta  cuantas  ve- 
ces vuelve  á  empezar  el  terremoto.  . .  .  Mas  no 
por  esto  abandonaré  este  pais,  el  mas  propio  pa- 
ra hacer  suspirar  por  el  cielo,  mientras  queden 
en  él  algunos  hombres." 

Es  de  presumir  que  las  muestras  de  peniten- 
cia que  dieron  los  viejos  pecadores  mientras  la 
tierra  se  estremecía  bajo  sus  plantas,  cesaron 
en  mucho  con  la  cousa  que  las  producía;  pero  la 
gracia  de  Dios  y  el  celo  perseverante  de  su  fiel 
ministro,  operaron  al  fin  una  parte  del  cambio 
apetecido.  Un  asiduo  trabajo  de  cuatro  años,  le 
valid  el  triunfo  alcanzado  en  la  primera  parro- 
quia. La  trasformacion,  sobre  todo  de  los  ne- 
gros, fué  tanto  mas  admirable,  cuanto  era  me- 
nos esperada  y  fué  duradera.  Cuando  el  P. 
Martel  vio  su  parroquia  casi  en  el  estado  en 
que  la  deseaba,  la  cedió  enteramente  á  otro,  en 
bu  propósito  de  buscar  otros  pueblos  que  tuvie- 
sen mayor  necesidad  de  su  ministerio.  El  supe- 
rior, ¡i  quien  comunicó  aquel  proyecto  lleno  de 
peligros  y  dificultades,  no  se  hubiera  atrevido  A 
proponérmelo;  pero  conociendo  su  virtud,  y  no 
dudando  que  Dios  le  inspiraba,  no  creyó  deber 
oponerse  á  él. 

De  todas  las  misiones  del  P.  Martel,  la  mas 
larga,  la  mas  peí. osa  y  la  mas  propia  para  dar 
á  conocer  la  estension  y  fuerza  de  su  celo  apos- 
tólico, fué  la  de  la  Dominica,  de  la  que  vamos 
á  ocuparnos. 

Las  islas  de  la  Dominica  y  de  San  Vicente, 

bi  ni  dejado  hasta   entonces  en   poder  de 

los   indígenas,    todos   idólatras  ó  sin   religion. 

ación  europea  ha'.'  i  tova 

mente   posesión  de  estas  dos  isla-,  y  cían  libres 

los  particulares  d  [las.  Algu- 

:.o'se»  habían  pasado  de  la  Martinica  y 

Dominica:  los  unos  agobiado* 

de  deudos,  para  librarse  de  sus  acreedores,  los 


otros  á  probar  fortuna,  cultivando  con  algunos 
negros,  la  porción  de  tierra  que  mejor  les  pare- 
cía; muchos  en  fin  para  vivir  á  su  antojo  en  un 
lugar  donde  nadie  mandaba  ni  obedecía,  donde 
no  habia  ningún  freno  político  ui  judicial,  que 
restringiese  la  libertad,  pusiese  coto  a  las  pasio. 
nes  y  reprimiese  los  crímenes.  Los  indígenas  en 
muy  corto  número  para,  ser  molestados  por  la 
vecindad  de  aquellos  recien  venidos,  harto  dé- 
biles para  tratar  de  echarles,  continuaban  vi- 
viendo en  los  bosques  y  en  varias  partes  recón- 
ditas de  la  isla.  La  tierra  y  mar  les  p.oporcio- 
naban  el  alimento  diario  y  nada  mas  apetecían. 
No  poseyendo  nada,  nada  temían,  y  como  se  di- 
ferenciaban por  otra  parte  muy  poco  de  los  ir- 
racionales, pasaban  la  vida  presente  sin  cuida- 
dos, ignorando  si  habia  otra.  Los  unos  olvidan- 
do completamente  las  obras  de  la  fé,  ni  las 
practicaban,  ni  se  acordaban  de  ellas;  los  otros, 
menos  culpables,  por  ser  ignorantes,  solo  vivían 
para  satiefacer  sus  pasioues  brutales.  Tales 
eran  los  hombrea  á  quienes  el  P.  Martel  habia 
resucito  consagrar  el  resto  de  sus  dias, 

Al  salir  de  su  parroquia,  fué  ¡i  íocojerse  cou 
sus  hermanos  en  la  comunidad,  para  prepararse 
para  su  misión;  y  en  el  mes  de  Setiembre  del  año 
1730,  seguido  de  dos  esclavos  que  debían  servir- 
le, entró  en  la  isla  de  la  Dominica.  De  todas  las 
penitencias  con  que  se  disponía  para  los  actos 
de  la  vida  apostólica,  y  que  tenia  costumbre  de 
multiplicar)'  aumentar  á  proporción  del  endure- 
cimiento de  los  corazones  que  quería  convertir, 
la  mas  ruda  quizás  fué  1;  a  soledad  en 

que  se  encontró  con  sus  dos  negros,  en  presencia 
de  los  indígenas  idólatras  y  de  los  europeos, 
cuya  depravación  escedia  de  mucho  á  la  de  los 
habitantes  de  sus  primeras  parroquias.  Pero 
cuanto  mas  se  vio  privado  de  consuelo  por  parte 
de  las  criaturas,  mas  se  atrevió  A  prometérsela 
asistencia  de  Dios.  Con  aquella  confianza  que 
anima  al  verdadero  apóstol,  fué  en  busca  ya  de 
loa  caribes  en  medio  de  sus  bosques,  ya  de  los 
franceses,  en  sus  cabanas,  separados  los  unos  de 
los  otros  por  torrentes  y  precipicios,  I  na  carta 
escrita  de  la  Dominica  el  22  de  Mayo  del  año 
1731  nos  dará  á  conocerlos  comieuzos  de  su 
misión. 

'•Mil  ó  mil  doscientas  personas,  libres  ó  es- 
clavas, que  se  habían  establecido  en  este  desier- 
to, donde  no  hay  masque  bosques,  y  que  vivían 
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sin  religion  y  sin  acordarse  de  Dios  en  este 
mundo,  me  han  obligado  á  abandonar  la  Mar- 
tinica, para  prestar  aquí  algunos  auxilios  a 
tantas  gentes  dispersas  en  una  estencion  de  diez 
y  ocho  leguas  á  orillas  del  mar.  ...  Y  como  es 
un  pais  en  donde  casi  es  imposible  abrir  cami- 
nos á  cansa  de  los  espantosos  precipicios  que 
hay  por  todas  partes,  no  puedo  ir  á  socorrer  á 
mis  feligreses  enfermos  sino  cuando  vienen  á 
buscarme  con  un  barquichuelo.  Pa-o  cuatro 
del  año,  en  un  lugar  que  llaman  Savaney 
otros  cua*ro  en  un  lugar  que  llaman  Malaya;  el 
primero  está  distante  de  mi  habitual  residencia 
anas  >\ete  leguas,  y  catorce  si  segundo.  Esta 
es  la  parte  de  la  isla  que  cuenta  mayor  número 
de  habitantes,  tatito  blancos  como  negros,  sin 
contar  los  salvajes  que  se  alian  en  los  bos- 
ques. 

"La  primera  vez  que  llegué  a  esta  isla  en  el  mes 
de  Setiembre  del  año  1730,  la  única  iglesia  que 
habia  era  una  especie  de  cabana  de  earns  cubier- 
ta tie  paja,  abierta  por  todos  lados,  y  en  ella  un 
alta! cito  con  un  crucifijo  y  r. 'gunas  estampas. 
Al  principio  vime  obligado  á  celebrar  en  ella 
los  santos  misterios,  pero  uespues,  gtacias  á 
Dios,  f^e  hizo  una  de  madera  como  lo  son  las  de 
la  Martinica,  la  cual  cuenta  cuarenta  pies  de 
largo  por  diez  y  seis  de  ancho;  está  bien  enlosa- 
da y  ofrece  un  buen  aspecto  interior.  Tenemos 
todos  los  vasos  sagrados,  bastante  ropa  blanca, 
adornos  de  seda,  y  en  fin,  cuanto  es  necesario 
para  la  decencia  del  servicio  divino.  Todo  esto 
lo  debo  á  algunas  personas  caritativas  que  co- 
nozco en  al  .Martinica,  por  ser  muy  pobres  los 
habitantes  de  esta  isla.  No  os  habió  de  mi  ha- 
bitación, que  á  poca  diferencia,  es  como  la  an- 
tigua capilla  de  cañas,  mitad  cubierta  de  paja. 
Lo  que  mas  me  incomoda  es  el  relente  de  la 
noche  que  me  perjudica  mucho  la  vista,  pero 
Dios  me  ayudará  para  hacerme  una  celdita 
abrigada. 

'•.Mi  primer  trabajo  al  llegar  á  este  desierto, 
fué  procurar  librarme  de  unas  tercianas  que  me 
hicieron  sufrir  mucho  por  espacio  de  ti 
ses,  aunque  'naciendo  algún  esfuerzo  iba  basta 
catorce  leguas  de  distancia  para  dar  la  comu- 
nión ú  algunos  habitantes;  por  Navidad  tuve 
i  por  no  pod  irme  tern  r  de  pié 
ves  me  embarqué  | 
Martinica,  donde  llegué  casi  muerto;   pero  á 
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Dios  gracias  pude  restablecerme,  y  al  cabo  de 
un  mes  regresé  aquí  enteramente  bueno.  Me 
causa  gran  sentimiento  no  poder  predicar  sino 
los  domingos  y  dias  festivos,  y  el  ver  casi  de 
sierto  el  confesionario.  Estas  gentes  son  muy 
poco  devotas  y  no  sé  como  enseñarles  el  cami- 
no que  conduce  al  cielo.  Los  mas  espantosos 
vicios,  son  considerados  aquí  como  cosa  de  po- 
ca monta,  y  los  escándalos  que  se  comenten  son 

inauditos Mil   veces    he  estado  tentado 

de  volverme  á  Europa,  pero  el  motivo  que  me 
hizo  partir  me  sujeta  á  estas  islas.  Según  el 
oráculo  de  nuestro  divino  maestro,  no  son  los 
sanos  sino  los  enfermos  los  que  tienen  necesi- 
dad del  mélico.  Solo,  y  sin  mas  auxilio  que  el 
de  Dios,  espongo  mi  alma  para  la  salvación  de 
muchas  personas  que  están  encenegadas  en  el 
pecado.  A  veces  piso  ties  6  cuatro  meses  sin 
poderme  confesar,  y  es  preciso  embarcarme  pa- 
ra ir  en  busca  de  un  confesor.  .  .  .  Rogad  á 
Dio  por  estas  almas  estraviadas;  rogad  tam- 
bién por  mí  y  suplicad  le  que  no  me  aparte  ja- 
mas de  él  en  un  pais  en  donde  trabajo  para 
acercar  á  él,  á  los  que  de  él  viven  tan  aparta- 
dos." 

La  regeneración  por  la  ley  de  Dios  que  el  P. 
Martel  habia  tenido  la  satisfacción  de  operar 
en  sus  dos  primeras  parroquias  de  la  Martini- 
ca, no  se  verificó  ni  de  un  modo  tan  completo,  ni 
tan  pronto  en  la  Dominica,,  como  así  se  des- 
piézale de  los  siguientes  fracmentos  de  otra  car- 
ta fechada  en  Julio  del  año  1737. 

■■¡■'-.a  tal  la  índole  de  los  neíurales  del  pais, 
que  seria  preciso  poder  comunicarles  la  razón 
antes  de  hablarles  de  la  fé.  La  embriaguez  y 
la  1  ibricidad  son  sus  mayores  vicios.  Se  deja- 
rían bautizar  dos  veces  cada  dia,  mientras  les 
■  iesen  de  beber.  A  todo  contestan  que  sí,  pero 
tnaquinalmente,  y  hasta  ahora  no  he  encontra- 
do ninguno  que  me  haya  parecido  capaz  de  re- 
cibir instrucción.  Habiendo  sido  bautizados  por 
otro  misionero  algunos  caribes,  después  de  ha- 
ber sido  suficientemente  instruidos,  no  han  tar- 
dado en  apostatar  para  huir  a  los  bosques  en 
busca  de  sus  amigos,  que  van  desnudos  como 
bestias  y  evitan  cuanto  pueden  el  encuentro  de 
los  euri  ,  I        i  a  sitios   lejanos  y 

casi   inaccesibles.    Únicamente  salen  de  sus  es- 
condrijos  para  ir  á  pescar  6  comprar  un' 
cié  de  bebida,  llamada  taña,  que  les  embriaga. 
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Los  franceses,  aunque  todos  educados  en  los 
principios  de  la  religion,  viven  en  esta  isla  á  po- 
ca diferencia  como  los  caribes.  Habiendo  per 
manecido  por  mucho  tiempo  sin  sacerdote,  sin 
instrucción,  eu  una  palabra,  sin  ningún  socor- 
ro espiritual  la  mayor  parte  han  perdido  la  re- 
ligion, y  ahora  apenas  es  posible  volverles  á  ha- 
cer cumplir  los  deberes  esenciales  del  cristianis- 
mo." 

Para  mantener  sin  duda  en  el  P.  Mart  el  el 
sentimiento  de  la  humildad  permitió  Dios  que 
en  presencia  de  la  estúpida  incredulidad  de  los 
caribes  y  de  la  irreligiosidad  práctica  de  la  ma- 
yoría de  les  franceses,  sufriese  su  alma  terribles 
angustias,  como  asi  se  desprende  de  estas  pala- 
bras del  misionero:  Me  parece  que  Dios  casti- 
ga mis  pecados,  permitiendo  que  nava  venido  y 
permanezca  en  esta  isla;  y  que  siendo  indigno 
de  trabajar  por  los  elegidos,  he  sido  arrojado  co- 
mo un  répiobo  en  medio  de  los  reprobos,  para 
quienes  trabajo  y  me  aniquilo  inútilmente." 

En  la  conflíviiza  de  obtener  una  cosecha  muy 
abundante,  si  aumentaba  el  número  de  obreros, 
trató  de  persuadir  a  algunos  dominicos  fiance 
ses  á  que  friesen  á  reuuirse  con  él.  Dos  única- 
mente accedieron  á  sus  juegos,  pero  se  consa- 
graron al  servicio  espiritual  de  la  Martinica  sin 
pasar  á  la  Dominica,  permaneciendo  el  P.  Mar- 
tel  siempre  solo  en  aquel  ingrato  suelo.  Duran- 
te el  último  año  que  permaneció  en  él,  fué  á 
participar  de  su  soledad  el  joven  dominico  Mi- 
chon,  hijo  de  América.  Por  muy  laboriosa  que 
fuese  la  vida  del  siervo  de  Dios,  no  por  esto  de- 
jaba de  moitificar  su  cuerpo  cou  diversos  instru- 
mentos de  penitencia.  Sobrio  y  frugal,  se  en- 
tregaba escasas  horas  al  sueño,  y  aun  estas 
eran  interrumpidas  frecuentemente  por  la  ora- 
ción, Jamás  permitió  que  entrasen  las  mujeres 
en  su  habitación,  y  no  se  le  vio  ocioso  ni  un  so- 
lo instante;  cuando  no  llenaba  sus  deberes  pas- 
torales, se  dedicaba  al  estudio.  En  sus  viages, 
siempre  alababa  al  Criador  y  entonaba  cánticos 
sagrados.  >Su  fervor  era  tanto  mas  admirable, 
cuanto  que  sufría  su  cuerpo  muchas  dolencias. 
Después  de  haber  perdido  un  o;o  y  en  vísperas 
de  quedar  ciego,  tuvo  quo  resignarse  á  abando- 
nar la  Dominica  un  el  año  17-1U.  Los  que  me- 
nos rebeldes  a  la  luz,  se  habían  mostrad.)  dó 
ciles  á  su  enseñanza,  Lloraron  al  ver  alejarse  á 
bu  ángel  de  paz.  El  P.  Martel  regresó  á  la  Mar- 


tinica donde  murió  aquel  mismo  año.  Al  anun- 
ciar su  muerte  á  la  provincia  de  Tolosa,  el  P. 
Mané,  vicario  general  eu  la  Martinica  le  desig- 
nó como  el  mas  laborioso  y  digno  de  los  misio- 
neros que  los  dominicos  hubiesen  tenido  en 
aquellas  Antillas.  Después  de  ponderar  sus 
virtudes  y  merecimientos,  anadia:  "No  uos  ad- 
mira que  haya  muerto  á  la  edad  de  cincuenta  y 
siete  años,  lo  que  si  nos  sorprende,  es  que  pu. 
diese  resistir  por  tanto  tiempo  al  improbo  traba- 
jo que  sobre  él  pesaba." 

Después  de  haber  citado  los  principales  mi- 
sioneros de  la  Martinica,  debemos  ocuparnos 
ahora  de  la  isla  de  Santo  Domingo  6  Haiti.  He- 
mos d¡cho  ya,  que  en  esta  isla  la  mayor  parte 
de  las  parroquias  de  la  costa  del  Norte  habia 
quedado  bajo  la  dirección  de  los  capuchinos,  lo 
cual  duró  hasta  el  año  1702.  Muriendo  muchos 
de  aquellos  religiosos,  por  no  probarles  el  clima, 
acabaron  por  retirarse.  Habíase  propuesto  que 
los  reemplazaran  los  jesuítas,  pero  el  P.  Gouye. 
procurador  entonces  de  la  Compañía  en  las  is- 
las de  América,  por  deferencia  A  los  PP.  capu- 
chinos, no  quiso  aceptar  nada  sin  consultarlo 
antes  con  sus  superiores  eu  Europa;  pero  ha- 
biéndole declarado  estos  positivamente  que  no 
se  hallaban  en  estado  de  poder  enviar  mas  reli- 
giosos á  la  misión  de  Santo  Domingo,  y  que  la 
cedían  voluntariamente  á  los  que  quisieran  en- 
cargarse de  ella,  entonces  fué  cuando  el  cita- 
do P.  Gouye,  ofreció  sus  misioneros.  Dice  el  P. 
Margat,  que  habiendo  sido  arrojados  los  france- 
ses en  el  año  lGbO  de  la  isla  de  San  Cristóbal 
por  los  ingleses,  sus  habitantes  se  trasladaron 
parte  á  Santa  Cruz  y  parte  á  la  Martinica,  y 
que  pasaron  despnes  una  gran  parte  de  ellos  á 
Santo  Domingo.  "Nuestra  misión  de  San  Cris- 
tóbal, que  era  floreciente,  siguió  la  suerte  de  la 
colonia;  su  superior  que  era  el  P.  Girard,  reci- 
bió orden  de  pasar  á  Santo  Domingo,  donde  lle- 
gó en  el  mes  de  Julio  del  año  1704.  En  la  par- 
te ocupada  entonces  por  los  franceses,  no  habia 
mas  que  ocho  parroquias,  las  cuales  se  halla- 
ban faltas  de  misioneros,  y  en  consecuencia  par- 
tieron de  Francia  en  aquel  año  y  el  siguiente 
para  Santo  Domingo,  los  PP.  Le  Pera,  Olivier, 
Le-Bretori,  L,aval  y  Boutin.  Entonces,  por  vo- 
luntad soberana,  quedaron  encargados  esclusi- 
vamente  los  j<  suitas  de  la  administración  espi- 
ritual de  la  costa  de  la  isla,  desdo  Montecristo 
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hasta  el  monte  San  Nicolás.  Esto  no  impidió 
que  los  dominicos  tomasen  posesión  de  las  cos- 
tas del  Sud,  administrando  sus  parroquias,  co- 
mo hasta  entonces  habian  administrado  las  del 
oeste." 

Los  negros  formaban  el  mayor  número  de  los 
habitantes  de  la  colonia.  Charlevoix  en  su  "His 
toria  de  la  isla  Española,"  dice,  de  aquellos  des- 
graciados: ''Bk'Ti  considerado  no  hay  mas  que 
africanos  entre  el  Cabo  Blanco  y  el  Cabo  Negro, 
nacidos  para  la  esclavitud.  Estos  miserables 
confiesan  sin  rodeos,  que  un  sentimiento  ínti- 
mo les  dice  que  son  una  nación  maldita.  Los 
mas  inteligentes,  que  son  \o<  del  Senegal  sa- 
ben por  una  tradición  que  se  perpetua  entre 
ellos,  que  esta  desgracia  es  una  consecuencia 
del  pecado  de  su  Papa  Tam,  que  se  burló  de 
su  padre.  Los  del  Senegal,  son  de  todos  los  ne- 
gros, los  mas  bien  formados,  los  que  fácilmen- 
te se  disciplinan  y  los  mas  propios  para  el  ser- 
vicio doméstico.  Los  bambaras  son  los  mas  cor- 
pulentos, pero  generalmente  ladrones,  los  ara 
das  son  los  mejores  agricultores,  pero  indóini 
tos;  losdel  Congo,  los  mas  pe  píenos  y  Ks  mas  há- 
biles pescadores,  pero  huyen  fácilmente;  los  un- 
gros,~son  los  mas  humanos;  los  mondongos  los 
mas  crueles;  los  minos  los  mas  resueltos,  capri 
chosos  é  iracundos;  en  fin,  los  negros  criollos  de 
cualquier  raza  que  provengan,  no  se  parecen  á 
sus  padres  sino  por  el  color  y  su  índole  servil. 
No  obstante,  algunas  veces  manifiestan  algún 
amor  á  la  libertad  y  tienen  mas  penetración  y 
son  mas  diestros,  mas  fanfarrones  y  también 
mas  libertinos  que  I03  dandas1  que  es  el  nom- 
bre común  de  todos  los  que  vienen  de  Afri 
ca." 

El  P.  Pers,  jesuite,  indica  del  modo  siguien- 
te la  conducta    que  observaba  con  los  esclavos 
componen  la  c'a^e    mas 
vil  y  10  los  habitantes   de  Santo  Do 

mingo,  y  bien   puede  decirse  que   son  ellos  los 
que   nos  llevan   allí;  sin   ellos  no  nos  atrevería- 
mos á  aspirar  á  l".  calidad  de  misionen 
todos  los  años  llegan  á  la  isla  dos  ó  tres  mil  es- 
clavos negros.    Luego  que  sé  que   han  I 
algunos  á  mi  territorio,  voy  á  verles  y   empiezo 
por  enseñarles  á  hacer  la  señal  de  la  cruz 
pañando  sus  manos;  luego  la  hago  3-0  i>:: 
sus  frentes.    Después   de  las  palabras  ordina 
rias,  añado:  "Y  tú,  espíritu  maldito,  te  prohibo 


en  nomb/e  de  Jesucristo  que  violes  la  señal  sa- 
grada que  acabo  de  imprimir  en  la  fronte  de 
esta  criatura,  que  ha  redimido  con  su  sangre.' 
El  negro,  que  no  comprende  ni  lo  que  hago  ni 
lo  que  digo,  en  su  sorpresa  no  hace  mas  que 
mirarme;  pero  para  tranquilizarle,  le  dirijo,  por 
medio  de  un  intérprete,  estas  palabras  del  Sal- 
vador á  San  Pedro;-  "Tú  no  sabes  ahora  lo  que 
hago;  pero  ya  llegará  dia  en  que  lo  sabrás."  Des- 
pués encargo  á  los  amos  que  no  solamente  les 
hagan  rezar  juntos  con  los  demás,  sino  que  les 
instruyan  cada  dia  en  particular,  mandándoles 
los  r'lias-  festivos  á  la  iglesia;  y  es  preciso  con- 
fesar que  estos  colonos  manifiestan  sobre  el  par- 
ticular mucho  celo  diferenciándose  de  los  in- 
gleses, que  no  solamente  no  bautizan  muchas 
veces  á  los  que  nacen  en  sus  colonias,  sino  tam- 
poco á  los  que  llegan  de  Africa.  Cuando  se  ha 
logrado  instruir  debidamente  á  un  esclavo,  lo 
que  cuesta  mucho  trabajo,  y  se  le  cree  digno 
de  ser  bautizado,  se  le  administra  este  sacra- 
procurando  por  todos  los  medios  posi- 
bles conservar  su  inocencia,  y  el  mas  seguro  de 
ti  idos  es  sin  duda  casarle.  Pero  al  llegar  á  este 
punto  se  ofrecen  algunas  dificultades,  porque 
los  amos  se  figuran  que  es  contrario  á  sus  inte- 
reses el  que  los  esclavos  contraigan  matrimo- 
nio, porque  la  ley  del  príncipe,  como  también  la 
de  la  iglesia,  les  prohibe  vender  al  marido  sin 
mujer  y  á  los  hijos  de  menor  edad.  Por  su  par* 
te,  tampoco  ;i  los  negros  les  gusta  casarse,  por- 
que consideran  su  enlace  como  otra  servitud 
mas  onerosa  que  la  en  que  han  nacido.  Seme- 
jante aversion,  que  con  suma  dificultad  pueden 
vencer  todas  las  razones  del  misionero,  débese 
al  uso  de  la  poligamia  y  del  repudio,  que  los 
africanos  consideran  en  su  pais,  como  un  dere- 
cho natural;  y  únicamente  amenazándomeles  con 
las  penas  did  infierno  ó  haciéndoseles  concebir 
la  esperanza  del  paraiso,  se  lorrra  vencer  su  re- 
pugnancia.   Algunas  veces  no  basta  esto,  y  es 

bautizarles  y  casarles  al  mismo  tiempo. 
Su  doseo  de  recibir  el  bautismo  les  hace  pasar 
por  todo,  y  generalmente  son  bueno-!  cristianos 
y  fiólos  esposos.  Pero  por  lo  regular  los  reuni- 
mos los  domingos  y  días  festivos  al  salir  de  la 

irroquial,  y  deepues  de  una  plática  dco- 
tr  '.a!,  bautizamos  los  recien  nacidos  y  arregla- 
0  -los  pequeños  desacuerdos  que  se  suscitan 
entre  ellos,  obedeciéndonos  sin  replicar.    Les 
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visitamos  algunas  veces  en  los  ingenios  y  su- 
plicamos á  los  amos  que  nos  los  envien  por  la 
Pascua  para  confesarles,  lo  que  nos  lleva  mu- 
cho tiempo,  pues  hay  parroquia  que  cuenta  mas 
de  dos  mil.  Los  adultos  se  acostumbran  bauti- 
zar en  las  cuatro  principales  fiestas  del  año." 
Entre  los  jesuítas  que  evangelizaron  Haiti, 
solo  harem  particular  mención  del  P.  Pers, 
de<  no  de  la  misión,  y  del  P.  Boutin,  llamado 
el  apóstol  de  Santo  Domingo.  El  primero,  dice 
el  P.  Margat  "bajo  un  esterior  sencillo,  abriga- 
ba uu  alma  bondadosa,  una  memoria  feliz,  un 
sano  juicio,  pero  sobre  todo,  mucho  candor  y 
un  carácter  sumamente  caritativo.  Durante  los 
treinía  años  que  ha  permanecido  en  la  misión, 
pccos  son  les  lugares  que  no  visitase  y  en  que 
no  dejase  algunos  recuerdos  de  su  celo.  Luego 
que  habia  puesto  las  cosas  en  buen  orden,  pe- 
dia un  sucesor  y  pasaba  ó.  otro  lugar  para  ha 
cer  otro  tanto,  de  modo  que  solo  se  reservaba 
las  penalidades,  dejando  á  los  demás  el  goce  de 
un  establecimiento  que  tínicamente  debía  per- 
feccionar. Sa  carácter  era  uua  especie  de  filoso- 
fía, basada  sobre  un  fondo  religioso:  indiferente 
por  todo  cuanto  tenia  relación  con  la  vida  tem- 
poral, únicamente  las  mas  apremiantes  necesi- 
dades le  hacían  recordar  que  vivia  en  la  tierra. 
Parco  en  estremo,  en  sus  continuos  viages  solo 
comía  algunos  huevos  pasados  por  agua,  y  un 
poco  de  queso.  Unía  á  esto  un  gran  celo  para 
la  salvación  de  las  almas;  y  sobre  todo,  una  dis- 
posición y  un  talento  particular  para  la  direc- 
ción de  los  negros.  Amable  con  todos,  y  de  to- 
dos querido,  auuque  naturalmente  muy  retirado, 
logró  reunir  importantes  datos  para  escribir  la 
historia  del  pais,  y  aquel  estudio  era  la  tínica 
distracción  que  se  permitid  en  medio  de  sustra 
bujos  apostólicos.  Halló  en  Oviedo  y  eu  otros 
historiadores  españoles,  lo  que  6e  referia  á  los 
tiempos  anteriores,  es  decir,  la  narración  de  to 
do  lo  que  había  pasado  desde  la  llegada  de 
Cristóbal  Colon  hasta  la  de  los  franceses.  Aña 
dio  á  esto  el  estado  presente  de  la  isla,  cuva 
mayor  parte  habia  recorrido,  y  algunas  not'cias 
la  histeria  natural.  Por  mucho  tiempo 
guardo  esta  historia  manuscrita,  desconfiando 
de  su  estilo  que,  efectivamente  tenia  muchos 
defectos,  y  por  último,  se  determinó  á  enviarla 
al  P.  Charlevoix,  quien  se  aprovechó  de  ella  en 
su  "Historia  de  la  isla  española."  Murió  el  P. 


Pers  en  1735  á  la  edad  de  cincuenta  y  nueve 
años. 

El  P.  Luis  Boutin,  habia  sido  recibido  jesuí- 
ta en  la  provincia  de  Guyena.  Todo  anunciaba 
en  él,  dice  el  P.  Margat,  una  santidad  eminente: 
un  rostro  pálido  y  extenuado,  una  mirada  suma- 
mente modesta;  tenia  unos  ojos  no  obstante  vi- 
vos y  llenos  de  fuego  cuando  predicaba  ó  habla- 
ba de  Dios,  y  una  voz  robusta  que  no  parecía 
corresponder  á  un  cuerpo  tan  flaco  y  tan  des- 
carnado. Su  modo  do  predicar  era  sencillo  y  po- 
co estudiado,  pero  lo  suplia  la  elocuencia  y  la 
abundancia  del  corazón.  Los  primeros  ensayos 
de  su  celo,  á  su  llegada  á  la  misión,  fueron  en 
un  principio  empleados  en  Accnl,  y  después  en 
los  lugares  mas  apartados,  es  decir,  en  los  mas 
líenosos.. .  Fijóse  particularmente  en  el  Cabo, 
donde  por  espacio  de  nueve  años  tuvo  ocasiou 
de  hacer  brillar  sus  talentos  apostólicos...  Le- 
vantándose constantemente  á  la  hora  señalada 
por  la  regla,  después  de  haber  rezado,  iba  á  des- 
pertar los  negros  ¿o  los  ingenios  haciéndole- 
rezar,  y  luego  se  dirigía  á  la  iglesia  parroquial 
donde  permanecía  arrodillado  hasta  que  se  pre- 
sentaba alguno  al  confesionario.  Permanecía  en 
aquella  postura  algunas  veces  dos  6  tres  horas 
con  un  recojimiento  y  una  devoción  ejemplares. 
Decíase  que  era  preciso  tener  un  cuerpo  de  hierro 
para  permanecer  por  tanto  tiempo  en  una  posi- 
ción tan  fatigosa  en  un  pais  tan  ardiente.  Ha- 
biendo tenido  que  dejar  la  parroquia  del  Cabo 
por  algunos  motivos  de  obediencia,  limitóse  en- 
tonces á  procurar  la  instrucción  de  los  negros  y 
marines. ..  .El  celo  del  ferviente  misionero, 
siempre  atonto  al  bien  espiritual  de  la  colonia, 
sin  cesar  le  hacia  formar  algunos  proyectos  que 
únicamente  podían  verse  realizados  á  costa  de 
una  paciencia  tan  laboriosa  como  la  suya.  No 
hallando  asilo  en  el  hospital  del  Rey  un  gran  nú- 
mero de  enfermos,  el  P,  Boutin  formó  otro  en 
la  misma  ciudad.  . .  .pero  como  después  los  her- 
manos de  la  Caridad  consintieran  en  recibir  á 
todos  los  enfermos  que  se  presentasen,  el  misio- 
nero renunció  á  su  hospital  y  trató  de  emplear 
su  celo  en  otros  objetos.  Un  establecimiento 
para  huérfanos  fué  el  preludio  de  un  proyecto 
mas  estenso,  que  abrigaba  el  virtuoso  sacerdote: 
consistía  este  en  hacer  venir  de  Europa  algunos 
religiosos  para  educar  a  los  jóvenes  criollos.  . . . 
y  juzgó   que   nadie   podía   desempeñar   mejor 
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aquella  waision  que  los  religiosos  de  la  Congre- 
gación de  Nuestra  Señora,  cuyo  primer  i 
cimiento  se  había  fundado  en  Burdeos. . .  .Nin- 
gún trabajo  le  costó  decidir  á  aquellos  santos 
jóvenes.  . .  .El  P.  Boudin  tuvo  el  consuelo,  du- 
rante los  últimos  años  de  su  vida,  de  ver  el 
fruto  de  sus  trabajos,  y  sus  mayores  adversarios 
se  trocaron  en  sus  admiradores  y  panegiristas 
Murió  el  21  de  Noviembre  de  1742  a  la  edad 
de  sesenta  y  nueve  años  y  algunos  meses." 
En  1743,  el  P.  Marga t  escribía  desde  el  Cabo: 
"Esta  isla  es  una  tierra  que  devora  á  sus  habi- 
tantes. . .  .Cincuenta  y  seis  jesuítas  han  muerto 
desde  la  fundación  de  esta  misión  que  data  del 
año  1703.  Los  pocos  misioneros  jesuítas  que 
quedan  son  casi  todos  viejos  y  achacosos."  La 
esplotacion  agrícola  de  las  Antillas  habitadas 
por  los  franceses,  se  halla  en  la  Guyana,  de  la 
que  vamos  á  ocuparnos. 


CAPITULO  KXXY11I. 

Misiones  de  los  jesuítas  en  la  Guyana  francesa. 

Los  franceses  habian  aparecido  por  vez  primera 
en  la  Guyana  hacia  el  año  1624.  Algunos  mer- 
caderes de  Rúan,  domiciliados  en  Sinnamary, 
resolvieron  cultivar  algunos  campos  cercanos; 
otros  trataron  de  imitarles,  y  la  compañía  del 
Cabo  Norte  envió  algunos  plantadores  á  Cayena; 
pero  lis  discordias  intestinas  contuvieron  los 
progresos  de  la  colonia.  En  16(56,  aquel  territorio 
llamado  pomposamente  la  Francia  equinoccial, 
pasó  á  manos  de  la  compañía  de  las  India 
dentales,  la  cual,  apenas  instalada,  sufrió  el  im- 
placable antagonismo  délos  holandeses  de  Suri- 
nam. Las  fuerzas  batavas  conquistaron  además 
la  colonia  de  Cayena  eu  1076;  pero  no  tardó  en 
volverse  a  apoderar  de  ella  el  mariscal  de  Estrées. 
El  establecimiento  francés  está  situado  en  un  is- 
lote formado  al  norte  por  el  mar  y  en  el  r  ■  to  de 
su  circunferencia  por  los  rios  Oyac,  Cayena  y 
Oyapock,  teniendo  en  su  totalidad  unas  seis  le- 
gu as  de  largo  por  tres  de  ancho.  El  terreno  es 
llano  con  algunas  colinas  cubiertas  de  bosques, 
pero  en  su  generalidad  muy  fértil.  En  1723  coló 
contaba  noventa  colonos,  ciento  veinte  y  cinco 
indígenas  y  mil  quinientos  negros.  El  gobierno 
espiritual  corría  á  cargo  de  los  jesuítas.  Los  PP, 


Grillet  y  Becbarnel  penetraron  en  1G74  en  el 
interior  de  la  Cayena,  donde  hasta  entonces  no 
había  llegado  ningún  europeo. 

El  P.  Creuilly  que  llegó  á  aquel  país  en  el 
año  16S5,  permaneció  eu  él  por  espacio  de  treinta 
y  tres  años.  Su  primer  cuidado  fué  instruir  á 
los  pueblos  haciéndoles  practicar  las  virtudes 
cristianas.  No  se  contentaba  con  las  instruccio- 
nes dominicales,  sino  que  embarcándose  el  lu- 
nes en  un  barquichuelo  acompañado  de  algunos 
negros,  daba  la  vuelta  á  la  isla,  instruía  á  cada 
uno  en  particular  en  los  deberes  de  su  estado, 
regresando  comunmente  de  su  viage  á  últin¡03 
de  la  semana.  Aunque  su  caridad  era  universal, 
dedicábase  con  mas  ardor  al  auxilio  de  ios  po- 
bres cuyas  tierras  hacia  cultivar  por  los  negros 
que  le  acompañaban  y  trabajaba  con  sus  pro- 
pias manos  la  reparaciou  de  sus  cabanas  medio 
arruinadas.  Así  es,  que  no  babia  nadie  que  no 
le  respetase  como  un  santo  ó  le  amase  como  un 
padre.  Para  operar  la  conversion  de  los  indíge- 
nas, segundo  objeto  de  su  celo,  aprendió  su  len- 
gua, siendo  el  primero  que  la  redujo  á  princi- 
pios generales,  facilitando  su  estudio  á  los  de- 
más misioneros.  Se  alimentaba  como  los  natu- 
rales de  pescado  y  cazabe  (1)  y  se  hospedaba 
con  ellos  en  sus  cabanas  formadas  de  cañas,  es- 
pite-tas á  las  iniurias  del  aire  y  llenas  de  im- 
portunos insectos.  Pero  no  era  esto  lo  que  le 
afligía,  sino  la  inconstancia  de  los  indígenas 
que  no  le  permitía  bautizar  sino  un  corto  nú- 
mero de  adultos,  y  limitaba  su  celo  á  la  regene- 
ración de  los  tinos  moribundos.  Pero  con  sus 
trabajos  abrió  el  camino  á  los  misioneros,  des- 
tinados á  completar  su  obra  y  á  iniciar  á  varios 
pueblos  en  las  verdades  del  cristianismo.  La 
santificación  de  los  esclavos  negros,  tercer  ob- 
jeto de  su  caridad,  le  ocupó  por  espacio  de  veinte 
años.  Cuando  se  encontraba  en  una  piragua  con 
algunos  negros,  muchas  veces  tomaba  el  remo 
en  su  lugar,  y  cuando  había  algunos  que  estu- 
viesen enfermos  le;  listribuia  sus  provisiones, 
contentándose  con  un  poco  de  cazabe  que  le 
daban  aquellos  en  cambio.  Como  se  consideraba 
como  el  último  délos  misioneros,  sien:; 
negó  á  aceptar  el  cargo  de  su]  [uella 

misión,  del  cual  era  el  mas  digno.  Eu  fin,  mu- 


1.  ITaiina  1 1  ha  con  la  raíz  de  la  yuca. 

(N.  del  T.) 
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rió  colmado  de  méritos  en  1718.  Las  curas 
milagrosas  que  obtuvieron  algunas  personas  que 
imploraron  su  intercesión  para  con  Dios,  au- 
mentaron mas  y  mas  la  veneración  y  confianza 
con  el  P.  Creuiüy,  hasta  entonces  el  apóstol  y 
después  el  protector  de  la  colonia. 

Los  PP.  Lombard  y  Ramette  se  consagraron 
á  la  misión  de  Cayena  sobre  el  año  1708.  Ha- 
biendo sabido  cuando  su  llegada,  que  en  el  con- 
tinente vecino  habia  un  gran  número  de  tribus 
que  jamás  habian  oido  hablar  de  Jesucristo,  so 
licitaron  el  permiso  de  llevarles  lis  luces  de  la 
fé;  y  luego,  sin  mas  guía  que  su  celo,  sin  otro 
intérprete  que  el  Espíritu  Santo,  penetraron  en 
la  Guyana,  empleando  mas  de  dos  años  en  visi- 
tar las  diversas  naciones.  "Después  Je  haberse 
captado  la  benevolencia  ele  aquellos  pueblos, 
dice  el  P.  Orossard  prestándoles  los  mas  bu  mi 
liantes  servicios,  los  misioneros  api-endieron  sus 
diversos  idiomas  y  ios  llegaron  á  poseer  con  tan 
ta  perfección,  que  se  hallaron  en  el  caso  de  po 
der  predicar  las  verdades  cristianas  hasta  con 
elocuencia.  Escasos  fu  roí  no  obstante  los  fru- 
tos que  sacaron  de  sus  primeras  predicaciones, 
y  á  causa  del  mal  estad)  de  s  i  salud,  tuvo  que 
regresar  a  Cayena  el  P.  Ramette;  mas  no  por 
esto  Be  desanimó  su  compañero.  ..  .Formó  el 
proyecto  de  establecer  una  habitación  fija  en  un 
h'.gar  que  fuese  como  el  centro,  desde  donde  pu- 
diese estar  en  comunicación  con  todos  aquellos 
pueblos,  y  al  efecto  escojió  las  orillas  de  un  cau 
daloso  rio.  Allí,  con  el  auxilio  de  dos  esclavos 
negros  y  de  do.s  indígenas,  desmontó  un  terreuo 
espacioso,  y  con  la  ayuda  de  otros  tres  indios, 
de  quienes  se  hizo  amigo,  cortó  los  árboles  de 
que  tenia  necesidad  para  construir  una  capilla 
y  una  barraca  capaz  para  poder  alojar  hasta 
una  veintena  de  personas.  Luego  que  hubo  ter 
minado  aquellos  dos  edificios  recorrió  las  diver- 
sas naciones  vecinas,  rogándoles  que  le  confiasen 
cada  una  alguno  de  sus  hijos,  y  como  se  habia 
captado  ya  su  aprecio,  accedieron  á  su  deman- 
da. Entonces  su  habitation  se  tra-- formó  en  una 
especie  irio  de  catequistas,  desti 

á  predicar  la  ley  de  Jesucristo.    Después  de  ha- 
berles enseñado  á  hablar'  leer  y  escribir  en  fran- 
cés, instruyóles  en  los  principios  religioí 
un  método  progresivo.  Cuan  lo  aquellos  jóvenes 
Be  bailaban  perfectamente  in  i  las  ver- 

dades cristianas  y  en  disposición  de  enseñarlas 


á  los  demás,  firmes  en  la  virtud  y  llenos  del  ce- 
lo que  les  habia  inspirado  para  la  salvación  de 
las  almas,  les  enviaba  sucesivamente  á,  su  na- 
ción, haciendo  venir  &  otros  niños  con  quienes 
hacia  lo  que  con  ellos.  Los  primeros  jóvenes 
neófitos  que  volvieron  al  seno  de  sus  familias, 
cansaron  la  admiración  de  sus  compatriotas  y 
cautivaron  su  amor  y  su  confianza.  Todo  el 
mundo  quería  verles  y  oírles,  y  ellos,  como  há- 
fcequistas.  se  aprovecharon  do  aquellas 
favorables  disposiciones  para  civilizar  las  gen- 
tes que  formaban  su  nación,  y  trabajar  después 

mas   eficazmente  en  su  favor Otro  tanto 

iban  haciendo  los  que  les  reemplazaban,  y  todos 
ellos  puestos  de  acuerdo  con  su  padre  y  maestro, 
estaban  facultados  para  bautizar  á  los  recien 
nacidos,  ancianos  y  enfermos  que  e  hallasen  en 
peligro  de  muerta,  regenerando  de  aquel  modo 
con  las  aguas  del  bautismo  á  un  gran  número 
de  almas.  .  .  .Por  espacio  de  quince  años  se  con- 
sagró el  P.  Lombard  á  aquellos  trabajos;  pero 
como  las  cristiandades  se  hacían  cada  vez  mas 
numerosas  por  los  desvelos  de  los  jóvenes  indios 
que  habia  formado;  y  no  le  era  posible  cultivar- 
las y  dirigir  al  propio  tiempo  su  seminario,  re- 
solvió reunir  todos  los  cristianos  en  un  solo  pue- 
blo; y  si  bien  aquel  propósito  era  contrario  a  la 
índole  de  aquellas  gentes,  lo;rro  vencer  su  re- 
pugnancia, y  todas  las  familias  verdadera  e!íte 
convertidas  abandonaron  su  nación  y  fueron  á 
establecerse  con  el  misionero  en  aquella  amena 
llanura  que  él  habia  elegido  á  orillas  del  mar 
del  Norte,  en  la  embocadura  del  rio  de  Kuru." 
El  P.  Lwit,  después  de  haber  visitado  aquella 
misión,  decía:  "No  podia  contener  mis  lagrimas 
viendo  el  recogimiento,  la  modestia  y  devoción 
con  que  aquellas  diversas  naciones  de  salvages 
reunidas  asistían  á  los  divinos  misterios.  La 
religiosidad  con  que  cantaban  durante  la  misa 
mayor  hubiera  enternecido  al  hombre  mas  tibio 
y  las  lágrimas  de  los  indios,  durante  el  sermon 
del  P.  Lombard,  hacían  el  elogio  del  predica- 
dor. ..."  La  iglesia  de  Kuru   cuyo  plan  habia 

>  el  P.  Lombard  en  1726,  fué  bendecida 

solemnemente  dos  años  después.  Impulsado  por 

quiso  el  misionero  trasladarse  por  algún 

tiempo  á  Cayena,  donde  una  enfermedad  contá- 

diezmaba  la  guarnición,  y  sus  neófitos, 
queriendo  evitarle  la  fatiga  del  viage,  le  lle- 
varon eu  brazos  durante  casi  todo  el  viage.  ¿"Qué 
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seria  de  nosotros  decían,   si  nos  faltase  nuestro 
buen  Babd't 

El  P.  Fauque,  cura  actividad  igualó  la  del  P. 
Lombard,  trazó  gn  1728,  el  plan  de  las  misiones 
que  debian  establecerse  entre  los  indígenas,  y. 
íué  el  primer  jesuíta  que  se  estableció  en  el  fuer 
te  Oyapock,  en  donde  se  encontró  como  en  el 
centro  de  todas  las  cosas  que  se  proponía  orga- 
nizar. A  causa  de  haber  encontrado,  cuando  se 
abrieron  los  cimientos  de  la  iglesia  una  antigua 
medalla  con  la  imagen  de  San  Pedro,  púsose  ba- 
jo la  protecciou  de  aquel  apóstol  a]  nuevo  tem- 
plo. Por  otra  parte,  el  P.  Ayraa,  habiendo  lo- 
grado captarse  la  amistad  de  los  piriues,  reu- 
niólos en  número  de  mas  ole  doscientos  ea  una 
población  que  fué  establecida  con  el  nombre  de 
San  Pablo.  El  P.  Caranave  evangelizó  á  losga- 
libies  eaparcidosalolargo.de  la  costa,  desde 
Xuru  hasta  Sinnamary;  el  P.  Fourre  se  consa- 
gró á  la  misión  de  los  palikares,  y  el  P.  Autil- 
bac  reunió  en  Ouanari  á  los  tocoyeuos,  mau- 
rieus  y  mamones."  Adelantando  un  poco  hacia 
el  interior,  escribía  el  P.  Fauque,  podemos  abra- 
zar toda  la  Guyana  francesa,  es  decir,  el  conti- 
nente que  se  estiende  desde  las  Amazonas  has- 
ta Maroni. 

En  1744,  á  consecuencia  de  la  guerra  que 
declaró  Inglaterra  é,  Francia,  un  corsario  inglés, 
de  la  América  septentrional,  fué  á  cruzar  por 
deluite  de  las  islas  de  sotavento  de  Cayena.  El 
P.  Fauque  se  encontraba  entonces  en  Oj 
donde  habiau  ido  á  visitarle  los  PP.  Autilhac, 
misionero  en  Ouanari,  y  Huberland,  que  forma 
ba  entonces  una  nueva  cristiandad  en  la  con" 
fluencia  de  los  rios  de  Oyapock  y  Cainopi.  En 
la  noche  del  1U  al  1 1  de  .Noviembre  los  ingleses 
sorprendieron  el  fuerte;  el  P.  Fauque  no  tuvo 
sino  el  tiempo  preciso  para  correr  á  la  iglesia  y 
consumir  las  sagradas  tormas,  pero  luego  fué 
pre.-ío,  y  tuvo  el  dolor  de  tener  que  presenciar 
como  las  llamas  devoraban  el  santuario.  Tanto 
este  misionero  como  el  P.  Villeconte,  superior 
general  de  los  jesuítas  de  la  colonia,  que  tam- 
bien  fué  preso,  fueron  i  mas  tarde  no 

sin  haber  tenido  que  sufrir  mucho  Al  nombre 
del  P.  Fauque  va  unido  también  el  recu 
una  empresa  caritativa,  de  que  fueron  objeto 
los  esclavos  fugitivos.  Acontecía  muchas  veces 
que  los  negros,  maltratados  por  sus  dueños, 
abundouabuu  sus  habitaciones  é  iban  a  escon- 


derse en  los  bosques.  A  fin  de  salvar  á  la  vez  la 
vida  del  alma  y  del  cuerpo  de  aquellos  infelices 
conocidos  en  América  con  el  nombre  de  morro- 
nes, el  bondadoso  misionero  ofreció,  y  fué  acep- 
tada su  mediación,  y  se  internó  en  los  bosques 
en  175i,  logrando,  no  sin  grandes  fatigas  atraer 
á  muchos  de  aquellos  esclavos  fugitivos,  y  des- 
pués de  haberles  hecho  reconciliar  con  Dios  y 
con  sus  amos,  alcanzó  el  olvido  completo  de  sus 
faltas. 

Después  de  la  supresión  de  la  Compañía  de 
Jésus,  habiendo  pedido  Luis  XVI  al  papa  Pío 
VI  en  1777,  para  la  isla  de  Cayena,  algunos  mi- 
sioneros que  hablasen  la  lengua  de  los  indíge- 
nas, la  Propaganda  no  pudo  enviará  la  Guyana 
francesa,  mas  que  cuatro  ancianos  jesuítas  por- 
tugueses, de  modo  que  la  orden  cuya  estincion 
había  sido  provocada  por  la  Francia,  fué  llama- 
da una  vez  más  para  prestarle  algunos  servi- 
cios. 


CAPITULO  XXXIX. 

Misiones  de  los  jesuítas  y  capuchinosenel  Maryland, 
Virginia  y  Pensilvania. 

Hemos  visto  como  los  franceses  se  habían 
puesto  en  contacto  y  también  en  pugna  con  los 
ingleses  en  el  Nuevo-Mundo.  Nos  falta  hablar 
ahora  de  la  propagación  de  la  fé  católica  en  la 
América  inglesa. 

Jorge  Calvert,  conde  de  Baltimore,   ministro 
de  estado  de  Jacobo  I,  que  le  concedió  algunas 
tierras  en  la  isla  de  Terranova,  fué  á  tomar  po- 
sesión de  ellas  y  después  regresó   á   Inglaterra. 
Carlos  I,  abrigando  respecto  de  aquel  leal  cató- 
lico, los  mismos  sentimientos  que   Jacobo,  con- 
cedióle á  él  y  a  todos  sus  descendientes,  en  ab- 
soluta propiedad,  al  norte  de  Virginia,  un  vasto 
io,  al  cual  aquel  principe  dio  el  nombre 
ryland,  en  honor  de  la  princesa  María,  su 
hija.   Baltimore  se  disponía  para  ir  á  tomar  po- 
sesión de  aquel  pals  y  ponerse  en  él   al  abrigo 
del  rigor  de  las  leyes  contra  los  católicos,  cuan- 
do murió  en  el  año  1632.  Al  siguiente,  su  hijo, 
partió  de  Inglaterra  con  doscientas  familia-  ca- 
bajo  la  dirección  espiritual  de  lo 
irés  Wite,  Juan  Altham,  Knowlesy  To- 
51  svack,  Desembarcaron  en  Marzo  del  año 
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1634  en  la  isla  de  San  Clemente,  á  orillas  del 
Potomac,  y  siguiendo  su  curso  penetraron  en  el 
pais.  "Poco  hay  que  decir  de  esta   reciente  mi- , 
sion,  escribían  los  jesuitas  á  su  general  en  el  año 
1635.  Los  numerosos  obstáculos  con  que  teñe 


líos  paises.  A  ruegos  de  la  reina  viuda  de  In- 
glaterra se  renovó  aquella  misión  en  1650,  pero 
desde  entonces  quedó  abandonada. 

Sobre  el  año  1720;  el  jesuíta  Grayton  predicó 
la  fé  católica  en  Pensil vania,  provincia  poblada 


mos  que  luchar,  no  nos  permiten  poder  apreciar  de  cuáqueros,  y  algunas  conversiones  coronaron 
los  frutos  obtenidos,  sobre  todo  entre  los  salva-  sus  esfuerzos.  Los  hijos  de  San  Ignacio  fuerou 
ges,  cuya  lengua  nos  cuesta  mucho  aprender,  ¡los  únicos  que  velaron  por  la  salvación  délas 
Somos  tres  sacerdotes  y  dos  coadjutores  que  so-  almas  en  aquella  parte  de  la  América  septen- 
portamos  sin  quejarnos  los  trabajos  presentes  j ¡  trional,  como  lo  atestigua  Juan  (Jarroll,  jesuíta 
por  la  espeíanza  de  los  bienes  futuros."  En  Ma-  americano,  quien,  después  de  la  supresión  de  la 
yo  de  1641,  el  P.  Juan  Brock  escribía  al  gefe    Compañía  en  i773    regresó    de  Inglaterra  á  bu 


de  la  orden:  Preferiría  trabajar  en  la  conversion 
de  estos  indios  y  morir  de  hambre  en  el  desierto 
privado  de  todo  socorro  humano,  a  la  sola  idea 
de  tener  que  abandonar  esta  santa  obra  de  Dios, 


patria.  La  Providencia  pareció  conducirle  allí, 
porque  al  ascendiente  que  le  valieron  su  saber 
y  sus  virtudes,  hicieron  consignar  en  la  consti- 
tución de  los  Estados-Unidos  el  principio  de   la 


por  temor  de  faltarme  lo  necesario."'  El  punta-  libertad  de  cultos,  feliz  victoria  alcanzada  sobre 
nismo  triunfante  en  Inglaterra,  triunfo  también  'a  herejía  por  el  catolicismo,  que  desde  entonces 
en  el  Maryland  y  arrebató  á   los  hijos  de   San    se  pudo    predicar  públicamente,   sin   obstáculo 


Ignacio  la  colonia  que  acababan  de  fundar.   Ha- 
biendo caido  el  P.  Andrés  White  en  poder  de 


iegal.  La  providencia  reservaba  también   a  Car 
roll,   el  honor  de  ser  el  primer  obispo   de  esos 


los  perseguidores,  fué  enviado  cargado  de  cade- '¡Estados-Unidos  que,   jurando   en  4  de  Julio  de 


ñas  a  Europa;  pero  los  demás  jesuitas  alejados 
por  la  violencia,  volvieron  á  su  rebaño.  El  P. 
Felipe  Fischer  habiéndose  reunido  con  el  suyo, 
después  de  una  larga  ausencia,  escribía  en  el 
año  1648  al  general:  "Por  una  particular  pro- 
videncia, he  hallado  a  mi  rebaño  reunido  des- 
pués de  las  calamidades  de  tres  años;  y  lo  he 
hallado  en  un  estado  mas  floreciente  que  el  de 
los  que  habían  saquedo  y  oprimido.  Imposible 
seria  describir  la  alegría  con  que  me  han  reci- 
bido los  fieles,  y  mi  dicha  al  verme  otra  vez 
entre  ellos.  La  idea  de  que  pronto  tendré  que 
separarme  de  ellos,  me  aflige;  pero  los  indios  re 
claman  mi  auxilio  y  han  sido  muy  maltratados 
por  el  enemigo  desde  que  este  me  obligó  á  au 
Sentarme.  Apenas;  sé  que  hacer,  pero  no  puedo 
estar  en  todas  partes.  Muchas  son  las  flores  que 
hay  en  este  suelo;  ¡ojalá  que  puedan  dar  sus 
frutos!" 

Urbano  Cerri,  que  menciona  el  establecimien- 
to de  la  misión  de  los  jesuitas  en  el  Maryland, 
nos  dice  que  el  general  de  los  capuchinos,  reci- 
bió sobre  la  misma  época  de  la  Congregación  de 


1776  en  el  congreso  de  Filadelfia,  emanciparse 
del  yugj  de  Inglaterra,  parecía  decretaban  su 
independencia  política,  como  un  medio  para 
procurar  á  la  fé  romana  la  libertad  de  asimilarse 
aquella  parto  del  Nuevo— Mundo. 


CAPITULO  XL. 

Decadencia  de  las  misiones  estrangeras. 

La  Compañía  de  Jesús  habia  llegado  á  ocu-. 
par  el  primer  puesto  en  las  misiones.  Su  supre 
sion  por  el  Clemente  XIV  en  el  año  1773  causó 
á  estas  un  grave  mal.  Al  poco  tiempo  la  revo- 
lución estallo  en  Francia,  y  los  ejércitos  france- 
ses perturbando  la  tranquilidad  europea,  rom- 
pieron casi  enteramente  la  cadena  que  cnlan- 
saba  las  misiones  de  Roma  con  el  resto  del 
mundo.  Verdad  es  que  Pió  Vil  devolvió  la  vida 
á  aquella  familia  de  San  Ignacio  que  había  pro- 
ducido tantos  apóstoles,  y  de  la  que  solo  queda- 


han  algunos  restos  en  Rusia;  pero  si  bien  mu! 
la  Propaganda,  la  orden  de  enviar  algunos  após- 1  tiplícó  de  aquel  modelos  obreros  evangélicos, 
toles  de  su  instituto  á  la  Virginia,  nombre  bajo  faltaban  siempre  los  recursos  pecuniarios  para 
el  cual  el  autor  italiano  comprend  stenerles.  Indispensable    era  todo  punto,  á  fin 

Nueva— Inglaterra.   Varios  capuchinos  franceses    de  sacar  ¡i  las  misiones  estrangeras  de  su  deca 
é  ingleses  se  dirigieron  bn  consecuencia  á  aque-  ¡dencia,   el   establecimiento   providencial   del 
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Asociación  reparadora  de  la  propagación  de  la  fé, 
el  mas  útil  auxiliar  que  ha  tenido  la  Congrega- 
ción de  la  Propaganda.  Mientras  que  el  orgulloso 
saber  del  paganismo  escluia  á  los  profanos  de 
sus  templos  y  escuelas,  los  hombres  de  mejores 
tiempos,  nos  asociamos  á  la  obra  de  la  redención 
universal  con  la  admirable  economía  de  sociedad 
católica,  que  hermana  al  levicacon  el  samaritano, 
ni  sacerdocio  con  el  pueblo,  y  que  les  une  en  el 
concierto  de  una  caridad  fraternal.  El  sacerdocio, 
siguiendo  el  ejemplo  del  Salvador,  ofrese  una 
senda  que  si  bien  fatigosa  en  fecunda  en  toda 
clase  de  bienes,  y  siempre  rodeada  de  esplen- 
dí r,  después  de  haber  predicado  en  los  de.-ie;tos 
montes  de  la  infidelidad,  sube  gozoso  al  Calva- 
rio del  martirio.  Respecto  á  nosotros,  narradores 
de  sus  glorias  y  compañeros  de  su  fé,  nos  está 
re -crvado  aunque  el  mashuiüilde  el  uus  dulcede 
los  ministerios:  somos  como  los  oscuros  discípu 
los  que,  siguiendo  las  huellas  del  Maestro,  lleva- 
ban en  cestos  benditos  el  pan  multiplicado; 
como  los  publicarlos  y  pecadores  que  le  prepa- 
raban un   asilo   para   pasar  la  noche;    como  el 


desconocido  que  enjugó  su  semblante  bañado 
de  sangre;  como  el  Cirineo,  que  durante  un  mo- 
1  mentó  compartió  con  él  el  peso  de  la  cruz;  como 
el  justo  de  Arimatea  que  recogió  su  sagrado 
cuerpo  y  lo  depositó  en  el  sepulcro.  Viejos  cris- 
tianos europeos  adictos  a  las  religiosas  fun- 
daciones de  nuestros  padres,  que  las  tempesta- 
des políticas  destruyeron,  honramos  sus  últimas 
voluntades,  formando  parte  de  la  Asociación  de 
la  propaganda  de  la  fé,  y  satisfacemos  su  deuda, 
que  es  la  nuestra,  dando  nuestra  humilde  limos- 
na semanal,  destinada  a  pagar  el  pasaje  del  sa 
cerdote  á  remotas  playas,  y  a  a.-egurarle  por 
algunos  dias  el  manto  del  apóstol  y  el  pau  negro 
del  profeta  en  el  desierto. 

Después  de  demostrar  en  el  siguiente  libro 
los  principales  cuerpos  de  misioneros  en  acción 
en  medio  de  los  pueblos  infieles,  presentaremos. 
bajo  forma  de  conclusion,  un  cuadro  general  de 
\o¿  servicios  prestados  por  la  admirable  Aso- 
ciación de  la  propagación  de  la  fé.  Los  detalles 
que  los  capítulos  precedentes  no  habrán  podido 
admitir,  hallarán  cabida  en  aquel  Reamen. 
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DESDE  LA  SUPRESIÓN  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESÚS  ÍIASTA  NUESTROS  DÍAS. 


CAPITULO  I. 

Apostolado  de  los  pasionistas  en  Bulgaria,  de  los 
sacerdotes  de  la  misión  y  de  los  jesuítas  en  Levan- 
te.— Las  Hermanas  de  la  caridad  en  Oriente. 

La  dirección   espiritual    de    la   Bulgaria  fué 
confiada  á  los  pasionistas  en  el  año  1782. 

En  aquel  mismo  año,  dio  el  Soberano  Pon 
tífice  un  decreto,  por  el  cual  los  hijos  de  San 
Vicente  de  Paul  debían  sustituir  á  los  de  San 
Ignacio  de  las  misiones  de  Levante;  asi  que,  en 
los  años  1785  y  1788  partieron  de  Francia  para 
aquel  país  los  SS.  Gaudez  y  Daviers;  pero  como 
era  tan  grande  el  ndmero  de  establecimientos  á 
que  los  sacerdotes  de  la  misión  debían  atender. 
y  no  tardó  por  otra  parte  en  sobrevenir  la  fu- 
ñe ta  revolución  del  año  1789,  fué  muy  redu- 
cido el  número  de  misioneros  que  pudieron  pa 
RJLLá  0riente-  La  familia  de  San  Vicente  de 
Paul  no  pudo  desempeñar  enteramente  todas 
las  funciones  que  le  habían  sido  confiadas  por 
la  Santa  Sede,  ha.sta  que  fué  restablecido  su 
instituto  en  Francia  el  año  1816;  solo  se  eticon- 
traban  á  la  sazón  de  aquellas  misiones  seis 
franceses,  á  saber,  los  SS.  Guaudez,  Fromont, 
Treveaux,  Daviers,  Renard,  y  Brícet,  Desde  el 
año  1816  hasta  el  de  1830,  fueron  enviados  á 
aquella  region  siete  nuevos  misioneros,  que  ade- 
más de  los  hermanos  coadjutores  continuaron 
ejercido  el  apostolado  en  ella,  recibiendo  su- 
cesivamente nuevos  ausiliares 


Las  misiones  délos  Lazaristas  estaban  co- 
locadas en  nueve  distintos  puntos  del  imperio 
turco,  á  saber:  1",  Constantinopla,  donde  habia 
una  iglesia  pública,  servida  por  tres  misioneros 
y  dos  colegios,  uno  en  el  arrabal  de  Gal  ata  y 
otro  en  el  de  Pera;  2",  Eamirna,  donde  habia 
cuatro  misioneros,  y  una  escuela  para  niños,  3°) 
Salónica,  en  cuyo  punto  habia  una  iglesia  pú- 
blíca,  servida  por  dos  misioneros,  y  una  escuela, 
4"  Naxos,  cuya  ciudad  poseía  una  iglesia  que, 
tenia  á  su  frente  tres  misioneros,  y  escuela  para 
la  infancia;  5"  Santorin,  que  tenia  también  6U 
iglesia  y  su  escuela;  6?,  Damasco,  donde  habia 
una  iglesia  pública  servida  por  dos  misione- 
ros y  dos  escuelas  pa'-a  la  infancia  de  ambos 
sexos;  7"  Alepo  que  poseia  una  iglesia  pública, 
servida  por  dos  misioneros,  y  una  escuela  para 
los  niños;  S",  Trípoli  de  Siria,  donde  ios  dos 
misioneros  en  ella  residentes,  dirigían  alemas 
de  la  iglesia  pública,  las  dos  pequeñas  misiones 
de  Edén  y  Sgorta;  9",  Antura  donde  hubo  una 
iglesia  pública  servida  por  tres  misioneros,  ) 
un  colegio  abierto  desde  el  año  1830,  como  los 
de  Constantinopla.  Un  solo  prefecto  apostólico 
que  residía  en  la  capital  del  imperio  turco,  fué 
el  que  dirigió  en  un  principio  todas  aquellas 
misiones;  pero  como  después  do  Jiaber  conquis- 
tado el  virey  de  Egipto  la  Siria,  fuesen  muy 
difíciles  las  comunicaciones  entre  aquella  region 
y  Constantinopla.  dio  la  Propaganda  el  año  1833 
un  decreto,  por  el  que   convirtió  las  nueve  mi- 
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6Íones  en  dos  prefecturas,  una  en  Constantino- 
pía  que  tenia  bajo  su  jurisdicción  á  Esmirna, 
Salónica,  Nasos  y  Santorin;  y  otra  en  Trípoli 
de  Siria,  de  la  que  dependían  las  misiones  de 
Damasco,  Alepo,  Antura  Sgorta  y  Edén.  El 
misionero  Leleu,  arrebatado  á  sus  ovejas  en 
una  edad  temprana,  dejó  preciosos  recuerdos  en 
la  provincia  de  Coastantinopla;  no  siendo  menos 
imperecederes  los  que  dejó  Poussou  en  la  de 
Siria. 

Desde  que  los  liijos  de  San  Vicente  de  Paul 
se  habian  establecido  en  el  imperio  turco,  ali. 
mentaban  el  deseo  y  la  esperanza  de  ver  a  las 
Hermanas  de  la  caridad  asociarse  un  dia  á  sus 
trabajos:  parecíales,  que  las  dos  familias  de  San 
Vicente  de  Paul,  estaban  llamadas  por  Dios  á 
cultivar  juntas  aquella  tierra  infiel.  Preciso  era 
esoitar  la  admiración  del  turco  feroz,  presentán- 
dole algo  de  estraordínario  que  estinguiese  el 
odio  mortal  que  profesaba  al  nombre  cristiano; 
preciso  era  ofrecer  á  los-  bereges  un  espectáculo 
tierno  y  consolador  que  manifestase  á  sus  ojos 
el  desprendimiento,  la  pureza,  la  divinidad  de 
la  religion  católica,  patentizando  al  propio  tiem. 
po  la  impotencia,  la  falsedad  y  la  milicia  de 
sus  creencias;  y  por  último,  preciso  era  á  la 
obra  apostólica  esgrimir  una  nueva  arma  para 
atacar  eficazmente  la  infidelidad  y  la  heregía 
en  Oriente.  La  Providencia,  que  tenia  reservado 
un  poderoso  medio  de  acción,  medio  poderoso 
que  tanta  influencia  babia  de  ejercer  en  el  siglo 
Xix  sobre  los  pueblos  de  Oriente,  para  la  gloria 
de  Dios  y  el  consuelo  de  su  Iglesia,  quiso  que 
fuesen  dos  protestantes  convertidas,  naturales 
de  Ginebra  y  de  Hannover,  las  que  echasen  los 
cimientos  de  la  nueva  obra.  Las  señoritas  Tour- 
nier  y  Opperman,  despr.es  de  babor  abjurado 
sus  errores,  desearon  consagrarse  al  servicio  de 
Dios  y  de  los  pobres  en  la  piadosa  institución 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad;  pero  no  pudie- 
ron ser  admitidas  en  razón  á  su  edad.  Por  obte 
ner  una  dispensa  que  no  babia  sido  concedida 
basta  entonces,  preciso  era  alegar  una  causa  po- 
derosa; así  que,  se  propuso  á  las  dos  postulantes 
que  fuesen  á  abrir  una  escuela  en  Constantinople 
bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes  de  la  misión, 
prometiéndoles  en  justa  recompensa,  que  las 
primeras  Hermanas  que  irian  mas  tarde  á  con- 
tinual allí  la  obra  por  ellas  empezada,  estarían 
encargadas  de  prestarles  el  hábito  de  Hermanas 


de  la  Caridad,  que  deseaban  ían  ardientemente. 
Embarcáronse  pues  las  señoritas  de  Tournier  y 
Opperman  para  Constantinopla  el  dia  1'.'  de 
Julio  del  año  1S39,  y  como  no  tardaron  en  ob- 
tener felices  resultados,  se  vio  llegado  el  momen- 
to de  acometer  una  empresa  que  entrada  tan 
visiblemente  en  las  miras  de  la  misericordia 
divina  sobre  los  pueblos  orientales.  En  el  mes 
próximo  Noviembre,  fue  dispuesta  la  fundación 
de  dos  casas  de  Hermanas  de  la  Caridad  en  las 
ciudades  de  Comtantinopla  y  de  Esmirna,  sien- 
do muchas  las  jóvenes  religiosas  que  pidieron 
con  vivas  instancias  ser  destinadas  á  aquellos 
establecimientos  lejanos.  (1)  Las  Hermanas  Si- 
viragol  y  Grohuel  fueron  nombradas  superio- 
rs de  Constantinopla  y  Esmirna;  aquella  gene- 
rosa empresa  que  tanta  gloria  babia  de  procurar 
á  las  dos  familias  de  San  Vicente  de  Paul,  fué 
puesta  bajólos  auspicios  del  limo.  Quelen,  arzo- 
bispo de  Paris;  que  era  á  la  vez  un  devoto  fer- 
viente del  padre  de  la  caridad  y  un  protector 
decidido  de  sus  nobles  hijos  Q,uiso  el  prelado 
ver  antes  de  espirar  á  las  generosas  hermanas 
que  iban  á  compartirse  las  trabajos  del  aposto- 
lado en  tierra  estrangera,  y  desde  su  lecho  de 
muerte  tendió  sobre  ellas  una  mano  descarnada, 
y  les  prometió  con  una  voz  solemne  que  revelaba 
su  santa  alegr'a,  las  bendiciones  celestes.  El 
dia  14  de  Noviembre  del  año  1830,  salió  de  Pa- 
ris aquella  cohorte  de  mugeres  fuertes,  des- 
embarcando el  dia  4  de  Diciembre  en  Esmirna 
donde  se  quedó  la  hermana  Grohuel,  diri" 
giéüdose  la  otra  superiora  á  Constantinopla1 
La  prosperidad  de  los  dos  nuevos  establecimien- 
tos, fué  tan  completa  como  rápida;  véase  en 
prueba  de  ello  lo  que  decían  los  Avales  de  la 
<  'ongregacion  en  el  año  1842:   "Hoy  dia  la  ca- 


!.  Nada  importaba  á  aquellas  heroínas  cristianas 

i  las  privaciones  y  peligros  de  una 
huga  navegación;  nada  morir  á  los  tilos  déla  cimi- 
tarra   musulmana,    siempre  di  ,  .  antarse 

contra  el  que  int.  ate    atacar  le  funesta   ley  de  Ma- 
homa:  iban  á  cumplir  el  mas  santo  de  todos  los  de- 
gozosas  se  ofrecían  á   ser   víctimas  de   su 
abnegaei  n,  con  tal  que  pudiesen  salvar  ;i  una  sola 
criaturas  que  se  proponían  librar  de  la  muerte 
m  en  buena  hora   loa  impíos  d< 
los  tiempos  contra  •  sa  religion  divina  qu     inspira 
-  mas  débiles  que  la  profesan  tan  su- 
D  voz  se  perderá  on  el   desierto, 
porque  A  pesar  de  su   dictado  de  nombres    fuertes, 
,  presentar  rasgos  análogos  á  los  de  la 
simple  muger  cristiana.  (Nota  del  Trad.) 
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sa  de  Costantinopla  forma   un  establecimiento 
completo;  hay  en  ella  trece   hermanas  para  el 
desempeño  de  todas  las  funciones,  y  sirve  de 
asilo  á  cien  niñas   huérfanas.  Hay  además  tres 
clases  esternas,  á  las  que  asisten  mas  de  cua- 
trocientas niñas,  y   luego  se  enseña  toda  clase 
de  labores  á  las  jóvenes  de  mas  edad;  tiene  ade- 
más aquella  casa  una  farmacia  que  procura  gra- 
tis á  los  enfermos  todos  los  medicamentos  ne- 
cesarios.   Tambiem  hay  en  el  propio  estableci- 
miento un  médico  francés  que  admite  gratis  á 
todos  los  enfermos  indigentes  que  quieran  con- 
sultarle; y  dos  hermanas  destinadas  á  la  farma- 
cia, que   van  á  visitar  diariamente  á  los  enfer- 
mos, cualesquiera  quo  sean  la  nación  y  secta  á 
que  pertenezcan.    Los   misioneros  están  encar- 
gados de  enseñar  el  catecismo  á  las  niñas,  con 
fesarlas  y  disponer  su  primera  comunión.  La 
casa    de   Esmirna  está   también  en  el  estado 
mas  floreciente;  tiene  once  hermanas,  y  asisten 
á  sus  clases  mas  de  trescientas   niñas;  los  en- 
fermos son  aun  mejor  asistidos  que  en  Cons- 
tantinopla:  no  solo  recorren  las  hermanas  todos 
los  barrios  de  la  ciudad,  sino  que   acuden  tam 
bien  diariamente  á  su  convento  numerosos  tur- 
cos y  cristianos  enfermos,  para  implorar  los  au- 
xilios de  que  necesitan."    La  isla  de  Santorin, 
tanto  por  su  posición  en  la  entrada  del  ai  chi 
piélago,  como  por  laesceleute  disposición  de  su 
pueblo  católico,  fué   la  destinada  á  ser  el  pri- 
mer punto   en  que   se   intentarla   acometer  en 
Grecia  una  empresa  de  aquella  clase;  asi  pues, 
dirigiéronse  á  ella  en  el    mes  de  Abril  del  año 
1841   cinco  hermanas  para  fundar   una  casa, 
en  la  que  no  solo  debian  encontrar  asilo  las  jó- 
venes santoriniotas,  sino  también  todas  las  que 
«elidiesen  de  las  demás  islas  y  de  todos  los  pun-  i 
tos  del  reino  griego.  La  intervención  de  Mr.  de 
Langreneé,  á  la'sazon  eml    :ador  de  Francia  en 
Grecia,  libró  al  nuevo  est  ibiecimiento  del  odio 
implacable  de  los  cismáticos. 

Cuando  los  sacerdotes  de  la  misión  hubieron 
sustituido  á  los  jesuitas  en  Levante,  se  vieron 
obligados  los  que  se  habian  establecido  en  Ti- 
na y  Syra  á  abandonar  ertos  dos  puntos,  p^r  ca- 
recer de  los  recursos  necesarios;  por  lo  que  los 
hijos  de  San  Ignacio,  muchos  de  los  cuales  eran 
naturales  de  aquellas  islas,  tuvieron  que  con 
sagrarse  nuevamente  á  las  tareas  del  apostola- 


PP.    Domingo  Venturi  y  Fernando  Motté,  fue- 
ron á  reunirse  con  ellos,  ó  mejor  á  sustituirles; 
después  de  su  muerte,  ó  sea  en  el  año  1823,  no 
quedó  mas  que  un  solo  jesuíta  siciliano  en  las 
misiones  del  archipiélago.  Cinco  religiosos,  en- 
tre los  que  Labia  tres  sacerdotes  y  dos  coadju- 
tores, fueron  enviados    desde  Roma  ú  aquellas 
islas  en   1830;    á  los   dos  años  de  su  llegada, 
abrieron  en  Syra  una  escuela  de   instrucción 
primaria  y  un  curso  de   teología  para  los  jóve- 
nes que  seguían  la  carrera  eclesiástica.    Luego 
de  obtenidos  aquellos  primeros  resultados,  con- 
sagraron especialmente   todos   sus  esfuerzos  á 
evangelizar   la  isla  de  Naxos,  y  Scutari,  como 
el  archipiélago  griego,  fué  regenerada  por  los 
hijos  de  San  Ignacio.    Alentados  estos  religio- 
sos por  el  recutrdo   de  las  grandes  misiones  de 
otros  tiempos,  fueron  á  emprender  nuevamente 
en  Siria  la  lucha  de  la  civilización  contra  el  is- 
lamismo; vióse  entonces  a  los  PP.  Planchet,  So- 
regua,  Vatouty  de  Houtant  en  Beyruth;  á  Ríe 
cadona  eu  Tablet;  á  Esteve  en  Bifkaia;  á  Ca- 
nuíi  y  Obrompalski  en  Chazir.  'Se  reduce  una 
gran  parte  de  nuestra  obra  á  sufrir  la  persecu- 
cion,  escribía  el  P.  Planchet  a  28  de  Marzo  del 
año    1844,  y  no  es  por  cierto  aquella  la  menos 
gloriosa.  También  los  religiosos  de  nuestra  or- 
den que  trabajaron  antiguamente   en  este  pais, 
fueron  perseguidos;  y  sin  embargo,  lograron  ha- 
cer tanto  en  honra  y  gloria  de  Dios,  que   aun 
hoy  dia  escitan  sus  nombres  el  amor  y  el  reco- 
nocimiento de  los  pueblos. 


CAPÍTULO  II. 

Apostolado  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Ex- 
tranjeras, de  lo'  capuchinos,  jesuítas,  carmelitas, 
presbíteros  del  Oratorio  y  agustinos  en  la  In- 
dia. 

Después  de  haber  dispuesto  Pió  VI  en  su 
breve  de  30  de  Setiembre  del  año  1776,  que 
la  Congregación  de  las  Misiones  Extranjeras 
sucediese  á  los  jesuitas  en  la  misión  de  las  In- 
dias nombró  superior  de  ella  al  limo.  Brigot, 
obispo  de  Tabraca,  y  antiguo  vicario  apostólico 
de  Siam,  cuyo  prelado  se  trasladó   al  año   si- 


guiente á  Pondichery,  donde  loa  antiguos  jesui- 
do.    En  el  ano  1805,  dos  nuevos  religiosos,  los  |J  tas  firmaron  el  acta  de  su  reunion  con  losnue- 
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vos  misioneros.  Confióse  á  estos  la  dirección  de 
los  indígenas,  mientras  que  continuaban  los 
capuchinos  asistiendo  á  los  europeos  de  la  colo- 
nia; el  abate  Perrin,  uno  de  los  colaboradores 
del  obispo  deTabraca,  partió  también  el  año  1776 
para  Pondichery,  y  tributó  en  su  curioso  viaje 
al  Indostan  un  justo  homeuage  á  los  hijos  de 
San  Ignacio  que  iba  á  reemplazar  su  congrega- 
ción. Murió  el  superior  de  la  misión  el  dia  16 
de  Junio  del  año  1791;  el  limo.  Champenois, 
obispo  de  Dolicha,  su  coadjutor  desde  el  año 
17S7,  ie  sucedió  en  su  importante  cargo,  sien- 
do el  que  vio  caer  en  el  año  1794  la  ciudad  de 
Pondichery,  y  todos  los  demás  establecimien- 
tos que  tenia  la  Francia  en  la  costa  de  Coro- 
mandel  en  poder  de  los  ingleses,  quienes  trata- 
ron á  los  misioneros  con  mas  consideración  que 
los  mismos  franceses.  Sus  triunfos  en  ti  .Ma- 
duré y  el  Maissur  permitieron  al  obispo  de  Do- 
licha visitar  á  los  cristianos  allí  residentes,  y 
procurarles  ios  misioneros  necesarios.  El  abate 
J.  A.  Dubois,  sacerdote  de  la  diócesis  de  Vi. 
viers,  partió  de  Francia  para  Pondichery  el  año 
1792,  siendo  destinado  tres  años  mas  tarde  al 
Mai-.-ur,  donde  reunió  los  principales  elementos 
para  la  obra  notable  que  publicó  bajo  el  titulo 
de  Costumbres,  instituciones  y  ceremonias  de  los 
pueblos  de  ¿a  India.  Pronto  se  vieron  amenaza- 
da aquellos  nuevos  cristianos  por  un  enemigo 
encarnizado:  tal  era  el  mahometano  Tippu- 
Saib,  el  cual  había  jurado  acabar  con  la  religion 
de  Jesucristo  en  sus  estados;  empezando  por 
obligar  á  un  gran  número  de  fieles  á  ser  circun- 
cidados. La  Providencia,  empero,  permitió  que 
fuese  muerto  el  tirano  el  día  4  de  Mayo  del  año 
1799  en  el  sitio  de  Seringapatam,  plaza  que 
tomaron  por  asalto  los  ¡Dgleses,  y  por  medio  de 
la  cual  llegaron  á  ser  enteramente  dueños  del 
Maiesur,  El  obispo  de  Dolicha,  que  murió  en 
el  mes  de  Octubre  del  año  1810,  tuvo  por  suce- 
sor al  limo,  Hebert,  nombrado  ya  tres  años  an- 
tes su  coadjutor,  bajo  el  título  de  obispo  de 
Halicarnasp,  el  cual  no  fué  consagrado  hasta  el 
año  1S11.  La  misión  carecia  á  la  vez  de  sacer- 
dotes europeos  y  de  recursos  pecuniarios;    sin 

•  eroed  á  la  abnegación  ó  int 
celo  de  Mr.  Magny,  pudo  atenderse  á  la  consei- 

formar  el  cle- 

quince  sacerdotes 

os  6  indígenas,  en  su  mayor  parte  eufer- 

TOM.    II 


mos,  dirigían  el  año  1821  á  cuarenta  y  ocho 
mil  cristianos,  diseminados  por  todo  aquel  vas- 
to territorio;  respecto  de  los  europeos,  debemos 
decir  que  estaban  bajo  el  cuidado  de  los  capu- 
chinos italianos  que  habían  reemplazado  á  los 
religiosos  franceses  de  su  orden  en  la  época  de 
la  revolución,  y  que  continuaban  en  la  direc- 
ción espiritual  desde  que  habia  vuelto  á  pasar 
Poudichery  en  poder  de  la  Francia  el  año  1S15, 
conservándola  hasta  el  año  1829,  en  cuya  épo- 
ca fué  nombrado  prefecto  apostólico,  uno  de  los 
sacerdotes  del  seminario  del  Espíritu  Santo, 
sieudo  inmediatamente  enviado  á  aquella  colo- 
nia. Por  último,  los  socorros  de  la  obra  de  la 
propagación  de  la  fé  mejoraron  en  gran  mane- 
ra la  situación  precaria  de  aquella  misión;  y  en 
breve  la  presencia  de  nuevos  apóstoles  reanimó 
en  ella  todas  las  esperanzas.  Después  de  haber 
ejercido  el  limo.  Bonnaud  su  celo  durante  seis 
años  en  el  pais  de  Telinga,  fué  nombrado  coad- 
jutor de  Hebert  el  año  1S33,  bajo  el  título  de 
obispo  de  Drusipare;  en  aquel  mismo  año,  el 
misionero  Supries,  siguiendo  las  huellas  de  los 
jesuítas  Fauro  y  Bonnet,  intentó  evangelizar 
las  islas  de  Nicobar,  pero  tuvo  que  desistir  de 
ello  por  los  muchos  obstáculos  que  se  opusieron 
á  su  generoso  propósito. 

El  estado  de  la  India  bajo  el  punto  de  vista 
religioso,  exigía  enérgicas  medidas;  por  esto  á 
últimos  del  año  1833,  la  Propaganda  encargó 
al  obispo  de  Halicarnaso,  superior  de  la  misión 
de  Pondichery,  y  al  obispo  de  Amata,  vicario 
apostólico  del  Malabar,  que  obrasen  de  consuno 
por  procurar  á  las  numerosas  misiones  que  ha- 
bia en  el  oriente  de  la  cordillera  de  los  Chatos, 
entre  las  costas  de  Malabar  y  Ccromandel,  to- 
dos los  cuidados  que  su  posición  reclamaba,  ya 
que  los  sacerdotes  enviados  por  los  ordinarios 
de  Granganor  y  Cochin,  causaban  la  ruina  de 
aquellas  comuniones  cristianas.  Los  sacordotes 
franceses  que  desde  Pondichery  se  dirigieron  á 
ellas,  sufrieron  una  viva  persecución  debida  á 
las  intrigas  del  administrador  de  Cochin.  En  el 
año  1831,  erigió  Gregorio  XVI  un  nuevo  vica- 
rio apostólico  en  el  Bengala,  al  segregar  aque- 
lla provincia  de  la  diócesis  de  Meliapur,  de  que 
hasta  entonces  habia  formado  parte,  para  con- 
fia) la  al  celo  de  los  jesuítas;  siendo  el  P.  Saint- 
-  io  provincial  de  Irlanda,  el  que  fué 
obligado,  á  pe^ar  de  su  resisteuciu,  á,  aceptar 
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aquel  vicariato.  Por  mas  que  el  administrador 
de  la  diócesis  de  Meliapur  se  opusiese  á  la  eje- 
cución del  decreto  pontificio,  y  que  algunos  agus- 
tinos de  Goa,  establecidos  en  el  Bengala  siguie- 
sen su  cisma,  abrieron  cinco  jesuítas  en  Calcu- 
ta á  8  de  Octubre  el  colegio  de  San  Francisco 
Javier  y  dirigieron  además  por  algún  tiempo, 
con  la  aprobación  de  la  Propaganda,  otro  cole- 
gio puramente  indo.  En  aquel  mismo  año,  es- 
tableció también  Gregorio  XVI  el  vicariato 
apostólico  de  Madras,  ciudad  basta  entonces 
confiada  á  los  capuchinos  á  título  de  prefectu- 
ra apostólica;  sin  que  se  mostrase  el  administra- 
dor de  Meliapur  menos  opuesto  á  aquel  nuevo 
decreto  de  la  Santa  Sede.  Desde  ruucbos  años, 
las  misiones  de  la  isla  de  Ceylau  habían  sido 
esclusivamente  administradas  por  los  presbíte- 
ros del  oratorio  de  Goa,  todos  indígenas  de  la 
India,  habiendo  uno  de  ellos  que  en  calidad  de 
vicario  general  de  Cochin,  gobernaba  todas 
aquellas  comuniones  cristianas.  El  año  1836, 
separó  Gregorio  XVI  á  aquella  isla  de  la  dióce- 
sis de  Cochin,  y  fundó  en  ella  un  vicario  apos- 
tólico, elevando  al  episcopado  á.  la  persona  que 
debía  desempeñar  aquel  nuevo  cargo;  pero  el 
administrador  de  Cochin  escitó  á  los  fieles  des- 
de luego  á  la  revuelta  contra  el  vicario  electo 
por  el  Pontífice  romano.  Resuelto  á  oponer  a 
los  vicarios  apostólicos  del  Bengala  y  Madras  el 
respetable  título  ó  uombre  de  obispo,  se  diri- 
gió el  agustino  Antonio  Texeira  á  Lisboa,  don- 
de se  hizo  nombrar  obispo  de  Meliapur,  sin  pen- 
sar siquiera  en  la  institución  canónica;  y  luego 
se  dirigió  nuevamente  á  Madras  á  principios 
del  año  lboti  para  ostentar  su  tí;ulo  usurpado. 
También  el  sacerdote  Antonio  Feliciano  de  San- 
ta Rita  Carvalho,  fué  sin  misión  del  Papa,  y  si 
tan  solo  con  el  permiso  de  la  reina  de  Portugal, 
á  ocupar  la  silla  metropolitana  de  Goa,  vacan- 
te desde  el  lo  de  Julio  de  1831,  instalándose 
en  ella  el  mes  de  Noviembre  de  1837  coi»  el  tí- 
tulo usurpado  de  arzobispo  y  primado  de  Orien- 
te. El  dominico  Manuel  de  San  Joaquin  Neves, 
administrador  de  Cochin,  se  apresuró  á  recono- 
cerle; do  modo,  que  las  tres  grandes  diócesis  in- 
do-portuguesas de  Goa,  Cochin  y  Meliapur,  se 
vieron  ocupadas  á  la  vez  por  tres  cismáticos 
El  P.  Juan  de  Porto  Peixoto,  franciscano  refor- 
mado de  Portugal,  administrador  de*' 
nor  solo  por  impremeditación  cayó  en  el  cisma, 


pero  bastó  un  simple  aviso  del  vicario  apostóli- 
co del  Malabar  para  hacerle  renunciar  á  él. 
Entretanto,  el  obispo  de  Halicarnaso  y  el  ve- 
nerable Dubois,  entonces  superior  de  las  Misio- 
nes Extranjeras  en  Paris,  que  habían  sido  am- 
bos en  otro  tiempo  compañeros  de  los  antiguo9 
jesuítas  á  los  que  profesaban  un  afecto  sincero, 
pidieron  á  la  Congregación  de  la  Propaganda  el 
restablecimiento  de  las  misiones  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  Iudostan.  En  vista  de  sus 
reiteradas  instancias,  dio  la  Congregación  un 
decr  eto  el  año  1836  erigiendo  el  nuevo  vicaria- 
to apostólico  de  Maduré,  y  coníiándole  á  los  hi 
jos  de  San  Ignacio.  Pero,  estos,  en  vista  de  la 
perfecta  inteligencia  que  habia  reinado  siempre 
entre  los  antiguos  jesuítas  de  la  ludia  y  sus  su- 
cesores del  seminario  de  las  Misiones  Extranje- 
ras, dieron  una  prueba  de  confianza  y  de  desin- 
terés á  sus  émulos,  pidiendo  que  el  superior  de 
la  uueva  misión  de  la  Compañía,  en  lugar  de 
ser  vicario  apostólico,  dependiese  del  obispo  de 
Halicarnaso,  por  deber  ser  considerado  como  vi- 
cario apostólico  del  Maduré;  accediendo  la  Con- 
gregación á  su  deseo.  Después  de  un  año  que 
el  obispo  de  Drusipare  habia  sucedido  al  de  Ha- 
licarnaso, muerto  á  5  de  Octubre  de  1S36,  con 
el  título  de  vicario  apostólico,  al  poco  tiempo 
de  hallarse  el  nuevo  prelado  en  posesión  de  su 
diócesis,  vio  llegar  á  ella  á  los  PP.  Bertrán,  Gar- 
nier,  Martin  y  Du-Ranguet,  jesuítas  franceses, 
destinados  por  Gregorio  XVI  al  Maduré,  &  fin 
de  que  renovasen  en  él  los  heroicos  esfuerzos  de 
sus  antecesores;  sufriendo  aquellos  religiosos  la 
misma  persecución  sucitada  contra  los  sacerdo- 
tes que  habían  sido  enviados  antes  que  ellos 
desde  Pondichery.  Tal  era  el  triste  estado  de 
las  iglesias  de  la  ludia  en  la  época  de  que  nos 
ocupamos;  es  indudable  que  sin  la  activa  inter- 
vención de  los  vicarios  apostólicos  del  Malabar, 
el  Bengala,  Madras,  Pondichery  y  Bombay,  hu- 
biesen sido  todas  ellas  arrastradas  al  cisma.  A 
fin  do  remediar  los  males  que  tan  de  cerca  las 
amenazaban,  dióse  á  24  de  Abril  del  año  1838 
la  Bula  Mulla  prwclarc,  por  la  cual  se  supri- 
mieron las  cuatro  diócesis  indo-portuguesas  de 
Grangañor,  Meliapur,  Cochin  y  .Malaca,  ponien- 
do sus  respectivas  bajo  la  jurisdicción 
de  los  vicarios  apostólicos  mas  inmediatos,  y 
aboliendo  el  derecho  metropolitano  de  Goa,  so- 
bre las  diócesis  suprimidas.  Hubo  desde  enton- 
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ees  siete  vicariatos  apostólicos  independientes  de 
la  diócesis  de  Goa,  que  fueron  confiados  a  otros 
tantos  obispos  inpartivus. 

El  de  Pondichery,  del  que  optaba  encargado 
el  obispo  de  Drusipare,  contiene  hoy  dia  cerca 
de  doscientos  treinta  mil  católicos,  hay  entre 
ellos  unos  ochenta  mil,  que  son  dirigidos  por 
veinte  y  un  sacerdotes  de  las  Misiones  Extran- 
jeras y  dos  sacerdotes  indígenas:  los  restantes, 
están  bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  que,  dig- 
nos en  un  todo  de  sus  ilustre?  antecesores,  su- 
pieron vencer  todos  cuantos  obstáculos  les  opu- 
sieron continuamente  el  protestantismo  y  el 
cisma;  se  mostraron  superiores  á  la  muerte  que 
les  diezmaba;  empeñaron  una  lucha  gloriosa 
con  la  idolatría,  y  prepararon  ya  desde  el  año 
1845  todos  los  medios  que  habían  de  realizar  eu 
adelante  el  establecimiento  del  seminario -cole- 
gio de  Negapatam. 


CAPITULO  DI. 

Apostolado  de  la  Congregación  de  la-  Misiones  Ex- 
tranjeras en  Siam. 

Velaba  la  Santa  Sede  con  paternal  solicitud 
sobre  el  reino  de  Siam,  cuya  posición  verdade- 
ramente céntrica  respecto  al  Asia,  y  la  facili- 
dad de  sus  comunicaciones  con  las  islas  que  no 
habían  sido  aun  esploradas,  hacian  que  no  pu- 
diese ser  mirado  aquel  reino  con  indiferencia 
por  el  que  tanto  se  interesaba  en  los  pregresos 
de  la  fé. 

El  limo.  Brigot,  obispo  de  Fabraca,  superior 
á  su  muerte  de  la  misión  de  Pondichery,  había 
tenido  por  coadjutor,  en  calidad  de.  vicario 
apostólico  de  Siam,  al  limo.  Le  Don,  que  le 
sucedió  eu  aquel  cargo,  siendo  preconizado  obis- 
po de  Metellópolis  el  año  1766.  En  el  año  1775, 
vio  aquel  prelada  suscitarse  una  persecución  por 
haberse  negado  tres  mandarines  cristianos  ú 
prestar  .un  juramento,  en  razón  á  las  prácticas 
superticiosas  que  para  aquel  acto  queria  exi- 
gír-eles.    Sin  embargo.  haber  resis- 

tido aquellos  mandarines  á  diferentes  tormen- 
I  asintieron  cobardemente  en  practicar  las 

ceremonias  prohibidas;  dura;  I  -  tristes 

circunstancias  "1  obispo  y  los  sacerdotes  Gar- 
nault  y  Conde,  ambos   misioneros^  recibieron 


cien  palos  cada  uno,  y  fueron  arrojados  al  fon- 
do ue  un  calabozo  cargados  de  cadenas;  solo  se 
les  restituyó  la  libertad  después  de  habérseles 
hecho  sufrir  muchus  tormentos,  y  aun  Viajo  la 
formal  promesa  de  que  no  intentarían  salir  nun- 
ca del  reino.  Pero  luego  el  rey,  pensando  que 
lograría  mas  fácilmente  acabar  con  el  cristia- 
nismo cuando  los  misioneros  se  hubiesen  aleja- 
do, acabó  por  espulsarles  de  sus  estados,  des- 
pués de  haberles  maltratado  nuevamente.  El 
obispo  de  Metellópolis,  después  de  treinta  y  cin- 
co años  de  penoso  apostolado,  terminó  en  Goa 
su  gloriosa  carrera  á  27  de  Octubre  de  1780; 
los  misioneros  Condó  y  Garnault  le  sucedieron 
sucesesivamente:  el  primero  bajo  el  título  de 
obispo  de  ÍRhesi,  murió  á  8  de  Enero  del  año 
1785,  cuando  iba  á  hacerse  consagrar;  y  el  se- 
gundo, con  el  título  de  obispo  de  Metellópolis. 
Pronto  tuvieron  los  discípulos  de  Jesucristo  una 
nueva  ocasión  para  hacer  patente  en  los  años 
1796  y  1797  el  espíritu  de  su  fó  y  la  resoluc'on 
heroica  de  que  estaban  animados;  sin  embargo, 
el  mismo  jefe  de  los  talaponeses  fué  el  primero 
en  aconsejar  que  no  fuese  su  noble  sangre  der- 
ramada. El  cerco  que  tenían  puesto  los  birnia- 
nes  en  el  mes  de  Noviembre  del  año  1S09  á  la 
población  de  Jonk-Selam,  dio  lugar  al  misione- 
ro Rabeau  y  al  sacerdote  siamés  Juan  Pascal, 
á  que  desplegasen  todos  los  tesoros  de  la  cari- 
dad cristiana;  poco  generosos  los  birmanes  en 
su  victoria  maltrataron  á.  los  dos  misioneros,  pe- 
ro respetaron  al  fin  sus  vidas.  Rabean  logró  es- 
caparse en  uno  de  sus  buques,  cuya  tripulación 
sublevada  arrojó  á  su  capitán  al  mar,  y  temien- 
do luego  que  pudiese  el  misionero  acusarla,  hi- 
zo sufrir  al  ministro  de  Jesucristo  la  misma 
suerte  que  á  aquel  desgraciado. 

Entre  tanto   el  antiguo  colegio  general  de 

Siam,   tan  útil  como   cuna  del   clero   indígeua, 

era  deudor  á  las  iglesias  españolas  do  Manila  y 

de  América  de  una  nueva  existencia.   Seguro  el 

misionero  Letonlad,  encargado  de  la  procurado 

Macao,  de  hallar  entre  los  ingleses  la  tolerancia 

que  se  le  negaba  en  aquella  ciudad,  tomó  el  par- 

,  tido  de  ir  á  establecerse  el  año  18ü8  en  Pulo- 

oeciente  al  gobierno  británico 

io  de  Malaca.  Como  ocurriese  en  el 

ano    1812  up  incendió  que  consumió  en   pocas 

destinadas  á  sostener  con  su 

alquiler  el  colegio  que  les  estaba  confiado,  y  no 
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pudiesen  ser  aquellas  reconstruidas  por  falta  de 
fondos,  no  quedó  al  colegio  ó  seminario  mas  re- 
curso para  su  sostén  que  apelar  á  la  candad  pu- 
blica. 

Los  disturbios  políticos  ocurridos  en  el  siglo 
anterior,  y  sobre  todo  la  falta  de  medios  de  los 
operarios  evangélicos,  eran  causa  de  que  la  mi- 
sión de  Siam,  propiamente  dicha,  se  viese  redu- 
cida á  menos  de  tres  mil  cristianos,   esparcidos 
casi  por  todo  el  reino,  bajo  la  dirección  del  mi- 
sionero Plorent,  obispo  de  Sozópolis,  y  de  la  de 
siete  ú  ocho  sacerdotes,  en  su  mayor  parte  sia- 
meses. En  vista  de  las  favorables  disposiciones 
que  mostraban  de  vez  en  cuando  el  pueblo  y  los 
diferentes  soberanos  de  la  península  de  Malaca, 
disposiciones  de  las  que  Peccot  fué  testigo  en 
los  principados  de  Quedah  y  de  Ligor  el   año 
1822,  asombróse  un  protestante  de  que  no   se 
enviasen  misioneros  al  Pegú  y  a  Ligor,  donde 
no  solo  prometió  el  rey  conceder  la  libertad  de 
cultos,  sí  que  también  hacer  construir  una  igle 
sia  católica  á  sus  espensas.  "No  comprendo,  es- 
clamaba el  protestante  citado,  cómo  habiendo 
tantos  sacerdotes,   cuyos  servicies  no  son  en 
Francia  absolutamente  indispensables,  haya  tan 
pocos  qua  tengan  el  valor  necesario  para  desa- 
fiar los  peligros  que  simples  mercaderes  se  atre- 
ven (í  arrostrar  en  interés  de  su  comercio."   El 
obispo  de  Sozópolis,  á  fin  de  atender  á  las  nece- 
sidades de  una  misión  que  las   conquistas  he 
chas  por  los  ingleses   sobre  los  birmanes  en  el 
año  1825  parecían  ensanchar,  formó  en  Bagkok 
un  seminario  para  los  sacerdotes  indígenas.  El 
dia  29  de  Junio  de   1829,  consagró  el  Illmo. 
Bruguiere  á  su  coadjutor,  bajo  el  título  de  obis- 
po de  Capse,  sin  preever  que  el  nuevo  prelado, 
nombrado  vicario  apostólico  de  la  Corea,  tendria 
que  separarse  de  él  al  año  siguiente.  Cuando  el 
misionero  Pallegoix,  visitaba  en  el  año  1830  el 
punto  en  quo  se  alzaba  poco  antes  la  capital  del 
reino,  destruida  por  los  birmanes,  no  pudo  me- 
nos que  sentir  la  emoción  mas  profunda,  6e- 
gun  lo  demuestra  él  mismo  en  la-j  siguientes 
líneas:  "No  pude  contener  las  lágrimas  ante  las 
tristes  ruinas  do  cuatro  iglesias  cristianas  y  de 
la  desolación  general  que  reinaba  en  torno  mió. 
En  medio  de  aquel  inmenso  desierto,  en  el  que 
poco  antes  se  alzaba  una  ciudad  populosa,  esco- 
jl  por  morada  las  ruinas  de  San  José,  donde 
duermen  su  sueño'  de  muerte  once  vicarios  apos- 


tólicos y  otros  muchos  santos  misioneros.    En 
medie  de  los  restos  de  columnas  y  de  antiguos 
muros,  convertidos  hoy  en  guarida  de  buhos,  es- 
corpiones y  serpientes,  no  cesaba  de   pedir  al 
Señor  se  dignase  devolver  á  aquellos  santos  luga- 
res su  primitiva  gloria.  Sobre  las  ruinas  del  pa- 
lacio episcopal,  hice  construir  una  cabana  de 
hojas  y  bambúes,  para  celebrar  en  ella  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  todos  los  domingos  y  dias 
festivos."  Deschavannes,  misionero  de  las  tri- 
bus del  Laos,  sucumbió  á  6  de  Setiembre  de 
1831  en  medio  de  un  desierto; ,  Vallon  murió  al 
año  siguiente  en  la  isla  de  los  Nias;  siendo  casi 
al   propio  tiempo  Berard,  como  él  víctima  del 
veneno,  mientras  que  penetraba  Barbo  en   los 
bosques  habitados  por  los  karianes.  Once  misio- 
neros franceses  y  siete  indígenas  formaban  todo 
el  clero  del  obispo  de  Sozópolis,  cuando  dejó  la 
muerte  de  este  prelado  el  peso  de  toda  la  misión 
á  Courvezy,  su  coadjutor,  que  acababa  de  ser 
consagrado   bajo  el  título  de  obispo  de   Bid  e 
Dos  hermanos  del  rey  de  Siam  se  mostraron  el 
año  1835  bastante  dispuestos  á  abrazar  el  cris- 
tianismo; pero,  á  pesar  de  todas  las  esperanzas, 
no  debia  plantarse  aun  el  lábaro  de  la  cruz  en 
las  gradas  del  trono.  Imposible  fué  á  Mr.  Can- 
da! h  penetrar  en  el  interior  de  las  islas  de  Sou- 
matra  y  de  los  Nias;  porque  entre  los  indígenas 
de  la  primera  de  estas  islas,  que  no  habían  que- 
rido someterse  nunca  á  la  dominación   holande- 
sa establecida  en  las  costas,  equivalía    el  nom- 
bre de  europeo  á  una  sentencia  de  muerte.  El 
número  de  cristianos  que  habia  en  toda  la  mi- 
sión de  Siam  el  año  1838,   se  elevaba  á  unos 
siete  mil,  y  estaban  divididas  en  varias  comu- 
niones muy  apartadas    casi  siempre  unas  de 
otras:  la  sola  población  de  Bang-kok  tenia  cin- 
co iglesias.  En  3  de  Junio  el  obispo  do  Bides 
consagró  el  Illmo.  Pallegoix,  nombrado  su  coad- 
jutor, bajo  el  título  de  obispo  de  Mallos;  cuan- 
do toda  la  península  de  Malaca  fué  confiada  por 
Gregorio  XVI  á  los  sacerdotes  del  seminario  de 
las  Misiones  Estrangeras,  el  vicariato  fué  divi- 
dido en  dos;  de  modo  que  el  obispo  de  Mallos 
fué  vicario  apostólico  del  reino  de  Siam  propia- 
mente dicho,  teniendo  por  ^principal  residencia 
la  población  de  Bang-kok,  y  el  obispo  de  Bido 
conservó  á  .Shigapour. 

Procuró  aquel  prelado  hacer  evangelizar  los 
nicobarianos,  que  el  sacerdote  Supries,  de  la  mi- 
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sion  de  Pondichery,  habia  visitado  ya  en  el  año 
1833;  cuando  en  union  con  el  mismo  misionero 
pasó  Galabert  tre3  años  después  á  aquellas  islas 
fueron  en  un  principio  los  dos  apóstoles  bené- 
volamente acogidos;  pero  como  no  les  procura- 
sen luego  aquellos  isleños  socorro  alguno,  vióse 
obligado  el  obispo  de  Bide  á  hacerles  retirar  de 
aquella  misión  en  el  mes  de  Marzo  de  18°>7. 
Dos  nuevos  apóstoles,  los  misioneros  Chopard  y 
Beaury,  que  eran  los  dos  mas  jóvenes  de  su  vi- 
cariato, se  embarcaron  A  3  de  Febrero  de  1842, 
á  fin  de  ver  si  lograban  convertir  á  aquellos  na- 
turales; pero  el  segundo  espiró  el  día  2  de  Abril 
en  la  isla  Teresa,  en  la  que  el  primero  levantó 
una  iglesia  junto  á  su  sepulcro.  El  estado  de 
salud  de  este  último  misionero  le  obligó  á  regre- 
sar varias  veces  al  continente,  en  el  que  murió 
al  fin  el  dia  25  de  Junio  de  1846,  lejos  do  sus 
queridos  salvajes,  que  le  profesaban  ya  el  mas 
vivo  afecto. 


CAPITULO  IV. 

Apostolado  de  la  Congregación  de  las  Misiones  Ex- 
tranjeras, de  los  dominicos  y  franciscanos  en  el 
Tong-King  y  en  Cochinchina. 

Los  sacerdotes  del  seminario  de  las  Misiones 
Extranjeras  que  evangelizaron  el  Tong-King 
occidental,  y  los  religiosos  de  la  orden  de  Predi- 
cadores que  ejercían  el  apostolado  en  el  Tong- 
King  oriental  sin  tener  que  vencer  grandes  obs 
táculos,  se  vieron  envueltos  de  repente  el  año 
1733  en  una  persecución  terrible.  Los  PP.  Cas- 
tañeda, dominico  español,  y  Vicente  Liem,  do- 
minico tongkinés,  fueron  decapitados  el  da  7 
de  Noviembre  como  jefes  de  la  religion  cristia 
na;  la  misma  suerte  cupo  el  dia  29  de  Enero  de 
1777  á  un  catequista  que  estaba  intimamente 
unido  con  el  P.  Vicente.  Inminente  era  la  ruina 
de  la  religion  cristiana  por  haber  sido  puesta  á 
precio  la  cabeza  de  los  misioneros  europeos;  pe- 
ro como  siempre  vela  Dios  por  su  iglesia,  per- 
mitió muriese  el  príncipe  perseguidor  el  año 
1782.  Durante  aquella  época  azarosa,  murió  á 
18  de  Julio  de  1780  Mr.  Reydelet,  obispo  de 
Gabale  y  vicario  apostólico  del  Tong-king  oc- 
cidental, sucediéndole  el  celoso  Davoust  en  aquel 
importante  cargo.  Cuando  fué  este  misionero 


enviado  á  Europa,  recibió  en  Roma  el  titulo  de 
obispo  de  Ceram;  luego  estrechó  mas  y  mas  las 
relaciones  de  los  directores  del  seminario  de  Pa- 
ris con  los  misioneros,  porniedio  de  las  reales 
cédulas  que  obtuvo  de  Luis  XIV  el  año  1775. 
Cuando  llegó  nueve  años  mas  tarde  al  Tong- 
king,  estaba  este  pais  muy  agitado,  á  causa  de 
los  sucesos  políticos  acontecidos  en  él  y  en  Co- 
chinchina, y  que  tuvieron  tanta  influencia  en  el 
porvenir  de  las  dos  misiones. 

El  Illmo.  Pigneaus  de  Behaine,  obispo  de- 
Adran,  vicario  apostólico  de  Cochinchina,  supo 
merecer  con  sus  virtudes  la  confianza  y  estima- 
ción de  los  cristianos  y  hasta.de  todos  los  idóla- 
tras; el  rey,  destronado  por  una  insurrección,  y 
luego  víctima  de  la  doblez  de  los  siameses  que,  so 
pretesto  de  reponerle  en  el  trono  emplaron  su 
nombre  por  devastar  su  pueblo,  confió  al  prelado 
la  suerte  del  príncipe  Canh,  su  hijo  y  presunto 
heredero,  que  solo  contaba  á  la  sazón  cinco  años. 
Con  este  motivo,  negoció  el  obispo  un  tratado 
entre  Cochinchina  y  Francia,  que  debia  dar  por 
resultado  disminuir  la  preponderancia  inglesa 
en  la  India;  y  luego  se  dirigió  á  Paris  el  año 
1786  con  el  joven  príncipe.  Acogido  el  proyecto 
del  obispo  de  Adran,  se  firmó  el  tratado  en  Ver- 
salles  el  dia  28  de  Noviembre  de  1787  por  los 
ministros  de  Luis  XVI,  y  por  el  príncipe  Canh, 
en  nombre  de  su  padre,  que  acababa  de  re- 
conquistar la  baja  Cochinchina,  Habiendo  sido 
nombrado  luego  Pigueuux  de  Behaine  ministro 
plenipotenciario  en  aquella  region,  abaudonó  á 
Francia  en  el  año  '  7  I  joven  príncipe,  su 

discípulo,  y  siete  nuevos  misioneros.  Lástima 
fué  que  el  gobernador  de  las  posesiones  francesas 
en  la  India,  paralizase  con  sus  vacilaciones  la 
ejecución  de  un  tratado  que,  al  procurar  á  la 
Francia  la  posesión  del  magnífico  puerto  do 
Touran,  Tiabia  do  asegurarle  el  imperio  en  los 
mares  de  la  China.  Sin  embargo,  el  obispo  de 
Adran  inventó  en  Pondichery  un  medio  asaz 
poderoso  para  continuar  la  guerra  heroicamente 
sostenida  por  el  rey,  con  el  que  fué  a  unirse  en 
el  año  1789;  pero  no  pudo  aquel  virtuoso  pre; 
lado  encargarse  de  la  alta  Cochinchina  por 
hallarse  en  poder  de  los  rebeldes;  con  todo 
en  ella  a  .su  coadjutor  La  Bartette,  nombrado 
obispo  de  Veren,  a  algunos  misioneros  franceses 
os  sacerdotes  cochinchinos. 

Los  SS.  La  Bartette  y  Longer,  sucesor  est1- 
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último  del  obispo  de  Ruspe,  vicario  apostólico 
del  Toog— king  oriental,  que  ruurió  el  7  de  Se- 
tiembre del  añol7S9,  no  pudieron  ser  consagra- 
dos por  Mr.  Pigneaux  de  Behaine,  á  causa  de 
la  guerra  civil  en  que  estaban  envueltos  la 
Cochinchina  y  el  Tong-king;  teniendo  que  re- 
cibir Longer  la  consagración  episcopal  el  año 
1702  en  la  'ciudad  d,e  Macao.  Cuando  al  año 
siguiente  regresó  á  su  misión,  fué  su  primer 
cuidado  consagrar  á  La  Bartette,  coadjutor  del 
ilustro  obispo  de  Adran,  y  á  Mr.  de  Feissetein, 
nuevo  vicario  apostólico  del  Tong-king  orien- 
tal. 

Sufrió  el  cristianismo  en  aquel  pais  el  año 
1795  una  nueva  persecución,  que  si  bien  se  hizo 
ostensiva  hasta  el  alta  Cochinchina,  no  fué 
afortunadamente  duradera;  luego  se  renovó  en 
el  año  1798,  siendo  condenado  el  sacerdote 
cochinchino  Manuel  Trieu  durante  la  misma  á 
ser  decapitado  el  dia  17  de  Setiembre  en  Hué. 
Increíble  era  la  crueldad  con  que  se  trataba  á 
los  cristianos  en  el  Tong-king,  donde  no  solo  se 
les  clavaban  las  manos,  sino  que  hasta  so  les 
introducia  puntas  de  hierro  en  las  uñas.  La- 
motbe,  que  desde  el  año  1796  era  coadjutor  del 
Illmo.  Longer,  bajo  el  título  de  obispo  de  Cas- 
toria,  debió  su  salvación  á  la  serenidad  de  un 
cristiano;  en  cambio,  Juan  Dat,  sacerdofe  tonc- 
kinés,  sufrió  el  martirio  á  28  de  Octubre.  El 
obispo  de  Gortyne,  después  de  haber  caido  ya  en 
poder  de  sus  perseguidores,  fué  libertado  por  los 
cristianos;  los  SS.  Langlois,  do  La  Bissachere, 
Eyot  y  Lepavec,  se  vieron  espuestos  con  si  an  to- 
mento á  los  mayores  peligros. 

Entre  tanto  el  obispo  de  Adran,  cuya  influen- 
cia no  bastaron  &  hacerle  perder  los  esfuerzos  de 
algunos  mandarines  idólatras,  renunciaba  en  la 
baja  Cochinchina  el  primer  puesto  del  Estado, 
ofrecido  por  el  reconocimiento  del  monarca:  solo 
aceptó  los  recursos  necesarios  para  establecer 
dos  colegios  6  seminarios  destinados  ú  sostener 
el  clero  indígena.  Cuando  el  rey  tuvo  la  desgra- 
cia de  perder  á  aquel  prelado  el  dia  9  de  <  M  u 
bre  del  año  1799,  mandó  celebrar  por  su  alma 
unoi  funerales,  cuya  magnificencia  escitó  la 
admiración  de  toda  la  Cochinchina,  dirigiendo 
luego  &  su  familia  una  sentida  carta,  que  ti  rmi 
naba  de  esta  manera:  "Mi  estimación  y  afecto 
por  él  iban  BÍempre  en  aumento,  por  ser  cada  dia 
mayores  los  beneficios  que  do  él  recibíamos;  solo 


al  ilustre  finado  debimos  siempre  el  salir  de 
todos  nuestros  apuros.  Eramos  tan  inseparables, 
que  cuando  me  obligaban  los  negocios  á  salir 
del  palacio,  iba  siempre  junto  al  mió  su  caballo: 
puede  decirse  que  no  teníamos  los  dos  mas  que 
un  solo  eorazon.  Desde  el  dia  que  por  mi  dicha 
le  plugo  al  cielo  ponernos  en  un  mismo  camino 
n.0  se  ha  entibado  nunca  nuestra  amistad;  con- 
taba que  su  salud  robusta  me  permitiría  gozar 
aun  por  mucho  tiempo  de  su  íntima  union,  cuan- 
do hé  aquí  que  cubrió  de  repente  la  tierra  aquel 
árbol  precioso  y  benéfico.  ¡Cuánto  lo  siento!  Pa- 
ra demostrar  al  mundo  todos  los  grandes  méri- 
tos de  aquel  extranjero  ilustre,  y  á  fin  de  dar  á 
conocer  las  virtudes  que  procuró  ocultar  siem- 
pre con  tanto  cuidado,  le  nombré  preceptor  del 
principe  heredero,  le  conferí  la  primera  digni- 
dad del  reino  y  le  di  el  nombre  de  Perfecto. 
Pero  jah!  cuando  el  cuerpo  sucumbe,  no  hay  la- 
zos que  puedan  impedir  al  alma  volar  al  cíelo 
que  le  está  entreabierto!  Aquí  termino  este  me- 
recido elogio,  pero  no  terminará  nunca  [el  dolor 
que  me  le  inspira.  ¡Alma  pura  de  mi  maestro, 
recibe  benigna  esta  ofrenda  de  mi  amor  y  gra- 
titud!" El  príncipe  Canh,  discípulo  del  obispo 
de  Adran,  no  tardó  en  seguirle  al  sepulcro:  jo- 
ven dotado  de  ardientes  pasiones,  fué  por  algún 
tiempo  víctima  de  sus  esíravios;  pero  tuvo  al 
menos  la  dicha  de  recibir  el  bautismo  antes  de 
su  muerte,  acontecida  en  el  año  1S01. 

El  rey,  ó  mas  bien  el  tchua,  amigo  de  Pig- 
neaux de  Behaine,  no  solo  conquistó  el  alta  Co- 
chinchina, sino  también  el  Tong-king,  donde 
cesó  con  aquel  motivo  la  persecución  contra  los 
cristianos;  con  todo,  no  supo  hacer  partícipe  de 
sus  conquistas  a  la  familia  de  los  Lé,  en  la  que 
residía  el  derecho  de  sucesión.  Al  contrario,  pro- 
curó conservar  aquel  reino  para  su  dinastía, 
puesto  que  habiéndose  hecho  declarar  soberano 
de  toda  la  Cochinchina  y  el  Tong-king,  tomó 
el  nombre  de  Gia-laong,  Privado  de  los  salu- 
dables consejos  del  virtuoso  obispo  de  Adran. 
íi  dejó  de  dar  el  edicto  de  protección  que 
tenían  los  cristianos  derecho  a  esperar  de  él,  si- 
no que  prohibió  por  el  contrario  reparar  nin- 
guna iglesia  sin  su  permiso,  y  hasta  el  que  pq- 
die  n  ii  en  lo  sucesivo  construir  otra  alguna,  mer- 
ced i  la  influencia  que  ejercían  sobre  él  los  ene- 
migos de  la  té.  Durante  el  reinado  de  Cia-laong 
que  duro  ha  ta   el  ano  1820.    Longer,   vicario 
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apostólico  del  Tong-king  occidental,  tuvo  por 
coadjutor,  después  de  la  muerte  de  La  Mothe, 
ocurrida  el  22  de  Mayo  del  año  1S16,  al  Illmo. 
Guerard,  obispo  de  Gastona,  como  su  predece- 
sor. La  Barette  tuvo  sucesivamente  por  coad- 
jutores eu  Cochinchina  a  los  SS.  Doussain, 
muerto  en  el  año  1809,  y  Audemar  que  murió 
á  8  de  Agosto  del  año  1821,  ambos  bajo  el  tí- 
tulo de  obispos  de  Adran. 

Lejos  de  dejar  Gia-laong  la  corona  á  Ung- 
hoa,  hijo  del  príncipe  Cauh,  la  legó  á  Minh- 
mang,  su  liijo  natural,  cuyo  advenimiento  al 
trono  coincidió  con  la  invasion  del  cólera,  triste 
presagie  de  laspersecucionesquehabiande  sufrir 
los  cristianos  durante  su  dominación.  El  obispo 
de  Veren,  vicario  apostólico  de  la  Cochinchina, 
muerto  en  6  de  Agosto  de  1S23,  tuvo  ya  un  pre- 
sentimiento de  ello  antes  de  descender  al  se 
pulcro.  En  el  año  1S26  llamó  iYIinh— mang  á  la 
corte  á  todos  les  misioneros  franceses,  so  pre- 
testo  de  hacerles  dar  algunas  esplicaciones  so- 
bre los  mapas  y  darles  á  leer  algunas  cartas 
escritas  en  caracteres  europeos;  sin  embargo  no 
ee  ocultó  á  los  misioneros  que  solo  se  les  obli- 
gaba á  reunirse  para  hacerles  partir  á  Europa. 
Al  propio  tiempo,  hizo  el  rey  presentarse  una 
petición  firmada  por  algunos  mandarines  contra 
el  cristianismo,  a  fin  de  poder  dar  una  furnia 
legal  á  sus  violencias.  Después  de  la  muerte  de 
los  SS.  Guerard  y  Ollivier,  coadjutores  sucesi- 
vamente del  limo.  Longer,  no  quedaron  en  el 
Tong-king  occidental  mas  que  su  vicario  apos- 
tólico y  tres  sacerdotes  franceses;  el  din  21  de 
Setiembre  del  año  de  ib3U  el  obispo  Gor- 
tiny  consagró  al  limo.  Ilavad,  nuevo  coadjutor, 
bajo  el  título  de  obispo  de  Castoria,  el  cual  mu- 
rió en  i 8  de  Febrero  del  año  siguiente.  Acercá- 
base ya  el  dia  de  los  grandes  combates,  puesto 
que  á  mediados  del  año  1830  empezó  una  terri- 
ble persecución,  á  consecuencia  de  una  nueva 
instancia  presentada  por  algunos  mandarines 
contra  la  religion  de  Jesucristo.  Jaccard 
nado  el  año  1832  á  servir  en  clase  de  soldado, 
cuya  pena  equivalía  en  aquel  país  ¡i  [a  de  tra 
bajos  forzados,  logro  quedarse  en  la  corte  cm.  el 
cargo  de  traducir  para  el  rey  l<  a  periódicos  in- 
gleses, y  al  que  se  atrevió  ¡i  presentar  en  cierta 
n  un  compendio  de  los  dos  Testamentos, 
escrito  en  lengua  a¡iamita.  Dióse  el  dia  ti  de 
Enero  del  año  1833  un  edicto  por  e)  que  se  man- 


daba obligar  a  todos  los  cristianos  á  la  aposta- 
sía,  haciéndoles  pisar  la  cruz,  y  destruir  todas 
las  iglesias  y  demás  casas  religiosas;  encargába- 
se muy  particularmente  á  los  mandarines  que 
se  apoderasen  con  preferencia  de  los  sacerdotes 
y  de  los  catequistas.  Pedro  Tuy,  sacerdote  tong- 
kinés,  fué  el  primero  que  tuvo  la  gloria  de  mo- 
rir decapitado  por  Jesucristo  en  1 1  de  Octubre) 
el  vicario  apostólico  de  la  Cochinchina,  acom- 
pañado de  algunos  misioneros,  logró  refugiarse 
en  los  reinos  de  Siam  y  Camboge.  El  P.  Odo- 
rico,  franciscano  español,  que  formaba  parte  de 
aquella  misión,  tuvo  valor  bastante  para  presen- 
tarse á  sus  perseguidores,  siendo  trasladado  á  la 
capital  del  reino;  otro  tanto  hizo  el  misionero 
Gagelin  por  no  comprometer  á  los  fieles  que  le 
habian  dado  hospitalidad,  el  cual  fué  estrangu- 
lado en  Hue  el  dia  17  de  Octubre.  Pablo  Doi- 
Buong,  capitán  de  guardias  del  rey,  fué  deca- 
pitado seis  dias  después  en  el  punto  mismo  en 
que  se  alzaba  poco  antes  una  iglesia;  la  pena  de 
estrangulación  impuesta  al  P.  Odorico  y  Jaccard 
fué  conmutada  por  la  de  detención  perpetua  en 
el  Laos,  donde  murió  el  piadoso  franciscano  á 
25  de  Mayo  del  año  1834.  El  dia  13  de  Enero 
del  propio  año,  dióse  un  nuevo  edicto  por  el  que 
se  prescribia  de  un  modo  mas  imperioso  á  los 
fieles  que  apostatasen  desde  luego;  y  á  fin  de 
que  los  pueblos  no  echasen  tan  de  menos  las 
reglas  santas  del  Decálogo  cristiano  y  las  pia- 
dosas reuniones  que  se  celebraban  en  los  dias 
festivos,  promulgó  el  rey  idólatra  un  decálogo, 
y  una  ley  imponiendo  á  la  nación  cuatro  so- 
lemnidades religiosas  al  año.  "Grande  é  in- 
voluntario homenage,  dice  el  obispo  de  He- 
sebon,  prestado  á  la  belleza  de  nuestra  moral 
evangélica  y  á  la  verdad  de  nuestro  culto, 
que  satisfacen  todas  las  necesidades  que  puede 
esperimentar  el  corazón  del  hombre."  Entre 
tanto,  el  vicario  apostólico  de  Cochinchina, 
refugiado  eu  Siam,  se  babia  dirigido  á  Pinang 
con  Los  seminaristas  que  le  acompañaron  al 
verse  obligado  á  separarse  de  su  vicariato. 
Tuvo  aquel  prelado  el  consuelo  de  consagrar, 
bajo  el  título  de  obispo  de  Metellópolis,  á  I  lúe- 
not,  sucoajutor,  que  volvió  á  entrar  en  su  aso- 
lado vicariato  el  24  de  Junio.  Minh-mang, 
nombrado  rey  eu  perjuicio  del  príncipe  legiti- 
mo, al  que  suponía  eran  favorables  lo 
ros,  se  decidió  por  sus  temores   políticos  á  pre- 
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seguirles  sin  tregua;  habiendo  sido  preso  Mar- 
chaud  en  el  mes  de  Setiembre  del  año  1835,  en 
una  fortaleza  en  que  le  tenían  los  rebeldes  de- 
tenido, acabó  aquella  circunstancia  de  confir- 
mar al  rey  en  la  idea  de  que  entraban  los  cris- 
tianos en  todos  los  complots  formados  contra  su 
persona.  Después  de  haber  arrancado  á  pedazos 
las  carnes  del  mártir,  sin  que  lograsen  sus  ver- 
dugos hacerle  exhalar  ni  un  lamento  siquiera, 
acabaron  por  decapitarle,  á  pesar  de  haber  su- 
cumbido ya  al  íigor  de  los  tormentos:  voló  el 
alma  del  mártir  al  cielo  á  principios  de  Noviem- 
bre. Hallándose  el  misionero  Retord  oculto  eu 
un  foso  por  burlar  la  persecución  de  uno  de  los 
mandarines,  discurría  de  este  modo  acerca  de 
sus  generosos  hermanos  en  el  apostolado:  'Cuan 
pronto  pasa  la  vida  de  los  misioneros:  es  como 
la  flecha  que  hiende  el  aire  para  llegar  á  su  ob- 
jeto, con  la  sola  diferencia  de  que  es  la  eterni- 
dad el  objeto  que  aquellos  se  proponen  alcan- 
zar. Suat,  murió  hace  ya  tres  años;  Mollin,  fu6 
arrojado  á  un  rio  en  el  que  murió  ahogado;  un 
sacerdote  anamita  fué  decapitado;  el  P.  Odori- 
co  murió  en  el  destierro;  Galin,  estrangulado; 
Rouge  sucumbió  en  las  montañas;  Mr.  Jaccarcí 
murió  lentamente  en  Tin  calabozo;  y  Marchad.... 
[ahí  bien  lo  he  dicho;  ¡cuan  pronto  pasa  la  vida 
de  los  misioneros!"  La  falta  de  salud  obligaba 
al  misionero  Cornay  á  dirigirse  á  Francia,  pero 
como  cayese  en  poder  de  sus  perseguidores  al 
emprender  la  marcha,  fué  condenado  á  muerte 
el  dia  20  de  Setiembre  del  año  18'ó7]  al  llegar 
al  lugar  del  suplicio,  se  le  sacó  de  la  jaula  en  que 
estaba  encerrado,  se  le  quitaron  los  hierros  y  se 
le  decapitó,  siendo  luego  su  cuerpo  descuartiza- 
do. El  catequista  tongkiués,  Francisco  Javier 
Can,  selló  también  con  su  sangre  las  doctiinas 
cristianas,  habiendo  sido  estrangulado  el  dia  30 
de  Noviembre.  También  la  misión  dominicana 
del  Tong-king oriental  tuvo  sus  mártires,  y  no 
se  vio  menos  perseguida  que  las  de  Cochinchi- 
na  y  del  Tong-king  occidental  compuestas  de 
sacerdotes  franceses.  Ignacio  Delgado,  que  ba- 
cía cuarenta  añosestaba  I  mpi  .indo  las  fun- 
ciones de  vicario  apostólico,  murió  en  un  cala- 
bozo el  dia  12  de  Junio  del  año  ls:;.S,  á  conse 
cuencia  de  las  privaciones  y  tormentos  que  .su 
frió  durante,  su  i  autiveri  :  1  lomi  i| 
su    coadjutor,  que  conl  nueve 

anos  tie  apostolado,  alcanzó  también  la  palma 


del  martirio  el  dia  25  del  propio  mes,  Muchos 
fueron  los  simples  secerdotes,  así  europeos  co- 
mo tong-kíneses,  que  sellaron,  como  aquel  san- 
to prelado,  con  su  sangre  el  Evangelio  quo 
anunciaban.  El  limo.  Havard,  obispo  de  Gas- 
tona, murió  también  eu  el  Tong-king  occiden- 
tal el  dia  5  de  Julio,  á  consecuencia  de  las  pri- 
vaciones y  fatigas  que  soportó  por  cumplir 
con  el  ejercicio  de  sus  santos  deberes.  Los  PP. 
Candalh  y  Vialle,  y  Jacard  y  Tomás  Thien  al- 
canzaron también  la  palma  del  martirio  en  Co- 
chinchina  á  21  de  Setiembre;  la  misma  suerte 
cupo  á  Pedro  Dumoulín  Borie  dos  meses  des- 
pués: habiendo  sido  nombrado  obispo  de  Acan- 
ta, á  la  muerte  de  Havard,  vicario  apostólico 
del  Tong-king  occidental,  no  tardó  en  seguir  al 
sepulcro  a  su  digno  predecesor.  Los  dos  sacer- 
dotes anamitas,  compañeros  de  su  martirio,  fue- 
ron estrangulados,  siendo  su  muerte  muy  pron- 
ta, lo  que  no  sucedió  asi  con  el  prelado,  merced 
á  la  impericia  de  su  verdugo,  que  tuvo  que  he- 
rirle varias  veces  antes  de  separarle  la  cabeza 
del  tronco:  hasta  el  mismo  maudarin  que  pre 
sedia  la  ejucucion  retrocedió  horrorizado  ante 
aquel  sangriento  espectáculo.  Por  siete  veces  el 
verdugo  repitió  el  golpe  fatal,  sin  que  nunca  ar- 
rojase el  confesor  de  Jesucristo  un  grito.  En  vir- 
tud de  la  muerte  de  los  prelados  dominicos  y  del 
obispo  electo  de  A  cantlio,  quedó  todo  el  Tong- 
king  privado  de  sus  primeros  pastores.  En  tan  gra- 
ve apuro,  se  encargó  el  sacerdote  Retord  de  la  di- 
rección do  la  parte  occidental;  aceptó  la  responsa- 
bilidad tan  temible  del  episcopado,  -y  no  pe- 
diendo penetrar  en  Cohinchina,  fué  á  hacerse 
Consagrar  en  Manila,  mientras  rugía  con  mas 
furia  la  persecución  contra  el  nombre  cristiano. 
Habian  sido  dados  ya  los  edictos  el  5  de  diciem- 
bre del  año  1838  y  do  18  de  Enero  y  3  de  Octu- 
bre de  1839  siendo  en  su  virtud  condenados  á 
muerte  muchos  fieles  y  diferentes  sacerdotes  ana- 
mitas;  tenia  por  objeto  el  edicto  de  3  de  Octubre 
obligar  á  los  cristianos  &  manifestar  su  fé,  puesto 
que  ¡e  les  exigía  alzartetnplos  y  altares  en  honor 
de  sus  antepasados:  habría  sufrido  la  religion 
un  golpe  mortal  en  todo  el  imperio  de  A  nam, 
á  haber  cumplido  á  los  mandarines  con  rigor 
aquel  terrible  decreto.  El  dia  31  de  Mayo  fué 
consagrado  Retord  en  Manila,  bajo  el  título  de 
obispo  de  Acanthe,  y  desembarcó  á  10  de  Enero 
del  año  L841  en  el  Tong-king,   acompañado  de 
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tres  nuevos  misioneros  europeos;  siendo  mas 
afortunado  que  Taberd,  vicario  apostólico  de 
Cochinchina,  que  acababa  de  morir  en  el  des- 
tierro, dejando  un  precioso  diccionario  anamita. 
Casi  en  el  mismo  momento  en  que  el  obispo  de 
Acante  pisó  el  suelo  del  Tong-king,  esto  es,  el 
dia  20  de  Enero  del  año  1841,  fué  llamado 
Minh-mang  al  tribunal  de  Dios,  para  dar  cuen- 
ta de  la  sangre  de  los  mártires.  Vivamente  alar- 
mado aquel  principe  al  estallar  la  guerra  entre 
los  ingleses  y  los  chinos,  envió  á  Francia  algu- 
nos mandarines  inferiores,  4  fin  de  que  viesen 
cuales  eran  las  disposiciones  del  gobierno  fran- 
cés respecto  de  la  Cochinchina:  la  conducta 
empero  da  su  soberano,  hizo  que  el  rey  do  qui- 
siese darles  audiencia,  por  lo  que  tuvieron  que 
volverse  á  su  patria,  sin  poder  desempeñar  la 
misión  que  les  fué  confiada. 

Durante  el  reinado  de  Thieu-tri,  hijo  y  suce- 
sor de  Minh-mang,  consagró  el  obispo  de  Acan- 
tile el  dia  25  de  AbriL  al  dominico  Hermosilla, 
nombrado  vicario  apostólico  del  Tong-king 
orienta!,  cuyo  nuevo  prelado  partió  desde  luego 
para  ir  i  conferir  el  carácter  episcopal  á  su  coad- 
jutor. ''Preciso  es  en  este  pais,  dice  Retord, 
apresurarse  á  ungir  con  el  óleo  santo  otras  fren- 
tes, por  estar  nuestra  cabeza  continuamente  es- 
puesta á  rodar  bajo  la  cuchilla  délos  verdugos." 

En  vista  déla  triste  suertede  aquellas  cristian- 
dades desoladas,  no  solo  concedió  Gregorio  XVI 
indulgencias  á  los  fieles  que  orasen  por  ellos,  á 
fin  de  que  les  diese  Dios  la  constancia  y  firmeza 
de  que  tanto  necesitaban  en  tan  dura  prueba, 
sino  que  en  el  consistorio  secreto  de  27  de  Fe- 
brero de  1840,  ensalzó  el  Pontífice  ante  el  Sa- 
cro Colegio  la  gloria  de  los  mártires  y  de  los 
confesores;  y,  aprobando  ¡uego  en  19  de  Junio  la 
formación  del  proceso  de  beatificación  y  canoni 
quiso  que  los  gloriosos  nombres  de  aque- 
llos nuevos  testigos  de  Jesucristo,  fuesen  ins- 
critos lo  mas  prontamentc_  posible  en  dípticos 
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estaba  representada  en  China  por  el  Illmo.  Pot- 
tier  obispo  de  Agathópolis  y  vicario  apostólico 
del  Sse-Tchouam,  quien  gobernaba  también 
las  provincias  de  Kouei-Tcheou  y  Yun-narn. 
Hacia  el  año  17S0  fundó  un  colegio  chino  en  6U 
vicariato;  y  como  estaba  encargado  de  un  pais 
estensísimo,  obtuvo  por  coadjutor  al  Illmo.  de 
Sanit-Martin,  al  que  consagró  á  13  de  Junio 
del  año  1784,  bajo  el  titulo  de  obispo  de  Cara- 
dre.  Precisas  eran  todas  la3  precauciones  para 
perpetuar  los  operarios  evangélicos  en  un  im- 
perio en  que  el  breve  de  supresión  de  los  jesuí- 
tas iba  á  secar  al  manantial  abundante  y  purí- 
simo de  las  conversiones. 

El  arresto  de  algunos  misioneros  de  la  propa- 
ganda, que  habían  sido  enviados  á  China  para 
llenar  una  parte  de  los  claros  causados  por  la 
estincion  de  la  familia  de  San  Ignacio,  hizo 
renovar  la  persecución  contra  los  ministros  del 
Evangelio  de  las  provincias,  escepto  en  la  capí- 
tal,  donde  eran  recibidos  siempre  con  señaladas 
muestras  de  aprecio.  Alejandro  de  Govea,  fran- 
ciscano portugués,  que  acababa  de  ser  nombrado 
obispo  de  Peking,  llegó  á  su  diócesis  el  dia  5 
de  Julio  de  17>s4.  Después  de  la  supresión  do 
la  Compañía  de  Jesús,  fué  la  familia  de  San 
Vicente  de  Paul  encargada  de  las  misiones  que 
los  jesuítas  franceses  dirigían  en  China,  tanto 
en  Peking  como  en  las  provincias;  en  su  virtud, 
los  sacerdotes  Raux  y  Ghislain,  acompañados  del 
hermano  Paris,  relojero,  fueron  enviados  el  año 
1784  á  la  capital  del  Celeste  Imperio.  El  prime- 
ro, que  era  superior  de  la  misión,  fué  nombrado 
miembro  del  tribunal  de  matemáticas  y  de  astro- 
nomía, y  mandarin  de  Peking,  donde  murió  á  16 
de  Noviembre  del  año  1S01;  el  hermano  Paris, 
después  de  haber  hecho  importantes  trabajos 
en  relojería  para  el  palacio  del  emperador,  ter- 
minó su  carrera  á  6  de  Setiembre  del  año  1804; 
y  Ghislain  murió  á  12  de  Agosto  del  año  de  1S12. 
Nada  descuidaron  aquellos  sacerdotes  de  la  mi- 
sión, ni  los  antiguos  jesuítas  por  aliviar  en  lo 
posible  la  triste  suerte  de  los  confesores  de  Je- 
sucristo que  habían  sido  detenidos  por  los  años 
de  1781  y  1785  en  las  provincias  del  imperio; 
el  obispo  de  Caradre  y  los  sacerdotes  Devoaut, 
Delpon  y  Dufre6se,  fueron  trasladados  con  otros 
siete  misioneros  á  las  cárceles  de  Peking,  en 
las  que  no  tardaron  en  morir  algunos  de  ellos, 
no  obstante  la  protección  que  les  dispensaban 
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los  sacerdotes  de  la  Misión  y  los  jesuítas.  Im- 
púsose la  pena  de  destierro  perpetuo  a  los  indí- 
genas cristianos,  y  la  detención  también  perpe- 
tua á  los  europeos;  pero  en  10  de  Noviembre 
del  año  17S5,  se  permitió  á  los  últimos  regresar 
á  Macao.  El  obispo  de  Caradre  y  el  sacerdote 
Dufresse,  que,  junto  con  otros  siete  misioneros 
tomaron  el  partido  de  salir  del  imperio,  fueron 
á  aguardar  en  Manila  un  momento  favorable 
para  regresar  al  Sse-tchouan,  á  cuya  misión 
volvieron  á  presentarse  el  dia  11  de  Enero  de 
17S9.  La  muerte  del  obispo  de  Agathópolis, 
ocurrida  el  dia  2S  do  Setiembre  de  1792,  hizo 
que  tuviese  su  coadjutor  que  ejercer  como  titu- 
lar las  fuucionos  de  vicario  apostólico. 

La  congregación  de  la  Misión,  émula  del  se- 
minario de  las  Misiones  Estrangera  ,  envió   en 
el  año  17S8  los  sacerdotes  Aubin  y  Hanna  á  la 
China,  cuyo  emperador  había    prohibido  termi 
nantemente  á  la  sazón  la   entrada  en  su  reino! 
después  de  haber  aguardado  en  vano  Aubin   la 
autorización  solicitada  para  efectuarlo,  penetró 
secretamente  en  el  imperio,  á  fin  de  evangelizar 
el  Ho-nan;  pero  habiendo  sido  descubierto  algu- 
nos años  después,  fué  encarcelado;  muriendo  en 
bu    prisión    el  dia  1"   de  Agosto   del  año   1795. 
Hanna  fué  autorizado  para  dirigirse  á  Peking. 
donde   murió  en  10  de  Enero  de  1797.  L03  sa-. 
cerdotes  Pené,  Clet  y  Larniot  fueron  enviados 
también  á  China  el   año    1790;   logrando  el  pri 
mero  penetrar  al  año  siguiente  en  Hou-pé  donde 
trabajó  con  ardor  y  celo  hasta  su  muerte,  ocur- 
rida en  20  do  Junio  de  179-3:  Clet  entró  en  Chi- 
na en  el  año  179 ¿,  siendo  el  Kíang-si  y  el  Hou- 
pé  teatro   de    su   apostolado;   Larniot,  que    fué 
autorizado  para   dirigirse   á  Peking,   llegó  á  ser 
intérprete  del  emperador.  Los  nombres  dé  estos. 
ilustres  misioneros  llegaron   á  ser  conocidos  en 
en  todaslas  provincias  del  imperio  por  circundar 
les  la  aureola  de  los  confesores  de  la  fe.  A  pe¡  ar 
del  triste  estado  en  que   se  veía  la  Francia  en 
el  ano  1798,  y  de  la  dispersión  de  los  mi  i  tueros 
por  haber  sido  énprimida  la  congregación 
destinados  á  Peking  los  sacer'dotí  s  Dumazel  y 
Richenet.  "En  aquella época,  escribía  un  sácer 
dote  indígena  de  la  Misión,   se  celebraban    con 
regularidad  en  China  los  oficios  divinos;    en  to- 
das las  grandes  solemnidades  oficiabael  obispo 
de  pontifical,  y  en  la  fiesta  del  Corpus  so  hacia 
la  procesión  con  gran   ppmpa,  asistiendo  a   ella 


los  sacerdotes  europeos  y  chinos  de  las  cuatro 
iglesias  y  todos  los  seminaristas.  CaMsaba  aque- 
lla solemnidad  una  viva  impresión  en  el  ánimo 
de  los  infieles;  dudo  que  en  ninguna  parte  se 
hiciese  con  mas  orden  y  regularidad,  ni  de  un 
modo  mas  edificante.  Pero  desgraciadamente 
en  el  año  1804  fué  detenido  un  espreso  que  lleva- 
ba la  correspondencia  délos  misioneros  de  Peking 
á  Macao;  y  como  se  convenciese  el  gobierno  de 
que  se  trataba  en  ella  de  hacer  entrar  ejércitos 
europeos  en  el  imperio,  persiguió  desde  aquel 
dia  encarnizadamente  a  todos  los  cristianos." 
El  dia  3  de  Marzo  de  1S05  recibieron  los  sacer- 
dotes Dumazel  y  Richenet  la  autorización  com- 
petente para  entrar  en  Pekín,  viéndose  obligados 
á  regresar  nuevamente  á  Macao,  cuando  estaban 
ya  solo  a  tres  jornadas  de  aquella  capital,  por 
haber  recibido  contraorden.  Como  viese  Duma- 
zel que  no  le  era  ya  posible  llegar  á  la  capital, 
tomó  el  partido  de  penetrar  secretamente  en  el 
interior  del  imperio,  donde  terminó  sn  gloriosa 
carrera  el  dia  15  de  Diciembre  de  1818.  Obli- 
gado Richenet,  á  pesar  suyo,  á  vivir  en  Macao 
para  dirigir  los  asuntos  de  las  misiones,  se  diri- 
gió á  Francia  el  año  1815,  al  objeto  de  procu- 
rarse nuevos  apóstoles;  pero  como  la  congrega- 
ción no  había  sido  aun  restablecida,  no  dio  su 
vinge  el  apetecido  resultado.  Algún  tiempo  des- 
pués, fué  nombrarlo  director  de  las  Hermanas 
de  la  Caridad  en  Paris. 

Mientras  que  los  sacerdotes  de  la  Misión,  su- 
cesores de  los  jesuítas  franceses,  atendían  al 
cuidado  de  aquellas  comuniones  cristianas,  los 
de  la  Congregación  de  las  Misiones  Estrangeras 
evangelizaban  el  Ss-thouan.  El  seminario  cen- 
tral de  Paris,  herido  de  muerte  como  todas  las 
demásinstituciones  religiosas  que  había  en  Fran- 
cia, tuvo  que  cerrar  sus  puertas,  viéndoso  obli- 
gados sus  directores  á  refugiarse  á  Roma  ó  a 
Londres  por  continuar  libremente  su  correspon- 
dencia con  las  misiones  y  procurarse  algunos 
socorros.  Seis  nuevos  apóstoles  se  embarcaron  en 
Londres  durante  los  años  1796  y  1799,  y  par- 
tieron algunos  años  después  cuatro  de  Roma 
con  el  mismo  objeto:  Souviron,  uno  de  los  que 
se  embarcaron  en  Londres,  fué  descubierto  al 
mitrar  en  la  China,  muriendo  el  dia  13  de  Mujo 
de  1797  en  las  c  .recles  de  Canton.  El  obispo  de 
('aradre,  después  de  haber  consagrado  a  Dn- 
fresso,  su  coadjutor,   bajo  el  titulo  do  obispo  de 
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Tabraca,  espiró  en  15  Je  Noviembre  de  1801¡ 
Dufresse,  nombrado  vicario  apostólico  •  ! 
tchouau,  consagró  obispo  de  Caradre  al  saccr 
dote  Trenchan;  y  como  pareciese  baber  cesado 
un  tanto  la  persecución,  celebró  en  el 
Setiembre  de  1803  el  primer  sínodo  que  ha  ha- 
bido en  la  China.  De  los  diez  y  ocho  sacerdotes 
que  Be  encontraban  eutonces  en  la  misión,  asis- 
tieron á  él  catorce;  dio  aquel  sínodo  una  ¡ 
de  estatutos  que  la  Congregación  de  la  Propa 
ganda  propuso  después  á  los  demás  operarios 
evangélicos  do  la  China,  como  la  mejor  regla  de 
conducta  que  podían  seguir  en  su  ministerio 
apostólico.  Poco  tiempo  después  ocurrió  la  de- 
tención del  espreso  que  era  portador  délos  des- 
pachos de  los  misioneros  de  Pekín,  a  Macao, 
cuya  circunstancia  dio  lugar  á  un  nuevo  edicto 
contra  el  cristianismo  en  todo  el  imperio;  pero 
que  no  fue  de  mu  funestas  consecuencias  en 
el  Sietchouau.  Habiendo  muerto  el  obispo  de 
Caradre  en  IS  de  Abril  del  año  1806,  no  pudo 
el  vicario  apostólico  consagrar  al  sacerdote  FJo- 
rent,  su  nuevo  coadjutor,  bajo  el  título  de  obispo 
de  Zela,  hasta  el  29  de  Junio  de  1810.  Apesar 
de  las  continuas  vejaciones  que  sufrían  Jas  tres 
provincias  de  aquel  vicariato,  iba  la  religion  ha- 
ciendo en  él  grandes  progresos.  Uno  de  l 
cerdotes  que  mas  se  distinguieron  por  su  1  ibo- 
riosidad  y  por  su  celo,  fué  sin  duda  Ilamel,  no 
tanto  por  el  ejercicio  del  ministerio  esterior. 
como  por  la  constancia  y  acieito  con  que  se 
consagró  á  la  instrucción  del  clero  indígena. 
Este  digno  profesor,  que  murió  en  13  de  Di- 
ciembre de  1S12,  habia  traducido  al  chino  un 
tratado  de  teología  para  los  seminaristas  que 
no  podian  aprender  la  lengua  latina. 

Un    edicto    del    emperador   Kia-king,    dado 
con  motivo  del   arresto   de  un  sacerdote   chino 
en  el  Chensi,  imponía  la  pena  de   muerte  á  to 
dos  los  sacerdotes  que   fuesen  des  i 
el  imp  la  misión  de  Peking  6D  virtud 

de  i        I     I  sumamente  espnestn,  por  ba- 

lero pretendí  lo         ilsar  á  todos  los  ministros 
del   Evangelio,  escepto   los  tres  que    formaban 
el  tribunal   de   matemáticas.  La   sola  i 
bien  que  podian  producir  en  China,   kiz 
tar  á  1       .  pella  posición,  que  aun- 

que precaria,  era  preferible  á 
soluta;  por  otra  p  uetuvo  la  cor- 

te de   que   los   tres   misioneros   an 


pidiesen  salir  también  del  imperio,  por  librarse 
do  las  privaciones  y  temores  ú  que  iba  á  espo- 
nerles  el  último  edicto,  contribuyó  a  que  reinara 
cierta  moderación  en  varios  puntos;  si  bien  no 
dejaron  de  ejercerse  por  esto  crueles  vejaciones 
en  muchos  otros.  Sin  embargo,  no  tardó  en  esta- 
llar en  breve  una  nueva  tormenta:  el  colegio  de 
Lo-lang-keou,  formado  ¡  or  los  sacerdotes  del 
seminario  de  las  Mi  tranjeras,  y  dirigi- 

do por  el  obispo  de  Zela  desde  la  muerte  del 
sabio  Hamel,  fué  incendiado;  el  obispo  de  Zela 
que  tuvo  que  refugiarse  con  dos  seminaristas  en 
el  Tong-king.  murió  en  el  destierro  el  dia  14 
de  Diciembre  do  1814.  El  obispo  de  labrara, 
no  menos  amenazado  que  su  coadjutor,  fué  de- 
tenido el  dia  ló  de  Mayo  del  año  1815:  tratáron- 
le los  mandarines  con  toda  la  consideración  de- 
npero  á  hacerle  recobrar 
su  libertad  el  rescate  ofrecido  por  Escodeca  de 
Boissonnade,  provicario  del  Sse-tchouan.  Mas 
de  treinta  cristianos,  que  habían    confesado  ge- 

lüente  la  fé,  fueron  sacados  de  la  cárcel 
para  acompañar  á  su  obispo  hasta  el  lugar  del 
suplicio,  por  creer  los  idólatras  que  la  muerte 
del  primer  pastor  habia  de  intimidar  necesaria- 
mente a  sus  ovejas;  pero  lejos  de  ser  así,  cuando 
el  mandarin  le3  previno  que  habían  de  aposta- 
tar ó  ser  todos  se  postraron  á  Jos 
pies  del  obispo,  I    pidieron  la  absolución  y  se 

¡i  ron  á  morir  cristianamente.  El  santo 
aplicó  entonces  que  imitasen  el 
ejemplo  que  iba  á  presentarles,  y  después  de  dar- 
les la  absolución,  puso  el  cuello  sobre  el  pilón 
con  una  calma  inalterable:  fué  aquella  cabeza 
derribada  du  un  solo  golpe,  y  al  ver  los  confeso- 
res brillar  aquella  preciosa  corona  de  sangre  so- 

mutila  lo  tronco  de  su  obispo,  se  sintieron 

ellos  abra/,  ilos  del  deseo  del  martirio.  Con 
todo,  fueron  <■  nuevamente  á  la  cárcel 

de  la  que  salieron  á  los  pocos  dias  para  ser  des- 
terrados. Si  aquella  persecución  fué  causa  de 
algunas  apostasías,  procuró  en  cambio  á  otros 
cristianos  y  particularmente  á  tres  eacerdotes 
chinos,  la  gloria  de  acompañar  al  cielo  al  santo 
'  i  guiado  en  la  tierra,  y  cuyo 
martirio  hizo  á  Pió  Vil  en  el  consisto- 

rnbre  de  1816:  "Muerte  ver- 
preciosa   ante    el   Señor;   muerte 
cuya  relación  nos  ha  llegado  hasta   el  fondo  del 
alma;  al  leerla,  n  ,      .de  los 
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anales  de  la  primitiva  iglesia."  La  persecución 
que  parecía  ser  menos  encarnizada  en  1816,  vol- 
vió í  encrudelecerse  al  año  siguiente,  siendo 
victimas  de  ella  diferentes  sacerdotes  chinos;  la 
dispersion  do  los  colegiales,  los  arrestos  hechos 
entre  el  clero  indígena  y  la  muerte  de  los  dos 
obispos,  dejaron  al  vicariato  apostólico  del  Sse— 
tchouan  en  el  mas  triste  estado.  Luis  Fontana, 
nomhrado  vicario  apostólico  y  ohispo  de  Sinita, 
se  veia  en  la  imposibilidad  de  recibir  la  consa- 
gración episcopal,  hasta  que  se  tomó  el  partido 
de  nombrarle  por  coadjutor  al  misionero  Pro- 
cheau,  quieír  fué  consagrado  en  Paris  el  dia  1? 
de  Febrero  del  año  ISIS,  y  fué  á  consagrar  á 
su  vez  á  Fontana  en  el  Sse-tchouan  el  año  1820. 
Atendieron  ambos  prelados  á  la  conservado  y 
aumento  del  clero  indígena. 

Entre  tanto  la  Congregación  de  las  Misiones, 
restablecida  en  elañolS16,  procuraba  reunir 
loi  antiguos  misioneros  que  habían  logrado  li- 
brarse de  la  tormenta  revolucionaria  que  les 
dispersara  á  todos;  así  que,  por  mas  urgentes 
que  fuesen  las  necesidades  de  las  misiones  de 
la  China,  preciso  fué  emplear  mucho  tiempo  en 
reunir  y  formar  operarios  que  pudiesen  cultivar 
con  provecho  aquella  tan  importante  como  peli- 
grosa viña.  En  aquel  intervalo,  se  procedió  á 
la  captura  del  sacerdote  Clet,  que  desde  la3  cár- 
celes.de  Ou-tchan-fou,  escribía  en  28  de  Octu- 
bre de  1819  a  Mr.  Richenet,  lo  siguiente:  "Mi 
querido  amigo,  el  punto  desde  el  que  os  escribo, 
no  podrá  menos  de  indicaros  con  cuanta  razón 
empleo  estas  palabras  del  profeta:  Deus.  . . . 
adjutor  in  tribulationibus  (¡na  invenerunt  nos 
nimis,  Dios  es  nuestro  apoyo  en  medio  de  las 
tribulaciones  que  nos  rodean.  En  él  mes  de  Di- 
ciembre del  año  1818,  una  enfermedad  de  siete 
días  nos  arrebató  al  celoso  Dumazel,  como  si  la 
Providencia  hubiese  querido  evitar  á  su  alma 
sensible  el  dolor  do  ver  la  desolación  de  las  co- 
muniones cristianas  resideutes  en  las  monta- 
fias  de  Cou-tchin.  En  el  mes  de  Febrero  del 
año  1819,  fué  nuestro  cofrade  el  misionero  Chen 
vendido  á  los  pretorianos  por  un  nuevo  Judas, 
mediante  la  suma  de  veinto  mil  dineros,  de  la 
que  se  ha  visto  privado  por  otro  picaro  como  él; 
después  de  haber  sido  honrado  el  confesor  de 
Jesucristo  con  sesenta  azotes,  fué  conducido  á 
la  capital.  Yo  fui  cogido  en  las  inmediaciones 
do  Nougang-fou,  en  el  Ho-nan,  donde  después 


de  haber  sido  también  varias  veces  azotado,  se 
me  condujo  á  la  capital  cargado  de  cadenas,  te- 
niendo al  menos  el  consuelo  de  encontrar  á  mi 
querido  amigo  Chen  con  otros  diez  cristianos, 
reunidos  todos  en  uu  mismo  cuarto,  en  el  nue 
podemos  hacer  libremente  nuestras   oraciones. 
Lo  confieso:  no  puedo  menes  de  derramar  lagri- 
mar lágrimas  de  ternura,  al   ver  la  dicha  que 
concede  el  cielo  á  este  su  indiano  siervo,    así 
como  también  á  los  fieles  detenidos,  que  solo 
podían  ser  confesados  por   mi.    Lamiot  se  ha 
comprometido  solo  por  poder  verme,  pero  espe- 
ro que  pronto   quedará,   su  asunto  terminado; 
tampoco   creo   sea  el  mió  de  larga  duración." 
Luego  añadió  la  siguiente   posdata:    ,;SS.   La- 
miot, Chen  y  yo,  y   otros  muchos  fieles,  fuimos 
juzgados  definitivamente  por  el  gran  mandarin 
el  dia  1°  de  Enero  de  1820.  Todos  los  que  han 
tenido  la  desgracia  de  apostatar,  comiendo  la 
carne  de  tocino  que  les   ha  sido  presentada  eu 
señal  de  apostasia,  han  sido  enviados  inmedia- 
tamente á  sus  casas.  Luego  se  hizofeomparecer 
á  veinte  y  tres  cristianos,  que  perseveraron  ge- 
nerosamente en  la  profesión  de  nuestra  fé,  por 
cuyo  motivo  volvieron  á  ser  conducidos  á  la  cár- 
cel, para  aguardar  en  ella  la  decision  del  empe- 
rador; y  finalmente,  comparecimos  los  SS.  La- 
miot, Chen  y  yo.  Después  de  dos  ó  tres  pregun- 
tas, el  ta-gen  declaró  libre  á  Lamiot,  y  le  man- 
dó levantarse;  luego  escitó  Chen  á  que  aposta- 
tase, y  como  se  negase  á  ello,  le  declaró  culpa- 
ble; á  mi  vez  fui  declarado  también   culpable. 
En  su  virtud,  fué  Lamiot   conducido  á  su  casa 
en  silla  de  manos;  y  Chen  y  yo  cargados  de  ca- 
denas regresamos  á  la  cárcel,  en  la  que  nos  qui- 
tamos los   ornamentos  que  nos  habíamos  pues- 
to para  presentarnos   al  mandarin;  no  es  proba- 
ble tardemos  en  saber  la  decision  del  empera- 
dor; por  mas  que  el  ta-gen  haya  escrito  algu- 
nas palabras  en  mi  descargo,  no  es  probable  se 
me  salve  la  vida.    Así  pues,  procuro  disponer- 
me á  morir,  repitiendo  á  menudo  estas  palabras 
de  San  Pablo:  "Mihi  viverc  Cuistus  est,  et  mo 
ri  lucrum.  Si  vivo  es  por  Jesucristo,  y  la  muer- 
te seria  para  mi  un  beneficio."  La  decision  im- 
perial  fué  tal  como  el  confesor  Clet  lo  espera- 
ba:  no  le  hacia  ninguna  gracia;  el  mandarin  al 
comunicársela  le  dijo:  "Has  corrompido  á  tan- 
tos do  los  nuestros,  que  no  quiere  el  emperador 
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silvarte  la  vida."  Contestóle  el  religioso: 
toso  mo  conformo  á  ello.'" 

Después  de  haberse  preparado  para  el  martirio 
con  una  calma  admirable,  fué  aquel  apóstol  es- 
trangulado el  dia  18  Abril  del  1S20;  el  hábito 
que  llevaba  en  el  momente  de  morir,  y  la  cuer- 
da que  sirvió  de  instrumento  para  su  suplicio, 
son  guardados  religiosamente  en  Paris.  Al  ver 
se  L  imiot  desterrado  del  imperio,  se  retiró  á 
Macao,  donde  fundó  un  seminario  para  los  chi 
nos,  que  dirigió  durante  su  vida.  "Desde  que  te 
ausentó  aquel  religioso,  dice  el  sacerdote  Suó, 
hemos  dejado  de  ser  religiosos  por  misioneros 
europeos.  Cuando  partió  Lamiot,  quiso  el  señor 
Sera,  misionero  portugués,  encargarse  de  noso- 
tros y  de  nuestra  iglesia  y  casa  de  Peking;  pero 
en  el  año  1826  pidió  este  religioso  permiso  al 
emperador  para  regresar  a  Europa.  Desde  en- 
I  -  no  quedó  ningún  europeo  que  pudiese 
conservar  nuestra  iglesia  y  nuestra  casa;  y  co- 
mo ningún  chino  poJia  encargarse  de  ellas,  por 
no  permitirle  las  leyes  del  pais  poseer  bienes 
que  hubiesen  pertenecido  a  los  europeos,  el  go- 
bierno se  apoderó  de  ellas;  viéndonos  obligados 
nosotros  a  retirarnos  á  .Macao,  donde  formamos 
un  pequeño  establecimiento  ¡ara  los  jóvenes  que 
se  sentían  inclinados  á  abrazar  la  carrera  ecle- 
siástica, y  4  los  que  enviábamos  luego  á  nues- 
tro noviciado  de  Macao." 

El  sacerdote  chino  Lieou,  detenido  en  el  Sse- 
tchouan,  pais  evangelizado  por  los  sacerdotes  del 
seminario  de  las  Misiones-Extranjeras,  fué  estran- 
gulado en  elaño  1823.  Al  año  siguiente  se  suble- 
varon muchos  idólatras,  dando  aquella  rebelión 
preteeto  para  oprimir  nuevamente á  los  cristianos; 
hasta  el  vicario  apostólico  y  otro  sacerdote  fue- 
ron detenidos,  y  obligados  á  pagar  un  rescate 
para  obtener  su  libertad.  Mientras  continuaba 
prosperando  el  seminario  central  de  Pulo-Pi 
Fe  formó  un   nuevo  col  1  Yun- 

nan; también  el  sacerdote  Imbert  empezó  en  el 
año  1530,  un  segundo  establecimiento  en  el 
principado  de  Moping,  en  el  Tibet,  cerca  de  la 
frontera  china.  Aunque  podían  los  c; 
seguir  por  lo  general  bu  religion,  no  cesaban  de 
suscitarse  con  frecuencia  ciertas  persecuciones 
locales,  que  les  daban  ocasión  par  t    i 

au  constancia.    Pedro  Lieou,  después  de  haber 
buscado  el  martiri"  con  el  heroísmo  ma 
yerante,  logró  al  fin  alcanzarle  en  su  ancianidad, 


el  dia  17  de  Mayo  del  año  1834;  también  el 
virtuoso  Escodeca  de  la  Boissonnade  terminó 
en  el  año  1S3G  su  activo-apostolado.  El  obispo 
de  Siníta,  que  tantas  veces  se  había  visto  pró- 
ximo á  alcanzar  la  palma  gleriosa  del  martirio, 
murió  el  11  de  Junio  del  año  1838,  dejando  al 
obispo  de  Maxula  todo  el  peso  del  vicariato  del 
Sse-tchouan,  compuesto  do  tres  provincias;  sin 
embargo,  iba  á  ser  segregada  de  él  la  de  Yun- 
nan, para  formar  un  vicariato  particular,  que 
habia  de  ser  confiado  al  celo  de  la  misma  con- 
gregación. Fué  aquella  disposición  recibida  con 
tanto  mayor  placer,~cuanto  que  demostraba  las 
intenciones  de  la  Santa  Sede  en  aumentar  el 
número  de  los  obispos  misioneros  y  en  hacer 
menos  estensos  los  vicariatos  apostólico?,  para 
atender  mas  fácilmente  eu  ellos  &  la  propaga- 
ción de  la  fé.  Las  tres  provincias  que  foi 
aun  el  vicariato  del  Sse-tchouan  en  elaño  1840, 
contenían  mas  de  sesenta  mil  cristianos,  cien- 
to cincuenta  y  nueve  escuelas  para  los  niños  de 
ambos  sexos,  mas  de  nueve  cicutas  reí; 
treinta  sacerdotes  chinos,  -formados  en  los  dos 
colegios  del  vicariato  y  doce 
peos,  compren  üdo  el  vicario  apostólico  qi 
taba  á  su  trente. 

Al   verla   Providencia  los  al 

les,  di  puso 
aumentar   su  número  con 
cente  de  Paul. 

La  edad  y  los  achaques  de  Lamiot,  úi.. 
cerdote  de  la  misión  que  quedaba  en  China, 
inspiraban  á  todos  los  fieles  vivas  inquietudes, 
cuando  en  el  año  1S¿8  inspiró  Dios  al  sacerdo- 
te Torrette  el  deseo  de  ir  á  evangelizar  aquel 
pais.  Como  supiese  aquel  sacerdote  en  Macao 
el  estado  de  la  misión  que  era  constante  objeto 
de  sus  aspiraciones,  dirigióse  inmed: 
ella,  llegando  aun  a  tiempo  para  recibir  el  últi- 
mo suspiro  de  Lamiot,  el  dia  5  de  Junio  del 
año  1831.  En  breve   sigí 

¡.lo  de  Torrette;  Luis  Perboyre,  que  par- 
Francia  á  últimos  del  murió 

en  la  tra  el  mes  de  Marzo  d 

; 

luego  secretamente   el   prim 
el   Houpe,  y  el  segundo   en  el  Kiang-si.    Ade- 
los  diferentes  sacerdotes  que  se  1 
ya  á  aquella  region, 
el  mes  do  Marzo  del  año  1835  los  SS.  '  ■ 
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Perri  y  Juan  Gabriel  Perboire  para  el  Celeste 
Imperio,  en  el  que  quería  este  ultimo  ocupar  el 
puesto  que  babia  dejado  vacante  la  muerte  de 
su  hermano.  Diez  eran  los  sacerdotes  que  des- 
de el  año  1S28  se  habían  embarcado  para  la 
China,  entre  los  que  babia  uueve  de  ellos  ro 
bustos  y  jóvenes,  que  recorrieron  con  gloria  la 
santa  carrera  del  apostolado. 

La  primera  misión  de  que  se  encargó  en  la 
China  la  familia  de  San  Vicente  de  Paul,  fué 
la  de  Peking,  capital  del  imperio,  en  la  provin- 
cia de  aquel  mismo  nombre:  se  estendia  hasta 
allende  la  gran  muralla,  en  la  Tartaria,  conte- 
niendo cerca  de  veinte  mil  cristianos.  La  se- 
gunda, que  era  en  el  Hon  pe,  distrito  do  la  pro- 
vincia de  Hou— kpuang,  tenia  doscientas  leguas 
de  estencion,  y  contenía  diez  mil  cristianos;  la 
tercera,  situada  en  el  Ho-nan,  constaba  de  qui- 
nientos cristianos  y  tenia  como  unas  ciento  cin- 
cuenta leguas  de  largo;  comprendía  la  cuarta 
seis  distritos  de  la  provincia  de  Kiang-si,  y  con- 
taba en  su  seno  seis  mil  cristianos;  la  quinta  el 
Tche-kiang;  y  por  última,  abrazaba  la  sexta  el 
Kiang-nan,  distrito  de  la  provincia  de  Nanking- 
V  habia  en  ella  mil  cien  fieles.  Todas  estas  seis 
misiones  eran  dirigidas  por  siete  lazaristas  fran- 
ceses y  por  unos  veinte  lazaristas  chinos;  habia 
además  otros  diez  sacerdotes  franceses  y  uno 
chino  que  dirigian  el  seminario  de  Macao,  en  el 
que  habia  siempre  de  quince  á  diez  y  ocho  jóve- 
nes. Dio  empero  la  Congregación  de  la  Propa- 
ganda un  decreto  en  el  mes  de  Enero  del  año 
1839,  por  el  que  privó  á  les  hijos  de  San  Vicen 
te  de  Paul  de  la  misión  del  Houpé,  por  confiar- 
la al  vicario  apostólico  de  aquella  provincia;  en 
io,  confió  á  los  lazaristas  toda  la  provincia 
del  Tche-kiang,  que  ocupaban  ya,  para  formar 
un  vicariato  apostólico,  cuyo  titular,  sacado  de 
su  instituto,  y  revestido  del  carácter  episcopal, 
fué  el  limo.  Alejo  Raraeaux,  consagrado  bajo 
el  título  (le  obispo  de  Myro.  Cuando  la  Congre- 
gación de  la  Misión  fué  suprimida  en  Portu- 
gal, todos  los  misioneros  portugueses  que  se  vie- 
ron por  aquel  motivo  privados  de  recibir  recur- 
-  de  continuar  al  frente  de  sus  respectivas 
indades,  fueron  relevados  por  los  lazaris- 
ti  .  :i  virtud  de  una  orden  déla  Propaganda. 
que  pudiesen  los  religiosos  portugueses, 
de  ser  restablecidos,  encargarse  nuevamen 
te  de  ellas.    En  virtud  de  esta  última  disposi- 


ción, viéronse  los  lazaristas  en  China  al  frente 
de  cuatro  provincias  y  de  diferentes  comunio- 
nes cristianas  en  las  que  ascendía  á  mas  de 
ochenta  mil  el  número  de  los  fieles;  además  di- 
rigía aquel  instituto  el  pequeño  seminario  de 
Si-ouan,  establecido  en  la  Tartaria  mogola,  y 
el  noviciado  de  Macao;  en  el  quo  residía  el  sa- 
cerdote Torrette,  superior  de  todas  las  misio- 
nes de  los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul  en 
China. 

Diferentos  fueron  los  religiosos  que  desde  el 
año  1S36  al  de  1839,  fueron  á  ponerse  á  las  ór- 
denes del  celoso  superior,  deseando  tomar  una 
activa  parte  en  el  ministerio  apostólico  que 
dirigia  aquel  desde  Macao  con  tanto  celo  como 
acierto. 

Perboyre,  que  habia  penetrado  el  año  1836 
en  el  interior  del   imperio,  trabajaba  en  la  mis- 
ma provincia  que  habia   evangelizado  el  celoso 
Clet,  al  que  se  propuso  tomar  por  modelo,   y 
con  el  que  tenia    bastante   semejanza  física  y 
moralmente.  Durante  su  permanencia  en  Han- 
yang, población    situada  frente  á  la  capital  del 
Houpó,    "la  primera  misa  que  celebró,  dice  el 
mismo,  fué  de  San   Cleto,  papa,  y  mártir;  lo 
que  acabó  de  recordarme  que  me  encontraba  on 
el  punto   mismo  en  que   nuestro  querido  Clet, 
babia  dado  su  vida  por   Jesucristo."    Una  de 
sus  cartas  contenia  también  estos  detalles  acer- 
ca de  aquel  mártir  cristiano:  "El  dia  en  que  fué 
arrestado,  antes  de  que  se  supíese'que  so  le  perse- 
guía, dijo  auna  persona  que  vive  aun,  quenotar- 
daria  en  prendérsele.  Cuando  fué  presentado  al 
primer    mandarin,   ledijo.     "Ilcnnano mió, aho- 
ra me  juzgas  á  mi,  y  en  breve  serás  tú  también 
juzgado  por  mi  Dios;1  Contestóle  el   mandarín: 
"Quiero,   pues,  hacerte   azotar,    y  ya  veré  des- 
pués como  tu  Dios  me  castiga."    Y,  en  electo, 
lo  hizo   dar  algunos   azotes;    pero  no  habia  con- 
sumado  aun    Clet   su    martirio,    cuando  ya    el 
mandarin    habia    muerto     miserablemente,     Al 
ser  presentad. i  á  otro   tribunal,  dijo  también  al 
mandarin:    "Ahora  soy  yo  jnzgado;  pero  antes 
de  tres  años  tendrá  también   vuestro  emperador 
que  dar  cuenta  á  mi  Dios."  Y  á  los  seis  meses 
.lo  h  ber  alpanzado  Clet  la  palma  del   martirio, 
murió  el  emperador   Kia-kin   en   Tartaria,  be- 
rilio del    rayo;  lo  que  no  se  atreven  los  chinos  á 
decir  públicamente.    Todos  estos  hc'chos  contri- 
buirán á  aumentar  mas  la  veneración  en  que 
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tenéis  al  respetable  cofrade  que  ha  sellado  con 
su  sangre  generosa  la  fé  que  predicó  á  los  chi- 
nos; por  mi  parte,  me  felicito  do  trabajar  en  es- 
ta parte  de  la  viña  del  Señor,  que  él  ctiltivó  con 
tanto  celo:  su  memoria,  tan  piadosamente  con- 
servada en  este  pais,  acaba  de  despertar  en  mí 
el  deseo  de  seguir  sus  huellas."  Y  en  efecto,  co- 
mo su  digno  antecesor,  alcanzó  también  Perboy- 
re  martirio.  Empezó  á,  rugir  nuevamente  la 
persecución  on  el  Iloupéel  día  15  de  Setiembre 
del  año  1S39;  hallábanse  los  SS.  Rameaux, 
obispo  de  Myre,  Baldas,  Perboyre  y  el  P.  Clau- 
zetto,  misionero  italiano  de  la  Propaganda,  cele- 
brando juntos  la  fiesta  del  santo  nombro  de  Ma- 
ría, cuando  se  les  anunció  que  habían  sido  dela- 
tados. No  pudiendo  ser  habidos  por  haberse 
puesto  en  salvo,  fué  hallado  Perboyre  á  los  tres 
días  por  los  soldados,  junto  con  el  catecúmeno 
que  le  acompañaba.  "¿Buscáis  á  un  europeo? 
les  preguntó  esle  último. — Si,  buscamos  á  un 
jefe  de  la  religion  del  Dios  del  cielo. — Y,  ¿cuán- 
to se  ha  ofrecido  al  que  lo  entregase? — Treinta 
taels. — Pues  bien,  ese  hombre  es  el  europeo  á 
quien  buscáis,"  dijo  el  Judas  chino,  señalando 
á,  Perboyre.  "Solo  faltaba,  dice  Mr.  Hue,  bió- 
grafo de  Perboyre,  el  beso  del  tridar;  teniendo 
nuestro  querido  hermano  la  dicha  de  ver  el  prin- 
cipio de  su  pasión  igual  al  de  la  de  nuestro  Sal- 
vador divino.  Véase  como  hubo  en  China  un 
nuevo  Iscariote  que  delató  á  su  maestro,  y  ven- 
dió su  sangre  por  treinta  dineros.  .  .  .  Quid 
vultis  ini/ti  (/u/e,  et '  <s<>  liobis  eum  tradám?.  . . . 
Et  ob tuler unt  <  i  triginta  argénteos."  Cuando 
el  mandarin  procede  al  interrogatorio  de  un 
acusado,  debe  estar  este  de  rodillas  ante  su 
juez;  pero  no  se  contentaron  con  hacer  guardar 
á  Perboyre  aquella  postura  humillante  y  peno- 
sa sino  que  hicieron  tender  al  suelo  una  j 
de  cadenas,  y  se  le  obligó  á,  arrodillarse  sobro 
ellas.  Cuantas  veces  se  le  hacían  preguntas  á 
las  que  no  debie^e  Contestar,  imitaba  á  nuestro 
divino  Salvador  cuando  se  hallaba  ante  los  jue- 
cjs  inicuos  de  Jerusalem  Jesus  avtem  tácela'. 
"¿Eres  cristiano?  le  preguntaba  entonces  el  man- 
darín.— Si,  soy  cristiano,  le  contestaba,  y  adoro 
al  Dios  del  cielo"  En  otra  ocasión,  le  fué  pre- 
sentado un  crucifijo:  ¿Ves  esta  imagen!  le  dijo 
él  mandarín;  pues  bien,  si  quieres  pisotearla  se- 
rás puesto  inmediatamente  en  libertad., — ¡Ahí 
nunca  haré  semejante  profanación;  ¿cómo  que- 


réis que  pisotie  la  imagen  del  Dios  que  me  creó, 
y  que  descendió  del  cielo  á  la  tierra  por  salvar- 
me?" Tomó  entonces  el  crucifijo,  lo  besó  con 
profundo  respecto  y  lo  inundó  de  lágrimas;  sien- 
do condenado  por  aquellas  vivas  demostraciones 
de  amor  y  de  fé  á  los  tormentos  mas  atroces, 
que  soportó  el  confesor  con  heroica  constancia. 
Luego  queria  obligarse  al  misionero  á  adorar  un 
ídolo;  por  lo  que  contestó  con  energía:  "Si  se 
trataba  de  hacerle  pedazos,  obedeceria  gustoso 
vuestras  órdenes,  pero  no  esperéis  que  nunca  le 
adore."  Irritado  entonces  el  mandarin  mandó  á 
los  cristianos  que  había  en  la  sala  que  se  apo- 
derasen del  misionero,  y  que  le  arrancasen  los 
cabellos  y  la  barba  en  señal  de  ignominia;  dis- 
puestos estaban  los  cristianos  á  negarse  a  ello, 
no  obstante  las  grandes  amenazas  que  se  les 
hacian.  pero  el  bueu  padre  procuró  librar  A  sus 
hijos  queridos  de  los  tormentos  que  iban  á  su- 
frir, exhortándoles  á  que  obedeciesen  al  man- 
darin. "Arrancadme  los  cabellos,  les  dijo;  no 
temáis  que  deje  do  sufrir  con  placer."  Habién- 
dole mandado  el  prefecto  de  los  crímenes  que 
se  revistiese  con  todos  los  ornamentos  sacerdo- 
tales, reflexionó  Perboyre  un  instante,  y  des- 
pués de  mirar  con  serenidad  al  mandarín,  le  di- 
jo que  estaba  dispuesto  á  obedecer  aquella  ór- 
deu  por  haberse  acordado  sin  duda  de  la  san- 
grienta burla  que  se  hizo  en  el  pretorio  de  Je- 
rusalen  con  la  corona  de  espinas,  la  caña  y  el 
manto  de  púrpura  de  nuestro  divino  Salvador. 
Los  jueces,  los  satélites  y  todos  los  espectado- 
res eselo marón  á  la  vez:  "Hé  ahí  al  Dios  Fo, 
hé  ahí  al  Fo  vivo."  Causado  el  virey  de  la  inu- 
tilidad de  los  tormentos  que  le  sugería  su  bar- 
barie, le  hizo  marcar  en  la  fíente  con  un  hierro 
incandescente  las  siguientes  palabras:  Sie  kiao 
lio  changa  esto  es,  bonzo  de  una  mala  religion; 
luego  le  hizo  cargar  de  cadenas  y  encerrar  en 
un  fétido  calabozo  le  criminales.  Co- 

mo todos  los  mandarines-tenían  á  1' 
un  gran   mágico,   le  obligaron    á  beber  mucha 
sangre  de  perro,  p<  r  ser  esta  un  especifico,  se- 
gún la  facultad  de  medicina  de  Ou-tchan-fou, 
para  evitar  I;  íes  mágicas.  Tan 

to  como  el  emperador  confirmó  la  sentencia  de 
muerte,   dada  contra  el  santo  misionero  por  la 
sinagoga  de  Pekín,  solo  se  pensé  ya  en  ejecutar 
la  sentencia,  Bin  que  fuesen  obseí  - 
malidades  prescritas  para  aquellos  casos.  Jun- 
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tamente  cou  el  misionero  debían  ser  ejecutados 

0  malhechores,  para  que  fuese  sin  duda  mas 
parecida  su  mueite  á  la  del  Redentor;  al  Ilegal 
al  lugar  del  suplicio,  empezaron  los  verdugos 
por  ejecutar  á  los  cinco  malhechores,  siendo  el 
mártir  cristiano  el  úitinio  en  sufrir  su  condena: 
voló  su  alma  al  cielo  hacia  las  doce  del  dia  12 
de  Setiembre  del  año  1S10."    Los  preciosos  res- 

1  '  mártir,  así  como  también  toda  la  ropa 
de  su  uso,  fueron  conducidos  ;i  Paris  á  últimos 
de  Julio  del  año  lS-li;  siendo  conservados  con] 
el  mayor  respeto  en  la  casa  de  los  sacerdotes  de 
la  Misión. 

Torrette,  primer  lazarista  francés,  que  partió 
pr.ra  la  China  después  del  restablecimiento  de 
su  instituto  en  Francia,  y  restaurador  de  las 
misiones  que  tenia  aquella  venerable  sociedad 
en  el  ( ¡eleste  Imperio,  estaba  destinado  á  subir 
al  cielo  en  compañía  de  Juan  Gabriel  Perboyre- 
Con  solo  diez  años  que  duró  su  administración, 
habia  logrado  reunir  treinta})  cuatro  misioneros, 
entre  franceses  y  chinos,  que  ejercian  el  aposto- 
lado, distribuidos  por  tudas  las  comuniones  cris- 
confiadas  á  la  familia  de  San  Vicente  de 
Paul. 

La  China,  fecundizada  por  la  sangre  y  los 
Budores  de  los  sacerdotes  de  las  Misiones  Ex- 
trangeras  y  de  los  de  la  Misión,  no  debia  verse 
por  mucho  tiempo  privada  de  la  presencia  de 
los  jesuítas,  por  haber  pedido  Luis  de  Besy, 
vicario  apostólico  de  Chan-touug.  misioneros  de 
aquella  orden  á  Gregorio  XVI  y  al  P.  Roothan, 
gonera!  de  la  Compañía.  En  su  virtud,  los  PP. 
i  ioGofteland,  Brueyre  y  Estevese  embar- 

caron el  dia  21  de  Abril  del    año    18Í1    en  el 
puerto  de  Brest;   poniendo  el  gobierno  francés, 
.ncias  do  la  reina,  la  fragata  Erigone  á 
ü  tres    misioneros,  que  llegaron 

en  el  mes   de  Noviembre    felizmente  á  Macao. 
íes  de   haber  permanecido  en  esta  última 
i  I  el  tiempo  necesario    para  acabar  de  ins- 

truir á  nueve  jóvenes  chinos  que  estaban  des- 
tinados al  sacerdocio,  penetraron  en  el  Celeste 
1  instalarse  en  Wam-dam,  po- 

blación situada  é  uas  de   Chang-bai; 

donde  viven  aun  los  descendientes  del  manda- 
rín Pablo,  el    mus  ilustre  discípulo   del  P   Kic- 
ci.    El  primer  cuida  lo  le   1  >s  jesuítas; 
mar  un   pequeño  para   lo    indígenas. 

En  el  mes  de  diciembre   del  año  1843,  se  em 


barcaron  los  PP.  Estanislao  de  Clavelin,  José 
Gonnet,  Adriano  Languillat,  Adán  Vanni  y  el 
hermano  coadjutor  Panfilo  Sinoquet,  en  la  es- 
cuadra que  iba  Mr.  de  Lagréneé,  ministro  ple- 
nipoteuciario  de  Francia  en  el  Celeste  Imperio; 
embajada  memorable  por  las^garantlas  de  tole- 
rancia y  seguridad,  que  Mr.  de  Lagréneé  esti- 
puló con  el  mandarin  Ki-ing,  plenipotenciario 
chino,  en  favor  délos  misioneros  y  de  las  co- 
muniones cristianas  indígenas. 

"Después  de  un  detenido  examen,  escribia 
en  aquella  época  el  mandarin  Ki-ing  al  empe- 
rador Tao-kouang,  he  llegado  á  conocer  que  la 
religion  del  Dios  del  cielo  (el  cristianismo)  qi 
la  que  veneran  y  profesan  todas  las  naciones  de 
Occidente:  su  principal  fin,  es  inducir  á  los 
hombres  al  bien  y  á  reprimir  el  mal.  Penetró 
esta  religion  antiguamente  en  la  China,  duran- 
te el  reinado  de  los  Ming,  sin  que  fuese  enton- 
ces prohibida.  Como  en  lo  sucesivo  hubo  por  des- 
gracia en  este  imperio  algunos  hombres  que  abusa 
ron  deaquella  religon  para  el  mal,  puesto  quelle- 
garon  al  estremo  de  arrancar  los  ojosa  los  enfer- 
mos,  viéronse  obligados  los  jueces  a  castigar  la !  ar 
bárie  de  los  queprofetaban  las  nuevas  doctrinas: 
(sus  sentencias)  están  consignadas  en  las  actas 
judiciales.  Durante  el  reinado  de  Kia-king,  se 
añadió  un  nuevo  artículo  en  el  código  penal, 
para  impedir  á  lo3  chinos  cristianos  entregarse 
á  actos  tan  contrarios  á  la  ley  que  profesaban; 
pero  de  ningún  modo  se  pensó  en  prohibir  la  re- 
ligion que  veneran  y  profesan  las  naciones  ex- 
tranjeras de  Occidente,  Como  el  embajador 
francés  Lagréneé  pide  ahora  que  se  exima  de 
aquellos  {castigos  á  los  cristianos  chinos  que 
practican  el  bien,  lo  que  me  parece  justo  y  ne- 
,  me  atrevo  á  suplicar  a  V.  M.  se  digne 
eximir  en  lo  sucesivo  de  aquel  castigo  á  todos 
í  chinos,  asi  como  también  á  los  extranjeros 
que  pr.fesaban  la  religion  cristiana,  con  tal  que 
no  cometan  ningún  delito;  los  que  faltasen,  po- 
drán ser  condenados  en  virtud  de  las  antiguas 
leyes  dadas  contra  ellos.  En  cuanto  4 los  fran- 
tás  extranjeros  que  profesan  la  reli- 
gion cristiana,  se  les  permite  tínicamonte  cons- 
truir iglesias  y  capillas  en  los  cinco  puertos 
:  sido  abiertos  al  comercio,  sin  que  pue- 
dan predicar  su  religion  en  el  interior  del  im- 
perio; así  pues,  si  bay  alguno  de  ellos  que  en 
menosprecio  de  las  leyes  baga  escursiones  teme- 
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ranas,  será  detenido  por  las  autoridades  loca- 
les, y  entregado  al  cónsul  de  su  nación,  para 
que  le  imponga  este  el  castigo  merecido,  y  no 
será  condenado  á  muerte  como  antes.  De  este 
modo,  dará  V.  II.  una  prueba  de  benevolencia 
y  de  afecto  á  lo.s  hombres  virtuosos;  la  zizaña 
no  se  confundirá  (con  el  buen  grano),  y  se  ha- 
rá á  todos  ¡  tente  la  justicia  de  las  leyes.  Al 
suplicar  á  V.  M.  que  exima  de  todo  castigo  á 
i  tianos  que  observen  una  conducta  digna 
y  virtuosa,  no  dudo  que  se  dignará  vuestra  bon- 
dad augusta  acceder  á  lo  que  tan  humildemen- 
te le  pido." 

Aprobación. — El  diez  y  nueve  de  la  oncena 
luna  del  año  veinte  y  cuatro  de  Taokouang,  he 
recibido  estas  palabras  escritas  en  bermellón: 
Accedo  á  lo  pedido  respetad  esta  disposición.;, 


CAPITULO  VI. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  del  seminario  de  las 
Misiones  Extranjeras  en  Corea,  Mantchuria  y  el 
Lea-tong. 

Así  como  en  otro  tiempo  salió  del  Japón  la 
luz  del  Evangelio  que  habia  de  iluminar  la  Co- 
rea, evangelizada  por  el  P.  de  Céspedes,  misio- 
nero déla  Compañía  de  Jesús,  ha  salido  tam- 
bién del  Celeste  Imperio  en  estos  últimos  tiem- 
pos la  benéfica  chispa  que  habia  de  encender  de 
nuevo  entre  los  coreanos  la  apagada  antorcha 
del  cristianismo.  El  letrado  Ly,  que  acompañó 
en  el  año  1784  la  embajada  anual  de  su  nación 
á  Peking,  tuvo  ocasión  de  conocer  en  aquella 
á  los  antiguos  jesuítas  que  le  convirtie- 
ron. Bautizado  bajo  el  nombre  de  Pedio,  regre- 
iediatamente  á  su  patria,  de  la  que  fué 
apóstol,  convirtiendo  á  su  vez  en  cinco 
años  mas  de  cuatro  mil  idólatras;  como  se  ne- 
.•n  ya  sacerdotes  para  la  nueva  iglesia, 
se  dirigió  Juan  Remediis,  sacerdote  recular  de, 
Macao,  desde  Peking  á  las  fronteras  del  reino 
de  Corea,  donde  murió  el  año  1793  antes  de  pe 
netrar  en  él.  La  persecución  que  costó  la  vida  & 
Pablo  Vi.  j  a  Jacobo  Kouan  en  7  diciembre  de 
1791,  fué  causa  de  que  no  penetrasen  en  aquel 
reino  du  ¡oneros;  pero  felizmenti 

nó  la  persecución  aquel  mismo  año.  Jacobo  Ve 

Hozo,  sacerdote  chino,  que  el  obispo  do  Peking 
TOM.    II 


j  envió  en  virtud  de  las  nuevas  instancias  de  los 
cristianos    de  Coria,  llegó  en  el  mes  de  Enero 

,  del  año  1791  á  Kim-hin-tao,  capital  del  reino; 
pero  lejos  de  haber  cesado  la  persecución  mu- 
rieron en  los  tormentos  el  dia  28  de  junio  del 
año  1795  los  tres  coreanos  que  le  habian  dado 
asilo,  y  hasta  el  mismo  Velloso  fué  decapitado 
en  el  año  1SÜ1.  El  número  de  los  mártires  lle- 
gó en  esta  última  época  á  ciento  cuarenta;  y  el 
estado  de  los  misioneros  no  permitió  enviar  du- 
rante algún  tiempo  nuevos  apóstoles  á  aquella 
iglesia  naciente,  tantas  veces  regada  con  la  san- 
gre de  los  misioneros  que  habian  penetrado  en 
ella.  Acostumbrada  la  Propaganda  á  ver  en  todas 
épocas  á  los  sacerdotes  franceses  buscar  con 
preferencia  los  puntos  de  maycr  peligro,  propu- 
so al  seminario  de  las  Misiones  Extranjeras  que 
emprendiese  la  misión  de  Corea;  siendo  el  limo. 
Bruguiere  obispo  de  Capse  y  coadjutor  del  vi- 
cario apostólico  de  Siam,  el  primero  en  solici- 
tar y  obtener  la  honra  de  consagrarse  á  ella. 
Habiendo  sido  nombrado  vicario  apostólico 
de  Corea  en  el  año  1831,  precedióle  en 
aquel  vicariato  un  sacerdote  chino,  llamado 
Pacífico,  para  facilitarle  la  entrada  en  el 
mismo;  los  SS,  Maubanfc  y  Chastan  se  unie- 
ron con  aquel  generoso  prelado,  del  que  so- 
lo aceptó  Dios  su  buena  voluntad,  puesto 
que  murió  el  dia  19  de  Octubre  del  año  1835 
en  un  pueblecito  de  Mongolia  inmediato  á  la 
frontera.  Mas  felices  que  él  los  dos  sacerdotes, 
lograron  evangelizar  aquel  rebaño  que  solo  ha- 
bia podido  el  prelado  bendecir  desde  lejes.  El 
limo.  Imbert,  obispo  también  de  Capse  y  nue- 
vo vicario  apostólico,  llegó  á  Corea  en  el  mes 
de  Diciembre  del  año  1837,  donde  tuvo  ya  el 
consuelo  de  ver  reunidos  nueve  mil  cristianos, 
y  de  hacer  partir  apóstoles  para  el  Japón,  con- 
fiado también  á  sus  cuidados.  La  abnegación  y 
la  constancia  con  que  procuró  siempre  el  obispo 
de  Capse  el  triunfo  de  las  ideas  cristianas,  le 
valieron,  así  corno  á  sus  compañeros,  la  corona 
del  martirio. 

En  el  año  1R39,  separó  Gregorio  XVI  la  pro- 
vincia del  Leao-tong  y  la  Mantchuriade  la  dió- 
cesis de  Peking,  á  fin  de  formar  con  ellas  un 
vicariato,  que  ponfió  á  los  sacerdotes  del 
seminario  de  las  Misiones  Extranjeras,  para 
facilitarles  la  administración  de  la  C  »rea.  Agre- 
góle el  Papa  al  propio  tiempo  la  Mongolia,  que 
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estaban  evangelizando  los  sacerdotes  de  la  Mi- 
sión; pero  no  tardó  en  segregaría  de  nuevo,  pa- 
ra formar  con  ella  un  vicariato  distinto,  que  di- 
rigió el  limo.  Moüly,  bajo  el  titulo  de  obispo 
de  Fussulan.  Cuando  Verolles,  misionero  en  el 
Sse-tchouan,  fué  nombrado  vicario  apostólico 
del  Leao-tong.  y  la  Mantchuria,  y  obispo  de 
Colombia,  fué  á  recibir  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  1S40  la  consagración  episcopal  de 
manos  del  franciscano  Salvetti,  vicario  apostó- 
lico del  Chan-si.  Solo  tuvo  en  un  principio  el 
nuevo  prelado  en  su  jurisdicción  al  sacerdote 
Juan  José  f'erreol,  que  bajo  el  título  de  obispo 
de  Belline,  sucedió  después  á  Imbert  en  cali- 
dad de  vicario  apostólico  de  la  Corea  y  de  las 
islas  de  Lieoukieou.  No  tardó  el  misionero 
Fourcade  en  penetrar  también  en  aquellas  is- 
las, con  la  esperanza  de  predicar  en  ellas  nue 
vamente  el  Evangelio,  por  no  dudar  de  que  les 
babia  sido  anunciado  ya  en  otro  tiempo,  parti 
cularmente  á  las  del  norte,  que  confinan  con  el 
imperio  del  Japón,  Avanzado  centinela  del  cris- 
tianismo en  aquella  antigua  posesión,  donde 
existia  aun  tal  vez  oculta  entre  cenizas  alguna 
cbispa  de  fé,  fué  nombrado  Fourcade  obispo 
de  Sainos  y  vicario  apostólico  del  Japón. 


CAPITULO  Vil. 

Misiones  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones de  Jesús  y  de  María  (Sociedad  de  Picpus), 
de  la  Sociedad  de  María  y  de  los  benedictinos  en 
la  Oeceanía. 

Cerradas  quedaban  las  puertas  del  Japón  á 
los  operarios  evangélicos;  pero  decididos  estos  á 
continuar  su  obra  de  regeneración,  fueron  á 
anunciar  la  fé  católica  á  los  archipiélagos  de  la 
Oeeanía. 

Las  islas  de  Sandwich,  situadas  entre  las  Ca- 
rolinas y  el  continente  de  América,  contenían 
una  población  de  quinientas  mil  almas,  que  la 
iglesia  deseaba  conquistar,  y  en  la  que  la  in- 
fluencia de  los  ingleses  y  de  los  americanos  de 
los  Estados-Unidos,  solo  intentaban  destruir 
la  idolatría  en  provecho  del  protestantismo. 
La  corbeta  francesa  Urania,  mandada  por  el 
capitán  Freycinet,  llegó  á  la  bahía  de  To-waí- 
;  19;  habiendo  sabi 


do  el  primer  ministro  del  rey  Tamea-Mea,  lla- 
mado Karai— Mokou,  que  habia  en  el  buque  un 
limosnero,  quiso  hacerse  instruir  en  la  religion 
cristiana.  El  abate  de  duelen,  primo  del  arzo- 
bispo de  Paris,  fué  el  que  por  medio  do  un 
francés,  establecido  cn  aquella  region,  confirió 
el  bautismo  á  aquel  alto  personaje;  á  los  pocos 
dias  fué  también  bautizado  á  su  vez  el  gober- 
ador  Bold.  Preciso  era,  empero,  para  cambiar 
la  faz  de  aquellas  islas,  que  hubiese  misioneros 
que  las  evangelizasen  con  constancia  y  celo;  por 
lo  que  se  dirigió  Leon  XII  á  la  nueva  congrega- 
ción de  los  Sagrados  Corazones  de  Jesús  y  de  Ma- 
ría y  á  la  Adoración  perpetua  del  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar,  cuyo  fundador,  el  abate 
Coudrin,  aceptó  la  misión  propuesta  en  1825. 
En  su  virtud  se  embarcaron  para  aquellas  islas 
los  tres  sacerdotes  Alejo  Bachelot,  prefecto 
apostólico,  Abraham  Armand  y  Patricio  Short, 
junto  con  tres  catequistas,  en  el  mes  de  noviem- 
bre del  año  1826,  llegando  á  su  destino  en  13 
de  Julio  del  año  siguiente. 

Como  procaraba  la  Santa  Sede  hacer  pene- 
trar la  antorcha  de  la  fé  en  toda  la  Oeeanía  me- 
ridional, invistió  de  todos  los  poderes  necesa- 
rios al  sacerdote  Soiages,  vicario  general  de  Pa- 
miers,  y  luego  prefecto  apostólico  de  la  isla  de 
Borbon;  para  que  realizase  sus  vastos  designios. 
Habia  sometido  el  Papa  á  la  jurisdicción  de  su 
enviado,  todas  las  islas  que  hay,  desde  la  de 
Pascua  hasta  la  de  Nueva-Zelan-dia,  y  desde 
el  Ecuador  hasta  el  trópico  de  Capricornio, 
cuando  murió  Soiages  en  Madagascar  el  dia  8 
de  diciembre  del  año  1827.  Algún  tiempo  des- 
pués, ó  sea  en  el  mes  de  diciembre  del  año  1832, 
fueron  arrojados  los  misioneros  católicos  de  las 
islas  de  Sandwich,  á  instancias  de  los  metodis- 
tas, obligándoseles  además  á.  embarcarse'en  un 
buque  que  les  dejó  en  el  alta  California. 

El  dia  20  de  Mayo  del  año  1823,  confió  el 
Pontífice  romano  á  la  sociedad  de  Picpus  todas 
las  islas  del  Océano  Pacífico,  tanto  septentrio- 
nal como  meridional,  desde  la  isla  de  Pascua 
hasta  el  archipiélago  Roggewein  inclusive  y  des- 
de las  islas  Sandwich  hasta  el  trópico  antartico. 
La  jurisdicción  de  Bachelot,  prefecto  apostólico 
de  las  islas  Sandwich,  se  estendió  después  sobre 
todas  las  demás  islas  del  Océano  septentrional 
hasta  el  Ecuador;  encargándose  á  otro  prefecto, 
llamado  Crisóstomo  Liansu,  las  demás  islas  quü 
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hay  desde  el  Ecuador  al  trópico  del  Capricornio. 
Para  conservar  la  unida  1  de  la  misión,  se  dis- 
puso que  dependiesen  aquellos  dos  prefectos  del 
vicario  apostólico  de  la  Oceania  oriental,  ó  Po- 
linesia, para  cuyo  cargo  se  nombró  íl  Esteban 
Rouchouse,  al  que  se  confirió  el  título  de  obispo 
de  Nilópolis.  El  prefecto  Liansu  se  embarcó  en 
el  mes  de  Diciembre  de  1S33,  junto  con  los  SS. 
Franc:sco  de  Asis  Caret  y  Honorato  Laval,  quie 
nes  penetraron  en  el  archipiélago  Gambier,  en 
el  que  fué  celebrado  por  primera  vez  el  santo 
sacrificio  de  la  misa  el  dia  15  de  Agosto  del  año 
lb34.  El  obispo  de  Nilópolis  partió  de  Francia 
en  el  mes  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  con 
los  SS.  Federico  Pagés,  Desiderio  Maigret,  Ci 
priano  Liansu  y  tres  catequistas,  teniendo  el 
consuelo  al  llegar  á  las  islas  Gambier  el  9  de 
Mayo  del  año  1835,  de  ver  que  la  obra  de  la  ci- 
vilización habia  empezado  ya  en  aquellas  regio-é 
nes  á  producir  sus  frutos.  Cuando  vio  el  prelado 
que  ya  casi  todos  los  isleños  habían  sido  regene- 
rados por  el  agua  del  bautismo,  envió  los  SS. 
Caret  y  Laval  á  Taiti,  centro  de  la  Polinesia 
austral,  del  que  habian  tomado  ya  posesión  los 
metodistas  ingleses;  llegaron  á  él  los  misioneros 
en  el  mes  de  Noviembre  del  año  1836;  pero  no 
tardaron  en  verse  espulsados  por  el  ministro 
Pritchard.  teniendo  que  regresar  al  archipiélago 
Gambier,  donde  se  ejercía  el  apostolado  bajo  los 
auspicios  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz.  Aunque 
fueron  eapulsados  de  Taiti.  dieron  los  dos  misio- 
neros á  aquella  isla  el  nombre  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Fé,  con  la  esperanza  de  que  tarde  ó  temprano  les 
permitiría  su  Pat  roña  regresar  a  ella,  como  habia 
permitido  á  los  SS.  Walsh,  Bochelot  y  Short 
regresará  las  de  Sanwich,  después  do  haber  sido 
arrojados  de  ellas  con  violencia. 

Estaban  los  sacerdotes  de  Pícpus  evangeli- 
zando la  Oceania  oriental;  formando  la  occiden- 
tal un  nuevo  vicariato  apostólico,  confiado  á  la 
Sociedad  de  filarla,  del  que  fué  titular  Francis- 
co Pompallier,  cousagrado  en  Roma  el  dia  30 
de  Jumo  del  año  1S36,  bajo  el  título  de  obispo 
de  Maronea.  Testigo  ocular  el  nuevo  obispo,  al 
llegar  á  Gambier  en  el  mes  de  Setiembre  del 
año  1S37,  do  los  portentos  obrados  por  los  sa- 
cerdotes de  Picpus  en  la-  Oceania  oriental,  re 
solvió  ponerse  al  frente  de  los  misioneros  de  la 
Sociedad  de  María,  paro  ir  á  civilizar  y  conver- 
tir á  los  isleños  de  la  Oceania  occidental.   Víúse 


su  emulación  aun  nuevamente  excitada  por  el 
celo  de  otro  prelado,  que  acababa  de  encargarse 
de  la  Australia. 

Lo  mismo  que  el  resto  de  la  Oceania,  era 
aquel  continente  mirado  con  solicitud  por  todos 
los  operarios  evangélicos  que  tenian  á  su  cargo 
la  misión  gloriosa  de  regenerar  aquellas  regio- 
nes. Cuando  en  virtud  de  la  separación  de  los 
Estados-Unidos  en  el  año  178S,  resolvió  el  go- 
bierno inglés  fundar  un  establecimiento  penal 
en  la  Nueva  Gales  del  Sud,  situada  en  la  costa 
oriental  de  la  Australia,  no  tardaron  los  misio- 
neros católicos  en  presentarse  en  ella.  El  misio- 
nero Fiinn,  nombrado  por  la  Santa  Sede  arci- 
preste, con  el  poder  de  confirmar,  fué  el  prime- 
ro que  se  presentó  en  Sidney  el  año  1818;  pero 
so  pretesto  de  que  habia  ido  allí  sin  la  autoriza- 
ción del  gobierno  británico,  fué  preso  y  enviado 
nuevamente  á  Inglaterra.  A  fin  de  calmar  en  lo 
posible  el  descontento  general  que  produjo  en 
Inglaterra  el  injusto  rigor  con  que  habia  sido 
tratado  Flinn,  se  permitió  á  los  SS.  Connolly  y 
Therry,  consagrarse  á  la  misión  de  la  Australia, 
á  cuyo  pais  llegaron  el  año  1820,  fijando  Con- 
nolly su  residencia  en  Hobart-town,  capital  na- 
ciente de  la  tierra  de  Van-Diemen.  El  celoso 
Therry,  cuyo  nombre  llegaron  a  venerar  los  pe- 
nados, recorrió  la  Nueva-Gales  del  Sud,  y  fun- 
dó la  iglesia  de  Santa  María  en  Sidney,  donde 
fueron  á  reunírsele  los  SS.  Dowling  y  Encroe  en 
los  años  1S29  y  1S32.  El  vicario  apostólico  do 
la  isla  Mauricio,  cuya  jurisdicción  se  estendia 
hasta  aquellas  vastas  regiones,  envió  algún  tiem- 
po después  á  Ullathorne,  en  calidad  de  vicario 
general;  finalmente,  Gregorio  XVI,  que  de  lo 
alto  de  la  cátedra  de  San  Pedro  dirigía  su  pa- 
ternal mirada  de  uno  á  otro  confín  del  mundo, 
erigió  la  Australia  en  vicariato  apostólico.  El  P. 
Polding,  benedictino  inglés,  al  que  nombró  el 
Pontífice  para  aquel  cargo  importante,  llegó  á 
su  misión  el  año  1835,  acompañado  de  tres  sa- 
cerdotes, y  de  cuatro  estudiantes  que  aspiraban 
a  recibir  órdenes  sagradas;  habia  logrado  ya  el 
nuevo  vicario  apostólico  dar  gran  impulso  á  la 
misión  que  le  estaba  confiada,  cuando  levió  Pom- 
palier  en  Sidney,  enjel  mes  de  Diciembre  del  año 
1837,.  antes  de  dirigirse  á  la  nueva  Zelandia. 

No  menos  afortunado  el  obispo  de  Maronea  en 
su  vicariato  de  lo  que  lo  fueron  los  SS  Rou- 
chouse v  Poldiog,  escribía  en  28  de  agosto  d 
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año  1839  desde  la  bahía  de  las  Islas,  lo  siguien- 
te: "El  nuevo  zelandés,  tanto  por  su  aspecto 
feroz  como  por  sus  bárbaras  costumbres,  seria 
sin  la  luz  del  Evangelio,  la  verdadera  imagen 
del  demonio;  pero  cuando  es  catecúmeno,  y  sobre 
todo,  neófito,  queda  enteramente  desconocido. 
En  toda  la  Nueva  Zelandia,  solo  se  desea  baora 
la  Iglesia  católica,  ó  Iglesia  tronw,  que  es  como 
sus  habitantes  la  llaman;  todos  ellos  se  niegan 
abiertamente  á  escuchar  á  los  ministros  de  las 
iglesias  de  cortadas  ramas"  Partió  con  el  obispo 
de  Maronea  el  sacerdote  pedro  Chanel,  natural 
de  Cuet,  pueblo  de  la  diócesis  de  Belley;  nombró- 
le el  prelado  su  provicario,  confiandole  además 
la  misión  de  Futuna,  en  la  que  convirtió  el 
apóstol  al  hijo  del  rey  de  aquella  isla.  Furioso 
el  padre,  al  ver  que  se  negaba  su  hijo  á  seguir- 
el  culto  de  los  Ídolos,  resolvió  deshacerse  del  mi- 
sionero al  que  hizo  asesinar  bárbaramente  e^ 
bu  casa  el  dia  20  Mayo  del  año  1840.  Pero  no 
dejó  la  sangre  del  mártir  de  fecundizar  las  islas 
en  que  estaban  ejerciendo  el  apostolado  los  sier- 
vos de  Maria;  puesto  que  ya  en  el  año  1842,  lo 
gró  Servant  estinguir  en  Futuna  el  último  res- 
to de  la  idolatría. 

Entre  tanto  los  sacerdotes  de  Picpus,  disemi- 
nados por  las  islas  Sandwich,  el  archipiélago 
Gambier  y  las  islas  de  la  Sociedad,  habian  aña- 
dido á  sus  conquistas  espirituales,  la  de  las  is- 
las Marquesas;  nombre  que  recibieron  del  espa- 
ñol Mindana  en  el  año  1595,  en  honor  de  Men- 
doza, gobernador  del  Perú,  que  le  Labia  enviado 
á  esplorar  aquellos  mares.  Después  de  la  misa 
que  hizo  celebrar  Mindana  el  dia  25  de  Julio  por 
el  limosnero  de  sus  tres  buques  en  la  isla  de 
Santa  Cristina,  no  volvió  á  repetirse  el  santo 
sacrificio  hasta  que  el  almirante  Du  Petit- 
Thouars,  dejó  en  ella  el  año  1838  á  los  misio- 
neros Desvaulx  y  Borgella.  El  obispo  de  Nilo- 
polis,  al  desembarcar  en  ella  el  dia  3  de  Febre- 
ro de  1839,  dejó  allí  dos  nuevos  misioneros,  em- 
barcándole luego  para  Nuka-IIiva,  donde  esta- 
bleció una  Biieva  misión,  confiada  á  los  cuidados 
de  los  sacerdotes  Gracia,  Fournier  y  Guilmar 
Ptestituido  el  prelado  nuevamente  á  Francia  por 
el  interés  de  aquellas  lejanas  misiones,  volvió  á 
diiijirse  á  ellas  el  dia  15  de  Diciembre  del  año 
1842  con  siete  sacerdotes  y  otros  tantos  herma- 
nos legos  de  su  instituto;  pero  desgraciadamen- 
te naufragó  el  buque  que  les  conducía.  En  vis- 


ta de  tan  lamentable  desgracia,  nombró  Grego- 
rio XVI  dos  vicarios  apostólicos  para  la  ( (ceanía 
oriental:  Deboize,  uno  de  ellos,  recibió  el  titulo 
de  obispo  de  Arathia,  y  tuvo  bajo  su  jurisdic- 
ción el  archipiélago  Sandwich;  siendo  el  otro  vi- 
cario apostólico  Francisco  de  Paula  Baudichon, 
quien  bajo  el  título  de  obispo  de  Basinópolis, 
debia  dirigir  las  islas  de  Gambier,  Taiti  y  las 
Marquesas. 

La  Santa  Sede,  que  apeló  á  la  Sociedad  de 
Picpus  por  procurarse  aquellos  dos  prelados,  sa- 
có también  de  la  Sociedad  de  María  un  vicario 
apostólico  para  la  Oceania  central:  tal  fué  Pe- 
dro Bataillon,  obispo  mular  de  Enos;  así  mismo 
fueron  nombrados  vicarios  apostólicos  de  Nue- 
va Calcedonia,  la  Melanesia  y  Micronesia,  los 
SS.  Douarre  y  Juan  Bautista  Epalle.  Nacido 
este  último  en  Marlhes,  diócesis  de  Lyon,  el  dia 
8  de  Marzo  de  1S09,  habia  ejercido  por  espacio 
de  cuatro  años  el  apostolada  en  la  Nueva  Ze- 
landia, donde  Pompallier  le  nombró  su  provica- 
rio; en  el  año  1842,  se  vio  obligado  á  pasar  á 
Francia  por  exigirlo  así  el  interés  de  aquella 
misión,  y  fué  consagrado  en  Roma  eldia21  de  Ju- 
lio del  año  1844,  bajo  el  título  de  obispo  de 
fcion;  llegando  á  su  vicariato  de  San  Cristóbal, 
situado  al  estremo  sudoeste  del  archipiélago  de 
Salomon,  el  dia  1°  de  Diciembre  del  año  si- 
guiente. En  señal  de  la  toma  de  posesión  cele- 
brada en  nombre  de  la  Santísima  Virgen  con- 
cebida sin  pecado,  arrojó  al  mar  una  medalla  de 
la  Inmaculada  Concepción;  al  descubrir  la  isla 
Isabel,  que  es  la  mas  considerable  de  las  de  Sa- 
lomon, desembarcó  en  ella  el  dia  16  de  Diciem- 
bre, á  pesar  de  la  amenazadora  actitud  de  los 
indigeuas.  "Veo,  dijo,  Juan  Bautista  Epalle, 
que  es  bastante  difícil  la  regeneración  de  esto 
pueblo  feroz,  y  por  lo  mismo  es  necesario  arran- 
car el  mal  de  raiz."  Al  saltaren  tierra,  vióse  ya 
rodeado  de  una  multitud  de  naturales  que  le  hi- 
rieron de  un  hachazo,  lanzando  al  propio  tiempo 
un  grito  horrible  que  fué  la  señal  del  combate. 
Los  SS.  Fremont  y  Chaurian  fueron  á  su  vez 
también  heridos;  cuando  alcanzaron  el  bote  vio 
el  último  de  ellos  que  faltaba  el  prelado,  y  vol- 
vió atrás  para  salvarle,  hallándolo  en  poder  de 
tres  indígenas  que  ya  le  desnudaban;  felizmen- 
te fueron  los  asesinos  dispersados  en  aquel  mis- 
mo instante  por  el  fuego  que  estaba  haciendo 
el  buque:  El  obispo  de   Sion,   medio  desnudo, 
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cubierto  de  sangre  y  con  la  cabeza  casi  entera- 
mente aplastada,  fué  trasladado  al  bote,  sin  que 
profiriesen  sus  cárdenos  labios  mas  que  las  pala- 
bras Dios  mió!  Dios  mió!  en  su  lenta  agonía. 
Resuelto  estaba  el  capitán  del  buque  á  vengar 
de  un  modo  terrible  aquel  sangriento  ultraje; 
pero  los  misioneros  protestaron  enérgicamente 
contra  todo  acto  de  represalias,  por  ser  contra- 
rio ;i  su  misión  de  paz;  finalmente,  el  dia  19  de 
Diciembre  del  año  1S45,  fué  á  descansar  en  el 
seno  de  Dios  el  alma  del  primer  obispo  mártir 
de  la  Melanesia.  A  fin  de  colocarle  en  un  punto 
que  no  distase  mucho  del  en  que  habia  consu- 
mado su  sacrificio,  fueron  confiados  á  la  peque- 
ña isla  de  San  Jorge  los  preciosos  restos  do  aquel 
primer  apóstol  de  las  islas  de  Salomon;  por  te 
mor  al  canibalismo  de  los  indígenas,  no  se  puso 
ningún  signo  religioso  eu  la  tumba  del  prelado, 
cuyos  compañeros  iban  á  evangelizar  desde  lue- 
go la  isla  de  San  Cristóbal. 

No  se  vieron  obligados  los  misioneros  en  Aus- 
tralia á  sufrir  sangrientas  pruebas;  aquella  re- 
gion, que  aun  en  el  año  ISIS  estaba  sin  altares 
y  sin  sacerdotes,  llegó  á  ser  en  breve  bajo  la  di- 
rección del  benedictino  Folding,  una  provincia 
eclesiástica,  en  la  que  habían  el  arzobispado  tie 
Sidney,  los  obispados  de  Hobart-town  y  Ade- 
laida, una  iglesia  metropolitana,  veinticinco  ca- 
pillas, treinta  y  una  escuelas  y  cincuenta}'  Beis 
misioneros,  encargados  del  cuidado  de  la  pobla- 
ción civil  y  las  colonia-  penales,  y  del  ministe- 
rio de  la  predicación  entre  los  salvajes.  Merced 
al  incansable  celo  de  Poldiug,  hallábase  ya  en 
el  año  de  1840  establecida  la  religion  en  la  cos- 
ta oriental:  si  bien  quedaban  aun  privadas  de 
sus  beneficios  las  región  ¡  para  esten- 

der hasta  ellas  la  benéfica  influencia  del  Evan- 
gelio, apeló  Folding  á  la  paternal  solicitud  de 
Gregorio  XVI.  El  misionero  Braudy,  encargado 
de  manifestar  al  Sumo  Pontífice  los  deseos  del 
prelado,  volvió  a  partir  para  la  Australia  con  el 
título  de  obispo  de  Perth,  capital  del  oeste  de 
va  Holanda,  con  la  misión  de  erigir  dos 
nuevos  vicariato-  i.  ¡o  Son- 

da y  el  de  Puertc—EssÍDgton.  Cuando  en  el  me- 
ro del  año  1816,  volvió  á  ver  Braudy  la 
Nueva  i  guíanle  ol  i 

les  de  la    fé,  entre  los  que  habia  algunos    hijos 

de  Sau    Benito,  varios   sacerdotes  del   Sagrado 
TOM.    n 


Corazón  de  María  y   alguuas  religiosas  de  Ja 
Merced. 


CAPITULO  VIII. 

Apostolado  de  los  jesuítas,  de  los  sacerdotes  de  la 
Misión,  de  los  de  la  Purísima  Concepción  y  de 
los  capuchinos  en  América. 

Cuando  en  el  año  17S3  los  Estados-Unidos 
fueron  enteramente  separados  de  la  Gran  Bre- 
taña, quedaron  sometidos  á  la  autoridad  y  ju- 
risdicción del  obispo  ó  vicario  apostólico  del  dis- 
trito de  Londres,  que  representaba  Juan  Car- 
roll en  calidad  de  vicario  general;  pero  como  po- 
dia declararse  nuevamente  la  guerra  entre  aque- 
lla nación  y  la  nueva  república,  el  clero  católi- 
co con  autorización  del  coDgreso,  manifestó  á 
Pió  VI  su  deseo;  1",  de  que  fuese  dado  un  obis- 
po á  aquel  rebaño  bastante  numeroso  para  mo- 
tivar la  creación  de  una  sede  episcopal;  2n,  que 
la  nueva  sede  se  estableciera  en  Baltimore,  ciu 
dad  situada  casi  en  el  centro  de  los  Estados- 
Unidos,  y  por  otra  parte  muy  poblada  de  cató- 
licos; y  3",  que  Carroll  fuese  el  primer  obispo 
de  su  patria.  Una  bula  fechada  en  6  de  No- 
viembre del  año  1791)  realizó  aquel  triple  deseo 
y  en  Agosto  del  siguiente  año  el  obispo  electo 
de  Baltimore  fué  consagrado  en  Inglaterra  por 
Carlos  Walmesley,  obispo  de  Rama,  decano  de 
los  vicarios  apostólicos  ingleses. 

Cuando  aquel  venerable  misionero  hubo  re- 
cibido la  plenitud  del  sacerdocio  para  trasmi- 
tirla  en  seguida  á  una  nueva  generación  de  pon- 
tífices, el  Rdo.  Emery,  superior  general  de  la 
Sociedad  de  sacerdotes  de  San  Sulpicio,  cuya 
existencia  amenazaba  la  revolución  francesa, 
concibió  la  idea  de  trasplantar  á  los  Estados- 
Unidos  una  rama  de  los  sulpicianos  &  fin  de 
perpetuar  su  Compañía.  Sometido  á  la  aproba- 
ción de  Carroll  aquel  proyecto,  el  prelado  lo 
acogió  con  gratitud  y  la  Santa  Sede  aprobó  por 
bu  parte  la  creación  del  nuevo  seminario  en  Bal- 
timore. Habiéndose  embarcado  en  San  Malo  en 
Abril delaño  1791  los  sulpicianos,  llegaron  á 
aquella  ciudad  en  Julio  del  mismo  año,  donde  les 
recibió  en  nombre  del  obispo  el  sacerdote  Ser- 
val. Primero  se  establecieron  en  una  colina  cer- 
ca  de  la  población  y  después  se  abrió  un  cole- 
gio en  Georges-Town,  que  debía  ser  el  semílle- 

91 


600 


HBNSION 


ro  del  seminario,  como  este  debía  serlo  andando 
el  tiempo,  del  clero.  El  primer  sínodo  de  Bal- 
timore celebrado  en  Noviembre  del  año  1791  por 
Carrol!,  demostró  la  urgente  necesidad  de  for- 
mal' un  establecimiento  semejante  para  perpe- 
tuar la  raza  sacerdotal  en  los  Estados-Unidos. 
El  obispo  no  pudo  reunir  en  él  mas  que  diez  y 
ocbo  sacerdotes,  sobre  cuarenta  y  cinco  emplea- 
dos en  su  diócesis,  que  no  tenia  menos  de  mil 
quinientas  leguas  de  largo,  por  ocbo  ó  novecien- 
tas de  ancbo.  "La  mayor  parte  de  estos  dignos 
eclesiásticos,  escribia  M.  Nagot,  son  preciosos 
restos  de  la  Compañía  de  Jesús."  El  primer  sa- 
cerdote ordenado  en  los  Estados-Unidos  en  el 
año  1793  fué  Esteban  Badiu,  nacido  en  Orleans 
en  el  año  1768,  el  cual  fué  el  apóstol  del  Ken- 
tucky. 

El  obispo  de  Baltimore  y  Leonardo  Neale, 
también  jesuita,  nombrado  en  el  año  1800  su 
coadjutor,  con  el  título  de  obispo  de  Gortyne, 
sabiendo  que  la  Compañía  de  Jesús  se  babia  re- 
fugiado en  el  imperio  ruso,  pidieron  en  el  año 
1803  al  P.  Gruber,  que  admitiese  otra  vez  a  los 
antiguos  hijos  de  San  Ignacio  que  se  bailaban 
en  los  Estados-Unidos,  añadiendo  que  habién- 
dose conservado  casi  todos  los  bienes  que  en  otro 
tiempo  pertenecieron  ¡í  la  sociedad,  podian  aque 
líos  sufragar  los  gastos  de  treinta  religiosos.  El 
P.  Gruber  autorizó  en  efecto  la  renovación  de 
votos  y  fué  nombrado  el  P.  Molineux,  inglés, 
superior  de  toda  la  misión,  á  la  que  se  agrega- 
ron siete  auxiliares,  quienes  contribuyeron  con 
los  sacerdotes  seculares  ó  regulares  de  diversas 
órdenes  á  la  propagación  de  la  fé  en  los  Estados- 
Uuidos,  pero  de  un  modo  tan  rápido,  que  en  el 
año  1808,  Pió  VII  erigió  en  metrópoli  ¡a  ciu- 
dad de  Baltimore  y  creó  cuatro  obispados  su- 
fragáneos en  Boston,  Filadelfina,  Nueva- York 
y  Bardstown.  Nombró  para  la  primera  sede  á 
Lefebvrc  de  Cbeverus;  para  la  segunda  al  fian, 
ciscano  Egan;  para  la  tercera  al  dominico  Con 
cañen  y  para  la  cuarta  á  Flaget,  sacerdote  de 
San  Sulpicio. 

A  escepcion  de  entre  los  indígenas  del  Cana. 
d¡í  y  de  las  tribus  del  Illinois,  el  cristianismo 
babia  hecho  pocos  progresos  en  aquellas  regio- 
nes cuando  cesaron  las  misiones  de  la  Compa 
nía  de  Jesús.  El  obispo  de  Quebec  tuvo  por 
mucho  tiempo  bajo  su  jurisdicción  casi  la 
mitad  do  la  América  del  Norte,  y  sus  sacerdotes 


apenas  bastaban  para  atender  á  las  necesidades* 
del  bajo  Canadá;  de  modo  que  muchos  pue 
blos  permanecieron  sumidos  en  una  grosera  ido- 
latría, otros  volvieron  á  abrazar  el  culto  de  sus 
ídolos  y  otros  en  fin  dieron  oidos  á  I03  agentes 
del  protestantismo;  pero  aquel  triste  estado  de 
cosas  iba  a  cambiar  en  breve.  Habiendo  ido  á 
Roma  en  el  año  1815',  el  misionero  americano 
Dubourg  eu  busca  de  apóstoles  para  los  Esta- 
dos-Unidos, fué  consagrado  obispo  de  Nueva- 
Orleaus  para  donde  partió  alguu  tiempo  después 
acompañado  de  seis  sacerdotes.  Con  su  auxilio 
fundó  un  seminario  en  Santa  Maria  de  Barrens, 
que  andando  el  tiempo,  debia  ser  el  semillero 
de  un  clero  indígena,  pero  que  en  un  principio 
consistió  en  una  simple  cabana.  Su  primer  su. 
perior  fué  el  respetable  sacerdote  Rósate,  na- 
politano  quien  en  union  con  los  seminaristas 
tenia  que  ir  á  recojer  en  los  bosques  vecinos  las 
yerbas,  raices  y  .legumbres  necesarias  para  su 
sustento  y  cortar  la  madera  ó  procurarse  la  leña 
para  la  construcción  del  seminario  ó  para  calen- 
tarse. Cuando  su  llegada,  apenas  estaba  habita- 
tado  aquel  pais,  pero  luego  que  se  supo  que  ha- 
bía algunos  misioneros,  fué  creciendo  la  pobla- 
ción, de  modo  que  fué  preciso  construir  una 
iglesia,  agreste  y  pobre  como  el  seminario,  del 
que  salieron  en  veinte  años  cincuenta  y  tres  sa- 
cerdotes, instrumentos  de  conversion  muy  no- 
tables cutre  los  protestantes.  Además,  para  pro- 
curarse algunos  recursos  á  fin  de  poder  sostener 
aquel  semillero  de  levitas,  los  misioneros  abrie- 
ron un  colegio  para  los  hijos  de  las  familias  pu- 
dientes americanas,  y  que  suplió  la  falta  de  ca- 
sas de  educación,  llegando  á  contar  hasta  cien, 
to  treinta  discípulos.  Ademas  de  aquel  doble 
establecimiento,  tuvieron  un  noviciado  de  su 
instituto  del  que  salieron  escelentes  misioneros 
hijos  del  pais,  entre  ellos  el  P.  Timón,  que  fué 
visitador  y  superior  de  la  misión.  Animados 
aquellos  apóstoles  con  las  bendiciones  que  Dios 
concedía  a  sus  trabajos  salvando  los  límites  del 
Missuri,  penetraron  en  el  estado  de  Illinois, 
buscando  de  aquel  modo  á  los  salvajes  nómados 
que  moraban  en  las  selvas,  á  quienes  enseñaron 
a  conocer  y  servir  á  Dios. 

Se  pueden  dividir  en  dos  clases  los  pueblos 
indígenas  de  la  América  septentrional:  los  unos 
aliados  de  la  república  de  los  Estados-Unidos, 
y  los  otros  que  todavía  no  les  une  con  ella  nin- 
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gun  lazo  de  amistad.  Los  aliados  reciben  en 
cambio  de  los  terrenos  cedidos  á  la  Union,  una 
suma  anual  que  cobran  por  medio  de  un  agente 
nombrado  al  efecto,  y  los  otros  que  ninguna  re- 
lación tienen  con  la  república,  y  que  habitan  le- 
jos de  las  fronteras  de  sus  estado?,  viven  erran- 
tes en  medio  de  los  bosques  y  de  las  soledades 
pero  cada  vez  mas  acosados  por  el  gobierno 
americano,  tendrán  que  someterse  6  alejarse 
hasta  el  fondo  de  los  desiertos  del  oeste.  El  re- 
cuerdo de  los  je.suitas  no  se  ha  borrado  de  la 
memoria  de  aquellos  indígenas.  En  el  año  1S23, 
Pinesinidjigo,  jefe  de  los  otawas,  escribía  al  pre 
sidente  de  la  Union:  "Ahora  mas  que  nunca 
deseo  que  escuchéis  mi  voz,  que  es  la  de  todos 
loa  hijos  de  esta  lejana  comarca:  todos  los  jefes, 
todos  los  padres  de  familia  te  estrechamos  cor- 
dialmente  la  mano,  y  te  rogamos  una  y  otra 
vez,  á  tí  que  puedes  hacerlo,  que  nos  envies  un 
misionero,  .como  los  que  instruyen  á  los  indios 
do  Montreal .  .Deseamos  vivamente  ser  instrui- 
dos en  los  mismos  principios  religiosos  que  pro 
fesaban  nuestros  abuelos,  cuando  existia  la  mi- 
sión de  San  Ignacio,  y  nos  dirijimos  á  tí,  el  pri- 
mero y  principal  jefe  délos  Estados-Unidos, 
para  que  nos  ayudes  á  fundar  una  casa  religiosa. 
Daremos  la  tierra  que  sea  necesaria  á  ese  mi- 
nistro del  Grande  Espíritu  que  nos  enviarás 
para  instruirnos  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos, 
a  quien  procuraremos  complacer  y  cuyos  consejos 
seguiremos.  Nos  tendremos  por  muy  dichosos, 
si  quieres  enviarnos  un  hombre  de  Dios,  que 
profese  la  religion  católica,  como  los  que  instru- 
yeron á  nuestros  padres.  Tal  es  el  deseo  do  tus 
servidores,  quienes  abrigan  la  confianza  de  que 
te  dignarás  escucharles.  ..."  En  aquel  mismo 
año  el  presidente  recibió  otra  súplica  concebida 
en  estos  términos:  "Los  abajo  firmados,  capitán 
jefes  de  familia  y  otro-  de  la  tribu  de  los  otawas, 
que  mora  en  la  orilla  oriental  del  lago  Michigan, 
dirijimos  la  presente  al  presidente  délos  Esta-: 
para  manifestarle  nuestros  deseos! 
y  necesidades.  Damos  las  gracias  al  citado  jefe 
y  al  congreso  por  todo  cuanto  han  hecho  para ' 
abrirnos  la  senda  de  la  civilización  y  darnos  á 
conocer  á  Jesús,  redentor  de  los  hombres  rojos 
y  blancos.  Confiando  en  vuestra  paternal  bon- 
1  1  relamamos  la  libertad  de  conciencia,  y  os 
rogamos  que  nos  concedáis  un  maestro  6  minis- 
Evangelio  que  pertenezca  a  la    misma 


sociedad  de  que  eran  los  miembros  de  la  compa- 
ñía católica  de  San  Ignacio,  establecida  en  otro 
tiempo  en  Micliülimakinae  por  el  P.  Marquette 
y  otros  misioneros  de  la  orden  de  los  jesuítas. 
Residieron  entre  nosotros  por  espacio  de  mu- 
chos años,  cultivaron  un  campo  de  nuestro  terri- 
torio para  enseñarnos  los  principios  de  la  agri- 
cultura y  del  cristianismo;  y  desde  entonces 
siempre  hemos  deseado  tener  á  nuestro  lado  se- 
mejantes ministros.  Si  os  dignáis  concedérnoslos, 
les  cederemos  el  mismo  terreno  que  ocupó  el 
P.  Jeuney  á  orillas  del  lago  Michigan,  y  eterna- 
mente agraiecidos,  rogaremos  al  Grande  Espí- 
ritu que  bendiga  á  los  blancos.  En  fé  de  lo  cual 
continuamos  aquí  nuestros  nombres  el  dia  12 
de  Agosto  del  año  1S23:  Gavilán,  Pez-Espada^ 
Oso,  Cierva,  Grulla,  Águila." 

El  Illmo.  Dubourg,  obispo  de  >«"ueva-Orleans, 
fué  aquel  mismo  año  á  Washington  á  encontrar 
al  presidente  de  los  Estados-Unidos  y  al  minis- 
tro de  la  guerra,  para  pedirle  algunos  subsi- 
dios anuales  para  establecer  algunas  misiones 
entre  los  salvages.  No  solamente  se  convino  en 
que  los  sacerdotes  católicos  eran  los  mas  aptos 
para  aquel  ministerio,  sino  que  el  ministro  acon- 
sejó al  prelado  que  se  procurase  al  efecto  al- 
gunos jesuítas,  y  le  concedió  una  suma  de  ocho- 
cientos pesos.  Entonces  el  superior  do  la  Com- 
pañía no  pudiendo  sufragar  los  gastos  del  novi- 
ciado de  White-Marsh,  puso  á  disposición  del 
prelado  los  PP.  Van-Q.uickenborn  y  Temmer  - 
man,  con  siete  novicios  escolásticos  y  tres  her- 
manos coadjutores,  todos  belgas,  á  escepcion 
de  estos  últimos,  y  les  cedió  un  terreno  cerca 
de  San  Luis,  donde  construyeron  una  habitación 
y  roturaron  algunas  tierras.  Organizaron  en  se- 
guida una  escuela  para  los  jóvenes  indígenas 
destinados  á  acompañar  á  los  misioneros  que  de- 
bían penetrar  en  el  pais.  Entretanto  las  sedes 
episcopales  se  multiplicaban  en  los  Estados- 
Unidos.  En  el  año  1820  Pió  VII  crijió  la  do 
Richemond,  ocupada  por  el  P.  Kell,  y  la  do 
Chalestown,  cuyo  titular  fué  el  Illmo.  Englanp, 
y  al  año  siguiente  Eduardo  Fenwick,  estableció 
su  residencia  en  Cincinnati.  En  el  año  1S23  el 
obispo  de  Nueva-Orleans  desde  San  Luis  pasó 
á  habitar  la  capital  de  la  Luisíana,  y  entonces 
José  Rosati,  nombrado  su  coadjutor,  con  el  tí- 
tulo de  obispo  d  Tenagré,  residió  en  la  ciudad 
San  Luis,   erijida   en  sedo  episcoi- 
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Finalmente,  á  contar  desde  1825,  las  Floridas, 
que  dependían  de  Nueva-Orleans,  formaren  con 
el  Alabama,  un  vicariato  apostólico,  confiado  al 
Illmo.  Portier,  obispo  de  Oleno. 

"La  ciudad  de  San  Luis,  situada  á  algunas 
millas  de  la  embocadura  del  Missuri  dice  el  je 
suita  Thebaut,  es  el  depósito  general  del  co- 
mercio de  los  indios  del  oeste;  su  valle  está 
cubierto  de  innumerables  ^oblaciones  y  per  el 
rio  Illinos  comunica  con  los  lagos  y  el  Canadá, 
asi  como  el  mississipi  la  pone  en  comunicación 
con  Nueva-Orleans  y  la  Europa  por  una  parte, 
y  por  otra  con  el  fértil  valle  del  mismo  nom- 
bre y  el  lago  superior.  Colocada  de  este  modo 
en  el  centro  de  la  América  del  norte,  recibe  por 
medio  de  los  rios  y  lagos  que  la  rodean  los  pro 
ductos  del  mundo  entero.  Todos  los  años  par- 
ten de  esta  ciudad  dos  numerosas  carabanas, 
una  de  las  cuales  remota  el  Missuri  hasta  las 
montañas  Rocosas,  haciendo  el  comercio  de  pie- 
les con  los  indios  del  Oregon;  y  la  otra  atraviesa 
el  desierto  del  su  loeste,  para  traer  de  Méjico, 
pasando  por  Santa  Fé,  las  especies  de  oro  y  pía 
ta  que  después  se  acuñan  en  la  Union.  ¿Cuánto 
debe  prometerse  una  ciudad  que,  gracias  á  los 
buques  de  vap»r,  se  encuentra  á  cuatro  jornadas 
de  Nueva-Orleans,  á  seis  6  siete  de  Nueva-York 
y  Montreal  y  a  algunas  semanas  de  camino  del 
Océano  Pacifico  y  de  Méjico.?" 

El  mismo  año  en  que  San  Luis  fué  erejido  en 
8ede  episcopal,  el  P.  Vau-Q,uickenborn,  hizo 
una  primera  escursior:  al  pais  de  los  Osages; 
el  segundo  viage  á  las  tribus  de  los  indígenas, 
lo  verificó  en  el  año  1829,  época  del  establecí 
miento  de  un  colegio  de  jesuítas  en  San  Luis, 
al  cual  el  congreso  concedió  el  titulo  y  derechos 
de  universidad.  La  tercera  escursion  al  país  de 
los  osages  tuvo  lugar  en  el  año  1830,  y  en 
aquel  mismo  año,  el  general  de  los  jesuítas  se- 
paró el  Missuri  del  Maryland.  Murió  el  P.  Van- 
duickenborn,  creador  de  aquella  provincia  y 
misonero  infatigable,  en  el  año  1837,  habiendo 
le  cabido  el  honor  de  ser  el  primero  que  abrió 
el  camino  á  sus  hermanos  para  entrar  en  tierra 
de  los  indígenas.  Sus  mas  ilustres  émulos  fue- 
ron el  P,  Hoocker,  apóstol  de  los  potowatomios 
y  el  P.  Smet,  apóstol  del  Oregon,  es  xlecir,  de 
los  vastos  desiertos  que  se  estienden  entre  los 
Estados-Unidos  y  el  mar  pacífico  al  norte  de 
California.  A  ruegos  de  algunas   tribus  de  esto 


último  pais,  que  enviaron  al  efecto  algunos  di- 
putados á  San  Luis,  partió  el  citado   misionero 
en  1840  á  fin  de  satisfacer  sus  deseos,  y  su  mi" 
sion  alcanzó  tan  feliz  éxito,  que  al  poco  tiempo 
tuvo  que  pedir  le  fuesen  enviados  algunos  auxi- 
liares. Mientras  que  los  jesuítas  renovaban  los 
prodigios  de  su  celo  en  el  Oregon,  el  P.  Blanchet, 
misionero  del  Canadá,  cultivaba  con  igual  perse- 
verancia la  fó  entre   los  cristianos  de  este  país. 
En  el  año  1803  solo  se  contaban  trece  jesuí- 
tas en  los  Estados-Unidos;  pero  en    1845,  ya 
había  al  menos  ciento  treinta  en  la  sola  provin- 
cia de  Maryland  y  cimto   cuarenta   y  ocho  en 
la  de  Missuri.  También  los  hijos  de  S.   Vicente 
de  Paul  estendieron  el  círculo  de  su  apostolado, 
porque  además  del  establecimiento  principal  de 
Santa  Maria  de  Barrens,  en  1838  ya  habían  or- 
ganizado varios  lugares  de  residencia  en  la  dió- 
cecis  de  San  Luis,  desde  donde  penetraron   en 
los  paises   circunvecinos.  En   el  citado  año,  el 
Illmo.  Blanc,  obispo  de  Nueva-Orleans,  les  lla- 
mó á  su  díócecis  para  encargarles  la  dirección  de 
su  seminario  do  Donaldsouville,  así  como  de  las 
dos  cristiandades  de  la  Asuncion  y  de  la  Ascen- 
ción. También  Tejas  debia  someterse  á  su  be- 
néfica influencia.  Cuando  un  siglo  y  medio  an- 
tes los  primeros   españoles  se  habían   fijado  en 
Tejas,  algunos   franciscanos  de  Zacatecas  ha- 
bian  fundado  varias  misiones  para  convertir  y 
civilizar  á  las  tribus    dispersas   en  aquel   vasto 
pais,  pero  habiendo  sido  suprimidas  mas  tarde 
aquellas  misiones,  los  pobres  indígenas- se  reti- 
raron á  Méjico  ó  sucumbieron  bajo  la  opresión 
de  las  tribus  no  civilizadas,  ó  volvieron  á  su  an- 
terior estado.  Además  de  aquellas  tribus  salva- 
ges, contaba  Tejas  mas  de  doscientos   mil  ha- 
bitantes, entre  ellos  diez  mil  católicos,  que  de 
vez  en  cuando  iban  á  socorer  a  los  hijos  de  San  Vi- 
cente de  Paul  aguardando  á  que  fuese  organiza- 
da una  misión  regular.  En  el  año  1840,  Grego- 
rio XVI   confióles  la   dirección   espiritual   de 
aquellos  católicos  siendo  elegido  el  P.    Odin  vi- 
cario apostólico,   con  el  título  de    obispo  de 
Claudiópolis,  y   consagrado  en   Nueva-Orleans 
en  Marzo  del  año  1842. 

Como  nuestro  principal  objeto  sea  historiar 
las  conquistas  hechas  por  el  cristianismo  sobre 
la  idolatría,  no  hemos  debido  seguir  el  desarro- 
llo progresivo  de  las  iglesias  sucesivamente  fun- 
dadas en  ol  vasto  territorio  do  los  Estados  Vnv 
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dos;  basta  que  bosquejemos   el  cuadro  del  apos- 
tolado entre  los  salvages. 

A  medida  que  el  campo  de  las  misiones  era 
mas  vasto  y  fértil,  por  voluntad  divina  se  muí 
tiplicaban  los  obreros,  ya  funcionando  aislada- 
mente, ya  reunidos  en  congregaciones,  cuyos  es- 
fuerzos colectivos  satisfacían  mucho  mejor  las 
necesidades  generales.  La  de  'os  sacerdotes  de 
la  Purísima  Concepción,  fundada  por  el  limo. 
Mazenod,  después  obispo  de  Marsella,  fué  la 
destiuada  por  la  Providencia  á  evangelizar  el 
Canadá.  En  el  año  1841,  habiendo  venido  á 
Europa  el  limo.  Bourget,  obispo  de  Montreal, 
obtuvo  del  limo.  Mazenod  una  colonia  de  obla- 
tos, que  no  tardaron  en  tener  en  el  Canada  tres 
establecimientos,  quince  misioneros  profesos  y 
cuatro  novicios.  El  establecimiento  de  Lon- 
gueil,  donde  reside  el  visitador  general  y  está 
establecido  el  noviciado,  cuida  de  la  educación 
espiritual  de  los  townships,  es  decir,  de  aquellas 
habitaciones  dispersas  en  las  fronteras  del  Cana- 
dá y  de  los  Estados-Cuidos,  que  por  falta  de 
una  población  bastante  numerosa,  no  pueden 
erigirse  en  parroquias  con  un  cura  fijo.  Otra 
comunidad  de  sacerdotes  de  la  Purísima  Con 
cepcion,  está  establecida  en  la  diócesis  de  (Que- 
bec, y  sus  miembros,  además  de  llenar  1 
gaciones  anexas  á  las  parroquias  católicas, 
abrazan  el  apostolado  de  los  salvages,  cuyas 
tribus  ocupan  los  estensos  territorios  del  Sague- 
nay  y  del  Montmorenci.  Mas  al  norte  por  los 
52"  de  latitud,  existen  también  los  popinaches, 
entre  los  lagos  Aranitchtagan,  Papimuagan  y 
Pirretibi;  asi  como  a  la  derecha  del  rio  San  Lo 
renzo,  hacia  la  parte  oriental  del  bajo  Canadá, 
llamada  Gaspesia,  se  hallan  los  restos  de  los 
mismaks  ó  gaspesi&nos,  en  otro  tiempo  muy  nu- 
merosos y  notables  por  su  adelantada  civiliza- 
c¡  :i.  Hace  algunos  años  que  los  individuos  que 
quedaban  de  estos  diversos  pueblos,  eran  evan 
geliz-dos  por  los  sulpicianos  y  otros  sacerdotes 
cauadianos,  quienes  las  mas  de  las  veces  reci- 
bían la  palma  del  martirio  ó  sucumbían  a  las 
fatigas  de  un  penoso  ministerio.  Los  oblatos 
tienen  ahora  el  cuidado  de  todas  estas  misio- 
nes, y  algunos  de  ellos  deben  anualmente  re- 
correr los  diversos  sitios  en  donde  se  reúnen 
los  salvages,  á  fin  de  confirmar  á  los  cristianos 
en  la  fé  y  conquistar  nu< 
cursioues  se   cstienden   algunas   veces  ¡ 


Labrador  y  al  pais  de  los  esquimales  para  li- 
brar á  sus  habitantes  de  la  idolatría  ó  de  la  se- 
ducción de  los  hermanos  moravos.  La  tareera 
casa  do  los  oblatos  se  halla  en  Bytown,  dióce- 
sis de  Kingston,  en  el  alto  Canadá.  Destinados 
á  las  misiones  ó  parroquias  ya  formadas.  _>  á 
evangelizar  á  los  católicos  diseminados  por  los 
bosques,  llevan  ademá3  la  antorcha  de  la  fé  á 
los  salvages  algonquinos  y  abbitibas,  arrincona- 
dos al  presente  en  la  parto  noroeste  del  Cana- 
dá, éntrelos  50°  y  52"  de  latitud.  Los  mismos 
sacerdotes  sirven  el  vicario  apostólico  de  la 
bahía  de  Hudson.  En  estas  comarcas,  casi  tan 
vastas  como  Europa,  y  que  se  estienden  desde 
los  70"  á  los  1401?  do  longitud  occidental  y  do 
los  48"  á  los  68"  de  latitud  boreal,  es  decir,  de 
una  parte  de  los  límites  occidentales  del  La- 
brador, hasta  mas  allá  de  las  montañas  Roco- 
sas hacia  las  orillas  del  Océano  Pacífico;  y  de 
otra,  desde  el  lago  Superior  y  las  fronteras  sep- 
tentrionales délos  Estados-Unidos  hasta  el  mar 
Glacial,  no  hay  mas  que  que  cinco  sacerdotes 
cuya  vida  entera,  absorvida  por  los  cuidados 
que  reclama  una  población  de  unos  tres  rail  ca- 
tólicos, hasta  apenas  par;-,  visitar  his  diversas 
estaciones  de  la  compañía  inglesa.  A  pesar  de 
todo  su  celo,  solo  de  paso  han  pedido  echar  la 
buena  semilla  en  esta?,  inmensas  regiones,  don- 
de la  mayor  parte  de  las  tribus  han  conserva- 
do su  independencia. 

En  México  la  Compañía  de  Jesus  que  vol- 
vió á  ser  llamada  en  virtud  de  un  decreto  de 
Fernando  VII  en  mayo  del  año  1816,  sufrió 
una  nueva  proscripción  en  1821']  pero  en  Junio 
de  1S43,  un  decreto  publicado  por  Santa  Ana, 
permitió  á  los  jesuítas  que  establecieran  misio- 
nes en  los  departamentos  de  las  Californias, 
Nuevo-México,  Sonora,  Sinaloa,  Durango,  Chi- 
huahua, Coahuila  y  Tejas,  "á  fin,  decia  el  de- 
creto, de  civilizar  á  las  tribus  llamadas  bárba- 
',  bu  fez  los  PP.  de  la  misión  y  las  Her- 
manas de  la  Caridad  penetraron  en  México. 
En  la  América  del  Sud,  cuando  las  colonias  es- 
pañolas se  insurreccionaron  contra  la  metrópo- 
li, fué  vuelta  á  llamar  la  Compañía  de  ' 
á  la  cual,  decían  los  insurgent  o   nues- 

tro estado  social,  la  civilización  y  toda  nuestra 
instrucción."  Los  jesuítas  volvieron  á  entrar 
en  BaenOS-AireS  en  el  año  1836;  en   is:  <l  en  la 

república  de  I  ederacion   Argouti 


604 


HBNBION 


na);  en  1842,  en  la  república  de  Nueva  Grana- 
da; en  el  año  1S43,  en  la  de  Guatemala  y  en  el 
mismo  año  en  la  de  Catamarca;  pero  en  algu- 
nas de  estas  repúblicas,  como  por  ejemplo  en 
Buenos-Aires,  donde  Rosas  quiso  tener  en  ellos 
unos  auxiliares  y  apologistas,  no  fué  duradera 
su  permanencia,  y  se  dispersaron  por  Chile  y  el 
Brasil,  con  objeto  de  evangelizar  las  provin- 
cias de  Rio  Grande  del  Sud  y  Santa  Cata- 
lina. 

Los  salvages  indígenas  de  la  provincia  de 
Bahía,  tienen  por  apóstoles  á  los  capuchinos. 
Colocados  entre  los  rios  Pardo  y  Taype,  en  un 
territorio  de  cerca  de  trescientas  millas  de  lar- 
go por  doscientas  de  ancho,  enteramente  cu- 
bierto de  bosques  todavía  vírgenes,  herizado  de 
montañas  6  cortado  por  valles  pantanosos,  for- 
man cuatro  tribus  distintas,  conocidas  con  los 
nombres  de  camacanes,  botecudos,  pataxos  y 
mongoios.  En  aquellos  miembros  degenerados 
de  la  gran  familia  humana,  extraños  6  rebeldes 
á  las  gracias  del  Evangelio,  á  veces  con  mucha 
dificultad  se  reconoce  al  hombre,  pero  el  P. 
Luis  de  Liorna,  logró  hacer  penetrar  la  luz  en 
sus  sombríos  bosques.  Los  camacanes,  que  con- 
virtió en  gran  numero,  vivían  bajo  su  dirección 
como  un  rebaño  dócil  bajo  el  cayado  del  pastor: 
todo  lo  fué  para  ellos,  apóstol,  jefe,  médico,  ar- 
quitecto y  organizador  del  trabajo.  En  su  es- 
cuela los  hombres  se  formaron  para  la  agricul- 
tura y  las  muge: es  aprendieron  á  tejer.  Un  he- 
cho acontecido  en  el  año  1843  dará  una  idea  de 
la  extraña  superticion  de  aquellos  salvajes.  So- 
bre las  diez  de  la  noche,  el  P.  Luis  oyó  junto  á 
la  puerta  de  su  cabana  un  gran  rumor  de  voces 
confusas,  como  un  grito  de  alarma,  que  diesen 
varios  hombres  sorprendidos  por  un  enemigo;  el 
cielo  estaba  sereno  y  las  estrellas  brillaban  en 
el  firmamento;  únicamente  la  luna  parecia  vela- 
da. Habiendo  salido  ¡i  la  puerta  de  su  cabana, 
encontró  el  misionero  una  multitud  de  camaca- 
nes dominados  por  el  estupor  y  el  espanto, 
quienes  apresuradamente  hacían  sus  preparati- 
vos de  defensa.  Interrogados  por  el  P.  Luis 
le  contestaron:  "¿No  veis  en  la  oscuridad 
de  la  luna  el  peligro  que  nos  amenaza?  Ese 
astro  es  el  punto  de  reunion  de  las  almas  sepa- 
radas de  sus  cuerpos,  y  hoy  se  hallan  allí  con- 
gregadas en  tan  gran  número,  que  su  multitud 
vela  casi  todo  su  disco.   ¿Quién  sabe  si  Onneg- 


gibara  (Ser  Supremo)  volverá  á  enviárnoslas 
para  devolver  á  la  luna  su  primitiva  claridad? 
Entonces  aquellos  espíritus  se  incorporarían  á 
los  tigres,  a  las  veuenosas  serpientes  y  a  !os  ani- 
males feroces,  para  devorar  á  los  vivos."  En 
vano  les  dijo  el  misionero  que  lo  que  motivaba 
su  espanto  era  un  fenómeno  muy  natural  cono- 
cido con  el  nombre  de  eclipse;  la  preocupación 
resistió  á  sus  palabras.  Discurrió  entonces  por 
sacarles  de  su  error,  hacer  un  esperimento  que 
dio  buen  resultado.  Encendió  una  antorcha,  y 
tomando  dos  cuerpos  esféricos,  demostró  á  los 
salvages  como  aquellos  globos  en  sus  evolucio 
nes,  podian  proyectar  á  su  vez  su  sombra  el 
uno  en  otro,  logrando  de  aquel  modo  tranquili- 
zarlos. La  obra  de  la  civilización  emprendida 
por  el  P.  Luis,  se  ha  estendido  á  otras  tribus, 
entre  ellas  las  de  los  botecudos,  cuyo  aspecto 
es  terrible.  Esos  seres  degradados,  son  algu- 
nas veces  antropófagos,  no  por  un  esceso  de  fe- 
rocidad, sino,  lo  que  es  mas  raro  aun,  por  un 
sentimiento  exagerado  de  ternura.  Unas  veces 
la  madre  se  come  á  su  hijo  para  incorporarse 
con  la  sustancia  de  aquel  ser  querido;  otras,  los 
guerreros  devoran  á  sus  enemigos  creyendo  evi- 
tar de  aquel  modo  su  venganza,  etc.  En  el  año 
1S45  el  P.  Antonio  de  Falerno  contaba  ya  cua- 
renta catecúmenos  entre  los  botecudos,  cuyos 
auxiliares  han  contribuido  mucho  á  la  propa- 
gación de  la  fé  entre  los  indígenas.  Los  PP.  de 
la  Misión,  trabajan  igualmente  en  el  Brasil  en 
la  conversion  de  los  salvajes,  habiendo  sido  el 
P.  de  Macedo  el  que  en  estos  últimos  tiempos 
mayor  número  de  paganos  ha  bautizado. 


CAPITULO  IX. 

Apostolado  de  los  sacerdotes  del  Sagrado  Corazón 
do  María,  de  los  sacerdotes  do  la  misión,  <!e  los 
jesuítas  y  de  los  capuchinos  en  la  costa  occiden- 
tal de  Africa,  Argelia,   Abisinia,  Egipto  y  Muda 

ga  car 

Nos  falta  hablar  de  las  misiones  africanas,  y 
empezaremos  por  las  de  la  costa  occidental,  co- 
locada en  frente  de  América.  Los  pueblos  que 
habitan  ésta  costa,  desde  el  Cabo  López-Gon- 
zalvo  hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  son 
idólatras,  de  modo  que  apcear  do  estar  ' 
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cidos  desde  muchos  años  los  portugueses  en 
aquel  pais,  con  dificultad  han  podido  propagar 
el  cristianismo.  En  1777  cuatro  sacerdotes  ita- 
lianos desembarcaron  en  Sogno,  llenos  de  celo  y 
provistos  de  presentes  que  juzgaban  les  facili- 
tarían una  favorable  acojida.  El  prefecto  de  la 
misión  se  adelantó  con  dos  de  sus  compañeros  y 
los  otros  dos  partieron  algún  tiempo  después, 
pero  regresaron  al  cabo  de  diez  dias  á  Ca- 
benda,  donde  se  hallaba  todavía  el  buque  que 
les  habia  llevado,  manifestando  al  capitán  ha- 
ber encontrado  á  sus  compañeros  envenenados, 
muertos  y  enterrados.  Esperaban  sufrir  la  mis- 
ma suerte,  pero  habiendo  dado  á  entender  á  los 
negros  que  se  habían  dejado  en  el  buque  que 
tenian  eu  la  costa  un  gran  i.úmero  de  presentes 
que  les  estaban  destinados,  le3  dejaron  partir, 
y  entonces  los  misioneros  se  embarcaron  para 
Santo  Domingo. 

En  el  año  1781  el  benedictino  Liborio  de  Gra 
ja,  obispo  de  ADgola  y  vicario  general  de  Mina, 
acompañado  de  tres  sacerdotes  portugueses,  par- 
tieron de  Libongo,  último  territorio  delreÍLode 
Angola,  para  ir  á  evangelizar  el  Congo;  mas  ha- 
biendo muerto  en  Quina  Liborio  de  Graja,  le 
reemplazó  otro  de  los  sacerdotes,  llamado  Ra- 
fael del  Castillo,  en  calidad  de  jefe  de  aquella 
misión.  Al  pasar  los  tres  s-aeerdotes  por  las  po- 
blaciones, las  mugeres  y  niños  les  saludaban 
con  Ave  Maria,  y  los  jefes  los  recibían  con  res- 
peto. En  Comma  bautizaron  muchas  criaturas, 
y  en  otra  población  donde  habitaba  Alfonso, 
hermano  menor  del  rey,  construyeron  con  ca- 
ñas una  iglesia  en  la  que  administraron  los  sa- 
cramentos por  espacio  de  tres  meses;  después 
pasaron  otros  dos  meses  en  una  poblacioD  en 
que  residia  otro  hermano  del  rey.  De  re¡r  ate 
aquel  monarca,  llamado  José,  manitestó  vivos 
deseos  de  recibir  la  bendición  de  los  misioneros 
antes  de  entrar  en  su  capital,  porque  el  reino 
de  Congo  estaba  entonces  dividido  en  dos  par- 
tidos, y  cada  jefe  deseaba  por  su  parte  captarse 
el  apoyo  moral  délos  misioneros  portu_ 
El  14  de  Junio  del  año  i  781.  la  misión,  acom- 
pañada de  los  hermanos  del  rey,  y  de  varios 
óteos  príncipes,  llegó  á  la  corte,  en  medio  del 
una  guardia  de  guerreros  y  de  algunos  mri-i- 
cos.   Los  tr>  iban  cubiertos  con   un 

gran  personal  que  un  jefe  lleva  en  muestra  de 
honor;  el  rey  les  recibió  sentado,  ceñida  la  fren- 1 


te  con  su  corona  y  les  manifestó  el  "contento 
i  que  Íes  causaba  su  presencia.  Después  de  la 
ceremonia,  los  grandes  del  reino  visitaron  á  los 
misioneros,  y  desde  aquel  momento  quedó  res- 
tablecida la  misión  entre  los  indígenas,  quienes 
;¡  concibieron  tan  alta  idea  de  un  rey  que  recibía 
embajadores  de  la  corte  de  Angola,  que  nadie 
se  atrevió  á  disputarle  el  poder.  Los  misione- 
ros ejercieron  entonces  su  apostolado  y  abrieron 
algunas  escuelas,  bajo  la  protección  del  sobera  - 
no,  queien  envió  a  ellas  á  tres  de  sus  hijos. 
Después  pasó  á  San  Salvador,  antigua  residen- 
cia de  los  reyes  del  Congo. 

En  una  época  mucho  mas  reciente,  una  aso- 
'  ciacion  bienhechora  de  los  Estados-Unidos,  ha- 
biendo fundado,  en  la  costa  occidental  del  Afri- 
ca, bajo  el  nombre  de  Liberia,  una  colonia  ame- 
ricana á  favor  de  los  negros  del  Nuevo-Mundo, 
la  Congregación  de  la   Propaganda   encargó  al 
limo.  Kenrick,  obispo  de  Filadelfia,  que  hicie- 
ra anunciar  la  salvación   á  los  negros  africanos. 
El  prelado  confió   aquella  misión  á  los  sacerdo- 
tes Barron  y  Kelly,  quienes  en  1S41  se  embar- 
caron   para  su  destino  con  el  catequista  Dioni- 
sio Pindar.    Los  misioneros,  después  de  haber 
permanecido  algunos  dias  en  Monrovia,  villa  si- 
tuada en   el  Cabo   Mesurado,   pasaron  al   Cabo 
Palmas,  donde  habia  otia  población  construida 
por  los  negros  americanos  verificando  en  aquel 
lugar  su  primera  fundación.     "En  Elmina,  si- 
tuada en  la  costa  y  á  trescientas   millas  al  sud 
de  Palmas,    escribía  Barron,  existe  una  i 
católica,  administrada  por  un  misionero.     En 
otros  veinte  lugares  hay  también  otros   tantos 
santuarios  erigidos  al  verdadero  Dios  por  los 
portugueses  y  españoles;  pero,  por  falta  de  sa- 
end'ites,  los  indígenas  que  se  reunían  en  ellos, 
han  vuelto  á  caer  en  sus  antiguas  superacio- 
nes     Por  lo  que   me  han   dicho  varios  je- 
fes de  tribus,  estoy  convencido  de  que  el  cato- 
licismo podría  renacer  gloriosamente  en  las  cos- 
tas del  Africa  occidental.''    Nombrado   Barron 
pía  y    vicario  apostólico 
de  las  Dos-Guineas,  halló  algunos  auxiliares  en 
Francia  en  la  Congregación  del  Sagrado  Cora- 
zón de  María,  fundada  por  el  obispo  de   Liber- 
mann,  con  el  especial  objeto  de  trabajar  poi  la 
n<  gro8,    No  babi<  i  do  podido 
encargarse  este  prelado  de   su   vicariato,    fué 
trasferido  por  la  Propaganda  al  abato  Tisserant, 


606 


HBNRI05, 


quien  al  dirijirse  á  su  misión  pereció  en  el  nau- 
fragio del  buque  que  le  conducía. 

En  el  año  1S30,  Argel,  la  ciudad  de  los  pi- 
ratas, cayó  en  pode¿-  de  la  Francia,  y  en  su  con- 
secuencia las  antiguas  provincias  romanas  de 
la  Mauritania  Cesárea,  Sitifiena  y  Numidiai 
que  comprendía  la  Getulia;  esas  provincias 
que  en  el  siglo  V,  contaban  trescientas  cincuen- 
ta y  cuatro  sedes  episcopales,  formaron  parte 
del  reino  cristianísimo.  Trescientas  leguas  de 
costa  de  una  profundidad  ilimitada,  presenta- 
ron al  celo  del  clero  francés  un  millón  y  medio 
de  infieles  para  convertir.  En  Agosto  del  año 
1S38,  Gregorio  XVI,  erigió  en  la  ciudad  de  Ar 
gel,  una  sede  espiscopal,  sufragánea  de  la  me- 
trópoli de  Aix,  cuyo  primer  titular  fué  el  limo 
Dupuch.  "Apenas  hube  ¡legado  á  Argel,  escri- 
bía este  prelado  en  Agosto  del  año  1839,  cuando 
fué  preciso  celebrar  en  medio  de  las  oleadas  de 
una  población  poco  acostumbrada  aun  á  las 
pompas  sagradas,  la  fiesta  del  apóstol  San  Fe- 
lipe,   patron  de  la  nueva  diócesis Dos 

dias  después,  bendecía  la  mezquita  exterior  de 
la  Cosbah,  que  dediqué  a  la  Sauta  Cruz,  cuyo 
nombre  glorioso  lleva.  En  nuestro  cortejo  iba 
un  anciano  y  santo  religioso,  llamado  el  P.  Ger- 
vasio, quien,  encargada  por  espacio  de  cuarenta 
años  de  visitar  y  consolar  á  los  esclavos  cristia- 
nos, no  ha  cesado  de  edificar  á  la  misma  pobla- 
ción musulmana.  Cuando  vio  levantar  la  cruz 
en  aquel  sitio  lanías  veces  regado  con  la  sangre 
de  los  cristianos,  fué  tan  grande  su  emoción, 
que  se  creyó  que  iba  á  desfallecer.  ¡(Jomo  po 
dia  imaginar  aquel  anciano,  cuando  con  grave 
peligro  de  su  vida  '.'.aba  furtivamente  sepultura 
á  las  cabezas  de  sus  hermanos  sacrificados  por 
los  infieles,  que  estos  colgaban  de  las  ramas  de 
una  higuera  que  había  junto  á  la  mezquista, 
que  llegaría  un  día,  que  por  voluntad  divina, 
un  obispo  de  Argel,  mandaría  construir  dos  cru- 
ces de  la  madera  de  aquel  árbol,  en  memoria  dé 
la  bendición  y  consagración  de  la  mezquita; 
y  que  en  aquel  mismo  suelo  seria  ordenado  el 
primer  diácono  de  la  nueva  iglesia  africana!" 
En  otra  carta  decia  el  mismo  prelado  de  bu  ca- 
tedral: "La  iglesia  principal  de  Argel,  á  la  cual 
el  Papa  Gregorio  XVI  ha  dado  por  patrono  el 
apóstol  San  Felipe,  de  quien  posee  una  precio- 
sa reliquia,  era  I  U  llglinds  añOSj  la  elegante 
mezquita  de  las  mugeres,  en  otro  tiempo   con 


sagrada á  la  Virgen  María    Todavía  se 

leen  en  ella  varias  inscripciones  del  Coran  y  en- 
tre ellas  la  siguiente:  "Dios  envió  un  ángel  á 
María,  para  comunicarle  que  seria  la  madre  de 
Jesús.  María  contestó:  ¿Cómo  se  verificará  lo 
que  me  anunciáis?  Y  el  ángel  contestó:  Con  la 
omnipotencia  divina."  Esta  inscripción  estaba 
grabada  en  el  marabut  (1),  en  donde,  sin  cono- 
cer sin  sospechar  el  sentido,  colocamos  en  un 
principio  el  altar  de  la  Santísima  Virgen,  cuya 
estatua  fuó  hallada,  cuando  la  conquista,  en  el 
puerto  de  Argel.  El  prelado  manifestaba  la 
esperanza  de  obtener  por  catedral  la  grande,  la 
cristiana  mezquita  de  la  Pesquería,  construida 
en  forma  de  cruz  como  un  templo  cristiano.  Se- 
gún una  tradición  del  pais,  es  obra  de  un  gran 
número  de  cautivos  europeos,  que  quisieron  con- 
sagrar cou  aquella  forma  tan  nueva  en  Berbería 
á  la  vez  los  recuerdos  de  la  fé  y  de  la  patria, 
con  las  proféticas  esperanzas  del  porvenir.  Se- 
gún ellos,  debia  s-ervir  de  iglesia  cristiana  cuan- 
do volviera  á  aquellas  playas  la  religion  cristia- 
na. Conforme  á  la  misma  tradición,  el  arqui- 
tecto pagó  con  su  cabeza  aquel  plan  cuando 
fué  conocido  su  objeto." 

En  12  de  Octubre  del  año  18.49,  el  limo. 
Dupuch  hablaba  así  de  su  reciente  viage  á 
Bona.  "Llegó  el  dia  en  que  debíamos  bendecir 
y  colocar  la  primera  piedra  del  monumento  que 
todo  el  episcopado  francés  levanta  eu  este  mo- 
mento á  la  memoria  del  ilustre  obispo  de  Hi- 
pona....  Una  multitud  de  peregrinos,  vesti- 
dos en  traje  de  tiesta,  con  la  alegría  pintada  en 
sus  semblantes,  acudieron  á   presenciar  aquel 

acto  prodigioso Habíase    levantado   un 

altar  al  pié  de  las  magníficas  ruinas  del  hospi- 
tal de  San  Agustín,  en  el  mismo  lugar  en  que 
se  va  á  construir  el  monumento  filial  y  frater- 
nal.... Con  indecible  emoción,  revestido  con 
los  hábitos  pontificales  y  con  la  mas  solemne 
pompa  celebré  el  sacrificio  que  Agustín  en  aquel 
mismo  sitio  había  celebrado  por  último  vez  ha- 
cia mil  cuatrocientos  once  años Eran  la 

misma  colína,  el  mismo  mar,  los  mismos  ecos. 
En  aquel  mismo  dia  se  oían  A  alguna  distancia 
his  gritos  de  los  bárbaros,  ti  m  gemidos  de  los  venci- 

1,  Es  el  marabut  una  especie  de  gran  nicho  dedi- 
cado á  Mahoma  en  cada  mezquita,  delante  del  cual, 
todos  los  viernes  se  cantan  con  solemnidad  algunas 
oraciones.  (Nota  del  Trad.) 
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dos,  los  lamentos  del  pueblo  de  Agustín;  hoy 
son  las  marchas  guerreras,  el  relincho  de  los  ca- 
ballos de  los  cristianos  vencedores,  las  aclama- 
ciones  de  un  nuevo  pueblo Hasta  los 

mismos  árabes  que  en  gran  número  liabian  acu- 
dido de  todas  partes,  estaban  arrodillados  y  le- 
vantaban su  corazón  á  Dios Después  de 

haber  manifestado  á  los  fieles  lo  que  sentia  el  ¡ 
mió  en  aquel  momento  solemne,  bendije  la  pri- 
mera piedra,  labrada  ya  hacia  tal    vez  mas  de 

dos   mil   años,  y  la  sellé "    Pero  el   acto 

mas  notable  del  episcopado  del  limo.  Dupucb, 
fué  el  cange  de  unos  quinientos  prisioneros  de 
todas  naciones,  que  fué  á  negociar  con  el  emir 
Abd-el-Kader.  "Solo,  enteramente  solo,  rodea 
do  de  mil  ginetes  árabes,  escribía  al  Papa  en 
Junio  del  año  1811,  he  podido  abrir  mi  corazón 
á  su  jefe  y  me  ha  cabido  el  honor  de  participar 
al  rey  el  feliz  éxito  de  mi  conferencia.''  El 
abate  Sachet,  encargado  de  negociar  un  según 
do  cange  de  prisioneros,  fué  portador  de  una 
carta  del  emir  al  obispo  de  Argel,  en  la  que  le 
decia  que  solo  viniendo  de  él  podia  haber  h  - 
ceptado  los  presentes  que  le  habían  sido  ofreci- 
dos, porque  le  apreciaba  y  deseaba  complacerle 
en  todo  cnanto  fuese  de  su  agrado.  Manifestá- 
bale la  gran  confianza  que  babia  puesto  en  su 
persona  y  lo  mucho  que  podían  esperar  amigos 
y  enemigos  de  su  celo  y  religiosidad.  El  mis- 
mo prelado  tuvo  el  insigne  honor,  como  obispo, 
de  iniciar  la  obra  de  la  conversion  de  muchos 
millares  de  musulmanes  6  idólatras  que  pue- 
blan de  Argelia,  y  cuando  permitióla  Providen- 
cia que  el  prelado  misionero  trasmitiese  el  bá- 
culo pastoral  de  San  Agustín,  al  limo.  Pavy, 
pareció  querer  demostrar  que  la  cadena  de  los 
obispos,  quedaba  reanudada  para  siempre  en  el 
suelo  africano. 

En  el  otro  estremo  de  aquel  continent".  Grre- 
gorío  XVI  había  encargado  en  el  año  1839  á 
los  hijos  de  San  Vicente  de  Paul  que  rotulasen 
aquel  vasto  campo,  y  envióles-,  siguiendo  las 
huellas  de  los  antiguos  jesuítas.  6 
la  Nubia  y  la  Abisinia,  donde  se  había  creado 
una  prefectura  apostólica.  El  venerable  Jaco- 
bis,   superior  que  había  si  1  i    I  cerdotes 

de  la  Misión  en  Ñapóles,  nombrado  después 
prefecto,  penetró  con  los  misioneros  Montuori  j 
Sapeto  en  aquella  tierra  tantas  veces  recorrida 
por  los  antiguos  apostóles  del  cristianismo,  y 
TOM.    II 


tan  tenaz  hasta  hoy  dia  en  el  cisma  y  la  here- 
jía. A  fin  de  dar  á  los  indígenas  una  alta  idea 
del  catolicismo,  y  para  sembrar  en  sus  ánimos, 
con  el  auxilio  de  las  emociones  que  debían  es- 
perimentar  en  la  capital  del  mundo  cristiano, 
una  preciosa  semilla  de  verdad  que  con  el  tiem- 
po produjera  opimos  frutos,  Jacobis  aceña  paño 
á  Roma  en  1S41,  á  una  diputación  de  abisinios 
heréticos.  Los  miembros  de  aquella  diputación, 
entre  los  cuales  se  hallaban  varios  parientes  y 
ministros  de  los  príncipes  de  Abisinia,  se  mos- 
traron en  efecto  dispuestos  á  abrazar  la  te  cató- 
lica, constituyéndose  sus  apóstoles  en  su  patria, 
á  que  regresaron  en  el  año  1842.  "Dominados 
todavía  por  la  impresión  de  los  recuerdos  que 
han  llevado  de  su  viaje,  escribía  aquel  mismo 
año  su  acompañante,  estos  buenos  neófitos  repi- 
ten por  doquiera  lo  que  saben  y  lo  que  han  vis- 
to del  Papa,  de  las  iglesias  de  Italia  y  de  la  cor- 
te de  Ñapóles,  con  sus  magnificencias  y  su  fé. 
Al  oir  sus  relaciones,  los  indígenas  se  sienten 
trasportados  de  un  religioso  entusiasmo,  des- 
vanéceuse  sus  preocupaciones  con  su  admira- 
ción, y,  merced  á  estos  sentimientos,  el  catoli- 
cismo, repudiado  en  otro  tiempo  como  la  mas 
criminal  de  las  herejías,  goza  ahora  de  la  misma 
libertad  que  las  demás  religiones  establecidas 
en  el  pais."  Émulos  de  los  sacerdotes  de  la  Mi- 
sión, los  capuchinos  se  han  consagrado  especial- 
mente á  la  conversion  de  los  gallas,  cuyo  terri- 
torio, erijido  en  vicariato  apostólico,  íué  admi- 
nistrado por  el  l'.  Massaja,  obispo  de  Cassia,  á 
quien  los  PP.  Justo  de  l'rbino  y  César  de  Cas- 
telfranco  acompañaron  al  Africa  en  el  año 
1846. 

La  familia  de  San  Vicente  de  Paul  elijió  la 
ciudad  de  Alejandría,  en  Egipto,  como  el  pun- 
to de  partida  para  adelantar  hasta  lag  comarcas 
mas  remotas.  Situada  en  la  embocadura  del  Ni- 
lo,  en  frente  de  Suez,  está  destinada  á  ser  el  de 
pósito  general  del  comercio  de  Europa  en  las 
Indias  orientales;  en  una  palabra,  el  lazo  que 
une  el  Occidente  con  el  Oriente.  Existia  en 
Alejandría  un  hospicio  conocido  con  el  nombre 
de  Hos¡  o  destinado  para  recojer  á  los 

pobres  y  enfermos  de  las  naciones  bajo  cuya 

■  su  ser- 

18,  de- 

ponerlo  en   manos  mas  inteligentes,  y 

fueron  pedidas  al  efecto  las  bijas  de  San  Vicente 
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de  Paul.  El  limo.  Guaseo,  obispo  de  Fez,  vi- 
cario y  delegado  apostólico  de  Egipto  y  de  la 
Arabia,  manifestó  el  deseo  de  que  se  les  agre- 
gasen algunos  misioneros  y  el  sacerdote  Pousou, 
á  quien  un  largo  apostolado  en  el  LevaDte  ha- 
habia  familiarizado  con  la  lengua  árabe  y  co- 
nocia  perfectamente  el  pais,  partió  de  Francia 
en  el  año  1844  con  seis  hermanas  de  la  Caridad 
que  llegaron  felizmente  á  Alejandría.  Instala- 
das en  el  Hospital  europeo,  abrieron  al  propio 
tiempo  algunas  clases  en  tanto  que  su  acompa- 
ñante, preparó  un  establecimiento  para  recibir 
no  solo  á  los  misioneros  y  á  las  hermanas  de  la 
Caridad  con  su  pensionado,  escuela,  farmacia  y 
dispensario,  sino  también  á  los  hermanos  de  las 
escuelas  cristianas  que  debiesen  pasar  á  aque- 
lla ciudad  y  dirijirse  á  Constantinopla  ó  á  Es- 
mirna,  á  fin  de  complacer  por  medio  de  la  edu- 
cación de  la  juventud  el  bienestar  moral  del 
Egipto.  El  número  de  las  hermanas  pronto  lle- 
gó á  diez  y  siete,  de  las  cuales  fueron  destina- 
das cuatro  al  Hospital  y  trece  á  la  Casa  de  Mi- 
sericordia. Este  aumento  de  personal  y  la  ca- 
pacidad de  la  nueva  casa,  permitieron  á  las  her- 
manas de  la  Caridad  poder  dar  mayor  estension 
a  su  caritativa  obra,  por  medio  de  la  cual  ad- 
quirieron grande  influencia  entre  los  infieles,  ca- 
da vez  mas  admirados.  Solo  dos  sacerdotes  de 
la  Misión  permanecieron  en  Alejandría,  aguar- 
dando á  que  el  desarrollo  de  aquel  apostolado 
inaugurado  por  las  Hermanas,  necesitase  ma- 
yor número  de  obreros.  Los  hijos  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  nuevos  apostolados  de  la  Abisi- 
nia  y  del  Egipto,  habían  evangelizado  en  otro 
tiempo  Madagascar  (1);  pero  dtsde  la  evacuación 
de  la  isla,  bañada  en  sangre  francesa,  Luis  X  I  V 
prohibió  que  sus  buques  tocasen  en  aquellas 
funestas  playas.  No  obstante  Luis  XVII I  alzó 
aquella  prohibición,  y  fundó  las  nuevas  colonias 
de  Santa  Minia  y  Titingues;  pero  ningún  mi- 
sionero acompañó  aquella  espedioion.  Hasta  el 
año  1837  no  fué  el  sacerdote  Dalmond  ¡i  San- 
ta .María,  empezando  tres  años  después  la  mi- 
sión de  Nossi-Pe.  Nombrado  prefecto  apostóli- 
co de  Madagascar,  llamó  en  su  ayuda  á  los  je- 
suítas. "¿Cuál  es,  escribía  el  P.  Maillard,  pro- 
vincial de  Ly"on,  en  el  año  1814  á  sus  hermanos, 
cuál  es  la  tierra  desconocida  que   se  ofrece   a 

1.  Véase  tomo  ÍI,  lib.  Ill,  cap.  IX. 


nuestro  celo,  cuál  el  nuevo  pueblo  que  va  á  ser- 
nos confiado?  Esa  Lierra  y  ese  pueblo  es  Mada- 
gascar, comarca  cuya  inmensa  estension  cono- 
céis sin  duda,  y  que  parece  tanto  mas  admira- 
blemente colocada  en  nuestra  provincia  cuanto, 
ocupa  la  misma  senda  que  frecuentemente  de- 
ben recorrer  nuestros  obreros  amigos  de  la  Chi- 
na y  del  Maduré.1'  El  llamamiento  del  provin- 
cial fué  escuchado  y  en  el  año  1845  los  PP.  Co- 
tain,  Denieau  y  Monnet,  llegaron  con  el  misio- 
nero Dalmond  que  habia  ido  á  buscarles,  á  la 
tierra  tan  deseada  y  donde  tanto  bien  podiau 
hacer. 


CAPITULO  X. 

Conclusion. 

En  todas  las  épocas  de  la  historia,  las  misio- 
nes católicas  se  han  estendido  al  propio  tiempo 
que  el  círculo  de  los  negocios  humanos.  Cuando 
los  pueblos  germánicos  invadieron  el  imperio 
romano,  y  cuando  la  barbarie  logró  sobreponer- 
se á  la  civilización,  Dios  reunió  en  el  monte  Cas- 
sino,  bajo  la  disciplina  de  San  Benito  á  las  mi- 
licias monásticas  que  debian  llevar  los  límites 
de  la  cristiandad  hasta  las  estremidades  del 
Norte.  Las  dádivas  de  los  señores  enriquecían 
á  los  poderosos  monasterios  de  San  Gall,  Fulde 
y  Cantorbery,  destinados  á  servir  de  escuelas 
alemanas  é  inglesas.  Cuando  las  cruzadas  hu- 
bieron abierto  el  Oriente,  los  dominicos  y  fran- 
ciscanos se  agregaron  á  la  grande  obra  de  la  re- 
generación, y  anunciaron  el  Evangelio  en  Siria, 
Persia,  Tartaria,  China  y  la  India.  En  un  prin- 
cipio protegidos  por  el  gran  nombre  de  San  Luis 
que  les  encargó  sus  embajadas,  fueron  sosteni- 
dos por  el  crédito  de  las  repúblicas  de  Genova  y 
Venecia,  cuyo  comercio  se  estendia  á  la  sazou 
hasta  el  centro  del  Asía.  Los  descubrimientos 
del  siglo  XV  abrieron  á  los  pueblos  europeos  las 
Indias  orientales  y  el  Nuevo-Mundo;  treinta 
años  después,  Iguacio  y  sus  compañeros  juraron 
eu  la  capilla  de  Moutmartre  consagrarse  á  la 
conversion  de  los  infieles;  y  pronto  las  misiones 
de  la  Compañía  de  Jesús  cubrían  las  costas  do 
Malabar  y  Coromandel,  penetraban  en  Abisinia 
y  en  el  Japón,  salvaban  las  murallas  de  la  Chi- 
na y  evangelizaban  ambas  Americas.  La  pollti. 
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ca  de  los  reyes  se  interesó  en  aquellos  grandes 
designios  y  les  prestó  un  legítimo  apoyo.  Va- 
rios príncipes  sostuvieron  con  sus  limosnas  y  en- 
riquecieron con  sus  presentes,  las  iglesias  lati- 
nas de  Tierra  Santa  y  singularmente  el  monas- 
terio del  Santo  Sepulcro,  ultima  guardia  dejada 
en  el  suelo  conquistado  por  las  cruzadas. 

No  obstante,  era  de  desear  que  llegase  una 
ocasión  en  que  las  misiones  se  apoyasen,  ya  ro 
en  el  favor  de  los  poderosos  del  mundo,  sino  en 
la  caridad  de  todos,  por  manera  que  los  mas  pe- 
queños y  los  mas  pobres  participasen  del  honor 
de  evangelizar  los  lejanos  imperios  cuyo  nombre 
les  era  algunas  veces  desconocido.  La  obra  pro- 
pagadora, echando  raices  mas  profundas  hasta 
en  las  entrañas  de  la  sociedad  cristiana,  debia 
encontrar  en  ella  una  nueva  savia,  porque  cuan- 
to mas  participase  del  carácter  de  universalidad 
que  es  el  propio  carácter  de  la  iglesia,  mas  de- 
bia revestirse  de  la  fuerza  divina.  Este  pensa 
mieuto  es  muy  antiguo.  Véase  al  P.  Jacinto, 
caduchino,  establecer  en  Paris  en  1632,  una  co- 
fradía bajo  el  nombre  de  Congregación  para  la 
exaltación  de  la  Santa  Cruz  y  la  propagación 
de  la  fe;  pero  se  limitó  á  la  conversion  de  los 
protestantes  y  a  la  confirmación  de  los  neófitos 
en  la  fó  católica.  El  abate  Paulmier,  nieto  del 
insular  australiano  que  el  navegante  Gonneville 
trajo  á  Europa,  dirigió  en  16G3  al  papa  Alejan- 
dro VII  una  "memoria  relativa  al  establecimien- 
to de  una  misión  en  el  tercer  mundo,  por  otro 
nombre  llamado  tierra  austral,"  en  la  cual  indi- 
ca como  un  medio  de  llevar  á  efecto  aquel  pro- 
yecto, la  creación  de  una  asociación  formada 
subre  el  modelo  de  las  compañías  de  Indias,  es 
decir,  con  el  libre  concurso  de  todos,  hasta  de 
loa  artesanos  y  domésticos,  bajo  la  dirección  de 
un  corto  número  de  persoí  as  esperimentadas, 
para  contribuir  con  sus  dádivas  a  la  realización 
de  aquella  gloriosa  obia;  y  manifiesta  1  i 
ranza  de  que  con  el  auxilio  de  Dios,  la  bendi- 
ción de  la  sede  apostólica  y  la  aprobación  de  las 
grandes  potencias,  p  Irá  formarse  una  sociedad 
parí,  la  propagación  de  la  fé.  La  misma  ¡deade 
formar  una  sociedad  con  I     le  obtener  de 

de  los  infieles,   fué  e 
en  la  época  en  que  fué  funda  : 
de  las  'i  !  trangeras,   como  lo   :  i 

las  diligencias  practicadas  porel  obispo  de  He- 
lio poli 


1665,  quien  solicitó  del  Soberano  Pontífice  la 
aprobación  de  una  cofradía  formada  ¡í  aquel  ob- 
jeto con  el  título  de  los  Santos  Apóstoles.  Es 
de  creer  que  la  lectura  de  las  Cartas  edifican- 
tes, contribuyó  á  dispertar  el  interés  público  á 
favor  de  las  misiones,  cuya  admirable  historia 
popularizaron;  pero  era  necesario  que  pasaran 
las  últimas  tempestades  del  siglo  XVIII,  sobre 
todo  en  Francia,  para  fecundar  la  buena  semilla 
que  se  habia  sembrado.  El  dia  en  que  Pió  VII 
desde  la  colina  de  Fourvieres  bendijo  la  ciudad 
de  Lyon,  de  sus  manos  abiertas  se  esparció  la 
gracia  que  debia  hacer  brotar  la  propagación  de 
la  fé.  Dos  gritos  de  dolor,  que  llegaron  el  uno 
de  Oriente  y  el  otro  de  Occidente,  inspiraron  el 
designio,  afortunadamente  realizado  de  procurar 
una  asistencia  eficaz  á  las  misiones  de  arabos 
mundos.  Dos  religiosas  mugeres,  dos  viudas 
cristianas  de  laclase  artesana,  ambas  fueron, 
por  decirlo  así,  las  fundadoras  de  la  asociación 
para  recojer  limosnas  á  favor  de  las  misiones. 
Pronto  el  número  de  asociados  llegó  á  mil,  la 
ma  or  parte  de  la  clase  industrial,  y  los  prime- 
ros ocho  mil  reales  que  se  reunieron  fueron  en- 
viados á  las  misiones  de  Asa.  Ya  fundada  la 
obra  de  la  propagación  de  le  fé,  se  solicitó  la 
aprobación  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  no  tan 
solo  fué  esta  concedida  inmediatamente,  sino 
que  el  papa  Pió  VII  le  concedió  algunas  indul- 
gencias; todas  las  diócesis  de  Francia  se  intere- 
saron á  favor  de  la  obra,  y  sucesivamente  hicie- 
ron otro  tanto,  Bélgica,  Suiza,  los  diversos  esta- 
dosalernanes  (I),  Italia,  la  Gran  Drctaña,  España 


1.  El  antiguo  discípulo  de  la  Propaganda,  el  Iílmo, 
Resé,  natural  do  Hildesheim,  en  H-movor,  misione- 
ro apostólico  y  gran  vicario  'le    Cincinati,   después 
de  haber  recorrido  algunos  reinos  de  Europa  en  e] 
interés  de  'U  mi«ion,  pasó  á  Austria  y  pinto*  ni  Viéna 
de   un   modo  tan    tierno  la   situación   de  lag  dióco- 
sis  de  América,  la  falta  de  obreros    y  de  fondos  pa- 
ra poder  construir  iglesias  y  escuelas,  las   nece&ida- 
almas  privadas  de  los  consuelos  d  •    la 
religion,  que  muchas  personas  distinguidas  y  pede- 
r  "mi  ron,  para  formar  una   asoci  i.  ion  bajo 
i  ti,  con   el  obj  ío  •!  ■ 
contribuir  al  so  itóli  :i 

Tomó  aquel]  i  I  nombí  i  de  L  \op 

en  ñu  moría  de  una  hija  del  empera  lor,    mu  ría  en 
!    II  archiduque  Rodolfo,  cardenal  arzebís- 
le  Olm     :,  prol  ;      I 

i 
.'■  qui  !i  s  rogó  que  I 

s   n  al  c    I 

.!  .-ni,]..  I      ,!      ■ 
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y  Portugal.  Aquella  cruzada  de  la  caridad  á  favor 
de  los  apóstoles  de  la  caridad,  halló  eco  en  todas 
partes;  mas  de  trescientos  obispos  levantaron  la 
voz  á  su  favor;  y  por  último  Gregorio  XVI,  por 
su  carta  encíclica  de  1810,  recomendando  a  to- 
das las  iglesias  la  Asociación  de  la  propagación 
de  la  fé,  la  colocó  entre  las  instituciones  comu- 
nes del  cristianismo.  Centro  natural  de  las  mi- 
siones, por  su  órgano  se  ha  publicado  en  lo  su- 
cesivo casi  todo  cuanto  las  concierne;  porque  las 
antiguas  y  nuevas  Cartas  edificantes,  tieüeii  una 
continuación  permanente  en  sus  Anales. 

Para  comprender  debidamente  los  servicios 
prestados  á  la  iglesia  por  la  Asociación  de  la 
propagación  de  la  fé,  es  preciso  recordar  cual 
era  la  situación  de  las  misiones  católicas  en  el 
año  1822. 

"El  mundo  salia  de  una  tempestad,  se  lee  á 
este  propósito  en  los  citados  Anales;  durante 
veinte  y  cinco  años,  la  guerra  general  habia  tur- 
bado la  cristiandad  y  cruzado  los  mares.  Las 
comunicaciones  regulares  de  ambos  continentes 
habían  sido  rotas;  ningún  pabellón  protegía  ya 
el  buque  que  llevaba  el  sacerdote  y  con  él  la 
civilización.  Por  otra  parte,  los  últimos  aconte- 
cimientos del  siglo  XVIII,  habían  destruido  la 
antigua  y  bienhechora  opulencia  de  la  'iglesia. 
Las  numerosas  fundaciones,  los  colegios,  las 
rentas  dadas  por  la  munificencia  de  los  prínci- 
pes para  el  sostén  de  las  misiones;  habían  des- 
aparecido; faltaba  el  dinero  para  el  pasage  del 
misionero  y  su  subsistencia  hasta  el  lugar  de  su 
destino.  Pero  nada  habla  sufrido  tanto  como  el 
mismo  clero  diezmado  por  la  persecución.  Las 
nuevas  generaciones  reparaban  con  suma  lenti- 
tud los  claros  que  las  revoluciones  habian  fijado 
en  sus  filas,  y  el  celo,  aunque  multiplicándose  á 
fii  mismo,  distaba  todavía  mucho  de  poder  sa- 
tisfacer las  exigencias  del  ministerio  y  las  nece- 
sidades de  los  pueblos.  La  supresión  de  las  ór- 
denes religiosas  en  muchas  naciones  católicas  (1) 

zobispi  do  Viena,  y  la  dirección  ceñirá]  se  reunió 
en  efecto  por  vez  primera  en  el  paludo  de  aq-jel 
prelado  eldia  13  de  Mayo  de  1829.  (Nota  del  Autor). 
1.  Consolador  es  el  espectáculo  que  ofrece  la  Es- 
paña católica  después  de  los  malea  deque  se  lamen- 
ta el  autor  de  [a  re9eíía  trascrita,  pues  todos  los  año? 
continua  enviando  d  sus  posesiones  asiáticas  nume- 
rosos obreros  de  la  £■,  la  mayor  parte  Signos  hijos 
de  San  Ignacio,  quienes  desde  Manila  penetran  en 
las  regiones  del   1  ¡a  i   ntral  tí  orí  ntal  • el  obje- 


habia  cerrado  sus  claustros  y  sus  escuelas,  don- 
de se  habian  formado  las  mas  fuertes  milicias 
del  apostolado,  y  el  cristianismo  parecía  tener 
bastante  que  hacer  para  levantar  las  ruinas  de 
la  fé,  para  poder  pensar  en  fundaciones  remotas. 
Los  antiguos  misioneros  que  habian  sobrevivido, 
postrados  por  loa  trabajos,  sentían  acercarse  6U 
fin,  sin  poder  vislumbrar  quienes  serian  los  que 
recogerían  el  fruto  de  sus  fatigas;  y  á  medida 
que  uno  de  ellos  moria,  los  neófitos  después  de 
haber  enterrado  á  su  padre  espiritual  aguarda- 
ban en  vano  á  que  acudiese  otro  para  ocupar 
su  lugar  al  pié  del  altar  abandonado.  El  des- 
amparo de  aquellas  pobres  iglesias  habia  llega- 
do á  un  estremo  tal,  que  permanecían  ignoradas 
hasta  por  los  mismos  cuya  religiosidad  hubiese 
deseado  socorrerlas.  Con  la  Compañía  de  Jesús 
habia  terminado  la  publicación  de  las  Cartas 
edificantes,  que  excitó  por  tanto  tiempo  la  reli- 
giosidad de  Europa  con  el  espectáculo  de  los 
sufrimientos,  por  ejemplo  en  la  conversion  de 
la  China  ó  con  la  pintura  de  las  fiestas  celebra- 
das en  medio  de  los  salvajes  del  Canadá.  Ade- 
más, los  cristianos  de  Europa  ignoraban  lo  que 
habia  sido  de  sus  hermanos  de  Oriente  y  Occi- 
dente (1),  y  ya  no  se  hallaba  aquel  sentimiento 
de  unidad  que  anima  á  la  familia  católica,  y  que 
no  permite  que  se  toque  á  ninguno  de  sus  miem- 
bros sin  que  se  resientan  todos  los  demás. 

"Las  misiones  del  Levante,  después  de  haber 
florecido  por  espacio  de  dos  siglos  bajo  el  pro- 
tectorado de  los  reye3  do  Francia,  habian  decaí- 
do notablemente  de  su  antigua  prosperidad.  El 
obispado  de  Babilonia  habia  estado  vacante  du- 
rante veinte  años;  ningún  misionero  visitaba  las 
cristiandades  de  la  Persia;  la  congregación  de 
San  Lázaro,  no  contaba  mas  que  con  un  sacer- 
dote en  el  archipiélago,  otro  en  Siria,  dos  en  Es- 
mirna  y  tres  en  Constantinopla,  reducidos  á  un 

to  de  evangelizar  aquellos  pueblos.  También  par- 
ten de  la  península  para  el  suelo  americano  celosos 
misioneros  sin  mas  mira  que  la  salvación  de  las  al- 
ma?. (Nota  del  Trad.) 

1.  Hay  aquí  un  injusto  olvido  do  la  excelente  co- 
lección titulada:  '•Nuevas  cartas  edificantes  de  las 
misiones  de  la  China  y  de  las  Indias  orientales"  que 
recuerda  lo  mas  importante  que  aconteoió  desde  el 
año  17(i7  en  las  misiones:  1",  de  Sse-ti:houan  en 
China;  2"  del  Tong-lun^;  o",  de  la  Cochinchina;  4" 
il  •  Siam:  y  5",  del  Malabar  y  de  Ja  costa  de  Coro- 
mandel,  misiones  de  que  está  encargado  el  Semina- 
rio de  las  Misiones  Extrangeras.   (Nota  del  autor-) 
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ministerio  temido  entre  los  católicos  armenios, 
á  quienes  los  firinanes  de  la  Puerta  otomana 
dejaban  bajo  la  dependencia  del  patriarca  cis- 
mático, y  por  consiguiente  á  discreción  de  sus 
vejaciones.  Al  propio'  tiempo  la  insurrección 
griega  sublevaba  los  a-  irnos  en  todo  el  Oriente, 
y  la  venganza  de  los  infieles  perseguía  el  nom- 
bre cristiano  en  todos  los  paises  sometidos  á  su 
imperio. 

"En  el  centro  del  Asia,  los  negocios  religio- 
sos parecian  sostenerse,  merced  al  celo  de  los 
carmelitas  del  Malabar,  de  los  capuchinos  del 
Tibet,  y  de  los  saderdotes  del  oratorio  de  Ceilan; 
pero  las  hermosas  cristiandades  del  Maduré  iban 
arruinándose,  y  la  serie  de  los  sucesos,  permitía 
ya  preever  la  defección  parcial  del  clero  indo- 
portugués La  misión  de  Pondichery  no 

contaba  sino  con  un  obispo  y  seis  sacerdotes;  la 
fé  católica  no  tenia  ninguna  cátedra  en  Benga- 
la; aquellas  vastas  comarcas  parecian  estar  abier- 
tas por  todas  partes  a  los  emisarios  del  protes- 
tantismo, que  se  dejaban  ver  con  las  manos  lle- 
nas de  oro  en  los  almacenes  de  la  compañía  de 
las  Indias  y  detras  de  sus  bayonetas.  En  la  pe- 
nínsula indo-china  un  obispo  y  dos  misioneros 
gobernaban  el  corto  númsro  de  los  cristianos  de 
Siam.  El  imperio  anamita  ofrecia  un  aspecto 
mas  consolador,  pues  veíanse  en  él  cuatrocien- 
tos mil  católicos,  un  numeroso  clero  indígena,  | 
algunas  capillas  en  todos  los  puntos  mas  impor- 
tantes del  territorio,  y  cerca  de  ellas  los  conven 
tos  y  escuelas  concurridos  por  una  religiosa  ju- 
ventud, en  donde  crecia  y  se  educaba  en  las 
prácticas  de  la  fé.  Comenzaba  el  reinado  de 
Minh-Mang:  un  sordo  rumor,  nuncio  funesto  de 
grandes  males,  ya  anunciaba  las  persecuciones 
que  debian  ensangrentarle.  Tres  vicarios  apos- 
tólicos, con  sus  coadjutores  y  algunos  sacerdotes 
europeos,  diseminados  entre  aquella  multitud 
creyente,  pero  amendrentada  y  temerosa,  debian 
tener  que  sostener  todo  el  esfuerzo  del  combate. 
Muchos  estaban  encorvados  ya  bajo  el  ¡ 
la  edad  y  de  las  enfermedades,  y  era  vivísima 
la  inquietud  de  los  que  se  interesaban  por  el 
sostén  y  progreso  de  aquella  cristiandad,  al  con- 
siderar quien  guardaría  el  redil  y  lo  que  seria 
del  rebaño,  cuando  morirían  aquellos  ancianos 
pastores. 

"La  China,  después  de  haber  admitido  por 
espacio  de  doscientos  al 


matemáticas  y  en  la  corte  de  sus  emperadores  á 
los  sacerdotes  de  Jesucristo,  acababa  de  mani- 
festar su  ingratitud,  renovando  desapiadada- 
mente sus  edictos  de  proscripción.  En  el  año 
1811,  fueron  destruidas  tres  iglesias  en  Pekin, 
quedando  únicamente  el  anciano  obispo  portu- 
gués en  aquella  capital,  en  donde  en  otro  tiem- 
po los  altares  del  Salvador  so  habían  visto  ro- 
deados de  mandarines  convertidos  y  de  príncipes 
catecúmenos.  Pero  el  furor  de  los  idólatras,  re- 
primido por  algún  tiempo, "estalló  sobre  todo  en 
el  año  1»14,  no  cesando  sus  funestos  efectos 
hasta  a  principios  de  1821.  En  aquella  época 
fué  cuando  murieron  por  la  fé  con  un  gran  nú- 
mero de  cristianos,  el  obispo  de  Tabraca  y  el 
celoso  misionero  Clet  (i);  ñero  aquella  sangre 
debia  mas  tarde  fecundizar  la  tierra  en  donde 
habia  sido  derramada.  Sin  embargo  cuando  cesó 
la  tempestad,  el  clero  se  halló  disminuido  en 
dos  terceras  partes,  y  las  escuelas  destinadas! 
para  renovarlos,  casi  todas  habian  desaparecido. 
El  vicariato  apostólico  de  Sse-tchouan,  no  con- 
taba entonces  mas  que  con  un  obispo,  un  coad- 
jutor, un  sacerdote  europeo  y  quince  indígenas; 
los  otros  dos  vicariatos  del  Ohan-si  y  del  Po— 
kien,  eran  quizás  los  que  menos  habian  sufrido 
pero  aquellas  vastas  jurisdicciones  abrazaban 
nn  territorio  harto  estenso  para  alcanzar  todos 
sus  puntos;  varias  cristiandades  habían  perma- 
necido por  espacio  de  diez  años  privadas  de  la 
palabra  y  del  sacrificio.  ¿Qaié  podian  hacer  un 
corto  número  de  estrangeros  en  medio  de  tres- 
cientos mil  neófitos  amedrantados  y  de  un  pue- 
blo pagano  de  doscientos  millones  de  hombres? 
"Si  se  aparta  la  vista  de  este  cuadro  aflicti- 
vo y  se  fijaba  en  la  América,  ¿que  se  veia  en 
ella?  Las  colonias  de  la  Florida  y  la  Luisiann, 
en  donde  se  habia  estendido  la  religion  por  los 
esfuerzos  de  España  y  Francia,  estaban  some- 
tidas al  influjo  de  otras  leve.--;  ya  no  halda  en 
ellos  aquellos  osados  misioneros  cuya  predicación 
reunia  á  los  pueblos  errantes,  abría  sus  ojos  á 
la  luz  de  la  (o,  fijaba  sus  hábitos  y  sus  moradas  i 
lo  de  aquel  modo  nuevas  sociedades;  ya 
no  se  oian  en  las  floridas  márgenes  del  Missisipi 
los  cánticos  d  jes,  acompa- 

ñando en  su  piragua  al  amigo  pie  ha- 

bia ido  á  visitar  su  tribu,  dando  consuelo  al  ne- 

i    \  i  i  libro  IV. 
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cesitado,  enseñando  al  ignorante,  socorriendo  al 
necesitado  y  ofreciendo  á  todos  en  nombre  de 
Dios,  la  recompensa  al  justo  y  al  virtuoso.  El 
pueblo  anglo-americano  había  tomado  posesión 
de  aquel  inmenso  territorio;  todas  las  sectas  de 
la  reforma  había  entrado  con  él.  y  en  aparien- 
cia, no  tardaron  en  quedar  dueñas  de  los  veinte 
y  cuatro  estados  de  la  Union.  Si  de  una  parte 
la  emigración  irlandesa  y  alemana  llevaba  cada 
año  á  aquel  pais  un  gran  número  de  católicos, 
de  otra  el  error  propagado  por  los  sectarios  les 
aguardaba  en  el  puerto,  y  abría  sus  templos 
para  ellos  y  sus  asilos  para  sus  hijos;  al  paso  ¡ 
que  el  catolicismo  estaba  falto  de  sacerdotes, 
de  iglesias,  de  escuelas,  de  instituciones  sólidas 
y  bienhechoras  que  acogieran,  por  decirlo  ">sí, 
á  aquella  población  móvil,  y  no  la  dejaran  cor- 
rer ciegamente  al  abismo  del  error.  Dispersos, 
á  distancias  inmensas  del  corto  número  de  ciu- 
dades donde  habia  un  altar;  la  mayoría  vivian 
sin  culto  y  morian  sin  ninguna  clase  de  con- 
suelo La  segunda  generación  cedia  al  impulso 
general  y  seguia  á  la  multitud  agrupada  en  tor- 
no de  los  pulpitos  de  los  protestantes.  Según 
los  cálculos  mas  bien  fundados,  créese  que  el 
número  probable  de  aquellas  defecciones  llegó 
á  ascender  á  tres  millones  de  hombres.  No  obs- 
tante, la  Santa  Sede,  que  no  podia  ver  comen- 
zar una  gran  nación  sin  ocuparse  de  su  porve-  f 
nir  religioso,  hacia  mucho  tiempo  que  le  habia 
dado  un  episcopado,  por  manera,  que  ya  en  1S22 
el  arzobispado  de  Baltimore  y  sus  ocho  obispos 
sufragáneos,  figuraban  como  las  primeras  co- 
lumnas que  debian  sostener  la  iglesia  de  los  Es 
t  ado=-Unidos.  Pero  aquellos  títulos  augustos 
no  ocultaban  la  indignncion  de  los  prelados,  ni 
la  insuficiencia  del  corto  número  de  individuos 
con  que  contaba  el  clero.  Boston  no  tenia  mas 
que  ocho  sacerdotes,  Cincinnati  cantal 
y  únicamente  dos  Charleston.  El  obispo  de 
Nueva-Orleans,  al  ir  íí  tomar  posesión  de  su 
sede  en  la  ciudad  de  San  Luis,  en  vez  de  un 
palacio  episcopal,  bailó  únieamento  una  mise- 
rable  granja,  por  catedral  una  cabana  formada 
con  cuatro  tablas,  y  por  toda  b  imenage  algu- 
nas tribus  de  indios  qu->  le  pedían  predi- 
sin  que  le  fuese  posible  acceder  á  su  demanda. 
Parecia,  pues,  que  las  esperanza 
iban  á  desvanecerse  y  que  seria  preciso  renun- 
ciará la  América  septentrional,  en  el    D 


to  en  que  empezaba  á  tratar  de  igual  ¡1  igual 
con  las  antiguas  potencias  de  la  tierra. 

"Ni  siquiera  aquella  esperanza  se  ofrecia,  ni 
nada  revelaba  que  pudieran  haber  mejores  días 
para  el  cristianismo  en  las  costas  del  Africa. 
Las  regencias  berberiscas  que  ocupaban  el  norte 
de  aquella  region,  continuaban  renunciando  á 
la  navegación  del  Mediterráneo.  Los  antiguos 
establecimientos  portugueses  del  Congo  y  Mo- 
zamb  que  iban  cada  dia  á  menos;  ninguna  asis- 
tencia regular  se  daba  a  los  colonos  católicos 
del  Cabo  de  Bueña-Esperanza.  Aquel  vasto 
continente  cerrado  por  sus  escarpadas  costas  y 
sus  inmensos  arenales,  parecia  condenada  á  no 
ver  pisar  sus  playas  por  el  apóstol  del  verdadero 
Dios. 

"Al  propio  tiempo,  las  islas  de  la  Oceania,  se 
poblaban  con  los  deportados  de  Inglaterra,  con 
los  marineros  desertores  y  los  aventureros  de 
todas  las  naciones.  Los  pretendidos  misioneros 
del  metodismo,  tenían  en  ella  escuela  y  alma- 
cén; y  sabido  es  como  bajo  su  tiránica  presión 
perecieron  en  un  corto  número  de  años  los  pue 
blos  hijos  de  Sandv.ich  y  de  Taiti.  Un  solo 
sacerdote  habia  visitado  en  el  año  ISIS  1  los 
colonos  irlandeses  de  Nueva-Holanda,  y  desde 
entonces  ningún  otro  habia  puesto  el  pié  en 
aquella  cadena  de  archipiélagos,  que  se  estiende 
á  inmensas  distancias  como  para  unir  el  antiguo 
inundo  con  el  nuevo,  destinada  ;í  ser  quizas  un 
dia  el  lazo  que  deba  unir  á.  dos  civilizaciones 
hermanas. 

"Tal  era  el  estado  precario  de  las  misiones 
católicas  en  el  año  18.2,  casi  limitadas  á  con- 
servar los  asientos  eel  antiguo  apostolado,  é  in- 
suficientes para  emprender  de  nuevo  la  conquis- 
ta. No  obstante,  el  seminario  de  las  Misiones 
Estrn ngeras,  en  medio  de  todas  las  pruebas  del 
destierro  y  de  la  pobreza,  no  abandonaba  a  las 
cinco  provincias  confiadas  :\  su  guarda  y  funda- 
ba al  propio  tiempo  el  colegio  de  Pulo— Pinang 
pava  el  reclutamiento  del  clero  oriental.  Los 
sacerdol  tr  del    corto  número 

á  que  habían  quedado  reducidos  por  las  tristes 
lides  de  los  tiempos,  no  cesaban  de  prose- 
guir en  la  santa  taren  emprendida  por  los  suce- 
sores de  S.  Vicente  de  Paul,  procurando  la  sal- 
de los  infieles.  Los  revestidos  PP.  de  la 
:.  permanecían  reunidos  en  torno 
¡pulcro,  de  dónde  nin  jun  poder  hu- 
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mano,  por  espacio  de  seiscientos  años,  ha  podi- 
do separarle-  aun.  Por  otra  parte,  los  religiosos 
de  Santo  Domingo  y  de  San  Francisco,  conti- 
nuaban en  sus  principales  casas,  aguardando  á 
que  les  fuese  permitido  volver  á  entrar  en  com- 
bate  

"Durante  treinta  años  las  misiones  se  habían 


maclas  en  los  últimos  quince  años,  se  consagran 
al  ministerio  de  la  palabra  con  un  celo  que  pro- 
mete igualar  un  dia  la  gloria  que  alcanzaron 
las  antiguas  congregaciones:  tales  son,  entre 
otras,  las  de  los  Redentoristas,  Pasionistas,  Obla- 
tos de  Turin  que  evangelizan  el  imperio  de 
Birman,  la  de  Marsella  y  la  sociedad  del  sagra- 


sostenido  casi   sin  auxilio  humano;  pero  al  vol     (io  Cora20n  de  Maríft)  con      rada  a  jrar  ,a 

ri;?!!!^!"^!!!!1.01^^1':^";    sal™*»>de  los  negros  y  la  de  los  Morh 

de  Picpus  que  se  han  compartido,   con  los  be- 


venia  que  la  limosna  asegurase  al  sacerdote  el 
pasaje  del  buque  que  debía  conducirle  y  el  pan 
de  cada  dia.  Fundóse,  pues,  la  obra  de  la  Pío 
pagacion  de  la  fé,  la  cual  estaba  destinada  no 
á  ejercer  una  influencia  irregular  en  la  admi- 
nistración de  las  cristiandades,  sino  únicamen- 
te para  poner  al  servicio  del  apostolado  los  re- 
cursos terrestres  de  la  caridad.  Proponíase  fa- 
cilitar la  salida  de  los  misioneros,  pagando  su 
pasage,  cuyo  importe  es  muy  considerable  cuan- 
do se  trata  de  viages  muy  largos.  Debia  pro- 
curar ademas  su  manutención  y  poner  en  sus 
manos  los  foados  reservados  para  construir  la 
iglesia,  y  después  de  ella  la  escuela  y  el  hospi- 
tal. En  fin,  publicando  en  sus  [nales  las  nece- 
sidades y  trabajos  de  las  misiones,  restablecer 
esa  correspondencia  de  todo  el  catolicismo,  que 
interesa  hasta  el  último  de  los  fieles,  haciéndo- 
les concurrir  al  cumplimiento  del  plan  divi- 
no. . . . 

"La  vocación  apostólica,  conservada  en  la 
iglesia  y  en  el  seno  de  las  corporaciones  religio 
sas  y  del  clero  secular,  halló  las  condiciones  de 
desarrollo  que  aguardaba,  y  tomó  desde  enton- 
ces un  vuelo  que  nada  podia  ya  contener.  La 
casa  de  las  Misiones  Extranjeras,  que  en  el  año 
1822  solo  contaba  veinte  y  ocho  miembros,  tenia 
noventa  y  ocho  en  1844,  mas  de  ciento  cuaren- 
ta, tres  años  después,  y  hoy  dia  es  mucho  ma- 
yor su  número.  Lo  propio  podemos  decir  de  la 
congregación  de  San  Lázaro,  la  cual  en  aque- 
lla época  contaba  únicamente  con  trece  misio- 
neros europeos.  La  Compañía  de  Jesús  ha  vuel- 
to á  colocarse  en  el  lugar  acostumbrado,  y  cuen. 
ta  con  un  gran  número, de  sacerdotes  consagra- 
dos Á  la  conversion  de  los  infieles  en  las  diver- 
sas partes  del  mundo  (1).  Otras  sociedad 

1.    En  el  año  18J4  la  Compañía  d>-  Jesu?,  conta- 
ba cuatrocii  ntoa    retenta   y  cinco  do  9us   mi 
empleados   en    las  Misiones    extranjeras  d 
ma9  tarde  su  número  llegaba  á  seiscientos  veinte  y 


nedictinos  ingleses  los  archipiélagos  de  la  Ocea- 
nia. Debemos  consignar  igualmente  en  este  lu- 
gar las  fundaciones  destinadas  á  perpetuar  es- 
te proselitismo  naciente.  Al  efecto  citaremos 
el  seminario  establecido  en  el  año  1841  por  los 
reverendos  PP.  capuchinos  en  Roma,  y  el  que 
la  religiosidad  del  clero  irlandés,  no  hace  mucho 
tiempo  fundó  cerca  de  Dublin;  y  puesto  que 
enumeramos  las  instituciones  que  tanto  han  mi- 
rado por  los  intereses  de  la  fé,  no  podemos  pa- 
sar en  silencio  ese  ilustre  colegio  de  la  Propa- 
ganda, monumento  ya  antiguo  de  la  solicitud  de 
los  Soberanos  Pontífices,  erí  cuyo  recinto,  cuan- 
do las  públicas  solemnidades,  se  oyen  las  ala- 
banzas de  Dios  proferidas  en  cuarenta  y  cuatro 
idiomas  diferentes:  c  mo  si  Dios  que  separó  las 
lenguas  para  confundir  el  orgullo  de  Babel  en 
tiempo  de!  pecado,  quisiera  reunirías  ahora,  pa- 
ra levantar  un  edificio  mejor  y  congregar  bajo 
la  ley  de  gracia  á  la  gran  familia  humana,  dis- 
persa por  todo  el  ámbito  de  la  tierra!" 

Con  tan  felices  auspicios  y  el  acrecentamien- 
to cada  vez  mayor  del  clero,  ha  sido  dado  ade- 
lantar los  límites  de  las  jurisdicciones  episco- 
pales y  crear  otois  nuevas.  En  un  periodo  de 
de  un  cuarto  de  siglo,  han  sido 
sos  los  obispos  y  vicariatos  apostólicos 
que  han  sido  fundados  Con  la  debida  autoriza- 
ción de  la  Santa  Sede.  Y  si  consideramos  las 
misiones  católicas  al  comienzo  de  este  período 
de  acrecentamiento,  las  vemos  en  notable  y 
consolador  progreso  en  las  cinco  partes  del  raun 
do.  lié  aquí  una  reseña  demostrativa  que  to- 
mamos también  en  gran  parte  de  los  citados 
anales. 

Europa. — Al    fijarnos    en    el   estado    de  las 
misiones  en  Europa,  lo  que  ante  todo   debe  11a- 


muy    considerable    (No 
Trad.) 
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mar  nuestra  atención  es  el  Levante.  Lejos  de 
haber  permanecido  inactivo  el  catolicismo  en 
esta  vasta  region  del  antiguo  mundo,  ha  levan- 
tado y  está  levantando  numerosos  santuarios 
en  Atenas,  en  Patras,  en  todas  las  ciudades,  en 
fin,  que  todavía  están  llenas  de  la  memoria  de 
los  apóstoles.  Al  propio  tiempo  ha  cimentado  y 
consolidado  de  un  modo  estable  sus  estableci- 
mientos religiosos  en  los  tres  principados  de 
Servia,  Moldavia  y  Valaquia,  habiendo  obtenido 
por  último  los  pobres  búlgaros  la  facultad  de 
poder  reunirse  y  rogar  juntos  á  su  Dios  bajo  un 
mismo  techo.  Pero  sobre  todo  en  Constantino- 
placen  ese  punto  de  reunion  universal^lel  Orien- 
te y  del  Occidente,  es  en  donde  la  verdad  de- 
bía despedir  mayor  brillo,  donde  sus  acentos  de 
bian cautivar  la  atención  general.  Los  católicos 
armenios,  sostenidos  en  un  principio  en  el  des. 
tierro  por  los  auxilios  que  les  prestaba  la  obra 
de  la  Propagación  de  la  Fe,  después  de  haber 
sido  libertados  de  las  vejaciones  del  patriarca 
cismático  fueron  reunidos  bajo  la  paternal  au- 
toridad de  un  arzobispo  ortodoxo,  merced  á  la 
raediaciou  del¡rey  cristianísimo  (1).  Aquel  hecho 
pudo  ser  considerado  como  las  primicias  de  la 
reconciliación  de  la  nación  entera  hacia  la  uni- 
dad por  el  influjo  de  una  gracia  poderosa.  Por 
otra  parte,  el  vicario  apostólico  del  rito  latino 
veía  aumentar  su  clero  y  multiplicarse  las  ins- 
tituciones que,  causando  la  admiración  de  los 


1.  El  cardenal  Lambruschini  era  entonces  nuncio 
en  Pari-.  Se  lee  t-n  la  Noticia  acerca  de  este  ilustre 
prel»do.  publicada  por  i,i  Biog-rafia  de  ¿os  contem- 
poráneos, t.  vu,  part,  i:  ''Los  católicos  del  Levante  y 
especialmente  los  armenios,  jamos  tuvieron  mas  ar- 
diente protector.  A  fin  de  sustraer  á  los  armenios 
ortodoxos  d«-l  yugo  vejatorio  del  ;  atiarca  cismático, 
manifesto  el  deseo  que  en  el  tratado  concerniente  á 
loí  negocios  ruso-turcos,  hubies  una  cláusula  que 
autorizase  el  establecimi  nto  de  un  patriarca  arme 
niu  católico  en  Constanlinopla.  Al  propio  tiempo 
i  que  creara  en  Jerusaleu  un  consulado  fian 
ees,  á  fin  de  que  estuvieran  m.is  inmedial 
bajo  la  protección  de  los  reyes  cristianísim  s 
los  Santos  Lugares.  Aquella  indicación  hecha  por 
el  cardenal  Lambruschini,  se  realizó  algunos  años 
después.  A  ruegos  del  mismo  nuncio,  el  gabinete  de 
las  Tullí  stró  cada  vea  mas  dispuesto  á  ges- 

tionar a  favor  de  los  cristianos  de  Oliente,  consis- 
tiendo por  último  la  Puerta  Otomana  en  qu  ■  los  ar- 
menios católico  tuviesen  desd  Lu  gn  en  Constanti- 
nople un  obispo  de  su  religion,  de  quien  dependerían 
si  bien  no  consistió  por  el  momi  ni  .  en  que  fuese 
dado  el  titulo  de  patriarca  '.  aquel  prelado  (Nota  del 
Autor. 


infieles,  daban  gran  consuelo  á  los  cristianos. 
Los  misioneros  lazaristas,  reunidos  ya  en  nú- 
mero suficiente,  abrieron  su  colegio,  en  donde 
numerosos  jóvenes  reportaron  todos  los  beneficios 
de  una  educación  europea.  Los  hermanos  de  las 
Escuelas  cristianas  admitieron  algunos  centena- 
res de  discípulos  pertenecientes  á  toda  clase  de 
religiones,  y  numerosas  hermanas  de  la  Caridad, 
consagradas  al  servicio  de  los  enfermos  y  á  la 
educación  de  las  niñas,  no  tardaron  en  contar 
en  sus  escuelas  á  muchos  centenares  de  jóvenes, 
sin  que  el  cuidado  de  su  instrucción  cristiana, 
las  privase  de  ir  á  llevar  !a  limosna  secreta  al 
hogar  del  indigente,  sin  distinción  de  creucias. 
Al  principio,  admirados  los  turcos  de  la  abnega. 
cion  de  áqittéllas  humildes  mugeres,  que  les  ha- 
blaban en  su  lengua,  que  curaban  sus  males,  é 
instruían  á  sus  hijas,  les  preguntaban  si  eran 
ángeles  bajados  del  cielo  ó  criaturas  humanas 
Tan  bienhechora  como  admirable  institución 
ha  echado  profundas  raices  en  Oriente,  y  hoy 
dia  las  buenas  hermanas  de  la  Caridad  son  tan 
respetadas  como  queridas  por  los  infieles,  ha- 
biendo procurado  muchas  conversiones  con  el 
influjo  de  su  noble  comportamiento,  y  sobre 
todo,  por  los  tesoros  de  la  caridad  quo  prodigan 
en  nombre  del  Redentor  de  todos  las   hombres. 

En  el  resto  de  Europa  las  misiones  han  pro- 
gresado igualmente  en  estos  últimos  años,  tanto 
en  los  países  donde  impera  solo  el  cristianismo, 
como  en  aquellas  donde  las  sectas  protestantes 
han  difundido  sus  errores  y  destruido  el  armó- 
nico principio  de  la  unidad.  El  catolicismo 
triunfante  de  las  falsas  doctrinas  de  sus  hijos 
descarriados,  penetra  con  la  antorcha  de  la  ver- 
dad hasta  en  los  pueblos  mas  ciegos  y  pertina 
ees,  y  sus  conquistas  cada  vez  mayores,  hacen 
confiar  en  días  mucho  mejores. 

Asia. — Uno  de  los  principales  esfuerzos  de 
la  predicación  debia  hacerse  en  las  dilatadas 
regiones  de  esa  vieja  Asia,  donde  el  error  resiste 
con  mas  obstinación  sostenido  por  la  innumera- 
ble multitud  de  naciones  que  lo  profesan  y  por 
el  poderío  de  los  imperios  que  tienen  su  asiento 
en  esta  parte  del  mundo.  En  ella  las  misiones 
católicas  se  hallan  en  presencia  de  varias  sec- 
tas y  de  tres  falsas  religiones:  el  islamismo  en 
el  occidente:  el  bracmanismo  en  los  países  cen- 
trales; finalmente,  en  el  Oriente  el  culto  de 
Duddha.  liemos  historiado  ya  durante  el  cur" 
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so  de  nuestra  relacior,  las  luchas  sostenidas 
por  los  apóstoles  de  la  fé  en  esas  inmensas  co 
marcas  pobladas  de  tantos  falsos  dioses;  he- 
mos visto  con  admiración  sus  triunfos  y  mere- 
cimientos; resumamos  ahora  en  un  cuadro  final, 
ios  hechos  consumados  y  tos  esfuerzos  hechos 
por  los  misioneros  aislados,  ó  por  las  sociedades 
religiosas  en  estos  últimos  años. 

Asia  Occidental. —  Constante  ha  sido  siempre 
la  solicitud  manifestada  por  la  Iglesia  respeto 
de  esa  region  del  mundo,  llena  para  ella  de 
los  mas  queridos  recuerdos.  En  efecto,  ¿cómo 
poder  olvidar  las  colinas  de  Jerusalen  donde  se 
consumaron  los  mas  grandes  misterios,  aquel 
suelo  sagrado  donde  todavía  está  impresa  la 
huella  del  Dios-Hombre,  de  aquellas  comar- 
cas donde  todo  recuerda  al  Maestro  y  á  los  apos- 
tóle-? Mientras  el  mundo  exista,  vivirá  eterna 
n?ente  en  el  corazón  del  hombre  cristiano,  dis- 
pertando en  él  dulcísimos  recuerdos  la  memoria 
de  la  gruta  do  Patmos  (1),  de  celebridad  inmor- 
tal por  haber  servido  de  retiro  á  S.  Juan,  quien 
escribió  en  ella  el  Apocalipsis;  ni  tan  poco  mo- 
rirán los  grandes  nombres  de  Antioquía,  Ejs- 
mirna  y  Efeso,  que  llenan  los  anales  do  los  pri- 
meros siglos.  Ochocientos  años  de  separación 
no  han  podido  borrar  su  confianza;  y  la 
ha  visto  con  gran  contento  que  muchos  pueblos 
del  Asia,  saliendo  de  su  orgulloso  aislamiento, 
empezaban  á  respetar  la  civilización  europea  y 
á  envidiarle  eus  luces.  No  ignora  por  otra  parte 
la  Madre  común  de  los  fieles  que,  el  islamismo, 
el  cisma  y  la  herejía  únicamente  se  sostienen 
por  la  ignorancia,  y  que  es  preciso  vencerles  por 
medio  de  la  instrucción.  Bajo  este  principio  ha 
procurado  soDre  todo  que  se  multiplicasen  las 
escuelas.  Hace  poco  tiempo  que  mientras  se 
lia  una  magestuosa  iglesia  en  Eemirna, 
la  sede  de  S.  Policarpo,  honrosamente  restaura- 
da, se  rodeaba  de  un  clero  numeroso;  merced  á 
los  desvelos  de  la  congregación  de  Picpus  abrióse 
un  colegio  para  h  instruccionjde  la  juventud 
del  pais,  y  muchos  centén  ir  -  de  alumnos  acu- 
den hoy  día  á  recibir   las  lecciones    délo 

de  las  escuelas  cristianas  y  de    las  11er- 


1.    Est¡ i  isla  muy  montañosa,  j 

is,  correspond  ■  al  archipiélago  <!<•  la  Turguf 
asiática?  hacia  1..  COS  I   V  ()-   de    la 

isladeLero.     i. a  .añila    ¡Iva   el    nombre    de  San 
Juan.  (Nota  del  Trád). 
TOM.   II 


manas  de  la  caridad.  Al  propio  tiempo,  veía- 
se empezar  el  colegio  de  Antura,  establecer 
las  escuelas  de  Damasco,  Alepo  Beyruth,  y  or- 
ganizar las  que  que  con  tanto  celo  ha  planteado 
en  varios  puntos  de  la  Persia  y  Mesopotamia 
el  joven  y  apostólico  viagero  francés  Eugenio 
Boré.  Entre  tanto,  d  pesar  de  las  visicitudes  de 
los  tiempos  y  de  los  cambios  que  llevan  en  pos 
de  sí  las  revoluciones  humanas,  los  PP.  de  Tier- 
ra Santa,  esos  últimos  sucesores  délos  cruzados, 
conservan  su  puesto  junto  al  sepulcro  de  Jesu- 
cristo; las  llaves  estáu  siempre  en  su  poder, 
y  su  paciencia  no  se  cansará,  á  pesar  de  los 
ataquen  de  los  mulsnmane3  y  de  las  intrigas  do 
los  cismáticos,  aunque  se  vean  estos  apoyados 
por  el  crédito  de  una  potencia  que  escuda  con 
su  patronato  interesado  todas  las  sectas  ene- 
migas del  nombre  latino. 

La  esperiencia  ha  demostrado  recientemente 
que  la  Europa  católica  no  permitirá,  nunca,  ba- 
jo ningún  concepto,  que  se  la  prive  de  uno  do 
los  mas  preciosos  tesoros  de  su  fé  y  de  su  reli- 
giosidad. Ni  el  cisma  ni  la  heregía  ni  menos  los 
sectarios  del  protestantismo,  pueden  imperar 
donde  murió  el  Salvador  de  los  hombres,  de 
donde  el  principe  de  los  apóstoles  y  sus  discí- 
pulos partieron  para  llevar  la  palabra  y  la  doc- 
trina de  su  Dios  hasta  los  mas  remotos  confi- 
nes de  la  tieria.  Los  religiosos  carmelitas,  do- 
minicos y  capuchinos  han  vuelto  á  ocupar  sus 
conventos  de  Bagdad,  de  Mossul,  de  Orfa,  de 
Diarbekir'y  de  Mardin,  mientras  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  prosigue  en  sus  misiones  de  la 
Siria,  y  los  PP.  servitas  llevan  el  Evangelio 
bástalas  playas  del  mar  Rojo.  Los  trabajos  co- 
menzados se  prosiguen  con  concierto  bajo  los 
auspicios  de  los  delegados  apostólicos,  represen- 
tantes de  la  Santa  Sede,  en  los  pueblos  orienta- 
perse verán  en  la  religion  romana.  Es- 
tos pueblos  son  en  número  de  cinco:  los  maro- 
nitas  cuya  fé  y  valor  ha  igualado  á  sus  infortu- 
nios, sobre  todo  en  estos  último-taños  en  que  el 
odio  musulmán  ha  sembrado  la  muerte  en  sus 
.  ■  pero  la  Europa  cristiana  asombrada 
de  tan  horrible  espectáculo,  se  ha 
apresurad' i  i  enviar  á  sus  hermanos  toda  clase 
de  auxilios,  y  el  rey  cristianísimo,  el  apoyo  y 
protección  que  lit  juzgado    necesarios  (l);  loa 

1.    También  la  Bspafia   católica  ofreció  sus  hijos 
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griegos  inelquitas,  los  armenios,  los  sirios,  los 
caldeos,  todos  con  sus  antiguas  liturgias,  res- 
petadas como  otros  tantos  monumentos  de  la 
unidad  del  dogma  en  medio  de  la  variedad  del 
rito  y  de  la  disciplina.  Los  acontecimientos  po- 
líticos de  estos  últimos  tiempos  han  sido  funes- 
tos para  las  cristiandades  orientales,  cuyos  indi- 
viduas han  sido  en  varias  comarcas  tratados 
con  suma  crueldad;  pero  nos  cabe  la  satisfac- 
ción de  consignar  que  nuestros  socorros  no  les 
han  faltado,  llevándoles  con  ellos  la  confianza 
y  la  resignación,  es  decir,  los  bienes  espiritua- 
les contra  los  cuales  nada  puede  la  tiranía,  de- 
mostrándoles que  así  como  sus  sufrimientos  no 
eran  ignorados  de  los  cristianos  de  Occidente, 
que  han  procurado  aminorarlos,  en  cuanto  les 
ha  sido  posible,  mucho  menos  perdidos  deben 
haber  sido  ante  Dios,  que  se  reservaba  coronar- 
los con  una  gloria  inmortal. 

Asia  Central — En  el  momento  en  que  el  cis- 
ma y  la  heregía  amenazaban  las  conquistas  de 
San  Francisco  Javier,   el   Espíritu   Santo   que 
habia  guiado  á  aquel  grande  hombre,    velaba 
por  su  herencia.    La  creación   de  los  vicariatos 
apostólicos  de  Ceilan,    Madras    y  Bengala,  reu- 
nidos á  los  del  Malabar,  Bombay,  Agra  y    Pon- 
dichery,  ha  estrechado  los  lazos  de  la  jerarquía 
religiosa  que  enlaza  la  península;  y  la  atención 
episcopal  fijada  en  un  número   mayor   de  pro 
vincias,  ha  multiplicado  los  esfuerzos  y  las  obras. 
Mientras  que  los  religiosos  de  San  Francisco  re- 
corrían los  montes  de  Himalaya  y  se  detenían 
en  las  fronteras  de  aquellos    reinos  del   Norte 
donde  no  debia  tardar  en  penetrar  la  espada  de 
Inglaterra;  mientras  que  el    seminario  de  las 
Misiones  Extranjeras  elevaba  de  cinco  á  mas  de 
cuarenta  el  número  de  sus  sacerdotes  en  el  ter- 
ritorio de  Pondichery,  y  que  la  fé  desplegaba 
sus  pompas  en  la  basílica  de  Maissur,  construi- 
da por  la  liberalidad  de  un  monarca  indio,    el 
clero  insuficiente  de  la  provincia  de  Madras  se 
reforzaba  con  los  misioneros  irlandeses  é  italia- 
nos. La  Compañía  de  Jesús  ha  fundado  un  co- 
legio floreciente  en  la  gran  ciudad  de  Calcuta; 
sus  predicadores  recorren  la  costa  de  la  Pesque- 


y  aussocorrosendefensay  auxilindesus  hermanos  en 
religi  11  los  desgraciados  inaronitas,  sacrificados  bár- 
baramente por  los  ciegos  sectarios  del  islamUmo. 
(Nota  del  Trad.) 


ría,  vuelven  á  construir  los  derruidos  oratorios 
y  reúnen  á  los  neófitos  dispersos.  Los  pescado- 
res del  Cabo  Comorin,  como  en  otro  tiempo  los 
de  Galilea,  abandonan  su  barca  y  sus  redes,  pa- 
ra seguir  al  apóstol  que  anuncia  el  Evangelio  á 
los  pobres.  Por  otra  parte,  el  restablecimiento 
de  los  negocios  religiosos  en  Portugal  hace  pro- 
meter el  fin  próximo  del  cisma  en  Coa,  y  la 
reunion  en  un  mismo  centro  de  una  población 
que  tantas  pruebas  tiene  dadas  á  favor  de  la 
iglesia  militante  de  Jesucristo  y  que  cuenta  con 
una  población  católica  de  muchos  millares  de 
almas.  (1) 

Asia  oriental. — Hasta  aquí  hemos  encontra- 
do al  cristianismo  en  países  donde  su  nombre 
se  ha  hecho  temer,  ó  en  donde  la  inmediación 
de  sus  ejércitos  protege  á  los  altares  y  pone  fre- 
no á  la  persecución;  pero  en  las  comarcas  de 
allende  el  Ganjes,  y  en  las  zonas  que  se  estien- 
den hasta  los  confines  del  Oriente,  hállase  atrin- 
cherada la  idolatría,  como  en  su  último  refu- 
gio. Escudada  de  una  parte  con  el  apoyo  de  la 
ignorancia  y  de  la  superstición,  y  de  otra  con 
el  poder  de  las  armas  de  los  tiranos,  emplea 
todos  los  medios  y  todas  las  fuerzas  para  resis- 
tir al  saludable  influjo  de  la  doctrina  salvado- 
ra con  que  le  brinda  el  cristianismo  y  con  él  la 
civilización.  En  el  Asia  oriental  ha  tomado 
sobre  todo  la  idolatría  una  forma  sabia,  que  es 
la  doctrina  falaz  del  budismo,  conservando  un 
sacerdocio,  con  sus  escuelas,  sus  leyes  y  sus 
gobiernos  que  las  obedecen;  pero  mal  segura  en 
su  esencia  y  desconfiando  de  sus  propias  fuer- 
zas, se  ha  rodeado  al  propio  tiempo  de  murallas 
que  no  deja  salvar  á  los  que  la  combaten,  y  si 
alguna  vez  tiene  que  hacer  frente  por  necesi- 
dad á  sus  contrarios,  se  defiende  con  toda  la 
energía  de  la  desesperación,  empleando  el  ter- 
ror ó  echando  mano  del  hierro  y  del  fuego. 
Grande  era  el  espectáculo  que  debia  darse  al 

1  Un  obispo  de  Goa  fué  instituido  por  el  papa 
en  1816,  pero  apenas  plegado  ü  Goa  favoreció  y  fo- 
mentó el  cisma,  sosteniendo  á  los  obispos  intrusos 
de  Granganor  y  de  Cochin,  oponiéndose  al  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  de  los  vicarios  apostólicos  en- 
cargados de  la  administración  de  aquellas  diócesis 
suprimidas,  y  ordenando  un  gran  número  de  sacer- 
dotes indos,  quo  envió  á  diferentes  vicariatos  apos- 
tólicos para  que  rebelaran  á  los  cristianos  contra  los 
vicarios  apostólicos  y  sacerdotes  a  que  estaban  so- 
metidos.    (Nota  del  Autor). 
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mundo  en  aquellos  países:  las  sordas  amenazas 
que  desde  princios  del  siglo  so  dejaban  oir  acá 
y  acullá  partiendo  del  seno  donde  mas  arraiga- 
da se  halla  la  idolatría,  se  cumplieron  por  fin, 
y  hubo  momentos  en  que  pudo  creerse  que  las 
cristiandades  del  Tong-king  y  de  Cochinchina 
perecerian  arruinadas  por  la  apostasía  y  por  el 
esterminio.  No  obstante,  Dios  ha  protegido  á 
los  que  han  proclamado  la  grandeza  de  su  nom- 
bre y  la  sublimidad  de  su  doctrina,  porque  en 
medio  de  los  santuarios  destruidos  y  de  los  mo- 
nasterios dispersados,  la  iglesia  annamita  ha 
permanecido  en  pié,  coronada  con  la  auréola 
del  martirio.  Se  ha  vuelto  á  ver  con  admira- 
ción universal  lo  que  refieren  los  anales  de  los 
primeros  siglos:  &  los  cristianos  ante  el  tribu- 
nal del  procónsul;  de  una  parte  los  Ídolos  y  el 
incienso,  y  de  otra  las  varas  y  las  hachns  de  los 
lictores.  Se  ha  visto  á  los  ancianos  obispos  in- 
clinar su  cabeza  cubierta  de  canas  bajo  la  cu 
chilla  del  verdugo,  y  en  seguida  á  los  neófitos 
de  un  pueblo  tímido,  ir  á  la  muerte  con  un  pa- 
so tan  firme  y  un  ademan  tan"  resuelto,  como 
los  misioneros  europeos.  La  Providencia,  en  sus 
inescrutables  decretos,  ha  permitido  que  mien- 
tras la  muerte  diezmaba  las  filas  del  apostolado, 
se  acrecentase  el  valor  en  el  pecho  de  los  que 
tenia  destinados  para  ir  á  llenarlas.  Mientras 
que  nuestras  limosnas  servían  para  rescatar  los 
cuerpos  de  los  que  perecían  por  la  fé,  sus  cade- 
nas y  sus  vestidos  ensangrentados,  satisfacían 
al  propio  tiempo  el  pasage  de  nuevos  misione- 
ros que  estaban  impacientes  para  irá  ocupar  su 
puesto.  Pero  llegó  también  un  día  en  que  los 
perseguidos  empezaron  á  temer  la  venganza  di- 
vina suspendida  sobre  sus  cabezas.  En  una 
tierra  mas  tranquila,  las  cristiandades  del  im- 
perio de  Birrnan  salen  de  su  inmovilidad:  un 
nuevo  comportamiento  ha  dividido  el  reino  de 
Siam;  el  colegio  de  Pulo-Pinang  hace  florecer 
las  letras  cristianas  en  medio  de  los  archipiéla- 
gos bárbaros.  Pero  el  bautismo  de  sangre  no  ha 
faltado  á  las  misiones  de  la  China,  no  obstante 
el  aumento  en  el  numen  de  vicariatos  apostóli- 
cos; el  celo  de  los  sacerdotes  españoles,  france- 
ses é  italianos;  la  fundación  de  varias  escuelas 
para  el  acrecentamiento  del  clero  indígena;  la 
fé  predicada  en  el  campo  de  los  mongoles;  tan- 
tos progresos  obtenidos  en  tan  pocos  años,  pa- 
recen anunciar  alguna  cosa  grande.  El  Evan- 


gelio ha  entrado  en  la  China  como  el  Salvador 
en  el  cenáculo:  6stando  las  puertas  Cenadas; 
pero  ahora  que  parcialmente  están  abiertas,  en- 
tran con  él  todos  los  beueficios  temporales  que 
le  acompañan.  Ya  la  isla  de  Hong-kong  se  cu- 
bre de  establecimientos  religiosos;  la  cruz  que 
se  levanta  en  medio  de  sus  factorías,  y  los  asi- 
los fundados  para  la  infancia  y  para  todas  las 
enfermedades  humanas,  patentizan  á  los  chinos 
que  el  Occidente  puede  darles  mas  de  lo  que 
recibirá  de  ellos.  No  obstante,  si  la  abertura 
del  Celeste  Imperio  parece  inaugurar  una  era 
pacífica,  los  cadalzos  se  levantan  en  Corea  á 
fin  de  mostrar  que  el  sacrificio  no  cesa  en  la 
iglesia  de  Jesucristo,  y  que  el  libro  de  las  ac- 
tas de  los  mártires  no  estará  jamás  cerrado. 

Africa. — La  verdad  cristiana  se  ha  dejado 
oir  de  nuevo  en  el  continente  africano  que  pa- 
rece rechazarla.  Las  Tebaidas  despobladas,  las 
ruinas  de  las  iglesias  Cirenaicas  y  de  Maurita- 
nia, tantos  esfuerzos  perdidos  para  la  conver- 
sion del  Congo  y  la  reconciliación  de  los  abisi- 
nios,  desarmaban  el  celo  y  afligían  la  fé.  No 
obstante  el  Papado,  que  conoce  los  momentos 
de  Dios  y  las  disposiciones  de  los  pueblos,  ha 
puesto  manos  á  la  obra,  y  ya  las  colonias  evan- 
gel iciís  cultivan  esta  tierra  ingrata  y  la  rodean 
por  todas  partes.  Una  nueva  delegación  apos- 
tólica abraza  el  Egipto;  Alejandría  ha  visto 
abrirse,  merced  á  los  desvelos  de  los  lazaristas, 
un  colegio  y  una  casa  de  Hijas  de  la  Caridad; 
los  PP.  menores  conservan  sus  escuelas  y  sus 
hospicios;  y  la  presencia  del  clero  latino  sostie- 
ne la  religiosidad  de  los  coptos  unidos.  En  me- 
dio de  las  humildes  misiones  de  Túnez,  Trípo- 
li y  Marruecos,  la  sede  de  San  Agustín  queda 
cimentada  en  Argel;  la  cruz  ha  atravesado  el 
A  tías  y  ha  ido  á  coronar  los  minaretes  de  las 
ciudades  musulmanas.  Los  árabes  del  desierto 
ya  no  la  maldicen,  porque  saben  que  en  pos  de 
ella  van  la  caridad  y  la  abnegación.  Un  obis- 
po, rodeado  de  ocho  de  sus  colegas,  consagra  la 
basílica  restaurada  de  Ilípona,  bendice  la  pri- 
mera piedra  que  los  religiosos  cistercienses  co- 
locan en  el  campo  de  batalla  de  Staoueli,  y  ve 
agruparse  en  torno  suyo  á  un  numeroso  clero; 
diversas  casas  de  educación,  de  refugio  y  de  ca- 
ridad y  cincuenta  iglesias  abrigan  una  pobla- 
ción católica  de  cerca  de  doscientas  mil  almas. 
Al  propio  tiempo,  los  negros  de  la  Senagambia 
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escuchan  la  palabra  de  dos  sacerdotes  de  su  ra- 
za; un  vicario  apostólico  y  veinte  y  cinco  misio- 
neros evangelizan  las  dos  Guineas,  y  los  vica- 
riatos del  Cabo  y  de  la  isla  de  Francia,  asegu- 
ran la  perpetuidad  del  sacerdocio  en  las  pose- 
siones inglesas.  Por  ultimo,  la  misión  de  Abisi- 
nia  se  arraiga  otra  vez  en  el  suelo  que  mas  re- 
belde se  había  creido;  cinco  sacerdotes  lazaris- 
tas,  dos  hermanos,  una  capilla,  una  escuela, 
algunos  centenares  de  neófitos,  son  los  humil- 
des comienzos  de  esta  obra.  Los  antiguos  re 
sentimientos  se  borran,  el  nombre  de  Roma  es 
bendecido,  y  los  etíopes  fijan  sus  miradas  en  esa 
cátedra  suprema  que  no  les  ha  olvidado. 

America. — Las  misiones  americanas  se  divi- 
den entre  los  Estados-Unidos  y  Tejas,  de  una 
parte,  y  de  otra,  las  posesiones  inglesas  y  las 
colonias  holandesas. 

Estados— Unidos. — En  medio  de  los  peligros 
que  rodeaban  las  nacientes  iglesias  de  los  Es- 
tados-Unidos, sus  obispos  habían,  puesto  en  Eu- 
ropa sus  últimas  esperanzas,  y  la  obra  de  la 
Propagación  de  la  fé  recibió  por  su  parte  un 
poderoso  impulso.  A  medida  que  la  multitud 
cada  vez  mayor  de  emigrados  cubria  el  territo 
rio,  y  que  los  desiertos  se  tranformaban  en  pro 
viucias,  era  necesaria  ocupar  un  suelo  cuvo  va- 
lor crecía  con  el  número  de  sus  habitantes;  era 
preciso  que  los  establecimientos  católicos  se 
multiplicasen,  como  la  población  á  que  debían 
atender,  y  merced  á  los  tributos  voluntarios  de 
la  mayor  parte  de  los  reinos  europeos,  los  mi- 
sioneros cada  vez  en  mayor  número,  se  han  es 
tendido  por  los  Estados-Unidos.  Bajo  aquel  cie- 
lo extranjero,  las  colonias  de  las  órdenes  religu  - 
sas  han  encontrado  la  paz;  por  manera  que  la 
metrópoli  de  Ikltimore  que  en  el  año  1831  so 
lo  contaba  nueve  diócesis  y  doscientos  treinta  y 
dos  eclesiásticos,  diez  años  mas  tarde  pudo  reu 
nir  en  un  concilio  provincial  los  titulares  ó  re- 
presentantes de  diez  y  seis  obispados,  pedir  la 
nindacion  de  cuatro  nuevas  sedes  y  contar  so- 
metidos á  su  disciplina  á  mas  de  seiscientos  sa- 
cerdotes, un  número  considerable  de  seminarios, 
asilos,  comunidades  religiosas  y  una  población, 
en  tin,  de  muchos  millares  de  católicos.  Mien- 
tras que  enlasgrande3  ciudades  del  litoral  una 
sabia  predicación  reúne  en  torno  de  los  pulpitos 
á  los  herejes,  las  reducciones  del  Paraguay, 
vuelven  á  florecer  ¿al  pió  de  ¡,los  Montee  peñas- 


cosos donde  otra  vez  anuncian  el  Evangelio  los 
hijos  de  San  Ignacio.  Varias  tribus  salvages 
han  aceptado  el  bautismo  cristiano,  y  muchas 
otras  han  pedido,  por  medio  de  diputaciones, 
"la  oración  que  hace  bueno  al  hombre  en  la 
tierra  y  el  agua  que  le  hace  ver  al  grande  Es- 
píritu en  el  cielo."  Los  mismos  beueficios  se 
estienden  ala  república  de  Tejas,  donde  las  mi- 
siones de  lazaristas,  erigidas  en  vicariato  apos- 
tólico, dilatan  su  círculo  y  reúnen  á  los  disper- 
sos fieles. 

Colonias  inglesas.-  -Las  colonias  del  Norte, 
por  mucho  tiempo  reducidas  al  solo  obispado  de 
Quebec  y  sometidas  á  las  intolerantes  medidas 
que  la  heregía  había  hecho  prevalecer,  han  visto 
brillar  por  fin  dias  mas  dichosos.  Seis  diócesis  y 
dos  vicariatos  apostólicos  se  comparten  ahora  el 
Canadá  y  sus  dependencias.  Entra  las  nuevas 
fundaciones  en  que  se  cifran  la  esperanza  y  el 
consuelo  de  nuestros  hermanos,  debemos  citar 
la  sede  episcopal  de  Toronto  en  los  confines  de 
aquellas  comarcas,  en  donde  el  cazador  solo  ha- 
llaba las  chozas  de  las  tribus  paganas  y  hoydia 
existen  mas  de  cuarenta  iglesias,  servidas  por 
numerosos  sacerdotes,  y  cuya  población  católi- 
ca cada  dia  va  en  aumento  por  la  abjuración  de 
los  sectarios  y  el  bautismo  de  los  infieles.  Hace 
apenas  veinte  años  que  el  vicario  apostólico  de 
Terranova  no  tenia  mas  que  tres  sacerdotes; 
jamás  el  sacrificio  de  los  altares  había  sido  ofre- 
cido en  las  lejanas  poblaciones,  al  paso  que  abo 
ra  son  numerosos  los  misioneros,  como  numero 
sas  son  las  iglesias  y  escuelas;  do  quiera  'a  fé 
muestra  su  luz,  y  el  catolicismo,  profe-ado  ya 
por  las  tres  cuartas  partes  de  los  habitantes, 
parece  estar  destinado  á  ser  el  único  que  impe- 
re en  esta  grande  isla,  donde  la  pesca  atrae  á 
los  buques  de  todo  el  universo.  En  los  estable- 
cimientos ingleses  del  mediodía,  la  obra  de  la 
Propaganda  de  la  Fé  ha  socorrido  los  vicariatos 
apostólicos  de  la  Jamaica,  de  la  Guyana  ingle- 
sa y  de  la  Trinidad.  Las  Antillas  inglesas,  que 
en  el  primer  quiato  de  este  siglo  no  contaba 
mas  que  con  doce  eclesiásticos,  tienen  ahora 
mas  de  cincuenta;  cuarenta  iglesias  ó  capillas, 
un  colegio  y  numerosa  ■  escuelas  se  han  ido  orean- 
do para  satisfacer  las  necesidades  espirituales 
do  ciento  cuarenta  mil  católicos;  y  la  l'é  casi 
apagada,  renace  en  las  islas  de  Granada,  Santa 
Lucía,   La  Dominica  }y^San,V¡cente.  Los   dos 
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vicariatos  recieuteraente  erigidos  para  las  colo- 
nias holandesas  de  Curazao  y  Surinam,  ofrecen 
también  dar  muy  felices  resultados. 

OcbanIA.  —  Al  terminar  este  rápido  examen 
del  estado  actual  de  las  misiones  católicas, 
nuestras  miradas  se  dirigen  á  la  Oceania.  No 
trataremos  de  describir,  contentándonos  con 
bendecir  a  Dios,  los  archipiélagos  abiei? 
fe.  Los  escollos  y  arrecifes  6  innumerabl 
cuyos  nombres  ignoraban  nuestros  padres,  se 
pueblan  de  una  nueva  raza  de  cristianos;  los 
tres  vicariatos  de  la  Polinesia  oriental,  central 
y  occidental,  evangelizados  por  los  sacerdotes 
de  las  congregaciones  de  María  y  de  Picptis;  la 
furiosa  resistencia  del  protestantismo  y  de  la 
idolatría;  los  confesores  de  Sandwich  y  el  mártir 
de  Futuna;  las  iglesias  de  Gambier  y  de  Wa- 
llis,  renovando  la  inocencia  y  el  fervor  de  los 
primeros  siglos;  numerosísimos  sacerdotes  6 
iglesias-;  veinte  mil  cristianos  y  cincuenta  mil 
catecúmenos  en  aquellas  playas  inhospitalarias 
donde  hace  sesenta  años  el  navegante  única- 
mente veia  las  hogueras  encendidas  por  los  bár- 
baros que  aguardaban  el  naufragio  para  ir  á  sa- 
quear el  buque  y  devorar  á  los  tripulantes,  es 
un  espectáculo  harto  elocuente  para  que  nece- 
site comentarios. 

Tal  ha  sido  durante  estos  últimos  años  los 
progresos  realizados  por  las  Misiones  auxilia- 
das por  la  obra  de  la  Propagación  de  la  fe.  La 
grande  empresa  de  la  conquista  universal,  que 
se  prosigue  á  través  de  los  siglos,  no  ha  cesado 
de  ensanchar  el  circulo  del  apostolado,  y  mer- 
ced á  los  combates  heroicos  de  los  hijos  de  la  fe, 
es  cada  vez  mayor  el  número  de  infieles  arran- 
cados á  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Según  el 
pensamiento  constante  de  Gregorio  XVI,  asi 
como  los  pueblos  tienden  á  la  unidad  del  idio 
ma,  también  tienden  á  la  unidad  de  la  creen- 
cia; y  como  los  medios  materiales  de  ejecución 
se  multiplican  con  las  potentes  máquinas  que 
ruedas  de  los  vehículos  y 
á  las  \  naves,  es  de   confiar  que  tal 

vez  no  está  lejano  el  dia  en   que  para  la  dicha 
terrenal  y  la  eterna   salvación  de  I 
dos  los  pueblof  del  universo  sean  hermanos  en 

y  cria- 
por  un  misino  Dios.  ¿Qniéi 
sabe  -i  es  ■  gi      le  secreto  de  l 

■•  había  permanecido  sellado  por  • 


de  seis  mil  años  a  la  curiosidad  del  hombre,  se 
.lo  muestra  al  fin  e.l  Todopoderoso  como  otro  de 
ros  de  su  sabiduría  y  de  su  inagotable 
bondad?  Desde  luego  es  innegable  que  los  cami- 
nos de  hierro  y  los  buques  de  vapor  son  dos  po- 
derosos auxiliares  del  apostolado,  dos  grandes 
que  préstala  Providencia  ala  civiliza- 
ción cristiana  con  lo  cuales  acabará  por  suprimir 
las  distancias  que  separaban  los  continentes  y 
los  mares.  ¡Bendigamos  pues,  á  la  Providencia  y 
confiemos  en  la  misericordia  divina! 

Antes  de  terminar  esta  obra  no  podemos  me- 
nos de  consignar  nuestro  profundo  agradeci- 
miento por  la  recompensa  anticipada  que  obtu- 
vimos por  nuestro  trabajo,  mereciendo  que  S. 
S.  Pió  IX  nos  dirigiese  el  breve  que  trascribí 
mos. 

PIÜS  P.  P.  IX.— Dilecte  Fili ,  Nobilis  Vir 
Salutem  y  Apostolicam  Bene  die  tionem.  Liben 
tissime  accepimus  Litteras  officii  et  obsequii 
plenas,  quibus,  Dilecte  Fili,  dono  ¡Nobis  mittere 
voluisti  tria  volumina  nitidissimis  Parisiensibus 
typis  edita,  atque  imaginibus  aere  elengantissi- 
me  expressis  ornata,  open's  quod  gallica  lingua 
elucrubare  es  aggicssus;  cui  titulus:  Histoire 
genérale  des  Missions  catlioliques.  Etsi  vero, 
gravissimis  atque  assiduis  Suprems  Nostri  Pon- 
tificatús  curis  continenter  distentí,  nondúm 
hujusmodi  tui  ingenii  atque  eruditionis  fructus 
degustare  potuimus,  tamen  tibí  vehementer 
gratulamur,  quod  in  hac  sacrarum  expeditionum 
historia  conscribendá  nihil  antiquius  babeas 
quám  omnia  ad  Catholics  Ecclesiae  gloriam 
revocare,  ejusque  immortales  trium] 
tari  commendare.  Dúm  autera  debitas  Tibí  pro 
muñere  gratias  agimus,  egregiis  filialis  tuse  er- 
:    N      i  insibus,  quo8  in  ipsis    Litteris 

consignasti.  rcecipuse  Nostras  paterno  caritatis 
testificatione  responderé  gaudemus.  Cujus  quo- 
que  pignus,  ac  ccelestinm  omnium  munerum 
auspicem  Apostolicam  Benedictioneni  intimo 
Bectu  Tilii  ipsi,  Delecte  Fili,  Nobilis 
Vir.amanter  impertimur. — Datum  ftomae,  apud 
S.  Mariam  Majorem,  die  1  Julii  Anno  1847, 
Pontifu  C  \  cundo — PM 

P.  [X. — Dilecto  Filio,  Novili  \  Hbn- 

Rionr. — Luto  '  rum  (l). 

1.  Amado  y  noble  hijo:  salud  y  apostólica  bendi- 
ción.   '  bido    tu  carta 
■jtiios   y  de  buenos  [a  Nos, 
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con  la  cual,  amado  hijo,  te  has  dignado  remitirnos 
tres  volúmenes  impresos  en  hermosísimos  tipos  pa- 
risienses y  adornados  con  elegantísimos  grabados 
de  una  obra  escrita  en  hermosa  lengua  francesa  que 
tiene  por  título  "Historia  general  de  las  misiones 
católicas  "  A  pesar  de  nuestras  gravísimas  y  su- 
premas atenciones,  anexas  á  nuestro  Sumo  Ponti- 
ficado, no  hemos  podido  menos  de  complacernos  en 
la  lectura  de  ese  fruto  de  tu  ingenio.  Además,  de- 
bemos manifestarte  nuestro  beneplácito,  por  haber 
evocado  un  nuevo  recuerdo  de  las  antiguas  ó  inmor- 
tales glorias  y  triunfos  de  la  Iglesia;  y  al  paso  que 


te  damos  espresivas  gracias  por  tu  obsequio  y  tus 
excelentes  sentimientos  filiales  hacia  Nos  que  en  tu 
carta  has  consignado  y  especialmente  hacia  nues- 
tra persona,  tenemos  un  particular  placer  en  mani- 
festarte nuestro  agradecimiento,  en  cuyo  testimonio 
te  hacemos  participante  gustosamente  de  la  apostó- 
lica bendición  emitida  de  nuestro. corazón,  á  tí,  no- 
ble y  amado  hijo. — Dado  en  Roma  en  Santa  María 
la  Mayor  el  1"  de  Julio  del  año  1847,  y  de  nuestro 
pontificado  el  año  segundo. — PIÓ,  PAPA  IX. — Al 
Barón  de  Henrion — Paris. 
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